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INTRODUCCIÓN. 


ESTUDIO  SOBRE  EL  CONDE  DE  FLOMDABLANCA. 


Siglo  fué  de  regeneración  el  decimoctavo  para  EspaEa  en  todo.  Apañas  terminada  la  guerra  de 
sucesión  ala  corona ,  visiblemente  comenzó  aquí  rnicva  era  de  influjo  civilizador  y  trascendental  & 
lo8  varios  conocimientos  humanos,  y  con  especialidad  al  buen  gobierno  de  la  monarquía.  Don  Melchor 
Rafael  de  Macanaz  y  fray  Benito  Jerónimo  Feíjóo  brillaron  como  dos  culminantes  antorchas,  no 
permitiéndose  reposo  en  la  tarea  voluntaria,  patriótica  y  fecunda  de  propagar  las  luces,  y  pugnando 
vigoro**  anión  te  por  extirpar  añejos  abusos,  mediante  saludables  reformas,  y  por  sustituir  máximas 
sanas  á  errores  vulgares.  Bajo  los  reinados  dé  Felipe  V  y  Fernando  VI  fué  su  perscv  erante  y  he- 
roica lucha,  que  al  primero  costó  emigración  larga  y  prisión  estrecha  en  un  castillo,  y  que  el  segundo 
pudo  sostener  libremente  desde  el  monasterio  de  benedictinos  de  Oviedo,  contra  la  preocupación  y  la 
ignorancia.  Uno  y  otro  se  regocijaron  de  adquirir  auxiliares  insignes,  de  hacer  prosélitos  numerosos 
en  las  diversas  carreras  públicas  j  Ae  observar  cómo  ganaban  terreno  sus  opiniones ,  difundidas  pro- 
fusamente en  obras  manuscritas  o  impresas;  ambos  alcanzaron  ya  muy  ancianos  el  tránsito  del 
Carlos  III  del  trono  de  Ñapóles  al  de  España  é  Indias,  y  partícipes  fueron  de  sus  mercedes  inme- 
diatas; claro  testimonio  del  rombo  por  donde  pensaba  aquel  monarca  llevarla  nave  del  Estado.  Aun- 
que hijo  de  Galicia,  Feíjóo  pasó  lo  uiu  vistencia  en  Asturias,  patria  de  Campouiáncs;  Ma- 
canaz y  MoÑino  blasonaron  de  murcianos,  y  asi  tienen  hasta  este  accidental  vi  felfa  enlace 
los  que  avanzaron  victoriosos  por  la  senda  del  progreso  con  los  que  se  habían  aplicado  faerteJ  y  cons- 
tantes a  desbrozarla  y  hacerla  expedita  ó  disminuir  sus  malos  pasus.  Desde  loa  principios  acreditóse 
Carlos  III  de  soberano  ilustre,  y  de  bien  fué"  en  mejor  su  reinado,  y  el  último  periodo  aventajó  en 
regularidad  y  florecimiento  á  los  anteriores,  cuando  tuvo  á  un  español  de  primer  seei  i  Des- 
pacho, tras  de  figurar  don  Ricardo  Wall  y  don  Jerónimo  (¡riinaldi  como  tales.  Necesario  es  ahora 
bosquejar  la  vida  é  importancia  del  ministro  famoso,  por  via  de  introducción  á  escritos  de  su  pluma 
y  concernientes  á  su  persona. 

Sobre  la  esclarecida  prosapia  de  don  Josí  HoRiko  traen  minuciosas  noticias  el  doctor  don  Juan 
Lozano  y  Santa,  en  los  Honores  sejrutcralee  á  la  buena  memoria  de  su  señor  padre,  y  don  Antonio 
López  de  OH  ver  y  Medran  o,  en  la  dedicatoria  que  le  hizo  de  la  Verdadera  idea  dé  ttfl  ,  for- 

mada de  la*  leyes  del  reino.  Como  llegó  á  lo  sumo  de  legítima  y  envidiable  fama  sin  que  nadie  le 
pidiera  la  exhibición  de  su  ejecutoria,  cuando  menos  fuera  ocioso  llenar  aquí  papel  con  genealógicos 
apuntes*  En  la  mocedad  fué  soldado  su  padre,  luego  mantuvo  honradamente  numerosa  familia  con 
su  hacienda  corta  y  la  profesión  de  escribano,  y  á  la  vejez  ordenóse  de  sacerdote.  Nobleza  antigua  y 
virtudes  cristianas  adornaron  también  á  su  esposa,  y  asi,  bajo  patriarcal  techo,  CI  >ino  desde 

que  vino  al  mundo,  el  21  do  Octubre  de  1728,  en  la  ciudad  de  Murcia.  Su  educación  literaria  debió 
al  célebre  colegio  de  San  Fulgencio,  donde  se  antepuso  á  todos  por  la  aplicación  y  la  perspicacia.  A 
Madrid  le  trajo  el  anhelo  vehemente  de  adquirir  lustre,  ya  concluida  la  carrera  de  abogado,  y  honra 
y  provecho  comenzó  a  ganar  en  el  foro.  Tino  mental  y  aversión  á  sutilezas  y  argucias,  probidad  y 
rectitud  sin  tacha,  amor  al  trabajo  y  á  la  justicia,  comprensión  profunda  de  los  múltiples  negónos 
puestos  á  su  cargo,  y  elocuencia  insinuante  para  esclarecer  las  cuestiones  sobre  que  habian  de  fallar 
los  jueces,  le  valieron  oré  ivel  del  de  Canipuniánes ,  y  en  recompensa,  elevóle  Carlos  III,  por 

el  año  de  1766,  á  tiscal  del  Consejo  de  Castilla. 
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vt  LL  CONDE  DE  FLOR1DÁBLAKCA, 

Sin  duda  existían  ya  relaciones  amistosas  entre  los  que  asi  empezaron  á  ser  compañeros.  Un 
antes  habia  dado  Campománes  su  Draiada  it  la  regalía  de  amortización  á  la  estampa,  y  una  Ca\ 
apol  eribió  Molturo,  bajo  el  pseudónimo  de  don  Antonio  José  Dorre,  y  suponiéndola  n 

puesta  á  otra,  en  que  le  preguntaba  un  religioso  cómo  fué  recibida  la  tal  obra  en  la  corte,  á  la 
que  poma  reparos  á  ciertos  puntos.  Doctrina  contieno  el  opúsculo  de  Molturo  tan  sólida  como  s; 
y  expuesta  ademas  con  desenfado,  que  á  las  veces  toca  cu  donaire.  De  muestra  sirvan  los  páfll 
siguientes ; 

«Las  gentes  de  la  corte!  para  empezar  por  aquí,  son  de  diferentes  clases,  genios,  partidos, 
dos  y  conocimientos,  ¿Qué  quiere  vuestra  reverencia  sacar  de  esta  variedad  de  voces,  sino  ana 
tonada  algazara,  semejante  á  la  destemplada  música  del  Mogol?  Hay  en  la  corte  sabios  é  ignora 
tes  ,  ociosos  y  aplicados,  interesados  é  imparciales,  presumidos  y  modestos,  gentes  de  profesión  y 
ella,  moderados  y  envidiosos»,  ¿Paréeele  á  vuestra  reverencia  que  en  esta  caterva  puede  habei 
monía?  Más  digo:  ¿podrá  esperarse  que  todos  los  de  una  clase  estén  conformes  con  el  tai 
nuevo  tratado?...  El  estado  de  nuestras  cosas  es  como  vuestra  reverencia  sabe  en  materia  de  lite: 
tura.  La  noticia  de  ios  códigos  Gregoriano,  Hermogeniano,  Teodosiano;  las  antigüedades  griegj 
romanas;  la  historia  de  sus  leyes  y  obras  de  los  jurisconsultos  que  componen  Los  I  ti  inieeti 

fueros  antiguos ,  godos  y  españoles;  los  concilios  generales ,  nacionales  y  provinciales,  en  sus  faeOJ 
las  epístolas  decretales  integras,  y  el  discernimiento  de  las  verdaderas  y  apon  . 
positores ;  la  Escritura  misma  y  la  sagrada  tradición  f  son  una  jerga  inapeable  para  nuestros  mod< 
nos  letrados,  —  Eso  es  historia — dice  alguno  que,  sin  saber  por  qué,  se  La  granjeado  crédito 
grande  hombre  entre  los  de  su  partido,  Y  ¿qué  historia?  ¿  Se  creerá  que  os  la  de  Gaiferos  y  Mi 
sendra?  Están  persuadidos»  padre  reverendísimo,  estos  censores  insufribles  á  que  los  que  saben 
aquella  erudición  (forzosa  para  formar  un  hombro  letrado),  ignoran  la  delicadeza  de  las  sustitucio- 
nes, los  primores  del  derecho  de  acrecer,  la  barabúnda  de  lus  contratos,  la  rutina  moderna  y  antigua 
de  las  fórmulas  de  una  acción,  la  casi  metafUica  de  las  cesiones,  y  la  calificación  de  los  de 
pruebas.  Paréeeles,  digo,  que  ignoran  los  letrados  erudito*  el  origen  y  uso -de  las  jurisdí 
jurisprudencia  decimal,  beneficíala  matrimonial  y  preeminencia!;  que  no  saben  dónde  paran  L 
pecies  prácticas,  amontonadas  en  los  índices  y  mal  digeridas  en  los  Castillos,  Acevcdos,  Barbosi 
Gutiérrez  y  otros  escritores  de  esta  laya,  y  que  no  han  estudiado  a  Molina,  Olea  y  Salgado,  Gonzá- 
lez, Fagnano  y  Grana.  Pero  ¿creerá  vuestra  reverencia  que  unos  hombres  infatigables  para  buscar 
los  escondrijos  do  la  venerable  antigüedad,  sufrir  el  polvo  de  viejos  y  despedazados  pergami 
perder  la  vista  en  caracteres  carcomidos  y  extraños,  no  tuvieron  sufrimiento  para  emplear  a!_ 
horas  en  la  lección  descansada  de  los  autores  vulgares  de  la  profesión,  práci  i?  El  hom- 

bre verdaderamente  erudito,  y  que  desea  ser  sabio,  es  un  hidrópico,  que  bebe  en  todas  partes ,  sin  sé* 
ciar  la  sed,  con  que,  no  sólo  no  pierde,  sino  que  aumenta  el  discernimiento  y  gusto  del  caudal  que 
lo  recrea.  La  verdad  es  que  los  letrados  buenos»  celosos  y  eruditos,  saben  tdla  aquella  bulla,  y  sa- 
ben más;  esto  es,  que  deben  estudiar  y  aprender  las  leyes  del  reino;  que  por  éstas  se  han  do  juzgar 
loa  pleitos  y  desatar  las  dudas ,  y  no  por  opiniones  violentas ,  torcidas  ó  voluntarias ,  de  glosadores, 
tratadistas  y  consulentes;  que,  cu  defecto  de  leyes  modernas,  se  hade  recurrir  á  las  antiguas,  mien- 
tras no  conste  estar  derogadas;  y  que  con  buena  conciencia  no  pueden  servir  oficios  de  justicia,  sin 
la  noticia  universal  de  las  leyes  nacionales  y  de  su  contexto.  Yo  quisiera  imprimir  este  escrúpulo 
mal  de  cuatro  antagonistas  del  tratado  del  8r,  Campo-manes.» 

Jurisconsulto  consumado  y  escritor  hábil  y  de  facundia  manifestó  bo,  al  calificar  de  frr 

lidades,  nacidas  más  bien  de  la  envidia  y  de  otros  malos  fines  que  de  amor  á  la  verdad  y  al  bien 
Estado,  las  objeciones  sobre  la  inutilidad  do  la  obra,  y  la  tacha  do  estar  su  titulo  mal  puesto, 
cada  de  muchos  libros,  con  especialidad  de  un  viejo  papelón  del  siglo  antecedente,  y  de  contení 
proposiciones  duras,  según  decires  de  críticos  adocenados  é  indoctos,  contrarios  al  dictamen  de 
sonas  sanas  é  instruidas,  que  la  colmaban  de  alabanzas.  Cual  reparos  hechos  por  el  religioso,  exp 
los  que  tenian  visos  de  mayor  fundamento,  acerca  de  haberse  detenido  mucho  Campománes  en 
mostrar  la  autoridad  del  Hoberano  para  imponer  tributos,  pues  cargándolos  á  los  bienes  de 
muertas,  ya  no  eran  tan  precisas  las  leyes  contra  su  adquisición  futura;  sobre  omitir  que  Im 
ció  III  hizo  derogar  al  Emperador  de  Constan* inopia  la  ley  prohibitiva  de  la  traslación  da  !  i 
las  iglesias;  respecto  de  citar  un  canon  del  tercer  concilio  do  Toledo,  cual  si  de  amortización  hu 
sen  tratado  los  godos,  no  hablándose  allí  sino  de  los  siervos  del  fisco;  y  por  lili  re  no  ser 

adquisiciones  de  bienes  raíces  del  estado  eclesiástico  tan  excesivas  como  se  ponderaba  siempre. 
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solidez  y  origínali  sfizo  loa  r<  >Íos,  y  de  tu  espirita  y  carácter  dio  idea  fiel  en  estas 

significativas  palabras  ¡  Q  Los  que  na  ven  sino  la  superficie  de  las  cosas,  y  los  que  sólo  piensan  en 
aj  mismos  i  00  laniamieul  le  bus  hijee  ,  ó  en  su  poltronería  y  comodidad,  se  burlan  de 

los  que  tienen  amor  á  la  patria  y  se  fatigan  por  ella.  Pero  los  que  hacen  análisis  de  los  hechos  im- 
portantes, j  ven  desde  lejos  las  resultas ,  conocen  que  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  exige  nías  pro- 
videncias, y  un  continuo  trabajo  y  movimiento  para  ellas.»  De  idéntico  modo  sentía  y  obraba  Cam- 
pománes,  pues  0OCB0  ciudadano,  creíase  en  la  obligación  de  desear  el  bien  del  reino,  y  de  investigar 
las  causas  de  que  dimanaba  su  estado  de  entonces  ,  y  como  magistrado,  por  necesidad  tenía  que  aten- 
der al  bien  común  y  á  la  reforma  de  abusos,  y  que  reclamar  el  auxilio  de  leyes  olvidadas,  y  pro- 
poner su  renovación  ó  mejoramiento ;  sin  ocultársele  que  so  expone  á  mucho  el  que  abiertamente 
embate  daaóffdttziei  col  de  la  religión  por  el  ínteres  mal  entendido  de  pocos, 

bien  que  ejerciendo  influjo  de  eficacia  mayor  en  su  alma  el  convencimiento  de  que  no  es  religión  di- 
simular Id  verdad)  ni  dejar  perecer  d  la  república  por  el  terror  ja  ostracismo ,  ó  de  la  censtira 
de  ahí  Jos ;  palabras  textuales,  de  que  hizo  uso  en  la  dedicatoria  del  Tratado  < 
la  retjalia  de  amortización  al  Monarca. 

Nutridos  ambos  fi  buenos  estudios,  conocedores  del  origen  radical  de  los  abusos  que  eu- 

mian  a  España  en  tenaz  atraso,  penetrad  ísimos  de  la  urgencia  de  plantear  saludables  reformas  con 
bríos,  para  arrostrar  las  dificultades  enormes  y  aun  los  peligros  notorios  de  la  empresa  magna,  muy 
de  sobra  se  concibe  al  golpe  que  entre  HoSrjffO  y  Campománes  reinara  armonía  cordial  y  perpetua. 
Del  famoso  motín  con t ni  Esquiladle  se  derivaron  ocupaciones  gravísimas  para  uno  y  otro.  Aquel  mo- 
vimiento estilla  en  Mailrid  el  2.'J  de  Marzo  de  1766,  y  trascendental  fué  á  varias  poblaciones.  Secreta 
pesquisa  mandóse  hacer  al  Presidente,  Conde  de  Aramia,  de  los  excesos  cometidos,  de  los  papeles  se- 
diciosa y  pasquines  divulgados ,  á  fin  de  evitar  su  repetición  en  lo  futuro;  y  la  elección  de  fiscal  re- 
cayo en  t  ,  para  el  buen  desempeño  do  comisión  tan  de  confianza.  Alboroto  popular  hubo 
también  el  domingo  6  de  Abril  en  Zaragoza  y  Cuenca;  á  esta  ultima  ciudad  envióse  á  Mofturo,  con 
encargo  de  hacer  las  indagaciones  judiciales  más  conducentes  al  esclarecimiento  de  todo»  Necesi- 
tando allí  quien  le  llevara  la  pluma,  se  b  non  dos  jóvenes  pendolistas,  don  Pedro  Julián  de 
Titos  y  don  Pedro  de  Lercna ;  y  aun  cuaudo  escribía  más  gallardamente  el  primero,  por  más  listo 
mereció  la  preferencia  el  segundo,  que  bajo  la  protección  del  personaje  á  quien  por  acaso  vino  á  ser- 
vir de  amanuense,  y  en  alas  del  mérito  propio,  sucesivamente  fué  contador  en  Cuenca  de  las  rentas 
reales,  superintendente  del  canal  de  Murcia,  comisario  ordenador  de  guerra  en  la  expedición  á  Me- 
norca, asistente  dé  Sevilla  y  secretario  del  Despacho  de  Hacienda  y  Conde;  todo  en  el  trascurso 
de  veinte  años. 

Mientras  por  comisión  espcciul  desempeñaba  MoSSino  con  celo  ilustrado  las  funciones  de  juez  in- 
vestigador en  Cuenca,  su  obiQX  íro  Carvajal  y  Laneáster,  escribía  al  confesor  de  Carlos  lll 
una  grave  y  destemplada  caria,  afirmando  que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en  sus  bienes ,  ultra;* 
en  sus  ministros  y  atropellos  inmunidad ,  y  que  de  aquí  provenían  los  males  recientes  de  la 
nación  española.  Enterado  el  Monarca  del  contenido  de  un  documento  de  tal  magnitud,  por  el  direc- 
tor de  su  conciencia,  al  prelado  animó  en  tono  edificante  á  que  explícase  libremente ¡  con  recta  in- 
tención y  santa  ingenuidad,  cuanto  pedia  esta  materia,  para  desentrañarla  bien  y  cumplir  poi  su 
parte  las  obligaciones  inherentes  á  la  corona.  De  agresiva  en  la  forma  y  declamatoria  en  la  sustancia 
adoleció  la  representación  del  Obispo;  tachas  demostrativas  á  todas  luces  de  que  espíritus  intrigan- 
tes abusaron  de  su  candor  y  celo.  No  la  pudo  escribir  por  si  propio,  á  causa  de  tener  mal  sentado  el 
pulso  y  delicada  la  cabeza,  y  se  valió  del  secretario,  persona  de  su  mayor  confianza.  Todos  los  pun- 
tos de  la  representación  funesta  dilucidó  y  redujo  a  la  nada,  como  fiscal  de  lo  criminal,  nos  José  lío- 
Kiko,  en  una  alegación  muy  notable  y  suficientemente  motivada ,  para  traer  á  la  memoria  que  por 
menor  cansa  tuvo  que  comparecer,  de  orden  de  Felipe  II,  ante  el  acuerdo  de  la  Real  Audiencia,  un 
santo  arzobispo  de  Lima,  y  para  pedir  que  el  prelado  de  Cuenca  diera  satisfacción  pública,  y  tal 
que  pudiera  precaver  y  reparar  las  con  ^cuencias  de  su  conducta.  Hablando  como  fiscal  de  lo  civil 
don  Pedro  Rodríguez  Cnmpomáucs ,  demandó  que  el  reverendo  don  Isidro  Carvajal  y  Laneáster  se 
presentara  en  el  Consejo  pleno  de  Castilla,  para  ser  allí  reprendido  y  avisado  de  que  otra  vez  se  le 
trataría  con  todo  el  rigor  que  las  leyes  previenen  contra  los  que  hablan  mal  del  Rey  y  del  Gobierno, 
y  que  después  de  esta  intimación,  se  le  notificara  su  salida  do  Madrid  en  el  término  de  veinte  y  cua- 
tro horas,  sin  ir  á  palacio.  Resuelto  fué  el  expediente  por  el  Consejo,  según  la  petición  de  sus  fisca- 
les, y  la  comparecencia  tuvo  lugar  el  22  de  Junio  de  1768,  en  la  casa  del  Presidente,  con  des.aj¿*Q 
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bacion  de  sus  escritos,  por  una  acordada,  de  que  á  la  sazón  se  le  hizo  entrega,  7  que  posteriormente 

fné  remitida  á  los  prelados  todos. 

Bajo  la  presidencia  del  Conde  de  Aranda  había  hecho  nn  Consejo  extraordinario  la  secreta  pes- 
quisa respecto  del  origen  de  los  alborotos  recientes  é  incidencias  varias,  y  de  su  consulta  derivóse  lt 
real  pragmática  de  2  de  Abril  de  1767  sobre  el  extrañamiento  de  los  jesuítas  y  la  ocupación  de  sos 
temporalidades.  Para  tratar  de  que  tuvieran  el  mejor  destino  posible ,  inmediatamente  después  fue- 
ron agregados  al  mismo  Consejo  los  arzobispos  de  Burgos  y  de  Zaragoza ,  los  obispos  de  Tarazona, 
de,  Albarracin  y  de  Orihuela,  y  también  el  fiscal  don  José  MoSino.  En  unión  de  su  compañero  Cam- 
pománes,  sostuvo  éste  la  regalía  de  la  corona  para  disponer  de  los  bienes  ocupados  á  los  expulsos, 
en  virtud  de  las  leyes  fundamentales  de  la  nación  y  de  la  observancia  general  y  continua.  Lo  alegado 
por  los  fiscales  vino  á  ser  muy  luego  unánime  consulta,  y  en  seguida  resolución  soberana.  José  I  de 
Portugal  y  Luis  XV  de  Francia  habíanse  anticipado  á  Carlos  III  en  la  expulsión  de  los  jesuítas 
de  sus  dominios  respectivos.  Un  hijo  y  un  sobrino  carnal  del  monarca  español  reinaban  sobre  loa  tro- 
nos de  Ñapóles  y  Parma ,  y  ambos  propendían  á  tomar  igual  providencia.  Realización  tuvo  en  Ña- 
póles, el  mismo  año  que  aquí,  por  Noviembre;  en  vísperas  de  seguir  tal  ejemplo  el  Duque  de  Parma, 
á  30  de  Enero  de  1768,  expedía  el  papa  Clemente  XIII  un  Monitorio  en  su  contra ,  por  varios  de- 
cretos publicados  y  concernientes  á  limitar  las  adquisiciones  de  manos  muertas;  á  imponer  tributos 
á  los  bienes  eclesiásticos  adquiridos  después  del  último  catastro ;  á  exigir  una  magistratura  conser- 
vadora de  la  jurisdicción  real  para  cobrar  estas  contribuciones  y  desempeñar  otros  encargos  protec- 
tivos  y  encaminados  á  mantener  la  disciplina  eclesiástica  en  observancia  rigorosa;  á  vedar  á  sus  sub- 
ditos seguir  litigios  en  tribunales  extranjeros;  á  mandar  que  los  beneficios  eclesiásticos  se  adjudica- 
ran únicamente  á  los  naturales ,  y  á  sujetar  al  plácito  regio  las  bulas  y  los  breves  pontificios.  Como 
de  emanación  jesuítica  miraron  las  cortes  borbónicas  el  Monitorio,  en  que  se  declaraba  ilegítima  la 
autoridad  de  quien  procedían  aquellos  decretos ,  y  se  anatematizaba  con  las  censuras  contenidas  en 
la  bula  de  la  Cena  á  cuantos  hubiesen  intervenido  en  su  promulgación ,  ó  los  obedecieran  en  adelan- 
te. Desde  luego  recogióse  por  el  Consejo  de  Castilla ,  y  según  propuesta  de  sus  fiscales,  á  mano  real, 
el  Monitorio,  y  se  pidió  su  revocación  á  la  Santa  Sede  sin  fruto.  Entre  tanto  aparecía  aquí  un  libro 
titulado :  Juicio  imparcial  sobre  las  letras ,  en  forma  de  breve ,  que  ha  publicado  la  curia  romana ,  en 
que  se  intenta  derogar  ciertos  edictos  del  serenísimo  señor  Infante  Duque  de  Parma,  y  disputarle  la 
soberanía  temporal  con  este  pretexto.  Campománes  lo  redactó  de  primera  mano,  y  de  resultas  mortifi- 
cáronle grandes  amarguras ,  porque  hallaron  bastantes  máximas  y  proposiciones  censurables  los  cinco 
arzobispos  y  obispos  que  asistían  al  Consejo  extraordinario,  y  á  quienes  tuvo  á  bien  el  Monarca,  so- 
meter la  revisión  de  obra  tan  importante.  No  circulara ,  por  cierto,  sin  intervención  oficial  de  dos 
José  MoSJino,  cuya  discreción  y  sagacidad  halló  recursos  para  salvar  los  reparos  opuestos  por  los  pre- 
lados ,  y  mantener  el  sólido  vigor  de  las  argumentaciones. 

Toda  la  base  de  la  obra  consiste  en  establecer,  según  el  Evangelio,  las  epístolas  de  san  Pedro  y 
san  Pablo  y  la  autoridad  de  los  Santos  Padres ,  lo  mucho  que  distan  entre  si  la  dominación  y  el  apos- 
tolado, conteniéndose  la  potestad  sacerdotal  en  el  mero  y  eficaz  uso  de  la  palabra  santa ;  no  debiendo 
apelar  á  la  violencia  ni  para  corregir  los  pecados ,  y  careciendo  de  otro  almacén  y  munición  de  armas 
que  el  sufrimiento  y  la  oración ,  aun  para  vengar  las  injurias.  Asi  el  fuero,  exención  é  inmunidad  de 
los  eclesiásticos  en  los  asuntos  temporales  no  proviene  de  las  constituciones  divinas  de  ningún  modo, 
sino  que  trae  su  raíz  de  una  merced  de  los  soberanos ,  á  que  les  pudo  mover  la  piedad  ó  reverencia 
al  sacerdocio,  ó  la  necesidad  y  mayor  utilidad  que  resultara  de  ella  para  cumplir  los  ministerios  sa- 
grados. Allí  se  comprueba  á  la  larga  que  los  decretos  anatematizados  versaban  sobre  asuntos  tem- 
porales, y  ajenos,  por  tanto,  de  la  autoridad  pontificia.  Acerca  de  la  nulidad  manifiesta  de  las  censuras, 
dice  el  libro  en  sustancia :  «  Jamas  han  permitido  los  soberanos  que  se  traigan  las  excomuniones  á 
las  cosas  civiles ,  ni  las  han  fulminado  los  papas  sin  preceder  amonestaciones  saludables.  Aun  exis- 
tiendo motivo  justo,  no  puede  ser  excomulgada  la  muchedumbre,  porque  el  único  arbitrio  de  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  para  casos  de  tal  especie  se  cifra  en  el  ruego  y  en  la  plegaria;  efecto  propio  de 
una  madre  tierna,  que  desea  la  salud  de  sus  hijos  y  siempre  debe  usar  de  misericordia.  Por  otra 
parte,  ninguna  validez  tenían  censuras  sin  más  apoyo  que  la  bula  de  la  Cena,  resistida  por  todas  las 
naciones  cristianas ,  y  cuyos  capítulos  adicionales  emanaban  de  las  opiniones  divulgadas  por  los  je- 
suítas ,  para  debilitar  el  respeto  y  valor  de  las  leyes  civiles  y  del  poder  soberano,  bajo  el  supuesto 
insostenible  de  que  los  eclesiásticos  no  son  propiamente  subditos  de  los  reyes,  y  de  que  san  Pedro  y 
san  Pablo  adularon  á  los  emperadores ,  cuando  escribieron  que  la  sumisión  á  los  príncipes  constituía 
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un  rielar  di  u  ya  bástanteme  te  ilustrado*,  para  que  se  dude  da 

irdaderOi  1  i  Butoridí  le  san  Pedro»  Ya  no  puede  pasar  de  los  Alpes 

ta,  la  peligrosa  opinión  de  los  que  han  enseñado  que  el  Papa 
rívar  á  otros  de  su  soberanía,  y  mucho  menos  del  ejercicio  de  bus  funciones,  que  es,  en  sus- 
taneia,  eJ  objeto  del  Monitorio.!  T  u  la  obra,  cual  fundamento  de  la  justicia  de  resis- 

tir ú  la  corte  romana  cuando  usurpa  U  de  la  corona, 

era  que  el  Monitorio  se  había  dictado  por  influencia  de  los  je- 
suítas, poderosos  y  ¿un  |  EtoSHk  Notori  M  tuTO  por  seguro  que  la  piedad 
Indísima  de  Carlos  III  se  alarmaría  ante  los  anatemas  del  Papa,  sin  calcular  que  su  ilustra- 
ción discernía  perfectamente  la  diferencia  enorme  entre  la  causa  de  la  religión  católica  y  la  di 
tituto  de  ^an  Ignaci                                        i  ia  inquebrantable  de  Clemente  XIII  á  revocar  lo 
tado  contra  el  Duque  de  Parma,  tod<*s  los  Eorbones  se  unieron  á  favor  de  un  príncipe  de 
▼  por                           aron,  el  rey  de  Francia  á  Aviñon,  y  el  de  Ñapóles  á  Benevento,  a  la  par  que  el 
de  España,  bajo  los  auspicios  del  Consejo  <le  Castilla,  preparaba  una  resolución  eficaz,  y  formulada 
noialmenti                        toes  y  MoSino  de  este  modo:  ((Los  desórdenes  cansados  por  la  Com- 
pañía llamada  de  Jesús  en  l<»s  dominios  españoles,  y  sus  repetidos  y  ya  antiguos  excesos  contra  toda 
autoridad  legitima  y  desafecta  á  sus  intereses,  obligaron  al  Bey  Católico,  en  virtud  del  poder  que  lia 

Dios  para  castigar  y  reprimir  los  delitos,  á  destruir  en  sus  estados  tan  continuo  fo 
inquietudes;  pero  si  así  ha  llenado  las  obligacíoi  u  pueblos,  Aun  le  resta  mucho  por 

hacer  como  hijo  de  la  Iglesia,  protector  suyo,  de  la  religión  y  de  la  sana  doctrina.  No  cabe  hoy  po- 
ner en  duda  la  corrupción  de  la  moral  especulativa  y  práctica  de  estos  regulares ,  «Iminetraluiente 
opuesta  á  la  doctrina  de  Jesucristo;  tampoco  hay  quien  no  esté  convencido  de  los  tumultos  y  atenta- 
dos de  que  se  les  aeur*a,  y  de  la  relajación  de  rao,  desdo  que,  perdido  de  vista  el  fin  proj 

sanio  fundador,  se  han  adherido  á  un  sistema  político  y  mundano,  contrario  á  todas  las  po- 
testades que  Dios  ha  ev  la  tierra,  enemigo  de  las  perdonas  que  ejercen  la  autoridad 
¿  en  inventar  y  sostener  sanguinarias  opiniones,  perseguidor  de  los  prelados  y  de  los 
hombres  virtuosos.  Ni  aun  la  Santa  Sede  se  ha  visto  libre  de  las  persecuciones ,  calumnias,  amena- 
zas y  ncias  de  los  jesuítas;  y  la  historia  de  varios  turnos  pontífices  suministra  pruebas 
abundantes  de  lo  mucho  que  han  tenido  que  sufrir  por  su  culpo,  y  de  lo  que  deben  temer  cuantos  so 
opongan  á  sus  miras  de  dominación  ó  i  6  pensamientos.  ¡Su  pertinacia  en  est< 

ipacidad  total  de  enmienda,  están  igualmente  probadas  por  muchos  ejemplares.  Con  fé 
á  los  paíso  m  donde  aun  existen,  se  debe  suponer  sn  inutilidad  en  adelante,  á  consecuencia 

del  descrédito  en  que  han  caido,  ya  arrancada,  por  virtud  de  testimonios  muy  segura,  la  mu>eara  im- 
i  con  que  tu  al  orbe.  Mientras  existan  no  habrá  j  1  de  atraer  al  seno  do  la  Igle- 

sia á  los  principes  disidentes,  qui-  1  regulares  perturban  los  estados  cot< 

insultan  la*  sacras  pej&onaa  d^  los  reyes >  amotinan  los  pueblos  y  combaten  laam  blica,  evi- 

tarán con  su  alejamiento  los  |  ufort unios.  Movido  el  Rey  (  e  estas  raí 

harto  notorias;  penetrado  de  filial  amor  hacia  la  Iglesia;  lleno  de  celo  por  su  exaltación,  acrecenta- 
miento y  gloria,  por  la  an«  e  la  Santa  Sede  y  por  la  quietud  de  los  reinos  c 
íntimamente  persuadido  de  que  uunra  se  conseguirá  la  felicidad  pública  mientras  continúe  este  ins- 
tituto; deseando,  en  E  debe  á  la  religión,  al  í  uto,  á  st  mismo  \  á  sui 
▼aaallos,  su¡  ínstanria  á  su  Santidad  que  mtingú  |f  totalmente  la  Compa- 
ñía Ua;>  uljiri/.an<i<  dúos ,  y  sin  permitir  que  formen  congregación 
ó  comnnid»  rma  ó  de  nuevo  instituto,  en  que  so  hallen  sujetos  á  otros  en- 
periores  que  los  obispos  de  las  diócesis  donde  residan  ya  secularizados. a 

Por  san<  lt  esta  minul<  i  Consejo  de  Castilla  á  Memoria, 

qu«  pañol ,  pnso  don  Tomas  Azpuru ,  el  16  de  Enero  de  17*39,  en  manos  del 

Papa,  Otras  Memorias  análogas  le  presentaron  el  cardenal  Orsini  y  el  Marqués  de  Aubeterre,  á  nom- 

lespues  y  en  sus  audiencias  sucesivas.  Clemente  XIII 
limitóse  ¿  tu  .1  negocio  era  grave  y  exigia  tiempo ,  y  naturalmente  se  su- 

puro que  no  daría  ningún  q  formar  una  congregación  ó  reunir  á  los  cardenales  #m  i 

sutorio.  Dead  Oárlos  III,  entre  los  Borbones,  la  iniciativa  y  direcei 

manda,  »le  la  i  paraba  fin  'ínto,  pues  el  31  de  Enero  decía  al  se  da 

Tanucci ,  m  < sarta  da  bu  pv  [»ero  sab*»r  por  el  primer  correo  que  nuestros  ministros  de  Roma 

hayan  presentado  al  Papa  las  Memorias  tocante  á  la  extinción  de  los  jesuítas ,  y  ver  la  respuesta  que 


EL  COXÜE  DE  FLOIUDABLANCA. 
nos  dará,  que  no  dudo,  ó  de*  que  ©era  negativa ,  ó  do  que  sin  un  concilio  no  lapue 
e  importa  que  sea  de  un  modo  ó  do  otro,  pues  me  basta  que  esté  hecha  y 

acia  para  mejor  tiempo  que  el  presente.))  Sin  duda  aludía  al  de  ceftj  sumo  pontifico  la 

N'o  eran  trascurridas  cuarenta  y  ocho  horas  de  trazar  Carlos  III  tales  palabras  con  la  pluma, 
ando  la  noche  del  2  de  Febrero  D  A  muerto  por  el  anciano  (  XIII  las  campan» 

de  Roma, 

Desde  el  15  de  Febrero  duro  el  cónclave  hasta  el  ID  de  Mayo,  y  ascendido  fué  a  papa  fray  Lo- 
renzo Ganganelli,  con  el  nombre  de  Clemente  XIV,  y  sin  obligarse  bajo  ningún  concepto  á  la  ex- 

i  de  los  jesuítas,  bien  que  de  su  grande  amor  a  la  paz  de  la  Iglesia  fuera  de  esperar  que 
diese  la  instancia  de  los  Borbones.  Mucho  facilito  su  elección  el  apoyo  del  cardenal  arzobispo  de 
a,  don  Francisco  de  Solís  y  Cardona,  muy  persuadido,  á  causa  de  particular  y  anterior  trato 
con  aquel  franciscano  ilustre,  de  que  llenaría  las  ideas  de  su  monarca;  y  A  la  misma  opinión  atrajo 
á  los  demás  cardenales  favorables  á  las  coronas ;  aunque  el  francés  Bernia  y  el  napolitano  Orsini 
saban  de  bien  diverso  modo.  Carlos  III  dijo  4  Tanucci,  el  30  de  Mayo  :  «En  este  punto  recibo 
la  noticia,  que  ya  sabrás,  de  la  elección  do  papa,  de  la  cual  quedo  muy  contento,  pues  espero  todo 
el  bien  que  deseamos»;  y  como  aquel  ministro  napolitano  se  mostrase  poco  satisfecho,  le  hubo  de 
escribir,  el  13  de  Junio  :  a  Veo  cuanto  también  me  dices  sobre  la  imtic  ia  recibida  de  la  elección  de 
papa  y  su  ministerio,  y  ten  paciencia  que  te  diga  que,  aunque  siento  infimí  haya  caído  en 

vuestro  cardenal  Sersalc,  óptimo  en  todo,  no  pienso  tan  melancólicamente  como  tú;  pero  debemos 
tr  á  ver  para  formar  un  justo  juicio.)) 
Largas  supo  dar  Clemente  XIV  durante  dos  años  y  medio  al  asunto  de  la  instancia  de  los  Bor- 
tones con  sagacidad  maravillosa,  ya  ofreciendo  sanear  por  un  motu  propio  todo  lo  obrado  contra  je* 
guitas,  ya  anunciando  que  al  mismo  tiempo  decretaría  la  extinción  de  su  instituto  y  la  canonización 
del  venerable  Palafox  y  Mendoza,  ya  consiguiendo  que  don  Tomas  Azpuru  aflojara  en  celo  como 
untante  de  España,  mediante  su  elevación  al  arzobispado  de  Valencia  y  la  promesa  de  la  púrpura 
cardenalicia,  hasta  que,  desesperanzado  y  muy  enfermo,  hizo  este  ministro,  en  Diciembre  do  1 
la  dimisión  de  su  alto  cargo.  A  sucederle  de  seguida  iba  el  Conde  de  Lavarla,  hombre  de  honradez 
y  prudencia;  mas  no  tuvo  ocasión  de  acreditarlas  en  Boma,  pues  murió  de  apoplegía,  por  Febrero 
de  1772,  a  medio  camino.  Do  resultas,  Carlos  II I  escribía  á  Tanucci,  el  80  de  Marzo  :  «Me  hallo 
bien  embarazado,  y  no  me  acabo  de  resolver  en  quién  debo  enviar,  pues  es  una  miseria  cómo  ee  está 
aquí  de  sujetos  en  quienes  encontrar  las  circunstancias  precisas  para  tal  ministerio;  pero  es  preciso 
que  vaya  uno,  y  Dios  me  iluminará,  según  se  lo  ruego,  para  elegirlo.  r>  Poco  duraron  sus  vacilacio- 
nes, como  que  á  los  catorce  dias  comunicaba  lo  siguiente  al  mismo  personaje  :  — He  nombrado  pa- 
ra mi  ministro  interino  en  Boma  A  don  José  Molino,  fiscal  de  mi  Consejo  de  Castilla  y  del  extraer- 
án'»... buen  rcgalista,  prudente  y  de  buen  modo  y  trato,  pero  firme  al  mismo  tiempo  y  muy  per- 
adido  de  la  necesidad  de  la  extinción  de  los  jesuítas,  pues,  como  todo  ha  pasado  por  sus  manos, 
a  visto  cuan  perjudiciales  son  y  cuan  indispensable  es  el  que  se  haga;  y  así  creo  que  se  desempe- 
ñará bien  en  su  comisión. »  Y  el  25  de  Abril  expresábase  de  este  modo :  tí  Te  agradezco  todo  lo 
que  me  dices  tocante  á  mt  elección  de  ministro  para  Roma,  y  estoy  seguro  de  que  no  te  habrá  dis- 
gustado, pues  por  ella  habrás  visto  que  he  tenido  presentes  las  mismas  cosas  que  me  dices ;  y  espe- 
que partirá  de  aquí  del  5  al  6  del  mes  que  viene,  pues  no  ha  sido  posible  que  lo  haya  ejecutado 

Kepetidísimas  pruebas  había  hecho  MoSfrro  de  jurisconsulto  eminente  en  sus  alegaciones  sobre  1» 
demanda  interpuesta  contra  el  cabildo  de  Lérida  por  el  Conde  do  Fuentes,  para  la  reivindicación 
del  dominio  del  estado  de  Montaragut  y  su  señorío  y  vasallaje ;   sobre  el  término  para  la  segunda 
aplicación  y  presidios;  sobre  el  acopio  de  trigo  para  consumo  de  la  corte;  sobre  excesos  cometidos 
el  reconocimiento  de  yeguas  extraídas  de  Andalucía  á  Valencia ;  sobre  primicias  de  Aragón  y 
rsos  de  nuevos  diezmos  en  Cataluña ;  contra  los  ganaderos  trashumantes ;  sobre  las  recogidas 
papel  ó  discurso  titulado  Puntos  dé  disciplina  eclesiástica  y  de  don  Francisco  Alba,  y  de  la  obra 
flca  arsjuriSi  de  autor  desconocido.  Compuesto  juzgaba  el  discurso  más  bien  para  alterar  lot 
os  e  imbuirlos  de  opiniones  perjudiciales  y  falsas  que  con  el  recto  fin  de  concordar  el  sacordo- 
el  imperio;  respecto  de  la  obra,  su  atinado  juicio  resume  este  notabilísimo  pasaje  :  (íCuán- 
perturben  el  orden  público  y  los  ánimos  de  la  juventud  estudiosa  escritos  tan  defectuosos  y  des- 
«dos  de  critica,  excede  á  toda  ponderación.  Ello  es  que,  de  no  haberse  atajado  el  curso  de  soma- 
nte* tratados,  ha  resultado  el  menosprecio  de  la  autoridad  real  en  estos  reinos,  y  eso  mismo  ex- 
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>e,  que  ahora  son  au+ 
pe  han  imbuido,  cuando  eran  <  imas  en  los  decretal  ultramon- 

tanos, que  han  corrido  impunemente  en  el  reino  por  falta  de  otros  libros  Bólidos,  y  así  se  ha  trasmi- 
ido  d>  pereza  y  falta  de  erudición  y  de 

k,  á  exan  finales;  dimanando  todo  esto  de  la  pora  aplicación  & 

^a  yála<  u  rnaterias ,  y  lo  que  es  más,  al  (liento  de  las  colee- 

iones  puras,  en  que  se  hallan  las  mismas  fuentes.»  Razón  sobrada  tenía  Carlos  III  para  afirmar  de 
plano  quo  era  buen  i  Su  ultimo  trabajo  en  el  Consejo  de  Castilla 

adiós  para  la  universidad  de  Granada,  y  allí  propuso,  entre  muy  útiles  re- 
formas, la  c  lo  ana  facultad  de  letras,  y  ademas  la  de  ■  lero  profesorado,  con  dotar  á 
los  catedráticos  de  manera  más  decorosa  y  capaz  de  bastar  A  la  subsistencia  de  sus  familias.  No  po- 
nía las  manos  en  cusa  alguna ,  sin  atender  predilectamente  á  la  propagación  de  las  luces* 
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Desde  el  16  de  Mayo  hasta  el  4  de  Julio  duró  su  viaje  do  Madrid  á  Roma.  Por  entonces  supo 
Carlos  111  que  en  Venecia  había  salido  una  estampa  del  Juicio  universal,  donde  figuraba  entre  los 
reprobos  su  persona  augusr  otado  contra  el  instituto  de  san  Ignacio;  y  á  Tanucci  e.4^ 

bia  de  resultas:  «Dios  perdone  á  los  autores  de  la  estampa»  como  yo,  como  Carlos ,  los  perdono; 
pero  como  Rey,  que  me  ha  »rque  ha  querido,  es  precisa  y  absoluta  la  extinción  de  los  jesuí- 

tas.» Dox  José  Monino  la  había  de  obtener  eon  ehocBim  marta  ó  con  ^  según  textuales 

'  facciones ,  y  á  ellas  se  atuvo  puntualmente  del  modo  que  revelarán  diversos  pasajes  de  sus  inte- 

JVw  i  con  el  Pnpa}  á  13  dt  Julio,  —  <■  ae  nie  pro  (idad,  me  hizo 

las  te  más  expresivas  de  amor  y  ternura  baria  la  persona  del  Bey  y  su  amada  familia; 

con  cuyo  motivo  entró  en  1  cursos  sobre  que  pensaba  ver  á  España  y  á  su  ahijado  (Carlos 

Clemente»  primogénito  del  Pfli  pasó  su  Santidad  á  contarme  lárgame 

as  de  su  p<  pie  tuvo  la  voca- 

ción de  entrar  en  la  orden  do  san  Francí  1  en  cierto  modo  le  habia  qn  nadir  su 

confesor,  qne  tavo  en  mueb.  ue  seria  largo  referir,  y  vino  á  parar 

en  que  por  el  ano  do  1743  le  pi  rsecucion  para  hacerle  salir  de  Roma,  y 

ae  el  granpap  ¡dvado  de  esta  tormenta,  haciéndole  consultor  del 

Oficio.  De  esta  j  otras  eepi  :¡  para  exponerle  con  bs  lira- 

da la  neo  aabia  de  romper  el  lazo  q  bs  papas  y  de  las  tes- 

tas i  que  estaba  admirado  de  la  detención  en  an  punto  que,  ron  ser  importante,  era 

os  incon- 
venientes que  resultarían  di  t  ario,  y  la  gloria  que  adquiriría  su  Santidad  si  calmaba  por  esto 
me<i  todas  1m  i  ,  que  yo  hice  con 
el  modo  mas  vigoroso  que  pude,  respondió  su  i  tiempo,  secreto  y  confian- 
za. I  l  se  habi.  juchas  cosas  que  se  deberían  haber 
tenido  «  Me  habló  de  las  c  habían  tenido  los 
nistros  de  las  iban  la  extinción,  fciu  públicas  y  tea,  que  habían  dado  cansa 
á  Ul                                                                                                                                ,  extrañando  la  deten* 

aque  de  Choiseul, 
por  ode  de  Foen- 

ies  y  con  el  I  asi  que  éste  ultimo  era  el  mayor  jesuíta  que  que 

ar  que  por  esta  <  isoa 

par^  ;  y  finalmente 

fesado  el  Pupa  qu<  dijo  que, 

cuín  miado  los  ojos  al  cielo 

Qratku  Cantidad 

Ique  no  podi.i  íes  de  tanto  como  había  j  >  ndo 

muy  bastante  para  qo  la  libertad  y  maduro  reamen  COU  »bia  procedido» 

Teta  yo  as  se  manifestase  con  la  mayor 
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reserva)  pues  sin  esta  franqueza  no  sería  fácil  llegar  al  término.  Díjome  el  Papa  qne  no  se  podía 
fiar  de  nadie,  ni  aun  de  sus  domésticos.  Repliquéle  que  se  podia  fiar  del  Bey  y  de  los  ministros  en 
quienes  había  depositado  su  real  confianza,  y  que  asi  era  preciso  entrar  en  materia  y  comunicarse 
las  ideas  siempre  que  hubiese  algún  reparo,  que  jo  no  alcanzaba  ni  en  la  sustancia  ni  en  el  modo. 
Á  esto  me  repitió  que  secreto  y  confianza,  preguntándome  si  me  hallaba  con  secretario  de  quien  tu- 
viese estas  seguridades ;  y  habiéndole  dicho  que  sí ,  me  añadió :  ((  Está  bien ;  pero  ahora  no  quie- 
ro entrar  en  detalles.»  Por  el  juicio  que  entonces  formé,  concebí  que  convenia  aprovechar  aquel 
momento  para  explicarme  con  alguna  franqueza.  Dije  que  no  era  mi  ánimo  ni  tenía  por  justo  fati- 
garle en  mi  primera  audiencia;  pero  que  la  misma  conversación  que  él  se  había  dignado  excitarme, 
había  encadenado  las  especies.  Sin  embargo,  le  expuse  con  vehemencia  que ,  aunque  yo  había  sido 
fiscal  y  conservaba  los  principios  que  había  estudiado,  sabia  que  actualmente  era  un  ministro  que 
debía  tener  más  de  mediador ;  que  amaba  la  paz  y  la  moderación ;  que  en  beneficio  de  aquella ,  era 
mi  opinión  que  se  debía  alguna  vez  ceder  algo ;  y  que  en  esto  conocería  que  le  deseaba  hablar  con  la 
verdad  y  la  claridad  que  correspondía  á  un  hombro  de  bien  y  religioso,  que  anhelaba  por  la  tranqui- 
lidad y  correspondencia  más  íntima  de  su  corte  con  la  Santa  Sede ;  pero  que  le  hacia  presente  que 
el  taey,  mi  amo,  al  mismo  tiempo  que  era  un  príncipe  religiosísimo,  que  veneraba  á  su  Santidad  co- 
mo padre  y  pastor,  y  le  amaba  tiernamente  por  su  persona,  era  un  monarca  dotado  de  una  gran  for- 
taleza en  las  cosas  que  emprendía  después  de  haberlas  examinado  maduramente,  como  sucedía  en 
el  negocio  actual.;  que  era  igualmente  sincero,  y  tan  amante  de  la  verdad  y  buena  fe  como  enemigo 
de  la  doblez  y  el  engaño;  que,  mientras  no  tenía  motivo  de  desconfiar,  se  prestaba  con  una  efusión 
y  blandura  de  corazón  inimitables ,  y  que ,  por  el  contrario,  si  una  vez  llegaba  á  entrar  en  descon- 
fianza, porque  se  le  diese  motivo  para  ello,  todo  estaba  perdido.  Aquí  me  habló  de  su  correspon- 
dencia con  el  Rey  de  España,  y  creí  me  lo  dijo  como  para  darme  á  entender  que  estaban  su  Santi- 
dad y  el  Rey  enterados  recíprocamente  de  sus  intenciones.  A  esto  le  expuse ,  arreglándome  á  la  or- 
den de  28  de  Junio,  que  había  leído  todas  las  cartas  de  que  me  hablaba ,  y  que  tenía  muy  presente 
su  contenido.  Entonces  se  suspendió,  y  me  dijo  que  deseaba  que  los  ministros  de  las  cortes  conser- 
vasen el  concepto  de  sus  respectivos  soberanos ,  y  que  éste  era  su  genio  y  costumbre.  Viéndole  yo 
qne  mudaba  la  especie,  y  recelando  si  acaso  trataba  de  ponerme  en  aprensión,  elogié  su  benignidad; 
pero  le  manifesté  que  tenia  una  plenísima  seguridad  en  el  Rey,  mi  amo,  quien  sabía  muy  bien  la  fi- 
delidad y  el  amor  con  que  siempre  le  había  servido ,  y  que,  en  todo  caso,  en  continuando  del  mismo 
modo,  en  cualquiera  parte  estaría  contento,  mucho  más  en  el  retiro  en  que  me  había  criado,  y  por 
el  cual  yo  siempre  suspiraba.  Pedile  día  fijo  para  audiencia,  como  acostumbraba  á  tenerla  con  los 
ministros  de  Francia  y  Ñapóles.  Díjome  que  lo  haría  después  que  saliese  de  unos  baños  que  debe- 
ría tomar  por  una  especie  de  fuego  que  le  ha  salido  á  la  superficie  del  cuerpo;  y  para  comprobarlo, 
tuvo  la  bondad  de  mostrarme  desnudos  los  brazos;  pero  me  dijo  que  si  algo  extraordinario  ocurría, 
le  pidiera  audiencia  por  conducto  de  Buontempi ,  de  quien  me  hizo  elogios.  Di  muchas  gracias  á  su 
Santidad,  y  le  insinué  que  en  otra  audiencia  tendría  el  honor  de  presentarle  una  carta  del  concilio 
provincial  mejicano,  á  que  me  respondió  que  en  pasando  los  baños ,  y  so  me  explicó  con  un  ¡ya!  del 
cual  y  del  gesto  inferí  que  estaba  enterado  del  fin  á  que  se  encaminaba  dicha  carta,  aunque  yo  no  le 
había  explicado  todavía.»  Concerniente  á  que  solicitara  Carlos  III  del  Papa  la  extinción  de  la 
Compañía  de  Jesús  era  la  carta  del  concilio  provisional  mejicano. 

Entrevista  con  el  cardenal  Naced onio. — ((Me  dijo  que  cuando  al  Papa  en  el  cónclave  se  le  pre- 
sentó el  papel  de  puntos,  que  extendió  el  Cardenal,  entre  los  cuales  se  comprendía  el  de  Parma  y  el 
de  extinción  de  los  jesuítas,  respondió  que  en  cuanto  al  primero  acreditaría,  con  el  hecho  de  dar  las 
bendiciones  nupciales  al  señor  Infante  Duque,  que  no  hacia  aprecio  de  lo  ocurrido;  y  en  cuanto  al 
segundo,  que  era  menester  á  los  jesuítas,  ó  extinguirlos,  ó  hacer  una  reforma  por  grados  que  impor- 
tase lo  mismo,  empobreciéndoles ,  quitándoles  el  poder,  despojándoles  de  los  estudios  y  cortándoles 
las  facultades  de  admitir  novicios. )) 

Plática  ministerial  con  el  cardenal  de  Bernis,  sucesor  allí  del  Marqués  dé  Aubeterre  como  represen- 
tante de  Francia.  (( Habiéndole  hablado  de  este  asunto  al  cardenal  de  Bernis ,  la  noche  del  8  de  es- 
te mes  (Agosto),  y  de  la  principal  causa  de  que  puedo  ser  efecto  esta  suspensión,  le  di  á  entender 
que  estaría  esperando  hasta  que  comprobase  completamente  que  era  un  efugio  para  eludir  el  pro- 
greso de  las  cosas  pendientes,  suspendiendo  entre  tanto  mi  juicio,  como  debía,  sin  embargo  de  que 
había  oído  decir  que  el  Papa  pensaría  en  hacer  un  viaje  á  Asís ,  con  lo  cual  se  tiraba  á  cerrarnos  la 
puerta  hasta  Diciembre.  El  Cardenal  me  confesó  que  parecía  una  conducta  de  niños  la  que  observa- 
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esU  corte,  y  habiéndome  entra- 1  te  extinción»  empezó  a  discurrir  sobre  los  me- 

los  de  estrechar  á  en  Santidad,  insinn  ú  acaso  conTendria  que  le  diésemos  nosotros  alguna 

dea  de  lo  q  iría  hacer,  para  allanarle  las  dificultades  de  la  ejecución.  Esta  especie,  cotejada 

on  los  antecedentes  en  que  habíamos  quedado  do  obligar  al  Papa  á  que  se  explicase  primero  y  á 
<e  el  plano,  como  habia  ofrecido,  me  alarmó  y  puso  en  la  antigua  sospecha  de  que  el  Cn* 
entendía  ó  quería  también  entenderse  ahora  con  el  Papa,  y  que  trataba  de  descubrir  mi  modo 
nsar,  para  regularse  asi  en  el  de  conducirse,  Dljele  que  el  proponer  nosotros  cualquiera  idea  d 
to  era  exponerse  á  que  sobre  cada  palabra  se  i  ka  y  un  seminario  de  dilacio- 

es,  por  lo  que  jamas  entraría  en  tal  propósito;  que  es  cierto  que  yo  tenía  un  pensamiento,  que  po- 
dría abrir  la  puerta  á  la  negociación ,  y  ejecutado  previamente  por  su  Santidad,  le  podría  poner  de 
buena  fe  con  nuestros  soberanos,  y  dar  tiempo  á  muchas  ooias  respectivas  á  la  ejecución  ¡  pero  que 
no  diría  á  nadie,  ni  a  él  mismo,  el  pensamiento,  mientras  el  Papa  no  se  explicase  en  tales  términos, 
que  en  la  hora  se  tomase  ía  resolución  ,  porque  yo  no  podia  ni  debía  exponer  el  decoro  de  tan  gran- 
des principes  y  el  nuestro,  después  de  tantos  años  y  entretenidas,  a  nuevas  contestaciones  y  burlas; 
que,  como  le  babia  dicho,  estaba  esperando  comprobar  si  de  propósito  se  nos  diferian  las  audien- 
cias, lo  cual  tendría  por  comprobado  si  llegaba  la  mitad  de  este  mes  sin  que  se  usase  continuamen- 
.,  y  si  seguía  su  Santidad,  como  ahora  lo  hacia,  saliendo  i  a  paseo  á  Vi- 

lia  Patrici,  donde  se  divertía  en  jugar  á  las  bochas;  que  en  tal  caso  pediría  audiencia  extraordina- 
ria todas  las  semanas,  como  si  la  tuviera  señalada  ordinariamente,  puee,  si  se  me  negaba,  sería 
un  testimonio  de  loa  designios  de  esa  corte,  y  si  se  me  concedía,  tendría  ocasión  de  hablar  claro  á 
■u  Santidad,  como  era  absolutamente  preciso.  Esto  le  dije,  sumamente  encendido,  porque  en  realidad 
lo  estaba  y  lo  requerían  las  circunstancias;  que,  sí  se  pensaba  en  esta  corte  que  el  Bey  de  España 
y  sus  ministros  habían  de  ser  el  juguete  de  estas  gentes  y  la  diversión  de  los  cafés  y  de  las  conver- 
paiii»]!  .fañados  I  >res  de  cualquier  maniobra,  porque,  por  vida  de  su  ma- 

jestad, que  yo  estimaba  en  más  que  la  mia,  le  juraba  que,  en  cuai  ese  de  mi  parte,  no  Jes 

saldría  bien  tal  diversión.  Mi  objeto  en  esta  tentativa,  en  que  no  puedo  negar  haberme  acalorado 
algo,  fué  descubrir  por  una  parte  sí  el  Cardenal  se  entendía  con  el  Papa  ó  sns  ministros,  y  por  otra, 
si  esto  era  como  yo  lo  pensaba,  pudiese  el  mismo  Cardenal,  receloso  do  mi  ardor,  inclinar  al  Pa- 
pa  á  las  audiencias  y  á  explicarse,  con  la  curiosidad  de  •  nsamiento  que  le  indiqué  en  ter- 

mine sos,  y  con  el  deseo  de  salir  de  las  inquietudes  y  agitaciones  que  creo  tenga,» 

Advertencias  al  padre  Inocencio  Buonttmpi,  religioso  franciscana  de  toda  la  Intimidad  d*l  Papa. — 

«Me  añadió  que  las  audiencias  empezarían  cn  la  semana  1  yo  mamib 

me  alegraría  que  no  sucediese  lo  que  otras  veces,  entró  en  largos  discursos  para  disculpar  al  Papa 

disculparle  él,  dando  muchas  seguridades  de  uno  y  de  )do  contra  las  bachille- 

as*  de  esta  corte.   Yo  le  dije  que  me  alegraría  que  saliese  falsa  la  noticia  de  que  se  dispondrían  la.* 

cosas  de  modo  q  e  una  audiencia  antes  de  que  el  Papa  saliese  á  la  vi! 

>n  esto  no  habría  tiempo  de  concluir  cosa  alguna,  pasaría^  re,  Octubre  y  parte  da 

Noviembre,  y  entre  tanto  se  verla  qué  daba  de  sí  el  tieni;  la  añadí  que  no  sabia  yo  si  entón- 

habrian  arrepentido  aquí  ya  de  no  creerme.  Díjome  que  dentro  de  poco  tiempo  esperaba  que 
no  tuviese  yo  motivo  de  desagrado.  Le  respondí  que  era  ya  mucho  el  que  había  pasado  n>n  iguales 
no  querían  conocer  que,  aunque  no  fuese  más  que  por  el  inf  repu- 

tación, le  tenía  grande  en  componer  estas  cosas;  que  sabía  que  escribían  que  yo  venía  con  fuego  4 

¡por.  debiendo  considerar  que,  para  hacer  una  intimación  como  la  que  os 
hace  á  ana  plaza  para  que  se  rinda,  no  era  menester  haber  enviado  á  un  fiscal  del  Consejo,  sacan- 
tos  importantes;  que,  por  tanto,  debían  suponer  que  venía  con  disposición**  j 
atar  las  materias;  pero  que  observaba  que,  por  no  prestarse  en  esta  corte  á  lo  qna 
}tk  congenia,  estabn  ado  1"  que  debían  el  Papa  y  sus  ministros,  templando  y  manejando 

e  podía  hacerse  glorioso  y  feliz,  caminaba,  no  sé  si  por  malos  consejo*,  4 
*er  desgraciado  y  perder  y  que  al  padre  Bl  poca  parte,  porque 

todos  sabia-  intenta^  ar,  no  podrí 

to  de  aquello»  que  le  echasen  la  culpa,  adre  que  yo  le  estrechaba  por  todas  partea,  me 

vino  con  la  especie  de  que,  si  el  Papa  i  lir  de  estas  apreturas,  lo  conseguiría  fácilmente  só- 

lo con  nombrar  una  e  encargí  mto  de  extinción  de  jesuítas,  Á  lo  que  U 

alegraría  muchísimo  lo  hiciese  en  la  hora,  pues  con  esto  no* 
libertábamos  de  quebraderos  de  cabeza,  y  estaríamo»  en  el  termino  de  la  negociación,  que  yo  Unto 
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deseaba,  para  salir  «le  l  tea  y  cabalas  que  producía  este  punto,  puesto  que,  según  mis 

trucciones,  en  el  instante  en  que  se  resolviese  nombrar  tal  congregación ,  entenderían  los  soberano 
haberse  quebrantado  la  palabra  dada  pof  su  Santidad  mismo  con  el  secreto  y  confianza  que  sabia;  lo 
declararían  asi  ,  y  se  habrían  de  tomar  medidas  por  otro  terreno.   A  esta  especie ,  de  que  usé  con 
bastante  resolución  y  desenfado,  me  dijo  con  mucha  viveza  el  padre  Buonterapi  que  ni  por  sueñe 
pensaba  bu  Santidad  en  tal  cosa;  y  como  yo  hubiese  insistido  en  que  ¡ojalá  lo  hiciese  al  instan 
pitió  muchas  veces  que  no  imaginaba  el  Papa  desprenderse  por  aquel  medio  de  lo  ofrecido,  y  qu 
sólo  lo  había  dicho  estQ  padre  para  manifestar  que  en  caso  de  que  el  Tapa  fuese  capaz  de  apartar 
de  sus  promesas,  podía  tener  este  efugio.   Entro  después  el  podre  Enontempi  á  hablarme  del  difun- 
to Azpuru,  dictándome  que  su  genio  le  habia  acabado,  queriendo  darme  á  entender  que  no  había  sid 
4  propósito  para  concluir  el  negocio,  y  lisonjeándome  con  que  (ojalá  hubiese  yo  venido  dos  años 
tes! — Pido  ahora  á  vuestra  excelencia  que  una  tódofl  wto*  pasajes  en  el  discurso  de  tres  ó  cual 
días,  y  se  convencerá  de  que  se  han  hecho  las  últimas  pruebas  para  no  cumplir  lo  ofrecido.   Des 
haberme  engañado  y  que  tengan  la  mejor  intención  del  mundo.  Mi  ánimo  para  obrar  consiguient 
cargarme  de  razón  y  evitar  que  se  consume  esta  queja  de  mis  ardores,  es  no  hablar  al  Papa  en 
ta  audiencia  sobre  extinción  de  jesuítas,  si  su  Santidad  no  me  habla  de  ella.  En  lugar  de  la  Mee 
ria  que  tengo  dispuesta  para  presentar  las  cartas  del  concilio  provincial  mejicano,  pienso  entablí 
la  pretensión  de  reducción  de  asilos  ,  aprovechando  esta  ocasión,  y  después  volveré  á  la  carga  por 
medio  que  tenía  discurrido  antes  de  experimentar  todas  estas  maniobras.» 

Audi  nietas  con  el  Papa  desde  el  23  de  Agosto  hasta  su  salida  para  la  villeggiatura  d  fints  de 
•'■re. — «Pasó  su  Santidad  á  hablarme  de  los  eorcinos  (asi  llama  á  loa  jesuítas),  y  me  dijo,  ce 
igual  encargo  del  secreto,  que  iba  á  quitarles  las  facultades  de  recibir  novicios ,  y  á  cortarles  ] 
subsidios  que  recibían  de  la  Cámara  Apostólica  por  varios  medios,  y  señaladamente  el  que  para  i 
mi  tención  de  los  portugueses  había  señalado  su  antecesor,  quien  fué  más  negro  que  blanco; 
dicwrirnne  que  en  esto  seguía  las  pisadas  de  grandes  papas,  como  Inocencio  XIII,  que  extendió  i 
creto  con  la  misma  prohibidos  de  vestir  la  ropa;  pero  que  le  sucedió  un  fraile  dominico  y  la  leva 
tó.  Inmediatamente  dije  'pie  los  medio*  paliativos  siempre  prodncian  iguales  consecuencias,  y  qt 
mientras  no  se  resolviese  esta  cura  radical,  que  baldan  propuesto  los  soberanos,  se  vendría  á  pa 
en  las  mismas  debilidades.  Me  respondió  el  Santo  Padre  que  si  él  pudiese  hacer  lo  que  los  reyc 
que  loa  linlirm  arrojado  de  sus  dominios,  tendría  el  caso  menos  dificultades;  pero  que,  habí 
de  quedar  crin  ellos  dentro,  era  de  considerar  y  temer  el  gran  partido  que  tenían,  sus  amenazas^  ase 
chanzas,  venenos  y  otras  cosas.    Le  conteste  que  iodo  se  debía  temer  hasta  que  diese  el  ultimo  ge 
pe;  pero  que»  una  vez  dado,  inmediatamente  experimentaría  que  debían  cesar  los  temores,  asi 
que  faltaba  la  causa  ó  el  agente  que  daba  impulso  á  toda  la  máquina,  como  porque  la  impresión  \ 
mismo  golpe  sorprendía  y  aturdía,  como  se  habia  experimentado  en  España  con  la  expulsión,  Á  i 
do  esto  añadí  que  tendría  prontos  de  parte  de  su  majestad  todos  los  auxilios  que  necesitase  paral 
cerse  respetar;  á  cuya  promesa  me  respondió  que  estaba  pronto  á  la  muerte  y  á  todo;  que  estas  i 
sas  eran  como  las  labores  de  mosaico,  que  se  componían  de  muchas  piezas,  y  requerían  tiempo  pa 
ajustarse  todas  ;  que  le  dejase  hacer  y  que  vería  las  resultas ;  que  su  modo  de  conducirse  era  mt 
disimulado,  sobre  que  me  citó  varios  ejemplares;  y  así  que  nada  creyese  hasta  que  viese  las  coñac 
cueneias.  Con  la  mayor  sagacidad  que  pude  signifique*  á  su  Santidad  que  todo  estaba  bien,  como  ; 
hubiera  pasado  tanto  tiempo,  el  cual  necesariamente  había  de  introducir  la  desconfianza  en  las  cor 
tes,  como  en  efecto  amenazaba  cada  dia  más  este  fatal  momento;  que  el  Key  estrechaba  ahora  ce 
tanta  más  razón,  cuanto,  habiéndose  introducido  algunos  jesuítas  en  España,  habia  motivos  para  < 
nocer  que  comenzaban  sus  invasiones,  siendo  absolutamente  preciso  cortarla  raíz  de  donde  salia 
las  asechanzas...  A  pesar  del  fuego,  de  que  aquí  me  acusan ,  ninguno  pensará  con  más  templan 
mientras  vea  que  con  ella  se  puede  salir  con  utilidad  y  decoro*,. 

»Yo,  en  el  instante  que  su  Beatitud  se  negó  á  oír  mié  especies,  volví  el  papel  al  bolsillo  con  ma- 
cha prontitud,  sin  hacerle  la  menor  instancia,  manifestando  en  mi  exterior  sequedad  el  disgusto  qci 
me  habia  producido  la  repulsa.  Entonces  el  Santo  Padre,  que  sin  duda  lo  conoció,  dijo  que  teñí 
pensado  hacer  una  cosa,  á  la  cual  no  se  podrían  oponer  los  demás  príncipes,  y  su  majestad  queda 
ria  sumamente  contento;  pero  que  esto  no  se  podía  ejecutar  sin  algún  tiempo.  A  esto  le  respond 
que  con  esta  dilación  se  arriesgaba  mucho,  y  que  al  Rey  nada  le  sosegaría  como  no  fuese  la  extin- 
ción absoluta;  que  para  sostenerla  cada  día  con  más  premura  tenía  eu  majestad  los  motivos  que  le 
daba  la  continua  fermentación  é  inquietud  del  cuerpo  jesuítico,  y  que  no  podía  menos  de  decirle  qu 


bia  na  aba,  Á  e$\  le  echare4  un  poco  de 

halla  cual  y  así  no 

finiré  tonto  lo  que  ptae 
ion,  me  repli>  Edad,  bal 

entre  tan  nietos,  fluctuando  entre  el  temor  y  la  esperanza. — Nada  m 

Padre,  p  la  raíz  de  la  muela,  se  acaba  el  dolor.  Vuestra  Santi«lal  -or  las 

bablaitO  hombre  lleno  de  amor  ¡ 
de  confianza,  tema  vuestra  Santidad  que  mí  corte  caiga  en  la  cuenta  en  que  han  caí 

tedio  indirecto  todos  loi  ordene*  religiosos,  porque,  á  vuel- 
de  ellos,  quedará  extinguida  la  Compañía,  —  ¿Cómo  es  «so  de  ex  i  me  preguntó, —  No 

permitiendo,  re  A  aquello!  religiosos  que  no  renuncien  la  exem  ucea 

ojetos  á  los  obispos ;  por  mano  de  éstos  podrán  los  monarcas  hacer  las  su{ 
■ues  que  quieran  y  conduzcan  á  la  felicidad  del  Estado,  a  lo  cual  contribuirán  g 
loa  obispos  afectos  y  just  er  algo  de  esto,  no  sólo  de  Venecia,  sino 

rieren,  me  dijo,  los  jes ni  tas  ¡  hacer  causa  común  con  todos,  y  sé  muy  bien  lo 
en  varias  partes  sobre  órdenes  religiosos.  —  Pues  si  vuestra  Santidad  lo  sabe,  le  res- 
,  poco  importará  á  los  principes  que  la  causa  sea  general ,  una  vez  que  logren  ver  extinguidos 
(iiicren  ,  divididos,  reducidos  y  sujetos  los  demás  á  lo  que  parezca  justo  y  conveniente, 
ta  Sede  no  puede  romper  con  todos  los  principes  católicos,  y  en  esta  p  le  re- 

algun  dia  esl  r  tanto,  traía  yo  ahora  á  rts  -itidad  mis 

■navidad  y  templanza.- — Ya  los  oiré,   me  dijo  entonces,  —  No,  Balito   Padre,  le 
afiadi ;  no  quiero  molestar  á  vuestra  Beatitud ;  pero  le  pido  que  me  crea  y  medite  todas  las  conse- 
s. — Que  y  me  condujo  á  la  puerta,  encargándome  que  viese 

finadas  al  señor  Is  la  amlien 

ji  El  Santo  Padre  se  me  abrió  diciendo  que  las  piezas  del  mosaico,  que  habían  consumido  tanto 
ra  trabajarse  y  ajustarse,  se  iban  poniendo  en  buen  estado;  que  dos  anos  há,  poco  más  ó 
menos,  J¡i  «nes  del  General  de  la  Compañía,  y  su  temperamento  enfermo,  h 

faltando  asta  hombre,  estuviese  hecho  lo  principal  de  la  obra  para  su  extinción; 
pero  que  Dios,  cuyos  juicios  debíamos  adorar,  había  dispuesto  las  cosas  de  otro  modo;  que  los  asun- 
tos de  .l  le  habían  estorbado,  siendo  los  nuncios,  por  sus  intereses  particulares,  loa 
mayoM  Javia  tenia  en  precaver  y  recelar  luego 

areceria  que  el  temor,  y  no  el  examen  y  la  con- 
eiencí;  m  decidido;  que  I  rgat  una  operación  nal  Malve&fci,  arzo- 

le  quien  se  debía  tener  gran  con- 
fianza en  el  ¡a  abrir  la  puerta  á  y  que 
no  sabia  tp                                         as  de  Modcna,  Toacana,  algunos  de  Alemania  y  otras  partea, 

-  cusas  y  colegios,  y  por  consí*:  >s  efectos  do  la 

ó  axpltoai  mlí  á  su  Santidad  con  lu-s  palabras  del  Evange- 

tur  oves.  El  Santo  Padre  rió  y  celel  o  mi  salida;  j 

»  insinuado  en  otra  audiencia  que  tenía  al- 
gunos pensamientos  relativos  á  la  hacer  de  esta  obra;  pero,  como  8i 

o  ahora,  mortifica) 
ue  también  tenía  pn  .l>ras  del  Evangelio,  que  me  enseñaban 

ríos,  ocultaba  á  lo 
y  f¡abl  dijo  el  Papa  que  tenia  razón,  y  que 

á  cojo  i  raméate  deaeaba  - 

saqué  el  apn.  i  italiana,  y  la  puse  en  man 

)  hacia,  porque  m  n  re- 

líento  de  las  promesas  de  extineí  ■; 
camino,  y  el  oí 
Ver  á  su  Beatitud  que,  en  su  xtaba  el  Rey  en  la  resolución  de  usar  de  loa  demás  pr 

AéOOTG  Iglesia  catoliza,  turbada  por  toa 

aa,  y  como  o  ahora  por  e,vte  cuerpo  rebelde  y  tenaz,  !>  tenté 

sosegar  alguna  agita  las  insim 

udole  ver  que  en  oeto  paso  w  interesaban  la  paz  de  la  Iglesia  universal,  la  autoridad  de  la 
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Santa  Sede,  la  tranquilidad  y  buena  correspondencia  de  los  estados  católicos,  la  quietud  del 
Papa  y  su  gloria,  sobre  cuyo  punto,  al  cual  me  parece  bastante  sensible  el  Santo  Padre,  procuré  de- 
tenerme algo  mas.  Sobre  el  mismo  punto  de  gloria  y  fama,  me  pareció  conveniente  tantear  á  ra 
Beatitud,  diciéndole  que  si  estaba  detenido  en  querer  facilitar  algo  sobre  los  negocios  de  Beneven- 
to  y  Aviñon  ó  sobre  otros,  era  menester  que  se  explicase ;  y  que ,  si  lo  hacia,  yo  entraría  en  mate- 
ria como  hombre  privado  para  ver  qué  se  podía  proponer  ó  adelantar,  siempre  que  hubiese  las  segu- 
ridades que  exigirían  los  monarcas.  El  Papa  me  dijo  con  repetición,  á  estas  especies,  que  él  no  hacii 
tráfico  de  sus  resoluciones...  Finalmente  se  concluyó  la  audiencia  después  de  muchas  protestas  de 
su  Santidad  de  querer  salir  del  asunto,  y  de  encargarme  el  secreto  y  que  escribiese  á  mi  corte  que 
había  apariencias  de  abreviarse  ese  negocio ;  aunque  sobre  esto  le  expuse  que  las  quería  yo  más  po- 
sitivas y  claras ,  de  modo  que  enteramente  sosegasen  al  Bey  nuestro  señor... 

»Me  habló  el  Santo  Padre  de  la  providencia  de  haber  cerrado  el  Seminario  Romano,  manifestan- 
do que  ya  experimentaba  los  efectos  y  resentimientos  de  la  corte  de  Toscana,  donde,  como  en  desquite, 
se  había  quitado  á  sus  pobres  frailes  conventuales  el  convento  de  Qrosseto,  con  el  pretexto  de  con- 
vertirlo en  hospital ,  sin  esperar  providencia  ni  aprobación  del  Pontífice.  Todo  esto,  y  otras  cosas 
que  se  debían  esperar  de  aquella  corte,  me  dijo  el  Santo  Padre  que  dimanaban  tanto  de  la  domina- 
ción que  en  ella  tenia  el  partidp  jesuítico  cuanto  de  la  conducta  de  su  ministro  en  Roma,  el  Barón 
de  Saint-Odile.  Siguió  el  Santo  Padre  hablando  de  jesuítas;  y  diciéndome  que  los  reyes  los  habían 
echado  de  sus  reinos ,  me  añadió  que  él  quisiera  arrojarlos  del  mundo,  porque  cada  dia  daban  ma- 
yores motivos  para  ser  temidos  y  arruinados;  que  habían  trabajado  una  obra  destructiva  de  la  reli- 
gión para  admitir  en  el  cielo  tanto  á  los  turcos  como  á  los  católicos ;  que  en  el  Archipiélago,  donde 
tenían  varios  establecimientos,  se  les  había  querido  remover,  y  no  habían  obedecido;  que  en  la  des- 
membración de  Polonia  habían  influido  para  ganarse  la  protección  del  Emperador,  lo  cual  causaba 
un  nuevo  embarazo ;  que  en  Módena  estaban  favorecidos  fuertemente ,  y  que  en  Roma  misma  un 
cardenal  había  tenido  la  frescura  de  parar  su  carroza  en  la  calle  y  de  estar  en  ella  más  de  media 
hora  en  conversación  con  el  padre  Casali ,  rector  del  Seminario  Romano,  en  la  misma  mañana  que 
se  había  cerrado  éste. — Todo  esto  prueba,  continuó  el  Santo  Padre,  cuántas  cosas  es  menester  pre- 
caver antes  de  venir  á  la  providencia  final ;  y  asi  ahora  se  les  hará  otro  despojo,  y  por  escala  ven- 
dremos á  la  conclusión. — Cuando  el  Papa  finalizó  con  estas  especies,  le  dije  que  todo  dependía  de  sus 
temores  y  tardanzas  en  arrancar  la  raíz ,  y  que  se  desengañase,  que  mientras  no  llegara  á  esta  reso- 
lución decisiva  y  final,. todo  era  perder  tiempo,  aumentar  el  daño  de  la  Iglesia,  y  prepararse  los 
riesgos  de  la  corte  romana ,  por  la  desconfianza  en  que  iban  á  entrar  las  cortes.  Su  Santidad  me 
quiso  argüir  sobre  que  no  tenia  motivo  para  tal  desconfianza,  y  que  cada  dia  se  declararían  más  sus 
buenas  intenciones  y  las  razones  con  que  había  obrado,  sobre  que  pensaba  adelantar  algo  en  la  pró- 
xima viUeggiatura,  Entonces  presenté  al  Santo  Padre  las  cartas  del  concilio  provincial  mejicano,  y 
las  recibió  después  de  alguna  resistencia,  por  haber  dicho  que  no  era  necesario  y  que  no  quería  car- 
garse de  papeles.  Le  volví  á  instar  á  que  no  perdiese  el  momento,  y  á  que,  después  de  su  salud, 
cuidase  ante  todas  cosas  de  este  negocio  en  el  tiempo  de  su  jornada,  porque  era  sin  duda  el  más 
importante  y  del  cual  dependían  otros  infinitos.  Se  explicó  en  tono  de  llevar  esta  intención,  y  se 
concluyó  la  audiencia...  Dije,  hablando  á  Bernis,  que  jamas  había  salido  tan  descontento  de  las  au- 
diencias como  aquella  mañana ,  porque  todo  el  cúmulo  de  voces  y  especies  que  había  hecho  el  Papa 
conmigo,  me  inclinaba  á  creer  que  llevaba  muy  largas  sus  ideas ,  y  más  viendo  que  no  me  había  ha- 
blado del  apunte  ó  nota  que  le  entregué;  siendo  tan  corto,  con  el  pretexto  de  dejarlo  para  el  tiempo 
de  la  viUeggiatura;  y  añadi  al  Cardenal  que  iba  ratificándome  cada  dia  en  que  el  Papa  no  cumpliría 
lo  que  había  ofrecido,  y  que  estaba  á  punto  de  escribir  á  mi  corte  que  si  su  Santidad,  pasado  este 
tiempo  de  villeggiaturay  no  se  decidía,  yo  no  tenía  ni  sabía  más  que  hacer;  y  así  que  se  me  exonera- 
se de  todo  empleo,  tomando  las  cortes  las  medidas  que  tuviesen  por  conveniente,  pues  ya  habría 
poco  ó  nada  que  esperar...  Le  ha  respondido  el  Papa  con  suma  extrañeza  que  yo  no  tenia  motivo 
para  pensar  de  aquel  modo;  que  no  imaginaba  llevar  el  asunto  tan  largo  como  yo  discurría;  que 
sabia  que  á  veces  me  asaltaba  la  hipocondría  (y  es  así),  de  la  cual  podían  haber  dimanado,  y  no  de 
otra  cosa ,  mis  imaginaciones ;  que  me  asegurase  que  respondería  y  resolvería  sobre  el  apunte  ó 
nota  entregada ,  pues  hubiera  sido  una  niñada  entrar  en  materia  y  tomarla  para  no  contestar,  y  que 
su  desgracia  estaba  en  que  todo  lo  queríamos  en  el  momento,  porque  no  tenemos  otra  cosa  sustancial 
en  que  pensar,  y  su  Beatitud  tenia  infinitas...  Mi  juicio  no  estaba  muy  distante  de  lo  que  manifesté 
al  Cardenal  de  Bernis,  pues,  aunque  á  aquella  explicación  me  decidió  la  política,  fué  sin  faltar  á  los 
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ovirm  rnos  y  ¿  una  se  puede  adquirir  con  la  observación 

¡ata  de  las  personas  y  Je  sos  díaposiei  go  en  que  tal  vea  estaré  equivocado,  y  en 

que,  á  pesar  de  mié  is,  me  queda  un  cierto  rayo  de  esperanza,  qee  absoluta- 

uedo  extinguir  y  sofocar  dentro  de  mí  mismo;  y  por  tanto,  no  me  acobardaré ,  aun 
98 a  sea  tan  ardua  y  mo  be  tocado.  Es  cierto  que  ya  no  sé  qué  hacer,  y  asi  eóa 

ocurre  insistir  en  lo  C0Bwáft&tee  que  serán  la  carta  ó  cartas  de  vuestra  excelencia  y  de  su  majestad 
que  insinué  en  mis  dos  próximas  anteriores.  í) 

Agente  de  preces  por  España  era  en  Roma  don  José  Nicolás  de  Azara;  mucho  mas  le  predispo- 
ia  su  genio  á  la  censura  que  al  aplauso  respecto  de  hacían  figura,  y  asi  tiene  gran  fuerza 

lo  que  dijo  entonces  al  ministro  de  Gracia  3  ,  don  Manuel  de  Roda,  con  estas  literales  pala- 

bras :  a  Moñin'o  en  una  de  sus  audiencias  ha  adelantado  más  que  el  triunvirato  clerical  en  el  espacio 
de  cuarenta  meses,})  No  daban  paso  los  dos  cardenales  representantes  de  Ñapóles  y  Francia  sino 
bajo  la  dirección  suya,  y  hasta  sobre  el  ministro  portugués  habla  llegado  á  ejercer  grande  inlluen- 
> ráete r  de  este  personaje,  conocido  por  el  Comendador  Aliñada,  sobre  quien  de- 
•Snro  al  Marqués  de  Grimaldi,  en  su  despacho  de  L°  de  Octubre :  «Es  muy  desconfiado  y  to- 
celoso,  y  es  menester  estar  siempre  sobre  él,  para  iluminarle  acerca  de  cualquier  paso  que  doy  ó  vi- 
sita que  hago,  pues  le  basta  que  uno  hable  con  quien  tenga  opinión  de  terciario  de  la  Compañía, 
para  entrar  en  desconfianza,  siendo  asi  que  conviene  mucho  deslumhrar  á  todos  y  acercarse  para  se- 
imerables  cosas.  Es  del  caso,  por  lo  mismo,  que  Carballo  (el  Marqués  de  Potnbal)  no  se  deje 
alucinar  hacia  mí,  y  vuestra  excelencia  sabe  muy  bien  cuan  distante  estoy  de  ser  seducido  de  esta 
corte  ni  de  jesuítas.»  Por  intimidación  también  supo  atraer  al  padre  Buontempi  á  trabajar  ea  favor 
de  su  instancia.  Cuando  dementa  XIV  volvió  de  la  míUggiatura^  ya  tenia  MuSrsco  eu  su  poder  laa 
carta»  del  Rey  y  del  Secretario  de  Estado,  una  y  otra  aprobatorias  del  vigor  dado  á  la  negociación 
contra  jesuítas,  y  do  la  necesidad  irren  o  llevarla  de  seguida  á  remate.  Nada  mejor  que 

transcribir  aqui  pasaje»  del  despacho  del  ministro  español  sobre  su  audiencia  de  8  de  re. 

me  presentó,  entregué  á  su  Beatitud  la  citada  carta,  de  puno  propio  del  Rc\ 
vuestra  exceleii  emitirme  con  la  suya  de  13  de  Octubre,  a  adola  con  una 

traducida  eu  italiano,  a  lo  cual  me  determiné  por  dos  consideraciones  :  una  para  que  el  Papa  no  to- 
mase ó  dijese  que  había  tomado  en  otro  sentido  algunas  expresiones,  teniendo  la  salida  de  que  no 
entendía  perfectamente  el  idioma  espafml  ¡  y  ..tra  para  que  desde  luego  comprendiese  que  me  halla- 
ba entera»!  -  de  la  carta,  y  se  evitase  alguna  travesara  ó  mala  inteligencia, 
á  las  que  b  tdo  en  otras  an  ncs  que  el  Papa  leyó  la  carta  de  su  u 
tad,  an                                             que  en  lo  respectivo  á  asilos,  el  Conde  Vincenti  había  escrito  al- 
go al  Cardenal                  i  de  Estado,  que  ignoraba  el  contexto  de  aquel  breve,  dije  á  su  Santidad 
que  1<>                          (ue  representarle  con  toda  confianza  era  lo  que  resultaba  de  una  ór«! 
me  había  común                habia  recibido  a  mi  venida  de  Ñapóles ;  con  lo  que  saqué  la  otra  carta  que 

fecha  de  29  de  Setiembre,  acompañada  de  su  traducción,  y  la  puse 
en  manos  d  Padre,  diciéndole  la  estrechez  del  tiempo  en  que  debía  concluir  el  asur 

oye  emp  los  recelos,  distaba  poco  de  la  ultimad* 

fianza;  y  podía  ver  su  \  i  firme  resolución  en  que  se  hallaba  su  majestad  de  tomar  sus  me- 

didas para  salir  con  ¡upe  fio.  Leyó  el  Papa  casi  toda  esta  carta,  y  desde  luego  d»j 

en  su  semblante  la  profundísima  u  que  le  habia  hecho \  intent  irme  que  no  habia 

las  personas  mal  Intencionades  de  que  la  misma  carta  hace  mención,  para  imputar  la  culpa  de  las 
ililaci'  del  Santo  Padre  era  desviar  nuestras  api 

Buontempi  y  demai  ios  de  su  Saní  tónces  aproveché  aquel  momento  de  tuj 

parainfu!  «pa  el  terror,  que  absolutamente  conviene,  bien  que  acompañado  de 

y  rae  i  os  dulces  y  r<  i  cual  prorumpió  el  Papa  on  diferentes  deseb 

Dijon  o  habia  n  al  ípant  había  enl  otes  de  eu 

tu  lian  do  todos  lo  iTnplarea  < 

s  en  el  mismo  cuarto,  con  vario* 
i  ros  j  que  absolutamente  no  tenía  de  q  lalquier  trabajo,  y  que  u  esta 

an  las  <»*  hizo  una  larga  enumera*  -  liü  >  bo- 

ido  to,  pasó  á  ponderarme,  as  teces,  las  dificulta- 

des de  i  Iotas  de  la  corte  de  Viena ,  para  persuadirme 

I  que  estaba  por  los  jesuítas»  Como  á  estas  especies  le  hubiese  yo  satisfecho,  Unto  con  el  empeñe 
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contraído  por  la  misma  corte,  cuanto  con  otras  reflexiones,  que  acreditaban  ser  personal,  cuando 
mas,  la  inclinación  de  la  Emperatriz  respecto  de  uno  ú  otro  jesuíta ,  y  que ,  por  lo  que  mira  al  cuer- 
po, habia  pruebas  claras  de  su  oposición,  por  el  excesivo  poder  y  por  las  intrigas  con  que  se  mane- 
jaban en  todas  partes ,  me  replicó  el  Santo  Padre  que  recelaba  contar  con  la  contradicción  de  Ve- 
necia  y  Toscana ,  donde  los  jesuítas  mandaban  enteramente ;  de  Genova ,  Módena  y  otras  partes , 
donde  sucedía  lo  mismo,  y  que  en  Cerdefía,  aunque  no  podía  decir  nada  positivamente,  tal  vez  se 
verificaría  otro  tanto.  Repuse  á  su  Beatitud  que  estas  potencias  no  eran  de  tanta  consideración,  que 
pudiesen  y  debiesen  impedir  una  providencia  tan  justa  y  necesaria ;  que  extinguida  la  Orden ,  y  por 
consiguiente  la  autoridad  del  General  y  demás  superiores  subalternos ,  no  alcanzaba  yo  qué  podían 
hacer  aquellos  potentados  y  repúblicas,  pues  cuando  más,  dejarían  en  calidad  de  clérigos  unidos  en 
una  misma  casa  á  los  jesuítas  de  sus  estados,  y  finalmente,  que  yo  no  creía,  con  los  antecedentes 
con  que  me  hallaba ,  que  tuviesen  empeño  alguno  en  sostener  un  cuerpo  cuya  autoridad  habían  de- 
bilitado muchos  de  los  principes  y  repúblicas  que  me  citaba...  El  Papa  procuró  disculparse  de  las 
quejas  del  Gran  Duque,  diciendo  que  en  su  tiempo  no  habia  hecho  instancia  alguna;  pero  yo  le  dije 
que,  si  estaban  pendientes  cuando  su  Beatitud  ascendió  al  pontificado,  y  su  alteza  no  vio  adelanto 
alguno,  pudo  creer  con  fundamento  que  se  llevaba  el  mismo  sistema,  y  sobre  todo,  anadi  que  éstos 
eran  otros  negocios ,  y  que  el  mió  se  reducía  á  esperar  de  la  justificación  de  su  Beatitud  una  contes- 
tación positiva  á  las  solicitudes  del  Bey  mi  amo  y  de  los  demás  principes  de  la  augusta  casa  de 
Borbon.  De  resultas  de  todo  me  dijo  el  Santo  Padre  que  me  entregaría  una  minuta  de  su  plan, 
constitución  ó  bula  de  extinción,  para  que  yo  la  remitiese  al  Bey,  y  pudiese  su  majestad  ponerse  de 
acuerdo  con  las  cortes  y  allanar  las  dificultades  que  se  ofreciesen  con  Viena,  Venecia,  Toscana,  Cer- 
deña,  Genova  y  Módena,  y  que  la  publicaría  en  tal  caso  ex  communi principum  consensu;  éstas  fue- 
ron sus  palabras.  Protesto  á  vuestra  excelencia  que  no  sé  cómo  me  pude  contener  con  esta  explica- 
ción, pues  ya  tuve  casi  en  la  boca  la  reconvención  de  que  también  debía  añadir  que  se  obtuviese  el 
consentimiento  del  Gran  Turco,  del  Rey  de  Congo  y  de  otros  príncipes  y  bajas  de  África  y  Asia, 
de  la  Emperat.iz  de  Rusia,  el  Rey  de  Prusia,  los  cantones  suizos,  los  estados  generales  y  otros  po- 
tentados y  repúblicas  de  esta  laya,  supuesto  que  casi  todos  tenían  jesuítas  en  sus  dominios.  Repito  á 
vuestra  excelencia  que  me  contuve  porque  Dios  me  ayudó,  pues ,  luego  que  le  hubiese  hecho  esta 
reconvención,  le  habría  añadido  redondamente  que  el  negocio  estaba  concluido,  y  que  no  volvería  i 
hablar  otra  palabra  sobre  él.  Sin  embargo,  en  aquel  acto  instantáneo  pude  reflexionar  que  convenía 
manifestar  una  gran  serenidad  y  confianza,  para  ver  si  podemos  coger  la  tal  minuta  de  extinción, 
cuya  prenda  nunca  podía  sernos  importuna.  Con  esta  idea  dije  al  Santo  Padre  que  ya  le  habia  di- 
cho el  concepto  que  se  podía  formar  sobre  la  mal  temida  oposición  de  estos  príncipes  y  repúbli- 
cas ,  y  que,  en  todo  caso,  era  yo  de  dictamen  que  lo  que  su  Santidad  hubiese  de  hacer  en  esta  mate- 
ria, lo  hiciese  presto,  y  si  pudiese  dentro  de  un  mes ,  porque  ,  según  mis  conjeturas ,  ya  no  habría 
mucho  más  tiempo  para  que  empezasen  á  prorumpir  las  desconfianzas  del  Rey  y  las  demás  cortes. 
Cuando  el  Papa  oyó  mis  instancias  ,  me  dijo  que  lo  haría,  pero  que  le  dejase  dar  antes  los  pasos 
preliminares,  que  me  quería  revelar  con  toda  reserva...  Me  pareció  exponer  á  su  Santidad  que,  aun- 
que pensase  en  estas  cosas  por  los  designios  que  habia  concebido,  y  yo  no  alcanzaba,  puesto  que 
con  la  extinción  total  se  salía  de  todos  los  embarazos ,  podía  sin  retardación  comunicar  la  minuta 
que  me  habia  dicho,  pues  con  esto  adelantaría  un  testimonio  más  de  sus  buenos  deseos  y  buena  fe, 
y  entre  tanto  que  se  veía  y  comunicaba  á  las  cortes  unidas,  con  los  reparos  que  ocurriesen,  había 
tiempo  para  que  su  Santidad  fuera  dando  los  domas  pasos.  Unum  faceré  et  alium  non  omitiere  ¡  San- 
to Padre ;  así  dije.  No  fué  posible  reducir  al  Papa  á  abrazar  este  pensamiento,  por  más  reflexiones 
que  le  hice,  bien  que  tuve  mucho  cuidado  en  ellas  de  no  extraviarle  de  los  pasos  que  meditaba  con- 
tra jesuítas ,  porque ,  aunque  yo  he  comprendido  que  son  medios  de  que  se  vale  para  deslumhrar  á 
las  cortes  y  dilatar  el  último  salto,  me  parece  ya  preciso,  sin  aprobárselo,  supuesto  que  está  conoci- 
do lo  que  antes  era  dudoso,  dejarle  resbalar,  porque  al  fin  con  cada  paso  de  éstos  se  pone  en  una 
rampa  ó  pendiente  tal,  que  la  enemistad  de  los  mismos  jesuítas  y  sus  protectores ,  ó  le  ha  de  forzar 
al  último  partido,  ó  le  ha  de  quitar,  si  está  ligado,  como  muchos  presumen,  un  grande  apoyo  para 
hacer  frente  á  las  ideas  que  pongan  en  práctica  las  cortes  unidas ,  en  desagravio  de  la  falta  de  cum- 
plimiento de  6us  promesas.  Entre  las  reconvenciones  que  hice  al  Santo  Padre  para  lo  que  llevo  di- 
cho, se  le  escaparon,  para  satisfacerme,  algunas  especies  importantes,  que  conviene  que  sepa  su  ma- 
jestad. Después  de  haberme  repetido  el  recelo  que  su  Santidad  tuvo  en  otro  tiempo  de  la  muerte  del 
{¿enera!  de  la  Compañía,  por  sus  muchos  achaques,  y  que  estaba  resuelto  en  este  caso  á  suspender  lft 
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eccion ,  disolver  el  Cuerpo  y  acabar  con  la  Orden  ,  me  añadió  que  para  lo  mismo  Labia  también 
ensado  hacerle  cardenal.  No  me  atreví  á  apoyar  esta  especie,  porque  puede  traer  muchos  inconve- 
nientes, ei  se  consideran  las  proporciones  en  que  pondría  al  padre  Ricci;  pero  dije  al  Papa  que  le 
hiciese  arzobispo  ú  obispo.  A  esto  me  respondió  que  no  aceptaría,  y  que  con  el  padre  Casali,  rector 
del  Seminario  Romano,  le  había  sucedido  que,  proponiéndole  por  medio  de  su  hermano,  el  C 
nador  de  Roma,  que  se  secularizase  y  le  daría  un  canonicato  de  San  Pedro,  dio  por  respuesta  que 
primero  se  cortaría  las  piernas.  Dejo  á  la  discreción  do  vuestra  excelencia  las  conjeturas  que  pueda 
formar  sobre  estas  consideraciones  personales  de  su  Santidad,  pues  ellas  dan  a  sospechar  que  el 
General  de  la  Compañía  y  los  do  su  consejo  sean  depositarios  de  algún  secreto  grande.  A  fiada 
vuestra  excelencia  que  el  Papa  me  reconvino  con  grandes  agitaciones  y  cuidados  sobre  que  no  serla 
justo  decir  que  habia hecho  alguna  promesa,  ni  que  de  ella  había  dependido  su  elección.  A  esta  es- 
pecie satisfice,  diciendo  que  tenía  entendida  la  discreción  con  que  se  habia  conducida  Y  en 
efecto,  según  lo  que  el  Cardenal  de  Bernia  me  refirió  recién  venido,  el  Papa  nunca  prometió  redon- 
damente la  extinción  antes  de  ser  elegido ,  y  sólo  respondió  al  papel  de  puntos  que  se  le  presentó, 
que  daría  los  pasos  por  escala,  hasta  llegar  al  término  por  las  razones  que  se  le  diesen,  y  que  es- 
peraba le  hiciesen  fuerza,  según  sus  antecedentes,  para  dar  gusto  a  las  cortes.  He  dicho  algo  de  es- 
á  vuestra  excelencia  en  mis  primeras  cartas,  atribuyéndose  al  cónclave  y  sus  manejos  la  raíz  de 
as  dilaciones.  Esto  no  quita  que  el  Papa  se  haya  ligado  después,  como  reconoce  y  confiesa,  y  de 
ello,  no  sólo  tenemos  la  prueba  nosotros,  sino  también  el  Rey  Fidelísimo,  que  conserva  una  carta 
de  puno  propio  de  su  Santidad,  en  que  ofrece  y  asegura  la  extinción,  como  me  lo  ha  revelado  el 
Comendador  Almada...  Si  el  Santo  Padre  dijese  que  tenía  escrúpulos  en  la  extinción;  que  no  hálla- 
la causas  ó  pruebas;  que  habia  descubierto  algunas  dificultades  nuevas  y  graves,  se  podría  I 
mpasion  á  la  situación  en  que  se  halla;  pero  un  pontífice  que  sabe  más  y  habla  peor  do  jesuitaa 
ue  nosotros;  que  reconoce  la  razón  para  arrojarlos  de  sus  estados  y  aun  del  mundo;  que  confiesa 
daño  que  hacen  á  la  religión    con   bus  escritos  y  conducta;  que  no  duda  de  la  justicia  del  Hey  y 
s  providencias,  y  que  apoya  con  las  suyas,  en  los  CMOf  {articulares  de  Roma,  el  concepto  formado 
ior  los  soberanos;  un  pontífice,  digo,  que  se  explica  y  obra  de  este  modo,  sólo  puede  estar  deteni- 
o  por  algún  renitente  que  no  alcanzamos,  y  que  es  preciso  quitar  de  enmedio  por  decoro  y  amor 
d  bien  de  la  Iglesia  y  de  los  estados  católicos,)) 
Muy  contento  se  mostraba  el  monarca  español  de  todo  lo  que  decía  y  hacia  eu  ministro  en  R 
r  la  sabiduría  y  honradez  le  celebraba  Clemente  XI V  en  la  vaga  contestación  á  la  real  carta.  Dig- 
o  era  non  José  Monino  de  tales  elogios.  Con  las  alternativa*?  de  tesón  y  suavidad  iba  de  continuo 
su  objeto,  y  hábil  tocaba  cuantos  resortes  podían  mover  al  Papa,  sin  faltar  á  la*  contemplaciones 
ue  le  eran  debidas,  ni  perder  ocasión  de  adelantar  algo.  Uu  suceso  exterior  puso  de  mejor  seña- 
lante el  asunto  de  extinción  do  los  jesuítas  por  entonces.  A  don  José  Agustín  de  Llano  habían  he- 
o  primer  ministro  del  Duque  de  Parma,  su  tio  Carlos  III  y  su  suegra  María   lira,  ra  i 
•lazo  del  Marqués  de  Felino,  y  tiempos  antes.  Por  sí  y  ante  sí  exonerólo  ahora  el  duque  Fernando, 
tyo  arranque  de  independencia  soberana  produjo  tal  disgusto  en  las  cortes  de  Madrid  y  de  Viena, 
e  el  Rey  de  España  previno  que  sus  correos  no  pasaran  por  aquel  territorio,  y  suspendió  á  su 
brino  la  pensión  de  infante,  á  la  par  que  María  Teresa  devolvía  sin  abrir  las  cartas  de  su  hija,  j 
ue  se  ausentaban  de  Parma  sus  representantes  y  el  de  Francia.  En  la  exoneración  de  aquel  rninis- 
o  creyeron  mnehof  descubrir  la  mano  de  los  jesuítas,  pues  á  la  sazón  estaban  tan  desconceptuados, 
que  con  más  ó  monos  fundamento  se  les  echaba  la  culpa  de  todo.  Así  que  estas  noticias  empezaron 
circular  por  la  corto  romana,  anheloso  fu<;  el  padre  Inocencio  Buontempi  á  visitar  á  Moñino,  quien 
le  hizo  muy  de  plano  observar  la  significativa  firmeza  de  la  Emperatriz  y  la  indignación  legitima  de 
su  soberano;  y  á  la  siguiente  andiencia  tocó  los  efectos  de  la  terrible  sensación  causada  al  fraile  con 
is  revelaciones ,  según  lo  explican  estas  palabras :  « Inmediatamente  que  me  presente  á  su  E 
adt  lleno  de  alegría  me  dijo:  Quiero  sacaros  de  vuestra  aflicción  y  desconfianza;  estoy  resuelto 
esde  luego  á  tomar  la  providencia  de  extinción ,  porque  he  reflexionado  lo  mucho  que  ha  de  tardar 
visita,  visto  que  me  gastaron  ano  y  medio  en  la  del  Seminario  Romano,  He  vacilado  mucho  sobre 
persona  de  quien  me  debería  fiar,  eu  que  he  padecido  y  padezco  grandísimos  trabajos;  y  al  fin  me 
e  determinado  á  valerme  del  cardenal  Negroni ,  por  la  antigua  experiencia  que  tengo  de  su  hunra- 
ez,  y  por  la  ultima  que  me  dio  con  el  breve  de  minoración  de  asilos,  del  cual  no  so  supo  aqui  nada 
asta  que  vino  la  noticia  de  España.  Aunque  este  cardenal  se  ha  sangrado  tres  veces  estos  dias ,  está 
a  casi  bueno,  y  en  el  primer  despacho  que  venga,  le  daré  la  orden  con  la  idea  para  la  extensión  del 
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breve,  y  le  dirá  que  se  ponga  de  acuerdo  para  las  cláusulas  con  mi  carísimo  Pepe  (asi  dijo).  Poda 
tener  pronto  vuestro  plano  y  hablar  con  el  Cardenal ,  luego  que  os  avise;  pero  cuidado  con  el  secre- 
to, y  que  nadie  entienda  mis  designios.  Para  las  cosas  del  estado  eclesiástico  en  esto  punto  cuenfy 
como  os  he  dicho,  con  el  presidente  de  Urbino,  Aquaviva,  después  que  será  promovido.  Me  han  ser- 
vido infinito  las  visitas  que  se  han  hecho  y  los  pasos  que  he  dado.  Por  mí  podéis  escribirlo  todo  il 
Rey,  por  el  correo  próximo,  diciendo  que  en  la  primera  dominica  de  adviento,  víspera  de  San  An- 
drés, se  ha  salido  de  todo  esto.  ¡Y  estad  alegre!»— Con  agradabilísima  sorpresa  oyeron  posterior- 
mente especies  igualmente  satisfactorias  los  ministros  do  las  demás  cortes  interesadas  en  la  extin- 
ción do  los  jesuítas.  Al  mismo  despacho,  dirigido  por  Moni  so  á  Grimaldi  el  3  de  Diciembre,  perte- 
nece estotro  pasaje:  «No  sé  á  qué  atribuir  la  mutación  del  Papa;  conozco  la  gran  fuerza  que  la 
hecho  la  demostración  del  Rey  sobre  el  suceso  de  Parma;  veo  también  la  aprensión  que  ha  dadoli 
conducta  de  la  Emperatriz- Reina  en  el  mismo  apunto;  comprendo  el  ascendiente  de  Baontempi,j 
las  conmociones  que  pude  causarle  con  mi  persuasión ;  y  con  todo,  no  croo  que,  sin  haberse  soltado 
algún  cabo  que  estuviese  muy  asido,  ó  sin  un  particularísimo  auxilio  de  la  Providencia  divina,  hiyi 
podido  el  Santo  Padre  decidirse  en  los  términos  que  lo  he  tocado.)) 

No  creyó  oportuno  Clemente  XIV  franquearse  con  el  Cardenal  Xegroni  del  todo,  tras  de  tantearle 
sagazmente,  y  de  seguida  puso  la  mira  en  el  prelado  Zelada,  no  sin  obtener,  por  conducto  del  padre 
Buontempi,  la  explícita  aprobación  de  Momno.  Perplejo  quedó  este  por  de  pronto,  pues  juzgaba  i 
Zelada  como  uno  de  los  sujetos  más  problemáticos  de  Roma;  pero  al  fin  se  avino  á  su  nombramien- 
to, por  no  verse  enredado  en  otro  nuevo  laberinto  de  dilaciones;  y  de  resultas  dijo  á  su  jefe:  «Co- 
nozco que  es  arduo  el  paso  en  que  estoy  metido,  por  el  carácter,  inclinación  y  sagacidad  de  Zelada; 
pero  estoy  resuelto  á  usar  con  éste  do  todo  el  vigor  y  de  las  artes  que,  si  no  me  engaño,  son  nece- 
sarias para  salir  bien.  Cuando  las  cosas  llegan  á  un  momento  crítico,  es  menester  aventurar  algo 
para  no  perderlas ;  y  más  temor  tengo  de  que  el  Papa  no  le  nombre,  que  de  que,  una  vez  nombrado, 
dejemos  de  conseguir  el  fin.  Sin  embargo,  es  preciso  estar  con  mucha  desconfianza ,  por  las  grandes 
astucias ,  inconsecuencias  y  debilidades  de  estas  gentes...  Veremos  ahora  lo  que  se  hace  con  Zelada 
ú  otro ;  yo,  asegurado  de  nuestra  razón  y  de  la  decisión  última ,  estoy  resuelto  á  entrar  en  materia 
hasta  con  el  General  de  la  Compañía.)) — Elegido  fué  el  prelado,  y  al  punto  avistóse  con  Molino;  so- 
bre lo  cual  dijo  éste,  en  despacho  de  23  de  Diciembre :  (( Hice  ver  á  Zelada  con  tres  palabras  todo 
cuanto  tenía  que  decirle;  éstas  se  redujeron  á  encargarle  el  secreto,  la  armonía  y  la  brevedad,  acor- 
dándole la  gran  carta  que  jugaba ,  y  lo  mucho  que  iba  á  ganar  ó  perder  en  ella.  Hecho  esto,  le  leí  é 
impuse  en  la  minuta  que  yo  tenía  formada  con  anticipación  para  una  bula  formal ,  y  me  parece  qne 
no  le  disgustó  su  contexto.  Después  de  mis  explicaciones,  lo  entregué  la  minuta,  y  me  aseguró  que 
trabajaría,  y  me  vería  al  fin  de  la  semana.)) 

Zelada  aplicóse  á  desvanecer  las  dudas  suscitadas  respecto  de  su  proceder  honrado ;  y  tras  de  po- 
ner extendida  la  bula,  el  4  de  Enero,  en  manos  del  Papa,  auxiliar  eficacísimo  fué  de  Moñino,  así  en 
desvanecer  los  escrúpulos  de  Clemente  XIV  sobre  que  pudieran  algunos  atribuir  á  algún  pacto  del 
cónclave  lo  que  resultara  de  este  negocio,  como  en  determinarle  á  que  la  extinción  se  publicara  por 
letras  en  forma  de  breve.  Ya  marcharon  las  cosas  de  modo  que  el  soberano  español  escribía  al  Mar- 
qués de  Tanucci,  con  fecha  2  de  Marzo:  ((Deja  que,  antes  de  continuar  á  responderte,  te  dé  la  gus- 
tosísima y  tan  importante  noticia,  para  nuestra  santa  religión  y  para  toda  nuestra  familia,  de  ha- 
berme, en  fin,  enviado  el  Papa  la  minuta  de  la  bula,  informa  breris,  de  la  extinción  de  los  jesuítas, 
según  bien  sabes  que  yo  siempre  lo  he  esperado,  y  muy  á  mi  satisfacción ,  pidiéndome  que  la  comu- 
nique al  Rey  mi  muy  amado  hijo,  al  de  Francia,  al  de  Portugal  y  á  Viena  con  el  mayor  secreto;  lo 
que  voy  á  ejecutar  luego  que  estén  sacadas  las  copias  que  se  necesitan,  como  más  distintamente  ve- 
rás por  lo  que  lie  mandado  á  Grimaldi  que  te  escriba,  enviándote  un  resumen  de  ello,  para  que  in- 
formes al  Rey,  ínterin  que  va  por  el  correo  siguiente  copia  idéntica  de  ella;  y  demos  muy  de  veras 
las  debidas  gracias  á  Dios,  pues  con  esto  nos  da  nuestra  quietud  en  nuestros  reinos  y  la  seguridad 
de  muchas  personas,  que  no  podia  haber  sin  esto.))  De  Carlos  III  al  mismo  personaje  son  también 
los  siguientes  párrafos  de  cartas  del  30  de  Marzo  y  de  27  do  Abril,  sobre  el  mismo  asunto :  a  Tengo 
el  grandísimo  gusto  de  poderte  decir  que  he  recibido  las  respuestas  de  Francia  y  Portugal,  apro- 
bando totalmente,  según  yo  lo  deseaba,  y  sin  el  menor  reparo,  la  minuta  que  me  envió  el  Papa,  lo 
que  conviene  tener  con  el  mayor  secreto;  y  espero  en  Dios  que  la  respuesta  de  Viena  venga  también 
según  deseo...»  «Te  pido  que  quieras  ayudarme  á  dar  á  Dios  muy  particularmente  gracias  por  lares- 
puesta  de  Viena,  que  también  he  recibido,  tocante  á  la  extinción  de  los  benditos  jesuítas;  cuya  copia 
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esta  arma  para  el  último  recurso  do  dilación,  introduciendo  en  el  Papa  la  desconfianza,  y  aumen- 
tando los  temores  que  son  tan  propios  de  su  genio.  He  hablado  con  el  Cardenal  de  Zelada,  quien 
antes  de  su  despacho  del  lunes  próximo  se  pondrá  de  acuerdo  conmigo  para  batir  al  Santo  Padre,  j 
creo  que  lo  hará  con  eficacia.  También  lo  hará  el  Cardenal  Bernis ,  con  quien  igualmente  he  habla- 
do; y  este  ministro  opina  que  Giraud  es  quien  habrá  movido  esta  máquina,  por  los  antecedente 
que  tiene  de  su  espíritu  intrigante  y  de  sus  ideas.  Mañana,  que  debe  buscarme  el  confesor  de  ia 
Santidad ,  hablaré  con  él  y  le  dispondré ,  siendo  mi  dictamen  y  el  de  Bernis  que  absolutamente  con- 
viene usar  del  tono  alto  y  fiero,  en  que  no  me  descuidaré,  pues,  así  como  este  medio  nos  ha  condu- 
cido al  estado  en  que  nos  hallamos ,  debe  ser  el  que  nos  saque  de  la  última  jornada.  Separadamente 
estrecharé  al  Cardenal  Negroni  á  que  se  concluya  la  extensión  de  los  breves ,  y  vuestra  excelencia 
puede  estar  seguro  de  que ,  en  cuanto  penda  de  mis  fuerzas ,  nada  omitiré  para  terminar  este  nego- 
cio fastidioso  y  molesto,  y  evitar  que  seamos  burlados  de  estas  gentes. )) 

Confidencialmente  decia  MoSino  á  su  jefe  que  necesitaba  de  toda  la  asistencia  de  Dios  para  no 
desbarrar,  y  que  esperaba  ganar  la  palma  del  martirio,  si  permanecía  mucho  en  Roma.  Al  padre  Baon- 
tempi  atacó  tan  de  firme  sobre  lo  do  Aviñon  y  Benevento,  que  le  hizo  exclamar  con  vehementísimo 
arranque  :  ¡Pluguiera  á  Dios  que  nunca  hubiera  nacido  san  Ignacio!  Aun  logrando  que  desistiera  el 
Papa  de  la  previa  restitución  de  Aviñon  y  de  Benevento,  en  la  audiencia  del  7  de  Junio  hallóse  coa 
que  iba  á  ocupar  ciertos  efectos  y  papeles  de  los  jesuítas  de  Urbino,  de  Formo  y  do  Ferrara,  antes  de 
dar  el  paso  postrero;  sobre  lo  cual  llegaron  las  alteraciones  á  un  punto  muy  alto,  y  su  Santidad  !• 
hubo  de  6ufrir  las  expresiones  más  ardientes  y  vigorosas ,  no  replicando  Clemente  XIV  sino  que 
sólo  podía  poner  6U  buena  fe  en  duda  á  causa  de  estar  hipocondríaco.  Poco  más  ó  menos  para  el  4  de 
Julio,  en  que  se  cumplía  un  año  de  la  llegada  de  Monino  á  la  capital  romana,  le  ofreció  que  sus  de- 
seos llegarían  á  colmo.  Ni  por  haberle  fiado  el  arduo  encargo  de  correr  personalmente  con  la  impre- 
sión del  breve,  que  se  hizo  dentro  del  mismo  palacio  de  España,  sin  que  se  trasluciera  cosa  alguna, 
se  aquietaba  el  espíritu  de  Moniho;  y  asi  al  Marqués  de  Tanucci  dirigía  estas  frases  :  ((Aun  he  te- 
nido necesidad  de  descargar  mi  arcabuz,  cargado  con  la  conocida  metralla,  y  temo  que  sea  menester 
otra  descarga,  pues  á  cada  paso  nace  un  tropiezo.»  Por  fin,  á  21  de  Julio  de  1773  firmó  Clemen- 
te XIV  el  breve  de  extinción  de  los  jesuítas.  Con  ocho  días  de  posterioridad  escribía  MoSiko  al 
Marqués  de  Grimaldi  :  tt  Acaba  do  estar  conmigo  el  padre  Buontempi,  y  me  ha  dicho  que  su  majes- 
tad puede  publicar  y  mandar  ejemplares  á  todas  las  cortes  que  quiera,  puesto  que  nada  falta  sino 
aguardar  los  días  proporcionados  al  arreglo  material  de  estas  cosas ,  y  á  que  nuestro  correo  esté 
cerca  do  Madrid...  Yo  no  retardaría  divulgar  la  especie ,  y  á  este  fin  acompaño  algún  número  de 
ejemplares.))  Hasta  el  16  de  Agosto  no  so  comunicó  á  los  jesuítas  la  extinción  total  de  su  instituto. 
A  tenor  do  idea  concebida  por  don  José  Monino,  tan  luego  como  fué  conocida  la  providencia,  el  in- 
fante Duque  de  Parma  solicitaba  testimonios  de  gratitud  de  los  príncipes  do  su  familia  hacia  el  Pa- 
dre Santo ,  y  algo  después  Francia  y  Ñapóles  restituían  los  territorios  de  Aviñon  y  de  Benevento. 
Portugal  celebraba  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  con  Te  Deum  y  luminarias ;  España ,  por 
iniciativa  y  dirección  de  su  venerado  y  querido  rey,  había  hecho  sentir  su  influencia  y  se  gloriaba 
del  triunfo.  Todos  los  demás  estados  católicos  se  sometieron  dóciles  á  lo  mandado.  Protegidos  por 
una  emperatriz  cismática  y  un  monarca  hereje,  en  Rusia  y  Prusia  desobedecieron  los  jesuítas  al 
Papa,  mientras  le  infamaron  otros  con  libelos,  dados  principalmente  á  luz  en  Colonia  y  Friburgo, 
ó  hicieron  por  acreditar  presagios  siniestros  en  su  contra. 

No  se  concibe  figura  diplomática  más  brillante  que  la  do  Monino  al  dar  impulso  á  negociación 
tan  espinosa  por  esencia ,  y  atollada  ademas  entre  regiros  dilatorios ,  y  al  conseguir  su  feliz  término 
á  fuerza  de  solicitud  inteligente  y  fecunda  en  arbitrios  para  allanar  los  tropiezos  y  desvanecer  loe 
reparos.  Necesariamente  habia  de  patentizar  un  monarca  tan  justificado  como  Carlos  III  cuan  sa- 
tisfecho estaba  de  la  conducta  de  su  ministro  en  Roma,  y  así  fué  su  voluntad  elevarle  á  titulo  de 
Castilla,  y  que  el  Marqués  de  Grimaldi  lo  pusiera  en  conocimiento  del  interesado,  quien  dio  la  si- 
guiente respuesta  el  día  23  de  Setiembre  :  «  En  lo  que  toca  á  la  denominación  del  título  con  que  el 
Rey  quiere  honrarme,  me  parece  tomarlo  do  un  pedazo  de  tierra  que  posee  mi  casa,  llamado  Flo- 
ridablaxca;  en  esto  me  acomodo  á  lo  que  tal  vez  agradará  á  los  míos.  A  mí  me  bastará  la  denomi- 
nación de  conde ;  soy  poco  versado  en  estas  cosas. »  Todo  se  hizo  á  tenor  de  su  gusto. 

Casi  un  ano  transcurrió  desde  la  extinción  de  los  jesuítas  sin  que  se  resintieran  la  salud  ni  el 
buen  humor  del  Papa.  Al  regresar  el  28  do  Octubre  do  1773  do  la  jornada  do  Castel-Gandolfo,  le 
recibia  la  multitud  con  aclamaciones,  y  su  salud  era  perfecta  y  su  humor  alegre  aun  más  que  de  eos* 


DJTRODUCCTOK 
.-.ti  un  ciar,  en  el  consistorio  de  14  de  Enero  do  1774,  la  -  Aviñon  y 

evento,  gozo^  ronvcní-  Los  á  entonar  el  Ti  Deum  en  acción  da 

gracias;  tras  de  celebrar  al  dii  o  en  el  Vaticano,  se  le  fió  llevar  a  los 

cardenales  Bcrnis  y  Orsini  dentro  de  su  carroza,  por  muestra  de  cabal  armonía  entre  la  Santa  Sede  y 
loa  monarcas,  Por  Febrero,  según  t<  agente  de  preces,  ya  ni  se  hablaba  de  jesuítas 

en  Roma,  Antes  de  espirar  de  la  temprana  muerte  «leí  primogénito  del  Príncipe  do 

Asturias,  de  quien  Clemente  XIV  fué  padrino,  RloUidablajtoa  escribía  á  su  jefe  :  «En  la  audiencia 
del  domingo  20  di  cuenta  al  Santo  Padre  de  la  enfermedad  del  Infante,  templada  con  la  considera- 
ción de  que  esperábamos  su  restabí  Beatitud  oyó  tranquilamente  esta  novedad,  y  mo 
dijo  que  le  encomendaría  á  Dios  en  aquel  sitio,  señalándome  su  capilla  privada,  en  quo  dice  misa  to- 
dos los  d  añadió  que,  así  como  Labia  esperado  viva  fe  en  que  caliese  u  luz  el  dia  do 
San  José  de  Copcrtino,  de  quien  su  Santidad  era  especial  devoto,  como  se  verificó,  fiaba  en  la  vo- 
luntad de  Dios  que  no  se  malograse  ahora  el  fruto.  La  m  ayer  miércoles  a  las  nueve  mo 
hallé  con  el  papel  adjunto  del  Cardenal  ,  en  que  refiero  la  inquietud  y  aflicción  en  quo 
había  hallado  al  Papa  la  noche  del  martes ,  por  la  enfermedad  de  su  alteza,  y  el  encargo  que  le  hizo 
de  avisar  lo  que  trajere  el  correo  sobre  este  importante  punto,  Lo  que  yo  noto  ahora  es  que  el 
correo  no  llegó  hasta  ayer  a  la  seis  y  media  de  la  tarde.  ¿  Quién  r  pues ,  puso  al  Papa  en  aquella 
aflicción  el  dia  martes,  en  que  no  había  noticia  alguna,  y  quién  le  alteró  la  serenidad  y  esperanza 
manifestadas  en  la  noche  del  domingo?  Sé  que  su  Santidad  confia  sus  ahogos  á  personas  de  virtud 
laordinaria,  y  aunque  no  soy  devoto,  y  me  contentaría  con  ser  buen  cristiano,  concibo  que  la 
Providencia  tiene  canales  que  no  conocemos ,  y  que  estos  mismos  pueden  servir  para  consolarnos 
con  nueva  sucesión. »  De  resultas  de  haber  cogido  al  Padre  Santo  un  terrible  aguacero,  sin  que  ex- 
perimentase novedad  alguna,  por  el  mes  de  Abril  escribia  Azara  que  estaba  más  fuerte  que  una  car- 
rasca, No  se  efectuó  la  evacuación  de  Avinon  por  los  franceses  basta  el  E  y  la  noticia 
produjo  sama  alegría  al  Papa.  Flot;  a  decía  al  16  de  Junio  :  «Aquí  no  hay  novedad,  y  la 
que  habian  intentado  esparcir  de  que  el  Papa  no  ♦  todo  BU  mal 
se  ha  reducido  a  una  pequeña  fluxión  á  la  boca,  ft  Luego  de  noticiar  que  su  Santidad  habia  suspen- 
dido los  despachos  y  las  audiencias,  según  costumbre,  para  tomar  baños,  nuestro  mii 
el  21  de  Julio  en  esta  forma :  aEntrc  tanto  aquí  se  prenden  profetas  y  esparcidores  de  profecías*  La 
superstición  que  reina  entre  los  f¡  boa  de  nacimiento  y  dignidad,  esperaba 
el  16  do  éste  una  gran  desgracia  qe,  del  Papa.  Gracias  á  Dios,  hemos  salido 
de  aquel  dia  to  de  estos  va'  mdrio  mucha  de  esta  gente  en  la  casa  de 
locos.  iSin  embargo,  hacen  el  g>  ur  la  imaginación  de  los  ignorantes  y  perdido*,  con 
riesgo  de  exponerlos  á  un  dispi  feto  inny  .,  de  su  letra  y  fechado  el  28  de  Ja- 
lio,  se  excusaba  el  Sumo  Pontífice  OQD  Befl  i  los  funerales  de  Luís  XV  por  lo  excesivo 
de  lo^  del  régim  Como  especial  merced  recibió  privada* 
acntc  a  Florum  para  manifestar  su  gratitud  por  el  plantea- 
miento del  b  tribunal  de  la  Rota  de  la  nunciatura,  á  fin  de  que  86 
fenecieran  todos  los  pleito  linistro  expresóse  así  en  su  despacho  :  a  Hallé  al 
Papa  flaco,  torpe  y  sin  la  vivacidad  y  alegría  quo  le  es  genial ;  se  me  quejó  de  un  dolor  en  las  rodi- 
llas, y  en  bu  temblante  noté  una  su  extraer linaria;  me  dijo  que  en  estos  últimos  días  la 
hab  o  al  cuen  :rso  de  su  conversación,  quo  duró  poco 
mas  de  horu  toó  parte  de  su  alegría,  contando  con  gracia 
algunos  chi  ¡dente  de  secreto  y  sin  cero- 
monia,  y  asi  lo  1  situación  que  yo.  Uno  y  otro  hemos  creído  que  iti  Bca- 
:o  algo  que  le  debilita,  y  en  el  moral  convinimos  que  le  ha  entrado  el  temor  y 
la  I  pueden  asesinar,  f  mulé  y  haga  el  papel  de  hombre  fuerte. 
Yo  indo  |f  di  cii<  neeso  del  pescador  do  Ñapóles,  que  le  habia  hecho  una 
imi                         t  diñaría,  y  acaso  aquell                         la  &  las  de  las  demás  profecías  y  1  han 

irado  por  díhoí  fortificarle  y  con- 

aolarle,  han  i  y  dan  sus  enemigos  es  el  de  la  aprensión  qua 

lo  procuran  I  felüs  en  tener  en  bu  mano  el  presen 

este  venena  que  utrera  fió  á  fines  do  Agosto  i  Clemente  XIV 

el  Covrm  na  Fr,oair>Ant.AyrA,  y  en  su  despacho  de  1.°  de  ¡e  hay  este  pasaje:  a  La  salud 

del  Papa,  que  ea  el  p  ríante  del  dia,  me  dio  grandísimo  cuidado  el  domingo  por  ! 
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porque  halló  á  su  Santidad  con  una  debiliiiad  y  postración  de  fuerzas»  tal,  que  temi  una  ruina  inmi- 
nente. Sin  embartro,  el  lunes  siguiente  experimentó  el  Santo  Padre  una  gran  mejoría,  de  modo  que 
hizo  su  acostumbrado  ejercicio,  comió  y  bebió  nmy  bien,  y  el  Cardenal  de  Bernia  me  aseguró  haber 
visto  el  mismo  lunes  por  la  noche  un  hombre  distinto  del  que  halda  encontrado  el  lunes  precedente. 
Continua,  scirun  noticias,  esta  mejoría,  y  si  no  hay  otra  novedad,  esta  semana  abrirá  el  Santo  Pi- 
dre  el  despacho  y  audiencias  «le  todos  sus  ministros.  Sin  embargo,  hablamos  y  acordamos  Bernia  j 
yo  sobre  la  necesidad  de  estimular  al  Papa  á  que  declare  la  promoción  que  tiene  in  pectore,  pan 
formar  un  competente  partido  en  caso  de  cónclave,  pues  la  baraja  con  que  nos  hallamos  tiene  pocas 
cartas  buenas  con  que  juirar.  Yo  hacro  y  haré  todo  lo  posible  en  esta  materia.)) 

Clemente  XIV  bajó  al  sepulcro  el  22  de  Setiembre,  sin  declarar  la  promoción  de  cardenales,? 
otra  vez  tuvo  que  desplegar  Floridablaxca  las  dotes  de  su  inteligencia  privilegiada  y  de  su  gran 
celo  para  que  no  se  malograra  el  fruto  de  la  negociación  ardua  que  había  llevado  á  dichoso  remate. 
Insuficientes  le  parecieron  las  exclusivas  de  las  coronas  y  votos .  pues  la  primera  sólo  alcanzan» 
á  evitar  que  se  ciñera  la  tiara  uno  ú  otro  purpurado,  y  para  que  fuera  eficaz  la  segunda  se  requería 
tener  siempre  á  favor  más  de  la  tercera  parte  de  electores,  y  así  hubo  de  recurrir  á  otro  arbitrio,  de 
sólido  fundamento,  aunque  atrevido  en  prado  sumo.  Según  halló  en  cánones  antiguos  y  billas  primi- 
tivas, á  la  elección  de  prelados,  y  señaladamente  de  papas,  debia  concurrir  el  consentimiento  del  pue- 
blo: por  tanto  «lijo  vigorosa  y  resueltamente  que.  siendo  los  monarcas  legítimos  representantes  del 
pueblo  cristiano,  su  consentimiento  debia  acceder  ó  preceder  á  la  elección  de  papa,  y  que  sin  este 
requisito  se  exponían  los  cardenales  á  una  nulidad  redonda,  la  Iglesia  á  un  cisma,  y  Roma  4  mil 
desastres  en  las  circunstancias  de  obstinación  y  de  encono  de  los  partidos.  Su  enérgico  temple,  so 
activísima  diligencia  y  su  sagacidad  maravillosa  lograron  que  todo  el  Sacro  Colegio  adoptara  la  má- 
xima de  concertar  entre  purpurados  y  embajadores  los  sujetos  elegibles  y  propios  á  conservar  li 
quietud  y  armonía  de  la  Santa  Sede  y  los  soberanos.  No  siendo  posible  hacer  que  recayera  la  elec- 
ción en  persona  adicta  á  las  cortes,  sin  más  que  la  tercera  parte  de  votos,  mantenida  á  costa  d« 
grandes  afanes ,  se  hubo  de  resolver  Floridablaxca  á  fijar  los  ojos  en  uno  del  opuesto  bando,  que, 
por  sus  circunstancias  personales,  y  por  la  noticia  o  conocimiento  de  deber  su  elección  á  España,  la 
mirara  favorablemenre  en  lo  que  permitiera  la  justicia.  Trato  había  tenido  con  el  Cardenal  Ángel 
Braschi  en  materias  de  oficio  y  de  confianza,  y  le  consideraba  de  genio  franco,  fie  fidelidad  suma  en  el 
cumplimiento  de  las  pro  mesas ,  de  erudición  y  máximas  superiores  á  las  de  los  inmunistas  ordina- 
rios, y  tras  de  hacer  que  explorara  su  ánimo  un  cardenal  adicto  á  las  coronas,  por  los  informes  ad- 
quiridos, no  vaciló  en  exponer  á  Carlos  III  la  necesidad  absoluta  de  elevarle  al  pontificado,  para 
salir  del  cónclave  con  utilidad  y  decoro.  Plena  aprobación  tuvo  ¡su  pensamiento,  y  así  le  cupo  la  glo- 
ria de  que  se  pusieran  en  sus  manos  lus  representantes  ríe  las  coronas  y  los  cardenales ,  y  de  que 
por  su  indujo  ocupara  Pío  VI  el  15  de  Febrero  de  1775  la  Santa  Sede.  Cuando  la  salud"  de  Cle- 
mente XIV  iba  á  menos  de  instante  en  instante.  Flobioablaxca  decia  terminantemente  :  «No  veo 
sucesor,  que  nos  pueda  llenar  de  mil  leguas:  hablo  de  los  que  tendrán  proporción  para  ser  elegidos... 
Verdaderamente  habría  mucho  que  pensar  para  hallar  un  sucesor  prudente,  pacifico  y  afecto  á  las 
coronas.-)  .VI  mes  de  elegido  el  nuevo  papa,  y  manifestando  que,  al  preferirle  sobre  todos,  se  había 
propuesto  los  tres  objetas  principales  de  asegurar  la  supresión  de  los  jesuítas,  poner  á  cubierto  las 
regalías  combatidas,  y  procurar  que  condescendiera  á  las  instancias  prudentes  de  las  cortes,  y  parti- 
cularmente de  la  de  Es  piula,  su  lenguaje  era  en  esta  forma  :  K  Siii  faltar  á  los  estímulos  de  la  propia 
conciencia.  ii"  puedo  hasta  ahora  quejarme  del  Papa. »  Un  año  era  transcurrido,  y  tan  normal  era  la 
situación  cano  njvi»lan  catas  palabras  suyas  :  «.(  En  Roma  no  queda  pendiente  cosa  grave.  )> 

Mejor  que  de  riscal  se  hallaba  FLORíDAnr.ANrA  de  minibtro  español  en  Ruma;  poco  después  déla 
extinción  de  !■■<  Ígnitas,  de  su  voluntad  fué  acto  exclusivo  no  ascender  á  Gobernador  del  Consejo- 
mas,  como  f«.r:iia>ft  propn.-ito  de  renunciar  á  la  ¡rodilla,  se  le  había  radicado  en  la  diplomacia  á  me- 
dida de  mi  dií."ii«.i.  con  lo  necesario  para  sostener  el  tren  y  esplendor  correspondientes,  pues  del  Rey 
salía  naturalmente  id  .ra>t««,  no  poseyendo  caudal  propio,  í.'u  ¿grave  disgusto  causóle  don  José  Nicolás 
de  Azara,  quien  ocribiu  el  2S  «le  Abril  'le  1774  al  mini^ro  don  Manuel  de  Roda:  uM.edio  de  rebo- 
zo corre  por  aqui  una  estampa,  mandada  hacer  por  filies  que  usted  conoce...  la  incluyo.  Verá  usted 
en  ella  que,  después  do  agotar  el  diccionario  del  incienso  para  r.tWtn  sujeto,  apenas ,  apenas  se  deja 
al  Bey  el  honor  de  ser  principal  de  su  criado,  y  esto  como  de  limosna.  No  di^i j  nada  de  los  otros 
*~  **dos  los  ministros  y  embajadores  del  mundo,  que,  como  usted  vera,  son  unos  pobres 
i  quieren  saber  algo,  han  de  venir  á  la  escuela  do  este  múdelo.  Zelada  ha  catíplado 


ÍNTICO!  xan 

•n  e-  Yo  me  escondería  en  una  letrina»  ánt 

li  oí  1G  de  Junio : 
- 
Je  uiftja  ute  lo  sería  di  ta  estampa  que» 

iriamente  el  n  Ltafié  loa  c< 

a  enajenar  su?  ánimos  y  á  perder  el  fruto 
aidad  <pie  I.  Por  otra  parto»  i 

jesuítas,  -  roso  y  temible,  como  yo  sá  mejor 

que  otro,  para  echarlo  todo  sobre  las  espaldas.,.  Me  conocen  poco  los  mismos  que  tal  vez  i 

que  afectan  tratar  i  ¿calenda»,  de  cuya  honestidad  tengo  el 

ie,  y  poniéndome  á  los 
asegurar  su  real  gracia  y  buena  < 
mi  fidelidad  y  oelowll  Muy  cm  »cia  á  Floridablajíca  dar  ú  Azara  por  di» 

ta;  cuando  ya  no  tuvo  «huía  nim-  manifestó  propicio  a  sacrificar  su  amor  propio  y  per- 

donar la  ofensa ,  no  por  aer  mr  beohú  roto  «le  perfecto,  sino  porque,  para  usar  de 

humanidad  y  caridad  con  ser  hombre  y  .  De  no  hallarse  un  ano  des- 

,  también  chismeara  á  su  modo  sobre  haber  asistido 
Flori  \6  cierta  serenata,  compuesta  en  :yo  por  loa 

herma'  latitud  i  favores;  y  quizá  omitiera  qi 

el  Conde  en  la  si  m  alabanzas,  y  cono  o  que  ha- 

cían e»  de  inocentada  semejante,  no  turo  más  arl  llamará  los  autores  de  Ib  m 

y  letra,  y  reconvenirles  acremente  y  delante  de  todos;  tras  de  lo  cual,  se  retiró  de  allí  con  enffl 
A  princi,  manera  á  Flouidaplanoa  una  r  iriosa  de  fray  Joa- 

de  se  mostraba  exasperado,  a  causa  de  que  la  i  de  la 

octava  del  I  tenue  rescripto,  y  no  por  bula  y  cerrada  y  de  precepto,  cual 

de  1.  ras.  Por  t  aquel  fraile  güito :  «Y  tro  qtte  no  ha» 

gn«i  du  el  Rey  me  mandó  escribir  á  usía  sobre  este  a 

anuncie  lo  mismo  qi  recelaba  y  ahora  n  >e  me  manda 

i  para  que  no  se  vea  p<  I  ida  la  voluntad  del 

b  aquella  mi  eartn  >  yo  justan  ir  ni  ba  que  sucediese  en 

esto  lo  i  ue  con  li  -da;  pues,  con  haber  asegurado  que  el  K 

se  inte  LU,  y  que  sólo  es  empeño  <1  rta  causa, 

mano,  Balitado  tantai  B  ella  en  fícelas,  y  sin  dar  paso  á  la  orden  que 

tuvo  usía  del   li  n  ios  di  as  del  papa  QfattBOifl  X  IV,  Bien  cono/  rá  de 

nente  satisfecho  con  el  premio  qi; 
honra  y  glOTW  ifljftj  de  Si 

bou  M,s  y  súr! 

a  mucho*  Textuabm  M  Florida hlawca  la  carta  del  p 

puesta  coa  ¡caloría  de  batan  de  la  n 

.  se  referia  á  una  nación,  y  no  á  la  I 
i  la  do  san  Juan  y  san 
lJias  fuort  adamas  prometía  al 

la  isa  de  h  llda 

tero  lloren  Jactara  de  la  ea- 

■  ner  de  manifiesto  o  -aró 

por 
con  'idas  palabra-  í  a« 

taimo  q  laáaugH  «taatotJw  iuef 

iaesa 

;to  sobre  octava  del 

larde 

Dios  para  n  •  erft  **■ 

propia  do  un  aacerd  -  ^°  W&  Pm>do  *  '*s'  Ia* j  * 
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motivo  le  han  irritado  extraordinariamente  contra  mi;  y  cuando  me  falta  aun  á  las  leyes  de  la  buen* 
crianza  tan  descubiertamente,  no  puedo  lisonjearme  que  deje  de  contribuir  á  destruirme  siempre  que 
halle  la  ocasión.  Esta  zozobra  continua  no  me  hará  variar  el  propósito  de  servir  ai  Rey  con  todas  mis 
fuerzas;  pero,  á  pesar  de  todo,  puede  la  humanidad  quebrantarme  en  algún  lance  por  una  de  aquellas 
fatalidades  inseparables  de  la  condición  humana.  ¿  Por  qué,  pues,  dejarme  expuesto  á  estas  contingen- 
cias ?...  Yo  no  pretendo  que  se  haga  nada  ai  confesor,  pues  le  perdono  de  corazón  el  error  en  que  le  han 
metido,  y  concibo  que  el  remedio  sería  peor  que  la  enfermedad.  Sólo  pido  una  cosa,  en  caso  que  su 
majestad  no  piense  más  prudente  retirarme,  como  yo  entiendo,  para  trabajar  por  otra  vía  en  su  real 
servicio,  y  es,  que  se  tengan  siempre  á  la  vista,  en  cualquier  acusación  que  se  me  haga,  las  peligro- 
sas enemistades  que  me  han  adquirido  los  negocios,  y  la  razón  con  que  debo  desear  se  me  comuni- 
que cualquier  sospecha  para  dar  explicación;  aunque  lo  mejor  me  parecería  siempre  poner  aquí  per- 
sona nueva.» 

Todas  las  aspiraciones  de  Floridablanca  por  entonces  se  reducian  á  venir  á  su  plaza  del  Consejo 
do  Castilla  con  ccdula  de  preeminencias,  como  las  que  se  daban  á  los  ministros  viejos  y  achacosos. 
Por  de  pronto  el  Marqués  de  Grimaldi  templóle  el  arrebato  de  la  grave  desazón  padecida;  á  los  po- 
cos meses  le  avisó  que  estaba  elegido  por  Carlos  III  para  ocupar  la  secretaría  del  despacho  univer- 
sal de  Estado.  Su  nombramiento  le  produjo  natural  sorpresa,  y  movió  su  alma  á  los  sentimientos  da 
amor,  gratitud  y  ternura,  á  la  par  que  le  afligió  la  ninguna  proporción  de  sus  fuerzas  para  el  nuevo 
empleo;  y  sin  hacer  el  hipócrita,  rogó  á  su  protector  constante  que  le  pusiera  á  los  pies  del  Rey,  y 
le  anticipera  las  excusas  por  los  errores  involuntarios  en  que  incurriría  de  seguro. 
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Difícilmente  se  puede  hoy  concebir  que  un  cambio  ministerial  era  suceso  de  bulto,  y  aun  especia 
de  fenómeno  por  entonces.  Desde  el  año  de  1762  figuraba  el  Marqués  de  Grimaldi  al  frente  de  la 
secretaría  de  Estado,  tras  de  negociar,  como  embajador  en  París,  el  funesto  pacto  de  familia.  Alguna 
demostración  popular  hubo  en  su  contra,  por  la  calidad  de  extranjero,  al  tiempo  del  motín  de  Es- 
quilarle. De  español  eran  sus  procederes,  y  asi  la  ojeriza  tuvo  carácter  de  transitoria.  Su  crédito 
experimentó  vaivén  grande  con  motivo  de  la  cuestión  suscitada  por  Inglaterra,  al  ocupar  el  capitán 
general  de  Buenos  Aires  las  islas  Maluinas,  que  aquella  nación  llamaba  de  Falkland,  y  tenía  por 
suyas.  Aun  presidia  el  Conde  de  Aranda.  el  Consejo  de  Castilla  y  regia  las  armas  de  Castilla  la 
Nueva,  y  por  la  guerra  inmediata  opinó  en  luminosísimos  informes;  Grimaldi  se  sobrepuso  á  su  in- 
fluencia, dando  tan  mal  sesgo  al  asunto,  que  la  desaprobación  oficial  del  Capitán  General  ñié  un  hecho. 
De  las  desavenencias  entre  Aranda  y  Grimaldi  se  derivaron  los  partidos  opuestos  «le  aragoneses  y  go- 
lillas; sin  duda  tomaron  el  nombre  de  la  patria  de  Aranda  y  «leí  epíteto  que  solía  dar  á  los  fiscales, 
como  en  despique  <ie  que  a  menudo  le  coartaran  las  prerogativas .  con  apoyo  de  las  prácticas  y  de 
las  leyes;  pero  sustancia] mente  entre  el  poder  civil  y  pI  militar  era  la  pronunciadísima  lucha.  De  ella 
salió  Grimaldi  victorioso,  pues  se  deshizo  «le  Aranda,  que  á  Taris  fué  en  clase  de  embajador,  á  los 
siete  años  de  ser  traído  de  la  capitanía  general  de  Valencia  á  Madrid  con  las  más  elevadas  funcio- 
nes. Trascendental  fué  á  la  opinión  de  Grimaldi  la  desgraciada  expedición  á  Argel  del  año  de  1775 
en  sumo  grado,  y  casi  toda  la  responsabilidad  se  le  «íchó  encima.  No  le  eran  adictos  sus  compañeros; 
también  le  achacaron  sus  enemigos  la  publicación  de  la  pragmática  de  matrimonios  desiguales,  por 
cuya  virtud  el  infante  don  Luis  fué  esposo  de  doña  María  Torosa  Vallabriga,  y  que  pareció  novedad 
censurable  y  aun  doloroso.  Bajo  todos  conceptos  eran  los  ánimos  hostiles  al  Ministro  de  Estado.  Du- 
rante la  jornada  de  San  Ildefonso  de  177').  se  le  acrecentaron  los  desabrimientos,  no  pasando  día 
sin  que  le  llegaran  papeles  anónimos  y  llenos  de  insultos  y  amenazas;  su  casa  de  Madrid  quisieron 
incendiar  una  noche:  cuantas  sátiras  salieron  sobre  la  expedición  de  Argel  iban  á  parar  á  sus  ma- 
nos; todas  las  mañanas  aparecían  pasquines  en  su  contra.  Por  más  que  aparentara  serenidad  de  es- 
píritu a  lo?  principios,  >in  tuerza  ya  para  disimulos,  habta  en  el  semblante  se  le  conocían  las  desa- 
zones.—  E¿to  y  ti  ■  *  menvuter  dejarlo...  Estoy  jirmementc  resuelto  á  dejar  *.l  ministerio  y  á  retirarme  á 
Boma,  porque  >-rro  »/««  allí  he  de  vivir  aun  diez  ó  dore  años;  frases  oran  os  tus  que  repetía  á  me- 
nudo en  A  «eno  de  la  confianza.  Un  incidente  de  ninguna  significación  esencial  vino  á  producir  el 
final  desenlace.  Como  protector  «le  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  Grimaldi  ex- 
tendió el  nombramiento  de  persona  tan  idónea  como  don  Antonio  Tonz ,  en  calidad  de  secretario; 
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pero  la  corporación  ofendiese  de  que  se  hubiera  h<  margen  á 

contestaciones  y  wép\  las  juntas, 

á  qne  asistieron  con  j  punto alidail  indas  de    1  -libo- 

redámente  unidos  para  atizar  el  fuego  de  1 

bu  puesto,  y  de  modo,  que  Carlos  III  le  hubo  de  admitir  la  renuncia  con  mucho  sentimiento,  que- 
dando muy  satisfecho  de  sus  servicios,  y  haciéndoselo  ver  al  mundo  del  modo  que  estaba  á  su  al- 
cance, pues  nombróle  embajador  en  la  corte  toth 

ta  en  la  caida  galio  Grímaldi  victorioso  de  sus  ene?  n  obtener  que  FLORioABLAycA  le 

sucediera  en  el  mando,  como  sn  legitima  hechura.  Sin  haberle  visto  en  la  vida,  ni  conocer 
por  sus  producciones  impresas  y  su  bien  ganado  renoml»  uso  al  Monarca,  para  que  lo- 

grara de  Clemente  XIY  la  extinción  de  los  jesuítas;  después  influyó  muy  espontain 
ae  le  hicieran  galardones,  y  siempre  le  mantuvo  á  salvo  de  las  malas  voluntades,  que  tiraron  á  per- 
derle en  la  gracia  del  Soberano,  Por  entendidos  se  dieron  los  contrarios  del  ministro  saliente  de  que 
le  debia  su  ascenso  el  entrante.  Una  sátira  circuló  titulada :  Junta  anual  gtf  \  anti- 

hispana,  celebrada  el  dia  de  J  dé  177*1,  y  fin  de  fiesta  en  el  evarto  dclMarqiu  laldi; 

■  en  8Q  boca  poníase  allí  el  siguiente  pasaje : 

Pero  no  les  salió  como  pensaban, 
Porque  lea  ho  pegado  el  gran  petardo 
De  deshacer  sus  máquinas  é  intrigas, 
Poniendo  en  mi  lugar  tm  hombre  bajo, 
De  corazón  torcido,  y  tan  perverso, 
Que  aparenta  candor  y  encubre  rayos. 


Generalmente  fué  aplaudidisima  la  elevación  del  Cont>e  de  Flor  ida  bx  anca  al  ministerio,  por  la 
reputación  grande  que  se  habia  adquirido  de  fino  tacto  y  capacidad  eum  eios  fiados 

4  su  desempeño.  Cabeza  del  partido  aragonés  era  el  Coi;  anda;  como  si  maldi, 

se  le  habia  designado  en  oo  y  hasta  en  pasquines;  sin  emba; 

citó  de  seguida,  con  la  marcial  franqueza  y  carecí  .  fe- 

chada en  París  el  25  de  Noviembre  :  a  Vaya  ésta  á  la  H  hallar  ó  no  á  usía  ünstrtsima  aún  en 

Boma,  de  donde  se  la  enviaran,  ei  acaso  hubiese  ya  salido  para  la  nueva  Billa  que  trueca.  Por  el  úl- 
ünario  he  tenido  a  la  nominación  de  u  n  para  la  secretaria  de 

Estado.  Si  le  doy  la  enhorabuena,  que  es  el  cumplido  común,  bago  lo  que  á 

blecida  y  justa  atención  del  mundo;  pero  no  me  contento  con  esot  y  paso  á  desear  a  us  una 

toda  felicidad  en  su  desempeño,  por  su  persona  y  ¡  !e  la  monarquía.  Por  ainba*  lé  le 

hará  creible  á  usía  ilustdsima :  por  la  primera,  á  causa  de  habernos  tratado  recíprocamente  si 
rupcion  y  sin  objeto  <Ic  fines  particulares;  por  la  r  ego  amor 

i  la  patria,  mi  pasión  por  la  gloria  y  c  <ua?  y  mi  modo  de  ser  , ,  dee- 

i  Jo  do  todo  impulso  de  interés  ó  miras  personales.  Sea  usia  ilnstrísíma  tan  dichosa  como  yo  se 
lo  deseo.  Mujora  te  vocan$t  y  ei  talento  de  ma  tiene  ensanches  para  todo.  Sea  buen  es- 

pañol, que  así  sera  buen  servidor  del  Rey,  y  li  bfl  le  harán  justicia,  ínmortaliz 

orazon  ofrezco  á  usía  ilustrlsima,  que  es  todo  mi  caudal,  y  la  seguridad  de  que  nin truno  obe- 
decerá sus  i  voluntad  más  fina,)) — No  morios  cordial  monte  le  r.  FLoniP.tr T 
el  16  de  Diciembre  i                 mía:  «De  vuelta  de  Ñapóles  recibo  la  esi 
cuyas  expresiones  agradezco  en  ú  alma,  porque  las  creo  sinceras.  Siempre  hemos  ten 
de  genio  reciproco,  a  pesar  tlel  ptiegoliimo  (pase  la  voz  italiana)  de  ni  i 

icia  de  mi  promoci-  n  de  ánimo,  por  la  desj  i*  con  el 

peso  de  los  gl  'jetos  4  que  la  y  la  bondad  del  Rey  me  ha»  quei  Del 

celo  y  de  la  actividad  no  •huí  excelencia,  como  ni  del  amor  a  mí  patria  y  a  la  1  Rey 

déla  nación;  pero  mintrnut  ínter  omnes%  Jquo  podre*   hacer  pnra  nrribar  al   colmo  de  mi 
deseos  I  En  fin,  yo  m  mo,  pues  qae  asi  lo  quiere  el  amo,  y  voy  á  partir,  e 

los  precepto»  de  vuestra  ia.H —  A  loe  oii  sar  la  mano  de  Carlos  Ilí,  en  el  real 

lol  Pardo  >>ro  de  1777,  á  Ar;¡ 

y  he  comenzado  desde  luego  a  ejei  pero  par..  rtsciso 

hacer  el  noviciado,  ♦  »y  muy  expuesto  a  re  igual  t  escri- 

bía ,  pocos  meaos  después,  4  Flokidablancx:  a  Veo  que  vuc  lencia  trata  l  oe  coa 
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habilidad  y  profundidad ,  de  que  carecían  cuantos  han  pasado  por  mis  manos  desde  que  llegué  a  esta 
corto,  malográndose  varios  por  la  superficialidad  y  ligereza  con  que  venian  dispuestos ,  y  por  el  poco 
apego  de  que  es  susceptible  el  que  no  puede  pronunciar  bien  cuerno,  cebolla  y  ajo.  Gracias  á  Dios  que 
todos  somos  unos ,  y  vuestra  excelencia  irá  cosiendo  los  asuntos.»  No  le  podia  Floridablanca  seguir 
por  este  último  tono,  pues  á  Grimaldi  estaba  muy  agradecido;  y  de  ello  le  dio  inequívoca  muestra, 
con  pedir  y  obtener  en  el  primer  despacho  que  el  Rey  le  hiciera  duque  y  grande  de  España,  cuya 
noticia  envióle  diligente  y  gozoso  á  Medina  del  Campo,  adonde  se  habia  ido  á  despedir  del  Mar- 
qués de  la  Ensenada,  antiguo  amigo  suyo. 

Poco  venturoso  fué  el  reinado  de  Carlos  III  bajo  el  aspecto  de  las  relaciones  exteriores  durante 
su  primer  periodo;  en  el  segundo  brilló  con  más  lustre,  desde  que  todo  el  ministerio  se  com- 
puso no  más  que  de  españoles.  Bu  primer  paso  ministerial  dio  Floridablanca  en  el  sendero  de  la 
gloria ,  mediante  el  tratado  que  puso  á  las  cortes  de  España  y  Portugal  en  perfecta  armonía ,  á  la 
par  que  adquirimos  en  el  Rio  de  la  Plata  la  disputada  posesión  de  la  colonia  del  Sacramento,  y  las 
islas  de  Fernando  Po  y  Annobon  junto  á  las  costas  africanas.  Más  complicada  cuestión  era  la  de  la 
América  del  Norte,  ya  luchando  heroicamente  por  su  independencia.  Sobre  la  base  de  que  todo  el 
mundo  se  previene  en  su  casa  si  hay  fuego  en  las  inmediaciones,  Floridablanca  propuso  que  á  li 
deshilada  se  enviasen  buques  franceses  á  la  isla  de  Santo  Domingo  y  españoles  á  la  de  Cuba,  no 
con  ánimo  de  promover  la  guerra,  sino  de  estar  á  todas  las  eventualidades ,  y  en  aptitud  propia  de 
conseguir  ventajas,  ora  quedasen  al  fin  sometidas  ó  independientes  las  colonias.  Mal  pareció  á  los 
consejeros  de  Luis  XVI  tal  propuesta ,  y  no  6e  habló  más  del  asunto.  Poco  después  lograban  comi- 
sionados americanos  que  por  ellos  se  declarase  IJrancia,  y  entonces  vino  aquella  corte  á  halagar  á  U 
nuestra,  para  que  procediese  de  igual  modo,  y  la  respuesta  fué  negativa,  después  de  hacer  que  la  es- 
perasen allí  largo  tiempo;  sobre  lo  cual  escribía  Aranda  el  año  de  1778  á  7  de  Marzo :  (( Habrá  tres 
dias  que,  furioso  Vergennes  sobre  que  no  venía  respuesta  al  correo  de  31  de  Enero,  no  pudo  conte- 
nerse y  me  dijo  :  « Esta  es  la  tercera  jornada  de  los  aciertos  de  España  :  primera  la  de  Argel ,  para 
gastar  su  dinero,  perder  millares  de  hombres ,  ser  rechazada  por  unos  bárbaros ,  y  venir  después  á 
la  Francia  para  que  interviniese  con  los  argelinos ;  segunda  la  de  Buenos  Aires ,  para  consumir 
millones ,  favorecerla  Dios  sin  perder  un  hombre  en  ocupar  los  puntos  que  podia  desear,  y  después 
hacer  con  Portugal  un  tratado  que  no  podia  soñar,  pero  con  mucho  misterio  en  conducirlo  de  modo 
que  cualquier  arbitro  que  hubiese  mediado  hubiera  tenido  vergüenza  de  proponerlo  á  la  España ; 
tercera  la  presente ,  en  que  por  escrúpulos  ó  irresoluciones  llegará  tarde  para  las  ideas  que  66  for- 
maron.)) Floridablanca  respondió  sabiamente  y  sin  demora :  «Vergennes...  se  queja  de  que  no  res- 
pondemos á  unas  resoluciones  que  no  piden  respuesta,  sino  obediencia  y  conformidad ;  éste  parece  el 
sistema  actual  de  esa  corte ,  muy  consecuente  á  sus  antiguas  máximas.  Nos  ridiculizan  sobre  nues- 
tro tratado  con  Portugal,  al  mismo  tiempo  que  nos  sugirieron  ó  influyeron  para  hacerlo  en  términos 
mucho  menos  ventajosos,  de  que  tengo  las  pruebas  en  mi  poder,  autorizadas  por  la  respetable  firma 
de  su  excelencia.  Llaman  tercera  jornada  de  nuestros  aciertos  la  de  la  presente  comedia ;  dígales 
vuestra  excelencia  que  no  es  sino  la  cuarta,  porque  la  primera  fué  la  pérdida  de  la  Habana  y  de 
las  riquezas  del  Sur  en  la  Hermiona,  quedando  después  sin  la  Florida  y  con  nuestros  enemigos  en 
el  Seno  Mejicano,  para  no  poder  entrar  ni  salir  en  nuestra  casa  sin  su  intervención;  ésta  fué  la  pri- 
mera jornada  de  aciertos.  Incluya  vuestra  excelencia  la  de  Portugal  por  consejo  y  auxilio  de  esos 
señores,  que  nos  desprecian,  y  hacen  bien  si  continuamos  en  creerles  y  seguirles.  Al  fin,  6Í  no  se 
conquistó  Argel ,  y  después  los  buscamos  para  componernos ,  no  perdimos  tierras  ni  navíps ,  ni  he- 
mos necesitado  el  que  nos  compongan ;  si  gastamos  en  Buenos  Aires ,  hemos  tomado  el  fresco ,  sin 
perder  un  hombre  ni  un  pedazo  de  tierra ;  si  ahora  no  acertamos,  vendremos  á  parar,  á  lo  menos,  en 
gobernarnes  sin  tutores,  y  no  quejarnos  de  otros  que  de  nosotros  mismos,  sintiendo  sólo  el  tiempo 
que  hemos  perdido  en  planes ,  preguntas,  respuestas  y  altercaciones,  para  concluir  en  no  hacer  nada, 
hasta  la  hora  precisa  en  que  se  le  antojó  á  esa  corte  dictar  la  ley  y  tomar  su  partido  para  lo  que 
crea  conveniente,  sin  contar  con  nuestro  daño  ni  provecho...  Parece  que  nuestra  conducta  política 
debe  ser  semejante  á  la  militar  que  ahi  proponen;  esto  es,  obrar  separados,  sin  dejar  de  ser  amigos..» 
Vuelvo  á  declamar  por  España,  la  cual  estará  bien  cuando  mire  por  sí,  y  muy  mal  cuando  sea  es- 
clava do  otro  poder,  sea  el  que  fuere. ))  Aranda  estuvo  por  la  guerra  desde  los  principios ;  Florida- 
blanca  inclinóse  á  sacar  fruto  por  la  via  de  las  negociaciones ,  y  de  esta  suerte  obtuvo  para  España 
el  gran  papel  do  mediadora.  No  pudo  reducir  las  voluntades  á  que  las  cuestiones  pendientes  se  venti- 
laran pacificamente  en  un  congreso,  y  al  fin  España  declaróse  potencia  beligerante  el  año  de  1779 
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por  el  mes  de  J  ra  durante 
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los  donativos.  Cuatr- 

idente  de  Guatemala  y  los 
apresó  nuestra  -  i  la  altara  de  las  Azores  por  hál  ¡   due- 

tíos  nos  bí«  peñón  de  Gil 

dera.  Sólo  faltó  este  requisito  á  li  riosa,  y  ast  v  á  la  vi 
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berano,  y  d  realzaron 

rablemente  el  lustre  de  I  itee  y  los  o  celebraron  d  las  en 

bien  de  los  vínculos  tradición  naciones;  paz  hubo  fructuosa  con  las  regencias  berbe- 

riscas ;  un  embaj  ino  aquí  de  la  Sublime  a,  Francia,  Rusia, 

Inglaterra,  Frusta,  Dinaman  ma  Turquía  acordaron  consultar  a  Carlos  III  sobre 

los  arbitrios  para  la  paciticacion  general  de  Europa,  turbada  por  la  cuestión  de  Oriente  á  los 
moa  de  su  reinado.  [Qué  gloria  para  el  Conde  de  Florit  ladera  alma  de  la  política  de 

entonces! 

Prolijo  fuera,  y  basta  ocioso,  detenerse  á  enumerar  cuanto  hizo  varón  tan  Ilustre  en  los  asuntos  in- 
teriores, para  difundir  las  luces  y  acrecer  t  los  ramos,  y  velar  por  los  n* 
terosos.  Ademas  de  que  su  /-  ¡ene  la  suma  de  las  ideas  adquiri- 
das y  la  norma  para  el  mejor  gobierno  de  1  1 1  y  reprodujo 
á  Carlos  IV,  en  qu<  man  parte 
del  tomo  que  ahora  se  da  á  la  estampa.  Redacta  no  de  estos  documentos  inapreciables 
con  motivo  de  que  es  necesario  dar  bol  altibajos  habían  tenido  las  relaciones  amistosas  de 
nuestro  embajador  en  París  y  del  Ministro  de  1  tempre  la  agresión  provino  de  Aranda,  que- 
joso de  que  no  se  si  ,  ó  de  qm  Floridablanca  no  hizo 
mas  que  parar  los  golpes  en  actitud  muy  decorosa  y  mcrano  nsiva.  Por  muestra  hay 
transcribir  trozos  de  sus  cartas  co  \ ritióla  á  I  jue  la  Es- 
pana  m  rr  el  lado  que  U\<  :»aíia; 
ciertamente  que  á  TTH 

o  que 
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de  nn«  pectivas  romancescas  &  re  lisonjear  n 

Crea  vuestra  excciei; 

gunln  adío  i  m  b  les  i  i  y  que  ha} 

tra  e\ 

Dios  le  ba  hecho  nacer  en  la 

que  el  Rey  lo  viera  por  sus  ojos ,  decir  Aramia  toa  y  descontiunziis  no  U  eran 

dtar  á  ve  <«rque 

eje  mas  de  ocultaciones,  que  su  caria  de  I  i  to  de  muy  mal  hu» 

¿co  su  uk  rae  6 

desenfadar  dría  habei  -i  mi  alma 

no  fuese  más  gruí 
sea  per< 
sabe  que,  no  nonos 

»y  las  ca- 
Tilaciones  para 
mis  fuerzas,  como  b*  be  ia  me  ha- 

gujue  con  testa- 

ciones sobr  que  no  me  lo  permiten  ni  mi  salud,  ni  el  tiempo,  ni  mis 

principios,»  Aramia  á  Floridablasca  :  tt  No  nos  amontonemos,  sofior  excelentísimo;  ambos  somos 
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EL  CONDE  DE  FLOBIDA- 
hombres  para  entendernos  recíprocamente ;  no  6e  me  acoja  vuestra  excelencia  al  sagrado  del  amo, 
cuyo  nombre  solo  es  una  barrera  para  mi  respeto.  Y  luego»  ¿quién  podría  distinguir  lo  que  hubiera 
salido  de  su  motu  propio  y  lo  que  hubiere  sido  proposición  de  sus  ministros  y  sólo  condescerv 
suya,  según  lo  habían  pintado?  Pero  si  vuestra  excelencia,  sacerdote  <lel  oráculo,  no  quiere  admit 
me  ni  aun  por  sacristán,  pues  tengo  voz  do  chantre  y  de  capiscol ,  déjeme  á  lo  menos  entonar  algu- 
na vez  las  letanías.*.  He  dicho  varias  veces  que  yo  no  abonaba  á  este  ministerio  en  sus  cordiales  in- 
tenciones de  corte  á  corte ,  pues  si  una  vez  ha  ido  derecho,  se  ha  torcido  otras ,  y  lo  mismo  digo  á 
vuestra  excelencia,  como  dicen,  al  paño,  que  pienso  de  nuestro  gabinete  con  éste,  y  aun,  si  cabe,  coi 
más  conocimiento,  pues  si  alas  gentes  propias,  como  yo  soy,  se  han  interpolado  roñas  y  tretas,  mi 
resé  qué  será  con  las  ajenas,,.  Yo  sé  que  he  sido  buen  embajador  del  Bey,  dando  mil  vueltas  á  to- 
dos los  asuntos  y  obedeciendo  su  voluntad  decisiva ;  sé  también  que  he  procurado  ayudar  á  vuestra 
ncia  con  cuantas  especies  se  podían  suscitar,  y  que  con  caramelos  me  hubiera  vuestra  exce- 
lencia llevado  por  las  orejas ;  pero  azote  encima,  señor  excelentísimo,  suele  causar  que  los   niñ< 
hagan  novillos.  Yo  no  los  puedo  dar  á  vuestra  excelencia,  porque  soy  quien  está  en  la  escuela 
vuestra  excelencia,  al  contrario,  regenta  la  clase  y  tiene  en  manos  la  férula  del  maestro,  hocest  n< 

mas,  como  ya  no  tengo  padre  ni  madre,  ni  tutor,  por  haber  cumplido  la  edad,  ruedo 
tomar  la  carrera  de  las  armas,  y  haciéndome  soldado,  quedar  á  la  buena  vida  de  ellos  para  servir  al 
Estado  y  al  Rey  contra  sus  enemigos,»  Floriuablanca  á  Aranda:  «t  Ahora,  excelentísimo  señor, 
yo  no  pretendo  que  vuestra  excelencia  me  confiese  la  razón,  pues  me  contento  con  quo  de  botones 
adentro  conozca  que  tengo  algunas  disculpas ;  tampoco  quiero  exigir  de  vuestra  excelencia  que  di< 
ga  que  no  tuvo  motivo  de  quejarse,  porque  eso  va  en  los  genios  más  ó  menos  delicados,  y  en  1 
accidentes  que  se  cruzan  con  la  astucia  de  las  cortes  y  el  momento  de  nuestras  vivezas ;  lo  que 

'»do,  es  que  vuestra  excelencia  no  tiene  razón  de  quejarse  en  los  términos  que  lo  ha  hecho  con 
migo,  porque  ni  yo  he  maltratado  á  vuestra  excelencia,  ni  le  he  desconceptuado  con  el  Rey,  ni  te  h 
ocultado  do  propósito  cosa  alguna  para  desairarle  con  ese  ministerio,  ni  le  he  puesto  una  sola 
de  desaprobación,  reconvención,  extrañeza  ü  otra  expresión  que  pudiera  en  lo  más  mínimo  mortifi- 
carle. Una  cosa  que  se  calló  á  vuestra  excelencia,  en  los  principios  déla  guerra,  fué,  hableí 
no  sólo  por  el  bien  del  negocio,  sino  por  vuestra  excelencia  mismo;  el  Rey  mandó  callar  sobre  esto, 
y  no  es  justo  que  removamos  caldos  ;  las  demás  ocultaciones  que  se  nos  atribuyen  han  sido  apren- 
siones ó  casualidades ,  pequeneces  6  equivocaciones.  En  cambio  de  esto,  vuestra  excelencia  me  trata 
de  hombre  que  no  cumple  con  su  obligación;  que  faltará  á  la  verdad,  atribuyendo  al  Rey  cosas  quo 
no  habrá  hecho  ni  dicho;  que  pintará  á  su  majestad  las  cosas  como  quiera;  que  usa  de  roñas  y  de 
tretas  ;  que  tiene  otras  mil  cosas  ó  defectos...  Lea  vuestra  excelencia  su  borrador  y  esta  confidencial 
á  sangre  friar  y  vea  si  resulta  de  ella  todo  esto,  y  si  puesto  en  mi  lujjar,  ni  en  otro  alguno,  lo  ertíri- 
in  embargo,  yo,  por  reverencia  á  la  majestad  del  Rey,  á  quien  he  de  leer  esta  carta,  no  sólo  me 
tgo  de  otras  expresiones,  sino  que  le  pido  que  atienda  á  las  buenas  cualidades  que  ha/  en 
vuestra  excelencia  y  á  su  celo  y  actividad,  que  le  he  elogiado  repetidas  veces;  que  no  rebajaré  en 
nada  el  concepto  do  vuestra  excelencia  por  el  paso  que  acaba  de  dar,  excitado  de  su  genio  nimia- 
mente delicado  y  pundonoroso...  También  pido  á  vuestra  excelencia  dos  cosas  :  primera,  que  no  me 
vuelva  á  escribir  en  términos  iguales,  y  se  compadezca  de  mis  trabajos,  salud  y  situación,  para  no 
exponerme  á  una  imprudencia,..  Segunda,  que  no  se  ponga  siempre  de  parte  de  las  disculpas  de  esa 
corte ,  y  que  alcance  su  equidad  alguna  vez  á  las  disculpas  de  la  nuestra,  aunque  sea  entre  nos* 
otros  mismos.»  Nuevo  motivo  tuvo  FLOKinABLANCA,  á  los  pocos  meses,  para  escribir  á  Aranda  y  re- 
tratarse de  este  modo :  «Boy  el  mismo  que  he  sido  siempre,  á  saber:  hombre  de  bien,  agradecido, 
rador  de  la  persona  de  vuestra  excelencia  y  deseoso  del  acierto;  si  yerro,  es  porque  no  alcanzo 
más.  Confieso  que  soy  vivo  y  poco  sufrido;  pero  el  temperamento  del  país  en  que  nací  me  puede 
disculpar.  En  fin ,  hagamos  por  la  patria  cuanto  se  pueda ,  y  chismes  á  un  lado. ))  Afectuosísima  era 
la  correspondencia  de  los  condes,  al  dejar  el  de  Aranda  en  1787  la  embajada,  por  estar  casado  en 
segundas  nupcias  y  no  avenirse  á  la  ausencia  de  su  esposa,  á  la  cual  fue  el  clima  do  París  muy  des- 
favor aj 

Clamores  se  alzaron  de  los  descontentos  y  ambiciosos  en  contra  de  Flomdablahca,  do  resultas  de 
la  creación  de  la  Junta  de  Estado,  so  color  de  que  asi  aspiraba  al  ministerial  despotismo.  Como  jefe 
de  la  oposición  vino  á  figurar  el  Conde  de  Aranda,  que  so  creía  para  más  que  otro  alguno  de  sus 
compatriotas»  Bueno  es  afirmar  que  la  Junta  de  Estado  no  era  más  ni  menos  que  el  Consejo  de  Mi- 
nistroa,  según  se  celebra  actualmente.  Un  real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1783  sobre  honores  mili* 
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tarea  determinó  de  plano  la  actitud  hostil  del  antiguo  Presidente  de  Castilla ,  representando  con  vi- 
racidad  extraordinaria  en  contra  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  no  siendo  verosímilmente  extraño 
á  la  divulgación  de  una  sátira  I  mismo  asunto,  bajo  el  epígrafe  de  Conv, 

l&s  condes  de  Floridahlanca  y  de  Campománes  el  20  de  Junio  de  1788  y  con  hacinamiento  de  calum- 
nias para  arruinar  al  primer  ministro  en  la  gracia  del  Soberano.  Por  aquellos  mismos  días  pul 
en  el  Diario  de  Madrid  la  fábula  siguiente: 
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De  un  león  poderoso 
Ministro  principal  era  un  raposo; 
Por  lo  saga.- 
Orgullo  como  el  hombre  tiene  el  bruto; 

Y  asi,  de  su  privanza  envanecido. 
Trataba  con  orgullo  desmedido 
Hasta  á  los  mismos  tigres  y  los  osos. 
Todos  los  animales, 

Grandes,  pequeños  mansos  y  furiosos, 
Eran  para  él  i  goales ; 

-or  los  trataba  7  aspereza, 

Y  despreciaba  fuerzas  y  grandeza 
En  esto,  del  favor  una  mudanza 
Caer  hizo  al  visir  de  la  privanza, 

Y  apenas  del  aeft  l  aprecio, 
Objeto  fué  del  general 


Ann  el  más  infelíce  le  acomete, 

Y  les  grandes  del  reino  por  juguete^ 
No  queriendo  tomarse  más  trabajo 
Que  tal  cual  arañazo  de  ligero, 
Como  por  agasajo, 

Tal  martirio  le  dieron  y  tan  fiero, 

Y  se  lo  continuaron  de  tal  suerte, 
Que,  cargado  de  llagas  y  de  afrenta. 
Vino  á  sufrir  la  muerte, 

Penosa  tanto  más  cuanto  más  Unta. 

¿Por  qué  para  estos  casos 
Buscamos  en  los  brutos  ejemplares, 
Si  de  iguales  fracasos 
Nos  ofrecen  los  hombres  centenares, 
Cuando  el  poder  usaron  con  exceso? 
¿Y  la  soberbia  cesará  por  eso? 


Sátira  y  fábula  so  juzgaron  generalmente  enderezadas  contra  el  mismo  personaje ,  aunque  la 
primera  estuviese  clara  y  la  segunda  en  cifra.  Diligencias  se  empezaron  á  practicar  por  los  alcal- 
des de  casa  y  corte  en  averiguación  de  todo.  A  la  sazón  estaba  el  Bey  de  jomada  en  San  Ildefonso, 
cual  de  costumbre  durante  los  meses  estivales.  Diversas  copias  de  la  sátira  se  remitieron 
pablvm  a,  y  entre  ellas  le  pareció  ver  una  de  cierta  señora  perteneciente  á  la  grandeza  y  que  le  de* 
bia  lo  cual  desahogóse  con  personas  allegadas,  no  sin  hablar  de  la  suma  benigni- 

dad con  que  lo  tía  -oberano  y  le  favorecian  de  continuo  los  príncipes  sus  Lijo  o  lo 

expresaba  á  meun  «nir  á  cuento»  y  le  observaran  taciturno  y  ensimismado,  y  salían  lo  de  la 

copia  de  letra  coi.  llegaron  á  persuadir  de  que  había  concebido  recelos  de  loa  Grandes  de 

fcbles  conjeturas  indujeron  las  averiguaciones  oficiales  de  provenir  la  sátira  y 
oion  primera  de  militares  condecorados.  Respecto  de  la  fábula  se  supo  con  eviden» 
don  I  rantegt)  que  el  autor  era  un  joven  amigo  suyo,  residente  en  Bilbao,  llama- 

do don  José  Agustín  Ibañez  de  la  Rentería,  no  ocultándoselo  á  nadie,  por  ser  del  todo  ¡nocente  su 
obra*  Algunos  tenientes  generales  y  mariscales  de  campo  fueron  alejados  de  Madrid  con  varias  co- 
era  de  la  sátira  divulgada,  F  acota  se  renovaba,  como  en  1 

:,  la  agito  1  >artido  aragonés  contra  el  de  los  golillas;  sólo  que  entonces  el  punto 

1  tida  de  la  opoi  un  desasí  r-u  las  playas  de  Argel,  ;    r  mala 

combinación  de  la  empresa,  y  le  daba  apoyo  el  Príncipe  de  Asturias,  anheloso  de  ser  admitido  á  las 
juntas  qu  ,  y  ahora,  sobre  no- tener  mejor  fundam» 

el  docrot*»  do  militares,  CUjai  consecuencias,  do  más  órnenos  bulto,  admitían  el  fa- 

cilísimo de  una  plomada,  e!  primogénito  de  Carlos  111  estaba  ¿«  p 

el  gran  g  poHtíCá  de  que  se  le  admitiera  á  todos  los  despachos  y  se  lo  dispensara  una 

aza  en  los  do  que  no  había  memoria  ios  do  la  monarquía,  ni  ejemplo  1 

demás  EuftLAxeJ  aso  aband  trar  es- 

ta gracia  di  esos  de  su  época  y  do  los  ade- 

lanto^ y  el  justo  y  1  ¡«abian 

contribuid  tro.   Lo  acabó  :r  el   10  do  Octubre;  Ci  1  lVchn  es  oto 

au  contra,  y  titulada  :  C  a  abogad*  \r\dí  ¿obre  ti  líhre  co- 

mercio de  los  huevos :  bgp  rnercio  libra  entro  España  é  Indií  <to  A  favor 

del  antiguo  sistema  5  a  1  ni  desazonó  á  los  amigos ,  ni  regocijó  á  los  contrai  I 

Floiupahlanoa  ol  u  ante  las  del  Monai-ca,  el  cual  oi a  gustosísimo  la  lectura  del 

iul  en  los  despachos  de  su  ministro  predilecto,  cuando  rió  enfermar  y  morir  a  au  nuera  do- 
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ña  María  Ana  Victoria,  á  su  nieto  Carlos  José  y  á  su  hijo  el  infante  don  Gabriel,  en  el  breve  espacio 
de  diez  y  ocho  dias.  A  pesar  de  6U  resignación  cristiana ,  Curios  III  era  hombre ,  y  no  se  pudo  so- 
breponer á  tantas  penas ,  y  asi  exclamaba,  transido  de  angustia :  /  Gabriel  ha  muerto,  yo  le  seguiré 
pronto!  Sus  hijos  rodeáronle  de  contemplaciones  y  le  suplicaron  que  viniera  á  Madrid  sin  demora; 
por  encargo  de  ellos  interpuso  Floridablaxca  para  lo  mismo  sus  ardientes  instancias ,  con  la  sen- 
tida pintura  del  temple  desapacible  de  aquel  sitio,  de  los  efluvios  virolentos  que  vagueaban  por  todo 
el  palacio  y  de  la  tristeza  funeral  de  sus  habitaciones ;  a  todo  lo  cual  repuso  el  Monarca,  en  tono  de 
presentimiento  :  Déjate  de  eso,  AI  añino.  Pues  ¡que'!  ¿no  sé  yo  que  dentro  de  pocos  dias  me  han  de  traer 
para  hacer  una  jornada  mucho  más  larga  entre  estos  cuatro  paredes?  Cual  de  costumbre,  hasta  el 
1.°  de  Diciembre  duró  la  jornada;  por  vez  primera  no  hizo  Carlos  III  la  víspera  de  la  Concepción 
de  la  Virgen  la  función  de  los  mantos  desde  la  creación  de  su  Orden  do  caballería,  pues  ya  estabs 
enfermo  de  calentura  inflamatoria.  De  tres  años  atrás,  y  á  consecuencia  de  la  muerte  de  don  Manuel 
de  Roda,  también  desempeñaba  Floridadlanca  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  ademas  del  de 
Estado.  Como  notario  mayor  de  los  reinos  entró  á  que  firmara  su  testamento  el  Monarca,  sumamen- 
te afligido  y  saltándosele  las  lágrimas  de  los  ojos ,  de  forma  que  le  dijo  el  augusto  paciente  :  ¿  Que 
creías?  ¿que  yo  habia  de  ser  eterno?  Es  preciso  que  paguemos  todos  el  debido  tributo.  Carlos  III  finó  de  lt 
manera  más  ejemplar  á  la  madrugada  del  14  de  Diciembre,  recomendando  á  su  hijo  y  sucesor  qne 
conservara  en  su  puesto  al  primer  Secretario  del  Despacho.  Mejor  le  estuviera  á  Floridablakca 
soltar  á  todo  trance  su  cartera  ministerial  sobre  el  féretro  del  monarca  difunto.  Ya  habia  cumplido 
sesenta  años  y  ganado  perpetua  fama;  sus  grandes  trabajos  pedian  reposo,  su  salud  quebrantada  lo 
necesitaba  de  veras;  mas  por  veneración  á  la  alta  memoria  de  su  Rey  amado,  aun  se  sacrificó  á  su 
voluntad  soberana,  como  si  no  yaciera  en  la  tumba.  De  tan  profundo  acatamiento  se  derivaron  pan 
el  espíritu  y  el  corazón  de  este  varón  preclaro  muy  terribles  y  hondas  tribulaciones. 

No  hubo  alteración  alguna  en  el  nuevo  reinado  acerca  de  las  jornadas  á  los  sitios,  y  en  la  de  Aran- 
juez  hallábase  la  corte,  cuando  el  12  de  Mayo  de  1789  se  remitieron  desde  Madrid  dos  paquetes 
con  un  papel  anónimo  al  guardia  de  corps  don  Manuel  Godoy  y  al  jefe  del  guardaropa  don  Car- 
los Huta,  á  fin  de  que  lo  pusieran  en  manos  de  la  Reina  el  uno,  y  del  Rey  el  otro.  Nueva  sátira 
era  bajo  el  epígrafe  siguiente  :  Confesión  general  del  Conde  de  Floridablanca ;  copia  de  un  papel  que 
se  cayó  de  la  manga  al  padre  comisario  general  de  los  franciscos,  vulgo  observantes.  Sus  autores 
tiraban  á  desconceptuar  y  destruir  al  Conde,  mediante  el  uso  de  las  armas  del  ridículo  y  de  la  inju- 
ria y  la  calumnia ,  y  descargándolas  igualmente  sobre  supuestos  actos  de  su  vida  pública  y  privada. 
Pero,  á  vueltas  de  esta  primordial  idea,  no  perdonaban  á  ningún  secretario  del  Despacho,  ni  á  los 
subalternos  de  las  secretarias ,  ni  á  los  tribunales  supremos  y  sus  ministros ,  ni  á  otra  multitud  de 
personas  condecoradas.  Asimismo  vertían  particulares  especies  6obre  resentimientos  de  los  embajado- 
res y  ministros  extranjeros  y  de  sus  cortes,  y  amenazaban  con  la  venganza  de  Francia,  de  Ingla- 
terra y  de  los  Estados  Unidos ,  y  con  el  derramamiento  de  la  sangre  de  Floridablanca  ,  y  con  la 
divulgación  del  anónimo  dentro  y  fuera  do  España,  para  escarnecer  y  difamar  al  Gobierno.  Por  úl- 
timo, injuriaban  torpísimamente  al  monarca  difunto,  en  términos  de  que,  á  pesar  de  su  elevado  mé- 
rito, y  do  los  elogios  y  el  amor  de  sus  vasallos  y  de  toda  la  Europa,  se  le  pintaba  como  un  hombro 
pasivo,  inerte,  estúpido  é  insensible;  y  hasta  predecían  conmociones,  si  continuaba  el  despotismo  del 
personaje  contra  quien  asestaban  principalmente  dardos  tan  llenos  de  ponzoña.  Puntualmente  cum- 
plieron don  Carlos  Ruta  y  don  Manuel  de  Godoy  el  deseo  de  los  encubiertos  autores ,  cuyo  papel 
subversivo  llegó  á  manos  de  Carlos  IV  y  de  María  Luisa. 

Ambos  príncipes  leyéronlo  de  seguida  en  todo  ó  en  parte,  y  por  el  mismo  Ruta  llamaron  cerca 
del  mediodía  á  Floridablanca  de  la  secretaría  de  Estado,  y  le  dieron  los  dos  ejemplares  del  libelo, 
con  alguna  idea  á  la  par  de  sus  especies  malignas  y  calumniosas.  Bien  dijo  don  José  Antonio  de  Ar- 
mona,  corregidor  de  Madrid  por  entonces,  y  varón  do  gran  seso  y  pulso,  que  «para  un  lance  asi, 
estando  á  los  pies  del  Soberano,  ante  quien  se  hace  la  acusación ,  se  necesita  todo  un  hombre,  puef 
acaso  no  alcanza  de  pronto  el  interior  consuelo  do  la  inocencia ,  y  se  requieren  los  auxilios  de  Dios 
y  gran  fortaleza  de  espíritu  para  no  caer  en  tierra  ó  muerto  ó  desmayado.))  Verdad  es  que  hubo  de 
mitigar  sobremanera  su  disgusto  la  urgencia  con  que  los  reyes  le  encargaron  la  averiguación  y  cas- 
tigo del  autor  ó  de  los  autores  del  anónimo  infamatorio.  Según  el  mismo  Armón  a,  escritor  de  vera- 
cidad suma,  «la  osadía  del  estilo,  suponiendo  errores  sobre  la  justicia  del  rey  difunto;  las  calum- 
nias mas  atroces  y  los  hechos  que  se  vertian  contra  el  ministro  en  favor,  dieron  mucho  sentimien- 
to «1  Bey,  porque  el  amor  reverencial  que  siempre  manifestó  á  su  padre,  las  sabias  lecciones  de 
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padre,  de  aliviarle  sobremanera  de  trabajo,  mediante  el  arreglo  de  secretarías,  de  forma  que  yii 
quedó  con  la  de  Estado  y  las  rl  m  de  la  superintendencia  general  de  correos  y  postas;  i 

pósitos  de  todo  el  reino,  de  academias  y  de  policía.  Muy  contento  manifestóse  Floiudabl Asa : 
esta  reforma,  obra  especial  suya,  y  de  que  no  tuvieron  la  noción  mils  leve  sus  compañero»  hasta  i 
estuvo  decretada.  Así  descargóse  de  i  a  secretaría  de  Gracia  y  Justicia ,  y  también  dejaron  de  < 
por  su  mano  los  asuntos  do  la  real  casa  y  patrimonio.  Desde  entonces  varió  el  plan  de  vida,  no  ye 

iian uniente  á  palacio,  según  su  antigua  costumbre,  sino  los  dias  de  sus  despachos,  á  no  6ei 
le  llamaran  los  reyes ,  ó  viniera  algún  correo  extraordinario  de  laa  cortes  de  Europa. 

10  que  no  se  hallara  todavía  sustanciado  el  proceso  contra  los  autores  de  la  sátira  atroz  y  1 
indecente,  sobrado  explícitas  eran  las  declaraciones  del  Soberano  para  sosegar  á  Floiudabl 
vivament*  por  los  ataques  á  su  honra,  con  acusaciones  de  robos,  de  deslealtad  al  Rey  y  i 

patria,  y  de  todo  género  do  inmoralidades.  Poco  le  duraron  las  recientes  satisfacciones.  Á  las  dieid 
la  mañana  del  18  de  Junio  recibió  doB  puñaladas  en  la  espaldilla  izquierda,  á  la  puerta  del  i 
del  infante  don  Antonio,  y  allí  quedara  sin  vida,  a  no  ser  por  el  auxilio  de  sus  lacayos ,  uno  del 
cuales  derribó  al  agresor  en  tierra,  impidiéndole  que  se  matara  con  la  misma  arma.  Para  honrad 
nuestro  país  y  consuelo  del  Ministro  de  Estado,  también  ora  extranjero  este  hombre  alevoso,  i 
al  grito  de  ¡Mucre,  traidor!  le  quiso  postrar  sin  aliento.  Natural  de  un  pueblo  inmediato  á  la  capit 
de  Francia,  como  cirujano  charlatán  rodaba  Juan  Pablo  Peret  por  el  mundo;  un  dia  antes  Labia  < 
tregado  un  memorial  ala  Reina,  tirándole  <1< i  rostido  con  ademan  osado,  para  que  eo  dei 

le  algunas  frases,  despreciadas  en  la  creencia  de  ser  un  loco;  y  al  Ministro  de  la  Guerra, 
de  Campo  Alange,  se  i  >r  ver  en  su  secretaria  de  noche.  Todos  estos  antecedentes  difa 

ron  por  Aranjuez  grande  y  rápida  alarma.  Al  herido  se  hizo  la  primera  cura  en  la  próxima  secr 
ría  de  Estado,  y  inégo  so  le  traslada  sa  su  berlina  á  su  casa,  donde  un  cirujano  de  cámara  fué  á  i 
tirle,  por  s.  No  eran  de  gravedad  las  heridas,  y  al  paciente  sir 

saludable  consuelo  el  sumo  interés  de  la  real  familia  y  de  todas  las  clases  de  la  corte  y  del 
Verle  sano.  Personas  eclesiásticas  y  seglares  de  la  primera  jerarquía  volaron  de  Madrid  á 
para  saber  de  su  salud  y  acompañarlo  junto  al  techo;  «testimonio  público,  dado  á  su  vista  y  á  lac 
sus  amigos  y  enemigos,  según  Armona,  que  podia  borrar  para  siempre  todos  los  sentitnieutos  anti 
riores.»  Al  mismo  tiempo,  misas  cantadas  ,  de  gracia»  con  sermones,  o  de  como 

dados  religiosas  y  sujetos  conocidos,  por  todas  partes  manifestaron  la  estimación  de  *u  persona  y  i 
concepto  general  y  la  gratitud  que  se  tributaban  á  su  ministerio  y  á  su  amor  á  la  patria;  y  final  me 
en  el  primer  despacho  con  don  Antonio  Valdés ,  ministro  de  Marina,  Carlos  IV  concedió  cuatr 
tos  ducados  de  pensión  á  cada  uno  de  los  dos  lacayos  que  le  salvaron  la  existencia  y  prendieron  al  i 
lincuente,  Pasados  ocho  dias,  ya  pudo  el  Conde  salir  á  misa  y  presentarse  en  palacio,  con  el  finí 
agradecer  los  reales  favores.  Cabalmente  al  mismo  tiempo  la  rea!  administración  de  arbitrios  pl 
sos  celebraba  una  solemne  acción  de  gracias  en  el  convento  de  San  Hermenegildo,  de  carmelitas  i 
calzos,  de  esta  corte,  por  la  especial  protección  con  que  Dios  preservo  la  vida  al  Conde  de  Floro 
blanca.  Allí  pronunció  el  padre  maestro  fray  Francisco  Sánchez  un  sermón  de  bastante  nota    i 
eo  insertará  en  lugar  oportuno,  y  cuya  idea  está  comprendida  en  las  dos  proposiciones  sig-uient 
La  misericordia  con  los  pobres  es  recompensada  con  las  felicidades  temporales;  igualmente  lo  será  < 
los  bienes  eternos. 

Afortunadamente  la  tentativa  de  Peret  no  tenia  relación  alguna  con  las  intrigas  hostiles  á  Flob 
da  blanca,  y  de  las  diligencias  judiciales  sacóse  tan  sólo  en  limpio  que  el  reo  era  un  monstruo 
figura  de  hombre*  Ante  la  sala  de  alcaldes  vióse  á  puerta  abierta  la  causa,  resultando  Peret  cond 
nado  á  morir  en  la  horca.  De  curas  y  frailea  burlóse  dentro  de  la  capilla,  no  dando  el  menor 
monio  de  amor  á  Dios  ni  de  obligaciones  cristianas,  y  tampoco  de  arrepentimiento,  y  negando 
fijar  los  ojos  en  un  Crucifijo  que  le  pusieron  delante.  Hasta  el  suplicio  llevó  su  bárbara  entereza * | 
con  el  dogal  á  la  garganta,  por  una  breve  detención  del  ejecutor  de  la  justicia,  tal  vez  creyó  qneí 
iba  á  dirigir  alguna  frase  en  caridad  cristiana;  y  jarre!  gritó  con  aire  de  impaciencia,  tras  de  lo  i 
hizo  el  verdugo  su  triste  oficio.  Pot  la  noche  se  le  dio  sepultura  junto  al  Arroyo  Abronigal,  y  en  i 
rincón  distante  de  toa  pasos  más  trillados.  Peret  murió  en  la  horca  á  18  de  Agosto,  siendo  el 
mer  ejecutado  en  la  Plazuela  de  la  Cebada ,  pues  desde  dos  dias  atrás  ardiau  los  edificios  de  la  Pía 
Mayor  en  todo  su  ángulo  de  Sur  ¿  Poniente ,  desde  el  arco  de  la  calle  de  Toledo,  y  así  hubo  qne  i 
terar  la  custurabr©  de  levantar  allí  el  cadalso. 

A  fines  del  propio  mea  de  Agosto  se  empezó  á  ver  en  el  Consejo  de  Castilla  la  causa  for 
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aplicados  y  sin  recursos,  que  alcanzaban  su  protección  ¿le  lleno.  Por  sus  manos  habían  pasado  cuan- 
tiosos caudales,  y  siempre  manejólos  con  tal  desintere.>  y  pureza,  que  hubo  de  pedir  prestadas  veinte 
onzas  de  oro  á  su  antiguo  mayordomo  Canosa  para  cumplir  de  seguida  el  real  precepto  de  empren- 
der la  marcha  hacia  Murcia.  Sobremanera  le  afectó  el  golpe  inesperado,  á  pesar  de  poseer  gran  co- 
razón y  sublime  resignación  cristiana;  salida  anhelaba  y  merecía  honrosa,  no  violentísima  y  pan 
destierro  arbitrario.  Cuando  la  historia  tiene  que  registrar  hechos  de  esta  clase,  mal  volviera  por  los 
venerandísimos  fueros  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  si  ai  decantado  principio  de  autoridad  tributara 
acatamiento  servil  y  afrentoso,  pues  la  autoridad  no  es  respetable  más  que  distribuyendo  según  ley 
y  razón  los  premios  y  los  castigos ,  y  dando  á  cada  uno  su  derecho,  y  sobreponiéndose  á  las  mal» 
pasiones,  y  no  obrando  en  nada  por  mero  antojo. 


IV. 


Siempre  que  ocurren  caídas  súbitas  é  inexplicables  como  la  de  Floridablaxca,  involuntariamente 
se  fijan  los  ojos  del  público  en  el  personaje  que  asciende  al  mando,  para  designarle  como  agente  muy 
principal  del  trastorno;  ahora  lo  fué  el  septuagenario  y  célebre  don  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea, 
conde  de  Aranda.  Tan  fugazmente  pasó  por  la  esfera  del  poder,  que  su  nombre  no  figura  en  una  sola 
Guía  de  forasteros  como  secretario  del  despacho  de  Estado.  Prontu  demostró  el  curso  de  los  suce- 
sos que  el  victorioso  magnate  no  habia  sido  más  que  instrumento  de  maquinaciuncs  únicamente  en- 
derezadas á  preparar  la  elevación  de  otro  personaje,  apenas  tuviera  la  edad  requerida  por  las  leyei 
para  administrar  la  hacienda  propia.  Desde  28  de  Febrero  hasta  13  de  Noviembre  de  1792  estovo 
Aranda  á  la  cabeza  del  ministerio;  y  como  si  previera  la  corta  duración  de  su  mando,  se  apresará 
sañudo  á  desencadenar  todos  ios  elementos  hostiles  á  Floiudarlanva.  Ec te  ministro  respetable,  aun- 
que privado  de  sus  papeles ,  como  que  al  tiempo  de  la  destitución  se  le  recogieron  las  llaves  de  to- 
dos, con  la  mayor  buena  fe  del  mundo,  no  aguardó  á  concluir  el  viaje,  para  enterar  al  sucesor  del 
Estado  de  los  negocios  casi  innumerables  que  habia  tenido  á  su  cargo;  y  desde  las  posadas  lo  hizo  de 
memoria  con  su  ejercitadísima  pluma,  anteponiendo  el  buen  servicio  al  preciso  reposo.  Grande  hubo 
de  ser  su  sorpresa  á  las  tres  de  la  madrugada  del  1 1  de  Julio,  hora  en  que  el  alcalde  de  corte  don 
Domingo  Codina  y  el  corregidor  de  Hellin  cercaron  de  saldados  su  casa:  tras  de  lo  cual  fueron  á  so 
alcoba,  y  sólo  para  vestirse  de  prisa  le  dieron  tiempo,  y  di*  sciruida  lo  sacaron  camino  de  la  cindadela 
de  Pamplona,  donde  se  le  puso  en  prisión  de  cruel  estrechura,  con  truardia,  y  un  oficial  á  la  vista  y 
centinelas  á  las  puertas  y  rejas,  y  tomando  las  más  rígidas  precauciones  para  que  no  pudiera  hablar 
ni  escribir  á  nadie.  Del  Viroy  de  Navarra  tuvo  que  solicitar  licencia  hasta  para  recurrir  al  Monarca 
y  su  ministro,  y  por  de  pronto  se  le  otorgó  con  la  limitación  de  hacerlo  por  conducto  de  aquel  fun- 
cionario y  del  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  alta  dignidad  con  que  no  estaba  ya  revestido  el 
venerable  Campománes.  Posteriormente  vedóselc  también  este  arbitrio,  y  no  fué  dueño  sino  de  remi- 
tir por  igual  via  las  instrucciones  y  cartas  abiertas  para  sus  apoderados ,  con  prohibición  absoluta  de 
guardar  copias  ni  borradores. 

¿Por  qué  se  trataba  de  tan  desapiadado  modo  al  dignísimo  Conde  de  Floripablanca?  Éntrelas 
calumnias  forjadas  por  los  autores  del  libelo  infamatorio,  se  contaba  la  de  que  el  canal  de  Aragón  le 
suministraba  cómodos  é  inagotables  medios  de  acuñar  moneda  sin  metales ,  sirviéndole  como  de  vo- 
lante el  tesorero  de  la  Junta,  á  cuyo  cargo  corrían  las  obras.  Don  Juan  Bautista  Condom  se  llamaba 
este  banquero,  según  el  lenguaje  de  actual  uso,  y  de  más  de  veinte  años  atrás  cooperaba  á  las  empre- 
sas de  utilidad  pública  en  Taita  escala  con  bus  caudales,  su  inteligencia  y  sus  relaciones.  Efectiva- 
mente constaba  que  cu  vales  6  dinero  habia  recibido  más  de  cuarenta  millones  de  reales  de  la  testa- 
mentaria ilwl  infante  don  Gafar  el  t  de  la  junta  dts  1»  Acequia  imperial  y  de  la  diputación  de  los  Gre- 

inuadas  por  Floridahlakca  ,  sin  otro  fin  que  el  de  asegurar  loa 

i  *  w  (jraudio*a*  obras  del  canal  de  Aragón  llegasen  al  coro- 

*  •   :•  ía  1'  .  .      ri"        '      »]  lo  17D2  so  previno  al  Conde  de  la  Cañada  que  sobre 

t    i  m:in  ••    I** — *     -~^         V  l¡       i    i  magistrado  tan  ilustre  expidiera  auto  de  prisión 

c  ••••».  t  m  .    ♦       r  I  i      •  i-i  8u  enconado  y  mortal  enemigo. 

3  desde  U  r tu J adela  de  Pamplona,  dando  pon* 
«  onde  de  la  Cañada,  y  sobre  cuanto 


INTRODUCCIÓN.  xxxvrr 
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lló que  B6  le,  y  de  la  criminalidad  más  re- 

mota, y  que  la  piedad  del  -  r  del  am  i  W  probaría  jamas  en 

ida,  ni  de  qUi  para  que 

¡estrados 

asi  como  de  eus  sueldos  y  hasta  di  i  la  suplica,  ver- 

aente  conmovedora,  de  que,  pigld  ¡ñámente 

fundada f  se  adjudicara  al  Rey  todo  lo  de  su  pi  :ia,  y  quedaría  cont.  I  ir  «si  de  ios 

mínimos  escrúpulos,  y  se  ceñiría  á  la  con  su  majestad  se  dignara  reherrarle  dr 

sueldos  que  gozaba  por  sus  ser  BU  el  último  tercio 

de  la  vida;  bien  que  de  todos  modos,  aspiran  ixilios  que  Dios  le  había  cotí 

dido  en  sus  di  ,  se  conformaría  gustoso  con  no  da  y  vivir  a  me  [os  que  le  qui- 

sieran asistir  con  socorros.  Su  espíritu  magnánimo  le  inspiraba  tan  i  al- 

canzó 4  impedir  que  su  honor  acendrado  se  pusiera  en  tela  de  j  on  dar  explicaciones  satis- 

fact  ron  invocar  la  piedad  del  Soberano,  ni  con  resignarse  á  vivir  de  limosna  T  ai  oan  proponer 

ite  medios  eficaces  de  reintegrar  al  canal  de  Aragón  por  completo  de  los  fondos  aiü 
rero  de  la  Junta,  sin  embargo  del  mal  semblante  de  los  negocios  de  este  banquero  ac- 
y  desafortunado. 

Para  ira  Flqridablaxca  y  perderlo  del  todo,  nada  omitía  Aranda.  Apenas  llevaba 

un  mes  de  mi  uando  el  B  -sj  don  Vicente  Salucci,  don  Luis 

inni  y  don  Juan  del  Turco,  desde  el  extranjero,  por  su  conducto  y  mediante  confabulación  p 

bao  la  revisión  de  la  causa  que  se  les  habia  formado  como  autores  del  libelo  infámate- 
le hubo  de  atrever  Aranda  ronto  a  dar  el  escándalo  de  que  se  volviera  á  abrir  un 
ediente,  ejecutoriado  en  virtud  de  la  consulta  (le  un  ;  ibunales  mas  respetan!  <«pa 
j  de  la  resolución                                                             o  on  la  cindadela  de  Pamplon  de- 
lincuente presunto  de 

,  y  dio  curso  libre  a  sus  odi)  resa  de]  Rej  se  había 

iva  de  las  actuaciones, 
ira  que  lo  fall  le  Castilla  estaba  de  real  puno  y  letra*  ni  a  que 

examina  al  ngra- 

\Tik  suavizar  los  castigos,  Aranda  comunicó  al  mi.  >  vorable  á 

nstaneia  del  Mar*]  de  Julio,  para 

a  ,  pues  ha  a  de 

grave,  menester  es  s  del  tal  documento:  w  La  le  su 

l  no  ha  podido  ro  dolor,  al  considerar  las  circunstancias  que 

u  1  a  ac  tu  ación  d  el  p  n  >  >  la  i  rre  g  i 

s ,  que  re> 
¡nás  en  el  d  de  la  «  mal  ejemplo,  t 

I    ni  tuilo,  su  re  -apro- 

bados; con  cuy 
btn  Iüh  in  nceptos;  mas  hacen  mal 

cmpla- 

Doandantes,  ni  disponer 

•  laxara  ú  it:n  mal 

Ja  un  extracto  de  los  pa]                  se  le  h;                        o  sobre  el  los 

uiá.i  en  o                                                                       lidft,  a  fin  de  des, 

míen- 
.  Hiin.  —  í  Manca  la 

rte,  lo  mi  a  lo  ins- 

acto 
negaba  i  íulaxca  lo 

.  ada  al  8  a  cual  habí  tu  la  ruiti: 

de  las  peas 

>r  si  Aranda  habrií  ido  bajo  cuerda  u  -rtee  al  delito 
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quería  ahora  sacar  indemnes ,  atropellando  por  todo  y  azuzándolos  como  á  mastines  contra  su  ene- 
migo, relegado  á  un  encierro  de  la  cindadela  de  Pamplona. 

Allí  escribió  Florida  blanca,  sobre  los  expedientes  promovidos  en  su  contra,  dos  laminosas  é  in- 
teresantísimas Defensas  legales,  que  en  este  volumen  se  publicarán  por  vez  primera.  Una  y  otra  son 
posteriores  á  la  caída  súbita  del  Conde  de  Aranda  del  ministerio  de  Estado,  tras  de  amenguar  su 
anterior  lustre  con  procederes  mezquinos  é  injustos.  A  su  genio  cuadraba  la  jactancia  de  creerse 
afianzado  en  el  poder  basta  la  tumba,  y  de  consumar  obras  capaces  de  inmortalizarle  á  los  ojos  de 
las  generaciones  venideras;  y  no  hizo  más  que  servir  de  puente  á  don  Manuel  Godoy  y  Alvares  da 
Faría,  joven  á  la  sazón  de  veinte  y  cinco  años,  ya  capitán  general  y  duque  de  la  Alcudia,  consejero 
de  Estado  y  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  ahora  primer  ministro,  principe  de  lt 
Paz  muy  luego,  y  sucesivamente  generalísimo  y  almirante,  con  el  tratamiento  de  alteza,  distinguién- 
dose de  los  demás  personajes  elevados  á  la  graduación  superior  de  la  milicia,  por  el  color  azul  de  la 
faja.  Muy  después  afirmó  el  gran  favorito  de  Carlos  IV  y  María  Luisa  a  que  uno  de  sus  primeros  actos 
fué  el  de  levantar  su  destierro  al  Conde  de  Floridablanca,  y  volverle  al  pleno  goce  de  sus  rentas 
y  honores.»  Prisión,  y  no  destierro,  sufría  el  Conde  de  Flor  i  da  blanca,  y  con  la  subida  del  nueio 
ministro  no  cesaron  de  pronto  &us  persecuciones  y  desventuras;  mas  no  mueve  á  extrañeza  que  se 
hallara  trascordado  quien  las  padecía  mayores  y  de  duración  sumamente  larga.  Como  á  los  dos  años 
se  volvían  las  tornas,  Aranda  salía  confinado  para  la  Alhambra,  y  Floridablanca  pasaba  libremente 
á  Hellin  á  hacer  vida  de  campo;  algo  más  adelante  Aranda  obtenía  licencia  para  acabar  en  el  rin- 
cón de  Épíla  sus  días ,  y  Floridablanca  se  retiraba  de  voluntad  propia  á  una  humilde  celda  del 
convento  de  franciscanos  de  Murcia,  á  practicar  obras  de  caridad  y  ejercicios  piadosos,  y  á  meditar 
y  aun  á  escribir  sobre  la  insubsistencia  de  las  venturas  terrenales  y  la  inefabilidad  de  los  goces 
eternos. 

Allí  estuvo  hasta  que  los  sucesos  públicos  trajeron  consigo  la  caída  del  Principe  de  la  Paz,  y  la 
abdicación  por  Carlos  IV  de  su  corona,  y  la  jornada  heroica  del  Dos  de  Mayo,  y  las  renuncias  de 
Bayona,  y  el  levantamiento  de  todas  las  provincias  de  España  por  6U  libertad  é  independencia,  según 
pintaron  á  maravilla  don  Manuel  José  Quintana  y  don  Juan  Nicasio  Gallego  en  sus  célebres  é  in- 
mortales cantos ,  y  el  Conde  de  Toreno  en  su  estimabilísima  historia  de  la  vivificante  revolución  y 
la  magna  lucha  de  entonces.  No  fué  Murcia  de  las  postreras  provincias  en  lanzar  el  grito  nacional 
de  todas ,  ni  menos  anduvo  en  vacilaciones  sobre  la  persona  más  capaz  de  autorizar  y  dirigir  aquel 
movimiento  glorioso.  A  las  puertas  del  convento  de  San  Francisco  agolpóse  la  exaltada  muchedum- 
bre; triunfal  mente  sacó  de  allí  al  anciano  Conde  de  Floridablanca,  y  opinión  acorde  le  puso  ala 
cabeza  de  la  Junta.  Próximo  estaba  á  cumplir  los  ochenta  años ;  pero  su  corazón  axdia  en  patriotis- 
mo, y  la  indignación  contra  el  yugo  extranjero  aun  avivó  por  cortos  meses  sus  fuerzas  muy  debili- 
tadas. De  Floridablanca  fué  la  idea  fecunda  de  centralizar  el  poder  sin  demora,  á  fin  de  que  los 
extraordinarios  sacrificios  de  la  nación  resultaran  más  eficaces.  Unisono  eco  tuvo  la  propuesta  bene- 
ficiosa, y  cuando,  á  consecuencia  del  inmarcesible  triunfo  de  Bailen,  se  hubo  de  alejar  de  Madrid  el 
rey  intruso,  al  palacio  de  Aranjuez  se  vino  á  instalar  de  seguida  la  Junta  suprema  Central  guberna- 
tiva del  reino,  con  Floridablanca  por  su  presidente. 

Pasados  eran  ya  los  tiempos  de  este  célebre  personaje,  abstraído  ademas  de  todo  casi  veinte  años, 
durante  los  cuales  habíanse  propagado  otras  ideas  que  las  suyas ,  con  el  triunfo  de  la  revolución  de 
Francia;  ideas  sostenidas  por  muchos,  que  ansiaban  á  todo  trance  imposibilitar  la  reproducción  de 
privanzas  como  la  de  Godoy  en  la  monarquía  española.  Circunstancias  tan  de  bulto  y  el  curso  natu- 
ral de  las  cosas  hacían  que  entonces  al  regalismo  se  empezara  á  mirar  como  antigualla ,  y  al  libe- 
ralismo como  fórmula  más  fecunda  y  mejor  de  progreso,  que  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  re- 
presentaba en  aquella  junta.  Sin  embargo,  Floridablanca  atemperóse  á  firmar  el  Manifiesto  de  26 
de  Octubre,  destinado  á  describir  el  cuadro  fiel  de  los  sucesos ,  á  promover  arbitrios  vigorosos  é  inme- 
diatos de  lucha  y  victoria,  y  á  dar  esperanzas  de  que  se  mejorarían  para  lo  sucesivo  nuestras  insti- 
tuciones. Poco  después  acercábase  á  Madrid ,  con  ejército  formidablemente  reforzado,  el  Emperador 
de  los  franceses,  y  la  Junta  Central  se  hubo  de  retirar  á  Sevilla,  donde  murió  Floridablanca,  el  30 
de  Diciembre,  de  más  de  ochenta  años,  sin  dejar  á  sus  herederos  más  riquezas  que  su  buen  nombre, 
según  consignólo  en  preciosísimos  Apuntes,  bien  que  disfrutando  el  tratamiento  de  alteza,  y  siendo 
sepultado  en  el  panteón  real  con  honores  de  infante ,  y  cabalmente  debajo  de  la  urna  donde  se  ve- 
>  el  cuerpo  del  santo  rey  Fernando. 

J3u  epitafio  testifica  las  pasiones  del  tiempo  á  las  claras;  pues  á  continuación  de  alabanzas  jastial* 
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mas  al  ▼«  por  eti  sabiduría  y  su*  d  la  cnnibre  He  loa  y  las 

digni  ^  su  ¡nir  vtesano,  ' 

muy  hurí  901  de  i"  'ira  y  aun  de  entra!  le  la  furibunda  im- 

placabilidad y  el  desentono  horrible  de  semejante  concepto  sobro  la  lapida  do  un  sepulcro.  írm 
t&TDCii  s  se  publicaba  el  Efarjio  kiií  simo  tenor  Conde  de  Fhridabtnnca ,  presi- 

poi  autor  v  respetado,  ministro  de  par,  como 

Sacerdote,  var>  casi  toda  la  flor  y  nata  do  la  j«- 

Tentu  ta  (taranta  un  ni  desear  el  mal  de  nadiet  autorizado  pre- 

cepto- todos  los  y  al  tanto  de  las  dotes  que  deben  adornar  á  loa 

iat  y  bajo  el  influjo  de  la  atmósfera  de  entonces,  sin  más  que  dar  libre  curso  á  la 
pluma,  se  desa  rivado,  y  frases  que  desdicen  de  toda 

caridad  cristiana.  Al  Príncipe  de  la  Paz  llamó  atroz  visir,  malvado  seductor,  bárbaro  favorito,  in- 
digno valido,  el  más  vil  y  el  mal  despreciable  de  los  intrigantes,  hombre  condenado  por  sn  car 
su  incapacidad  á  la  nulidad  más  absoluta,  déspota  y  tirano»  fiera  y  monatn 
¡  Idemas  dijo  qne  todas  las  artes  de  dañar  puso  en  ejercicio  tan  luego  como  subió  al  mando; 

la  ignorancia  tü  i  te  y  la  más  sórdida  avaricia  constituyeron  su  ministerio;  que  desde  el 

primer  momento  del  atroz  reinado  de  Gfodoy  ^e  dejó  sentir  la  funesta  influencia  de  sn  negra  alma; 
que  de  casi  todos  los  ramos  de  la  administrarion  pública  se  apoderó  súbitamente  el  espíritu  de  rapi- 
i  misma  raíz  fué  sofocado  el  germen  de  las  cien  rales  y  políticas,  y  de  las  ar- 

adables,  Todo  esto  expresaba  el  señor  don  Alberto  Lista,  ya  no  joven  irreflexivo  é 
impet  10  que  pasaba  de  treinta  años ,  y  después  de  insinuar  la  conveniencia  de  correr  un 

BObre  las  vilezas  y  perfidias  de  que  se  valió  aqn>  ije  para  robaT  el  afecto  del  Monarca  y  apo- 

derarse del  gobierno,  por  no  exuc,  nieles  heridas  que  no  /  ir  el  tiempo  ni  la  misma 

cuando  la  nación  española  alzaba  su  abatida  frente  y  sostenia  impla- 
lucha  contra  los  soldado  y  eco  era  de  la  opinión  publica  sin  duda,  lo 
mismo  en  las  i               ciónos  de  odio  a]  favorito  j  ruina,  que  en  las  del  entol- 
de la  indi               la,  y  en  las  del  hondo  sentimiento  por  la  muerte  de 
as  amado                  lijo  que  1                        razón  de  los  p  y  que  mu- 
fundían  el  odio  á  los  tumo*,  el  amor  de  la  patria  y  el  ardor  por  la  gloria  del  nombre 

guerra  si  o  y  el  final  triunfo  justificaron  de  plano  la  confian»  legitima  de 

fas.  Tiempos  muy  d  íaba  á  luz  el  < 

de  Toreno  su  Hhtoria  d  té  España,  donde  i  \  apa- 

:  lo,  y  donde  el   IV  la  Paz  ligue  deprimido,  bien  que  ju 

sus  Memorias.  No  se  balda  sepa- 
rado de  Carlos  IV  y  María  I  mo>  meses,  luego  de  restablecido  Fernando  Vil  en 
no,  por  al                                       ralidar  la  a  de  Aran-juez  con  otra  pros 

¡Itas  la  córtn  de  Madrid  á  la  de  Roma,  y  temporal- 
te  fué  desb  ios;  más  adelante  piid^v 
sus  reyes,  y  por  Enero  de  1819,  y  sin  más  intervalo  quo  el  de  diez  y  siete  dias,  les 
•  los  ojos.  Leal  á  las  exhortaciones  de  ambos,  dq                       el  rey  Femando,  su  hijo,  se  aba- 
la propia  defensa  ante  i                                               las  clases,  dados  á  la  estampa  en 
utra.  Anr,                  le  cumplidos  f                                       jaba  de  abrigar  dudas  acerca  de  si  ha- 
bía a-.                                                 iin  decidióse  A  publicar  sus  Memorias,  por  las  consideraciones  po* 

y  ademas  hijos,  y  de  estar  oblíjtr 
S  y  otros*  Sólo  dos  tomos  llevaba  impresos,  cuando  la  nueva  y: 
ospaf  iaa  de  un  Critico  ya  muy  di  .naje  á  quien  la  genera- 

lo  á  las  nubes  y  hundido  en  el  le  manera 

o m erizaban  á  hacer 
fign  tatemante  dij<  Larra: 

ihísorber  en  sí  mismo  el  poder  do  nn  rey; 

rio   bullir    i  naras  una  BÓrfo,  COmpQesta  de  lo  mejor  d< 

i  hombre  a  hollar  c<m  mis  botas  de  montar  las  regias  alfombras 

inflexiona  que  aquel  guardia 
tacho  una  XÍV  á¡  >>,  ¿quien 
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el  genio  del  siglo  pensó  colocar  en  un  trono,  es  el  mismo  que  en  el  dia ,  apeaao  de  sus  brillante: 
trenes,  lanzad-:»  de  su  propio  palacio,  desnudado  de  sus  palas  y  veneras,  arrojado  por  la  fuerza  de  la 
opinión  ¿las  márgenes  de  nn  rio  extranjero,  se  presenta  á  las  puertas  de  la  patria  en  modesto  traje, 
con  un  Lumilde  sombrero  redond-»  en  aquella  cal»eza  que  cubrieron  coronas  ducales,  y  con  unos  cua- 
dernos impresos  en  la  mano,  no  va  para  rescatar  las  perdidas  grandezas,  sino  para  reconquistar  el 
uombre  de  ciudadano  españul .  que  catorce  millones  de  hombres  poseen  sin  esfuerzo  alguno,  para 
demandar  justicia .  jara  hacerse  simplemente  escuchar;  cuando  se  reflexiona  en  tan  espantosa  peri- 
pecia, es  imposible  negarse  al  deseo,  á  la  curiosidad  de  oir,  y  sólo  entonces  se  concibe  el  interés  ex- 
traordinario que  deben  inspirar  al  público  las  Memorias  de  ese  hombre,  todavía  más  extraordinario, 
asi  por  su  elevación  como  por  su  caída.  Y  decimos  extraordinario  p.*-r  su  caida.  porque,  conocido  el 
corazón  humano,  es  preciso  confesar  que  don  Alvaro  de  Luna,  perdiendo  en  uno  vida  y  privanza. 
es  inénos  digno  de  lástima  que  aquel  que  fue"  condenado  por  el  destino  á  sobrevivir  á  su  desgracia  Y 
á  verse  privado  de  todo,  después  de  haberlo  gozado  todo.  Mero  canal  por  donde  las  grandezas  y  lo* 
tesoros  han  pasado,  sin  dejar  en  sus  paredes  más  que  el  desengaño:  desengaño  muy  semejante  al 
cieno  que  posa  el  agua  al  recorrer  el  cauce  que  su  corriente  socava.  El  antiguo  Principe  de  la  Paz. 
arbitro  de  EsiaLa.  y  don  Manuel  Godoy.  extranjero  y  particular  en  París,  es  la  personificación  del 
alma  destinada  á  ver  el  cuerj*»  crecer,  robustecerse,  llegar  á  su  apogeo,  y  sucumbir  á  la  ley  coman 
de  la  decrepitud  y  la  decadencia:  don  M?nuel  God«vr.  condenado  á  ser  espectador  del  Principe  de  la 
Paz  caido.  es  el  hombre  á  quien  se  le  concediera  el  funesto  privilegio  de  contemplarse  á  si  mismo 
después  de  muerto...  Nosotros  ansiamos  la  conclusión  de  la  publicación  de  estas  interesantes  Mano- 
«o*,  que  tanta  luz  van  á  dar  á  la  historia  del  reinado  de  Carlos  IV,  poco  conocido  y  mal  apreciado; 
y  en  el  ínterin,  sin  prejuzgar  nada  acerca  de  la  culpabilidad  del  acusado:  sin  negarla  perniciosa  in- 
fiueníia  que  semejantes  elevaciones  colosales  tienen  en  la  mor.il  de  un  pueblo;  sin  decir  que  el  Princi- 
pe de  la  Paz  fuese  un  grande  hombre,  antes  creyéndole  inferior  á  las  difíciles  circunstancias  al 
frente  de  ]l»  cuales  se  ha'i]-  ;  nosotros,  sin  embargo,  aconsejamos  á  nuestros  lectores  que  lean  sus 
Jíern-i-rict  ames  ¿e  coiünnar  ó  de  alterar  sus  juicios.  El  derecho  de  ser  oido  lo  tiene  todo  el  mun- 
do; acordémonos  generosamente  de  que  ése  es  el  único  de  que  la  suerte  no  ha  podido  despojarle. 
Tríale  resto  de  la  grandeza  jasada :  miserable  derecho,  cuando  no  hay  otro,  y  terrible  ejemplo  da 
las  vicisiiufes  humanas.» 

Leídas  fueron  las  Mmoria*  del  Principe  de  la  Paz  con  interés  sumo,  aunque  no  por  el  critico  no- 
table, recomendador  ae  su  lectura,  pues  a  los  pocos  meses  quitóse  arrebatado  la  vida:  y  el  antiguo 
privado  de  Carlos  IV  rehabilitó  completamente  su  honra,  bajo  el  aspecto  de  no  haber  hecho  jamas 
traición  ¿  ra  patria,  h*  cual  era  ya  muy  bastante  para  que  movieran  a  compasión  viva  sus  largas  é 
imponderables  desventuras :  para  que  se  *-iera  claramente  que  en  la  época  de  su  privanza  no  todos 
fueren  escándalos  y  desacienos .  ni  el  mérito  estuvo  desatendido,  aun  cuando  el  favor  se  hallara  en 
boza,  y  para  que  al  cabo  la  opinión  pública  pidiera  justicia  respecto  del  que  ni  misericordia  había 
alcanzado  hasta  entonces  desde  su  estruendoso  desastre.  Asi  pudieron  los  señores  ministros  don 
Joaquín  Francisco  Pacheco,  don  Florencio  Rodríguez  Yahauíonde,  don  Manuel  de  Mazarredo,  don 
Juan  de  Dios  Sotelo,  don  Antonio  Benavides,  don  José  de  Salamanca  y  don  Nicomedes  Pastor  Diai 
elevar  el  31  de  Mayo  de  1847  una  exposición  por  demás  notable  á  la  corona.  Animados  del  más  vi- 
to  deseo  de  que  se  extinguieran  los  rencores,  producto  de  nuestras  discordias  intestinas,  y  de  que 
Tolvieran  á  sus  antiguos  hogares  todos  los  españoles  arrojados  politicamente  de  ellos  en  el  turbu- 
lento periodo,  que  debia  cerrar  su  majestad  con  un  reinado  pacifico  y  justo,  no  habían  podido  menos 
de  fijar  la  atención  en  la  persona  que  arrastraba  su  existencia  lejos  del  suelo  español  desde  mas  an- 
tiguo, en  don  Manuel  Godoy  Alvarez  de  Faria.  arrebatado  y  ausente  de  nuestra  península  desde  la 
revolución  de  1808,  y  desconocido  ya  á  la  mayor  parte  de  sus  conciudadanos.  Su  vida  y  sus  hechos 
eran  únicamente  del  dominio  y  jurisdicción  de  la  historia.  Kxtraña  la  generación  presente  á  unos 
acontecimientos  ya  tan  remotos,  no  miraba  ni  calificaba  á  Godoy  como  persona  que  tuviese  relación 
con  sus  intereses  y  pasiones  actuales,  sino  como  a  monumento  de  otra  edad  y  á  resto  escapado  ala 
universal  destrucción  pasada  sobre  la  España  del  último  siglo,  tan  lejana  de  la  España  de  nuestros 
tiempos.  Ademas  la  expulsión  y  proscripción  de  don  Manuel  Godoy  fueron  actos  revolucionarios, 
grande»,  si  se  quiere,  y  aun  oportunos,  pero  jamas  actos  de  gobtrnaci-  n  y  justicia,  pues  ninguna 
sentencia  pronunció  su  destierro,  ni  le  ivivíeno  tribunal  alguno  a  la  j-ordida  de  sus  bienes  y  de  sus 
honores..  Asi  el  Consejo  de  Ministros  juzgaba  que  no  ex  istia  rar.on  alguna  por  la  cual  debiera  aún 
estarle    prohibida  la  vuelta  á  su  patria ,  y  negada  la  posesión  de  aquellos  honores  no  incompatibles 
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con  lae  jerarquías  ordinarias  do  la  nobleza  española,  ó  con  la  organización  de  nuestros  ejércitos  de 
aar  y  tierra,  y  la  de  sus  bien  la  suerte  consiguiente  a 

qa  confiscación  de  hecho  l  ara  cernir  un 

bia  escribir  más  la  generado!  y  para  que  pu- 

rolver  á  vivir  en  el  seno  o  y  trem<  pío  da  (i 

abilídad  y  mudanza  de  la  furíuim,  por  real  6  la  vuelta  á  España  do  don  Manuel 

Sodoy  como  grande  de  primera  clase ,  duque  de  la  Alcudia,  <  igné  orden  deí 

son  de  Oro,   gran  cruz   «le  la  real  y  ¡arlos  III  y  <  »  neral  de  los 

citos  nacionales  (  y  se  previno  que  dentro  el  téru.  ;  bitros,  de 

cuatro  individuos  nombrados  por  el  Ministro  de  Hacienda  resado,  y  otro  por  los  ya  elegidos, 

en  caso  de  discordia,  a  fin  de  liía  motiones  relativas  ¿  devo- 

;  ó  indemnización  de  los  bienes  *■«:  r  el  dictamen  que  estimasen  en  conciencia, 

i   ejecutar;  ¡itradiccion  el  Gobierno 

basta  donde  alcanzaran  sus  fan  entaria  á  las  Cortes  el  oportuno 

proyecto  de  ley  en  la  primera  legislaf 

Cuatro  años  sobrevivió  el  antiguo  P  la  Paz  a  esta  reparación  de  pura  justicia,  aun 

cuando,  por  la  frecueij:  no  tuvo  eficaz  virtud  más  que  para  nutrir  su  aba- 

espíritu  de  esperanzas,  que  tío  se  cumplieron  al  cal  rabies  eran  las  primaveras  y  otoños 

para  el  alivio  de  sus  achaques,  y  resuelto  se  hallaba  i  la  vida  á  trueque  de  re  irto 

n  su  amada  patria;  lo  Bato  quien  escribe  estos  renglones  por  cartas  de  su  puño  y  letra»  con 
que  le  honró  en  sus  últimos  años  ;  poro  la  i  imposibilitó  el  viaje T  y  á  principios  de 

(ubre  de  1851  Dba,  cuan*  n  su  mente  el   designio  de  tornar  á  sus 

lares  por  aqn  ,  según  palabras  re¡  Si  ti  señor  Ministro  Presi- 

dente le  abrí"  i  sol/re  sus  negocios,  tan  pronto  y  bien  como  U>  espe- 

ba  d*  su 

Emigrado  vivía  en  París  también  á  la  sazón  el  señor  don  Pedro  Gom  i,  qoe  por  su  títu- 

de  marqués  de  Labrador  filé  más  conocido;  di  nir  á  acabar  sus  ya  breves  dias 

en  España,  no  efectuándolo  nunca  por  el  tesón  de  resistirse  á  jurar  á  la  Reina  y  laa  b  ¡íes; 

allí  |  .  yá  ellas  conv-  de  Labra- 

lor  se  ha  envanecido  siempre  date  l ,  pero  no  oculta  1  s  do  su  nación.  El  inay 

stos  es  la  envidia,  que  en  lo  general  tienen  todos  a  aquel  de  ue  se  distinga 

rá  recorrer  á  España  de  un  extremo  á  otro,  y  no  se  hallará  ningún  tnonuraent  ¡ionor 

un  grande  hombre,  á  no  ser  una  estatua  ntes,  costead  a  rio  general  de  Orn- 

eada, V alera.  Después  de  haber  atravesado  Ettpaña  en  liria  que  Colon  no  < 

cubrió  las  A  me  ricas  en  honra  y  *  r»o  fué 

on  Juan  de  Austria  era  extraño  a  nuestra  patria;  téúí  Pizam»  y  tantos  otros  héroes  y 

con  cian  á  otras  región  hay  un  solo  monumento  erigido  en  su  memo- 

1  »uque  de  Alba,  que  cometió  el  gran  pecado 
-tar  el  Portugal  i  ,  cu  fin, 

constantemente  calumniado  por  los  extranjer  Q  no  pudieron  jamas  vencerle  la  razón 

trola  el  Mar  ib rador  para  tronar  contra  i  oro  derivado  radicalmente 

del  sistema  político  ó  ¡  twa  consagró  una  voluntad  inny 

or  parte  de  sus  ochenta  y  i  e  ya  va  España  c 

>s  muchos.  Hoy  pudiera  el  de  Labrador 

ían  el  Cano,  en  Sevilla  la  de  Bartol  Murillo,  en  Motrico  la 

del  tu  la  del  obispo  don  reno,  en  55ara- 

lailel  canónigo  don  Ramón  Pignafc  n  Jaime  Balmes»  en  el  jar- 

botánico  de  esta  corte  las  de  nuestros  Di  lusa  la  del  c  aneo 

don  Mariano  Lagasca;  ra  aa  ¡mismo  la  del  car  enlájala 

ral  de  la  Universidad  Central  ,  U  da,  la  de  fray 

til  do  la  J  !  mas  eabria  las  fútiles  ra*< 

B  no  se  alza  aqui  la  de  don  Juan  Ah  .  ftbal  en  la  plaza    !   I   Progreso,  desdo 

h»<  tros,  sin  c  na  mía  su  rio  para  su  coate; 

antea  de  mucho  asistiría  á  la  cr<<  «tro  fra\  d  en  Salamanca,  y  sobre 

todo,  «  se  hallara  al  tanto  de  lo  aqui  acontecido,  Ofl  .  mientras  preparaba  1.  Ion  do 
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bus  Memorias,  bien  pudiera  en  ellas  hacer  una  excepción  muy  honrosa,  y  relativa  al  personaje  que 

es  objeto  del  presente  estudio. 

Antes  de  que  el  Príncipe  de  la  Paz  fuese  restituido  en  sus  títulos  y  honores,  desde  el  12  de  Ene- 
ro de  1847,  ya  tenía  acordado  por  unánime  aclamación  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Murcia  ren- 
dir homenaje  de  admiración  á  la  fama,  y  perpetuar  monumentalmente  la  memoria  de  su  hijo  ilustra 
el  Cox de  de  Floridablaxca.  Por  el  alcalde  constitucional  don  Salvador  Marín  Baldo  rae  iniciidi 
la  idea  patriótica  de  levantarle  una  estatua  en  la  plaza  principal  del  jardín  y  paseo  público  de  cons- 
trucción reciente ,  y  &e  llevó  á  cabo,  sin  mas  tardanza  que  la  naturalmente  exigida  por  la  ejecución 
délas  obras  de  arte.  Con  fecha  de  19  de  Noviembre  de  1849  celebróse  la  solemnísima  ceremonia.  Á 
los  gritos  /  Viva  la  Reina!  ¡Murcia  al  Conde  de  Floridablanca !  dados  respectivamente  por  el  Jefe 
Político  y  el  Alcalde,  ambos  tiraron  de  dos  cordones,  y  de  pronto  se  rasgó  y  abatió  el  velo  que  ca- 
bría la  estatua  del  preclaro  ministro,  vestido  de  consejero  de  Estado,  con  la  capa  caída  á  la  espalda 
y  sostenida  sobre  el  hombro  derecho.  Saludada  fue  por  el  pueblo  todo  con  aplauso  general  y  con  lia 
muestras  más  expresivas  de  entusiasmo,  entre  el  marcial  sonido  de  la  música  y  el  alegre  repique  dfl 
las  campanas.  A  merecer  la  mejor  y  más  universal  reputación  aspiró  durante  su  vida,  y  el  fallo  de  li 
posteridad  ha  declarado  que  sus  deseos  vehementes  llegaron  á  colmo. 

V. 

Con  tus  virtudes  has  excedido  la  fama.  Y  la  fama  de  su  nombre  erecta  todos  los  dios,  ar  andaba  vo- 
lando por  las  bocas  de  todos.  Textos  de  los  libros  de  los  Paralipomenos  y  de  Ester  son  éstos,  oportu- 
namente aplicados  á  Floridablanca,  y  que  figuran  al  pió  de  retratos  suyos  de  buril  distinto.  Uno 
al  óleo  posee  el  señor  Marqués  de  Miradores,  pintado  por  el  célebre  don  Francisco  Ooja,  á  quien 
se  ve  en  secundo  término  con  el  no  menos  famoso  arquitecto  don  Juan  Yillanueva ,  cual  por  mues- 
tra de  su  liberal  protección  á  las  artes.  Allí  se  ve  al  vivo  la  sinceridad  noble  de  quien  decia  á  don 
José  Antonio  de  Armona,  asegurándole  que  recomendaría  al  Soberano  una  instancia  suya  en  li 
ocasión  primera  :  Yo  soy  hombre  de  bieny  y  á  quien  no  quiero  servir  nunca  le  doy  palabra.  A  vueltas 
de  la  gravedad  natural  de  su  persona,  también  se  trasluce  la  abertura  de  un  corazón  generoso  y  la 
expansión  de  un  genio  afable ,  que  animaban  á  don  Leandro  Fernandez  Moratin  á  dedicarle  roman- 
ces en  tono  festivo  y  con  buen  fruto ;  después  de  contemplar  su  fisonomía  y  apostura ,  muy  bien  w 
comprende  que  sobre  las  reglas  sólidas  y  religiosas  de  su  gran  política  dijera  don  Antonio  de  Oliver 
y  Medrano  sin  lisonja:  «Xo  son  estas  reglas  aquellos  principios  de  política  tan  conocidos  de  los 
hombres  estudiosos,  y  de  que  abundan  las  historias  antiguas  y  modernas ,  de  las  cuales  han  tratado 
muchos  célebres  autores;  sino  unas  reglas  que  exceden  la  esfera  de  estos  preceptos  comunes,  ema- 
nadas de  aquel  fondo  original  de  sabiduría  y  talento,  que  por  especial  privilegio  distingue  á  ciertas 
almas  y  vincula  los  aciertos  en  el  gobierno  de  un  estado  y  en  la  decisión  de  los  negocios.  La  sua- 
vidad ,  la  atención ,  el  arte  de  ganar  los  corazones ,  el  conocimiento  de  los  diferentes  caracteres  de 
los  hombres ,  y  el  trato  de  gentes,  son  otras  tanta»  cualidades  que  distinguen  á  vuestra  excelencia,  y 
forman  una  idea  natural  para  llenar  su  alto  ministerio;  y  al  beneficio  de  estos  principios  logra  yak 
nación  el  buen  orden  en  el  Estado,  el  mejor  arreglo  en  la  sociedad  y  una  observancia  exacta  en  las 
leyes,  la  mas  buena  y  perfecta  policía,  un  estado  floreciente  y  opulento,  formidable  en  si  mismo  y 
respetable  a  los  extraños.  i> 

Cartas  originales  é  inéditas  de  Floridablaxoa  se  tienen  á  la  vista,  que  le  dan  á  conocer  m¿#  ¿ 
fondo.  Propuesta  suya  fué  la  de  crear  en  Madrid  el  año  de  1782  una  caja  para  reducir  á  metálico 
los  vales  reales ,  que  tenían  una  pérdida  de  diez  por  ciento,  y  á  su  compañero  don  Miguel  de  Mu- 
quís y  Goyeneche,  ministro  de  Hacienda,  se  la  hizo  el  10  de  Agosto,  no  sin  autorizarle  para  que  la 
consultara  á  quienes  fuera  de  su  agrado.  Entre  otras  cosas,  díjole  Muzquiz  por  respuesta:  a  Vea  V<L  el 
pensamiento  que  rae  comunica  Cabarrus  en  la  representación  adjunta,  de  unir  al  Banco  loa  fondos  de 
la  Compañía  do  los  cinco  tírennos  y  de  otras;  y  dígame  Vd.  su  parecer,  pues  yo  opino  que  no  con- 
viene usar  del  poder  para  ello,  y  que  para  hacerlo  es  menester  de  otro  modo  entablar  una  negociación, 
que  pido  más  habilidad  quo  la  mia.»  Una  tras  otra  le  escribía  Floripablanva,  el  14  y  el  16  de  Agos- 
to, las  dos  siguientes  cartas :  «Esta  proposición  es  por  una  parte  una  debilidad,  y  por  otra  una  pre- 
potencia: es  lo  primero,  porquo  es  dejar  el  Banco,  reconocer  que  no  hay  disposición  de  establecerlo, 
ponerse  en  mimos  do  los  que  lo  repugnan,  y  querer  chocar  con  gran  parte  de  la  nación,  queabor- 
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ce  á  !  i  lo  segundo,  porque  es  ir  á  violentar  en  alguna  manera  la  libertad  y  el  uso  do 

loe  fondos  de  los  mismos  gremios  y  é  as;  y  yo  entiendo  que  sóloá  la  fuerza  lo  harían 

anos  y  otros,  rus  Otee  poder  agenciar  y  arreglar  este  punto,  está  muy  equivocado. 

para  su  gobierno  que  Gabarras  empi  recido  de  nn  modo  que  llega  á  darme 

;i  v;t  tomando  mucho  cu»  actividad  de  eete  hombre,  sos  La  for- 

>ns  vivezas,  le  han  formado  un  partido  de  y  de  enemistad  gran- 

,  y  como,  por  o  e,  escasea  el  dinern  lo  con  tanta  ansia  para  nuestras  ne- 

esidades,  le  figuran  autor  del  mal  y  propagan  especies  d  udo  que  roba  y  ayuda  á 

robar  á  otros,  sin  que  nadie  i  malignidades.  Bajo  este  supuesto,  digo  á  Vd.,  como 

si  estuviera  para  morirme,  que  ja  caja  provisional  de  reducciones  es  di  absoluta  necesidad,  y  que  no 
pase  del  mes  su  establecimiento,  •chindo  desde  luego  la  voz  de  que  Be  va  mas: 

que  esta  caja  será  para  Vd.  un  recurso  el  mayor  que  puede  I  tar 

18  signos  menores  con  lot  ion,  los  cuales  no  ganarán  intereses,  y  dejaran  á 

de  Vd.  todos  los  de  los  vales  que  se  lleven  á  reducir,  y  los  que  vayan,  tomando,  como  to- 
an ,  la  cuarta  parte  en  dinero,  y  confiando  en  ser  r  ?ui  las  otras  tres  cuar- 
parí                \ amenté,  que  tomarán  en  billetes,  darán  á  éstos  tanta  estimación  como  al  dinero, 
ste  pensamiento  tiene  más  alma  que  la  que  puede  percibir  Cabarrus  ni  otros  calculistas ,  y  asi  no 
extrañaré  que  no  le  adopte ,  porque  su  fin  será  el  de                           le  luego  al  comercio  y  formar  una 
m;tsa  é  idea  de  ostenta  ion.  Bato  es  bq               o  el  dia,  y  curando  Vd.  la  ap:  ñor 
fcableoerá                                               1  como  quiera,  y  en  seguida  respirará  el  ■ 
mercio  en  la  mayor  parte.  Digo,  en  fin,  que  absolutamente  no  conviene  que  Cabarrus  suene  eu  la 
caja  interina,  por  las  voces  y  rumores  que  hay  ya  contra  él,  y  que  acabo  de  citar.  Precisamente  de- 
hacerlo  el  Rey  por  amor  á  sus  vasallos,  y  en  los  términos  que  explic;                                  se  acep- 
licen  los  del  Consejo  particular,  ya  que  ellos  impidieron  ó  dilataron                 coto 
Amigo,  hablemos  claros                                        6  dejarme,  por  Dios,  cuidar  de  mis  ne- 
tt  extranji                  reguntarme  nada  de  lo  demás.»  «  A  pesar  de  mis  propósitos,  el  amor  ai 
ral  y  á  mis  amigos  no  me  deja  soscgai                                          y  pausadamente  ese  pequeño  pa- 
pel, y  verá  en  pocos  renglones  y  con  claridad  las  utilidades  de  mi  idea  y  loe  diferente*  medios  de 
cutarla.  No  se  amontone  Vd. ,  tómelo  á  sangre  fría,  y  hallará  que  es  un  camino  llano,  fácil  y  que  le 
cara  de  mil  laberintos.  Dios  nos  ilumine  y  guarde  á  Vd-,  como  desea  su                                Car- 
fttnzqnia  á  las  cartas  de  Floridablasca,  y  en  ellas  escribí                «mente  de  su  p 
urna  está  desacreditado  ya  de  modo,  que  p                repararle  su  crédito  .  1                  . .;  pero  es 
buscar  en  su  lugar  cinco  ó  seis  casas  de  000104 
y  aun  los  mismos  Gremio*,  para  acreditar  los                                 nada  de  esto  valgo  yo, 

recen  Ia¿  ae  aborrezco  yo  á  términos  de  desear  mi  mneri  Laf  de 

mi  tnn  litando  su  mn  no  coa  mi  mérito,  la  i  ia  de 

¡iieneia. ;)  ttSon  muchas  las  cosas  que  comprende  el  papel  del  mSob   tfoJtutO,  pan 

q  mí  la  resolución  no  puedo  cobrar  brío;  ya  me  con- 

sidero muerto;  el  Rey  yd  si  pueden  contal  con  la.  tu  haga 

i  y  afectuosamente  animóle 
ada  fué  la  tan*  dedicarse  táfbme&l 

y  el  con  i  risimo  ú  Un  diez  y  nueve  anos  de 

nnpensar  en  los  hi- 
jos la  íntegra  ■-■  leí  padre  tero  de  11 
das  ||                                                                                                                             abito  el  abatim 

lodas  las  carreras  y 
acompañaron  su  i  tato  Tonu  Jor  en  el  corazón  y  llar, 

loe  oj'  e  conserva  su  uno  re  los  altares  del  Descendimiento  y  de  Nuestra  Señora 

del  Rosar 

Á  la  vista  se  tienen  carias  eacritas  p-  III  en  Julio  y  Agosto  de  1780  al  Condb  i>b  1 

enfermo,  de  acompañarle  á  la  jornada  de  San  Ildefonso,  Frases  de 
ellas  son  la*  m.  saber  ñutirías  tina*  . 

»J  mayor  gusto  en  saber  que  continuas  bien  en  tu  d  que  la 

¿a  nu  te  j  tarebar,  y  rea- 

kdrav  luego  que  puedas  ,  y  no  ceso  de  pedir  á  Dio*  que  te  ponga  totaluieuU*  l'  '">• 
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pelles.  Siento  infinito  el  nuevo  insulto  que  has  tenido,  y  espero  en  Dios  que  luego  86  te  cortará  can 
la  quina,  y  que  no  tendrá  nuevas  consecuencias.  Deseo  tener  el  gusto  de  verte  cuanto  antes,  bien 
entendido  que  no  quiero  que  te  apresures  y  te  haga  daño.  Aquí  está  más  templado,  y  te  restablece- 
rás enteramente,  para  lo  cual  puedes  estar  seguro  de  que  te  daré  todas  las  treguas  que  quieras, 
pues  no  deseo  sino  que  estés  muy  bueno.»  Con  tan  solicita  bondad  trataba  aquel  gran  monarca  á  su 
primer  secretario  del  Despacho  y  á  cuantos  vivían  á  inmediación  de  su  augusta  persona. 

Sobre  la  alta  suficiencia,  y  la  rectitud  acrisolada ,  y  el  noble  patriotismo,  y  la  hombría  de  bien 4 
toda  prueba,  y  la  infatigable  aplicación  al  trabajo,  Flobidablaxca  tuvo  la  singular  fortuna,  que 
logran  muy  pocos,  de  llegar  á  tiempo  á  regir  los  negocios  públicos  desde  las  esferas  del  mando. 
Su  paisano  don  Melchor  Rafael  de  Macanaz  habia  propuesto,  en  el  Memorial  de  los  cincuenta  y  cinco 
párrafos  y  en  los  Auxilios  para  bien  gobernar  una  monarquía  católica,  á  Felipe  V  lo  que  bajo  su 
hijo  Carlos  se  puso  en  planta.  Ardoroso  promovió  reformas  fecundas :  no  era  aún  sazón  de  que  fruc- 
tificasen por  desdicha;  más  pudieron  los  apegados  á  rancios  abusos,  y  sin  embargo  de  tener  al  Rey 
de  su  parte,  no  menos  de  treinta  y  cuatro  años  de  emigración  en  Francia  y  diez  de  encierro  en  el 
castillo  de  San  Antón  de  la  Corana  le  costaron  su  patriótico  celo  y  su  afán  por  difundir  las  luces  y 
fomentar  á  España.  Floridablaxca  pudo  holgadamente  cultivar  la  semilla  esparcida  por  su  pre- 
cursor y  paisano,  ya  arrancada  mucha  parte  de  la  maleza  que  no  permitía  el  cabal  desarrollo,  y  li 
rió  dia  tras  dia  granar  y  florecer  pomposa,  al  amparo  de  un  monarca  ilustrado,  que  tenia  voluntad 
y  medios  eficaces  de  mantener  en  sus  puestos  á  las  personas  de  su  elección  feliz  contra  todo  género 
de  tramas.  Si  á  la  escena  política  hubiera  llegado  posteriormente ,  con  las  mismas  dotes  no  repre- 
sentara papel  tan  brillante,  pues  no  acabaron  con  su  vida  los  españoles  ilustres,  buenos  patriotas  y 
muy  capaces  de  llevar  por  venturoso  derrotero  la  nave  del  Estado,  mas  sí  los  tiempos  de  que  al  ti- 
món pudiesen  durar  años  y  años  como  pilotos. 

Una  gloria  nacional  es  el  Conde  de  Floridablanca  á  todas  luces,  y  sumo  interés  ofrecerían  sus 
Memorias,  A  ellas  equivale  el  tomo  que  ahora  se  da  á  la  estampa.  Ya  que  por  si  no  las  dejó  escri- 
tas, oportunamente  se  reúne  aquí  todo  lo  que  respecto  de  su  carrera  trazó  su  pluma.  Para  que  este 
volumen  tenga  el  mayor  colorido  posible  de  Mt  morías  de  Eloridablanca.  de  propósito  se  ha  como 
empedrado  la  Introducción  de  pasajes  suyos,  y  con  particularidad  respecto  del  importante  negocio 
que  agenció  en  liorna.  Su  alegación  fiscal  en  el  Expediente  del  Obispo  de  Cuenca  va  acompañada  de 
la  de  Campománes  y  de  los  documentos  más  importantes  del  Memorial  ajustado.  A  continuación  se 
publica  el  Juicio  imparcial  sobre  el  monitorio  contra  Parma.  á  causa  de  haber  tenido  circulación  li- 
bre sólo  porque  dox  José  Moxixo  lo  modificó  oportunamente.  For  orden  de  fechas  va  luego  la  Ora- 
ción fúnebre  de  su  señor  padre.  Después  toca  el  turno  á  la  famosa  Instrucción  reservada  para  la  Jun- 
ta de  Estado.  Indispensable  es  la  inserción  de  las  Tres  sátiras  en  contra  de  Floridablakca,  no 
impresas  hasta  ahora ,  porque  dieron  margen  al  Memorial  de  sus  servicios  y  á  sus  importantísimas 
Observaciones  contra  la  última  de  ellas ;  todo  lo  cual  se  pone  de  «eguida.  También  merece  aquí  uu 
lugar  el  sermón  predicado  en  la  función  de  acción  de  gracias  «leí  Carmen  Descalzo,  con  el  motivo  de 
que  se  habló  antes.  Bastante  curiosa  es  una  estampa  con  el  retrato  de  Flor  ida  blanca,  y  descripción 
fiel  se  hace  de  ella.  Asimismo  se  dan  á  conocer  por  primera  vez  su«  dos  Defensas  legales  en  las  can- 
sas relativas  al  canal  de  Araron  y  al  Marques  de  Manca  y  consortes.  Omisión  imperdonable  6erís 
no  reproducir  el  único  Manifiesto  de  la  Junta  Central  bajo  su  presidencia.  Hasta  con  edificación  se 
leerá  sin  duda  lo  que  dejó  escrito  bajo  titulo  en  es; a  forma :  Puntos  que  pueden  servir  para  qué  ha- 
po»  reflexiones  mis  pobres  herederos ,  sobrias,  parantes  1/  amigos*  a  quúnes  no  dejo  otras  riquezas 
fW  las  del  buen  nombre.  A  la  letra  copiase  ademas  su  Epitafio.  Cabida  natural  tiene  de  igual  mo- 
do el  Elogio  histórico  del  serenísimo  S'ñor  don  Jos*.'  Menino*  conde  de  Floridablanca*  por  don  Alber- 
to Lista.  Y  corona  el  todo  la  Descripción  hecha  p<*r  la  ciudad  de  Murcia  de  la  inauguración  del 
ttouumento  erigido  allí  en  honor  suyo. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  aficiones  de  Flor  ida  blanca,  jamas  tuvo  tiempo  de  profesar  la  litera- 
ira,  aunque  si  ocasión  de  acreditar  su  anhelo  de  protegerla  sin  tasa,  por  depender  de  su  secretaria 
I  academias  todas,  en  cuyas  actas  hay  frecuente*  y  bien  escrita*  comunicaciones  del  eminente  mi- 
lito, que  aplaudía  y  fomentaba,  á  nombre  del  Rey.  sus  varios  pensamientos,  y  facilitaba  sus  tareas 
idaa,  j  so  desvivía  por  su  mayor  auge  con  expansión  y  hasta  entusiasmo.  Voluntariamente  no 
U  pluma  sino  para  componer  la  Carta  apologetiza  </,  ¡'  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortiza- 
Campománes ;  todo  lo  demás  fué  producido  en  el  ejercicio  de  sus  diversas  funciones,  ó  por 
I  laa  circunstancias  y  para  vindicar  su  honra.  Cuando  pudo,  al  fin,  vivir  exento  de  cuidados 
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y  libre  do  persecuciones,  ya  le  agobiaban  la  vejez  y  la  fatiga,  y  no  sentía  apego  á  nada  del  mundo, 
tras  de  haber  aspirado  noblemente  y  con  fruto  á  inmortalizar  su  ilustre  nombre.  Sin  embargo  de  todo, 
aun  bajo  el  concepto  de  escritor  hace  buena  figura  en  la  Biblioteca  ds  Autores  Españoles,  por  lo 
natural  y  propio  de  su  lenguaje,  siempre  claro  y  jamas  difuso,  lejano  de  ampulosidades,  y  no  viciado 
ni  por  asomos  de  extranjerismos.  Respecto  de  la  importancia  de  sus  producciones  y  de  las  referentes 
á  su  persona,  inéditas  las  más  hasta  el  dia  y  concernientes  á  la  historia  de  nuestra  patria,  todo  en- 
carecimiento pecaría  de  ocioso.  Floridablanca  tiene  en  Murcia  una  estatua;  su  nombre  lleva  en 
Madrid  una  calle;  también  el  presente  volumen  es  monumento  consagrado  á  su  ínclita  fama,  que 
por  su  legitimidad  y  solidez  sobrevivirá  á  todas  las  vicisitudes  y  mudanzas  que  en  el  desarrollo  de 
su  civilización  y  por  las  vias  del  progreso  experimente  la  nación  española. 

Madrid,  22  de  Febrero  de  1867. 

Antonio  Ferreb  del  Rio. 
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CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

^  ESCHITOS  REFERENTES  A  SU  PERSONA. 


EXPEDIENTE  DEL  OBISPO  DE  CUENCA. 


Jteal  arden  expedida  por  el  Secretario  del  Despa- 
cho í  y  Justina  al  Presidente  Conde  de 
A  randa. 

ExciLENTffíiifo  beSor:  El  r*ver«ndo  Obupo  dfl 
Cuenca  escribió  al  padre  confesor  del  Rey  la  carta 
cuya  copia  es  la  adjunta,  Su  i  «  quien  dio 

i  de  ella,  le  escribió  ú  dicho  reverendo  Obis- 
arta  firmada  de   su  real  mano,  de  que 
Igualmente  incluyo  copia,  que  le  explicase  libre- 
mente y  con  sania  ingenuidad  en  qué  consistía  la 
rsccttcion  de  la  Iglesia  ( taqueada  en  sus  bienes, 
jada  en  sut  ministro Jt  y  atropellada  en  su  iV, 
lt  de  que  se  quejaba  y  á  que  atribuía  la  ruina 
I  perdición  de  España;  pues  su  majestad  de  ningún 
timbre  se  gloría  más  que  de  el  de  católico,  pr. 
dote  de  hijo  primogénito  de  la  Iglesia,  y  esta  pron- 
rramar  la  sangre  de  sus  venas  por  mante- 
nerlo. 

Prometió  el  reverendo  Obispo  responder  lo  más 
pronto  que  pudiese  y  le  permitiesen  sus  accidentes 
i  ales,  y  después  lo  ejecutó  en  la  carta  y  re- 
presentación á  su  majestad  que  acompaño  origi- 
nales 4  su  majestad  reservadamente  por 
ano.  Y  habiéndolo  puov  ,  d  la  de  su 
ajesUd  t  y  considerando  su  piedad  los  diferentes 
raves  asuntos  que  contiene  ,  ha  querido  su  majes- 
tad, para  la  mayor  seguridad  d#M  ia,  el 
tnaa  acertado  gobierno  de  bus  reinos  y  felicidad  de 
sus  vasallos,  eclesiásticos  y  seculares,  que  vea  y 
examine  el  Consejo,  con  la  madurez  j 

t nbra,  todo  lo  que  el  reverendo  I 
Seré  haberse  procedido  y  ejecutado  de  su  real 
y  por  los  ministros  y  tribunales  suyos,  en 
o  de  la  sagrada  inmunidad  del  estado  ecle- 
F-B. 


elástico  y  de  sub  bienes  «a;  tomanao  el 

Consejo  para  este  fin  los  informes  que  fueren  ne- 
cesarios de  todos  los  asuntos  que  no  huí 
pendido  de  su  inspección,  para  asegurarse  de  las 
dudas  que  IOS  de  visto 

y  examinado,  U  el  Consejo  «obre  todo  lo 

que  se  le  <•  ■■ngo  d 

vuecencia  de  m  n,  para  su 

MU&plimic  I  i  a  muchos 

10  de  Junio  de  1766,  — Manuel  ms 
Rodas.  —  Señor  Conde  de  Aro 

[feéor 
rml}  J> 

Mr  y  Btffoft  WTO  Y  PEUI  MAYOR  WTIMACIóií  :  Aun- 
que rendido  i  la  cama  por  mis  accidentes,  no  me 
permite  mi  antiguo  afecto  suspender  mas  la  pluma 
para  hacer  saber  ú  uaía  la  especial  memoria  que 
me  ha  debido  su  fa  nunca  se 

ella.  No  sé  si  el  tumulto  de  negocios,  ordinarios  y 
extraordinarios,  que  ocupan  á  usía  habrán  dado  lu- 
gar á  que  se  acuerde  de  los  pronos  ticos  m 
pelados  á  cumplir;  pi  \o  a  insi- 

nuarlos sin  la  extensión  que  llevaron.  Dije  en 

i  n   ru- 

uente  sólidas;  aliad  el  se- 

~e  hizo  el  depósito  de  trigo  en  San 

Clemente,  para  conducirlo  á  Madrid  por  la»  cuatro 

¡cías  señaladas,  que  ya  no  $Ato  corrin 

ellas,  y  señales  fijas  de  las  demás  ;  y  final  p 

i  que  ya  estaba  ñO  sin 

nanoy  en  mi  dictamen  ;  afiadiendo  en  esta 

lo  que  se  hablaba  hasta  en  esa  íuciau 


2  EL  CONDE  DE  F 

muy  alto  :  El  reino  está  perdido  por  la  persecución 
de  la  Iglesia;  ¿  qué  hace  el  padre  confesor?  A  ésta 
me  respondió  usía ,  concediendo  el  antecedente  y 
negando  la  consecuencia ,  ó  de  otro  modo ,  conce- 
diendo el  efecto  y  negando  la  causa.  No  es  mi  in- 
tento probarlo ,  aunque  me  fuera  fácil  con  sucesos 
de  historias  sagradas  y  aun  profanas,  y  la  verdad 
infalible  de  que  nuestro  Dios  es  inmutable;  sólo 
quiero  acordar  á  usía  que  no  fueron  mis  temores 
tan  mal  fundados  como  lian  parecido  quizás  á  mu- 
chos, á  quienes  he  procurado  lleguen,  aunque  sin 
fruto ;  digo  esto  para  que  sepa  usía  que  no  ha  sido 
solo  el  conducto  por  donde  he  procurado  que  lle- 
gue la  luz  al  Rey,  no  sólo  por  el  ves  mihi  quia  tacui, 
que  está  sonando  siempre  en  los  oidos  de  los  que 
debemos  hablar ,  sino  para  compasión  de  nuestro 
soberano,  á  quien  debo  singulares  honras, sobre  la 
obligación  de  fiel  vasallo;  pero  la  desgracia  del 
piadoso  Monarca  ha  consistido  en  no  encontrarle 
mis  desvelos,  por  estar  en  la  triste  situación  que  llo- 
raba Jeremías  cuando  decía :  In  tenebrosis  colloca- 
vit  me,  quasimortuos  sempiternos  conclusit  vias  meas 
lapidibus  quadris;  sin  tener  la  felicidad  que  logró  el 
impío  rey  Achab  en  Micheas,  do  cuya  boca  oia  las 
verdades  que  despreciaba,  creyendo  las  falsedades 
con  que  ad  al  aban  su  gusto  los  falsos  profetas.  No 
digo  en  esto  disgusta  la  verdad  á  nuestro  católico 
Monarca,  cuya    rectitud  y  piedad*  es  notoria  á 
todo  el  reino,  y  en  mi  juicio,  inseparable  de  su  co- 
razón cristiano;  ni  digo  tampoco  le  falto  un  Mi- 
cheas,  teniendo  á  usía  á  su  lado;  pero  lo  dicen 
otros,  y  lo  oigo  con  dolor,  habiendo  llegado  elnom- 
bre  de  vuestra  ilustrísima  al  extremo  de  más  aborre- 
cible que  el  de  Squilace;  porque  dicen  no  hubiera 
ésto  perdido  á  España  y  ¿  las  Indias ,  si  son  ciertas 
las  tristes  voces  que  corren ,  si  el  padre  confesor 
cumpliera  con  su  obligación,  desengañando  ai  Rey; 
y  si  alguno  quiere  contener  este  concepto  general, 
se  expone  á  quedar  sin  habla  ,  por  no  tener  solu- 
ción. No  há  tres  días  me  sucedió  con  la  réplica  que 
oí.  Fué  el  caso :  siendo  el  cardenal  Barón  i  o  confe- 
sor del  Papa,  que  excomulgó  al  Rey  de  Francia,  en- 
terado el  Cardenal  quo  era  tiempo  de  absolverlo, 
encontró  al  santísimo  Padre  muy  firme  en  no  ha- 
cerlo; pero  el  fiel  ministro  do  Dios,  revestido  de  la 
autoridad  quo  su  Majestad  le  dio,  dijo  al  Papa  muy 
resuelto  :  uO  vuestra  Santidad  absuelva  al  Rey  de 
Francia  de  la  censura,  ó  busque  confesor  (pie  lo 
absuelva  de  sus  pecados;  quo  yo  no  puedo.»  ¿Qué 
podria  yo  responder  á  tal  caso,  loido  por  mí  en  su 
Vida,  y  traído  tan  á  tiempo  V  En  fin,  España  murió, 
•i  Dios  no  hace  un  milagro,  y  ¿  cómo  podremos  es- 
perarlo, si  es  su  espada  justiciera  quien  descarga  el 
golpe  mortal?  Harto  despacio  ha  caido,  gracias  á 
nuestra  soberana  Patrona,  que  la  ha  detenido  tanto, 
•aperando  nuestra  enmienda ;  pero,  como  ésta  no 
llega,   que  es  el  único  remedio,   ni  puede  llegar 
JDitntras  duran  las  tinieblas,  que  no  dejan  ver  el 
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pecado  que  la  causa ,  no  hay  remedio.  Los  que  esta- 
mos, como  los  israelitas ,  de  la  parte  de  afuera  ve- 
mos claramente  que  es  la  persecución  de  la  Iglesia, 
saqueada  en  6us  bienes ,  ultrajada  en  sus  ministros 
y  atropellada  en  su  inmunidad;  pero  en  la  corte 
nada  se  ve,  porque  falta  la  luz,  y  sin  ella  corren  im- 
punes en  Gacetas  y  Mercurios,  que  pueden  leer  loa 
más  rústicos ,  las  blasfemias  más  execrables  que  vo- 
mita el  abismo  por  los  enemigos  de  la  santa  Igle- 
sia, sin  perdonar  á  su  cabeza  visible,  no  sólo  la 
viva ,  sino  la  que  vive  y  reina  en  la  patria  celes- 
tial ;  y  aunque  el  Santo  Tribunal  ha  puesto  el  re- 
medio que  debe  en  una  de  estas  piezas,  han  pasado 
otras ,  en  que  lo  hubiera  ejecutado  también  si  las 
hubieran  delatado ;  pero  lo  más  lastimoso  es ,  que  no 
les  faltan  patronos  en  nuestro  católico  reino,  qnc 
ha  sido  siempre  el  hijo  primogénito  de  la  Iglesia  y 
el  que  se  ha  distinguido  sobre  toólos  en  la  sumisión 
y  respeto  ásu  cabeza.  Pudieran  estos  libertinos  sa- 
crilegos tomar  ejemplo  de  nuestro  católico  Mo- 
narca, cuyas  palabras,  obras  y  aun  respiraciones 
están  llenas  de  religión ,  de  piedad  y  de  venera- 
ción á  la  Iglesia,  mereciendo  de  justicia  ser  el  hijo 
primogénito  do  esta  buena  madre.  No  puedo  prose- 
guir, ni  fuera  fácil  sin  mojar  el  papel  con  lágrimas, 
considerando  el  estado  en  que  se  hallan  madre  y 
hijo;  pero  concluyo  diciendo  que  Dios  está  muy 
atento  á  las  quejas  amorosas  con  que,  en  pluma  de 
Jeremías,  recurre  á  su  Majostad  su  esposa  escogida, 
la  Iglesia,  diciendo :  Vide,  Domine ,  et  considera  qwh 
niamfacta  sum  vilis;  y  habiéndola  formado  y  her- 
moseado con  su  divina  sangre ,  de  infinito  valor, 
no  puede  dejar  sin  castigo  á  los  atrevidos  que  la 
insultan. 

Mo  he  dilatado  mucho  á  mis  débiles  fuerzas  en 
materia  que  pedia  muchísimo  más ,  pero  por  mejor 
pluma.  Dios  sabe  los  motivos  justos  que  me  obli- 
gan á  ello ,  y  usía  me  hará  el  favor  de  creer  es  uno 
el  afecto  antiguo  que  le  profeso,  y  mi  continuo  deseo 
de  su  eterna  felicidad.  Si  ésta  se  pierde,  quid  pro- 
desthomini,  si  universum  mundum  luertturt  Esta 
verdad  grande,  que  usía  sabe  muy  bien,  y  no  so- 
nará en  sus  oidos,  por  la  multitud  de  aduladores 
que,  en  lugar  de  ella,  le  incensarán  para  sus  fines 
terrenos,  se  la  acuerdo  yo,  que  nada  quiero,  sino 
quo  nos  veamos  juntos  en  la  presencia  de  Dios  por 
toda  la  eternidad.  Su  Majestad  divina  se  digne 
hacerlo  por  su  infinita  misericordia.  Amén.  Cuenca, 
á  15  de  Abril  do  17G7.  Reverendísimo  padre.  Besa 

las  manos  de  usía  su  más  afecto  servidor, Isidro, 

obispo   do   Cuenca.  —  Reverendísimo  padre  fray 
Joaquín  de  Osma. 

Real  Cédula  de  su  majestad  al  reverendo  Obispo 

de  Cuenca. 
El  Rey.— Reverendo  en  Cristo,  padre  Obispo  de 
Cuenca,  do  mi  Consejo.  Mi  confesor,  para  descargo 
de  su  conciencia  y  de  la  inia,  me  ha  confiado  la 


expeíhk  íspo  de 


car  tu  cía  escrito,  llevado 

En  eJJ 

secuci 

ruina  lia  llegjií  la  verdad, 

que  os  habéis  valido 

aseguro  que  t<<  del  mundo  que 

pudieran  aucedenne,  ser. 
corazón,  que  la  infelicidad  de  íüíb  ▼tsallc 
Dios  me  lia  enc<  do  hi- 

jos, y  nada  anhelo  con  mayor  ansia  que  su 
alivio  y  eco  todo,  lo  que  mas  me 

es  que  digáis  en  míe  ca- 

tólicos dominios  padece  persecución  la  Iglesia,  sa 
-ius  bienes,  ultrajada  en  sus  minifl 
liada  en  su  inmunidad.  Me  procio  de 

tan  santa  v  buena  madre  ¡  de  uin- 
hago  más  gloría  que  «i  :>lico; 

t,  Pero,  ya  que  decís  que  no  lia  llegado  á 
jos  la  luz ,  ni  la  verdad  á  mli 
que  me  explicaseis  en  qué  consisto  esta  persecu- 
le  la  Iglesia,  que  ignoro.  ¿Qué  saqueos,  qué 
ultraj  b  se  han  causado  a 

sus  l-i  m  y  á  su  sagrada  inmuni- 

dad ?  ,  ,  demás  de 

nfesor,  para  iluminarme  ?  V  ;  ^  tan 

justos,  como  ínsinuí  los  que  os  obligan  á 

iirí  Y  poi 
•  n  y  santa  í 

materia,  p 
trabarla  bien  t  y  cumplir  yo  con  La  debida  o 
.m8  me  ha  puesto.  Espero  del 
y  del  celo  que  os  mueve . 
en  particular  los  agravios,  las  faltas  d< 
dad  y  religión,  y  los  perjuicios  que  baya  caí 
ú  la  Iglesia  mí  gobierno,  pues  nada  deaeo  nías  que 
«1  acierto  en  mis  res 
ración 

lustros.  De  Aran ju*  i  de  176C. —  Yo 

!  tía. 

Alego  Jo§é  IfoSi 

á   su   mojcéti  '   reverendo 

cal  de  lo 
las  re  ] 

que  n 

de  ellos,  ¡ 

en  10  d- 

tto  d.<  la  i 

ridad  de  su 

de  tus  reinos  y  felicidad  de  sus  vasal  1* 

ticos  y  seculares,  que  vea  y  examine  el  Conae; 


la  madurez  y  reflexión  que  acoi  l o  que 

y  eje* 
de  su  real  orden,  y  por  los  ministros  j 

la  sagrada  inmuni- 
dad del  esi  le  sus  bienes  y  dere- 
chos, tomando  el  Consejo  los  informes  necesarios; 
y  que,  después  de  visto  y  examinado f  consu, 
jo  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere» 
La  iJ                                ion  y  piedad  del  Rey,  que 
brilla  i                                    la  citada  orden,  empeña 
la  confian?                                 o,  para  que  en  asun- 
tos tan  gr¿*  h  que  se  tocan 
en  las  repr.  ,  acre- 
i  y  verdad  con  que  ha  sa- 
le el  primer  tribunal  del  reino  en 
¿uniones. 

lias  oblic 
nes  de  su  oficio,  empeñan  también  al  Fiscal  que  res- 

1  sen- 
unar  la  pluma,  para  examinar  Lis  quejas  y 
la  conducta  en  ella*?  de  un  prelado,  con  quien  guar- 
ios asuntos  que  tuvo 
que  tratar  con  él  en  el   tiempo  qu  en  la 

ciudad  de  Cuenca. 

o ni  pe  odio  de  las  quejas  del  reverendo  Obis- 
po se  i  ia  es  tú  i  m  »Ué 
■us  ministros  y  atropellada  en 
su  íjw  itípo  que,  a 
bu  parecer,  M  la  raíz  y  causa  do  todos  los  males 
,  y  refiero  padecer  la  monar 
quia ;  ;  a  i  ,  proposición  6  ar- 
gumento de  su  i                  i   ion, 

El  G  Blscal  debe  ha- 

9  en  que  se  funda  el 
ndo  Obispo,  exige  que  se  vayan  reconocien 
Tiradamente  por  el  orden  mismo  < 

La  administra  gracia  del  excusado  for- 

ma el  primer  oí  lis  quejas  del  reverendo 

Obispo.  Dice  este  prelado  que  euu.  Ud  su 

k*U  que  se  esta- 

¡Ui'flo 

hiciei  loque 

el  eler 

.-■ees  concordado,  corno  lo 
i  tanto,  hubo  de  ha- 

a 

por  la  iiiíki 

lo  ure- 
to. 
Obta- 

la  voluntad 
dada, 
para  l 
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siendo  así,  padece  la  Iglesia  un  perjuicio  gravísi- 
mo en  la  administración,  por  la  diferencia  que  hay 
desde  dos  millones  y  medio,  con  que  contribuía  en 
tiempo  de  concordias,  hasta  once  millones  y  más, 
que  ahora  recibo  su  majestad  do  los  arrendadores, 
sin  las  ganancias  que  tendrán. 

En  estos  hechos  padece  el  reverendo  Obispo  al- 
gunas equivocaciones,  que  es  justo  deshacer.  La 
materia  es  de  mucha  importancia  para  el  real  era- 
rio, y  de  mucho  gravamen  para  el  clero  si  fueran 
ciertas  la  queja  y  razones  del  reverendo  Obispo.  Se 
intenta  impugnar  en  su  raíz  la  gracia  del  excusado, 
y  subir  de  punto  el  perjuicio  de  las  iglesias,  figu- 
rando una  exacción  injusta  de  once  millones ;  y  así, 
no  deberá  extrañarse  que  el  Fiscal  se  dilate  como 
lo  requiere  el  asunto. 

La  bula  de  que  trata  el  reverendo  Obispo  es  la 
expedida  en  6  de  Setiembre  de  1757 ,  para  compren- 
der al  clero  secular  y  regular  en  la  única  contribu- 
ción. En  ella  no  se  prorogó  el  excusado,  como  dice 
el  reverendo  Obispo ,  hasta  que  se  estableciese  la 
misma  contribución.  La  prorogacion  interina  y  res- 
pectiva al  nuevo  método  de  contribuir,  y  sus  valo- 
rea, pudiera  producir  alguna  do  las  reflexiones  que 
propone  el  reverendo  Obispo,  aunque,  para  ser  só- 
lidas, serian  precisas  otras  explicaciones  en  la  bula. 

Esto  rescripto  pontificio  contuvo  dos  objetos  ó 
concesiones  realmente  distintas :  la  una  fué,  que  el 
clero  secular  y  regular  pagase  como  los  legos  la 
nueva  contribución  que  se  deseaba  establecer,  se- 
gún la  cuota,  rata  ó  tanto  por  ciento  que  corres- 
pondería á  sus  bienes  y  rentas.  Para  el  caso  en  que 
tuviese  efecto  esta  idea,  anuló,  irritó  ó  extinguió 
su  Santidad  las  gracias  de  millones,  subsidio  y  ex- 
cusado. 

Pero,  como  ni  en  todas  las  provincias  de  España 
se  trataba  de  introducir  la  contribución  nueva,  ni 
en  las  de  Castilla  y  León ,  en  que  se  había  proyec- 
tado, era  seguro  y  cierto  su  establecimiento,  per- 
petuó su  Santidad  las  gracias  del  subsidio  y  excu- 
sado, y  quiso  que  permaneciesen  en  su  fuerza  para 
los  reinos  y  casos  en  que  no  se  estableciese  la  única 
contribución ;  y  éste  fué  el  otro  objeto  ó  concesión 
de  la  bula. 

Este  hecho  indubitable  y  literal  en  la  bula  que 
está  en  el  expediente,  descubre  con  claridad  que  la 
prorogacion  no  fué  ni  pudo  ser  sobro  el  supuesto, 
ni  con  respecto  á  el  valor  de  las  concordias,  como 
pretende  el  reverendo  Obispo.  Las  tasas  y  regula- 
ciones de  bienes,  rentas  y  tributos  sólo  se  habían 
hecho  en  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Así  se  hizo 
presente  al  Papa,  y  lo  expresa  una  do  las  cláusulas 
de  la  bula.  En  los  demás  reinos  de  esta  corona,  ni 
•e  habían  hecho  tales  operaciones,  ni  la  única  con- 
tribución se  había  de  establecer  bajo  las  reglas  y 
tasa  ó  cantidad  acordada.  Sin  embargo,  su  Santidad 
prorogó  indistintamente  para  los  mismos  reinos  y 
provincias  la  gracia  del  excusado,  y  en  ellos  bien 


cierto  es  que  no  pudo  tener  consideración  «1  valar 
de  sus  concordias,  que  no  se  comprendió  en  la* 
cuentas  y  regulaciones,  ni  era  del  caso. 

La  letra  de  la  prorogacion  dice  que  habían  de 
quedar  en  toda  su  fuerza  las  concesiones  del  subsi- 
dio, excusado  y  millones,  donde  y  en  el  caso  que  do 
se  estableciese  la  única  contribución.  La  misma 
bula  cita  que  aquellas  concesiones  eran  la  del  sub- 
sidio, expedida  por  Pío  IV,  á  6  de  las  nonas  de  Mano 
de  1561;  la  del  excusado,  acordada  por  san  Pió  V, 
en  21  de  Mayo  de  1571 ;  y  la  de  millonea,  librada 
por  Gregorio  XIV,  en  16  de  Agosto  de  1591. 

Habiendo,  pues,  de  quedar  en  su  fuerza  la  bula 
y  concesión  del  excusado,  expedida  por  san  Pió  V, 
y  no  tratándose,  ni  pudiendo  tratar  en  ella  de  con- 
cordias, como  que  se  hicieron  después  de  bu  muer- 
te, es  evidente  que  ninguna  atención  se  tuvo  á  éstas  | 
en  la  última  prorogacion,  y  que  sólo  se  perpetuóla 
concesión  primitiva  y  original. 

La  costumbre  y  continuación  con  que  los  papas 
habian  prorogado  llanamente  la  gracia  del  excu- 
sado por  cerca  de  doscientos  años,  y  la  permanen- 
cia de  las  causas  de  guerra  contra  infieles,  y  empo- 
brecimiento de  la  corona  dimanado  de  ellas,  pres- 
taban un  fundamento  de  justicia  para  que  sin  una 
especie  de  injuria  no  se  negase  á  los  reyes  de  fe-  . 
paña  la  continuaciom  omnímoda  y  absoluta  de  la 
misma  gracia.  ' 

Es  verdad  que  para  regular  la  cantidad  á  que 
debía  subir  el  equivalente  de  la  única  contribución, 
se  hicieron  cuentas  y  averiguaciones  de  bienes  de 
legos  y  eclesiásticos,  de  sus  réditos  y  cargas,  y  de 
los  tributos  y  subsidios  con  que  contribuían. 

Igualmente  supone  el  Fiscal  que  en  la  averigua- 
ción de  los  subsidios  y  contribuciones  de  eclesiás- 
ticos se  comprendió  lo  que  pagaban  por  la  grada 
del  excusado,  aunque  no  consta  en  el  expediente 
si  se  reguló  su  producto  ó  no  por  el  valor  de  con- 
cordia ,  ni  se  hizo  mención  en  la  bula. 

Pero ,  cuando  así  sea ,  sólo  resultará  que  para  la 
rata  ó  tasa  del  equivalente  de  única  contribución  á 
que  conspiraron  sus  cuentas  y  averiguaciones,  que- 
dó muy  aliviado  el  clero  por  este  medio 

Los  ministros  del  Rey  acaso  creyeron,  si  obraron 
de  este  modo ,  que  en  la  hipótesi  de  establecerse  la 
única  contribución ,  podía  compensarse  la  gracia 
que  hacían  al  clero ,  regulando  el  excusado  por  el 
producto  de  concordias ,  con  la  mayor  extensión  y 
seguridad  que  entendían  dar  á  la  cobranza  del 
nuevo  equivalente  en  todo  género  de  bienes  ecle- 
siásticos ,  sin  distinción  alguna.  Pudo  haber  otras 
consideraciones,  ó  algún  error,  que  no  es  necesario 
apurar. 

Lo  que  puede  colegirse  de  aqui  es ,  que  el  Papa 
adhirió  á  la  nueva  y  única  contribución  respecto  del 
clero,  sobre  algún  presupuesto  de  valores,  bien  que 
sin  ceñirse  ni  limitarse  á  ellos ,  por  suponer  su  va- 
riación eventual ;  mas,  para  el  caso  de  no  establo- 


EXPEDIENTE  DEL 

tal  < 
mismo  P»p 
las  ain 
a  ellos  ,  y  que  pura  nada  i  l  preetij" 

Los  papas  habían  prorogado  la  gracia  del  excu- 
sado, sin  m  iones  de  | 
El  mismo  Benedicto  XIV,  qne   expidió  la  bula  de 

sjtdo,  por 
de  8  de  M;i  56,  para  el  quinquenio  que  de- 

bia  empezar  ti  correr,  sin  tutor  de 
regulación  que  se  le  hubiese  hecho  Este 

el  esti  lo  de  prorogar  aqn  e  1 1 . . 
siguió  en  la  bula  de  «wíca  contri1  ira  el 

caso  de  no  establecerse ,  sin  mas  novedad  que  per- 
petuax  la  conexión,  para  quitar  la  inútil 
v  molestia  de  bulas  les. 

Tod"  lo  expuesto  persuade  qnc  la  voluntad  de 
los  papas  no  ha  sido  conceder  la  gracia  del  excu- 
sado C  >rd»da;  si  asi  1 
y  obis]  m  sin 
duda  •                        Ni  en  el  breve  de  prorogacion 
n  citado,  ni  en  los  anteriores, 
ni  en  la  bula  é<                         buciim¡  hay  una  sola 
labra  que  nombre  lea  concordia».  Todos  los  bre- 
ieren  y  prorogau  el  de  san  Pío  V,  de  21  de 
.  en  él  sólo  se  trató  de  conceder  al 
eefior  Felipe  11  los  frutos  de  la  casa  mayor  des- 
mera  de  las  parroquias  de  estos  reinos;  esto  es  lo 
que  se  matul"  administrar  de  cuenta  de  su  majes- 
así,  por  esta  parte  es  imponible  probar  que 
hay  ex 

La  observancia  6  i  <>n  de  las  i 

ropone  el  reverendo  Obispo,  ni  es  cierta  y 

al,nipued<  pie  la  gracia  del  excusado 

•e  ha  prorogado  como  concordada.  Han  tenido  las 

i  días  sus  interrupciones,  porque  en  al| 
tiempos  se  ha  intentado  administrar,  y  admii 

mente,  el  excusado,  MBNgOft  U  oVferen- 
cía  baya  suspeí  la  administración. 

Para  uo  recurrir  á  tiempos  más  antiguos,  hay 
ejemplar,  ocui  afio  de  1751,  en 

1  del  sefior  Femando  Vi  modo  se 
administrase  el  provi- 

sor rilgiu 

El   I 

tosa  han  estado  casi  siempre 

en  acto 

pudiera  habera 
¡a 

como  la.   Lo»   pt  >s  de 

ol  eraobiepado,  qu< 

mar  el 
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que  expidió  la  a]  de  la  primera  concordia 

esta  con  i  i 
i  los  cabildos  creían  que  las  pro- 
gnes de  1  i  I  excusado  recaían 
ella  como  concordada  ?  ¿  No  prueba  i  i  todo 

¿rario,  y  que  los  mismos  cabildos  c 
confesaban  distintas  la  concesión  y  pro* 

rogación,  y  las  concordias  ? 

odian  menos  de  proceder  asi  los  cabildo*  La 
concesión  del  ex 

cosas  muy  diferentes  en  la  sustancia  y  en  el  tu 
Po  r  1  as  c  o  n  c  es  i  o  oes  j  staba 

comprendidas  \na  primicias  en  lo* 
•  fi  su  majestad  por  la  casa  na 
dezmé™.  P<t  si  contrario,  en  las  concordias  da 
Castilla  y  Aragón,  aunque  no  en  la  de  Cataluña,  no 
sólo  se  pactó  que  habían  de  gravarse  loafrut 
des,  sino  también  los  primiciales. 

>iu  duda  el  motivo  por  que  di 
casi  á  loe  primeros  pasos  de  la  admini*' 
las  primicias  de  la  primera  casa  dezmera  q^ 
giese  su  majestad  estaban  comprendidas  en  la 
cesión  del  excusado,  se  declaró  que  no,  en  la  roso* 
1  ueion  al  punto  sexto  del  real  de 
Enero  de  1762 ,  expedido  para  aclarar  las  dudas 
las  en  el  modo  de  administrar.  Lo&  ministros 
.impusieron  la  junta  en  que  se  consultó  4 su 
majestad  la  resolución  de  aquellas  dudas,  compren - 
dieron  que  eran  cosas  muy  distintas  la  e 
las  concordias  ¡  y  que,  aunque  en  éstas  Be  gravasen 
las  primicias,  no  se  debia  tomar  de  aquí  argumento 
para  dicha  concesión. 

Es  constante  también  que  en  virtud  de  las  con- 
cesiones y  prorogaciones  del  excusado,  solo  queda- 
ban gravados  con  esi  lo  los  perceptores  do 

ti   los  que  a<l 
la  primera  casa  elegida  j-  ■     I ,  y  así  las 

personas  que  percibiesen 

6  frutos  determr  el  mayor 

trian  gravamen  aL  re  por 

ncordias  se  gravó  i 
nales  indistintamente. 
Las  (8  se  din 

cantidad  >i 
entre  los  pi 

r  el  contra 

Otnprendi 

la  pii 

yon  n  n  que 

oiiderVí 
La  instrucción    para   administrar   el 

niaario 

general  de  ' 

1  mismo,  K 

Obisp  i»»otro 

del  espíritu  de  la  concesión  y  t*u«  prorogs 
te  acceder  4  dar  regías  <l 


6  EL  CONDE  DE  !■ 

tracion,  si  el  excusado  sólo  so  hubiese  prorogado 
con  respecto  á  las  concordias».  El  fiscal  de  la  misma 
gracia,  don  Fernando  Gil  de  la  Cuesta,  que  con- 
currió al  establecimiento  de  la  administración,  tam- 
bién era  eclesiástico  docto. 

En  la  junta  que  se  ha  citado  ántc3  para  resolver 
las  dudas  de  la  administración,  ademas  de  los  se- 
ñores don  Pedro  Colon,  don  Francisco  Cepeda,  Mar- 
qués de  Someruelos  y  Conde  do  Troncoso,  ministros 
seculares,  concurrieron  los  señores  Obispo  Goberna- 
dor del  Consejo ,  el  citado  comisario  general  y  don 
Manuel  Ventura  de  Figueroa,  todos  eclesiásticos 
del  primer  orden ,  y  el  fiscal  fué  también  el  citado 
don  Fernando  Gil.  ¿  Será  justo  creer  que  todos  se 
alucinaron ;  que  ninguno  entendió  el  espíritu  de  la 
bula,  de  cuyas  dudas  se  trataba,  y  que  con  error 
dieron  por  supuesta  la  facultad  del  Rey  para  admi- 
nistrar el  excusado  en  toda  su  extensión  ? 

Por  otra  parte,  ¿podrá  haber  motivo  prudente 
de  queja  contra  el  Roy  y  su  gobierno,  que  puso  en 
una  porción  de  las  más  preeminentes  del  clero  la  di- 
rección y  consejo  acerca  del  uso  do  sus  reales  de- 
rechos ? 

Es  cosa  digna  de  reflexión,  que  siempre  la  pie- 
dad y  religión  de  su  majestad  ha  comprendido  en 
el  número  de  ministros  señalados  para  buscar  dic- 
tamen en  materias  del  interés  del  clero,  los  eclesiás- 
ticos que  sirven  en  sus  tribunales,  y  aun  fuera  de 
ellos;  prefiriendo  la  circunspección,  moderación  y 
honestidad  del  examen,  á  los  recelos  de  cualquier 
adhesión  ó  preocupación. 

Así  se  ve  que  en  la  junta  nombrada  para  exami- 
nar si  á  nombre  de  su  majestad  se  podía  elegir  por 
mayor  dezmero  el  que  tuviese  más  patrimonio,  con- 
currieron cinco  eclesiásticos,  á  saber:  los  señores 
Obispo  Gobernador,  el  comisario  general  de  Cru- 
zada y  don  Manuel  Ventura  de  Figueroa,  don  Fer- 
nando Gil  de  la  Cuesta  y  don  Isidro  de  Soto  y  Aguí- 
lar.  Fue  la  consulta  contraria  á  el  interés  de  la  Real 
Hacienda,  y  con  todo  se  conformó  su  majestad  lla- 
namente. 

Para  la  junta  destinada  al  examen  de  la  bula  do 
Novales ,  su  extensión  y  modo  de  ejecutarla ,  nom- 
bró también  su  majestad,  con  otros  ministros,  á 
los  señores  Figueroa  y  don  José  García  üerreros, 
únicos  eclesiásticos  que  servían  en  este  Consejo. 
Tampoco  fué  favorable  á  los  reales  intereses  la  con- 
sulta ,  y  el  religioso  corazón  del  Rey  so  conf onnó 
y  decretó  activamente  la  reintegración  del  clero, 
de  que  después  se  tratará. 

Pudieran  añadirse  otros  casos  notorios ;  pero,  co- 
mo formarían  una  digresión  demasiado  larga,  se 
ha  ceñido  el  Fiscal  á  los  insinuados,  para  no  des- 
viarse de  los  mismos  puntos  en  que  el  reverendo 
Obispo  ha  propuesto  sus  quejas. 

Ahora  se  ve  que  si  la  administración  del  excu- 
sado ha  hecho  crecer  esta  renta ,  como  se  explica 
el  reverendo  Obispo ,  desde  dos  millones  y  medio 
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i   hasta  los  once  y  más  que  pagan  loa  arrendadora. 

j  no  ha  sido  por  este  lado  con  exceso  a  las  facnlti- 

¡  des  do  la  concesión,  ni  el  clero  sufre  el  perjuicio 

j  gravísimo  que  so  exagera  en  la  extensión  atribuida 

!  á  las  prorogaciones. 

i  Pero,  para  decirla  verdad,  tampoco  es  cierto, íi 
que  el  clero  ó  iglesias  pagasen  dos  millones  y  ni- 
dio antes  do  la  administración ,  ni  que  haya  cre- 
cido el  producto  do  esta  gracia  con  exceso  al  «- 
píritu  y  valor  de  la  primera  concordia,  que  sen 
continuado,  ni  que  el  rendimiento  liquido  y  efec- 
tivo del  día  grave  á  el  clero  en  los  once  millonsj 
y  más  que  pagan  los  arrendadores. 

El  clero  antes  de  la  administración  concordó  en 
variedad.  En  las  provincias  de  Castilla  y  León  en- 
cordaron el  excusado  los  cabildos,  ya  unidos  cae 
el  de  Toledo,  y  ya  separándose  algunos ,  que  « 
unieron  con  el  de  Sevilla,  formando  diversas  con- 
cordias. 

Es  cierto  que  de  uno  ú  otro  modo ,  nanea  pacta- 
ron estos  cabildos  pagar  por  el  excusado  más  oie 
doscientos  cincuenta  mil  ducados  en  cada  año,  y 
así  sólo  se  puedo  decir  que  las  iglesias  dé  Castilla 
contribuían  únicamente  con  dos  millones  y  medio, 
como  afirma  el  reverendo  Obispo ;  pero,  como  « 
estos  contratos  no  se  comprendían  las  iglesias  de  li 
corona  de  Aragón ,  que  hacían  sus  concordias  sepa- 
radas y  pagaban  otras  sumas,  dividiéndose  en  pro- 
vincias Ccsaraugustana  y  Tarraconense,  es  visto 
que  el  producto  del  excusado  no  era  sólo  de  dos 
millones  y  medio  en  lo  universal  de  España,  que 
es  por  lo  que  de  presento  pagan  los  arrendataríoi 
más  de  once  millones. 

Pero  se  ha  de  reflexionar  que  la  primera  con- 
cordia, en  quo  se  pactó  el  pago  de  los  veinticinco 
mil  ducados  que  se  han  continuado  después ,  con 
las  modificaciones  que  se  dirán ,  se  hizo  en  1672, 
y  so  aprobó  por  la  santidad  de  Gregorio  XIII,  en  4 
de  Enero  de  1573.  Es  muy  necesario  combinar  lu 
circunstancias  de  aquel  tiempo  con  el  presente,  para 
sacar  consecuencias  sólidas  y  legitimas. 

La  estimación  del  dinero  en  el  año  de  1572  ere 
mucho  mayor  que  ahora,  y  se  puede  afirmar  sin  hi- 
pérbole que  los  doscientos  cincuenta  mil  ducados  de 
la  primer  concordia  eran  para  el  Rey  tanto  6  mil 
que  lo  quo  actualmente  recibe  del  clero  de  Castilla. 
Quien  tenga  algún  conocimiento  de  nuestro  go- 
bierno, leyes,  costumbres  y  comercio  en  los  tres  úl- 
timos siglos ,  confesará  precisamente  ser  evidente 
la  proposición. 

Los  intereses  del  dinero  son  un  barómetro  cuys 
baja  ó  subida  demuestra  la  estimación  legitima  de 
la  moneda,  su  valor  ó  envilecimiento.  Baja  preci- 
samente el  rédito  de  una  alhaja,  si  ella  se  deteriora 
ó  envilece.  Más  vale  lo  que  más  produce ,  y  por  el 
contrario.  Estos  son  axiomas,  y  asi  no  es  menester 
recurrir  á  las  muchas  pruebas  de  autoridad  extrín- 
seca que  pudieran  darse  para  concluir  que  la  alsa 
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do  en  la  primer  con  t0  del 

excusado,  no  pueden  just&mer  por  exce- 

exorbitante  que  la  administración  del  Bey 
produzca  algo  ináe  de  dos  tercera»  partes  de  aumen- 
cho  uiill' mes  de  reales  que  con  pota 
eminente  rendir  loa  obis- 
(Jastilla. 
Si  los  reveré udos  obispos   y  cabildos  hacen  re- 
Üexion  sobre  el  aum  lu  loa  valo- 

res de  sus  rentas  en  estos  6U  opos,  y  si 

atienden  á  la  mayoría  de  precios  qne  han  experi- 
mentado en  todoa  los  géneros  del  uso  y  consumo 
del  hombre ,  reconocerán  la  verdad  indubitable  de 
cuanto  el  Fiscal  ha  expuesto.  La  correspondencia  de 
la  especie  comerciable  con  el  dinero  obra  necesa- 
riamente que  cuanto  éste  se  envilezca  más  ó  pier- 
da bu  estimación ,  sea  preciso  mayor  numero  de 
moneda  para  adquirir  la  especie  con  que  se  permu- 
ta. Es  menester  reconocerlo  así  con  buena  f  et  y  abs- 
tenerse de  clamores  y  quejas  inmoderadas,  mientras 
no  se  penetre  hasta  lo  intimo  el  fondo  de  las 

Todavía  pudiera  el  Fiscal  persuadir  lo  que  ha  pro- 
puesto por  otro  medio ,  como  es  el  aumento  y  pre- 
mios de  la  moneda.  Desde  et  afio  de  1602  fué  au- 
mentándose tanto  el  vellón,  y  de  tan  mala  calidad, 
jpitadameute  É  fué  preciso 
repetir  pragmáticas  por  todo  el  siglo  pasado  para 
fijar  los  premios  de  las  reducciones  y  pagos  en  esta 
¡e.  Un  cincuenta  por  ciento»  señalado  en  las 
cédulas  y  pragmáticas  de  1651 ,  1680  y  1686,  no 
bastó  para  dar  punto  á  los  premios,  y  no  había 
cosa  más  f recuente   que  abonarse  I  los  asentistas 
del  Rey,  en  virtud  de  sus  contratos,  el  premio  de 
qU  ,  setenta  y  aun  ochenta  por  ciei 
Lt  baja  del  vellou  á  la  mitad  de  su  estimación, 
que  se  decretó  en  varias  resoluciones,  forzosamente 
Babia  de  crecer  los  premios.  Ya  se  pensaba  y  de- 
.  la  extinción  de  esta  moneda ,  ya  se  que- 
ría aumentar  el  valor  intrínseco  de  la  plata  y  oro 
y  el  numera! ,  y  parece  que  deslumhrado  el  Go* 
bier-<  >aba  con  el  remedio  de  los  daños. 

Continuáronse  las  providencias  en  el  presente  si- 
glo Kwl  i  1  (  pragmática  del  año  de  1737,  en  queso 
fijó  la  moneda  de  oro  y  plata  en  el  valor  que  tiene 
actualmente. 

Quien  sepa  algo  de  estas  cosas,  sabrá  que  en     i 

alio  de  1572  se  consideraban  al  marco  de  plata 

iedada  sesenta  y  siete  reales,  aunque  verda- 

ia  sesenta  y   cinco,  y  en  el  dio 

i-  an  de  ól  do  plata  provin- 

i    real   de    plata   de  aquellos    sesenta  y 

^  alia  mas  que  treinta  y  cuatro  mará  ve - 

díaos,  QO  se  habían  inventado  los  premios 

i,  ni   el  vellón  había  comenzado  A 

rse;  y  cada  real  do  pinta  do 

loa  ochenta  y  uno  del  marco  valo,  por  la 

■  de  1737,  sesenta > 

des  de  vellón* 


pues ,  el  marco  de  plata  en  a  pe  va 

lia  en  cual  eda  dos  mil  dt 

y  ocho  maravedises ,  y  ahora  vale  en  velb  < 
mil  quinientos  ocho,  que  vienen  i  quilín 

partes  man,  y  no  mucho  menos  de  dos   h 
Añádase  ahora  la  menor 

>pecto  á  los  frutos  r»  eap  nales,  por 

que  sólo  ha  crecido  su  valor  respect-  'on  por 

el  envilecimiento  de  éste,  y  se  concluirá  que  lo 
doscientos  cincuenta  mil  ducados  de  la  primer  con- 
cordia del  clero  de  Castilla  eran  mucho  mas  esti- 
mables quede  presente  ochocientos  mil. 

Pero  lo  cierto  es ,  que  tampoco  ahora  los  cabil- 
dos é  iglesias  de  España  sufren  el  total  do  los  on 
millones  seiscientos  cincuenta  mil  reales  qne  | 
los  arrendadores,  que  fué  jo  último  que  propuso  al 
Fiscal. 

Para  esto  se  hade  tener  presente,  lo  primero,  qu 
por  la  condición  séptima  de  loa  asientos  pactaron  b 
arrendadores  que  en  los  obispados  que  se  había 
administrado  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  en  i 
cuadrienio  anterior,  no  se  habían  de  deducir  deis 
casas  excusadas  los  diezmos  y  tercias  que  p 
ciesen  á  su  majestad ;  y  siendo  los  obispados  i 
pingues  loa  que  se  administraron ,   como  Toledo 
Cuenca ,  Sigüenza ,  Córdoba ,  Plasencia  t  Jaén , ! 
ttago ,  Burgos  y  otros  que  se  nombran  en  loe  cii 
dos  asientos,  es  visto  que  el  valor  de  estas  ter 
y  diezmos,  que  su  majestad  recogía  libremente  • 
tiempo  de  concordias,  y  que  eran  suyos  antea  do  1 
gracia  del  excusado  ,  son  menos  producto  de  < 
y  disminuyen  la  carga  de  las  iglesias  de  Castilla 
en  lo  respectivo  á  lo  que  les  toque  de  los  once 
11  unes  del  arrendamiento. 

Lo  segunde»,  que  en  el  contrato  se  han  compr 
dido  los  excusados  de  encomiendas  de  las  órde 
que  son  de  mucha  consideración ,  y  á  éstos  se  l« 
repartía  separadamente  la  cuota  de  esta  gracia  en 
tiempo  de  concordias;  ademas  de  que  sus  p* 
tores  no  componen  el  cuerpo  del   clero  t  á 
nombre  se  proponen  las  quejas. 

Lo  tercero ,  que  por  la  resolución  al  punto  die 
al  decreto  de  14  de  Enero  de  1762,  ya  citado 
se  declararon  comprendidos  todoa  los  diezmos  i 
s  de  estos  reinos,  y  sobre  que  en  ellos  no 
gravado  el  clero,  hay  la  circunstancia  de  que 
algunas  partes,  y  señaladamente  en  Cataluña,  no 
contribuían  ios  legos  en  tiempo  de  concordias;  de 
que  dimana  la  demanda  puesta  por  ellos ,   que  ci- 
tan  loa  arrendadores  en  su  Informe,  al  número  \4 

Lo  cuarto,  que  los  arrendadores  pactaron ,  en  1 
condición  sexta ,  que  de  las  ventas  de  frutos  da 
excusado  no  habían  de  pagar  alcabala  de  las  pri- 
meras ventas,  ni  otra  contribución  de  las  estable- 
cidas 6  que  se  estableciese,  y  el  valor  de 
bertad,  que  es  muy  estimable,  y  no  la  tenían  por 
las  concordias  los  arrendadores  de  las  iglesias  ni 
los  legos  perceptores  de  diezmos,  aumenta  «1  m 
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rio  del  arrendamiento  sin  gravamen  de! 
n«e  á costa  do  los  derechos  re» 

Lo  quinto,  que  Us  congrua*  da  pilTOi 

ti  di  presente  el  pi  Jen  ocaso 

-  en  ftdelai 
sexto,  ijiiecn  el  valor  del  arrends 
tran  varios  derechos  litigiosos,  que  serán  también 
,  si  Mi  ellos  tenoteren  las  igh 
Por  estas  y  otras  consideraciones,  que  pudieran 
añadirse,  es  fácil  conocer  que  de  los  once  nj¡ l 
y  medio  que  produce  el  e>;  gun  los  p] 

remitidos  por  los  arrenda  : 
al  clero  las  cantidades  que  se  abultan  y  exa 

Para  decir  la  verdad  con  la  franqueza  que  el  F¡*- 
cal  acostumbra,  y  debe  por  su  ministerio,  no  puede 
r  que,  en  bu  dictamen,  las  quejas  y  extráñela 
de  algunos  individuos  del  esleí 
to  actual  del  excusado,  dimanan  en  mucha  parte 
ya  de  no  haber  hecho  toda!  las  reflexiones  que  pide 
la  materii,  y  ya  de  estar  acostumbrados  á  no  con- 
tribuir por  las  concordias  últimas  cosa  que  tu 
proporción  con  lo  que  contiene  la  gracia  con- 
cordada, 

De  modo  que  en  los  últimos  quinquenios  per- 
donaban los  señores  reyes  al   clero  illa  la 

i  parte  de  lo* 
cados;  ademas  de  esto,  le  concedían  la  reserva  de 
annatas,  descuentos  y  valimientos  de  juros  hasta 
en  la  cantidad  de  cien  mil  ducados  al  ano  ,  pv 

de  juros  mIu» ilustra- 

ban ,  sin  mas  obligación   de  legitimarlos  que  pre- 
sentar el  ia. 

Luego  se  pactaba  que  la  contribución  se  había 
di  pagar  en  vellón  ,  remitiéndose  la  obligación  de 
rio  en  plata ,  y  el  premio  do  veinte  por  ciento 
de  su  cuarta  parto,  que  se  había  acostumbr  1 

Agregúense  ahora  á  estas  crecidas  sumas  y  uti- 
lidades las  cantidades  que  pn  oonoordias 
loa  poseedores  legos  de  tercias,  enaje- 
nadas sil*  remisiones 
que  loa  señores  reyes  harían  i  di»  uniini- 
dudes  y  lugares  píos ,  las  cuales  se  abonaban  al 
¡  y  r^nltará,  por  una  combinación  y  ajuste 
llano  y  f;i  lias  era 
de  puro  S01 
El  FSsoal 

6  n-mita  el 
tibí  ga;  pero 
no  alcanza  que  de  aqui  |  finito  para 

impugnar  las  faeuh.  m  del  Prín 

i  un  exceso 
cuami 

El  rever-  queja  tan 

•agrave  á  loe  frutos  dsl  axcueado  con  el  ssjvh 
te  del  soh  duca- 

dos, en  qu  iribiiyoel  le  que  do  se 
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En  [ 

la  quinta  p  i  ochenta 

Loa  al  «fio;  y  asi,  los  reinte  mil 

s  a  trescientos  treinta  y  seis  mil ; 
eon  qi 

valor 
<k  e*f< 

atoé  de  la  concordia  de 
subsidio,  ¿n.za  el  claro  la  reserva  de  cíen  mil  duca- 
dus  de  jur<  ¡o  del  pago  en  i 

por  cieuto  de  la  paga  en  pla- 
ta, en  la  misma  forrmí  «jue  antease  dijo  del  e^ 

lo  junto  puede  importar  muy  cerc 
cien  mil  ducados;  por  lo  que  será  b 
la  cantidad  del  subsidio  queda  en  algo  más  de  la 
nces  ion. 
Ademas,  parece  al  Fiscal  que  los  frutos  del  ex- 
o  no  deben  ser  gi  on  el  subsidio.  Aun- 

que el  excusado  se  c< 

fué  sustancialmente  otro  subsidio  añadido  si  pr¡- 
<'uyo  producto  se  creyó  necesario  para  com- 
pensar en  alguna  pai  es  gastos  q 
señor  rey  Felipe  II  hizo  en  la  farn 
déla  Liga  contra  el  Tunjo,  que  con  la  gloriosa  ha- 
la Na  ile  Lepanto  libertó  á  Itali 
ella,  á  la  capital  del  orbe 

»ula  misma  de)  I  ,  expedida  en  el  día 

rite  a  el  W  mólaLig  ucion 

I  causa  y  de  otras  muchos  en  las  i  o  no 
bles  guerras  que  por  la  religión  mantuvieron  aquel 
príncipe  y  su  augusto  padre,  dentro  y  fuera  de  Eu- 
ropa, rule  I   de   la  Iglesia  ro- 
mana. 

De  aquelloB  principios  vienen  las  cree  idísimas  y 
casi  tatoleí 

o  i  as  y  la  corona ;  la= 

tea  de  'gos ,  encomiendas  y  va- 

sallos de  iglesias,  en  que  se  gravó  el  erario 
juros  par.-  usar  á  tod 

De  allí  provino  agotarse  tanto  los  tesoros  de  esta 
■ 
en  1590  se  formó  el  designio  de  la  ex j 
Inglaterra  ♦  tam  I  pnlso  delecÓrto  &  Roma, 

r  la  sisa  de  loa  mulo 

aumentada  a  loa  legoi  con  n  uue- 

astoa  por  todo  el  siglo  pasado,  y  i 
miada  hasta  nuestros  dina,  sin  esperanza  ya  o 
<  te  I  irla,  a  no  dejar  indotada  la  corona, 
re,  á  vista  de  e 
i 
nteriorV  jifia  posible  qu- 
nidio  nuevo  con  ol  antiguo  á  fu 
mismo  concesionario?  ¿No  «erla  encañar  A  el  Roy, 
linio   todOf  los  diezmos  de   o 
parroquia  -  <r  úpense  necesaria,  y  minorar- 
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celos  al  mismo  tiempo,  dejando  en  ellos  la  carga 
del  subsidio? 

Es  verdad  que  el  clero  tendría  menos  diezmos 
mediante  la  concesión  del  excusado,  pero  sin  dnda 
se  quiso  gravar  los  que  le  quedaban  con  el  subsi- 
dio íntegro.  Así  lo  ha  canonizado  la  observancia 
de  las  prorogaciones  del  subsidio  posteriores  al 
excusado ;  pues,  sin  embargo  de  esto ,  y  de  que,  en 
su  virtud,  se  debían  suponer  desmembrados  del  cle- 
ro los  diezmos  do  la  primera  casa,  se  han  concedi- 
do á  el  Rey  los  mismos  cuatrocientos  veinte  mil 
ducados  del  primer  subsidio. 

Mas ,  como  quiera  que  sea ,  ¿  quién  ha  quitado  á 
el  clero  que  acuda  á  pedir  en  justicia  la  rebaja  del 
subsidio  por  la  minoración  de  frutos  que  le  causa 
el  excusado  ? 

Ya  consta  del  expediente  que  en  8  de  Julio  do 
1763  ocurrieron  las  iglesias  de  Castilla  y  León  á 
la  comisaría  general  de  Cruzada  á  pedir,  entre  otras 
cosas,  que  se  les  mandase  dar  relaciones  de  los  fru- 
tos del  excusado,  para  cargar  sobre  todos  ellos  el 
subsidio.  Es  cierto  que  en  la  comisaría  se  mandó 
que  las  iglesias  acudiesen  á  su  majestad  ;  pero  no 
se  sabe  si  lo  han  hecho.  El  Comisario,  dice  el  reve- 
rendo Obispo  que  es  un  eclesiástico  docto  y  justi- 
ficado ;  pues  ¿  cómo  no  admitió  y  decretó  la  instan- 
cia de  las  iglesias,  ó  la  sustanció  en  la  forma  regu- 
lar? Ni  ¿quién  le  quita  que  lo  haga  de  nuevo,  si  se 
suplica  de  su  resolución? 

Mas  bien  conocen  las  iglesias  y  el  Comisario  la 
dureza  do  esta  instancia,  y  que  recibiendo  de  la 
piedad  de  el  Rey  el  perdón  de  la  quinta  parte  de  el 
subsidio  y  las  demás  utilidades  que  contiene  su 
concordia,  se  aventura  demasiado  en  promover  una 
pretensión  tan  poco  fundada. 

Sigue  el  reverendo  Obispo  diciendo  que  los  fru- 
tos del  excusado  están  obligados  á  los  reparos  de 
las  iglesias  y  gastos  del  culto ,  como  carga  inhe- 
rente á  los  diezmos,  y  que  no  se  ha  cargado  hasta 
ahora  cantidad  alguna  para  estos  fines  á  su  majes- 
tad, por  no  haberse  atrevido  el  clero  á  reclamar  el 
agravio. 

De  la  certificación  dada  por  el  escribano  de  cá- 
mara del  excusado,  puesta  en  el  expediente,  cons- 
ta que  su  majestad  consignó,  en  19  de  Diciembre 
de  1765,  cierta  cantidad  de  reales  de  vellón  á  el 
año  para  la  fábrica  de  la  iglesia  del  Congosto,  en 
el  obispado  de  Cuenca.  Véase  cómo  á  el  reverendo 
Obispo  no  le  han  instruido  cabalmente  de  lo  que 
pasa  en  este  punto  dentro  de  su  misma  diócesis. 
También  hay  consignaciones  á  las  fábricas  de  la 
colegial  de  Baeza  y  parroquial  de  Villafruela,  en 
el  obispado  de  Palencia.  Si  otras  hubieran  acudido 
t  con  igual  razón ,  y  por  vía  do  gracia,  como  éstas, 
habrían  experimentado  también  la  piedad  religio- 
sa de  nuestro  amable  Soberano. 

No  es  cierto  que  el  clero  no  se  haya  atrevido  á 
'adamar  este  punto.  El  Fiscal  quo  responde,  dejó, 


al  tiempo  de  su  ausencia,  á  la  comisión  en  que  ht 
entendido ,  despachado  un  expediente ,  formado  á 
instancia  de  la  iglesia  de  Toledo,  sobre  que  se  sa- 
casen las  quintas  partes  de  los  excusados  de  mucho 
número  de  parroquias,  para  reparos  de  su  fábrica 
material.  Los  arrendadores  tienen  capitulado  que 
han  de  sufrir  las  diminuciones  que  provengan  de 
la  naturaleza  de  la  misma  gracia ;  pero  es  justo 
oírlos,  y  saber  si  las  deducciones  son  justas,  si  el 
excusado  está  sujeto  á  ellas,  y  si  las  fabricas  ne- 
cesitan de  estos  auxilios. 

Esto  pide  un  examen  de  justicia,  para  el  que  hay 
un  tribunal  eclesiástico  que  debe  administrarla.  Si 
se  busca  gracia ,  ya  se  ha  dicho  y  resulta  que  el 
Rey  las  ha  hecho  sin  detención,  y  el  Fiscal  ha  con- 
tribuido, como  es  notorio,  á  que  se  atiendan  las 
necesidades  de  la  Iglesia. 

No  trata  el  Fiscal  ahora  de  impugnar  la  respon- 
sabilidad del  excusado  á  los  reparos  de  fábricas  y  i 
las  congruas  de  párrocos,  de  que  trata  después  el 
reverendo  Obispo,  por  haber  mandado  su  majes- 
tad en  cuanto  á  éstas,  por  orden  de  16  de  Julio  de 
1761 ,  que  se  hiciesen  ciertas  averiguaciones  ins- 
tructivas para  asignarlas. 

Si  el  Fiscal  quisiera  hacer  esta  impugnación,  ha- 
llaría apoyo  en  lo  que  escribió  don  Antonio  Josef 
de  Angos ,  eclesiástico  y  doctoral  de  una  iglesia  de 
estos  reinos,  que  afirmó  que  para  la  carga  del  ex- 
cusado no  ec  debia  deducir  la  congrua,  y  que  de 
hecho  no  se  deducía,  cuando  el  clero  tenia  concor- 
dada esta  gracia.  En  efecto ,  el  Fiscal  vio  repetida- 
mente, en  los  muchos  expedientes  de  congruas  que 
despachó  sirviendo  la  fiscalía  del  Excusado,  que 
siempre  el  clero  cargaba  alguna  cosa  por  esta  gra- 
cia á  los  curas  que  constaba  estar  incongruos  en 
tiempo  de  concordias. 

Mucho  más  vio  el  Fiscal ;  pues  tuvo  en  su  poder 
expediente  y  documento  en  quo  constaba  que  el 
Obispo  y  cabildo  de  Pamplona,  sin  embargo  de  ser 
perceptores  universales  de  diezmos  en  cierta  cuota, 
litigaron  antes  de  administrarse  el  excusado,  y  ob- 
tuvieron ejecutoriales  en  la  Bota  Romana,  declaran- 
do que  no  debían  suplir  la  congrua  á  los  párrocos, 
no  obstante  que  los  más  de  ellos  son  pobrísimos,  y 
que  para  completar  algunos  la  congrua  precisa  de 
órdenes  han  tenido  que  fundar  patrimonios. 

Conmovióse  el  Fiscal  que  responde  con  estos  he- 
chos ;  propuso  y  pidió  lo  que  tuvo  por  conveniente 
para  su  enmienda,  sin  perjuicio  de  proveer  á  la  ne- 
cesidad; y  en  efecto,  el  Rey,  á  consulta  del  tribu- 
nal del  Excusado,  cooperando  el  Fiscal,  hizo  varias 
consignaciones  á  los  curas  del  obispado  de  Pam- 
plona, que  exceden  de  noventa  y  seis  mil  reales,  y 
consta  de  las  certificaciones  puestas  en  el  expedien- 
te. Hágase  ahora  un  justo  paralelo  de  la  conducta 
del  Príncipe,  tribunales  y  ministros  regios,  con  la 
de  los  eclesiásticos. 

Estos  pasajes,  y  otros  que  produce  el  expedien- 
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majestad,  siendo  así  que  estando  muchos  sin  con- 
grua antes  de  la  administración ,  especialmente  en 
el  obispado  de  Oviedo,  todos  pagaban  alguna  can- 
tidad por  excusado  en  tiempo  de  concordias ;  y  raro 
6  ninguno  pidió  el  suplemento  de  congrua  á  los 
demás  partícipes  en  diezmos. 

Es  verdad  que  algunos  curas,  y  otros  poco  reflexi- 
vos, según  noticias  que  llegaron  al  Fiscal,  creían 
que  su  majestad  les  había  de  dar  toda  la  congura, 
aunque  sólo  les  perjudicase  el  excusado  en  una  pe- 
queña parte.  Ya  se  ve  que  esta  persuasión  era  hi- 
ja de  un  error  intolerable ;  porque  no  podían  pre- 
tender del  Rey  justamente  más  que  quitarles  todo 
gravamen ,  y  contribuir  al  suplemento  de  congrua 
en  aquello  que  la  perjudicaba  el  excusado. 

Si  ha  habido,  pues,  obispos  que  han  exagerado 
la  falta  del  culto  y  congrua  en  los  países  de  Mon- 
taña y  otros,  aunque  no  consta,  no  habrán  produ- 
cido justificación  alguna  para  obtener  iguales  con- 
signaciones ,  como  los  que  resulta  haberse  hecho. 
Tales  pruebas  son  siempre  necesarias  para  regular 
la  necesidad ,  la  cuota  y  el  fondo  del  excusado  en 
la  parroquia  sobre  que  recae  la  pretensión ;  pero, 
como  es  más  fácil  declamar  con  ponderaciones  que 
probar,  no  todos  los  que  han  hecho  lo  primero  ha- 
brán podido  desempeñar  lo  segundo. 

Parece  ya  que  no  han  sido  ni  serán  tantas  las 
dificultades  que  han  opuesto  y  opondrán  los  fisca- 
les para  dejar  sin  efecto  el  decreto  de  congruos, 
como  ha  recelado  el  reverendo  Obispo.  El  Fiscal 
que  responde  es  propiamente  el  acusado  en  estas 
expresiones,  por  ser  el  que  servia  la  fiscalía  de 
Excusado  cuando  se  hizo  la  representación. 

Sin  embargo ,  puedo  el  Fiscal  asegurar  que  tra- 
bajó infinito  en  arreglar  estos  puntos  de  congrua, 
y  facilitarlos ,  reconocer  y  aun  formar  las  liquida- 
ciones y  planes  en  muchos  expedientes ,  en  que  se 
omitieron  por  impericia;  absteniéndose  de  toda 
contradicción  en  lo  que  no  fuese  muy  clara  la  fal- 
ta de  justicia  ú  de  prueba,  por  creerlo  conformo  á 
las  piadosas  intenciones  del  Rey ;  y  así,  serán  muy 
raros  los  curas  que  pidieron  congrua,  y  no  fueron 
consolados. 

El  tono  enfático  de  aquellas  tantas  dificultades 
que  los  fiscales  opondrían,  supone  á  éstos  como 
á  unos  defensores  cavilosos  y  apasionados,  que, 
abandonando  los  sentimientos  que  debe  inspirarles 
el  honor  do  su  ministerio  y  la  propia  conciencia, 
antepondrían  sus  caprichos  ó  el  ínteres  del  erario 
al  alivio  de  unos  curas  necesitados  é  infelices.  No 
alcanza  el  Fiscal  que  este  modo  de  juzgar  del  más 
miserable  prójimo,  antes  de  certificarse  de  su  con- 
ducta, sea  muy  conforme  á  la  moral  de  Jesucristo. 

Finalmente,  el  reverendo  Obispo  concluye  este 
panto  de  excusado,  representando  los  excesos  de  los 
subalternos  ;  el  crecido  número  de  pleitos,  que  sólo 
en  su  iglesia,  dice,  pasan  de  ciento;  que  por  su  di- 
lación y  costas  serán  eternos  los  perjuicios;  que 
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siempre  será  perjudicial  la  administración ,  por  li 
desigualdad  inherente  á  la  misma  gracia ,  y  que  w 
continuará  si  no  se  establece  la  única  contribución. 

Los  excesos  de  los  subalternos  habrán  sido  alga- 
nos,  ó  tal  vez  muchos.  Esta  fatalidad  sucede  en 
todo  gobierno  eclesiástico  y  secular.  Lo  que  toca  al 
ministerio  superior  es  dar  reglas  y  tomar  las  pro- 
videncias y  precauciones  que  dicta  la  prudencia 
humana,  para  evitar  ó  castigar  los  desórdenes. 

Los  ministros  del  Rey,  concurriendo  los  eclesiás- 
ticos que  antes  se  han  citado,  contribuyeron  á  qne 


se  formase  instrucción ,  á  que  se  resolviesen  dudas, 
y  á  que  se  eligiese  un  tribunal  colegiado,  eclesiás- 
tico, donde  con  madurez  y  examen  se  resolviesen 
estos  puntos.  Allí,  pues,  tiene  el  clero  llano  el  re- 
curso para  el  desagravio,  y  cuando  no  lo  consi- 
guiera, que  no  puede  creerse,  no  sería  culpa  del 
Gobierno  ni  de  los  ministros  seculares. 

Es  cierto  que  son  muchos  los  pleitos ;  pero  no  son 
más  de  ciento  los  de  la  iglesia  de  Cuenca,  oomo  re- 
fiere el  reverendo  Obispo ,  sino  treinta  y  nueve,  co- 
mo consta  de  la  certificación  de  la  escribanía  de 
cámara  del  Excusado.  De  éstos,  no  todos  son  de 
gravamen  perpetuo ,  ni  á  instancia  de  la  Iglesia,  y 
casi  todos  están ,  ó  recibidos  á  justificación,  ó  hecha 
la  prueba,  ó  en  estado  de  sentencia;  y  el  de  los  cu- 
ras de  la  ciudad  de  Cuenca,  que  cita  el  reverendo 
Obispo,  está  determinado  y  ejecutado  en  vista  á  so 
favor. 

Los  arrendadores,  en  su  Informe,  contestan  igual- 
mente la  multitud  de  pleitos ;  pero  en  mucha  parte 
lo  atribuyen  á  que  las  iglesias,  en  cuyo  poder  han  de 
parar  precisamente  los  documentos  para  aclarar  la 
verdad,  no  los  franquean  sinceramente  y  desde  el 
principio. 

Sea  como  quiera,  de  estas  especies,  que  pueden 
no  ser  absolutamente  inciertas ,  sabe  el  Fiscal ,  por 
la  experiencia  que  adquirió  en  la  comisión  de  Ex- 
cusado, que  efectivamente  hay  muchos  pleitos  por 
las  diferentes  especies  suscitadas  en  una  materia, 
al  parecer  nueva,  y  entiende  que  para  cortar  la  ma- 
yor parte,  en  caso  do  continuarse  la  administra- 
ción ,  sería  muy  conveniente  añadir  algunas  expli- 
caciones á  la  primera  instrucción,  decidiendo,  por 
regla  general ,  varios  puntos  que  ha  excitado  la 
ocurrencia  de  los  casos. 

Todas  las  cosas  no  se  pudieron  tener  presentes 
cuando  se  formó  dicha  instrucción.  El  ministro  de 
más  luces  y  de  mejor  intención  es  hombre,  y  hade 
ser  precisamente  limitado.  El  tiempo  y  sus  varia- 
ciones descubren  dudas  y  circunstancias,  que  no 
pueden  prevenirse  sin  el  don  profético. 

Así  pues,  para  continuar  la  administración,  se- 
ría muy  acertado,  y  así  se  puede  consultar,  que  con- 
formándose el  clero  y  los  arrendadores,  para  evitar 
cavilaciones  sobre  el  derecho  adquirido  en  los  plei- 
tos pendientes,  se  nombrasen  ministros  experimen- 
tados y  celosos,  que  arreglasen  nueva  instrucción. 
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♦  xencionea ;  y  en  su  defecto,  ne  p 
andar  que  el  tribuna!  de  Excusado  se  tuvic 
dea  los  días,  para  facilitar  el  despacho,  auno/ 
i  con  algún  aumento  de  dota- 
Lo  que  el  Fiscal  i  ift  buen;»  fe  que 

os  la  desigualdad  inherente  á  la  natal 
del  excusado.  En  etto  islas  reflexiones  del 

reverendo  Obispo;  pero    debía   también  confesar 
que  la  desigualdad,  dimanada  de  la  naturaleza  del 
privilegio,  no  produce  mérito  para  oponerse  á  los 
leí  Rey,  ni  quejarse  de  bu  gol 

Í  valiera  la  queja»  más  debía  tenerse  del  concedí 
que  del  concesionario,  el  cual  tomó  la  recompensa 
que  le  dieron. 
Es,  sin  duda,  cierto  que  no  contribuye  el  clero 
i  proporción  á  el  Ij;  ctivo  de  sus  indi- 

cios* En  esta  parte,  los  dee imadores  particu" 
ele  cada  parroquia,  en  que  entran  el  clero  iní 
las  fábricas  y  los  legos,  sufren  un  gravamen  des- 
igual respecto  de  los  declinadores  universal' 
^alármente  son  loa  cabildos, 

EJ  perceptor  de  una  lOh  parroquia,  BJ 
un  dexmero  de  crecidos  frutos,  padece  una  diminu- 
lorable,  sin  tener  compensación  en  otra, 
Kl  llevador  universal  repara  la  diminución  que  le 
causa  el  ri  lo  de  una  iglesia,  con  la  peque- 

Aa  detracción  que  le  hace  en  otra  un  d< 

Enti  pos  particulares  hay  tai 

i  aliad  notable.  Donde  los  dezmeroa  bou  QftUr 
v  de  fortunas  ni  «to  el  grai 

de  lo-  rea  de  la  parroquia,  aunque  t 

una  renta  muy  crecida.  Así  sucede  en  el  arzobispa- 

Valencia 
las  mayores  de  toda  España,  produce  el  exi 
cantidad,  por  la  multitud  y  ED 

Por  el  contrario,  d  hay  uno  * 

«  gruesos,  aunq 

si  una  contribución   crecida,  Reparándole  la  casa 

son  igual  l  uñero 

roquias,  y  suelen  sacarse  más  ex 
un  obi  i  anas  rentas,  que  en  el  que  son 

muy  grandes. 
Cetas  coi  y  otras  que  pudieran  afta- 

i  oso  corazón  d« 
o  que  se  busque  y  tome  un 
te,  que  reduciendo  las  cosas  á  la  ¡gualda 

I  :  uie n  tu 

grave  de  Iob  leí  Hoy. 

El  i 
¿nica  le  mu- 

chas reflexiones,  hechas  con  deseo  d  se  ha 

para  aquel  eeti  lebeo 


¡ios  punt 
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s   del   reino,  que   no  son  del  exp 
i  a  de  él.  Sería  muy  arriesgado,  ain  eatu 
y  otras  experiencias,  aventurar  un 
que,  DO  «filo  8»  oque 

serla   trascendental  á  la«  demás  contri  i 

que  llaman  provinciales,   cuya  aUeTi 
mucho  pi 

la  única  contribución  á  los 
ministros  encargados  de  m  nniento,  parece 

al  Fiscal  que  rebajan  «arrendamiento 

tu  al  es  lo  que  se 

en   luí»  obispados  en   que  estáu  comprendidas,  lo 
consignado  por  razón  de  congruas,  algo  por  los  de- 

g  que  subsisten  litigiosos,  y  lo  demás  q\ 
fuese  claro  y  verdadero  producto   del  exc  : 
según  lo  notado  en  otra  parte,  se  proratease  el  re 
síduo  de  valores  entre  los  obispados  do   España, 

para  esta  renta, 
■tara  de  las  relaciones  que  han  debido  pre- 
sentar los  .  res. 

Hecha  este  repartimiento,  se  podría  concordar 
con  cada  iglesia  el  pago  de  su  haber,  y  aun  tratar 
lia  que  para  facilitar  la  cobranza,  y  In 
M  igualdad  exactísima,  y  sin  los  perjuicios  á 
que  están  •  particula- 

res, ee  cargase  en  una  cunta  determinada  <1 
tos,  como  do  un  noveno  más  6  menos,  B< 

á  loa  diezmos  1  cual 

podría  arrendar  la  misma  iglesia,  6  administrarlo 

»n  sus   reales  t* 
roe  gastos  de  a 
CÍ0D, 

La  iglesia  que  no  quisiese  acceder  á  este  m 
se  aabria  que  no  quería  igualdad,  y  que  deseaba  su- 
jetarse á  una  administración  rigorosa. 

La  igualdad  matem ática  en  estas  materias  t 
00  i ■  j  íble,  y  con  todo,  «i  puede  haber 

algún.  iá  la  obligación  de 

ha  de  ser  por  el  raed  ido, 

mer  re  pan  n cor di as  había 

tambv  b.  Las  tasas  an1 

de  los  obispados  y  beneficios,  la  variación  de  sus 
valor*  ¡ansas  bien  sabida*,  producían  bas- 

tantes agravios  y  muchas  quejas,  oí 
inferior  olí 

El  i!  'puesto  no  debe  ser  en  p* 

actual  arrendamiento,  mientras  no  intervenga  con* 
to  de  los  i  i  pensa  pro* 

nada.  La  buena  fe  pide  que  I* 
mente  los  conti  alguna  COB 

ración  pública  de  lugar  a 

QOmo  se  explica  una 
ley  de  Pai 

ee  p*>r 
liciones  antiguas,  yo  ve  por  las  de- 
mostraciones de  esta  respuesta*  y  por  los  reilexio- 
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nos  que  puedo  hacer,  que  no  tendrá  razón.  Es  me- 
nester dar  á  las  cosas  un  punto  de  justicia  y  equi- 
dad, y  el  Fiscal  cree  (sin  emulación  ciertamen- 
te del  clero ,  á  quien  profesa  veneración  y  amor) 
quo  el  precio  y  condiciones  de  las  últimas  concor- 
dias eran  lesivos  enormemente  á  la  corona. 

Evacuados  los  particulares  de  excusado,  se  con- 
trae el  reverendo  Obispo  á  tratar  difusamente  de 
los  perjuicios  que  causaba  la  extensión  que  se  ha- 
bía dado  á  la  gracia  de  diezmos  novales ;  sobre  esto 
particular  se  extiende  bastante  aquel  prelado,  pro- 
poniendo los  daños,  y  combatiendo  la  inteligencia 
que  so  intentaba  dar  á  la  bula  de  la  concesión. 

Como  éste  es  un  punto  decidido  ya  por  el  real 
decreto  que  precedió  á  la  provisión  del  Consejo, 
librarla  en  21  de  Junio  do  17GG,  se  abstiene  el  Fiscal 
de  entrar  en  materia  sobre  él ,  aunque  tal  vez  no 
faltaría  quo  decir. 

Pero  no  so  puede  dejar  de  admirar  la  liberalidad 
del  Rey,  su  soberana  justicia  y  su  real  propensión 
á  favorecer  al  clero.  No  sólo  mandó  su  majestad, 
por  el  citado  decreto,  reponer  todo  lo  quo  se  pudie- 
ra creer  ejeeutado  con  exceso  en  la  comisión  do  No- 
vales, sino  que  ha  dejado  por  ahora  suspendido  en 
mucha  parte  el  uso  de  esta  gracia,  aun  en  la  limi- 
tada comprensión  que  se  le  ha  declarado. 

Lo  quo  conviene  tener  presente,  es  que  el  exa- 
men que  se  hizo  do  esta  materia,  á  el  cual  se  debe 
todo  el  suceso,  fué  propuesto  y  promovido  por  un 
fiscal  del  Roy,  el  señor  don  Pedro  Rodríguez  C.im- 
pománes,  en  respuesta  de  18  de  Octubre  de  1765, 
quo  se  copia  en  la  real  provisión  ya  citada,  para 
que  so  vea  que  los  fiscales  más  celosos  saben  aten- 
der las  instancias  del  clero  cuando  creen  ser  justas. 

Este  hecho  debia  ser  notorio  á  los  obispos,  como 
también  que  en  31  de  Enero  do  17GG  habia  el  Rey 
nombrado  una  junta,  comprendiendo  en  ella  á  los 
dos  ministros  eclesiásticos  que  habia  en  el  Consejo, 
para  examinar  Tos  procedimientos  del  subdelegado 
y  sus  subalternos. 

Era  demasiado  el  interés  do  las  iglesias,  y  do  mu- 
cha expectación  el  asunto,  para  quií  en  Cuenca  no 
se  supiese  todo.  Efectivamente,  el  reverendo  Obis- 
po se  hace  cargo  de  quo  habia  una  junta,  y  de  que 
esperaba  que  su  majestad  fuese  mejor  informado 
por  ella. 

Parvee  que  seria  justo,  con  tales  noticias  y  espe- 
ranzas, haber  aguardado  la  resolución  de  la  misma 
junta  y  do  su  majestad,  especialmente  estando  tan 
próxima,  en  23  de  Mayo,  cuya  fecha  tiene  la  repre- 
sentación del  reverendo  Obispo,  que  no  podían  me- 
nos de  haberlo  percibido  las  iglesias. 

Soria  también  justo  que  en  una  representación  y 
-en  unos  papeles  que  tanto  acriminan  á  los  fiscales 
y  ministros  regios,  no  se  suprimiese  un  paso  corno 
el  que  habia  dado  un  fiscal  para  proporcionar  los 
desagravios  del  clero. 

Seria,  finalmente,  <oji formo  á  reglas  do  pruden- 


cia, haber  anticipado  y  dirigido  al  Rey  la»  quejai 
contra  los  ejecutores  do  la  gracia  de  novales  cuan- 
do lo  hicieron  otras  iglesias,  y  acaso  la  muou 
de  Cuenca,  supuesto  que  hábia  junta  para  exami- 
narlas, y  no  haber  esperado  á  una  ocasión  tal 
critica  como  la  quo  presentaban  las  turbacionei 
ocurridas,  en  quo,  sin  aprovechar,  como  no  aprove- 
chó ya,  la  representación  para  la  resolución,  que  ya 
estaba  concebida,  habia  el  riesgo  de  que,  divulgán- 
dose estos  papeles ,  como  en  efecto  se  han  divulga- 
do, recibiese  el  ignorante  pueblo  alguna  impresión 
poco  favorable  á  la  piadosa  y  justificada  conducta 
del  Rey  y  de  sus  tribunales. 

Otro  asunto  ú  objeto  de  las  quejas  del  reverendo 
Obispo  es  el  modo  con  que  se  ha  ejecutado  el  ar- 
ticulo 8.°  del  concordato  celebrado  entre  esta  cor- 
te y  la  de  Roma  en  1 737 ;  y  á  este  fin,  representa 
varios  agravios  que  dice  contener  la  real  instruc- 
ción, expedida  en  29  de  Junio  de  1760,  para  su  eje- 
cución. 

A  la  verdad,  bien  examinado  este  concordato, 
se  hallará  que  apenas  contiene  algo  favorable  i 
esta  monarquía;  y  que,  por  el  contrario,  en  lo  que 
envuelve  y  supone,  si  no  so  interpreta  con  gran 
tino  y  justicia,  y  si  no  hubiera  sobrevenido  el  con- 
cordato último  de  1752,  podia  y  puede  perjudicar 
mucho  á  los  derechos,  máximas  y  leyes  fundamen- 
tales déla  corona. 

Así  se  reconoció  cuando,  en  la  exaltación  á  el  tro- 
no del  señor  Fernando  VI  el  Justo,  se  vio  que  el  ar- 
zobispo do  Nacianzo,  nuncio  de  su  Santidad,  soli- 
citaba apresuradamente  que  su  majestad  obsérvale 
y  confirmase  el  concordato,  y  ministros  muy  celo- 
sos dijeron  y  fundaron  con  solidez  que  no  con- 
venia. 

Examinado  ahora  con  esta  prevención  cada  uno 
de  los  agravios  que  propone  el  reverendo  Obispo, 
es  el  primero  decir  quo  por  la  citada  instrucción  se 
mandó  cargar  el  servicio  ordinario  y  extraordina- 
rio á  los  bienes  adquiridos  por  manos  muertas  de 
lego  pechero ;  que  este  tributo  no  es  precisa  carga 
real  do  las  haciendas;  que  le  pagan  solamente  los 
plebeyos ;  que  están  exentos  los  nobles,  á  cuya  clase 
se  comparan  las  iglesias  y  sus  ministros ;  que  tiene 
cierta  especie  de  repugnancia  hacerlas  tributarias 
en  la  colecta  ínfima ;  y  últimamente,  quo  no  se  en- 
tiendo que  el  concordato  quiso  privarlas  del  privi- 
legio y  exención  quo  tenian,  ademas  de  la  inmuni- 
dad, pudiendo  verificarse  en  los  demás  tributos 

Reconoce  el  Fiscal  que  si  no  se  examina  radical- 
mente esta  materia,  pueden  hacer  impresión  algu- 
nas do  las  antecedentes  reflexiones.  Conduce  á 
esforzar  este  concepto  la  real  orden  de  18  de  Octu- 
bre de  17G0,  comunicada  á  el  Consejo  de  Hacienda 
por  el  Marqués  de  Squilace,  en  que  previno  su  ma- 
jestad que  no  venia  en  que  á  los  bienes,  cuando 
estaban  en  poder  de  manos  muertas,  se  les  cargase 
el  servicio  ordinario  y  extraordinario ;  porque  esta 
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que  II  en  Burgos,  y  el  rey  don  Juan  I  en  Segovia. 

El  señor  rey  don  Juan  el  Segundo,  por  prag- 
máticas hechas  en  Toledo  y  Zamora,  años  de  1422 
y  1431 ,  habia  mandado  generalmente  que  cual- 
quiera persona  que  comprase  bienes  de  pecheros, 
pechase  por  ellos.  Aunque  el  mismo  señor  Rey,  y  su 
hijo  el  señor  Enrique  IV,  según  la  ley  12,  título  iv, 
libro  iv  del  Ordon amiento,  que  es  la  ley  14,  título  xiv, 
libro  vi  de  la  Recopilación,  mandaron  después  sus- 
pender las  citadas  pragmáticas ,  para  que  los  bienes 
que  comprasen  de  pechero  los  hidalgos  ó  exentos,  no 
pasasen  con  su  carga  de  pecho;  siempre  resulta  de 
aquí  que  la  autoridad  del  Príncipe  ha  sido  la  que 
en  España  ha  arreglado  estas  materias  y  promul- 
gado leyes  como  ha  tenido  por  conveniente. 

Ni  esto  tenía  nada  de  particular  ó  exorbitante; 
porque,  prescindiendo  de  que  la  exención  de  tribu- 
tos concedida  al  clero  dimana  de  la  potestad  tem- 
poral, como  podría  fundarse,  si  ahora  fuese  del  ca- 
so, con  las  escrituras  canónicas ,  decisiones  conci- 
liares, leyes  civiles,  reales  y  eclesiásticas,  autoridad 
de  los  padres  y  opinión  de  juristas  y  teólogos  gra- 
vísimos ,  en  que  se  comprende  el  angélico  doctor 
santo  Tomas;  prescindiendo,  pues,  de  todo  esto, 
aunque  sólo  se  atiendan  las  vulgares  colecciones 
del  derecho  canónico,  está  literalmente  decidido  y 
preservado  en  ellas  el  derecho  de  los  príncipes  á  los 
pechos  y  servicios  que  les  hacían  y  pagaban  los  lc- 
gos  por  los  bienes  que  adquiriesen  de  ellos  las  igle- 
sias, excepto  sus  casas  contiguas  y  oficinas,  y  el 
manso  ó  dotación. 

Puede  verse  en  el  decreto  de  Graciano  una  deci- 
sión que  los  correctores  romanos  atribuyen  al  ca- 
non l  del  concilio  de  Vórines,  en  que  literalmente  se 
dice :  a  Se  halla  establecido  que  á  cada  iglesia  se 
atribuya  ó  aplique  un  manso  íntegro  sin  algún  ser- 
vicio, y  los  presbíteros  constituidos  en  ellas,  ni  de 
los  diezmos  y  oblaciones  de  los  fieles,  ni  de  las 
casas,  atrios  ó  huertos  contiguos  á  la  iglesia,  ni  del 
referido  manso,  hagan  algún  servicio  fuera  del  ecle- 
siástico \pero  si  algo  más  tuvieren, paguen  apresten 
á  sus  mayores  el  debido  servicio. » 

Esta  misma  decisión  se  comprendió  en  la  colec- 
ción de  las  Decretales  de  Gregorio  IX,  sin  más  di- 
ferencia que  en  lugar  de  la  expresión  de  mayores, 
á  quienes  se  habia  de  prestar  el  debido  servicio,  se 
puso  la  de  sus  señores,  dicha  en  el  estilo  de  aquel 
tiempo,  y  ésta  es  la  lección  verdadera. 

El  monje  y  colector  Graciano,  en  el  texto  de  la 
causa  en  que  iba  hablando,  y  para  cuyo  apoyo 
adaptó  la  decisión  conciliar  citada,  aunque  la  dio 
alguna  extenniou  que  ella  no  tiene,  afirmó  que  de 
aquellas  cosas  *que  la  Iglesia  comprase  de  cuales- 
quiera, ó  recibiese  por  donaciones  de  los  vivos  (ha- 
bia él  atribuido  libertad  á  lo  que  se  dejaba  pro  be- 
neficio sepultura),  debíalos  obsequios  acostumbra- 
dos á  los  príncipes,  tanto  para  pagarles  los  anuales 
i#,  cuanto  para  acudir  á  la  guerra  en  la  con- 
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vocación  de  ejército ;  bien  que  esto  último  (la  tsk 
toncia  á  la  guerra)  no  se  debía  hacer  sin  consenti- 
miento del  Pontífice  romano.»  Pasó  después  Gra- 
ciano á  comprobar  con  otras  decisiones  la  prohibi- 
ción de  que  los  obispos  concurriesen  por  sus  penan») 
á  el  servicio  militar. 

Las  glosas  de  aquellos  textos  comprueban  lo  ma- 
mo, y  en  ello  convienen  los  más  doctos  decretábate», 
proponiendo,  y  con  razón,  que  en  estas  decisión*) 
eclesiásticas  se  conformaron  los  cánones  con  la»  le- 
yes capitulares  de  Carlomagno  y  Lndovico  Pío. 
que  establecieron  la  translación  del  pecho  6  tribv- 
to  con  la  hacienda  adquirida  por  las  iglesias. 

Si  se  consideran  bien  las  determinaciones  mil 
modernas,  que  se  comprendieron  en  los  cuerpo» é 
colecciones  últimas  de  lo  que  llamamos  Derecs» 
Canónico,  se  verá  que  la  exención  de  cargas  del  ob- 
ro, ó  se  dirigió  á  libertarle  de  las  exacciones  qn» 
intentaban  hacer  algunos  pueblos  6  comunidades 
que  carecían  de  la  autoridad  suprema,  ó  miró  » 
preservarlo  de  tallas  y  colectas  puramente  peno- 
nales,  ú  de  imposiciones  nuevas,  inventadas  con- 
tra los  eclesiásticos  en  odio  suyo,  6  para  retraerlo! 
de  adquirir  bienes. 

De  esta  clase  son  las  decisiones  del  concilio  Late- 
ranense  tercero,  celebrado  en  1179 ,  en  tiempo  de 
Alejandro  III,  y  del  Lateranense  cuarto,  distingui- 
do en  las  decretales  con  el  nombre  de  concilio  ge- 
neral, y  celebrado  en  el  pontificado  de  Inocen- 
cio III,  año  de  1215;  y  ya  saben  todos  que  á  esta»  de 
cisiones  redujo  la  santidad  de  Clemente  V  laísmos» 
constitución  de  Bonifacio  VII,  que  reformó;  y  así, 
do  los  capítulos  ó  pasajes  de  ella ,  comprendidos  on 
la  colección  de  este  pontífice,  llamado  el  Sexto,  no 
se  puede  sacar  argumento  sólido,  por  estar  refor- 
mada. 

Pero  decisión  eclesiástica  (no  se  habla  de  opi- 
niones poco  fundadas)  que  con  claridad  releve  á  el 
clero  de  cargas  6  tributos  antiguas,  ya  establecidos  1 
pagados  por  legos  con  respecto  á  sus  bienes,  cuemie 
los  adquieren  de  éstos  los  eclesiásticos,  ó  no  la  hay 
en  las  colecciones  del  Derecho  Canónico,  ó  tiene  el 
Fiscal  que  responde  la  desgracia  de  no  haberls 
visto. 

Por  el  contrario,  en  la  corte  de  Roma  era  un  su- 
puesto fijo  en  el  tiempo  de  las  mayores  y  mis  an- 
tiguas controversias  con  nuestra  corona  sobre  pun- 
toB  de  inmunidad,  que  los  bienes  transferidos  en  Us 
iglesias  quedaban  afectos  á  las  cargas  y  tributos 
que  pagaban  los  legos  cuando  los  poseían. 

Algunos  historiadores  eclesiásticos  que  escribie- 
ron dentro  de  Roma ,  copian  la  instrucción  secreta 
que  dio  el  papa  Nicolao  III,  por  el  año  de  1279,  á  el 
obispo  Reatino,  su  legado  á  España,  para  manejar- 
se en  los  diferentes  puntos  de  que  se  quejaba  aque- 
lla corte ,  como  agravios  del  clero  por  varias  dispo- 
siciones del  señor  rey 'don  Alonso  el  Sabio;  y  en- 
tre ellos  hay  un  capítulo  respectivo  á  reclamar  cjuo 
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cuando  pasaban  á  las  igl<  ya  exentas 

antes  á  fiaco  et  regatibust  se  les  cargasen  tributos 

pero  en  las  sujetas  á  los  pechos  do) 
ni  aun  vino  ú  la  imaginación  el  proponer  u_ 
alguno.  Cualquiera  sabe  que  esto  era  muy  poste- 
rior á  el  concilio  general  de  Letrao  ya  estado 
En  esta  parte,  mayor  argumento  se  pudie 

1  reino,  14,  título  XIV,  libro  vi  de  la 
m ,  citada  arril  lieron 

Ins  pragmáticos  axil  [oe  mandaron   pasar 

j  carga  de  pecbo  los  bienes  que  compra- 
ros log  hidalgos  ó  exent 
embargo,  como  esta  ley  no  nombra  i  los  clé- 
rigos 6  sturabraban  las  leyes  que 
tratal  -eban  indicado  anteriormente, 
es  muy  verisímil  entender  que  aquellos  exentos  eran 
ibia  en  el  reino,  distintos  de  los 
hidalgos,  m  de  cuantía,  los  de 

sias,  y  otros  muchos,  de  que  están  llenas  nuestras 
reales.  Como  era  personal  y  temporal  aquella 
exención,  era  de  menos  perjuicio  á  la  corona  que 
la  de  los  bienes  que  se  iban  a  sepultar  perpetua- 
mente en  las  manos  muertas ;  y  sea  como 

~u ubre  el  origen  del  gravamen  y  la 
exención  t  que  es  la  autoridad  y  piedad  del  Prín- 
cipe legislador,  á  que  se  ha  agregado  en  el  dia, 
para  remover  todo  escrúpulo,  la  fuerza  del  con- 
cordato. 

El  servicio  ordinario  y  extraordinario  no  es  car- 
ga sólo  de  los  pecheros  porque  sea  puramente  per- 
sonal, ni  éste  es  el  motivo  por  que  no  le  pagan  los 
■  les. 
Cualquiera  que  haya  leído  algo  de  las  costumbres 
y  leyes  antiguas  españolas,  sabrá  que  todos  los  tri- 
butos interiores  del  reino  eran  cargas  de  los  . 
roa,  y  que  los  nobles  sólo  prestaban  el  servicio  mi- 
litar, m  gravámeues. 

En  el  servicio  de  lanzas  se  ve  una  imagen  de  la 
responsabilidad  de  los  nobles  del  primer  orden  a  el 

litar,  por  los  bienes  y  honores  qi 
blan  i  na.  No  pretenderá 

ningún  •  te  adquiera  un 

libertarse  de  aquel  servicio,  hallándose  \n 
n  tributo  |  -Lo  que  en  ta- 

bres era  obligación  «l  m  cierto  número 

de  lanzas  á  el  8  ilitar,  es  ahora  una  con- 

tribución equivalen! 
lia  di  no  se  libertan  ¡ 

tenor  clase  sólo  tenian  la  obli- 

urrir  á  la  guerra  por  sus  ¡ 

este  servicio  distinguía  su  exención,  asi  en  lo  que 

llamaban  devengar  quinientos  sueldos,  como  en  las 

precíi  nales,  y  las  de  su  caballo  y  ar- 

ígabalos -  s;pero 

en  este  y  los  demás  dimanaban  las  obligaciones  de 
la  oí*  ieron  los  bienes  y  los  re- 


OBISPO  DE  CUENi  17 

partimientos  do  ellos,  di  lose  el  gravamen 

á  proporción  de  las  clases. 

Todo  est  -  brea  godas ,  en  cuyo 

tiempo  80  ¡  fcrs  lo»  mismos  cléri- 

gos, para  que  loa  que  fuesen  nobles  ó  ingenuos  no 
loa  trabajos  é  ¡  js  pú- 

blicas, como  se  ve  en  el  canon  xlvij  d« 
cuarto  de  Tole.dc»,  celebrado  en  la  era  de  671,  y  rei- 
nado ndo. 

Estas  oostumbres  eran  también  propias,  ó  casi  ge- 
nerales, de  las  demás  naciones  septentrión  alea  que 
inundaron  lo  mejor  de  Europa;  y  asi,  las  decisiones 
canónicas,  las  capitulares  de  los  emperadores  y  le 
leyes  antiguas  del  reino ,  que  establecían  la  tras- 
lación del  pecho  6  eenticio  con  los  bienes  tran 
dos  en  la  Iglesia,  no  podían  entenderse,  en  cuanto 
¿tributos,  sino  do  los  que  pagaban  los  pecheros, 
porque  solos  ellos  los  satisfacían. 

De  aquí  es  que  el  pecho  llamado  servicio  no  es 
una  CQ  ;d ,  inventada  para  ¡ 

el  sello  de  la  bajeza  á  los  buenos  hombrea  llanos, 
que  es  lo  que  se  puede  colegir  de  la  representación. 
En  el  estado  llano  ó  general  hay  sus  dia*. 
honores,  que  no  confunden  al  labrador  y  4  el  ciu- 
dadano 6  burgués  honrado  con  la  ínfima  ph 
todos  pagan  pechos  y  servicios. 

El  pecho  ó  servicio,  como  los  demás  tributos  an- 
tiguos, es  un  reconocimiento  del  vasal!  a 

-pecio  á  1  3o  cada  vasallo,  para  las 

cargas  inherentes  a  la  corona,  y  todos  le  deben, 
pliéatrai  no  prueben  exención,  subrogándose  i 
nobles  el  servicio  militar. 

Los  leyes  del  reino  acreditan  que  para  el  repar- 
tas servicios  se  ha  de  tener  considera- 
ción a  las  haciendas,  frutos  y  negociacioues  de  los 
vasallos, y  así  los  pagan  los  forasteros  en  los  pue- 
blos donde  tienen  bu  aunque  no  reí 
por  sus  personas. 

ipitulo  in  de  la  instrucción  del  año  de  1725^ 
iva  á  la  cobranza   de  haberos  reales 
viene  también  que  se  atienda  á  los  bienes,  tr 
negociacioues  para  el  repartimiento  del 
que  no  se  cobre  de  loa  p 

O  á  estos  últimos,  si  la  colecta  fuera  puu 
te  personal,  do  babia  mol  ovar- 

los, aunque  sólo  fuese  con  un  niara\ 
el  espíritu  del  gravamen. 

Este  era  el  estado  de  la  contribu* 
cuando  sobrevino  el  concordato,  en  que  y 
propiedad  era  carga  real  de  los  bienes,  y  pt  : 
motivo  irrecusable  su  pago  de  Jas  nuevas  idq 
ciónos. 

En  el  sentido  quo  habla 
baria  demasiado  su  argu  m  <  I  ser- 

'caldéltuhaá' 
que  se  podría  d 

nuevos  iuij  porque  los  png i 

aunque  no  tonga  bienes ;  que  tampoco  las  aleaba* 

% 
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las  y  cientos  son  carga  de  los  predios,  cuando  sólo 
se  venden  los  frutos ,  y  que  no  lo  son  los  demás 
tributos  ó  impuestos  que  se  pagan  en  España ,  de 
que  saldría,  por  consecuencia,  la  inutilidad  del  con- 
cordato y  de  nuestras  leyes. 

Las  manos  muertas,  por  esta  translación  de  la 
carga  del  servicio,  no  pierden  los  distintivos  do  su 
exención,  quedándoles  otras  muchas  libertades  y 
prerogativas,  de  que  carecen  los  pecheros.  Los  bie- 
nes do  primera  fundación  y  los  eclesiásticos  serán 
libres  del  tributo  temporal.  Alojamientos ,  cargas 
concejiles,  y  otros  muchos  gravámenes  personales, 
serán  sólo  carga  de  los  vasallos  seglares,  y  su  li- 
bertad es  por  sí  tan  estimable,  que  la  tomarían  los 
legos  á  costa  de  cualquier  aumento  de  contribución. 

Asi,  pues,  no  se  puedo  decir  que  el  noble  que 
entraría  cu  una  comunidad  religiosa,  perdería  su 
privilegio.  Siempre  quedaría  distinguido  por  las 
preeminencias  de  su  nuevo  estado,  y  la  paga  que 
hiciese  la  comunidad  de  sus  nuevas  adquisiciones, 
nada  disminuiría  la  estimación  y  exenciones  de  ella. 

No  se  ha  de  confundir  la  indemnidad  del  daño 
que  causa  al  Príncipe  la  adquisición  de  la  mano 
muerta,  con  la  exención  de  las  personas  del  clero. 
Débese  reflexionar  muy  bien  esta  distinción ;  y  asi, 
no  es  justo  dar  á  la  exacción  del  servicio  el  nombre 
odioso  de  colecta  ínfima,  dirigida  á  señalar  los  ple- 
beyos, é  indecente  al  estado  clerical. 

Los  diezmos  debidos  á  la  Iglesia  son  un  tributo 
personal  .pro  rebus,  causado  por  la  administración 
de  los  sacramentos  á  las  personas,  sin  obligación- 
precisa  y  real  de  las  haciendas,  y  si  sólo  de  los 
frutos ;  y  así  80  estimó  en  la  junta  que  se  citó  en 
otra  parto,  para  que  la  elección  del  mayor  dezmero 
cu  la  administración  del  excusado,  no  la  hiciese  su 
majestad  con  respecto  a  la  mayor  hacienda  ó  patri- 
monio. 

Sin  embargo,  las  leyes  canónicas  preservaron  el 
dafío  que  podrían  recibir  las  iglesias,  trasfíriéndoso 
las  haciendas  en  personas  que  no  debiesen  diezmos, 
y  mandaron  que  los  pagasen  los  judíos,  sarracenos 
y  exentos,  y  para  los  regulares,  que  tenían  exen- 
ciones amplísimas  sobre  las  disposiciones  de  dere- 
cho común ,  hay  decisión  de  la  congregación  del 
concilio,  aprobada  por  bula  de  Inocencio  X,  expe- 
dida en  21  de  Diciembre  de  1646,  con  motivo  de 
controversias  ocurridas  en  el  reino  de  Polonia. 

En  los  beneficios  amortizados  por  uniones  perpe- 
tuas, ha  cuidado  la  Curia  Humana  de  establecer  y 
cobrar  quindenios,  para  indemnizarse  de  las  ana- 
tas que  perdía  en  sus  provisiones,  aunque  este  de- 
recho no  fuese,  como  no  era,  carga  real  del  bene- 
ficio, ni  muy  conformo  á  la  disciplina  canónica. 

Esta  misma  indemnidad  es  la  que  quiso  la  Igle- 
sia para  los  tributos  de  los  principes ;  porque,  como 
cultora  de  la  justicia  y  amantisima  de  la  equidad, 
no  quiere  el  detrimento  del  estado  temporal,  ni  que 
sea  tratado  desigualmente. 


El  servicio,  finalmente ,  de  que  so  trata ,  no  es  d* 
tanta  incomodidad,  que  deba  rehusarse.  En  los  pue- 
blos principales  del  reino  hay  arbitrios  para  su 
pago ;  en  los  cortos  cederá  en  beneficio  de  los  po- 
bres labradores  lo  que  contribuyan  las  manos  muer- 
tas ;  porque  el  Rey  no  quiere  lo  que  paguen  par* 
aumento  de  sus  rentas ,  sino  para  aliviar  á  los  de- 
mas  vasallos,  como  está  prevenido  en  la  misma  ins- 
trucción. Asi  que,  no  hay  bastante  motivo  pan  al- 
terarla en  este  punto,  y  asi  se  debe  estimar  y  con- 
sultar. 

£1  reverendo  Obispo  propone  otro  agravio  con- 
tra lo  resuelto  en  el  número  3  del  capitulo  n  de  li 
instrucción  citada,  acerca  de  que  no  se  han  de  le- 
parar  ó  quedar  libres  de  contribuciones  los  biena 
que  después  del  concordato  se  hayan  adquirido  por 
subrogación  ó  con  el  precio  de  loe  adquirido*  anta 
del  concordato ,  aunque  fuesen  de  anteriores  funda- 
ciones ,  de  que  no  se  habla  en  él. 

Examinado  este  punto  con  la  debida  reflexión, 
parece  al  Fiscal  que  responde  que  en  él  son  conve- 
nientes ,  y  aun  precisas,  otras  explicaciones,  mode- 
rando la  instrucción  en  lo  que  se  dirá. 

£1  citado  capítulo  de  la  instrucción  previene  que 
hayan  de  quedar  libres  los  bienes  que  se  adquirie- 
sen por  permuta  ó  con  el  precio  de  los  pertenecien- 
tes a  fundaciones  posteriores  á  el  concordato.  Ku 
parece  que  hay  motivos  más  relevantes  para  que 
se  preserven  los  bienes  subrogados  de  fundaciones 
nuevas ,  que  los  que  se  subroguen  de  las  antiguas. 

Aunque  en  el  concordato  no  se  hable  de  fundi- 
ciones antiguas,  se  habla  de  adquisiciones,  y  no  se 
pueden  llamar  adquiridos  en  el  rigor  legal  los  bie- 
nes subrogados. 

Tampoco  habló  el  concordato  de  subrogaciones 
de  bienes  pertenecientes  á  fundaciones  posteriores, 
y  con  todo,  la  instrucción  los  preservó,  siguiendo 
las  reglas  ordinarias. 

Quedando  fuera  de  la  comprensión  del  concordato 
esta  clase  de  bienes,  habría  de  recurrirse  para  gra- 
varlos á  las  disposiciones  legales,  reales  y  canóni- 
cas ;  y  conforme  á  la  mente  de  ellas,  está  ya  visto 
que  los  bienes  de  fuud ación  deben  tener  libertad. 

La  ley  que  ya  se  ha  citado,  55,  titulo  vi,  parti- 
da i ,  dice  expresamente :  E  otrosí  de  las  heredades 
que  dan  los  reyes,  é  los  otros  homes  á  las  iglesias 
quando  las  facen  de  nuevo  ó  quando  las  consagra*, 
non  deben  por  ellas  pechar. 

También  exceptúa  la  misma  ley  de  los  pechos  las 
heredades  que  se  dan  por  las  sepulturas,  confor- 
mándose sin  duda  con  la  extensión  que  dio  Gra- 
ciano al  canon  que  bo  citó  en  otra  parte.  Igual- 
mente liberta  la  ley  los  donadíos  que  los  empera- 
dores é  los  reyes  dieron  á  las  iglesias,  diciendo  que 
non  deben  por  ellas  pechar  los  clérigo*  ninguna  cosa. 

Esta  disposición  real ,  que  apoya  y  aun  aumenta 
las  canónicas  ú  favor  del  clero,  da  motivo  para  que 
asi  como  la  exención  pactada  en  el  concordato  para 
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ndacioncs  postenores  á  él  influya  en  los  tríe- 
subrogados,  también  tenga  igual  influjo  la 
exención  que  concedía  á  I  <  riten  ore; 

recho  del  romo,  mientras  no  se  derogue  formal- 
mente. 

Es  verdad  que  pueden  hacerse  al 
raciones  a  favor  del  capítulo  de  iu  arriba 

citado,  interpretando  las  reglas  de  subroga. 
la  di*f 

icciones ;  pero  en  estas  materias  es  lo  mejor  y 
conforme  á  las  intenciones  de  nuestro  re» 
ligioso  y  amable   principe,  que  resplandezca  la 
piedad. 

Sin  embargo,  cada  caso  y  cada  subrogación  se 
puede  vestir  con  diferentes  hechos  y  circunstan- 
cias, Pudieran  los  vasallos  legos  privarse  de  I 
sujetos  á  tributos,  y  no  adquirir  los  equival 
para  llevar  las  cargas;  siendo  asi  qu  rvar- 

ti  el  vigor  necesario  para  ello,  fué  el  fin  que 
hto. 
Los  fruu<l  en  también  ser  muchos,  si  se 

dejase  «m  las  manos  de  unas  justicias  rústicas  gra- 
I  stKdad  da  los  bienes  y  su  ex  I  justo 

do  se  examine,  y  entre  tanto  funda  su  ma- 
jestad en  la  disposición  de  las  leyes  y  del  oo 
dato  la  exacción  del  tributo  de  toda  hacienda  nue- 
vamente adquirida  por  cualquiera  titulo. 

tanto,  pues,  para  ocurrir  á  todo,  y  con  aten- 
ción á  las  reflexiones  que  contiene  en  este  puut<>  U 
representación  del  reverendo  Obispo,  parece  al  Fis- 
cal que  responde  que  el  citado  número  y  cj 
de  la  podria  extender  en  esta  í 

«Que  se  separen  de  la  oontribncion  i  libres 

por  ahora,  y  sin  per¡  as  resaltan  de  §u  ma- 

jestad, los  bienes  que  sean  de  primera  fundación, 
hecha  después  del  concordato,  y  .pie  li  fW  las  ma- 
nos muertas  se 

hubiesen  a  I  mis- 

oo,  deban  también  ser  I  i 

en  lugar  de  «4  roe  perten. 

i*  ó  modernas,  u  exentos  por  StJ 
hayan  de  acudir  á  acreditarlo  á  la  lu 
del  partido  ó  al  Consejo  de  H  noten  da,  dandi 

a  do  las  juf 
lea,  se  resuelva,  ó  la  sujeccion  á  los  tributos,  ó  la 
libertad,  si  constase  la  exención  de  Jos  bien 
cuyo  lugar  se  hayan  subrogado  otros ;  la  verdad  é 
igualdad  do  la  subrogación,  \ 

vasallos  contribuyentes,  en  los  bienes 
rulan  las  manos  muerta.-*,  un  eqiri- 
•  i  naturaleza  á  los 
que  entro  tanto  se  suspenda  el  repartimiento  y  la 
col  'te  la  mía- 

lun  una  pro- 

el para  la  suspensión,  según  la  notoriedad  6 
jo-  -recho.» 

Faaa  adelante  el  reverondo  Obispo  en  el  n 
cimiento  de  la  i ustr  uccion  p  y  se  auuja  de  que  i 
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en  Ion  a  los  apremios ;  y  qi  16  des- 

pachar fres  dtas,*5  despachados,  no 

[«  otros  tr<  lu  las 

justici 
9Íéatíoo$t  ü 

us  sujetos  á  la 

El  reverendo  Obispo  dice.  Jo  primer 
gfir  en  los  curas  por  punto  g 
obligarles  4  que  en  tres  días  hagan  eí 
apremios,  porque  no  son  ministros  de  su 
ni  inteligentes  en  diligencias  judiciales 
evacuarse  un  juicio  en  tiempo  tan  limitado. 

Añade  el  reverendo  Obispo  que  habiendo  man* 
dado  el  Papa  que  los  obispos  y  sus  ministros,  y  do 
iostrib  liguen  á  las  mal 

tas  á  la  sati  de  su  conting- 

concederse  que  el  mandato  del  se  frustre 

oofi  haber  hedió  al  juez  eclesiástico  mero  ej^ 
con  tan  corto  término,  y  que  en  su  d  tga  la 

exacoion  el  juez  lpgo ;  y  estoT  sin  embargo  del  auto 
de  presidentes,  y  de  la  opinión  qi  de  fa- 

cultad á  la  potestad  laica  para  cobrar  los  tributos 
que  deben  pagar  los  eclesiásticos;  por 
auto  sólo  comprendió  a  los  negociadores,  y  la  opí- 
le  destruyó  por  el  r-  iya  obser- 

vancia ,  por  contener  fuer/a  de  pacto  que  liga  á  los 
que  le  otorgan,  condescendió  el  señor  Felipe  ^ 
su  aceptación. 

Para  entender  bien  este  punto  se  <  pre- 

que  en  el  capituló  vui  del  coi 
pactó  qii»    el  conocimiento  do  la  a  u,  su 

tito,  desagravio  y  o  ! 
tenecer  á  loe  obispos;  ni  esto  podía  ser  sin  p< 
cío  gravísimo  de  la  real  jurisdicion,  y  un  trastor- 
no del  buen  orden  y  de  la  facilidad  de 

se  pacto  en  el 
de  ser  propio  de  los  obi: 
tamales  legos ;  y  en  dictamen  del  que  n 

6  de  algo  u  1 1  érente  a  las  personas,  y 

no  de  la  ex  rígida  A  lo  n  a  el 

Para 

I  texto  ital  ,  que 

MU  las  que  propiamente  cxpli 
Santidad  jf  sus  ministros ;  porque  la 

guarda  cu  algunas  vocee  la  debida  prc~ 
Ind. 
úkñ  non  posmno  (asi  dice  la  letra  italiana)  í 
tribunal»  hici  forzare  gti  ecli< 

na  che  di  fon  i  vc$r< 

En  lugar 
aúf,  compresión  6  a  impulsión  p  rjn  le 

•  ion  castellana  \u  palal 

ira  la  que  ia  ¡te* 

i  el  verbo  obligar?. 
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Ve  aquí  por  1a  letra  rigorosa  del  concordato  li- 
mitado el  conocimiento  do  los  obispos  á  el  apremio 
personal :  <iY  que  no  puedan  (ésta  es  la  traducción 
literal)  los  tribunales  legos/orzar  6  violentar  á  los 
tclesiástkos  á  pagar  los  sobredichos  tributos,  sino 
que  deban  hacer  esto  los  obispos.  • 

Nada  so  habló  do  bienes  de  los  mismos  eclesiás- 
ticos, del  conocimiento,  judicial  ni  extrajudicial,  de 
la  contribución  y  su  repartimiento ;  y  no  son  los 
romanos  tan  defectuosos  de  frases  y  locuciones,  ni 
tan  ignorantes  de  las  consecuencias  de  aquel  con- 
trato y  de  los  derechos  del  fisco  regio ,  para  exigir 
sus  tributos  de  cualesquiera  bienes  que  los  doban, 
que  por  inadvertencia  dejasen  de  pactar  el  conoci- 
miento del  juez  eclesiástico  para  la  exacción. 

Este  conocimiento  en  el  juex  seglar  no  se  funda 
861o  en  el  auto  do  presidentes  extendido  para  los 
casos  de  negociaciones,  ni  en  puras  opiniones,  como 
insinúa  el  reverendo  Obispo. 

La  potestad  real,  para  exigir  el  tributo  ú  derecho 
de  los  bienes  que  los  deben  cuando  se  transfieren 
en  eclesiásticos,  tiene  el  apoyo  de  las  disposicio- 
nes regias  y  de  las  canónicas. 

La  ley  de  Partida  que  ya  se  ha  citado,  después  de 
establecer  que  los  clérigos  estén  obligados  á  cum- 
plir aquellos  pechos  y  derechos  que  pagarían  los 
legos  pecheros  al  Rey  cuando  de  ellos  adquieren 
alguna  heredad ,  añade :  o  Pero  si  la  Iglesia  esto- 
biese  en  alguna  sazón  que  non  fieiese  el  fuero  que 
debia  facer  p«r  razón  de  tales  heredades ,  non  debe 
por  eso  perder  el  señorío  de  ellos,  como  quicr  que 
los  sefiores  puedan  apremiar  á  los  clérigos  que  las 
tobieren ,  prendándolo*  fasta  que  lo  cumplan,  o 

Por  la  ley  8.*,  titulo  xvni,  libro  ix  de  la  Recopi- 
¿anori,  se  previene  qne  no  pn  di  en  do  ser  habido  el 
que  vendió  bienes  á  iglesias,  monasterios  ú  otros 
exentos  para  el  pago  de  la  alcabala,  se  proceda  á 
la  cobranza  contra  los  bienes  vendido?. 

El  señor  temporal  del  feudo  es  juez  competente 
y  propio  de  h>s  derechos  feudales  y  controversias 
de  los  vasallos  subre  ellos,  aunque  sean  eclesiásti- 
cos ;  y  esto  se  halla  comprobado  por  diferentes  epís- 
tolas decretales  de  los  papas. 

De  mucho  más  valor  y  efecto  es  la  preeminencia 
real  en  \o>  bienes  de  los  vasallos  inmediatos,  que 
la  del  É-efior  del  feudo  en  los  feudales;  y  la  fideli- 
dad ofrecida  por  el  poseedor  ó  poseedores  de  los 
bienes  que  se  infeudan,  no  es  meiK-r  que  laque 
debe  y  ha  jurado  al  Rey  el  cuerpo  del  clero,  repre- 
sentado por  t-us  prelada*.  Así  que,  supuesto  el  dé- 
bito de  los  tributis  por  los  bienes  adquiridos .  es  su 
pago  cu  secuencia  de  la  sujeción,  del  Loinenaje  y 
de  la  fidelidad,  como  en  Jo?  írii'l«.«?. 

Ena  **  :a  razón  por  que  en  cédula  del  señor  Car-  j 
los  V.  que  ¿«t  ».  ita  a  el  número  28  de  las  remisiones  ' 
á  el  tirulo  ni.  libro  i  de  la  JRccopilacúm ,  se  declaró  ! 
que  pertenecí:;  ¿  los  tribunales  reales,  riendo  neto-  j 
Tu  ó  nut  los  echriámiccti  el  conocimiento  de  los  ' 


pleitos  de  jurisdiciones,  vasallos,  villas  y  luga- 
res ,  y  demás  cosas  que  tocan  á  la  preeminencia  rea'. 
No  puede  justamente  negarse  que  toca  á  la  real 
preeminencia  la  materia  de  los  tributos. 

De  todo  lo  dicho  se  sigue  que  no  sólo  no  es  vio- 
lento entender  que  por  el  concordato  quedó  el  jo*z 
eclesiástico  mero  ejecutor  parala  exacción,  sino  que, 
según  su  letra,  combinada  con  la  potestad  regia, 
fundada  en  la  disposición  de  ambos  derechos,  h 
que  sustancialmente  se  pactó  en  aquella  conven- 
ción ,  fué  un  auxilio  de  parte  de  los  obispos  para  \\ 
exacción  y  apremio  de  las  personas,  y  cuando  más, 
de  los  bienes  á  que  podia  trascender  y  comunican* 
su  exención  y  privilegio,  pero  no  para  los  sujeto? 
á  el  tributo ;  y  esto  fué  lo  que  no  habían  de  hacer 
los  tribunales  seglares  sin  aquel  auxilio,  y  á  lo  qui- 
justamentc  puede  entenderse  que  se  ligó  el  principe 
contratante. 

Por  tanto,  no  puede  con  fundamento  decirse  que 
se  frustra  el  mandato  del  Pontífice,  ni  oonduce  que 
los  curas  sean  ó  no  miuistros  del  tribunal  del  reve- 
rendo Obispo,  inteligentes  en  diligencias  judicii 
les,  ni  que  el  tiempo  de  tres  dias,  señalado  en  ia 
instrucción  para  los  apremios,  sea  limitado  pan 
evacuar  un  juicio,  como  se  expone  en  la  represen- 
tación. 

Para  la  exacción  de  que  se  trata,  no  es  menester 
entablar  un  juicio,  ni  más  diligencias  que  las  del 
apremio,  ni  corresponde  otra  cosa  conforme  á  dere- 
cho. £1  repartimiento  es  más  que  ejecutivo ;  y  si  se 
diera  lugar  á  la  formación  de  juicios  en  esta  mate- 
ria, cada  cobranza  costaría  un  pleito,  y  se  haría 
inútil  el  concordato  en  esta  parte. 

Para  evitar  perjuicios  á  las  manos  muertas,  pre- 
viene la  instrucción  que  se  les  oigan  los  agravio» 
que  tuvieren  que  exponer,  y  se  modere  6  reforme 
lo  que  sea  justo.  Ademas  de  esta  precaución,  hay 
la  general ,  establecida  por  la  instrucción  del  año 
de  1725,  para  que  el  repartimiento  que  hacen  los 
pueblos  se  remita  para  bu  aprobación  6  reforma  a 
la  superitendencia  del  partido.  Después  de  todo,  y 
aun  de  la  paga,  queda  á  las  manos  muertas  el  re- 
curso á  la  superintendencia  y  al  Consejo  de  Hacien- 
da, como  previene  la  misma  instrucción  de  1760. 

De  estas  cosas  nunca  pudieran  conocer  los  juecei 
eclesiásticos  sin  dificultades  insuperables,  porque 
les  faltarían  las  noticias,  oficinas,  repartimientos 
y  papeles  conducentes  para  examinar  la  igualdad 
de  la  contribución,  la  legitimidad  de  su  cuota,  U 
proporción  con  el  contingente  de  los  demás  ve- 
cinos, el  rendimiento  de  los  puestos  públicos,  las 
reglas,  órdenes  y  antecedentes  ocurridos  en  el  re- 
partimiento y  contribución  de  cada  pueblo ;  y  si 
todo  esto,  y  mucho  más,  se  hubiese  de  llevar  al  juez 
eclesiástico,  seria  menester  formar  una  intendencia 
en  el  juzgado  de  cada  uno  para  el  cortísimo  repar- 
timiento de  las  manos  muertas. 

Es  de  creer  que  todo  se  tuvo  presente  en  el  con- 
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10  exigir  loe  mil 
dad  da 

■lid  eclesiástico  para  i 
cobranza* 

El  m  lo  coraqu* 

pagado  á  su  majestad ,  prueba  qu<  >e  de 

extraña  la  delegación  en  loe  curas  y  la  c 
ó  api» 

Regularmente  daban  los  jueces  o-  s  sus 

cometidoB  A  cualquier  cura ,  clérigo  ó 

-rTpara  exigir  con  censuras  !a  cantidad  del 

lio  repart  Cadísimo;  y  ala 

más  leve  ffl  igo,  se  seguía  el  ap 

por  la  cantidad  repartida,  y  las  QOftl  •  jecu- 

tn  que  h\  acia  alguna 

instructiva  para  el  dcsagrav 

No  manda  tanto  !«  toa  del  Rey,  porque 

ibre  la  exposición  de  agravio»,  antes  y 
pues  de  la  cobranza ;  no  grava  á  las  manos  i . 
taa  con  eje  leso  (goa  les  da  ea  de  doce 

días,  contados  desde  el  rr  M  les  corar, 

del   repartimiento:  tres  para   propon*!   agravios» 
ara  disolverlos,  tre*  para  el  pago,  y  otros 
tres  para  el   np¡  I  se  debia  referir  al 

le  la  metroectOD  para  evitar  toda 
i  está  la  iri 

se  inserta  <  o  XVIH,  libro  ix  de  los 

tuvír*  n¿M  t't  frutfi*  que 

nej  qve  twtiesm  pr* 

■ 

leí  juez  eclesiástico 

ai  bime$  y  afecto  a  imjetot  á 

\\\  r 

ten  A  purificar  los  excesos  experimentados  en  al- 

1  irtinez,  qi 

y  de  órdenes  circuí  didas 

por   algunos   corre- 

n   relación  nos  adquiri- 

dos bajo  de  igual   Btrjmeftto,  íth  Jitver 
clérif:  tos;  y 

es  se  de^  Muras 

Pura  tul  ta  espocó  I  >< 

reren  o  que  \\w\  ¡tado 

para  desagraviar  al. 

nía  p€ 

Uti  «1 

dio  por  »,  a©  le  en 


de  orden  de  éste,  que  los  dejase  libros  t  y  disimula- 
se como  si  fuera  Arbitro  de  las  censura*,  duran- 
do el  mal  ejemplo ,  por  no  haber  pedido  la  abso- 

Examínados  loa  testimonios  que  ha  remitido  el 
ndo  Obispo T  y  los  demás  le  xpe- 

,  no  se  encuentra  alguno  que  compruebe  ha* 
ber  expedido  los  corregidores  las  órdenes  circula- 
rea  que  se  enuncian  en  la  representación.  Aunque 
se  suponga  la  veracidad  intencional  del  reverendo 
Obispo ,  no  se  puede  negar  que  estando  en  muchas 
cosas  sujeto  al  informe  ajeno,  se  lo  pueden  haber 
fingido  i  equivocado. 

Cuando  las  órdenes  fueran  ciertas,  podían  diri- 
girse á  discernirlos  bienes  de  loa  eclesiásticos,  para 
sa,be¿  en  los  que  podia  haber  negoc  ■■«?  que 

pertenecían  a  mano  muerta,  y  los  que  no  fue?» 
ninguna  de  estas  clases ;  y  en  todo  caso,  no 
te  que  cualquier  equivocación  de  aquellas  órdenes 
haya  producido  los  agravios  ó  exceso* 

taeion,  con  la  extenaioii 
colige. 

Porque  los  casos  que  resoltan  de  los  testim 

los  por  el  reverendo  Obispo,  en  que  ae  pue- 
da decir  que  las  justicias  han  incluido  en  las 

los  los  bienes  de  los  clérigos,  son 
n  la  villa  de  Vi  llar  gordo  del 
Marqucsad  drofieras. 

usta   que  lo»  alcaldes  re- 
ma, presbítero,  y  le  embargaron 
míos  granos  para  el  pago;  y  habiénd" 
Aquel ,  por  Enero  de  1764,  ante 

le  restituya 
1  importe  de  lo  c 
venta*  de  frut> 
tUrraM  de  r  rigorom,  y  po: 

(lirio 

Por  ^ncia  se  -1  itaba 

-gado 
lió  á  la  jus 
to  y  en  la  inatrttocior  ni*  *1  gre- 

cos, ésta  fué  una  equivocación  Ó 
en  el  conerpto  d 

ucia. 

En  i  villa  de  1' 

u  el  afio  de  1762  (n» 

n,  en  que  no  ec 
hoehos  con  la 
is  repartieron 

■ 
1  lose  no£i 
ía«, 
ESlConsej  ienda,  Aqui<  unios 

,  do  rvsultAN  de  loa  pro* 
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visor  contra  las  justicias,  estimó  que  estas  no  ha- 
bían ejecutado  debidamente  y  con  todo  conoci- 
miento las  diligencias,  y  que  provenían  de  igno- 
rancia ó  falta  de  inteligencia  de  la  instrucción,  y 
por  lo  mismo  les  dio  regla  para  su  modo  de  obrar 
en  el  asunto,  y  tiró  á  cortar  el  negocio,  escribien- 
do para  ello  al  reverendo  Obispo,  en  23  de  Marzo 
de  1763. 

Aunque  el  reverondo  Obispo  contestó  al  Consejo 
en  disposición  de  contribuir  á  el  establecimiento 
del  concordato,  y  a  el  efecto  del  auto  de  presiden- 
tes, se  experimentó  que  el  Provisor  continuaba 
sus  procedimientos  contra  la  justicia  para  compa- 
recería y  seguir  la  declaración  do  censuras ;  y  con 
esta  noticia,  repitió  el  Consejo  otra  orden  al  mismo 
Provisor,  en  5  do  Julio,  extrañando  los  procedi- 
mientos de  la  causa,  encargándole  que  disimulase 
la  pasada  ignorancia  de  las  justicias ,  y  provinien- 
do que  cuando  éstas  se  hiciesen  dignas  de  castigo, 
se  representase  al  Consejo. 

Éste  es  el  hecho  que  sustancialmentc  se  colige 
del  testimonio ;  tan  sin  consecuencia  y  tan  atrasa- 
do, como  ocurrido  en  1762,  sin  que  por  entonces 
se  quejase  ol  reverendo  Obispo  de  lo  resuelto ;  y 
viene  á  resultar  que  todos  los  casos  en  que  las 
justicias  han  comprendido  indistintamente  á  los 
eclesiásticos  por  sus  nuevas  adquisiciones,  están 
reducidos  á  uno  solo ,  y  en  él  estimó  el  Consejo  de 
Hacienda  que  habia  dimanado  de  ignorancia. 

Si  habia  en  los  autos  (como  es  de  creer,  cuando 
lo  estimó  un  tribunal  tan  autorizado  como  aquel 
consejo)  motivos  para  atribuir  á  ignorancia  el  pro- 
cedimiento de  la  justicia  de  Pcdrofíeras ,  nada  te- 
nía de  extraño  que  el  mismo  Consejo  tratase  de 
cortar  la  causa,  y  encargase  á  el  Provisor  que  di- 
simulase la  ignorancia  do  las  justicias.  Las  censu- 
ras no  pueden  incurrirse  sin  pecado  grave,  y  á  este 
debe  preceder  la  advertencia  y  libertad  sobre  el  con- 
sentimiento y  la  materia  prohibida. 

Era  también  una  grave  irreverencia  á  la  autori- 
dad de  aquel  Consejo,  y  aun  á  el  mismo  reverendo 
Obispo,  que  habia  contestado  á  sus  intenciones, 
volver  á  entablar  procedimientos  para  la  declara- 
ción de  censuras ;  y  esto  sobre  la  dureza  que  ticno 
la  facilidad  de  imponerlas  á  las  personas  que  ejer- 
cen la  real  jurisdicion,  do  que  tratará  después  el 
Fiscal. 

También  ha  remitido  el  reverendo  Obispo  un  tes- 
timonio ,  de  que  resulta  quo  al  sacristán  lego  del 
lugar  del  Villar  de  Domingo  García  lo  cargaron 
los  alcaldes  las  reales  contribuciones  por  el  salario 
que  le  daba  la  iglesia,  siendo  así  que  de  los  diez- 
mos do  ella  se  pagaba  el  subsidio. 

Los  alcaldes  hicieron  lo  que  debían ;  porque  el 
sacristán  no  tiene  exención  do  tributos,  y  el  salario 
desprendido  del  dominio  do  la  iglesia,  y  transferido 
en  un  lego,  está  sujeto  á  las  cargas  que  éste  debe 
sufrir,  sin  que  la  paga  del  subsidio  anterior  sea  del 
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caso  ni  pueda  eximirle.  Si  esto  valiera,  to< 
criados  de  eclesiásticos ,  sus  dependientes ,  . 
nos  y  mercaderes,  quo  recibiesen  dinero  po 
dos,  graneros  ó  manufacturas,  estarían  e 
del  tributo  respectivo  á  estas  cantidades, 
provenían  de  personas  y  bienes  que  habían  j 
subsidio. 

Es  cierto  quo  los  libros  do  Soler  y  Martine 
tando  de  la  fuerza  del  concordato,  nombr 
estado  eclesiástico  como  comprendido  en  la  i 
sabilidad  á  los  tributos  por  sus  nuevas  a 
ciones ;  pero ,  como  ellos  mismos  copian  el  c 
del  concordato,  la  bula  expedida  en  su  vi 
las  instrucciones,  es  visto  que  hablan  del 
eclesiástico  según  la  sujeta  materia,  por  roí 
posee  los  bienes  quo  llamamos  de  mano  mu 

El  mismo  reverendo  Obispo  ha  incurrido 
blar  en  esta  generalidad  del  cloro  y  estar 
siástico,  cuando  trata  en  varios  pasajes  de 
presentación  de  la  ley  de  amortización ,  y 
los  tributos  que  sólo  pueden  contraerse  á 
muertas.  Así  que,  no  es  tan  digno  de  acuse 
modo  de  explicarse  aquellos  autores ,  ni  par 
correspondía  el  énfasis  con  que  se  culpa  á  < 
bunal  supremo  y  justificado,  cuando  haMí 
los  libros  de  dichos  autores,  nota  la  represe 
que  se  hayan  dado  á  el  público,  con  licencia  d 
sejo,  en  lengua  vulgar. 

Parece,  pues,  que  todos  los  motivos  que 
para  rehusar  la  subdelegacion  cu  los  curas, 
de  bastante  consideración.  Ningunos  com 
estando  á  la  vista  de  los  pueblos  y  do  las  ju 
lo  que  no  sucede  á  los  provisores  fuera  de 
pítales ,  podrán  tener  presente  su  conducta 
operaciones  del  repartimiento  ;  y  el  reverend 
po  no  puede  justamente  desconfiar  de  unas 
ñas  que  él  mismo  ha  propuesto  ó  destinado  ; 
ministerio  más  grave  y  que  requiere  mayo 
ees,  celo  y  experiencias. 

Los  interesados,  como  ya  se  ha  dicho, 
abiertos  los  recursos  para  pedir  los  desaj 
antes  y  después  del  repartimiento;  y  así  i 
necesidad  de  un  tribunal  eclesiástico,  forma* 
purificar  los  excesos  de  cada  pueblo. 

Lo  que  sí  parece  al  Fiscal  en  este  punto 
apremios,  por  el  espíritu  piadoso  y  de  e 
con  quo  ha  pensado  exponer  su  dictamen ,  < 
el  capítulo  ni  de  la  instrucción  se  explique 
minos,  que  se  advierta  á  las  justicias  que 
cedimiento  contra  las  manos  muertas  ha  de 
los  plazos  de  cada  tercio,  en  la  misma  fon 
se  pagan  por  los  legos  contribuyentes ,  para 
parezca  que  so  trata  á  aquellas  con  la  desig 
de  cobrar  todo  el  repartimiento  de  una  vez 
do  á  el  vecino  más  acomodado  sólo  se  exige  i 
cios ,  conforme  á  la  instrucción  de*  1725. 

También  se  queja  el  reverendo  Obispo  de 
carguen  alcabalas  y  cientos  por  la  igdustrú 
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i  lio  en  un 
'>  para  labrarlos  ó  administrarlos,  tunda 
H  en  que  por  los  eáaOQM  y  Joy  del  reino,  polo  Bi 
¡iodo?  el  que  ae  emplea  en  negocios  por  vía  tío 
comercio  y  granjeria,  y  que  los  clérigos,  por  la 
i  id  do  las  congruos  sinodales,  necesitan  ade- 
mas de  alguna  decente  ocupación,  para  no  mendi- 
gar y  mantener  sus  familias. 

Como  el  reverendo  Obispo  on  la  clase  de  indus- 
tria licita  y  necesaria  al  clérigo  pobre  no  señala  es- 
pecíficamente alguna ,  y  sólo  nombra  el  caso 
mar  bienes  en  arrendamiento,  es  preciso  contraer 
el  examen  á  esta  especio,  dejando  de  traiaj  do 
casos  de  industria,  para  cuando  m  diga  los 
que  han  do  gozar  exención. 

El  arrendamiento  ó  conducción  de  bienes   I 
g tares,  ó  su  procuración ,  está  señalado  como  nego- 
cio prohibido  á  los  clérigos,  en  un  r¿in"u  del  con- 
cilio Magaatino,  inserto  es  <l  cuerpo  délas  D 
tales  de  Gregorio  IX. 

En  uimiios  sinodales  del  obispado  de 

CutOU  ha  podido  ver  su  reverendo  Obispo  las  pa- 
labras *¡gtiioiit<  h:  Mandamos  que    htngun   * 

por  via  de  trato  ni  negociación,  ni  ar- 
le tierras ,  reñios  6  diezmos ,  para  tratar  y  t;<  /?- 
¿fruto*  que  no  fueren  patrimonial** 
i  ti  i*  de  a. 
En  el  auto  de  pf<  «¡ue  J»  se  lia  citado, 

HBMÉAi  906  lee  I  b  'riges,  de 
afdos  ó  mostos  que  procedieren  de  viñas  que 
,-,  ndado ,  con  fruto  ó  sin  él,  paguen 
OfBj  que  aquel  auto  so  extendió 
por  los  mayores  hombres  que  tenía  el  ministerio 
español  en  1508;  presidentes  del  Consejo t  di  |..s 
de  ludias  y  Hacienda,  y  mtuietros  del  de  la  Cá- 

Iii  illa. 

Las  leyes  del  reino ,  lejos  de  favorecer  la  liber- 
tad de  este  género  de  industria  do  la  paga  do  tri- 
butos, suponen,  cuando  hablan  de  los  que  tienen 
privilegio  de  exención  do  alcabalas,  que  ee  en- 
I  i  de  las  ventas  de  frutos  do  su  propio  patri- 
monio. 

De  la  cria  de  seda,  que  es  una  especie  de  indus- 
tria y  beneficio  del  fruto,  se  deben  los  derechos 
por  loa  eclesiásticos,  conformo  ri  ht  ley  9.a,  condi- 
ción 31,  titulo  xxx,  libro  ix  do  la  Recopilación. 

Aun  cuando  so  dudase  si  en  el  clérigo  pobre  es- 
taba 6  no  prohibido  el  negocio  de  arrendar  los  bie- 
nes para  mantenerse,  por  lo  que  se  puedo  inferir 
de  Düf  ley  do  Partida,  nunca  se  le  podría  justa- 
mente libertar  del  tributo  respectivo  á  el  fruto  do 
los  miamos  bienes,  por  la  hipoteca  y  afección  do 
éstos  á  los  derecho»  regios,  corno  pertenecientes  i 
los  legos,  y  por  la  indemnidad  del  Príncipe,  qne  de 
otro  modo  perdería  el  tributo  de  bienes  que  le  es- 
tán sujetos. 

Las  leyes  eclesiásticas  han  seguido  estas  razones 
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para  declarar  que  son  debidos  los  di  canos  a 
perceptores   cuando  los  predios  son  condi 

idos  por  comunidades   ó  personas  ex- 
de  pagarlos.  Y  este  ejemplo  persuade  que  n- 

r  tratados  desigualmente  los  derechos  del 
Soberano. 

SÍ  las  congruas  sinodales  son  bajas,  1 
obispos  facultad  para  subirlas,  eonvi 
conforme  á  el  sagrado  concilio  do  Tracto,  excepto 
en  Iob  patrimonios  qno  resistió  el  miam 
menos  en  casos  muy  raros  i  y  por  este  medJ 
tina  distribución  más  igual    de   las  ron! 
siáaticas  que  la  que  se  experimenta .  en  que 
de  haber  influido  la  variación  de  lúe  tiempo 
ocurrirá  más  bien  y  más  bonos! 
te  dotación  del  clero,  que  permitiéndole 
t «Mu [Mírales,  siempre  ajenos   de   su  veo 
t  U I Q , 

todo  esto  el  reverendo  Obispo  i 
de  que  clásticos  se  les  carga  por  la  ciudad 

de  Cuenca  ocho  reales  en  arroba  d 
que  consumen  y  destilan  de  sus  dífti 
que  presione  so  haga  lo  minino  en  otros  pttdl 
y  que  en  las  sisas  no  lee  o  todo  el  dei 

de  su  inmunidad,  ni  les  abonan  la  refacción 
val  ente. 
L>  i  nid.-nl  de  Cttew  a,  3  el  adroiai  1 1  idor  ■ 

ral   de  rentas  de  su   <  á  quienes  ee  pidió 

infortii.  tos  puntos,  acreditan  con   docu- 

mentos  que  el  aguardien: 

doocíoQ  y  ooneumo  por  equivalente  de  id  oslan- 
do, <  n  rpie  subrogó  á  los  pueblos  el 

do  VI,  por  tu  roa]  •  de  21  de  Mareo  de  I 

y  que  á  los  ecb  Hastíeos  se  les  abonaban  fidej 

do  cobrar  en  las  espacies  do  carne. 

te,  Bujetas  á  la  contribución  dt¡  millonei 

tidades  respectivas  a  nuevos  Impuestos  y  dora 

que  no  contribuyen  ,  por  las  limitaci- 

vos  apostólicos,  do  qi 

puntuales. 

Ld(  mas  resulta  que  su  majestad ,  por  orden  do  7 
do  Febrero  de  ette  afio,  comunicada  pOl 
Hacienda,  bo  ha  servido  mandar  qti  iudod 

do  Cuenca  se  reduzca  la  cobranza  do  los 
do  millones  en  las  carne 
mismo  quo  contribuyen   I 
ma  que  quedando  éstos  iguales  con  loa  del  b 
■-.i  |  alar,  y  00  cobran  1 1 
son  exceptuados  los  primeros ,  i 
qai  por  ellos  so  afroñahqa. 

También  ha  resuelto  el  Rey 
ciudad  subsista  la  exacción  do  los  derechos  del  vi 
no  como  antes,  y  para  los  eoli  Be  recule, 

según  la  calidad  do  su  persona  y  rentas,  la  re 
clon  que  deba  gozar  cada  uno ,  abonándosela  on  di- 
nero y  contribuyendo  en  su  entrada  como  los  le- 
gos, para  quitar  el  abuso  experimentado  do  que  á 
la  sombra  de  un  clérigo,  hijo  de  familia*  £<**&*&£»% 
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dejen  de  contribuir  muchos  seglares  pudientes,  como 
ha  sucedido. 

Estos  documentos  acreditan  todo  lo  contrario  de 
lo  que  representa  el  reverendo  Obispo  por  lo  que 
mira  á  la  ciudad  de  Cuenca;  y  en  cuanto  á  otros 
pueblos  que  no  especifica,  no  puede  sin  esta  cir- 
cunstancia examinarse  el  agravio. 

Los  breves  y  condiciones  de  millones,  de  que  el 
reverendo  Obispo  trata,  y  la  libertad  de  los  ecle- 
siásticos para  el  consumo  de  las  especies  de  sub  co- 
sechas, no  son  adaptables  al  uso  y  entrada  del 
aguardiente,  en  que  se  queja  del  gravamen. 

En  esta  especie ,  cuando  se  administraba  de  cuen- 
ta de  la  Real  Hacienda,  se  consideraba  la  paga  del 
octavo  á  los  cosecheros,  que  inmutaban  el  vino  y 
lo  destilaban,  de  que  eran  libres  los  eclesiásticos, 
por  acuerdo  del  reino,  celebrado  en  3  de  Octubre 
de  1663,  y  real  cédula  expedida  en  1.°  de  Abril 
de  1664;  y  ademas  habia  el  aumento  de  precio 
que  ocasionaba  la  regalía  y  derecho  de  estanco,  de 
que  nadie  podia  estar  exento. 

El  establecimiento  6  permisión  de  estancos  6  mo- 
nopolios es  derecho  privativo  del  Príncipe,  con- 
forme á  una  ley  expresa  de  Partida,  y  en  las  espe- 
cies no  necesarias  para  la  conservación  del  hom- 
bre ni  de  su  común  uso ,  como  no  lo  es  el  aguar- 
diente ,  cesa  todo  motivo  de  parto  del  clero  para 
reclamar  la  regalía  6  el  gravamen. 

Por  tanto,  el  señor  Fernando  VI  el  Justo  deci- 
dió, en  el  citado  decreto  do  21  de  Marzo  de  1747: 
Que  respecto  de  subrogarse  loe  pueblos  en  loe  dere- 
chos de  la  Real  Hacienda ,  por  la  cuota  ó  equiva- 
lente de  aguardiente  que  se  les  reparta ,  debían  usar 
de  los  privilegios  de  estanco,  sin  exclusión  de  perso- 
na, de  cualquier  estado  y  calidad  que  fuese,  para  la 
cobranza  de  esta  contribución. 

No  hay  razón  para  que  lo  que  no  se  impugnaría 
ni  so  impugnó  en  tiempo  de  la  administración  de 
la  Real  Hacienda,  ni  de  aquel  príncipe  religiosí- 
simo, se  reclame  ahora  contra  la  ciudad  do  Cuenca, 
subrogada  en  sus  derechos,  y  contra  su  majestad 
reinante,  como  un  exceso  en  perjuicio  de  la  in- 
munidad. 

Aunque  en  la  instrucción  para  ejecutar  el  ar- 
tículo ocho  del  concordato ,  se  dijese  que  se  habia 
de  cargar  á  los  manos  muertas,  por  sus  nuevas  ad- 
quisiciones ,  el  equivalente  de  la  cuota  de  aguar- 
diente ,  no  es  porque  donde  usen  los  pueblos  del 
derecho  de  estanco  estén  libres  los  eclesiásticos  de 
esta  regalía ,  aunque  lo  estén  del  octavo  que  adeu- 
dan los  cosecheros.  La  instrucción  trata  de  los  ca- 
sos en  que  los  pueblos  cobren  la  cuota  del  aguar- 
diente por  repartimiento ,  en  que  hay  la  diferen- 
cia de  sujetar  ala  contribución,  tanto  al  consumi- 
dor como  al  que  no  lo  es ,  sobre  que  el  citado  real 
decreto  dejó  esta  materia  á  el  arbitrio  de  los  pue- 
blos. 

Las  Sudas  podrán  ser  si  la  ciudad  de  Cuenca  car- 
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ga  por  el  derecho  de  estanco  cantidades  excesivas: 
si  son  correspondientes,  no  sólo  á  esta  regalía, 
sino  á  la  concesión  del  octavo ,  y  si  en  ello  debe 
haber  alguna  moderación  6  alteración  para  los  ecle- 
siásticos cosecheros  que  no  vendan  sus  aguardien- 
tes ;  pero  estos  puntos  requieren  examen  de  justi- 
cia y  audiencia  de  la  ciudad ,  y  corresponden  i  el 
Consejo  de  Hacienda,  donde  podrá  recurrir  el  ecle- 
siástico que  quisiere  promover  estas  especies ,  para 
que,  según  los  hechos  que  se  justifiquen,  las  conce- 
siones del  reino,  las  extensiones  que  tuviese  el  de- 
recho de  estanco  cuando  lo  usaba  la  Real  Hacienda, 
la  monte  de  los  reales  decretos  de  su  extensión  j 
subrogación  á  los  pueblos,  y  las  facultades  que  en 
ellos  se  les  concedieron,  se  declare  ó  decida  lo  con- 
veniente, y  esto  es  lo  que  se  puede  consultar. 

Después  de  todas  estas  especies,  se  introduce  el 
reverendo  Obispo  á  impugnar  la  ley  de  amortiza- 
ción, de  cuyo  establecimiento  se  estaba  tratando 
en  el  Consejo  para  consultar  á  su  majestad ,  cuando 
hizo  su  representación  ;  y  refiriendo  el  cuidado  de 
alguno  do  los  fiscales  en  este  punto ,  las  alegacio- 
nes escritas  sobre  él,  y  particulares  autoridades, y 
ejemplos  en  que  se  fundaban,  dice  que  aunque  no 
lo  afligen  estas  noticias  por  los  intereses  pecunia- 
rios, le  llena  de  opresión  y  sentimiento  ver  que  es- 
tos discursos  se  fundan  en  supuestos  voluntarios, 
que  no  tienen  vigor  en  el  estado  actual,  y  que  se 
dirigen  á  deprimir  la  libertad  de  la  Iglesia  y  á  di- 
fundir en  el  pueblo  de  Dios  las  malas  resultas  que 
no  puede  dejar  de  tener  la  amortización ,  y  clama 
á  su  majestad  por  el  remedio  de  este  y  otros  dafiot 

Sobre  ese  principio  se  dilata  el  reverendo  Obis- 
po ,  haciendo  varias  reflexiones ,  interpretando  el 
auto  acordado  y  el  concordato ,  proponiendo  qne 
el  número  de  eclesiásticos  no  es  tan  excesivo  ahora 
como  en  otros  tiempos ,  representando  el  buen  uso 
y  destino  de  las  rentos  eclsiásticas  y  obras  pías,  y 
la  pobreza  de  las  iglesias  por  la  reducción  de  sos 
censos  y  juros,  y  dando  por  origen  de  los  males 
del  reino  el  ocio ,  vicio  y  otras  causas ;  por  lo  que 
concluye  que  cuanto  más  tributos  se  cobren  del 
clero  y  más  so  lo  privo  de  bienes,  más  perjuicio  so 
haco  al  Estado,  y  que  no  siendo  su  ánimo  ofender  ni 
menoscabar  en  línea  alguna  la  suprema  autoridad 
del  Rey ,  asegura  que  no  es  conveniente  al  reino  ¡a 
ley  de  amortización. 

Como  en  este  punto  han  trabajado  tantos  otros 
doctos  fiscales  del  Rey,  y  la  sabiduría  del  Consejo 
y  sus  ministros  particulares  tiene  consultado  á  sn 
majestad  lo  que  ha  juzgado  ser  oportuno,  sería 
temeridad  del  que  responde  querer  introducirse  i 
tratar  esta  materia  de  propósito ,  ni  lisonjearse  que 
podría  adelantar  luces  algunas  para  su  decisión. 

Sin  embargo,  observa  el  Fiscal,  por  lo  que  ha 
visto  de  estos  antecedentes ,  que  todos  convienen 
en  la  potestad  del  Rey  para  la  ley  de  que  se  trata, 
y  aun  el  reverendo  Obispo  no  se  aparta  entera- 
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nento  de  *■  fad  la  legisla- 

emporal  pn  todo  lo  ncce- 
k  el  reino,  su  tu  »n  y  aumento,  rs  di 

ncial  de  la  soberanía,  que  sería  d< 
sarln  «i  se  i  inoír  en  lo  más  mínimo. 

Añora  se  !  I,  no  sólo 

ir  daños,  &  i 
para  precaverlos.  Seria  imperfectisima  la  pro  vi- 

i  del  gobierno  civil  y  su  constitución, si 
U  publicación  de  una  ley  que  tnirase  A  precaver 
ios  dd  Balado,  bnbieee  de  wpi 

ríos. 

El    señor   Cnvarruhras,    eclesiástico  doctísimo, 

,  padre  de  un  concilio  general f  jefe  de  este 

inculpable  vida,  sólo  requiere 

que  sea  conveniente  á  Ja  república  su  régimen  y 

tutela,  el  [lie  impida  la  adquisición  de 

género  de  bienes  á  las  iglesias  para  ser  ií- 

apoya  con   la  opinión  de  otros  autores 

En  U  i  del  cuerpo  político,  como  en  la 

,  no  solo  se  ha  de  tratar  de  la 
curación  de  la  enfermedad  actual,  sino  del  régi- 
y  de  precaver  la  futura  Ó  la  itt&ifr 
Lo  que  conviene  examinar  es ,  qué  cosas  se  de- 
ben apartar  6  precaver  para  conservar  la  salud  pú 
blieu  y  evitar  sus  detrimentos.  La 

dafia  y  aprovecha  es  la  maestra  que  i  - 
lo  que  se  ha  de  hacer  y  prohibir,  y  cuando  las  pre- 
cauciones suaves  y  paliativas  no  bastan  á  estable- 
p  el  régimen ,  hay  necesidad  y  obligación  de  usar 
t  medios  fuertes  y  radicales. 

i  esto  conduce  para  discernir  cuál  ha  H, 
aqnella  necesidad  grave  y  urgentísima  6  extrema 
ren  algunos  d  y  ¿ti 

•u  ,  suponiendo  en  este  caso  la  potestad 
el  Príncipe  para  establecerla. 
6Í  l:v  i  ha  de  sor,  cuando  ya  las  manos 

auertas  hayan  adquirido  tantos  bienes,  que  II 
¿bil  y  casi  exánime  el  cuerpo  del  Estado,  caté  pro- 
no á  su  destrucción  f  la  ley  entonces ,  cuando  más, 
Irá  dejarle  en  aquella  constitución  arriesgada  y 
forma  en  que  le  encuentre ;  pero  no  podrá  res- 
vigor  sin  nuevas  m  le  for- 
tifiquen y  restablezcan. 

La  extracción  de  estas  sustancias  no  podría  ha- 
corte  sino  despojando  á  las  manos  muertas  que  las 
Itabrian  adquirido, y  en  tal  caso  sena  niu<  1 
violento  y  odioso  el  rem 

Los  miembros  y  famili  laala  espe- 

rar la  última  necesi 

tampoco  se  podrían  i  la  convalecencia  del 

¡i  serla  casi  unj 

la  victima  indi  aemigoa, 

or  tatií 

r  la  nec  ltíi  de 

Bobdo. 
tino  á  quo  verdaderamente  haya  enfermedad  grave 


y  habitual ,  ó  riesgo  que  pueda  llevarle  i  el  extre- 
mo, y  que  para  contenerle  no  haya  bastado  género 
alguno  de  remedios  y  providencias. 

No  es  lo  mismo  lo  extremo  y  gravísimo  de  la 
enfermedad  quédela  necesidad  del  remedio.  Ne- 
cesidad extrema  y  gravísima  de  un  rem- 
udo otros  i  bao.  bastado,  y 
do,  sin  embargo  de  ellos,  subsiste  el  mal  con  riesgo 
de  agravarse  y  destruirse  el  cuerpo.  No  es  metafí- 
sica esta  precisión,  sino  palpable,  material  y  de 
bulto,  en  lo  moral  y  en  lo  físico. 

¿Quien  podrá  negar  que  hay  enfermedad  en  la 
*  de  que  se  trata  ¡  que  es  antigua  y  arriesga- 
da, y  que  no  han  bastado  innumerables  remedios 
para  contenerla  ? 

Lo  que  consta  de  las  leyes  antiguas  de  España 
y  de  sus  fueros  particulares;  lo  que  han  dicho  y 
clamado  las  Cortes;  lo  que  han  escrito  personas 
doctas  y  gtf  (esiasticas  y  religio- 

sas j  lo  que  se  halla  los  los 

reinos  y  repúblicas  de  la  Europa,  está  ya  muy  pon- 
derado en  las  alegaciones  ^ue  se 
han  extendido  con  singular  ingenio ,  erudición  y 
doctrina. 

Pero  el  Fiscal  que  responde,  ha  observado  que 
en  las  mismas  leyes  eclesiásticas,  y  en  la  oot 
(a  del  clero  hacia  las  manos  muertas,  está  compro- 
bado  el  daño,  y  que  no  han  bastado,  ni  los  reme- 
dios que  se  coligen  de  las  disp  canónicas, 
ni  los  que  han  promovido  la  ¡                   roporal. 

Seiscientos  años  há  que  el  papa  Alejandro  III 

exhortaba  á  los  monjes  del  Cistcr  se  abstuviesen  de 

varían  .ndose  tus  casas  con 

se  lea  estaban  constituidos;   y  su 

ll  decretal  c.M  nía  en  la  col* 

vulgar  del  derecho  cañón 

En  otra  decretal  del  mismo  Papa,  el 
las  quejas  frecuentes  que  se  daban  por  dif* :< 
personas  eclesiásticas  contra  aquellos  monjea  por 
sus  adquisiciones,  y  por  la  k  lo  diezmos 

que  pretendían  de  ellos,  se  les  mandó  pagar  6 
sigir ;  dando  por  razón ,  que  cuando  la  Iglesia  ro- 
mana les  habia  concedido  sus  privilegios!  eran  tan 
raras  y  pobres  las  abadías  de  su  orden ,  que  de  ello 
no  podia  resultar  escándalo ;  pero  que  ya  se  1. 
aumentado  y  enriquecido  tanto  con  posesiones,  qua 
muchos  varones  eclesiásticos  no  cesaban  di 
jarte* 

Las  quejas  continuaron  de  modn,  q< 
moa  religiosos  - 1  ,  amonestados  de  Inocen- 

cio  Til ,   hicieron  la  famosa  t 
da  on  el  concilio  general  de  Lcfran  del  afio  d« 
en  que  se  prohibier  ur  posesi* 

antes  so  pagaban  diezmos  a  fa*  iglesias,  r\ 
para  nuevas  fu  u  á  el 

il  con- 
cilio extendió  á  los  demás  órdenes 
evitar  igual  daño. 
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Xo  pareció  ¿  el  concilio  que  bastaban  estos  re- 
medios, y  se  tomó  el  de  prohibir  que  en  adelante 
se  fundasen  más  órdenes  religiosa»  que  las  que 
existían,  impuesto  que  en  ellas  pod  i  a  cualquiera 
lograr  el  efecto  de  su  vocación.  i 

Todavía  no  bastó  esta  prohibición  conciliar,  y   ' 
fué  preciso  repetirla  en  el  segundo  concilio  gene-   : 
ral  de  León,  celebrado  en  tiempo  de  Gregorio  X, 
afto  de  1274,  revocando  la  desenfrenada  multitud  • 
de  órdenes  religiosa*  (son  palabras  de  esta  sagrada 
y  general  asamblea  do  la  Iglesia)  que  se  habían 
introducido,  dejando  sólo  existentes  las  cuatro  men- 
dicantes ,  y  prohibiendo  que  las  que  se  trataban  de   \ 
extinguir  adquiriesen  casas  y  posesiones,  ni  reci- 
biesen ó  admitiesen  á  la  profesión  religiosa  a  per-   ! 
pona  alguna.  I 

Sin  embargo,  continuaron  las  queja*»  del  clero, 
pues  con  motivo  de  la  libre  elección  de  sepultura.   I 
concedida  á  los  fieles  en  las  iglesias  «le  los  exentos, 
y  la  facultad  de  éstos  para  administrar  el  sacra- 
mento de  la  penitencia,  procedida  la  licencia  de 
los  ordinarios,  se  experimentó  que  los  legados  píos. 
y  otras  utilidades  y  adquisiciones,  se  dejaban  co- 
munmente á  este  g»'nero  de  manos  muertas  ;  y  d"   ; 
aquí  dimanó  que  al  fin  del  siglo  xm  se  expidiese   j 
por  Bonifacio  VIII  una  constitución,  en  que  man-   j 
do  se  sacase  para  los  presbíteros  parroquiales  la 
cuarta  ó  porción  canónica  de  cualesquiera  cosas 
que  se  dejasen  á  los  regulares,  y  fueren  donadas   j 
en  la  enfermedad  de  que  muriese  el  donante,  di- 
recta ó   indirectamente,  para  cualesquiera  usus, 
aunque  fuesen  de  los  que  hasta  entunas  no  se  hubis- 
te exigido  ó  debido  exigir  ;wr  derecho  6  eos  fumare  tul 
porción  %  alterando  con  esto  la  exención  que  de  ella 
tenían  los  legados  para  fábrica,  culto  y  otro*. 

No  sólo  fué  confirmada  y  renovada  esta  consti- 
tución por  Clemente  V,  en  el  concilio  de  Viena, 
sino  que  también  se  mandó  en  él  á  los  exentos  que 
cuando  asistiesen  á  la  confección  de  testamentos, 
no  retrajesen  á  los  testadores  de  las  restituciones 
debidas,  ni  de  las  mandas  á  sus  iglesias  matri- 
ces, ni  procurasen  que  á  ellos  ó  su*  conventos  ¡  en  per- 
juicio de  otros,  se  les  hiciesen  legados  %  ó  aplíca^eu 
los  débitos  ó  restituciones  incierta*. 

Reiteráronse  estas  providencia*  en  el  concilio 
general  de  Constancia,  entrado  el  siglo  xv,  con 
motivo  de  la  repetición  de  quejas  del  clero,  que 
representó,  entre  otras,  que  algunos  n -guiares  su- 
gerían á  los  testadores  secretamente,  que.  hiciesen 
legados  á  ellos,  y  no  á  los  curas,  y  se  sepultasen 
en  sus  conventos. 

El  mismo  concilio  prohibió  á  los  mendicantes  que 
en  particular  ó  en  común  retuviesen  los  bienes  in- 
muebles que  se  experimentaba  tener  muchos  de 
ellos,  y  mandó  que  los  vendiesen,  viviendo  con- 
forme ¿  su  instituto. 

Así  continuaron  las  cosas ,  siendo  el  clero  y  sus 
prelados  más  ilustres  los  que  hacían  frente  á  la  ex- 
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tensión  y  adquisiciones  de  este  genero  de  mano* 
muertas ;  y  en  nuestra  España,  aquel  ornamento  de 
la  nación,  el  gran  cardenal  don  Pedro  Gomales  o> 
Mendoza ,  á  el  fin  del  citado  siglo  xv,  se  negó  ab- 
solutamente á  conceder  licencias  para  fundar  mo- 
nasterios, defendiéndose  con  que  había  machas 
fundaciones  en  todas  partes,  daZonu  á  los  pusblot, 
que  las  sustentaban. 

En  el  siglo  xvi  el  santo  concilio  de  Trente,  sia 
embargo  de  que  estimó  ser  conveniente  conceder  ó 
permitir  á  las  religiones  que  poseyesen  bienes  rai- 
ces, con  la  calidad  de  señalar  en  cada  monasterio 
aquel  número  de  personas  solamente  que  se  pudie- 
sen mantener  con  sus  propios  réditos  6  limosnas 
acostumbradas,  según  sos  diferentes  institutos, re- 
conoció también  que  había  dallo  en  las  adquisicio- 
nes; y  para  evitarlo,  no  sólo  ciñó  la  facultad  de 
hacer  las  renuncias  a  los  dos  meses  inmediatos  á 
la  profesión,  sino  que  antes  de  ella  prohibió  a loa 
padres,  parientes  y  curadores  de  los  novicios  dar 
alpina  cosa  de  sus  bienes  á  los  monasterios,  fuera 
de  la  comida  y  vestido,  imponiendo  censuras  é  IflS 
que  diesen  y  recibiesen  alguna  cosa. 

El  clero  español  (para  no  recurrir  á  tiempos  mis 
antiguo*),  en  el  mismo  siglo  xvi ,  en  que  se  celebró 
el  Tridentino,  impulsó  al  sefior  emperador  Carlos  V 
para  obtener  do  la  santidad  de  Paulo  IfT  bula,  ex- 
pedida en  1541 ,  para  reducir  las  exenciones  délos 
diezmos  de  bis  reculares  en  el  reino  de  Granada  á 
la  disposición  de  derecho  común,  ocurriendo  por 
este  medio  al  perjuicio  que  se  experimentaba  con 
la  extensión  de  sus  adquisiciones. 

Por  todo  aquel  siglo  y  el  pasado  repitió  el  cle- 
ro sus  precauciones  y  súplicas  á  los  papas  y  a  los 
reyes,  para  contener  los  daftos  que  recibía  con  la 
extensiou  y  udquisicioucs  de  los  exentos  ;  y  de  aquí 
provino  moderar  Gregorio  XIII  los  privilegios  de 
los  mendicantes  ;  repetir  Paulo  V,  en  1609,  prece- 
diendo oficios  del  señor  Felipe  III ,  lo  mandado 
por  Paulo  III  para  el  reino  de  Granada ;  derogar 
Clemente  VIII  la  exención  de  diezmos  que  preten- 
dían las  beatas  y  terceras  de  las  órdenes,  y  los  ca- 
balleros del  Thao  do  San  Juan  ;  reformar  León  XI 
y  Urbano  VIII  igual  exención  de  los  jesuítas ;  y 
alterar  otros  muchos  papas,  en  ambos  siglos  m 
y  xvn,  los  privilegios  exontivo»  de  las  clarisas. 

Los  expedientes ,  así  generales  como  particula- 
res, que  el  clero  de  España  ha  promovido  en  la 
congregación  del  concilio,  para  moderar  las  exen- 
ciones de  diezmos ,  fu nd dudoso  en  el  dallo  ame  oca- 
sionaban la*  adquisiciones  excesivas ,  son  notorios; 
y  en  nuestros  dias  han  obtenido  algunas  igle 
bulas  de  moderación,  entre  las  cuales  merecen  i 
cion  las  expedidas  á  instancia  del  cloro  de  Pam- 
plona, y  de  Barbas  tro,  en  el  reino  de  Aragón. 

La  congregación  general  del  clero  de  eettm  rai- 
nes ,  tenida  desde  el  afio  de  1664  hasta  #1  de  laslfi, 
acordó  en  diferentes  sesiones  reclamar  «a  Rosna  les 
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nos  muertas :  dos  en  esta  corte,  una  de  Córdoba,  otra 
de  la  isla  de  León,  otra  de  Barcelona,  otra  de  Fuen- 
te el  Maestre,  otra  de  Talamanca,  otra  de  un  lugar 
del  obispado  de  Segovia,  otra  de  Murvíedro  y  las 
resultas  de  Arganda ;  ¿  cuántas  no  habrá  en  las  es- 
cribanías de  cámara  del  Consejo,  que  no  han  llega- 
do 4  la  noticia  del  Fiscal  ?  ¿  cuántas  no  estarán  pen- 
dientes en  las  cnancillerías ,  audiencias  y  demás 
tribunales  del  reino  ?  ¿  cuántas  habrán  dejado  de 
reclamarse  por  no  haber  apariencia  de  nulidad  ni 
presunción  de  fraude,  6  fuerzas  para  litigar  ? 

También  ha  visto  el  Fiscal,  con  motivo  de  otro  ex- 
pediente, que  por  el  catastro  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza del  afio  de  1725  consta  que  tres  mil  seiscien- 
tas noventa  y  nueve  personas  eclesiásticas  disfru- 
taban ochocientos  treinta  tres  mil  ciento  sesenta  y 
tres  reales  de  plata  de  renta  anual  en  bienes  rai- 
ces, y  que  veinte  y  cuatro  mil  cuarenta  y  dos  legos 
sólo  gozaban  de  trescientos  treinta  y  tres  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  seis  reales  de  la  misma  moneda. 
¡Pasma  ver  tan  enorme  desigualdad!  Esto  sucede 
en  la  capital  de  Aragón,  en  cuyo  reino  hubo  ley  que 
prohibió  la  amortización,  aunque  no  se  haya  ob- 
servado. 

Hay  muchos  motivos  para  las  entradas  en  manos 
muertas,  sin  recurrir  á  medios  viciosos.  Aquel  prin- 
cipio de  que  cuanto  adquiere  el  monje  lo  adquiere 
para  el  monasterio,  y  de  que  éste  representa  los 
derechos  del  hijo,  facilita  inculpablemente  muchas 
adquisiciones. 

La  devoción  de  los  que  van  á  profesar  á  el  ins- 
tituto que  abrazan ,  es  preciso  que  les  incline  á  con- 
siderar los  monasterios  en  sus  renuncias. 

Las  repetidas  é  incesantes  dotes  de  las  religio- 
sas se  han  de  emplear  de  algún  modo  y  aumentar 
las  entradas. 

Los  fieles,  que  han  creído  justamente  ser  medio 
para  la  expiación  de  sus  culpas  las  mandas  y  lega- 
dos píos,  no  suelen  tenor  toda  la  discreción  nece- 
saria para  el  modo  de  manejarse  en  ellos,  y  como 
estas  disposiciones  más  dependen  de  la  voluntad 
que  del  entendimiento,  se  aumentan  y  han  de  se- 
guir las  entradas  por  este  camino. 

El  término  final  de  los  mayorazgos  y  otras  suce- 
siones perpetuas  viene  á  ser  regularmente  el  lla- 
mamiento de  una  mano  muerta,  de  que  el  Fiscal  ha 
visto  mucho  en  las  diferentes  fundaciones  de  casi 
todas  las  provincias  de  España ,  que  ha  reconocido 
en  la  carrera  do  su  profesión  para  la  defensa  de 
varias  sucesiones. 

Las  riquezas  de  América,  adqniridas  bien  ó  mal 
por  los  que  pasan  á  buscarlas  en  aquellas  remotas 
regiones ,  vienen  todos  los  dias  para  emplearse  á 
beneficio  de  todo  género  de  obras  pías ;  y  en  el 
Consejo  hay  por  incidencia  alguna*  disputas  res- 
pectivas á  esto  punto. 

Finalmente,  hay  tantos  caminos  para  la  entrada, 
aun  sin  recurrir  á  la  compra,  el  negocio,  la  suges- 
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tion  y  el  fraude,  que  sólo  podrá  desconocerlos  arria 
carezca  de  luces  ú  de  experiencias  6  se  preocup» 
tenazmente. 

Para  la  salida  no  hay  más  puerta  que  la  déla 
necesidad  urgentísima;  porque  la  de  utilidad  evi- 
dente no  despoja  á  la  mano  muerta  de  igual  ó  mi-  ¡ 
yor  adquisición,  y  para  uno  y  otro  son  precioi 
tantas  licencias  y  formalidades,  que  son  may  rana 
los  casos  en  que  los  bienes  amortizados  recobran* 
libertad. 

¿Qué  importará,  á  vista  de  todo  esto,  que  sota 
las  operaciones  de  única  contribución  se  haga 
cuentas  de  proporción  altas  6  bajas  para  regulare* 
exceso  de  las  adquisiciones  de  manos  muertai? 
¿  Han  cesado  éstas,  ni  han  de  cesar  con  aqneUti 
operaciones  ?  ¿  Y  si  no  cesan,  ni  cierran  6  estrecha 
los  caminos,  dejará  de  aumentarse  la  enfennedsl 
y  el  peligro,  y  seguirse  la  ruina? 

¿  Puede  tampoco  reputarse  por  un  plan  den» 
trativo  el  de  la  única  contribución  ?  A  el  Fiscal  <j» 
responde,  cuando  no  desconfiaba  de  ella,  confaf 
un  eclesiástico  que  en  su  iglesia,  que  es  de  las  me- 
nores, se  habia  conseguido  deslumhrar  al  juez  qu 
entendía  en  la  operación  del  catastro;  ¿  seráextn- 
fio  que  en  otras  haya  sucedido  lo  mismo? 

Aunque  las  rentas  eclesiásticas  y  obras  pías» 
distribuyan  bien  entre  necesitados,  como  dice d 
reverendo  Obispo,  y  lo  cree  el  Fiscal,  ¿será  joto 
por  esto  aumentar  las  necesidades?  ¿Será  justo mv 
ccr  pobres  para  fundar  hospitales  y  obras  pia- 
dosas? 

Reconoce  el  Fiscal  que  en  algunas  iglesias,  na- 
sas pías  y  otras  manos  muertas  se  habrán  minora- 
do sus  rentas,  como  dice  el  reverendo  Obispo,  so 
sólo  por  las  reduccittnes  de  juros  y  censos,  siso 
también  por  negligencias  y  malas  administracio- 
nes; pero  en  equivalencia  de  éstas,  ¿cuantas  se  han 
aumentado  y  fundado  de  nuevo  ? 

Por  otra  parte,  la  misma  deterioración  de  las  fia- 
cas  de  capellanías  y  obras  pías,  que  propone  el  re- 
verendo Obispo,  es  un  perjuicio  gravísimo  del  Es- 
tado. 

Miransc  con  fastidio  las  fincas  gravadas.  El  ad- 
ministrador de  la  obra  pía  y  el  poseedor  de  cape- 
llanías buscan  la  utilidad  interina  y  personal,  aun- 
que se  deterioren  los  efectos  6  bienes. 

Carecen  de  reparo  las  casas,  no  se  mejoran  las 
haciendas ,  dejan  de  repararse  las  viñas  y  arbola- 
dos, no  se  reedifican  molinos  y  otros  artefactos; y 
así  perece  la  industria,  sin  poder  salir  de  prisión 
perpótua  aquellos  bienes,  y  transferirse  á  manos 
1   más  ricas,  que  los  restauren. 

Estos  son  perjuicios  también  transcendentales  i 
los  mayorazgos,  en  que  desearía  el  Fiscal  se  hirie- 
se un  examen,  cual  requiere  la  necesidad,  y  espera 
proponerlo  al  Consejo. 

Ademas,  ¿quién  quita  á  las  manos  muertas  ne- 
cesitadas que  adquieran,  con  la  correspondiente li- 


nciaycor  .j  de  su  estado  y  necesidad? 

Jorca,  porqQ«  se  hallo  establecida  la  ley  do  amor- 
ñon 

El  espirita  de  esta  ley  no  ha  de  ser  quitar  la  li- 
I  omnímoda  de  adquirir  á  las  manos  mu 

lo  necesario  y  conveniente  para  su 
nana  tención.  En  esto,  ciertamente,  Be  ofendería  la 
inmunidad  un  ministro  pío,  jus- 

ido  y  r  >ejado  ni  lo  acense- 

ara. 
La  ley  sólo  se  ha  de  dirigir  á  preservar  el  estado 
uporal,  conservándole  sus  fuerzas  en  los  bienes 
nebíes  ó  raicea,  que  son  la  substancia  principal 
i  vasallo. 
Aun  en  cuanto  a  estos  bienes,  la  anv    ■ 

ida  radicalmente,  se  dirige  á  que  el  vasallo 
i  enajene  sin  licencia  regia  en  las  manos  muor- 
y  que  en  otra  forma  la  enajenación  contenga 
vicio  de  nulidad,  6  en  la  translación  ó  en  la  rc- 

Aunque  cualquiera  vasallo  tenga  un  arbitrio,  a 
1  parecer  ilimitado,  para  disponer  de  sus  bi 
r>mo  importa  á  la  república  contener  el  abuso  de 

id,  puede  el  Principe  limitarla  en  1 
üs  que  sea  dañosa. 

Asi  lo  ha  practicado  el  derecho,  limitando  la  fa- 
nltad  de  los  padres  para  disponer  entre  los  hijos, 
i  de  los  descendientes  entre  los  ascendientes,  la 
i  loa  menores  por  acto  entre  vivos,  cuando  no  se 
sd  ni  precede  el  conocimiento  y  de- 
eiu  que  convalide  las  disp<»si 
1  que  se  bagan  á  favor  de  causas  pías. 

¡  fueros  ó  estatutos  i  i  ■  -  ales  se  fun- 

sobre  iguales   principios;  sobre  los   na 
jora  el  teder  para  limitar  las  dis- 

íioionca  testamentarias  á  la  sucesión  do  los  pa- 
ríosla el  o 

'  esta»  misma  autoridad  podría  ceñir  la  suoeaioi)  y 
ajenación  á  los  conciudadanos  de  todas  ú  de 
orlas  clases. 

no  menos  que  todo  esto  es  imponer  la  i 
idad  de  ls  el  vasallo  am 

medio  de  ella  quedan,  el  G 
i  de  examinar  y  coi  abu- 

¡  y  las  manos  muertas  en  la  do  a d  u  co- 

tí e  cause. 

■le  sociedad,  con  que  sin  duda  se  for- 
nicas y  monarquías,  dio  4  el  socio 
fe  Ó  soberano  dol  Estado,  la  facultad  de 
oer  y  gravar  loa  bienes  d  Utos  6  so- 

aíoriorcs,  en  los  casos  de  necesidad  6  utilidad 

o,  que  los  |  -  llaman  dominio  alto  6 

,ta  por  Jo  menos  una  administra 
el  uta,  que  para  casos  ha  conferido  la 

í*d  a  su  director. 
Bi  un  particular  ó  tus  administradores,  con  f 
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ner,  pueden  en  la  enajenaeion  del 
1 1  imponer  el  gravamen  de  la  licencia  y 
la  prohibición  de  amortizar   los  bienes, 

Irá  la  sociedad  del  reino  hacer  lo  mismo  por 
uinitítrador  ab- 

rto  que  en  el  conco:  cíese 

el  señor  Fe  I 

1  me- 
«i  el  perj'i 

Ble  no  basta  para  sostener  loa  vasa* 
Has,  si  van  perdiendo  la  sustancia  de  sus  pat  ¡ 
niosf  hay  necesidad  de  recurrirá  otras  prov 
cías  más  efectivas  y  ¡ 

Que  el  número  de  eclesiásticos  sea  excesivo  ac- 
tualmente, por  mas  que  al  reverendo  Obispo  pares* 
íesado  por  todo  el  clero  en  las 
últimas  concordias  de  sul  lo;  pues  en 

ellas  dijo  «que  de  las  órde.  ¡lo  de 

patrimonio  se  originaba  el  excesivo  numero  d 
$  que  hay  en  esíué  reinos  t  ordenandos 
chos  por  sólo  el  fuero,  <  mías  supuestas, 

propias  solo  en  el  nombre,  y  formando 

•Je  ellas,  que  para  las  contribuciones 
son  eclesiásticas,  y  para  las  gracias  ecles 
eximen  como  seculares;  con  que  en  i  >s  son 

las  más  privilegiadas,  ai  e  de  la  re- 

recargan  en  los  pobres  las  car>. 
que  ellos  se  libran;  que  pide  pronto  y  efectivo  re- 
medio. 

Será  cierto  que,  sin  embargo  del  excesivo  D 
ro,  se  haya  císado  el  reverendo  Obispo  4 

dar  licencia  para  reiterar  la  misa  á  algunos  sacer- 
dotes, y  que  falte  quien  asista  á  algunos  pueblos; 
pero  si  el  mismo  reverendo  Obispo  se  acerca  a  nu- 
merar los  clérigos  de  su  diócesi,  verá  que  la  falta 
.siste  en  que  no  haya  muchos  eclesiásticos, 
sino  en  el  repartimiento  y  destino  de  ellos,  y  en  la 
las  dotaciones  ;  y  en  este  sentido  se 
tad  decir  que  los  operarios  son  po- 
cos y  la  mies  mucha. 

La  corte,  las  capitales  y  los  pueblos  gi 
abundan  d>  Los  beneficios  pingües  1 

innumerables  pn  tes,  y  el  Bervicio,  excepto 

BU  los  curados,  es  como  todos  Baben. 

Una  distribución  más  igual  de  las  rentas  benefi- 
cíales, y  la  la  disciplina  en  las  resi- 
dencias, evitarían  todos  estos  inconvenientes,  aun- 
que ie  di^  iasticaa. 

Menos  clérigos  había  cuando  los  cánones  manda- 
ron numerar  y  titular  los  beneficios,  prohibiendo 
conferir  las  ordenes  á  quien  no  se  confiriese  tam- 
bién el  tu 

La  distribución  igual  y  la  disciplina,  no  solo  ba- 
ria floreciente  al  clero  y  respetable,  sino  que  atrae- 
ría á  las  iglesias  lo  necesario,  y  aun  lo 
para  el  culto. 
Aunque  haya  constituciones  conciliares  y  p 
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ficias  para  arreglar  el  número  del  cloro  regular, 
como  insinúa  el  reverendo  Obispo,  esto  no  quita 
que  la  protección  que  el  Bey  debe  á  la  Iglesia  y  á 
su  disciplina,  promueva  un  asunto  tan  importante, 
como  le  promovieron  los  señores  Reyes  Católicos,  á 
instancia  del  cardenal  Jiménez,  varón  de  inmortal 
memoria,  y  el  señor  Felipe  II,  á  representación  de 
personas  santas  y  doctas. 

No  puede  el  Fiscal  dejar  de  persuadirse  á  que  la 
parte  sana  del  clero  secular  y  regular  coincide  con 
el  dictamen  de  los  ministros  del  Bey  en  estos  pun- 
tos. Si  no  lo  creyesen  asi  ambos,  los  cleros  desco- 
nocerían sus  verdaderos  y  sólidos  intereses. 

Un  clero  moderado,  laborioso  y  ejemplar  se  atrae- 
rá la  veneración  de  los  pueblos  y  el  respeto  que  echa 
menos  el  reverendo  Obispo. 

La  devoción  y  piedad  de  los  fíeles  concurrirá  á 
porfía  á  los  ministros  del  altar  con  abundada, 
cuando  se  aparten  los  motivos  de  emulación  y  des- 
precio que  en  las  personas  poco  ilustradas  engen- 
dran las  adquisiciones,  la  relajación  de  costumbres 
y  la  multitud  de  personas  eclesiásticas ,  vulgarizán- 
dose el  más  santo  y  alto  ministerio  que  hay  en  la 
tierra. 

Aquellos  monasterios  en  que  brilla  la  perfección 
religiosa  y  la  observancia  de  la  vida  común  expe- 
rimentan la  devoción  y  la  abundancia. 

Si  algunas  comunidades  carecen  de  competentes 
bienes  para  su  manutención,  tendrán  mayores  en- 
tradas cuando  cesen  las  do  otras  que  estén  sobra- 
das y  no  dejen  de  adquirir;  y  en  una  palabra ,  el 
recogimiento  del  claustro,  la  minoración  de  indi- 
viduos y  la  vida  común  cortarán  todas  las  necesi- 
dades. 

Los  prelados  seculares  y  regularos,  ciñéndose  el 
número  de  los  subditos  y  de  las  admisiones,  ten- 
drán más  pretendientes  en  quienes  escoger  y  dis- 
cernir las  vocaciones,  y  se  libertarán  de  muchas 
fatigas  y  pesadumbres  que  reciben  de  los  que  en- 
tran sin  vocación. 

Aunque  el  reverendo  Obispo,  continuando  en  sus 
especies  sobre  esto  punto,  dice  que  consentirá  que 
el  Estado  so  reintegre  de  todos  los  bienes  tempo- 
rales que  posee  la  Iglesia,  con  tal  que  se  devuelvan 
á  ella  los  diezmos  poseídos  por  legos ,  no  se  sabe 
si  querrán  hacer  igual  allanamiento  todos  las  igle- 
sias, monasterios,  hospitales,  capellanías,  aniver- 
sarios, universidades  y  otras  fundaciones  piadosos 
do  España. 

De  los  tercias  del  Bey  so  sabe  que  muchísimas 
paran  en  iglesias  y  monasterios,  universidades  y 
otras  obras  pías.  Pudiera  el  Fiscal,  recurriendo  so- 
lamente á  la  memoria  que  conserva,  señalar  mu- 
chas do  estas  enajenaciones,  como  también  muchos 
obispados  donde  no  Be  cobran  las  tercias. 

También  sucede  lo  misino  en  muchos  diezmos 
que  se  concedieron  á  legos,  y  para  los  que  perma- 
necen en  poder  de  éstos  hay ,  entro  otros  títulos,  los 


de  recompensa  por  sangre  derramada  en  la  glo- 
riosa conquista  de  estos  reinos  y  restablecinuesko 
de  la  verdadera  religión. 

Estas  quejas  son  antiguas ,  porque  en  les  oírte 
de  Guadalajara  del  año  de  1390  ee  propusiere*  por 
el  clero,  y  loe  poseedores  de  diezmos  dieron  tai» 
razones  y  se  examinaron  tan  radicalmente,  que  fié 
preciso  reconocor  su  justicia.  Sin  embargo,  asi  caso 
en  aquellas  cortes  se  propuso  que  el  clero  atóse 
la  dimisión  que  ahora  ofrece  el  reverendo  Obispa, 
no  tendría  el  Fiscal  reparo  en  aceptarla,  qnedatdi 
de  cuenta  del  clero  substituir  todas  las  reeompe> 
sas  legítimas  t  y  dotar  con  equivalencia  A  todo  d 
clero  español,  secular  y  regular,  y  A  todo  género  ¿9 
fundaciones  y  obras  pías. 

El  ocio,  lujo  y  otras  causas  que  el  revenado 
Obispo  señala  como  raía  de  los  malee  del  reino, sos 
sin  duda  enfermedades  que  padece,  j  que  el  Go- 
bierno desea  remediar;  pero  esto  no  quita  ojo»  k 
amortización  continua  de  los  bienes  no  sean» sato 
gravísimo,  digno  también  de  remedio. 

Asi  pues ,  concluye  el  Fiscal  este  punto,  en  ose 
se  ha  dilatado  más  de  lo  que  pensaba,  dioiesdo 
que  venerando,  como  venera,  cuanto  el  Conorjo 
haya  discurrido  y  acordado  en  él ,  no  puede  si- 
nos de  exponer  que  una  ley  prudente  y  equítstifi 
para  contener  la  amortización  es  umiiinlhis' sésil 
y  aun  necesaria  al  Estado  y  á  la  mejor  disciptist 
eclesiástica. 

Otra  queja  del  reverendo  Obispo  es  que  el  Mer- 
ques de  Squilace  dio  orden  al  Intendente  de  Catata, 
en  29  de  Abril  de  17C5,  para  que  á  las  conduoeiaseí 
de  granos  á  esta  corte,  por  la  estrechea  y  neoesidid 
que  se  habia  concebido,  concurriesen  les  cassllf- 
rías  de  los  eclesiásticos. 

Aunque  resulta  del  expediente  ser  cierta  esa 
orden ,  también  consta  que  el  Intendente  para  eje- 
cutarla pidió  auxilio  al  reverendo  Obispo;  que  ésto 
se  excusó  á  darlo ;  que  el  Intendente  lo  representó 
así,  suspendiendo  comunicar  la  orden  á  los  paebk» 
de  su  provincia ;  y  que  no  habiéndosele  repetido 
otra  pora  que  la  llevase  á  efecto,  se  quedaron  las 
cosas  en  esto  estado. 

El  reverendo  Obispo  dice  que  en  consecuencia 
de  esto  obligaron  las  justicias  de  los  pueblos  ami- 
chos eclesiásticos,  con  citaciones  personales  y  re- 
gistros, á  que  hiciesen  lo  conducción. 

Sobre  este  punto  sólo  resulta  de  los  testimonios 
remitidos  por  el  reverendo  Obispo,  que  en  conse- 
cuencia de  una  orden  del  Corregidor  de  San  de- 
mente, para  que  concurriesen  á  las  conducciones 
las  caballerías  do  labradores ,  acabada  la  semente- 
ra, sin  distinción  de  clases  ni  estados,  el  Corregi- 
dor de  Sisante  mandó  fijar  edicto  con  igual  «¿pre- 
sión, y  que  á  los  distinguidos  se  diese  recado  potíéios. 

En  efecto,  consta  que  se  formó  lista  de  los  ose 
podían  concurrir  á  la  conducción,  y  entre  ellos  se 
expresaron  varios  eclesiásticos,  á  quienes  da  fe  ol 
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baño,  que  m  manda- 

y  que  fUédarcn  enterada  y  prontot  á  hacer  sí 
val  ¿trvido* 

También  consta,  y  ésta  es  otra  queja  de! 
rendo  Obispo,  que  el  corregidor  ínt  Utiel, 

áon  José  González,  publicó  bando  para  que  toda 
eraona,  sin  distinción  de  estados,  concurriese  con 
i  caballerías  á  la  citada  bien- 

Jo  á  los  del  estado  eclesiástico,  en  caso  de  no  con- 
rrir,  con  cuatro  aiios  de  exterminio  de  estos  ret- 
aos ;  tiendo  del  reaí  agro  <  i 

Este  mismo  c  ti  r  regido  i  i  cía  de  que  el 

obispo  procedí. I  1  por  la  publicación  del 

,  le  dirigió  una  carta  muy  reverente  y  su 
:c  procuro  disculparse  con  la  necesidad,  di- 
lo  que  no  precisó  ni  requirió  á  eclesiástico  al- 
guno para  la  conducción;  qne,  por  tanto,  irnos  en- 
viaron sus  caballerías  y  otros  no;  que  no  babia  sido 
i  ánimo  ofender  al  estado,  y  que  si  al  reveromlu 
)bispo  le  parecía  conforme  otro  efecto  de  su 
ia,  se  lo  mandase. 

pretende  el  Fiscal  disculpar  el  error  de  este 
tdor ;  pero  si  es  de  considerar  que  su  pronto 
nto  y  un  oficio  de  tanta  sumí 
el  que  pasó  á  el  reverendo  Obispo,  era  acre 
rjne  con  él  se  dilatasen  las  benignidades  de  un  prc- 
Jo  de  la  Iglesia, 

Sin  embargo  de  todo,  y  aunque  este  correa 
tese  hecli  miento  jo 

mparecido    á  el  tribunal    del 
ligado,  arrastrado  a  el  tribunal  do 
ira  y  a  ls  r  sus- 

sion  y  a!-  -«uras^  &n 

para  ser  al 

coi'  i  a  ai 

rra  ba  logrado  salir  d 
i  es  < 

i ,  miando 

ripto  de  üoma.  El  Fiscal  deja 
para  ■' 

'%  y  «ólo  l 

lál  de  las  áot 
rlesUi 

Tan;  on  la  apo- 

da «i  fW  de  las 

calamidad 
Je  los 
jgos  psra  ir  su  corte.  Si  i 

i  es  muy  graves  definnd*  n  y  afirman 
hacerse,  y  pi 

feSOl' 

ol  expedí 


ÍJ0  PK  CUEK*  3i 

que  har  movido  igual  disputa  en' 

bargo  del  I  ,  en  que  son  grava- 

dos los  eclesiástico»  con  todo  g  cargas  pu- 

blicas por  los  bienes  que   aú  ]  v\6  la 

i  del  Rey  mandar  que  no  se  les  obligase  á  la 
conducción  de  granos. 

Lo  mÁs  notable  en  aquel  rec  ¡ue  el  Fia- 

rla estuvo  pOI  la  libertad 
del  clero,  aunque  el  mismo  Consejo  fué  do  contra - 
ictámen,  fundado  en  los  fuer 
El  padre  confesor  de  su  majestad  informó  tam- 
bién por  la  líber!  *  he- 
chos p                                 u  a  el  mundo,  sin  necesi- 
dad de  otra  apol                                        i  de  los  fis- 
cales del  Rey  y  del  padre  confesor  en  los  puntos 
de  inmunidad,  aunque  dudosos               De  se  vea  si 
tratamiento  <¡                   en  las  cartas  v 
rendo  Obi 
Éste  añade  á  la  queja  antecedente   que  el  Mar* 
qués  de  Squila<                                  s  para  que  las 
*s  so  valiesen  de  los  éranos  que  los  partíci- 
pes de  diezmos  tenían  sin  dividir  en  las  tercias  ó 
cillas ;  qne  con  este  motivo  pusieron  llaves  eo  ella* 
y  extrajeron  los  granos;  que  se  resintieron  á  que 
los  mayordomos  del  Obispa  y  prebendados1  remi- 
tiesen á  Cuenca  el  trigo  >¡ur                   ao  para  su 
alimento  y  la  limosna  de  tres  mil  pobres,  obl 
do  cou  amenazas  y  alborotos  ú  los                  i  que 
*e  volviesen  con  Las  recuas  vacias 
pagarles  el  porte,  y  que  se  fij                           algua 
pueblo  para 

i  de  la  l»;1 
En  los  b'  ,3  re-. 

mu  las  Ór- 
denes del  Marqués  de  8qui 
granos  decu  m«  lu.s  hnfc 

diante  la  es  1  que  se  padecí 

Sflos  i]r  V 
ni  la  inmunidad  ni  1 
que  las  iglesia» 

que  por  la- 
níos del  reverendo  0l»¡*|> 

hacer  In 

1  dad,  libró  despacbo  á  la 
tíci&t>  1 

avena  y  tté 

no  habiendo  aat¡sf&< 

ceros,  1  ndoHperw 
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Con  este  despacho  fué  requerid  o  el  Corregidor  de 
las  villas  Je  Sisante  y  Vara  de  Rey,  quien  lo  cum- 
plimento*,  y  pasó  recado  político  al  Vicario  ecle- 
siástico y  mayordomo  de  la  cilla,  para  que  se  *i>- 
viese  no  permitir  la  extracción  de  aquellos  granos  en- 
tre (ante  que  se  pi*ovidenciase  el  permiso  correspon- 
diente para  su  entrega ,  si  llegase  este,  caso, »/  para 
que  diese  el  certificado  que  se  pedia  de  la  em$l 

Igual  recado  y  providencia  se  hizo  saber  a  el 
mayordomo  de  Vara  de  Bey4  que  es  substituto  6 
vicetercero  del  de  Simante,  quien  dio  la  certifica- 
ción y  se  puao  sobrellave. 

Kq  el  int  lo  de  Vara  de  Rey  fué  donde, 

según  una  certificación  del  tal  vicetercero  ,  habien- 
do pasado  arrieros  con  libramiento  del  arcediano  de 
Alarcon  y  del  cura  de  San  Juan  de  la  misma  villa, 
sólo  so  \qb  permitió  sacar  el  trigo,  guijas  y  garban- 
zos que  contenia  la  libranza,  y  so  volvieron  sin  la 
da  y  domas  comuñas  que  estaban  detenidas* 

En  el  lugar  de  Atalaya,  se  dice  también  que  el 
Alcalde  pidió  las  llaves  de  la  cilla  al  tercero,  y  las 
retuvo  algún  tiempo  sin  medií  [oí  granos,  y  esto 
es  todo  lo  que  consta  en  este  punto  do  embargos 
de  grano»,  de  resulta  de  las  órdenes  generales  que 
cha  el  reverendo  Obispo. 

embargo,  éste  dio  comisión  á  el  Vicario  de 
Sisante  y  Vara  de  Rey  para  hacer  averiguación,  y 
usta  que  la  causa  haya  tenido  otro  progreso. 
Es  de  creer  que  no  habría  otros  casos,  cuando  no  ge 
han  probado,  ni  el  reverendo  Obispo  disimularía 
alguno  a  vista  do  la  atención  que  le  merecieron 
éstos. 

Ahora  queda  á  la  justificación  del  Consejo  rom- 
parar  el  hecho  con  los  clamores  de  la  representa- 
para  reconoce*  dónde  está  1*  generalidad  de 
embargos,  aquel  tropel  de  extraer  loe  granos  y  po- 
ner sobrellaves,  y  aquella  resistencia  para  que  se 
remitiese  á  Cuenca  el  trigo  necesario  para  el  ali- 
mento del  Obispo  y  prebendados,  y  limosna  de  los 
pobres. 

El  edicto  que  dice  el  reverendo  Obispo  se  puso 

en  algún  lugar  para  que  nadie  comprare  los  gra- 

de  la  Iglesia,  es  cosa  separada,  que  no  tiene 

conexión  con  Jas  órdenes  del  Marqués  de  Squilace 

que  se  citan. 

Este  hecho  se  reduce  á  que  en  la  villa  de  Ve- 
,  por  el  mismo  año  de  764,  tuvieron  los  alcal- 
des y  el  cura  varias  altercaciones  sobre  que  había 
de  vender  el  trigo  para  el  abasto  del  pueblo,  y  so- 
bre su  precio.  De  resulta  de  diferentes  paBajes  y 
recados  con  el  cura,  mandaron  los  alcaldes  poner 
sobrellavo  á  la  panera  de  la  iglesia.  El  provisor  de 
Cuenca,  á  quien  Be  llevó  la  queja,  despachó  un 
comparendo  al  Alcalde  por  el  estado  noble.  Enton- 
ces la  justicia  fijó  una  cédula ,  diciendo  que  por  la 
urgente  necesidad  del  pueblo,  ninguna  persona,  sin 
licencia  dé  los  alcaldes,  comprase  ni  un  almud  de 
trigo  de  la  panera  de  la  iglesia  ni  de  casa  del  cura. 


Sobre  estos  procedimientos  se  ocurrid  al 
sejo,  donde  se  tomaron  informes  y  se  formalizó  < 
expediento,  y  de  él  aparece  que  está  para  resol? 
CO±  respUOBU  del  señor  fiscal,  don  Pedro  Camp 
manes,  en  que,  culpando  la  conducta  de  loe  ale 
des,  propone  qne  se  proceda  contra  ellos  á 
rentes  reintegraciones ,  y  á  oír  las  personas  que  j 
dieren  los  perjuicios  que  hubieren  causado. 

Parece,  pues,  que  en  este  asunto  no  hay  mas  i 
hacer  sino  determinar  el  expediente,  teniendo  \ 
senté  el  mérito  del  testimonio  ul  ti  mámente 
ti  do  por  el  re  v  oren  do  Obispo,  para  que  recaiga  i 
bre  los  alcaldes  el  castigo  que  justamente  m 

En  lo  demás  es  cierto  que  se  deben  guardar  1 
concordias  con  el  clero  para  no  embargar  el  pan  < 
el  acerbo  común,  y  para  las  formalidades  que  i 
han  de  observar  en  los  casos  de  hambre  y  cala 
dad  pública;  pero  si  estrecha  tanto  la  necesidad,  c 
hubiere  peligro  en  la  tardanza ,  justo  y  funJ 
temor  do  que  se  extravien  los  granos  del  monb 
un  antes  de   formalizarse  las  diligencias,  I 
ra  tenerse  por  exceso  que  las  justicias  acue 
den  eon  tal  mismos  eclesiásticos  y  terceros  la 
terminación  de  los  granos,  y  que  de  hecho  los 
tengan,  con  la  protesta  y  calillad  de  evacuar 
pues  las  formalidades,  que  fué  loque  hiei< 
corregidores  de  San  Clemente  y  Sisante. 

Después  de  todo  esto,  se  queja  el  reverendo  Ob 
po  de  que  á  los  acólitos  y  sacristanes  solteros  i 
catedral  de  Cuenca  y  de  las  parroquias ,  sin 
bargo  de  tener  título  y  salario  fijo  ,  se  les  incluí 
en  las  quintas,  siguiéndose  á  las  iglesias  el  de 
mentó  de  carecer  de  aquellos  á  quienes    toco"  la 
suerte ,  y  que  lo  mismo  se  practicó  con  los  ak 

fiscales  de  vara,  que  cuidan  en  los  pueblos  < 
evitar  escándalos  e  irreverencias  en  las  iglesias. 

Por  los  testimonios  y  documentos  que  hay  en  < 
expediente,  reuiitidus  por  el  reverendo  Obispo  J 
por  "I   Intendente  de  Cuenca,  sólo  consta  que  i 
aquella  se  incluyeron  en  el  sorteo  para  la  quiu 
ejecutada  en  el  año  de  1762  a  dü3  acólitos  6 
guilles  de  la  catedral  y  á  un  salmista,  pero  &  : 
gano  tocó  la  suerte;  con  que  ya  no  so  siguió 
ti  i  mente  de  carecer  las  iglesias  de  estos  ministro 
como  se  propone. 

La  ordenanza  publicada  en  12  de  Junio  de  76 
para  la  quinta  practicada  entonces,  se  arregló  i 
las  exenciones  de  ella,  en  lo  respectivo  á  las  pe 
senas  y  ministros  eclesiásticos,  á  lo  dispuc- 
el  santo  concilio  de  Trento,  y  todos  saben 
éste ,  aun  para  gozar  del  fuero  los  tonsurados 
clérigoB  de  menores  órdenes,  se  requieren  vá 
calidades,  que  no  tienen  los  sacristanes ,  monagui- 
llos y  fiscales  legos,  que  llaman  de  vara. 

Aunque  en  la  misma  ordenanza  no  se  habló  < 
pecíncamente  de  esta  clase  de  sirvientes  de  las  igle 
sias,  se  comunicó  orden  por   don  Ricardo  Wa 
en  21  de  Junio  de  dicho  año  de  1762,  prerinie 


del 


EDIEOTE  DEL  OBISP*  i'NCA 


l  Intendente ,  que  Labia  t  idas, 

Jtie  no  se  e  j:  los  sacristanes  solteros. 

No  pued<  ifirmarse  que  » 

tas  providencias  se  i  inmunidad,  por  no 

gozar  de  l  i  M  Be£Lala  el 

reverendo  Obispo, 

Aunque  el  señor  Felipe  V  eximiese  de  quinta  á 
loe  focales  de  vara,  ¡a  del  cardenal  Be- 

lluga,  como  el  reverendo  Obispo  expone  T  esto  sólo 
brueb.H  ende  de  la  real  voluntad  conceder 

i  revocar  estas  exenciones,  según  las  cireunstan- 
liss,  las  urgencias  del  servicio  y  el  estado  de  loa 
h,  como  se  ha  practicado  con  los  síndicos  de 
religiones,  dependientes  de  cruzada,  ministros 
i  rentas ,  fabricantes  y  otras  personas» 
El  mismo  señor  Felipe  V,  por  resolución  de  25 
(le  Octubre,  eximió  también  del  sorteo  de  milicias 
|  los  sacristanes  y  dependientes  de  las  iglesias  que 
ozasen  salario;  pero  esta  providencia  no  fué  una 
ley  irrevocable,  ni  ¿un  trascendental  á  la  urgencia 
de  las  quintas. 

Las  iglesias  tienen  el  arbitrio  de  Bervirae  de  per- 
sonas o  vocación  al  estado  eelesiás- 
que  se  tonauren  para  disponerse  á  las  órdenes 
estando,  como  estarán  ,  ocu- 
ias  en  ministerios  necesarios  y  conveniente 
rício  de  la  Iglesia,  gozarán  sin  disputa  de  las 
scenciones  que  les  conceden  el  santo  concilio  y  las 
eyes  del  reino. 

Por  tanto ,  repite  el  Fiscal  que  en  esta  materia 
lepen  de  todo  de  la  real  voluntad,  I  será 

auy  propio  atender  piadosamente  por  algún  tieru- 
rs  la  exención  á  aquellos  empleados  en  •  | » i  i  t_-  - 
tas  se  requiere  cierta  industria  y  aptitud  para  el 
>  de  la  Iglesia, 

ro  de  personas  ni  adquirirse  de  repente, 
ío  los  salmistas,  nes  ásala- 

superiores  consido- 
oo  su  majestad  ha  ex  escribien- 

te* pn  abogados,  procuradores  y  escri- 

En  los  nl_  vara  cesatod< 

le  congruencia  pora  estas  ex»  y  aun 

-  es  prop  coras  y  ú 

ios,  A  los  i  ry  auxiliar  pa- 

ioa  desórdenes  y  las  irreverencias  en 

d  concep- 

i  ■  aumentar 

«  holgazanes,  y  algunas  TOO 

causar  inquietud  hacer  publico  i 

Loh 
el  au\ 

le  familia 

ra  ser 
si  dan  cuenta 

6  tribunal  superior  d«i  nseguirán 


efectos  más  útiles  con  la  demostración  y  severidad 
-ara  con  las  mismas  justicias,  que  coa  el 
>  o  al  es  de  vara, 
no  hay  que  extrañar  que  las  justicias  no  au- 
xilien 4  est  le  fiscales,  de  que  también  se 
queja  el  reverendo  Obispo.  El  auxilio  no  puede  pe- 
dirse por  los  fiscales  de  vara,  de  su  autoridad  y  sin 

tandato,  porque  carecen  de  toda  jurisdi 
para  proceder  é  impartirlo* 

Tampoco  debe  extrañarse  que  las  justicias  casti- 
guen á  estos  fiscales  cuando  cometieren  excesos 
que  lo  merezcan.  A  el  expediente  se  ka  unido  el 
formado  en  el  Consejo,  con  motivo  de  la  resisten- 
cia que  hizo  á  la  justicia  un  fiscal  de  vara  de  la  vi- 
lla de  Utiel,  porque  se  le  quiso  prender,  hallándolo 
de  noche  con  un  sable  desnudo.  Las  voces  y  des- 
mura del  fiscal  alborotaron  el  pueblo  y  le 
expusieron  i  una  orí  por  lo  que  el  Conse- 

jo, precedidas  tai  udientes  averiguaciones, 

r  una  preven- 
ción ¿el  cura  por  nicdio  del  reverendo  Obispo, para 
que  no  diese  quejas  sin  fundamen 

Éste  es  el  caso  único  que  resulta  del  expedí 
haber  habido  con  riscales  de  vara  en  aquel  obis- 
pado, ispo  expone  en  su 
jue  las  justicias    loa  amenazan  y 
neo  con  pr  >  multas. 
Tañí                  el  reverendo  01  ha  habido 
corre;.-                          tno  armada  qtxj  lenes 
y  providencial  a  un  propio  que  leí             [a  á  el 

cura  y  fiscal  dr 

l'J  adaptarse  á  esta  especie,  se- 

gún 1  monio  retí  el  re- 

>  t  es  en 
a  que  en  3  de  Junj 

■rregidor  de  l.'tiel,  acom- 
ano  y  un  4  un  hom- 

diüho  el  i  |  ríe  parocia 

el  proj 

.  sorprendido  é  inmutado,  qoe 

variedad  de  las  respuestas,  m  u  nía  de 

ido  et 
hallaron 

ha  que  inducís  la  alteración  y  va- 
del  aují  I 
tildad  con 
il  de  la  Oi-Hn  -ep*,  le  tnai 

i 
da  al  V  que  al  hom- 

elnir  ni  firmar  una  declaración 
los  seis  días  le  soltó  el  Corregidor,  imponiéndole  la 
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multa  de  un  ducado ;  que  el  reverendo  Obispo  dio 
comisión  para  formar  sumaria ;  que  el  comisionado, 
después  de  haber  mandado  entregar  el  pliego,  como 
se  hizo,  sin  señal,  indicio  ó  argumento  de  haberse 
abierto,  hizo  notificar  al  juez  y  escribano  que  se 
presentasen  ante  el  reverendo  Obispo,  conminán- 
doles con  censuras,  y  que  el  mismo  Obispo  las  sus- 
pendió, sin  haber  expedido  otro  decreto. 

Éste  es  el  hcclio  que  resulta,  y  no  parece  que  es 
menester  más  que  tenerlo  presente  y  compararlo 
con  lo  que  representa  el  reverendo  Obispo,  para 
formar  juicio  del  cuerpo  que  se  le  ha  intentado  dar. 

El  reverendo  Obispo  se  dilata  en  atribuir  á  las 
justicias  y  sus  parciales  que  son  los  que  más  ilu- 
den la  jurisdicion  eclesiástica,  estando  muchas  ve- 
ces enredados  en  amancebamientos  y  otros  pecados 
públicos ;  que  no  tienen  respeto  á  los  templos  y 
sacerdotes ;  que  trabajan,  compran  y  venden  en  las 
fiestas ,  permiten  y  defienden  los  bailes  disolutos, 
borracheras  y  otras  indecencias  populares  en  los 
dias  más  clásicos. 

De  estas  generales  acusaciones  no  hay  en  el  ex- 
pediente justificación  alguna,  aunque  se  previno  al 
reverendo  Obispo  que  la  remitiese ;  con  que  ni  el 
Fiscal  puedo  exponer  su  dictamen ,  ni  recaer  pro- 
videncia particular,  pues  para  evitar  en  lo  general 
este  género  de  desórdenes  tienen  las  leyes  del  reino 
provenido  todo  lo  que  se  puede  apetecer,  y  bastará 
cuidar  de  su  observancia.  Luego  pasa  el  reverendo 
Obispo  á  especificar  algunos  casos,  en  que  atribuye 
excesos  á  las  justicias  y  ministros  reales,  y  en  éstos 
irá  pruponiendo  el  Fiscal  lo  que  se  dice  y  resulta. 

Un  caso  es ,  decir  que  ha  habido  juez  que  se  ha 
introducido  á  actuar  solemnemente  en  la  iglesia 
negocios  civiles ,  y  lo  que  resulta  de  testimonio  re- 
mitido por  el  reverendo  Obispo  es  que  en  un  plei- 
to sobre  pertenencia  de  un  patronato,  se  presentó 
un  testimonio  do  que  el  poseedor  de  un  vínculo  pi- 
dió, y  se  le  mandó  dar,  y  dio  posesión  por  el  año 
de  1749,  en  virtud  de  auto  del  alcalde  mayor  de 
Cuenca,  del  patronato  y  capilla  del  convento  de 
religiosas  de  San  Lorenzo  Justíniano  de  aquella 
ciudad ;  y  aunque  se  dice  que  no  consta  del  testi- 
monio se  exhortase  para  ello  ai  juez  eclesiástico,  no 
se  sabe  si  asi  resultará  del  proceso  y  diligencias  de 
posesión. 

También  hay  otro  testimonio  de  autos  seguidos 
á  instancia  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Val  de- 
moro contra  el  cura,  para  que  exhibiese  la  funda- 
ción de  una  capellanía, y  habiendo  mandado  el  pro- 
visor de  Cuenca  que  lo  hiciese  dentro  de  seis  dias,  y 
que  puados  se  le  publicase  por  excomulgado,  dice 
*i  notario  que  da  el  testimonio,  hacer  memoria,  por 
» tener  los  autos  en  su  poder  y  existir  en  la  chañ- 
aría, que  uno  de  loe  alcaldes  puso  auto  para  que 
icribano  pasase  á  reconocer,  como  lo  hizo,  si  el 
i  estaba  en  la  tablilla,  y  se  averiguase  si  hubia 

ibrado  misos. 


Este  caso  y  el  antecedente  son  los  únicos  que 
pueden  aplicarse  á  la  queja  del  reverendo  Obirpo 
de  que  se  han  actuado  solemnemente  negocios  civi- 
les en  la  iglesia ;  y  el  Consejo ,  según  el  modo  y 
circunstancias  con  que  se  prueban  y  acaecieron, 
formará  el  juicio  que  merecen. 

Otro  caso  ó  exceso  es,  decir  el  reverendo  Obispo 
que  ha  habido  juez  que  mandó  que  se  trabajase  en 
las  fiestas,  cuando  lo  resistía  el  cura,  y  que  impi- 
dió que  lo  hiciesen  los  que  tcnian  licencia  de  éste; 
y  sobre  este  punto  hay  testimonio  de  un  notario, 
que  relacionando  unos  autos  seguidos  por  el  Provi- 
sor contra  Josef  Palomar,  alcalde  de  Vellisca,  re- 
mitidos en  apelación  á  la  Nunciatura,  expresa  hacer 
memoria  se  formaron  por  haber  man  dado  dicho  Pa- 
lomar que  se  trabajase  en  las  fiestas  que  él  diese  li- 
cencia, y  no  en  las  que  lo  permitía  el  cura.  Sobre 
esta  casta  de  certificaciones  de  memoria,  y  sin  la 
resultancia  de  los  autos,  es  imposible  formar  dic- 
támenes f  lindados. 

Otra  especie  es,  decir  el  reverendo  Obispo  ha- 
bérsele informado  que  uno  de  los  fiscales  de  su  ma- 
jestad respondió  á  unos  seglares  que  en  cumplien- 
'  do  con  el  precepto  anual ,  no  temiesen  6  no  hicie- 
sen caso  en  lo  demás  de  los  jueces  eclesiásticos;  y 
de  aqui  nace  el  desprecio  do  sus  providencias  y  de 
las  censuras,  y  el  recurso  frecuente  de  las  fuerza*; 
pues  hay  ejemplar  en  su  audiencia  de  que  un  lególa 
introdujo  de  la  ejecución  de  lo  determinado  por  la 
Chancillcría  en  un  recurso  de  esta  ciase,  permane- 
ciendo excomulgado  antes  y  después  con  mucha 
quietud. 

El  cuentecillo  que  se  atribuye  á  uno  de  los  fis- 
cales do  su  majestad  es  impropio,  por  no  decir  ia- 
digtio  de  la  gravedad  de  una  representación  dirigi- 
da á  el  Monarca.  Esto  presenta  un  testimonio  de  lo 
que  se  abusa  del  candor  del  reverendo  Obispo,  quien 
si  hubiese  hecho  la  reflexión  correspondiente,  ha- 
bría cerrado  los  oídos  á  este  género  de  hablillas  y 
rumores  contrarios  á  la  caridad ,  con  que  se  pre- 
tenden insinuar  y  adquirir  la  gracia  de  los  superio- 
res incautos  y  crédulos  las  personas  oscuras,  des- 
contentas y  detractoras  del  Gobierno  y  ministros 
regios.  Se  ha  visto  que  en  otros  hechos  han  altera- 
do la  verdad  á  el  reverendo  Obispo  ;  y  asi,  no  ten 
extraño  que  en  este  informe  volante  le  haya  suce- 
dido lo  mismo. 

En  cuanto  ala  fuerza  introducida  de  la  ejecución 
de  otra  declaración  de  fuerza  que  cita  el  reverendo 
Obispo,  no  halla  el  Fiscal  en  el  expediente  caso  al- 
guno que  adaptarle,  aunque  no  sería  extraño,  si  hu- 
biese exceso  apelable  en  la  ejecución. 

Otro  exceso  de  los  que  se  proponen  es ,  que  á  los 
clérigos  tonsurados  con  las  calidades  del  concilio  y 
leyes  del  reino  los  tratan  las  justicias  como  legos, 
incluyéndolos  ó  intentándolos  incluir  en  las  cargas 
de  república  y  en  las  quintas,  negándose  á  ■econo- 
cer  los  títulos  de  órdenes  y  la  colación  benefioial 
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[iie  se  le  p 
tnplir  lo  que  su  maj 
fiando  da  justificación  á  la 

rilla  de  ! 
íia  se  \v»  incluyó  en  la  quinta  del  . 
jánd-:-  ,  ade- 

i  de  usubnn  sita  calida»  !< 

uede  ser  i  Ele  el  revel- 

ando Obispo,  u>  an  este  género 

oq  el  debi- 
le  los  li<  ¡ue  no  hay      -amas 

que  turbaras  sus  verdaderas  eheunstan- 
,  y  üun  falsificarse.  En  otros  minhoK  casos  que 

>n,  se 
ndolos  con  los  jue  él  mia- 

np  ha  remitido,  cuan  diferente  semblan 

in  las  quejas.  ¿  Qué  extraño  será  que 
a  en  el  caso  de  Buendia?  El  reve- 
ne no  ha  visto  por  al 
lances  y  jusüi 
así,  >  panda  al  asenso 

ilte  no  con 

i  y  muchos  tra» 
ie  ha  visto  últimamente   en  la 
irgar  ú  lo»  prelados  diooeaai 
rdada  de  12  de  Febrero  de  esta  alio,  el 
ulo  r*n  este  puní 
En  Inadmisión  de  laa  congí  i  abien  mo- 

rbos n  (lie  loe  prtl  ¡ren- 

ic  por  la  bula 
ti  \  i 

ren.b»  carden  i 
litiga  \  •  reducir  i 

1 10  llegasen  á  la 
14,  se  exj  a  imi- 

que  se  podran 
minan  radical  - 

lo  son 
ir  cuando 

4e  es  otro 
XceSo  i  las  justicias,  que  éstas 

•  isurado»  -  -.»na  y 

rícalr  de  día,  á  .le  lus 

que 

n tren  a  ati 

00  su 
i  «1  caso  de  .luán  Rafael   fti 

jo  ha  vis- 

ias,  y 
»u. 


OBrSPO  DE  CUEN' 

Pero,  sin  embargo  d  Eto  será  de  prop 

ite  que  por  ílí  ag  y  nne* 

r  el  alcalde  mayor  de  SanCle- 
uadaeul-  remitido  por  el 

provisor  de  Cuenca,  consta  que  dicho  M 
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Los  jueces  eclesiásticos,  según  lo  que  arroja  la 
experiencia  de  muchos  casos,  creen  con  equivoca- 
ción que  lo  mismo  es  decidirse  una  competencia 
de  jurisdicion  á  su  favor,  que  estar  violada  la  in- 
munidad por  cualquier  procedimiento  del  juez  lego, 
y  esto  produce  discordias,  recursos  y  desavenencias 
ciertamente  lastimosas  y  dignas  de  remedio. 

Convendría  que  todos  tuviesen  presente  lo  que 
lamentaba  en  este  punto  el  Cardenal  de  Luca,  autor 
nada  apasionado  a  la  jurisdicion  real ,  comentando 
el  capítulo  del  Tridcntino  que  recomienda  la  so- 
briedad de  las  censuras. 

Porque  ftáun  supuesta  la  jurisdicion  6  competen- 
cia del  juez  eclesiástico  (así  se  explica  el  Luca), 
puede  verificarse  el  abuso  en  esta  especie  por  la 
mala  interpretación  de  las  leyes,  de  que  dimanan 
las  censuras,  especialmente  cuando  se  trata  de  usur- 
pación ú  ocupación  de  bienes  y  derechos  de  la  Igle- 
sia, 6  do  violación  de  la  inmunidad  y  jurisdicion; 
pues  ya  se  trate  de  cuestión  probablemente  dudosa  de 
competencia  de  fuero,  ya  de  que  so  nieguen  á  los 
eclesiásticos  algunas  franquicias  por  probable  cos- 
tumbre, privilegios  apostólicos  ó  concordias,  ya  de 
otras  (las  refiere  Luca  por  menor) ,  se  procede  de 
hecho  por  algunos  obispos  y  otros  que  tienen  esta 
potestad  á  la  declaración  de  aquellas  censuras  que 
se  contienen  en  el  concilio,  en  la  bula  de  la  Cena  ó 
en  otras  constituciones  apostólicas,  que  tratan  de 
positivos  y  poderosos  ocupadores  y  usurpadores  de 
bienes  y  derechos  de  la  Iglesia,  ó  violadores  de 
la  inmunidad  y  jurisdicion y  en  esto  experimen- 
tamos un  abuso  frecuente  y  casi  cotidiano,  de  que  re- 
sultan los  vilipendios  de  las  mismas  censuras,  que  son 
los  que  producen  casi  todos  los  males  é  inconvenientes.* 

Ahora  se  pueden  cotejar  estas  graves  y  senten- 
ciosas palabras  con  el  caso  do  Juan  Rafael  Monte- 
ro, de  que  se  queja  el  reverendo  Obispo,  y  aun  con 
los  demás  que  se  hallan  en  el  expediente. 

Añado  también  el  reverendo  Obispo  que  á  un 
sacerdote  conocido,  á  quien  aquel  tribunal  eclesiás- 
tico cometió  la  ejecución  de  un  negocio  suyo,  lo 
quiso  prender  el  juez  lego  porque  como  á  parte  le 
intimó  un  auto ;  y  lo  hubiera  ejecutado  con  el  es- 
trépito ó  inquietud  que  movió,  si  el  sacerdote  no 
so  hubiese  retirado  precipitadamente  y  con  precau- 
ción á  la  iglesia. 

Acerca  de  este  caso,  no  hay  más  prueba  que  pue- 
da adaptársele  que  lo  que  arroja  un  testimonio 
remitido  por  el  reverendo  Obispo ,  de  que  resulta 
que  en  la  sede  vacante  última  de  aquella  diócesi , 
se  dio  comisión  por  el  Vicario  general  á  un  recetor 
lego  para  pasar  á  la  villa  de  Osa  de  la  Vega  á 
practicar  unas  diligencias  respectivas  á  cierta  causa 
matrimonial. 

El  recetor  quiso  hacer  un  requerimiento  al  al- 
calde, don  Esteban  del  Coso,  sin  exhibir  el  despa- 
cho, y  por  ello  le  mandó  prender,  aunque  no  tuvo 
electo,  por  haberse  retirado  á  la  iglesia. 


De  aquí  dimanó  requerir  el  recetor  á  el  presbí- 
tero don  Julián  de  Alcarria,  y  éste  de  hecho  eje- 
cutó la  tropelía  de  prender  á  el  alcalde  con  auxilio 
militar,  y  ponerle  recluso  en  la  sacristía  de  la 
iglesia. 

A  el  tiempo  que  se  conducia  á  el  alcalde  preso, 
con  escándalo  precisamente  del  vecindario,  gritó 
pidiendo  favor  al  Rey;  pero  ni  hubo  quien  se  lo 
diese,  ni  él  dejó  de  ser  encerrado  por  el  tal  juez  in- 
truso de  comisión. 

El  mismo  Vicario  general  de  la  sede  vacante  des- 
aprobó este  atentado,  y  ésta  es  toda  la  historia  de  la 
prisión  del  sacerdote.  Clama  tanto  este  hecho  por 
sí  solo  en  defensa  de  la  real  jurisdicion,  y  por  el 
remedio  de  tan  increíbles  atropellaniíentos,  que  no 
requiere  que  el  Fiscal  se  detenga  á  ponderarlo. 

Dice  todavía  el  reverendo  Obispo  que  las  justi- 
cias, sin  temor  á  el  desprecio  de  la  Iglesia  y  de  las 
censuras,  violan  la  inmunidad  local,  se  entran  de 
mano  armada  en  los  templos ,  y  con  irreverencia  y 
estrépito  sacan  de  ellos  á  los  refugiados,  sin  justi- 
ficación ni  aun  indicio  de  que  los  delitos  sean  ex- 
ceptuados, poniéndolos  en  la  cárcel  con  el  mayor 
rigor;  no  obedecen  las  censuras  para  restituirlos,  y 
preparan  recursos  de  fuerza,  que  no  se  pueden  de- 
terminar sin  muchas  dilaciones. 

En  cuanto  á  estos  puntos  hay  dos  casos :  el  mío 
ocurrido  en  la  villa  de  Montalvo  por  el  año  de  1752. 
en  que  celando  el  Alcalde  que  mientras  se  ejecuta- 
ba una  pública  y  devota  procesión  no  estu viesen 
las  gentes  en  la  taberna,  encontró  resistencia  en  un 
hombre,  que  descargó  un  palo  en  la  cabeza  á  el  Al- 
calde, de  que  resultó  herido. 

Refugióse  el  reo  á  la  iglesia,  y  la  sinceridad  del 
Alcalde  se  dirigió  á  el  cura  que  presidia  la  proce- 
sión, preguntándole  si  en  aquellas  circunstancial 
gozaba  de  inmunidad,  y  habiéndole  respondido  ti 
cura  que  no,  se  entró  en  el  templo,  donde  continuó 
resistiéndose  el  reo ,  de  que  provino  bastante  es- 
cándalo é  irreverencia,  hasta  que  fué  preso. 

Aunque  la  ignorancia  y  sencillez  del  Alcalde  fué 
tanta  como  se  deja  ver,  fué  comparecido  por  el 
Provisor  y  multado  con  otros  que  concurrieron  á  el 
lance ;  pero  no  consta  que  á  el  cura  ni  al  reo  se  leí 
dijese  cosa  alguna. 

El  otro  caso  es  do  un  desertor  del  regimiento  de 
León,  extraído  de  la  iglesia  de  Enguídanos,  en  16 
de  Marzo  de  17G3.  Por  la  deserción  saben  todos  que 
sólo  podría  valer  la  inmunidad  para  libertarle  de 
la  pena,  pero  no  para  eximirle  de  la  obligación  de 
continuar  el  servicio  por  el  tiempo  que  se  empeñó. 

La  pretensión  de  inmunidad  no  se  introdujo  hasta 
Junio  de  1764,  casi  un  año  después  de  la  extrac- 
ción ,  y  entonces  parece  que  estaba  preso  el  deser- 
tor por  otros  delitos  que  no  se  especifican.  Puede 
colegirse  del  modo  oscuro  con  que  está  concebido 
el  testimonio  en  que  se  cita  este  caso,  que  la  pre- 
tensa inmunidad  era  propiamente  una  reclamación 


EXPEDIENTE  DEL 
de  igl&iafiria,  reprobada  por  derecho  y  por  el  ron- 
cordato  del  an<  irgo,  decretó*  el 
jaez  eclesiástico  larestii 
lio"  la  justicia  real. 
A  eeto  se  reducen  las  pruebas  di  todos  loe  i 
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seculares.  Auftoue  el  reverendo  Obispo  dice  gv 
notorios  los  demás  casos  que  cita  con  generalidad, 
vistas  las  equivocaciones  que  le  han  hecho  padecer 
en  los  misinos  documentos  que  ha  remitido,  es  pre- 
ciso que  sean  mayores  en  lo  que  no  se  ha  probado 
en  el  expedien 

El  Consejo  ha  visto  que  casi  todos  los  casos  tie- 
nen diferente  semblante  que  e!  que  se  les  ha  dado 
en  la  representación  del  reverendo  Obispo.  Tam- 
bién ha  visto  el  Consejo  que  para  haber  de  llenar 
estas  pruebas,  ha  sido  menester  recurrir  á  casos  que 
tienen  su  origen  en  los  años  de  1747  y  1749,  á  el 
i  o  de  la  vacante  del  obispado,  y  á  otros  muy 
anteriores  en  algunos  anos  á  la  representación. 

Todo  esto  querría  decir  poco,  si  en  los  mismos 
casos  no  se  viese  la  facilidad  con  que  han  sido  atro- 
pelladas las  justicias  reales,  comparecidas  perso- 
nalmente á  los  tribunales  eclesiásticos,  y  conmina- 
das 6  declaradas  en  las  censuras  de  la  bula  / 
Don- 
La  comparecencia  personal  de  las  justicias  debo 
le  un  gran  remedio.  La  real  juria- 
i  y  su  ejercicio  pierden  su  autoridad,  y  se  per- 
■  mucho  á  los  vasallos  con  este  modo  de  sus- 
tanciar los  pleitos  6  recursos  de  inmunidad  ó  com- 
petencia de  jurisdi* 

A  cate  ñn  parece  á  el  Fiscal  se  escriban  acorda- 
i  á  los  reverendos  obispos  y  demás  prelados,  para 
que  se  abstengan  de  molestar  á  las  justicias  con  se- 
mejantes comparendos,  y  procedan  en  los  casos  de 
liidad,  competencia  de  jurisdicion  ú  exceso 
de  las  mismas  justicias  conforme  á  derecho, 
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bula  en  Empatia,  se  opuso  el  señor  Felipe  ít,  pagan- 
do tan  fuertes  oficios  por  medio  4 

nena,  su  embajador  en  Roma,  q?j 
Padre  hubo  de  ceder. 

En  Francia,  Alemania, 
arzobispo  elector  de  Maguncia,  y  ca*i  toda  la  Eu 
ropa,  se  opusieron  también  los  príncipes  a  la  pu- 
blicación. 

La  ley  del  reino  maniñesta  el  ímpetu  y  Olí 
impropios  con  que  se  intentaba  publicar  la  bul 
aunque  algunos  autores  digan  que  sólo  está  suplí- 
cada  en  cuanto  á  fuerzas  J  nes,  la  verdad 
es,  que  jamas  se  lia  permitido  su  publicaci*  ■ 
lemne,  y  que  son  tantos  los  puntos  en  que  ofendo 
la  potestad  real                    bueno  y  celoso  miii 
y  aun  simple  vasallo,  debe  dolerse  de  los  abusos  y 
negligencias  que  ha  habido  en  este  punto,  y  Tra- 
bajar para  su  remedio  por  una  estrecha  obliga 
¡cia  y  honor. 
pasa  el  reverendo  Obispo  á  quejarse  de 
que  en  las  Gacetas  y  Mercurio* 
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recogió,  fué  detenido  de  orden  do  su  majestad,  cuya 
religión  y  piedad  hizo  la  demostración  de  mudar 
de  traductor,  suspendiendo  la  pensión  que  gozaba 
el  que  acaso  inocentemente  redujo  á  nuestro  idio- 
ma el  Mercurio  de  la  Haya. 

Ésta  es  la  conducta  de  nuestro  monarca  y  su  go- 
bierno por  el  descuido  con  que  so  tradujeron  las 
controversias  que  saben  todos  hubo  entre  el  santo 
papa  Gregorio  VII  y  el  emperador  Enrique  III, 
acerca  de  puntos  que  sin  duda  herian  la  potestad 
temporal.  Así  se  maneja  el  religiosísimo  Carlos  III, 
para  evitar  toda  censura  y  aun  la  menor  sombra  do 
tibieza  hacia  el  respeto  de  los  papas  en  materias  en 
que  puedo  interesarse  la  soberanía. 

Las  demás  proposiciones  de  Gacetas  y  Mercurio*, 
y  algunos  papeles  públicos  que  generalmente  cita 
y  censura  el  reverendo  Obispo,  no  se  pueden  exa- 
minar sin  señalarse  específicamente.  Las  noticias 
históricas,  como  sean  de  hechos  públicos,  instruyen 
é  interesan  á  todos  los  hombres,  y  con  su  narración 
no  se  puede  causar  injuria  á  nadie. 

La  historia  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia,  no  sólo 
es  historia  de  las  virtudes  y  de  los  progresos  de  la 
religión,  sino  de  las  caídas  de  los  mayores  santos f 
de  las  herejías  y  de  los  desórdenes  en  todos  los  es- 
tados. El  escándalo  nace  muchas  veces  en  el  cora- 
zón de  los  que  leen ,  sin  culpa  de  los  que  escriben. 

Lo  que  conviene  es,  que  las  noticias  públicas  so 
divulguen  sin  falsedad  y  sin  sátira;  y  en  esto  bien 
se  ve  y  es  notorio  que  el  Gobierno  va  tomando  todas 
las  precauciones.  ¡  Ojalá  que  los  papeles  sediciosos, 
coplas  y  otras  declamaciones  contra  el  Gobierno , 
aun  desde  puestos  muy  sagrados,  se  hubiesen  con- 
tenido por  los  que  deben  tener  delante  de  sí  el  es- 
píritu de  subordinación  y  caridad  que  manda  nues- 
tra santísima  religión,  y  que  se  halla  tan  recomen- 
dado en  los  libros  canónicos  y  en  los  santos  doc- 
tores de  la  Iglesia ! 

Bien  reconoce  el  reverendo  Obispo  que  hay  ecle- 
siásticos que  más  sirven  de  ruina  que  de  edifica- 
ción. No  es  de  extrañar,  porque  en  todos  tiempos 
ha  sucedido  lo  mismo,  sin  que,  por  tanto,  deje  de 
merecer  toda  nuestra  veneración  la  dignidad  de  su 
estado  y  la  vida  ejemplar  de  muchos  que  han  ilus- 
trado la  Iglesia  y  la  nación. 

Pero  si  el  reverendo  Obispo  atribuye  con  razón 
á  la  fragilidad  humana  las  faltas  do  algunos  indi- 
viduos del  clero,  ¿por  quú  no  imputará á  el  mismo 
principio  los  desórdenes  del  estado  secular?  ¿Acaso 
para  que  haya  excesos  y  desórdenes  es  preciso  que 
exista  un  principio  de  persecución  hacia  los  ecle- 
siásticos ?  ¿  Ni  será  imperfección  del  Gobierno  la 
conducta  reprensible  de  uno  ú  otro  ministro  in- 
ferior ? 

Si  el  reverendo  Obispo  cree  renovar  la  disciplina 
con  los  sínodos,  debe  esforzarse  á  promoverlos  por 
si  y  con  sus  hermanos  en  el  ministerio  pastoral.  El 
santo  concilio  de  Trento  previene  el  modo  y  tiem- 


po de  celebrarse,  y  los  señores  reyes  de  España  lt 
han  acordado  su  protección  y  decretado  la  obser- 
vancia. 

Bajo  de  este  supuesto,  estima  el  Fiscal  que  en 
este  punto  puede  su  majestad  desde  luego  excitar 
la  celebración  de  sínodos,  en  conformidad  de  lo 
dispuesto  por  el  santo  concilio ;  pero  será  justo  que 
los  prelados  escuchen  las  insinuaciones  del  Prín- 
cipe, y  que  su  real  autoridad  intervenga  por  loe 
medios  corespondientes  para  proteger  la  tranquili- 
dad de  estas  asambleas  y  evitar  inconveniente! ; 
siguiendo  el  ejemplo  de  lo  que  practicaron  siempí» 
los  sínodos  ecuménicos,  y  los  nacionales  y  provin- 
ciales de  España,  en  cuya  convocación  y  decisio- 
nes tuvieron  tanta  parte  los  gloriosos  reyes  deesti 
monarquía,  como  consta  de  sus  actas  y  contextos. 

Las  desgracias  de  España  en  estos  afios,  quee! 
reverendo  Obispo  atribuye  á  los  arbitrios  buscado* 
por  los  fiscales  para  gravar  al  clero,  proceden  sin 
duda  de  causas  muy  distintas.  Ta  se  ha  visto  que 
los  fiscales  no  han  buscado  tales  arbitrios,  ni  re- 
sulta que  se  haya  impuesto  á  el  clero  gravamen 
nuevo  alguno. 

Las  gracias  de  excusado  y  novales,  y  sos  última* 
prorogaciones,  pactos  del  concordato  y  reglas  de 
su  ejecución ,  son  muy  anteriores  á  el  amable  go- 
bierno de  nuestro  monarca  actual. 

La  ley  de  amortización  estuvo  en  uso  en  tiempo 
de  san  Fernando,  como  lo  da  por  constante  el  auto 
acordado ;  y  el  mismo  reverendo  Obispo  reconoce  y 
pondera  las  felicidades  temporales  de  la  monarquii 
en  tiempo  do  aquel  glorioso  principe. 

La  presentación,  de  las  bulas  de  Roma  para  sn 
reconocimiento,  que  también  nota  el  reverendo 
Obispo,  se  decretó  en  España  en  el  felicísimo  rei- 
nado de  los  señores  Reyes  Católicos,  sin  que  por 
esto  dejasen  de  ser  los  restauradores  de  la  nación 
y  de  su  gloria. 

Es  de  notar  cuál  fue  el  motivo  de  aquella  reso- 
lución, quién  la  promovió  y  por  quién  se  decretó. 

El  motivo  fué  haber  obtenido  bula  nn  canónigo 
de  Avila  para  que  te  le  hiciese  presente  en  las  ho- 
ras canónicas,  ganando  las  distribuciones  en  ausen- 
cia. Compárese  esta  causal  con  la  grandeza  y  gra- 
vedad de  las  que  tuvo  nuestro  Rey ,  y  representó 
el  Consejo  casi  con  uniformidad  sustancial ,  en  la 
consulta  que  precedió  á  la  última  pragmática. 

Quien  excitó  aquella  resolución  antigua  fué  el 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  el 
mayor  y  más  excelente  varón  qne  ha  conocido  el 
ministerio  de  los  príncipes ;  dechado  de  religiosos, 
de  prelados  y  de  ministros. 

«  Opúsose  Jiménez  (así  lo  cuenta  Albar  Gomes, 
ilustre  historiador  de  aquel  cardenal  y  honor  del 
colegio  de  Alcalá)  á  la  ejecución  de  la  bula,  y  es- 
cribió á  el  Rey  los  inconvenientes  que  habían  do 
provenir  de  ella  si  con  tiempo  no  se  precavían. 
Entonces,  pues,  se  expidieron  letras  regias,  en  que 
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porque  un  concordato  hecho  con  la  Santa  Sede 
en  1737,  y  deseado  ejecutar  por  los  señores  reyes 
Felipe  V  y  Fernando  VI ,  de  cnya  orden  se  forma- 
ron instrucciones ,  se  ha  intentado  llevar  á  efecto 
con  algún  vigor,  aunque  no  han  bastado  esfuerzos 
para  conseguirlo,  cabalmente  después  de  treinta 
afios. 

Porque  so  ha  mandado  examinar  á  el  Consejo 
Supremo  de  estos  reinos  si  era  conveniente  y  justa 
la  ley  impeditiva  de  la  amortización,  sin  que  hasta 
ahora  lo  haya  resuelto  su  majestad,  por  mas  que 
cada  día  se  vea  en  el  mismo  Consejo  que  no  cesan 
los  recursos  y  las  quejas  de  adquisiciones  de  ma- 
nos muertas. 

La  Iglesia  está  ultrajada  en  sus  ministros,  porque 
se  incluyó  en  los  sorteos  de  una  quinta  á  un  músico 
y  dos  monaguillos,  y  porque  se  puso  en  prisión  á 
un  tonsurado  travieso  y  díscolo,  que  más  que  pro- 
bablemente no  debia  gozar  del  privilegio  del  fue- 
ro, conforme  á  el  santo  concilio  de  Trento. 

Porque  unos  alcaldes  incluyeron ,  con  ignoran- 
cia ,  los  bienes  de  algunos  clérigos  en  las  contri- 
buciones del  concordato,  y  el  Consejo  de  Hacienda 
lo  mandó  reformar. 

Está  ía  Iglesia  atropellada  en  tu  inmunidad,  por- 
que se  han  sacado  un  desertor  y  otro  «reo  de  los 
templos,  con  anuencia  del  cura ,  que  dijo  no  gozar 
de  inmunidad. 

Porque  en  las  gravísimas  calamidades  que  ha 
padecido  el  reino  en  la  repetición  de  afios  estéri- 
les, ha  obligado  la  necesidad,  ó  el  concepto  ó  fija 
persuasión  de  ella,  á  buscar  el  auxilio  de  granos  de 
los  eclesiásticos  y  de  sus  caballerías  para  las  con- 
ducciones. 

Porque  á  este  fin  se  dio  una  orden,  que  logró  sus- 
pender el  reverendo  Obispo,  reformándose  después 
en  los  recursos  del  reino  de  Valencia. 

Y  finalmente,  porque  una  ú  otra  justicia,  ú  por 
ignorancia,  ó  por  estrechez,  ó  por  malicia,  no  haya 
observado  todas  las  formalidades,  ó  haya  cometido 
algún  desorden  imposible  de  precaver  absoluta- 
mente mientras  que  hubiere  mundo. 

¿No  es  esto  lo  que  resulta  del  expediente  regis- 
trado con  tranquilidad  de  ánimo  y  sin  preocupa- 
ción? Pues  ¿dónde  están  los  saqueos ,  los  ultrajes  y 
loa  atropellamientos  que  se  exageran?  ¿Dónde  las 
nuevas  imposiciones  y  los  arbitrios  inventados  por 
los  fiscales  para  gravar  al  clero?  Ni  ¿en  qué  se 
fundan  loa  vaticinios  de  las  desgracias  de  España 
y  su  ruina? 

¿Son  éstos  los  motivos  por  que  debia  negarse  la 
absolución  á  el  Bey,  según  lo  que  manifiesta  la 
carta  del  reverendo  Obispo  á  el  padre  confesor  ? 
¿Son  todas  éstas  las  pruebas  de  que  el  Rey  ha  es- 
tado en  tinieblas  y  con  los  oidos  tapados  á  pie- 
dra y  lodo?  ¿Y  es  por  esto  por  lo  que  se  dice  que 
■u  majestad  ha  estado  en  peor  situación  que  el  im- 
ito rey  Achab?  ¿  Asi  se  trata  á  un  monarca  justo, 
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religioso  y  piadosísimo?  ¿Qué  es  lo  que  el  Rey  no 
ha  mandado  examinar  escrupulosamente ,  ni  lo  que 
se  ha  ocultado  á  su  soberanía  ? 

¿  Son  éstos  también  los  motivos  por  que  se  ha  he- 
cho el  nombre  del  padre  confesor  mas  aborrecible 
que  el  de  Squilace,  como  se  explica  el  reverendo 
Obispo?  ¿Será  porque  en  el  excusado  estuvo  el  pa- 
dre confesor  haciendo  oficios,  no  sólo  de  protector, 
sino  de  agente  de  las  iglesias  para  que  se  concor- 
dasen ,  como  resulta  de  los  menudos  pasajes  qne 
refiere  el  informe  hecho  á  los  fiscales  por  uno  de 
los  doctorales  de  Toledo? 

¿  Será  porque  el  padre  confesor  dio  su  dictamen 
para  libertar  de  las  conducciones  de  granos  á  lot 
eclesiásticos  del  reino  de  Valencia,  contra  la  con- 
sulta del  Consejo  de  Hacienda,  fundada  en  aque- 
llos fueros? 

Pero,  sea  como  quiera,  ya  el  Rey  vio  aquella 
carta  escrita  á  el  padre  confesor,  que  tuvo  la  for- 
taleza nada  común  de  presentársela.  Ta  el  Rey,  no 
sólo  toleró  sus  expresiones,  sino  que,  inflamado  m 
real  corazón  del  amor  y  rendimiento  que  profesa  á 
la  Iglesia  y  sus  sagrados  derechos ,  escribió  á  el 
reverendo  Obispo  para  que  libremente  y  con  santa 
ingenuidad  explicase  los  agravios ,  las  faltas  de 
piedad  y  religión,  y  los  perjuicios  que  bu  gobierno 
hubiese  causado  á  la  Iglesia. 

Esta  carta  de  Carlos  III  el  Piadoso  será  á  todoi 
los  siglos  el  monumento  más  auténtico  de  bu  gran- 
deza de  alma,  del  amor  á  sus  vasallos  y  de  sus  rea- 
les y  excelsas  virtudes. 

No  sólo  lleva  á  bien  el  mayor  rey  de  la  tierra 
que  un  vasallo  le  reconvenga  con  los  desaciertos  y 
desgracias  que  atribuye  á  su  gobierno,  sino  que  se 
franquea  á  escucharle  más  y  más  todo  lo  que  le 
diga  libremente ,  descubriéndole  la  inimitable  dis- 
posición de  sus  piadosísimas  intenciones 

«  Os  aseguro  (  dice  con  palabras  de  oro  nuestro 
amabilísimo  Rey)  que  todas  las  desgracias  del  mun- 
do que  pudieran  sucederme  serian  menos  sensibles 
á  mi  corazón  que  la  infelicidad  de  mis  vasallos,  que 
Dios  me  ha  encomendado,  á  quienes  amo  como  á 
hijos,  y  nada  anhelo  con  mayor  ansia  que  su  bien, 
alivio  y  consuelo ;  pero  sobre  todo,  lo  que  más  me 
aflige  es,  que  digáis  á  mi  confesor  que  en  mis  ca- 
tólicos dominios  padece  persecución  la  Iglesia,  sa- 
queada en  sus  bienes ,  ultrajada  en  sus  ministros  y 
atropellada  en  su  inmunidad.  Me  precio  de  hijo 
primogénito  de  tan  santa  y  buena  madre.  De  nin- 
gún timbre  hago  más  gloría  que  do  Católico.  Estoy 
pronto  á  derramar  la  sangre  de  mis  venas  por  man- 
tenerlo.* 

No  se  puede  proseguir  sin  lágrimas  la  narración 
de  un  papel  que  hará  siempre  el  honor  y  la  gloria 
del  mejor  de  los  reyes. 

¿  Podría  esperarse,  á  vista  de  tan  singular  demos- 
tración, que  se  abusase  de  la  confianza  y  bondad 
del  Soberano?  ¿Que  no  sólo  se  diese  el  informe  coa 
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el  mundo   unas  Ifc- 
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La  publicidad  de  estos  papeles  es  un  hecho  no- 
torio. El  Fiscal  tiene  entendido  que  se  han 

1  a  Roma ,  y  no  será  extraño  que  tam- 
bién hayan  pasado  á  otras  cor 

¿Qti  tro  gobierno  los  in- 

cautos los  ignorante*,  los  mal  intencionados,  cuan- 
do vean  hablar  á  un  obispo  español,  de  bastante 
opinión ,  en  el  tono  que  manifiestan  sus  represen- 
taciones y  cartas? 

¿  Era  éste  el  »  «atisfecion  que  el  reve- 

an do  Obispo  proponía  en  bu  representación  y  que 
peraba  de  las  perdonas  de  su  confianza? 
Apenas  se  harían  rreiblea  al  Fiscal  que  re-i 
s,  estos  he»  indo  lo*  ha  sabido  y  toe 

Pero  ello  es  que  la  experieocia  ha  enseñado  al  que 
responde,  que  sea  como  fuere,  se  ha  faltado  a  la 
confianza  del  Pj  me  en  tiempos  peligrosos 

y  turbulentos  se  han  divulgado  unos  papel e 
solo  podían  servir  de  encender  el  fuego  de  una  so- 

itsi  los  vasallos  del  Rey  n<> 
experimentados  y  no  fuesen  tan  amanta  de  su  dul- 
ce  y  suave  gobierno ;  que  en  1  tijeras 

Be  han  leído  estas  declamaciones  contra  el  gobierno 
español,  y  que  tal  vez  se  hará  prenda  de  sus  ex- 
presiones, por  más  que  ee  hayan  fundado  en  hechos 
vocadoa. 
Todo  esto  clama  por  una  satisfacion  pública.  Un 
santo  arzobispo  de  Lima,  que  tuvo  la  facilidad  de 
escribir  á  Roma  sin  bastaute  examen,  que  tomaban 
posesión  de  Indias  antea  de  llegar  las  bulas  ;  que 
le  impedia  visitar  los  hospitales  y  fábricas,  y 
que  no  tenía  de  donde  sustentar  el  colegio  semi- 
¡ido  y  reprendido  severamente 
\cuerdo  de  la  real  Audiencia,  de  orden  de  Fe- 
lipe II  el  Prudente. 

Son  dignas  de  copiarse  las  palabras  de  la  real 
iota  de  aquel  monarca,  expedida  en  29  de  Mayo 
do  1 693,  dirigida  al  Virey  del  Perú. 

oPara  corrección  (así  dice)  del  Arzobispo  y  ejem- 
plo á  lo»  otros  prela<  I  que  sepa  y 
.■da  l *  figura  con  que  se  ha  tomado  su  deter- 
minación ,  le  enviaréis  á  llamar  al  Acuerdo,  y  i 
éencia  de  la  Audiencia  y  ene  ministro*,  le  da 
entender  cuan  indigna  cosa  ha  sido  tí  su  estado  y 

feoioo  haber  escrito  á  Roma  cosas  sei 
Y  entendido  todo  esto,  le  diréis  asimismo  que  sí 
bien  ee  verdad  que  fuera  mdalle  llamar  á 

ni  corte  para  que  se  tratara  de  este  negocio  más  de 
propósito,  é  se  hiciera  en  el  caso  nna  gran  de 
tfacion  ,  cual  la  pide  su  exce*< 
quo  su  iglesia  y  ovejos  podrán  «entir  en  tan  larga 
le  su  prelado,    S  debe  eent  I 

[Ui  su  mal  haya  obligado  á  satisfa- 

cer en  Roma,  con  tanta  mengua  de  su  autoridad  é 
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nota  en  la  elección  qn  persona.  p\ 

se  deja  ent<  ¡ar  He 

rta.y  tito  en  quien  ha  reciba 
honra*,* 
Ofro  obispo  m  refiéreos!  v  sin 

rgo  de  que  elogia,  con  razón,  las  emir 
lee  del  arzobispo  reprendido,  confiesa  •■, 
pa  de  habrr  engrifó  antes  de  trncr  bat 
la  de  la  materia,  en  que  padeció  muchas 
vocaciones. 

No  encuentra  el  Fiscal  comparación  entre  aquel 
easo  y  la  gravedad  del  actual.  Por  lo  misnv 
ñas  halla  demostración   adaptable  á  las  circuns- 
tancias. 

Sin  embargo ,  la  piedad  del  Rey,  mayor  de  lo 
que  puede  ponderarse,y  la  dignidad  del  Úbiflp 
ducen  al  Fiscal  á  pedir  que  el  Consejo  consulte  a 
su  majestad  que  este  prelado  debe  dar  una  satis- 
f ación  pública,  señalándola  tal,  que  pueda  preca- 
ver y  reparar  las  conser 

En  lo  demás  respectivo  á  los  puntos  que  contie- 
ne la  representación  del  reverendo  Obispo,  deja  el 
Fiscal  expuesto  separadamente  en  cada  uno  < 
támen  que  ha  formado,  y  lo  que  se  puede  resolver* 
y  así  podrá  el  Consejo  consultarlo,  6  como  tuviera 
por  más  justo.  Madrid,  12  de  Abril  de  1767. 

Alegación  del  fecal  don  Pedro  Rodrigue» 
Campománes, 

El  fiacal  de  lo  civil,  don  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pománes, ha  reconocido  eBte  expediente  ínformati» 
vo,  remitido  al  Consejo,  en  real  orden  de  10  de  Ju- 
nio del  ano  pasado,  para  que  sobre  el  contenido  de 

presentaciones  del  reverendo  obisp 
ca,  don  Isidro  de  Carvajal  y  Lancáster,  OO&fn 
su  majestad  lo  qne  se  le  ofreciere  y  pareciere ;  y 
dice  que  pasado  á  los  fiscales,  pidieron,  en  su  res- 
puesta de  19  de  Noviembre,  las  diligencias  que 
consideraron  oportunas  para  la  debida  instru 
que  con  efecto  se  han  ido  poniendo  sucesivamente 
en  dicho  expediente,  cumpliendo  con  el  encargo 
que  su  majestad  hace  al  Consejo  de  su  deto 

■  lo  fiscal  un  no- 
do tanta  gravedad  y  consecuencias  para  lo 
venidero,  y  de  que  no  hay  ejemplar,  atendidas  tas 
rircimstancias.  El  por  si  solo  suministra  un  concep- 
to cabal,  ó  sea  retrato,  del  abatimiento  en  que  se 
tenia á  la  sazón  á  la  autoridad  civil,  y  del  riesgo  á 
que  ha  estado  expuesta ,  si  la  Providencia  hubiese 
abandonado  la  nación  ,  y  no  hubiese  en  ella  varo- 
nes fuertes  y  un  rey  magnánimo  é  ilustrado. 

has  son  las  especies  que  comprenden  las  Te- 
ntaciones del  reverendo  Obispo,  de  15  de 
y  23  de  Mayo  del  aflo  pav  no  se  har 

go  de  ellas  el  señor  fiscal  i  nnal,  don  Josef 

M ontno,  ee  dispensará  el  Fiscal  que  responde,  de 
repetirla*  en  lo  que  no  eea  muy  preciso,  y  en  lodo 
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«aso  se  refiere  al  tenor  mismo  de  las  representacio- 
nes, que  deben  leerse  á  la  letra  en  el  Consejo,  y  á 
cnanto  fundadamente  expone  su  compañero,  con  la 
claridad  y  orden  que  lo  son  tan  familiares. 

Todos  los  vasallos  de  su  majestad  tienen  la  noción 
popular  de  representar  al  trono  cuanto  crean  con- 
ducente al  bien  de  la  patria,  á  la  recta  administra- 
ción de  la  justicia  y  á  promover  la  felicidad  públi- 
ca, procediendo  con  la  sinceridad,  verdad,  mode- 
ración y  oportunidad  que  exige  el  Príncipe  sobera- 
no, á  quien  el  señor  don  AlonRO  el  Sabio,  en  sus  le- 
yes de  Partida,  llama  Vicario  de  Dios  en  lo  tempo- 
ral ;  pues  por  su  divina  disposición  reina,  gobierna 
á  los  pueblos,  y  tiene  á  su  cargo  la  protección  de  la 
Iglesia  y  de  sus  ministros,  para  que  se  arreglen  á 
la  sana  disciplina,  no  debiendo  responder  en  la 
tierra  á  potestad  alguna  de  su  conducta  como  rey. 

La  sinceridad  debe  consistir  en  que  los  fines  de 
las  representaciones  no  conspiren  á  bacer  tal  vez 
odiosa,  con  pretexto  de  celo,  la  autoridad  pública 
de  los  que  gobiernan ;  porque,  á  la  verdad,  si  Re  der- 
raman en  el  pueblo,  y  se  remiten  fuera  del  reino 
tales  representaciones,  como  ha  sucedido  con  las 
del  reverendo  Obispo  de  Cuenca,  más  bien  se  pue- 
de decir  que  el  objeto  de  escribirlas  se  encamina  á 
desacreditar  al  Soberano  y  bu  ministerio,  que  á  avi- 
sarle desús  pretendidos  defectos. 

Aun  entre  particulares  aconsejan  las  divinas  le- 
tras, y  aun  la  buena  crianza,  se  proceda  por  amo- 
nestación y  corrección  fraterna,  quedando  ésta  re- 
servada cutre  los  labios  del  que  pronuncia  y  los 
oidos  del  que  la  escucha;  porque,  si  en  lugar  de 
guardarla  en  secreto,  la  propala  el  que  amonesta,  se 
infiere  con  claridad  que  el  objeto  es  el  descrédito 
del  prójimo  con  apariencias  de  aviso  y  de  exhor- 
tación. 

No  ignora  el  reverendo  Obispo  que  sus  papeles 
se  han  confiado  á  personas  particulares,  que  se  han 
sacado  copias  de  ellos,  y  que  entre  otros  parajes  se 
han  remitido  á  Roma.  El  Gobierno  tiene  pruebas 
en  mano  de  esta  verdad ,  de  que  es  fiVI  depositario 
el  sefliu1  Presidente  del  Consejo;  y  aunque  el  Fis- 
cal hubiera  podido  hacerlo  constar  plenamente,  lo 
ha  suspendido  por  no  implicar  á  muchos,  reserván- 
dose en  ceta  parte  al  Ministerio  el  uso  que  «ron- 
venga  hacer  de  dichas  pruebas. 

¿Qué  podía  producir  este  cíñanlo  de  agravios 
que  pretende  <1  reverendo  Obispo  de  Cuenca  pade- 
ce el  estado  eclesiástico  en  España,  divulgándose 
en  el  reino,  sino  presentar  en  el  aspecto  más  horri- 
ble á  la  sagrada  persona  de  su  majestad,  suponien- 
do á  un  rey  tan  penetrante,  falto  de  discernimien- 
to, motejando  á  su  confesor  en  la  parte  más  sensi- 
ble de  su  encargo,  y  á  los  ministros  de  justicia  y 
gobierno  como  violadores  del  santuario,  en  un 
tiempo  en  que  los  jesuíta*  estaban  divulgando 
por  el  reino  una  infinidad  de  impresos  anónimos  y 
especies  que  consternaban  la  piedad  de  la  nación, 


abusando  de  ella  los  incendiarios,  qae  escribía  r 
divulgaban  estas  detestables  producciones,  con; 
instrumento  de  unas  miras  bien  ajenas  de  la  risee 
ridad  del  sacerdooio? 

Que  en  cada  caso  representase  el  reverendo  Obis- 
po lo  que  creyese  ser  conveniente  respecto  al  den 
de  su  diócesis,  hubiera  sido  santo,  bueno  y  coon- 
nicntc ;  porque  encontraría ,  6  resolución  adecosb 
á  sus  instancias,  si  ollas  lo  eran  en  sf  mismas,  ¿ni 
prueba,  en  las  repulsas,  de  no  haber  sido  steadfr 
ni  escuchado  de  aquellos  tribunales  y  ministros  .i 
quienes  correspondía  proveer  sobre  los  tales  retir- 
ros  ,  y  con  justificación  podia  quejarse  al  Rey  di  h 
omisión  do  cualquier  ministro,  sin  salir  de  1m  li- 
mites de  sus  instancias,  6  de  los  hechos  qae  tiró- 
se bien  averiguados  por  conductos  no  viciado! 

Pero  excitar  voluntariamente  una  declamad» 
general ,  nada  monos  que  desde  el  gozoso  adveni- 
miento del  Rey  al  trono,  impugnando  cuantas  pro- 
videncias ha  tomado  el  Gobierno  desde  entfara. 
pintándolas  con  los  colores  más  negros,  no  iaenm- 
bicndole  en  mucha  parte  directa  ni  infractamente 
su  inspección,  ¿qué  otro  efecto  podia  esperar  el  re- 
verendo Obispo  de  su  publicación ,  sino  oonsterur 
los  ánimos,  hacer  aborrecible  la  autoridad  real. y 
comprometer  la  curia  romana  con  el  Gobierno,  me- 
diante las  especies  alteradas  que  habrá  leído  es  1» 
cariase  informes  dol  Obispo?  ¿cómo  podría  su  San- 
tidad oír  sin  amargura  especies  tan  congojosa*,  li 
fuesen  verdaderas? 

El  Fiscal ,  por  más  reflexiones  que  haga  á  fsrar 
del  reverendo  Obispo,  no  puede  persuadirse  qussfi 
sincera  su  conducta,  ni  ajustada  á  los  preceptos  del 
Evangelio,  que  enseña  á  respetar  al  César,  ni  á  lm 
del  Decálogo,  que  encargan  mucho  se  absténganlos 
fieles  de  manchar  la  honra  do  sus  prójimos,  tratán- 
doles como  quisieran  ser  tratados  de  ellos. 

¿Tendría  por  sincera  el  reverendo  Obispo  ana 
representación  al  Gobierno  de  un  eclesiástico,  y 
mucho  menos  de  un  seglar,  que,  sin  haber  explica- 
do se  antes  con  aquel  preladc.  sindicase  toda  h 
conducta  desde  que  entró  en  el  obispado  de  Cuen- 
ca ,  atribuyendo  á  poca  atención  suya  los  defecto* 
del  clero,  y  le  arguyese  de  tenerlo  tiranizado,  por 
dejarse  llevar  do  sus  provisores,  secretarios,  abo- 
gados de  cámara  y  condiscípulos? 

Aun  cuando  esto  fuese  probable,  tendría  motrro 
el  reverendo  Obispo  para  decir  que  una  semejante 
declamación  se  debía  tratar  como  libelo  famoso,  y 
castigar  severamente  á  su  autor  con  las  penas  qne 
las  leyes  tienen  establecidas  contra  los  calumnian- 
tes é  impostores,  porque  le  infamaba  á él  y  á  aussa- 
balternos,  haciéndole  despreciable  delante  'de  tos 
parroquianos.  En  buena  fe,  que  no  miraría  como 
sincera  y  dictada  por  un  verdadero  celo  semejante 
delación,  aun  cuando  en  los  hechos  hubiese  síga- 
nos ciertos.  Hasta  un  san  Pablo  estimaba  en  tanto 
la  honra,  que  la  prefería  ala  vida,  y  aunque  santo, 
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po  de  f'nenca.  y  la*  mala*  impresiones  quede  ellas 
**  qignier'in,  así  por  la  facilidad  que  hay  en  creer 
lo  que  se  dice  contra  los  que  tienen  la  confianza  del 
Rey ,  pues  aun  Ion  que  obran  muy  bien  no  agra- 
dan á  todos,  romo  porqno  el  carácter  de  un  prelado, 
el  distinguido  nacimiento  del  de  Cuenca  y  la  fama 
de  mi  virtud  eran  motivo»  todo*  para  creer  que  sus 
representaciones  estuviesen  llenan  de  avisos  salu- 
dables y  agravios  ciertos,  no  pudicndo  creerse  ni 
eaher  en  mente  alguna  que  sin  un  gravísimo  mo- 
tivo se  acercase  al  trono  á  declarar  la  guerra  abier- 
tamente a  todo  el  Gobierno,  con  la  satisfacion  de 
pintarlos  á  todos  engañados,  profanadores  del  san- 
tnario  y  autores  do  proyectos  contrarios  al  público 
beneficio;  en  una  palabra,  como  enemigos  de  Dios 
y  de  los  hombres. 

Hubiera  en  mucha  parte  el  reverendo  Obispo  evi- 
tado el  mal  paso  en  quo  le  puso  la  fuerza  de  sume- 
lanc/ílica  imaginación ,  haciéndose  instruir  con  más 
tiempo  y  exactitud  do  los  hechos ,  aconsejándose 
ron  personas  sanas  y  sabias  más  afectas  á  los  dere- 
chos de  la  soberanía,  los  cuales  so  tratan  con  muy 
poro  decoro  en  estns  cartas,  y  no  so  ven  pruebas  que 
disculpen  un  método  tan  contrario  á  la  subordina- 
ción quo  so  debo  á  la  autoridad  pública  y  á  la  mo- 
deración y  urbanidad  con  quo  conviene  tratar  los 
negocios,  Aun  entre  personas  do  condición  inferior. 
Donde  resido  la  ira  y  la  aversión,  es  incompatible 
lasinccridad  ni  la  moderación.  Reprima  sus  invecti- 
vas el  Obispo,  vuelva  á  releer  con  m.'ís  serenidad 
sus  cartas,  y  él  mismo  conocerá  á  qué  oxcosos  no 
conduce  la  preocupación  on  estas  materias.  ¿Quiero 
lineemos  persuadir  que  para  sor  un  prelado  digno 
sea  medio  insultar  con  avilantez  á  los  quo  gobier- 
nan? Fácil  sería  desempeñar  un  puesto  cuya  prenda 
relevante  consistiese  en  lisonjear  su  amor  propio. 

La  oportunidad  on  que  esto  se  divulgó  no  podía 
sor  peor.  El  pueblo  se  hallaba  conmovido  cu  muchas 
partos ,  y  no  era  la  ciudad  do  Cuenca  la  man  quieta. 
Allí  pudo  el  reverendo  Obispo  haber  empleado  toda 
la  vehemencia  desús  discursos  para  contener  aque- 
llos miserables  plebeyos  que  gritaron  en  el  tumulto, 
maltrataron  injustamente  las  casas  del  depositario 
del  pósito,  don  Podro  do  la  ITtrucla.  y  so  atrajeron 
el  castigo  ejecutado  en  las  cabeza»  do  motín,  ron- 
forme  á  la  templada  ejecutoria  del  Consejo,  pro- 
nunciada en  aquella  causa,  obligando  a  los  jueces 
á  que  diesen  los  abastos  á  un  vil  precio,  con  perdi- 
da inmensa  de  lo»  caudales  comunes. 

Entonce»  sí  que  un  prelado  celoso,  dejándose  ver 
en  *1  público,  podia  proteger  al  pueblo  inocente 
contra  los  tumultuantes  fanático»,  que  habían  pues  • 
toen  estado  de  ludibrio  y  escarnio  las  justicia* 
que  on  nombre  del  Itev  regían  aquella  ciudad. 
obligándolas  á  su  antojo  á  cuanto  mi  capricho  les 
dictaba.  Nada  de  esto  se  vio  en  el  discurso  de  aquel 
motín,  cuyos  sucesos  constan  menudamente  al  Con- 
sejo. 


Todos  los  esfuerzos  del  reverendo  Obispo  se  en- 
caminaron en  aquella  coyuntura  á  solicitar  el  in- 
dulto de  los  amotinados,  conspirando  su  tribunal 
eclesiástico  á  la  impunidad  por  medio  de  una  in- 
munidad fría  y  figurada  á  favor  de  uno  de  los  prin- 
cipales reos  visibles,  que  conmovieron  á  los  denm 

¿  Qué  mucho  que  en  aquella  cindad  se  maltrata- 
se tanto  la  justicia  y  el  respeto  á  la  soberanía,  á 
vista  de  una  indisposición  tan  declarada  contra  lu 
regalías  de  la  corona  y  subordinación  al  ministe- 
rio, cual  se  lee  en  las  cartas  del  Obispo  de  Cuenca? 
Cuando  se  han  atrevido  los  que  han  dirigido  estas 
cartas  á  escribirlas  tan  sin  miramiento  alguno, 
¿cuáles  serian  sus  expresiones  de  palabra?  De  ella» 
pudiera  el  Fiscal  producir  en  el  Consejo  indubita- 
bles pruebas,  si  la  materia  lo  necesitase,  y  no  laa 
hubiese  tan  abundantes  en  el  expediente  para  lo 
que  es  del  caso,  y  su  majestad  lo  remite  al  Consejo, 
prescindiendo  de  estar  su  examen  separado  de  esta 
expediente. 

Bajo  de  estas  cuatro  preliminares  consideracio- 
nes, se  hará  menudamente  cargo  el  Fiscal  de  las 
dos  cartas  del  Obispo  de  Cuenca;  y  viniendo  á  la  pri- 
mera, que  es  la  que  en  15  de  Abril  escribió  al  pa- 
dre confesor  de  su  majestad,  fray  Joaquin  de  Osma, 
la  considera  el  Fiscal  como  un  mero  tejido  de  ca- 
lumnias, con  una  ilación  tan  inverosímil  como 
querer  hacer  al  confesor  responsable  de  los  asuntos 
de  gobierno,  que  aun  cuando  hubiese  ido  tan  mal 
como  el  Obispo  se  figura,  ya  so  conoce  que  el  con- 
fesor de  su  majestad  no  es  responsable,  porque  nin- 
gún ministerio  público  está  anejo  á  su  encargo,  y 
sería  más  loable  su  moderación  en  dejar  correr  loa 
negocios  por  sus  conductores  naturales.  En  sustan- 
cia, la  carta  se  reduce  á  hacerle  culpado  de  defectos 
ajenos,  contra  la  rúbrica  del  derecho,  que  exime  en 
cosas  personales  aun  al  mismo  padre  de  la  respon- 
eion  por  su  hijo,  ó  al  contrario. 

Es,  en  una  palabra,  el  argumento  de  la  carta 
igual  á  si  el  Fiscal  intentase  hacer  responsable  del 
crimen  que  resulta  de  su  formación  contra  el  Obis- 
po, al  confesor,  con  quien  desahoga  su  conciencia 
dicho  prelado.  El  ministerio  del  fuero  penitencial 
nada  tiene  de  común  con  el  gobierno  temporal,  sino 
con  aquellos  que  á  título  de  devotos  quieren  mez- 
clarse en  todo,  como  hicieron  algunos  confesores, 
d*^  que  dista  mucho  la  moderación  del  actual  y  de 
su  predecesor  el  padre  Bol  arios.  Es  una  justicia  que 
el  Fiscal  no  les  puede  rehusar. 

Al  confesor  de  su  majestad  no  basta  la  clandes- 
tina delación  6*  queja  del  Obispo  de  Cuenca  ni  de 
■  •tro.  para  impresionar  el  ánimo  de  su  majestad 
contra  los  ministros  y  tribunales  ordinarios,  por 
donde  corre  el  despacho  de  los  públicos  negocios. 
Esc  seria  un  método  detener  vacílame  el  Gobierno, 
y  en  desasosiego  las  personas  más  respetables  del 
Estado.  ;  Quién  estaría  seguro  de  sensaciones  dic- 
tadas por  la  envidia  6  la  venganza,  dando  fe  á  de- 
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Obispo  de  Cuenca  con  el  cara  de  Vara  de  I 
Sisante,  al  cual  delató  por  la  primera  secretaria  de 
Estado,  implorando  el  auxilio  de  su  majestad 
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el  negocio  por  recorto  de  ft» 
sala  entera,  con  asistencia  del  Fiscal  v 
notorio  por  sus  circ   - 

prendo  Chispo  le  u  para  des< 

más  de  sus  colaterales  y  paniagufl 

De  esta  misma  naturaleza  son  otras  tt 
dones  hechas  á  nombre  del   r 
Cuenca  contra  toda  especie  de  personas  de  bu  dió- 
cesis, en  las  cuales,  i  tuidu  la  via  rea 
da,  ha  sido  preciso  reformar  las  penas  impuestas  á 
solicitud  del  Chispo,  sin  audiencia  y  sin 
que  hay  ejemplares  en  la  secretaria  de  la  pr* 
cia  del                                 ae  ha  corregido  la  vi 

1  Gobierno  actual,  para  impedir  por  tales  me- 
'  id  extorsiones  de  los  puet! 

la  que  los  eciesiásti<  peíanles  habian 

tomad  i»  el  l  delatare*,  reproba: 

1í*s  leyes,  ni  que  se  me/  al  gobierno  po- 

,  solicitando  los  eol  I  la  erección  de 

¡tai  mayores  en  varios  pueblos  de  la  di 
de  Cuenca,  en  odio  de  loa  alcaldes  ordinarios,  que 
lee  pedían  las  contribuciones  debidas,  a  con** 
cía  «J  lato  de  1737? 

Estas  instancias  sobre  erección  de  alcaldes  ma- 
yores, ron  al  Consejo  y  m 
ron  00                 ¡a  del  Fiscal  que  responde, 
ver  la  altura  y  predominio  con  que  en  Cuenca  y  su 
diócesis  turbaba  el  clero  todo  i  >,  abu* 
sondo  de  la  confianza  y  poder  que  el  rev 
Obispo  tenia  en  la  corto  con  varias  personas,  que 

i  ¿iban  sus  planes  é  ínforn 

¡cia  do  lo  mucho  que  abusaban  sus  pan- 
dos  del  reverendo  Obispo,  acalorándole  en  estos 
lió  animo  para  precipitarle  en  ésta, 
contra  su  propio  decoro. 


01  002» 
Po?  grande  qu«  osa  el  celo  de  este  6  de  otropre- 
de  apartarse  de  dos  prii 
sus  n -|  ,  que  son:  la  ¡ndub 

¡ue  las  forma, y  loco 
por  no  turbar  i 
[o  carta  al  padre  confesor 
Abril,  sus  pronóét icos,  ya  empezados  ¿  cumplir,  se- 
lii  e,  aludiendo,  al  parecer,  á  ti  os  pa- 

,  y  por  la  de  pronos- 

t  rii,  intstancia  de  aprobar  las  pondera- 
das quejan  de  loi  que  piid  ¡  iir  en  tan  extra- 
ños desacat                  una  recomendación  pai  i 
garla  i                                          hoce  este  prclod 
los  vaticinios  de  tumultos  se  han  reputado  hasta 
ahora  entre  las  acciones  heroicas  di  tos. 

i  ne  expone  en  la  mi  a  con* 

\ 
uno  se  dirá  en  su  lugar,  y  m  hace  una 
i  a  á  su  majestad,  que,  á  con- 
Cousej  istade  lo  que  expuso  el  Fiscal,  re- 

medió todos  estos  desórdenes,  un  la  real 

pragmática  de  11  de  Jnlíi 

con  lo  provisión  acordada  de  30  de  Octubre  del 
mismo  año,  que  les  puso  termino  final. 

El  Consejo ,  entre  otras  noticias,  jodio  Informe 
tenca  por  qué  los  pueblos 
ríe  aquella  diócesis  eran  de  los  más  afligidos  con 
l  forzadas  que  se  hacían  en  virtud 
de  órdenes  del  Marqués  de  Squilace  y  del  comisio- 
nado de  San  Clemente,  don  Juan  de  Pifio, 

•  n  esto  hubo  excesos,  pero  también 
lo  es  que  su  majestad  los  remedió  radicalmente,  en 
fuerza  de  las  consultas  del  Consejo  citadas,  luego 
que  su  real  ánimo  se  instruyó  de  las  quejas;  de 
<iue  desde  Octubre  de  17&5,  cinco  meses  án- 
los  tumultos  pasados,  habian  cesado  ya,  sin 
embargo  de  la  dificultad  que  costó  su  remedí» 
la  preocupación  de  los  que  habian  inspirado  los 

1 08, 

Diga  enhorabuena  que  aquellos  abusaron  de  la 
confianza  y  que  hicieron  extorsiones;  pero  ¿cómo 
A  padre  confesor  de  su  niaj' 
A  quien  pone  el  Obispo  en  paralelo 
hab,  cuando  las  resoluí 
existentes  en  el  archivo  del  Consejo,  muy  arn 
res  á  los  bullicios,  como  va  dicho,  demuestran  quo 
la  del  i  i  de  su  majestad»  apenas  supo 

el  desorden,  cuando  puso  el  remedio,  aiguieri 
unánime  dieUiacu  de  su  Consejo  pleno, 

i  as  serán  un  perpetuo  monumento  de  la  alta 
penet  id? 

;o  no  estaba  imbuido  su  real  ánimo  por  el 

¡  opuestas  al  b  le  los 

pueblos,  ni  negado  ú  la  voz  de  la  verdad, 

D  ser  ciertas  las  ilaciones  qoe  saca 

l!*pO. 

rcera  cláusula  se  reduce  á  la  m  que 

dedujo  este  prelado,  diciendo :  El  niño  uta  j 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 


do  por  la  persecución  de  la  Iglesia;  ¿qué  hace  el  pa- 
dre confesor  f 

Estas  expresiones  no  dejan  de  encerrar  bastante 
énfasis,  y  son  en  todo  sinónimas  con  las  que  se  ver- 
tieron generalmente  en  el  reino  pura  conmoverle. 
Conociendo  los  diestros  esparcidores  de  estas  tu- 
multuosas declamaciones  que  ninguna  voz  podía 
ser  más  eficaz  en  España  para  tocar  a  arrebato  que 
llamar  el  numen  a  la  scena ,  gritar  que  la  religión 
estaba  perdida,  y  hacer  que  estos  ecos  saliesen  por 
todas  partes,  abusando  basta  de  la  predieueiun,  del 
confesonario  y  de  los  discursos  familiares,  pareci- 
dos en  todo  á  la  multitud  de  sátiras  con  quo  se 
inundó  y  quino  alucinar  al  reino. 

Se  llamaba  herejes  á  los  que  no  se  queríati  colo- 
cados ;  se  tomaba  el  pretexto  del  Marqués  de  Squi- 
laoe  para  levantarse  los  particulares  contra  el  Go- 
bierno; y  la  doctrina  del  tiranicidio  y  regicidio  se 
autorizaba  con  la  pretendida  persecución  de  la  Igle- 
sia, en  cuyo  caso  la  sostienen  sus  defensores,  y  se 
creen  arbitros  para  decidir  el  critico  momento  de 
cuándo  tiene  ó  no  lugar. 

Preceden  en  todos  los  motines  supersticiosas  pro- 
fecías, ó  por  mejor  decir,  especies  anticipadas  de 
los  horribles  proyectos  que  se  intentan  poner  en 
obra,  y  en  los  incautos  pueblos  pasan  por  tales;  y 
si  algún  prelado  de  candor  entra  en  estas  profecías, 
aunque  ignore  el  misterio  oculto  que  las  gobierna, 
las  cosas  se  exasperan,  y  se  toman  los  tumultos  por 
actos  meritorios. 

Cualquiera  que  lea  esta  carta  con  reflexión  y 
coteje  los  sucesos  pasados,  que  por  notorios,  no 
necesitan  ahora  mayor  individualidad,  se  conven- 
cerá por  si  mismo  que  nada  es  más  arriesgado  con- 
tra la  quietud  de  un  pueblo  que  semejante  espe- 
cie de  cartas  6  escritos,  que  abusando  de  la  reli- 
gión, anuncian  infaustos  sucesos  y  revoluciones, 
porque  ellos  mismos  son  los  que  las  inducen  y  pro- 
pagan. 

El  reverendo  Obispo  confiesa  paladinamente  es- 
tas predicciones,  y  haberlas  hecho  él,  y  lo  que  es 
más,  las  atribuye  á  la  persecución  de  la  Iglesia, 
saqueada  en  sus  bienes,  ultrajada  en  sus  ministros  y 
atropellada  en  su  inmunidad. 

Esta  confesión  en  boca  del  reverendo  Obispo 
hace  la  prueba  más  completa  de  su  modo  de  obrar 
y  de  pensar ;  no  es  una  calumnia  que  le  haya  sus- 
citado la  emulación,  sino  una  espontánea  declara- 
ción, que  ha  ejecutado  por  sí  mismo,  de  haber  ame- 
nazado con  tumultos ,  vanagloriándose  de  haber 
acertado  en  sus  pronósticos,  maltratando  á  su  so- 
berano como  á  un  rey  Achab,  y  diciendo  ásu  con- 
fesor que  le  ocultaba  la  verdad ,  y  era  más  aborre- 
cible en  España  que  el  Marqués  de  Squilace. 

Finalmente,  autoriza  indirectamente  de  justa  to- 
da la  turbulencia  pasada,  que  la  atribuye  á  la  pre- 
tensa persecución  de  la  Iglesia,  y  en  prueba  de  la 
tal  pretendida  persecución,  afirma  qm.-efi-t.-tiv aman- 


te los  bienes,  los  ministros  de  la  Iglesia  y  tu  inmu- 
nidad están  atropellados. 

Demos  que  hubiese  desórdenes ;  ¿  seria  licito,  i  ti 
tulo  de  ellos,  excitar  motines,  seducirlos  pueblos  7 
abusar  de  la  piedad  de  la  nación  para  traerlo  todo 
en  confusión  y  desurden? 

¿  No  enseña  santo  Tomas  en  talos  casos  (muy  re- 
motos y  nunca  vistos  en  España,  donde  reina  mág 
la  superstición  que  la  impiedad,  por  el  poco  cui- 
ji Jo  de  la  instrucción  de  aquellos  á  cayo  cargo 
corre  darla  á  los  fieles)  que  el  remedio  es  oraré 
invocar  la  protección  del  Altísimo  para  que  ilumine 
á  los  que  nos  gobiernan  en  su  nombre,  puesto  qu¿ 
la  a ut  1  iriJad  lea  viene  del  mismo  Dios,  que  algau 
vez  permite  desaciertos  para  mejorarnos? 

La  doctrina  contraria,  de  levantarse  los  pueblos 
contra  los  que  gobiernan,  es  sacrilega,  porque  quiere 
sujetar  los  ungidos  de  Dios  al  juicio  de  los  parti- 
culares, como  hizo  el  pueblo  de  Inglaterra,  guiado 
de  la  ambición  y  fanatismo  de  Oliverio  Crommotl, 
contra  Carlos  I. 

Es  seductiva;  pues  á  título  de  conciencia,  aunque 
errónea,  pone  á  los  eclesiásticos  secuaces  de  tal 
doctrina  el  poder  inspirar  á  los  pueblos,  siempre 
que  sus  intereses  particulares  se  lo  dicten ,  las  ideas 
de  persecución  de  la  Iglesia,  arrogándose  los  mi- 
nistros de  ella,  y  aun  los  impropios,  este  nombre, 
como  lo  pretendían  los  regulares  de  la  Compañía 
en  sus  obras  anónimas  esparcidas  en  el  reino,  dando 
á  entender  que  en  ellos  estaba  reunido  el  centro  de 
la  Iglesia,  y  que  el  110  adular  sus  pasiones  era  per- 
seguirla. Llegó  el  fanatismo  do  un  escritor  de  la 
Compañía  á  afirmar  (pie  los  jesuítas  eran  quienes 
podian  decidir  cuándo  la  Iglesia  está  perseguida; 
que  en  sustancia,  con  rodeo  de  palabras,  es  querer 
tomar  un  pretexto  para  poder  levantarse  contra  la 
soberanía  siempre  que  las  cosas  no  fuesen  á  me- 
dida de  los  deseos  de  tales  fanáticos,  no  habiendo, 
á  la  verdad,  personas  que  con  mus  facilidad  y  mi- 
no* riesgo  puedan  inspirar  tales  semillas  de  sedi- 
ción so  color  de  religión  y  do  celo,  ni  lia  habido 
tampoco  jamas  tumultos  entre  los  católicos,  como 
observa  el  político  Antonio  Pérez,  en  que  no  haya 
obrado  esta  mano  oculta. 

Es  subversiva  tal  doctrina  y  modo  de  obrar  de  la 
sociedad  política,  reduciendo  al  juicio  de  los  hom- 
bres díscolos  y  facciosos  al  que  depende  del  solo 
juicio  del  Todopoderoso,  por  quien  está  puesto  y 
colocado  sobre  los  pueblos;  y  así,  es  contradictoria, 
no  sólo  á  las  leyes  civiles  y  derecho  de  gentes,  sino 
también  á  la  ley  de  Dios. 

Es,  finalmente,  herética  y  absolutamente  repro- 
bada semejante  doctrina  y  práctica  contra  las  po- 
testades supremas  y  gobiernos,  como  lo  declaró,  en 
la  sesión  15,  el  concilio  general  de  Constancia,  cou- 
tra  las  aserciones  de  Juan  Petit. 

Es  muy  cutí  o  que  hasta  en  estos  novísimos  tiem- 
pos no  ha  <idu  c.)  ntin  la  práctica  en  España  dése- 
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ej  antes  doctrinas  sai 

ro  desde  que  el  padre  Juan  de  Mariana  las  pil- 
le han  visto,  por  desgracia ,  muchas  re» 
lo  parte  do  loa  dogmatizantes  de  tan  pcrv 
naximas,  d  que  incautamente  dan  oidos  varones 
U»  ajustados,  pero  que  no  han  leído  lo 
jte  para  deaempe Car  sus  obligaciones  y  • 

contra  tan  depravadas  ideas,  tanto  más 
¡es,  cuanto  tienen  su  origen  en  personas 
■agradas  á  Dios,  y  á  quienes  el  pueblo  mira  como 
■   ■ 

a  ahora  que  de  la  primera  carta  del  reveren- 
ispo,  en  que  queda  pronosticado  el  tan 
fundado  á  su  modo  provenir  de  l.t  pe 
ile  la  Iglesia ,  se  pase  á  las  pruebas  de  esta  di 
tada  |  pode  ella,  desús  I 

de  sus  ministros  y  d*;  tu  «u  las 

cuatro  partea  Ó  puntos  en  que  este  prelado  IQpODi 
lida  la  esposa  de  Jai 
Esta  vida  mortal  es  tiu  cúmulo  de  miserias  y  de 
calamidades,  y  aquellos  que  afectan  el  espíritu  de 
»  un  cami •<  ara  flecar  de  loe 

malo  ¡na  aplicación  contra  el  < 

M  <!»'  las  miras  de  algunos  individuos  del  ele- 
>  es  éste  el  modo  de  opi- 
de   la  masa  general  de  los  eclesiásticos  en 

La  benignidad  del  Rey  despachó  bu  real  o 

da  al  reverendo 
Obispo  du  Cuenca,  á  fia  á* 
lo  que  con  tunta  confianza  y  seguridad  eXpU 
la  carta  anterior  4*23  de  Abril,  pOf  mano  <l..l  pe- 
no r,  según  queda  expuesta 

i  siguiente 
toda  especificación,  y  sienta  en  primer 

en  el  afio  pasan  .'-.  que  se  diese  á 

tt^stad  unacompendiosar.  u  que 

exponía  el  estado  del  reino,  y  añade  li 
cláusula :  7  >ido  consultado  con  personas  dé 

toda  confianza  y  uicion  al  real  H 

ks  pareció  f¡ut  por  entonces  **  suspendiese  la  tu 
Si  la  divina  Misericordia**  apiadar 
tanta  en  que  este  resumen  no  tuvo  uso 

alguj 

ufesion  m 
¡o  saber  á  su  majestad  el  i 

I  lo  había  pea* 
>  y  resumido  ou  un  lyeeopia  rita,  y  tío 

i  en  el 

t  dejaudo  obrar  ala  Pr« 
Ali.i  'ttii  á 

turnen  (habla  de  los  que  le  aconsejaban),  /** 
procurado  qué  por  otro*  medio*  llega**  á  noticia  de 
eu4JJru  majetíad  él  lastimoso  tetad*  y  ene 

poco  ¡o  he  conseguido. 

Ka  cosa  i  >e  en  "il< 

urodig  íia  ls  del 


délas 
iras  del  <  obispo,  Le  omisión  d««  estos  medios  en  ocul- 
tar ai  Rey  los  aviso*  me  tan  ini] 

.  descarga  todos  sus  esfuerzos» 
en  dirigí 
negocios  de  qnfe,  en  que  los  e< 

kaciendo  qu 
según  el  coi 

fonnesi  <iasti- 

cos  los  sacase  de  la  esfera  de  civiles,  6  fuese  el  eon- 
fesonarJM  un  trilmnal  que  en  nociese  é  debies 
iie  ellos. 
Continúa  dicn  úñente  :  h  ! 

deseando  es 

hacer  ¿  Dios  y  a  vue&tra  majestad  el  ma 

la  carta  q 
cho  presen  i  tad,  despu» 

experimentado  que  continuaban  los  y  que 

no  bal  [o  las  resultas  que  \  a  las 

providencias  roias,  de  qne  se  remitió  tei  I 
Marqués  de  Squilace,  ni  lo  re¡ 
soe.s 
De  este  preámbulo  resulta  que  todo  • 

reduce  á  un  resumen  del  estado  «Ir 
la  monarquía,  que  no  presentó;  a  otros  medios  do 
que  se  valió  para  instruir  á  su  maj»  tam- 

poco lo  hicieron;  y  finalmente ,  a  una  carta  es 
al  padre  confcsi  tiendo  á  su  ma 

el  impio  rey  Achab.  lole  -»1  m¡- 

\ñ  aborrecible  que  el  del 
Mar 

Eu  t  ■  sea  la  s?<: 

procede  I  I  mera. 

sabe  i  iglesia  es  la  coügre- 

-  los  fieles 

iay  recfpi  nd,  para  llevar 

tcia  las  flaquezas  y  adversidades  de  nues- 

MOS. 

se  halla  que  el  dogma  católico,  el  eje¡ 

oner,  ni  ái 
bay  p»  i  en  la  Iglesia. 

po  de  I  medios,  á  lo  que  se  i 

jeturar,  »i  lo  inmetódico  é  ¡ni 

>íi  la*  aser 

toen 

de  prueba  le  toma  de  las  ve- 
ri huye  hacerse  al  c! 
Y  prescin diando  de  esta  pretensa 
vejación,  de  qne  ie  va  á  I 

Imgemi  tas  cartas  del  Obis- 

po, *rt  con  porque  los 

tros  uo  son  la  \&q  parte  y 

do  ella,  au  n  f estar 

von  el 
Loe  Üeles, 


4S  EL  CONDE  DE 

Pudiera  también  decirse  que  la  Iglesia  era  perse- 
guida si  á  los  ministros  se  les  impidiesen  sus  verda- 
deras funciones  de  la  predicación ,  administración 
de  los  santos  sacramentos  y  demás  actos  propios  de 
bu  ministerio  pastoral  ó  parroquial ,  como  sucede 
en  los  países  de  herejes,  donde  está  interrumpido 
el  verdadero  culto,  ó  no  se  permite  público. 

De  forma  que  en  la  Iglesia  no  se  han  conocido 
más  que  dos  especies  de  persecuciones  :  una  de  par- 
te de  los  infieles  contra  todo  el  cuerpo  de  los  cristia- 
nos, no  habiendo  sido  menos  constantes  los  segla- 
res que  los  eclesiásticos  en  testificar  la  fe  con  su 
martirio ;  y  la  otra  es  la  que  queda  insinuada  de  los 
herejes  contra  los  católicos  en  ciertos  puntos  del 
dogma  ó  de  la  hierarquía. 

Ninguna  de  estas  dos  persecuciones  hay,  por  la 
misericordia  divina,  entre  nosotros.  Con  que,  es  fal- 
sa la  proposición  de  que  la  Iglesia  está  perseguida, 
y  una  mera  calumnia,  tanto  más  atroz,  cuanto  es 
productiva  de  funestísimas  consecuencias,  para  in- 
disponer al  pueblo  sencillo  contra  el  Gobierno,  y 
un  ardid  astuto  y  diabólico  para  escandalizar  á  los 
párvulos ,  de  que  hay  gran  número,  aun  de  los  que 
se  creen  muy  advertidos  y  tienen  el  suficiente  amor 
propio  para  tenerse  por  mejores  que  los  demás,  é  in- 
sultar á  los  buenos  y  celosos  con  tachas  que,  aun- 
que inciertas,  según  la  doctrina  de  Maquiabelo, 
siempre  surten  el  mal  efecto  que  se  desea  entre  los 
vulgares. 

El  segundo  medio  de  prueba  con  que  el  reveren- 
do Obispo  parece  quiere  hacer  persuadir  esta  pre- 
tendida persecución ,  se  toma  de  las  noticias  de  Ga- 
cetas y  Mercurios ,  afectando  ignorar  que  por  un 
descuido  que  se  observó  en  el  Mercurio  de  Diciem- 
bre de  1765.  el  Gobierno  hizo  por  sí  mismo  corre- 
girle, y  tomó  precauciones  para  que  el  Inquisidor 
general  reviese  estas  piezas,  como  se  hace,  habien- 
do sido  posterior  á  la  providencia  enunciada  la  del 
Santo  Oficio  acerca  de  la  cláusula  justamente  ex- 
purgada. 

Déjase  traslucir  de  las  expresiones  del  reverendo 
Obispo  que  toda  esta  declamación  recae  sobre  que 
los  Mercurios  contienen  noticias  de  mucho  escándalo, 
con  tratamientos  injuriosos  al  instituto  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

El  público  está  bien  instruido  que  los  Mercurios 
y  Gacetas  no  contuvieron  sino  las  piezas  auténti- 
cas de  las  sentencias  y  decretos  que  en  Portugal, 
en  Francia  y  aun  en  otros  países  salieron  contra 
loa  regulares  de  la  Compañía  del  nombre  de  Jesús, 
y  no  se  sabe  por  qué  en  España  se  debía  vivir  con 
ignorancia  de  unos  sucesos  que  podían  dispertar  al 
Gobierno  y  á  la  nación  del  letargo  que  padecía  en 
esta  parte,  no  ignorando  el  Fiscal  las  máquinas  y 
artificios  de  dichos  regulares,  para  impedir  que  en 
laa  noticias  públicas  de  España  se  insertasen  las  de 
esta  clase,  con  el  fin  á  ellos  saludable  de  sostener 
la  facción,  el  fanatismo,  las  doctrinos  sediciosos  y 
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sanguinarias ,  la  laxitud  en  laa  costumbres,  y  en 
una  palabra,  la  ignorancia  en  los  buenos  estudio* 
única  fuente  de  que  nace  la  decadencia  y  miserable 
situación  en  que  halló  su  majestad  la  monarquía. 

Bien  se  conoce  el  empeño  con  que  se  movió  ei 
reverendo  Obispo  para  declamar  contra  Mercurio* 
y  Gacetas;  pues  se  extiende  á  decir  que  eran  perju- 
diciales á  otras  religiones,  como  si  entre  nosotros 
hubiese  más  religión  que  la  de  Jesucristo,  titulan- 
do con  este  dictado  á  las  demás  órdenes  regulara, 
á  quienes  inútilmente  traia  á  una  querella,  en  qne 
nada  tenían  de  común  con  los  regulares  de  la  Com- 
pañía. Pero  el  fin  del  Obispo  era  hacer  gente  ó  can- 
sa común  y  tocar  al  arma,  porque  ya  en  el  proemio 
de  su  informe  deja  expuesto  que  no  sólo  él  hib» 
representado,  sino  otros  eclesiásticos;  palabras  qne, 
aunque  preñadas  y  oscuras,  arguyen  liga  y  facción. 

La  real  pragmática  de  2  de  Abril  de  este  año  ha- 
brá desengañado  al  reverendo  Obispo  de  que  lu 
noticias  de  las  Gacetas  y  Mercurios  no  se  ponian 
por  casualidad,  ni  con  el  fin  de  propagar  la  libertad 
la  disolución  y  desobediencia  d  los  superiores ,  do- 
concertando  la  unión  y  buen  orden  del  cuerpo  político 
y  eclesiástico,  en  que  consiste  la  tranquilidad  y  con- 
servación de  la  monarquía,  como  el  reverendo  Obis- 
po dice;  sino  que  han  contribuido  á  conocer  los  qne 
conspiraban  á  fines  muy  contrarios,  como  se  deduce 
de  dicha  real  pragmática. 

No  es,  por  lo  mismo,  violento  conjeturar  quién» 
hacían  hablar  de  esta  forma  al  reverendo  Obispo, 
encaminándole  á  sus  fines  bajo  de  una  niebla  de 
pretendidos  agravios  que  suponían  padecer  el  clero 
en  España  de  parte  del  Gobierno.  Y  asi,  sin  saberte 
por  qué  ni  cómo,  se  mete  el  Obispo  con  Gacetas  j 
Mercurios,  y  concluyo  haciendo  con  su  majestad,  á 
favor  de  los  regulares  de  la  Compañía,  la  siguiente 
instancia,  supresso  nomine:  Conviene  mucho  que  vues- 
tra majestad  se  sirva  mandar  que  en  adelante  no  m 
publiquen  iguales  noticias,  y  que  para  las  pasadas  st 
dé  la  providencia  oportuna.  Esto,  en  sustancia,  quie- 
ra decir  :  vuelva  la  oscuridad;  cállense  en  España 
las  providencias  tomadas  con  los  regulares  de  la 
Compañía ;  prohíbanse  los  Mercurios,  en  que  se  con- 
tienen los  tomadas  en  Francia,  Portugal  y  otras 
partes,  y  empléese  la  autoridad  del  Soberano  y  del 
Gobierno  en  estas  prepotencias,  persiguiendo  á 
cuantos  no  sigan  las  banderas  del  instituto,  y  ten- 
gan carta  de  hermandad,  como  ha  sucedido  en  to- 
dos tiempos,  á  influjo  de  la  Compañía,  respecto  á 
los  varones  más  doctos,  sobresalientes  y  honrados 
de  la  nación.  Esto  es  lo  que  conviene,  según  el  con- 
cepto que  se  deduce  del  infonne  del  reverendo 
Obispo,  hablando  desde  su  privada  habitación ;  y 
esto,  por  el  contrario,  es  lo  que  no  conviene,  según 
la  práctica  é  inteligencia  del  Fiscal,  guiado,  no  de 
impresiones  privadas ,  siuo  de  providencias  toma- 
das á  la  vista  del  universo. 

Todo  lo  contrario  á  lo  que  dice  el  Obispo  de  QatJh 
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,  obraron  los  regulares  de  la  Compañía  contra  el 
incia  y  Portugal,  ait  aque- 

llos tribunales,  ni  ¿un  á  las  testan  coronadas 
hicieron  divulgar  en  todo  el  ámbito  de  esta  monar- 
quía de  España  é  ludías  una  multitud  de  libelos  en 
tono  de  apologi,  ya  en  im- 

prentas interiores  y  domésticas ,  ya  eu  otras  de  apa- 
sionados suyos,  en  desprecio  de  las  leyes  d« 
reinos.  Pero,  á  pesar  de  su  diligencia  en  o  cu 

esto  se  ha  bocho  instrumental  mente  patente 
ierao,  aunque  no  pudo  atajarse  tan  en  tiem- 
o,  que  no  hubiesen  surtido  los  efectos  que  se  han 
visto  las  especies  resultantes  de  dichas  impresiones 
clandestinas. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  los  obispos,  no  están- 
►  encargados  del  régimen  político,  carecen  de  las 
y  noticias  necesarias  para  estar  impuestos 
f  i  ni  llamen  tal  uiente  en  lo  que  pasa,  y  que,  por  con* 
iite,  deben  proceder  con  mucha  circunspec* 
oto  para  do  arrojar  palabras  inconsidera- 
das, ni  meter  la  mano  en  el  sacramento  del  Rey,  cu- 
yas providencias  aun  la  Escritura  misma  aconseja 
hay  ocasiones  en  que  es  preciso  recatarlas,  pula 
is  inconvenientes.  El  Obispo,  de  esta  re- 
flexiva conducta  habría  sacado  á  lo  menos  el  fruto, 
conteniéndose  en  su  deber,  de  que  no  se  le  conside- 
i  como  sugerido  de  gentes  nada  afectas  al  Go- 
do y  i  la  persona  augusta  de  su  majestad,  que 
curaban  pintar  las  acciones  públicas  general- 
i  los  colores  de  herejía  y  tiranía;  voces 
favoritas  en  sus  libelos,  que  no  eran  pocos,  y  que 
tal  cual  vez  las  usa  también  el  reverendo  Obispo  en 
i  dos  cartas,  cuyo  análisis  hace  el  objeto  de  la 
ate  exposición  fl 

i  rentada  persecución  diocleciana  de  la 

i  en  general ,  discurriendo  sobre  bu  palabra, 

el  reverendo  Obispo  al  que  denomina  saqueo 

¡es  de  la  Iglesia,  que  en  otro  tiempo  con 

Jad  se  llamaban  asi;  porque,  no  sólo  los 

sban  los  ministros  de  ella  para  la  sola  con- 

i  sustentación ,  sino  también  loñjietf*  necesita- 

i'Sterosos  en  común.  Eu  estas  decía o 

verendo  Obispo  se  atribuyo  el  nombre  de 

s  álos  ministros,  y  de  bienes  de  ella,  no  sólo  á 

le*  presente, 

►  también  á  las  deducciones  de  excusado,  subsi- 

:  >s,  novales  y  contribuciones  debidas  al 

rio  por  las  nuevas  adquisiciones  posteriores  al 

lato  de  17 

Cualquiera  coDoce  que  así  como  no  corresponde 

I  nombre  de  Iglesia  á  los  ministros,  sino  de  mism* 

)  de  la  misma  Iglesia,  aunque  muy  respetables, 

Kfpecialmento  si  cumplen  bien  con  sus  encargos, 

mvione  ni  cuadra  el  nombre  de  bienes  d* 

to  IgleséQ  á  la  cosa  dexmera,  porque  está  segregada 

ella  en  virtud  de  las  concesiones  pontificias, 

adas  por  el  Soberano  y  reconocidas  por  el  ele* 

de  siglos  á  esta  parte. 


Por  la  misma  rezón  ,  las  tercias  6  dos  novenas  de 
i   no  son  bienes  de  la  Iglesia 
porque  están  secularizadas  á  favor  de  la  corona 
sus  donatarios  ,  que  poseen  nomtas  regio,  y  aunque 
ersonas  Ó  comunidades  eclesiásticas,  conocen 
<s  los  tribunales  reales  por  esta  razón,  como 
teniente  lo  prueba  el  señor  obispo  don  Diego 
'•  arrubias,  con  el  común  de  nuestros  escrito- 
res y  estilo  de  los  tribunales,  q  aformes. 

No  son  tampoco  bienes  de  la  Iglesia  el  importe 
del  subsidio ,  porque  es  una  deuda  y  contribución 
perteneciente  al  erario,  con  iguales  títulos  que  el 
excusado. 

Tampoco  son  bienes  de  la  Iglesia  los  ¿tormo*  no- 
vales Ó  de  supercrescencia  de  riego  y  nueva  cultura, 
porque  pertenecen  por  entero  A  la  corona,  en  vir- 
tud de  iguales  concesiones,  que  son  bien  notoria 
y  de  que  se  hace  cargo  con  mucha  propiedad  y  so- 
lidez el  señor  F  i  si  al  de  lo  criminal,  en  que  ni: 
agravio  se  causa  á  los  participes,  porque  les  quedan 
los  diezmos  antiguos  de  tierras  labrantías  y  man- 
sas de  continuada  cultura. 

Tampoco  son  bienes  de  la  Iglesia  los  tributos  á 
quo  quedan  sujetas  las  tierras  y  haciendas  de  raíz 
que  adquieren  las  manos  muertas  desde  1737,  por 
estar  asi  estipulado  y  pasar  con  esta  carga  afecta  á 
las  mismas  tierras ,  por  evitar  que  con  injusticia  se 
sobrecargasen  en  las  demás  de  seglares,  no  obstan- 
te  que  se  disminuyesen  de  sus  patrimonios. 
No  son  tampoco  bienes  de  la  Iglesia  las  haden- 
i  batanas  que  se  subrogan  en  lugar  do  otras 
fincas,  que  no  se  reduzcan  a  recompensar  igual  tri- 
buto, así  porque  el  concordato  no  distingue,  como 
porque  su  mente  está  clara,  para  impedir  que  el 
erario  decaiga  de  sus  derechos  en  las  a 
nes  nuevas. 

Los  réditos  que  un  duefio  do  tierras  debe  pagar 
4  su  acreedor  censualista  no  pertenecen  al  deudor» 
sino  al  acreedor,  que  hasta  en  la  c 
tidad  le  reputan   los  derechos  y  < 

ruino  ó  dueño  parciario.  Y  en  este  caso 
lia  el  erario  real  respecto  6  ia  casa  dezmera,  al  sub- 
sidio, álos  diezmos,  novales,  i  ie  ad- 
quisiciones nuevas  y  á  la  indemnización  de  sobro- 
nos. 
Si  el  censualista  no  hace  injuria                 ios  i 
4,  en  apremiar  el  deudor  moroso»  en  perseg 
la  hipoteca,  ¿dónde  i 

los  bienes  de  la  Iglesia,  cuando  el  Bey  pido  lo  qu* 
es  suyo  ?  Saqueo  sería  del  erario  negarse  el  clero 
á  contribuir  lo  que  le  toca  y  debe. 

Quisiera  el  reverendo  01  la  casa  dezmé- 

ra  se  concordase  como  antes;  la  Keal   Un- 

rarle,  usando  de  su  derecho.  Hace 
lio  no  irroga  injuria  &  nadie. 
Seria  cosa  graciosa  que  al  reverendo  Obispo  se  lo 
kM  nn  pleito  por  los  arrendadores  de  d 
de  su  obispado,  quejándose  éstos  de  que  no  les  de* 
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jaba  ganar,  y  que  pretendiesen  continuar  el  arren- 
damiento, embarazando  la  administración  el  prela- 
do si  la  tuviese  por  más  ventajosa.  Esas  solicitudes 
se  logran  con  ruegos,  con  razones,  con  servicios, 
pero  no  con  gritos  y  turbulencias. 

Declama  contra  los  párrocos  incongruos ;  y  por 
la  relación  auténtica  del  tesorero  general  consta 
que  el  erario  real  está  abierto  para  suplir  los  de- 
fectos do  congrua,  según  lo  que  estiman  los  jueces 
del  excusado,  que  son  eclesiásticos,  y  todos  los  re- 
cursos del  obispado  de  Cuenca  están  reducidos  á  los 
curas  de  Villarubio  y  Santiago  de  la  Torré ,  que  al 
uno  se  le  asignaron  tresciontos  veinte  y  seis  reales, 
y  al  otro  quinientos ;  pero  esta  incongruidad  no  ha 
recaído  en  el  Obispo  ni  en  los  canónigos  de  Cuen- 
ca, y  con  todo,  no  son  los  párrocos  los  que  gritan. 

Quéjase  de  la  ejecución  de  la  gracia,  y  nada  ha 
hecho  el  Rey  por  si,  sino  con  consulta  de  los  ecle- 
siásticos más  graduados  de  la  corte,  y  no  son  fisca- 
les ni  ministros  reales.  Con  todo  eso ,  la  batería  de 
las  cartas  del  Obispo  se  encamina  contra  estos  úl- 
timos. 

El  Ministerio  se  actuó  de  las  diferencias  entre 
don  Andrea  do  Cerezo  y  Nieva ,  comisario  general 
de  las  tres  gracias,  y  don  Fernando  Gil  de  la  Cues- 
ta, juez  iTi  curia,  en  calidad  fiscal  del  juzgado  de 
esto  ramo.  Con  presencia  de  ambos,  y  á  vista  de 
cuanto  expusieron  de  palabra  y  por  escrito  en  una 
junta,  se  arregló  lo  que  so  juzgó  ser  justo  y  conve- 
niente. Asi  se  hizo  sucesivamente  sobre  otras  ocur- 
rencias ;  de  modo  que  todo  camina  por  jueces  y 
personas  eclesiásticas  en  lo  contencioso,  en  quienes 
reside  la  competente  autoridad  para  reducir  á  lo 
justo  los  controversias.  Este  es  el  modo  de  acertar, 
y  no  se  ve  propuesto  otro  más  seguro  en  las  decla- 
maciones del  Obispo  de  Cuenca. 

Vanamente,  pues,  clama  contra  el  Gobierno,  que- 
dando solamente  exceptuado  de  esta  vocinglería  el 
Comisario  general  de  Cruzada ,  siendo  cabeza  del 
tribunal  del  Excusado,  y  de  cuya  mano  depende  en 
mucho  la  ejecución,  fundada  en  un  rescripto  pon- 
tificio. 

Se  hace  el  reverendo  Obispo  procurador  de  las 
iglesias  de  las  Montañas,  Asturias,  León  y  Galicia, 
porque  sin  duda  no  las  conoce ,  respecto  á  que  los 
diezmos  están  en  mucha  parto  secularizados,  igual- 
mente que  en  Cataluña  y  Mallorca,  en  patronos 
laicos,  y  esos  son  los  que  en  sustancia  contribu- 
yen y  padecen  el  decantado  saqueo.  La  agricultu- 
ra, por  otro  lado,  está  más  bien  repartida  entre  los 
colonos  6  foreros  de  dichas  provincias,  y  asi  es 
monos  desigual  la  exacción ,  á  pesar  do  la  esterili- 
dad de  ku  U* r reno. 

E*  verdad  que  han  representado  reposición  de 
congrua  algunos  párrocos ;  pero  las  mismas  parti- 
das asignadas  hacen  ver  cuan  corto  es  el  valor  do 
la  casa  dezmera.  La  corona  debe  retener  la  exac- 
ción de  la  casa  dezmera  como  una  finca  suya  muy 


segura,  y  es  fácil  arreglar  los  perjuicios  que  padet- 
can  algunos  partidos. 

Resumido  todo,  se  ve  que  las  amarguras  del  re- 
verendo Obispo  versan  sobre  intereses  pecuniarios, 
y  sus  razones  conspiran  á  impugnar  la  gracia  del 
excusado,  lo  que  seria  muy  provechoso  al  reveren- 
do Obispo,  pero  muy  perjudicial  á  los  justos  fines 
de  la  defensa  de  la  religión  católica  y  conserva- 
ción de  la  monarquía ;  y  no  son  ciertamente  estas 
causas  ajenas  del  espíritu  de  la  Iglesia. 

Pide  que  informe  el  Colector  general  sobre  el  ex- 
cusado, y  ya  lo  ha  hecho,  no  apareciendo  fundado 
lo  que  el  reverendo  Obispo  pretende ,  sino  algunas 
disputas  de  jurisdicion,  facultades  y  oposición,  que 
mediaron  con  don  Fernando  Gil  de  la  Cuesta,  las 
cuales  ya  se  terminaron  á  consulta  do  varias  junta, 
y  la  muerte  las  dirimió.  Finalmente,  dice  sobre  ex- 
cusado, que  hay  más  de  cien  pleitos  pendientes  del 
obispado  de  Cuenca  en  el  tribunal  de  esta  grada: 
pero  la  certificación  de  14  de  Enero  de  este  año,  dadi 
por  el  escribano  de  cámara  don  Josef  Faustino  de 
Medina,  prueba  ser  únicamente  treinta  y  nuev*  les 
pleitos ,  y  se  reducen  á  exenciones  de  diezmar,  á 
nulidad  de  elecciones  de  casa  dezmera,  disputan- 
do la  cualidad  de  anejo,  y  algunos  pleitos  son  con 
las  órdenes  regulares,  y  otros  están  abandonados  por 
los  interesados. 

Con  que,  no  hay  la  multitud  de  pleitos  que  con 
confianza  sienta  el  reverendo  Obispo  en  su  carta  de 
informe,  quejándose  con  generalidad,  salvo  del  que 
rige  el  tribunal  de  excusado ;  pues  á  pesar  de  las 
alabanzas  del  reverendo  Obispo,  su  gil  ando  á  todo* 
Iob  demás,  es  el  único  que  puede  abreviar  su  deci- 
sión, como  que  le  preside,  ó  proponer  los  medios  de 
lograrlo. 

Es  esto  en  tanto  grado  cierto,  que  seria  muy  pro- 
pio del  Consejo  proponer  á  su  majestad  separase  la 
gracia  del  excusado  de  las  demás,  y  estableciese  un 
tribunal  diario  y  totalmente  diverso,  que  despa- 
chase y  terminase  los  pleitos  y  negocios  de  esta 
clase ,  prefiriendo  siempre  los  de  asignaciones  de 
congruas. 

El  remitir  á  las  mismas  diócesis  estos  negocios, 
como  el  reverendo  Obispo  propone ,  m>  deja  de  te- 
ner bien  claros  inconvenientes ,  pues  ¿  qué  jueces 
se  hallarían  en  ellas,  que  no  fuesen  interesados 7 
parciales  del  clero  contra  la  ejecución  de  la  gracia? 
Por  esa  razón  misma  serian  sospechosos ,  pues  qns 
nadie  es  buen  juez  en  causa  propia,  y  aun  ese  de- 
fecto tiene  lo  que  á  título  de  informe  representa  el 
reverendo  Obispo  de  Cuenca ;  porque  no  se  le  ve 
empeñarse  en  todo  su  discurso  en  otro,  que  exage- 
rar las  pretendidas  exenciones  del  clero  y  abatir  las 
regalías  del  trono,  sin  pensar  en  la  nación,  de  la 
cual  se  contenta  con  llamarla  j>erez0«ti,  como  se  verá 
en  su  lugar. 

Contrayendo  todo  lo  antecedente  al  padre  confe- 
sor, es  digno  de  tenerse  á  la  vista  el  li|/bnii«MBr- 
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vado  do  18  de  Diciembre  de  17  A  persuade 

los  eficaces  oficio»  que  pasó  con  el  Marqu 
lace  en  beticficio  dol  cleroT  si-  jeto  que  le 

Hace,  por  su  carácter  y  la  calidad  de  diputado, 
persona  que  se  baila  perfectamente  instruida  de  los 
hechos,  y  califica  la  falta  de  noticias  con  que  pro- 
n  sus  cartas  el  reverendo  Obispo»  disimula- 
ble  en  uua  privada  y  secreta  conversación,  pero 
muy  reprensible  eu  sentar  de  oficio  hechos  noto- 
riamente alterados ,  de  que  debió  asegurarse  t  por 
no  atropellar  la  verdad  y  el  concepto  de  las  prime- 
ras personas  del  Estado. 

Su  majestad,  con  mucho  acierto,  para  evitar  que 
el  reverendo  Obispo  de  Cuenca  ni  otro  alguno,  ha- 
ciendo causa  común,  suscite  quejas  generales,  ha 
tomado  la  resolución ,  f  enétido  el  presente  arren- 
damiento del  excusado,  de  que  las  santas  iglesias 
con  separación,  y  cada  una  de  por  si,  vengan  &  con- 
cordar, por  ser  éste  el  medio  más  proporcionado 
para  que  la  justa  piedad  dol  11  ey  pueda  dispensar 
sus  gracias  á  cada  diócesis,  segnn  su  necesidad  y 
itos*  Entonces  el  reverendo  Obispo  podrá,  sin 
jadicar  los  intereses  de  la  Real  Hacienda  ni  del 
clero,  limitar  el  celo  á  su  propia  diócesis,  sin  arro- 
garse, como  ahora  lo  hace,  la  voz  general  de  todas, 
r  >poner  conclusión  determinada  y  con  quejas 
'anidas  de  todo  y  de  todos. 
Lo  que  recuerda  el  Obispo  de  Cuenca  sobre  única 
contribución  es  superficial,  que  nada  concluye  sino 
el  deseo  de  su  ee  lento,  porque  con  ella  cree 

ls  favorable  la  condición  del  clero.  Y  el 
I  añade  que  en  el  modo  que  está  concebida  y 
v,  la  entiende  como  muy  perjudicial  al 
estado  secular,  y  expone  á  los  pueblos  a  la  contri - 
i   arbitraria,  de  que  se  quejan  en  otros  rei- 
nos donde  esta  en  uso  la  talla ,  cuyos  políticos,  para 
r  este  daño,  recurrieron  á  la  décima  real  de 
lo*  p'  como  se  lee  en  el  Plan  dol  maris- 

cal de  Vauban,  sobre  cuyo  medio  seda  más  fácil 
la  ex;;  entonces,  pagando  ana  décima  parte 

trios  el  clero  ó  otro  equivalente ,  vendría 
xcusado  con  una  repartición  más  ¡ 
Lo  que  se  dice  sobre  novales  es  ocioso ,  respecto 
á  que  su  majestad ,  movido  de  lo  expuesto  por  el 
sitado  por  e!  Consejo,  tuvo  á  bien 
i  junta   'le  ministros  para  examinar  la 
ota  de  los  ejecutores  de  la  gracia  del 
la  cual  fué  perpetuada  y  obtenida  en  el  rei- 
nado antecedente.  Entonces  se  dieron  las  primeras 
inMtrucciancs  y  ocurrieron  las  conocidas  altercacio- 
nes ó*  le  Valencia.  Todo  esto  lo  dU 
Mspo,  porque  su  objeto  se  er 
naba  á  desacreditar  el  reinado  presente. 

■■abe  duda  que  en  el  ministerio  anterior  de) 
itarques  <J  excedieron  los  ejecutores  de 

coa  desarreglo,  despojando  á  las  iglesias  y  \> 

nec  eclesiásticos  y  seculares  de  muchos  diezmo* 


que  no  eran  novales  ;  que  les  impedían  los  recur- 
sos, y  aun  el  ej<  o  el  desacierto  de  querer 
la  los  protectivos  de  fuerza  que  in- 
trodujeron en  el  Consejo  las  iglesias  de  Málaga  y 
i.  sustrayendo  los  autos  y  abroquelándose 
en  el  Ministerio;  sobre  que  el  Fiscal  expuso,  con 
aquella  franqueza  y  sinceridad  que  debe ,  lo  que 
Jo  y  on  la  sustancia,  de  que  pro- 
sulta hecha  por  el  Consejo  en  23  de  No- 
re  de  17G5,  para  contener  estos  excesos  en  la 
gracia  de  novales. 

Todo  esto  fué  muy  anterior  á  las  decantadas 
representa-  pode  Cuenca,  Informado 

su  majestad  de  lo  justo  por  medio  de  bu  Consejo  y 
de  la  junta  formada  á  este  fin ,  repuso  las  cosas  en 
el  orden  que  hoy  tienen,  radicando  este  negocio  en 
el  Con  lo  que  aseguran  la  regalía,  y  las 

santas  iglesias  las  en  sus  derechos,  Be- 

gun  lo  están  tocando  y  califica  la  real  provisión 
acordada  de  21  de  Junto  de  1766. 

De  lo  antecedente  se  infiere  que  no  es  cieita  la 
generalidad  del  reverendo  Obispo  á  tos 

magistrados  políticos,  á  quienes  los  considera  in- 
fernaos á  las  iglesias,  como  si  les  resultase  b< 
ció  de  perjudicarlas  en  sus  legítimos  derechos,  ó 
estuviesen  olvidados  de  su  propia  reputación  y 

El  Fiscal  se  persuade  que  todo  el  capítulo  de 
novales  lo  incluyó  en  su  segunda  carta  el 
Obispo  para  exornar  su  informe  y   engrosarle  á 
vueltas  de  este  agravio,  cierto  de  p  Níinis- 

terio  de  Hacienda,  pero  ya  reclamado  por  el  Con- 
sejo, y  puesto  á  examen  de  una  junta  d< 
de  cuya  justificación  no  se  [ 
acierto,  ni  menos  de  la  re;i  i 
duciendo  dicha  real  provisión. 

Tampoco  puede  autorizar  sus  profecías  con  este 
punto  de  novales,  que  la  imponderable 
del  H  ■  f  a  de  la  consulta  del 

ion  mucho  ánt- 

le  constaba  á  t  ro  de 

España,  mediante  las  vivas  di  le  don  Fa- 

I  ro,  canónigo  y  diputado  de  la  santa  igle- 
sia di 

El  tercer  fundamento  del  pretendido  $aqv> 
la  Iglesia  le  deduce  este  prelado  do  la  exacción  de 
tos  de  las  nuevas  a<i  es  de  las  manos 

muertas  desde  el  alio  de  1737.  Su  <  r 
nc  ve,  es  buscar  medios  para  que  el  clero  nuda  pa- 
(ue  sea  parto  civil  de  la  república  para  el 
v  que  jamas  ee  considero  como  tal  para 
voso.  Y  en  una  palabra,  con  el  nombre  de  la 
wi,  mal  aplicarv  recepto  for 

ángel  io,  que  manda  dar  al  César  lo  que 
le  pertenece,  y  señaladamente  los  tribu 
ser  su  paga  conforme  al  derecho  divino,  los  eole- 
j«?n  inmunidad  ó  exención  origina- 
ña,  que  no  sea  dimanada  de  los  privilegios  de  los 
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reyes ,  como  lo  sienta  por  doctrina  católica  y  cons- 
tante santo  Tomas ,  lumbrera  de  la  Iglesia ,  y  si  le 
hubiera  consultado  el  reverendo  Obispo,  habria  re- 
ducido á  principios  más  sanos  lo  que  discurre  sin 
ellos ,  abundando  en  su  particular  sentido. 

Funda  agravio  en  que  la  real  cédula  de  29  de 
Junio  de  17G0  imponga  la  obligación  del  servicio 
ordinario  y  extraordinario  á  los  bienes  que  las  igle- 
sias adquiriesen  de  pecheros,  y  también  le  disuena 
que  si  dentro  de  tres  dias  el  ordinario  eclesiástico 
no  compele  al  pago,  lo  haya  de  ejecutar  el  juez 
real ;  porquo  do  ese  modo  conoce  que  el  pago  será 
efectivo,  y  es  lo  que  siente. 

Uno  y  otro  está  decidido  en  la  ley  55,  título  VI, 
parte  i,  la  cual  supone  que  las  heredades  deben  pa- 
sar á  la  Iglesia  con  sus  cargas,  y  que  los  señores 
puedan  apremiar  á  los  clérigos  que  las  Unieren,  pren- 
dándolos fasta  que  lo  cumplan ,  porque  esta  com- 
pulsión no  mira  á  las  personas,  sino  á  las  tempora- 
lidades, que  nunca  salieron  en  esta  parte  del  dere- 
cho de  la  soberanía. 

Do  otro  modo  se  incidir ia  en  que,  negándose  con 
pretextos,  que  nunca  faltan  para  dejar  de  hacer  lo 
que  no  se  desea,  los  ordinarios  á  despachar  los 
apremios,  quedaría  ilusoria  enteramente  la  contri- 
bución de  manos  muertas ,  porque  no  habria  quien 
supliese  su  negligencia. 

Alégase  por  el  reverendo  Obispo  que  los  nobles 
é  hidalgos  no  pagan  el  servicio  ordinario,  y  que  es 
por  esa  razón  gravoso  cargarle  á  las  manos  muer- 
tas ;  pero  no  advierte  que  los  nobles  están  obliga- 
dos al  servicio  militar  y  á  otras  cargas ,  en  cuya  re- 
compensa gozan  en  algunas  provincias  esta  inmu- 
nidad ,  aunque  en  las  más  pingües  de  España  pa- 
gan como  los  pecheros,  por  estar  á  fuero  de  be- 
hetría. 

Las  manos  muertas  con  su  adquisición  extin- 
guirían este  tributo,  si  la  providencia  del  año 
de  1737,  perjusnon  decrescendo,  no  hubiese  indem- 
nizado al  erario  para  que  las  adquisiciones  pasen 
con  todas  las  mismas  cargas  que  tenían  al  tiempo 
de  adquirir  las  haciendas  de  raíz.  Lo  demás  sería 
un  juego  de  palabras,  y  el  erario  se  iria  menosca- 
bando, contra  la  intención  de  lo  pactado  en  aquel 
concordato,  sin  que  esta  providencia  afecte  en  nada 
las  personas  de  los  eclesiásticos,  por  estar  dirigida 
únicamente  á  los  raíces  que  adquieren  bajo  de  esta 
precisa  condición,  estándoles  prohibido  adquirir- 
las do  otro  modo,  y  con  la  libertad  que  anhela  el 
Obispo  de  Cuenca,  quien  para  llevar  adelante  su 
sistema  no  se  detiene  en  ninguna  disposición. 

Lo  quese  dice  sobre  subrogaciones  por  el  mismo 
prelado  no  tiene  apoyo,  porque  éstas  son  adquisi- 
ciones nuevas,  y  la  ley  no  distingue,  antes  se  da- 
ría con  ellas  ocasión  á  muchos  fraudes,  porque  á 
titulo  de  fundaciones  nuevas  y  subrogaciones  que- 
daría vana  la  providencia,  y  es  á  lo  que  se  tira, 
no  habiendo  en  la  real¿4ad  medio  do  atajar  esto 
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rumor  y  confusión  de  especies,  sino  el  establecer 
la  ley  de  amortización.  Porque  reducidas  las  ma- 
nos muertas  alas  adquisiciones  necesarias,  cesa- 
rían los  motivos  de  estas  quejas ,  y  las  cosas  irán 
con  orden  y  claridad ;  importaría  menos  que  su  ma- 
jestad renunciase  al  concordato,  cuyo  provecho, 
con  estas  disputas,  cuesta  más  pleitos  á  los  segla- 
res, que  les  produce  do  beneficios. 

Si  una  comunidad  tiene  censos,  ¿se  llamará  su- 
brogación emplear  sus  capitales  en  bienes  raice*, 
quitando  al  Príncipe  y  al  erario  los  tributos  que 
el  pechero  pagaba  sobre  estos  bienes,  hasta  que  la 
venta  aniquila  la  casa  de  este  pechero,  antes  con- 
tribuyente? 

Para  la  comunidad  es  subrogación ,  pero  subro- 
gación muy  venta j osa *al  paso  que  respecto  al  era- 
rio es  una  adquisición  nueva  gravosísima. 

Cuando  la  adquisición  fuese  de  una  misma  espe- 
cie, esto  es,  trasmutando  unas  tierras  por  otras, 
quedando  las  anteriores  subrogadas  en  igual  tri- 
buto, entonces  sería  indiferente  al  erario  cobrarle 
de  la  una  ó  de  la  otra ;  poro  el  caso  es  que  la  tierra 
que  deja  la  Iglesia  no  es  pechera  para  el  servicio 
ordinario  y  extraordinario,  y  la  que  se  adquiere  de 
nuevo  quiere  el  reverendo  Obispo  Tenga  sin  esta 
carga.  Con  que,  venimos  á  parar  en  que  éste  es  un 
juego  do  palabras  mil  veces  repetidas  para  frus- 
trar lo  concordado,  en  que  han  hecho  los  eclesiás- 
ticos gastar  tanto  á  los  pueblos  y  los  han  molestado 
con  tantos  pleitos  y  recursos,  que  en  realidad  el 
Fiscal  no  halla  gran  provecho  en  el  concordato 
de  1737,  pues  don  Francisco  Vázquez  Men chaca, 
celoso  ministro  y  que  se  halló  en  el  concilio  Tri- 
dentino,  afirma  con  invencibles  fundamentos  que 
la  autoridad  real  por  sí  sola  puede  y  debe  imponer 
á  las  tierras  de  seculares  el  tributo ,  para  que  no  pa- 
sen sin  esta  carga  á  manos  muertas ;  lo  que  es  con- 
forme á  nuestras  leyes,  y  propia  de  los  magistra- 
dos reales  la  jurisdicción  para  exigirle  de  las  mis- 
mas temporalidades. 

En  aquel  concordato  nada  se  ganó  que  fuese  de 
consecuencia ,  y  aun  en  esto  que  está  claro,  sin  dar 
lugar  á  los  ambajes  y  sutilezas  que  repite  el  Obispo 
de  Cuenca ,  al  cabo  de  treinta  afios  que  han  corri- 
do, se  están  disputando  las  primeras  nociones.  Esta 
experiencia  debe  servir  de  desengaño  al  Minis- 
tro y  al  Consejo,  para  no  acudir  jamas  en  cesas 
temporales  y  de  gobierno  á  otra  potestad  que  ala 
del  Soberano,  sin  que  sea  necesario  detenerse  más 
en  cuanto  á  la  jurisdicion,  ni  en  la  impugnación 
que  hace  el  reverendo  Obispo  de  un  auto  del  Con- 
sejo de  Hacienda,  en  que  le  mandó  levantar  las 
censuras  á  un  alcalde  y  escribano  excomulgado* 
por  su  provisor ;  porque  es  de  creer,  sin  hacer  gran 
favor  á  aquel  superior  tribunal,  que  lo  entendiese  y 
mirase  mejor  que  el  provisor  de  Cuenca,  que,  como 
eclesiástico  é  imbuido  de  las  máximas  de  su  prela- 
do, no  sería  el  más  afecto  á  la  regalía  en  esta  parte, 


EXPEDIENTA  DEL 
Las  manos  muertas  pueden  evitar  estas  alt 

pagando  de  buena  fe,  y  consultando  las  du- 
das al  Consejo  de  II  corren  los 
negocios  dd  real  pal  \  para 
que  los  advierta  lo  que  conviene  1.  si  se 
excusan  á  pagar,  y  los  provisores  excomulgan  a  los 
alcaldes  y  escribanos  ,  serla  fatuidad  reprensible  so- 
licitar que  los  mi uistro»  reales  estuviesen  con  las 
manos  cruzadas ,  y  que  las  manos  muertas  repor- 
tasen lucro  de  su  propio  desorden.  En  tal  ca> 
breve  es  impugnarlo  todo  de  una  vez  y  quitarse  la 
mascarilla  ,  metiéndolo  á  bulla  con  el  especioso  tí- 
tulo de  inmunidad;  j  <jue  el  Rey  y  el 
pueblo  secular  piensen  en  llevar  las  cargas  del  Es- 
tado, y  los  que  sostienen  tales  absurdos,  en  disfru- 
tar sus  rentas  con  reposo. 

Por  impugnarlo  todo,  también  se  extiende  el  re- 
verendo Obispo  á  contradecir  la  cuota  de  sesenta 
escudos  romanos,  prescrita  en  el  capítulo  v  del 
citado  concordato  de  1 737,  para  deducir  una  con- 
grua indefinida,  mediante  la  cual ,  á  título  de  patri- 
monio) saquen  indemnes  los  privilegiados  todas  sus 
granjerias. 

El  Fiscal  cree  firmemente  conviene  que  las  con- 
gruas sean  suficientes,  y  que  no  haya  más  clérigos 
que  los  necesarios  con  destinos  á  las  parroquias  y 
■le  almas  ;  pero  también  está  persuadido  quo 
toda  granjeria  les  es  prohibida  en  las  reglas  canó- 
nicas, de  cualquiera  calidad  y  condición  que  sea ,  y 
na  congrua  indefinida  nunca  puede  hacer  li- 
las granjerias  de  los  eclesiásticos,  ni  inmunes 
jabelas;  porque  tales  negociaciones  repugnan 
al  espíritu  de  loa  cánones,  establecidos  en  los  con- 
y  no  eximen  de  contribuir  como  bienes  de 
legos,  según  el  auto  de  presidentes. 

},  el  reverendo  Obispo  el  número  de  los 
-s  necesarios;  establezca,  como  debe,  semi- 
nario del  concilio  en  su  diócesis ;  no  permita  cléri- 
gos ó  capellanes  sueltos  sin  estar  adictos  á  la  Igle- 
sia, é  i  Jim  eos  para  desempeñar  y  ayudar  la  cura  de 
alma-  p  rotegerá  con  mucha  complacencia 

wnejantc*  establecimientos  y  providencias  cuautff 
t*  de  su  parte,  y  no  duda  ejecute  to  mi- 
tejo,  en  cumplí  ti  lo  quo  tas  leyes  disj 
Ataje  el  r<                 I  ibispo  las  granjerias,  y  entóu- 
podrá  establecer  las  congruas ,  no  á  costa  del 
Je   los  seglares,  que  eso  no  se  debe 
^ino   ínvirt  ello  las  rentas  ecle- 
jMfltiran.  qun  consumen  tantos  eclesiásticos  ociosos 
\ntes,  contra  la  mente  do  la  sana  disciplina, 
en  una  palabra,  el  i  po  su 
clero ,                          [  á  los  regulares  sus  constitu- 
ciones, usando  de  las  facultades  delegadas  del  santo 
ocupará  más  provechosamente  el  tiem- 
po, con  más  edificación  de  su 

\  sosiego  de  su  concienca.  Puesto  quo  el  mayor 
•  está  en  que  cada  uno  haga  su  oficio,  y  no 
se  ingiera  en  los  ajenos,  porque  desemejantes  Jíb- 
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tr¿i  fusión  y  el  deaord- 

qneza  del  clero  const  i  ;  las  con- 

ocías temporales  vendrán  do  añadidura,  no 

m  de  la  so> 
civil,  sino  por  la  buena  distribución  délas  rentas 
14  y  las  voluntarias   oblaciones  de  los 
fieles.  Así  ha  sucedido  en  los  siglos  mas  inmedia- 
tos á  la  tradición,  y  ahora,  que  nos  apartamos  de 
ella,  no  caben  algunos  eclesiásticos  en  el  mundo: 
tanta  es  la  alteración  de  la  simplicidad  evangélica 
que  actualmente  se  advierte.  Deben  lo* 
eos  hablar  poco  de  haciendas  y  gran jen 
estas  disputas  al  cuidado  de  los  pu; 

Lo  que  el  reverendo  Obispo  trata  en  punto  al  es- 
tanco de  aguardiente  no  merécela  pena,  porque 
t«>8  los  monopolios  autorizados  por  el  Estado, 
6  sean  estancos ,  deben  contribuir  del  mismo  modo 
loa  eclesiásticos  que  los  seglares.  Asi  se  ha  es: 
tupo  que  la  Real  Hacienda  administra!» 
ramo ,  y  eso  mismo  previene  el  real  decroto  del 
señor  Fernando  VI,  de  augusta  memoria,  ón 
Buen  Retiro,  á2l  de  Marzo  de  1747,  que  se  halla  en 
el  proceso,  en  que  se  subroga,  por  una 
encabezamiento  perpetuo,  á  los  pueblos  en  el  uso  de 
este  estanco,  con  la  carga  de  pagar  la  cuota 
valente  á  la  Real  Hacienda.  En  él  no  se  exceptúa  < 
persona,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  sea,  para 
la  cobranza  de   esta  contribución ;  todas  general- 
mente quedan  sujetas  á  ella» 

r  decretos  no  son  del  presente  reinado,  á  que 
tanta  aversión  manifiesta  aquel  prelado, 
lado,  si  quieren  aprovecharse  los  e<  ¡os  del 

permiso  que  la  subrogación  les  da  de  destilar  sus 
vinos  para  convertirles  en  aguardientes,  no  lo  pue- 
den hacer  sino  como  vecinos  y  subrogados  en  el 
derecho  de  estanco.  Para  poder  vender  á  otros  de* 
ben  pagar  su  prorata  de  contribución,  no  si 
ellos  en  realidad  quien  la  paga,  sino  el  con 
dor;  así  como  el  eclesiástico  que  hace  tal 
vino,  dehe  el  tributo  de  tnilloi 
que  le  cobra  del  consumidor,  y  el  d  garle 

Beria  levantarse  injustamente  con  los  tr 
Rey,  exigidos  de  los  consumí" 
inconcusa  está  á  favor  dfl 
monte  del  de  Cuenca;  gozando  el  clero,  001 
seglar,  del  beneficio  de  la  subrogación  del  estaño 
con  todas  sus  cualidades  activ  vas,  i 

se  acredita  de  toda  la  pieza  sexta  d 
vista,  ciencia  y  noticia  del  mismo  prelado  y  i 
antecesores.  Con  todo,  el  actual  se  oree  sufi< 
mente  autorizado  para  impugnar  con  generalidades 
al  Rey  y  á  los  pueblos  los  derechos  más  bien  es- 
tablecidos y  claros.  Si  esta  conducta  es 
justa  y  arreglada,  lo  po<I 

Consejo,  porque  siendo  tan  barato  y  fácil  el  abul- 
tar y  declamar  sobre  su  palabra,  sin  dar  pr 
coneluyeutea,  un  ejemplo 
autorizaría  i  otros  para  caer  en  iguales  iuconside. 
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raciones,  nutritivas  de  discordia  é  inductivas  de 
insubordinación  al  Gobierno  y  sos  tribunales,  á 
quienes  las  leyes  mandan  obedezcan  los  prelados 
y  vengan  á  sus  mandamientos  como  á  los  del  So- 
berano. 

Uno  de  los  más  justos  y  estrechos  juramentos 
que  deben  prestar  los  obispos  al  tiempo  de  entrar 
en  su  obispado ,  y  que  no  debe  haber  olvidado  el  de 
Cuenca,  es  el  de  no  ocupar  ni  impedir  la  cobranza 
de  los  tributos  é  impuestos  reales.  El  reverendo 
Obispo,  no  sólo  se  contenta  con  la  impugnación  de 
las  más  autorizadas  exacciones,  sino  que  la  extien- 
de con  generalidad ,  y  amenaza  con  la  disposición 
de  las  censuras  de  la  que  llama  bulla  in  Coma  Do- 
wíni,  sin  advertir  que  este  proceso  ó  monitorio,  en 
cuanto  se  opone  á  las  regalías  de  la  corona,  está 
suplicado  y  retenido  en  estos  reinos,  como  es  no- 
torio y  lo  tiene  el  Fiscal  fundado  en  el  expediente 
separado ;  habiendo  cesado  ya  entre  las  gentes  la 
opinión  establecida  en  los  más  infelices  tiempos  de 
la  Iglesia,  de  que  la  potestad  civil  en  el  uso  de  sus 
funciones,  aun  respecto  al  clero  como  parte  del 
Estado,  pueda  ser  impedida  por  la  espiritual,  del 
modo  incompetente  á  este  fin. 

El  punto  de  amortización  ocupa  al  Obispo  algu- 
nas hojas  y  tiempo  en  esto  informe.  Puede  concep- 
tuarse cuanto  so  dice  en  él  como  una  apelación  á 
futuro  gravamine,  porque  siendo  ésta  todavía  una 
materia  pendiente,  consultiva  y  reservada,  podía 
muy  bien  este  prelado  haberse  dispensado  de  abul- 
tar con  ella  su  informe,  pronosticando  también  con 
esto  gravámenes  futuros. 

Honra  á  la  nación  con  el  dictado  de  estar  dedi- 
cada al  ocio,  sin  hacerse  cargo  que  los  actuales 
ociosos  son  en  gran  parte  aquellos  á  quienes  las 
manos  muertas  han  ido  despojando  de  sus  bienes  y 
raices ,  y  mantienen  adictos  á  las  limosnas  ostiatim, 
que  son  más  bien  ostentación  do  quienes  las  dan, 
que  utilidad  de  los  que  las  reciben.  La  limosna  de 
un  cuarto  diario  trae  quinientas  personas  á  las  puer- 
tas do  un  obispo  ó  comunidad ,  y  quedan  en  la  mis- 
ma miseria  con  este  débil  recurso.  Mejor  estarían 
en  sus  hogares  cultivando  las  tierras  do  que  se  les 
despojó,  para  hacer  pompa  de  una  caridad,  á  lo  que 
cree  el  Fiscal,  perniciosa. 

Procura  disminuir  en  su  contexto  el  perjuicio  do 
las  adquisiciones  privilegiadas,  para  adormecer  el 
mal ;  dando  de  este  modo  lugar  á  que  la  gangrena 
inficione  Bin  recurso  el  cuerpo  del  estado  político, 
sin  reparar  en  que,  venida  la  gangrena,  seria  con- 
vulsivo el  remedio,  puesto  que  nada  violento  puo- 
de  durar  sin  hacer  una  explosión  miñosa.  Hállanse, 
por  la  verdad,  en  estado  do  violencia  las  adquisi- 
ciones indefinidas  de  los  eclesiásticos. 

Se  hace  cargo  que  desdo  1591  ha  ido  en  decaden- 
cia el  reino,  y  lo  atribuye  á  las  contribuciones  que 
paga  el  clero  en  fuerza  de  las  concesiones  pontifi- 
cias«  porque  cuando  le  viene  á  su  propósito,  ningu- 


na autoridad  le  es  respetable ;  modo  fácil ,  aunque 
no  concluyente,  de  aparentar  que  sale  de  las  difi- 
cultades. 

Si  este  prelado  hubiese  reflexionado  con  sereni- 
dad la  materia,  habría  podido  sacar  dos  ilación» 
más  naturales,  más  ciertas  y  más  respetuosas  á  1» 
autoridades  real  y  pontificia. 

La  primera,  que  ya  en  1591  las  adquisiciones 
exenciones  eran  tales,  que  las  fuerzas  de  lossegla- 
res  no  bastaban  para  soportar  las  cargas  del  Eata- 
do,  y  habia  llegado  el  caso  indispensable  y  preciso 
de  obligar  al  clero  secular  y  regular  á  ayudará 
esta  común  obligación ,  por  la  utilidad  que  le  resal- 
ta al  clero,  como  miembro  civil,  de  la  prosperidad 
pública  y  conservación  del  reino.  En  tales  circosf- 
tancias,  salvo  el  Obispo  de  Cuenca,  convienen  ion 
los  eclesiásticos  más  preocupados  de  su  exención 
en  que  los  príncipes  tienen  derecho  y  titulo  justo 
para  exigir  de  los  privilegiados  su  prorata  de  con- 
tribución ;  porque  el  privilegio  dimanado  de  la  au- 
toridad civil  se  ha  vuelto  ruinoso  y  perjudicial 

De  esta  primera  ilación  habría  sacado  el  conven- 
cimiento provechoso  de  que  las  concesiones  pon- 
tificias desde  1591  han  sido  justas  y  necesarias; no 
pudiendo,  por  lo  mismo,  de  unos  actos  irreprensibles 
resultar  las  desgracias  que  ha  experimentado  1* 
monarquía ;  porque  de  una  causa  buena  nunca  pue- 
den derivarse  efectos  malos.  Es  inaplicable  lo  que 
atribuye  al  venerable  don  Juan  de  Palafoz,  que 
jamas  disputó  estas  concesiones,  y  su  celo  lo  redu- 
jo á  quo  los  millones  no  se  cobrasen  sin  ellas,  si- 
guiendo la  doctrina  del  canónigo  Juan  Gutiérrez, 
contra  la  cual  escribió  el  señor  don  Juan  del  Casti- 
llo y  Sotomayor,  varón  doctísimo,  en  cuya  compro- 
bación hay  mucho  que  decir,  y  se  omite  por  no 
entrarse  en  digresiones  inútiles,  como  lo  es  pan 
el  punto  de  amortización  la  cita  del  venerable  Obis- 
po de  Osma. 

Pero ,  á  falta  de  buenos  y  sólidos  fundamentos 
inmediatos,  se  suelen  mezclar  otros  asuntos  dife- 
rentes para  distraer  al  lector  del  hilo  y  serie  de  U 
materia,  ofuscándole  en  ella  con  especies  extrañas; 
arbitrio,  aunque  no  muy  retórico,  demasiado  coman 
en  aquellas  cuestiones  en  que  obra  más  el  empeño 
que  la  persuasión  del  que  escribe ;  y  así,  proseguirá 
el  Fiscal  huyendo  de  caer  en  igual  nota. 

La  segunda  ilación  es,  que  aun  contribuyendo 
las  manos  muertas  con  millones ,  subsidio  y  excu- 
sado, la  fuerza  de  la  monarquía  no  se  ha  recobrado, 
antes  la  despoblación  y  la  debilidad  van  en  aumen- 
to. A  esta  progresiva  pérdida  de  fuerza  nacional 
es  consiguiente  la  inferioridad  en  los  combates, y 
que  la  victoria  se  ponga  de  parte  de  nuestros  ene- 
migos, pues  por  lo  común  favorece  á  los  más  fuertes 
y  poderosos.  Antes  de  la  época  que  señala  el  reveren- 
do Obispo  habia  empezado  ya  á  declinar  la  monar- 
quía, y  su  declinación  ha  seguido  constantemente, 
y  cada  vez  con  impulso  más  precipitado;  con  qw 


EXPEDIENTE  DEL 
subsiste  la  causa  que  la  pro- 
Ln  f  m  estado  está  eu  U  agricultu- 

ra, porque  ella  es  la  que  aumenta  la  población,  la 
'a,  produce  materias  para  las  artes  y  d 

portar  del  reino ,  para  ganar  eu  la 
balanxa  mercantil  con  otras  nseiam  I  as  ar* 

tes,  porque  los  víveres  son  más  baratos,  y  suficien- 
te* jornales  más  cortos  para  mantener  á  los  arte- 
sanos, 

De  modo  que  en  un  estado  puede  encarecerse 
!>or  el  demasiado  cúmulo  do  i  nvile- 

>se  la  moneda,  signo  común  de  las  mercan- 
cías* I  lencia  amenaza  a  los  muy  prósperos. 
El  otro  medio  de  decadencia  resulta  de  que  la 
falta  de  mercadería*  y  producciones  extrae  fuera  el 
aigno  común ;  y  esta  situación  decadente  es  la  que 
agota  el  Estado  y  lo  pone  en  su  languidez ;  la  cual 
jamas  puede  verificarse  en  los  pueblos  donde  flo- 
rece la  agricultura  y  las  tierras  permanecen  en  loa 
seglares ;  pero  es  muy  ude  las  manos 
muertas  poseen  las  tierras ,  cultivan  las  mejora  de 
y  aprovechan  en  sus  usos  el  producto, 
extrayendo  mucho  de  él  fuera  del  reino,  ya  sea 
osicion  de  los  superiores  extranjeros,  ya  sea 
por  lujo  i5  vestuario  de  bayetas,  anaseotes,  palios, 
que  en  gran  parte  vienen  de  fuera,  comidas  cua- 

fes,  gastos  en  I  y  en  la 

romana,  ote. 

No  |  ¿rarse  que  mientras  la  agricultura 

estaba  puj  i  lempo  de  los  Reyes  Caí 

y  ñe  Carlos  I,  nuestras  manufacturas  surtían  a  los 
M ,  a  la  España  misma  y  á  p^an  parte  de  Eu- 
ropa des  de  aquellos  países  ve- 
nían i               snsur  la  industria  de  nuestros  labra- 
dores y  artesanos.  Las  tropas,  saoadas  de  entre  los 
itot  labradores,  eran  irresistibles  en  todas  las 
partes  del  mundo,  y  seis  mil  hombree,  como  dice 
Trajano  Booalini,  hechos  á  vencer  en  cualquier 
>ate,  hacían  temblar  á  sus  enemigos  en  todos 
los  ángulos  de  la  tierra. 

i  cortes  de  Valladolid  de  1545  testifican  que 
hallaban  tanto  despacho  de 
1  icturae,  y  era  tan  activo  el  comercio  de 
la  nación ,  que  algunos  de  ellos  tenían  ajustados 
con  ai  'i  de  seis  años  los  géneros  de  sus  fá- 

as, 
La  agricultura  ba  decaído,  las  glorías  de  la  na- 
le  lian  oscurecido.  Pregunta  ahora  el   I 
ser  la  nm 
•hispo,  6  do  otrn  píela 

Si  ahoTa  es  per-  no  au- 

no lo  era  en  tiempo  de  los 
Católicos  y  de  Carlos  I,  t  el  clima 

nadado  ni  la  naturaleza  ha  degenerado? 

La  verdadera  causa  consiste  en  que  las  tierras 
kai  en  las  manos  muertas;  las  fatni- 

Ilias  Motilares  ae  han  vuelto  jornalera*  y  labran  ya 
«orno  mercenarias,  porque  al  fin  no  labran  para  sí  ¡ 


OBISPO  DE  CUENCA. 

y  á  otras  no  Jes  ba  quedado  qu<  -  las 

comunidades  y  la  Mesta,  que  tanto  alai 

I  >biapoT  por  ir  en  todo  contra  el  sistem 
blioo,  lian  reducido  a  dehesas  y  habitación  de 
tías  los  que  antes  habían  sido  campos  labrantíos  6 
do  pasto  y  labor;  reduciéndose  á  mendigos  los  que 
en  el  tiempo  floreciente  les  cultivaban 
bradorea,  porque  se  les  quitaron  las  tierras  en  que 
ae   empleaban,   luego   que  los  comunidades,  en 
quienes  recayeron  por  fundaciones,  herencias  y 
compras  en  anos  calamitosos,  las  redujeron  A  puro 
pasto.  Há  más  de  siglo  y  medio  que  el  i 
eu  cortes ,  está  gritando  contra  la  Mesta;  los  pue- 
blos, las  provincias  enteras  ostiin  llenas  de  los  mis- 
mas quejas,  y  con  la  desgracia  de  '  aupa- 
dos á  muchos,  en  quienes  reside  la                 1  para 
remediarlo. 

Lan  Cortes  claman  desde  el  reinado  del  sefior 
Carlos  I  contra  las  adquisiciones  do  manos  muer- 
tas, anunciando  la  próxima  d< 
si  no  se  atajaba ,  poniéndolas  i 
de  adquirir  y  aun  obligándolas  á  v-  :?!ares 

los  bienes  raíces  sobrantes,  reduciendo  en  los  clan 
tros  é  un  justo  número  sus  individuos*  El  remedio 
no  se  puso,  Antes  en  tiempo  de  Felipe  1 r 
pilcaron   los  conventos  »  titulo  di 
funda  ba  capellanías ;  y  t< 

de  una  segur  arrasadora,  fué  arrancando  de  su 
gares  considerable  número  de  vecinos  poblí 
que  se  habrían  conserva  1  ^ar  i 

dejar  las  tierras  á  las  comunidades  «dores 

y  dotadores  de  éstas,  las  hubiesen  ellos  her 
de  sus  cercanos  parientes,  deudos  y  axni 
la  Escritura  y  los  Santos  Pa 

¡Cuántas  fundaciones  se  han  hecho  poi 
en  las  confesiones  y  vi  as  que  en  ■ 
licitas,  y  mucho  menos  en  el  fuero  interior  !  El  abu 
so  de  adquirir  por  todos  caminos  las  manos 
tas  ha  producido  que  las  comunidad 
renunciado  al  mundo,  se  convirtieron  en  casas  i 
labranza,  y  los  vecinos  en  casas  il 
viniendo  las  cosas,  por  un  Arden  inverso 
contra  su  propia  in?" 

li  pobreza,  y  pobre  aqu- 
para  mantener  su  familia ,  propagar  la  espec^ 
mana  y  sufrir  las  cargas  de  la  re¡  >iga  1 

den  en  contra  el  Obispo,  el  esta 
actual,  ni  es  conforme  á  la  perfección, 
niente  al  reino* 
orA  poeíl 
por  más  que  el  Fiscal  se  esfuerce  en  < 

ler  abusos  . 
la  inmunidad,  como  si  fuese  ftwWHlftfrni  dejar  ani 
«I  u  i  I /ir  tos  vasallos  secnlsres  lo  1a* 

iglesias ;  mas  no  puede  dispensarse  de  recordar  ín 
que  Diego  Arredoma 
de  su  majestad  y  de  los  i 
entre  otras  cosas,  á  principios  del  reinado  de  Fali* 
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pe  IV,  en  un  diécurto  que  estampó  sobre  el  resta- 
blecimiento de  la  monarquía,  acerca  del  crecimien- 
to del  estado  eclesiástico, 

«El  estado  eclesiástico  y  religiones  (ton palabra* 
d<  Mtó  escritor)  ha  crecido  de  algunos  años  á  esta 
parte  en  número  de  personas,  fundaciones  de  igle- 
sisa  y  monasterios,  capellanías  y  dotaciones  de 
obras  pías,  posesione*  de  bienes  raíces,  juros  y  ren- 
tas ;  de  manera  que  en  gente  es  muy  numeroso  res- 
pecto al  estado  seglar,  que  en  los  mismos  años  ee 
ha  disminuido,  y  en  sustancia  de  hacienda  tiene  la 
mejor  parte  del  reino,  Y  al  paso  que  lleva  por  man- 
das y  fundaciones  de  obras  pías,  que  tanto  se  usan, 
y  por  meterse  en  las  religiones  los  hijos  y  hijas  de 
hombres  ricos,  y  llevar  sus  legítimas ;  si  no  se  le 
pone  límite,  regulando  cuarenta  años  venideros  por 
otros  tantos  pasados  en  ellos ,  vendrán  á  ser  bienes 
eclesiásticos  y  se  convertirán  en  espirituales  ios 
raíces  que  pueden  ser  de  provecho,  y  los  juros  y 
rentas  que  no  estuvieren  incorporados  en  mayoraz- 
gos, con  que  jamas  saldrán  de  este  estado.  Y  puesta 
en  él  y  en  los  mayorazgos  la  hacienda  y  sustancia 
del  reino,  se  estrechará  y  disminuirá  el  pueblo, 
nervio  y  principal  alimento  de  la  república;  de 
suerte  que  se  dificultará  mucho  su  reparo,  y  muchos 
hombres,  con  el  aprieto  de  la  necesidad ,  por  no  te- 
ner haciendas  propias  en  que  vivir  y  sustentarse, 
dejan  sus  tierras  y  naturalezas,  lo  que  no  harían 
si  las  tuviesen ;  que  el  amor  de  ellas  los  detendría 
en  su  crianza  y  labranza,  con  beneficio  general  del 
reino. 

»Para  cuyo  remedio,  sin  alterar  lo  pasado,  se 
podría  mandar  que  en  ninguna  parte  de  él  se  pue- 
da fundar  ninguna  iglesia,  capellanía,  monasterio 
ni  otra  obra  pía,  ni  pasar  á  las  dichas  fundaciones  y 
obras  pías  por  herencia,  compra  ni  donación,  nin- 
gunos bienes  raíces,  juros  ni  rentas,  sin  licencia  de 
la  junta;  la  cual  habiendo  entendido  las  religiones 
y  sacerdotes  que  hubiere  en  el  lugar  donde  se  tra- 
tare de  hacer  fundación,  y  la  necesidad  de  ella 
respecto  á  su  vecindad,  y  los  bienes  y  rentas  que 
son  menester,  así  para  las  nuevas  fundaciones 
para  aumento  de  las  antiguas,  proveerá  lo 
que  convenga  al  servicio  de  nuestro  señor  y  de  su 
majestad  y  á  la  conservación  del  reino ;  con  que  no 
se  quita  ni  impide  el  aumento  de  las  cosas  sagra- 
das y  eclesiásticas  donde  conviniere  le  tenga,  y 
se  proviene  á  los  daños  que  pueden  resultar  de  que 
el  estado  eclesiástico  y  seglar  no  anden  en  el  peso 
debido  á  la  igualdad  que  deben  tener,  respetando 
las  necesidades  y  obligaciones  de  cada  uno  de  ellos, 
y  de  lo  contrario  se  seguirán  los  efectos  que  cau- 
ri un  cuerpo  la  desigualdad  do  humores,  Y 
lo  el  de  esta  república  compuesto  de  los  dos 
estados,  jí  i  ene  guardar  entre  si 

recípr  íay  uniformidad  que  los 

el  tiempo  mostrare  necesidad  de 
apretar  más  esta  materia,  hallándola  en  este  limito, 


Irá  fácil  disposición  el  hacerlo.  Y  sería  mu 
conveniente  subrogar  algunas  obras  pisa  en  < 
como  son  dotaciones  para  casar  doncellas  1 
ñas  y  pobres  honradas,  hospitales  d*<  nifint  er 
tos  y  huérfanos,  y  otros  pora  sustentar 

m  impedidos,  que  después  de  ha) 
su  majestad  por  muchos  años,  padecen  grandtti 
cesidades,  y  viejos  honrados  pobres,  que  hay  i 

que  por  no  se  abatir  á  pedir  mueren  de 
si  dad. 

i  daño  que  había  de  causar  en  estos  retara  l 
aumento  de  loa  bienes  que  se  iban  incorporando! 
el  estado  eclesiástico,  se  advirtió  más  há  dse 
años,  estando  el  reino  junto  en  cortes,  en  lasqusf 
juntaron  en  Valladolid  el  año  de  1523,  en  las  -í 
Toledo  de  1525,  en  las  de  Madrid  do  1528,  cal 
de  Segovia  que  tuvo  la  serenísima  Etnp 
de  153*2 1  y  continuadas  en  Madrid  por  el  Emp 
dor  en  1534,  en  las  de  1579  y  15*3.  Ha> 
reparado  de  cien  años  á  esta  parte  en  daño  tan  j 
judicial,  sin  haberse  ejecutado  ninguno  de  los  i 
medios  que  se  han  propuesto  en  tan  largo  tiempo,! 
puede  considerar  cuánto  ha  crecido  la  enajena 
de  las  haciendas  que  han  salido  del  estado  i 
y  pasado  al  estado  eclesiástico;  y  como  los  i 
las  benefician,  mirando  sólo  á  su  aprovechamiento, 
á  los  seglares  que  se  las  arriendan  y  administran 
no  les  queda  útil  considerable;  de  que  procede < 
dejar  sus  patrias  y  darse  á  mendigar.» 

Este  testimonio,  tan  autorizado,  antiguo  y 
cluyente,  hace  ver  que  no  es  invención  del  día  i 
establecimiento  de  ley  de  amortización  en  Espa 
y  que  sin  exponer  su  honor  y  fidelidad,  no  pu 
dispensarse  el  Fiscal  de  insistir  y  clamar  sin  i 
al  Consejo  y  al  Trono ,  para  que  se  acabe  de  j 
limite  á  estas  adquisiciones,  tan  opuestas  á  la  con 
titucion  sólida  del  Estado,  y  para  que  no  se  tole 
sin  licencia  y  noticia  del  Gobierno;  pues,  pnr  j 
que  se  esfuerce  el  reverendo  0  r  lo  c 

lo,  la  capacidad  de  adquirir  y  de  pose» 
en  el  reino,  y  el  derecho  de  permanecer  en  la  j 

Lad  civil  de  él,  todo  dependa  di   la  si.- 
real.  Así  lo  confiesa  paladinamente  sai 
reprendiendo  la  temeridad  de  los  clérigos 
tentaron  en  su  tiempo  decir  lo  contrario ;  y  á  la 
verdad,  que  un  testimonio  como  el  de  este 
r,  de  san  Ambrosio,  de  santo  Tomas  y 
muchos,  merece  bien  ser  respetado  del   obispo  dt 
Cuenca  y  de  otro  cualquiera  eclesiástico  de  estoi 
reinos,  por  satisfecho  que  se  halle  de  sus  luces  6 
de  su  celo.  Si  los  Santos  Padres,  ni  el  Evangel  i 
claramente  dice  que  el  reino  espiritual  no  es  os 
este  mundo,  son  insuficientes  á  convencer  á  los  qs 
dictaron  el  informe  del  Obispo,  vanamente  el  Fis- 
cal intentaría  ser  mus  feliz  en  esta  persuas: 

La  conducción  y  surtimiento   de   granos 
otro  artículo  6  sección  del  informe  del  referid 
prelado.  En  él  conviene  proceder  con  mas 
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cion  y  método  del  que  observa  dicho  informe  ,  por 
oufundir  la  materia  con  especies  trocadas 

En  loa  afios  de  1764  y  1765  se  introdujo  trigo 
ultramarino  para  el  surtimiento  de  In  corte,  diri- 
;  o  estas  pro  vid  t  ario  de  II  a  c  i  e  n  - 

da ,  que  corría  al  cargo  del  Marqués  de  B 

No  vienen  con  estos  autoB  las  órdenes  dadas  en 
«ate  asunto  f  no  obstante  que  son  notorias  y  los  fis- 
cales las  pidieron;  pero  se  deducen  bastante' 

l  expediente  remitido  de  la  vía  reservada  re 

»  á  los  eclesiásticos  de  Valencia,  y  hay 
ellas  en  el  Consejo,  donde  en  el  año  de  1765  M 

varias  consultas  esta  materia,  siendo  de  di 
aen  este  supremo  tribunal  de  que  las  conduccio- 
nes forzadas  hacían  la  ruina  de  loa  pueblos  de  Va- 
lencia, Murcia  y  Mancha,  situados  en  la  carrera 
or  donde  se  conducía  el  trigo  desembarcado  en 

licantc. 

Estas  órdenes  ocasionaron  gravísimas  extor 

i  á  los  vasallos  de  su  majestad,  por  la  dureza 
que  hubo  en  esta  parte,  llevándose  á  mal  las  repre- 
sentaciones de]  Consejo,  y  extraviando  al  de  Ha- 
cienda, sin  competirle  la  inspección  de  estos  nego- 
cios de  policía  de  granos,  encomendados  al  Consejo 
or  ley  fundamental  de  su  dotación. 

El  propio  extravio  se  hizo  de  la  famosa  causa 
entre  don  Francisco  Pérez  de  Arce  y  el  corregidor 
de  Salamanca  don  Felipe  de  Cif  uentea,  sobre  extrac- 
ciones y  acopios  de  granos ;  habiendo  padecido  este 
ultimo  gravísimos  perjuicios,  que  el  Fiscal  entien- 
de no  se  le  han  resarcido  aún  de)  todo.  Estos  daños 
les  padecieron  los  seglares,  y  de  eso  poco  concepto 
forma  el  Obispo, 

No  consta  que  los  eclesiásticos  de  Cuenca  acu- 
diesen con  sus  caballerías  y  mozos  á  portear  el  tri- 

i  ultramarino  á  la  corto;  antes  se  enuncia  en  di- 
lio  expediente  de  Valencia,  por  el  fiscal  de  Ha- 
cienda, que  en  virtud  de  representación  del  reve- 
rendo Obispo  de  Cuenca,  se  suspendió  por  el  Minis- 
terio la  orden,  Ó  á  lo  menos  no  se  insistió  en  ella 
á  los  eclesiásticos;  pero  los  vasallos secu- 
larea  sufrieron  todo  el  peso  de  esta  derrama,  y  fue- 
ron inauditas  las  extorsiones;  y  si  alguno  de  los 
eclesiásticos  se  comprendió  en  ellas,  el  agravio  es 
indubitable,  y  responsables  de  él  las  personas  que 
le  auxiliaron  y  aconsejaron» 

En  dicho  expediente  de  Valencia  viene  el  extrac- 
to de  una  consulta  de  Octubre  de  1765,  ej< 
por  el  Consejo  de  Hacienda,  sobre  si  aquellos  ecle- 
*  i  así  icos  estaban  ó  no  obligados  á  la  condu 
el  cnal  so  remitió,  en  26  del  mismo  mes,  á  informo 
del  padre  confesor,  quien,  en  31  del  mismo, 
dictamen  de  no  deberse  obligar  á  los  celes  i  i 
4  ella,  por  el  ningún  interés  que  les  res  til  tu '' 
surtimiento  de  la  corte  ;  y  asi  lo  resolvió  su  majes- 
tad, en  16  de  Noviembre,  posteriormente  á  la  pro 
visión  acordada  de  30  de  Octubre,  expedida  por  el 
Consejó  en  consecuencia  de  las  resoluciones  á  sus 


reiteradas  consultas  sobre  esta  materia  Sobre  ella 
nada  hubo  que  vencer  en  el  real  ánimo,  no  por  in- 
munidad del  clero  t  que  ninguna  tí*n<>  cuando  versa 
necesidad,  sino  porque  se  conceptuaron  las  Órde- 
nes del  Ministerio  y  sns  comisionados  excedentes 
»  convenientes  al  público;  dimanando  en 
gran  parte  este  desorden  del  trastorno  de  sacar 
arbitrariamente,  como  entonces  se  hizo,  estas  ma- 
terias de  su  centro,  y  llevarlas  á  un  tribunal  donde 
podian  tener  más  mano  é  influencia  los  que  mane- 
jaban acopios  y  conducciones.  Este  fué  el  verda- 
dero origen  de  tales  desórdenes,  ayudando  á  ellos 
al  tribunal  eclesiástico  con  las  censuras  impuestas 
en  Utiel,  Vcllisca  y  otras  partes. 

Queda,  pues,  en  claro  que  la  inmunidad  nada 
padeció  en  Cuenca  luego  que  representó  el  Obispo ; 
que  bu  majestad  no  quiso  adherir  á  los  dictámenes 
del  Consejo  de  Hacienda,  ni  á  las  máximas  adop- 
tadas por  el  Ministerio  en  lo  tocante  á  los  eclesiás- 
ticos de  Valencia,  ateniéndose  al  dictamen  de  su 
confesor.  Este  evidente  hecho  califica  la  ligereza 
con  que  este  prelado  inculca  el  piadoso  real  ánimo 
y  la  rectitud  del  confesor. 

No  pide  ahora  el  Fiscal  que  parezcan  las  órdenes 
sobre  conducciones  do  granos ;  que  se  examinen  los 
autores  de  ellas,  se  ju  los  daños  padecidos 

por  los  vasallos,  y  se  condene  en  su  resarció ¡ 
á  los  verdaderos  causantes,  porque  no  ha  venido  el 
expediente  al  Consejo ;  pero  en  esta  parte  hallaría 
más  dificultad  el  Fiscal  en  indemuizar  á  algunas 
i  as  de  la  inversión  en  extraviar  la  policía  de 
granos  de  los  tribunales  nativos ;  siendo  loable  la 
piadosa  benignidad  del  Rey  en  estos  asuntos,  que 
defirió  en  todo  á  cuanto  le  representó  el  Consejo, 
como  lo  testifican  las  resoluciones  y  consultas,  que 
están  en  el  archivo. 

El  Obispo  de  Cuenca  en  punto  de  surtimiento 
público  de  granos  no  se  halla  fuera  de  exceso,  por- 
que él  mismo  confiesa  impuso  censuras  reservadas 
m  Cama  Domini  al  Corregidor  de  Utiel,  sólo  porque 
ejecutaba  las  órdenes  del  Ministerio,  relativas  á  la 
conducción,  que  nunca  pueden  rozarse  con  la  in- 
munidad; pues  cuando  fuesen  obligados  á  olla  los 
seculares  por  necesidad  pública,  también  lo  son  los 
•-a,  como  ciudadanos  y  miembros  de  la 
y  el  calificar,  cuando  llega  el  caso 
no  al  Obispa 

El  <  uzalez,  no 

daba  estas  órdenes  á nombre  propio,  sino  como  eje- 
OUtox  de  las  que  á  nombre  de  so  majestad  lecomu- 
uilacc,  no  estando  en  su 
»  suspenderlas  sin  desacato  á  la  soberanía. 
Ni  aun  <  i  ^en  gravosas,  era  parte  el  ra- 

lo Obispo  de  Cuenca  y  su  provisor  pai 
pedir  el  uso  de  su  jurisdicción  con  las  censuras  fa- 
voritas in  Gma  Domini  al  Corregidor,  que  Dt 
sujeto,  en  materias  de  gobierno  y  económicas,  á  res* 
i  al  Obispo,  Y  así,  tan  lejos  estuvo  dé  babor 
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i  aquellos  oscuros  autores  y  li  ilserables 

o  Ramos. 
De  la  misma  uaturnlejia 

lo  Prado,  dio  á  luz  ■ 
\  su  competencia  coa  doi  0,  siendo 

Dbcruadnr  de  aquella  0ÍB 

i  obvio,  y  que  ambas  alegaciones  se  escri- 
on  ron  calor  y  pasión  para  ensanchar  1a  juris- 
eion  ecl  bb  asuntos  d»<  policía,  juzga  el 

y  excusado  molestar  al  Con* 
e  su  instancia  á  que  se  dé  una  ¡ 
¡a  general  para  hacer  cesar  estos  algu;n 
i  vara  en  las  pocas  diócesis  donde  existen ,  porque 
tno  es  creíble  que  en  la  ilustración  preséntese 
Hueven  por  los  eclesiásticos  las  pretensiones  de 
aifacio  VIII  en  materia  de  jurisdicción,  asi  por 
rías  reprobado  Clemente  V,  su  sucesor,  con  un 
ncilio  general,  que  fué  el  de  Viena  del  Delfina* 
j,  como  por  ser  novedades  subversivas  de  la  au- 
ídad  civil,  intolerables  en  paia  al;: 
A  lo  que  se  dice  sobro  tonsurados,  tiene  el  Con» 
acordada  una  providencia  circular  reciente- 
ate,  en  uso  tle  la  protección  al  concilio,  para  que 
raigan  clerical  y  asciendan  á  las  órdenes 

An*  ri»ntro  del  tiempo  prefinido.  E^ta  circular 
rmente  del  informe  del  i 
)b¡spo,  y  no  duda  el  Fiscal  de  su  celo  w 
k  ponerla  en  eje<  I8U  obediencia 

ritará  el  disfraz  de  los  clérigos,  y  estos 

i  su  propio  traje,  t  compañías  y 

nodales,  sin  dar  ocasión  á  los  jueces  reales  para 
i  ios  prendan,  corno  puedes  y  deben  hacer' 
ncia  y  en  justicia,  siempre  que  les  en 
en  delinquiendo  Ó  en  forma  sospechosa,  para  re- 
»g  después  á  sus  superiores  é  informar- 
o  que  les  dan,  en  que  se  nota  un  descuido  íu- 
o  parto  de  muchos  superiores  eclesiasti- 
,  El  reverendo  Obispo  debería  ser  más  benigno 
•  pensar  mejor  en  esta  parte  de  los  magistrados 
ales,  los  cuales  pecan  mas  de  indi 
violadores  de  la  verdadera  inmunidad  clerical;  sien- 
ir  Job  delitos  donde  quiera  que 
os  eír  y  la  exención  no  alcanza  á  impedir 

nes,  hacer  responsables  á  loa  ma- 
gistrado* de  la  omisión  del  mismo  Obispo  y  sus 
ubalternos  en  tj  r  á  los  tonsurados,  como 

lió  con  el  de  San  Clemente,  que  dio  lugar  ala 
ndalosa  competencia 
Alcalde  mayoi  <  para  de* 

pune  á  una  especie  de  homicida, 
Do  la  inmunidad  local  trata  im  ule  el 

i» verendo  Obispo  ,  y  no  quisiera  que  sobre  ella  so 
/a;  y  ése  serio 
u  á  los  mayores  delinca  i 
ao  1  r  actúa]  con  el  llamado 

Si,  uno  de  los  calmaos  d 

jo  le  raliese  una  inmunidad  fría  y  afectada. 


lo,  á  instancia  del  Fiscal  que  responde,  por 
>  el  negocio,  el  Consejo  declaró  hacer  fuerza 
y  proceder  dicho  provisor;  y  ano  haber 
lo  este  recurso  prot> 

lo  burlando  de  la  justicia,  después  de  haber 
tado  la  ciudad.  Para  que  asi  no  suceda,  ni 
excedan  los  ordinarios  eclesiásticas  de  su  limitada 
potestad,  ejerce  el  Bey,  por  medio  de  sus  tribuna- 
les supremos,  esta  autoridad  may estática,  prol 
va  y  eminente,  Su  objeto  se  dirige  á  irj 

jurisdicción  eclesiástica;  y  asi,  dice  el 
I  ovarrubias  que  lo  mismo  seria  quitar  estos 
ivoa  de  la  Iglesia,  que  arruinar  de 
todo  punto  la  república,  y  no  es  de  creer  que  el  re- 
verendo Obispo  de  Cuenca  pretenda  ejercer  su  au- 
toridad sin  limites,  con  tanto  riesgo  del  Estado. 

La  inmunidad  local  tiene  muchas  dificultades  en 
su  origen ,  porque  no  hay  decisión  canónica  que  la 
establezca  en  los  primeros  siglos,  puesto  que  todos 
sus  pruebas  se  fundan  en  las  concesiones  de  loe 
emperadores  y  principes,  á  imitación  de  la  que  ha- 
bía entre  los  romanos  siendo  aun  gentiles. 

Adoptada  por  la  Iglesia ,  ha  sido  necesario  mo- 
derar el  uso,  por  la  impunidad  que  atribuye  a  los 
delincuentes  muchas  veces,  En 
la»  iglesias  de  confugio*  En  Kápol^s 
está  moderado  el  uso  por  convenio,  y  en  Espalla  se 
trató,  el  afio  de  1747,  con  Benedicto  XIV,  de  ex- 
ca  do  Valencia  á  todo  el  reino,  ha- 
biendo escrito  al  propio  fin  un  parecer  fundado  á 
este  propotito,  el  inquisidor  general,  Obispo  de  Te- 
ruel, que  para  original  en  la  secretaria  de  Estado, 
no  de  no  perderse  de  vista,  por  los 
grnn«l  jue  quedan  sin  castigo  por  una  ex- 

i  indebida  de  la  inmunidad  local. 
Ta  queda  puesto  en  su  verdadero  aspecto  lo  que 
¡iatamente  al  punto  de  inmunidad  local  toca 
el  reverendo  Obispo,  sobre  las  noticias  de  Gacetat 

curios  y  los  verdaderos  fines  de  tan  ir 
tona  instancia,  cuando  ni  estas  obras  periódicas  so 
publican  dentro  de  su  diócesis,  ni,  como  materias 
puramente  temporales  y  de  estado,  debiera  nn 
M  BU  ellas. 

Recuerda  la  celebración  de  concilios  provincia* 
les,  y  aun  la  necesidad  de  que  se  congregase  al- 
guno nacional.  En  el  afio  de  1721  se  dieron  ól 
circulares  para  su  celebración;  pero  ésta  no  tuvo 
-  alguno.  No  es  difícil  de  averiguar  la  cansa! 
si  se  lee  la  carta  del  muy  reverendo  cardenal  Qui- 
D  15  do  Noviembre  de  1584,  al  car- 
'lín  de  la  con- 
lio,  en  defensa  de  la  regalía, 
nacionales 
<.*,  á  nombro  de  su  majestad  y 
¡yo,  interviniese,  en  ellos;  practi*  « 
aun  se  observa  en  los  tarraconenses. 

La  curia  romana  quería  impedir  una  regalía  tan 
usa  y  antigua  en  España  nomo  la  corona  mis* 
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ma,  y  que  se  borrase,  d  á  lo  menos  do  se  imprimiese, 
la  asistencia  del  Marqués  de  Velada,  en  nmu 
Felipe  II,  al  concilio  provincial  Toledano,  celebra- 
do el  año  de  1582,  habiendo  interpuesto  con  el  car- 
denal Quirogalos  mayores  megos  á  este  fin.  Y  tam- 
bién ha  solicitado  aquella  curia,  con  novedad,  re- 
conocer los  mismos  concilios  para  su  corrección  y 
aprobación  por  medio  de  la  congregación  que  lla- 
man del  Concilio, 

El  famoso  don  Juan  Bautista  Pérez ,  canónigo  y 
bibliotecario  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  secre- 
tario del  concilio,  después  obispo  deSegorbe,  com- 
probó con  irrefragables  monumentos  la  prorki  in- 
tervención del  Rey  6  del  enviado  suyo  á  los  con- 
cilios, probándolo  con  las  actas  casi  de  cuantos 
se  celebraron  en  España,  Está  tan  clara  y  patente 
esta  regalía  en  los  concilios  y  en  el  ordo  ceh  j 
¿oncilium,  que  nada  se  podia  hacer  sin  asenso  y 
cédula  real  en  ellos ,  ni  se  ha  hecho  jamas. 

La  novedad  de  que  tales  concilios  se  remitiesen 
a  la  revisión  de  la  congregación  del  Concilio  M 
encaminaba  á  impedir  á  los  metropolitanos  y  sus 
sufragáneos  ó  Iglesia  de  Empana  el  poder  que  de 
antiguo  tenían  y  han  tenido  independientemente 
para  decretar  y  estatuir  en  sus  concilios,  sin  ne- 
cesidad de  otra  concurrencia ,  en  todo  lo  que  no 
repugnase  á  la  verdadera  piedad,  y  contribuyese  a 
mantener  la  pureza  del  dogma  y  á  mejorar  la  dis- 
riplin.-i.  Pues  acabadas  las  actas  de  nuestros  conci- 
lios nacionales  ó  provinciales,  se  presentaban  al 
Rey  f  que  hacia  publicar  su  contenido  en  virtud  de 
una  ley  ó  edicto  m  confirmalionem  concMii,  en  que 
iban  extractados  bus  cánones. 

Estos  antecedentes  indubitables  descubren  los 
manejos  que  ha  habido  para  impedir  la  celebración 
de  concilios  y  para  que  cuando  no  pueda,  sean  del 
todo  dependientes  do  la  curia  romana.  De  ese  modo 
no  queda  arbitrio  en  el  clero  é  Iglesia  de  España 
para  poner  la  disciplina  en  vigor,  ni  para  que  los 
obispos  recobren  muchas  de  bus  autoridades  Qatfc- 
vas,  eclipsadas  por  la  infrecuencia  de  celebrarse 
estos  concilios. 

El  presente  tiempo  todavía  no.es  el  conveniente 
para  restablecer  en  esta  parte  la  disciplina.  I 
cesaría  mayor  instrucción  en  el  común  de  la  nación  ¡ 
que  las  universidades  mejoren  su  enseñanza,  ha- 
ciéndose ésta  por  las  fuentes  canónicas,  separando 
las  decretales  apócrifas  y  las  producciones  de  los 
siglos  de  ignorancia;  que  el  clero  piense  como  debe 
en  sus  nativas  autoridades  en  lo  eclesiástico,  en  lu- 
gar de  turbar  uno  ó  otro  prelado  al  gobierno  civil 
en  sus  mejores  planes.  La  concurrencia  de  los  obis- 
pos á  los  concilios  provinciales  Ó  nacionales  es  úti- 
lísima cuando  todos  se  hallan  despejados  de  pre- 
ocupaciones y  libres  de  sugestiones.  Esfuércese, 
pues,  el  Obispo  de  Cuenca  á  promover  el  restable- 
cimiento del  episcopado  en  Espafia,  á  instruir  al 
clero,  a  reformar  los  abusos  de  las  exenciones ,  y 


i  un  campo  fértil  en  qae  hacer  brillar  en 
huyendo  de  los  asuntos  de  gobierno,  de  que 
muy  distante. 

Concluye,  finalmente,  el  reverendo 
culcáudose  en  la  real  pragmática  de  18  de 
de  1762,  sobre  el  pase  y  presentación  de  breves  f 
pacfioB  de  la  curia  romana  antes  de  publicarse  y  ép 
cutarse  en  el  reino,  y  también  declama  c 
cédula  tocante  a  \&b  prohibiciones  de  libros  que 
la  Inquisición,  y  salió  con  igual  data. 

No  se  sabe  á  qué  fin  traiga  esta  noticia ;  pues 
de  se  hallan  recogidas  estas  providencia»  y 
sa  su  ejecución,  sino  es  para  difundir  la  falsa  * 
ticia  de  las  censuras  in  Cana  Dominí ,  que  snpof 
haber  incurrido  el  señor  Felipe  IV ,  y  de  que  di» 
le  mandó  absolver  Urbano  VIII f  recibiéndola^ 
ni  lene  i  a  que  le  impusiese  su  confesar.  Con 
pede  decae  en  la  pragmática  y  cédulas  que 
citadas,  y  tiene  la  avilantez  de  poner  la  sij 
clausula :  Testigo  es  vuestra  majesitid  de  la 
verdad;  esto  es,  a  lo  que  puede  entenderse.  <U 
ber  incurrido  en  iguales  censuras  y  recibido  U 
ma  penitencia. 

j  igual  ilegalidad  supone  revocadas  l»áe* 
terminaciones  del  citado  día  18  de  Enero  delTÜ 
cuando  el  real  decreto  de  5  de  Julio  de  1763  j» 
vino  únicamente  se  recogiese  la  pragmática,  k 
terin  su  majestad  explicaba  bus  reales  inteno* 
nes;  cosa  del  todo  diferente,  y  que,  como  sed 
entender,  esU  pendiente  para  la  explicación 
algunas  cláusulas,  que  miraban  más  al  modo< 
á  la  sustancia ,  especialmente  do  si  con 
en  los  rescriptos  de  particulares  que  no  ürj* 
sen  consecuencia  sujetarles  genéricamente  al  Sm> 
quattir. 

Jamas  dudó  el  Consejo,  en  su  consulta  de304ft 
Octubre  de  1761,  en  la  potestad  de  su  majesrtad  ptrt 
establecerlo,  porque  apenas  hay  estado  cató! 
doode  no  se  halle  en  práctica,  y  es,  por  otro  laác 
más  conveniente  y  respetoso  impedir  la  ejecnciot 
de  los  breveB  que  puedan  producir  escándalo  ó  pv* 
juicio  antes  de  publicarse,  que  esperar  el  daño  pía 
poner  remedio.  Y  asi  se  lee  en  dicha  consulta  • 
siguiente  cláusula:  «Por  todo  lo  expuesto,  y  pro- 
cediendo el  Consejo  a  manifestar  con  separad** 
fu  dictamen,  le  parece,  en  cuanto  á  facultades,  qn 
vuestra  majestad  tiene  autoridad  y  pote- 
mandar»  por  regla  general,  se  presenten  y  toso» 
de  cualquiera  mano  todas  cuantas  bulas,  brerwí 
rescriptos  vengan  de  Roma,  de  cualquiera  cl***7 
naturaleza  que  sean.* 

En  esta  presentación  previa  para  obtener  el » 
quatur^  no  se  trata  de  la  justicia  6  injusticia  de  ti- 
les rescriptos,  sino  únicamente  de  reparar  si  en  MI 
clausulas  y  material  sonido  se  trastornan  las  leyo^ 
usos  y  costumbres  de  la  nación,  ó  la  disciplina  rea- 
bida  en  el  reino,  y  autoridad  nativa  de  los  superita 
rea  eclesiásticos  establecidos  en  el  reino  con  la  di*- 
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plina  monástica,  6  si  so 
puedan  traer  escúndalo. 
En  una  palabra,  los  mismos  f  undamentos  que  ver- 
i  para  loa  recursos  protectivos  de  retención,  obran 
ra  la  presentación  precia  y  aprensión  general 
ao  real  de  los  breves  y  degp&  i  curia 

i;  porque,  n<»  indis- 

ble  la  dev 
retención  en  la  forma  ordinaria,  con  i 
i  las  partes,  y  declara  si  son  de  retener  6  de 
er  para  eer  ejecutados. 

En  Ñapóles  sostuvo  esta  regalía  el  famoso  Duque 
i  Alcalá  durante  el  reinado  del  m  \e  II, 

ajo  de  su  aprobación  y  la  de  sus  consejos,  habién- 
ase  aquietado  á  su  ejecución ,  mejor  informado,  un 
apa  tan  respetable  entre  otros  como  san  Pío  V. 
Con  el  mismo  vigor  se  sostuvo  en  Fíateles,  en 
npo  de  CárloB  II,  este  mismo  derecho  mayes- 
ico,  que  allí  llaman  plácito  regio ,  cuya  justicia, 
i  nada  ofensiva  de  la  inmunidad,  demuestra,  con 
hos,  el  eefior  don  Pedro  de  Salcedo,  doc- 
00  fiscal  y  ministro  del  Consejo.  Nadio  pensó*, 
de  Cuenca,  que  pudiera  haber  leído 
gia  del  padre  Enriquez,  que  en  def 
lías  de  unas  provincias  de  la  monar- 
n  los  soberanos  ni  bus  ni  i 
i  en  semejante  tacha  ó  pretensas  censuras  llama- 
i  de  la  Cena,  ó  pormej  leí  monitorio  m 

i  Dominio  por  estar  retenidas  y  sn¡ 

le  Felipe  II,  en  cuanto  ofenden  las  re- 
s,y  aun  en  el  resto  del  orín 

ion  lo  demostró  el  Fiscal  en  el 
ívo,  que  pende  en  el  <  íonsejo,  sobre 
litar  del  curao  canónico  del  padre  ¡durillo  el 
Domini,  estampado  en  él  indel 
atavio  de  la  regalía. 
Es,  p  uio,  falsa  la  incursión  de  semejan- 

do el  presente  caso  ni  en  el  di 
pe  IV,  y  una  suposición  gratuita  del  01 
tatemar  é  intimidar  apersonas  simples, 
recen  de  instrucción  y  lectura. 
lioso  para  impresionar  de  la  crítica  situ 
so  hallaban  las  cosas  on  el  reino  al  tiempo 
i  que  escribía,  tanta 

abo  decs}«  ifl  y  espantadizas,  i 

non  -o  miraría 

l«iu  tomaba  00  hi  la  VOS  At  todo 

.na. 

Para  su  desengaño  debí/)  advertir  este  prelado 

i:  la  primera  mine 

(f  coi,  I  para  esta- 

i  breves  y  despachos  do  I  ra  ob- 

tener el  pan:  antea  de  su  publicación ,  según  la  uti- 
¡<1  j  ti>  0  dictare. 

I  atAur  iendo  fiscal 

Cotiacj  i  6  sol  i  dís  imam  ente  los  derechos 
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de  la  soberanía  para  establecer  semejante  ley,  que 
en  resolución,  á  consulta  del  Consejo  pleno  de  12 
de  Enero  de  1751 ,  manifestó  el  señor  Fernando  VI, 
de  augusta  memoria,  deseaba  se  practicase  en  es- 
t js  reinos,  á  imitación  de  lo*  «le  indias,  por  los  in- 
convenientes que  observaba  de  lo  contrario.  Toda 
la  dificultad  de  este  docto  ruiníatro  se  cifro  en  si 
sería  embarazosa  al  despacho  la  universal  y  gene- 
ral presentación  indefinida,  por  su  multitud  y  no 

en  los  particulares  y  acostumbrados  re^ 
tos  igual  necesidad  que  en  los  generales.  No  es, 

invención  del  presente  reinado  la  necesidad 
de  establecer  pragmática,  ni  dudar  en  la  necesidad 
de  ella*  Las  palabras  de  la  real  resolución  del  se- 
ñor Fernando  VI  en  esta  parte  dicen  :  u  Asimismo 
me  informará  el  Consejo  si  convendrá  se  ponga 
en  práctica  en  estos  reinos  lo  que  se  observa  en  el 
Consejo  de  Indias  con  las  bulas,  breves  6  rescrip- 
tos expedidos  para  aquellos  dominios,  y  espero  do 
su  celo  y  activi  atener  los  abu- 

sos que  en  estos  asuntos  se  ofrezcan ,  y  en  propo- 
lo que  considerare  puede  conducir  para  su 

iio.i» 
El  Consejo,  con  la  misma  uniformidad ,  convino, 
como  q  i  el  principio  cierto  de  ser  pro- 

pio de  la  soberanía  el  establecimiento  de  semejante 
lev,  y  la  discordancia  de  los  votos  estuvo  en  ate- 
nerse unos  á  que  la  presentación  de  rescriptos  re- 
cayese sobre  los  generales  ó  que  trajesen  incon- 
veniente grave,  y  haber  extendidose  otros  á  mayor 
número  de  ¡  pero  sin  que  en  la  sustan- 

1  exequátur  quedase  duda  en  la  potestad  re- 
gia; porque  si  todos  convenían  en  lo  más,  claro  es 
quo  la  duda  no  podía  recaer  en  lo  menos,  que  eran 
los  rescriptos  de  particulares,  porque  no  mudan  de 

Lo  que  sí  muda  es  la  alteración  do  hechos  y  la 
escasa  noticia  de  principios  que  se  descubre  en  todo 
este  iv  Lo  Obispo,  el  cual,  á  modo 

iculo,  quiere  ser  creído  sobre  su  palabra.  Si 
hubie-  lo  al  doctísimo  obispo  Jacobo  He- 

rí contraria  todo  lo    necesario 
para  0  porque  el  primer  principio  de 

do  ha  de  nacer  de  tonada  en  grado  emi- 
darla  nada  nanos   que  aun 
ro. 
I  i  arzobispo  don  fray  Francisco  do 

varón  al  cual  no  pe  tacha 

!,  y  este  mismo  aconsejó  á  don 
rtas  bulas 
i^álaigh 
y  ordenes  generales  para  que  no 
se  curii  los  despachos,  bulas  y 

curia  romana,  sin  preceder  la  pr< 
pr-_  y  obtener  el  /mus.  Asi  so  dotenninó  y 

mando  !ica  Alvar  Gómez,  en  la  vida 

de  «Bt*  cardenal.  Vea  aquí   el  reverendo  01 
cuan  antigua  es  esta  regalía,  quo  ni  aun  cl  misino; 
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doctísimo  papa  Benedicto  XIV  intentó  impugnar, 
antes  la  consintió  al  Rey  de  Cerdefia;  y  escribió  á 
favor  de  ella  estando  in  minoribus  y  siendo  tan 
gran  letrado. 

Por  esa  razón  está  extendida  con  mucho  pulso 
la  resolución  de  Fernando  VI  á  la  citada  consulta 
de  12  de  Enero  de  1751 ,  porque  la  promulgación 
de  la  pragmática  de  18  de  Enero  de  1762  no  es  una 
ley  nueva ,  sino  una  renovación  de  la  providencia 
tomada  desde  los  Reyes  Católicos  por  regla  gene- 
ral ,  usada  según  el  espíritu  del  gobierno  ó  la  ne- 
cesidad de  los  casos.  No  son  diferentes  los  princi- 
pios ni  la  utilidad  respecto  á  Indias  de  los  que  ver- 
san en  estos  reinos.  Si  alli  no  hieren  en  un  ápice  la 
inmunidad,  ¿no  se  ve  que  es  declamación  volunta- 
ría cuanto  sobre  esto  hablan  personas  interesadas, 
para  intimidar  con  ponderaciones,  á  falta  de  sólidos 
conocimientos? 

A  los  reyes  pertenece  velar  sobre  la  policía  ex- 
terna de  la  Iglesia,  en  la  exacta  observación  de  los 
cánones  y  concilios  y  en  que  nada  de  esto  se  re- 
laje. Esta  verdad  y  máxima  fundamental  no  la  po- 
drá negar  el  reverendo  Obispo ,  porque  los  mismos 
concilios,  y  señaladamente  el  de  Trento,  exhortan  á 
los  reyes  y  principes  soberanos,  implorando  su 
protección  augusta  para  la  observancia  de  las  re- 
glas canónicas. 

¿Cómo  podrán  conocer  si  estas  disposiciones  ca- 
nónicas recibidas  y  útiles  á  la  Iglesia  do  España  se 
quebrantan  ó  relajan  ó  dispensan  por  importuni- 
dad do  preces,  ó  se  establecen  cosas  contrarias  á 
los  cánones  en  fuerza  de  un  poder  arbitrario ,  si 
por  medio  del  pase  ó  exequátur  no  se  instruye  el 
real  ánimo  de  las  novedades  que  se  intentan  intro- 
ducir en  perjuicio  do  los  ordinarios  ó  de  las  rega- 
lías? Que  el  ministerio  y  curiales  de  Roma  procura- 
sen oponerse  con  toda  su  actividad  y  refinada  po- 
lítica, vertiendo  escrúpulos  afectados  á  la  real  prag- 
mática de  18  de  Enero  de  1762 ,  ya  lo  comprende  el 
Fiscal ,  porque  su  interés  es  obrar  sin  límite :  cer- 
cenar las  autoridades  nativas  de  los  obispos ,  man- 
tenerles en  inacción  y  hacerse  arbitros  de  dispen- 
sarlo todo  por  el  interés  y  valimiento  que  de  ello 
les  resulta.  Fué,  por  lo  mismo,  consiguiente  movie- 
sen á  la  santidad  de  Clemente  XIII  á  que  despa- 
chase su  breve  suplicatorio  al  Rey  para  la  revo- 
cación ó  moderación  de  dicha  real  pragmática. 
Pero  que  un  obispo,  que  en  calidad  de  tal  es  vasa- 
llo del  Rey  y  do  su  Consejo ,  impugne  la  autoridad 
del  Soberano  y  sus  leyes,  encaminadas  principal- 
mente á  conservar  ilesos  en  España  los  derechos 
del  episcopado,  é  impedir  que  los  curiales  los  tras- 
tornen con  sus  dispensas  y  novedades,  no  alcanza 
á  comprenderlo  el  Fiscal,  ni  tiene  que  atribuirlo  4 
sino  á  que  este  prelado  no  so  halla  bien  instruido 
del  negocio,  ni  aun  do  sus  más  obvios  y  comunes 
principios ,  y  que  discurre  en  él  por  lo  que  ha  oido 
apersonas  vulgares,  ajenas  de  sólida  instrucción 


canónica  y  muy  remotas  do  las  regalías.  Hnbien 
sido  bueno  que  las  tales  personas  leyesen  nuestra 
concilios  españoles  antiguos,  y  hallarían  que  n 
convocación ,  la  indicación  de  los  asuntos  que  « 
debian  tratar  y  la  intimación  de  los  mismos  cáno- 
nes se  hacia,  precedido  el  exequátur  6  edicto  regio. 
Los  mismos  papas  para  la  publicación  de  los  con- 
cilios generales  en  el  reino  han  solicitado  el  «w- 
quaiur,  como  lo  hizo  León  II  con  el  rey  Ervigk, 
sin  referir  otros  casos. 

Los  nuncios  de  su  santidad  obtienen  el  pau  í 
exequátur  de  sus  facultades ,  y  antes  qne  se  dé  pe 
el  Consejo  no  usan  do  ellas,  y  si  lo  intentasen  b- 
cer,  se  haria  reponer  cuanto  obrasen  por  atentado, 
como  sucedió  con  el  Arzobispo  de  Damiata.  Sn  d 
acto  mismo  de  extender  esta  respuesta  se  le  to- 
ban de  pasar  al  Fiscal  las  facultades  del  reverme» 
arzobispo  de  Nicoa,  don  César  Albricio  Lucin^pm 
sn  reconocimiento,  antes  que  entre  á  suceder  en  a 
nunciatura  al  muy  reverendo  cardenal  don  Láan 
Opicio  Palavieini. 

El  mismo  reverendo  Obispo  de  Cuenca  presentó 
en  la  Cámara  sus  bulas ,  y  so  le  dio  el  pase ,  oído  d 
fiscal  de  su  majestad,  y  libró  para  el  cumplimien- 
to  el  ejecutorial  de  estilo. 

Pregúntase  ahora  si  está  incurso  dicho  Obispo 
en  sus  pretensas  censuras  in  Cana  Dotnini  porhs 
bcr  acudido  á  la  potestad  real  á  solicitar  el  pul 
de  sus  bulas  que  confirman  su  nombramiento  ti 
obispado. 

Dirá  que  no,  porque  su  reconocimiento  en  b 
Cámara  versa  en  inspeccionar  si  contienen  algo  di 
nuevo  en  diminución  de  las  regalías  y  patronit» 
real ,  de  las  facultades  nativaB  del  Obispo,  6  entra- 
torno  de  los  cánones  y  disciplina  recibida  en  ú 
reino. 

Los  príncipes  y  los  tribunales  han  usado  mil  ó 
menos  de  esta  regalía ,  según  las  circnnstanciu  4 
la  ilustración  lo  han  pedido,  como  materia  entera- 
mente dependiente  de  su  soberanía.  La  real  prag- 
mática quiso  fijarla,  y  su  majestad,  permaneciendo 
en  esta  misma  máxima ,  reservó  explicar  sus  reales 
intenciones  para  darlo  la  última  mano  y  hacerla  m* 
practicable.  Todo  lo  que  expone  el  Fiscal  es  con- 
forme á  los  hechos,  y  no  encuentra  algunos  quedk> 
culpen  las  injuriosas  especies  estampadas  sobre  eite 
particular  por  el  reverendo  Obispo,  con  envileci- 
miento de  la  dignidad  y  decoro  real ;  siendo  tales, 
que  el  Fiscal  no  podrá  dejar  do  clamar  á  este  Su- 
premo Tribunal  hasta  que  se  dé  completa  satisb- 
cion  al  Gobierno. 

No  es  menos  extraordinario  lo  que  en  punto  á  U 
cédula  del  mismo  dia  18  de  Enero  de  1762  tocante 
á  prescribir  regla  á  la  Inquisición  sobre  la  prohibi- 
ción de  libros,  amontona  en  pocas  líneas  el  Obispo. 

Supone  que  su  majestad  revocó  esta  cédala  y  « 
hecho  incierto  y  alterado ,  porque  el  real  decreto 
de  5  de  Julio  de  1763,  prescindiendo  de  que  no 
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rooó  la  Real  pragm  ti  una  palabra 

Ea  desacato  decir  que  con  errada  inte  i 

V,  de 
ata  memoria,  cuando  la  mente,  asi  de  la  coi 

como  do  la  oéd  iq  se  oiga  á  los  su- 

ores  ai  <  leñar  sus 

Esta  providem  :  o  Jado,  ea  tan  justa,  que 

un  cuando  no  hubiera  tal  constitución ,  pide  la 
i  justicia  se  oiga  al  autor  antes  dt 
bien  ent'  r 
nadie  del  sentido  en  que  se  e 

nentos  do  en  raeioe¡  illa  en  asi 

i  desimpresionar  tal  vez  á  los  encargados  del  ex- 
rgatorio  de  libros,  de  algún  siniestro  6  apasto- 
<pto  que  hayan  formado,  como  sucede 
ra  vex  por  este  defecto  do  audiencia.  La  ver- 
de este  concepto  se  manifestó  en  la  práctica 
sí  va  á  dicha  real  cédula  con  las  obras  del  pa- 
ense  do  Leruela ,  por 
i  de  haberle  oíd  o,  como  notorio,  no 

iebia  pasarlo  en   silencio  el    reverendo  Obispo; 

,  persuade  la  utilidad 
)loe-'  ila. 

Es  verdad  que  las  cédulas  también  se  recop 
con  iol  indirectas,  y  tal  vez  en  ellas  había 

mas  i  tisidor  g« 

•  d  <--  s  d  c  1  as  qu  e  con  veni  a ,  re 
es  que  viniesen  de  Roma   sobre  co 
'  ic^el  pase 

ían  en  las  facultades  di  la  1j 
au,y  al  Consejo  real, 

lia. 

Los  q  =iente 

auto  acordado,  ó*  sea  resolución  del  seño 
IV,  á  consulta  del  Consejo,  que  apoya  la  letra 
¡i,  y  su  respetable  contexto  y 
robidad*  quedando  i 
icir  d  términos  más  conveut 

La  prohibición  6  permisión 

io  se  ve  en  la  pragmática  d< 
que  I  tal, 

del  Expurgatorio  6  Memorial 

es,  so  delegó  por  autora- 
l  real  al  Sa*  lao  en  pilas  mis- 

ponga  li- 
"8  al  abu- 
i )  se  nota  en  las  pr. 
ea  Im 

dore-  M  algunas  veces 

da  cáemelas »  J  las  man  p 
calificador 

con  las  rogabas  y  ¡arfad  i» 
malta  quitar  de  cutre  las  manos  A  los  estudiosos 


libros  útilísimos,  con  daño  universal  de  la  nación 
y  atraso  lastimoso  de  la  instrucción  pública. 

■  I  icos  dieron  grandes 
alabar  i  ai  naciones  de  SU  majes 

t?n  18  de  Enero  de  17G2,  coi 

so  tratado  de  Justino  Fcbro- 
nio,  en  que  in  del  Sob 

y  la  autoridad  de  lof  ill£ar» 

OOn  testimonios  irrefragable*  de  antigüedad  eole- 
a.  [  Ojala  que  los  que  rodean  al  reverendo 
Obisp.  «  Padres,  a  consultar  ios  con- 

cilios y  las  leyes,  antes  de  arrojarse  á  tocar  unas 
riafl  muy  superiores  á  su  instrucción  y  cono* 
cimiento! 

Es  de  la  gloría  de  su  majestad  el  haber  mandado 
recoger  la  real  pragmática  para  explicarla  según 
des  intenciones ;  pero  también  se  halla  em- 
peñado el  decoro  y  reputación  del  Gobierno  en  de- 
clarar los  límites  de  estas  regalías ,  hacerlas  obser- 
var con  vigor  y  restablecer  la  pragmática  y  cédula, 
hechas  las  convenientes  declaraciones 

A  causa  de  esta  suspensión  se  experimentan  gra- 
ves perjuicios  é  inconvenientes ,  como  el  de  haberse 
atrevido  un  clérigo  mallorquín ,  en  fines  del  afio 
pasado  de  1766,  en  fuerza  de  despachos  de  la 
romana,  á  poner  por  excomulgado  al  reverendo 
Obispo  de  Mallorca ,  prelado  de  tantas  ptendat 
tud  y  letras,  fijándose  en  Menorca  loa  cedulones, 
con  escándalo,  mengua  y  oprobio  de  nuestro  ge- 
no resulta  de  los  aut  iden  en  el 
jo  y  están                   le  los  fiscales.  Vea  ahora 
si  la  regalía  del  txequatur  ea 
necesaria  para  conservar  á  los  obispos  mismos  en 
el  libre  uso  de  sus  funciones  pastorales,  y  a  cada 
uno  en  sus  Umitas. 

No  contento  el  Obispo  de  Cuenca  con  inspirar 
en  sus  cartas  especies  tan  sediciosas  contra  el  Go- 
bierno en  las  materias  eclesiásticas ,  capaces  de  in 
Crocita  rebelión  los  pueblos,  vuelve  á  sus  favori* 
-ido  y  novales,  atribuyendo  A 
la  escasez  de  granos,  que  con  más  pureza  y 
i  podría  achacar  á  la  deteriora  i  agri- 

cultura por  las  muchas  tierras  que  las 
des  y  i  j  lian  Toducido  á  dehesas 

n  inspirado,  que  de  ahí 
i  I  abana;  constando  al  nni- 
contra  los  que  no  ta  de- 
como  era  de  su  obligación,  expo- 
sl  último  trance  por  la  pj 

la  de  la  escuadra  sin  obrar,  y 
Duplicados  en  el  mismo  proceso 
i  '■-«,  y  tac  no  habérseles  pasado  las 

órdete  <™  incorporarse  con  la  « 

dra  do  nuestro 

■ 

ma  causa  haberse  disipado  sin 

t  ugat 

algunos,  da  poco  su .  . n  la  hospitalidad,  y 
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de  otras  circunstancias  naturales ,  sin  acudir  preci- 
samente á  las  sobrenaturales?  La  victoria  tiene  sus 
antecedentes  necesarios ;  es  por  lo  común  el  fruto 
de  la  actividad,  de  la  buena  disciplina  y  subordi- 
nación de  las  tropas,  y  de  la  robustez  de  ellas ,  me- 
diante su  buena  curación  y  asistencia.  Es  tan  na- 
tural que  venzan  ejércitos  bien  disciplinados  y  asis- 
tidos, como  el  que  se  disipen  los  que  carecen  de  tan 
precisos  auxilios  y  calidades. 

A  la  misma  causa  atribuye  el  Prelado  los  albo- 
rotos de  los  pueblos  é  insolencias  de  la  plebe  en  los 
bullicios  pasados.  Es  más  natural  deducirlas  del 
descontento  y  malas  doctrinas  que  se  inspiraron ,  y 
á  la  verdad  que  estos  papeles  del  reverendo  Obispo 
no  habrán  sido  misiones  muy  provechosas. 

Finalmente ,  dice  que  todos  los  males  dimanan 
de  la  opresión  de  la  Iglesia,  entendiendo  la  Igleaia 
en  el  modo  que  va  dicho,  y  como  la  entendían  los 
monjes  y  Patriarca  de  Constantinopla ,  que  á  título 
de  devoción  se  metían  en  el  gobierno,  concitaban 
los  pueblos  contra  los  magistrados  y  aun  contra 
los  emperadores.  De  aquí  nacian  continuos  tumul- 
tos y  las  rebeliones  contra  aquellos  príncipes.  Lle- 
gó la  estupidez  y  superstición ,  en  el  imperio  orien- 
tal, á  tener  ocupados  los  soldados  en  construir  el 
templo  de  Santa  Sofía ,  mientras  los  turcos  inva- 
dían los  confínes  del  imperio ,  ocupaban  las  provin- 
cias y  cautivábanlos  cristianos,  como  si  el  hermo- 
sear una  catedral  ó  templo  debiese  prevalecer  á  la 
conservación  del  cristianismo  en  todas  aquellas  re- 
giones. 

La  Providencia  divina  redujo  la  iglesia  oriental 
á  cautiverio ,  cayó  en  cisma,  y  el  orgulloso  Patriar- 
ca y  monjes ,  que  deponían  los  emperadores  y  mi- 
nistros ,  están  ahora  en  dependencia  servil  de  los 
mahometanos. 

La  Iglesia  está  dentro  del  Estado,  como  advierte 
bien  Optato  Milevitano,  y  el  Estado  no  puede  per- 
manecer si  los  eclesiásticos  se  introducen  á  turbar 
el  gobierno,  porque  son  materias  del  todo  ajenas 
de  su  conocimiento  y  competencia;  y  por  otro  lado, 
el  vulgo  ignorante  se  deja  preocupar  cada  vez  más. 

Los  eclesiásticos,  en  la  última  época  de  los  reyes 
godos ,  se  ingerían  en  las  elecciones  reales  y  hasta 
en  las  conspiraciones  y  deposiciones  de  sus  prín- 
cipes. El  poder  soberano  llegó  á  hacerse  vacilante 
y  precario  y  á  perder  su  fuerza,  sometiéndose  todo 
el  reino  bajo  del  poder  arbitrario  del  clero.  Basta 
leer  nuestros  concilios  para  demostrar  esta  verdad. 

Las  consecuencias  fueron  iguales  en  España 
en  el  siglo  viii,  á  las  que  en  el  siglo  xv  experi- 
mentó el  imporio  oriental.  Por  lo  mismo  deben 
tenor  cuantos  gobiernan  muy  á  la  vista  el  consejo 
de  Antonio  Pérez  y  de  fray  Juan  Márquez,  y  los 
gobiernos  recolar  mucho  de  quo  el  clero,  á  título  de 
.piedad  mal  entendida,  so  apodere  del  mando,  y  de 
que  el  fanatismo  se  introduzca  en  los  pueblos  en 
logar  de  le  ilustración  y  verdadera  piedad.  Tam- 


poco debe  tolerar  que  los  ministros  se  quieran  arro- 
gar el  nombre  de  la  Iglesia;  porque  en  tal  caso  todo 
está  perdido.  Las  letras,  las  artes,  la  agricultura, 
el  comercio,  la  navegación ,  la  milicia  se  abaten  en 
países  supersticiosos ,  y  al  fin  se  pierden,  como  su- 
cedió cuando  los  árabes  vinieron  á  Espalia ,  que  m 
aun  armas  tenían  nuestros  mayores  para  defenderse 
de  ellos,  y  recurrieron  por  toda  defensa  á  la  natu- 
ral de  las  ásperas  montanas  de  Asturias. 

Distintos  son  los  derechos  del  santuario  de  los 
del  imperio,  y  nadie  ha  autorizado  á  los  eclesiásti- 
cos para  meterse  en  éstos,  ni  impedir  el  uso  deh 
protección  y  vigilancia  exterior  que  el  Gobiersc 
debe  tener  sobre  la  conducta  del  clero  en  cuanto 
miembro  del  Estado,  y  en  que  cumpla  sus  funcio- 
nes ,  sin  salir  de  sus  límites.  Tribunales  tiene  «1 
Rey,  donde  pueden  recurrir  los  eclesiásticos  en  m 
pretendidos  agravios.  El  alterar  estos  subordina- 
dos recursos,  el  declamar  contra  sus  providencial 
con  generalidad,  y  conmover  con  este  fin,  esa 
sustancia  inducir  á  sedación ,  y  por  decirlo  de  na 
vez,  es  faltar  al  juramento  que  el  clero  presta  al 
Rey  por  medio  de  los  obispos. 

Se  ha  difundido  el  Fiscal,  porque  en  tono  di 
triunfo  se  han  traido  de  mano  en  mano  las  cartai 
del  Obispo ,  y  se  han  querido  cubrir  con  ellas  Im 
execrables  maldades  de  los  bullicios  pasados  é  in- 
fundir en  los  simples  fanatismo. 

Pudiera  el  Fiscal  pedir  que  se  tratase  al  ref- 
rendo Obispo  como  á  reo  de  Estado,  porque  ponen 
boca,  como  dice  la  Escritura,  contra  su  principe 7 
contra  su  gobierno,  tirando  á  hacerle  malquisto 
con  sus  vasallos. 

Se  dirá  que  el  Obispo  es  bueno  y  que  obra  mal 
aconsejado ;  que  es  de  una  familia  esclarecida  7 
que  no  puedo  tener  mala  intención  en  lo  que  dice; 
y  que  al  fin ,  si  esto  no  basta,  se  le  perdone,  púas 
que  el  Rey  con  tanta  generosidad  ha  perdonado  7 
sobrellevado  tanto,  y  se  ha  portado  con  una  benig- 
nidad inimitable  con  quienes  debiera  usar  de  tanto 
rigor. 

Podría  el  Fiscal  pedir  que,  atento  las  especies  que 
en  sus  escritos  manifiesta  este  prelado,  y  su  genio 
averso  á  la  potestad  real ,  se  le  echase  de  estos  rei- 
nos, quedando  el  régimen  de  su  obispado  en  manos 
más  afectas  al  Rey,  al  ministerio  y  á  la  pública 
tranquilidad. 

A  eso  dirían  sus  valedores  (que  no  le  faltan  al- 
gunos) que  una  providencia  de  esta  especie  tiraba 
á  deshacerse  de  este  prelado,  por  ser  un  varón  cons- 
lantc  y  firmo ;  que  también  el  fanatismo  tiene  sus 
mártires,  y  ningunos  ceden  con  mayor  dificultad 
que  aquellos  en  quienes  se  han  impreso  ideas  se- 
mejantes á  las  que  ha  recopilado  el  reverendo  Obis- 
po, y  lisonjean  el  amor  propio  de  algunas  personas 
eclesiásticas,  que  se  creen  eximidas  de  toda  auto- 
ridad pública. 

Otros  dirán :  a  ¿  Qué  se  ha  de  hacer  con  un  oh* 
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o?»  Como  si  por  serlo  t aviene  carta  blanca  para 
rbar  el  Gobierno  y  deaor- 

Si  las  ofensas  fuesen  hechas  á  personas  singula- 

i  privadamet  uno  es  dueño  de  p* 

modo;  no  asi  cuando  voluntariamente  y  en  pú- 

lico  se  declara  la  guerra  al  Gobierno,  porque  éste 

ia  tachado  de  débil  Ó  perdería  su  reputación  ,  y 

iin  ella  quedaría  incapaz  de  bacer  acciones  gran- 

ice  y  dignas. 

Los  papeles  del  Obispo,  contrayéndose  el  Fiscal 

,  delito  y  al  escarmiento  de  los  dias  15  de  Abril  y 

\áe  Mayo,  son  libelos  famosos,  llenos  de  false- 

inj lirios  y  suposiciones,  con  el  depravado 

de  turbar  el  reino,  aprovechándose  de  la  opor- 

inidad  que  le  prestaban  los  bullicios  pasados;  y 

m',  pide  el  Fiscal  que  el  original  de  dichos  papelea 

.  traído  al  Consejo  y  remitido  ala  sala,  para  que 

i  á  voje  de  pregonero  le  haga  quemar  por  mano 

el  ejecutor  de  la  justicia  en  la  forma  ordinaria,  y 

i  ello  remita  testimonio  al  Consejo. 

Pido  asimismo  el  Fiscal  se  mande  por  el  Consejo 

reverendo  Obispo  comparezca  en  esta  corte ,  y 

i  estando  el  Consejo  pleno,  se  le  reprenda  públi- 

aente  de  su  atrevimiento  é  imposturas ,  y  se  le 

fcga  saber  judicialmente    que  si  en  adelant 

arriere  en  semejantes  excesos  ú  otros  equivalen- 

a,  se  le  tratará  con  el  rigor  que  Las  leyes  previe- 

ntra  los  quo  hablan  mal  del  Bey  y  de  su 

gobierno;  y  hecha  esta  intimación,  se  le  notifique 

ilga  dentro  de  veinte  y  cuatro  hornB  á  continuar 

i  residencia,  sin  permitirle  se  presente  en  palacio. 

feto  es  lo  que,  cumpliendo  con  su  obligación, 

roponey  pide  el  Fiscal ,  y  que  el  Consejo,  sin  per- 

licio  de  ponerlo  en  ejecución,  dé  noticia  á  su 

en  consulta  que  se  acuerde  á  oste  fin.  Mo- 
rid y  Julio  16  de  1767. 

Con™  tía  dd  Consejo  pleno. 

En  el  Consejo  pleno ,  señor,  se  ha  visto  todo  este 

lt  reflexión  y  dete- 
nido de  las 
materias  q  ron  las  cartas  del    rev. 

cica,  don   1  ijal  y  Lan- 

No  pudo  menos  de  enternecerse  el  Consejo  al 
leer  li  digno 

1  ir  ol  mismo  prelad<  i©e  llegó  á  noti- 

ia  de  vuestra  maj» :*stad  la  primera  carta  que  con 
lia  de  15  de  Abn  0  al  padre 

afesor,  fray  Joaquin  d< 

por 
Dportunidad  do  los  i 

alia- 
ni  los  supuestos  agrá* 

tíos  dd  i 

exponía  el  revi  i  tallarse  ai: 

saqueado^  uticos  y  of andida  la 


inmunidad  de  los  templos,  mediante  las  providen- 
>  reinado  de  vuestra  ma- 
jestad ,  coiu  i  u  el  del  impío  rey  Achab;  sin- 
gularizándose aquel  prelado  n  declamar  abierta- 
mente contra  el  Gobierno,  tomándose  una  repre- 
sentación que  por  modo  alguno  le  pertenece. 
Hócese  cargo  el  Consejo  de  la  mala  coyuntura 
m  majestad  presentes  es- 
,  d>  spues  de  unos  bullicios  que  hubie- 
ran consternado  aun  ánimo  que  no  estuviese  dota- 
do de  la  magnanimidad  y  grandeza  que  el  de  vues- 
tra majestad. 

En  vez  de  darse  por  ofendido  de  una  declamación 

:  nó  vuestra  majestad  expedir 

la,  llena  de  cláusulas  piadosas  y 

ríos  III,  que  merecían  escribirae 

en  letras  de  oro ,  para  que  sirviesen  de  dechado  á 

loa  venideros. 

Explica*  en  23  ai  Obispo  de  Cuenca  tos 

preten  avíos  de  las  personas,  á  los  bienes 

y  ó  las  Iglesias,  con  vaticinios  funestos  y  melancó- 
licos ;  increpándolo  todo  con  un  tono  no  correspon- 
diente al  asunto  ni  á  la  augusta  persona  de  vues- 
tra majestad,  á  quien  se  dirigía. 

Continuando  i  i  ¡estad  en  dar  ejemplo  de 

rectitud  y  de  un  verdadero  deseo  del  acierto  y  pros- 
A  pública,  tuvo  á  bien  remitir,  en  10  de  Junio 
ruó  año,  al  Consejo  todo  este  negocio ;  some- 
tiendo las  principales  acciones  de  su  reinado  á  la 
leí  primer  tribunal  de  la  nación, 
y  para  darle  tod  ie  formase,  or- 

dena rueatl  i  1  al  Consejo  pidiese  los  expe- 

dientes y  órdenes  que  se  hubiesen  causado  sobro 
loa  p  u  os  cartas  el  0  1j i epof  sacán- 

dose de  cualesquiera  o  tiernas  ó  parajes  donde  se 
halla 

Con  A  Consejo  á  las  justificadas  y  au- 

gustas intenciones  de  vuestra  maj- 
sobre  todos  los  puntos  una  especie  de 
instructiva  ó  instrumental.  Tr  ajáronse  loa  expe- 
dienta 

que  decia  el  revereii  ,  y  aun  otros  más, 

para  a 

informar  y  oir  de  nuevo  al  mismo  rever» 
po,con  encargo  d*  qus  produjese  los  d 
aut't¡-  omprobacion  de  sus  aser* 

ie  por  cení  te  fc*te 

aeguii  los  que 

De  manera  que  ni  ha  pe- 
dido  mayor  instrucción  aquel  prelad" 

¡0  se  haya  dejado  de  fran- 
quear a  oirle  plenuii  [gUlff  la  verdad 
nantoe  medios  y  conductos  podia  adquirirso 
i,  á  pesar  de  la  y  di- 
laá  de  especies  que  hacían  prolijo  el  expe- 
diente. 

Lo*  stra  majestad,  por  el  orden 

con  que  el  reverendo  Obispo  toca  las  materias,  han 
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puesto  en  su  debida  claridad  loo  hechos,  y  traído  á 
su  genuino  sentido  las  reglas  del  derecho  público, 
civil  y  eclesiástico,  para  convencer  de  inciertas, 
calumniosas  é  insubsistentes  las  quejas  y  declama- 
ciones del  reverendo  Obispo  de  Cuenca,  apuntadas 
pur  mayor  en  su  carta  de  15  de  Abril,  y  extendi- 
das por  menor  en  la  de  23  de  Mayo,  ratificándose 
en  lo  que  anteriormente  tenía  expuesto. 

Créese,  señor,  el  Consejo  dispensado  de  repetir 
las  especies,  porque  sería  un  trabajo  largo,  fasti- 
dioso é  inútil,  respecto  á  ir  colocadas  por  su  orden 
en  el  cuerpo  de  la  consulta,  y  haber  hecho  de  todas 
un  análisis  fundado  los  fiscales  de  vuestra  majes- 
tad, cotejadas  sus  respuestas  con  lo  resoltante  del 
proceso,  de  que  se  ha  actuado  por  menor  el  Consejo 
en  los  muchos  dias  que  ocupó  su  vista. 

De  su  contexto  resulta  evidentemente  compro- 
bado que  son  inciertos  y  afectados  los  agravios 
que  se  suponen  irrogados  á  las  iglesias  ó  al  clero 
en  el  augusto  reinado  de  vuestra  majestad,  ni  en 
el  modo  ni  en  la  sustancia. 

En  todos  los  puntos  consta  que  vuestra  majestad 
ha  procedido  con  consultas  de  tribunales  y  perso- 
nas graves,  excediendo  en  la  benignidad  y  piedad, 
y  que  si  en  algún  caso  se  ha  advertido  desorden, 
vuestra  majestad  lo  ha  remediado  al  punto  que  llegó 
á  su  noticia,  con  una  justificación  que  no  ha  sido 
muy  común  en  otros  tiempos. 

£1  Obispo  de  Cuenca  en  sus  escritos  se  ha  dejado 
llevar  de  impresiones  vulgares  y  mal  examinadas, 
y  ha  adoptado  opiniones  reprobadas  por  las  leyes, 
por  los  escritores  y  por  los  gobiernos  más  ilustra- 
dos, y  se  ha  enardecido  demasiado,  haciendo  suyas 
tales  preocupaciones. 

De  aquí  deduce  el  Consejo  dos  consecuencias 
ciertas  y  necesarias,  para  recaer  en  el  dictamen  que 
ha  formado  de  este  negocio. 

La  primera,  que  estando  desfigurados  los  hechos, 
y  adoptadas  en  les  escritos  del  Obispo  máximas 
coctririaa  á  la  regalía  de  vuestra  majestad  y  del 
Estado,  y  pintado  el  Gobierno  en  un  aspecto  que  le 
ha*:*  odie  so  i  loa  subditos,  dejando  correr  estas 
cartas  impunemente,  su  contexto  seria  capaz  de  in- 
fundir escrúpulos  gravísimos  en  los  ánimos  de  una 
nación  -ie  suyo  piadosa,  y  comprometer  las  auto- 
ridades civil  y  eclesiástica,  lo  que  siempre  induce 
perturbaciones  y  desorden. 

La  secunda,  que  induciendo  estos  escritos,  ya  por 
el  modo,  ya  per  la  sustancia,  una  injuria  tan  cono- 
cida al  cat-.Lico  c: razón  de  vuestra  majestad  y  al 
padre  confesor,  cuyos  ■: !!■.:■.  s  hacia  las  iglesias  han 
sido  tan  deienninad.s*  y  re  ¿recto  a  otras  personas 
del  Gvl'ierco.  es  indispensable  que  i  éste  se  le  de 
una  púi-IL-a  "it: ¿facción  de  parte  del  Obispo:  pues 
«impar::.-:::*:  es  acreedor  a  ella  para  conservar 
su  fama,  que  ¡e  es  útil  y  precisa,  con  mayor  razón 
versa  esto  respecto  a  la  suprema  caluma  del  Estado 
y  A  las  persogas  publicas  ofeniid&s  que  entienden 


en  la  general  gobernación,  para  la  cual  se  harón 
insuficientes  arrancándoseles  su  opinión  de  entre 
las  gentes. 

En  el  supuesto  firme  de  que  el  Consejo  encuen- 
tra desvanecidas  las  recriminaciones  del  reverendo 
Obispo,  falsificados  los  hechos  en  que  las  funda. j 
de  que  debió  instruirse  antes  de  escribir  al  padre 
confesor,  y  mucho  mas  después  de  que  vuestra  ma- 
jestad y  el  Consejo  le  mandaron  respectivamente 
informar,  y  que.  por  consiguiente,  debe  quedar  tras- 
quilo el  recto  corazón  de  vuestra  majestad,  que  li- 
gera é  intempestivamente  intentó  sorprender  y  pada 
contristar  el  Obispo  de  Cuenca ,  abusando  de  n 
oficio  pastoral  é  ingiriéndose  en  el  gobierno  poé- 
tico de  estos  reinos,  ha  ponderado  por  una  y  otos 
parte  las  circunstancias,  para  fijarse  en  el  dictan» 
que  debe  consultar,  en  cumplimiento  de  la  real  or- 
den de  10  de  Junio  del  año  pasado ;  y  todo  bien  re 
flexionado,  es  de  parecer  que  las  cartas  del  Obiipo 
de  Cuenca  de  15  de  Abril  y  23  de  Mayo  se  deben 
archivaren  su  original,  recogiendo  todas  las  copias 
que  se  hayan  divulgado ,  para  que  queden  tambkt 
archivadas  en  el  Consejo. 

Que  el  reverendo  Obispo  debe  comparecer  en  la 
corte,  y  estándolo  á  presencia  del  Consejo  pleas, 
que  se  junte  en  la  posada  del  Presidente,  sea  re- 
prendido por  la  suposición  de  los  hechos  y  espeefea 
sediciosas  que  contienen  sus  cartas,  y  advertirle 
que  si  en  adelante  incurriere  en  desacatos  de  esta 
especie,  experimentará  toda  la  severidad  que  el 
Gobierno  puede  poner  en  uso  contra  los  que  turbo 
la  debida  armonía  é  inteligencia  entre  el  imperio 
y  el  sacerdocio. 

Que  en  el  mismo  acto  se  le  entregue  acordada, 
firmada  del  escribano  de  gobierno  del  Consejo,  en 
la  cual  se  desaprueban  los  escritos  del  Obispo,  avi- 
sando éste  de  su  recibo  desde  su  obispado,  adonde 
se  restituirá  inmediatamente,  sin  detenerse  en  la 
corte  ni  entrar  en  sitios  reales. 

Finalmente,  que  para  reparación  de  las  malta 
ideas  que  estas  canas  habrán  infundado  en  alguno* 
eclesiásticos,  se  remita  dicha  acordada  (cuya  mi- 
nuta acompaña  para  la  aprobación  de  vuestra  ma- 
jestad), con  expresión  de  la  providencia,  á  todos  los 
prelados  eclesiásticos  de  estos  reinos  para  que  lea 
consten  estas  determinaciones,  y  á  vista  de  ellas, 
nivelar  sus  procedimientos  en  asuntos  de  esta  na- 
turaleza. 

Esto  es.  señor,  lo  que  al  Consejo  pleno  se  le 
ofrece,  bien  pesadas  las  circunstancias  en  negocio 
tan  delicado,  cumpliendo  con  la  confianza,  fideli- 
dad y  amor  que  debe  á  vuestra  majestad. 

Rm  lucio*  de  su  mq/eslodL 

Me  conformo  en  todo  con  lo  que  el  Consejo  me 
propone :  y  para  que  conste  en  el  expediente  que 
motivó  dicha  consulta,  firmo  la  presente  en  Madrid, 


EXPEDIENTE  DEL 
á  3  de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  j  Biete, 
—  Ignacio  db  Hioabida* 

Acordada  dirigida  á  todo»  los  arzobispo*  y  obUpos 
del  reino. 

El  reverendo  ObiBpo  de  Cuenca  escribió  al  padre 
confesor  de  su  majestad ,  en  15  de  Abril  del  alio 
i  gado,  una  carta  llena  de  ardientes  que- 
jas contra  el  gobierno  del  Rey  y  su  ministerio,  y 
*  el  mismo  padre  confesor, 
aunque  aquel  prelado  no  expresase  por  menor 
agravios  en  que  podia  fundar  las  vehementes 
nes  de  su  carta,  manifestó  en  compen- 
i  consistía  en  que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en 
i  bi ene*,  ultrajada  en  las  personas  de  sus  miuis- 
i  y  atropellada  en  su  inmunidad. 
£1  padre  confesor  presentó  á  su  majestad  esta 
carta,  para  que,  instruido  de  su  contexto,  pudiese 
I  ¿r  para  el  remedio  y  desagravio  las  providen- 
cias que  debían  esperarse  de  la  soberana  justifica- 
ción del  Rey. 

Inflamado  el  religioso  corazón  de  su  majestad  del 
y  veneración  que  profesa  á  la  Iglesia  y  sus 
sagrados  derechos,  penetrado  de  dolor  con  la  noti- 
cia de  que  contra  ella  se  ejecutasen  tales  saqueos, 
•tropel  lamí  en  toa  y  ultrajes,  y  poseído  de  aquella 
ternura  paternal  con  que  ama  á  todos  sus  vasallos, 
deseó  Juego  enterarse  individualmente  de  los  agra- 
vios que  hubiesen  dado  motivo  á  quejas  tan  amar- 
gas, y  a  este  fin  se  dignó  su  majestad  dirigir  al  re- 
verendo Obispo  para  que  los  explicase  la  cédula 
&  copia  acompaño  á  usted). 
El  reverendo  Obispo  respondió  á  su  majestad,  en 
Carta  de  23  de  Mayo,  repitiendo  las  tres  propoei- 
8  del  compendio  de  sus  quejas,  y  fundándolas 
su  varias  especies  de  hecho  y  de  derecho,  relativas  á 
las  gracias  de  excusado  y  novales,  concordato  del 
año  de  1737  con  la  corte  de  Roma,  ley  de  amorti- 
cion  m  do  las  caballerías  de  eclesiásticos 

en  las  conducciones  públicas  de  granos,  y  otros 
j  untos  y  excesos  de  las  justicias  ordinarias  de  los 
pueblos  con  los  eclesiásticos  de  su  diócesi  y  con  la 
id  de  los  templos. 
Su  majestad  se  sirvió  remitir  estos  papeles  al 
-'uiiKejü,  con  ór<i  ie  Junio,  mandando  que 

fiara  la  mayor  seguridad  de  su  conciencia,  y  el  más 
cortado  gobierno  de  sus  reinos  y  felicidad  de  sus 
vasallos  eclesiásticos  y  seculares,  viese  y  exami- 
nase el  Consejo,  con  la  madurez  y  reflexión  que 
umbra,  cuanto  el  reverendo  Obispo  referia 
atado  de  su  real  6n: 
a  y  tribunales  suyos,  en  perjuicio  de 
la  sagrada  •!  del  estado  eclesiástico  y  de 

a ,  tomando  el  Consejo  los  in- 
-  sarioa  para  asegurarse  de  la  verdad  de 
,  y  que  después  de  visto  y  examinado, 
consultase  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese* 
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Para  desempeñar  el  Consejo  dignamente  su  obh- 
n  y  la  confianza  del  Rey,  pidió  los  informes, 
ii  y  justificaciones  correspondientes  al 
reven  io,  al  Comisario  general  de  Cruzada 

y  á  todos  los  tribunales,  personas  y  oficinas  en  que 
podían  constar  los  hechos  y  existir  las  notisiae  puu- 
y  verdaderas  de  lo  ocurrido  en  ellos, 
mido  asi  el  expediente  y  visto  en  Consejo 
con  lo  que  expusieron  los  señores  fiscales  so- 
bre todo,  bi  premo  Tribunal,  des- 
pués de  un  prolijo  y  maduro  examen,  que  lo  repre- 
\o  por  el  reverendo  Obispo  está  muy  distante 
de  la  verdad  de  los  hechos. 

Que  éstos  se  hallan  alterados  en  la  represen  t 
do  este  prelado,  y  extendidos  en  uu  aspecto  muy 
criminal  y  diferente  del  que  realmente  tienen. 

Pues  en  cuanto  á  contribuciones,  subsidios  y  gra- 
vámenes del  clero,  ha  usado  el  Rey  de  sus  derechos 
legítimos,  consultando  escrupulosamente  las  dudas 
á  los  tribunales  propios  y  á  personas  eclesiásticas 
d'-l  prj  n;  y  ai  en  algún  caso  se  ha  recla- 

mado algún  exceso,  ha  sido  consiguiente  el  examen 
y  efectiva  la  reposición. 

Y  en  los  demás  puntos  respectivos  á  las  personas 
de  los  eclesiásticos  é  inmunidad  de  los  templos, 
bien  lejos  de  haber  ofensa  en  los  términos  que  ha 
propuesto  el  Obispo,  resulta  de  los  mismos  doou- 
M  remitidos  por  éste,  que  la  jurisdicción  real 
ordinaria  ha  sido  la  ofendida  verdaderamente  en 
>h  casos  por  los  dependientes  y  subditos  del 
mismo  Obispo,  con  atrope  11  amiento  de  las  jii- 
seglares. 

El  Consejo,  después  de  haber  conocido  y  califi- 
cado la  poca  razón  del  reverendo  Obispo  en  la  sus- 
tancia y  en  el  modo  con  que  dirigió  sus  quejas  al 
trono,  no  ha  podido  ver  con  indiferencia  que  la 
sagrada  y  augusta  persona  del  Rey  sea  tratada  con 
las  irreverentes  y  animosas  expresiones  que  se  leen 
en  las  cartas  de  este  prelado  •  expresiones  que,  bien 
reflexionadas,  debían  llenar  de  rubor  á  quien  las 
dictó,  habiendo  parecido  justo  suprimirlas,  y  aun 
odria  borrarlas  de  la  memoria  de  los  hon 

Tampoco  ha  podido  entender  el  Consejo  sin  una 
justa  i  ¡i  que  las  mismas  cartas  se  hayan 

confiado  por  el  reverendo  Obispo,  dando  causa  á 
que  tan  crueles  invectivas  se  hayan  derramado  y 
esparcido  por  muchas  manos,  pasando  á  las  c 
extranjeras,  en  agravio  de  la  reputación  y  ai 
dad  del  Gobierno,  y  en  descrédito  del  mismo 
po  y  de  la  nación. 

También  ha  considerado  el  Consejo  que  en  el 
to  que  representaban  las  turbaciones  ocurridas 
al  tiempo  de  escribirse  y  divulgarse  estos  papeles, 
era  este  hecho  muy  reprensible.  Aun  cuando  sólo 
proviniese  de  una  credulidad  indiscreta  ó  poco  ex- 
perimentada y  reflexiva. 

Por  todo,  pues,  el  Consejo  pleno,  visto  y  consul- 
tado con  su  majestad  lo  conveniente  para  reparar 
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las  consecuencia*,  y  precaver  iguales  atentados  á 
la  soberanía,  bien  y  tranquilidad  del  reino ;  después 
de  haber  resuelto  que  el  reverendo  Obispo  debía 
ser  llamado  y  comparecido  á  la  presencia  del  Con- 
sejo, congregado  en  la  posada  del  señor  Presiden- 
te, para  ser  advertido  de  lo  que  conviene  y  merece 
en  este  punto,  como  se  ha  hecho  con  otros  prelados 
en  casos  de  mucha  menor  consideración,  ha  acor- 
dado que  se  escriba  circularmente  á  los  reverendos 
arzobispos,  obispos  y  demás  prelados  superiores  de 
estos  reinos,  para  que  tengan  entendido  el  mal 
uso  que  el  de  Cuenca  ha  hecho  en  esta  ocasión  de 
las  proporciones  de  su  ministerio,  y  de  la  confian- 
za que  ha  merecido  á  la  piedad  del  Rey,  manifes- 
tándoles que  así  como  espera  el  Consejo  que  conoz- 
can y  desaprueben  un  paso  tan  inconsiderado,  pue- 
den asegurarse  de  las  rectas  intenciones  de  su  ma- 
jestad, y  de  que  se  franqueará  á  oírles  benigna- 
mente cualquiera  queja  ó  agravio  que  en  casos  par- 
ticulares tuvieren  por  conveniente  representar,  ha- 
ciéndolo con  la  instrucción,  verdad,  moderación  y 
respeto  que  es  propio  de  su  carácter  y  mansedum- 
bre episcopal,  de  su  amor,  fidelidad  al  Soberano,  y 
de  su  celo  por  el  bien  del  Estado  y  gloria  de  la 
nación. 

Lo  que  prevengo  á  V.  de  orden  del  Consejo,  y 
espero  que  se  sirva  darme  aviso  de  quedar  en  esta 
inteligencia,  para  trasladarlo  á  su  superior  noticia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  afios.  Madrid,  22  de 
Octubre  de  1767. — Don  Ignacio  Esteban  de  Higa- 
bida 


Comparecencia  del  reverendo  Obispo  de  Cuenca. 

Estando  reunido  el  Consejo  pleno,  á  14  de  Junio 
de  1768,  en  la  casa  del  Conde  de  Aran  da,  allí  k 
presentó  el  obispo  don  Isidro  de  Carvajal  y  Lan- 
oáster,  y  ocupó  un  taburete  al  fin  de  la  sala,  si  bies 
tuvo  que  oír  de  pié  estas  palabras  del  Presidente: 
«Vuestra  señoría  ilustrísima  comparece  delante  del 
Consejo  para  entender  el  real  desagrado  por  U 
motivos  que  han  precedido,  y  no  repito,  por  no  ig- 
norarlos vuestra  señoría  ilustrísima;  el  escriba» 
de  cámara  y  gobierno  del  Consejo  entregará  á 
vuestra  señoría  ilustrísima  una  acordada,  á  laqv 
contestará  desde  su  residencia  luego  que  haya  re- 
gresado á  ella.»  Después  de  recibir  la  acordad*, 
manifestó  el  Obispo  que  siendo  su  mayor  dokr 
haber  inflamado  el  desagrado  de  su  majestad,  h* 
go  que  le  supo  se  apresuró  á  expresar  por  conducto 
del  padre  oonfesor  su  sentimiento;  que  lo  había  re- 
petido por  representación  puesta  en  las  reales  mi- 
nos, añadiendo  al  Consejo,  con  quien  siguió  skn* 
pre  el  discurso :  a  Ahora  que  vuestra  alteaa  en  este 
acordada  me  prescribe  lo  que  debo  hacer,  proes- 
raró  arreglar  á  ella  en  lo  sucesivo  mi  conducta? 
respetuosa  obediencia.»  El  Presidente  contestó  q» 
pondría  el  contenido  de  su  respuesta  en  conoci- 
miento del  Soberano ;  y  haciendo  el  Obispo  rere* 
rencia,  salió  y  tomó  el  coche,  y  en  seguida  se  le- 
vantó el  Conseío. 


JUICIO  IMPARCIAL 


SOBRE 


LAS  LETRAS,  EN  FORMA  DE  DBEYE,  QUE  HA  PUBLICADO  LA  CURIA 

El  QCE  SE  INTENTAN  DEBOCA!!  CIEHTOS  EDICTOS  DEL  SERENÍSIMO  SEÑOR  INFANTE  DUQOE  DE  PA 
T  DISPUTARLE   LA   SOBERANÍA   TEMPORAL  CON   ESTE   PRETEXTO* 


Príncipes  Fflecnli  nonnnmquam  intra  ecelesiam  potestad»  adeptas  culmina  tenent,  ut  per  eandem  poteatatcín 
diadplmam  ecel<  ataiaicam  muuiant.  Caeterum,  intra  ecelesiam  Pu  test  atea  neoeaaarÚB  non  casen  t,  ni?  i  ut  quod  non 
pncvalet  Sácenlos  ef fie  re  per  doctrina  sermonem,  Potestaa  hocimpleat  per  disciplin»  terrorem.  Ssepé  per  regnuin 
terrenum  cceleste  regnura  proncit,  ut  qui  intra  ecelesiam  poeiti  contra  fidem  et  disciplinam  • cclesiic  agunt,  rigore 
Priucipum  conteranfcar,  ipaamquc  disciplinam,  quarn  ecclcsi®  bumilitas  ciercere  non  pwralet,  cervicibus  eu~ 
perborum  Potestas  príncipalis  imponat,  et  ut  venerationem  mereatur,  virtutem  potestatia  impertiat.  Cognoecant 
Principes  afficuli  Deo  deberé  ae  rationem  reddere  propter  ecelesiam,  qnam  á  Chríato  tuendatn  atiscipiunt,  Nam 
aire  aogtatur  pax  et  disciplina  eccleaios  per  fídelea  Principea,  aive  aolvatur;  tile  ab  eía  rationem  exiget,  qui  < 
potestati  saam  ecelesiam  credidit. 

(D.  Isidob.»  Ub.  m,  Senten.  de  8umm.  bon.,  cap.  lql) 


INTRODUCCIÓN. 


Después  de  la  tolerancia  con  que  el  Rey  nuestro  señor  disimuló  al  ministerio  pontificio  la  he 
ülidad  que  se  hizo  en  Civitavecchia  á  su  pabellón,  impidiendo  el  desembarco  de  los  regulara 
de  la  Compañía,  y  la  protección  de  que  éstos  abusan,  para  indisponer,  por  medio  de  sus  pareó- 
les, el  ánimo  pontificio  de  la  santidad  de  Clemente  X 1 1 1 ,  no  parecía  neniar  segunda  hostilidad 
rta,  hecha  con  el  Monitorio  de  30  do  Enero  de  este  año,  no  sólo  al  serenísimo  señor  infant 
España  don  Fernando,  duque  soberano  de  Parraa,  Plasencia  y  Guastala,  sino  también  á  to- 
dos los  principes  católicos,  y  con  particularidad  á  los  de  la  augusta  casa  de  Borbon. 

Bu  al  Monitorio  se  empezó  por  la  ofensa  de  lanzar  las  pretensas  censuras  contra  un  principe 
soberano,  constituido  BU  una  edad  tierna,  y  que,  á  excepción  del  edicto  de  Mí  del  mismo  mes  de 
\  no  publicó  ninguno;  porque  todos  loa  (teme*  vienen  del  tiempo  de  su  glorioso  padre,  el  se- 
ftor  infante  don  Felipe,  cuya  piedad  es  bien  notoria;  tratan  de  materias  temporales,  y  se  enca- 
minan á  liaccr  florecer  aquellos  estados  y  proteger  la  disciplina. 

standar  la  corte  de  Roma  al  solemne  tratado  de  Aquisgrán,  de  1748»  niá  los  títulos  de  que 
lia  asistido  el  señor  Infante,  empiece  el  Monitorio  con  la  cláusula  de  apropiarse  el  Papa  la 
soberanía  de  Parma  y  Plasencia.  Esta  usurpación,  junto  con  absolver  I  los  vasallos  del  juramento 
de  fidelidad  que  deben  á  su  legitimo  soberano,  no  sólo  ofende  la  justicia,  sino  también  al  decoro 
nos  de  la  real  sangra  de  Borbon ,  y  lo  que  es  más,  á  cuantos  poi  mter- 

de  Aquisgrán,  Con  esta  ociosidad  empipa  y  concluye  el  Monitorio. 
nido  del  efecto  de  asía  primer  medio,  se  desciende  al  segundo,  que  es  fulminar  anate- 
ma contra  el  ministerio  y  los  estados  de  Parraa;  haciendo  dos  supuestos,  aunque  con  la  desgra- 
le  estar  tan  desnud 
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El  primero  se  reduce  á  afirmar  que  la  corte  de  Parma  rompió  la  negociación  que  tenia  con  la 
de  Roma;  habiendo  acreditado  el  ministerio  de  Parma,  en  el  manifiesto  publicado,  haber  sido 
el  cardenal  Torreggiani  quien  dio  una  abierta  repulsa  á  cuanto  se  trataba,  con  una  altanería  nada 
conveniente  á  él  ni  á  Roma  misma. 

El  segundo  supuesto  estriba  en  querer  persuadir  que  los  edictos  ofenden  la  inmunidad  eclesiás- 
tica, y  se  toma  esto  por  pretexto  para  fijar  los  cedulones  ó  Monitorio  con  nulidad  é  incompeten- 
cia, haciendo  la  persecución  del  Príncipe  de  Parma  con  unas  expresiones  á  la  verdad  nada  de- 
centes, áuu  entre  ínfimos  particulares. 

La  casualidad  puso  estas  letras  en  nuestras  manos.  Es  excusada  la  persuasión  de  sus  nulida- 
des para  con  el  mundo  erudito,  que  no  puede  extrañar  la  conducta  del  ministerio  de  Roma,  ai 
ignora  que  el  señor  Infante-Duque  tenia  á  la  mano  la  respuesta  que  dio  un  rey  Cristianísimo  i 
aquella  curia  en  caso  de  iguales  desaciertos :  Deprecantes  vos  (habla  con  el  papa  Adriano  II)  m 
Omnipotentis  Dei  hanore,  etSanctorum  Apostolorum  veneratione,  ut  tales  inhorotationis  nostrce  epís- 
tolas, taliaque  mandata,  sicut  haetenüs  ex  nomine  vestro  suscepimus,  nobis  et  Regni  nostri  Episco- 
pis  ae  Primoribus  de  entero  non  mandetis ,  et  non  compellatis  nos  mandata  et  epístolas  vestras  inho- 
norandas  contemnere,  et  missos  vestros  dehonorare  (1).  Hemos  creído  un  obsequio  de  los  soberanos 
y  de  la  razón  emplear  nuestras  reflexiones  en  dar  á  conocer  de  las  personas  que  no  son  ilustra- 
das la  nulidad  notoria  de  este  breve,  retenido  en  Parma,  suplicado  de  muchos,  y  en  parte  al- 
guna aceptado. 

No  pretendemos  ser  creidos  sobre  nuestra  palabra.  De  cualquiera  de  nuestras  proposiciones  se- 
rán inseparables  el  apoyo  y  la  autoridad ;  y  el  discurso  se  acomodará  al  mismo  breve,  siguién- 
dole en  todas  partes,  como  un  fiel  comentario.  Por  lo  mismo,  no  debe  el  lector  esperar  ni  temer 
la  dulzura  ni  el  engaño  de  la  elocuencia ;  y  sólo  podrá  tal  vez  resarcirse  de  la  molestia  en  la  copia 
de  la  doctrina,  que  sujetamos  siempre  al  mejor  juicio;  habiendo  guiado  el  nuestro  con  perfecta 
imparcialidad,  sin  disimular  las  objeciones  de  los  curiales. 

(1)  Carolos  Caifas ,  Galli»  Hez,  fe  EpUL  §d  Ádrimtum  II.  Ext*  inttr  epittolat  Hincmari  fe  Collcct.  Sirwundic*,  nom.  4*. 


SECCIÓN   PRIMERA. 


TÍTULO  DEL  BREVE: 
SS.  D.  y.  CLEif.  PP.  XIII.  LITTERM  QÜÍBÜS  ABROGANTUR,  etc. 


La  gloriosa  portada  del  breve  romano  ti 
que  en  loe  papas  reside  la  $\\\ 
lativa  de  los  docados  de  Parma  y   Plaeenoia,  á  Jo 
meóos  en  determinados  casos.  Para  descubrí f 
«lgo  de  verdad  en  estasupoBÍcion,  se  deben 
derar  en  el  Pontífice  dos  representaciones  :  «tía,  de 
i  pe  temporal,  que  tiene  la  soberanía  indepen- 
■•  de  estos  estados  por  alguno  de  los 
mos  medios  de  adquirirla;  y  otra»  de  vicario  de 
Cristo  y  cabeza  visible  de  la  Iglesia, 

A  la  primera  de  estas  consideraciones ,  el  mis- 
mo I  í  en  adelante  lagar  más 
itda,  que  por  siglos  enteros  es 
pefio  de  las  naciones  sabias  ,  solamente  non 
>*n  que  procederemos  con 
nuidad  y  sencillez,  sin  que  nos  mueva  la  va- 
gloria  de  producir  novedades,  ni  otro  respeto  lm~ 
mano  que  el  de  esclarecer  una  verdad  oscurecida, 
que  algún  dia  debe  triunfar  del  embarazo  del  tiem- 
po 6  de  la  prescripción  :  Hoe  exigit  rentas,  caí  ne- 
ma praécriberñ  potest,  non  spatium  temporta 

peréonarumínon jnriviftgiumregionum  (1), 

Algunos  escritores,  que  han  pretendido  hacerse 

nombre  por  el  camino  de  la  adulación,  ven  en  el 

■  ínano  una  potestad  sin  límites  para  dis- 

de  todas  las  cosas  espirituales  y  temporales, 

le  los  cetros  y  de  las  coronas  (2).  Suma  por 

>  y  venerable  sobremanera  debe  será  b 

¡jos  de  la  Iglesia  la  dignidad  del  sacer- 
do,  del  principe  de  los  obispos,  á  quien 
aun  le  vi*  i  I  elogio  de  san  Bernardo  (3); 

nte  que  si  no  goza  título  má^ 
tas  inmensas  facultades  que  le  a( 
la  ignorante  lisonja  do  los  cita<b>H  autores,  nada  le 
i  tanto  del  dominio  de  las  cosas  como  oí 
do  sucesor  de  san  Pedro  (4). 

|  fla*d.  Virf.t  lapn 
(ti  Cardln.  DclUnu  ,  0  nüf,  in  tmptrtMu 

ftnirrt  J«  Deftu.  Ftdei  CttAottt.  atfrmiM  Atyha,  Aior  H 
irtnunirri  llU. 

M  i\r  Omxultr*!.,  cap.  *m.  1*  Sacrrloi  mafou*,  Sum- 
i  Paatlfci,  tu  hatres  aposlolortun,  lu  primita  ,U»f|,  gubernita 

Ut.  Reil ,  Droitle  Gens,  chap.  i\  »cc  4» 


En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  se  redu* 
dan  los  fasces  pontificios  ala  cátedra  y  al  pul 
Retirados  entonces  los  sumos  pastores  á  las  cuevas 
y  á  los  lugares  solitarios,  instruían 
los  fieles,  que  se  congregaban  de  todas  p 
verdadera  doctrina  y  en   la  ley,  con  amor  y  con 
dulzura,  y  en  sola  la  poderosa  fuerza  de  el  ejemplo 
y  de  I  >n  tenían  cifrado  todo  su  inr 

Nada  de  fausto,  nada  penal  ni  nada  coercitivo  se 
dejó  ver  en  estas  santas  congregaciones,  aunque  en 
el  tiempo  de  su  duración  no  faltasen  tana 
y   este  gobierno  paternal  y  puramente  diré 
labró  la  constancia  do  lo*  mártires,  qus  hizotriun- 

i  la  Iglesia  do  las  persecuciones  y  d 
chillo. 

Esta  conducta  do  los  inmediatos  sucesores  do 
los  apóstoles  no  era  un  acomodamiento  á  la  nece- 
sidad É  á  que  forzase  la  tiranía  de  los  cesares,  como 
piensan  algunos,  poco  instruidos  de  las  antigü 
des  eclesiásticas;  ora  la  puntual  y  formalísima  ob- 
servancia del  precepto  divino ;  Beyes  gentium  do- 
mimantur  torne»;  poj  cwJmi  non  *io  ($) 
lea  prohibió  toda  sombra  de  potestad  y  j 
contenciosa.  A  no  ser  por  el  cumplí  ¡  este 

mandato,  su  celo  santo,  quo  uo  p< 
por  respetos  humanos,  en  alguna 
diese  el  ejercicio  de  la  potestad  con 
tienda  del  juicio  nos  mas  serias. 

La  misma  extrafieza  tenía  en   tfl 
surno  sacerdocio  en  Orden  á  tas  públicas 

n  de   los 
contení  ¡acámente  la  potestad  sac 

las  apacibles  márgenes  del  consejo  y  d« 
se  quiera  argüir  lo 
con  algún  ejemplar  del  Antigua  Testammt 

leste  el  uso  potestativo  del  gladio 
de  algún  sacerdote,  ó  la  unión  del  imp< 
tilicado  (7),  los  casos  particulares  que  se  pu 

,  sólo  prueban  un  abuso  y  la  profir 
ministerio  de)  sacerdocio,  que  so  hacia  ín 

(3)  lbttt«!,«0;Lttft,tt. 

Crríosiom  ,  tn  komlL  4,  tn  f/rí*  halirr  ilc|1  roana  lisa 
suot  corpora,  ueefdeU  liim¡  Kei  mácalas  eorporum  n 
•aconta»  marulas  perciloruní  ;  lite  eoglt,  hlc  hortatur;  llteooccs- 
ittite,  ble  con 
(7)  Uii  0.  Isitfor  refertur,  utrtp*  cjtm,  dürt.íl* 


ismo,  acostumbrado  á  unir  y  juntar  ambas 
dignidades* 

Por  esta  razón,  el  reformador  de  la  ley  escrita 
poso  especial  cuidado  en  prohibir  y  defender  á  sus 
discípulos  esta  unión,  y  en  explicarles  y  darles  á  en- 
tender que  las  funciones  del  apostolado  distaban 
tanto  de  la  judicatura  y  del  uso  de  la  jnrisdicion 

•  ral,  que  aun  voluntariamente  prorogada,  no 
la  debían  admitir,  siguiendo  el  divino  ejemplo  que 
les  dejó  en  la  respuesta  á  aquel  de  los  dos  herma- 
nos que  imploraba  de  nuestro  Señor  Jesucristo  la 
partija  de  su  herencia  (1). 

No  obstante  la  claridad  con  que  los  textos  di* 
vinos  niegan  á  los  eclesiásticos  la  jurisdicion  con- 
loas y  coactiva,  y  á  pesar  de  la  diligencia 
con  que  los  apóstoles  por  todas  partes  enseñaron 
que  en  la  predicación  se  encerraban  las  armas  de  su 
ministerio  (2),  sin  que  les  debiesen  la  menor  aten- 
ción las  cosas  del  siglo  (3),  como  que  militaban 
bajo  la  verdadera  bandera  de  su  Señor ,  que  tenía 

ado  que  su  reino  no  era  de  este  mundo,  se 
han  buscado  diligentemente  interpretaciones  que 
disculpen  el  olvido  con  que  vemos  tanto  tiempo 
hace  que  loa  eclesiásticos  pasan  sin  embarazo  del 
altar  al  tribunal ,  y  usan  promiscuamente  de  la  to- 
ga y  de  la  estola  con  aúlo  la  fácil  investidura  de 
mudar  el  titulo  y  nombrar  la  causa  eclesiástica. 

En  i  Roma  es  donde  se  han  inventado 

las  sutilezas  posibles  para  eludir  los  divinos  decre- 
tos que  prohiben  al  clero  el  principado  y  la  domi- 
nación ,  y  todos  sus  esfuerzos  vienen  á  parar  en 
que  sólo  se  les  ha  negado  la  forma  y  la  semejanza 
de  la  jurisdicion  secular  en  el  fausto  y  en  el  es- 
plendor de  que  ésta  se  adorna ;  pero  no  la  fuerza 
del  principado  y  de  la  potestad  en  que  consiste 
(según  otros  de  estos  interpretadores)  la  Fepública 

ística,  que  se  distingue  también  déla  secular 
en  #* I  modo  de  la  subordinación  (4). 

irnos  de  sí   hubiera  sido  mejor  obser- 
<»  de  Jesucristo  que  únicamente  se 

ora  á  reformar  el  brillante  porte  exterior  de 
ion  eclesiástica;  y  aunque  tau  miserables 

>b  no  han  menester  n,  acordaremos 

Le   al  ministerio  y  curia  romana  la  que 

Hada  los  padres  de  la  Iglesia  á  la  cavilación 

n  do  san  Bernardo  es  tan  expresa 
i  iva  la  prohibición  á  toda  especie  de  potes- 
tad ex  ntenciosa,  que  al  mismo  Pontífice, 
su  elogio,  no  sólo  le  hizo  presente 


fmri  meo  uf  divldat  roceum  ha?red Hatera,  Coi 
i .  qiiíi  me  constituí!  judíeem ,  aul  riivl- 

i  rutila.  n(  Corintk.,  10. 
i'<  i  <m|(|icat  se  sseuliribus  negoiils,  u, 

ortí,  De  Hom>  Pentif.  Autforit. ,  lom  m,  líb.  tu, 
IStt, 


la  incompatible  diferencia  qu-*  hay  de  la  ác 
cion  al  apostolado,  sino  que  no  dudó  en  ndv 
le   que  pretender  unirlos  era  el  inedia  do 
ambos  (5). 

San  Pedro  Damián  o  explicó  la  diferencia  i 
reino  al  sacerdocio,  fijando  la  potestad  sacerdotal 
en  el  mero  y  eficaz  uso  de  la  palabra  de  Dios,  y  »¿» 
virtiendo  enérgicamente  las  barreras  macceaibln 
que  distinguen  los  dos  oficios  (6). 

San  Juan  Crisóstomo,  tratando  precisamente  de 
la  dignidad  sacerdotal,  plenamente  afirma  eme  a 
potestad  sólo  consiste  en  la  libre  y  saludable  amo* 
nestacion ,  por  haber  negado  las  leyes  toda  esp 
de  coacción  y  violencia,  aun  para  corregir 
cados  (7).  Y  el  gran  Osio,  el  presidente  del  i 
lio  de  Nicea,  y  uno  de  los  más  celosos  defensores < 
los  verdaderos  derechos  de  la  Iglesia*  abiertamente 
confiesa  al  emperador  Constancio  que  no  es 
los  sacerdotes  el  imperio  (8) ;  san  Agustín  y  sao  Je- 
rónimo nos  dan  la  misma  doctrina,  de  que  \ 
lado  el  canon  antiguo  déla  colección  de  Gracia 

Tal  como  nos  la  representan  los  santos  Podra, 
es  la  jurisdicion  que  confirió  Cristo  á  la  Iglesia  (9 
ajena  é  incapaz  de  toda  temporal  id  i 
punto ,  que  se  prohibe  la  mezcla  y  la  inte 
de  los  prelados  en  el  mismo  concilio  qae 
ron  los  apóstoles  (10),  sin  aparato  de  tribus 
audiencia p  como  en  ninguna  manera  i 
pacífico  y  benigno  ejercicio  del  sacerdocio  i 
ain  otro  almacén  ni  munición  de  armas,  ¿o 


(5i  D.  Bernard.,  Ilb>  ir  Ü*  C&ntiáerót.  ed  Eug.t  c?\k  • 
alia  quatuinqac  ratíone  hoetibi  vindiees,  sed  noo  apost. 
nec  illc  {Pelrusl  Ubi  (tare,  qnod  muí  h.ibuit,  pottfit ;  qnod  lufeiU 
hoc  dedil;  sulliriEudioem,  uidlti.  snpt  r  cedesla»,  Numqnldái 
naílones.  Audi  ipsuro:  j\üm  dominante*  *  íoquü,  m  ti? 
WA  facti  grrain.  Et  ne  díctum  sola   tiumilr  non  el 

vertíate;  *ox  Dommi  ut  $n  tlvungttt»,  rege»  jenttum 
iorum* 

(6j  Cartliú.  D.  Petras  Damián.,  tía.  i?,  epls.  9.  ad  Oláeriem 
Firm.   Episcop,  Imer  regiium  et  sacerdoliam    proferta  r 
distinguaotar  offlria ,  ut  et  reí  tiUtar  armls  s#cim  <*t  i 
accioffatur  gladío  spirilus,  qui  asi  >erbura  r>ei,  Et  infrm: 
Reí.  quia  sacerdutalr  uaiirjut  ufilcium,  Ieprt  per! 
¿acerdos  arma  corrípit,  quid  meretur? 

0}  0.  ChrysosL,  fíe  Omítate  tacerdotali ,  iib.  tt,  cap 
ehristfanos  non  licel  aliqua  vioteuicr  p<  nana^i 

íuris  tunt  jüdicet»  malignos,  quo.sque  curn  sulnl 
ostrwlunl  ia  fis  pturiraam  potestatem ,  el  invitas  a  prioram  mora* 
imítate  eooopescuiit;  \n  ecelesia  vero,  non   envetara,  sr.t  >c- 
qutesceotem  oporiet  ad  meliora  convertí;  quia  nec  nobt! 
bus  data  cM  talla  pótelas,  ut  auctonUtc  seoteniif  cohíbea» 

Matoosl  ddtoUa 

[ 8   EphL  ad  Cotutantium  Imp,  (de  qua  Alhaimitis  rpiet.  *d  tv 
tonot),  tibí  Heos commíssll  imperiuru;  nnt  B  Ci>í 

rildlt;  et  quemadmodum  qui  tu  ara  tmpennm  malif 
pit,  comradielt  ordinalioni  divin»,  Ha  et  la  rj\e,  aefll9i 
Keclesie  ad  le  irahens,  magno  crimini  obnoiius  Das.  í»l 
luía  esl,  %ü&  5-nni  Cssaria  Catsari,  el  qu;i-  h 
lar»  fas  est  nobis  ia  terris  imperium  tenere;  ñeque  te  U 
ttim ,  el  sacro  rom  pot  estatcm  babes  iraperaior. 

i9\  Acefpe  claves  Eedesiaí.  Quodcumque  íigaveri', 

t'i)  EpistopiíJi.attlprxsbjter^aui  diacrinu-Ns^riíl.frseuna o«a 
IBfelpltO;  illoqul  deponitor.  Canon,  Apott.  per  Ciement  a>nfttt 

(111  Nullum  forum  legibus,  icd  audlentiam,  et  nouoneo  dsa* 
lual  Le|.  1Üt  cap.  Be  Episcop,  et  Ck 


c 

aar 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
ngar  rae  injurias ,  que  el  *>uf rimiento  y  la  ora- 
ción (1)* 

En  estos  términos  asaron  de  la  potestad  de  la 
Iglesia  los  primeros  padres,  velando  cada  uno  en 
en  rebaño  y  en  distribuirle  el  pasto  y  la  corrección 
espiritual  sin  la  menor  negligencia  T  y  en  la  misma 
conformidad  se  ejercitó  el  venerable  ministerio  del 
apostolado  por  el  largo  espacio  de  nueve  siglos 
que  la  Iglesia  fué  gobernada  por  un  sistema  rigu- 
rosamente aristocrático,  que  es  la  natural  forma  y 
verdadera  constitución  de  su  régimen,  como  se  evi- 
dencia en  una  reciente  y  erudita  obra  que  tiene 
i  objeto  (2). 
Algunos  han  creído  que  esta  opinión  ha  sido 
muy  singular  en  todos  tiempos,  y  aun  no  han  ce- 
de admirar  el  indulto  de  la  citada  obra  con 
\  ba  vuelto  de  los  remotos  términos  donde  la  ha- 
desterrodo  la  curia  de  liorna*  A  la  verdad,  el 
número  de  estos  admiradores  debe  ser  muy  & 
porque,  como  para  su  desengaño  no  es  neo* 
una  vasta  y  noticiosa  erudición,  Bino  la  lectura  de 
los  canonistas  más  conocidos,  no  pudiera  ninguno 
de  los  profesores  manifestar  su  estrañeza  acerca 
del  argumento  de  la  obra  del  Fibroma  sin  confesar 
en  ignorancia. 

Llegando  el  doctor  navarro  Martín  de  Azpil- 
oueta  á  tocar  este  punto  y  á  examinar  á  quién  ha- 
bía sido  concedida  la  potestad  de  la  Iglesia,  se  con- 
cón referirnos  que  según  los  romanos ,  sólo 
Pedro  había  sido  el  único  heredero  ;  pero  que 
escuela  universal  de  los  parisienses  sostenía  que 
los  los  apóstoles*  habían  participado  igualmente 
de  ella,  y  recibido  do  Jesucristo  el  gobierno  de  su 
fiesta  en  las  partes  que  se  les  encomendaron,  abs- 
lose  nuestro  insigne  y  piadoso  escritor  de 
proferir  su  juicio  en  esto  disidió,  por  las  herejías 
de  Alemania,  que  entonces  hacían  sus  mas  rápidos 
lastimosos  progresos  (3)  ;  miramiento  y  circuns- 

(t   Tinnec  umlrm  coerciti  falsseni  Oci  elencnifa,  etc 
venus  tilintáis;  cuín  hoe  solum  conira  |u  BtfeflftBt 

renedlam,  Naitaoz*,  Or§i.  tn  Jutiar  ->stomus,  he- 

nil. 4,  in  wetés  tenis.  Poatquan  igitur  ar^nisset  «cerdos,  reí 
mtfui  non  f«H«íi,  scii  arma  mnitir!.  MtfM  utrrrlur  P'-irn- 
tla.  Ikl;  tacerdos  Ln?i,  cgn  quort  ent  offlcli  m  non  an- 

pllut  poitum  lieefirCfl  siccrdotló. 

lüttl.   Fe broa*.   D*  SUt*  Eceinia,  ti  kgittma  poinMs 
rowtsni  PfiJfyldf. 

i3)  Id  cap,  ft'eplf.  di  Judicítt ,  noub    X  DKtftOMV*  titfeftttr, 
rant*  noaitnn  étft*  In  sennlilnnr  potealail*  recles 
Ujíi/u/4,  loro  lllorum  vrrborom  cvíhta  nponoti9%  etc.,  pe 
per  Joan.  CtflOl  ubi  sapra:  tum  quia  Ionice  aliad  tit,  tfitlllstn 
atíquam  aatsiutsa;  el  aimd.  Ufan  eenítrrt,  tstrsitri  iltooL., 
tan  ne  MOaerlefi  deílnlfc,  tul  BfMfittu  illa  fuerit  i  | 
eottata,  an  Eftlftia  toil,  an  tero  ipti  P¡  iot  Mi  con*l- 

llura  faceré  In  pra'scriiia  .  propirr  m&ilnan  dlstordlam  Romanó- 
me*, et  ParUlf  oslan;  lili  n  datan 
este  bañe  notcsialeai,  alqtie  Ideo  Papan  ronnlio  csse  mpeno- 
ren;  U  vero,  quinos  itii                     .  toiam  ÉkUM 
clftt»,  lletl  eurtendan  per  unura  ¡  alque  adeo,  tallen  in 
cailbui  coocitlsn  tul  agpra  Papan.  Quartua  Uti,  teilim  íto- 
me&ühira,  tlrtetar  placnlwe  S.  Thom,,  5, t,  quctlU.irtlc,  leí 3, 
et  qttattt*  1,  artlc.  ultimo.  Tbom.  a   Vio,  In  eUdn 
Apofof. ,  t  part ,  cap.  i.   Ubi  alUvs  omulbu»,  et  profondiu»  boc 
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peccion  religiosa,  que  al  mismo  tiempo  que  nos 
recomienda  la  piedad  de  este  doctísimo  varón,  nos 
hace  conocer  que  estaba  muy  distante  de  adoptar 
la  sentencia  de  los  curial istas,  que  no  hubiera  de- 
jado de  promover  en  obsequio  de  los  sin 
fices,  si  no  hubiera  hallado  á  la  contraria  con  me- 
jores  fundamentos,  como  manifiesta  la  expresión 
de  que  entre  nosotros  era  la  más  frecuente  y  la 
mas  seguida,  sin  que  permita  duda  de  su  inclina* 
cion  el  mismo  contexto  con  que  refiere  ambas  opi- 
niones. 

Pocos  años  antes  que  pareciesen  á  la  luz  pública 
las  obras  del  doctor  navarro,  había  dirigido  al  se- 
ñor rey  don  Carlos  I,  emperador,  su  célebre  tratado 
el  doctor  Alfonso  Guerrero ,  sobre  el  modo  y  for- 
ma que  se  debia  observar  en  la  celebración  del 
concilio  general ,  y  acerca  de  la  reformación  de  la 
Iglesia  (4). 

En  esta  obra,  sepultada  en  el  olvido  quiza  por* 
que  sus  especies  nunca  pueden  ser  agradables  á  la 
curia,  llevado  el  autor  del  celo  de  la  religión  y  del 
servicio  de  Dios,  señala  por  varios  capítulos  las 
coaas  que  en  su  juicio  necesitaban  de  enmienda  y 
de  reforma  en  la  Iglesia,  y  en  el  capitulo  xv,  que 
dedicó,  entre  otras  cosas,  i  descubrir  el  origen  de 
las  potestades  imperial  y  pontificia,  se  explica  so- 
bre el  punto  en  cuestión  de  esta  manera : 

a  Y  os  de  notar  que  antes  de  la  muerte  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  prometió  á  san  Pedro  el  poder 
y  autoridad  de  ligar  y  absolver,  y  le  dijo  que  á  él 
daría  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  como  lo  es- 
cribe san  Mateo,  en  el  capítulo  xvi  ¡  y  después  este 
poder  y  autoridad  le  dio  á  todos  los  apóstoles  an- 
tes de  su  muerte,  diciendo:  Quodcumque  lioa 
super  terram>  etc,,  como  parece  en  el  capitulo  xvm 
de  san  Mateo ;  y  también  digo  que  los  primeros 
apóstoles  que  Cristo  tomó  fueron  san  Andrés  y  san 
Pedro  y  san  Juan  y  Santiago,  y  les  dijo  igualmente 
á  todos  cuatro :  Andad  acá ,  y  hacerot  he  pescadores 
de  los  hombres.  Asi  lo  dice  san  Mateo  en  el  capitu- 
lo m ;  y  también,  habiendo  ya  cumplido  el  número 
da  los  doce  apóstoles,  los  envió  á  predicar  de  dos 
en  dos,  y  les  dio  igual  autoridad  y  poder  para  ha- 
cer milagros,  como  escribe  san  Mateo,  en  el  capí- 
tulo x ;  y  también ,  previniendo  á  los  apóstoles,  que 
estaban  en  pensamiento  quién  era  entre  ellos  el 
mayor,  lea  dijo  :  El  que  piensa  entre  oototro*  que  es 
menor,  es  el  mayor.  Asi  lo  dice  san  Lúeas,  en  el  ca- 

demosatrare  encalar.  Altera  tete  placan  Paiirirnit.  qui  pro  Tari 
atenslbus  est,  in  cip.  Sigfú/lc**tl  de  EtecLt  et  in  trnt 
Cerneen*  Baile* ,  quem  flrtqassitif  nostri  laqoaotsr,  al  Ira  til  l 
ttrrius,  «nuil.  19,  qaam  noMicub  iurlurJirc>b.Almain,e  Sorbo- 
Da  liirologns,  qui  rateoaáil  Thomaj  a  Vio,  hbcllo  Jtialo,  et  Joan, 
filajor,  qui  i  ti  BSf.  ivi  Snyr.  Mat¡k  ,  idcn  Fadt,  ajena:  Ron»  nr- 
raini  pmnitti  ItOSfO  Parisicnslun,  ct  Pamirm.  w mentían ;  nee 
nirsuft,  acau>mun  Ulan  Parisién,  pan  ut  contraria  aatcfilar  la 
ea  |Mf«a  HftfU  vídftur  rfptlcaíae  Thon.  a  Vio  in  dicta  Asó- 
tey i  a 

ipNM  ea  Génora  ,  en  SO  de  Abril  de  153?»  •&  caaa  da  As* 
tooio  Prllooo. 


74  EL  CONDE  DE 

pítulo  IX.  Y  después  de  la  pasión  y  resurrección,  á 
todos  los  apóstoles  dio  igual  poderío  y  autoridad, 
diciendo :  Accipite  Spiritum  Sanctum,  como  escribe 
san  Juan,  en  el  capítulo  xz.  Mas  para  demostrar 
que  á  san  Pedro  hacia  cabeza,  le  dijo  apartadamen- 
te :  Pasee  oves  meas,  como  lo  escribo  san  Juan,  en 
el  capítulo  último ;  y  después  de  la  pasión  y  re- 
surrección, el  poder  que  habia  prometido  á  los  após- 
toles, mandó  que  lo  fuesen  á  ejecutar,  como  escribe 
san  Mateo,  en  el  capítulo  último;  y  después  de  su- 
bido á  los  cielos,  el  dia  de  Pentecostés  confirmó  on 
los  apóstoles  el  Espíritu  Santo ;  de  manera  que 
edificó  la  Iglesia  sobro  san  Pedro,  y  asi  sobro  uno 
solo,  para  manifestar  unidad,  y  quiso  que  ol  ori- 
gen de  unidad  tuviese  principio  de  uno  solo  ;  mas 
lo  mismo  eran  los  otros  apóstoles  que  san  Pedro 
en  consorcio  y  honra  y  dignidad.  Mas  el  exordio  de 
unidad  principió  por  demostrar  que  una  era  la  Igle- 
sia de  Dios ;  de  donde  concluyo  que  el  poder  que 
tenían  los  apóstoles  está  hoy  en  la  Iglesia  univer- 
sal, que  es  el  general  concilio,  y  en  el  Papa,  como 
cabeza  de  la  Iglesia,  se  representa  la  unidad  de  la 
Iglesia,  como  se  nota,  etc.,  en  el  capítulo  Loquitur, 
caus.  xiv,  quaast.  i ,  etc. » 

En  el  concilio  de  Trento  se  propuso  la  gran  cues- 
tión Bobre  el  origen  de  la  autoridad  de  los  obispos, 
y  dos  españoles  sostuvieron  la  disputa ,  cada  uno 
por  su  parte.  El  insigne  Pedro  de  Soto,  que  murió 
Heno  de  gloría  antes  de  finalizarse  las  sesiones, 
defendió  que  la  potestad  episcopal  descendía  do 
derecho  divino  y  de  la  institución  del  mismo  Cris- 
to ;  y  Diego  Lainez ,  general  de  la  Compañía  y  ce- 
lebrado defensor  de  los  intereses  de  la  curia  ro- 
mana ,  ya  que  no  pudo  alcanzar  el  triunfo  sobre  su 
contrarío,  logró  que  se  encerrase  la  cuestión  en  el 
mismo  sepulcro. 

Desde  aquel  tiempo  se  puede  decir  que  ha  vi- 
vido solamente  en  Francia  la  controversia  que  el 
concilio  dejó  indecisa,  y  entre  las  demás  naciones 
católicas  han  sido  muy  pocos  los  escritores,  hasta 
el  Febronio,  que  han  tomado  la  pluma  para  com- 
batir el  espirita  de  la  monarquía  en  la  Iglesia. 

A  este  moderno  autor  se  le  podrá  culpar  la  ex- 
quisita erudición  con  que  ha  recogido  los  abun- 
dantes materiales  de  los  autores  que  le  han  prece- 
dido en  su  empresa,  ó  el  método  con  que  la  ha  dado 
nuera  luz ;  pero  el  cargo  de  inventor  de  una  nove- 
dad <fue  se  le  haga,  será  sin  duda  muy  injusto. 

H  genio  de  los  curialistas  ha  sido  siempro  muy 
celoso  en  la  conservación  de  sus  pretendidos  dere- 
chos. Ya  notó  el  erudito  padre  Antonio  Pereira 
que  si  hubiera  tenido  en  los  príncipes  imitación, 
estuviera  en  mejor  estado  su  causa  (1).  No  sólo  ha 
aprovechado  todas  las  ocasiones  favorables  á  el 
ejercicio  de  la  pretendida  monarquía  espiritual, 

W^  P«*yn.  i«  Preleg.  si  tus»  Thetet  de  Legitima  Hegum 
wM  smncee  pstesíete» 
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sino  do  refutar  las  opiniones  contrarias,  oponusfe 
con  prontitud  otros  autores  á  los  qne  las  han  pro- 
movido. T  si  en  esta  celosa  diligencia  se  lea  puede 
notar  de  algún  descuido,  es  ciertamente  respecto 
de  la  obra  del  ilustrísimo  Bossuet  (2) ,  tal  ves  por- 
que fué  preciso  esperar  á  que  el  tiempo  produje» 
en  el  cardenal  Orsi  un  digno  competidor,  y  coró 
guientemente  no  se  podia  esperar  que  la  obran*  * 
broniana  corriese  mucho  tiempo  sin  impugnará*,    i 

Con  efecto,  hemos  visto  dos  libros  con  este  pre- 
ciso argumento .  El  primero  de  sus  autores  na  hi 
ocultado  su  nombre,  sin  duda  por  humildad ;p*rc 
á  los  eruditos  se  les  dará  á  conocer  la  circunstawa 
de  ser  el  mismo  que  escribe  los  hechos  de  los  pon- 
tífices ,  que  es  el  motivo  que  se  explica  en  el  pro- 
logo del  editor  para  escribir  su  obra  en  lengua  de 
aquel  país  (3). 

£1  segundo  es  fray  Ladislao  Sapell ,  y  su  ohn, 
que  es  la  última  en  la  materia  que  ha  llegado  i 
nuestras  manos,  examina  todos  los  capítulos  dd 
Febronio  que  pueden  perjudicar  á  las  pretensiosa 
ultramontanas,  y  á  la  antipatía  quo  en  ellos  enema- 
tra  está  arreglada  la  indulgencia  ó  la  severidad  de 
los  exclamaciones  del  impugnador  (4). 

No  nos  toca  juzgar  del  mérito  de  estas  impug- 
naciones que  so  hacen  derechamente  al  sistema  del 
régimen  espiritual  de  la  Iglesia  que  establece  d 
Febronio.  Nuestras  noticias  sólo  se  dirigen  á  dtf 
una  idea  de  la  dignidad  pontificia,  sus  litigios  y 
variedad  do  opiniones  acerca  de  ella,  para  descu- 
brir si  puede  tener  algún  ejercicio  en  las  materia 
temporales ,  y  así  esta  empresa  pertenece  á  los  que 
defienden  la  causa  de  los  obispos. 

Ni  se  pudiera  hacer  una  justa  critica  de  los  at- 
entos del  Febronio  y  sus  impugnadores,  sin  traer 
al  medio  á  cada  paso  cuestiones  prolijas  sobre  los 
hechos  de  los  concilios,  inteligencia  de  los  pasajes 
de  los  Santos  Padres,  de  la  Escritura  Santa  y  del* 
historia,  que  hará  eterna  la  sutileza  con  que  suelen 
reducirse  á  mero  arbitrio  las  interpretaciones. 

A  cualquiera  se  le  hará  notable  la  prodigio*» 
variedad  con  que  se  explican  los  defensores  de  lt 
absoluta  potestad  del  Papa,  para  ponerse  á  cubier- 
to do  los  textos  del  Evangelio,  que  nos  ofrecen  á  los 
apóstoles,  primeros  ministros  de  la  Iglesia,  perfec- 
tamente iguales  en  poder  y  en  dignidad. 

Como  no  puede  negarse  que  si  son  sucesores  los 
obispos  do  los  apóstoles,  les  corresponde  la  univer- 
sal solicitud  en  la  Iglesia  y  su  gobierno,  que  afirma 
san  Pablo  (5) ,  y  que  es  incompatible  con  el  esta- 
blecimiento de  la  monarquía  espiritual,  se  han  di- 

(2)  /»  deffensione  declarationit  Cieri  Gélllcenl,  163L 

13)  Helio  stalo  iella  Ckiesa,e legitimé petettá  del  romem Ves* 

teflee,  etc.  Litro  Apologético,  contro  ilmsceo  titlemm  deteeUekxs 

da  Giustino  Kcbronio  J.  G.  En  VenecU,  17S6. 

(4)  De  Slatu  Ecclesite,  et  Summi  PontificU  pelee  fie  cerniré  Jet- 
tinum  Febronium.  Liber.  tingularis.  Angoste  Vindelieor,  f  787. 

(5)  Instantia   mea,  qnolidiana   sollicltodo  onsina 
rom.  n,C0ri»M.,  11,  28. 


JUICIO  I 
iido  los  ultramontanos  de  tal  suerte,  que   se 
i  muy  poco  sobre  este  i  ow- 

►  Je  donde  depende  la  a  de  la 

Jndera  constitución  del  gobierno  »ta  la  I - 
Unos  niegan  absolutamente  q\  "1  de 

i  «postóles  ni  de  los  obispos  sea  de  divina  in-ti- 
y  sostienen  que  dimanó  mei  deja 

poeie:  le  su  sucesor; 

i  opinión  quiso  promover  Francisco  Antonio 
neonibua,  refutador  de  Luis  Dupin;  aunquo 
«es,  conociendo  la  debilidad  de  sus  funda 
i,  se  aplicó  á  la  opinión  más  común  entre  los  ul- 
montanos  ,  que  dicen  que  los  obispos  f 

inmediatamente  dol  Sumo  Pontífice,  y  por 

1  >io8,  que  se  la  confirió,  con  la  ley 

ib  i  eso  n  de  san  Pedro  y  de  sus  suceso- 

i  (i) 

Otros  autores  criados  en  aquellas  metafísicas  abs- 
cciones  con  que  separan  los  conceptos  de  las  co- 
i  como  mas  bien  les  acomoda,  han  hecho  de  la 
ad  episcopal  una  do  cstai  mentales 

atomías  con  que  la  distinguen  en  común  Ó  en  sí 
snia  de  la  personal  de  cada  obispo ;  y  eu  la  pri- 
i  consideración  conceden  que  desciende  de  de- 
i  divino,  afirmando  que  en  la  segunda  depen- 
nero  arbitrio  del  Pontífice  •  1  instituir  á  este 
i  el  otro  sujeto  obispo  (2).  Modo  de  pensar  des- 
antre  los  mismos  cari  alistas,  y  que  así 
90  la  primera  opinión  que  hemos  referido,  pa- 
i  el  absurdo  de  que  los  que  fueren  de  este  die- 
se verán  precisados  á  defender  que  en  los 
achos  siglos  en  que  los  papas  no  instituyeron 
bispo  alguno,  excepto  en  las  diócesis  suburvica- 
i,  careció  la  Iglesia  do  verdaderos  ministros. 
En  España  se  sabe  muy  bien  que  todavía  i 
irlo  mi  nuestros  obispos  eran  elegidos  canónica- 

por  sus  cabildos  y  confirmados  por  sus 

opolitanos,  sin  que  necesitasen  recurrir  á  Roma; 

de  ello  dan  testimonio  las  leyes  de  Partida  (3)  y 

el  Ordenamiento,  cuya  práctioa  inconcusa  se  em- 

i  á  alterar  en  el  siglo  xxv,  trasladada  la  silla 

ontificia  4  AviCon. 

El  anónimo  que  impugna  al  Febronfo  sigue  otro 

abo.  Este  autor  descubre  dos  potestades  y  dos 

ignidades  en  los  apóstoles :  la  primera,  suma  y 

(1)  De  Sim?m\\tnnffíen>mampo*rifldsjuri¡LÍáriii  poteátatt,  lom. 
i»,  vt ,  f  I .  Ad  Christam  eoim  referen  is  est .  qvain 

?  eplscopl»  ea  lege  Del  t  ut  ti  Pctro  lllaro  aoflpcr- 
fD  Joaanet  Célala  »  lo  3  acaten!.,  Allí,  k2¿.,  (tajft,  7. 
i  Lcj  18.  til.  r,  parí,  i.  Antigua  cosituobre  fu*  de  Espala,  é 
lodatla ,  é  dura  hay  illa .  »juc  cuando  Ana  el  Obispo  de  al- 
i  Innr.  «Hielo  Tafeo  saber  ti  deán  él  «al  Rry  BOf 

mensajeros  de  la  rglcsla  con  carta  det  deán,  e  del  cabildo 
do  #t  liado  »u  perlado ,  é  que  te  piden  por  merced  que  le  pie* 
i  que  elloi  puedan  facer  &u  elección  dejembargatlamcnte»  é  que 
l  encomiendan  loa  bienes  de  la  egteala ;  é  el  Rey  debegi'1 

miaño  *e  dice  en  ia  Ir  y  |,  til   m,  do)  Ordntamenio ,  po- 
Ueedi  en  Álcali  por  el  aefior  d  l.  Véate  a  M. 

la  Bíml  át  Eipúña,  lib.  ti,  cap.  t,  aobre  la  eludes  de  don 
d<*  Alborno* ,  arroblspo  de  Toledo,  ejecutada  por  et  Cabildo 
es  la  forma  que  prescriben  laa  iejea  eluda*. 
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ila,  que  consistía,  como  primeros  predicado- 
roa  y  fundadores  de  la  Iglesia,  en  las  funciones  del 
y  anunciar  el  Evangelio  al  universo;  y 
(a  otra  episcopal ,  reducida  a  regir  y  gobernar  ios 
fieles  que  á  cada  uno  le  fué  séllala- 
lé  primera  de  estas  potestades  sostien 

i  uron  sucesor  alguno  >  y  que  so- 
■   han  heredado  los  obispos  el  limitado  po- 
la segunda  (4).  Y  de  esta  suerte  encuentra 
puesta  á  las  autoridades  de  los  Santos 
M,  y  procura  librarse  de  los  argumentos  que 
le  son  contrarios. 

En  este  modo  de  discurrir  están  bullendo  sin  ce- 
sar los  dificultades.  Si  en  el  mero  cargo  de  la  pre- 
dicación consiste  la  suma  y  extraordinaria  potes- 
tad del  apostolado,  difícilmente  se  puede  compren- 
der que  no  hayan  sucedido  los  obispos  en  esta  po- 
testad, común  á  todos  los  ministros  de  la  inferior 
jerarquía  de  la  Iglesia;  y  que,  según  el  santo  con- 
cilio de  Trento ,  de  tal  Buerte  es  imprescindible  é 
inseparable  del  oficio  episcopal,  que  no  la  puedeu 
omitir  sin  hacerse  responsables  á  Jesucristo  (5). 

Que  no  sea  lícito  á  los  obispos  ejercer  su  autori- 
dad y  la  predicación  en  las  diócesis  ajenos,  que  es 
todo  el  fundamento  de  este  autor,  es  uu  ofreei- 
to  bien  ridiculo  y  despreciable,  porque  acerca 
de  esto  no  hay  prohibición  alguna  en  las  divinas 
letras,  y  es  un  mero  establecimiento  eclesiástico, 
conforme  a  el  ejemplo  de  los  apóstoles,  que  se  abs- 
tuvieron también  de  predicar  en  las  regiones  que 
habían  tocado  á  otros,  sin  ofensa  de  la  igual  y  suma 
potestad  que  el  autor  los  reconoce ;  ademas  de  que, 
á  los  Santos  Padres  y  á  los  concilios  les  ha  sido  des- 
conocida la  separación  de  los  dignidades  apostóli- 
ca y  episcopal. 

Otros  confiesan  ingenuamente  que  el  sagrado 
orden  de  los  obispos  fué  instituido  minee1 
por  Jesucristo  en  las  personas  de  los  apóstoles,  y 
Juan  Cabasuciot  escritor  más  afecto  que  los  de  su 
nación  á  la  curia,  lo  sienta  como  una  cosa  indubi- 
table para  todos  los  fieles,  sosteniendo,  no  obstante! 
la  absoluta  potestad  del  Pontífice  (6). 


1 4]  Aaonymu»,  Deth  ttoto  delta  fhlt$a,  cap  v ,  nnm,  ffl.  A  fftl 
lonterri  G.  C.  una  somma  poteUanclla  ehiesa:  ma nonti 
<■  che  passar  doveíae  per  aicccssioae:  ele.  ifl 
nnm,  il,  Due  potos  ti  per  tanto  si  consideratano  ne  f II  apo  atoll, 
una  ron  tota  la  plencta  per  ragtone  de  el  apostolato:  e  qurita 
era  In  esst  straordínaria ,  ne  pas^r  ünvev»  itiiíera  ic  sseetsori 
Lililí  era  eplsfopale,  separata  dall  aposlohto,  e  quesla  oes  en 
colla  picneía  delta  potesta  e  paso  ne  »  W-sco\|t 

quando  dunque  aleuni  padrl  dieono  che  i  VsMflri  tono  aucecs- 
lOfl  de  |ti  apóstol! , come  S,  ClpftlOO,  8.  virola»©,  1  AgoUi- 
iü,.  s  (esfarto,  Blfl  déte  lotcndensí  ebe  «ocecdono  i  ftl  apoato- 
II  come  Vr^cnví ,  noo  eiioe  apóstol! 

TridenL  ,  sesa.  41 ;  Ut  fte/tfrwof,t  cap.  »v.  I*r«dica- 
tionl»  mtrnus ,  qood  eplicoporum  prvcipniím  eti  euptens  * aneta 
SfDodes,  ele. 

(C)  C%b}t.Txt.tTkeor\*etlyr<xitil*r  í:<tnm«fi,  llb. ttt captttoum.t. 
Ooanlbtt»  firfrlfbsA  m.tülulaiura  e»t  ÍuIhc  iacrum  eplfroporvm  or- 
dinrm  Immrdlate  a  JeMichrlsto  Instltutum  in  penonli  apóatolo- 
ruiD ;  qulboi  dlilt,  ioin  SO.  Sicut  diímI  ute  Titer ,  e< o  aUUo  f os,. . 
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Esto  opinión  defiende  el  moderno  impugnador 
de  Febronio,  fray  Ladislao  Sapell,  que  no  duda  que 
los  obispos  son  verdaderos  vicarios  de  Cristo  en  su 
Iglesia  por  inmediata  participación ,  como  herede- 
ros y  sucesores  de  los  apóstoles  (1).  El  lector  podrá 
juigar  de  la  violencia  que  tiene  el  riguroso  con- 
cepto de  monarquía,  con  nna  opinión  que  concede 
por  divina  institución  muchos  asociados  de  igual 
potestad  al  que  tiene  el  imperio. 

Con  esta  discordia  sobre  un  punto  esencialisimo 
é  imprescindible  de  la  disputa,  entran  todos  estos 
autores  en  el  empeño  de  persuadir  la  monarquía 
espiritual  de  los  papas  y  su  plena  y  absoluta  potes- 
tad. Las  pruebas  positivas  de  que  se  sirven  unos  y 
otros  son  puntualmente  las  mismas,  y  sin  que  en 
esta  parte  hayan  adelantado  los  modernos  la  menor 
cosa  álos  antiguos;  aquellas  expresiones  de  Cristo 
á  san  Pedro,  Tibi  dabo  claves  Ecclesia, pasee  oves 
meas,  ego  orabo pro  te,  ut  non  deficiai  fides  tua,  et 
tu  aUquando  conversus  confirma  fratres  tuos,  han 
venido  á  ser,  de  las  divinas  letras,  las  que  más  veces 
se  han  escrito  y  más  se  han  ponderado. 

En  estos  sagrados  textos  no  encuentran  los  que 
defienden  los  derechos  de  los  obispos,  que  se  comu- 
nicase á  san  Pedro  más  plenitud  de  potestad  que  á 
los  demás  apóstoles  en  otros  parajes  de  la  Escritura 
Santa  que  alegan ;  ni  creen  que  se  puede  concluir 
de  la  singularidad  que  tanto  se  pondera,  otra  cosa 
que  la  suprema  primacía  que  reconocon  todos  los 
fieles  al  Pontífice  romano ,  y  que  le  constituye  ca- 
beza visible  de  la  Iglesia,  padre  y  doctor  universal 
de  los  cristianos. 

No  es  menos  escabroso  para  los  factores  de  la 
monarquía  eclesiástica  el  camino  de  la  tradición. 
Su  ingenio  revuelve  los  fragmentos  de  la  venera- 
ble antigüedad  que  el  tiempo  ha  perdonado,  y  su 
diligencia  procura  deducir  de  expresiones  oscuras 
y  alusivas  á  tiempos  y  circunstancias  que  siempre 
nos  serán  ignoradas,  reconocimientos  de  los  pri- 
meros padres  de  la  Iglesia,  auténticos  y  formales 
de  la  monárquica  potestad  de  los  papas.  A  pesar  de 
todo,  los  autores  del  partido  opuesto  notan  que  la 
mayor  parte  de  sus  testimonios  son  sacados  de 
recursos  que  hicieron  á  la  silla  romana  obispos 
depuestos  en  concilios  nacionales;  é  interesados 
sumamente  en  levantar  la  potestad  pontificia,  ob- 
servan que  aun  en  estos  actos,  las  partes  del  Pon- 
tífice no  fueron  otras  que  las  de  un  respetable  me- 
diador, que  interpuso  su  autoridad  á  favor  de  aque- 
llos prelados  castigados  injustamente ;  unas  veces 
para  que  se  viese  mejor  su  causa,  y  otras  dando 
desde  luego  en  su  dictamen  un  testimonio  de  la 
inocencia,  siempre  apreciable,  y  singularmente  en 
la  materia  de  fe.  por  haber  sido  en  todos  tiempos 
la  silla  de  Roma  la  pauta  de  la  verdadera  creen- 

Et  aportólos  cap.  xi.  Atteidlle  toblt  el  universo  greiri,  io  qao 
tm  ¿piritas  Sánelas  posuit  episcopoi  refere  Ecclfslam  l>ei. 
(1)  S«pell ,  De  Sta/u  Eettout,  part.  i,  |  4,  asm.  7. 
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cia;  y  últimamente,  oponen  nn  numero  dilatado fc 
establecimientos  de  los  primeros  concilios,  contri- 
ríos  á  la  pretendida  monarquía,  y  de  conferioos 
de  grandes  papas  que  desvanecen  toda  la  ota. 
fuera  de  las  expresas  decisiones  de  los  concüm. 
que  no  dan  poco  que  hacer  á  aquellos  escritora. 

Cuando  la  fatiga  erudita  de  los  promovedora  di 
la  dignidad  pontificia  fuera  más  folia,  tsaptn 
probaria,  en  el  juicio  délos  de  la  otra  opinión,  es  jj 
que  el  positivo  establecimiento  de  la  Iglesia,  *■ 
prefiriendo  para  su  régimen  el  gobierno  monánjá 
co,  por  más  perfecto  6  por  mas  conveniente,  le  ti- 
bíese colocado  en  el  Papa,  y  siempre  vendrá  i 
quedar  triunfante  la  proposición  con  que  el  * 
blime  Boasuet,  descartando  vanos  razonamieofs, 
les  provoca  al  campo  de  la  Sagrada  Escriton,  j 
les  niega  que  so  haya  reconocido  en  ella  otro  n> 
narca  eclesiástico  que  á  Jesucristo  (2). 

A  esto  gran  prelado  francés,  que  fué  capas, ps 
su  autoridad,  de  hacer  titubear  á  los  mismos  san* 
montanos  sobre  este  punto,  podemos  dar  un  fiaáv 
bien  abonado  en  el  eminentísimo  cardenal  Betj 
naldo  Polo.  Este  varón  verdaderamente  apostólica, 
elevado  á  la  púrpura  á  fuerza  de  sus  virtudes,  ya 
todo  muy  superior  á  nuestro  elogio,  trazó  la  nona 
que  se  debía  seguir  en  el  concilio  de  Trento,  tota 
las  líneas  del  primitivo  que  celebraron  los  apósto- 
les en  Jerusalen ;  y  en  este  tratado,  dirigido  i  ki 
cardenales  legados  del  Papa,  se  da  una  idea,  quid 
la  más  justa,  de  los  derechos  de  la  primacía  qa 
tiene  en  la  Iglesia  el  sucesor  de  san  Pedro;  sea- 
plica  la  autoridad  de  los  concilios,  la  represes»* 
cion  que  tienen  en  ellos  los  padres,  y  la  verdad» 
cualidad  de  la  potestad  eclesiástica ,  no  por  moni 
discursos  de  los  hombres,  que  siempre  son  falibles, 
sino  por  una  sincera  confrontación  con  el  ejemplar 
que  nos  han  dejado  los  discípulos  iluminados  ¿  1» 
misma  verdad. 

Conforme  á  la  sólida  doctrina  del  eminentísimo 
autor,  la  Iglesia  es  estado  do  un  solo  principe,  y 
por  consiguiente,  rigurosamente  monárquico; poro 
su  forma  de  gobierno,  extremamente  distante  de 
estas  monarquías,  que  deben  su  principio  si  ota- 
sentimiento  que  pudo  sugerir  á  las  gentes  la  con- 
veniencia 6  la  necesidad.  En  estas  obras  imperfec- 
tas de  los  humanos  tiene  el  sumo  imperio  un  hom- 
bre, que  forzosamente  le  ha  de  traspasar  un  dita 
otro  por  herencia  6  por  elección,  sucediendo  unos 
á  otros.  Cada  principe  manda  en  su  propio  nombre, 
sus  acciones  recuerdan  6  hacen  olvidar  la  memo- 
ria de  sus  predecesores,  y  su  autoridad  á  veces 
suele  ser  muy  superior  á  la  del  principe  que  echó 
los  primeros  cimientos  al  imperio  que  ejercita.  Es 

ili  Dossoet,  De  Potest.  Eeelesim,  Ilb.  un,  cap.  x?.  Res  ff 
proprio  cerebro,  vanisqoe  nuodnatioaibas  carUttaiarripaitt* 
cjc  forma m  tmofeodam  tsse;  sed  SeriptarU,  el  CradiMenisi 
de znonstrandom  ereltsiastlcam  monarc&iaai  tas  ^rtitt  pcTdft 
monareba  consutoUm  este,  qaod  hltleila»^  asi. 
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la  monarquía  cristiana  nadare  esto  sucede ;  el  fun- 
dador vive  eteraanK  -a  un  puro  hombre,  es 
verdadero  Dio»  al  mismo  tiempo,  y  este  monarca 
omnipotente  no  ha  cedido  el  mando,  ni  tuvo  nece- 
sidad de  nombrar  sucesor,  y  aÓlo  para  el  régimen 
de  su  Iglesia  ha  puesto  pastores  quo  en  su  divino 
nombre  rijan  y  apacienten  el  rebaño  de  los  fieles, 
por  propia  representación  (1). 
e  modo  de  pensar,  que  encierra  verdades  á 
que  ningún  católico  puede  oponerse,  y  que  siguien- 
do fielmente  el  concepto  del  establecimiento  de  la 
Iglesia ,  deshace  la  ignorante  presunción  con  que 
se  suelen  regular  las  disposiciones  divinas  por  los 
principios  humanos,  de  que  estamos  imbuidos ,  der- 
riba al  mismo  tiempo  la  estatuado  las  monarquías 
eclesiásticas  que  han  visto  los  ultramontanos,  y 
manifiesta  que  siendo  única,  eterna  é  inalterable 
en  Jesucristo,  ciertamente  deben  limitarse  las  pre- 
tensiones de  los  curiales  á  solicitar  que  el  Papa  sea 
uno  de  los  rectores  que  lia  dejado  para  su  gobierno 
el  más  superior  en  dignidad  6  facultades. 

Bien  ha  conocido  el  anónimo  que  impugna  al 
Ftbronio,  que  apuradas  las  cosas,  toda  la  cuestión 
viene  á  reducirse  á  averiguar  los  verdaderos  dere- 
chos do  la  primacía  del  Pontífice ,  y  por  esta  razón 
no  duda  afirmar  que  ambas  opiniones  podían  con- 
certarse, si  el  Ftbronio  no  estrechara  tanto  la  dig- 
nidad de  primado,  que  la  dejase  en  términos  de 
puro  honor  y  do  mera  dignidad.  El  que  lea  al  Fe- 
bronio  sobre  este  punto  advertirá  si  tiene  í 
mentó  esta  atribución,  y  nosotros  sólo  notaremos 
quts  los  defensores  de  los  derechos  de  loa  obispos 
jamas  podrán  aceptar  el  ajuste  que  propone  el  anó- 
nimo, porque  sin  duda  se  excede  en  la  explicación 
de  la  autoridad  de  primado,  que  reside  en  el  Papa, 
y  la  adorna  de  todos  los  efectos  que  pudieran  con- 
venir  á  un  verdadero  monarca. 

Más  fácil  se  ofrece,  en  nuestro  juicio,  la  concor- 
dia con  el  padre  SapelL  La  monarquía  que  descri- 
be dolos  papas  es  tan  templada  y  con  tales  limi- 
taciones, que  pudiera  admitirse  sin  reparo,  si  la 
caria  romana  pudiera  habilitar  una  fianza  segura 
de  que  nunca  excedería  sus  limites.  En  repetidos 
parajes  de  su  obra  afirma  oí  autor  que  el  P.h 
tiene  el  ejercicio  de  esta  potestad  monárquica,  y 
positi  Bs  que  no  puede  turbar  la  ju- 

ai  ia  de  los  obispos,  que  son  sus 
jutores ,  v  >,  ain  una  grave 
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y  urgentísima  causa  (2) ;  y  en  vista  de  esto,  nos 
parece  que  sólo  en  su  señalamiento  podría  consis- 
tir el  ajuste  de  estas  opiniones ,  6  en  la  descripción 
do  las  voces,  dando  con  más  propiedad  á  los 
pos  la  de  compañeros  y  hermanos,  de  que  no  »o 
desdeñan  los  mismos  papas  en  sus  rescriptos. 

Ahora  lo  que  no  puede  perdonarse  al  padre  8a- 
pell  es  |  que  coloque  en  la  negra  galería  que  ha 
compuesto  de  los  autores  de  que  se  vale  el  Febrv- 
niof  si  insigne  chanciller  de  Francia,  Juan  Ger- 
son,  varón  doctísimo,  citado  con  veneración  de  los 
primeros  hombres  de  la  Iglesia,  y  al  pío  y  religio- 
sísimo prelado  Andrés  Magorense,  con  título  de 
cismáticos  y  de  implacables  enemigos  de  la  Igle- 
sia romana  (3).  El  autor  no  tiene  otro  motivo  para 
faltar  al  respeto  de  estos  venerables  padres  que  ha- 
ber sido  de  opinión  contraria  en  una  cuestión  que 
se  sufre  entre  católicos  sin  censura  alguna  de  la 
Iglesia,  y  para  proceder  con  más  circunsptv 
no  debió  perder  do  vista  el  tratamiento  honorable 
de  reverendísimo  y  religiosísimo  que  los  antiguos 
padrea  de  la  Iglesia ,  juntos  en  un  concilio,  dieron 
al  mismo  Nestorio,  al  tiempo  que  anatematizaron 
sus  errores  y  herejías,  teniendo  atención  al  carác- 
ter de  la  dignidad  episcopal  (4). 

En  lo  demás,  estos  autores  proceden  con  más 
moderación  que  aquellos  canonistas  que  in 
deradamente  han  procurado  defender  el  despotismo 
de  los  papas  en  todas  materias.  Confiesan  la  falsa 
suposición  de  las  decretales  Isidorianas,  que  pro- 
curan disculpar  con  la  pureza  de  la  doctrina  que 
contienen,  y  de  esta  suerte  Be  mantiene  una  con- 
troversia, que  será  interminable,  y  de  que  nos  ha 
parecido  instruir  al  lector,  aunque  sea  á  costa  da 
la  distracción  que  hemos  padecido. 

Volviendo,  pues,  á  seguir  el  hilo  de  las  pri 
vas  costumbres  eclesiásticas,  que  dejamos  inter- 
rumpido, es  constante  que  á  toda  la  Iglesia,  junta 
en  concilio  general  ó  nacional,  pertenecía  el  esta- 
blecimiento de  las  leyes  que  regulasen  el  culto  y  la 
obligación  de  sus  ministros;  y  en  una  palabra,  la 
disciplina  eclesiástica,  la  exposición  de  los  dogmas, 
la  materia  de  los  sacramentos,  era  propia  de  es- 
tos cuerpos,  legítimos  depositarios  de  la  infalibili- 
dad (5)  y  del  derecho  do  los  emperadores  ó  principe» 

I*  Sapell,  feStoft  Ecctftl* ,part  m,  |  iM««.«,et. partí, 
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supremos  7  soberanos  de  las  tierras  en  que  se  tenían 
y  celebraban ;  era  la  convocación  de  los  concilios, 
á  que  regularmente  asistían  por  sí ,  ó  por  los  ma- 
gistrados que  destinaban,  para  proteger  su  cele- 
bración ,  como  consta  de  los  proemios  y  de  la  ac- 
ción de  gracias  al  príncipe  de  cuya  orden  se  habían 
juntado,  con  que  finalizaban  los  padres  sus  se- 
siones. 

Al  principio  de  este  gobierno,  el  porte  exterior 
de  los  obispos  era  la  estrecha  profesión  de  la  hu- 
mildad, que  fué  la  divisa  de  los  apóstoles ;  se  glo- 
riaban con  el  título  de  siervo  indigno,  sin  que  usa- 
sen en  sus  cartas  de  otros  más  pomposos  (1)  ;  pero 
aumentado  después  el  número  de  los  verdaderos 
creyentes ,  por  un  efecto  de  la  humana  flaqueza  se 
dejaron  engreír,  é  inflados  de  la  reverencia  que 
justamente  infunde  la  dignidad  episcopal,  se  ador- 
naron de  los  altos  y  respetables  títulos  do  sumos 
pontífices  (2) ,  de  papas  y  de  santísimos  (3). 

Sin  duda  que  estos  epítectos,  aunque  tan  extran- 
jeros de  la  Iglesia  primitiva ,  é  ignorados  de  los 
apóstoles ,  no  pueden  ser  reprensibles  ni  dignos  de 
murmuración;  porque,  aunque  la  modestia  de  los 
prelados  los  rehusase,  se  los  pudo  prohijar  la  reve- 
rencia de  los  fieles ,  y  á  la  verdad  sin  escrúpulo  de 
exceso  ni  franqueza,  particularmente  en  España, 
donde  han  merecido  siempre  de  nuestros  augustos 
soberanos  el  tierno  y  respetuoso  tratamiento  de 
padres,  desde  una  antigüedad  que  casi  iguala  al 
establecimiento  de  la  monarquía  (4). 

Más  razón  han  tenido  algunos  para  notar  en  los 
prelados  el  excesivo  fausto  de  sus  familias,  el  lujo 
profano  de  piedras,  adornos  y  de  los  demás  encan- 
tos que  tanto  aprecia  el  mundo ;  pues,  sin  detener- 
nos en  la  enumeración  de  estos  excesos ,  que  se  ha- 
lla en  los  autores,  llegó  hasta  usurpar  el  uso  de  la 
púrpura,  reservado  á  los  príncipes  supremos,  y 
para  su  remedio  fué  precisa  la  promulgación  de 
nna  ley  eclesiástica  (5).  Y  no  contentándose  la  sed 
de  honores  mundanos ,  que  consumía  sus  corazo- 
nes, con  la  ruidosa  celebración  de  los  días  de  su 
nacimiento,  que  en  muchas  provincias  se  hacia  con 
profusiones  y  regocijos  públicos,  ni  con  los  demás 
que  se  pueden  ver  en  los  autores  abajo  citados  (6), 

(1)  Bateara.,  in  can.  42  Synod.  Carlhag.  Theodor.  Hoping.,D¿ 
Jure  in*i$mum  t  cap.  x\n,  ex  niim.  48. 

<i)  Ut  constat  ex  Concil.  Tolejt.  IV,  in  pra-fal.  Convcuientibns 
aoaii  hispaniarnm  ,  Galliseque  pontUlcibns  summis.  Agathen*  A"/, 
cap.  xxxv.  Invitari  per  metropolitanum  ad  ordinationcm  Sammi 
Pontincis. 

(3)  D.  Ferdin.  de  Mendoza,  in  nolis  iá  Concil.  liliberii.,  nbi 
Hopiog.  snpra. 

(4)  Concil.  Tolet.  IV.  Bracearen.  I.  in  Proocm.  Saavedra,  in 
Coro*.  Gotie. ,  cap.  xui. 

(5»  Concil.  Xaroone$. ,  can.  2.  Hoc  rcgulariter  dellnitum  est:  ut 
nilluf  clericornra  vestimenta  purpurea  indnai ,  quac  ad  jartantiam 
pertinent  mundanalem ,  non  ad  reí  u  i  os  a  m  dignitatem,  ut  sicut  de- 
fotio  in  mente,  ila  ostendator  in  corpore;  quia  purpura  máxime 
laicornm  potestate  preditis  drbetur ,  non  rcli^iosis. 

(6)  Anoiim.,  Hi*f.  Pontiflew ,  lib.  vm,  cap.  penult..  fnl.  858. 
¿>aodaeter,  De  Yeteri  Clerico  Moncho,  líb.  111,  cap.  111,  fol.  427. 
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inventó  la  superticiosa  práctica  de  ceñirse  y  ten- 
brar  sus  vestiduras  de  las  reliquias  de  los  mártir» 
más  venerables  al  pueblo ;  y  para  bu  enmienda,  e¡ 
celo  católico  del  rey  übamba  mandó  juntar,  en  675. 
el  concilio  Bracarense,  de  que  son  bien  noübla 
las  palabras  (7). 

Los  misinos  hechos  do  la  historia  que  not  pre- 
sentan la  relajación  de  los  obispos  en  su  condón 
personal,  nos  hacen  ver  el  constante  arreglo  ala 
preceptos  divinos  con  que  mantuvieron  su  gobier- 
no,  sin  confundir  jamas  el  báculo  con  el  cetro, y 
reconociendo  distintos  é  incompatibles  al  saceróV 
ció  y  al  principado.  Al  mismo  tiempo  que  cania- 
trépido  ánimo  sostenían  contra  el  poder  de  ki 
emperadores  la  potestad  sacerdotal  que  heredara 
de  los  apóstoles,  y  que  representaban  vívame* 
la  desproporción  que  hay  en  que  los  negociólo» 
la  fe  y  puramente  concernientes  al  bien  espiritul 
de  las  almas  se  traten  en  el  fuero  secular  (8),  eos- 
fosaron  con  candor  que  les  estaba  prohibido  el  co- 
nocimiento de  los  asuntos  temporales,  remitías  ftl 
juicio  de  los  magistrados  seculares  aquellos,  ton- 
que fuesen  de  personas  eclesiásticas ,  que  no  hábil 
bastado  á  terminar  su  gubernativa  dirección, re- 
conociendo en  todas  ocasiones  sumisamente  li  ■*■ 
jecion  y  la  obediencia  que  deben  á  los  que  tiesa 
por  don  de  Dios  la  suprema  potestad  en  la  tíena, 
de  que  nos  contentaremos  con  dar  algunos  testi- 
monios respectivos  á  varios  tiempos  de  los  infini- 
tos que  ofrece  la  amenidad  de  la  materia  (9). 


(7)  Concil.  Bracearen*.  III,  can.  6.  Booa  qnidem  res  est,  ¿has 
sacerdotibus  contrectare  mysteria:  aed  cavendam  Tilde  est.st 
hoc  quisque  ad  usura  pravi  latís  saje  intorqneat,  ande  solí  Dea  si 
bono  conscientia?  placeré  debuerat.  Scriptam  est  enín:  Ymüt, 
qni  facinnt  opus  Domini  fraudulenta  et  desidiosa:  al  eaiai  eao- 
ruradam  episcoporum  detestanda  presa  mp  ti  o  nostro  se  eaetai  ia- 
tulit  dirimenda,  aguo  vi  mus  qaosdam  de  episeopis,  quodiatft- 
lemnitatibus  martyrum ,  ad  Ecclcsiam  progressnri,  reliquias  colé 
suo  imponan t,  et  ut  majoris  fastos  apod  nomines  gloria  talase»» 
cat  quasi  ipsi  sint  reliquiarum  arca)  Levita;  albis  indmiii  ceBa- 
lis  eos  deportant.  Quae  detestanda  presumptio  abrogar!  per  os- 
nia  debet,  ne  sub  sanctitatis  specie  si  mulata,  Tanila*  sola  aw- 
va  leal,  si  modum  snnm  aniuscujusqae  ordinis  merentía  ioa  i|- 
noscat;  et  raro  antiqua  in  hac  parte, et  solcmnis  conaaetada  ftf- 
vabitur,  ut  in  festis  quibusque  arcam  Dei  com  reiiqoiis  aoa  ea*> 
copi,  sed  levita?  gesten!  in  bameris,  qaibaa  et  in  relen  lefe 
onus  id  et  impositum  novimus,  et  precepto  m.  Qaod  ai  etias 
episcopas  reliquias  per  se  deportare  elegerit,  son  ¡pae  a  diaca- 
nibus  in  cellalis  vi'dabilur;  sed  potlos  pedíseqao  eo,  ni  cas 
populis  propri'ssiune  procedente,  ad  conventícula  sánela raai  **• 
clcsiarum  sánela1  Dei  roliqui*  per  eundem  episeopum  portabaa* 
tur.  Jam  vero  qui  ha>c  instituía  seiendo  adimpiere  dissalcrs, 
quamdiu  in  hoc  \iiio  fucrit,  a  sacrifleando  cessabit. 

1.8)  Lum  nd  verum,  6,  di.st.  96.  Cnm  ad  verana  ventam  est,  altn 
sihi  nec  imperaior  jura  pontilieatus  arripuít :  nec  ponUfex  i 
impcratt.riuin  usurpavit;  quoniam  ídem  mediator  Dei,  et  I 
uum,  homo  Chrisius,  sic  actibns  propriis,  et  dignitaüs  distiie- 
tis  ofüciis  pniestatem  utriusque  dis<Tevit,  etc.  Gregorios  II  ad 
l.eunem  baurif  uní ,  in  Artis  xeptimaz  Synod.  Idcircó  przfeclisaal 
poniiUres  ítoícmis,  a  reipublira1  nogoliis  abstiuenies ,  aliaiif- 
ralorcsab  ercle^asticis  se  ab>tincant. 

(iv  i).  r.rcKor.,  lib.  u,  episi.  61.  Ego  jussioul  snbjectas  eaadea 
kpem  per  diversas  terrarum  partes  trjnsmillo.  Ublqae  ergaqas 
debui  fxsolvi,  qui  et  imperatori  obrdicntianí  prebni,  et  pro  Deo, 
quod  sensí,  mioimé  tacui.  Gelasius  papa  ad  Aastlu .  lay.  FkalaM 
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En  loa  tiempos  do  Constantino  el  Grande ,  época 
que  se  llama  de  la  paz  do  la  Iglesia,  se  ven  los 
primeros  ensanches  de  ion ,  y  los  obis- 

pos empezaron  a  conocer  de  las  causas  tocantes  A 
las  personas,  las  cosas  y  los  derechos  de  los  cléri- 
gos, tratadas  hasta  allí  ante  los  jueces  seglares,  La 
id  de  este  emperador,  6  porque  creyó  más  pro- 
lio  de  los  eclesiásticos  este  conocimiento,  ó  pr 
ue  los  cuidados  del  imperio  no  le  permitían  la 
t  pedición  de  su  prolija  muchedumbre ,  les  w 
ió  que  por  si  mismos  juzgasen  y  dirimiesen  sus 
ios  (1)  r  según  un  capítulo,  que  recogió  Gra- 
no, con  el  error  de  atribuirle  al  papa  Melchia- 
i,  muerto  anteriormente  al  reinado  de  Constan- 
do, como  notó  el  señor  presidente,  don  Di 
[>varrubias  (2). 

No  hay  duda  que  en  orden  a]  mando,  toda  la  di- 
Itad  consiste  en  el  principio  de  su  adquisi 
¿a  gracia  constantiniana  (de  cuyo  valor  y  sentido 
b  inmediatamente)  no  la  miró  el  clero 
no  efecto  de  la  liberalidad  de  aquel  principo, 
no  como  la  remoción  de  un  impedimento  que  lea 
onia  en  estado  de  recuperar  por  un  derecho  de 
la  exencionó  independencia  de  la  po- 
blar, que  pretende  derivar  de  las  divinas 
■$te  pensamiento  ha  producido  la 
rsia  sobre  este  particular,  que  em- 
za  á  los  doctores. 
Aunque  un  discurso  es  c  para 

oto  de  este  tamaño,  no  pod  riamos  dejar  el  ex  ri- 
ñen del  origen  de  eata  exención  sin  faltar  á  nues- 
jmesas;  pero  ú  n -solver  laoneai 

dos  sentar  que  sin  detenernos  en  la  certeza  de 
ficesion  de  Constantino ,  príncipe  secular,  á 
si  clero  reconocía  bu  sujeción  en  el  rn 
de  las  querellas  que  le  presentaron  <. 


In  itmporalibuK  debent  tibí  omnem  ohedienFlam,  ct  re- 
n   Ubi  de   roanu   Deí  csse  coNstam.  Í4em 
10,  9á  eu*dem,  I.rpibus  lab  Ipel  |«Od«e  pjrent  rcüfüonit 

)  ititdo*.  In  aetian>  i,  /pi$t.  Roses,  n 
MÍ  tmp,  Votrnt.  Mi  Vartínn    PropOllt* 
renta  quidem  umcit 

JIJT£n1ibu>   U  IteO    |Dfl(kl 

Ttíirl.  l\\ 

Urtit  *d  Juvuíjki.  rrn^i  b  rmpro- 

\  eoerreat,  ToifL  ff,  Bal.  II.  Rafal  tsi  rnlm  In  <1ut 
rjuí 

irtofeu.,  m  .  «p.  wm.  Po- 

lis   ftoiiMiHt    »  Oro    onliuJtj  <  >i,  liuntililrr  atqqc 

'I  lo» 

qeid  Bftiatl,  it  In  »nb<ltio«  Jaata?  h'fls  if 
iinnu»,  *r»ifíi,  ac  tnUArmun  trttrorua  cuneta  vola- 

i*.  **mram  xit,  qnriL.  i  Va»  i  mawur  judie  ana  potealii, 

Cl)  /a  Prarhc»,  cap.  mi,  uam,  i, 


EL  MONITORIO  DE  ROMA. 

B,  y  que  presidía  personalmente  aquel 
concilio,  su  privilegio  no  les  atribuía  su  pretendi- 
da exención.  Ademas  de  que,  los  sucesores  de  Cons- 
ieron  la  misma  autoridad  ó  imperio 
orno  consta  do  fot 
reglanie n toa  que  hicieron  para  su  gobierno  (3^  en 
que  se  debe  notar  que  en  aquellos  tiempos  aun  era 

los  magis- 
trados seculares  en  los  pleitos  de  los  eclesiásticos, 
esta  explicada  la  inteligencia  t  valor  y  sentido  de 
aquella  gracia  con  las  tres  notables  restricciones 
le  acceder  el  consentimiento  volun- 
tario de  las  partes  ,  faeee  la  tontería  civil  y  por  me- 
dio de  arbitraje  (4);  franqueza  qio  n  que 
envidiar  los  demás  subditos  de  los  emperadores,  y 
en  que,  bien  considerada  la  materia,  lo  que  el  clero 
vino  á  lograr  fué  la  \  ■ .  d  tre  si 
Dd,  especie  de  judicatura,  que  también  les 
está  prohibida  por  derecho  divino  (5). 

Descubierta  la  debilidad  del  privilegio  de  Cons- 
tantino, y  bu  verdadera  i  ¡u,  no  creemos 
necesaria  la  advertencia  de  que  el  punto  en 
tion  no  procede  acerca  de  las  m  pirituales, 
en  que  tiene  el  clero  una  inmunidad  tan  bien  guar- 
dada, como  que  no  hemos  oido  hasta  ahora  que  la 
curia  romana  haya  acusado  á  ningún  príncipe  cris- 
tiano de  haberse  ingerido  á  reglar  loa  negocios  de 
la  fe  ni  la  materia  de  sacramentos. 

Esto  supuesto,  nuestra  proposición  es  f  que  el 
fuero,  lad  que  gozan  personal- 

mente los  eclesiásticos  en  los  asuntos  temporalea, 
no  desciende  en  modo  alguno  de  las  constitucio- 
nes divinas ,  y  que,  cualquiera  que  ella  sea,  según 
las  costumbres  de  los  reinos  y  de 
toa,  es  una  merced  de  sus  respectivos 
soberanos ,  á  que  sólo  les  ha  podido  mover  su  pie* 
dad  y  su  reverencia  al  sacerdocio,  ó  la  necesidad  y 
mayor  utilidad  que  resultase  de  ella  para  cumplir 
con  los  ministerios  sagrados» 

La  prueba  de  esta  proposición  está  á  la  vista  de 
cualquiera  en  los  sagrados  libros.  Por  más  que  se 
revuelvan  los  capítulos  de  la  divina  legislación,  no 


(3)  Honor,  ti  Atead.,  Iib.  i,  CM.  7ktei.de  VstUg.  (¡uoHes  de 

ffjifioin?  agitar,  episcopos  convcnH  aguare;  rartrras  *<*ro  casias, 

1  -ul  usuro  Juris  publlfi  pf rdnetit, 

die,  tí  dirsr*  > 

l 

fi  iifftoacm  pos&c  cognnsccrc;  al  ambo  cjtj*<t<*nj  ofh 
t-jtorts  ttollui.   toj   Itürsiir,  Iflfl!  publicii  Ipfilboa,  el  jure 
comm 

il    Ltf.   Si  qui,  8,   De  rpl*copí  awHrii.  (oii.  Tht&i  S»  <\\.\  el 
IBtllliKfll  1(1 
bmitur,  Md  cí(h -rkMiiur   i  .ii  dumlant  negutJu,  «ora 

nm. 

■ifiUtrm,  II.    ; 

ointirs 

¡.r j-^ruubj»  buminom  otfls,  ood  poi»eut  terbo  Del 
vacare. 
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se  hallará  el  pretendido  privilegio  que  exima  á  los 
eclesiásticos  de  la  potestad  secular,  como,  según  las 
reglas  comunes,  indispensablemente  necesita  cual- 
quiera que  se  supone  privilegiado.  Al  contrario,  lo 
que  se  encuentra  en  boca  de  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia, del  sucesor  de  Jesucristo,  es  un  precepto  estre- 
chísimo, dirigido  inmediatamente  á  los  obispos  de 
Ponto,  ¿alacia,  Capadocia  y  Bithinia ,  do  la  fiel  su- 
jeción que  deben  tener  á  los  reyes  y  á  sus  ministros, 
conforme  á  la  voluntad  de  Dios  (1)  ;  que  repitió  san 
Pablo  á  los  romanos  en  particular  con  sumo  cuidado, 
para  que  no  quedase  duda  de  que  esta  ley  divina 
comprendía  en  el  Oriente  y  Occidente  al  mundo 
todo  (2) ,  y  que  confirmó  con  su  ejemplo  el  santo 
Apóstol,  presentándose  al  tribunal  secular,  como 
el  competente  (3). 

No  sólo  en  la  doctrina  de  las  dos  columnas  prin- 
cipales de  la  Iglesia ,  en  que  habla  el  Espíritu  San- 
to, está  declarada  la  sujeción  del  clero  á  los  prin- 
cipes temporales,  sino  que  la  misma  Verdad,  el 
dueño  de  todas  las  jurisdiciones ,  en  el  acto  rigu- 
roso de  un  juicio,  en  que  era  cuestión  de  esta  potes- 
tad secular,  la  reconoció  al  más  inicuo  de  los  ma- 
gistrados ,  añadiendo  el  divino  origen  de  que  des- 
ciende (4);  que  es  el  sagrado  ejemplar  con  que 
reconviene  san  Bernardo  el  orgullo  de  los  ecle- 
siásticos inobedientes  y  despreciadores  de  la  se- 
cularidad  (5). 

A  estos  claros  y  fieles  testimonios  de  la  Escri- 
tura Santa  ha  procurado  obscurecer  la  cervicosa  ca- 
vilación, diciendo  que  no  contienen  otra  cosa  que 
un  mandato  general  de  la  obediencia,  por  el  cual 
se  somete  el  inferior  al  superior  dentro  de  su  orden 
y  clase,  esto  es,  el  eclesiástico  al  eclesiástico,  el 
secular  al  secular,  el  siervo  al  señor,  el  discípulo  al 
maestro,  etc. ;  porque  todas  las  superioridades  di- 
manan del  establecimiento  de  Dios.  Pero  ¿quién 
no  ve  la  resistencia  que  tiene  esta  interpretación 
en  la  letra  de  los  textos  que  expresamente  dispo- 
nen la  obediencia  y  la  sumisión  del  sacerdocio  á 
los  príncipes  y  magistrados? 

Otros  autores  que  se  han  dejado  arrastrar  más  de 


(1)  II,  Peir.,  cap.  tiii.  Genos  electom,  regale  sacerdotium,  etc. 
Snbjecti  cstote  oranl  ereatunc  human»  propter  Dcurc,  slvc  regí 
qoasi  prxcellenti,  sive  dacihus,  tamqaam  ab  eo  m-ssis  ad  vi  li- 
die tam  malefactornm,  laudem  vero  bonorom,  qaia  sic  est  volun- 
tas l)ei. 

(2)  Div.  Paol. ,  Ad.  Tit.  Admone  ¡líos  principibus,  ct  potestati- 
vos subditos  esse,  dicto  obrdire.  ídem,  Adllom.,  cap.  mi.  Omncs 
tuina)  potestatibus  sablimioribus  subdita  sít :  non  es  ten  ¡ni  po- 
lcaba olsi  I  Dco.  Etinfrá:  Qui  resistit  po  testa  ti,  Dei  ordioationi 
resistit. 

i3)  ídem,  Actor.,  14.  Ad  tribunal  esesaris  sto:  ibi  me  oportet 
jodicari. 

i4)  J  an.v  19.  Nescis,  qaia  potestatem  habeo  cruciQgere  te,  et 
pdtrstatem  babeo  dimitiere  te?  Respondí!  Jesús:  Non  haberes  po- 
leslatem,  iii»t  libi  datara  esset  desuuer. 

(B)  0.  Bernad.,  epi»t.  44,  Ad  Archir pise np.  Señen.  Síecularita- 
teti  contení  nitis?  Sed  taecularior  oemo  Hiato,  cui  dominus  adsti- 
ttt  Jadfcaodos...  Uicitc,  si  aodetis ,  soi  prxsolis  ordinaiionem 
Madre,  cum  rnmaoi  presidís  poteiutem  su  per  se  Cbrbtus  rale- 
Mar  c«/jiBi  fojas*  oraínatan. 


su  empeño  6  de  U  vanagloria ,  no  86  hi 
en  decir  que  estos  preceptos  sólo  pn 
obligación  tenporal  y  transitoria,  aüi 
principios  de  la  fe  y  de  la  Iglesia ,  qu 
ejercer  entonces  su  autoridad  ni  diafruti 
quezas,  y  que,  por  consiguiente,  debía 
tendido  el  cristianismo.  Satisfacción  j 
en  que,  destruida  la  perpetuidad  de  lo 
mientos  divinos  que  sostienen  la  Iglesü 
hasta  lo  sumo  la  sincera  ensefianza  de 
les,  porque  se  podría  inferir  que  hábil 
la  baja  política  de  acomodarse  al  tiem] 
sobre  este  asunto  un  precepto  que,  seg 
terpretadores,  viene  á  ser  de  que  obedec 
tras  no  pudiesen  otra  cosa. 

Bien  distintamente  entienden  los  Sa 
el  precepto  apostólico,  y  particularmí 
liano  y  san  Agustín,  elevados  uno  al  s 
otro  al  episcopado,  cuando  la  Iglesia  1 
de  su  infancia,  que  reconocen  la  obli 
les  impone  de  obedecer  á  los  principes  < 
temporales  (6),  fuera  de  que,  la  obedi 
Apóstol  encarga  es  á  las  potestades  mi 
que  es  decir  á  las  seculares ,  buenas  6 
son  las  palabras  de  la  glosa  (7) ,  en  c 
prenden  los  príncipes  infieles  é  idólatra 
legítimamente  se  les  debe  todo  honor, 
obediencia  en  las  cosas  temporales ,  y  ci 
no  pueden  rehusar  los  eclesiásticos  sin 
conocimiento  y  sumisión  que  exige  el 
ha  puesto  en  su  mano  el  Todopoderoso 
cual  está  descubierta  la  repugnancia  d 
el  texto  á  los  superiores  eclesiásticos  qu 
ser  infieles. 

No  hay,  pues,  en  toda  la  Sagrada  Ei 
saje  de  donde  se  pueda  concluir  la  pre 
munidad  personal  de  los  clérigos.  Todc 
que  con  menos  violencia  se  pueden  em 
fin,  los  trajo  al  medio  nuestro  doctísimo 
el  señor  Covarrubias  (9) ;  y  advirtiend 
ciencia,  estableció  en  la  segunda  conc 
el  clero  solamente  era  exento  de  la  jur 
cular  por  un  derecho  humano,  respect 
liarse  en  las  divinas  letras  el  claro  prr 

(6)  Tertull.,  lib.  De  Idol.,  cap.  zv.  Qnod  attin 
regum,  ct  imperatorom  satis  pnes  cripta  na  habeos 
sequío  esse  nos  opurterc.  serondum  apostoli  pra_N 
tiis  magistratibus,  el  princi pibas,  et  potcstatibas 
in  Epttt.  ad  Román.  Cum  anima  constemos,  et  cor| 
in  ba  •  Vita  temporal!  somos,  oportet  nos.  ex  es 
lianc  vitam  pcrtiiirt,  subdito  esse potestatibos:  i 
bos  res  humanas  curo  alrqoo  no  no  re  adminlstranlib 

(7>  dos.  tnlerinearis.  Potestatibus  soblimioribl 
cularibus,  bonis,  vel  malis. 

(8)  Abulen.,  in  iv,  liegum,  cap.  m,  <|.  JQ,  EH¡i 
bonorare  n-g.-m  Israel;  nam  quamquim  csset  Idplai 
bat  esse  rcx  legitima  et  tencbjntor  omnes  de  Israel 
quantum  ad  ea,  qos  rnne.  cnrbaiit  regale m  dif&iUte 
regni,  dum  non  prrtinereut  aliquo  nodo  ad  iéalat 
essenl  contra  legem  Hel. 

(J;  In  Practica,  cap.  xxxu 
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ra  necesario,  en  presencia  de  los  textos  que  le  bu- 
á  la  potestad  de  los  reyes  y  de  los  príncipe»», 
le  las  humildes  eonfesio 
Padres  y  los  concilios  reconocen  sa  dominio* 
Es  verdad  qne  este  gran  juriscon-  sa  es- 

do  y  por  la  general  prevención  que  habían  sem- 
los  obreros  de  la  curia  romana  en  el  tiempo 
De  escribió  acerca  de  las  facultades  pontificias, 
i  las  siguientes  conclusiones  afirmó   que  el  Papa 
¿ia  dispensar  al  clero  esta  gracia,  y  que  los  prin- 
gares no  podían  derogarla;  pero  baria 
nde  agravio  á  la  sabiduría  y  doctrina  de  tan  sa- 
>io  prelado  cualquiera  que  entendiese  su  aserción 
otro  sentido  que  el  de  pedir  la  reverencia  de 
os  príncipes  cristianos  para  que  se  confirmasen  en 
i  estados  los  establecimientos  pontificios ,  mirán- 
i  en  el  concepto  de  una  instancia  que  se  debe 
■  lugar  en  su  amor  y  liberalidad  para  con  la 
n a.  Otra  cosa  seria  destruir  las  sumas  potes ta* 
Qporales,  y  colocar  en  el  Pontífice  la  u 
l  majestad  de  la  tierra ,  concediéndole  la  potes- 
I  legislativa  en  todos  remos.  Pensamiento  muy 
do  del  aefior  Covarrubias .  que  aunque  tocado  de 
funestos  principios  de  esta  doctrina,  era  de 
aay  superiores  talentos  para  afirmarla  en  tales 

nOB. 

Esta  explicación,  debida  á  tan  grande  hombre, 
l>  razará  cualquiera  que  considere  que  nadie  ha 
ttdado  menos  que  este  autor,  que  los  clérigos  es- 
sujetos á  la  jurisdicion  secular  en  las  materias 

No  sólo  funda  eBta  conclusioi 
los  de  primera  tonsura  (l),síno  que  abierta- 
ata  defiendo  que  el  juez  real  ordinario  puede 
á  cualquiera  clérigo  constituido  en  orden 
in  sin  preceder  la  degradación,  acto  en 
Be  loa  ¡coa  juzgan  reservada  su  inmuni- 

],  y  sin  distinción  de  caaos  ni  delitos,  cuando 
atroces  ó  en  gran  número,  6  fuese  incorregi- 
2) ;  y  >mo  éste  de  la  r 

no  ee  puede  presumir  que  la  degradase,  des- 
udándola d<?  su  ma*  ¡  l  con  tan- 
i  facilidad  y  tan  destituido  de  fundamento. 
o  de  los  eclesiásticos  para  908 
ínmunida                      la  derecho  divino  es 
un  en  gTau  número  antiguos  y 
dos,  en  que  se  pretende  declarada  formalisi- 
nte  ctsta  derivación.  Seriamos  inmensos  en 
fcrat  en  el  prolijo 
nen  de  las  palabras  de  cada  un.».  Bal 

que 
idir,  lo  suplió  do-hosam 
lijo,  en  la  apología   (4) 


latir*,  u».  mu, 
i<lrm,  nttm  ■ 
ftftAtiiutuiíi,  qui  ton 

punlrl  per  J 

fte  Pül*t  Pótttiflc. 


uro  lo  isetis 
aletea  uiia 
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para  vengar  la  piadosa  memoria  paterna  de  las  in- 
vectivas del  cardenal  Bel  armiño. 

Los  antiguos  que  se  alegan  son  el  Car- 

taginense III,  el  de  Calcedonia,  el  de  Macón  I  y 
el  Toledano  III.  Cumplidamente  responde  Barcla- 
yo  que  la  intención  de  los  padres  que  se  juntaron 
en  estos  sínodos  no  fué  do  ninguna  manera  pri- 
var á  los  jueces  seglares  del  justo  poder  que 
cían  sobre  los  eclesiásticos,  y  asi  en  sus  cánones  no 
se  les  hace  la  menor  prohibición  de  tomar  conoci- 
miento en  las  causas  de  los  clérigos ,  ni  pudieran 
despojar  de  estos  derechos  á  los  príncipes,  do 
nes  eran  subditos.  El  reglamento  de  estos  ¡ 
lios  (meramente  gubernativo  y  en  forma  de  poli- 
cía, como  era  competente  a  la  juriadidoü  eclesiás- 
tica) fué  prohibir  á  los  mismos  clérigos  que  acu- 
diesen á  tratar  sus  diferencias  y  cuestiones  á  loa 
tribunales  seglares,  juzgando  que  ora  muy  mal 
ibiese  entre  ellos,  y  contemplando 
más  propio  de  su  carácter  que  en  caso  d 
las  terminasen  por  una  composición  amigable,  ó 
las  remitiesen  al  arbitrio  del  Obispo,  que  llevar  el 
camino  contencioso  de  la  jurisdicion  seglar.  Satis- 
admito  fácil  impugnación,  por  ser 
sus  fiadoras  las  mismas  palabras  conciliares  que 
prohiben  á  los  clérigos  acudir  á  los  tribunales  se- 
glares, pero  no  que  los  puedan  llevar;  á  que  se 
puede  afiadir  que  el  Toledano  lo  que  les  defiende 
es  la  agencia,  la  solicitación  y  su  personal  en  los 
negocios  contenciosos,  á  excepción  de  aquelloa  en 
que  fuese  el  interesado  viuda  6  menor. 

Las  palabras  que  se  alegan  del  Constan  cíense, 
del   Lateranense,  bajo  León  X,  y  del  Tridentino, 
son  más  al  caso,  porque  parece  que  positivamente 
declaran  que  las  franquezas  y  exenciones  de  los 
eclesiásticos  provienen  de  derecho  divino  (ó) 
si  se  ven  en  los  originales,  se  bailarán  deei 
del  tono  decisivo  en  que,  no  sin  artificio,  suelen 
ponderarse.  En  ninguna  de  las  oca 
dijeron  estas  palabras  se  propuso  ni  le  agitó  la 
cuestión  como  i  i rio,  para  que  sobre  ella 

hubiese  recaído  una  liar*  En  el 

ia,  laconti 
Ast  y  el  Conde  de  Vertus  sobre  la 
lapada  da  Barcelona,  a  que  ambos  se  i 
con  ♦]  ra  el  ásum  en  el 

Lateranense  la  reforma  de  corte  y  li\s  excusas  de  los 

t»s  franceses,  y  en  al  d. 
el  punto  que  recomendar  á  !•  ocipea 

soberanos  los  derechos  de  la  Iglesia  y  ana  ira  i 
zas  ;  y  en  todos  estos  puntos  son  las  expresiones  de 
•icilios  unas  atmpU  palabras  prtsu- 

ta$  y  enunciativas,  de  que  todos  los  Keg 

(5í  CwrJMri*».  D  ¡V  k  nuil  ira  ¡n  tlctito*  l«rlf- 

ifirnoorui,  ial  liabent,  Lñkrtnrv 

Si  |atf  la»  divino,  .j tiara  hiim.i 

el  ptrsonnum   r<(lc»ii»Uc*ran  iminumu»  i 
onoultti  úacUoníbsi  tntntuU  «*L 
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iioh  dirán  c|tie  no  tienen  valor  alguno  sino  en 
cuanto  al  acto  á  i^uu  se  dirigen  t  y  que  nada  prue- 
ban hí  «obro  uu  enunciación  so  mueve  dispata  (1); 
y  n¡  no  consulta  ti  los  canonistas,  tendremos  la  es- 
pecifica renpiicstu  do.  que  las  exenciones  eclesiás- 
tica* no  pueden  probarso  por  referencias  ni  narra- 
tiva*, hóuhi»  en  el  instrumento  quo  se  quiera  (2). 

La  m.t.H  fuerte  batería  que  se  puede  dirigir 
contra  la  natural  sujeción  del  clero  cu  los  nego- 
cíoh  temporal  oh  á  la  potestad  seglar,  consiste  en 
ios  varios  decretos,  bulas  y  constituciones  de  los 
pontífices,  cuque,  diciendo  el  derecho  en  su  causa, 
so  han  declarado  excutos.  Ciertamente  que  su  con- 
texto ex  durísimo,  y  que  es  perdida  nuestra  causa 
si  se  ha  de  estar  a  cnta  regla ;  pero  no  sabemos  qué 
potestad  puede  haber  cu  los  papas  para  derogar  el 
derecho  divino,  que  someto  tan  expresamente  al 
poder  temporal  a  los  eclesiásticos,  ni  contravenir 
y  destruir  las  solemnes  confesiones  do  sus  prede- 
cesores y  de  los  mismos  concilios. 

Las  cou>t i t liciones  mas  expresas  de  las  preten- 
didas inmunidades  del  clero  son  las  decretales  de 
Bonifacio  Y 11 1,  que  re\  ocó  Clemente  V,  su  suce- 
sor (^U;pero  no  era  necesaria  esta  circunstancia 
para  su  íuxaHdacion,  como  tampoco  es  menester 
para  la  nulidad  de  las  de  Inocencio  lll,  oponién- 
dose tan  mauiticMamcntc  unas  y  otras  a  los  caño- 
nes ansiónos,  a  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  y 
a  la  a*-c\ci*iion  de  lo*  primeros  papas,  conforme 
a  la  ad\crtcn>  ia  que  hace  el  mismo  Graciano,  al 


piar  del  cardenal  Belarmino,  este  insigne  defamen 
de  los  derechos  do  la  curia,  que  oprimido  de  U 
fuerza  de  la  verdad,  tuvo  que  recurrir,  barrenando 
el  concepto  de  las  cosas,  con  risa  de  los  sahius.&i 
fingimiento  de  un  derecho  divino  «imilitudinni» 
6  impropio  para  sostener  semejante  empeño  (6í 

Es  cierto  que  con  nadie  se  debe  dejar  ver  U  ntl 
magnificencia  más  liberal  y  generosa  que  con  ka  } 
que  por  su  ministerio  están  intimamente  unidoii)  j, 
altar  ;  pero  por  la  misma  razón  se  harán  roo»  esto 
dignos  agraciados  del  vergonzoso  delito  de  lab- 
gratitud,  si  intentan  referir  á  otro  principio  a 
inmunidades,  y  nunca  se  les  podrá  tolerar  quelt 
procuren  convertir  en  una  absoluta  y  cervices 
independencia  de  los  soberanos,  que  jamas  han  te- 
nido, ni  bajo  los  reyes ,  ni  bajo  los  emperadora 

En  el  espacio  de  los  ciento  veinte  y  siete  afi» 
que  mediaron  desde  312,  eu  que  el  gran  Constas- 
tino  abrazó  !a  religión  católica,  hasta  el  año  de 43?. 
en  que  Teodosio  el  Menor  restableció  la  jurispra- 
dencia  romana ,  que  la  multitud  de  libros  y  la  falu 
severidad  de  los  jurisconsultos  habian  ofuscada 
fueron  en  bastante  número  las  leyes  eclesiásticas 
promulgadas  por  los  diez  y  seis  emperadores  cris- 
tianos que  reinaron  en  este  tiempo ,  de  que,  por  U 
falta  de  orden  y  conocida  antinomia,  que  ayudó* 
turbar  la  ciencia  (7)  de  lo  justo  y  de  lo  injoito, 
sólo  se  comprendieron  algunos  en  el  sexto  y  últi- 
mo libro  del  Código  Teodosiano,  que  trata  fntegnv 
inente  de  los  negocios  eclesiásticos,  y  manifieste 


tiempo  tic  recomendar  la  obediencia  do  los  decre-   '   el  uso  y  ejercicio  de  la  potestad  imperial. 


t,*  p.  r.r.licüs^. 

l.os  vi  \  t  >  han  sido  los  dispensadores  de  la  fran- 
girá >  iv.a  i  o:i  p*  rs  o  n  a  \  d  c  1  os  o  1er  i  ¿ros  y  d  e  t  o  - 
v*.c  áis:Yc.;.iü.  aun  por  confesión  do 
,  ;■  * :; . ;  es *»; : ;  a .  »; ;;  o  no  se  e  \t  en  dio  a 
íat  i*.\  la  e;«idad  natural  estas  £ra- 


\iA* 

.AS  . 

.» •.-.■. a* 

a::\ 

V.iO 

Ni".v/. 

\.^as 

.;„; 

a  :■.::■. 

*:*s 

y  » 

.*...v> 

r.ra< 

rvas 

y-,*:: . 

;.c>  rva'.i*  ^oV 
>  ¿.:e  »:rv»«;T. 


y  en: re  las  demás 
i  el  todo  de  nuestro 
¿i#cv«7so.  :*>;*  ¿>*ra  c^oi-ru^ar  a  ios  que  pretcn- 
de-  h*/.&:'.¿>  ::3*  r:r.;  «ripio  d.\  i:: o.  el  caviloso  ejem- 


.  /'W  **-*K4     ti 


qtr*á  »*V  i.stt  t:..^  t  «.■.■.  ; 
fwt  n  flint-t.  i',  i,  F«  •»*  V." 
«Mttr  <c«>:.  .  Uk  <r  m  r,"  <c 

tt  \4>r    \.  S.  r.'f.*.  •"■/  '■-■; 
liy>f*.vr>  *.-■:  i.-..  .  ;r    i  :x  .— . 
Ima  f\fw:.  .  *  n,  %.-c   ,•:  >rt 

«Hfctwrcr:.  r«.r  i  r;  >   .  v*  > 

<X  H  %j.*mk"*¿    ..>.     v  :  .  v*.  .  ;*:    t.  ,- 

*••  w»*!i:*:»«  ;>■«%  |».m    *.-.%  .  t  :  <\iT^t    H.v  aserr 

fll^a*   WS-   ^ÍV.VfiU4   p  -,.ir    *,\ .«..,>     ],-.  OLT^.-  ...>¿ 

uta*  *#í.-.  ♦:«,  *  *  .n*. ..i.».  <tli  ,,.,„.    t  ;rf 

•**»»*l-.S\.,M„*    »:»     <i*Kí*.t   :*  .V.a-i.*  ¿......,.  í^,   Kttm    t    fcí 

***  ^%^.  r  ír%   O.,*  H>     iv^tit  0,'f.Yw.^tf  ,->:■..;  >!.*«  .a 


w«.;.  */. 7'..".  N.si 

:"-,    :*'  l£"    ICTliT.    í*,l.-*      Sí 

r  .  sr  tv  Si  Ti.*  :?.  «   ;l.*  vr.*.- 
. .  :    :::  s^.';:  ¿*:  .r.*.  u.  *f  r- 

.-*  r  r-írt-.rrv.  »*.  r.-r*.n:.-.i 
I1.-,  o  jt  t\a±;  ...■>  fs\  rr.  ^4.■*. 


.  v.  \t 


Ti.    ^K 


En  el  tiempo  de  Justicia  no  Be  descubre  conli 
miiiiua  claridad  la  disposición  absoluta  de  los  ce- 
sares en  t^dos  los  asuntos  temporales  de  los  ecle- 
siostico»:  aun  era  propia  de  los  emperadores  la  in- 
vestidura del  sumo  Pontífice  (8),  y  la  remisión  del 
derecho  o  tributo  que  cobraban  con  el  nombre  d* 
ítmVsWiW  se  refiere  a  tiempos  muy  posteriores  (9). 
1.a  legislación  que  hizo  a  e¿te  emperador  tan  cono- 
cido y  venerable  a  la  posteridad,  no  contiene  mil 
que  testimonios  irrefragables  de  su  potestad  sobw 
las  cosas  de  la  I c'.es ia.  En  sus  celebradas  Noveki 
se  ve  '.a  facultad  imperial  de  erigir  sillas  episco- 
pales y  iv.t;r^vIi:aaAS  0^);  «l^*  á  la  misma  supre- 

í  Ke'.'«-s:r..  Tf  T^rmfJumr  Oinna,  ejp.  |,  prop.  i  Per 
;t*¿  vrí8í;:  -M.  {.ass^'r.tnsiOeipropriedictaBi.ftoi 
*:,*:  ,-\.  rrv?  t.  sj;:  * :  :.':.s.  iti  <Xi>d  «b  nesiplis, Tel  tesÜBODÜi 
Tfíuwíy;;  Xitt-.s.  *¿  Soii,  j*r  «ubSsb  similiuidiaea  éeétti 

v"    t>.¿.-:   H:*:*.  .  l.K  i.  0-^..  c»S.  1. 

s  \i.:i. ujs.  :^;i>:::iTL3B.v:exejsssBctoríUteVi|Uin 
rír^Tí  •-*::***.  ;.^¿frr-n  f*: . « isperstor  certas  ewt, * 
,\-  /. ■ .- .- ,  :í r*  s .» .  >. :  u.í.  r ¿. i*  :m  miuai  esss  asctorítai 
,.*;í:*:.  .mri.;-  ;-^>  :rif>ír«ji  lulia  »b**ntikj$,  ne  al^N 
7:::  í.~í   i.:    >:.  *t    ¡rv-r*:.-.*  IttX  ¿riieaio,  arbsv  et  Italia 

■>  i.»!    */'■■.•  .  *  »¡.n:  «\:y.:  A(»kav  aaUose  skslü... 
•:  -c<í:  :  ti      ;   mM^tfi^t  é.*k'*m .  sccasdn  Man  posli- 
.-«:u  k:  ^Barr:tBs,qB«soliuenisvi 


.'■:.'» 


H**4^ 


<s  M    .1,    Í>Í.<,'A-. 


.»-;    i.r  .i. 


K  h»K*.^ 


•le 


'Tir.'í'íl.'I      !.    s  '*.--.*>t-J¡ft. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
na  dignidad  eBtaba  retervado  el  recurso  de  apela- 
ción en  loa  negocios  civiles  e  m  (1);  que 

do  de 

muy  fíe  notar  la  constitución 

de  las  censuras, 

y  las  penas  que  en  ella  establece  contra  loa  ecle- 

onsideradamente  en  este 

on  la  ruina  del  imperio  tomo  el  estado  eclesiás- 
i  las  varia*  formas  de  gobierno  de  las  &a 

'iandad  ;  pero  en  España,  antes  de  esta 
ñ  muy  diversa  su  situación  de  la  que 
sta  el  den  I  «istmiano.  La  misma 

laño  v  i  que  hábil  Id  el  JTOgO 

todas 
le  la  larga  doniina- 
gran 
•  y  aplau-  do,  U  pro- 

1<»  para 

rno  feliz,  y  nada  exentas  de  la  injuria  y  del 
(3). 
Desde  su  establecimiento  fu  monarquía 

exenta  é  independiente  del  trono  de  loa  cesares. 
la  fe  alumbró  á  los  príncipes 
»»  sus  fundadores,  se  aplicaron  á  protegí  if  U 
pureza  de  los  dogmas  de  la  verda 
la  disciplina  ocles iás tira  con  la  misma  fortaleza 
que  laa  cosas  del  siglo,  por  medio  de  concilios  pro- 

interrupción  basta  la  inundación  de  los  sarrcenos. 
En  todas  estas  asambleas ,  que  han  producido  los 
ntisimos  cánones  y  regí  eticas  qu- 

iera la  Igl<  dieron  mezcla  ni  iní 

inmediata  Ion  pontífices  romanos,  y  sólo  «< 

»u,  para  darle  por   la  primera  veas  el  n 
L>re  de  papa,  h  .nocido,  según 

observa  un  historiador  Bclfiflüttfftft  (4).  La  I 

real  fo4  el  eficaz  móvil  y  el  espíritu  de  todos 

establecimientos,   y  nuestros   monarcas   se 

consideraron  con  la  misma  ol-digacion  para  cuidar 


vi  rter.  ofnd  prop.  tpittep,  conren.,  colbl.  6. 
»rr  censa  naturam,  aul  qusmlam  forte  difilrultatcm  non 
iraabth  epr- 

tem  c ; m  1  i  b u  • 

.bylcrí* 

gire  allquem  i  sacra  eommuíijone,  mtcquam 

aonstretur,  propler  quin  teselas  regul*  hoc  tlcri  jobent, 

:i  atnr.ia  com- 
munione  logrfRjrr  prosa  upserit,  mndts  on  icerdotf, 

lo  eonstitulus  <  :  itur  a  comni  lo  lera ♦ 

ut  quod  Injost*  íeeü ,  Joai 

1h4¡c,  Bien  «ofrimo»,  i  bien  qie- 
ítfSS  df  loa  eitriflo* 

contra- 
6>rlia«jllo  ,   que  las  IOS  0*  18 1  h»*i  buenas  pa- 

bjfftM,  todavía  ti»?  muchas  (ir-iM-ilurubirv .  .ibcndi 

por  fj> 

6  nln  fSffl  I  sftl  léÜSSll 

lean  u*ada<  •>» 

.  Bcetti.  ti  «sst,  Tvltt***,  •«•«  400, 
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y  promover  toa  seculares  y  eclesiásticos, 

de  que  es  buena  prueba  el  discurso  ejeraplarishno 
con  qu  ico  Kecaredo  abrió  las  sesiones  del 

tercer  concilio  Toledano,  en  el  afio  de  685,  que  be* 
mos  querido  í inducir,  por  estíir  llano  de  celo  y  de 
piedad ,  y  la  ma- 

teria (5),  para  conocer  las  regaifas.  Man  «delante 
llegará  ocasión  de  tratar  del  recurso  á  el  Rey  en 
los  negocios  er  ¡  jue  hablan  los  con* 

cilios  IX  y  XIII  Toledanos. 

Nada  dispusieron  los  padres  en  estos  sínodos, 
sin  llevar  á  la  frente  el  nombre  real,  de  quien  era 
i  la   indicación  y  la  propuesta,  del  mismo 
que  la  con  afirmación  dolos  de- 

para intimarlos  al  r  medio  d 

ó  edicto  real  (6).  En  sus  cánones  se  expresabas- 
particulares  de  los  pleitos  y 
los  clérigos  se  decidían  en  el  fuero  se- 
•  ul.tr,  OOAudo  no  miraban  á  finos  puramente  espi- 
rituales  i" 

una  carta  a  del  pri- 


xcíL  Tútfta»    ill  Ucgia  con  usque ,  ele.  El  ruldadode 
los  reyes  se  debe  eil**nder  a  que  eon  fundamento  y  seténela  le 

ll  la  verdad,  porque  cuanto  mi*  se  levanta  en  L 
humana*  la  gloria  -  >  mayor  debe  ser  so 

providcncí:!  H  Si  bien  df  las  provincia»  qie  (TObieniJ.  Y  Ift,  be»- 
■istmos  M  BÓlo  nos  narere  obligación  nuestra  aplicar 

U  atención  para  que  lo*  pueblos  que  Misa  debajo  d<  osstlfS  ls> 
minio  gocen  de  Us  felicidades  de  la  pie,  sum  i\m-  urntiien  Jabe- 
ra os  atender,  con  el  favor  de  dios,  a  no  Ignorar  las  cotas  celestia- 
les, conteniente»  al  gobierno  espiritual  de  nuestros  Heles  vasa- 
llos; porque,  si  M  oficio  nuestro  componer  cun  la  potestad 

bees  humanas  y  refrenar  la  insolencia  de  los  airen  Mos,  e»- 
tabieclcndo  ta  paz  y  sosiego  púdico  ,  mucho  mi*  debemos  cuidar 
de-  las  cosas  41  kfsr  1  las  superiores,  bta  |QS,  depues- 

tos los  errores t  focen  los  pueblos  de  la  serenix  lúa  do  la  Itfdffl. 
Es  silo  se  ha  de  ocupar  quien  desea  ser  rsni  E>l0J  con 

duplicadús  honores t  liaciendo  cuenta    ¡  liqof- 

llil  psllbfll!  Lo  qur  te  r 

Supuesto  ya  qnn  vuestra  caridad  ha  esatmnadn  nuestra  pre 
de  la  h  iBibien  han  becho  lo»  eeiei  n  gran» 

des  icjl  necesario  que  para  llrmeía  de  ti  Te  católica, 

y  la  Iti  :  ne  coa 

nuestra  autoridad  que,  en  conformidad  de  la  coHamlire  de  los  pa- 
drea  orienUlca,  se  diga  en  lod  |  de  las 

incorderaetu 
cuerpo  j  sat: 
que  los  puei>  Itncru  la  qai 

•i  coer* 
po  flitUl  ute  en  la  Ifle^ 

Mil  tli-  ino*  SfM  estilo,  se  confirmara  <  cj  j  ^e 

ato  loo  hombres  A  lo  que  repetidamente  han 

la  boca  de  tQSSl  *ihe  lo  qu< 
por  reverencia  y  Bn 

dad  aloscún  :ieos  que  ordiitarn,  etia 

stmbolo  t  que  por  in>pirariim  dhlsi  ha  propuevlo  nuestra  serení- 
cnanto  a  la  corrrr  brea  estragadas,  eon* 

ti  rijfu- 
raui  y  ium(  s  decre- 

tantes anrmetf  lo  qoecoi 

■ 
uno  Reesrtdi 
conclliom. 

issn,  ti  (tul 
oaiem,íüi  onniuffi  |Sl  iele|t* 

U  Judicio, 
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mer  concilio  de  Sevilla  (cuyas  acta»  nos  ha  robado 
el  tiempo)  al  obispo  Pegasio,  le  dan  noticia  del 
desorden  de  algunos  clérigos,  que  se  servían  de  mu- 
jeres ,  contra  las  prohibiciones  conciliares ;  en  que 
confiesan  debia  la  justicia  real  poner  el  remedio, 
que  no  habia  bastado  á  conseguir  su  saludable  amo- 
nestación (1).  Hecho  en  que  está  muy  á  la  vista 
que  en  aquel  tiempo  la  potestad  eclesiástica  no  era 
propiamente  coercitiva  ni  contenciosa,  y  sí  exhor- 
tatoria, penitencial  y  paternal,  y  es  la  que  ejercitó 
la  Iglesia  primitiva. 

La  acción  de  gracias  de  los  padres  del  concilio  de 
Herida  al  rey  Recesvinto  fué  un  breve  y  expre- 
sivo elogio  de  la  vigilancia  de  su  gobierno,  que 
brillaba  aun  más  en  el  régimen  de  las  cosas  ecle- 
siásticas. Et  deinde  Serenissimo,  ac  P  Os  simo,  et  Or- 
thodoxo  Viro,  Clementisaimo  Domino  Recesvinto  regí 
gratiam  impendimus,  ope  cujusvigilantice  et  acecularia 
regit  cum  utilitate  summa ,  et  ecclesiastica  pleniüs,  di- 
vinitüs  8ibi  sapientiá  concessa  (2) ;  expresión  que 
nos  excusa  de  hacer  más  detención  en  este  asunto. 

En  el  mismo  concilio  se  hizo,  aclaró  y  arregló  la 
demarcación  de  los  obispos  y  el  señalamiento  de 
las  diócesis ,  que  después  se  repitió  por  disposición 
del  rey  Ubamba  en  el  de  Braga  (3).  Estaba  indi- 
cada ya  la  presentación  á  ios  reyes  en  el  segundo 
concilio  Toledano,  como  han  advertido  con  suma 
diligencia  nuestros  escritores  (4) ,  buscando  el  an- 
tiquísimo origen  do  esta  regalía,  igualmente  in- 
contestable que  el  patronato  universal  de  todas  las 
prebendas,  piezas  y  beneficios  eclesiásticos.  En 
tiempos  mucho  más  recientes,  cual  es  el  de  don 
Alonso  IX  de  León ,  según  se  deduce  claramente 
del  privilegio  concedido  por  el  rey  don  Alonso  á 
la  villa  de  Cáceres  (5) ,  bien  que  respecto  de  algu- 
nas parroquias  é  iglesias  menores  jamas  fué  in- 
terrumpida la  posesión  del  patronato  do  nuestros 
soberanos  (6). 

También  tenemos  en  los  sínodos  de  la  nación  el 
famoso  decreto  con  que  el  rey  Gun demaro  terminó 
las  diferencias  do  los  obispos  de  Cartagena  y  la  Car- 
pen tan  i  a  sobre  la  primacía  do  Toledo,  de  que  pre- 

(1)  EpisL  Patrum  Concito  prim.  Híspale**,  ad  Pegatium.  Si  pres- 
byteri,  diacoDl,  vel  elerici  consonia  extranearura  foemlnarum, 
«l  incillarnm  familiaritatem  per  sace  rdolis  sai  ailmonitionem  a 
le  ninas  remo  ver  i  nt ;  svcaü  judires  easriom  mulierescam  volun- 
táis, et  perra  i  ss  a  episcopi  comprebensas  in  sais  lacrls,  asurpent; 
lt  iltlam  hoc ,  dam  sácenlos  inliibcre  non  prsvalct,  potestis  ja- 
¿iciaUscoerceat;  dato  tamen  ab  cisdem  jadicibas  sacramento  epis- 
eopo.it eas eleriets  nulla  arte  resUtuant. 

(i)  Omeilium  Emeritens.,  canon  23. 

(3)  Cañe.  Braekarent.  III. 

(41  Come.  ToleL  II,  canon.  6.  Archicpiscopus  Loarsa,  in  efut 
ilhstratione.  Vid  ondas  D.  Franciscas  Ramos  del  Manzano,  Memo- 
rial topre  lo»  oHtpaio»  de  Portugal,  fol.  47,  nota  1  et  2,  et  Anóni- 
mos, in  ttMoría  Jurttiict.  pontificia,  lib.  n,  cap.  ti.  nom.  20. 

(5i  « Prxterea  tolo  qnod  domas  elcriel ,  qai  eedesias  de  Cace- 
res  de  nana  mea  tenuorint,  idem  habeal  ca atura ,  qaod  et  pala- 
tina meam  habet.  •  Add acor, tur  yerba  hujn*  privilegit  D.  Petro 
de  Ulloa.  Golfln ,  in  tu*  ilhutraUona  ai  forum  Sokrabri,  fol.  292, 
BOU  5Ti6. 

fp  Leg.  3,  tit.  n,  lib.  r,  recopila!. 


tendían  eximirse  los  cartagineses ;  en  que  el  mo- 
narca impuso  á  los  tranagresores  de  su  reglameaic 
severisimas  penas,  que  no  dejan  duda  acerca  de  i» 
potestad  real  en  los  asuntos  eclesiásticos  (7). 

Despuesde  la  bárbara  avenida  de  los  moros  k 
mejoró  la  constitución  de  la  monarquía,  y  el  tro» 
se  hizo  hereditario,  advirtiendo  la  prudencia  ytl 
valor  de  los  que  emprendieron  la  gTan  obra  <ka 
restauración  que  para  el  suceso  era  menester  ds- 
terrar  las  discordias  inseparables  de  toda  elecó* 
y  ponerse  bajo  la  conducta  de  un  caudillo  soben» 
é  independiente;  pero  en  todo  lo  demás  deis* 
bierno  se  conservaron  intactas  las  leyes  y  costis> 
bres  godas. 

En  aquellos  tiempos  guerreros  quedó  poco  li- 
gar para  los  reglamentos  políticos,  seculares! 
eclesiásticos.  Ea  natural  que  el  valeroso  don  rV 
layo  y  sus  sucesores  no  celebrasen  más  juntas  q* 
las  frecuentes  que  tiene  un  general  á  la  vista  del 
enemigo,  y  que  sola  la  expedición  y  el  efecto bt 
se  la  escritura- y  extensión  de  bus  acuerdos.  Ni  tas- 
poco  se  debe  desear  sin  inconsideración  la  notfcá 
de  las  cosas  eclesiásticas  en  un  tiempo  en  os)  é 
corto  y  reducido  clero  que  pudiese  haber  deba  ci- 
frar su  ministerio  en  animar  á  los  guerreros  etpt- 
fioles,  para  que  á  costa  de  sangre  y  de  sudor  sdqií- 
riesen  terreno,  en  que  se  pudiesen  fundar  las  dió- 
cesis y  las  parroquias. 

Cuando  ya  llegó  á  merecer  la  reconquista  el 
nombre  de  reino,  debieron 'suceder  á  los  eínodosj 
los  concilios  las  cortes  generales.  Estas  son  un» 
juntas  y  unos  cuerpos  que  nosotros  no  alcánzanos 
á  distinguir  de  los  antiguos  concilios  españolo 
más  que  en  la  diversidad  del  nombre.  En  unos  j 
otros  no  se  conoce  más  autoridad  que  la  del  B*J- 
Los  vocales  venían  á  ser  los  mismos ,  la  convoca- 
ción dependiente  del  real  arbitrio,  y  el  cuerpo  por 
sí  solo  desnudo  de  todo  derecho,  y  sin  más  faculta- 
des que  las  de  la  súplica  y  la  conferencia.  En  unos 
y  otros  se  trataron  promiscuamente  los  negocios 
seculares  y  eclesiásticos,  y  asi  vemos  la  sucesión 
fundamental  del  reino  y  las  leyes  contra  los  delta- 
cuentes  en  la  majestad ,  publicadas  antiguamente 
en  concilios  (8) ,  de  suerte  que ,  en  nuestro  juicio, 
aunque  primitivamente  se  distinguiesen  estas  asam- 
bleas por  el  escrúpulo  del  clero  en  intervenir  á  los 
negocios  seculares ,  y  para  reglar  la  disciplina  ecle- 
siástica se  tuviesen  separadamente  con  el  nombre 
de  concilios,  después  indistintamente  todos  los 
negocios  públicos  so  trataron  en  ellos,  y  se  hizo 
este  nombre  univoco  y  adaptable  á  toda  clase  de 
asuntos ,  que  después  se  trocó  al  de  cortes  ;  en  lo 
que  parece  que  no  deja  duda  nuestra  primitiva  le- 
gislación ,  promulgada  en  estos  actos,  como  expre- 
samente se  previene  en  ella  (9). 

(7)  Concil.  Toletan.  tuk  Gundemaro,  anno  610. 

(8)  Concil.  Tüled.  del  año  de  638. 

[0)  Le*,  i,  tit.  i,  lib.  u,  ftrtM.  E*qadlMl*7e*»ta*»« 


JUICIO  IM1-W  -OBRE 

Por  esta  razón  estamos  en  la  creencia  do  que  la 

tea,  que  hizo  el  rey 
Ion  Ordofio  II,  la  (k  la  del  rey  Atf 

uso  el  Casto ,  y  de  las  demás,  de  que  dos  da  no- 
distante  escasez  en  esta  parte, 
rían  en  los  solemneB  congresos  de  la  na- 
de]  mismo  modo  que  Ai  rcglanv 

o  la  disciplina  eclesiástica  ;  pero  por  desgracia 
ha  !  nosotros  más  que  la  noticia  d 

que  tenían  los  reyes  de  Oviedo  y  de  León; 
no  en  estas  mismas  relaciones  reluce  la  gran 
de  los  reyes  en  los  negó  másticos,  de 

buena  prueba  el  concilio  de  Oviedo  del  alio 
e  901  (1),  que  llamaremos  cortes  con  más  propie- 
adt  en  el  cual  asistió  el  rey  don  Alfonso  III  con 
a  Reina,  y  fué  erigida  í  -li  la  iglesia  de 

)viedot  y  nombrado  su  obispo  Hermenegildo  para 
de  la  disciplina  eclesiástica. 
8in  que  en  esta  junta  de  la  unción  ,  convocada  y 
tutor  izada  con  la  presencia  real ,  como  en  las  de* 
ñas  que  se  tuvieron  en  los  reinados  po 

e  la  jerarquía.   Posteriormente  el  U 
si  se  hallaba  <  ao,  asistía  á  los 

oncilios,  como  so  vio  en  el  de  Valladolid  cele- 
rado en  1322,  á  que  concurrió  el  Gui- 
lerm^  I,  y  el  de  Patencia  de  1386%  en  que 
o  fn*  si  oardenal  don  Pedro  de  Luna,  celebrado 
yo  la  real  protección  del  rey  don  Juan  el  Prime- 
ro f  y  de  su  orden  y                  miento  y  con  mi  asís- 

Lo  cierto  es,  que  en  todo  lo  contencioso  y  en  la 
lebracion  de  concilios  mantuvo  nuestra  Iglesia 
toridad   ilesa  ;  conservó  á  la  Santa 
la  unión  de  U  El  rito  romano  fué 

'o  xi ,  subsistiendo  el  gó- 
,o  6  d  o  se  puede  negar  que  la 

ves  concedió  al  clero  la* 
individualizadas  en  las  leyes  de  Partida  (4), 
e  desde  entonces  acá  se  han  nsi- 

lemente.  Pero  no  se  han  •  stros 

cas,  por  sus  amplísimas  gracias  y 
los  eclesiásticos,  do  la  suprema  autoridad  que 
compete  para  hac  s  aun- 

en ellos  sea  preciso    moderarlas  i 

6i  se  consultan   nn<  N  l> aliará 

cosa  |  nadicion  real,  t 

caai  doade 
i  primero*  reyes  da  LaoiL  Ofld  uso  al  *r- 

obispo  de  C  a  la  furia 

lia ,  tai  rnile»  entenderen*  que  fueron  ferhaa  antrgtiameii- 
por  tortcJttf»  a  jwr'iuc  juigd  el  nuestro  padre  mismo,  ó  su* 
i»cmr  los  malí  .uiuiiaio»  cao  eiui  oír**  li»>f», 

emo»  ten 
oeatra  carta ,  *  ron  otorgamiento  del  pueblo. 

ala  Vencti?,  iiai  uilniur 

(4)  U$.*Mtmm  t|Ll* 


EL  MONITORIO  DI 
en  castigo  del  p  Eaado,    1-   que  habla  sido 

falsamente  acusado,  y  la  inocencia  del  Pi 
que  testificó  el  respeto  de  la  fiera,  mereció  de 
príncipe,  en  desagravio,  particulares  os 
privilegios  (5),  La  rudeza  de  los  tiempos  toleraba 
tal  especie  de  penas. 

Don  Ramiro  el  Primero ,  rey  de  León,  dirimió  la 
famosa  cuestión  de  precedencia  entre  el 

regular,  y  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  de  Cas* 
tilla  dio  forma  á  la  reñida  controversia  d 
de  A  «torga  con  eu  cabildo,  del  modo  que  refiere 
ni  y  PrndQ&ClO  dé  Sandoval,  admirándose  do 
que  ln  ira  disputar  á  los  reyes  de  Es- 

paña la  interposición  en  las  materias  eclesiásticas, 
de  que  usan  en  el  día  con  tai  moderación  para  el 
bves  íuo  (6). 

Otro  historiador  nuestro  nos  ha  conservado  la 
ría  (]\\f  dio  el  rey  don  Alonso  el  Octavo  en 
el  proceso  y  causa  que  se  siguió  contra  fray  1 
abad  del  monasterio   de  Nájera,  á  inri 
obispo  de  Calahorra,  don  Rodrigo;  en  oj 
abad  de  todo  cargo  y  oficio  eclesiástico,  y  le  .  ¡ 
turalizó  de  estos  reinos,  con  el  notable  apercibí- 
miento  de  que  en  caso  de  quebrantar  esta 
lícito  ¿cualquiera  afrentarle  y  despoja 
sus  bienes,  que  por  ser  notable  damos  abajo  (7). 

Acercándonos  á  tiemp- 
que  el  rey  don  Juan  •  ¡ó  el  pleito 

que  hubo  entre  el  Arzobi-  h  do  y  Obispo  de 

Burgos,  sobre  pretender,  el  primero,  por  virtud  do 
su  primacía,  entrar  en  la  lo  con 

crus?  delante  (8) ;  que  los  Rey»:  9  termina- 

ron las  diferencias  H  aj  fray   Fancisco  Ji- 

ménez de  Cisneros ,  arzobispo  do  Toledo,  i 

prebendados,  iobr«  inqv 
y  costumbres  (9) ;  que  el  sefior  don  Fel  i  ¡ 
la  precedencia  de  la  iglesia  catedral  y  el  cor- 
de  San  Benito,  de  Valladolid.  en  una  procesión 
general,  y  el  señor  don  Felipe  IV  dirimió  otra  com- 
petencia semejante  entre  sus  capellanes  de  honor  y 


O»  Marran.,  '  ptf>  9. 

(6)  Sanrtoval ,  ln  HitUr.  Alpkwtí  Vít  era  1 1 1  rondo- 

•  Ouc  es  bien  notable  para  conocer  el  proU 
u  o>  los  señores  retes  de  Espilla  en  las  malcrías  ecleal 
ruando  habla  mii!  natal  si  eüi,  aifi  no  uptntirie  «le  lo  poco 
que  boy  i|üirren  conservar  para  el  bneu  gobierna  «le  sus  n 

Ktatia,  Rol 
Eitrem^ 
etaqil  i  i  t  tos  nfrínl ,  laluí 

i  ensera  ,  per  slmoolats  ,  ut  ómnibus  |» 
let ,  baña  snsr  ec  el  es  I  ir  dlminurn 
jils  suU  nunífrsUs  eilgemibus,  tollos  admlrn 

u»;  Ipsumque  a  í» 
eliaiiuaíi  prrcipiunj  isatorle 

agere  pr  .  eum  inhon  molbaa  bou: 

fianoura  MMtta  npoalaia,  Spalitlorfa  qooqoa  ara  soa,  quara 
tatseopl  nnstrl ,  lollus  ealumnl*  iniutuncs  tut  oinimu*  Trafl> 
tur  a  GaríbaT,  in  f.omjtmd.  BUt9rUi,%  cap,  |ti 

(8)  Mariana  ,  í>e  Rrbm  tu*pa*.t  iib.  ti,  oa»4  ti\, 

iQ)  Altar  COMÍ,  De  Hela*  gattt  a  cardtHüi  nrwc, 
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religiosos  del  convento  de  San  Jerónimo,  y  son 
innumerables  los  ejemplos. 

En  las  materias  criminales,  á  cada  paso  se  en- 
cut'iitran  en  las  historias  procedimientos  de  nues- 
tros nobcram'is  pira  reprimir  los  excesos  do  los 
obispos  méu  ¿  atentos  ¡\  la  majestad,  y  reducirlos 
a  la  obediencia  y  fidelidad  que  tienen  jurada.  Es 
muy  conocida  la  prisión  del  arzobispo  do  Toledo, 
don  Pedro  Tenorio,  y  de  los  demás  eclesiásticos, 
que  mandó  hacer  el  rey  don  Enrique  III,  por  la 
disipación  de  sus  reales  rentas,  que  había  reducido 
la  grandeza  del  Monarca  á  la  vergonzosa  pobreza 
que  nos  relieren  los  hibturiadores  (l). 

Es  bien  notorio  el  procedimiento  del  rey  don 
Juan  el  Segundo  contra  el  obispo  de  Patencia,  don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo  (2),  y  pocos  pueden  ig- 
norar la  prisión  del  obispo  de  Badajoz,  don  Alfonso 
Manrique ,  que  hizo  Francisco  de  Lujan ,  corregi- 
dor de  las  cuatro  villas,  de  orden  del  rey  don  Fer- 
nando V,  el  Católico,  conduciéndole  al  castillo  de 
Atienza  (3),  y  las  providencias  del  mismo  monaroa 
para  contener  el  orgullo  nada  tranquilo  del  arzo- 
bispo do  Toledo,  don  Alfonso  Carrillo  (4). 

Todos  estos  y  semejantes  casos  persuaden  el 
ejercicio  de  la  potestad  real  inmediata  que  tiene 
el  Rey  sobre  los  eclesiásticos ,  cuando  olvidándose 
de  su  alto  ministerio,  perturban  con  su  conducta 
la  paz  y  quietud  de  los  pueblos,  y  la  prueban  tan 
admirablemente  nuestros  autores  (5). 

Si  están  tan  á  la  mano  los  documentos  históri- 
cos de  la  sujeción  de  los  clérigos ,  en  las  materias 
de  que  trata  el  Monitorio,  al  poder  real,  aun  omi- 
tiendo las  acciones  de  algunos  otros  reyes  de  Es- 
paña ,  que  acalorados  de  la  justicia ,  se  excedieron 
en  el  castigo  de  algunos  obispos,  como  el  rey  don 
Jaime  de  Aragón  con  el  Obispo  de  Gerona ,  ó  don 
Juan  el  Tercero,  rey  de  Portugal,  con  Miguel  do 
Silva;  de  los  ministros  del  emperador  Carlos  V  con 
el  Obispo  de  Zamora,  ¿cuántos  no  pudiera  recoger 
la  diligencia  de  los  archivos  del  Rey  y  do  los  tribu- 
nales para  descubrir  que  en  ningún  tiempo  se  han 
desprendido  nuestros  soberanos  de  la  potestad  que 
les  pertenece  sobre  los  eclesiásticos? 

A  pesar  de  todo,  no  solamente  se  ha  querido  pin- 
tar la  inmunidad  del  clero  independiente  de  la  con- 
cesión real ,  sino  que  se  ha  puesto  en  cuestión  la 
soberanía,  y  aun  se  ha  querido  someterá  los  reyes 
á  el  arbitrio  de  la  curia  con  el  principio  y  funda- 
mentos que  vamos  á  indicar. 


(I)  Hariasa,  llb.  ti,  cap.xin. 

ft)  Ckrúnic*  Re$.  Jmss.  //,  ana.  34,  cap.  xxu,  fol.  188. 

p)  Zurita,  tom.  ti,  Avulium,  lib.  un,  cap.  xtii. 

(a)  Antonias  Nebriisensli,  lib.  tu,  cap.  tu,  decad.  1.  Mariana, 
llb.  xuii,  cap.  ti. 

(5)  D.  Salced.,  Dé  le§.  poütic.,  llb.  i,  cap.  it,  et  lib.  u,  cap.  xn. 
VkSor.,  De  PetestsL  eccletittic.,  aeeL  6,  iom.  4.  D.  Silgad.,  De 
JtytoprvJW.,  i  put.,  cap.  i,  nan.  4;  pnelad. ), 
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El  siglo  xi  estaba  sumergido  en  grandísimas  ti- 
nieblas. La  colección  de  las  decretales  apócrifas 
iba  cundiendo,  y  disminuyendo  de  dia  en  día  lai 
autoridades  nativas  de  los  ordinarios  y  de  los  me- 
tropolitanos. Los  privilegios  que  desde  entonos 
se  fueron  concediendo  para  váriaa  exenciones  oca- 
sionaron graves  perjuicios.  Dieron  motivo  á  la 
creación  de  conservadores,  y  á  la  evocación  da 
gran  número  de  causas  á  la  caria  romana,  y  se  vina 
á  erigir  un  foro  de  causas,  reparable  al  mismo  aas 
Bernardo,  que  lo  escribió  por  aquellos  tiempos  i 
Eugenio  III. 

Otro  motivo  de  atraer  á  la  curia  aun  á  los  mia- 
mos soberanos  se  tomó  de  las  inmunidades  de  ki 
eclesiásticos  en  cosas  temporales.  Obscureciesen 
origen,  emanado  de  los  principes ,  y  a  la  curia,  to- 
mando en  sí  la  defensa  contra  las  pretendidas  in- 
vasiones de  los  principes,  no  le  costó  mucho  traba- 
jo convertir  en  un  mando  absoluto  en  lo  temporal 
la  dirección  universal  ó  superintendencia  que  no 
se  puede  negar  á  los  sucesores  de  san  Pedro  en  to- 
dos los  asuntos  espirituales ,  "y  que  correspondes  í 
la  primacía  que  tienen  respecto  de  los  demás  obm- 
pos  (6). 

Es  una  cosa  sentada  que  el  clero  tiene  más  6  me- 
nos exenciones,  según  la  diferencia  de  los  estadoa 
y  regiones.  Estas  exenciones  se  han  sostenido  por 
gracia  y  benignidad  de  los  soberanos,  sin  neeeai- 
dad  de  establecer,  á  titulo  de  inmunidad  original- 
mente civil ,  especie  de  dominación  en  la  Iglesia; 
cosa  que  expresamente  tenia  prohibido  el  concilio 
Cartaginense,  que  por  lo  misino  prescribía  qw 
usase  solamente  del  nombre  de  obispo  el  de  la  pri- 
mera silla  (7). 

Es  muy  conveniente  para  decidir  estas  cuestio- 
nes, acercarse  á  los  orígenes  eclesiásticos.  Allí  se 
verá  el  respeto  á  los  concilios  ecuménicos,  la  do- 
cilidad á  sus  resoluciones,  que  la  Santa  Sede  las  res- 
petaba y  se  arreglaba  á  su  decisión  y  juicio  infa- 
lible en  los  casos  ocurrentes ;  que  las  causas  se  ter- 
minaban en  las  provincias,  sin  permitirse  la  avo- 
cación á  la  curia ;  y  finalmente,  se  verán  obterrar 
das  las  elecciones  canónicas ,  como  se  practica  to- 
davía en  Alemania,  y  guarda  constantemente  la 
Santa  Sede.  La  alteración  de  esta  disciplina  fué  el 
efecto  do  las  falsas  deoretales ;  sus  principios  die- 
ron ocasión  á  los  rasgos  de  dominación  ó  monar- 
quía en  lo  eclesiástico,  y  la  curia  se  apropió  gran 
parte  de  ella ;  dominio  que  mantiene  y  que  han  re- 
conocido por  varias  causas  á  veces  los  mismo* 
príncipes.  Los  curiales,  para  asegurar  el  poder  in- 
directo en  los  reyes,  y  no  tener  barrera  en  lóseos- 


le) Justin.  Febron.,  De  Suu*  Ecdttim,  cap.  n,  1 6  tt  ttm 
(7)  OrncU.  ftrttyfe.  IU,  can.  S6. 
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cilio»,  procuraron  ap  ndad  aW 

por  medi*< 
contrario  wi   lo 

(i) 

nrfsJéé 
para  i  iuc  se  apropian,  lia 

lo  al  punto  de  atacarla  h 

derribada su  sutorid 
inconvenientes  contrarios  á  la  le- 
liticia;  los  escritores  de  la  cu- 
ria ln  han  partido   i  >  que 
r  alguno  i                        de  estos  sf- 
i ,  que  son  contra  i  i  na  á  sus  ideas.  Mas  la  dr- 

luelloB  hon 
grande» t  incapaces  dad  sJ  Pes> 

peto,  al  interés  DI  ii  la  lisonja,  han  inutilizad 

Los  doctos  ( 
gTsn  Gerson,  del  abad  Pattormitano  y  1 
lador  previnieron  en  Fm 

-  de  los  romanos,  que  casi  ahogaron  la  cues- 
tión en  su  principio,  Igual  triunfo  lograron  en  Es- 
afta  las  obras  del  gran  Magorense  y  del  doctísimo 
riso  Tostado,  y  se  puede  afirmar  con  buenas 
pruebas  que  la  superioridad  de  los  concilios  ge- 
nerales respecto  á  la  curia ,  a  lo  menos  en  t  i- 
casos t  pasó  por  una  evid«  e  nuestros 

.  y  fué  la  opinión  comunmem 
:ie  la  inundación   ét  los  escritores 
partidarios  consiguiese  casi  borrar  la  memoria  de 
bus  cscrit* 

las  las  naciones  miraron  la  convocación  del 
rio  de  Tr-  al  pauta  féliofsimo  del 

solamente  espo- 

abun  v*r  confirmados  y  fortalecidos  los  d<> 

do  la  verdadera  i  las  impías  sectas  de  los 

ka,   pítim   enmendados,  en  esta 

v  general  congregación  de  la  Iglesia,  los 

sórdenes  que  la  ambición,  peste  de 

loarte  había  arraigado 

Dootabati  dad  de 

ios,  A  la  verdad  que  si  se  pudiera  prescindir 
«v  á  nuestros  intereses 

dos  objetos  pedia  <  ^encia  la  congrega- 

de  la  [gil 

las  exan 
ilee  era  tan 
i  al,  que  J<i 
í^lo  Xiv,  la  refiere 

pOS.  Es  di].  rae  la 

osidad  dol 

altura 

d>ct   oído  de  la 
boca  común  la  Igle- 
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i    había  trocado  fos  tiernos  oficios  de 
madre  amorosa  *  y  en  las  avo- 

pasó  hasta  el  punto    de 
le  el  propio  dictamen  del  ñel  informan- 
i  que  la  ñi 
- 
tC,  etc,  la  apretura  en  que  J 
tificia  y  la  fuerza  de  la  verdad,  cada  uno 
Lado,  ponían  á  este  insigne  varón,  tuvo  la  fran 
de  dr  ipa  que  él  pensaba  del  mi 

en  el  asunto  (2). 

Paulo  III  no  pudo   ver  sin  estn  to  la 

ira  horrorosa  de  los  desórdenes  d> 
qne   i  q  delante  y  que  le  explicaron  con 

bWtsttta  viveza  los  eminentísimos  cardenales  qm» 
refiere  Natal  Alejandro  (3)T  y  se  puede  creí  r 
la  queja  y  el  clamor  de  tol  rizado 

hasta  el  ponto  que  da  á  conocer  el  dístico  de  fray 
Juan  Bautista  Español  i,  dominicano  y  poeta  más 
verdadero  que  excelente  \ 

Si  vis,.,  düctdiie  flm*t 

Omni*  eum  Itceunt  non  Hcel  ru*  ton** ; 

obligó  al  Papa  á  pensar  s 

y  á  abandonar  las  rabones  de  pura  p  no  ha- 

bían detenido  en  ti-  rea  las 

congregaciones  generales  de  I 
Los  padres  españoles  que  i 
gran  concilio  desde  su  abertura  nos   han     i 
ilustres  testimonio* 

do  las  costumbres  y  ípttua  eclesinst  i 

do  su  modo  de  pensar  acerca  de  la  d«?  la 

Iglesia  universal.  En  la  sent<  gran- 

des prelados  era  suma  é  i 

tífices  la  potestad  del  concilio  para  todas  Inp  ma- 
t crias  y  asuntos  gnt 

conformidad, no  reconocieron  en  Paulo  III  bw 
tes  facultades  para  transferir  el  sínodo  á  B' 
y  no  obstante  la  intemperie  de  Tp 
honesta  causa  que  se  dio  de  la  tran  nun- 

ron  en  aquella  ciudad,  sin  ob 
Ir  l  Pontífice,  ni  al  decr  en  su 

virtud,  en  la  see i  Marzo 

■47, 

bo,  que  es  una  prueba  real  en  el  a- 
no  solo  consta  de  la 

actas  del  a  qu* 

sean,  D  U  librarse  de  las  tacha* 

tragable  de  la  oarta  circular  que  el  sen 

irlos  V  expidió  para  que 
panoles  ooncun 
vas  é  incesantes  instancias ,  r< 

n».  »♦. 

un. 

(5)  ttatil   Aln  ,  Hi*t.  i  u|.  nt  pi«    I 

,rttmn*ir*  dts  péret  ti   ttcfitéki   r. .  «m.  Ir, 

tlh.  v,  Parlsr  t7«7. 


S5  EL  CONDE  DE 

concilio  á  fu  primitivo  lugar :  la  cual  fué  de  este 
xe&?r: 

SOBRESCBITO. 

PCB   EL  RET. 

Al  flury  refrendo  en  Cristo  padre  el  arzobispo  A„ 


del «  Consejo. 

EL  REY. 

c3far  reverendo  padre  arzobispo  JL,  del  nuestro 
í  Consejo:  Ya  tenéis  entendido  la  instancia  que 
t continuamente  habernos  hecho  por  la  celebración 
rdel  concilio  general,  conforme  á  la  gran  necesi- 
i  dad  que  eii  la  Iglesia  habia  de  semejante  remedio; 
r  y  cómo,  á  nuestra  suplicación,  la  santidad  del  papa 
x Paulo,  difunto,  le  comenz-j  en  Trento,  como  lu- 
igar  mis  cómodo  y  á  propósito,  y  tratado  y  concer- 
tado as:  para  satisfacer  á  los  estados  de  la  Ger- 
Tmania.  que  siempre  han  pretendido  que  Tpues  se 
^congregaba  principalmente  por  las  necesidades 
rde  su  provincia,  se  habia  de  elegir  lugar  de  la 
r misma  nación.  Y  aprobando  la  convocación  en  el 
» dicho  lugar,  se  han  sometido  á  la  determinación 
rdel  dicho  concilio  que  en  él  se  celebrase.  Donde, 
acornó  sabéis,  se  continuó  por  algún  tiempo,  hasta 
ique  por  lo*  respectos  y  causas  que  entonces  se  ofre- 
e  cieron .  se  anduvo  tratando  de  la  translación,  que 
i  ha  sido  á  causa  de  tan  larga  suspensión,  sin  que 
i  se  pudiese  en  tiempo  del  dicho  papa  Paulo  (aun- 
rque  lo  procuramos  con  la  instancia  y  diligencia 
sque  fue  posible)  dar  en  ello  ningún  remedio.  Y 
sporque.  después  de  tan  grandes  trabajos  y  gastos 
rcomo  habernos  padecido,  y  os  son  notorios,  para 
t reducir  á  los  desviados  de  la  fe  á  la  sumisión  v  de- 
t terminación  del  dicho  concilio :  y  habiéndose  ob- 
i tenido  que  los  de  la  Germán ia  se  hayan  sometido 
ral  que  es  convocado  en  Trento,  se  ha  instado  siem- 
apre.por  nuestra  parte,  por  la  persecución  de  él 
sen  el  dicho  lugar.  Y  la  santidad  del  papa  Julio  III. 
«movido  por  el  celo  del  servicio  de  Dios  y  bien  de_ 
fsu  universal  Iglesia,  cuya  es  la  causa:  y  cono- 
tciendo  señaladamente  cuanto  importa  al  remedio 
■de  la  Gemianía,  ha  subvenido  a  la  dicha  necesi- 
•dad.  Habiéndose  dado  en  la  dicha  ciudad  de 
•Trento.  y  expedí dose  ya  la  bula  de  la  reducción 
•y  prosecución  de  él ,  siendo  necesario  que  para 
ftl.'de  Mayo  del  año  siguiente  de  551,  que.  como 
areléis  por  el  traslado  de  la  dicha  bula .  es  el  dia 
aen  ella  señalado  para  comenzar  á  proseguir  el  di- 
•cho  concilio,  todos  los  prelados  de  la  cristiandad 
íqna  son  obligados  á  comparecer  de  derecho  ó 
•costumbre,  se  hallen  allí  juntos  y  congregados, 
•mayormente  aquellos  en  quien  concurren  las  le- 
Btraa  y  cualidades  que  en  vuestra  persona,  como 
tanjera  que  sabiendo  tos  mismo  la  obligación  que 
«mella  tenéis,  por  vuestra diguidad  y  oficio,  no 
lamoe  queoa  hallaréis  presente,  todavía  con 
Hoy  deseo  que  tenemos  de  que  esta  tan  buena 


FLORIDABLANTA- 

ty  santa  obra  haya  efecto,  y  que  por  ninguna  an- 
isa se  defiera  ni  impida,  nos  ha  parecido  encarga- 
iros,  como  por  la  presente  os  encargamos,  que  di» 
r poniéndoos  para  ello,  y  comenzando  desde  luego  i 
*  aparejaros,  os  partáis  y  pongáis  en  camino  pin 
> Trento  en  tiempo  que  podáis  ser  allá  para  princi- 
rpio.  6  a  lo  menos  mediado  el  mes  de  Abril,  sinqm 
ken  ello  haya  excusa  ni  dilación ,  como  lo  confu- 
imos. Procurando  de  traer  entre  los  que  hubiera  [3 
rde  venir  en  vuestra  compañía  personas  de  letzv 
»y  buena  vida  y  ejemplo.  Certificándoos  que  hol- 
¡  rgarémos  mucho  que  los  prelados  de  nuestros  reí- 
j  i  nos  sean  los  primeros  que  allí  comparezcan,  «a» 
i  también  lo  han  sido  solos  en  la  asistencia  y  caá- 
r-n  ua  residencia  de  Trento  dende  el  dia  de  la  con** 
iricivn  y  apericion  de  dicho  concilio  hasta  elpn- 
z  tente;  que  demás  de  cumplir  con  lo  que  sois  obli- 
rgado.  nos  haréis  en  ello  muy  acepto  servicio,  y« 
rque  nos  aviséis  de  cómo  lo  ponéis  en  obra.  Do 
» Augusta,  á  XXIII  de  Diciembre  M.D.L.  (1). 

Restituido  el  concilio  á  Trento,  nada  les  quede* 
que  hacer  á  nuestros  obispos  para  logTar  la  gran 
obra  de  la  reformación  de  la  Iglesia  en  su  caben 
y  miembros,  y  restablecer  la  disciplina,  que  llora- 
ba miserablemente  corrompida,  á  un  pié,  conform 
al  Evangelio.  Los  padres  franceses  acaloraron  a 
empresa,  y  unos  y  otros  conocían  qne  en  este  ponto 
venia  á  consistir  casi  principalmente  la  reunión  de 
los  errados  alemanes .  y  la  extirpación  de  una  seca 
de  ciegos  sacramentarlos ,  que  más  debía  su  prin- 
cipio á  un  espíritu  de  odio  y  de  venganza  que  á  Ii 
fuerza  del  error,  opresora  de  los  entendimientos 
humanos. 

Para  conseguir  tan  importante  objeto  era  me- 
nester fijar  salidamente  la  autoridad  de  los  conci- 
lios y  declarar  los  limites  naturales  de  la  dignidad 
pontificia :  sin  esta  basa,  ni  se  podía  alzar  edificio 
seguro  de  los  embates  de  la  curia ,  ni  satisfacer  al 
escrúpulo  de  los  protestantes,  que  exigían  este  pre- 
liminar, como  preciso  para  entrar  en  la  controTer- 
sia.  Por  lo  menos,  en  la  elocuente  oración  de  loe 
embajadores  del  duque  Mauricio  de  Sajonia  al  con- 
cilio, que  tuvo  el  argumento  de  persuadir  la  liber- 
tad de  los  votos,  y  el  desprendimiento  de  todo  otro 
respeto  que  el  de  la  verdad  y  el  servicio  de  Dios, 
propusieron  que  ante  todas  cosas  se  debían  confir- 
mar las  constituciones  de  los  concilios  de  Constan- 

li)  Se  halla  esta  tarta  es  las  iefer  éeICsmeiñs  4*  Trsnm  ison- 
sai  ea  Alcalá .  ea  1554.  coa  este  malo:  Geuermh  CamaUsmWéBt 
tiwm  etnttnen*  euai*  .fMa^u  reémetine  per  JwMum  IlL  r«- 
M.yw  mtTimmm .  %^v  ai  fiaem  m  «p  9»f  tmmt;  y  se  teidia  es 
casa  de  Atasasio  Salceda  A  la  carta  copiada  precede  el  epitnfc 
v  prevención  del  editor  sirsieate :  Uttenraa  copia,  qaaslapefi- 
tor  ómnibus  pnrlitis  sooraa  rtfior»  scripsii,  qa'lbas  asnea! 
ros  ad  Concilinm  Tridtntinom  prolcisci :  qa«  quides  litters  sisal 
com  copia  bal¡*  rcdoctionii  ejisdea  concilii ,  per  pibliea*  st- 
tariam  coran  tesiibas  preséntate  fueran  aiagalis ;  que  tasto 
jussu  Inperatoris  sie  acta  sanL  Sed  qiia  ipss  Hilera  valgsri  **• 
mone  hispano  scrip:*  fuere,  eo  qaod  ad  pra 
Htssaui*  esse&t  destina»,  idee  cas  hispano  i 
lisia  est 


y  de  Dan:  lea,  qno  expresa  turan  la 

>n  de  los  pontífices  o  ¡n  las 

ausas  de  £e  y  las  que  miran  á  bus  personas»  y  tam- 
bién hicieron  presente  que  para  asegurar  una  de~ 
i  iniparcial  y  perfectamente  ! 
,  debían  ser  absuettos  los  prelados  y  demás 
•üjetos  que  interviniesen  en  e]  ■  «*  par- 

■ 

al  Papa  en  urden  ti  todas  las  causas  que  débil 
tATse   i  ron  sus  formales  palabras:  Qtmrto 

sfimié    dignitatibus  et  pratrta 

¿iam  hab<  im  Chris- 

im  ,  et  aüqui  úOi  MeftfMUsl 

fíense 

xpresse  con  -  camis  fidei  %  et  qum 

iieem  contittgunt  PonHfeas  con 
ilium  supra  Pontificem  esst  dtbeat 
etiam  in  l  *o  ita 

\H  in  Basi- 
l  sy nodo  factura  est;  ut  in  steunda  gestión*  ejus- 

7«í  in 

i  lio    rr  v  gradué ,  ac  ordinis  fucrint  a 

tis,quibui  xtni(jjuam- 

ncilium  ,  ti  causas  in  eo  tractandas  per- 

ri  sint  (1). 

I  clamor  universal  por  la  enm 

a,  todo  el  mundo  sabe  el 

adelantamiento  que  tuvo  este  asunto  en  los 

dos  aftos  que  duraron  las  sesiones  del  concilio  des- 

n  á  Tronto,  fuese  por  la  | 

Í«?  los  padres  italianos ,  superiores  en  el  número  al 

•  le  las  domas  naciones,  fuese  por  la  in 

do  los  protestantes,  6  fuese t  finalmente,  por- 

ao  a  muchos  padres  les  parecía  en  la  realidad  que 

eglar  la  conducta  de  los  curiales  era  deprimir  la 

Ocia  y  favorecer  la  C 

jes,  tal  vez  por  no  alcanzar  la  suma  dhfei 

jue  interviene  entre  la  religión  y  las  costumbres, 

orno  ponderó  Antonio  Florebelo  en  su  elocuente 

cion  contra  los  luteranos  (2),  Lo  cierto  es,  que 

la  propuesta  declaración  acerca  de  loa  concilios  ge- 


íeníint  rr^z/wi  reduenoñf  per  Jutium  UU  íla, 
II. 

¡taie  Etttfiiix  arf  csrtttnatcm  iadotetum,  Logdu- 
esl  sarrosa  ncti  reliflonls  no*ín*  nmteria  li>t- 
r.  Altud  corruptos  sacerd «aura  mota  reprehenderé,  lU 
ge*  óptimas  antlquare,  aliud  eoruin  tiUra,  <|ut  ttffbll  Dtiiiim* 

Tiinjif me ;  sUtid  (Jeiiiqoe  |ionii(kr«ju. 
qui  poto  Ule  a  ciirlslo  permissa  fofl  <lo  abusí  siaiit, 

ilimiuro    tlec  srcernt.  distinguiólo  oportet;  quo  Btuiim*j 
icquis  qur  rcpreticnsioi 

HM  probare  eil 
non  faclnm,  Bt  llf II  RiB,  tt*- 

qun  nomino  injuiiiin,  sacerdotum  or  d 
t  \\ro  o^Uadao  t 

tflOk  disciplina  ,  h  .re  par*  I  »•  ttgr*  c«n> 

td  qutid  Deu  Jívaoi 
sperandum  eit  ¡  non  mira  bañe  moruru  .  rt  riuclpllnm  corrpp- 
•dvcmfii  maiti*  verbo  tflUgiiant,  «juim  optlmuí  quisque 
si  oo»th*re*ert  n\ 
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t  o,  y  que  en  24  de  Abril  d» 

la  iglesia  catedral  de  San 
Vigüii  ésa  reto  de 

suspensión  por  <on  las  cualidades  y  cir- 

cunstancias que  en  él  se  rcfiV 

rendió  los  ánimos  de  nuestros 
celoso  -ii  prudencia  t- 

creto  se  disfrazo1  i  con- 

cilio en  que  se  habían  juntado  todos  loa  padres  del 
lo  los  innti  escollos  y 

ae  á  cada  paso  se  habían  opuesto. 
La  guerra  de  Alemania,  que  era  el  buen  pretex- 
to de  esta  inesperada  resolución ,  no  les  pareció  que 
podía  obligar  á  tal  extremo.  Veían  bien  provista  su 
seguridad  en  el  valor  y  la  fortuna  de  las  tropas  de 

V ,  y  la  ausencia  de  sus  iglesias  no  b 
recto  que  instaba  tanto,  ni  que  podían  remediarse 
los  males  que  hubiese  causado  con  la  vista  pasa- 
jera que  podían  hacer  en  dos  años  que  habían  de 

No  hallando,  pote,  motivo  razonable  que  y 
sase  á  interrumpir  el  gran  concilio  de  la  Iglesia, 
todos  nuestros  obispos  reclamaron  el  decreto  que 
fin  se  les  intimó  por  los  legados  del  Pontf* 
i  el  dia  domingo  24  de  Abril  de  1552,  indi- 
cion  10,  y  sólo  consintieron  que  so  prning^en  las 
sesiones  por  algún  corto  tiempo,  sin  separarse  (os 
i  de  Trento,  á  excepción  do  don  Juan  Ber- 
nardo Díaz  d^  Lugo,  olu'fípo  de  Calahorra,  que  ab- 
solutamente lo  contradijo;  y  en  el  mismo  acto  en- 
tregaron por  escrito  el  instrumento  de  su  pi 
formal,  con  las  razones  que  lo  i'  n,  que  con - 

i->do:  Qua*  quUJcm  omnia  ita,  tt  non 
alüer  jitri petimut pTotf&iamurqu* ;  si  steu* Jíat,  nul- 
nic  ionctaf  stfnoda  prrrjiídicium  ficri  quo- 
vis  ttmporf ,  propter  hvjui  deereti  nupauknii  pubfi- 
cationem ,  quám  oh  qnememmque  alinm  actumfac- 
htm,  vótfacicndum  ,  atffwtatnm  ,  vtlattentandr 
ovasen mq tí r  per tonas  contra  hnjus  wumenici 
Ui  auctoritaUm  t  et  poUstatcp;  ¡m  aeum§* 

nicorujn  omninm;  como  consta  del  io  ail- 

téstioo  que  obtuvieron  (3). 

En  la  tarde  del  mismo  dia  los  ilustrfsimos  don 

Joan  de  Fonseca,  obispo  de  Caslelmar,  don  Alvaro 

ispo  de  Venosa,  don  Alvaro  Moscosot 

Pamplona,  v  don  Pedro  Ponce  df  I 

obispo  de  CiudAd-Rodrigo,  ó  desesperanzados  do 

i  que  b*bii 
cho,  por  la  malí  los  demás  padree  espafio* 


teinstratnrntotrfnutMrt*lwflorrpy  dun  Fclipr  Iltícfnaf- 
fía  entre  los  roarttiscrlfoidela  celebre  blbliotc- 
Hral    Los  nombre*  ñe  los  ilostrisiuios  obispo»  que  protcsiaroo  fl 
Otersta  do  suspensión    son  los  siguientes:  Joan.  Fonierj,  Ep. 
Caitelmarls;  Joan  Salaiar,  Ep.  Lanetanens.,  ¡  *  oarra# 

Ep+  Paeeíis. ;  Alnurui  Qujdi»,  í 

:  Joan.  Miltan»  Fp,  ladeni  ;  Martin.  Pereí  Ajata,  En. 
Cuadisens.,  Petrai  Aeufti,  Ep.  A^tur  rúa  Moseoso. 

Ep,  I^wpílnnens, ;  Petras  Pooee  de  León .  Ep.  Citritateas. ;  Joan, 
Bemardus  Üias  d«  Lago,  Ep.  CaJ»|umtanu». 
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les,  6  no  satisfechos  con  aquella  diligencia,  la  re- 
pitieron ante  Diego  de  Cárdenas  t  presbítero  nota- 
rio, contradiciendo  enteramente  el  decreto  que  se 
les  había  intimado,  y  todo  acto  de  prorogacion  ó 
suspensión,  sin  limitación  alguna  (1). 

En  estos  instrumentos  auténticos,  que  no  se  su- 
jetan á  las  dudas  ni  á  las  interpretaciones ,  cual- 
quiera puede  ver  que  nuestros  venerables  prelados 
no  reconocían  en  el  Papa  la  potestad  de  suspender 
ni  disolver  siquiera  por  tiempo  determinado  los 
concilios  generales  legítimamente  congregados ;  y 
en  la  eztrafíeza  que  les  causó  la  intimación  del  de- 
creto pontificio,  y  las  razones  con  que  combatieron 
los  pretextos  de  la  guerra  y  de  la  ausencia  en  que 
se  sostenían ,  fácilmente  se  percibe  que  el  embarazo 
que  causaba  á  los  romanos  el  punto  sobre  la  auto- 
ridad de  los  concilios  que  se  trataba,  y  el  temor  de 
que  se  declarase  conforme  á  los  de  Constancia  y  de 
Basilea,  fueron  las  verdaderas  causas  del  decreto 
de  suspensión. 

Por  los  tiempos  de  esta  protesta  se  publicó  en 
España  la  obra  del  iliistrisimo  don  Diego  de  Álava 
y  Esquibel,  obispo  que  fué  de  Astorga,  y  después 
arzobispo  de  Granada,  dedicada  por  su  autor  al 
sefior  don  Felipe  II  (2).  Este  doctísimo  varón,  que 
se  halló  á  los  principios  del  concilio,  y  que  vino 
llamado  del  Rey  para  informar  á  su  majestad  do  su 
estado  secreto  é  interior,  empleó  toda  la  segunda 
parte  de  su  tratado  en  descubrir  los  males  en  los 
desórdenes  que  necesitaban  de  remedio  en  la  Igle- 
sia de  Dios.  Su  plan  principia  por  el  sumo  Pontí- 
fice, sigue  por  el  sacro  colegio  de  cardenales,  y 
discurre  por  los  demás  órdenes  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica, llevando  siempre  por  norte  las  constitu- 
ciones del  sínodo  de  Basilea  en  los  puntos  más 
principales. 

Según  el  dictamen  de  este  insigne  prelado,  nada 
debe  influir  tanto  en  el  restablecimiento  do  la  Igle- 
sia, como  la  reducción  del  número  de  cardenales  al 
que  prescribían  los  decretos  de  los  concilios  do  Ba- 
silea y  de  Constancia,  eligiéndose  para  la  sublime 
dignidad  de  la  púrpura  personas  do  todas  las  pro- 
vincias cristianas  con  una  proporcionada  igualdad. 
De  este  modo,  en  su  juicio,  se  conseguía  que  hu- 
biese cerca  del  Papa  quien  lo  pudiese  informar  con 
conocimiento  de  las  particulares  costumbres  de  las 
naciones,  se  lograba  la  instrucción  necesaria  en 
los  negocios  de  la  curia,  y  se  podia  con  más  madu- 
rez deliberar  en  cualquiera  causa  que  aconteciese, 
con  otras  ventajas  (3). 


(1)  En  la  misma  biblioteca  se  halla  el  instrumento  original  de 
cata  segunda  protesta,  firmada  de  los  cuatro  prelado»  que  la  hi- 
rieron, y  refrendada  con  sus  sellos. 

(i)  Tract.  de  Conál.  Untvertal.  ac  He  kit ,  qux  ad  rrligionh  et 
rcipublica*  christiana  reformaiionem  insinuada  videntur.  Grána- 
las, 1551 

(5)  De  num.  Cardinal,  actum  esl  sa-pissime  in  conciliis  univer- 
salibus,  presertim  in  concilio  eonstanüensi,  et  deinde  in  basi- 
llensi,  ubi  decretam  exist,  ne eardinaliam  numerum  vígintiqua- 
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Dando  á  este  pensamiento  toda  extensión,  pro- 
pone que  de  España,  Francia,  Alemania  élulii 
deberían  ser  elevados  á  la  dignidad  cardenabcii 
seis  sujetos  de  cada  nación ;  uno  de  Portugal,  In- 
glaterra, Hungría,  Bohemia  y  Escocia,  y  do»  d* 
Polonia,  que  todos  vienen  á  componer  el  número  de 
treinta.  Establece  la  regla  que  se  debía  obsemr 
en  la  elección  de  los  electores  del  sumo  Pontifw, 
é  insinúa  el  modo  de  hallar  personas  dignai  ó? 
este  alto  derecho  (4). 

Los  perjuicios  que  han  prevalecido  contra  lotci 
nones  en  la  tolerada  pluralidad  de  beneficios;» 
daños  que  introduce  la  facilidad  de  las  dispensa 
en  la  disciplina  eclesiástica;  las  perniciosas cooft- 
cuencias  de  las  exenciones  del  clero  secular  t  * 
guiar  respecto  de  sus  prelados  diocesanos ;  los  á- 
convenicn1e8  del  nombramiento  de  jueces  curíala 
las  más  veces  de  la  parcialidad  del  más  poder» 
de  los  litigantes ;  los  insufribles  gastos  de  las  if»- 
laciones  que  omisso  medio  iban  á  la  curia ;  las  h> 
quietudes  de  las  competencias  con  los  magistrado 
y  justicias  seculares,  que  hacían  frecuentes  loa  clé- 
rigos de  menores,  y  la  inconsiderada  ampliieta 
del  fuero  eclesiástico  apersonas  que  uo  debían  par- 
ticiparle, y  finalmente,  otros  abusos  que  se  cons- 
ten por  los  diocesanos,  están  explicados  en  es> 
tratado  con  alguna  más  extensión  que  lo  había  to- 
cho Alfonso  Guerrero  pocos  años  antes,  y  den» 
y  otro  se  colige  la  antigüedad  con  que,  no  obstante 
la  enmienda  que  hizo  el  santo  concilio  de  Trento. 
se  llora  en  el  dia  de  hoy  la  mayor  parte. 

En  cuanto  á  la  superioridad  del  concilio  genera! 
sobre  los  papas,  le  pareció  al  religiosísimo  Obisp 
á  propósito  no  proferir  su  juicio,  y  sin  aprobar  ai 
refutar  una  ni  otra  opinión,  pasó  por  encima  de li 
cuestión ,  que  era  tan  propia  de  la  materia  de  » 
tratado,  contentándose  con  enunciarla,  y  creyendo 
que  no  podia  haber  necesidad  de  su  resolución  sm 
un  estado  de  calamidad  en  la  Iglesia  (5). 

No  obstante  que  esta  expresión  descubre  bastan- 
temente la  sentencia  del  autor  on  este  particular, 
su  silencio  rompió  un  poco  más  abajo  la  clausura 


tnor  excedat :  atqu!  idem  modo  repetí  esset  adraodom  afile 
quod  numeras  tríginta  caniinalium  ¡mmulabilis  statueretnr;  ftt* 
quidem  cardinales  cliperentur  ex  ómnibus  christianis  provincia 
inspecta  personal um  qualitate;  id  enim  prodesset  mnltam  adíe* 
goliorum  consnltationem,  ut  faeilior  esset  apod  pape  senada 
cognilio  rerum  ,  posseique  malarios  adsami  deliberado  cajosau* 
que  contingentis  causa».  Dicto  tracto t.,  part.  n,  g  i,  fol.  06. 

'■i)  Ca'teram  hic  numerus  (Cardinal.)  posset  per  summum  Pofr 
Uficem  in  hunc,  aut  similcm  modum  distribuí,  ot  sex  el  ¡gerenta/ 
cardinales  ex  tota  Germania  ,  ex  Híspanla  totidem,  ex  GaUla  ítea 
alü  sex,  ex  Italia  sex, ex  Lusilania  anas,  ex  Angljj  unas,  eiU- 
garia  et  Bohemia  dúo,  ex  Polonia  unus,  ex  Scolia  anas. 

l5)  Ítem  pr.Tsertim  illam  quaestionem  quam  hic  mlnimt  disat- 
tabimus:  An  concilium  sit  supra  Papam.  ¿An  ipae  rumanos  Poati- 
fex  sit  concilio  universal!  superior?  Etenim  ipsom  ChristaaJ* 
sum  pia  mente  precaniur,  ne  usquam  permittat  Petri  naiicaln» 
ejus  sponsam  Eeclcsiam,  i  la  íluctibus  dissensionom,  etenisaatn 
turbari,  et  agi  tari,  o  toponea  t  in  hanc  i  n  cid  ere  calamliatem  m 
nos  ad  hanc  disputationem  impellat.  Dicto  toa,  i  part.  cap.  a. 
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e  h  piedad,  y  tratando  do  la  suma  utilidad  de  las 
©agregaciones  generales  de  los  concilios  par  i  1 1  ■  - 
¡inir  tas  controversias  de  la  fe,  nos  dijo  f  r  < 

que  la  autoridad  del  Pontífice  era  inferior  a 
a  de  la  Iglesia  universal,  juntando  el  incontrasta- 
1e  fundamento  de  que,  á  no  estar  en  esta  creencia, 
n  vano  habrían  tomado  los  papas  y  los  emperada- 
el  inútil  trabajo  de  congregar  los  concilios  ge- 
erales  (1). 

Con  menos  Todeo  se  explico"  el  doctor  Guerrero 
¡rea  de  la  superioridad  de  los  concilios  resy 
Papa,  en  estos  términos  :  Y  ésta  es  la  causa  que  el 
\nto  concilio  Q»>  declaró  que  en 

que  tocaren  á  la  fe  y  á  destruir  chisma*  y  á  la 
rormacion  de  la  Iglesia,  así  en  la  cabeza  como  en 
>s  miembros ,  el  concilio  sea  sobre  el  Papa:  de  tna- 
Ta  que  la  sentencia  y  jn  \  como  de 

Icio  superiax ,  se  ha  de  preferir  en  las  tres  cosas  ya 
ichas,  ai  juicio  del  Papa.  Asi  lo  dice  el  Abad  en  su 
legantisimo  tratado  del  concilio  de  Basilea,  l 
rimara  duda  (2). 

Al  mismo  pontífice  Paulo  III,  con  la  propia 
¡ion ,  aparece  dedicado  un  Diálooo  sobre  las  oir- 
instancias  y  requisitos  del  concilio,    [h    II 
ombre  de  Marco  Mantua  Bonaeito¡  jsriaooaaulto 
,dua  (3),  Entre  otras  curiosidades,  que  tal  M 
¡ráu  ingratas  á  los  eruditos  ,  se  ptep 
de  esta  obra  la  duda  de  si  debe  prevalecer  la 
tencia  del  Papa  ó  la  del  concilio,  en  caso  de  «'le- 
erse entre  sí,  y  resuelve  á  favor  de!  concilio  l._  i 
imamente  congregado,  en  boca  del  jvritcoii 
loües,  con  gravísimos  y  sólidos  fundamentos  (4), 
eu  adelante  explica  en  qué  casos  puede  hacerse 


11)  Bine  tanfe  ct  alus  rausis  disca^a  ,  hacteoiis  ab  iuitin  legis 
nafelioe  jarlicatiira  íuH,  nniTerwlium  lynodoram  conajrgaií»- 
i  maijoii  semper  filia*  nmmcuii  ;  8t  utilitahs,  ad  dirimtuda*. 
£  toUendas  lite*,  se  controversias.  ([Q®  fa  Úde  sotent  iii  Chl 
eligione  contingere:  quod  si  Unta  esset  salín»  romani  Punltflcis 
ürionias,  quinta  totius  Erclesia.'  tttofflSJÍS,  frusira  tanta  lOílí- 
iludo,  tantusqne  labor  ín  '.-onffreg.trnlis *yn*>di*  rjiuversalihus  .1 
anctis  pontiliobu-,  et  catholicis  iinperatontins  sutneretur.  BicU* 
wcLt  parL  i,  cap,  u\,  nuro.  t, 
(%  Traí.  del  Ctméü, ,  cap.  vil,  pig.  15. 
(3)  Veneliis.  154 1. 

(i)  Roberto  Donavit ,  Dtaios.,  pag.  11,  ibl :  Crederem  *go  con* 

ihi  senttnliam  esaa  pns/ereiidap,  quaudn<iuidcm,  al  pronirae  dt- 

ebaní,  id  ¡pswn  Spiritu  Sancío  cooperante  rongregelur,  H  qula 

postoli  símil  i  modo   ípst  enim  piiaúCD-iirilium  relebraruet  antío- 

herium  ,  juxli  not  in  Can.  Sscrotancta,  dial.  2Í«,  com  l'eiro  sla- 

oebant,  quamquam  ipsam  ul  capul,  et  Miimitum  pontilircm  hi- 

•renl,  til  legitur  act.,  i,  «!,  et  15,  ubi;  Malhias  in  lonim  Judir 

ectus  est,  ct  postea  Stcptoanna,  el  a9ii  ad  (ollenrtam  pnarl&tto- 

i  sedLtiO'em,  ei  quo  ,¡\n\\ii  eoriirn  díiebaiH,  adbuc  circumddc- 

re  oporiere ;  considerando  r|uoi|ue  :ul  arcbld.  inquit  paríter,  in 

ap.  Anosíhamst  10  disM  perkulosum  (are  fldei  catisam  anius 

ominis  judlcio  relinqucre  ,  cum  nrnime  pece irc  pMsít ,  ut  in 

\c\.  ran.  AiutstKas.  in  concilio,  el  universa  ti  Ect  lesla  quemadmo- 

stipradii'tura  fuit,  non  consíderabile;  ct  plus,  quia  Chnstus 

oli  Pciro  quamvis  ipsi  per  prius  poteslalem  non  dedil,  sed  otu- 

ibus  aposlolis  communiler,  qtiandn  dilit :  Acápite  Spiritum  Sanr- 

ul  ín  can.  lia  Itominux,  19  disL  el  rationi  est  etíam  corso- 

,  enm  Tideant  plus  mi  est  in  proverbio)  ocuti  quam  OCilQS, 

rminsque  sil  judicíum  pturimorum  senteitila  comprobalum.  ilap. 

Prvdendam,  de  Offlc.  üelegat..,  diftatiusque  funkuhts  tripia  di- 

ntmpilur  t  ni  eccUnoitlc.  iYt  etc. 
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lugar  la  plenitud  de  potestad  atribuida  ¿  los  ro- 
niatjos  poi 

Si  fuera  lícito  extender  una  digresión  que  solo 
bc  ba  o  con  el  ánimo  do  dar  algnn.i 

cía  de  la  opinión  do  nuestros  antiguos  españole»! 
sería  fácil  negocio  juntar  aquí  un  número  dilata- 
do de  testimonios  de  santos  pontífices  que  i 
llámente  se  lian  confesado  sujetos  á  la  religiosa 
observancia  de  los  cánones  délos  concilios,  que 
seguramente  no  se  compadecen  con  la  plenitud  de 
potestad  y  superioridad  A  los  sínodos,  que  ¡1 
sideradamente  le  Fuelcn  alribrir  los  más  canonis- 
tas ultramontanos. 

Entre  la  muchedumbre  de  ootafl  confesiones  que 
se  pudieran  alegar,  es  muy  notable  para  omitida 
la  del  papa  san  Agapcto.  No  sólo  se  conocía  este 
santo  pontífice  sin   facultades  para  enajenar  b»s 
bfoOM  y  los  derecbos  de  la  Iglesia,  por  la  prohi- 
bición de  las  venerables    constituciones    canóni- 
cas (  sino  que  pr  estas  desgraciadas 
lesas  con  quo  r*l  espiríiu  de  pareial;dad  sal- 
r  lns  cosas  más  claras ,  afiade  qne  su  m 
cumpl  i  miento  á  las   constitiic  iones    canónicas  no 
nacía  ni  de  la  afectada  severidad  ni  de  un  humano 
interés,  ni  de  otro  nepote  qoe  el  de  la  autoridad 
de  los  santos  conrilins,  quo  le  precisa  a  su  inviola- 
ble observancia  (5)» 

Oprimido  un  erudito  defensor  de  la  Silla  Apostó- 
lica de  la  fuerza  de  estos  testimonios»  confesó  la 
sujeción  de  los  papas  respecto  de  aquellos  cáno- 
nes que  confirman  la  ley  de  Dios  y  do  la  natura* 
lijando  la  cuestión  solamente  en  los  que  mi- 
ran á  la  disciplina  eclesiástica  (tí). 

Cualquiera  puede  juzgar  del  fruto  que  puede  te- 
ner la  ondosa  piedad  de  este  escritor  on  presencia 
del  test  imotiió  de  san  Agapeto.  El  asunto  de  que  se 
trataba  en  este  pasaje  pertenece  meramente  á  la 
disciplina  y  es  puramente  temporal,  y  Sobre  - 
pone  el  santo  Pontífice  que  no  le  ora  licito  por 
ia  oeasion  violar  las  prohibiciones  cañón  feas 
de  enajenar  los  bienes  de  la  Iglesia;  expresión  igoe 
sale  al  paso  ii  la  sutileza  do  este  escritor,  y  los  de 
su  partido  interpretan  el  defecto  de  facultad  sobre 
loa  cánones  que  de  sí  mismos  confiesan  los  pontí- 
fices romanos,  en  el  caso  en  que  no  intervenga 
juta  causa  para  !a  dispensa  ó  la  derogación. 

M  puede  negar  que  en  los  papas  residen  al- 
gtOUfé  veces  facultades  para  dispensar  las  leyes 

l-cvocaat  nos  \encranda  palrnm  manifcílissima  cflMühita, 
quibus  prohibeoiur  pnrüla  jurls  Eecleaia»,  coi  no*  otnnipotens  I  h 
pfMSM  DSOftiltU,  qirolibet  titulo  arl  aliena  jura  tnnsferre.  Qaa 
in  re  vestra»  íjao^an  sapíPntia^  credimuí  esse  ífratissimurn,  quod 
in  nullo  ctinlra  priscal  dcllriitíonis  constituía,  vcl  regulas  pro  qoa- 
tibet  oeoislone,  vcl  sub  cujiiscunujun  personas  respeetu,  teñiré 
pratamniíDUs.  Wec  lenaeilatis  studio,  aatsaiculari$aUliiatlscaQsJ. 
hoc  faceré  nos  creilatís  ¡  sed  diTini  considerationc  judlcí*  necesse 
nobíi  cst,  qutdqac  sancta  SyAodalj»  deeroTil  auctorttas,  inviolabj- 
liter  custodlrft.  CuIIeet.  Canc.,  tona.  rtf  p.  1798,  lit,  A. 

(6)  Franc.  Ant.  de  SlmeoBib,,  De  remaní  Pontificia  jutHeiarié  m- 
téstete*  tom.  if  cap.  viu,!!. 
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nunícas;  pero  Luís  de  Mainburgu,  que  a 

que  estafi  facultades  dti\ 
reconocer  en  loe  caeos  permitirlos  por  loa 
niaraoa  cánones  (1) ;  y  cuando  esta  sentencia  no 
neae  constante ,  lo  cierto  es  qne  no  se  puede  ín- 
erir  tu  superioridad  del  Papa  á  los  concilios,  de  la 
potestad  de  dispensar  en  los  cañónos,  porqu 
es  una  concesión  de  la  misma  Iglesia ,  muy  corres- 
pondiente á  la  suma  preeminencia  del  romano  Pon- 
titíce ,  que  las  variaciones  de  los  tiempos  y  las  cir- 
cunstancias hacen  indispensable,  no  siendo  fácil 
la  congregación  de  un  concilio  general  para  cada 
una  de  las  necesidades  que  pueden  ocurrir ;  pero 
esta  facultad  de  dispensar  con  justa  causa  es  co- 
mún  y    trascendente  á   los  demás   arzobispos   y 
obispos. 

Finalmente,  entro  nosotros,  después  de  la  cele- 
bración del  santo  concilio  de  Rento,  wU  ejecuto- 
Hada  la  impotencia  de  la  curia  romana  para  alte- 
rar las  leyes  que  dicto  la  Iglesia  cueste  sínodo  ge- 
neral sobre  el  reglamento  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica. La  suma  \  Q  con  que  se  han  recibido, 
y  la  especial  protección  que  corresponde  al  Rey,  y 
prometió  Felipe  II  en  e]  año  de  1564,  al  tiempo  de  su 
aceptación ,  han  hecho  que  la  contrariedad  ú  opo- 
sición á  sus  santos  reglamentos  sea  una  justa  causa 
para  retener  en  el  Consejo  los  breves  6  dispensas 
de  Roma  que  la  contengan  ,  sin  que,  en  el  común 

E sentir  de  los  autores,  deban  correr  ni  tener  efe 
porque  el  Papa  derogue  específira  y  expresamente 
loe  cánones  á  que  se  oponen  (2). 
Volviendo  ya  den  ^re^íon  á  señalar  el 

principio  que  han  tenido  las  tentativas  de  la  curia 
romana  contra  el  los  principes,  no  se  pue- 

de nejr.ir  «jne  ai  mismo  tiempo  qu»7  el  santo  pontí- 
fice Gregorio  VII  hacia  sus  conquistas  rs¡ ,iri- 
tuales,  no  se  descuidaba  en  aspirar  al  dominio  tetn- 
riral  de  todo  el  orbe.  Aun  no  hacia  ocho  dias  que 
taba  sentado  en  la  silla  de  san  Pedro,  y  ya  re- 
Oüvino  á  nuestros  monarcas  sobre  los  derechos  de 
i  silla  de  Boma  (3)  al  trono  de  lasEspaüas,  en  un 
\6  á  los  grandes  del  rein 
Lie  un  servicio,  que  suponía  aoostum- 
imente  interrumpido  por  La  ocupación 

este  que  se  dio  A  sus  oficios  debí 
señará  Gregorio  VII  otro  camino  más   fácil  de 
egará  la  dominación  absoluta  a  qn  s.  En 

yó,  influida 
i ,  hallar  facultades  bastantes  para  juz- 
gar á  oner  los  emperador 
>lar,  si                 '  esario,  el  vínculo  y  juramento  de 

i"  1)  Mi  tn  b u  r  ,  'triga  t  di  l  Eg Une  de  fíame,  p a*,  i H , 

f!)  0.  Sale*. i  ,  pan.  h,  cap,  if  per  lot.  Cevtflov, 

C*$n¡L  per  nwúnm  PlotafJl»,  tn  l»rol«,  pan  locíi. 

»*d,  lo  le*,  i,  til,  vi,  llb.  i,  htcijt,  Pai,  in  Prat.,  lom.  Jt,  pr& 

r:i.  10. 

iferek  preten*  da  puhtanct*  de  VEutopt ,  rliap*  i, 
'♦  ti  li dorar  Brevii  tfadonmr  a  Barón.,  ad  ano.  1076. 


i  lad  qne  liga  in  tU>  atos  «út*?btf 

á  la  obediencia  de  sus  soberanos  ,  «o  a* 

sayo  esta  potestad « 

quien  privo  del  reino  que  g-ozaba,  y 
Labia  dado  libre  de  todfl  i  b« 

contentándose  con  dar  al  m  ti  mío   on 
produjo  tanto  escándalo,  empuñó  por  La  priem 
vez,  según  Belartnino  (4).  el  rayo  de:  la  tarta* 
l  la  persona  del  mismo  Emp- 
también  nueva  y  abusiva,  de  la 
Jesucristo :  Mi  reino  no  es  de  e¿tc  mundo,  de  unta!» 
cucion  al  apóstol  san   Pedro,    en  que  le  sieotie< 
potestad  que  el  mismo  Gregorio  VII  se  babU  am- 
gado  en  el  uso  que  con  novedad  acababa  de 
de  ella  (5). 

Nadie  ignora  las  funestas  consecuencias 
Inconsideración  de  este  paso  de  la  curia 
la  sangre  derramada  con  este  motivo,  y  la  oosfifr1 
don  on  que  puso  á  la  Iglesia  esta  novedad,  repmia» 
da  generalmente.  El  Emp 

inconsecuencia  para  sosten* 
tro,  Juntó  el  concilio  Vorma* 
elección  de  Ildebrando  nula  • 
cion  qne  se  confirmó  en  otros  post,  .).  Da> 

pues,  vencidos  los  favorecedor  \ipa  y  »Ií«a 

cb  as  las  fuerzas  de  la  condesa  Matilde, 
adieta  ul   partido   román - 

el  mise  'II 9  de  que  so  libró  por  elfa 

vof  del  príncipe  de  Apulia,  Guiscando  Rom/ 
Sobre  las  (  icias  de  ♦ 

midad  de  los  concilios  Germájiícoj 
ron  al  papa  Gregorio  VII,  y  sobre  la  i 
de  los  procedimientos  que  mediaron  entre  lao&ts 
imperial  y  la  curia  romana,  se  e*  ajwl-v 

gias  de  parte  á  parte ,  cuyos   I 
dos  en  la  Defensa  de  los  Hivcma*  contra  los 
res  de  Lo  vaina  (8). 


íti  Bellarmin.,  DepcteMtiU  Poníif,,  cap.  ix 
ct  relego,  romanoran  refina,  <  i  impera  inm  avjoa 

Invenía  quemqcaní  rmperaiorum,  ante  hunc,  a  mmain-  i 

omniunicntutu,  vel  regn»  prívahiro.  Otbo  Fhs 
Chron.,  cap.  \\x\.  Ip*e  primas,  cst  inter  omu^  \my 
útpotilvi.  Cieña  Leodiensit,  rpfü.  odit  p.  ésttSL 

Uíldcbrandas  papa,  qul  jurtor  cst  hujus  nofdl 
priinus  levi Til  lancea m  aacerdotalen  contra  diadema  re*. 
ínrli>cretc  Benrlco  faventcs  eieoeuninicarit,  et$, 
tíi    Habrtor  apnd  Harón»,  ad  aun,  lf>7tf,  num,  H5, 
r/Jeau.,  asno  1078*  Guia  er(5v> 
Ulitis  perjuras  initiatui  esl,  et  Eecicsia  hei  p*>r  ibuslo&eoí  a«'t« 
lal ii in  tuarnm  Uní   . 

pirns,f  aitn.  IÜ75.   U^unttn.,  ano.  1071».  H  -4V  i*í 

MopUMÜm.  %ufr  t>i*%*t! 
i  Wri  .  ni  Chrm.,  afl  ann.  Í%V*.  Iti 
el  Greg.  Vil,  apnd  Sal  emana  cmlansmorUnr  ,  úe  bec  it^ 
reperí :   volun 

qsod  dnminns  apostoHfoa  Hlldehnr  ¡lus  tn» 
OCa ví I  uiium  de  12  Cardinalibus,  que» 
bat,  el  c¡  &  fjiit 

occrasae  ln  pastoral!  cara,  quír  e¡  ad  r 
anúdenle  diabülo  contra  hnmanum  senut,    inn 
cttxsse. 

ITiaeraor.  flemonrt,  coutr*  Lovanifnta,  pan 
tal  lom.  ni  des  Droitt  el  iiberm  de  l'Egtiu  Galúa*?, 


JUICIO  imparcial  sobre 

nque  fuese  criminosa  la  conducta  del  Em 
ry  el  ja  icio  era  privativo  del  Omnipotei 
!  procedimiento  del  Pontífice  no  puede  sostenerse 

cuanto  á  la  fulminación  de  anatemas 
abeza  del  imperio.  Esta  censura  es  de  los  Santos 
Padres  y  de  los  hombres  grandes,  de  que  pu<l 
nos  referir  los  innumerables  testimonios  que  junta 
¡  citada  Defensa  de  los  H ¿vernos  (1), 
No  es  nuestro  ánimo  derogar  en  lo  demás  las 
cides  ni  el  talento  de  este  papa.  En  puntos  de 
ücion  (  aun  el  mejor  celo  suele  dar  algunos 
os  no  bien  meditados.  Las  sugestiones  <J>    Loa 
i  al  es  y  otras  importunidades  suelen  prevenir 
ánimo  pontificio,  como  ya  lo  observó  san  Bcr- 
ardo,  en  sus  Consideraciones  Á  Eugenio  IIT,  avi* 
adolo  de  los  tropiezos  en  que  la  ambición  de  los 
iriales  había  puesto  á  bus  antecesores,  y  en  que 
odria  caer  él. 

Gregorio  VII  dej¿  el  ejemplo  de  su   virtud  en 
Dierar  con  secuencias  en    que 

la  carrera  de  su  vida,  llena  de  amargura.  Ja- 
so ha  llegado  en  la  Iglesia  al  abuso  de  las 
tiras  contru  los  principes  sin  ocasionar  graves 
m  daños  á  los  que  las  aconsejan  y 
c>mu«  lando  el  d<  uinunidad 

ida  al  César,  c»  stán  recomendados 

i  el  Evangelio  á  todos  los  cristianos  para  que  no 
i  violen.  De  la  obligación  á  cumplir  estos  pre- 

el  Papa  ni  la  curia. 
Aunque  fueroi  m  los  laureles  que  los  ro- 

ía de  la  monarquía  universal   i 
Tices,  quedó  muy  arraigada  en  la  c 
máxima,  Bonifacio  VIII  se  propuso  la  misma 
,  y  no  dudó  tratarse  como  soberano  de  los 

rey  Felipe  IV 
sucia,  llamado  el  Hermoso;  y  aunque  la  viva 
puesta  da  este  monarca  dejó  ba>' 

i  la  autoridad  que  Bonifacio  se  tomó  (2),  no 

tió  éste,  sin  embargo,  de  su  empeño,  y  procuró 

trarle  adelante  por  medio  de  negociaciones  y 

aanejos  sor 

Las  decretales  de  Bonifacio,  tocantes  á  la  mo- 

rquia  eclesiástica,  fueron  revocadas,  así  por  opo- 

upr..  parí,  in,  cap,  n.  8,  I 

I  *cop.  Serna  Servar.  J)ei. 
itUppo  fmnrorum   H^\<  Ucüiü  ni ata  cjus  observa  : 

«re  l*  fólDma»,  «juod   ir.  '<  rnporalibus  nubis 

cOu  •  bemlafuní 

llana  babeas  frnenu 

rmnrm  huju** 
rllam  d*cr mlmus,  el  Brectattrtl  revota» 

liud  ID 

H>t*n  ttonif.   *t  ormu  pm  tnmmo 

léhttem  matti-tirn,  tf»í  nuitam.  Seúl  Iva  m:ilraa  fttultas 
m  *se;  ttdftti  taris- 

ad  tu>s  Jure  regia  pertlncra4  a.  I 
oí  tulcm  l  Dohls  facías,  ct  i 

idac  in  i  fulufum,  ei  cafüiii 

lo»,  el 
enirt  repetía  Qi,  Hakntur  luin.  ui  fas UNrtn ú« ¡i 

ucáf*e ,  víiíp.  fu. 
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t  los  cánones  antiguos  como  por  ser  intolera- 
bles ñ  uente  V,  su  sueeár.r,  lo  declaró 
asi,  para  pn               ilesos  los  derechos  de  la  c 
de  Francia,  en  la  clementina  Meruit  de  Pri\ 
cuya  d               m  fué  á  fu 

nos  por  militar  í<  sr  sido 

i  río  nombrurl-  las  sólo  se 

<n  con  el  n  dé  Frauda,  contra 

M   principes. 
La  decretal  de  Bonifacio  en  que  quiso  estable- 
ra monarquía  eclesiástica  y  absoluta  empieza: 
XJtiam  sanctam,  que  muchos   incautamente  citan, 
por  no  advertir  en  la  revocación  de  la  clementina 

Ni  puede  tacharse  i  it>a  canonizada  por 

la  decisión  de  un  pm  userta 

en  el  cuerpo  del  derecho  canónico. 

No  obstante  que  el  consentimiento  cútaos  d 
jurisconsu  utstas  ilustrados  lia  firmado,  á 

fuerza  de  tantas  y  tau  expresas  decían 
vinas,  que  al  Pontifico  no  le  co  testad  al* 

guna  8Q  Ir  y  asuntos  temporales  ($) ,  so 

descubrió  p  res?  apasionados  de  la  curia  el 

secreto  admirable  de  la  hs  D  con  sólo  el  fá- 

cil rodeo  de  concederla  un  podar  ¡ taifa  cto  para  dis- 
poner do  los  reinos,  de  bus  leves,  de  sus  ce 
bree,  de  sus  derechos  y  de  los  propios  soberanos, 
to  para  un  asunto  eclesiás- 
tico ó  que  se  n<  ;  y  esta  potestad,  ai 

uta  ni  de  distinta  naturaleza  que  la 

cegada  á  los  superiores  eclesiásticos  en 

los  divinos  á*i  hallé  muyoonformi 

sosten  -tua  de  la  cons- 

''fm,  suponiéndola  conexa  con 

el  su]  de  la  jun  espiritual. 

Este  proyecto,  que  Inocencio  III  (4)  templó, 
riendo  los  riesgos  del  anterior  de  Gregorio  Vil, 
corrió  con  mejor  fortuna,  y  en  breve  se  vio  la  curia. 
casi  en  posesión  pacífica  del  dominio  del  orbe  cris- 
decidiendo  loe  papas  de  la  suerte  de  los  iin- 
en  las  diferencias  de  los  príncipes ;  pero  des- 
de Cl<  va  no  puede  alegarse  ni  la  potes- 
tad indirecta,  sin  oponerse  al  espíritu  de  su  decla- 
rador i  a  favor  del  temporal  de  los  reyes, 
digan  lo  que  quieran  los  doctores  transalpinos  y 

Ya  se  ha  la  memoria  de  loa 

hombres  el  -d  los 

autores  de  I  mas  sanguinarios  y  tiranteidas 

no  hubiesen  vuelto  á  resucitar  este  espantajo  para 

á  IQ  arbitrio  los  cetros.  Ha  sido 

¡ue  se  han  dejado  correr  las  obraa 
en  que  tales  máximas  se  sostenían,  por  el  vali- 
miento de  los  regulares  tie  la  Gómpañsat  principa 

(3)  tt  fftdSfl  Um  aped  Sfhmler,  Jurttp.  Cana*k,t  lio,  i,  lract.5, 
eap.  ii.  S  3,  fiuin,  141. 

He  Mujortí,  tt  Ote1.t  cap,  «tur.  fl#  Üf*  t  #1 


el  Papa  la  obra  que  detestaban,  sólo 

un  el 
io  (l).  f  •  con 

.1*  la  lgta 
aban  á  loa 
ñbre  de  ber 
ote  taclia 
idod  del  Papa  en  loe  n<  »| 

Oovarrul 
!iahia  dísi 
adei  en  alguna  manera  U  ú 
Papa 

de  los  tiempos  del  señor  Covarrubias,  01 
nuestros  canonistas  ¡ 

i  opin  i  les  lia  fal- 

i  para  reputar  La  contraria]  ito  di  losa 

,td  divina.  El  desengaño  de  estos  doctorea, 
i-  ser  más  poderoso  t-1  oí 
[id  (jue  defienden  un 
kt  debt?  librarse  u  laa  divinas  letras.  Bu  una  cau- 
en  que  son  interesados  loa  reyes  y  la  curia,  no 
edén  ote  admitirse  las  d».  le  las 

it  quu  son  la  obra  de  los  litigantes 

lie 
6  dado  |  I  intor- 

ifl  columnas 

Iglssia,  niegan  á  los  xeep- 

tuar  aí  Papa)  absolutamente  l 

las  m  v  coacción, 

lertaruos  de  la&Otfl  sin- 

i  n jeras  r  fin  lie  &Bunt" 

Uol  lina  y 

SO  r] 

bastante   extensión   sobre  ambas 

na  y  otra,  y  atroqui 
>k  fi»  ■  dignidad  imperial,  no  exinn 

I  otroi  reinos  que  los  de 
ap«fi ■  concluye  en  que  al  Papa  no  lo 

it<>  |  □  caso  tocar  estos  limites,  con 

iraxoi 

destruir  y  tosjr  tmdi- 

■I  Emperador  se 
lascosast' 


«rrob,,  In  cap,  P«*«/*m,  dt  Hn/nl  Jsr.,  L*  8 

ut  ctr- 

reseos  «fr. 

I ,  acque  bL  i 
dIdiU  i  lt0D  ¿o* 

V)  I).  Cftfirr.,  Ibldesa,  ftnJc  i.  An  ftnm  tit,  U»|;  Fíen  t 

t,  til  in  favarcm  i 

huno  llncm,  ut  cor  una  lententu 
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rales  ",  en  el  O 

ador  es  se- 

a  en  ti 
le  dice  el  E 

Así  lo  dice  el  r 

Uat.  8  ¡airara  gla- 

porque  4  01  después  qi 

rfitfhillo  en  la  > 

No  admi- 
nistres, P*  v  »an  Bernardo 

palabras 

'  ¡its&tís  es  ' 

in   vayinam,  aggr edere  subditos   m  faeto. 

Y  la  razón  por  que  el  Papa  no  ha  de  administrar 

gladio  temporal  es,  \  Sacramento  del  altar 

la  unidad  de  Cristo  á  la  Iglesia  y  del 

lia,  como  cb  el  Papa,  no  La  de  udministrur 
\m\]  el  anima  su  aparta  del  cuerpo. 
Así  lo  dice  santo  Tomas,  en  la  cuadragésima  de- 
suso allegada;  y  que  Cristo  no  dio  gladio  temporal 
á  san  Pedro  paresce  á  la  clara,  porque  resptn 
do  Cristo  á  Piloto,  como  san  Juan  escribe  en  el  ca- 
pítulo xviu ,  dijM  n  eat  de  koc  mun- 
do. Así  que,  no  es  de  creer  que  el  guchilio  temporal, 
que  él  no  h  lo  ni  quino  administrar,  ludie- 
se á  san  Pedro;  y  para  corroboración  de  estn 

En  el  juicio  del  car  lo,  no  scHo 

deriva  el  César  de  Dios  la  p  »t« 

ente  en  i  ralee  <  úm 

vio  del  T 
i  ios  de  la  Iglesia,  y  en  esta  calidad  nrenir 

a  los  concilios  generales,  sin  q  Ito  se  ofeu* 

da  la  autoridad  pontificia,  porque  en  Li 
de  este  purpurad"  no  ye  puede  dudar  que  el  «upre- 
v;n?erd"te,  Jesucristo,  dueño  de  fcC 
id  del  cielo  y  tierra,  tiene  sus  vícari"- 

,  y  la  representación  de  cabeza  sa* 
tal|  que  corresponde  al  Papa  en  el  con»  Mí^ 
general,  no  excluyo  la  concurrencia  del  vicario  de 
,  rey  (4). 


rlinl.  Pol  .  ht  &■#&,  q,  18  Quomndo  Cmftf  \tt  ron* 
titus  gtatnlilmi  C 

.liem  |im|»n»s  ronianí  í'ontlfl*  ís  e*ir,  omnia, 
qu¡r  bl( 
Con»rnticntlbu&  cum  tertptttría,  tum  Bll  III  Ittll 

voluntar  Non  qttldetn 

triaa  ihilmus  romaui  (' 

¡lis  ijrere,  ut  omnef  Ipwe  Cbrtsti  partes  In  Bcctesfl  ocruprt,  nu!~ 
U»,  aln  |  ■  mulo  cum  millas  tlt  in  Eccittía,  qul  no»  ili~ 

neiabra 
otii^a  in  ti   i  -'pir  in  suo  tnunc/e 

I  ficlt  tá  l^  rrírrJ ;  nemo  autn 

<?uam ,  míI  iiiime.*  ■  ••  >mmi  onnii  «fu.- 

ll  frita»  eum  |trtre 
ce  muí.  Ita  honlifrx  íjulíifm  romano»,  ut  capul  uccrdoUlo 
u  utt  cdpttu  Dtrtc*  icrii,  reuqsi  tero,  al  n 
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Toda  esta  doctrina  habla  de  los  príncipes  sobe- 
ranos é  independientes ,  que  en  nada  se  distinguen 
del  Emperador  en  potestad,  honor  y  dignidad.  Cada 
uno  en  su  reino  es  verdadero  vicario  de  Dios,  como 
nos  dice  el  sabio  monarca  y  legislador  don  Alfonso 
el  Décimo  con  esta  expresión :  Vicarios  de  Dios  son 
los  reyes  cada  uno  en  su  reino,  puestos  sobre  las  gen- 
tes para  mantenerlas  en  justicia  é  en  verdad  cuanto 
en  lo  temporal,  bien  asi  como  el  Emperador  en  su  im- 
perio (1).  Y  basta  para  desterrar  las  contrarias  adu- 
latorias  opiniones  que  han  pretendido  apoyar  los 
curiales  y  sus  secuaces ,  á  fuerza  de  sofisterías  y  ro- 
deos, para  hallar  casos  en  que  los  eclesiásticos  sean 
superiores  de  Jesucristo  á  los  soberanos  que  dejó 
en  este  mundo  con  sus  respectivas  facultades. 

Por  fortuna  parece  que  en  nuestros  dias  se  dejan 
ver  más  propicias  las  luces  del  desengaño  acerca 
del  poder  de  los  príncipes.  Ta  oimos  con  gusto  á 
uno  de  los  empeñados  defensores  de  la  autoridad 
eclesiástica  distinguir  al  imperio  del  sacerdocio ,  y 
afirmar,  aunque  con  alguna  restricción,  que  no 
le  es  lícito  al  Papa  perturbar  los  derechos  de  los 
reyes  (2).  Esperamos  que  no  vuelvan  á  parecer  las 

nembra;  at  Osa  re m ,  ot  capot  regale  Cbrlsti,  eüam  vicarias  par- 
tes agere  recle  dieere  possumus ;  ñeque  enim  simplex  poiestas 
Cbristo  foit  data ;  sed  ut  sácenlos,  sic  ttiara  rex  dicebalur...  Om- 
ni* pótalas  indita  est  miki  in  cath  et  m  tena.  Malih.,  28.  In 
atraque  ergo  potcstate,  quin  suos  Cbristus  vicarias  habeat,  dubi- 
tare  non  possomas ;  vicarias  aatem  Christl  regís  partes  in  conci- 
lils  generalibus  ad  Csesarem  pertinere  dicimus. 

(1)  Ley  5,  Ut.  i,  part.  u. 

(2)  SapelL,  part.  \,  %  4,  nom.  6.  Porro  aatem  sammoram  princi- 
póla jara  mere  temporal»,  usumque  eorum  fndiíTerentem,  id  est, 
bono  Ecclesia?  s^aviter  non  officicntem  turbare:  ñeque  summo 
Pontiflei  iicitum  ecl,  cam  non  sit  Rex  regum,  et  domnus  dominan- 
tnm;  sed  sacerdos  sacerdotum ,  et  capul  Ecclesiae  ealholicae ;  id 
est,  per  universam  orbem  diftussse.  Unde  et  sacerdotio,  et  impe- 


cuestiones  que  sobre  este  punto  inventó  1 
de  un  interés  particular ,  y  últimamente,  < 
dude,  á  vista  de  la  imagen  de  la  potestad 
tica,  que  han  copiado  los  Santos  Padres 
nal  del  Evangelio,  que  al  Papa,  por  los  v 
títulos  de  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  a 
san  Pedro,  padre  y  maestro  universal  de 
no  le  puede  pertenecer  facultad  alguna  ] 
lar  ni  derogar  los  edictos,  leyes  ó  constituc 
para  el  régimen  temporal  se  publicasen  < 
ó  en  otro  cualquiera  estado  ó  reino ,  aun  c 
tales  edictos  comprendan  a  los  eclesiástü 
ciudadanos  y  miembros  del  Estado,  ó  ] 
disciplina  externa  de  la  Iglesia  para  no 
abusos  contrarios  á  ella. 

Con  toda  esta  ilustración ,  ya  general 
los  curiales  el  último  resto  en  el  monitori 
de  30  de  Enero  de  1768  contra  Parma.  1 
no  es  de  esperar  ya  en  el  mundo  una  prodi 
esta  clase,  por  la  general  ofensa  de  la  i 
que  envuelve,  ha  parecido  del  caso  ponei 
la  insubsistencia  de  los  motivos  que  alegí 
riales  para  determinarse  á  un  acto  que  tai 
mentó  ha  causado  á  la  curia  y  á  los  oci 
movedores  de  tal  producción ,  deseosos  de 
su  causa  con  la  de  la  curia,  como  hicieroi 
en  Venecia ,  aunque  con  risa  y  desprecio 
pública,  que  jamas  incluyó  a  los  jesuítas 
conciliación  con  Roma. 


rio  sai  limites  aecuraté  custodlendi  smU,ne  res  cas 
cris  intromittat;  ñeque  Papa  sihi  potestatem  ueco 
quantum  ab  ipsismet  principibus  sponte  per  donatlot 
conventiones,  eüam  onerosas  conditiones,  consecal 
roget. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 


Alias  ad  Apostolatus  nostri  notitiam  non  une  gravi  animi  nostri  molestia  pervmit,  in 
nostro  Parmensi  et  Placentino  á  soeculari  illegitima  potestate  Edicta  quadam  contra 
jura,  etc.,  etc. 


§1. 

Las  expresiones  lisonjeras  con  que  en  el  proe- 
mio de  sus  letras  se  atribuye  la  corte  de  Roma  el 
dominio  y  la  propiedad  de  unos  estados  de  que  la 
Europa  no  la  ha  conocido  jamas  derecho,  ni  ella 
le  puede  producir,  precisa  á  examinar  con  breve- 
dad cuáles  puedan  ser  las  miras  del  Pontífice  ro- 
mano, en  calidad  de  principe  temporal,  para  dejar 
caer  esta  cláusula  en  el  breve  con  novedad. 


En  la  opinión  de  los  políticos,  es  cosa  bi 
raosa  hablar  de  aquellos  derechos  rancio 
han  sido  reconocidos  después  del  sólido  reg 
de  una  pacificación  general.  Semejantes  : 
fuera  de  sazón  y  en  ofensa  de  un  sober 
quien  se  vive  en  paz ,  son  el  alimento  de  v 
bicion  y  de  los  celos  recíprocos  de  las  p< 
con  la  diferencia  de  que  á  los  poderosos  si 
cohonestar  sus  empresas ,  y  á  los  febles  de 
seca  denominación.  Parece  que  se  conserv 


O  IMPAI:  BRE 

ía  pnr  recelo  de  que  la  tranquilidad  pública 
uede  .1  l ida,  que 

santo  de  queivi 

(1),  ¡Qué  feliz  seria  el  orbe 
fiando  hubiese  alcanzado  tal  equilibrio,  y  todas  las 
i< acias  se  redujesen  á  empeñarse  loa  seño- 
de!  mundo  en  hacer  más  felices  á  los  mortales! 
Siesta  es  la  obligación  aun  entre  1-jh  fmeosorea 
rio,  ¿con  cuánta  mas  razón  los  curial* 
u  ¿dudosamente  apartar  de  la  boca  del  suce- 
t  de  san  Pedro  un  lenguaje  tan  poco  conveniente 
la  gravedad  de  los  escritos  que  se  autorizan  con 
respetable  leí  Vaticano  ? 

Al  Papa  se  le  ba  reconocido  de  mncho  tiempo 
(no  bablo  de  Constantino)   por  soberano  en 
o  el  territorio  que  se  llama  pa  dé  tan 

taiTo,  quizá  contra  su  voluntad.  La  posesión  de 
estado ,  continuada  por  muchos  siglos  ,  y  el 
asentimiento  de  las  demás  potencias  de  Eui 
'gitiraan  su  soberanía»  Si  este  titulo  posesorio  no 
itante,  y  se  desea  el  original  ,  ¿  ninguno  con 
n  que  Boma  sufriría  por  ventura  el  nom- 
de  potestad  ilegitima?  ¿Qué  tienen  de  común 
controversias  de  Parrna  y  Roma  para  mezclar 
si  dominio  temporal  del  Estado  con  las  cuestiones 
de  preteusa  inmunidad  y  jurisdicion  eclesiástica? 

Es  un  axioma  vulgar  de  que  quien  mal  j 
tiene  t  U  mete  á  voce*.  Eso  es  lo  que  han  hecho  los 
curiales,  ingiriendo  la  cláusula  in  nottro  ducatuBm 
oportunidad ,  sin  causa,  y  lo  que  es  mas,  con  daño 
Le  la  misma  corte  de  Boma,  De  aquí  se  infiere  la 
sorpresa  con  que  procedió  el  extensor  del  breve. 
Si  se  eleva  el  discurso  á  este  genero  de  pesquisas 
lamente,  sin  volver  á  la  memoria  la  incapacidad 
derecho  de  la  muerte  y  de  la  vida,  y  de  las  dé- 
las prerogativas  esenciales  á  la  potestad  del  si- 
1  os  otras  repugnancias  que 
dico,  lo  cierto  es  que 
le  todos  los  medios  legítimos  de  adquirir  la  su- 
prema potestad  qn  u  los  publicistas  (2), 

lamente  la  pretendida  donación  del  empe 
Constantino  es  el  titulo  con  que  se  puede  defender 
de  los  antiguos  derechos  que  tiene  dedo* 
imperio  romano  a  una  p.i  ío  de  su  do- 

nación ,  y  en  que  estuvo  colocada  su  capital. 
De  esta  donación  de  Constantino  tai 
leí  principado  de  los  papas,  no  se  halla  men 
n  los  historiadores  que  escribieron  su  vida,  ni  hay 
itro  instrumento  auténtico  do  su  certeza,  q\ 
•oepechosa  variedad  con  que  se  refiere  y  no  » 


i.,  lie  Jure  ItflH  H  Pa¿,  rap  t?f  0  f  Seqol  rldetar  ma- 
..■l«  inrmniudduffi  ot  contrete  rale  de  regnl»,  rrgniiru(n<tut  fl- 
jíboi  aulla  anquam  lempnre  .•uuiRuaulur,  quod  non  tantum  ad 
penurbandoa  raultomm  animas,  el  bella  aereada  pefünel;  sed  H 
nuol  irolium  staial  rcpunoat, 

D*  Jnrt  Br¡U  tt  Paái,  Ub.  it  cap.  ni.  el  commnmler 
ftbUcUt*. 
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ba  (3).  No  puede  menos  de  advertirse  la  extrafleza 
ier  su  referencia  en  boca  del  papa  Mclchia- 
des,  muerto  antes  del  pretendido  emperador  donan- 
te j  y  con  este  fundamento  la  creyó  la  buena  fe  ó 
falta  de  critica  de  muchos,  aunque  los  juiciosos 
siempre  la  tuvieron  por  fingida  y  como  una  fábula 
de  los  curiales  (4). 

Cuando  no  tuviésemos  dificultad  en  vencer  nues- 
tra credulidad  i  b  dar  asenso  ú  la  pretensa 
liberalidad  del  César,  siempre  hallaremos  gravísimo 
embarazo,  6  por  mejor  decir,  imposibilidad,  en  de- 
fender su  valor,  si  la  causa  se  hubiese  de  decidir 
en  la  formalidad  de  un  juicio  y  por  las  reglas  de 
derecho.  Lo  primero,  es  constante  que  en  un  es- 
tado electivo  (cual  era  el  imperio  en  tiempo  de 
Constantino)  no  se  percibe  facultades  en  aquel 
príncipe  para  enajenar  la  metrópoli  de  su  imperio 
sin  consentimiento  del  Senado  y  del  pueblo,  y  sin- 
gularmente de  la  misma  capital,  que  se  iba  a  trans- 
ferir á  la  soberanía  de  otro ;  porque,  siendo  la  so- 
ciedad un  cuerpo  que  formó  un  contrato  libre  y 
voluntario,  no  se  puede  separar  ninguna  de  las  par- 
tee sin  su  expresa  voluntad ,  utilidad  y  absoluta 
necesidad  (5). 

Cuando  hubiera  tenido  el  emperador  Constanti- 
no facultades  para  segregar  esta  porción  de  la  su- 
prema  potestad  imperial ,  tampoco  tiene  duda  que 
los  efectos  de  su  donación  sólo  pudieran  haber  dis- 
currido hasta  los  tiempos  en  que  el  valor  y  la  for- 
tuna de  Cárlomagno,  rey  de  Francia,  adquirió  el 
supremo  señorío  de  esta  parte  de  la  Italia.  Es  cons- 
tante que  en  este  caso  acabó  por  uno  de  loa  medios 
mas  reales  y  efectivos  la  soberanía  de  Constantino, 
de  sus  sucesores  y  del  donatario  (ti).  De  este  fun- 
dador del  nuevo  imperio  de  Occidente  sería  nece- 
saria otra  donación,  que  sólo  existe  en  el  buen 
deseo  de  la  curia  romana,  y  siempre  estaba  sujeta, 
siendo  cierta,  á  las  mismas  dificultades  sobre  su 
validación  y  subsistencia. 

Fuera  de  estOB  reparos  de  derecho,  se  ofrecen 
le  suma  consideración  en  el  hecho,  que  no  se 
compadecen  con  la  legítima  adquisición  de  ett 

li  liberalidad  de  los  crup* 
vemos  en  los  sucesores  de  Constantino  ejercitados 
los  derechos  de  la  majestad  en  Roma  y  sus  depen- 


dí Cap,  Cvm  ñi  »ff  »*,  v9  dist  96;  cap.  Futuram,  ui,  qiifcat.  it 
Hf  i  Fmdam   ée  ffflMf, , 

\l)  Daniel  OtL,  Jur.  F„  cap.  l?,  tal  ft!. 

i ,  iib.  ii,  cap.  u,  £  i.  m  ™n* 

acuitase,  nisl  etlam  para  aliruanda  eonsemiaL:  nam  qoi  m  rlvtla 
lera  coevnt,  aocíctalcm  qgandüta  eontrabunt  perpetuara»  et  irarnor- 
talrm  raüooc  psrtlin,  qua?  im< 

has  partea  non  Ita  c*»e  sub  fiórpuft,  ut  nmu  partes  eofisril  tulli- 
rá lis,  qui>  aioe  corpoela  vita  vlme  non  pottunl :  el  ideo  in  utum 
torpona  recle  abarlmluntuí :  boc  emití  coi;  us.de  qun  14U 

Ut  genrrls  volúntale  wl'tcH  coolract  i  vrrajua 

eju»  In  partes  ex  primeva  lOJütiaU  mrileiiilum  e*t 
tredl  dd  u  jus  eswt  corpur»  partea  absriodeie  I 

*e,  ft  allí  in  diUonem  til 

\fi)  Groi.,  Ve  Jure  B?U.  tt  /'o¿  ,  14b.  ut,  cap.  la,  num.  S. 
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is,  en  el  reconocimiento  Toal  de  tributos,  en  la 

u  y  en  las  demás  afecciones  esencial^  á 

Ja  «urna  potestad,  á  que  se  pueden  unir  todos  loa 

» en  que  al  imperio  tunda  Mu  prsteai 
<iuc  \  er  en  los  autores  que  las  han  pro* 

i  í). 
Bien  examinada  la  materia,  difícilmente  Bfi 

ruria  romana  otro  medio  de  sostener  U  le- 
nidad de  la  soberanía  en  el  territorio  eclesias- 
I  ue  el  de  la  tolerancia  y  prescripción,  que  in- 
duce la  larga  duración ;  pero  esto,  aunque  es  un 
;  íujo  de  adquirirse  entre  las  personas  pri- 
vadas los  dominios  de  las  cosas,  es  muy  oscuro  y 
opinable  de  príncipe  a  príncipe,  y  está  desterrado 
de  entre  los  reyes  y  los  pueblos  libres,  como  mera- 
mente introducido  por  el  derecho  positivo  civil  y 
opuesto  al  natural  (2).  Y  sólo  se  admite  en  las  lar- 
gas posesiones  una  especie  de  dereliecíon,  en  fuer- 
za de  la  cual  se  presume  renunciada  la  potestad 
I  dueño  anterior;  y  aunque  a  otroa  publicistas 
irece  meramento  de  vnz  la  cuestión,  por  pro- 
ducir los  mismos  efectos  (3),  convienen  todos  en 
que  siempre  es  necesaria  la  posesión  inmemorial,  y 
que  accedan  los  requisitos  de  que  el  antiguo  dueño 
se  aquiete,  sin  haber  hecho,  pudiondo,  ningún  acto 
de  reclamación ;  circunstancias  que  no  se  pueden 
ar  respecto  del  imperio  y  de  sus  pretensiones 
al  patrimonio  eclesiástico. 

Si  de  esta  suerte  titubea  el  dominio  temporal  de 
la  curta  romana  en  el  territorio  que  posee  siglos 
hace,  ¿qué  juicio  se  podrá  hacer  respecto  de  aque- 
llos estados  de  que  no  tiene  la  posesión,  y  disfru- 
tan príncipes  reconocidos  por  el  imperio  y  por  todo 
el  universo?  ¿Qué  cosa  más  natural,  que  deber  tra- 
tar á  los  demás  como  Roma  misma  querrá  ser  tra- 
tada, siguiendo  la  regla  del  derecho?  (4):  Quod 
quisque  /tiró  in  alUrum  statutHi^  ut  ipse  codtmjure 
uiatur. 

§  IL 

No  era  menester  llevar  más  adelante  nuestra 
consideración  para  manifestar  la  jactanciosa  hin- 
chazón del  extensor  del  cedulón  de  30  de  Enero  de 
este  año ,  si  el  objeto  de  este  discurso  no  se  enca- 
minase á  impedir  ae  alucine  á  laa  gentes  sencillas 
que  creen  todo  lo  que  viene  de  Roma,  aunque  sea 
en  asuntos  temporales,  como  un  artículo  esencial 
de  nuestra  creencia. 

Vamos,  pues,  aunque  con  brevedad,  á  apurar  el 
fundamento  con  que  la  curia  romana  se  apropia  los 
ducados  de  Parma  y  Plasencia.  Insinuaremos  bre- 
vemente la  serie  de  los  soberanos  bajo  de  loa  cua- 
ti) Mural,,  Droit*  de  Fempire  nr  te  pairímoin*  de  LEglitt, 
[%  D.  Ferriin.  Mcacbac,  UkuL  Cea/ron.,  lib.  o,  cap.  ut  num,  si. 
Sctbold,,  De  Hepuíi.  C.kri$t.t  part.  Ut,  *eci.  i,  §  10,  runa,  0. 
I  tías,  In  Natis  ad  Puffendor.,  lib,  tt,  csp.  wt,  |8. 
\4)  Uigutor-,  I  ib.  ii,  %  H,  p«r  lot, 


les  ha  discurrido  el  dominio  de  estos  do*  i 
basta  el  señor  Tufante,  que  es  #1  actual. 

Sin  ocuparnos  en  la  oligarquía  feudal  qtuÁ 
dio  la  Lombardía,  y  que  fué  arreglada  ea  1 
y  leyes  de  los  feudos  derivados  de  loa  long 
ni  detenernos  tampoco  en  laa  parcial 
güelfos  y  gibelinoe.  tomaremos  el  origen  dei 
tiempo  en  que  quedó  la  soberanía  de  ParmsjF 
senda  en  la  c-  no   dependas! 

del  ducado  de  Milán f  al  principio  en  ealidaíél 
vicarios  del  imperio,  y  después  como  principas! 
dependientes. 

En  la  sucesión  de  la  casa  de  Sforcia 
el  ducado  de  Milán,  hasta  que  Luía  8foi 
a  apoderarse  del  gobierno,  que  tenía  en 
tutor  del  duque  Francisco  Sforcia,  en  sobrino  ? 
curó  alcanzar  por  todos  los  medios  pasibles  Wf*J 
mar  en  sí  el  poder  que  r<  ?i  nombre  tjm\ 

y  para  asegurarse  de  □  Alonso  de  Anfal 

0«y0  podar  recelaba,  introdujo  en  Italia  ] 
di  Francia  por  medio  do  la  alianza  que  ai 
el  rey  Carlos  VIII,  pretendiente  al  reino  de  N*v-  j 
les,  Poco  después,  arrepentido  T  atrajo  soi 
enojo  de  este  príncipe  y  de  los  reyes  Cri«Uiaas 
mos,  sus  sucesores,  que,  hecha  liga  con  la  reptó 
ea  de  Venecia,  le  despojaron  del  estado  de  1 
quedando  en  poder    de  Luis    XÍI    hasta  t) 
de  1512,  que  con  la  famosa  batalla  de  Havensi 
precisado  á  evacuarlos. 

El  tín  de  esta  liga  era  restituir  en  esti 
¿  Maximiliano  Sforcia,  primogénito  de  L 
pero  no  tuvo  efecto,  ni  tampoco  la  expulsión  dtl 
franceses  de  Italia,  porque  el   legado   del  Pspti 
mantuvo  con  la  ocupación  de  algunas  cindsdtfj  I 
señaladamente  de  las  de  Parma  y  Plasencia,  non 
tante  las  reconvenciones  que  le  hicieron  los  i 
tros  de  España  y  del  imperio,  para  que  dejase  I 
aquellas  ciudades  portenecientesal  estado  dall 
yá  que  no  tenía  título,  acción  ni  derecho  alguno'.! 
enrío  de  Roma,  ni  jamas  las  había  poseído  hacino-  I 
dolé  presente  que  en  la  liga  sólo  se  había  capiüuV 
do amparar  al  papa  Julio  II  en  la  posesión  de  I 
lonia  y  Ferrara  y  otras  tierras  de  la  Igle*í 

La  muerto  de  Julio  II,  sucedida  en  10  de  F 
rodé  1513,  abrió  al  duque  Maximiliano  Sforcia. t 
puerta  para  tomar  la  posesión  de  ea  estado,  qa»  l 
dio  el  virey  de  Ñapóles,  don  Ramón  do  Cardona^ 
reconocimiento  universal  del  pueblo,  qne  le  prestí 
la  obediencia,  disculpando  con  la  necesidad  lasst 
habían  dado  al  Papa,  León  X,  que  sucedió  á  Jo 
lio  II  en  la  silla  de  san  Pedro  y  en  el  espíritu  guer- 
rero, sintió  extremamente  la  reintegración  d 
qoe  Maximiliano,  y  en  particular  d  ídades 

de  Parma  y  Plasencia,  que  deseaba  agregar  al  pa- 
trimonio de  la  Iglesia;  y  bajo  el  pretexto  de  que 
se  le  había  despojado  violentamente  do  estos  bie* 
nes  en  la  sede  vacante,  empleó  las  armas  espirih»* 
les  de  las  censuras  contra  Maximiliano  Sforcia,  ana 


JUICIO  IMPARCIAL  BQBBE 
por  el  estado  de  las  codas  y  predominio  de  la  curia 
vino  par  fin  &  ceder,  aunque  bajo  varia»  protestas. 

Después,  con  la  entrada  de  Francisco  I,  r 
Francia  en  la  Italia,  mudó  todo  de  aembl. 
Maximiliano  ge  retiró  i  Francia,  y  León  X  cedió  al 
rey  Cr ístianisimo  formalmente  sus  derechos  y  pre- 
tensiones  á  las  ciudades  de  Panna  y  Plasencia, 
Abandonada  por  los  franceses  la  Italia  después  de 
la  batalla  d<  da  por  los  españoles,  se 

puso  fin  á  ]a  gnerra.  El  rey  Francisco,  en  la  capi- 
tulación que  hizo  con  Carlos  V  para  recobrar  su 
libertad,  por  el  capitulo  t  hizo  expresa  cesión  de 
todos  los  derechos  que  podia  tener  al  estado  deMi- 
lan,  y  especialmente  á  los  que  le  pudiesen  pertene- 
cer por  la  cesión  que  Labia  hecho  en  su  favor 
León  Xt  si  alguno  tenía  á  aquel  territorio  y  sus  de- 
pendencias. 

te  de  León  X  entró  en  la  cátedra  de  san 
Podro  el  pontífice  Adriano  VIt  y  en  su  tiempo  fué 
restituido  al  ducado  de  Milán  tranquilamente  Fran- 
i,  que  el  1530  obtuvo  la  investidura  del 
etftor  emperador  y  rey  Garlos  Vt  gobernando  pací* 
feamente  basta  el  año  de  1535,  que  murió  sin  suce- 
uonibró  llanamente  por  su  heredero  y  su- 
r  en  los  estados  de  Milán  y  en  todas  sus  depen- 
i  rtenencías  al  mismo  sefior  rey  y  em- 
parador  don  Carlos,  que  con  las  armas  y  tesoros  de 
Safan*  había  reintegrado  á  la  casa  Sforcia,  con- 
surtiéndolo  el  rey  Cristianísimo  por  dicha  capitu- 
lación, y  el  papa  Adriano. 

£1  tefior  Emperador  y  Rey,  por  su  diploma,  dado 
♦m  Bruselas,  á  11  de  Octubre  de  1540,  invistió  al  se* 
3  II,  bu  hijo,  en  los  estados  de  afilan  y 
dencías,  que^se  continuó  sin  interrupción 
a  loa  reyes  de  España,  hasta  el  sefior  Fe- 
Al  tiempo  que  obtuvo  el  sefior  rey  don  Felipe  IV 
dal  ducado  de  Milán,  Paulo  111  pro- 
curaba adelantar  los  intereses  de  la  familia  Farne- 
a  permuta  do  otros  estados  ad- 
quirid al  duque  Pedro  Luis  la  soberanía  de  Parma 
y  Plaseio 

Muerto  este  príncipe  en  las  discordias  intestinas 
i|ne  turbaron  á  aquellos  pueblos,  aficionados  su 
extremo  al  gobierno  milanés,  el  duque  Octa 

leí  señor  Felipe  II,  que  había  sido 
•  pacifica  y  generalmente  soberano  de 
Milán  en  1551,  la  infeudacion  de  Plasencia,  su  ter- 
iísano,  bajo  el  derecho  de 
reversión  á  la  corona  de  Espafia  en  defecto  de  su- 
cesión masculina,  y  con  la  condición  de  mantener 
ca  el  castillo  guarnición  española;  y  accedí 

elaciones  el  consentí  mienta  de  Julio  11 1, 
rjeed  i  en  la  quieta  posesión  de  aquellos 

estados. 
Desdo  aquel  tiempo  se  ha  continuado  en  la  fa- 
-in  más  novedad  que  haber  mejora- 
da #1  ícudo  la  liberalidad  del  sefior  Cario»  II,  que 


tu  l 
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la  rele%*ó  de  la  obligación  del  juramento  del  caste- 
llano de  Plasencia,  y  la  hizo  graciosa  donación  de 
varios  pueblos  de  las  jurisdicionea  de  Lodi  y  de 
Casal.  Y  las  novedades  que  posteriormente  han 
ocurrido  sobre  la  sucesión  en  estos  estados  son 
muy  recientes  y  notorias  para  que  nos  ocupemos 
en  su  relación. 

La  serie  de  estos  hechos  conviene  en  la  sustancia 
con  el  extracto  circunstanciado  que  hace  un  gran 
político  de  los  h¡  tos  que  cita(l), 

y  no  discrepa  mas  que  en  la  concisión  de  las  rela- 
ciones m  dan  los  autores  eepano- 
B  han  escrito  particularmente  del  asunto  (2); 
y  cualquiera  advertirá  por  sola  su  inspección  que 
es  muy  estéril  para  fundar  las  pretensiones  de  la 
corte  de  Roma. 

Para  no  detenernos  en  inútiles  contestaciones,  la 
prueba  mejor  que  puede  ofrecerse  es  el  manifiesto 
que  publicó  la  curia  romana  en  apoyo  de  sus  pre* 
tendidos  derechos  (3).  El  autor,  entre  una  oscura  é 
indigesta  implexion  de  especies,  de  que  no  es  fácil 
alcanzar  la  conducencia  que  puedan  tener  al  asun- 
to, reduce  todas  sus  fuerzas  á  persuadir  en  los  pa- 
pas el  dominio  alto  y  feudal  de  aquellos  estados, 
por  la  razón  de  la  transeúnte  ocupación  bélica  de 
l  i ,  y  posteriores  actos,  que  llama  posesorios. 

Es  verdad  (como  pondera  grandemente  el  autor 
del  Manifiesto)  que  la  puerta  es  uno  de  los  medios 
de  adquirir  los  reinos  y  los  imperios.  No  tuvo  otros 
títulos  Roma  para  sus  conquistas,  ni  los  godos  para 
sujetar  á  la  dominadora  del  universo ;  y  poede  s 
que  en  el  tiempo  de  los  primeros  mortales,  en  que, 
perla  limitación  de  sus  deseos,  eran  ociosas  las  le- 
iones,  los  premios  y  las  penas,  algunas  domi- 
oes  y  potestades  debiesen  su  principio  á  la 
fuerza  y  la  ambición  (4). 

Creemos  más  noble,  justo  y  pacífico  el  primiti- 
vo origen  de  los  ímj  obstante,  sentamos 
desde  luego  que  la  guerra  justa  y  solé?! 
de  lo»  medios  de  adquirir  la  suprema  potestad  ;  pero, 
como  la  corte  de  Roma  no  ha  ¡  u  basta  aho- 
ra el  justo  y  legitimo  motivo  de  la  ocupación  de 
aquellos  estados  que  hicieron  las  armas  <t 
s  alumbro 

iguir  de  aquellas  violen 
ciosas  ocupaciones  que  llama  san  Agustín  grandes 
latrocinios  (5). 

(1)  lW*0*$ft,  Lr$  fatrretx  prttenv  dt*  puntenen  d#  CEuropi, 

¡na,  Campritiito  flhhrléi,  ti  n  to  fi.  Mífoel 
r/w  de  tú  tt«/¡a ,  part.  ih,  sosia.  i#  a  i 

ittsf  lasd  fi'iuvstM,  ut>< 

ii .,  hb    mi,  *n*'tt .  M|> 

.   KHJUt  íttti 
-<-b»nt  ,  nrr|i: 

ti*  *u.»ptf  tatsslo  spi*»rtsti 
tiihll  per  Saetí 

■OS,  ti: 

l5j  »».  i 
bella  llmtiai»,  el  lude  (i 
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El  recurso  6  que  aquellos  estados  f nerón  parte 
di  exarcado,  se  contradice  abiertamente  por 
loa  autores  que  han  escrito  sobre  esta  materia  (1), 
En  el  citado  manifiesto  no  se  toma  en  boca,  y  el 

to  de  que  hemos  visto  que  se  Birvió  Jul 
para  su  ocupación  tiene  muy  poca  consonancia  con 
pensamiento. 

Fuera  de  estas  consideraciones,  la  declamada 
ocupación ,  que  duró  sólo  cuatro  afiost  es  demasia- 
damente momentánea  y  pasajera  para  constituir 
un  derecho  legitimo,  y  mucho  menos  fué  capaz  de 
hacer  que  el  consentimiento  del  pueblo  convirtiese 
la  invasión  en  posesión  legítima,  conformo  I  U 
sentencia  de  algunos  publicistas,  aunque  menos  fa- 
vorecida (2). 

La  posesión,  que  también  alega  la  corte  de  Roma, 
es  de  la  misma  naturaleza ;  y  lejos  de  ser  con 
da  sin  reclamación  ni  el  menor  acto  perturbativo 
por  otra  potencia,  como  se  requiere  para  <■■ 
tuir  un  título  y  adquisición  legítima  de  aquella  so- 
beranía, dando  lugar  á  que  el  dueño  ó  el  pueblo 
pierda  la  esperanza  de  recuperar  su  antiguo  esta- 
do (3) ,  la  vemos  interrumpida  en  su  mismo  prin- 
cipio por  las  armas  españolas  en  la  mayor  parte, 
en  bu  progreso  con  tantos  actos  en  que  han  ejer- 
citado nuestros  monarcas  el  dominio  feudal,  conce- 
diendo las  investiduras  á  los  duques  de  Parma,  y 
en  todos  tiempos  contradicha  y  reclamada  por  par- 
te del  imperio. 

Mejor  semblante  ofrecía  el  derecho  de  la  corona 
de  España,  que  promueven  nuestros  autores  (4), 

molestos,  ¿ola  regni  cupldiute  eonterere,  et  subderc,  quid  aliud 
quam  grande  lairoclnlum  noniinandum  est. 

(I    Videndi  apo.l  linasset,  ubi  supra. 

I2l  flurotas,  De  Cmtaíe,  lib,  n,  cap,  ix,  %  3,  onm.  7.  Imnerium, 
quod  invasor  acxepit  consensu  populí ,  non  eripuiL  popólo,  sed  i 
Uco  in  populutn  accepit:  qaod  sí  restíluendum  foretDeo,  cajos 
lodullu  liabet  reddere  leneretor. 

(3i  (írotios,  lib.  uí,  cap.  ti,  5  i,  num.  3. 

(4)  Laguna  et  JfttHot,  ubi  supra. 


ademas  del  título  hereditario  que  concede  el  testa* 
o  del  duque  Francisco  Sforcia,  que  hace  efec- 
tiva la  natural  é  independiente  soberanía  de  aqu< 
líos   estados  en  la  primitiva  adquisición   de  1 
Sforcias.  Si  los  papas  hubiesen  tenia* 
habitual  é  incontestable,  que   se   han    procura* 
atribuir,  no  tiene  duda  que  se  habría  transferí 
á  nuestros  reyes  por  la  cesión  do  León  X  á  los 
yes  Cristianísimos,  y  la  qo  K50  I  al  em 

perador  Carlos  V,  rey  de  España,  de  que  no  puede 
dudarse. 

A  este  fin  haríamos  con  gusto  alguna  estan< 
si  do  fuera  del  todo  ociosa,  L;i  causa  está  hoy 
cidida  ¿  favor  de  la  soberanía  independiente 
Parma.  Por  el  capitulo  I,  articulo  v  del  tratado 
Landres  de  1718,  llamado  de  la  (ktádmpU  A  K 
se  califica  que  al  Papa  ninguna  intervención 
dio  en  e!  arreglo  sobre  la  su*  'irma  y  PL 

seneia;  antes  se  estableció  entre  los  altos  cont 
tantes  lo  que  pareció  entonces  conveniente, 
pues,  por  el  tratado  de  Aquisgrán  de  1748,  que 
concilio  á  las  cortes  de  Madrid  y  Viena,  se  radi 
como  un  fruto  de  la  paz  el  dominio  supremo  en  la 
casa  real  de  Parma,  con  un  reconocimiento  gene 
ral  de  toda  la  Europa,  que  Boma  no  puede  dud 
sin  contradecirse,  De  aquí  es  que  el  procedimie 
tO  de   la  curia  romana  no  puede  disculparse  c< 
sus  frías  protestas ;  porque  r  aunque  con  las  arm 
en  la  mano  se  olviden  á  veces  entre  los  prínci 
soberanos  las  convenciones  más  solemnes,  en  el  Ín- 
terin ninguno  niega  la  autoridad  á  los  tratados,  que, 
por  el  consentimiento  de  las  naciones,  son  sin  duda 
las  leyes  públicas  de  la  sociedad  general,  que  de- 
ben obligar  á  todas  las  potencias  políticas  que  la 
forman  (5). 


(5)  Mr  Real ,  Scienc.  da  Gowencment.  tom.  ?,  cbap.  m,  lect 
per  tot. 


. 


SECCIÓN   TERCERA. 


In  quorum  altero  edito  Parma  die  25  Octobris  anni  1 70 4  sub  gravibm  pañis  prohibebalur :  ne 
gradas  i  et  conditionts  üliquem  fundum  ,  census ,  toca  muntium  ,  lona , 
immobilia  cum  mobitia,  pecuniam,  jura,  et  in  Ewlesias,  catws  ccctesiastkos t  a l taque 

loca  pía,  qum  nomine  dk  mani-mohte  nuncupantur,  ele. 


§1. 

Por  un  efecto  de  aquel  espíritu  que  ha  introdu- 
cís facciones  en  el  país  de  las  letras,  se  ha 
•  io  hacer  ahora  un  problema  de  tas  facultades 
do  los  soberanos  para  el  establecimiento  di 
que  prohiba  la  traslación  de  los  bienes  raices  ó  las 


iglesias,  monasterios  y  demás  lugares  píos;  quíe: 
decir  t  en  estos  cuerpos  eternos  de  la  sociedad 
vil,  conocidos  comunmente  con  el  nombre  de  ma- 
nos muertas. 

No  obstante  que  el  pacto  social t  en  cualquiera 
sistema  de  gobierno,  ha  reservado  al  arbitrio  del 
que  ejercita  la  soberanía  el  juicio  de  la 


^m 


^s^s^s^m 


la  necesidad, 


JUICIO  rMPARCIAL  SOBRE 
'Onciade  b  que 

I  ul  pública  y  eq  [o  laa 

todas  las  cíase  os,  ha 

rsia  la  curia  ro- 
parece  ya  temeridad  y  Ba- 
s ,  cuando  el  raa- 
I   be  estar  en  tolerar  unas  adquisi- 
las,  que  destruyan  el  patrimonio  y 
i  de  loa  seculares,  y  que  al  mismo  tiempo 
ren  la  autoridad  y  el  erario  del  Soberano. 
En  17&4,  el  sefior  infante  don  Felipe  promulgo 
<a  Parata  esta  ley  prohibitiva  de  las  desmedidas 
.es  de  los  exentos,  impelido  de  la  nece- 
ftfiad  que   manifiesta  la  entrada  de  su  edicto  con 
«ta  «presión:  «Eligiendo  el  bien  público  que  se 
pcoga  remedio  á  la  ilimitada  anuencia  de  bienes 
adquieren  las  manos  muertas,  las  cuales,  parti- 
¡alármente  de  un  siglo  á  esta  parte,  se  han  hecho 
s  de  una  prodigiosa  cantidad  de  los  mejores 
estados,  ademas  de 
qt¡r  1 1  de  estaban  dispues- 

á  deferirse  por  las  disposiciones  ya  hechas  y 
f«s  á  su  favor;  después  de  un  maduro  exa- 
tanto  se  interesa  el 
míos  determinado n,  etc.  (1). 
S  la  curia  romana  reconociese  al  sefior  Infante 
raoia  de  aquellos  estados,  ciertamente  que 
a»  labia  menester  el  edicto  otra  justificación  ;  por- 
sama  potestad  civil  formal ísim amenté  no 
•«asista  en  otra  cosa  que  en  ordenar  y  dirigir  las 
acciones  do  los  subditos  á  la  utilidad  pública.  Esto 
asa  fin  y  esta  es  su  definición  (2). 
Todas  las  oblí  s  reyes  en  la  legisla- 

u  la  conservación  do  las  costumbres  6  los 
■tres ,  en  la  elección  de  los  magistrados,  en  la  paz, 
a  la  guerra  y  en  el  comercio,  que  explican  los  pu- 
MttJfftf  (3),  vienen  á  cifrarse  en  el  cuidado  de  mi- 
rar en  todas  sus  acciones  por  el  cuerpo  de  la  ropú- 
Ittea  en  común,  para  evitar  que  cuando  promue- 
van una  parte,  las  otras  queden  desatendidas  (4), 

El   i  riel  estado  de  la  salud  pú 

Iti  e*  -  á  los  soberanos,  con  el  consejo  de 

..    ■ 

extraña  voluntad  (ñ).  Y  si  se  hu- 

Bac  lis  h»bf  nttir  apud  [>.  Cam  ponían  es,  Tract.  de  la  RegüM* 
mtrristthi*.  «tp.  it,  uum.  h.  sub  littera  J. 

iota.,  t)e  RtjftmtMc  Pnncip.,  cn\,.  tí,  Regnum  non  est 

lar  rr|en,  ted  m  propter  rc^num;  quid  ad  hor  Deus  provt- 

Meé  rcflbut,  ni  rfgimra  repni  arque  gnbrrnetil,  tt  tinumqattn- 

pt  ii  •  mi  flota  reflatnlij  btc  fiáis  rt- 

el  hnttines  eufi>enrentnr  per  re- 

pta.r:  <  rommune  bnnum  ittt  pir- 

Mosteo»*  a  rtlilo*  booilatli .  el  »itut  l»cus  r  priocU 

mtl  propter  nosiram  satutem;  ita 

ii  reram  domlnl  lacere  debent. 

PviYrna-,  De  Jur  «a/ ,  lib.  mi,  cap.  iv. 

reípübíka*  pnrfecturl  sunt,  dúo 
*t» praecrpij  leneaní,  ul  quiriqaid  agón!  ad  tam  referan!,  obll- 
tanlrmm  fuoram :  alterum,  ut  i»ium  Corpus  reipul .-;, 

cariein  iliqnam  luentur.  reliquas  deserant. 
Tereot  im,  lib.  vi  ¡  Annat.,  cap,  fin,  5.  Non  est 
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bieso  de  juzgar  por  alguna  otra  potestad  civT 
tal  de  la  justicia  de  las  causas  que  mu 
sus  resoluciones,  vendrían  i 
seculares  la  magistratura  inferior ,  y  la  curia  roma- 
na la  suprema  potestad  civil,  á  titulo  de  tener  in* 
tafee  directo  6  indirecto  los  eclesiásticos  Ó  manos 
muerta* 

Si  el  ministerio  de  la  soberanía  no  admite  tal 
asociación  sin  ser  destruido,  ¿cómo  m  podrá  dis 
putar  al  que  está  revestido  de  este  supremo  carác- 
íutoridad  en  un  establecimiento  á  que  le  fuer- 
za el  remedio  de  un  daño  público  que  experimenta 
en  sus  dominios? 

En  Boma  debe  ignorarse  la  situación  que  tienen 
las  cosas  en  Parma ,  y  á  su  soberano  incumbe  so- 
lamente el  cuidado  de  remediar  Iob  daños  públicos, 
como  que  los  conoce. 

Tu  civm ,  patremque  § eras ; 

Tu  confute  cune  tu , 
Non  UH¡  nec  tita  te  movrant, 

Sed  publica  datan*. 

No  obstante,  á  pesar  de  todo,  la  curia  de  Boma, 
sin  negar  la  certeza  del  motivo ,  impugna  el  esta- 
blecimiento de  esta  ley,  y  por  desgracia  no  falt 
rá  alguno  que  disculpe  su  procedimiento,  valién- 
dose de  la  controversia  que  la  pretendida  inmuni- 
dad de  los  eclesiásticos  opone  á  los  principes. 

A  nosotros  no  nos  es  dable  entrar  de  intento  en 
una  cuestión  que  es  dilatada.  Por  otro  lado ,  al  pú- 
blico español  nada  se  le  puede  decir  de  nuevo  i 
ella;  en  un  solo  libro  (6)  qu<  tro  las  ma- 

nos, ha  visto  casi  todo  lo  que  se  ha  escrito  antigua 
y  inodemamento  en  esta  materia  en  todos  los  paí- 
ses, El  ilustrisimo  autor,  no  contento  con  haber  re- 
cordado nuestras  leyes  primitivas,  las  que  hoy  < 
nos  gobiernan ,  tas  costumbres  generales  de  la  na- 
ción en  todas  edades,  el  fuero  viejo  y  general  i 
lajas  taya*  de  Valonáis  y  Mallorca,  lotpa 
ticu lares  fueros  de  Sepúlveda,  Cuenca,  Cáceres, 
Córdoba,  *Sevilla,  Toledo,  población  de  Granada 
y  las  cortes  generales  de  Nájera  y  Bena. 
pasa  á  los  reinos  extraños,  refiere  sus  leyes  y  u 
tos;  al  mismo  fin  examina  con  juiciosa  critica  Jas 
opiniones  de  los  autores  y  mis  fun  -,  y  de 

todo  hace  ver  al  que  no  esté  dominado  de  pasión 
que  nada  puede  haber  más  digno  de  un  monarca 
que  se  desvela  por  la  feli 
al  i ^tabli-cimicnto  de  una  ley  que  impí 
sible  desaguadero  que  agota  las  haciendas  y  pa- 
trimonios legos,  que  han  de  servir  en  si  cuerpo  ds 
los  Reglares  para  la  conservación  del  ¡ 


nsstrora  Estimare  qaem  inpra  rastro»,  et  qulbui  de  eiusli 

i  *ummuo  rerum  Joitlcíua  di  i  defiere,  oobu  obíequi» 
f  loria  relicta  c&t. 

ify  Tratado  de  Ut  HcoaU*  de  Amortando*  del  liu^lrhltno  tenor 
D.  Pedro  Rodrifuea  Campornaacs »  flini  del  Cooiejor  Cámara, 
Impreso  en  1705,  en  íol. 
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No   sólo  vía  en   esta  eruditísima 

obra  la  armonía  que  tiene  con  todos  derechos  la 

ley  de  iin  a,  Bino  que,  por  lo  que  hace  Á 

<  qiie  no  i  puedo 

upa  el  ecl 

lar  vígor  y  observancia  á 
yes  se  que  bau  p  D,  siglos  há,  tan  salu- 

dahli 
De  esta  clase  fué  la  d  do  de  la  famosa 

>:  «El  departimiento 
que  ye  fecho  de  las  tierras  é  de  los  monte*  entre 
los  godos  é  los  romanos,  en  ninguna  manera  non 
debe  seer  quebrantado,  pues  t  ser  probá- 

is in  los  romanos  non  deben  tomar  uin  deuian- 
dar  nada  de  las  duas  partes  de  los  godos t  niu  los 
godos  de  la  tercia  de  los  romanos,  senon  cuanto 

01  diemos,  é  los  departimientos  que  £< 
los  pudres,  eos  fillos  nen  so  linaje  non  lo  deben 
quebrantar,!) 

En  esta  constitución  ,  los  fundadores  de  la  mo- 
narquía española,  ajustándose  en  parte  al  regla- 
to  con  que  puso  el  mismo  Dios  al  pueblo  esco- 
<n  posesión  de  la  tierra  de  la  abundancia  que 
le  había  señalado  (1),  aseguraron  un  orden  cierto 
1 1  naneóte  do  las  posesiones  particulares  en  la 
república,  que  ha  sido  el  objeto  de  todos  los  políti- 
cos para  evitar  los  danos  imponderables  quo  causa 
el  amontonamiento  de  las  riquezas  en  una  clase 
privilegiada  (2), 

Pero  no  nos  detengamos  en  las  reflexiones  que 
nos  ofrecía  la  amenísima  erudición  de  este  trata- 
do ;  reservemos  á  sus  lectores  este  gusto,  insinuan- 
do con  la  brevedad  posible  las  leyes  modernas  que 
prueban  el  uso  de  la  regalía  de  amortización  en 
Castilla* 

Es  terminante  la  ley  231  del  Estilo ,  cuyo  con- 
texto damos  abajo  (3) ,  que  prohibe  á  los  eclesiás- 
ticos adquirir  de  los  pecheros  6  de  los  hijosdalgo 
que  vivían  en  behetría,  que  por  esta  razón  no  se 
distinguían  de  aquellos,  sin  licencia  del  Rey;  per- 
i j dolos  solamente  a  los  hijosdalgo,  porque  en 
manos  de  ¿stos  en  aquellos  tiempos  oran  las  here- 
dades exentas,  reduciéndose  sus  contribuciones  á 
seguir  el  pendón  real  á  su  costa  en  la  guerra,  que 
por  su  frecuencia  y  continuación  era  una  carga 

(I)  JViíwrr,.  cap.  xin,  17,  et  cap.  uro.  34. 

(i)  D.  Slmane..  llb.  iv,  eap,  vm,  De  PHmogenÜ»t  ex  maltu 

(3)  «Otrosí  t  desde  «toe  fué  ordenado  un  las  Cortes,  que  heroo 
feeha*  en  Castilla  en  Náxer» ;  é  otrosí ,  que  fueron  fechas  en  tier- 
ra «le  León  en  Bcnavente ,  fué  establecido  en  las  Cortes  del  Rey  do 
L».'on  ,  que  realengo  nu  pase  á  abadengo  ;  pero  los  hijosdalgo,  lo 
que  obie\cn  en  su»  tierras,  é  lo  que  no  fuese  realengo,  que  fue- 
se suyo,  fue  establecido  que  lo  pudiesen  vender  a  las  órdenes  é  al 
abadengo  •  maguer  lai  órdenes  no  bajan  privilegio»  que  puedan 
comprar,  ó  que  tes  pueda  ser  dado ;  mas  ninguno  otro  que  no  sen 
hijodalgo,  6  que  sea  á  fljmiaigo  lo  que  obiere  en  el  realengo,  no 
to  poeda  venderá  abadengo  ,  ni  comprarlo  el  abadengo, salvo  si 
no  obiese  el  abadengo,  que  lo  pueda  comprar,  ó  que  leí  pueda 
ser  dado;  y  <  o  que  «ea  continuado  después  délos 

Otros  revea,  •  Ley  tít  dtl  Ettiio* 


un  no  se  compensaba  realmente  con  aquella 
franqi 

«demos  persuadir  en  las  leyes  del  Estilo 
más  autoridad  que  la  de  un  derecho  consuctudin; 
pre  es  tfl  opinión  común,  cuando  está  en  vigo: 
r  siempre  acompañado  de  la   autoridad  del 
príncipe  y  de  la  aprobación  y  consentimiento  d 
pueblo ,  es  eficacísimo  (4);  y  habiendo  sido  en 
paña  general   esta   costumbre,  en   su   restabl 
miento  no  se  puede  recelar  inconveniente  algún 

La  ley  «r>ü,  título  vi  de  la  partida  i  es  decisi 
para  el  i\-  a    estas  palabras:  «Mas  si   p 

aventura  la  Eglesia  comprase  algunas  heredades 
ge  las  diesen  hornos  quo  fuesen  pecheros  al  Re; 
tenudos  son  los  clérigos  de  le  facer  aquellos  pech 
é  aquellos  derechos  que  habian  á  cumplir  por  ell 
aquellos  de  quien  las  hobieron;  en  esta  manera 
puede  dar  cada  uno  de  lo  suyo  á  la  Eglesia  cuaní 
quisiere t  salvo  si  el  Eey  lo  hubiese  defendido  p 
sus  privilegios  ó  sus  carias.» 

Esta  facultad  de  prohibir  aun  las  enajenaciones 
que  se  hacían  á  la  Iglesia  por  cualquier  título,  no 
obstante  de  ser  con  la  condición  de  sufrir  las  mis- 
mas cargas  reales  y  personales  al  tiempo  de  las 
enajenaciones,  es  formalísimamente  la  regalía  de 
amortización*  Y  aunque  el  señor  Gregorio  López» 
en  la  misma  ley,  entiende  la  prohibición  de  las  do- 
naciones que  el  Rey  hiciese  t  ya  se  conoce  que  se 
resiste  este  pensamiento  a]  contexto  literal  de  la 
ley,  y  que  sin  ofensa  de  la  inmunidad  eclesiástica, 
puede  el  Rey  impedir  la  traslación  de  los  bienes 
existentes  en  manos  de  legos  á  las  manos  muertas. 

Por  fin,  ¿qué  otra  cosa  es  que  el  efecto  de  una 
rigorosa  regaifa  de  amortización,  lo  dispuesto  en  el 
auto  acordado  del  Consejo,  3.*,  titulo  x  del  13 
que  dispone,  para  evitar  las  seducciones  que  Iasl 
mosamente  se  han  experimentado  con  algunos  ecl 
siásticos,  que  no  tengan  valor  ni  efecto  alguno  1 
mandas  y  legados  que  se  hicieren  en  las  últim 

Piedades  á  favor  de  los  confesores  de  los  mo- 
ribundos, Ó  de  sus  comunidades  y  religiones  si  fue- 
ren regulares?  Si  esto  es  así,  si  por  un  o 
justo  se  priva  &  estos  determinados  eclesiásttci 
de  la  adquisición  efectiva  en  este  caso,  y  la  inm 
ntdad  eclesiástica  lo  oye  y  lo  ve  observar  sin  i 
quietud  ni  alteración,  ¿por  qué  se  ha  de  ofetid 
tan  lamentablemente  de  una  ley  que,  según  su 
pirita,  no  les  prohibe  absolutamente  la  adquisición, 
y  sólo  se  encamina  á  mantener  el  buen  orden  de  la 
sociedad  ? 

\i)  Pelma  Suri.,  cornil.  76,  ibí :  Conauetndincm ,  non  domináis 
tnventum ,  aed  vita?,  el  lerapnrís  autiiium,  esse  non  ei  regnarumm 
livtdino,  terrore,  el  meto,  sed  et  voluntario  coniensu  ob  booum 
promiicoum  paulatina  producía,  atque  ia  ilsf  ütilitatís  uuhor  re- 
perla.  Ramirea»  De  Ltg,  retía,  §  10,  uuoi.  tf.  Consueludine*  prios 
fuerunt  m  mondo  qufcm  leges,  ideoque  in  principia  potesial*  non 
aunt,  ut  «lieebal  Hildus,  nec  ptrtincntad  legeos  regiam,  qnia  ro- 
gali  sceptro,  imperíoque  vetualiore*  eiislunt,  Leg.  3¡,  De  Lt- 
fíb.  Inveterata  consuemdo  pro  lege  non  ira  mentó  custoditur,  el 
hoc  cal  jw,  quoa  dicitur  monbos  eooaUtutum. 


ra 

: 


\L  SOBRE 

Adamas  de  eata  obra,  en  que  al  público  nada  1© 

leí  señor 
del  Consejo  por  lo  crinan*!, 
respnesra  que  basta  p:»ru  desengañar  a  lo j 
preocu  y  que  es  digna  do  la 

c  Ir  que  todos  le  conocemos  (1). 

ió  ya  ne< 
tipo  oii  fundar  la  potestad  de  los  ¡' 
pea  para  el  miento  do  este  género  da  le- 

yes. Tenía  á  su  vista  la  obra  del  ilustrisimo  Befior 
CemporaAn-  sempeña  este  punto  con  tanta 

felicidad ;  sabía  que  al  Consejo,  en  el  examen  del 
ente  que  aun  pende  sobre  este  asunto,  ni  si- 
uiera  se  le  ofreció  duda  acerca  del  poder  del  so- 
solamente,  según  nos  testítica  el  sefior 
Momno ,  consistió  el  reparo  que  tuvo  el  prudentísi- 
ma del  tribunal  supremo  de  la  nación,  en 
¿laminar  los  medios  de  contener  el  daño  de  las  ad- 
quisiciones indefinidas. 

A  la  verdad,  sería  enormísima  la  imperfección  de 
la  potestad  legislativa,  si  no  se  hubiese  de  ejerci- 
tar en  las  leyes  ,  m  daños  posibles 
centra  el  equilibrio  de  las  adquisiciones,  y  hubiese 
tener  la  triste  paciencia  de  experimentar  el  ex- 
de  los  abusos  y  de  los  danos ,  antes  de  pro- 
mulgar la  ley  que  los  remedie. 

Prosigue  este  sefior  Fiscal,  después  do  otras  ob- 
servaciones iguales  á  la  antecedente,  y  dichosa- 
mente descubre  por  testimonios  irrefragab! 
antigüedad  que  tienen  los  clamores  del  pAbli 

r  incesanl  Jas  iglesias  y  á  los 

I  monasterios  las  heredadla  mal  fructíferas  del 
noT  siendo  los  mejor  "ice  en  esta 

cansa,  los  textos  canónic  -  ecle- 

os,  que  en  sus  más  -  »nes  se  han 

i  lamento  de  la  diminución  que  padecen 
ana  rentas  decimales,  por  la  continua  traíistnigra- 
siones  á  las  manos  muertas  privi- 
legiadas, 
A  vista  de  las  ilustraciones  que  logra  el  póbHeo 
acerca  d*  la  materia  de  la  amortización,  seria  muy 
ucraria  la  presunción  de  n  Plantarlas.  Pero  no 
podremos  dejar  al  lector  sobre  esto  asunto,  sin  do- 
abra  sobro  la  libertad  eclesiástica,  qae 
tanto  h  rodo  el  punto. 

Los  autores  qnc  li  el  valor  de  desetn- 

bogar  i  an  hallado  otra  cosa  que 

una  armazón   de  vagas  é  infundadaí  decían 

las  á  ocultar  los  tri  toe  del 

o  y  suscitar  vanos  temores  para  ej  re* 

A  la  verdad,  la  espiritualidad  del  cler 
á  otra  sociedad  muy  diferente  de  la  ci- 


(1)  gtjtrdimtt  *>/  rtrrrtná*  OHtf  4<  Cntncñ ;  rfnputtt*  i$l  *+ 
Ur  M 

ap,  Snkjectvm,  <tt  fleclm.  Vette  u  roarescatidoa  de  la  r»«- 
i  it  del  reino  de  16  de  Febrero  *e  !7ae,  calseid*  #f» 
ti  pin  t  jk.  W  j  sif.  del  Memorial  4ti  0#4*p«  i« 

Csou'tf,  tJgoant.  ímu.  sí,  páf.  si. 


vil  ;   mas  en   los  san 
como  i 

franqueza  6  di 
su  alto  mínisk 

Fncra  de  las  pruebas  que  ofrece  el  proemio  de 

O  discurso,  y  con  que  hemos  \  ti  de- 

recho divino  lee  ha  impuesto  en  el  cuerp 
de  la  .  para  los  asuntos  temporales,  la 

misma  indisoluble  sujeción  que  ú  los  demás  ciuda- 
danos, en  adelante  vendrá  aún  ocasión  de  confir- 
mar esta  verdad  por  distinto  capítulo.  En  el  ínte- 
rin, para  satisfacer  á  los  que,  faltos  de  instrucción, 
quieran  censurar  el  dictamen  de  que  les  publique- 
mos subditos  de  las  potestades  supremas  á  los  que 
gozan  el  sublime  car  ,  produci- 

remos el  notable  testimonio  de  un  tan  gran  prela- 
do cual  fu*  san  Juan  Crisóstomo,  que  nos  ha  pre- 
cedido en  el  intento  (3). 

£1  dominio  de  los  particulares  se  debe  templar 
al  tono  que  quiera  darle  el  aro  Soberano, 

y  esencialmente  no  pide  otro 
las  acciones  que  el  legislador  ¡  La  razón 

es,  porque  como  la  naturaleza  no  ha  conocido  'tras 
adquisiciones  que  ln  n   de  un  fruto 

que  baste  á  satisfacer  al  apetito  y  a  la  pensión  de 
ln  vida,  y  como  el  derecho  divino  prese! 
ra mente  de  esto*  afanen  del  mundo ,  sólo  ai 
cho  civil  y  al  legislador  toca  reghi:  ro  pu* 

ramente  temporal  y  profano,  y  limitar  6  a» 
los  medios  de  adquirir  comu  aviene 

más  á  la  salud  y  felicidad  pública  (4), 

De  aquí  se  infiere  que  la  |>  'le  eneje- 

liar  en  manos  muertas,  mientras  no 

ía  real,  es  ana  lirm; 

ic  se  hace  sin  la  mei 

rinidad  que  las  leyes  han  coartado  las  < 
liciones  testamentarias,  las  donecii 
tos»  y  otros  actos  en  que  se  ejercita  el  dominio  par- 
ticular, y  en  que  vemos  por  la  historia  de  la  legis- 
lación las  mudanzas  que  inevitablemente  ba  intro- 
ducido la  instabilidad  de  las  cosas. 


§n. 

Respecto  de  los  cclesiáf  i  rlnvía  mu 

Oentti  la  ley  de  amortización.  Sólo  les  puede  | 
de  la  libertad  do  adquirir  bienes  sup 
lian  menester  sino  para  i 
traimiento  rzoso  para  su  c< 

>  imperaior  omnlbuj,  et  laterdotibus,  et  aanarhis  non  fa- 
ina vrt u bribas,  Id  »|uod  ititla  iin  declini  i 
clt;  Om*U  animé  pvte*t*tihu  xuprrnHmtntibut  ilM 
st  )po»tola«,  ti  evmgelltu,  tí  pro 
ru ,  ñeque  entro  putairm  sobwtit  itj  toDjectlo.  D 

D.  Pñnt  id  Rea.,  h 

ifcnd  ,  UcHr  n«t  t  c.  rj 3,  llorólo* 
cap,  iy.S  9,  num.  5cto\ 
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otra  conformidad  siempre  1es  queda  una  puerta 
muy  franca  para  la  unes,  hasta  el  punto 

i  lad,  particular - 
( a  en  un  reino  donde  es  tan  atenta  y  generosa 
la  piedad,  y  que  gobierna  un  soberano  que  raime 
en  su  amor  y  estimación  á  los  eolesiAstieos,  toda  la 
virtud,  coa  que  sus  gloriosos  predecesores  convir- 
erigir  iglesias  y  monasterios  casi  todo  el 
i  de  sus  largas  y  penosas  conquistas ,  y  nos- 
alcanzamos  á  distinguir  una  ley  de  esta 
ta,  de  las  instrucciones  que  dejó  el  legis- 
lador divino  al  clero  para  su  porte  en  este  mundo. 
.is  liberalidades  de  nuestros  antiguos  monar- 
cas nos  hacen  acordar  la  prodigiosa  diferencia  que 
la  condui  ¡oí  del  clero  secular  y  regu- 

lar d  a  pos  á  la  de  los  nuestros.  Ocu- 

pados entonces  casi  todos  los  españoles  en  una 
guerra  continuada,  que  ya  era  su  oficio  universal, 
ida  dejaba  pocas  manos  libres  para 
el  arado,  y  quizá  era  más  que  una  sabia  política 
agregar  territorios  y  conceder  montes  y  yermos  & 
los  paciñeos  eclesiásticos.  Según  la  historia, 
do  más  r<  ¡j  donaciones  en  un  cu:: 

mero  de  habitadores,  consistían  los  estados  qua 
fueron  en  reinos  de  Castilla  y  de  León. 

rdenej  religiosas  quo  se  conocían,  eran  agri* 
cultoras  por  su  instituto,  que,  después  de  encomen- 
dar á  Dios  en  el  coro  el  prospero  suceso  do  las  hues- 
tes católicas,  se  retiraban  al  campo  á  proveerlas  de 
■ubsiatencias.  El  clero  secular,  6  seguía  los  pendo- 
nes, Ó  no  desdeñaba  el  honesto  ejercicio  de  la  la- 
•branza  (1).  Uno  y  otro  contribuía  al  Rey  por  va- 
rios títulos,  y  sus  riquezas  venían  á  ser  el  único 
fondo  del  Estado  de  que  dependía  su  manuten- 
ción ;  y  en  tales  circunstancias,  y  con  las  mismas 
condiciones,  por  necesidad  ó  por  conveniencia,  á 
ninguno  de  los  seglares  se  les  ofrecerá  reparo  en 
entregar  á  los  clérigos  sus  posesiones. 


te  leen  con  i  tención  las  constituciones  de  lis  órdenes 
monacales.  recogida*,  lof  Lúeas  Holstenio  en  el  Coder  Üeguíarum, 
■e  bailara  q  ti  <  y  tus  olidos  eran  la  ocupación  tic  los 

monjes;  j  (amblen  se  hallara  en  las  disposiciones  sucesivas,  qué 
ei»ia  bbraiují  era  dentro  de  la*  cercanías  det  monasterio;  pero  sio 
en  granjas  particulares  en  que  no  hubiese  comunidades  formadas 
por  evitar  el  ti  tu  prívadar,  que  ex- 

plica con  Citas  palabras  ¡a  lor  51,  til.  tu,  parL  i:  «franjas  ¿  en- 
comiendas tienen  los  religioso*  de  los  monasterios  por  mandado 
de  sus  mayores;  ¿  i  las  veces  bar  algunos  de  ellos,  que  por  enga- 
ño del  diablo,  en  teniéndolas,  allegan  haber  de  ta reatases 
•lucilos  logares,  é  desjm  paran  los  monasterios,  é  andas  desobe- 
dientes por  el  mundo,  é  por  las  edrtes  de  los  reyes,  é  en  tas  casas 
de  Iaa  otros  ornes  honrados;  é  porque  santa  Eglesia  enlcndlú  de 
la  maldad  de,  estos  tales  que  podrían  nascer  icandaloi  deque  ver- 
iilan  mochos  térros,  luvo  por  bien  santa  Eglesia  que  los  obis- 
pos en  toviesen  de  esta  manera,  que  los  amo- 
nasen a  so*  monasterios;  ó  aquel  haber  que 
Ul  Tal                      indicien  en  pro  de  aquellos  logares  onde  lo 
ron  por  bien  sus  abades  6  los  mayorales  que 
Bienio  no  lo  quisiesen  facer,  que 
las  ob<';                           'Uí  mayorales,  que  les  apremiasen  de 
sen  de  tornar  a  sus  claustras.  E  si  estos  ma- 
psen  apremiar  de  esta  forma,  que  los  obispos 
c  da  benefleio  taju  que  tornea  X  »u  orden. 


Cualquiera  puede  cotejar  la  diversa  constitución 
de  los  tiempos  en  que  vivimos.  Ni  el  clero  va  o  la 
guerra,  ni  es  laborioso,  ni  las  órdenes  religiosas, 
aumentadas  con  tanto  exceso,  cultivan  con  sus 
manos  loe  campos  contiguos  á  sus  monasterios. 

Al  contrario,  los  granjeros  viven  en  poblado  y 
se  valen  de  seglares  en  cuanto  lo  pide  su  ínteres 
no  contribuyen  casi  nada  á  proporción  de  1 
gas  que  sufren  los  seglares,  ni  sobra  otra  cosa 
Bktftdci  que  i  indadaiios  miserables  por  falta  de  po 
seer  haciendas  de  raíz,  Pues  ¿  qué  razón  habrá  parí 
que  no  se  trate  de  conservar  en  sus  manos  laa  h 
redades  y  posesiones  donde  se  empleen,  para  qn 
con  su  falta  no  crezca  la  miseria  ?  A  f e  que  laa  d 
naciones  de  los  reyes  á  los  eclesiásticos  se  iba 
reduciendo  á  p  i  que  se  extendían  las  co; 

quistas  y  que  el  reino  se  engraudecia.  Menos 

cuentas  y  mis  i leradas  fueron  las  dt 

de  Castilla  que  las  de  los  de  León ;  y  si  se  ob 
con  cuidado,  se  verá  que  las  adquisiciones  de  1 
órdenes  más  modernas  provienen  en  gran  parte  d< 
la  sospechosa  generosidad  de  un  moribundo  parti 
cular,óde  la  prevención  de  una  fundadora  poco 
instruida,  de  que  pueden  ser  buen  ejemplar  1 
guiare»  de  la  Compañía.  La  ley  del  Fuero  Viejo  de 
Castilla  impedía  que  lo:-  ia  de  gravea  do- 

lencias pudiesen  hacer  otras  mandas  que  los  nece- 
sarios sufragios  (2)  t  y  á  ella  es  alusiva  la  qae  se 
ha  establecido  poco  há  en  Portugal. 

Cuando  la  ley  de  cuyo  establecimiento  se  trai 
no  fuera  tan  benigna  para  con  los  eclesiásticos, 
tan  conforme  al  espíritu  de  sus  funciones  eepiri 
tuales,  es  constante  que  la  libertad  de  adquirir  que 
bfl  puede  corresponder  en  la  pura  representación 
de  miembros  ó  parte  de  la  república,  no  es  más  gttf 
una  esperanza  lúbrica  y  falaz,  y  un  derecho  imper- 
fecto ,  fundado  principalmente  en  la  pasiva  apti- 
tud. Y  á  nadie  le  ha  venido  al  pensamiento  poner 
en  cuestión  que  el  Soberano,  sin  causa  ni  motivo 
alguno,  puede  privar  á  sus  subditos  de  esta  casta  de 
derechos,  ni  de  la  de  inhabilitarlos  cuando  le  pa 
rezca,  sin  sombra  de  injuria  é  injusticia  (3) ,  te- 
niendo en  mira  nada  menos  que  la  entera  c 
vacion  del  Estado. 

Semejantes  derechos  miran  á  una  esperanza  me- 
ramente posible,  que  el  Principe  sin  injuria  rj 
subditos  puede  frustrar  y  reservarse,  en  uso  de  su 
dominio  universal  y  eminente.  Por  una  razón  ge- 
neral del  bien  público,  preferente  á  laa  considera* 


(í)  Las  palabras  del  Fuero  Vtejo  j  libré  áe  Ftuñét,  sacado  del 
códice  antiguo,  que  estaba  en  la  librería  de  Fernán  Peres,  señor 
de  Batres,  y  reconoció  Ambrosio  de  Morales,  y  forman  el  cap,  m, 
dicen  asi:  *  Este  es  Tuero  de  Casüella,  que  ningún  home  después 
de  doliente  ¿  cabeza-atado,  nos  puede  dar  nin  mandar  ninguna  rosa 
de  Jo  sujo  más  del  quinto;  mas  st  viviere  él  é  lo  trajeren  en  sn 
parte  á  concejo  ó  a  puerta  de  Iglesia,  e  non  trajere  loca  atada,  vale 
lo  que  dijere.* 

rotius ,  Di  Juti  RtU.  tí  Pan. ,  Ub,  il,  cap,  l),  |  S.  Clfgler., 
De  Hrvk.  Jfa/cjf. ,  Ufc.  uf  cap.  m,  g  t 


se 

r, 
Obfl 


M 


1 3,  de 
;  minórales  f  de  loa  tesoros  á  loa  m  <n- 

lotaa  (1),  Y  annq  irenden  a  ! 

íes,  jamas  b 
ni  las  han  c-reido  contraria 

L  eclesiástica t  y  lo  n  ffl  las  ros- 

íonce  de  loa  están- 

r  naturaleza  es  la  esperanza 
do  m  tuedio  del  uso  de  la  caza  y  de  la 

posea.  A  M 

ajeno;  la  propia  industria  basta  para  l»a 
no  obstante  que  son  tan- 
toa  loa  estatutos  y  l¿i-  lo  proh  ib 

nipos,  y  absolutamente  en  muchos  siti' 

¡os,  nunca  se  les  ha 
8.  tales  providencias  perjudican  á  sus 

y  los  demás  que  li- 
stan el  dominio  de  los  particulares  •!•  ! 
Ka  parecido  conveniente  al  legislador  para  con 
goír  La  utilidad  pública ,  único  móvil  de  sus  reao- 
lockmee,  Iub  mira  con  quietud  U  exención  de  los 
clérigos,  ¿qué  razón  puede  tener  para  llevará  mal 
i  limitación  más,  igualmente  potestativa  en  el 
rano,  que  sólo  se  distingue  de  las  referidas  en 
enignidad  y  en  no  ser  absoluta  prohibí  - 
l  derecho  de  adquirir? 
Cuando  interviene  la  utilidad  común,  como  bu» 
Cfda  en  Parara ,  no  puede  el  Principe  omitir  la  ley 
de  amortización  sin  abandonar  su  obligación  na- 
tural (3),  A  esta  gran  voz  cesan  los  os  más 
claro»  de  los  eclesiásticos ,  según  las  confesiones 
de  las  mismas  decretales  de  Bonifacio  VIH  (4). 
Pero  no  es  ésta  la  razón  que  hace  expedito  en  tal 
caso  este  negocio,  sino  porque  entonces  se  veri- 
fica el  motivo  que  inseparablemente  debe  ac> 
llar  a  todas  las  acciones  de  soberano ,  y  logra  el 
fin  que  requiere  la  justicia  de  las  leyes  (5). 

Eata  es  la  mente  del  se&or  presidente  Covarru- 
biae  y  de  don  Fernando  Menchaca  cuando  para  su 
justa  promulgación  exigen  este  requisito  (6).  A  es- 
to» dos  grandes  hombres  no  les  asustaba  la  inmu- 

Pr«,  Pere^lttm,  part,  ni,  1 í,  oum.  4. 
f)e  üonaHomb.,  lib,  m,  cap,  vw,  rnim.  44. 
•  romanía  utiiit.d»  derelicito  contra  o.turam  es!,  GSHf , 

minu ,  i»,  et  cap.  A4vetiü$t  tu  ;  Db  Imnunitétt  Ee- 

r.,  Hb .  i,  De  lnret¡¿  medicina  nlt  oportot  pu- 

l  ptoüíiici ,  niai  quoil  .d  torpona  utiiiutcm  «pretal,  quoniam 
tjqa  caaaa  rsi  latUtati ;  lie  a  kfíbua  mi  convenil  arbitrar!,  nial 
qao4  rnpuhiK*:  coudscil  ptoUSfdi  quoolia  cjus  eaual  »unt 
■natraba, 

\fi)  U.  Covanub ,   ln  Hrltctwm.t  cap.  i>Q**e*t*rr  4*  fíep- 

iirliaea,  líe 

11S.  m,  S  «f,  mim    ' 

asta  o«  narra  titbuiorum ,  plus  iquo  BUriaTl  ¡«icos, 

«aoruaa  prrdia  cu  runa  ad  ccclnias,  aut  rccl<  -mas 

.  iiuebaat,  terina  et  rquim  case  vidriar,  ut  wle.nl,  &l  modo 

liBl  -  ion  cata  auperiorcm ,  if  Recital*  diteniur  cao 
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mdad  ¡ue  tenían  bien  entendida ;  sa- 

que  la  arw  bm  acia  es 

D  orden  muy  superior,  y  diferente  de  los  asun- 
mporales,  como  exp'  nía  claridad  el 

doctor  Navarro  (7)1  y  sale  desearon  la  necesidad, 
um*  da  Kofl  DOHititqliyot  de  la  ley  justa,  la 
cual  ai  pata  permitir (5  contrade- 

cir las  adquisicionea  privilegia  oo  el  estado 

de  la  d  es  que  la 

•  luí  y  paralelo 
de  las  nos  muertas  re- 

superfluo 
fca  para  cerrar  la  puerta,  si  in- 
tentase m  Iquíri  t  i  ríe  causa  justa,  6  á  la  ver* 
v  abrir  lan  sticia. 
Si  no  so  di;-.!                         n,  podría  caerse  en  error 
contra  el  bien  público  y  en  un  mal  irremediable. 
De  esta                                      ti  ador  abonado  el 
:  Juan  Gutierres,  eclesiástica               mu  ex- 
ceso del  favor  de  los  privilegios  de  su  esta 
ponto  á  millones.  Este  escritor  justifica  el  fuero  de 
Vizcaya,  que  prohibe  la  traslación  de  los  bienes  que 
llaman  dc  ratt  en  aquella  tierra,  á  las  manos  i 
tas ;  pues  expresamente  afirma  que  no  se  opone  en 
modo  alguno  á  la  libertad  eclesiástica,  é  invoca  la 
respetable  autoridad   del  señor  Covarrnbias  para 
crédito  de  su  proposición  (8), 

La  inmunidad  eclesiástica,  si  no  se  distingue  en 
su  origen,  es  ciertamente  un  nombre  vano  y  des- 
tituido de  sentido  en  la  sociedad  civil,  se  pone  eu 
0  con  mucha  impropiedad,  de  la  cual  ha  na- 
cido sin  duda  la  cuestión  y  la  oscuridad*  en    esta 
materia, no  porque  los  eclesiásticos  DO  I 
vilegios  en  la  república,  sino  porque  se  debe  dis- 
cernir al  privilegiado  del  pri 
entender  rectamente  su  naturaleza,  no  so  ha  i 
mar  la  denominación  de  las  gracias  del  carácter 
del  sujeto  que  las  disfruta  ,  sino  de  la  mano  que  las 
dispensa,  y  siendo  meras  con  cesiones  de  los  rey© 
todas  las  que  gozar ■  icos  en  el 

temporal,  pide  el  agrada  y  la  propi 

que  nombren  á  sus  exenciones  y  las  agradezcan  á 
nuestros  augustos  soberanos  con  §]  titulo  de  reales. 
No  ignoramos  la  repugnancia  del  clero,  y  n 


VfiYirr.,  fn  tfonvst.,  eip,  UfDa  Dum,  130,  qsirtí  fderta- 
ratioi:  Quod  statucrc,  ut  nemo  vead-t  ana  predi*  ei,  |«i  non  con* 
retU|*Ha  ,  nou  tat  ei  s«  contra  li 
rap.,  i)um~  119.  UnJe  non  dícíiur  |is4  It*- 
tarrn  m«  Ijí<:¿  coquant*  mollunt,  íiiI  -emljini  clrrh .-i.s  ju:. 

IM,  qala  ;>er  se 
laalíl  cal  con- 
0  hominum,  ttl  ftuol  aii  •  ngul.rc  dkttua  Ca- 

Htial. 

,  l¡b.  ut ,  Prtcttc,  quaraí,  18,  nutn,  flt,  ibi 
pro  OSla.  bociofum  diccntium  valere  Irgcrn.  |><  r  <ju«iu  iaJ 
ae  bons  imnmbilía  tr^nsferantur  in  Crclrsiu  io  cas- 

aam  ,  dura  la  rae  a  subsli  lUquod   mol 
ilaiuant ;  quim  op>> 

ttou,  f  thn,  rol,  iit  Lcg,  tiltiufám 
»>*  1*9  .  '|uibua  per  u.  Courrub.,  ut  n*f*l  pttuasr^ 

-  P  .  5  *»  nura,  Un,  lie  regvl  Jur,,  ln  6. 
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roas  de  la  cana  de  Roma,  para  adoptar  estaa  ver- 
dades; su  interés  es  muy  conocido  para  r> 
vol uu tari am eut e  á  este  reconocimiento;  pero  ello 
es  que  lo  asegura  nuestra  ley  de  Partida  en  estos 
términos  (1):  « Franquezas  muchas  han  los 
gos  más  que  otros  bornes,  también  en  las?  | 
ñas  como  en  sus  cosas ;  éstas  las  dieron  los  empe- 
radores 6  los  reyes ,  é  los  otros  señores  de  la  tierra, 
por  honra  é  reverencia  a  la  santa  Eglesia,  é  es 
grande  derecho  que  las  hayan.»  Y  lo  más  conside- 
rabie,  que  si  se  niegan  á  recibirlos  de  la  piedad  de 
los  príncipes  f  irremediablemente  se  deberían  en  tal 
caso  considerar,  en  punto  de  privilegios  tempora- 
les ,  como  destituidos  de  ellos,  porque  ninguna  po- 
testad espiritual  os  competente  para  habilitarles. 

No  hay  otro  distribuidor  de  las  gracias  civiles 
que  la  mano  poderosa  y  benéfica  del  Soberano.  L<  * 
cánones  que  se  han  hecho  después  que  los  princi- 
pes, por  su  devoción  y  amor  filial  á  la  Iglesia,  lle- 
naron de  franquezas  á  sus  ministros,  no  tie&ejQ 
efecto  ni  fuerza  alguna ,  ni  la  curia  romana  ni  todo 
el  clero  junto  tiene  potestad  de  hacer  estableci- 
mientos temporales  (2).  La  que  Dios  lo  ha  confiado 
es  de  la  linea  espiritual  y  dirigida  á  la  salvación 
de  los  hombres,  como  se  ha  visto  al  principio,  y  del 
todo  incompetente  y  ajena  de  este  conocimiento. 

Este  asunto  se  trató,  con  motivo  de  las  contro- 
versias de  Venecia  y  Paulo  V,  magistralmente.  La 
curia  romana  se  vio  precisada  4  abandonar  el  cam- 
po de  batalla.  No  es  materia  que  debe  decidirse  por 
opiniones  de  los  curiales  y  sus  adherentcs.  Los  bie- 
nes que  se  sujetan  á  esta  ley  son  de  legos,  y  seglares 
también  los  poseedores;  ¿cómo  puede  negarse  al 
príncipe  temporal  el  derecho  de  establecer  la  ley 
suficiente  á  mantener  el  justo  equilibrio  entre  lúa 
seglares  y  las  manos  muertas?  Los  más  apasiona- 
dos sólo  censuran  la  prohibición  cuando  es  indefi- 
nida ó  en  odio  ;  luego  dicen  lo  contrario  cuando  es 
templada  y  con  el  recto  fin  del  sostenimiento  del 
Estado ,  que  son  los  términos  de  los  estatutos  Ó  le- 
yes de  Parma.  Este  es  el  verdadero  espíritu  de  los 
escritores  aun  mas  acérrimos,  leidos  con  crítica  y 
discernimiento. 

Nuestros  mismos  autores  eclesiásticos  más  res* 

petables  por  su  sabiduría  y  por  sus  costumbres  se 

quejan  ¿olorosamente  de  la  lisonja  que  con  el  so- 

hreescrito  de  una  falsa  piedad  apropia  al  Papa  más 

justo  en  punto  de  potestad. 

El  doctor  Martin  de  Azpileueta,  tan  benen¡ 
á  la  Silla  Apostólica,  tiene  esta  queja  (3),  y  el  se- 


(I)  Lef.  50,  III.  ?t,  partlt.  t. 

ít)  Loebaser. t  Trocí,  át  libert,  Kccletl*  CnU>. 

fli  i-apa.  ñeque  totas  omnlno  fiera*  jas  babel  de  olla  re 
lempo ralk  italaendL 

Ip,   Non  Hctat,  rír  ¡of.(  f  3P  ibt; 

■ídem  ul  di)"  imí  tfregla  vlrfnte  alioqui  pr*di- 

U  tllai  theoiofU**  itter  canonista,  quorum  nomina  causa  honorls 

ticte  pnblice  ttoeuRrunt  e«n  dlrentei  m  aeeeptsm  Ifi  IlfetUff 

pauta  beucOda  rcgrtn  „  ai  ea  papa  en  conferret.  Quod  forte,  *el 


en- 

po- 


e  is 
ser 

5 


ñor  obispo  y  pr  i  Oovarrubia 

repite  (4), 

Jamas  se  ha  ignorado  en  España  la  ineompeten 
cía  del  Pontífice  para  disponer  de  las  cosas  U 
rales.  El  ilustrisimo  don  fray  Melchor  Cano,  que 
conoció  la  facilidad  con  que  los  curiales  se  fabri- 
can derechos  y  facultades;  llevaba  á mal  queso  re» 
curriese  a  Roma  á  solicitar  indultos  para  contribu- 
ciones de  loa  clérigos,  y  otros  actos  que  son  pro- 
pios y  potestativos  de  la  autoridad  soberana.  Entre 
otros  capítulos  del  célebre  parecer  de  este  grao 
prelado  al  rey  don  Felipe  II,  se  explicó  di 

,  conociendo  que  estos  ejemplares,  hijos  de  la 
suma  veneración  de  nuestros  monarcas,  podían  ser 
perniciosos  algún  dia  á  la  potestad  suprema,  y  qu 
siempre  eran  dañosos  á  la  misma  Iglesia,  por  la 
razones  que  da  este  insigne  y  docto  dominicano  < 
los  testimonios  que  produciremos  adelante. 

Tratándose  en  el  Consejo  de  Hacienda  de  hacer 
efectivo  el  indulto  pontificio  que  obtuvo  el  sefii 
y  emperador  Carlos  V  para  la  venta  de  los  vasa- 
llos de  las  iglesias,  se  opusieron  fray  Juan  de  Ro- 
bles y  el  abad  de  Sahagun,  fray  Francisco  Ruiz  de 
Valladolid,  fundando  con  la  autoridad  de  grandes 
doctores  que  el  Papa  no  tiene  ningún  dominio  en 
los  bienes  temporales  de  las  iglesias  ni  de  los  ecle 
siáeticos,  según  refiere  el  obispo  don  fray  Pruden- 
cio de  Sandoval  (5) ,  que  es  digno  de  copiarse  en 
este  paraje. 

&Kn  el  año  de  1544  volvieron  en  el  Consejo  de 
Hacienda  á  tratar  de  lo  mismo,  y  que  le  quitasen 
los  vasallos  ala  Iglesia,  pues  habia  facultad  para 
ello;y  fray  Juan  de  Robles,  varón  insigne  y  noble, 
y  de  Iob  mayores  predicadores  que  hubo  en  su  tiem- 
po, y  fray  Francisco  Ruiz  de  Valladolid,  abad  de 
Sahagun,  suplicaron  de  ello,  c  ,    s  lo  habían 

hecho ;  y  el  Emperador  quiso  que  fray  Juan  fie  Rr 
bles  le  diese  por  escrito  lo  que  habia  dicho  en  voz 
y  toé ,  que  los  bienes  eclesiásticos  son  en  alguna 
manera  del  Papa,  pero  no  de  todas  partes  para  po- 
der hacer  de  ellos  absolutamente  lo  que  quísic 
según  la  doctrina  de  santo  Tomas,  en  el  4  de  las 
Sentencia* ,  dist.  20,  cuest.  3,  art.  3;  porque  el  do- 
minio de  los  1  •:  |  orales  que  poseen  los  ecle- 
icos  no  es  del  Papa,  sino  de  ellos  ó  de  sus  igle- 
sias, y  asi  no  puede  el  Papa  transferir  en  nadie  el 
dominio  que  no  tiene,  por  lo  que  tienen  todos  los 
teólogos  que  el  Papa  puede  incurrir  en  el  pecado 
nnoníacomo  los  demás  hombres,  lo  cual  no 
seria  así  si  fuese  señor  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 


alia  almilla  fueranlin  causa  quod  fel,  record.  Pju*  V  müu  «eroel 
diicrit  Jurisconsulto*  solitos  esse  plus  satis  potcstatis  irihocre 
Papa,  cui  humillter  respondí  non  omnes  id  faceré ;  imn  aliqu 
nimittio  detrahere;  sed  medio  eadcmquc  recta  viajara  natural! 

DI  eum  humanís  concillando»  csse  taf.idendaa,  quod  om» 
ntbus  jiris  ttiriusque  professoribus  perttoasutn  iri,  qaam  maiitne 
copio. 

(4)  I>.  COTarrub.,  id  cap.  Ptceéhm ,  de  Reput.  jur,t  Jn  6,  f  9. 

(5)  ttiitoria  do  Car  ios  V,  lib.  Mt  $  33,  el  üb,  un,  1 18, 


ian 
tna 


Jrr  LRCIAL  E 

i  bienes  qp 

,  al  fin  60 

;-€B»f  jij,  y  no  a  >Juan 

Gtcaou  declara  uní} 

stskrr  de  los  bienes  eclesiásticos,  en  el  (rata 
hita  de  t*  Pote&tqtl  eclesiástica,  en  !n 
rioo  12;  y  Guillermo  Okan  , 
tratado  que  hizo  22*  potestak  tummi  /' 
prtuJu  vii,  alegando  otro*  doctorea  en  la  opinión 
q«o  s?igu. 

Qoedan,  pues,  como  una  mora  merced  do  lo» 
principes  supremos  los  privilegios  y  franquezas 
I  goza  el  clero  en  el  orden  civil,  Y  asi  como  na- 
da es  inÁs  digno  de  un  mooai  Ixcq  que  ara- 
pha.rlaa  con  aqu  [Uo  pide  la  deli- 
cada concesión  de  privili  ^ue  recomienda 
Ul«>  'aO),  «por  eso  hubo  tneuest- 
peraxD*ti(<*  para  facer  bien  do  conviene  ,  como  y 
caandor;  nada  le  insta  más  en  su  conciencia  que  la 
derogación  de  cualquiera  que  pudiera  tener  el  clero, 
y  que  el  tiempo  le  hubiese  vuelto  intolerable,  ex- 
oscilo  y  perjudicial ;  porque  el  Rey  ha  de  dar  cuen- 
ta de  La  *d                 ion  del  público ,  que  tiene  á  su 

10  Uf-  5.  tu.  i,  par!) 
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L>iosnop4v>  icaria  con- 

legan- 

D  Fernán  (2), 

Por  esa  razón,  en  los  bienes  dfl  los  templarios  do 

leo  de  Montegaudio,  y  en  la§  temporal  i  da* 

des  ocupadas  á  personan  han  usado 

nuestros  soberanos  de  su  regalía,  por  la  devolución 

que  se  causa  al  cetro  y  origen  de  los  dominios, 

que  es  el  8oberano(  como  cabeasa  de  la  república 

civil* 

Si  es  tan  clara  su  autor  i  lerccho  adqui- 

rido, mayor,  por  -  clarase   man 

para  poner  regla  y  modo  en  unos  derechos  que  las 
manos  muertas  no  poseen  aún,  ni  ninguna  de  ellas 
tiene  determinado  derecho  á  poseer. 

(i)  D.  Ferdinand,  de  Mrndou  ,  11b.  i,  Ut  Pact,,  cap.  ?,  una* 5, 

ll  esta)  unías  {lopQli .  ?H  .-'irtf.mnts  poteslatem 

tianens  iá  traottmii.  el  issrtnistrsnes  cjuj  boas,  si  injuria,  ?ei  ig* 

Dor.iiilia  ,  vei  prava  volúntate  jlt<|uid  ab  oírtelo  fibl  commiio  alle- 

uuw  fecerU;  irrltum  ait,  ti  inane.  Sic  etiara  princeps,  quem  me- 

IUCQ  ri  procuratarem  vocal  Plato, 
irjm  Mrlftaia  Saptfmitr,  cap.  vi,  cura  poicslateai  Itabeat  I  Di-o,  ad 
beuc,  M  beaté  regeuduro,  et  cju.s  uülitatem  eamraiuiem  inspioicn- 
saai,  hoq  Auu-m  dlstipandaoi  ,  si  hanc  patestatem  ciredat  injasta 
tegom  quoaü  s  maiatiüiie,  et  prodiga  f.rhiteflorum 

r  oncessionc  factam  boc,  at-que  apud  l>euw,  el  popalum  fttum  caso 


SECCIÓN    CUARTA, 


Pmtercct  in  eodem  Edicto  pr<rcipicbaturt  quod  omnc$  qui  in  aliquo  regulan  ordine  conmitu,  mo- 
nasterio, aut  congregatkne*  religiosam  profc&ionm  emitiere  voluit  n  suo- 
rumaejurium  abdicativam  renuneiationcm  faceré  tencrentur,  reí  si  non  facta,  ote.,  etc. 


§  rfruco. 

A an  no  salía  la  naturaleza  humana  de  un  número 

i  i  vid  nos,  y  ya  Labia  bol 
ue,  conociéndose  peregrinos  sobre  la  tierra,  ro- 
á  los  placeres  y  comodidades  de  la  vida 
íta  la  sociedad,  por  ir  á  buscar  en  los  de- 
siertos un  lugar  menos  expuesto  a  los  acometí- 
tos  de  las  pasiones ,  donde  no  les  ocupase  otro 
cuidado  que  el  de  pensar  seriamente  en  su  arribo  á 
la  p?ii 

De  estos  hombres,  abstraídos  de  las  vanidades 

as  y  totalmente  dedicados  á  Dios,  de  que 

hac©  derivar  el  seflor  obispo  Caramuel  (1)  los  in*- 

Ututos  religiosos  en  su  concepto  general,  jamos 

han  f aludo  en  el  mundo.  En  la  ley  escrita,  los  Mr 


i  roa  el,  Ttothg*  regufor. 
i.  10,  ser  totam. 


M  Repiltm  Stntti  Bentttiit., 


«árenos,  los  hijos  de  los  profetas,  que  habitaban 
juntos  en  comunidad,  sin  otra  i  que  sis- 

bar  á  Dios  y  estudiar  la  Uy  para  la  ensenan / 
pueblo,  eran  sin  duda  un  -ioeos  que 

sumo  honor  y  considera- 
otan, 

pasaron  en  lodo  1*8  sombras 
a  la  realidad ,  J 

Hilariones  y  los  Macarios  tuvo  princip 
;i  y  contemplativa;  después  se   pi 
la  vida  motl  tmentos  que  loa  han 

dado,  ya  los  obispos,  como  san  Basilio,  san  Agus- 
tín, san  Fructuoso,  arzobispo  de  Braga,  san  Isido- 
ro, arzo  los  |  illa,  y  san  Leandro,  paralas 

rubros  dest 
de  guia  y  de  luz  en  el  camino  do 
angélica, 
ll  que  se  resfriaba  un  el  claro  oí  f 
de  sus  obligaciones,  ae  multiplicó  el  estado  religio* 
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so,  con  el  fin  de  ayudarle  en  sus  funciones;  de  suer- 
te que  vino  á  componer  el  monacato  dos  clases  dis- 
tinguidas ,  con  el  título  de  monacales  y  mendican- 
te*; una  y  otra  de  grande  provecho  y  utilidad  á  la 
Iglesia.  Las  exenciones  de  la  autoridad  episcopal 
en  muchos  puntos,  y  la  adquisición  demasiada  de 
bienes  temporales,  han  sido  los  dos  escollos  en  que 
principalmente  se  ha  tropezado ;  pero  en  este  últi- 
mo punto  con  bastante  diferencia. 

Los  monacales,  que  no  quieren  distinguirse  del 
clero  secular  sino  en  la  profesión  de  una  regla  más 
estrecha,  y  que  pretenden ,  no  sin  fundamento,  que 
era  entonces  promiscua  la  opción ,  á  imitación  de 
la  disciplina  de  la  Iglesia  oriental,  de  los  oficios 
del  claustro  á  los  de  la  catedral  (1),  pueden  poseer 
toda  especie  de  bienes  y  de  riquezas  para  mantener 
sus  individuos  sin  ofensa  de  la  pobreza  religiosa, 
que  por  un  voto  solemne  cada  uno  abrazó. 

Es  verdad  que  las  haciendas  de  los  que  entraban 
en  el  claustro  á  profesar  la  vida  monástica,  ó  que- 
daban á  los  parientes,  ó  se  vendían  para  dar  sn 
importe  de  limosna  á  los  pobres.  Los  bienes  raíces 
que  poseían  los  monasterios  estaban  colocados, 
como  ellos,  en  desierto,  y  allí  los  monjes,  con  sus 
propias  manos ,  se  cultivaban  el  alimento,  sin  ha- 
cer granjeria  ni  tráfico  alguno  de  sus  cosechas. 
Este  retiro  y  desinterés  eran  la  divisa  del  monaca- 
to. Aun  hoy  estas  comunidades,  en  lo  general,  se 
contentan  con  los  bienes  de  su  primitiva  funda- 
ción. 

Al  principio,  los  mendicantes ,  en  común  y  en 
particular,  sn  primitivo  instituto  los  hacia  inca- 
paces absolutamente  de  los  bienes  raíces,  y  sola- 
mente libraban  su  subsistencia  en  el  fondo  ina- 
gotable de  la  limosna  y  de  la  piedad.  Pero  en  el 
concilio  de  Trento  lograron  la  dispensación  para 
que  sin  pérdida  de  sus  privilegios  ni  del  subsidio 
de  la  caridad ,  pudiesen  adquirir  raíces  hasta  la  cuo- 
ta necesaria  para  mantener  sus  individuos  y  comu- 
nidades respectivas,  con  la  limitación  y  variedad 
que  les  prescriben  sus  peculiares  estatutos  (2)  y 
pactos  de  fundación. 

De  esta  suerte,  en  la  realidad  mudó  de  sentido 
el  nombre  de  mendioantes ;  se  han  enriqueoido  al- 
gunas órdenes  religiosas  que  tienen  este  primitivo 
Instituto  en  todo  su  rigor,  y  la  imitación  exacta  de 
la  conducta  temporal  de  los  apóstoles  quedó  reser- 
vada á  los  hijos  de  san  Francisco. 

No  hemos  traido  al  medio  por  suscitar  envidia 
una  noticia  que  nadie  ignora ;  sólo  nos  ha  movido 
é  esto  recuerdo  la  renuncia  extintiva  y  abdicativa 
que  el  gobierno  de  Parma  impuso  en  este  capitulo 
de  su  edicto  á  los  que  van  á  profesar  en  las  órdenes 
religiosas,  porque  con  la  confrontación  se  pueda 
juzgar  de  la  conformidad  que  tiene  esta  ley  con  la 

(I)  lo».  MablU.,  Ib  ni  Geni*.  J»«fy. 

(*  CodcíL  Tridtflt»  mm.  15;  t>$  JUysJ.,  eap.  ib. 
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sistemática  constitución  de  las  órdenes,  y  que  en 
las  mendicantes  la  dispensación  de  la  absoluta  in- 
capacidad de  adquirir,  otorgada  por  el  concilio, 
fué  muy  restricta,  y  jamas  con  el  fin  de  impedir  á 
los  principes  el  derecho  de  arreglar  las  renuncias 
y  adquisiciones  como  materia  puramente  tem- 
poral. 

La  consideración  sola  del  instituto  regular  lo 
bastó  al  emperador  León  para  reputar  por  indigna 
del  desinterés  de  los  religiosos,  la  opinión  de  que 
el  monasterio,  por  cabeza  y  titulo  de  sus  indivi- 
duos, debía  percibir  sus  bienes.  No  hallaba  camino 
este  monarca  del  Oriente  por  donde  se  pudiese  com- 
poner que  abrazasen  esta  doctrina  los  que  hacían 
profesión  del  desprecio  de  las  riquezas ,  ni  menos 
entendía  cómo  podían  dejar  de  Ber  responsables  á  la 
humanidad  los  que  olvidaban  al  pariente  ó  al  amigo 
menesteroso  en  la  disposición  de  su  herencia,  por 
transferirla á  los  monasterios,  y  cómo  les  podía  ser 
á  éstos  decorosa  su  aceptación ;  repugnancia  que 
elegantemente  ponderó  el  Patriarca  de  Constanti- 
nopla  (3).    . 

La  adquisición  de  herencias  á  los  monasterios  se 
opone  á  la  perfección  evangélica,  que  recomienda 
la  atención  á  los  parientes,  mirando  como  étnico 
ó  gentil  al  que  los  olvida;  y  en  su  defecto,  subro- 
ga á  los  pobres  para  que  en  ellos  se  distribuya  la 
propiedad  de  las  haciendas  vendidas,  no  por  el  mo- 
nasterio, sino  de  orden  del  que  se  retira  del  mundo. 
De  aquí  es  que  el  derecho  divino  no  autoriza  la 
máxima  de  los  tiempos  oscuros,  de  que  manaste- 
rium  hábetur  locofilii;  antes  de  él  se  deduce  abier- 
tamente todo  lo  contrario,  aun  gobernándose  por  el 
literal  sonido  de  las  palabras ,  cuando  la  caridad 
con  los  parientes,  y  sucesivamente  con  los  verda- 
deros pobres,  no  fuese  de  una  excelencia  prefe- 
rente. 

Es,  sin  duda,  conforme  al  desinterés  de  la  profe- 
sión monástica,  que  no  se  pueden  proponer  los  ad- 
miten tes,  sin  delito  de  simonía  en  la  admisión  de 
un  individuo ,  otro  ínteres  ni  otra  esperanza  que  la 
de  ganar  á  Dios  un  siervo  más ,  y  á  la  Iglesia  un 
operario.  Pero  cuando  les  fuera  licito  otro  pensa- 
miento, la  ley  es  justísima  en  su  raíz,  conforme  al 
Evangelio,  y  en  nada  agravia  la  libertad  ó  preten- 
dida inmunidad  eclesiástica;  pretexto  general  do 
los  curíalistas  y  del  cedulón  de  censuras  de  30  de 
Enero. 

El  que  va  á  entrar  en  religión  está  precisado  á 
desnudarse  enteramente  de  los  bienes,  que  ya  por 
su  profesión  no  puede  retener,  como  incapaz  de 
peculio;  debe  disponer  de  ellos  con  la  suprema  vo- 
luntad que  cualquiera  que  lo  ejecuta  en  los  últi- 
mos períodos  de  la  vida ;  porque  su  profesión  es 
una  muerte  civil,  la  cual  en  lo  forense  no  tiene 
menos  eficacia  que  la  natural  para  quitarle  la  es- 

(3)  NotsU.  6,  ¿qpjrt¿¿#«ifc. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
olver  á  entrar  en  el  loa  y  extinguir  su 
.  esta  cía  ¿ue  sólo  se 

¡ornen  de  loa  demás  en  la  lo  ser  teati- 

el  cumplimiento  de  sus  disposiciones,  le  pue- 
de señalar  un  heredero  la  suprema  potestad  ei- 
ijo  de  la  cual  existe  absolutamente  ante»  de 
la  profesión  solemne ,  y  excluir  de  su  herencia  á 
los  que  le  parezca  que  conviene,  sin  causar  4  nadie 
injuria,  aun  en  la  opinión  de  los  que  hacen  descen- 
der las  facultades  testamentarias  del  derecho  na- 
tural (1). 

La  inhabilitación  de  las  comunidades  para  su* 
ceder  en  los  bienes  de  sus  individuos  esc  test' 
6  ab  iiitettato,  es  uu  establecimiento  que  no  se  in- 
troduce en  odio  ni  por  perjuicio  del  estado  regu* 
lar,  sino  puramente  en  favor  de  los  pariente 
la  conservación  de  los  bienes  dentro  de  las  fami- 
lias; cansa  que,  como  se  ha  visto,  tiene  declarada 
la  preferencia  en  el  derecho  divino  (2),  y  que  las 
damas  legislaciones  también  han  antepuesto  y  pre- 
ferido constantemente  4  las  iglesias  y  á  los  monas- 
terios ,  porque  al  ñn  el  derecho  de  la  sangr> 
4  en  favor  la  naturaleza  y  la  Escritura;  la  comuni- 
dad sólo  una  epiqueya  de  derecho  positivo  en  sub- 
sidio y  falta  de  los  que  por  tantos  títulos  son 
acreedores  á  retener  en  la  familia  estas  haciendas 
de  los  que  van  á  dedicarse  con  perpetuidad  á  la 
vida  común. 

Nuestro  derecho  español  siempre  ha  sido  con- 
trario 4  las  leyes  de  Justiniano,  que  daban  ce- 
sando renuncia,  á  los  monasterios  la  prelacion  en 
los  bienes  de  sus  ind  guiares  go- 

maban entre  los  godos  la  libertad  de  hacer  testa- 
mento y  disponer  de  sus  bien. 

i  es  hasta  el  séptimo 
i  heredero  el  monasterio  ab  inte*  tato,  como  ex- 
literalmente  la  ley  del  Fuero  Juzgo  (4):  «Loe 
igos  é  los  monjes  é  las  monjías,  que  non  han 
e redado  hasta  séptimo  grado,  é  non  mandan  nada 
de  aos  cosas,  la  Eglesia,  á  quien  servien,  lo  debe 
haber  todo,  m 

£*te  texto,  aun  en  el  final,  puede  entenderse  de 
que  el  derecho  d  n  subsidiaria  de  las  igle- 

sias versa  en  loa  bienes  adquiridos  intnr 


lun.,  Dí  üonattt>Mbu*  Jkjfü.lib.  ui.eap.  ivi.mnD.  3. 
SeJuBter ,  J%ri*prutí.  psfr/Je.  univen. ,  |ib<  ut ,  i  3,  $  *, 

prr  M. 

/  i ,  a*t  Tim>-  m i  Qul  stiorum  tni- 

limr  dome&tiroruLD  curam  uon  habf  l,  Mera  nrgavit,  et  e»t  InOdelí 
ftltnnr.   h*urt  t jp   i  Con  ildrrl*  nudum  , 

el  careen»  tvtfl  ■■  u»,  h.  Tiiom.,  Jt  i,  aus**! 

|\afiiftt.t  itrm  53G,  num  •'/»,  relítuí  m  rap. 

Qtéeum ,  *uli  tStattt- 

redem  foeerc  Kceluiíia,  oji-mi  alterum  SSl 
c»\k  muí,  Ibi:  I'-  'lorairs- 

tixii  pnnutai  profer  ,  paftiiibu»,  fratrl- 

ii  chimum  pcncult  imbltum,  cr 
.ití.  iv,  del  /Wra  Jm$9, 


EL  MONITORIO  DE  ROM  \.  if)& 

según  la  expresión,  la  Eglesia^  á  quien  servien,  y 
que  los  patrimoniales  6  familiares  no  están  en  este 
QSSOí 

Cuando  el  orden  de  verdadera  caridad,  el  impul- 
la sangre  y  todas  las  demás  razones  que  han 
juntado  los  que  han  escrito  sobre  la  preferencia  que 
debe  tener  la  parentela,  y  aun  los  pobres,  respecto 
de  las  iglesias,  no  hicieran  esta  ley  tan  justa  y  pia- 
dosa, bastaría  para  cortar  radicalmente  los  pretex- 
una  falsa  piedad,  la  razón  de  conmiseración, 
que  da  la  ley  de  Partida  (5)  :  «Ca  si  algunos  qui- 
I  dar  por  Dios  alguna  cosa,  que  to viesen  parien- 
tes pobres,  antes  lo  deben  dar  á  ellos  que  noá  otros 
extraños  T  et  non  por  sabor  que  hayan  de  facerlos 
ricos ,  mas  por  darles  con  qué  puedan  vivir  é  que 
non  hayan  de  facer  mal ;  ca  mas  vale  que  sean  ayu- 
dados de  sus  parientes,  que  non  que  anden  con  gran 
verguen/  >  a  los  extraños,  o 

En  el  interés  reciproco  de  los  que  ha  unido  entre 
sí  la  naturaleza,  está  envuelta  la  utilidad  de  la  pa- 
tria, primera  obligación  de  los  soberanos,  y  4  que 
deben  sacrificar  sus  derechos  los  particulares;  por- 
que, proveídas  las  familias,  se  asegura  la  prosperi- 
dad pública  del  Estado,  que  depende  de  distribuir 
los  bienes  entre  los  vasallos,  de  modo  que  la  mi- 
seria no  los  oprima,  para  enriquecer  superfina- 
mente á  unas  comunidades ,  á  quienes  daña  la  abun- 
dancia de  haciendas  y  es  causa  de  su  relajación, 
distrayéndose  sus  individuos,  con  esta  ocasión,  en 
pleitos  y  negocios  seculares. 

Es  verdad  que  algunos  escritores  eclesiásticos 
favorecidos  de  las  constituciones  de  Justiniano, 
lian  querido  poner  i  iversia  la  justicia  del 

estatuto  que  prohibe  la  sucesión  de  las  comunida- 
des regulares  en  los  bienes  de  los  que  profesan  en 
ellaB,  capitulándole  ú  recho  divi- 

no y  4  la  i  y  de  que  aparta  4  los  hombres 

de  abrazar  la  vida  religiosa* 

•tí torea  apasionados  ha  satisfecho  muy 
particularmente  el  célebre  Josef  Lorenzo  Casa  Re- 
lanifestando  la  calumnia  de  su  acusación  en 
todas  sus  partes,  y  con  especialidad  haciéndoles 
ver  que  no  puede  influir  cu  el  desvío  de  la  vida 
monástica  el  pensamiento  de  los  bienes  témpora* 
les;  debiendo  por  su  inspiración  abandonar  toda  la 
idea  sobre  este  punto  el  que  se  determina  4  elegir 
la  mejor  parte ,  pues  por  si  se  enajena,  con  la  pro- 
fesión, de  toda  esperanza  de  poseer  (6),  y  le  es  in* 

(5)  Le jr.  7.  Ut  mu,  pitM.  L 

Iflj  Ciii  Reí  i»,  id  SM*i<  J***fni.  ie  Sueetitíom.  §b  htttLt 
|  NaiCMtuí  ft  frmimf,  num.  i>  SlUmcn  In  jare  nnslro  lombfUlrnfl 
eít;  *rd  contraria  áptítí  not  úmnía  Iritmnnliú ,  ac  rttpubhcar^  rt 

.¡ut.  i,  irutu.  Sí»,  Jdcro.  in 
|  H<mc%tu*  tt  firminá^  num  1L  \ltamffi  ei  pn.bílu 
e  rrcrplo  foffílsítns  irrnbilis 

BOS  r?t,   flieilaa  %  lf|  ;»ifiir>ti¡r,  ab  hujosmcMi 

rallbas  j.h  ex  divina  I  tupi  rulots  >m  ro- 

en partera  HiftfC  determínal,  rctrthrndutftt 

■  iit'iium.  ii  qtiíbu^  omnibiii  «lle- 
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diferente  dejar  la  hacienda  á  la  parentela,  á  los  po- 
bres ó  á  su  futura  comunidad. 

Este  mismo  autor  hace  ver  que  la  Rota  romana 
en  sos  determinaciones  ha  reconocido  por  piadosí- 
simo y  muy  justificado  el  edicto  de  que  se  trata» 
El  doctísimo  Ziegero  Van  Spen,  que  ha  tratado  la 
materia  de  raíz,  bien  distante  de  haber  hallado  que 
pudiese  perjudicar  á  la  inmunidad  eclesiástica  se- 
mejante ley  ó  estatuto ,  que  antes  bien  tiene  á  sn 
favor  las  letras  sagradas  y  el  orden  natural  de  la 
caridad ,  concluye  con  la  expresión  de  que  no  ha- 
bía sabido  que  alguno  hubiese  presumido  acusar 
semejante  ley  de  ofensiva  á  las  exenciones  eclesiás- 
ticas (1) ;  pues  que,  como  se  ha  visto,  ningunas 
hay  que  no  sean  contrarias  á  la  idea  de  los  inmu- 
nistas.  Tan  lejos,  pues,  está  el  edicto  de  Parma  de 
ofender  la  inmunidad ,  que  antes  es  abuso  de  ella 
y  de  las  divinas  letras  querer  posponer  la  causa 
de  los  parientes  y  del  común  á  los  intereses  bursá- 
ticos  de  las  manos  muertas. 

El  que  alega  inmunidad ,  la  ha  de  probar  deter- 
minada y  específicamente.  El  concilio  Turonense 
mira  como  simoniaco  todo  lo  que  se  recibe  con  pre- 
texto de  admisión  al  monasterio.  ¿Donde  está, pues, 
la  inmunidad  pretendida? 

El  que  desea  profesar  está  bajo  la  autoridad  civil 
en  la  testamentif acción.  ¿Quién  podrá  disputar  al 
Soberano  el  derecho  de  establecer  la  regla  directi- 
va de  las  instituciones  con  preferencia  á  la  fami- 
lia? ¿Con  qué  cara  se  puede  tachar  de  contrario  á 
la  inmunidad  de  la  Iglesia  lo  que  es  conforme  á  la 
doctrina  apostólica?  Esta  doctrina  inmutable  no  está 
sujeta  al  capricho  de  los  inmunistas  y  curiales. 

Es  muy  cumplida  la  justicia  y  seguridad  que  tie- 
ne el  edicto  de  Parma  en  el  consentimiento  gene- 
ral de  todas  las  naciones,  para  que  nos  ocupe  más 
tiempo ;  sólo  se  debe  notar  que  si  la  suprema  ley 
de  la  salud  pública  exige  que  las  adquisiciones  de 
los  regulares  se  coarten  y  se  limiten,  no  se  po- 
dría omitir  la  circunstancia  de  inhabilitar  á  las  co- 
munidades á  la  sucesión  testada  ó  intestada  de  sus 
individuos;  porque  abierto  este  camino,  que  es  el 
más  frecuente  y  regular  que  traslada  los  bienes  en 
las  manos  muertas ,  se  inutilizarían  los  demás  ro- 


eonmodnm  non  est  proprlam,  sed  conmanltitli  tel  rellslonie,  vt 
dteit  cardinal,  de  Loca,  De  Legitima,  díte.  M,  nom.  10,  etc.,  etc. 
(1)  Van  Spen,  Jur.  untoere.  eeeletiatL  iiueriat.  ée  Pecui.  rcü- 
#<•#*.,  part  n,  cap.  u,  |  final.,  per  loU 


glamentos  que  pueden  tomarse  sobre  conservar  en 
las  familias  las  haciendas  y  caudales. 

Reiría  muy  imperfecta  la  potestad  del  Soberano 
ai  se  le  negase  la  autoridad  de  poder  mandar  por 
ley  lo  que  el  novicio  puede  hacer  en  su  caso.  El  no- 
vicio puede  excluir  al  monasterio,  dejando  á  pa- 
rientes ó  extraños  sus  bienes,  y  al  Príncipe  quieren 
los  curiales  negarle  la  facultad  que  tiene  el  parti- 
cular. Si  la  pretensa  inmunidad  (voz  en  este  caso 
vacía  de  sentido)  estuviese  á  favor  de  el  monaste- 
rio, el  que  profesa  la  violaría  instituyendo  á  pa- 
riente ó  extraño.  La  verdad  es  de  suyo  sencilla  y 
se  funda  siempre  en  la  equidad.  ¿Cómo  cabe,  pues, 
sostener  por  privilegio  é  inmunidad  lo  que  es  tan 
claro  á  la  verdad  y  máximas  esenciales  del  cristia- 
nismo, y  aun  de  la  conservación  del  Estado? 

No  puede  menos  de  causar  extrañeza  que  la  cu- 
ria romana  haga  ahora  alto  sobre  un  punto  que, 
habiendo  sido  una  de  las  resoluciones  que  tomó  la 
república  de  Venecia  en  1605,  al  tiempo  de  susci- 
tarse las  diferencias  con  Paulo  V,  no  se  hizo  en- 
tonces el  menor  reparo  ni  atención  sobre  este  par- 
ticular, ni,  por  consiguiente,  influyó  en  la  disposi- 
ción de  la  curia  y  del  Senado  (1). 

Dejamos  al  juicio  del  lector  decidir  si  hay  contra- 
riedad de  principios.  Los  soberanos,  desde  el  naci- 
miento de  la  Iglesia,  están  en  posesión  de  arreglar 
estas  disposiciones,  y  no  se  lee  otra  que  autorice  á 
los  curiales  para  arrojarse  á  revocarlas,  ni  aun  para 
contradecirlas. 

Las  órdenes  religiosas  se  aquietan  tranquilamen- 
te á  estas  leyes,  como  que  conocen  la  justicia  y  la 
necesidad ;  y  la  curia ,  sin  saberse  por  qué,  siendo  el 
asunto  temporal,  excita  los  vasallos  de  Parma  á  la 
inobediencia  de  lo  que  manda  su  soberano.  Oh 
témpora y  oh  more»!  ¿Qué  dirían  san  Dámaso,  san 
León  y  san  Gregorio,  que  leian  las  leyes  imperia- 
les en  la  iglesia  romana,  y  las  comunicaban  á  los 
eclesiásticos,  contentándose  con  representar  á  los 
emperadores  si  algo  encontraban  digno  de  expre- 
sión? Produzcan  los  curiales  ejemplo  de  estos  ce- 
dulones ó  monitorios  en  la  antigüedad  y  tradi- 
ción constante  de  la  Iglesia.  ¿  Por  ventura  ha  em 
peorado  de  condición  la  soberanía  en  sus  preemi- 
nencias, por  estar  dividía  en  más  príncipes,  ó  por 
tener  también  soberanía  el  sucesor  de  san  Pedro  en 
sus  estados? 

ffl  D.  Campománes,  De  la  regaña  de  amortización,  cap.  x, 
nám.  «7.  F     ' 
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La  potestad  de  exigir  tributos  y  contribuciones 
de  loa  bienes  do  sus  subditos  es  sin  duda  uno  de 
loa  adornos  más  distinguidos  en  la  majestad,  y  en 
que  consiste  su  recoi  ro  apenas  se  de- 

en  la  corte  de  Roma  el  proyecto  de  adquirir 
et  absoluto  dominio  temporal,  y  la  perniciosa  doc- 
trina que  le  favorece  echó  algunas  raíces,  cuando 
se  apoderó  de  los  corazones  de  algunos  inmunistas 
al  espíritu  de  in  tapo,  hasta 

al  menor  de  sus  individuos,  no  sólo  se  01 

r  privilegio  divino,  de  todas  tas  obligacio- 
nes que  nos  impone  la  sociedad  civil.  Bino  de  la 
sujeción  á  concurrir  en  lo  que  interesa  al  Bey  y  á 
1  i  patria. 

No  contentos  con  romper  el  nudo  de  la  subordi- 
nación en  cuanto  á  sus  personas,  los  aut 
nueras  y  antievangélicas  máximas  pas 
locar  el  ídolo  de  su  pretensa  inmunidad  en  bus  bie- 
nes, rentas  y  posesiones ;  y  el  nombre  de  g 
pecho  6  tiibuto  se  hizo  tan  horroroso  á  los  ecle- 
siásticos, que  ya  no  le  podían 
y  sin  un  levantado  grito  de  que  el  san  tus  r' 
á  violarse  en  lo  más  Íntimo,  y  el  arca  a  derribarse 
?rra. 

En  otros  reinos  y  provincias  fuera  de  España  es 
rio  ti  do  se  arraigo  mas  este  fanatismo.  No  son  creí- 
bles las  interpretaciones  que  han  empleado  los  in- 
>or  j»or  todos  respetos,  realew 
l  ano  A 
ios  ecl  carnet  i  eos,  sin  perdonar  n> 
■ion  q  o  ser  favorable  para  fijar  su 

,  en   la  Cnltceton  /< 
es  que  se  ha  publicado  de  estos  hechos  (1),  en  que 
os  de  admirar  el  calor  qi  porra  int*- 

r&¡  q  ¡oylacfji  [ue  sostuvie- 

ron los  magistrados  «me  providencias  para  mante- 
ner no  w  de  la  real  dignidad  y  del 

estro  clero  español  puede  haber  oído  con  gns- 


in  det  fntf*t  i[*t  mónifcMeni  \f  tiiUmt  4*  independen- 
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to  la  lisonjera  doctrina  que  exime  en  un  todo  á 
los  eclesiásticos  de  la  natural  sujeción  que  deben 
á  su  soberano ;  pero  su  porte  y  conducta  ha  sido 
distinta.  Le  haríamos  una  gravísima  injusticia  si 
no  confesáramos  que  aun  en  sus  pretendidas  exen- 
ciones ha  relucido  siempre  el  amor  á  bu  soberano 
y  el  reconocimiento  á  su  monarca. 

En  España,  los  más  de  los  obispos,  abades  é  igle- 
sias tienen  del  Rey  en  feudo  diferentes  tierras  y 
señoríos,  que  les  impone  la  especial  sujeción  del  va- 
sallaje, que  se  extiende  á  contribuir  al  Bey  en  la 
paz  y  en  la  guerra,  y  á  las  demás  obligaciones  que 
explica  Fernando  III  el  Santo  con  estas  palabras, 
en  un  privilegio  concedido  ul  Obispo  de  Tuy,  en  la 
era  de  1288,  A.  C.  1250:  s  Y  el  Obispo  es  mi  vasa* 
lio  por  la  ciudad  de  Tuy,  y  fizóme  pleito  y  home- 
naje, v  puso  las  manos  entre  las  nuestras  ante  mi 
K*rra  y  pa«,  y  darme  mo- 
neda y  conducho,  como  lo  hicieron  los  obispos  pa- 
sados mi  padre I  (2).  Y  no  podían  se- 

I  esterna  de  independencia,  imaginado  en  otros 
países,  sin  olvidar  el  vínculo  del  homenaje,  tan  sa- 
grado á  que  ha  sustituido  el  ju- 
m  generalmente  hacen  hoy  dia  todos  los 
obispos  antes  de  entrar  á  tomar  posesión  de  su  silla, 
en  estos  reinos  y  los  de  las  Indias,  conforme  á  la 
ley  3.*,  titulo  ni  di  1  libro  i  del  Ordenar 
promulgó  el  señor  rey  don  Alonso  XI T  y  que  des- 
pués continuaron  loa  Reyes  Católicos  en  las  corte. 
«la  ley  13,  titulo  ni,  li- 
■ 

¡oto,  que  les  liga  tan  fuerte  é  indisolu- 
blemente i  d  que 
empeñó  á  sus  pr  m  en  el  ser- 
vicio i  es,  del  modo  que  nos  lo  representa 
la  historia.  La  prontitud  con  que  en  todas  oca- 
acudieron  al  real  servicio  con  sus  personas  y  ha- 
cienda >  monarcas  á  que  les 
considerasen,  v  lero,como  auna  buena  y 
distin                             Jos  demás  subditos,  que  lejos 

isar  en  inmunidades  imaginarias  ó  excesivas 
(porque  no  se  excluyen  las  templadas  y  justas)? 
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m  una  honrada  vanidad  de  suaujecion  y 
¡ento  al  trono. 
Creemos  que  el  día  de  hoy  hay  poco  que  fatigar 
paila  el  discurso ,  donde  el  bien  público,  el 
i  al  Soberano  y  á  la  prosperidad  común  ha- 
cen los  votos  comunes  de  toda  la  nación ,  así  de 
eclesiásticos  como  de  seculares.  Este  reconocimien- 
to está  patente,  no  sólo  en  nuestras  crónicas  y  le- 
yes, sino  también  en  las  mismas  decretales   (1), 
Por  estas  consideraciones  juzgamos  muy  >li 
á  los  individuos  del  clero  secular  y  regular  de  Es- 
paña ,  de  adoptar  la  especie  de  inmunidad  real  qoa 
patrocinan  los  curiales  de  Roma  en  sus  letras  6  ce- 
dulón, que  da  motivo  á  este  discurso. 

Se  debe,  en  primer  lugar,  para  desarmar  el  aparato 
voces  del  monitorio,  correr  el  misterioso  velo 
i  los  curiales  sus  pretendidas  exen- 
ciones. Nada  les  es  más  familiar  que  poner  el  res- 
le  sello  de  cosas  sagradas  á  las  posesiones  y 
bienes  de  mano  muerta,  que  se  quieren  someter  al 
pecho  y  á  la  contribución.  En  los  libros,  en  sus  de- 

1  y  en  toda  suerte  de  escritos  las  nombra 
oes  y  patrimonio  de  la  Igletua,  y  al  instante  ade- 
lantan (como  en  el  breve  de  la  curia  román 

;iere  hacer  esclava  á  la  esposa  de  Jesucristo. 
Esta  es  una  ponderación  grosera,  que  han  inventa- 
do para  sorprender,  contra  el  precepto  de  Jesu- 
quíE  8unt  Cataría  Orneari;  ó  1 ' 
lo  que  le  toca.  Importa  mucho  desengañar  al 
publico  en  esta   materia ,  para  que  los  curiales  no 
en  insurrecciones. 
La  Iglesia  se  puede  considerar  ó  física  6  real- 
sí  misma,  ó  bajo  de  aquella  abstracción 
pon  que  distinguen  los  juristas  el  cuerpo  de  sus 
Uros  y   la  universidad  de  todos  sus  indivi- 
duos, y  por  ninguno  de  estos  conceptos  disfruta 
bs  ni  goza  otro  patrimonio  que  el  reino 
ib.  En  el  primer  aspéate  Rolo  es  un  cuer- 
tafísico,  que  no  tiene  movimiento  ni  a 

¡ritual,  y  en  el  segundo  sólo  es  la 
ion  de  loa  fíele»,  que  militan  a  sus  pro- 
as, para  adquirir  la  herencia  celestial, 

en  común 
r,  por  razón  de  hijos  de  tan  santa 
no  fuera  asi,  y  la  Iglesia  gozar 

: i  >a  acreedores  á  él  por 
porcional.  Sólo  las  limosnas  y 
oblaciones  adventicias  eran  en  ios  primeros  li- 
nio de  los  ministros  de  altar  y  de  los  po- 
para cuya  distribución  fueron  cread 
los  apóstoles. 
La  adquisición  de  bienes  raíces  ó  i  sa  en n 

que  dotar  los  m inistros  dependió  de  la  liberalidad 
de  loi  y  reyes,  permitiendo  ú  loa  igle- 

sias su  adq  ,  luego  que  por  sus  edictos  y 
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es  la  consideraron  como  cuerpo  lícito  en  el  im- 
t  abrazado  el  cristianismo  gustosamente  en 
él.  Lo  mismo  hicieron  los  godos  en  ana  leyes,  res- 
pirando esta  habilitación  secular  un  reconocimi 
to  con  las  iglesias  por  muchos  aigl 

favor  del  trono  inconcusamente,  sin  que  los  c 
les  turbasen  á  nación  alguna  ni  á  soberano  en 
interiores  disposiciones  de  gobierno;  antes  los  pa 
pas  mismos  publicaban,  de  orden  de  los  emperado 
res,  las  leyes  que  pusieron  límite  al  desorden  que 
aun  en  los  primeros  tiempos  se  observaba  resp< 
al  uso  de  loa  privilegios  de  adquirir,  concedid 
las  iglesias. 

En  una  congregación  religiosa  como  la  Iglesia, 
que  tiene  por  objeto  formar  al  hombre  interior,  no 
había  necesidad  de  fondos  ni  de  bienes  del  mundo. 
El  oro  y  la  plata,  estos  codiciados  metales,  sólo 
o  de  embarazo,  y  se  deben  abandonar  para 
buscar  el  tesoro  de  los  cielos  (2). 

Es  verdad  que  en  la  Iglesia  debe  haber  minia* 
trdfl  que  sirvan  al  altar  y  que  cuiden  de  la  predi- 
cación y  de  la  administración  de  los  sacramentos 
que  es  el  dote  inestimable  que  la  dejó  Jesucristo 
la  tierra ;  pero  no  se  deben  confundir  Iob  derec 

do  el  cuerpo  ú  del  templo  con  loa  del  sacer- 
docio, ni  esta  porción  escogida  se  ha  de  juagar  que> 
es  el  todo. 

Para  esclarecer  esto  punto,  en  que  ha 

■nes  el  interés  que  la  ignoranci, 
llegar  á  conocer  con  claridad  loa  derechos 
Iglesia  y  los  de  sus  ministros,  conviene  reflexi 
su  esencia  y  constitución.  Este  cuerpo,  todo  eap 
tual ,  que  se  compuso  de  individuos  de  las  sociedci 
des  civiles,  perfectamente  constituidas,  tiene  ob- 
jeto mas  superior  que  los  afanes  de  la  tierra.  Su 
fundamento  consiste  solamente  en  la  unión  de 
fe,  que  es  el  único  ña  que  se  propone ;  d  este 
tro  se  dirigen  y  al  mismo  vuelven  todas  las  regí 
de  su  gobierno  exterior ;  todo  lo  demás  que  no  ea 
ta  línea  es  ajeno  de  su  inspección.  El  mismo 
LO  fundador  de  la  Iglesia  declaró  expresa- 
mente que  no  venía  á  tomar  conocimiento  de  Jas 
legislaciones  del  mundo,  ni  á  otra  cosa  que  ala 
obra  de  su  salvación  (3). 

a   indiferencia  que    la  naturaleza 
mira  la  riqueza  y  la  pobreza  y  los  demás  orden* 
de  la  jerarquía  civil,  la  gran  excelencia  de  nu« 
•n   consiste  en  ser  compatible 
cualquiera  de  los  sistemas  justos  con  que  se 
u  los  hombres,  sin  introducir  1*  mis  I 
novedad  y  alteración  en  los  estados.  En  una  p 
bra,  la  ley  del   Evangelio  es  una  ley  que  no 
impone  vínculo  ni  obligación  sino  en  iai 


sí  *is  stffselfli  rsse,  v»tle,  Tfiidr  qu¡n  hubcs,  et  <!*  paop 
bos  ,  I  «tasrsai  m  «tiílo:  el  veftt,  wauere  roe,  VtalJ 

cap,  SIS,  Y.  íl. 

n  mfcit  n>u*  Pilitim  stiuní  in  tnun<1um,iif  Jin'hvt  mundo», 
6Cd  IllaJteiOi  HiurtdüS  |icr  i|i&uiu.  JuiU.,  Cap.  (i I,  Y.  17. 
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JUICIO  TMP  SOBRE 

un;  dejando  todo  lo  demás  ií 
ranos ,  que  poi 
fiMO'i  enen  este  encargo,  como  adm i 

wer»T  i  santo  Tomas  (l). 

la  sociedad  espiritual  de  la  Iglesia,  el 
t ,  ia  porci  la  y  el  orden  s* 

i  ene  sobre  los  legua,  que  forman  el  i 
mo,  la  eminenr  tinción  {2 

era,  sino  que  al  rden  está  conce- 

el  gobierno  y  el  ministerio  de  todo  el  cuerpo, 
iráetcr  está  unida  la  autoridad  para  dirigir  á 
[io  dulce  y  amable  de  la  persua- 
dí de  fuerza  ni  de  poder  coactivo, 
de  las  pretensiones  de  los  curiales, 
a  san  Juan  Orisóstonio  con  tal  claridad,  que 
'ergi  versarse  aun  por  aquellas  sutilezas 
ts  con  que?  bc  suele  oscurecer  la  verdad  (3). 
en  la  sociedad  espiritual  son  tales  los 
egios,  las  prerogativaa  y  autoridad  delele- 
Jo  carácter  del  sacerdocio  en  el  clero ;  con  todo, 
a  del  cuerpo  p<  la  sociedad  civil, 

orresponder  otros  que  aquellos  que 
les  haya  dispensado  la  reverencia  y  benignidad  de 
te  tienen  la  dirección  de  este  mismo  cuerpo 
ne  son  los  reyes  y  emperadores,  vicarios 
os  en  lo  temporal  é  independientes  en  las 
de  esta  linea. 

>r  su  esencia  y  constitución  re- 
nngna  en  arrogarse  lo  que  es  del  C 

esto  es,  toda  disposición  en  U 

Itratia  Spirüu  Sincü:  ntrriars 

■I  saer»me»ti  (umita  Iprc 

um  quídam   habenl 

m  ,  *cl  fontrarteisten  <-um  illa  ,  ut  pra?. 

xfy^  n,.  quae  non  babenl  nc- 

r  dller- 
i  capta, 
■a;  sed  relleta  »uni  a 

líqoe  st'runilufn  quod  allqut*  ali- 
tuja»  tare»  tereré  drbel  liti  taha 

,  cít  euicumque 
MN  suls  su  jüIwi 

vilandom;  ai  tMttfefl  Id  hoe  titilar  \c\ 

hberiñtlt;  q 
i  •liqua,  i  e  $aat,  val  necessarla,  vel  repugHantia 

!i  prntiibilionr  U  ¿t>    U    'Uhwi., 

ordlnen,  et  ptebaa  eaftilUalt  Basteáis 

íum  sanctilleatu*.  Ta  risilla - 

artatioM  CkrUl  Vi  i  a,  dlssrrt.  De 

IC  curaUoni*  ftlMlpItsáft)  faruUa»i»m* 

Inini  idfeíbat,  tsd  in  es  i4il 

i  nao?  t?»tn*  ■  Ctuittia- 

nMiimn  llrel  prrranluiro  lapMH  ti 

altas  tanta  i  Irglltn*.  dita  1 11  Id  dlUaqnaatíl  cocr- 
l>rrrmuí  ubi  \un  hfl 

aristas  eos  atiern » 

13  .-11101  per  le,  tn  * 

I  t>u/. 
i  *d  firman.,  homiK  Ü3,  cap,  i,  puf.  *<J2,  loni 


O  DE  ROMA. 

lidad,  no  se  le  \  bev  dado.  El  mismo  Jesu- 

,  cuando  envia  ¡í  sus  apóstoles  á  cumplir  el 
rio  en  que  el  clero  ha  sucedido  expresa* 
,  le  prohibe  toda  posesión  y  propiedad  (4)* 
¡.jnorainos  la  manera  con  que  los  curiales  y 
transalpinos  dividen  este  divii  .  Sólo 

en  la  misión  conocen  un  precepto,  y  en  el  despreu- 
btcmea  temporalea  no  hallan  más 
qae  un  consejo,  que  aunque  sea  el  mejor,  no  obli- 
gue á  su  observancia.  Efectivamente,  ¡su  pr 
se  ha  dejado  sólo  ú  las  órdenes  mendicantes,  here- 
de la  pobreza  apostólica,  ai 
herencia  no  se  les  ha  transferido  la  autoridad  de 
la  misión,  de  donde  deriva  el  clero  jerárquico  el 
régimen  eepiritnal  de  la  Igle- 

Tambien  es  verdad  que  el  clero,  por  sn  ministe- 
rio, no  ha  renunciado  á  1  parado  entera- 
mente, por  su  adhesión  al  altar,  por  su 
por  su  santidad,  de  las  adquisiciones  industriales, 
la  equidad  exigía  que  se  proveyese  ásu  subsisten- 
cia, y  que  se  sustentasen  de  los  frutos  de  la  viña 
que  cultivan. 

es  un  precepto  divino,  y  una  jueí 
cion  que  deben  todos  los  üeles  á  los  que  estúi 
picados  en  su  pi  piritual  (5)  ;  pero  de  aquí 

no  se  deduce  título  alguno  de  propiedad  en  las  co- 
sas humanas,  ni  otro  derecho  que  el  de  la  natural 
conservación  de  la  vida. 

!  principio  de  la  iglesia  cumplían  los  fieles 
esta  obligación  por  medio  da  ofrendas  voluntarias 
y  graciosas,  que  depositadas  en  manos  de  los  díá- 
00110a  bajo  de  la  autoridad  eclesiástica,  se  distri- 
Juntad  de  D  cuya  dis- 

tribución sucedieron  los  i  »n  el  producto 

de  esta  misma  liberalidad,  repartido  próvidameu- 
itacian  los  gastos  del  culto,  sin  que  en  los 
ros  siglos  tuviese  la  Iglesia  ni  «1  clero  bienes 
ni  MU  dgunas, 

pUM  que  el  imperio  abrazó  el  cristianismo, 
-t  y  que  las  sillas  episcopales  fun- 
dadas por  I  lea  fueron  establecidas,  pare- 
¡  i  *9  fieles  más  conforme  y  más  razonable  so- 
i  sus  pastores  una  renta  fija;  y  con  efecto, 
.ron  por  un  derecho  positivo,  en  que 
también  intervino  ln  anuencia  de  los  soberanea, 
díñente  en  España,  según  Be  califica  de  los 
diploma*  y  oádnlai  reales,  la  décima  parte  de  aua 

14)  \  unios  aotem  p radícate  djccnias:  Quis  approplnqiwlt  rrf> 
num  ccclomm  :  inílrmns  ruratc    graiu  arrept- 
lite  pondere  auium ,  ñeque  antentum  :  ln  I  «un  pe- 

ram  tn  tta,  leaM  ñeque  talceimenfi,  ñeque *lr- 

Id  non  ninrrou*  poiestatem  maiiduramli ,  *t  \ 

lUitai  >uis  ítii^níin  .muí  tlaeei 

íruclu  ejuí  mm  edlt?  He.  S,  raul.»  i,  Atl  Lori rtth.,  c*p.  ti,  t.  i 
el  seqq. 

m  si  ipihiualiutn  i  i«aa  do- 

bsnt  el  ln  carnalibu»  ministrare  Mili,  tlot  Igllur  ISB 

(ti  Inictuia  hunc:  per  *us  proútiscar  lo  Hit* 
paaiam.  D.  Paul.r  Ai  liom,t  tí»,  >.  17  d  *eqq. 
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fruto»,  que  pareció  suficiente  para  que,  sin  necesi- 
dad de  distraerse  a  los  afanes  indispensables  de  la 
■  j no  hacemos  en  el  mundo,  se  dedi- 
casen tranquilos  al  ejercicio  de  su  ministerio. 
En  t  atuvieron  principio  tai 

uacioTí  <  para  el  templo,  basta  m 

cea  entredichos  y  prohibidas  (1);  las  cuales,  uni- 
das á  los  bienes  que  había  adquirido  la  buena  ad- 
ti  y  uso  que  hicieron  los  obispos  de  la 
tocaba  a  la  Iglesia, 
forman « r i  si  canda]  que  verdaderamente  es  el  pa- 
trimonio de  los  pobres,  en  cuyo  alivio  le  distribuía 
san  Agustín,  según  Posidio  (2). 

es  el  derecha  del  clero,  y  en  los  límites  de 
esta  dotación  debiera  siu  duda  encerrar  todas  sos 
pretensiones  temporales;  pero  se  engaña  grande- 

qnien  piensa  que  g02an  efectos  raicea 
porales  las  manos  muertas  por  el  título  de  i 
tros  de  la  iglesia.  Pi  pecto,  nada  temporal 

tenia  que  esperar  un  cuerpo  aparta- 1 
y  por  su  Oí  n  de  todos  los  cuidados  t 

tres,  ni  los  fieles  que  lo  componen  pudieran  tenor 
la  obligación  de  dotar  á  sus  BÜ&ifltroi  eon  bienes 
independí»  otee  de  su  unión  espiritual,  y  que  para 
nada  en  ella  se  tienen  en  consideración.  Sólo  la  so- 
ciedad civil  se  la  ha  concedido  en  la  precisa  aten- 
ción de  ser  unos  hombres  que  deben  vivir,  y  que 
trabajan  incesantemente  á  su  provecho  en  la  línea 
espiritual. 

No  obstante,  prescindamos,  para  no  oscurecer  el 
punto  de  los  diezmos  con  que  se  ha  dotado  á  los 
ministro»  del  altar  en  la  mayor  parte  de  los  países 
católicos,  -  dad  civil,  obligada  á  mi  manu- 

tención, la  debe  ser  indiferente  el  examen  déla 
exención  de  los  bienes  decimales.  Por  cualquiera 
respecto  que  sea,  viene  á  ser  ésta  una  congrua  sus- 
tentación, libre  dti  toda  carga  que  no  sea  dimana- 
da del  asenso  eclesiástico,  por  lo  mismo  que  tiene 
cota  determinada;  respecto  de  que,  de  disminuí  roe, 
sería,  ó  no  cumplir  la  obligación,  ó  arrepentirse  de 
su  liberalidad. 

Reduzcamos  sólo  la  cuestión  á  las  posesiones  que 
ro  ha  adquirido,  ademas  de  la  dotación  deci- 
mal,  primicias  y  oblaciones  con  que  se  contentó. 
Seguramente  que  la*  propiedades,  rentas  y  efectos 
porales  qn  &,  no  las  pueden  tener  por 

claramente  limita  á  la  i 
el  de.-  rada  la  manutención, 

lo  domas  lo  tieue  el  clero  en  virtud  de  un  tí- 
llente humano,  y  según  las  leyes  y  esti- 
los de  los  países  en  fia  posee. 

y   la  posesión  de  las  cosas  del 

lo  es  la  obra  de  la  ley  civil  que  desconoció  el 

e  á  la  naturaleza,  todos  los 

«f.  i,  c>¿  ii  inUqoc  San*  itotmo» 

teterablUqui  cóndilo  áUoedra,  honorum,  quod  optaren!  possil 

Arca.  Marta,  ubi  «upri. 


y  todas  las  cosas  que  se  pueden  apropiar  á  las 
comodidades  de  la  vida  pertenecen  al  hombí 

y  pasajen  bía  es- 

pirar apagada  la  necesidad,  y  que  dependía  d* 
ligencia  que  fuese  efectivo.  El  derecho  divino  tan 
poco  regla  las  QftUd  cedoreB  ni   pro] 

ríos  que  han  Bido  constituidos  con  las  soci- 

niencia  ó  por  i  U  estas  mits 

mas  vías  reglaron  I 

las  posesiones ,  y  se  dejó  ver  por  la  primera  ve 
como  una  consecuencia  el  dominio  parti 

San  Agustín,  que  penetraba  bien  á  fondo  £ 
verdades,  no  podía  sufrir  la  queja  que  formaron 
loa  donatistas  de  que  se  les  había  despojado  de  sus 
bienes  en  fuerza  de  las  leyes  ó  rescriptos  de  los 
príncipes  de  la  tierra  (3).  Para  desencallar  á  estos 
ioa,  preocupados  a  favor  del  dominio  de  sus 
posesiones,  i  en  otro  lugar  ¡00  ra 

zonai i  i  que  les  convence  que  su  poséelo 

BO  podía  descender  del  derecho  divino,  sino  sólo 
de  la  I  oradores,  á  que  siempre  debía 

estar  bu  jetos  (4). 

De  la  misma  doctrina  se  servía  Hincraaro,  arzo- 
bispo de   Rerns,  para  convencer  á  los  obispos  su 
mporáneos  sobre  que  por  ningún  medio 
ir  a  prestar  obsequio  buir 

esiones  temporalea  (5). 
El  clero  ha  recibido  por  ministerio  de  las  leve 
fundamentales  de  la  soc  >mo  cualq 

iudadano,  las  posesiones  que  gaza;  pero  no  ha 
sido  con  un  dominio  despótico , 

ia  absoluta,  sino  con  las  condiciones  y  las  re 
servas,  tácitas  ó  expresas,  que  el  director  de  la  mis 
ma  sociedad  civil  le  ha  impuesto  ó  deba  in 

ral  de  la  socir  B6  están  si- 

tas las  tales  haciendas. 

En  los  reinos  patrimoniales,  que 
y  los  publicistas  recientes  no  admiten,  el  princip 
solamente  es  el  verdadero  dueño  de  los  bienes  y  < 
las  personas  de  los  mismos  ciudadanos;  es  el  úni- 


cu- 

SI- 

mi. 


ni  di- 

mi 

num 


(3)  Rea  retiras  falso  appcllantls ,  quas  fecundara  leges  regara 
terrenorum  amiUer*  jnsst  estis.  aug,,  tplít  48,  Contr,  Don&ti 

(4)  Quid  nobís  |»ro|n>nmit  dona  tillas,  sos  invenientes  quid  i 
cant:  villas  noítras  tulerunt,  íundo*  noslro^  Islam*;  Stefefl 
testamenta  tiuminiim,  Qno  jure  defendía  tiltil  1  Divino  aul  huma' 
no!  Respondes!,  diMnom  jus  In  scrlpluris  babomu»;  liuraarjuro 
|tOI  in  NflBJ  ISfiStIS,  OSÉ  |U(>d  possíd* 
o*  jare  humano;  nam  jare  divino  domini  esl  ten 
ejas  paaperes  ct  afolles  Deas  de  linio  ñectt .  e«  paspi 
una  térra  suportat.  Jar»?  lamen  humano  dicís  lu  c  villa  mea  est, 

mas  mea,  ble  servas  meus  rsl.  Jure  6ffQ  humano,  juie  In 
peralorum  quaro?  Unía  Ips»  jnra  humana  per  Imperatoria  elreg 
siculi  Deus  distribuí!  geiieri  humano ;  vultis  legamos  le; 
rattirum,  et  secundum  i^as  agamu*  de  >illls;  si  jure  human 
tuliU  i  ama  leajrs    Imperal 

quid  toluerinl  ab  bSMYttots  possiderc.  1).  asftsUfl.,  trac!.  6, 
Jüiinnem,  c,i|>,  i.  «uro.  i.%,  tora,  tu ,  part,  n,  pag.  3iOt  edil.  Pa 
MtTs..  tm, 

(5i  Si  per  jura  regara  possldentur  posse alones,  non 
al  regí  de  ecelr*iastlm  posteas  Ion  i  bu»  obsequiam  non 
srcut  intccmore*  mei  auia  antecessor  i  bu*  fiuiboeni 
coíst.  41, 
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.TüTCTO  IMPARCIAL  & 
">,  y  goza,  no  bolo  la  pc4  pió 

premo  cargo ,  sino  aquella  que  tiene  un  pa- 
dre de  familias  en  su  patrimonio,  sin  que  en  los 
ciudadanos  resida  mas  derecho  que  el  de  una  po- 
•caico  precaria  y  revocable  a  su  arbih 

1  derecho  con  que  en  otro 
tiempo   gozaban   los  siervos  en  Roma  sus 
(1), 
los  demás  esta:  lus  monárquico*  pa- 

»,  sea  la  que  quiera  su  eonstilucion  y  loa  pri- 
vilegio* que  se  hayan  reservado  los  ciudadanos  a 
favor  de  sus  propiedades  y  dominios ,  no  se  puedo 
negar  al  que  ejercita  la  soberanía ,  esto  ea,  al  prín- 
cipe ó  cabeza  de  la  sociedad ,  toda  la  potestad  nece- 
saria que  exijan  la  salud  y  utilidad  publica,  para 
ilar  la  traslación  de  Jos  bienes  de  los  subditos 
M  en  otras  clases ,  á  fin  de  que  éstas  no  pier- 
dan entre  sí  el  equilibrio.  Porque  aunque  los  que 
constituyeron  la  sociedad  establecieron  reglaa  so- 
bre la  propiedad  de  sus  bienes,  ea  constante  <jm- 
Do  pudieron  erigirla  sin  dejar  sujetos  los  bienes  á 
la  iüapo*ic¡0!l  arquitectónica  y  paterna  de  la  po- 
civíl,  reglada  por  la  ex  ublica  (2), 

a  recibir  las  modificaciones  conveniente 

uso  pues  de  este  dominio  absoluto,  eminente, 
u  i  tectónico  y  paterno,  pertenece  al   Soberano 
reglar  el  orden  de  transmitirles,  y  cardar  á  las  po- 
sesiones de  unos  en  otros  los  impuestos  y  tributos 

•  »n  necesarios  á  la  conservación  del  Sí 
mudarlos  y  alterarlos  conforme  pidiesen  la  n 
dad  y  las  circunstancias  (3).  Estas  cargas  son  rea- 
lea  é  inhei  m  bienes  de  los  subditos  por  la 
regla  fundamental  constitutiva  de  la  sociedad,  y 

cesaría  sujeción,  que  constituye  una  bif 
expresa  desde  que  la  sociedad  política  fué  consti- 
tuida, y  no  necesita  reserva  expresa  lo  que  vie- 
r  natural.  n  de  la  sociedad  mismo. 

Ahora  bien,  si  el  clero  tiene  sus  posesiones  por  au- 
toridad de  la  sociedad  civil ,  ¿  cómo  podrá  negar  las 
generales!  expresas  6  virtuales,  cou  que 
ba  recibido?  ¿Con  qué  título  disputará  al  So- 
berano la  potestad  de  imponer  los  tributos  que  exi- 
ja la  i  mi  del  Estado  ó  de  la  república 
dondi  »S  los  bienes?  Ni  ¿cómo  puc*l< 
nos  de  reconocer  la  obligación  hipotecaria  con  que 
íus  mismas  hen-dadcs  á  sufrir  los 
impuestos?  Por  más  que  se  desveles  ar  los 
curiales  esfuerzos  y  pretextos  para  eludir  la  fuerza 
de  estos  principios  públicos  f  será  vana  su  diligen- 
cia c  impotente  su  esfuerzo. 

eder  por  solo  un  instan - 

Jwf  JVa¿(  II»,  «til,  «ip.  *,  I  I* 

'Eius,  J"  /urt  ketttffpte  ,  hb  i.  tif  i.S  rt.cihb.  iif 
ra|«  i>«%  t  i.  con  »mi-,  n  caá.  n,  }  ti  C»*aaf»».,  iib.  m,  Va- 
n*r  rt$vt%t.t  a»,  ti,  tiara,  8,  Hwch»c*,  lth*tr.  ra*trw .,  lib.  i, 
ujr  *.  num.  10.  AiUtincí,  De  Üomt  ,  ton,  i,  llb.u.ap.  n,  » 
■su.  10. 
O)  Puñt od, .  Ub.  tria  .  cjp.  ? ,  | S  el  L  D.  Tlmn.,  ltb.  ui,  IH 
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I  la  claridad,  la  hipótesi  6  su- 
MI  los  eclesiásticos  no  sean  subditos 
Di  individuos  de  la  sociedad    Aunque  esto  fuera 
así,  su  exención  personal  no  i  ¡rabie  á  las 

posesiones  de  raíz  que  ba  ni  ma- 

nos y  están  enclavadas  dentro  de  I  l, niel 

público  pudiera  perder  por  esta  razón  el  derecho 
que  tiene  adquirido  para  que  catas  posesiones  ayu- 
den á  las  demás  á  soportar  las  Catgfta  que  se  ofre- 
onforme  al  pacto  sociaJ  ea  que  están  corn- 
il da» ,  y  los  eclesiásticos  en  eaüdad  Úñ  terrate- 
nientes, Semeja  -ios  perso- 
nales á  las   haciendas   sería  hacer  al  publico  de 
peor  condición  que  á  cualquiera  particular,  que 
tiene  el  derecho  de  repetir  su  hipoteca. 
En  una  palabra,  sería  defraudar  al  caudal  pi 
de  una  parte  de  sus  fondos  y  fincas;  %Tíolcncia  que 
berano  no  puede  menos  de  defender  y  apar- 
tar, como  perjudicial  y  destructiva  del  resto  de  la 
sociedad. 

Enhorabuena  que  estas  pi  fas  haya  traus- 

il  clero  In  piedad  de  los  fundadores  de  be- 
ncnVioe,  iglesias  o  capellanías 
hayan  destinado  sus  líquidos  productos  al  i 
que  hayan  querido  que  fuesen  libree  de  toda  ga- 
bela y  contribución  cuando  eran  pocas  estas  ha- 
ciendas, y  que  las  leyes  mismas  haya»  favorecido 
tales  fundación  tlidades.  Todo  esto  no  ea 

capaz  de  eximir  á  las  tierras  y  propiedades  nueva- 
adquiridas  con  exceso  del  gravamen  primi- 
n trajeron  en  el  principio  de  su  distribu- 
ción á  favor  de  la  misma  sociedad.  La  voluntad  do 
los  generosos  dotadores  n  á  lo 

Jilamental  de  la  sociedad,  sin  dar  á  ésta  pe 
el  pié ,  é  introducir  todos  los  males  de  una  cieg 
anarquía.  El  destino  de  cst<  til  culto 

puede  rae  en  aquella  parte  dedicada  desde 

>rigcri  á  la  conservación  y  á  las  neceei- 
dudes  dil  Estado,  de  cuyas  regalías  y  derechos su- 
D   ningún  i  manera,  era  dueño 

el  fundador,  ni  pudo  tras!  la  mano  muer- 

ta, ni  perjudicar  á  la  soberanía  cou  sus  pactos  ó 
hechos  priva 

Si  ka  in  favorecido  estas  fundaciones,  ea 

sin  perjuicio  de  los  derechos  del  público ,  los  cuale 
Hon  iaooataaEtnblaa  *'  nii|>n -,i  indiblea,  y  nunca  i 
pueda  lieos,  para  dedil 

cir  un  pri  r  laa  carg 

riñe  á  los  vulgares  prim 

m  de  que,  ea  tan  de- 

v  perjudicial  la  exención  de  loa  tributos, 

i  los  no  exentos*  que 

lid*,  se  necesita  que  sea 

de  levísima  con-  d  otro  individuo 

para  -,  ni  sustancia  (4)  ¡  puea  adema* 

de  que  el  república  debe 

(I)  Ad  l*  iL,  ia  eip.  Sutatm,  dé  Dectm* 
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*i   v.mp*ra*n«.t/#  y  con  la  atención       c*r  acocil';,*  p-r^hoa  7  a»:iei 


»-.{.■■ 


.-.  -r.  «v» 'a  .r.AtPr!*  U  libertad  de  nn  in.Ii  v  [.í¿.> 

-.  ■  y,  r.  >.  Al  o*  'l  ern  a*  '.on  ci  n  liAii  an  o* :  c  o  rr*i  >  i  a 

;*'¡   V:  '.orr.-.or.i-.  da  pefíor.aa  7  de  eos».**,  toda 

...■/..:  *  «*r  !u.a  '■Ti\¡*rifv.\<',Tk  parcial  "te  la 

;.«/•■**  a»  2  ■ .  1  *  <*, !  ¡  i .%  r *  *!  b*d  r ir,  c¿ e í  fio  r^r ar* o 
■v  ■  i  1  .i .  •-•.  <■  '.  o  ri  *.  r  1 «:  1  v#  n  Aerif.  i  m  i  en  to  jr^n  er  1 1  q  n  e 

..,1  ^..■.^■'¡i-J-,  <!/  La*  «rífcrioionea,  pue».  qne 
!•■'.   '  <+*-.  :u¡,  ¡o  y  ftsV,  temperamento,  no  solo 


*¡r.o  ',■!►:  para  volver  4  los  subditos  ó 


*oo   ir,  '.í 

4  i  a  4  ''..•  i*  t>ri.7ii'I¿4  a  Hn  antigua  sujeción,  se  pue- 

'\i-.tt  tit,;..-ir  f/.'Jo*  los  medios  eíicaoeii  (2). 

fisU-»  '.'.ri4idf.ra/:ion''4  no*  ponen  en  eatado  de 
/■orfioaf.ir  4  I  oh  irirr.urii-f.a4  con  sua  mi  ama*  armas; 
pory»'-. .  *i  U4  '!':':r''.tal*4  reconocen  que  lo»  bienes 
y  p'.^-ciori'H  panan  4  poder  de  lo*  ccle*iá*ticos  con 
«o,N«Jl:i4  '.:»rf/a4  y  £rv/4rn':nc*  reales  que  latí  impu- 
so '-.I  puf-fo  ó  I  a  obl  i  vy.  ion  de  lo»  partían  lares  (3), 
í-'.n  su  o*  ñor  razón  le*  precisa  4  confesar  la  suje- 
ción 4  aqu'-.JIa*  carga*  reales  que  contrajeron  las 
potc^ion'-a  desde  su  origen  y  hii  institución,  corno 
non  Ion  pecho*  y  I  a*  contribuciones  por  ley  fun- 
dfirri'-iirul  t\v.  la  sociedad ,  ora  vengan  de  antigua 
irnpoai'  ion ,  ora  se  subroguen  en  otra,  6  no  au- 
mente y  <'t*tahl''zca  de  nuevo,  neguu  ion  caaos  lo 
pidan. 

Todo*  loq  t]i'Tt't\ttm  do  que  lian  uñado  Iuh  nacio- 
nes »ulhm,  romo  qu«  tif-nen  por  basa  la  regla  pri- 
mor') ial  do  la  frwHrm  de  la*  sociedades,  han  dis- 
puesto qim  la*  sirgan  quo  ¡rif-rodiicn  la  utilidad  pú- 
blica Iris  d«hen  soportar  todo»  indistintamente,  híii 
fxfftpriofi  ni  ¡iri viln^io.  Loa  roiuauon,  que  han  te- 
nido la  gloria  do  qiw  mi  adopton  huh  lcycn  portau- 
Um  pnrhl'iH,  Aun  flnHpiiPN  do  extinguido  «u  nomhro 
y  mi  iuipniio,  un  1'XÍinÍHn  diMtHia  clono  do  cargas 
Aun  4  ]oh  oxciitoH  dn  lan  cruiciijiloH  (4). 

Kl  dnrrchi»  real  di*  I'Vipnnn  no  ha  dejado  mi  cstama- 
lorin  liifrur  á  la  duda  ni  4  la  curHtinn.  Kn  la  luy  56, 
Ululo  vi,  parí iila  i,  mi  oxpnno  oxproHaiuonto  quo, 
do  lan  dnnacinucm  ipio  liiricmn  Ioh  vahuUuk  pocho- 
ro«  4  Ion  mdi'HiiUdicoii,  nuitrihuyaii  i^ntoH  con  los 
minni<M  prcImH  y  iriUuton  quu  ue'OHtuinbrnhan  aquo- 
llon.  uMhh  hí  pur  aventura  la  KgloHia  comprase  al- 
gún an  horoiludoM,  6  no  lan  dioHou  hoiuoH  «jtío  fucMon 
pQulionm  al  Uoyt  (oniuhm  non  Ion  cNrigon  do  lo  fa- 
llí (¡ral.,  lili.  1.  rap.  ni,  1 1.1,  num.  1. 
\%  Mrncliaca  ,  W**tr*t.  Crm/ntr.,  lib.  11,  controv.  W,  num.  19. 
K»  *\  rt íurt  hay  virU»  Iryn  y  partos  priblirot ,  que  pnihibrn  U 
Mlivnulon  «4o  Un  rp»alla<  líot  pjlrimonin  y  At  la  JurtMlirlon,  »ln 
MCffiUad  i*  rururrír  *  principio»  uf nrralrü ,  fnja  rxpivílon  w 
•ttlt»  vw  Pf  r  bltit  rnnorlila»  lato»  ilmposif  lonc*. 

(Al  Cap.  ff.r  uitrti* ,  *>  Wgnon*.  Cum  cUam  bona  virl  molicrl 
■tni  pro  tiotf  taritf  obllfraU ,  rl  rum  »no  onort»  tran*if rlni  ail 
l«frtllfa*M  poMdlMirm :  qa^  dlrj»s,\l  tribntanum  prrdinm  E»> 
«iMlr  ilonfiHr.  «umqnirf  tonclur  Koclcsi»  ail  Iribnlam?  dlc,  quod 
■Ir,  ««la  w*  tranuli  rum  onrr*  a«0. 

(4)  l,ff.  j,  1*4.  4,  Jafimr^*.  r«rriM«^U/..  tbl:  0«i  lamnniíaifm 

•at«Kwm  pabliwr«m  ron^wu  anuí,  one ra  palrimonioram  sa*- 

Jvíí^íT       Jn  q',lb■,  "■•"• rt  "*»r^»  rf r Ipif ndi  >«nt.  Leg.  í, 

aÜ^IÜÍ  "i*  N,ln^r».  1«*  p*tri«onut  |mblic«  itiliutia  ca«M  in- 

»«r  «Hinr,  ab  nmnibn»  »vbc «*da  »mt. 


Eiíah  a  rooio. :r  p«:t  -riida  arr:**"/.  >  ■:■*  ;■::■:&  Ii-  !:•'■- 
o :•»-;,- el.)  V  ter.i»rL-i-.-  ac^in-::  jc  •=!  "--risli-i  .r  1  "-j.  ra:/ 
7  orísran  d*  !■:■*  p»7«:h-:f.  7  i  -ín.  :r:!.rr-rc:ijL  r^j.!  *  \.-.< 
nÁstXíiOA  p«ites!'ja-*s.  r.r«*v!^--  -ri-  .i;:ti  -n  ►:'.  -:.i¿  ■?■-■ 
•'ine.  en  «irfr-iro  -Ir  cin*-:^.  * -■'-•, .:■?.-*«  I.i  :r"-í:i 
rTt.'rn.i.*e  aojii  U  voz  r-.r  ei  :-.--ú-I-.-  *.  p-  r  -ri  I L^-..;.., 
«le  herrnoia  de  a"_":ri  i.'.-rr:  j. .  L-.-.l-iír:  f  r  «rila  «¿ti 
U  míjima  c^nforriii'la-i.  -si  ;íl*.^  r:i  >ie  F.-üi;-rr  «ru- 
lo debiese  hacer  (.>í :  « :■■??■■■  ¿i  a  .»•--■. r-s^  ■li>  a'  ./-.n 
clérigo  muriese  sin  facer  tr*tari".*.-a:'.'  -í  n.¿:i--la  ti».- 
sus  coflM,  é  non  huV«i-*e  p-irier.tirs  que  L«?rf.Iasrii 
i»ua  bienes,  débelos  heredar  la  Eclesi.i.  ea  tal  ma- 
nera, que  si  aquella  heredad  había  sei-t-i  de  hom*.-s 
qne  pechaban  al  Hey  por  ella,  la  E^Ieáia  sea  temi- 
da de  facer  al  Rey  aquel  loa  fueros  é  aquellos  de- 
rechos que  facían  aquellas  cuya  fuera  en  anee,  v 
de  darla  4  tales  Lomes  que  lo  fagan. *.i 

Disposición  que  debe  entenderse  de  los  pecho?  y 
servicios  personales  que  pagaban  en  aquellos  tiem- 
pos todas  las  clases  contribuyentes  del  pueblo,  y  a 
que  se  sujetaban  los  clérigos  en  esta  especie  de  ad- 
quisiciones ;  y  por  eso  se  les  manda  poner  en  per- 
sonas que  pudiesen  prestar  estos  sen-icios.  La 
exención  de  los  clérigos  era  meramente  personal, 
corno  menudamente  explica  la  ley  51  del  mismo  ti- 
tulo y  partida,  y  el  señor  Gregorio  López,  en  la 
glosa,  verbo:  Por  razón  de  sus  personas;  donde  fun- 
da la  Hiijecion  4  los  pechos  y  contribuciones  reales 
inherentes,  con  disposición  privada  6  de  el  princi- 
po 4  los  mismas  cosas. 

Las  leyes  reales  posteriores  imponen  4  los  clé- 
rigos la  misma  obligación  en  cuanto  4  la  paga  de 
los  tributos  anexos  é  inherentes  4  las  heredades  que 
compraren ;  ley  11,  título  111  de  la  Recopilación.  La 
ley  2.a,  título  iv,  libro  1 :  «E  otrosí,  de  heredad  que 
sea  tributaria,  en  que  sea  el  tributo  apropiado  4  la 
heredad,  quo  los  clérigos  que  compraren  tales  he- 
redades tributarias,  que  paguen  aquel  tributo  que 
os  apropiado  y  anexo  4  tales  heredades.))  Y  lo  mis- 
ino dhjpono,  con  específica  expresión  de  la  alcaba- 
la, la  ley  3.1,  título  ni,  libro  I  del  Ordenamiento. 
Y  para  cerrar  la  puerta  4  discursos  é  interpretacio- 
nes, esta  declarado  que  el  derecho  de  la  alcabala 
es  un  gravAmen  real ,  anexo  é  inseparable  4  los  he- 
redamientos, quo  dondo  quiera  que  fuesen  le  ha  de 
seguir,  por  la  ley  7.*,  título  ix,  libro  v  del  Ordena- 
miento:  «Y  desdo  agora  apropiamos,  anexamos  é 
imponemos  el  dicho  tributo  á  los  heredamientos.») 
lUcu  que  en  España  no  era  necesaria  esta  declara- 
ción ;  porque  las  contribuciones  de  alcabalas,  cien- 
tos y  millones,  y  todas  las  demás.  4  excepción  de 
las  cargas  concejiles,  quo  son  puramente  pexsu- 
nalca,  son  inherentes  4  las  haciendas;  y  por  esta 
razón  no  se  reparten  4  los  pobres  y  jornaleros,  co- 
mo esta  prevenido  en  las  reglas  que  da  para  su 
exacción  y  cobranza  la  instrucción  del  aüo  de  172o. 
i5>  Ley  M  dd  mismo  Ululo  y  partida. 


\  L  SOBRE 


§ir. 


que  al   piiblíco  profesamos   no  puede 
el  dolor  de  ver  q\ 
¡j numerables  leyes  y  títulos  la 
carga 
■ 

udo  no  lo  estuviera,  des- 
i  ti  tu  ti  va  do 
fniirn 
1h  manutención  del  Estado  y  de  la  cor* 

I  lanías  y  funda- 
que 

i  ii  la  industria  y  en  el  afán  de 
v- rabie  agri curtí] 
tos  no  dan  á  los  curiales  parte  en 
i ,  y  son  unos  temperamentos  para 
ü vitar  muchas  putas;  mas  li 

en  estas  i  porales  son  un 

cha  contra  la  autoridad  real  y  un  medicamento 
imperio  I 

fin,  se  debe  tener  á  la  vista  que  ceta  am- 
ia exención  en  cobas  temporales,  y  las  de- 
mas  que  goza  do  igual  naturaleza  en  seto* 

i   Europa  católica,  son   verdaderos 
I  de  los  soberanos,  que,  por  re- 
1  alto  ministerio  en  que  se  ocupa  el  cle- 
ro, se  las  lian  dispensado  con  imponderable  gene- 
dad. 

-o,  quedarían  reducidos  á  sufrir  en 
la  república  y  sociedad  civil  muchas  derramas  de 
las  quo  contribuye  cualquiera  otro  ciudadano.  Su 
i  erio  no  lea  saca  de  la  sujeción  á  todas 
las  leyes  instituidas  para  el  bien  y  la  felicidad  do 
pública,  como  prueba  muy  al  intento  el  señor 
do  (1).  El  sacerdocio,  que  es  de  la  linea  pura- 
I  en  la  Iglesia,  no  contradice  ni  re- 
pugna a  la  sociedad  civil  y  temporal;  en  aquella 
tea  comunica  las  altua  prerogativas  y  distinciones 

líeles,  para  aplicarse 
sin  embarazo  al  la  predicación,  álacusc- 

fianza  y  a  la  administración   de  Job  sacram 
que  forman  el  ministerio  sacerdotal. 

A  no  ser  por  la  pi-  >,  hc  man- 

ían aún   1  i  de  la 

i  primitiva,  en  que  qohoi 

to  arriba  ; 
cnanto  A  los  tributos,  no  tolo  los  pagaban  con  lama- 

cap.  ir,  Maro  emipruom  est,  et  quítente 
riel  Ulitis  ti 

ge»  muí 

ara,  ir- 

¿aliono  separa  rt,  í 

rpas  eosflrttitt  ln  Illa  república  perfectum  ex 

nlUs   commitnllal  cusí  leí  ecelesiasucí  oott 

pssslt,  aitponeoí  ia  malcría  dvLU. 
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yor  prontitud  (2),  sino  que  eran,  ei 

hortamlo  con  su  e 
y  con  loa  pagasen  los 

obstante  la  pobreza   del  clero  en  aquellos  tiem* 
pos  (3), 

•an  en  la  misma  condición  que  t 

tampo  del  rey  Recto  iue  no 

In  que  pre  liosa* 

i   Rey,  y  en  que  continuaban  la  paga  de  los 
-> males,  si  eran  de  esta  condi- 
ción l 

KJ  derecho  Alvino,  por  sus  ce  'ríes  expre- 

sadas 
de  lo-  jecion 

'i  vi  I  i  lis  i  la  tierra  l  o  tem- 

o«,  uo  puede  ser  más 

literal  su  dispon  lose  el 

lor  con  su  mandato,  por  sólo  acos- 

ii  ejemplo  á  el  cumplimiento,  le  pagó 

él  mismo,  con  lo  que  arguye  bu  terquedad  á  los  re» 

•1  derecho  canónico  (6), 

ir  sin  estr  -fo  U  respuesta 

lan  algunos  eclesiásticos  á  estos  textos.  Dicen 
<nie  la  sujeción  de  que  hablan,  es  sólo  respe* 

pea  gentil©  peu- 

aorcrus  el  cristianismo  «I  -id  de 

rocho* ;  pensamiento  des  o  pue- 

de tolerar  la  Iglesia  de  Di 

rumíente  áloe  aumentos  de  la  religión,  pues 
¿qué  príncipe  gentil  querrá  abrazarla,  si  ha  de  sa- 
crificar el  sumo  imperio  liado? 
Confundan  los  distintos  respectos  ••  y  de 
Cristiano  qne  concurren  en  los  sob< 
sin  hacerse  cargo  de  que,  aunque  por  esta  privada 
representación  estén  sujetos  á  las  leyes  espíritus- 
ue  son  el  fundamento  de  la  Iglesia,  por  el 
primero  son  independientes,  y  solo  reconocen  al 
¡►oderoso  por  sn  superior. 
Los  textos  del  derecho  divino,  en  que  pretenden 
fundar  la  sofiada  inmunidad  de  sus  posesiones,  se 
reducen  á  algunos  capítulos  dr                ■•,  quo  exi- 
men la  tierra  sacerdotal  de  la  paga  de  I 

i  a  letra  n-  privile- 


(i)  Cl|  tas,  causa  H  i  Ibutuin  petlt  Impe- 

ráis non  negamus,  agii  BetJefifJ  setvanl  Iribc 

n    [ftJSor.,  llb.  tvvei  r.ptgatum  StcrfAotm,  id- 

i  |>.  Casi  poma  lies,  Trot  d*  ía  rtyaliA  de  la  amori 
Hfi  i,  nuin.  31. 

rsJfcJta,  Ittt  tíiñon  8.  Jubcntc  auiem  ,  «tqur  i 
Isatis*  pilafino  Recsrede  Rase  ü  j>rxccj>n  tjccniotjip 
conriUum,.  ui 

©alo*  expete W,  sed  .  reddlleciptU  mi  tributo  p  Eídoi¿r  lid  ,  tul 
sutit  alllpti,  ttSqQr    ' 

,  cu  i  trlbulum,  tributóos, 
>£*[.,  uctigat.  MatiL j*i,  fap<  \\\i ,  f,  51 ,  el  tpiní  nú  fioia.» 

■  nim  censam  fóltit  Pillas  fiel ,  quis  to  Untos  es,  qui  soa 
patei  esse  sohcnduai?  Cap,   Wtgnum   iútumentum,  cetas  11, 
QHMfl 
(7)  Vene*. ,  cap.  aro,  ▼.  ti  et  seq.  sobjeeituoe  cam  Pbaraoní, 
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Boui fació  VIII,  en  que  se  afirma  positñ 
-  eelesi ¿ático». 
Coq  una  distinción  se  aclara  que  La  inmunidad 
ártica,  en  cuanto  á  la  administración  de  Imp 
ministerio»  espirituales ,  ge  debe  respetar  como  de 
derecho  divino,  sin  que  en  modo  alguno  ae  extien- 
da a  lu.s  tributos  y  cargas  públicas,  puesto  que  las 
unes  de  Bonifacio  VIH  wtán  revocada» 
por  Clemente  V,  su  sucesor.  Los  curiales  uiuguna 
fiad  tienen  en  el  derecho  civil  ni  en  las  cosas 
rales  para  dar  al  clero  cate  privilegio.  Si  es 
divino,  como  refieren,  le  deben  produ- 
cir  y  demostrar  de  un  modo  que  no  eaté  sujeto  á 
contestaciones,  porque  de  otra  suerte  funda  de  de- 
recho la  sociedad. 

Hemos  hablado  indistintamente  de  todos  los 
bienes  redituables  de  los  eclesiásticos,  porque  todos 
ellos,  por  el  orden  y  por  la  esencia  de  las  cosas, 
están  sujetos  al  pago  de  tributos  y  contribuí 

ion  que  la  que  los  principes 
loa  han  concedido ;  y  es  buena  prueba  de  esta  pro- 
posición la  opinión  del  señor  Covarrubias,  con  q  ni»  n 
concuerdan  los  más  de  los  canonistas.  Este  sabio 
presidente  defiende  que  los  bienes  patrimoniales 
de  los  clérigos,  aunque  estén  ordenados  á  titulo  de 
n  libre*  de  loa  pechos  ni  de  las  oootri- 
nes,  y  aunque  goce  los  privilegios  del  i  k- 
ricato,  reconoce  que  éstos  son  de  otra  claBe  y  línea 
muy  distinta,  y  que  pertenecen  á  la  espirituali- 
dad, sin  que  la  consignación  del  patrimonio  obre 
otra  cosa  que  satisfacer  á  los  cánones,  que  previe- 
nes que  el  que  haya  de  ser  elevado  al  sacerdocio 
esté  suficientemente  proveido  en  la  sociedad  civil 


el  cúnelos  populas  cjas,  »  no^ssirnis  ierra  ¡ni*  £grplt  us<juc  >d 
eitretoo»  termlnoi  ejos,  prtHer  lema  sacerdatalcn,  qu¡E  a  rege 
tndiLí  Intuí  eis. 


para  no  sujetarse  á  la  mendicidad  (1).  Tai  esto  si: 
así t  ¿por  qué  razón  lo  deberán  ser  todos  1 
demás  bienes  de  fundaciones,  que  con  el  mismo 
preciso  motivo  de  la  indispensable  sustenta* 
les  han  dado,  y  las  adquisiciones  que  lian  heeh' 
esta  necesidad? 

Si  los  eclesiásticos,  como  se  ha  visto 
por  derecho  divino  exención  personal  de  tributo 
bien  claro  se  ofrece  que  el  edicto  de  Parma  i 
de  ser  infracción  de  sus  inmunidades  espiritual 
como  el  Monitorio  romano  estima.  Y  si  aun 
gozasen,  es  constante  que  no  se  pue  ir  á  la 

satisfacción  de  las  cargas  reales  que  pasai 
manos,  ¿qué  agravio  se  les  hace  en  exigirles  los 
derechos  de  las  posesiones  adquiridas  después  del 
último  catastro  en  que  fueron  incluidas,  y  en  que, 
por  hacerse  intolerable  el  goce  de  nrtariore*  exen- 
ciones, se  sujetaron  expresa  y  realmente  las  ha- 
ciendas al  pago  de  tributos? 

Últimamente,  Adrinni»  VI,  Clemente  Vil  y  Pau- 
lo III  han  prestado,  á  mayor  abundamiento,  su  aaeu- 
so  en  aquellos  estados,  pura  que  pasen  con  n 
ga  las  posesiones  a  las  manos  muertas ;  y  esta  sola 
consideración  bastaba  en  esta  parte  para  juzgar  del 
espíritu  con  que  ao  han  expedido  las  letras  de  la 
nía.  Si  fuese  de  derecho  divino  esta  in- 
definida exeTieion  de  tributos  en  las  manos  muer- 
tas, en  parte  alguna  las  pagarían ,  ni  la  curia  misma 
pudría  aseutir  á  su  pago*  Juzgue  el  imparuialei  eo 
la  conducta  de  los  curiales  se  guarda  consecuencia 
con  la  corte  do  Parma, 


(i)  Lib.  i,  Variar,  retotut  ,  eip.  i?,  ni/ro.  4,  Ex  ea  eóDStfaitii 
lie  niftil  aliad  operad  a*signationem  íllam  pttnmonli ,  al  ejuí 
lulo  elencos  sicrls  ordinibus  Utsfgnialur,  quim  f|uoil  **UsA*t 
eam  canoiubus,  »tatucQtibus  ceiuiücra  id  sacroi  urdiaespn 
vendüm  essf,  ni&í  is  habeat  palrimoniam ,  ei  quo  taleil  ¿bsquu 
mendicítite  alimento  sibi  ministrare;  ande  lale  pathoitiniom  et 
■ti  a»signatíone  non  efftcilur  ecdcMastiea&i* 


satio- 

ul  Tl- 

Mft. 
IMll 


SECCIÓN   SEXTA. 


Ut  auUm  ejusmodi  Edicta  ct  omnia*  quw  ¡n  m  cranl  deposita  promptius  et  celeríüs  txecutwni 
imandareHtur per  quamdam  notilieutwnem  ettilam  die  8  Fcbniarii  anni  ejusdem  1765,  statutum 
e$tt  ut  assertus  quídam  Magtitralus  *uper  conservalione  Regué,  ut  VOCanl  juriedktiímU, 


En  esta  parte  hace  mucho  alto  el  breve  sobro 

n  Tarma  ae  haya  erigido  un  tribunal  que  oui- 

r  la  real  jurisdicíon  y  la  ejecución 

mirando  esta  providencia  por  otra 

•atracción  de  l«  jios  eclesiásticos,  y  como 

BJiai  novedad  inaudita. 

osa  mas  natural  que  establecer  un  tri- 


bunal superior  en  unos  dominios  que  Be  están  arr< 
glando  de  nuevo,  para  sacarles  do  la  infeliz  sita 
c¡on  en  que  les  puso  la  serie  de  las  guerras  por  m 
chos  siglos.  Esta  protección ,  debida  á  los  canon 
y  al  equilibrio  del  estado  eclesiástico  respecto 
secular,  en  parto  alguna  puede  estar  mejor  deposi 
tada  que  en  un  tribunal  superior  y  colateral  d 
Príncipe  de  Parma,  8i  no  se  leyese,  parece  difíc: 
creer  que  los  curiales  quieran  disputar  á  un  sobi 


>i* 


JUICIO  IMPÁRCIAL  SOBBE 
hnnnlin. 

JS'o 
porque  eete  tribunal  eateftdieBC  <  exuc- 

jque  pagar  á  1 .1  tas  del 

Eel-.  -*stá  enunciada  desde  muy  an 

idida  ó  favor  de  lo* 

>n  común.  El  saltar  Gregorio  Lopes  la  funda 
cridad  de  Bartolo  y  de  Baldo,  por  la  na- 
tural razón  que  dan  esto»  juri 

I  este  caso  án¡(  viene  á 

ios  mismas  posesiones  sujetas  á  su  jurísdicn 
r» el  i  os  tributos  á  q  i*  (l), 

y  DO  ee  puedo  estimar  que  ofenda  *u*  privil 
cualesquiera  que  fuesen;  cuya  sentencia  suscriben 
loe  autores  que  citamos  abajo  ( 8 

Para  España,  ateudidas  sus  leyes  y  la  opii 
favor  de  1<  rados, no  admita  do 

La  ley  4*  del  título  iv,  libro  vr  di  miento 

Real  declaró  á  tudos  loa  clérigos  indistintamente 
*  ojitos  al  juaga  de  los  tributos  de  tas  aleaba! 

tahle  sanción:  «Y  no  lo  faciendo  así,  por  el 
i  hecho  sea  tal  como  aquel  qmj  deniega  á  su 
rey  y  señor  natural  bu  tribu;  [o.i 

En  la  ley  1.*,  título  II  del  libro  ix  de  la  Recopila- 
ción l  ten  declarado  el  conocimiento  de  las 
tas  reales  para  la  cobranza  de  contri  bu  • 
están  palabras:  «Otrosí,  en  cuanto  toca  a  los 
t  eclesiásticos,  que  impiden  y  embarazan  las 
-  nuestras  ri-ut.is,  queriendo  ex 

algosas  personas  de  la  pagado 
ellas,  o  cu  otra  alguna  manera,  o  que  P 

or  de  lo  que  toca  á  las  d  I  .«,  no 

i  -feneciendo,  y  proceden  contra  loa 
jaeces  de  rentas,  en  la  dicha  contaduría  mayor  se 
darán  y  despacharán  las  cédulas  nuestras  que  se 
stumbran  para  que  no  conozcan,  ni  procedan, 
i  embaracen,  la  dicha  cobranza,  ni  se  en 
i  lo  á  esto  tocante.»  Y  lo  mismo  dispone  la  ley  8.*, 
Jo  XV! J I,  libro  IX  de  la  Recopilación,  concordan- 
la  ley  55,  titulo  vi,  partida  1.%  que  atribuye 
i  loe  seglares  el  <  ndar  á  los  clérigos 

>  los  tributos  que  m 

más  expresión,  las  ordenanzas  de  la  chan- 

II.  ría  de  Valladoltd  del  aun  de  1566,  en  que  nu- 

lo  las  cosos  en  que  '  y  fundada  su 

-•  ellas  la  «n  en  los 

de  las  rentas  y 

thos  realce,  y  dice  estas  palabra* 

ocen  a  nu<  que 

i  reyes,  DH<  saora,degl 

sa  memoria,  y  Nos,  y  nuestros  oficiales  y  justicias 

(l>  lo  |«f.  51,  Ut.  ti,  partí  L  r,  terbo  P»r  rutón  *V  tu  pmo***+ 

d)  A, ,  iti  de  la  htCópUtcé**.  B<- 

Üb  0V  cap  vmt  f«m.  IfS.  Florri  de  Mena,  I  ib,  ji,  de  I»  fértil, 
n,  nuio  *tt.  Glroada,  D*  CtttiHf,  pirt.  tu,  aom.ts,  el 
f«r  eos  iiinumch  addattl. 
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mbramos  A  conocer,  aunqne  sea  c 

denos,  sin  que  i 

buya  :le  entren]  ta  en  ello,  ni  se  le 

haya  «I  l^una  de  eUo.l  Lo  mismo 

DcJUeria  de 
•  gor  y 
tí  los  ordenanzas  de  las  ehan- 
oilleríos  y  audiencias  la  pragmática  con  que  prin- 
cipia la  recopilación  de  nuestras  leyes. 

El  doctor  Jos  ico  (que  no 

pensarte  en  ninguna  de  las  más  dudo- 

sas pr-  \ís  de  su  estado,  como  lo  calificó  en 

rgia  de  1  nee  con  el  señor  don 

i  iyor),  sienta  como  la  má 
verdadera  y  común  opinión,  que  el  clérigo  puede 
poi  la  justicia  seglar  sobre  el  pago 
de  las  contribuciones  que  adeudase  (3),   D< 
áa  fi.iber  alegado  parte  de  las  disposiciones  que 
tadu*,  refiere,  en  su  comprobación,  que  la 
junta  qne  tuvo  el  clero  en  Madrid,  en   1587,  y  en 
qne  él  mismo  fu?  vocal  por  la  iglesia  de  Ciudad 
Rodrigo,  da  que  era  prebendado,  dirigió  al  sefior 
i,  Felfee  II  memorial ,  quejándose  con 
un  pleito  muy  ruidoso,  que  pendía 
entre  el  clero  y  la  ciudad  de  Joras,  sobr 
quién  había  de  compelerá  los  clérigos trataul 
vino  al  pago  de  la  alcabala.  Y  por  haber  su  majes- 
metido  la  decisión  del  negocio  á  varios  seño- 
res presidentes  y  algunos  consejeros,  trae  á  la  letra 
el  auto  acordado,  que  por  esta  razón  se  1 1  a  ti 
Lente  de  Presidentes  (4).  Elegió  los  en 
que  los  clérigos  deben  pagar  ■  I  ueatro 

«Y  si  así  no  1« 
las  justicias  les  compelan  á  ello,  deteniendo  ó  ex- 
cepLando  los  dlebos   bienes,  ó  otros  cualesquiera 
bienes  ó  frutos  que  hayan  vendido  ó  contrata 
los  demás  bienes  que  tuvieren  propios  6  de  su»  be- 
ios,  dejando  reservadas  st  la*,* 

fin  toa  términos  específicos  da    formar  un  I 
nal  particular  para  el  pi 

las  contribuciones  de  los  manos  muertas,  expi- 
dieron nuestros  soberanos  sus  reales  - 
distintos  tiempos,  en  cuya  virtud  se  erigier 
buiíalcs  de  amor  ti  ¿a  >  imi  en  Valencia  y  Mallorca, 
saludablemente  tiene  vigor  y  observancia 
el  uso  de  esta  regalía.  Y  por  lo  que  hace  á  Mal 
se  decreto  por  el  señor  don  Felipe  V,  en  24  da  Ju- 
lio de  1717,  la  nueva  forma  de  este  tribunal  (5), 
i  jer  ion  ambos  á  la  Cámara. 
En  un  punto  de  esta  clase  nos  coní' 
con  satisfacer  á  la  queja  que  forma  la  curia  ro- 
mana contra  la  corte  de  1 

Lia  respuesta  que  nos  dejó  el  papa  h» 

i.uilerm.  V*  Cabrita,  llb.  ru,  qurst.  04, 
(4)  Ee  el  i,  ni.  PU!,  lib.  n  de  la  /Ven*.  Htcop,,  tom.  nr.  Tam- 
bién hace  mención  ,  y  copla  parir  dH  Autn  te  PrtitdrniM  Jeroní- 
me  Se  Ceraitoa  en  el  ^mt  per  tiim  Húi 

uto  acordado  51,  M,  ti,  üb.  m  te  la  lUccpila 
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ek  1 1  r  r 

s  el  órJcu  de  lim  coi  '  debo  & 

cer  ni  juez  real  el  que  goza  las  posesione»  con  real 
permiso,  en  sentencia  de  este  J  8* 

¡  la  en  todji 
sue&ti  que  les  hubiera  quedado 

muy  i  extrañar  en  los  edi  mtes  A 

regalías  temporalea ,  aunque  en  ellos  tengan  inte- 

,  oomo  míenií 
bíica  mulgacion  ha  hecho  indispensable 

]a  c  ou  y  el  bien  de  aquellos  estados. 

i  i-xcusaria  de  repetir  que  la 

lica  civil  es  en  si  bastante ,  y  ha  recibido  de 

Dios  todo  el  poder  necesario  para  la  ejecución  do 

sus  providencias ,  sin  necesidad  de  recurrir  á  otra 

alguna  autoridad. 

\<i  pueden  alegar  los  curiales  autoridad  sufi- 
contra  la  regalía,  si  se  exceptúan  algunos 
actos  que  el  artificio  y  el  ínteres  propio  les  lia  fran- 
queado, en  premio  de  su  arte  para  negí»  inr. 

Los  tribunales  superiores  usan  düjurmlmon  en 
los  casos  de  su  competencia,  y  de  la  protección  en 
los  que  corresponde,  según  su  naturaleza,  Y  así,  en 
Milán  acaba  de  erigirse  un  tribunal  de  esta  natu- 
raleza para  atender  á  idénticos  asuntos.  El  Con- 
eejo  conoce  de  ellos,  y  es  un  uso  general  del  orbe. 
Pues  ¿qué  debe  decir  el  iniparcial  juicio  á  v  ¡ 
la  odiosa  distinción  contra  el  ministerio  de  Parma? 
idan  los  demás  principes,  para  romper  unas 
cadenas  que  impotentemente  los  curiales  tratas 
cuntra  la  potestad  temporal,  en  una  edad  ilustra- 
da ,  que  recurre  A  la  Escritura,  a  la  tradición  de  los 
Padres  y  á  los  concilios,  y  aun  á  las  mismas  cou- 
ii es  de  los  papas,  para  acertar  en  tales  ocur- 
rencias. 

§n. 

El  nombramiento  de  conservadores  y  comisa- 
rios que  hizo  el  gobierno  de  Param  para  que  ce- 
lase la  ejecución  de  los  edictos  públicos,  es  uno 
de  los  cargos  más  ponderados  que  se  leen  en  los 
cedulones  de  30  de  enero.  La  extensión  que  tiene 
el  encargo  de  estos  jueces  A  fin  de  velar  sobre  el 
número  de  regó  lares  de  ambos  sexos,  al  reglamen- 
to de  los  dotes  de  las  monjas,  y  al  temperamento 
que  debe  haber  en  los  ruinosos  gastos  que  se  hacen 
al  tiempo  de  su  entrada  en  el  monasterio,  punza 
muy  agudamente  la  delicada  condición  de  los  cu- 
riales ;  sostienen  que  en  estas  providencias  se  ofen- 
de en  lo  más  intimo  la  inmunidad  eclesiástica,  de 
quien  hacen  privativas  tales  inspecciones,  y  pon- 
deran un  enorme  abuso  del  poder  secular,  con  la 
ordinaria  axclamaoion  de  que  se  ingiere  A  dar  la 
ley  al  santuario» 

No  será  muy  molesto  el  discurso  en  el  examen  de 


(1)  Jadíese  eults  talcos  liahenU  quia  jure  humano  possessíonet 
lUbfnt.  Canon  Qw  jure,  i,  diil,  8, 


LOUUUnLANCA. 

alo,  poi  más  que  convide  su  amenidad 
mucho.  La  naturaleza  purameute  temases! 
de]  '  aquellos  jueces  conservadores  eck 

temporal ,  es  propia  y  do  mera  protección  y  sean* 
mía  en  los  asuntos  eclesiásticos. 

ésta  distinción  fácilmente  00  desarmas  ls 

dislocadas  de  los  curiales,  J^sta 

ro  la  jurísdicion  ó  protección,  segín 

i   de  casos  de  los  magistrados,  y  La  sttjeaa* 

del  clero  á  las  leyes  civiles  públicas,  economice! 

suntuarias. 

Por  más  de  once  siglos  fué  tan   reducido  el 
mero  de  monjes,  que  sus  adquisiciones  ni 
sonas  no  perjudicaba  al  servicio  del   Rey  y  dt 
patria,  y  congregado  únicamente  para  hacer 
vida  solitaria ,  se  hacia  muy  estimado  en  el 
el  título  de  monjes  (2) ,  y >orque  no  experim 

La  nueva  fundación  de  órdenes   regulare»  é\ 
conocer    bastantes    inconvenientes.    N 

rea  de  este  punto,  las  disposiciones  de  los 
cilios  generales  de  Letran  y  León ,  y  tambas 
sabe  que  por  desgracia,  frustrado  en  gran  parte 
efecto t  quedaron  reducidas  á  perpetuar  el 
miento  de  los  dallos  de  la  multiplica* 

Las    mismas  quejas  y  clamoree   se   llevaron 
santo  concilio  de  Tirulo,  A  todoa    los  padre» 
eran  muy  conocidos  los  males  que  la  pi 
multitud  de  regulares  originaba  á  loa  pueblo*. 
doctor  Alfonso  Guerrero  y  don  Diego  de  Alan; 
Esquine]  los  explicaron  muy  particularmente  es 
respectivos  tratados  sobre  los  puntos  que  é 
llevar  la  atención  del  concilio.  Los  Padres 
ron  que  seria  un  remedio  bastantemente  eficaí 
poner  á  loa  superiores  y  comunidades    una 
cha  prohibición  de  que  admitiesen  sólo  los  indi1 
dúos  que  se  pudiesen  sustentar  con  las  rentas 
pias  del  monasterio  6  con  el  piadoso  c- 
te  de  las  limosnas  ordinarias  de   los  fieles 
esta  buena   inteligencia,  omitiendo  otras 
les  que  pudieron  tal  vez  mediar,  se  contentaros 
aquel  reglamento,  La  confrontación  del  número 
conventos  que  tenían  los  regulares  en  aqu- 
po,  con  el  puntual  estado  de  los  que   rnanti< 
dia  de  hoy,  descubrirá  el  cumplimiento  que  batí- 
nido,  sin  salir  de  Espafia  y  en  otras  partes,  la  pro- 
videncia del  santo  concilio,  y  hasta  qné  gTado  han 
debí  di  >  subir  forzosamente  las  contribuciones  éf 

fiares  que  se  necesitan  para  el   susf. 
tanto  número  de  religiosos,  y  aun  de  órdenes 


(2]  Vidcanlur  Zleger,  Van  Sptn,  Jn  Just  Etrttsiaatic.  f'«ir-tf,\ 
til.  ni,  rap.  1,  duih.  1,  et  ex  I»,  D.  lldephons.  ClemenU 
tegui,  De  Cwcqtú.  Ftt»terattt  parí.  1,  cap.  111,  tiutu,  1  i, 

(3J  Coricil.  Trident.,  ses,  2o,  cap.  ni,  Ve  Hffuiñrü 
preillcti*  autem  raimas  teri!st  el  ilumibui,  lam  viroron ,  ju» 
nuiluTLim  Luna  imrauLiiu  possidenlibus,  vel  non  po^idenu&i» 
li  uriium  numerus  eonsiitoattir,  ac  m  posteram  cons?r?eiar,  <»' 
vet  ei  redJitibus  proprii»  nuraaMcriorum,  vel  ex  consaed*  e*t 
mosf  nís  commodi;  possinl  s oslen  la  rí. 


\RCIAL  B 
superior* 
cuidar  d  ir  el    [ni 

en  España  loa  generales 
Domingo  y  otroa  de  dar  ejemplo  'i 

xiona  un  instante  sobre  b>s  m 

.ibes, 
como  Parma,  combatido  «le  gti 
podrá  ^erse  la  n 

risa  multitud  de  reculares,  de  ca- 
<aat  de  mayorazgos,  substrae  al  matrin 
ana  gran  parte  de  loe  jóvenes  que  debían 
a  time  t  ahora  en 

:  »aes  do  intent  ifla  las  eos 

loa  en  lo  las  órdenes,  y  como  buenos  va- 

sallos del  Rey, a  la  i*  inuacion  «I 

en  uso  do  la  protección  del  concilio  y  da 

iplican  su  esfuerzo  al   n  iliendo 

a  que  sus  en.  Es 

una  justicia  que  no  lea  p*  rebosar.  El 

Mico  se  reúno  actualmente  en  todas  las 
partea  de  la  monarquía,  do  do 

nuestro  augusto  m< marca  Carlos  III,  Todas  laB  cío* 
ees  del  Estado  caminan  á  oompeteneia  para  r 
Biarse  por  sí  mismas.  El  señor  infante  don  Fer- 
nando, duque  de  Parina,  logra  en  sus  vasallos  las 
mismas  disposiciones.  Cuanto  sale  do  na  ji< 
mero  y  medida  deja  de  ser  cabal ;  asi  á  las  órdenes 
lares  importa  fijarse  en  un  moderado  pié, 
¿Quién  podrá  sostener  en  Purina  ,  oomo  pun 
1  ,  un  número  de 
¥oso  al  Estado  y  contrarío á  los  disposiciones  déla 
ía? 
Bien  diferente  sería  el  modo  de  pensar  de  mu- 
dios  padres  do  familias  acerca  del  destino  de  sus 
¡oe,  si  fuera  menos  amplia  la  libertad  de  ¡ 
la  vida  religiosa  y  hubiese  de  preceder,  como 
tiempo  de  los  godos,  la  licencia  del  Rey 
ascender  al  sacerdocio.  Destituido  entonces  el 
eeedor  del  mayorazgo  del  recurso  que  baila  en  los 
monasterios,  buscada  otros  caminos  de  acomodar 
las  ramas  de  su  familia,  sin  forzar  tal  vez  la  voea- 
profesor  6 el  artífice,  variando  de  su  actual 
conducta,  convertiría  en  adelante  todos  sus  cuida- 
dos en  hacer  herederos  de  su  habilidad  ¿sus  hijos; 
en  una  palabra,  se  conciliaria  el  interés  de  los  re- 
gulares en  a  toe,  y  no  se  olvida- 
ra los  intereses  do  la  patria  en  llenar  los  claus- 
tros de  los  no  precisos  ni  convenientes  en  ellos, 
IüSta  razo  i  EeiUO  at« 
la  fijación  del  número  de  1< 
j  de  los  regulares  en  aquel  punto  proporcio- 
ne la  armonía  y  el  equilibrio  que 
juo  cuerpo  aso- 
cia 

lací  i  milicia  t  la  agri cultora, 

las  artaa  tienen  relación  entre  sí  t  en  •  i  ví- 

anos de  la  sociedad ;  su  equilibrio  es  necesario  en 


EL  M(  i2i 

i  que  su  fomento  no 
los  nos  alistásemos  en  las 
lof en- 
ría si  nos  e  en  el 
sacrificio  y  en  la  oración? 

hallar  el  m 

,  y  el  ex  horl.it  U  i  el  OTO 

la  en  los 

Pndií  \<r 

dad,  de  los  exc 
mucho  «a  extrati; 

con  el  testim 
uno  M  oe,  «¡-hispo  de  Bada- 

joz, que  ha  mea  de  un  si.  I>re  la  mi- 

ti  el  título  de 

que  persuadía  por  el  mis* 
mo  tiempo  la  necesidad  que  hay  d< 

il  clero  secular  y  regular  y  u 

con  una  elocuencia  que  no  eí 
un. 

sabio  ministro  conocía  qe 
poder  de  1 

gran  numero  do  los  subditos,  y  se  i  loque 

Ubres  para  su  multiplicación ,  no  hubie- 

en  su 
hallan 
en  el  1 1  ion,  por  loque 

exced.  i  no  al  de  '  moa, 

discurso,  sostenía  que  la  pro- 
pia coi  -i  del  sacerdocio  pedia  ce 

to   se  limitase  su  número;  j  iante- 

del  pueblo,  no   le  i 
indiferente  su  decadencia.  [a  r#> 

el  pueblo 
y  loa  -iba  con  ahinco  p< 

providencia  qu€  as  varias  formasde 

m  rodean,  sólo  se  adt.  al  sa- 

i  alies 
el  mérito  de  su  virtud  ia  y  literatura  | 


'frff ,  rf  rtgrndi  retía**.  Ufe,  ni, 
pac.  U  \bi:  ln  multitud  loe 
bks  Ignomínii 
taiii    Homar»!*,   ¡tantCftlf,  %  quis 

possoot  ilcrr,  axas 

tro,  tscrnioii '  bata  sterlles  <  i.mro*  doieo; 

non  Inundase  mlror. 

•Bü  BrtTO,  ubi  pmilaat 
tl«m  :  é  ¡ut\  o  locffmeiUitro  i*i<  maffno  11 

enmew 
te»  riM  p9p*l 
olla  Al»  ! 

lisa  lacero. ■ 
Libatai  lUidcntíbüs  lltnik-a,  quibus  seso  conuocaot  usJgajndi; 


EL  CONDE  DE 
Ahora,  ¿qué  duda  cabe  en  que  estos  cui 
competen  privativamente  á  los  que  Dios  ha  puesto 
tierra  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  socie- 
dad civil,  arios  suyos  en  lo  temporal? 
Muchas  veces  hemos  repetido  quo  el  ofii 
reyes  se  cifra  cu  U  vigilancia  de  mantener  los  ór- 
denes de  la  república  en  el  debido  tempafmx&eato. 
A iiiniue  Isa  exti  i  >nes  de  los  curiales 
uüruv                                 s  pe  ranad  irá  o,  y  sólo  pue- 
den m                          i(ue  ignoran  los  limites  de  los 

ocupan  en  regía- 
los loB 
os,  y  serían  ociosos  los  tribunales  en  el  orbo 

lo  «1  Magno,  en  la  era  1089 
(afto  d  '  051  ),  con  consejo  de  los  grandes  y 

'-(¿tabícelo  varios  reglamentos  de  disci- 
plina, y  entre  ellos,  algunos  tocantes  á  la  monas- 

Es  verdad  que  los  reculares  en  otro  tiempo  de- 
bieron! por  su  honor  y  por  su  propia  conveniencia , 
haber  excusado  ¿  los  príncipes  y  al  Gobierno  la 
t  en  la  reducción  de  su  número, 
para  evitar  la  desestimación  que  trae  la  multitud 

Bien  al  contrario  de  ser  ofensivo  en  Parma  ni 
en  otra  parte  alguna  la  reducción  do  los  regulares 
á  número  fijo,  les  restituirá  sin  duda  todo  el  res- 
ine se  merecen  en  la  república  cristiana  ÍM 
que,  ademas  de  su  carácter,  con  sus  virtudes  y  i 
-usefian  á  los  demás  el  camino  de  la  r 

>s  se  han  alistado  huyendo  de  la  mi- 
i  no  serán  por  cierto  los  que  den  tales  ejem- 
plos. 

El  cardenal  Roberto  Belarmino  copió  esta* 

dades  de  la  doctrina  de  san  Agustín,  en  aquella 

madura,  en  que  suele  aflojar  la  fuerza  de  loa 

pasiones,  A  la  consideración  autor  se  1© 

tUn  los  regulares  como  aquel  extremado  fruto 

de  las  higueras  de  Jr  re  mías,  que  no  ti 

lo  surno  de  lo  bueno  ó  de  lo  malo  (2) 

religiosos,  dignos  verdaderamente  del 
que  hacen  los  Santos  Padres  de  aquellos 
que  supíorou  |  -  I>»h  desiertos ;  con- 

de vida  tau  estragada  y  lies 

unüVqnc  isla  orlantur,  ti»  vites  Inqalrendnm.  Clsoslri  id  obsequia 
«awdoUwoc  ait  difimatern  eos  tantum,  quosttrtus,  prudencia, 
icrarurn  m-  '.  idmiius. 

de  0-  Alomo  Vil  .  cap.  lxi?,  #o  el 

4ct  qu¿  l«s  tfftt  H  España  han  Icnldo 

«  IssNjtesIst  y  Usssi  r  persoaM  as  ellss , 

nnn  «Y  en  titania ,  que  es  el  u  título; 

r  rejla  la  lajéelos  de  los  reculares  a  tos  obls* 

«a  aUdctn*  cor  íhm  contento*  *e*n  ole- 

dlrtitft  é  mi  misma  se  lee  en  nuestros  concilios  re- 

|)f[nliKii  i  ¡i.-.  i  1i  autoridad  real  á  restablecer  j  ron- 

t©  Cardinal,  Roben.  Itcllarmin.  ,  De  Cemita  columba?,  iib  it, 
eso.  fl,  pag  íiulareí  enin  limllc*  esse  videm 

bt»v  Jervaie  ,  ínter  qoas,  quj?  bona:  eran!,  erial  bou*  valde;  et 
fin  sala,  sail  w  Tilde. 
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FLORIDAS 

sa,   qü<  en    el    BÍglo  hombres  ni  m 

perdidos  ni   más  eritniualos;  y  buscando  el   on- 
da esta  monstruosa  diferencia  entre  hombres 
que  han  abrazado  el  mismo  género  do  vida,  no 
halló  otra  causa  que  la  muchedumbre,  comí 
en  gran  parte  de  gente  pobre  y  miserable,  q\ 
ma  disfrutar  sin  trabajo  en  el  claustro   1 

en  el  siglo  les  había  n  ij 

habilidad  ó  su  pereza  (3).  Y  hablando  en  otro  pa- 

tel   remedio   que  necesitaba  este    desorden, 

s  que  ninguno  podía  ser  bastantemente  eficaz, 

si  Q0  raba  para  siempre  de  los  inonaste 

la   propiedad   de  bienes  y   haciendas,  orige: 

fatal  de  la  relajación  que  había  llorado  (4). 

La  fijación  de  los  regulares  en  su  número  no 
llamarse  por  ningún  título  reforma.  Esta 
•  os  que  justamente  les  debo  ser  odiosa, 
que  supone  la  relajación   y  el  distraimiento.   L, 
primera  sólo  es  una  mera  provideucia  políti« 
hace  precisa  la  conservación  del  Estado  para  en 
lob-hinte,  sin  tootr  directa  ni  iiotinH amenté  en  la 
conducta  de  los  regulares,  ni  en  la  observancia  de 
pus  institutos. 

Iiuporta  mucho  no  confundir  estas  dos  cosas  da 

ruando  se 
trata  de  las  reformaciones  de  la  disciplina  regular, 
y  de  tomar  medidas  para  su  perfecta  observancia, 
Intervenir  la  autoridad  espiritual. 
Por  fortuna,  no  se  está  en  este  caso  en  Parma  ni 
en  los  dominio  da  España,  después  de  las  prov 
dencias  tomadas  con  unos  incómodos  vecinos.  To 
das  las  órdenes  regulares  que-  hay  hoy  en  los  domi 
nios  del  Bey,  no  se  duda  que  cumplen  sus  institu- 
tos muy  exactamente.  Pero  si  en  alguna,  con  el 
tiempo  (que  no  se  capera),  sn-  contrario 

tampoco  pueden  los  príncipes  desatender  el  encar- 
go que  les  ha  hecho  la  Iglesia  sobre  este  particu 
lar  (5)  por  boca  de  los  concilios,  conociendo  lañe- 


: 
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ro- 

n¡- 

tu- 
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vm,  loco  eit ,  pag.  203,  Ideo  enim  dieitor  muUUndo  mo- 
nacnorum  fllü  esse  m  valle  profunda  el  caliginosa,  quia  multiln 
do  ex  monte  perfer.tjnnii  cecidit  »d  vallera  profundan*  nimia?  reí, 
xationis,  QtmlfSltfl  eos  calígine  mentís:  oon  enim  don: 
lia  ad  pra'scpíum  Cbrtlti  ;  id  esl,  non  traxit  ?os  divina  fsc 
uumtliíatem  Chrlsii  secta n data  ,  sed  carnaüs  sensus,  qal  mcnlera 
tsesatat,  dtiiít  1 1  los.  vel  ad  vitam  eommodiorem,  rum  essent  pn 
peres;  vel  ad  honores  ambieodot  in  rebgtone,  cam  tn  sfeulo  noi 
tnvenirent,  qtia  vía    possfnt  ascenderé:  vet  alio  ailqoo  cónsul 
humano  veslem  saarlam  indoeront,  sed  mores  non  miitaverunt 

{I)  ídem,  De  (imttu  cotumb*.  l¡b*  ni,  cap.  nt  pa$ ,581,  Qoai 
fvirut  rclaiatio  exorla  est  in  monasteriis,  ruando  proprietas  In 
Kresa  est  ¡  sic  oportut,  si  reformatio  vera  neri  debeat,  ot  propric ■ 
(SI  pentlus  arceatur.  Esta  propiedad  ei  el  dominio  particular  en 
diosos  con  titulo  de  peculio,  y  lodo  lo  que  se  opone  a  la 
SSSS  coman  :  sobre  qoe  conviene  leer  i  Van  Spcn,  qat  lo  trats  inoy 
de  intento;  pues  las  rentas  necesarias  y  no  -  >  entran 

en  esta  censura.  No  adoptamos  otros  pasaje»  de  Dtlarmtno,  muy 
contrario  á  todas  las  órdenes  qae  no  fuesen  la  suya, 

Tndcni.,  sea,  ti,  cap.  xxii,  De  Itegniarib,  HorUln 
etian  sancta  synodus  omnes  reges,  et  principes,  NSflIUesSi  et 
BaS|(StoftM í  el  in  virlnle  MSSlSi  tall,  ul  vellint, 

prxdictis  eplseopK  abbatlbus  .i'  ,  el  SStfsril 

lis  in  tnperitj  íormatíonls  executione  sunm  in 

et  aaetoriUtcm  uiterponere;  qootios  fucrínt  rcquisiU,  si  siso  uilo 
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10  IMPARCIAL  ; 
neeídad  del  auxilio  i   del  brazo  real 

Nada  i  o  í  ritual  ni  «k-  coman  con  la  re- 

forma de  regulares  la  vigilancia  sobre  c« 
damero  á  un  punto  justo.  Solo  al  pensamiento  de 
los  curiales  se  ba  podido  ofreí 

B pondo  á  la  potestad  eclesiástica  un  regla- 
mento meramente  temporal  de  la  república.  I  Vi  o 
finjamos  un  momento  que  con  efecto  fuese  asf ;  aun 
en  esta  suposición  %  no  se  puede  reprender  el  proce- 
dimiento del  gobierno  de  Parma,  sin  olvidarse  do 
que  el  concilio  do  Trento  tiene  limitado  el  número 
de  ios  regulares  al  de  las  rentas  6  limosnas  or»l ¡no- 
rias ;  porque*  ademas  de  que  los  príncipes  y  los  re* 
yes  son  protectores  por  derecho  para  la  ejr< 
de  los  cañonea,  aun  en  la  opinión  de  autores  que 
han  hablado  en  el  tono  que  les  han  dictado  los  in- 
tereses de  la  curia  (1),  el  mismo  concilio  de  Trento 
les  ha  hecho  este  especial  encargo  (2).  Y  así  no 
puede  la  curia,  ni  la  Santa  Sede,  que  lo  ha  aproba- 
do» oponerse  sin  caer  en  contradicion ;  los  j 

rvadores  de  Parma  no  disponen  de  nuevo,  y 
celan  externamente  sobre  poner  en  literal  olMfliP 
rancia  lo  misino  que  ha  dispuesto  el  conci  i 

No  nos  detenemos  en  el  reglamento  de  los  gas- 
tos de  las  entradas  de  las  monjas,  como  cosa  pur.i- 
mente  temporal,  ni  en  la  fijación  de  los  vital  i 
dotes  de  las  monjas  y  religiosos.  Lo  mismo  hacen 
a  cada  paso  los  soberanos  en  las  bodas,  aunque  el 
matrimonio  sea  sacramento,  6  cuando  moderan  los 
lutos  y  funerales.  Estos  reglamentos  suntuarios  son 
asuntos  temporales,  y  la  moderación  de  la  super- 
fluidad que  puede  haber  en  ellos,  á  nadie  incumbe 
sino  al  gobierno  político,  como  advierte  eualquie- 
i  sin  necesidad  de  persuasiones  ni  discursos  fuñ- 
ios. Nuestros  libros  y  leyes  están  llenas  de  estos 
y  lamentos,  y  aun  los  autores  adictos  á  los  intere- 
t  de  los  curíales  reconocen  paladinamente  que  en 
i  se  rozan  con  la  inmunidad,  á  menos  que  cai- 
gan en  el  absurdo  de  llamar  inmunidad  la  toleran- 
cia del  desorden;  yo  La  llamo  impunidad.  En  este 
Monitorio,  á  fuerza  de  amontonar  especies,  se  de- 


uapedlmenlo  pr?ml&*,  retle  eiequantur  id  laudéis  Del  oaal- 

tetan 

rcselic.  Autos,  de  Simeonib.,  Pe  Botnaní  Pontiflc.  judtaa- 

nipoUAUír,  wm.  u,  cap.  ni,  f  4,  pag.  137,  ibt   Qltaoltsl  aunes 

tal  principe* (Facundi  Henmancnsis  fuiil  olor)  ec- 

ticoram  canonam  exequatorea  esse,  non  court  llores,  pon 

mttí.  TridemL,  sea,  16,  i  o  Decreto  $wp*n*Íoni*t  ib 

rrt  U«oo  fadrín  aaueta  S)  nodos  exhorta  tur  omnea  principes  ch  ru- 
tilas*, et  otoñes  p  relatos,  ut  observent,  et  respective  quatenu*  ad 
eos*r**Ul,  observare  faelanl  in  soisrrgnK.  donaim 
ftmui»  el  singóla,  qu»  per  hiM  nerum  ifventaroleniD  concilláis 
farrunt  htcienos  statuti  ct  decreta,  El  ttif.  t%  cap.  n,  De  Hefer* 
ti  II  Hilé  locts  piiilm. 


EL  MONITORIO  DE  ROMA, 
b  i  lita  mas  y  más  en  la  pfi 

Eos  católicos»  sí 
p ar a  est os  asun x<  ol  ar- 

bitrio de  los  ooriale 

Da  aquí  dimana  la 
la*  materias  espirituales  I  ístra- 

eion  dv  sacramentos,  la  potestad  eclesiast 
f érente;  pero  al  contrario,  bu  las  cosas  tenrpoi 

'los  los  eclesia- 
hasta  el  Popa,  deben  atemperarse  á  la    í 

»fiesa  el  papa  León  IVr  al 
emperador  Liidm  loo. 

Digan  tot  iles  si  ha  mudado  el  sis* 

de  ta  disciplina  de  la  Iglesia,  para  que  ellos 
contradigan,  abusando  del  r»  re  do 

Clemente  XIII,  ti  lo  que  el  papa  León  IV 
como  máxima  fundamental  de  la  Santa  Sede  roma- 
na, Dejamos  al  juicio  imparcial  de  loa  sabios  la  de- 
cisión de  asi  ma,  si  tal  debe  llamarse  el  de- 
recho do  los  príncipes  sobre  velar  en  la  policía  ex- 
terna de  los  edeaitisticoB;  derecho  que  les  !u> 

lo  los  concilios,  inclusos  los  cuati 
ros  ecuménicos,  y  las  mismas  fl 

San  Bernardo,  en  su*  libros  de  Consideración  al 
papa  Eugenio  JIJ%  le  decia  con  mucha  fuerza  que 
ningunos  ofendían  más  á  la  Santa  Sede  que  arpie 
líos  que  confundían  lo  eclesiástico  y  lo  profano, 
haciéndola  odiosa  con  mezclarse  en  lo  que  no  lo 
lecia»  Las  epístolas  de  los  papas  mas  insignes 
están  llenan  de  sinceros  reconocimientos  do  la  se- 
paración inaccesible  de  ambas  potestades;  y  entre 
los  testimonios  que  pudiéramos  juntar  á  los 
r  i  ores,  en  comprobación  de  esta  verdad,  es  singula- 
rísimo el  de  Gelasio  I,  que  de  intento  persas 

►  d«  todo  nuestro  discurso  (i)  con  admirable 
energía  y  claridad. 

{3)  Petra*  de  Marca,  Cmcord.  Sácere,  et  lmp.t  Ilb.  ut  cap.  tt 
?ers.  i,  ten  elegios  in  cao.  So»  a  tncomjtcirnicr%  41.  caus.i. 
qtresl.  7,  ibi:  Nos  ai  t&compelenwr  alíquld  agimos,  et  ín  n 
Jttta  Icgis  tramilem  non  con>emvni<  imvp&- 

Uortiai  enneta  volumus  emergí  r 

et    7  miad,   de  U  Potttt.  eecmler  en  tú*  eciaiéetiwi,  cap.  m, 
per  tot, 

141  Gelasil  PP.  f.,  in  tract.  De  Anatkemetí*  rlnntfo,  tom.  f,  Cfit- 
leet,  Lnhbe ,  pag .  358,  Sed  curn  ad  mora  teutona  est  runden  re- 
gpm,  atque  ponllDcem  ultra  atbi  nec  imperator  ponitUct  nones 
imposult,  ore  pontifei  regate  fisüfium  vtndtravit,  Uuaoitts  enkm 
nombra  í\ts\u  legis,  atque  púiiljllcis,  *e<:midijm  püfti- 

ei|i»tíunem  namrx  magniflre  utrumque  In  «acra  generosítjtc  lomp- 
flfise  dleantnr,  ut  altnal  regale  geno*,  el  «arerdotale  tutu 
Attafnrn  Miriams  memor  fragiLktati»  humanr,  quod  suorum  taluti 
ennigrurret,    •  ■  uiaguilitti  teroprrans*  »k  adíonibus 

proprm.  dlgnilatibusqüe  dlfUnetla  onlria  potestatís  oiri 
i>s  rnetliebnali  humllitale  *alvjiri#  no»  i  i 
•fratoret  pro 
tita  ponüDCibui  indlgerent,  el  pontiflce»  pro  temporali  curan  re- 
rum,  ¡m\  oibus  utcrcLtur. 
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SECCIÓN  SÉPTIMA. 


Nam  sub  die  í(*  lábentü  frttftu  mensis  Januarij  Panna  prodil  edictum ,  in  primU  qv 
meti08wn...i».t  In  a¡  enitn  pnfedpttar,  \%e  mbdili  Parmensis,  ct  Placentini,  u, 
Ducatuumt  qaieumque  illi  siut,  taculart&aul  ecckmstiá*  universitatcs.  concentos t 
domus,  t<nn  virorum*  guaní  mulientm,  nmíne  excepto ,  sua*  íiks  etíam  as, 

exkro  Trihttmli  vulcfint,  nequtin  MtfWfrtifanU  Curik,  ñeque  apud  Apostolicam  Sedm, 


§i- 


(Aun  no  conocían  I  las  leyes  escritas,  f 

ya  les  era  natural,  no  sólo  él  aborrecimiento  de  b»s 
juicios  «\iniuj  SfOf,  sino  el  anhelo  de  que  oVnír^ 
desús  ptopioJ  bogares  \>  |jn  magistradus 

<  o  ¡patriotas  suyos,  elegido!  á  su  satisfacción  (1). 
Esta  costumbre,  >vxi'  rt 'll,jn'  r^ucitn  de  los  antiguos 
germanos,  se  halla  observad*  en  toda»  los  ai 
nes,  consultadas  sus  historias. 

Antes  qn-  -en  en  esta  parte  los  curiales 

de  Roma  el  establecimiento  de  una  costumbre  deri- 
vada de  la  utilidad  de  las  naciones,  debieron  adver- 
tir que  la  equidad,  esta  hija  primogénita  de  la  ley 
de  la  razón,  ¡mpTOM  ID  Ion  OOMUBOMI  de   loa  h«mi- 

Ibres,  pide  con  mucho  ahinco  que  á  la  triste  con- 
dición de  un  litigante,  que  con  tanta  razón  compa- 
los  sahioB,  no  se  apriete  con  la  dura  sobre- 
carga de  precisarles,  con  abandono  de  sus  familias 
y  con  sacrificio  de  sus  intereses,  á  peregrinar  en 
busca  del  oráculo  de  la  justicia ,  que  sin  misten  h.h, 
sin  dificultades  ni  melindres >  se  les  debe  ofrecer 
patente  á  la  puerta  de  sus  casas. 

También  han  debido  considerar  que  este  edicto 
justísimo  é  imprescindible  de  un  soberano  que  de- 
sea la  felicidad  de  sus  subditos,  en  Dada  ofende  la 
superioridad  ó  derechos  justos  de  la  curia.  El  Jugar 
del  juicio  es  sin  duda  circunstancia  muy  mate- 
rial al  ejercicio  de  la  jurisdiciun, y  bastante  satis- 
facción de  yus  ideas  es  ejercitarla  en  otros  territo- 
rios que  los  Bubtarvioarios,  por  medio  de  delegacio- 
nes y  rescriptos,  que  al  mismo  tiempo  que  la  con- 
s(  rvrii,  no  pierdan  de  vista  la  utilidad  y  beneficio 
público, 

No  es  difícil  de  percibir  el  estimulo  que  hace  ol- 
vidar á  lo*  curiales  la  Minia  distancia  que  hay  del 
reconocimiento  déla  superioridad  de  UiSautaSedo 
de  Ruma,  á  la  precisión  de  presentarse  en  el  fuer-» 

Pino  los  litigantes  al  seguimiento  de  hiB  causas 
h;   gravamen   que,  BU    el   mentir  tic  un 
rt  es  tan   extraño   ó   intolerable,  que  aun  la 
icion  de  los  regulares ,  y  mi  inmediata  sujeción 

(t)  TaeitM  De  Mor.  Gtm,,  ¡bi !  Jara  oer  pagos,  YkosqBeredd  lia 
ib  iís#  qal  ín  conciliis  populi  clecii  esseni. 
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al  romano  Pontífice,  se  interpreta  de 

se  entienda  que  están   precisados  á  aparecer  * 

fuero  romano,  sino  para  que  por  rescripto*! 

D  sus  causas  ante  ¡i  U* gados  i 

les,  evacuados  antes  los  recursos  orditiar 
superiores,  residentes  en  sus  patrias  ó  dote. 

Es  un  den  tí  establo  *  lo*j 

terminar  sus  juicios  dentro  de  su  propio  paitrü 
ritorio;  y  esta  verdad,  que  ataca  ©1  Cedulón ¿1 
nitorio   de  30  de  Enero,  con  la  insinuación  < 
los  tribunales  de  Moma  no  pueden  juzgarse! 
jeros  á  ninguno  .le  los  cristianos,   de 
que  no  eólo  es  conforme  á  la  primitiva  di* 
eclesiástica,  sino  que  está  confirmada  en  lo*< 
nes  de  los  mayores  concilios,  y  con  d< 
ejemplares  de  los  mismos  papas?. 

En  el  concilio  Niceno,  venerable   fuente  í 
legislación  eclesiástica,  donde,  según  san  1 
dictaron  aquellas  reglas  perpetuas  que  han  <l*x 
manecer  hasta  el  fin  del  mundo  (3) ,  ee  de 
expresamente  que  los  negocios  eclesiásticos  i 
neeiesen  en  las  provincias  mismas  donde tenias al 
nacimiento*  La  certeza  y  justicia  de  esta  ley  i 
por  el  conducto  más  ino'  uparcíal,  ptwsll 

asegura  el  papa  Adriano  I  con  el  elogio  que  sel 
rece,  en  las  reglas  que  estableció  contra  los 
acusadores  (4). 

En  el  sínodo  Sard ícense,  en  que  ee  transcribiera 
muchos  cánones  del  Niceno,  según  Graciano,  i 
t  mi' :-    de  lis  provocaciones  á  apelaciones  de  il- 1 
gunos  obispos    de»pucs  que  habían   sido  juzgado!  J 
en  sínodo  por  bus  comprovincialeg,  ee  < 
que  perteneciese  en  honor  de  la  Silla  A  \ 
esta  única  especie  de  causas,  puea  no  se  habU  <!•  | 

(2)  CbopíD,,  ftf  Sacra  PeIiLt  lib*  n.  cap,  r*f  num.  g.  iba;  Alai 
est  romanara  sfnlem  agnoscem  snperíorerii,  alias  romana*  faro 
adire  teneri  monasiprioruin,  el  ccclesiamm  eiemptiaies  fcat* 
stinper  habuerunl  interprctotloneni,  ut  lucí  proxims  ronaoop» 
llfld  s  ti  bes  sen  i,  non  lamen  in  urbo  fumín  sortircuhir,  sed  «fe> 
Liflcb  rescripto  apud  patrios,  e!  provinciales  jad  i 
rent, 

(5)  Epist.  aá  Pukheriam  Au$wtamt  Concil.t  tom.  rr.  tottect  1+ 
íet  pig,  &G8,  ibí:  Vcnerabiles  tile  paires  inansuras  ü&qut  i4 Isti 
mundi  legea  ecrlesiasiicorura  eaoonum  con<l¡d<rur»i. 

(4)  Caoone  12.  Prudontisstroe,  juaissimé^ur  Nle* na,  f#t  al- 
cana dpíreta  deflniernnt,  qnirnniíiue  negotia  In  suís  Jocí».**' 
orla  füerint,  11  n leuda. 


JUICIO  DI  T.RE 

uartiLas,  mas  no   que  avocasen  la  causa  á 
loma  (1). 
E*t  rden  se  refiere  en  el  concilio  < 

iaé  VI,  en  la  »  ta  de  las  iglesias  de 

d  el  papa  Zócimo,  en  que  se  buscó  el  con* 
a  sínodo  Ni  cena,  para  averiguar  la  regla 
i  a  por  los  haberse  es- 

eii  él  sobre  los  juicios  transmarinos  (2), 
La  decisión  de  los  cánones   sari  tedia 

del  gran   obispa   de   Córdoba  Osio,  no 
ida  en  cuanto  a  en- 
1  «gados  la  Sai  t  partibu*,  para  con - 

oncilios provinciales  déla 
provincia  inás  cercana  las  causas  de  obispos;  an- 
tes tu  iglesia  de  África ,  junta  en  concilio,  la  tu- 
va  como  una  novedad,  u  ncontraba  serlas 

en  lo»  mas  verdaderos  códices  del  concilio  Nice- 
no  (3),  que  bizo  boa  las  las  sillas  patriar- 

cales con  suma  diligencia. 

Ademas  de  la  fuerte  contr  le  los  obis- 

pos africanos  sobre  las  apelaciones  transmarinas 
en  las  causas  de  obispos,  no  está  destituida  de  de 
fensor  la  opinión  que  sostiene  que  la  mente  del 
concilio  Sardi cense  sólo  fué  conceder  al  romano 
tice  un  derecho  para  examinar  si  las  circuns- 
tancias de  la  causa  pedían  revisión  y  nueva  aber- 
tura del  juicio; pero  que  no  inducen  un  recn 

¡OH,  en  que  pud  lir  de  la  justicia  or¿> 

(4).  En  estas  causas,  el  concilio Tridentino  ha 
ajado  ya  la  regla,  y  en   ellas  ba  sido  grande  y 
il  la  autoridad  atribuida  en  Sárdica  á  la  £ 
Je. 

La  autoridad  del  codcüio  Niceno  no  neo 
aderarse;  sus  disposiciones  se  han  tenido  m 

en  tanta  veneración  en  los  negoci 
i,  sm¡  de  I  "'riña  como  de  disciplina,  qu 
nos  han   d 
mente  sin  vigor algu  liera  dispof 

i  á  las  de  aquel  célebre  y  «so,  en 

que  p<  •  se  confir- 

la  verdadera  jerarquía  (5). 

p,  vtii  F.l  hoc  MeosslBl  faerit.  et 

iRiiif»  juiti4.'j>crinC  congn 

du   |M 

naum  romtc  i  volu»- 

lum  pula  te  <  •■«.- ribero 

,  ct  pro- 
piBtftl 

i  ndfm  verltal  on  *uam 

mi tUl,  urit  lu  psteilltl  Ln&los  quid  vet- 

Itt,  Jlt. 

i  lanujnam  •  lu*  n 
tirara  synodo  consUioiui», 
quu  illa  "paro  "»'f  iu>in  rt 

ind c*  ixansmlsahlls;  iq  cnnnlus  wlorfbuset 
m  repetiré. 

ivjkfii  croa 
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En  las  causa*  B,  que  casi  eran  las  únicas 

en  la  antigua  disciplina,  son  mus 
evocaciones  álos  tribunales  forasteros.  Por  esta  ra- 

a  1«>h  raíaos 

antiguos,  aagun 

don  Antonio  Ag  Q   las  anotadme*  C" 

ilustra  estos  cánones,  ex¡ 
las  acusaciones  no  salgan  de  la  provincia 
hayan  de  terminal  dentro  de 
comprovinciales,  y  generalmente  dispuso  que  nin- 
gún obispo  fuese  enjuiciado  fuera  de  su 

el  respeto  inviolable  de  lusprimiti 
nes,  se  han  abstenido  loa  pontffi<  nos  de 

atraer  á  los  tribunales  de  Roma  las  causas 

i  cas  que  no  fuesen  de  las  ciudi 
rias,  contentándose  con  señalar  jueces  que  dir 
sen  en  el  mismo  país  las  que  tocaban  á  di 
cion  6  acusación  de  obispos,  6  últimamente,  en- 
viando personas  que  conociesen  de  ellas  jum 
mIo  provincial.  En  las  demás  causas,  la 
güedad  no  lad  que  la  tnm 

ta  de  tos  obispos  y  de  los  metropolitanos  •< 

En  nuestra  España  se  ve  claramente  qrj 
cios  peregrinos  no  eran  OCmocidOft,  y  que  ¿iun  las 
causas 

i  i  líos,  ora  fu  -po  el 

acusado  y  depuesto,  de  que  el  timonio  la 

oaoM 
concilio  XVI  1  i  canon  8.*, 

Ires  que  le 
brarot'  i\  del  rej  liaber 

cousi>i  Ira  i  I  Rey  y  la  patria, 

lose  con  los  obispos  de  África  por  mora 
n,  y  es  ta  tínica  que  se  hubiese 
de!  reino  en  los  ocho  primeros  siglos,  hasta  que 
con  la  inundación  mahou 
tornando,  y  en  tiempo  de  don  Alonso  VI  se 

ra  liturgia  muzárabe,  y  adoj 
que  baoen  memoria  nuestros  anales  (6). 

BitlOflfflW  Miictorum  Patrum  MSaalfttl  ínstitnta,  r\  vencrabíll* 
Sn   ilrciviis,  milla  possunt  Improbitate  < 
b  miUaaUCbrUtosrielii 
ojieifj  ■ 

niara  dispermllti  roihi  erciiítt  e*t,  etid  neao  lendH  r<>ítum.  «i 

relimen  i|  ■,.,.  qUA(| 

abüt  rutiiiiu'iitr,  vi., 

l.akke,  pa&  i 
I 
riiüi  Pjh 

Úxa  dtrrcUH,  otomaiitiam  v*slr;r  MacliUU  adiooneo,  ni  )i 
cleiiarum,  ikut  tb  Hits  uecenll  dcc«n 
i$it,  ptrasn 

tg.  MB,  mi.  1    En  | 
le*  sacados  del  libro  de  li  kalcnrii  de  Burgos  i  la  era  M  < 
«icnle    £r*  MCXVI  i*ir, 
nm  kf  tn  tt ¡¡pomo.  Ymo  fue  •'- 

fUfie,  ú  la  rumaiia,  que  de  DUt\ 
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EL  CONDE  DE  FT.ORIPAHLAV 


Eu  las  dndaí  dogra  iciltosespaj 

deciríiau  la  materia  coa  toda  discusión  y  ex 
cual  es  de  tct  cri  la  celebre  altera*  ion  con  el  papa 
Benedicto  II  t  *n  el  concilio  XV  Toledano,  al  cnal 
remitió  el  rey  Egica  el  breve  pontificio  ,  para  que 
en  dicno  sínodo  se  estableciese  la  aentencia  que  de- 
bía seguirse ;  y  en  efecto,  aquello*  i 
dieron  testimonio  de  bu  doctrina,  del  concepto  en 
que  tenían  la  h  le]  eoncíHo,  y  de  la  vene- 

n  qno  la  iglesia  do  Espafia  conservaba  á  la 
le  san  Agustín. 
La  iglesia  de  Francia  suministra  testnn<>ni 

ios  de  la  inteligencia  genuina  iideei 

í      | >  M-  i    \driano  II, 
en  la  famosa  causa  del  obispo  llincmnro,  seaquie- 

i  repuesta  que  iié  el  anotrispo  de  Retos  a  las 
en  que  el  Papa  le  previno  qsu  remitiese  á 

I  el  prelado  acusado  ;  pues  le  ai*0  presente  la 
imposibilidad  de  cumplir  semejante  mandato,  tan- 
to por  oponerse  á  loa  cánones,  como  porque  sin 

■a  licencia  del  Rey  el  mismo  arzobispo  no 
nal  ir  <!■  los  límites  del  reino  (1).  Sosegada 
acuella  ruidosa  contienda, en  la  carta  que  dirigió  el 
mismo  papa  Adriano  II  al  rey  de  Francia  Carlos  el 
Calvo,  después  de  asegurar  sus  tuda  intentaría  que 
N  -  |  uniese  á  las  reglas  establecidas  en  el  concilio 
al  icen  o  y  en  los  otros  cinco  generales,  promete  que 
si  el    interesado  se  crcia  aún  agraviado,  elegiría 

-  que  volviesen  á  ver  la  causa,  ó  los  deputaría 
i  ¿atore,  delegando  su  autoridad  de  modo,  que  el 
negocio  se  concluyese  canónicamente  en  la  misma 
provincia  donde  babia  empezado  (2). 

Otro  ejemplar  oportuno  ofrece  la  misma  iglesia 
de  Reina  cu  la  deposición  del  obispo  Aroulfo,  por- 
que queriendo  conocer  de  cata  causa  nuevamente, 
se  le  respondió  que  por  la  memoria  de  san  Pedro 
siempre  serían  obedecidos  los  decretos  de  los  ro- 
manos pontífices i,  excepto  un  cuanto  se  opusiesen 
ú  las  constituciones  Dicen  as,  que  babia  venerado 
siempre  la  misma  Iglesia  romana  (3). 
Esta  misma  costumbre  observaron  loa  pontífices, 

ii  aquellas  acusaciones  propuestas  derecha- 
en  su  misma  curia.  San  Julio  I  delegó  la 

diliftencfa  de  Grifarlo  Vil;  que  había  sido  legado  en  Esparta  con 
el  nombre  de  HiMebrando. 

1  Bp1«t  lt,  lnl.r  cis  Uíncroati:  Veslra  seial  atiettiritas,  qula 
ner  prsMidum  ílinrmaram,  ñeque  etiara  queinlinet  eplsropnram 
íiím  iliinunira  re*  lila  praceperit.  Omain,  *el  inaliqnaní  parlero  mea 
feOSaatsdltla  ne  nlt!cnd1  ha  neo  potcslalem,  nec  ip«  ego  ullra  5- 
ses  reí  regnl  abtqoe  illius  reJeaUi  progredi  «lea. 

(41  Kpist.  L27.  De  Ms  ti í  1  audeuas  jodirare  qüod  possit  niern» 
coneltín,  itfmlSfDfl  taler-orum  conciliorum  rejrulls,  id  decretis 
DÉSlrOfoa  laietesform  obviare,  et  paufopost.  Si  adttiic  ju«t:im 
jataterit  baSerc  pruclamationem,  stsñetl  M  injusti*  (tamuaiam» 
i  Ucituis  aul  r*  hiere  o  ostro  direrlls  cum  isetSfHtK 
PSStfl  isMeeatSf  ,  qur.  Resla  istt,  el  nrajoiia,  in  f[H  arta  aunt 
pruvnirí;^  ghsbIc&  terariatsfar. 

'■-ís  vera  rmuauam  Lkdesiara  propter  beati  patri  memtíriam 
fesipcr  honoramlaui  decrevimus.  nec  riVeretia  romanar  um  pontift- 
curn  obviare  eoniemliniis;  salva  tanien  auclonlate  níca-ol  rond- 
ín, quod  NSsn  romann  Eeciestt  semner  venérala  nL  ftoussel, 
la  ¡tutor.  Ecctesiastic.  jurudict.,  tib.  iv,  G%¿,  vii,  p*f.  354. 


pansa  de  san  Atanasio,  que  so  había  t* 

romana,  á  los  obispos  de  la  pr< 
Lo  mismo  hizo  el  papa  san    Bonifacio  cali  i 
Máximo,  obispo  valentino,  acusado  delant 
tíficc  de   varios  delitos  y  del  de   la  herejía,  i 
tiéndele  al  juicio  de  los  prelados  de  su  ¡ 
en  Francia  (4).  Kl  papa  Agapeto,  en  vista  < 
apelación  introducida  por  cierto    obispo  < 
cía,  depuesto  por  sentescía  sinod.il, 
ti  delegaría  jueces  que  conociesen  de  su  < 
Pero  os  ocioso  malgastar  el  tiempo  en  la  i 
ais  di  delegaciones  particulares,  de  que  es 
EaSJ  las  decretales.  Era  costumbre    religio 
observada  constituir  en  las  provincias  jrai 
ciclar,  delegando  sus  veces  á  alguno  de  loso 
Hilario  I  dio  sus  veces  al  Obispo  de  Arles  (6); f 
Gregorio  Magno  siguió  su  ejemplo,  c< 
las  al  obispo  de   |a  misma  silla  (7)  ; 
(rrande  afirma  que  los  obispos  de   Tesal&úcai 
ron  siempre  vicarios  de  la  silla  apostólica  i 
Oriente  (8),  En  España  Cenon  y  Saín- 
pos  de  Sevilla,  y  Juan,  obispo  de  Elche  o 
fueron  vicarios  apostólicos  ,  pero  no  para  tomar » 
nocimiento  do  causas  contenciosas  ni  perjo 
los  metropolitanos.  Hace  memoria  del  vic 
Cenon,  arzobispo  de  Sevilla,  el  docto  Pedro  de  1 
ca  (9).  En  este  escritor  se  puede  ver  la  dur 
tal  costumbre,  y  el  origen  que  tuvieron 
rios  6  legados ,  sus  vejaciones  en  las  pro 
inconvenientes.  Los  curiales    en    aquellas 
tenían  poca  influencia,  y  los  papas,  no  se  pro 
gar  que  eran  observantísimos  de  las  reglas^ 
bia  prescrito  la  Iglesia  en  los  concili 
juntarían  del  Occidente  para  los  caaos  grave*, c 
asenso  de   los  soberanos.  Lejos  de  intentar  i 
cbar  sus  facultades  en  perjuicio  de  ] 
aun  en  el  de  los  obispos  metropolitanos  y  \ 

(1)  Can.  Dtcernlmus,  10,  ñus.  3,  qaeit.  9.  Vcstram  Seta 
ira  fuovintiam  esse  judldum,  et  coiifrefari  srnoJuio  aaU 
halendarum  Navembrium. 

fS)  Episl.  lr  Agaptii*  toro,  u,  CónciL 

m  Episl.  8,  Hitar. ,  toui-  m,  Catiect.  Binii,  pay.  574,  rlí 
LaU't,  lo  ni.  v,  pag,  fttí. 

(7)  D.  í.reg. , epist.  46,  Ad unfr.  ll&ltitt  tpiscup  ,  Uh.  t.  it4> 
tam.  ti,  paaj.  7X3,  edit  Piriaiew,,  17(k?.  Secón. I«m  aslisiaaie 
íuetudínero  opportunam  esse  perspeiímus  tn  e<vlr-*e*.  \ 
regno  Lhiklnberti  regís  suoi,  Vlfllfs  arclalensis  eii 
vites  nostua  irlbaere,  ul  si  ioler  fralres  Rostros  ron 
aliqua  SViSSfil  forte  caotenlio,  aurtoritatís  sua 
nerope  sedis  aooslnlleaB  funelus  tompescal.—  Se  veqo*  e»íoS'' 
rtatos  miraban  a  interv.  nir  en  las  ransas  contra  io$  obispa  { 
pu4ieAen  turbar  la  tranquilidad  y  pai  de  iis  iglssíia 

iR}  S.  Leo,  epist.  81. 

(9)  Marca,  Concord,  Sácere,  et  Impertí ,  lib.  ?,  ean.  n 
turo.  Eata»  |>ariii  miares  comisionen  rfel  paps  Simplicio  *  J 
del  papa  Horraisdas  i  Saloslio,  ambo*  an*>bi>|(l( 
presamente  preservan  los  derechos  d>  loa  raeiropoliutiot,  y  i 
atribuyen  jorisdírlon  alguna  eantcuriu^a.  Et  íunttamcatolffi 
rahito  es  claro  y  leriuinante  ron  Era  la  avocación  á  IWma  . 
vincmtanhl  tonsint¡uHaíe  diymrtU  ila  Relica  j  Lositaaia 
traía  posstt  eihibere  per&mam,  et  patntm  rrfjuh*  »áhib 
úiam.  Kl  mismo  papa  Kosnibd^s  díte  lo  propio  i  Jaan4  < 
Elche :  tervati*  privUegm  metrapoiit**orum. 


JUK 

han  usarlas  con  la  moder  *tó- 

litar  dispensas  ni  causar 
i  en  los  provincias,  y 
gÍO0,  i  i uía  y  costumbres  de 

Jamas  se  contrapusiera  lobra- 

ibre  de   los  concilios  provinciales  o  nació- 
nales, 

1  corto  trecho  que  divide  á  los  si- 
Atinente  de  Italia,  le  pareció  á  san 
rio  nn  dilatado  espacio  para  precisar  aque- 
llos naturales  á  que  pareciesen  en  el  fuera  romano 
á  controvertir  sus  causas  de  poco  momento  y  con* 
sideración ;  á  este  fin  constituyó  vicario  al  obispo 
tensa  para  su  l  mismo  origen 

célebre  tribunal  de  la  monarquía  il 
liax  tan  combatido  de  Clemente  XI  (1), 

La  c  &fl  muchos  gastos  que  in- 

evitablem  na  un  juicio  en  país  remoi 

ios  de  sacrificar  la  justicia  a  la  quietud  ó  al 
nnéstico,  6  el  de  ceder  á  la  mejor  fortu- 
na del  contrario,  moi  i  l  tí  y  al  conci- 
lio 1  V  Lateranense  á  refrenar  el  abuso  de  avocación 
de  los                         el  ansia  de  los  curiales  había 
iquel  siglo  xni,  contraías  reglas  de 
primitiva;  estableciendo  que  á  ninguno 
ge  traer  á  juicio  más  allú  tas  ó 
las  de  su  diócesis  i 

i  una 
la  distancia  que  hubiese  de  haber  para 
I  parecer  i 
propia  diócesis  (3)  lara- 

Dfl  papas  demuestran  el  gran  abuso  de 
toa  cu  sde  el  siglo  xi,  anim 

aorancia  de  los  pueblo**  y  espíritu  militar  de  las 
.das. 
La  disciplina  mas  antigua  es  sin  duda  ver 
r*  y  lo  la  tradición.  En  España,  del 

[iO  se  apelaba  al   metropolitaulo  propio,  y  en 
icia  al  metropolitano  ano,  J 

por  vía  de  recu  ti  Consejo  ó  at 

cía  (1  te  era  el  norte  y  el  progreso  d 

Causas  eclesiásticas,  como  se  lee  en  el  concilio  XI II 

lenario  nacional  y  presi<l¡ 
san    .1  1  año 

¡msi  ha»e,  pro  piiiv 
i  .tu  transm. 

iltrt  «loas  dlsr- 

nim  per  tltlsrii  ipestallc  imirant 

po**ii,  .Jlu*  laborista,  el  mpensls  líti  cederé,  *el 

mere  romprtlatur. 

Ol  <"ap,  Siétolm,  ti.  Hf  HtmHfi,  la  BL  Suadcnte  utlltlate,  ne 

«iui«  u  '  bma  a  Qor  nor  dlcseatii  • 

Btttftl  r^  Hemls, 

tej  moaadils  csusam  contri  pr<  | mpoep  teco- 

■W4  Ur  trvrton  drh*  p#fi  \  arf  metropolitanos  saum 

WUialurus  leenSflHi  non  sitie?  drbet  a  prnprtn  episeopo  etcommu- 

ni|  *fnieiili¿  pnedamnari,  antequaro  i  D  tnrtrn- 

Mil  *g- 

IU*  cifomirm 

Mit  absoluto,  lor^ucri  senicollam 
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del  «¡J  i 
i. irse  ni  un  ejemplar,  en  los  pr  ofco  *i- 

í^lofl,  de  juicio  algún  ioso  de  la  iglesia  de 

España  ven 

arel  coíií  s  cedulones  para  < 

su  extraücza. 

No  solamente  pasa  el  breve,  en  la  censura  que 
hace  del  adieto  en  que  el  soberano  de  Parma  pre- 
serva á  sus  subditos  de  los  lastimosos  ef» 
juicios  peregrinos,  por  encima  de  laaconstitu 
da  la  Iglesia  primitiva,  que  reconoce  inviolat 
Silla  romana  acerca  de  la  costumbre  de  delegar  en 
las  causas  mayores,  aejrun  el  concilio  de  Bil 
que  eran  las  de  obispos t  únicamente  reservadas  por 
diligencia  de  Osiot  obispo  de  Córdoba,  y  de  los  re- 
glamentos que  han  hecho  en  este  particular  los  pa- 
pas mas  señalados,  sino  que  se  olvida  de  lo*  | 
legios  é  indultos  recientes,  que  la  misma  Silla  ha 
dispensado, 

Paulo  III  concedió  al  estado  de  Parma,  en  el  alio 
de  166'  de  estos  principios,  la  preem 

cía  do  que  todos  los  pleitos  eclesiásticos  se  fenecie- 
sen en  su  recinto ;  delegando  á  este  fin  en  el  arci- 
preste de  aquella  catedral  las  veces  apostólicas  y 
la  facultad  de  cometer.  Este  privilegio  se  pasa  en 
todo  el  M  i  profundo  silencio,  sin  que  \ 

haga  de  él  la  especifica  mención  que  sorín  necesa- 
ria ,  según  las  reglas  de  las  mismas  decretales,  para 
evitar  los  vicios  de  obrepción  y  subrepción  clara, 
lupoco  está  en  mano  de  los  curiales  derogar 
concesiones,  fundadas  en  ra?.on  por  J 

upas  en  sus  decretales,  en 
que  decía r  iré  es  su  ir. 

var  ilesoB  los  privilegios  de  las  iglesias ,  de  las  na- 
«  y  de  los  príncipes,  asi  como  la  curia  quiere 
defender  los  «uyos  (5). 

Ad<  ve  la  pretendida  avocación  de 

los  curiales  a  los  antiguos  generales  establecimien- 


f/At0«j#  á  h  tita  pura  Aplicar  esta  doctrina  i  /*#  eicomnnionn  ¿s- 
jiu/jM).  Qaod  cliam  et  ínter  metropolitanos  eonirenit  observar!,  si 
I»rirf ratatua  qots  a  proprjo  metropolitano  ad  alterios  provincia? 
IV  ipolestiam  prrssarr  su»  agmincendara  intutent: 
judilns  a  duobui  metroi  refitl  analtas  nepo 

tiáioají  '.'-mmintrurjimnis  jiigiilnili 

-tur  ínllgu  lloc  lamen  esl  ob*crrindum, 
ul  si  prius  anunujuf  ñique  r\romaonte*tionero  comigrht  »u»re- 
IÜMS,  anteqDara  »  proprío  episcopo  ad  ahum  pcrlnn*lret 
c*fotnmuiilrata*  apod  cura,  cují;  :nt,  hibeatur.  quan- 

*Jin  etconmu"  nbjertibas,  utnun  jwsie  10  itiju 

Itatiti  sit,  agni>*cjnir .  //a*/ri  aquí  rl  r¿if«*  cooriliar.  el  más  oola- 
blr  qor  puede  Urnr  rn  |Q0|  la  disciplina  eclcsiiktka ;  tieso  A* 
eqatdad,  y  clarísimo  para  demostrar  que  tfl  Espina  no  tenían  lu- 
ftr  los  Jaldo»  peregrino»,  y  que  en  su  lugar  te  debe  aaar  del  re- 
curso j  prot<  <  aatfl  la  fuerza  y  tiolc&cia,  A  que 
I  tama  «prsnwn  eUm  tfajpj, 

¡lar,  l»P..  epist.  4;  Londí ,  tom  MUf,  ii|.S7t; 

el  CoiirfL  LáHr,  lom.  «  ,  |  llaílis  oamque  eeelfsiaram 

pnvileiria,  qua-  aemper  sonl  aertanda,  tú 

|i  unctorum  Iradltiouum  diMioquilur  sancit 
ijijuríjiu  ipsius  dumini  proailHur*  Cum  exped 
rtU  non  m  Isiitudlne  regioii^ra,  sed  aáquaUJoiu 
ttiaruua. 
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toedeh  l-l*    la,  á  las  decisiones  de  los  ruisn;  diñan  en  el 

ial  de  la  curia  ido 

nte  las  causas 
¡pios  tan 
de  dospol 

le  la  Furo*  de 

imieuto  del 

►>,  es  el 

nlolaa  eti  su  vigoi 

ompatriotfi 
rados  de  su  lengua,  de  sus  leyes  y  de  sus  ooa- 
tlimb 

los,  vencedures  de  gran  parte  de  U 

ii  la  misma  re  _ 

t   discusión  de  los  negocios  á 

,  para  no  arrancar,  con  pretexto  del 

tuos  de  sus  casas  y  hogares  (1). 

las  cansas,  tanto  civil  i  riYninale?, 

de  los  ruínanos  p<ir  inju- 

rabie  de  los  naturales  el  abuso  de  juicios 

ion  del  em- 

_').  Justiniano,  adi  mas  de  haber 

^  düU- 

' -l  titu- 

qiliso 

^al,  que  compran  diese 
►   si  tu  ■  aaa  (3). 

lo  la  equidad  del  dere- 
cho ta  Ir  ion  de  los  juicios  á  provincias 
los  ha  ligado  á  tos  o 
¡ijb  y  fin  de  aquí  el 
■ 

p¡0.  Respecto  de  los  labradores, 

üat  que  era 

aforarlos  (4)  ¡  y  es  Bsp*- 

fía  se  les  guarda  tan  inviolablemente  este  privile- 

Lera  su 
expíi  I  »dos  los  pleitos  civiles  y  crimi- 


.  Id  VormuU ñtftorh  Ptúp tais / Omnin'-  pro 
cuvvit  inltyettM  .ni  pwtodM  miu¡ , as seis ii ad  sst veetaessi 
odoa  de  I  til  I  afuma- 

ban ton  i  n  uqj  musía  aaeioa 

na  rumen  te, 

.  üh  ff,  C-  rseod., 
Ifl,  r.iii.  vitiiiux ,  iTii,  i  liri  provti 

rnlm  míe  crlnlsssi 
istffriai  astea 
ibuv  IfRibu*  roerrcnjus. 

tribu*  nt  aa  l  versa  illlsat,  ^t  <iüj' 
IWeedi  l  occíi!enU*m  sokra  ,  el  qu*  rx 

iitii,  mi  la 

r  x  pco|prid  pj 

rsatsslBUH  <  itcr.,  /* * 


ito  de  la   audie 

f.as  leyes  civiles,  qu 
liibtMi  Iosjia  Ij en  ser  A  los  curía- 

las de  Roma  muy  respetables,  singularmente  las 
do  los  Novela*,  que  guardó  la  Iglesia  romana, y  á 
cuyas  disposiciones  se  ajustó  en  la  ocurran 
los  casos  particulares  (5);  y  generalmente  debe  ser 
I  lar  la  disposición  del  derecho  civil  á  la 
no  madre  de  toda  piedad  y  manse- 
dumbre, no  debe  proceder  en  la  admisión  de  lo 
juicios  con  una  crueldad  que  ha  parecido  inhu- 
mana a  los  legisladores  del  siglo,  como  se  estable- 
ció en  el  concilio  Niccno,  según  afirma  Julio  I  (6) 
aunque  el  papa  Eusebio  refiere  que  desde  tiempo 
de  los  apostóles  trae  origen  esta  observancia;  bien 
que  entonces  no  habia  fuero  contencioso  en  los  jui- 
cios eclesiásticos  (7). 

El  adicto  de  1'arnia,  que  aquí  reprueba  el  Monito- 
rio, sustancial  mente  se  reduce  á  la  con&tit 

rsal  de  todos  los  estados  cristianos,  que  no 
pudieran  consentir  la  perjudicial  avocación  de 
causas  al  fuero  romano  sin  exponer  á  sus  vasallos 
a  ser  la  víctima  de  estos  litigios  peregrinos  é  u 
minables.  Los  portugueses  no  los  toleran,  ha 
graves  penas,  y  en  Indias  se  acaban  las  causas  ecle* 
i.i  en  aquellas  regiones  por  su  distancia.  En 
Espada  hay  expresa  disposición,  que  prohibe  ex- 

los  vasallos  á  litigar  fuera  del  reino  en  virtud 
de  letras  apostólicas  (8)*   Esta  ley,  que  refiere  i 

don  Francisco  Salgado  á  la  letra  (9),  se  ex- 
tiende á  los  regulares,  á  quienes  se  les  prohibe, 
y  con  mucha  razón,  que  lleven  sus  negocios  delan- 
te de  los  jueces  conservadores  que  solían  ten» 
ra  del  reino.  Y  no  sólo  están  prohibidos  los  juicios 

•jeros,  sino  que  todos  los  jueces  ecle&i 
tienen  la  obligación  de  delegar  dentro  de  las  mis- 
mas provincias,  para  que  no  salgan  de  una  á  i 

;iusas  (10),  En  cuanto   ¿  los  legos, 
mas  estrecha  la  prohibición  do  sacarlos  á 
fuera  de  sus  propias  casas  ;  pues  ni  aun  ea  permití- 
do  á  los  jai  r,a  del 

obispado,  con  el  fin  saludable  de  que  no  sean  dis 


íSi  Ion  Camoteas.,  tbl:  flictim  instituto  Nertliarum, 

1  r-miaifü  ttacteiii.  Divas  Grejor,,  n -i»i. 
u*item  (n  ttititaM*  .  lib.  lili,  r 

un  duro  est;  quU  si  f*u«¡»m  lutiuii,  nun  ab 
¿bis. 

OrienhlU  E)*4irop,,  ibi 
utuiurn  «**sc   «cea** to res,   el  aernaai 
í\ü»í  s-rculi  Ioris  neo  «idrniitaril .  a  sacerdotal»  fondltus  iSvrrl 
alo. 

1  ilu  "*,  causa  \  qa;i  tote  *  témpora  aporto  I  oran 

sjnrtj  eres  aenrtl  a**tar*a  el  ateiisationts, 

iota*. 

nil,  lib.  i,  Scvhim.  BecopU. 
m  IK  Saiiíi  ,./<  •  •■  .  ft*it  n.c, 

(10|  Lr«.  55,  til.  u  «tel  lio.  ni. 


juicio  ocpárcial  sobre 

traídos  de  sus  cargo»,  labranzas,  oficios  y  mi] 
not  (1).  por  lo  que  hace  á  loa  reinos  de  Indias, 
Gregorio  XIII  concedió  bu  breve,  i  álttmo  de  Fe- 
brero de  1578,  ;pe  II,  para  que 
loe  pleitos  eclesiásticos  se  (<  o  aquello» 
países,  sin  sacarlos  á  otra  parte ;  que  fué  una  decla- 
ración de  lo  que  disponen  los  cánones,  más  bien 
que  una  concesión  ó  privilegio  considerable. 
Y  como  no  se  puede  llamar  privilegio  lo  qi 
conforme  á  derecho  común,  usando  de  la  protec- 
ción debida  á  los  cánones,  han  recomendado  i 
dos  tiempos  nuestros  soberanos  su  cumplimiento, 
y  por  ello  se  hace  especial ísimo  encargo  á  las  rea- 
les audiencias  y  tribunales  de  aquellas  provincia4? 
ultramarinas,  en  la  ley  10,  titulo  ix,  libro  i  de  la  Re  - 
topilacion  de,  indias  ,  que  tiene  inviolable  y  pun- 
tuad observancia. 

Se  ha  llevado  tan  mal  siempre  en  nuestra  Espa- 
ña la  avocación  de  causas  á  la  curia  romana,  como 
kría  ú  los  decretos  conciliares  y  á  los  derechos 
«tel  r*  itól ico,  igualmente  revé- 

hijo  de  la  Iglesia  que  celoso  defensor  de  las 
regalías  de  su  corona,  qne  le  confió  el  Todopode- 
roso, habiendo  entendido,  en  el  afio  de  1491,  que 
08  oidores  de  la  real  cnancillería  de  Vallado- 
on  su  presidente,  admitieron  una  apelación 
para  la  Rota  en  una  causa  de  que  e!  conocimiento 
propio  de  la  jurisdicion  real,  los  depuso  de 
1 1  pieos,  y  nombró  en  su  lugar  otros  que  mira- 

Ieen  mejor  por  la  conservación  de  los  reales  dere- 
(2). 
Los  franceses,  nación  tenacísima  de  la  primiti- 
va disciplina  eclesiástica,  que  á  fuerza  de  constan- 
cia y  de  la  ilustración  que  siempre  ba  resplandeci- 
do en  sus  tribunales,  conserva,  con  el  nombre  de 
franquezas  de  la  Iglesia  galicana,  el  vigor  de  loa 
antiguos  cánones  contra  las  innovaciones  moder- 
nas de  los  curiales,  jamas  ha  consentido  la  i 
Clon  de  sus  procesos  al  fuero  romano,  y  siempre  ha 
0  en  que  se  cometa  el  co- 
nocimiento que  deba  la  Santa  Sede  tener  en  las  cali- 
nas eclesiásticas  á  los  prelados  de  las  u 
tro  de  la  propia  diócesis  del  litigante.  Y  si  alguna 
rtx  se  ha  quebrantado  estasalu<¡  ica,  la 

fian  remediado  los  parlamentos,  y  boy  generalmen- 
te se  interpone  la  apelación  que  llaman  de  abuso  6 
recurso  de  fuerza ,  para  ante  los  magistrados  sécula* 
ras)»  á  fin  de  reprimir  toda  inf  racciou. 

Del  reino  de  Portugal,  el  mismo  señor  Salgado 
nos  refiere  literalmente  la  constitución  que  resiste 
avocación  de  los  negocios  eclesiásticos  á  Boma.  \'A 
latías  de  Hungría  prohibió  también  átod 

Fallos  la  salida  á  litigar  al  fuero  romano  (3).  En 
gofta  se  proveyó  de  remedio  al  mismo  abuso 

1*1.3.  II1 1  del  lib.  ir. 
ftl  Catll»,  empeñé,  ttlttor,,  11&,  uní,  cap.  if« 
0)  Ut  reícrt  satos.  Ilcuud.  lu  Jhff.  Hntlf  Jtrtsdic,  Ub.  I?, 
ap 
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que  boy  intenta  la  curia  de  Roma  respecto  de  Par- 
ma,  por  un  antiguo  y  particular  edicto  (4),  de 
qne  testifican  el  vigor  y  la  observancia  los  autores 
de  aquel  país  (5).  La  Inglaterra  católica  disfrutó 
los  mismos  privilegios  por  derechos  del  reino  y 
concesiones  de  los  papas.  Los  estados  de  Flándes 
tienen  innumerables  constituciones  á  este  fin,  casi 
desde  el  tiempo  en  que  empezaron  á  conocer  el 
derecbo  escrito,  que  ban  mantenido  siempre  con 
loable  firmeza,  y  renovado  nuestros  Beyca  Cató- 
licos en  el  tiempo  que  estos  estados  fueron  de  la 
dominación  española.  Los  venecianos,  aunque  tué- 
nos  apartados  de  Roma,  ban  prohibido  severfsi- 
mámente  á  sus  subditos  parecer  en  sus  tribuna- 
les (6). 

muerte  que  se  impugna  en  la  pretendida  avo- 
cación de  los  curiales  la  ley  eclesiástica  que  es- 
tableció la  Iglesia,  y  reconoció  el  concilio  de  Sár- 
dica  en  la  asamblea  que  mas  ban  venerado  los 
romanos  pontífices,  y  los  propios  reglamente 
dictó  la  razón  y  la  equidad ;  y  va  este  cedulón  Ó 
monitorio  a  de-  abeza  del  Befior  infante, 

duque  de  Parina,  don  Fernando,  las  leyes  que  los 
soberanos  de  toda  la  cristiandad  han  d 
tiempo  en  tiempo  para  la  felicidad  de  los  pueblos, 
y  las  costumbres  patricias,  en  que  por  mucho  tiem- 
po han  vivido  los  parmesanos  con  expresa  anuencia 
de  la  misma  curia  romana  y  declaración  de  Pau- 
lo III. 

Este  procedimiento  de  parte  de  los  curinlee,  aun- 
que no  puede  llevar  el  nombre  de  novedad,  por  ha- 
berse intentado  muchas  veces  para  tentar  el  sufri- 
miento de  las  naciones  al  ti  uro  yugo  de  las  avoca- 
ciones, nunca  puede  ser  agradable  á  ninguna  de  las 
provincias  cristianas  (7),  ni  tolerable  al  estado  de 
I1  arma,  que,  no  sólo  en  reglas  generales,  sino  en 
muy  particulares  títulos,  funda  su  justicia,  Diga 
el  imparcial  si  esta  condu  iva  ó  justa 

de  parte  de  los  curiales. 

Si  no  lo  es,  ¿por  qué  Roma  debo  llevar  á  mal 
■  jin  al  sefior  Infante,  con  su  edicto,  sostenga  los 
privilegios,  dv  sus  vasallos,  y  sefiui  este, 

de  que  se  le  intentaba  despojar,  contra  lo  ui 
quo  Paulo  III  había  declarado  en  1547?  Al  Sobe- 
rano toca  mantener  en  vigor  á  los  obispos  y  á  loa 
vasallos  sus  facultad  haya 

concordia,  decía  san  León  (8),  y  lil  I  des- 

pojo quo  Roma  causó  con  sus  procedimientos,  4 

I  i    Oréonancet  de  l&  Frttnckt  f.t>mtf,  Jib.  *i.  l*f.  K,  iima  |fJ7. 

(5 1  GrltelMu«a  Um%   Hkm  M  U¡  MliqaS  vrftttH 

45tt  iOkmriil)  ,  :,  prinri  um  i 

et  ntra  provlnrlim  ad  lliigan-tum  fiKtfl 

69,  SO'  i.3Ul  sllO  iJUoCÜí»  \Úr  |lnl 

tSj  L't  referí  ¡h*t»t.  Uat> 

C!)  Piírlo*  ««reí  rnn*ellcff  ut>i<nu  gcaduoi  ftefarhlra  habf*» 
lar    ¿.fifi,  Jib.  Rfftorteitf.  ótí  A(< 

H  PuttSr'vtm  |*ja#f„  t'v    J|,  SecunJ.  oritiitm  ds 
(ffiattüín   i™  f(<  pNrum,  mi     Qaonitffl  reí 

ler  laU'  r$w  I  me  ufatioro 

Unan,  et  rcgn  *t  nstrtel  tim. 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


pretexto  de  un  tal  Escalona ,  en  cierto  pleito  ma- 
trimonial. 

Quéjase  el  contexto  del  Monitorio  que  Roma  es 
tratada  como  extraña  con  este  impedimento  de 
avocación  de  causas  á  su  foro  inmediatamente. 

En  cuanto  á  la  unidad  de  la  fe,  la  Iglesia  es  una 
y  no  conoce  distinción  de  países,  como  observa  Vi- 
cente de  Leyrins.  En  esta  parte  no  tienen  lugar  los 
privilegios  de  ninguna  nación  ni  iglesia  para  en- 
sordecer á  las  amonestaciones  del  sucesor  de  san 
Pedro. 

En  cuanto  al  fuero  contencioso,  no  sucede  del 
mismo  modo.  Los  apóstoles,  en  su  repartimiento, 
anunciaron  el  Evangelio  y  fundaron  la  Iglesia,  di- 
vidiéndose las  metrópolis  bajo  de  las  cuales  debia 
regirse  la  policía  y  jerarquía  externa  de  las  pro- 
vincias, imitando  la  que  proporcionalmente  tenía 
el  fuero  civil  en  el  imperio. 
*  Asi  la  iglesia  de  África,  sin  apartarse  de  la  uni- 
dad de  la  fe  con  la  Santa  Sede,  no  quiso  reconocer 
los  juicios  transmarinos  ó  peregrinóse  la  curia  ro- 
mana en  el  punto  de  causas  de  obispos ;  antes  esta- 
bleció canon  ó  regla  de  su  disciplina,  prohibiéndo- 
los expresamente  (1). 


(1)  Coneil.  Cartkag.  pott  eotsulatum  ílonorü  XII  et  Tkeodoe.  Víll, 
ann.  Christi  419,  can.  8,  ibi :  Quod  si  ab  eis  (Episcopis)  prorocan- 
dam  putavcrint,  non  provocent  ad  transmarina  jadicia,  sed  ad  pri- 
mates snarum  provineiarum,  aat  onlvcrsale  concilium,  sicut  et  de 


San  Cipriano,  que  fué  quien  mas  vigor  manifes- 
tó á  favor  de  la  libertad  de  la  iglesia  africana,  tuvo 
la  constancia  de  testificar  la  fe  con  su  martirio, 
bajo  de  los  emperadores  Valeriano  y  Galieno ,  en 
el  año  258  de  la  era  cristiana,  y  consulado  de  Fus- 
oo  y  Basso. 

San  Bernardo  (2),  que  no  tenia  intereses  parti- 
culares que  disputar  con  la  curia,  declamó  fuerte- 
mente contra  el  abuso  de  las  avocaciones,  manifes- 
tando ai  papa  Eugenio  III  los  graves  inconvenien- 
tes que  de  ellas  se  seguian  á  la  Iglesia. 

¿De  qué  se  admira,  pues,  el  extensor  de  los  ce- 
dulones, de  que  la  corte  de  Parma  quiera  mantener 
una  regalía  de  que  se  la  va  á  despojar  contra  el 
sentido  de  los  cánones  y  contra  una  declaración 
solemne  de  Paulo  III?  Juzgúelo  también  el  impar- 
cial con  serenidad  de  ánimo. 

episcopis  sa?pé  eonstitatom  est.  Ad  transmarina  autem  qnl  puta- 
▼erit  appellaodam ,  a  Dallo  intra  Afrieam  ad  communionem  susci- 
pia'ur.  Godei  Canon.  Africaoor.  apnd  Cristophorum  jostellam,  iu 
Biblioth.  Jurii  Canonici,  lom.  i,  pag.  Sil,  edil.  Parisiena.,  1661. 

(i)  D.  B  rnad.,  lib.  ui,  De  Considerat.  edEngen.,  cap.  n,  tom.  n. 
Oper.  cura  MabiUon.,  pag.  434,  edft.  Venet.,  1750.  Quid  tam  deco- 
ráis, otad  inToeationem  tai  nominis,  oppressf  effagiant,  rersuii 
non  refagiant?  Quid  e  regione  tam  perrersom,  tam  recti  aliena m, 
at  Istetar,  qai  malefecit,  et  qui  tulit  inaniter  btigetar?  Inbuma- 
nlssime  non  moveris  erga  bominem,  coi  íüatae  Injuria,  earaulavc- 
re  dolorem,  et  labor  ilineris  et  dañina  expensaron  Et  infrk: 
Qaoosque  marinar  antrerss  terne ,  aut  dissimolas,  ant  non  ad- 
tertisT  Quonsque  dormitas?  Qaoosqne  non  evigitat  considera- 
lio  toa  ad  tantam  appellati  nam  confasionem ,  aique  abasionem? 


SECCIÓN  OCTAVA. 


Slatuitur  etiam  Beneficia  ecclesiastica,  etiam  Comistorialia,  pensiones,  abbatias,  commendas,  dig- 
nitates,  et  muñera,  jurisdictionem  annexam  habentia,  qucecumque  illa  sint,  et  quácumque  speciali 
appellatione  commetnoranda  forent,  non  ab  aliist  pmterquam  á  subditis  cansequi  posset  etc. 


§  ÚNICO. 

En  el  examen  de  la  justificación  de  este  edicto 
debemos  detenernos  muy  poco.  El  público  ha  visto 
ya  demostrado  que  las  leyes  fundamentales  del 
reino  favorecen  los  edictos  de  Parma.  La  exclusión 
de  los  extranjeros  de  los  beneficios  eclesiásticos 
es  la  ley  do  todas  las  naciones,  y  la  costumbre  que 
universalmente  se  observa  en  los  estados  de  la 
cristiandad,  y  solamente  puede  dar  asunto  esta 
sección  para  que  no  acabemos  de  admirar  bastan- 
temente la  inconsideración  con  que  los  curiales 
censuran  un  establecimiento  y  precaución  de  que 
apenas  hay  canonista,  á  lo  menos  entre  los  españo- 
les, que  no  haga  el  mayor  elogio. 

Los  cánones  reconocen  abiertamente  la  preferen- 
cia quo  tienen  los  naturales  y  diocesanos  respecto 


de  los  extraños,  para  obtener  los  beneficios,  y  por 
no  poder  sin  agravio  de  la  conciencia  desatender 
este  derecho,  positivamente  excluyen  los  advene- 
dizos de  las  iglesias  que  ha  dotado  y  mantiene  el 
sudor  nacional  (1). 

El  derecho  civil  de  los  romanos  tiene  la  misma 
atención  á  los  naturales  en  la  provisión  de  las  pie- 
zas eclesiásticas,  y  éste  fué  el  derecho  común  y 
primitivo  que  observaba  la  Iglesia  romana  (2).  En 
la  Escritura  Sagrada  se  aprueban  estas  máximas, 

(1)  Cap.  Hortamur,  mi,  dist  71.  Ecclesiis  a  robis  fondatís 
aliande  veniens  dericas  non  sasclpiatar :  cap.  Bonn,  u,  %  fin.  De 
PostuiaL  pnlal.  Non  poteramns  salva  consciente,  eidem  Ecclcsia 
in  alia  persona,  quam  de  reguo  üngariaí  originem  duccret,  con- 
grae  pro?idere,  nec  Yellemus  ei  profleere;  et  cap.  Nemwm,  disi. 
70,  cap.  ultimo,  De  Cierto,  peregr. 

{%  Leg.  1,  M  Ece.'etiii,  C*i.  deEpiscop.  et  Cieñe*  Leg.  na.  Coa. 
¡ion  licere  habita  mtrop$U 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
llena*  ile  oqc  cuando  se  ofrece 

conu-  lelo  y  una  gracia  la  elevación  de  un 

feta  entre  sus  hermanos  (1). 

i  todavía  más  celoso  en 
conservar  a  loa  naturales  del  reino  la  privativa  po- 
sesión de  los  beneficios  eclesiásticos.  No  sol 

l  en  las  leyes  14  y  25,  titulo  nit  libro  i  <!<- 
la  Recopilación  ¡  que  por  sabidas  y  observada*  in- 
violablemente no  copiamos,  sino  que  las  bulas  de 
Roma  que  concedan  cualquiera  especie  de  benefi- 
uta  6  pensión  eclesiástica  a  los  extranjeros, 
eben  presentar  previamente,  y  se  retienen  in- 
cisamente en  el  Consejo,  como  contrarias  á  los 
•  f  la  nación  por  virtud  délas  mismas  le- 
'),  y  al  impetrante  se  le  secuestran  los  írutns 
del  beneficio,  ndomos  do  otras  graves  penas  im- 
puestas. 
Los  fundamentos  que  considera  los  doctores  á 
de  estas  justísimas   leyes   son  muchos  para 
eunir  en  un  extracto.  E] 
de  Acevedo,  en  el  comentario  de  estas  dos   , 

:is  leyes,  después  de  haber  concluido  con  mu- 
chos text'  es,  que  no  hay  nación  de  la 
cristiandad  conocida  que  admita  á  los  extranjeros 
á  la  oí  fieficios  eclesiásticos,  dis- 
largameute  sobre  las  razones  justificativas  de 
esto  establecimiento;  se  funda  en  Ka  futid» 
principio  de  las  iglesias,  en  el  destino  que  deben 
tener  sus  rentas,  en  el  ínteres  del  reino,  en  la  obli- 
gación y  oficio  de  los  mismos  provistos,  y  en  el  es- 
cándalo é  inconvenientes  que  produciría  lo  <: 
rio;  numera  hasta  catorce,  que  exborna  con  bas- 
tante erudición  ,  y  justifican  estas  disposiciones 
temporales  de  la  soberanía,  y  las  precauciones  to- 
Liad as  para  su  puntual  é  in  vio  1  r  vanci a  (3). 
Otros  autores,  ¡tuto  ba  sido  el 
tiajnen  de  la  justicia  con  8jfHl  M  OOXtl  el  paso  en 
i  leyes  á  los  rescriptos  grao i <  la  cu- 
i  dispensase  en  perjuicio  de  el  derecho  de  los  na* 
[¿nales,  han  fundado  el  remedio  de  la  ret. 
eti  la  utilidad  pública  y  en  los  santos  fin 

ndosc 
cargo  latamente  «le  los  escándalos 
tos  que  de  lo  contrario  se  (4). 

Estos  res  en  el 

jiie  DO  hay  sedas  algunas  en  1 
8  cánones  de  la  colección  de  Graciano  | 
i  los  concilios  nacionales  6  generales,  en  su  ori- 


(!)  Proplicum  tuseltjbo  de  medio  íralruro  morara.  Dfuterem,, 

Saltad..  De  Supphcñt.,  parí,  i,  cap.  n,  t).  L'ovirrob., 

vedo,  In  dlrt.  leg.  iium.  7,  ibi :  Et  qolbu»  omnibu- 

endu», 
■  jrt    i,  rap.  i»,  per  I 
I  gcncrali Itr,  <[\t\  •!«  nac  malrm 

Goai.,  In  r«s  s  Cene.,  fluí,  l,  porra   nao.  15. 


EL  MONITORIO  DE  RO 

gen  no  fueron  Bl  as  buenas  recomendaeío- 

ÚB  daban  los  pontífices  romanos,  ií  favor  de  al* 
personas  beneméritas,  para  los  obispos  dioce- 
sanos, en  forma  de  ruego. 

También  había  otros  que  llevaban  el  piadoso  ob- 

le  dotar  congruamente  á  loa  que  sin  este  re* 

to  habían  sido  ordenados,  y  se  llamaban  man- 

datos  d(  p  En   tiempo   de  Inocencio  Ifl 

empezó  la  curia  á  introducirse  en  estos  dos  medios 

de  recomendación  ó  mandato  di 

Bonifacio  VIII  se  arrogo  la  provisión  de  los  be- 
nefieios  vacantes  in  curia,  por  la  confluencia  de 
personas  que  las  cruzadas  traían  á  Roma, 

Juan  XXII  impuso  las  medias  anatas,  con  que 
allegó  una  gran  suma,  y  de  este  modo  abrió  el  ca- 
|  las  reservas  que  buso  Benedicto  XII,  su  su- 
cesor, estando  la  curia  en  Avifion. 

i  i  endo  la  nota  y  censura,  estas  reservas  fue- 
ron temporales  durante  la  vida  del  papa  reservan* 
te,  estableciendo  para  ello  las  reglas  con  que  so 
i  despechar  por  la  cancillería  las  bulas  ó 
despachos  de  provisión,  y  de  aquí  les  vino  el  nom- 
bre de  reglas  de  eandlltrtaj  derecho  ambu) 
y  variable  en  cada  pontificado. 

En  estas  mismas  reg!a9  hay  la  de  idiomate,  que 
en  algún  modo  coincide  con  la  exclusión  de  los 
t/ma*  para  los  beneficios  (6). 
Las  naciones  reclamaron  una  intrusión  tan  gra- 
ve en  lo  beneficial  de  parte  de  la  en  ubien 
los  expolios  y  las  vacante  lementei 
fueron  est.i  ,  con  trastorno  de  la 
pues  en  su  origen  la  colación  de  ben 
pre  del  diocesano,  y  la  presentación  del  pueblo,  ¿ 

no,  como  cabeza  de  él,  do 
ba  particular  fundación  Ó  dota 
De  aquí  se  sigue  que  en  lo 
diocesanos  |  «t.y  sólo  desde  que  ' 

el  siglo  xiv  a  reservas 

reyes   á  oponerse  á  la  j 
pues  llegaba  el   i  i  conferirse  á  una  n 

D  Alemania,  Inglaterra  y  Fran- 
cia, con  incompatibilidad  de  lugares  y  sin  enten- 
der el  idioma. 

[v  manera  que  los  mandatos  y  re- 

crea de  una  in- 
violable ejecutoria,  habiéndose  con  curia 
08 ,  según  |                -hservar  I* 

¡s*te  xtv,  en  ma- 
1   Pápala  absoluta  y  suprema  poteal 

dos  con  novedad.  Si* 

i  dt  UúfmAff  ,  ¡bi :  Itera  »üloit,  qaod  ti  ron- 
MngJt  tam  in  ruru  ,  IjII  et- 

<  I  qaovll  ili  irx>  animjiru 

clim nanim  qoomoH 

ti  llinjt.  et  IntcllijnbUiter  loqul  tciat  liliotaa  l 
.uin  hujn«nii>di  eoh  - 

bppr  <)ij<mi1  i  ijm,  vcl  bem 

modi ,  nyiliu-  vri  momeoti.   K.rf.  UiguaU,  toa.  n, 

pif.  1V0,  esit.  Caloo.  Alistaos,. 


EL  COKDE  DE 
guiÓBe  la  adulación  de  los  comentado  rea  de  las  re- 
gios  i  por  un  <!■ 
inseparable  de  la  dignidad  [ 

Gal  colación ;  pero  otros  la  censuran  «-orno  una  di- 
minij  rocho   nativo  <lr   loa 

ubis;  ite  de  U  natural   inbeeion  del 

al  orden,  de  que  padlicnmcuti'  >¿ 
¿un  en  los  trece  primeros  siglos,  <  Le  pre- 

sentación al  cargo  del  pueblo,  ó  de  los  soberanos, 
como  cabezas  suyas ;  y  así ,  hasta  las  reservas  no  se 
conocían  extranjeros  ea  las  iglesias, 

Como  quiera  que  se  funde  el  poder  del  Pa: 
la  mal  1 1  para  España  han  cesado  ya 

estos  prolijos  debates,  que  dieron  lugar  ánm 

alemanes,  en  tiempo  de 
edujeron  ría  a  concordato,  los 

franceses  en  el  por: 
en  el  de  Benedicto  XIV.  Un  asunto  tan  grav 

D  tanto  daño  de  las  naciones,  luego 
que  éstas  abriesen  los  ojos  y  llegasen  á  conocer  sus 
intereses  y  los  derechos  nativos  de  los  coladores 
ordinarios,  altamente  ofendidos  en  las  reservas. 
Por  esta  razón  tenemos  la  fortuna  de  mirar  como 
superílua  la  copia  de  doctrina  y  de  fundan 
que  traen  los  autores  á  favor  de  nuestras  ley 
afianzan  en  los  naturales  privativamente  la 

acidad  de  Las  rentas  «  lesiástieas.  Pero 
todas  son  aplicables  á  la  justificación  del  edicto  de 
Panno. 

La  justa  desconfianza  que  todos  los  gobiernos 
advertido*  do  aquellos  extranjeros   que 

son  de  países  sospechosos  por  bus  ó  por 

estar  muy  viva  y  presente  en 
•  le  Parma.  Las  pretensio- 
nes de  la  Silla  Apostólica  á  aquellos  estados  son, 

i  f  erad  as  en 
u  sucintas  expresio- 
nes del  tu  fro  ducato  Parmm  et 
Piaa>  ía  que  nunca  He 
pued^                                   Parma  estos  sólidos  prin- 

loee  cuánta  es  la  in~ 
flun  ero  eu  el  pueblo. 

Bola  pin!--  la  prudei 

íca  del  Befioi   rej  don   Fernando  V, 
llani:>  •  á  ad- 

del  Papa,  p or  ser  natural  de  Flo- 
to entonces  a  sns  enemigos  y  que 

una  política  meramente 
y  turbaciniicK  que 
Parma  de  la  admisión  i 


(t*  R<  ira  a  D.  Peíro  de  Ulloa,  In  tltu\tratm>? 

ip.  »t  Y  poniueel  Rey  Ca* 
4üe  venía  I 
:a alón  que  era  florentino.  Véase  á  fiar» 

i  Obispo  de  v 


FLORIDA  BLANCA, 

extraños  á  los  beneficios,  sin  uot  Sboerai 

y  su  previo  asenso,  son  lecciones  de  los  escarmiei 
tos  y  do  tristes  experien^ 

Es,  puesT  no  sólo  justa,  sino  necesaria,  laproví 
delicia  de  la  corte  de  Parmat  y  la  testifica  la  ex 
presión  de  nuestra  ley  14  con  esta  individualid 
tiEs  muy  ciert.  ¡do  qae  cuando  las  di 

I  y  beneficios  de  nuestros  reinos  se  dan  4  1< 
extranjeros,  resultan  de  ellos  muchos  ini 
tes,  a  Y  mas  aba ;  tno  quiera  ñ^OS  ¿mte» 

agora  veíamos  y  sentíamos  esta  injuria  y  da 
que  nos  y  nuestros  naturales  recibían,  ea] 
mente  del  año  de  64  á  esta  parte,  que  se  come: 
ron  los  movimientos  y  tari 

i   BtC.    Lo   i}ii>  1 1  tiesto 

historiad  quellos  tiempoa,  ¿Y  cuáles 

deberá  temer  el  gobierno  de  Parma  de  la 
mana,  émula 

de  libres  facultades  acerca  de  ¡ 
cíos, .podrí a  brevemente  inundar  aquellos  es! 
do  eclesiásticos  de  su  devoción,  llenos  de  máxim 
opuestas  á  (os  ini  la  casa  real  de  Pai 

Aun  cuando  fuera  posible  qoi  'teipes 

culares  perdiesen  !?t  utilidad  publica  y 

tranquilidad  del  Estado,  no  permitíais  el   i 
de  la  misma  Iglesia  y  el  buen  ^rdeu  en 
na  y  régimen  espiritual,  que  el  extraño  fuese  pre- 
ferido al  diocesano  y  patrian  •: 


im- 
ley 
7  la 

t 


dará  á  la  heredad  el  que  no  la  conoce  ?  Y  el  qu. 
ignora  las  costumbres  y  aun  el  lenguaje  del  país, 
¿qué  servicio  puede  hacer  al  altar,  que 
tiloso  y  útil  á  tos  ti  iefto  que  con  < 

tiempo,  á  costa  de  descuidos  y  de  faltas  en  el  cun 
plimiento  de  su  obligación,  llegará  á  imponerse 
á  ser  útil  á  la  Iglesia,  cuando  ya  la  naturaleza  y  la 
edad  le  dispensen,  y  aun  le  saquen  enteramente  < 
la  posibilidad  de  satisfacer  á  las  cargas  más  pesa 
das  de  su  ministerio  espiritual. 

Podían  tanta  estas  consideraciones  en  el  juicio 
del  señor  presidente  don  Diego  Coi'arrubtas.  qu 
sin  recurrir  á  concesión  de  los  poní 
ni  á  la  fuerza  de  una  costumbre  inmemorial  de 
reino,  veía  justificad 
dad  eclesiástica  y  en  el  servicio  di 
tantas  las  calai  ria  el  cu! 

ierno  espiritual  de  la  i  ria,  se  pe 

lia  la  piedad  de  este  gran   p 
Santa  6ede  iteueren  i,nopodr 

ménoi 

i  ud  y  por  el  celo  del  culto 
ner  r«  D  diidu  qu  que  ( 

contenido  el  •  de  Parma  (3),  que  no  quila, 


(3)  D,  Cavare.,  Prwet.,  cap.  mr,  nom.  5.  S  ótasete 

rsi  jris  luir,  <jin..i1  Ota  1*11*008  lile  |>fÍ1ICÍ;)ütOS,  el  trfii  ot¡ 

i  .  nc  driHur  eocleaiasui  n  ben 
procederé  a  tonepgslooc  roaia» 

usu  ímmcm»  nwlmi ,  et  evi  DlttSff 

rítuatis,  et  o 


JUICIO  IMPAmAT,  SOBRE 
lera  á  la  curia  los  derechos  do  reservan,  y 
a  á  asegurar  la  utilidad  en  los  provistos. 
No  fóIo  es  ajustado  el  reglamento  que  excluye 
los  extraños  en  cada  estado  de  obtener  tu  noli 
o  que,  como  deseaba  el  mismo  señor  Covarru- 
t  se  debería  estrechar  haBta  el  punto  de  que 
eseu  patrimoniales  á  lo  menos  los  beneficios  cu- 
dos,  sin  que  se  admitan  los  de  una  provincia  si 
de  una  diócesis  a  otra,  sino  solamente  los  orí 
narios  de  eadn  obispado,  como  se  observa  en*  al» 
nos  obispados  de  España,  aunque  lapatrim<>nin- 
Ufad  debe  ser  común  a  toda  la  diócesis,  y  no  limi- 
tada a  los  pilongos  de  una  parroquia  ó  feligresía. 
Esta  especie,  que  con  tanto  gusto  y  aplauso  oyó 
el  concilio  Tridentino,  como  afirma  el  mismo  sefior 
Uovarrubias  por  testimonio  del  maestro  Soto  (1)T 
!  era  introducir  una  novedad  t  sino  poner  en  vigor 
observancia  de  las  primitivas  leyes  eclesiá^ 
ue  no  admitían  ¿clérigo  que  fuese  de  otra  rub- 
ia, sino  en  defecto  de  persona  apta  é  idónea  (2). 
2on  esta  doctrina  consuena  el  estatuto  de  la  igle- 
sia de  Pl  usencia  en  España,  que  con  tanta  razón 
f»ra  el  mismo  Alfonso  de  Acevedo  (3). 
En  fin  j  ¿qué  confirmación  más  oportuna 
constituciones  de  esta  especie,  y  del  sumo  in- 
terés que  tiene  la  Iglesia  en  que  sus  ministros  se 
crien  entro  el  gobierno  particular  de  cada  uno  de 
os  templos,  que  el  establecimiento  de  los  semina- 
dos diocesanos,  que  tan  apretadamente  se  encarga 
P'T  el  mismo  concilio  Tridentino,  MfltJaiHJo  desde 
uégo  los  fondos  que  deben  servir  á  su  dr>t<»  y  fnu 
ion,  para  que  de  esta  manera  no  falten  jóvenes 
nstruidos  en  el  servicio  de  la  Iglesia,  y  pueda  pro- 
veerse ésta  de  útiles  ministros  ?  (4). 

Ademas  del  objeto  de  este  edicto,  importantísimo 
la  patria  y  á  la  Iglesia,  no  alcanzamos  por  qaé 
ino  pueda  herir  á  la  corte  romana  su  publica- 
ion  ni  su  cumplim  i  i  fcivo.  Sus  facultades, 
rescindiendo  ahora  del  origen  de   las  reservas, 

el  pmí  plores  contingant  fcclesianim  ministerio  ealamitalis, 
jarum  si  cerlara  habucril  suromus  fJmsü  vicarius  cognitiocem, 
iblo  procul  pro  tilias  suprema*  dignitalis,  qtiam  summtis  loljus 
edesia»  pastor,  et  rector  «btuiet,  inregritate,  jnsiiiia,  61  divhil 
iltus  zHo  tanlís,  Pl  tal  Mili  meriplatii  jrlIjibL'bsí. 
(I)  U.  Lovarrub. ,  ubi  suprit:  Uode  sincliflsianim  essel,  et  reU 

pnbl:<  <  coníOlUssImniD ,  quad  surnnius  Eedesisp  pontifei,  aul 
Ecuménica  sfiiodus  sanrireiT  ui  omnu  cajustoro^uedia-cealsbe- 
►íleia,  saltera  curam  animarurn  habentia,  patrimonialia.  eífleeren- 
rÉ  alque  non  reciperenlar,  nlsi  cites,  *el  qui  Ifltfi  santariundi, 
lod  i  n  cuncilío  trídentino  sunnuo  omoiuiu  co  ase  risa  con  so  lla- 
lli hilase ,  tc&iis  esl  Dominkus  Soto ,  \\b>  m,  De  JutL  et  Jur^ 
test.  8,  art.  ii,  p.  i\S. 
i%  Contit.  Valentín.,  can  7. 
fSi  Aceved.,  ad  leges  ti  et  45,  til.  ni,  lib.  i  de  la  Reeapü., 

iota.  8, 
(4)  ConóL  Tridente  scs+25,  Oe  He formal.,  cap.  xvm.  Canal  ÍY 
>Ut.y  cap.  xxm.  ConcU.  Aquhgran,,  cap.  cmv.  Cantil,  Latera- 
fu.t  tul  León  X,  ses.  9,  De  Reform*  Curia?,  et  aliorum. 
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tan  perjudiciales  á  los  nativas  autoridades  de  loa 
obispos  en  la  colación  de  beneficios  y  quedan  expe- 
ditas sin  la  menor  n  ovedad,  y  con  bastante  extensión 
en  los  naturales  de  Parma,  ptfi  templarse  mediante 
un  ubo  y  ejercicio  mus  conforme  á,  las  circunstan- 
cias que  desean  los  cánones  en  loa  provistos,  Ulti- 
itJiiiRiiti  ,  ignoramos  que  esto-  tf,  costum- 

bres o  derechos  de  los  reinos  se  puedan  reprobar 
por  las  leyes  eclesiásticis;  antes  bien,  los  mismos 
mito  res  más  adictos  á  las  máximas  de  la  curia  nos 
raa  lo  contrario  (5).  Limitan,  á  la  verdad,  los 
arbitrios  de  los  curiales  que  quisieran  gozar  bene- 
ficios  en  Parma ;  mas  no  se  sigue  de  aquí  ofensa  de 
los  derechos  del  santuario,  antes  las  provisiones 
eclesiásticas  se  acercan  por  este  medio  á  la  primi- 
tiva observancia  de  la  Iglesia. 

La  circunstancia  que  contieno  esto  edicto,  do 
que  jit nrda  indispensablemente  ,  para  impetrar  en 
Roma  los  subditos  do  Parma  cualquiera  especio  de 
beneficio,  noticia  del  Soberano,  tampoco  ofende 
los  derechos  que  pretenda  tener  la  Silla  Apostólica 
en  este  punto. 

Es  una  prevención  oportunísima  para  libertar  á 
la  misma  Santa  Sede  de  molestas  y  falsas  relaeio- 
en  una  palabra,  de  todos  los  artificios  que 
sabe  usa  el  afán  de  adquirir  y  pretender  en  algu- 
nos. Bien  se  dejan  entender  los  males  que  inevita- 
blemente reciben  las  iglesias  cuando  por  otros  me- 
dios reprobados  logran  las  personas  faltas  de  mé- 
rito ocupar  las  rentas  que  deben  servir  al  premio 
de  la  virtud  y  del  servicio  de  la  Iglesia,  Estos  fi- 
nes, COMO  tan  justos,  no  los  puede  llevar  á  mal  SU 
suprema  cabeza  en  manera  alguna  (6).  Mejor  y 
m&s  útil  es  que  los  beneficios  se  confieran  con  agra- 
do y  noticia  del  Soberano ,  que  dar  lugar  a  la  i 
cion  de  las  bulas  que  vengan  sin  este  requisito.  La 
retención  Be  puede  hacer,  aunque  los  provistos  sean 
obispos,  siéndole  sospechosos,  como  lo  si- 
gravísimos  doctores  y  lo  tiene  admitido  la  práctica 
diaria  (7). 


(5)  Azor,  in  Intütuñonib .  Moral ,  parí.  U,  llb,  vi»  cap.  iv,  qavu. 
25,  vers,  Deinée  eum  alienígena*,  ¡Ai;  ilinc  esl  quorl  staluus,  el 
legibus  priiic ipum  et  reffnm  eiieri ,  el  ifteilfttMB  penilos  cxclti- 
dantur  a  beneilciis  ia  regoo,  provincia  ,  *el  urbe  ínsiitiilJs.qusr 
leges  jure  canónico  permití  un  tur,  nec  improbaniur. 

(B)  I».  Salgado,  Pe  SuppUcaL  t  part.  i,  cap.  iv,  mira.  76,  et  innu- 
nicrb  aliís  locis. 

{1)  Narciso  de  Peralta,  díct.  TraeL,  cap*  xi,  sip,  nurn.  H.  D. 
Salgado,  De  SnppL  úd  Sanelh.t  rap.  u ,  part,  i,  nam.  80,  ib-i :  Rrc^ 
le  canducuot  tlli  omntrs  «Inclores,  sine  conlradictiune  probantes, 
posse  principen)  saecula rem  non  admitiere  á  Sede  apostólica,  alí- 
ter  sic  provi»um,  seo  elcctum,  si  sit  persona  sibí  sosperta ,  de 
qua  non  possit  confldere,  oe  tone  revelet  adversariis  arcana  ,  et 
secreta  sui  rrírni.  Ergo  ubi  eoneorrit  similis  Hit  causa  justa  contra 
reipublica!  utilítaicm»  aul  rtim  scandalo ,  illorum  liltersc  provi- 
siools  licité  (rementer  lamen)  rctiscri  possunt. 


tu 
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SECCIÓN   NOVENA. 


Tandemnequmlibetscriptura.mandatum^ephtolaySententia,  dccretum,  bulla  f  breve ,  asttk 
provisto,  qum  ab  apostólica  Sede  emanaverit  exequi  ullo  pacto  possit  in  eisdem  DucaUbw,  m 
impétrate  Exequátur,  ut  vocant,  a  sceculari  potestatc. 


El  genio  de  1*  soberanía  es  escrupuloso :  ni  ad- 
mite compañía  suprema  en  el  mondo,  ni  debe  per- 
mitir acto  externo  en  el  reino ,  que  no  examine  y 
reconozca.  Qual quiera  omisión  en  este  asunto  seria, 
6  un  comprometimiento  de  la  soberana  autoridad, 
ó  un  descuido ,  que  pudiese  producir  la  ruina  ó  la 
turbación  del  Estado,  cuando  menos  se  pensase,  si 
en  manos  de  los  curiales  estuviese  introducir  pro- 
videncias, monitorios  é  innovaciones,  sin  ser  vistaB 
antes  en  un  tribunal  acreedor  de  la  confianza  del 
Soberano. 

Por  esta  razón,  los  príncipes,  celosos  de  la  potes- 
tad que  han  recibido  del  Omnipotente ,  no  han  con- 
sentido jamas  (no  obstante  su  reverencia  á  la  Silla 
Apostólica)  la  publicación  do  bulas,  rescriptos  ó 
breves,  de  cualquier  género  que  sean ,  sin  que  pri- 
mero se  examinen  por  sus  magistrados  con  aque- 
llas formalidades  que  piden  las  leyes  de  cada  país. 

Disputar  á  el  señor  Infante  duque  de  Panna  esta 
rogalía,  es  hacer  á  las  claras  ofensa  á  su  soberanía. 

Bastaba  traer  al  medio  el  dictamen  universal  de 
las  gentes  sobre  este  asunto ,  para  convencer  el  de- 
recho de  los  soberanos  sobre  que  sin  su  noticia  no 
se  divulguen  ni  publiquen  en  sus  dominios  los  ac- 
tos de  otra  potestad.  Con  razón  juzgaba  Cicerón  que 
el  consentimiento  universal  de  las  gentes  forma 
una  especie  de  ley  natural,  secundaria  á  lo  me- 
nos (1).  A  la  verdad,  no  puede  negarse  que  la  voz 
casi  común  de  los  vivientes  forma  un  cuerpo  ge- 
neral de  sus  leyes ,  y  la  sentencia  de  muchos  pue- 
blos siempre  es  digna  de  voneracion. 

No  obstante  que  de  esta  materia,  con  la  sola 
variedad  en  el  nombre  de  pase, plácito,  exequátur, 
letra*  de  pereatis  y  otros  semejantes ,  está  arreglada 
entro  las  naciones  la  publicación  de  los  rescriptos 
de  la  corte  de  Roma,  y  que  están  llenos  de  razones 
á  su  favor  los  libros ,  no  será  importuno  referir  por 
mayor  las  leyes  y  reglas  más  notables  de  los  rei- 
nos cristianos  sobre  este  particular,  y  los  escrito- 
res que  han  fundado  este  derecho  de  la  soberanía, 
donde  podrá  el  lector  satisfacerse  radicalmente. 

En  nuestra  España,  desde  la  antigüedad  se  deja 

(1)  Túteui.  qwtt.  lo  omni  re  consenslo  oroniam  gen  ti  a  m  leí 
nitor»  patanda  est. 


ver  el  uso  del  plácito  regio  como  ana  mimiisbi 
cía  precisa  á  la  publicación  de  loa  rescriptos,* 
sólo  de  la  corte  de  Roma,  sino  también  de  lusca1 
dolos  concilios  generales,  que  ea  aun  mas.  1*4 
principio  uno  mismo  en  todo,  para  que  lakyf 
regla  general  no  se  intime,  sin  reconocer  anta  • 
en  algo  ofendo  los  derechos  del  Soberano,  del  co- 
mún 6  particular,  ó  introduce  novedad  grawasi 
do  consecuencias. 

Averiguar  este  hecho  de  antemano  efl  preca- 
ción necesaria  de  un  buen  gobierno ,  con  fdmis 
claras  para  abreviar  la  indagación  y  facilitada. 
Sin  la  presentación  previa  de  los  despacha* 
Roma,  ¿cómo  se  lograria  anticipada  y  ciertana* 
saber  su  contenido  ? 

Esta  presentación  previa  de  los  rescriptos  ecle- 
siásticos es  tan  antigua  en  España  como  la  a* 
narquía. 

En  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  era  Cristis* 
que  estaba  bajo  de  los  emperadores  la  Espatos 
bien  reconocida  la  regalía  con  que  procedían  es  si 
materias  eclesiásticas,  publicándose  todos  los  de- 
cretos en  los  concilios  con  la  intervención,  noticia 
y  asenso  de  los  emperadores. 

Los  reyes  godos  guardaron  eacrupulceamert 
esta  regalía,  y  la  reconocieron  los  papas,  como» 
ve  en  la  epístola  de  León  II ,  escrita  al  rey  Enripa, 
para  que  permitiese  la  publicación  de  las  actas* 
la  sexta  BÍnodo  general  ó  concilio  Constantino]»- 
litano  segundo,  en  que  se  condenó  la  herejía é 
los  monotelitas  y  la  memoria  de  los  que  habí* 
sostenido  bus  errores,  cuales  fueron  Sergio,  Pino 
y  Honorio,  papa,  engañado  por  aquellos  Itere**» 
cas  (2). 

Con  la  misma  igualdad  y  sinceridad  de  aniso- 
que  reconocían  ios  papas  á  nuestros  antiguo*  sobe* 
ranos  el  uso  de  esta  regalía,  inseparable  de  la  bu* 


(l)  Epist.  León.  Ptp.  II  §d  Ervigtumt  rt$em 
est  4,  in  Coiiect.  Coneil.  Cerd.  A$uirre%  tona.  r#,  pa~g.  501,  ed* 
rom.,  1754,  ibi :  Id  circo  el  vestri  Cristian!  regnt  íasüfin 
pietatis  assumat,  qoatenás  hsec  oanibas  Dti  ecelesits 
sacerdotibus ,  clericis,  et  popolis,  adlandem  Dti  pn 
que  re gn i  slabililate,  atqve  sálate  omiiim  prstéicete*  ttajtae 
Ut  pax,  et  concordia  in  ecclesifs  Dei  vestri  soblimii  regsi  leaaa- 
ribas  neo  concedente,  testraqae  christianittte  faveats  uiiuiM. 
et  maneat;  ut  qui  veslram  colmen  regnare  disposiilsaaSeXta- 
bi  lita  te  subnixam,  concedat  per  plarima  témpora  piuiiOl.  W 
sibi  piacitfe  commissua  popqlam  dispensare. 
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o  la  congrega- 
n  <!  I  i  visión  de  obífi] 

eíon  ái  t  decisión  de  pleito»,  y  en  una  pa* 

los  asuntos  externos  y  ti 
ras. 
El  ::  1er  que  tuvieron  los  godos  en  las 

icificaniente  y  e 
Ja  su  latitud  á  los  r<  t  tiradores  de  la  rao- 

narqui-rt.  En  la  larga  serie  de  hechos  históricos  é 
ionmidables ,  que  junl  po  don  fray 

Prud< ■•  .mdoval,  puede  ver  cualquiera  la 

-ion  de  la  soberanía  de  nuestros   monarcas 
las  cosas  tocantes  .i  i.  Y  en  las 

reflexiones  que  hace  este  prelado  para  descul 
origen  de  las  reales  facultades  sobre  esta  punto  se 
prueba  muy  bien  su  justo  título,  y  que  pret 
atribuirlas  á  un  efecto  dn  lo  fuerza  ó  de  la 
rancia,  es  pensamiento  muy  libre,  que  no  cal 
en  la  moderación  d>  íosos  monarcas,  aun 

más  ilustres  por  su  piedad  y  religión  que  porsua 
las  y  conquistas,  ni   en  el  c*l 
i  na  de  los  santos  y  sabios  prelados  que  flore- 
i|uo  bien  i 
verdaderos  derechos  de  la  Iglesia,  no  1 
ran  permitido  bu  perjuicio  ni  dejado  de  adv< 
4  loa  reyes  (1). 
Esta  práctica  de  que  las  leyes  eclesiásticas  con- 
loasen sin  el  pase  y  flMlf 
6  inconcusamente  en  los  demás  concilios 
iónicos,  como  sucedió  en  ló64  con  el  ooi 

\q  en  el  i  >r  de  1563, 

>e  II ,  con  ai  nenio  de  su  Cons<  u  ce- 

tse  para  que  ttp  npli- 

nest  y  Jo  misT  tico, 

n  algunas  reservifl,  en  F1  andes  y  Nápol 

)ioil¡.»s  n;v  vini'iales  cele- 

i  mi  ubi  tab  lea  bu 
tas,  ]  preceder  una  ivdul.i 

realjlanuí  m  que  al  mismo  llera 

ios  obispos  y  ar- 


,a  irt  /rey  h 
§*VlU¡Ln>:  U.I*,  pig.  ttj  u:  los  re» 

«beia  de 

ti  que  la  Iglesia  ratóliej  \ 
Ilesa. 

j  en  el  poder  y  dudo  que  lo\  • 

i   ríe  tvspafla  ,  fon  peciAca  po*csion  en  luz  y 
rpamos  dónde 

■ 

rc»u»rs(  i 

u tf  que  lo  hiciesen  por  malicia  ni  por 

ioibíi  S  Leandro»  S.  Uldot 

ObilpOI  y  vbtfilc»  ilC  vingu- 


> ras  3  scúaUda  cristiandad 
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pos  los  asuntos  precisos  que  debían  tratar  ;  a: 

palatinos  y  firmaban  las  ac- 
tas, eotno  *>  n  el  com 
o.  Inútilmente 

I  atando  la  lectura  de  las  actas ,  a 
cuales  hay  siempre  una  ley  ó  edicto,  en  que  se  re- 
sumen los  cañones  establecidos,  y  se  mandan  por 

mar  en  todo  el  reino,  y  gnar 
los  vasallos  eclesiásticos  y  seculares.  El  docto  le- 

lerónimo  de  Cevallos  (2)  se  hací 
cargo  de  esta  regalía,  y  extracta  las  actas  conci- 
liares para  la  más  fácil  inteligencia. 

De  aquí  ha  dimanado  que  las  uctan  de  concilios 
provinciales  y  constituciones  sinodales  se  remitan 
al  Consejo  para  su  reconocimiento  y  examen  f  oido 
el  se&or  Fiscal,  asistiendo  un  ministro  real,  »i  nom- 
bre de  su  majestad  t  encargado  de  nada 
pase  contrario  á  las  regalías»  derechos  de  loa  vasa- 
D  público  (3),  Las  leyes  de  I 

(1/  Cevallos,  De  CogniL  perviom  riül,,  ir.  I  ti, per 

p;W>ss.  8,  num.  B. 

Ifajftl*  ll  rr:! 
¡loóte  a  los  principios  de  la  regalía.  <r>  El  tVj* 

Revereud»  en 
Ya  «abn 

btlláil  rtJd"  cuenta  d 
pe  oía»  antiguo  de  esa  pro 
esa  eludad  el  concilio  provr 

lo  erat  después  de  una  larga  ftuerra,  par.»  el  restablecimien- 
to de  la  disciplina  de  la  > 

trenio  7  bulas  apostólica»,  para  cuyo  eferfa 
habia  dispursio  I01  deetetos  j  cánones  que  remitís  adjuntos;  no 
dudando  que 

ha  propuesto  en  ello»,  v  que  mí  católico  celo  | 
teccion  iciones  6  decretos 

e«  el  oísni)  en  ,  irecc  üenen 

aspirar  i  mi  soberano  pitrodflto,  que  ■  ale  di  de 

dar  la  íuerra  a  estas  Teyc*.  m  «ir- 

la de  ti  del  referido  mes ,  estrila  a  d.  rlfO,  mi  secre- 

tario de  Estado  y  del  despacho  universal,  rcpi 
decrelos  o  constituciones  ú 

provinciales  Tirn 
ler  licencia  algosa 
de  Cataluña,  por  lo  que  esper-i 

-  y  la  Audir*  un  reparo  en  qn< 

tinuase  to  mismo ,  mayormente  habiendo  ofrecido  hacer  ver  los  di- 
chos decretos  al  Ministro  qoe  se  habí  aberro 
mandado,  por  punto  general»  qu> 
\edad,  y  venido  en  \ 
Si  eaoelllo  ,  guardándosela                    idas  y  obset 

\  la  Aud>cnria,  fundados  en  ana  real  ceJub,  que  prohibe  la 

s1on  dr 

|a,  SO  lublin  querido  eoovenir  en  que  se  le  continuase  al  I 

i.i  estilo  deque  se  padÍ4 

r>iUr  de  liccnria  jora  U  iin|irr«ion;  y  que,  aunq. - 
el  Concilio  no  tenéis  reparo  alguno  en  barí 
á  los  ojos  de  todo  el  mundo  los  decretos  que 

M  le  cotilinuaíe  un  derecho  q>i< 

lio  fuese  ser 
tul  real  permiso  para  qoe  1  1  se  impriman  y  pu 

manto  inte¡» ,  sin  que  se  necesite  acudir  al  a  |  ir  la  tl- 

'•  toda  istlajiejiad  *r  hi*  [ 
aqoelll  pt-'  siin,    \  rfi  lo  1 

Confrj 

1  Tirrs- 
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disponen  lo  mismo,  y  asi  se  practica ;  de  manera  que 
loa  concilios  ni  las  constituciones  sinodales  no  se 
pueden  publicar  sin  presentarse  antes  en  el  Con- 
nejo  (1), 

Por  la  misma  razón  las  órdenes ,  en  común  ni  en 
particular,  no  se  establecen  en  el  reino,  ni  admiten 
sus  peculiares  estatutos,  sin  preceder  el  pase  y  no- 
ticia del  Rey  y  de  su  Consejo ;  sobre  que  es  notable 
la  condición  cuarenta  y  cinco  de  millones ,  y  lo  que 
con  mucha  doctrina  escribe  el  señor  presidente  don 
Francisco  Ramos  del  Manzano  (2) ,  y  de  aquí  ñaue 
estimarse  como  de  pacto  las  fundaciones  de  comu* 

Hilo  ,  son  difino*  d«  mi  real  aprnb;inon  x  protección  ;  j  en  su  con- 
irrucnria,  be  vftiido  en  que  se  les  dé  el  pase,  i  Un  de  <|ue  pudrís 
jtMtfttS  publicar  e  Japrimir  sin  preceder  oirás  mas  solemnida- 
des ll  requisitos;  pero  ton  caldud  que  del  decreto  ó  constitución 
d»i  numero  séptimo,  en  que  ¡notando  y  excitando  la  disposición 
del  faltado  en ■  cilio  de  T  rentó,  t  la  bula  In  (lana  líemm,  o.ue 
j  ticomoijíüti  contra  los  üsnrpadores  de  bienes,  censos, 
drrerhos  y  junsdíciones  *íe  los  rirnaumeptos  délas  iglesias,  be- 
tieliritis  y  lugares  (►los,  estatuye  j  ordena  que  dichas  disposición 
IM  de)  Concilio  y  de  la  bula  ( <w<t  se  publiquen  todos  los  arias  en 
las  catedrales,  y  que  los  ordinarios  ctlC5Ía>lic®s  cuiden  de  decla- 
rar y  ejecutar  las  censuras  y  penas  de  los  contraventores  ;  se  qui- 
te y  deje  de  publicar  é  Imprimir  la  cláusula  ttt*  proetextu  ic- 
qnruin,  re/  alias ;  pues  demás  de  no  ron sid erarse  necesaria  ni 
uní  esta  expresión,  sin  ella  se  refiere  adecuadamente  el  proemio 
m  decreto  a  la  disposición  conciliar  del  Trid  entino...  Y 
que  nsimísmo  se  quite  j  deje  de  publicar  e  Imprimir  la  diosub 
que  al  fin  del  demio  ó  constitución  del  número  trigésimo  dice: 
Ííatrimt*nin  a*tem  qnxcumqtte  enram  dista  Citpettanvt  etnáttium^ 
in  axonwque  toco  exutenüum  cunlrahenda  ttanttuita  furent ,  ti  da* 
ctatur  de  xvfflcteuii  paténtate*  nut  privilegio t  respecto  de  ser  super- 
ítoa  la  Ilación  y  consecuencia  que  se  saca  acerca  de  los  tnalnmo- 
Btdti  de  hs  soldados,  estando  en  actual  expedición  y  campa  na  con 
relia;  peei  no  tiende  ei  i&Jeato  del  üonciNo  concluir  oirá 
cosa  que  estatuir  y  ordenar  se  observen  las  d  ce  I  j  rae  iones  que 
ll  Sagrada  Congregación,  en  esta  materia  basta  referirlas. 
Un  sacar  consecuencias  é  ií  idone»  de  ellas,  que  pueden  ser  muy 
Socii is ;  y  que  en  los  capitulo*  á  decretos  de  Eos  números  deci- 
moséptimo y  *  i  gcslm  octavo,  tócanos  a  los  administradores  de  ca- 
tas pías,  en  que  te  establece  que  estos  administradores,  cuales- 
qjt?r  <|ue  sean,  ea*a  aüo  den  sus  cuentas  al  propio  ordinario  ecle- 
iMftian,}  depositen  H  rdicualo  en  algnn  depositarlo  público  del 
pfili'pado,  lo  cual  se  opone  y  perjudica  en  cierto  modo  á  mi  real 
Jirlfdiefofl  .  pótate  la  que  tuca  4  esto  es  Óe  mbto  fuero,  v  Uta* 
lagar  la  prevención  en  ese  principado  ;  se  añada  en  los  referidos 
dos  decretos  la  di  usa!  t;  Suda  turnen  regia  jurisdictiane  mitin 
cavbüf ,  pues  ron  ella  se  siibsan n  eslf  defecto;  y  os  encargo  que, 
como  presidente  que  habéis  sido  de  dicho  concillo,  Implase 
ejecute  en  esta  misma  cwnf  «raridad  ,  dando  á  este  fin  las  órdenes 
y  previdencias  que  os  parecieren  convenientes.  Y  por  lo  que  toca 
i  lo  venidero,  be  querido  preveniros  que  cyalesquier  decretos  ó 
constituciones  que  se  hicieren  en  el  concilio  provincial  Tarraco- 
nense, como  también  la»  sinodales  de  sus  obispos  sufragáneos, 
antes  de  publicarse  e  imprimirse  se  hayan  y  deban  presentar  en 
el  mi  Consejo,  a  lin  de  ver  y  examinar  si  hay  tosa  contraria  y 
perjudicial  á  mis  rafallas,  Jarisdtalaa.  y  derechos  reales,  ú  si  pue- 
den tener  algún  otro  inconveniente- teniendo  entendido  que  no 
batiéndole,  se  les  dar*  el  pase  y  ejecutoria  ,  para  que  libremente 
te  poed m  publicar  é  imprimir  sin  necesitar  de  las  licencias,  fep. 
maliiiades  y  demás  requisitos  que  prescriben  las  leyes  de  estos 
reinos  respecto  de  los  libros  y  escritos;  en  cuya  inteligencia  dis- 
pondréis se  tenga  presente  esta  mi  resolución  en  los  tiempos  y 
caaos  que  convenga  para  su  roas  puntual  observancia;  que  así  es 
mi  Yrduntnd.»  üada  en  Madrid,  *  dici  y  siete  rilas  del  mes  de  Mario 
de  mil  setecientos  diex  yoch  t  aftas.— Yn  el  Jvtv.— Por  mandado  del 
Rey,  nuestro  señor,  Don  Juan  Untan  de  Aragón. 

II,  Salcedo  ,  De  Lea.  paltt.,  til.  it  cap.  xn,  g  unic. ,  per  tul.  Ce- 
fallos*  De  Coonittoxe  per  titm  víolentiar,  dicL  gloss.  8,  num.  SO. 

(Ij  Leg.  G,  til.  vin,  I  ib.  i,  ñesúp.  ¡nd. 

\%  D,  Ramos,  Ád  Lee.  JuL  et  Pap^  lib.  mr  cap.  xuv,  per  tot. 


nidadea  religiosas,  para  no  permitir  en  sllaii 
dados  ni  alteraciones  sin  asenso  real  y  del  i 
aejo  (3). 

El  ejercicio  de  esta  regalía  de  loa  soberao  o*  i 
ca  do  las  nuevas   erecciones  de   roonast' 
reconoce  la  Iglesia  (4),  jamas  se  La  ínter; 
en  España.  Los  preciosos  documentos  de  mm 
siglos  a  esta  parte  descubren  la  inviolable  < 
rancia  que  siempre  ha  tenido,  y  todos  ns 
autores  ponderan  con  razón  las  utilidades  qoe é 
ella  se  siguen. 

San  Bernardo,  por  sus  cartas  á  la  infanta  i 
Sancha  t  hermana  del  rey  don  Alonso  VI  el  3 
rudor,  solicitaba  la  interposición  de  esta  j 
para  obtener  la  real  licencia  que  indispensable 
te  necesitaba  la  erección  y  reunión  del  mo 
de  Tóldanos,  que  procuraba  este   santo  (5),  j« 
que  experimentaba  la  oposición  de  ciertos  uonji 

El  autor  que  escribía,  más  hace  de  se isei entesa 
la  historia  de  la  traslación  del  cuerpo  del  1 
aventurado  san  Félix  de  la  capilla  ó  sacrista  i 
corto  pueblo  de  Bambola,óya  sea  Calatayud.Í 
de  bosta  entonces  se  había  venerado,  al  monai 
de  San  Emiliano,  afirma  que  no  podía 
narse  esta  obra  justa  y  pacíficamente  sin  qoe  i 
viniese  la  autoridad  y  permiso  real ,  como  in 
sable  requisito  (6). 

Aquel  espíritu  de  obediencia  y   sumisión  ¿  1 
potestades  que  tienen  confiado  do  Dios  el  gobiei 
délos  hombrea,  tan  sobresaliente  en  los  dos  ( 
dea  patriarcas  santo  Domingo  y  san  Franci? 
que  han  heredado  sus  hijos,  nos  ha   dejado  d 
gu i  das  pruebas  de  la  antigüedad  y  obser 
ha  tenido  en  España  la  presentación  de  las  l 
breves  apostólicos  á  ios  reyes  y  a  sus  supr 
Límales  para  su  reconocimiento.  El  primer  pasoq 
dieron  estos  dos  santos  fundadores  para  la 
útilísima  do  establecer  en  EspaBa  sus  religiosa 
milias,  fué  presentar  al  santo  rey  Fernando  III  li 
bulas  apostólicas  de  aprobación  do  sus  instituí» 
y  pedir  reverentemente  la  licencia  para  fundar  i 
esto  reino,  en  uso  de  ellas;  hecho  constante, 
por  la  fidedigna  y  uniforme  aseveración  de  i 
tros  historiadores  (7),  sino  por  el  eterno 
mentó  de  la  inscripción  de  la  piedra  que  se  ve  4  i 
puertas  de  la  santa    iglesia  catedral   de 
ejemplo  respetable,  que  deben  imitar  los  imp 


(3)  D.  Solorzano,  lUlnd.  Gubernativa,  ni,  cap.  xxxni.aaal 
et  seq. 

(4i  Cmñt,  Mogunt.  !t  mi  htone  If!,  eap.  u,  tramlit  la  < 
Car  por  at  xxxvn;  he  Consécrate  di  si,  i,  íbi :  Corpora  uactana 
de  loco  ad  loe  uní  nullus  traiisfcrre  pnesnmat  siae  eoasibe  ffS- 
cipis. 

15)  &.  Bernard.»  Epíst.  301 ,  ad  Sanctiam,  Mororem  ¡mptrtirt 
Hitpania?* 

(6l  Sandov.,  Fundaí.  Monaster.  S.  Benedicta  %  part.,  in  JTataaV» 
5,  &íHit.t  pag.  Si,  IbJ:  Qnam  non  potnisse  justé,  ei  *.n 
tudtne  omni  eomplcri  absqne  aucloritate  et  permíssa  regall. 

(7)  ÍHarian,,  lib.  xu,  eap.  vui.  Colmenar,,  HUÍ.  Sepot.t  up.  »« 
(  6%  Ferdjn.  Castillo,  la  í/i*í>  5,  Dom¡n,t  tib.  i,  eap.  il. 
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loe  brevet»  |  1  escrupulosos 

en  considerar  despacio;  pues  ven 
practicado  el  uso  del  plácito  regio  por  los  tn  i 
que  vemeramoB  en  los  altares. 

En  el  examen  particular  de  fundaciones  de  órde- 
regulares  Be   int*  lamente  el  estado 

iesiéstico  para  que  la  muchedumbre  no  perjudi- 
que alas  antiguas  y  decaiga  por  falta  de  dotación 
la  disciplina  regular;  la  república  tiene  aún  ma- 
yor ínteres  para  prevenir  que  la  multitud  de  con- 
ventos t  con  pretexto  de  una  falsa  piedad,  reduzca 
á  los  ciudadanos  que  han  de  soportarlas  cargas  del 
Estado  á  la  impotencia  que  produce  la  mil 
ocasionando  su  número  y  sus  riquezas  males  más 
conocidos  que  remediados  cu  todos  tiempos,  pero 
ponderados  bastantemente  por  el  señor  presidente 
don  Francisco  Ramos  del  Manzano  (1). 

Sobre  las  bulas  y  despachos  de  la  curia  romana 
son  muy  antiguas  las  quejas,  luego  que  en  los  úl- 
timos siglos  empezaron  ú  expedirse  en  Roma  nego- 
cios particulares,  contra  la  práctica  de  la  venerable 
antigüedad,  enviando  embajadas  solemnes  y  re- 
cursos, como  en  tiempo  de  don  Juan  el  Segundo, 
de  los  Reyes  Católicos  por  el  doctor  Palacios  Ru- 
bios, y  de  Felipe  IV  por  el  señor  don  Juan  de  Chu- 
macero,  del  Consejo  y  Cámara,  y  don  fray  Do- 
mingo Piraentel,  obispo  de  Córdoba,  sin  entrar  en 
otras  muchas. 

Como  no  lian  bastado  jamas  las  representaciones, 
ni  aun  las  retenciones,  para  evitar  los  inconvenien- 
tes, el  rey  Católico  Fernando  V,  en  1314,  hizo  ex- 
,  con  acuerdo  de  su  Consejo,  provisión  circu- 
lar para  bu  presentación  previa  en  él ,  antes  de  pu- 
blicarse ni  ejecutara* 

Carlos  I  estableció  para  seis  casos  la  mism.. 
«entacion  previa,  con  las  gravísimas  penas  c 
oídas  en  la  ley  que  publicó  en  el  afio  de  1543  por 
pragmática  (3). 

Nuestros  escritores,  á  quienes  sigue  el  señor  Sal- 
cedo (4),  fundan  que  tal  regalía,  como  de  pura  pre- 
on,  y  aun  de  respeto  a  la  Santa  Sede  para  de- 
tener con  tiempo  cualquier  escándalo,  ni  necesita 
-lumbre ,  pues  tiene  fundamento  en 


(I)  0  Rjnt'í*  del  Manían-»  t  Ai  Lef.  Jut,  et  Pap. ,  11b.  ni» 
ii  ríe  q ut<lena  contr j  ftedesia?  ipsíus  scdsuoii, 
savia  fondatiombu»  pra?judire tur  alus  ¡nteresse  tiabenlibus  ,,..  ar. 
éeoique  nc  mulüpticentur  monasteria  cura  detrimento  lllorum 
eonfrrur  dota  tumis  et  regulan*  discipline  ,  ct  non  semel  s canda- 
lofum,  el  turbationis.  quod  ilem  contra  KectefH  smsuní  essel.  El 
iaíra,  nuru.  fo  Ib) :  Tándem  se  lupra  modum  evcrescenlr  et  muí- 
nplirjio  aottasterlura  numero,  nec  suíúcientibos  eis  substituí 
do  reino ram  tlrlba*,  it^ue  «¡iibu*,  reipublica?  deslltauniur  tlfffg 
et  tribus :  quod  sane  fegtl  juris  «e  munerís,  et  política*  providcn- 
UcrK. 

mn ,  De  ftebu*  pestfi  Franeisei  Ximenii ,  hb.  »t  (ol 
1 141  tbt .  lunc  per  reglaa  Utleras  jussí  sunl  l'rbiura  Pncfecll, 
itiA  íf  ierren  lar»  ad  supremum  refis  thbunal 
BUter 

Salcedo,  Dí  L*j*  Mtka,  ub.  n,  eap.  nt,  perlol., 
ÜMC 


Uplirj 

do  reí 

tiae  et 
(t) 

■Idip 


el  decoro  de  la  soberanía  y  en  la  atención  debida 
al  Rey  y  a  su  Co  d  :  ise  sin  su 

cía,  para  acudir  con  tiempo  á  cualquier  perjuicio 
que  por  la  distancia  de  la  curia  romana,  poca  noti- 
cia de  las  cosas  del  reino,  6  por  falsas  preces, 
da  establecerse  contra  loa  derechos  ñ  par- 

ticulares, 6  en  daño  de  la  tranquilidad,  con  el  abuso 
do  monitorios   ó  de  las  máximos  adoptadas  á  la 
sombra  del  proceso  aoual  de  censuras,  llam:i 
Ctrna  Den, 

Ya  en  el  afio  de  1537,  en  el  reinad •>  <1<    Tirios  If 
eran  intolerables  en  España  la> 
cíones  á  Roma  de  que  se  quejaron  las  Curtes  re- 
petidas veces.  C  ¡naba  el   1 
Alfonso  Guerrero  al  Rey  por  la  perfecta  eje. 
de  la  presentación  de  los  despachos  de  la  curia  ro- 
mana, estatuyéndose  ley  para  que  no  se  pueda  ha* 
cer  intimación  de  Roma  sin  que  fuese  vista  en  el 
sjo  (5),  confesando  en  el  Rey  la  autoridad  y 
la  necesidad  de  mandarlo. 

Después  de  Carlos  I,  mandó  Felipe  II,  su  hijo  (6), 
lo  mismo  r.  Ice  rescriptos  opuestos:  al  san- 

to Concilio,  para  que  se  trajesen  al  Consejo  para 
ver  si  en  algo  se  infringían  sus  disposiciones  (7); 
y  en  cuanto  a  indulgencias,  está  proveída  la  mis- 
ma presentación 

Los  concordatos  atribuyen  nuevo  motivo  á  la 
presentación ,  pues  siendo  un  derecbo  correspectivo 
y  recí|  seta  en  arbitrio  de  la  curia  su  dero- 

gación, ni  de  la  disciplina  monástica  recibid,» 
uenso  público  (0). 

De  uqui  es  que  en  España,  no  sólo  por  uso,  sino 

rales,  es  olere  no  ee 

necesario   recurrir  á  las  declaraciones  generales 

de  1 7<>9, 1718  y  1736,  que  fueron  precaucionules  con 


<5J  Caer. ,  Trat,  de  la  celeoraeh*  de  Cantil- ,  cap.  in.  allí : 
•  Uta*  esto  también  podría  mi  facillsimamenle»  porgue  esta la- 
yendo  fltftfl  majestad  en  Esparta  una  ley  que  no  se  peale 
mar  citación  df  Koma  sin  que  fuese  víala  en  el  flon&ejo  di 
\\*i  y  en  Aragón  en  el  COflffje  de  Angón  [ahora  están  mtiidon, 

•  »  habría  mas  fifia  i 
«f titulo  en  el  reino  de  Ñapóles;  de  manera  que  st  uiu  i 

I  va  en  el  reino  de  Ñapóles,  el  que  la  lleva  ta  presenta  es 
ojo  de  vuestra   majestad  ;  y  si  «I  Consejo  te  pire* 
IléfO  manda  que  se  intime  a  quien  va ;  lo  cual  es  cosa  uüle, 
y  por  donde  M  obvian  Ui  malicias  de  muchos,  que  <o  color  de 
r. 'es  i  lobos  hambrientos  en  la  Avaricia  de  ad- 
•  nellcios  a  diestro  y  ilnirsirn  -  H 
ronlinúa  probando  la  obligación  del  l*apa  *  guardar  y  te- 
ner en  obserr>  %  i*e  etratuido*  par  te$  *<«- 
tei  paires,  leyendo  guiados  por  arana  drl  Eipirii*  Santo,  Luego 
sipo  deduciendo,  por  lo  que  ¿tile*  ha  probado,  que  at  Rey  toque 
u  (onvenao  instar  y  ^roturar  et  otea  umtertai  de  U  rmttaadad,  par 
*er  capeía  de  ¡o  temporal, 

Uf.4,  tiL  mi,  lib.  i,  fieeopit. 
\1)  Uy  fio  y  iñ,  t»p.  n,  tft.  If,  Hb.  n,  Reeop, 
Lef.  a,  tit.  i.  iib  i 
ii  ist  resuello,  a  consulta  del  Cooiejo  de  9  de  Enero 
.,  publicad»  en  it  de  Febrero  de)  nmmo  año.  y  prol 
también  »1  Nll  ntordia  llamada  De  Fachtaetti,  )  i 

mente  se  previene  en  al  art.  it  de  la  nueva  pragmaiiei-íanciot 
>  Junia  de  1768,  Sakra  la  presentar**  de  euiae  m  el 
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motivo  de  los  disgustos  do  ambas  cortes,  y  tenían 
otras  extensiones,  de  qne  ahora  no  se  trata. 

Fernando  VI,  en  1751,  mandó  al  Consejo  escribir 
circularmente  á  los  prelados  de  estos  reinos ,  para 
quo  remitiesen  á  él  cualquier  rescriptos  ó  despa-   ¡ 
chos  de  la  curia,  concernientes  á  retenciones  intro-   ■ 
ducidae,  y  lo  mismo  previno  en  los  despachos  bene- 
ficíales para  su  presentación  en  la  cámara. 

Ha  sido  muy  aplaudida  de  los  sabios  más  acre- 
ditados de  fuera  (1)  la  pragmática-sanción  de  Car- 
los III,  de  21  de  Enero  de  17G2,  que  prescribe  la 
regla  que  en  esto  se  debe  observar,  y  que  la  escru- 
pulosa exactitud  y  religioso  celo  de  su  majestad  ha 
explicado ,  y  reducido  á  la  forma  más  practicable 
en  la  nueva  real  pragmática  de  16  de  Junio  de  1768. 
Su  contexto,  por  si  solo,  hace  evidencia  de  la  nece- 
sidad de  esta  precisa  defensa  de  la  regalía,  y  los 
apoyos  que  tiene  en  las  leyes  anteriores  y  costum- 
bres del  reino,  y  en  la  esencia  constitutiva  de  la 
soberanía,  cuyo  es  el  territorio. 

Queda,  pues,  en  claro  la  forma  con  que  en  Espa- 
ña se  deben  publicar  las  leyes  eclesiásticas,  aunque 
dimanen  do  los  concilios  generales,  para  ligar  á  la 
observancia  y  constar  debidamente ;  y  por  oponer- 
se á  esta  justa  práctica  el  monitorio  in  Ccena  Domi- 
m',  en  cuanto  á  su  publicación ,  prescindiendo  del 
contenido  de  sus  capítulos  abusivos,  se  ha  recla- 
mado en  todo  tiempo  por  nuestros  soberanos  y  sus 
tribunales  inconcusamente,  si  se  exceptúa  uno  ú 
otro  caso  clandestino  y  artificioso. 

Del  mismo  origen  y  regalía  dimana  la  ley  esta- 
blecida para  las  Indias  por  Carlos  I,  en  virtud  de 
la  cual  todos  los  rescriptos  tocantes  á  Indias ,  sin 
excepción,  se  presentan  para  obtener  el  pase  (2),  y 
se  deben  solicitar  con  el  real  beneplácito. 

En  Francia  son  repetidos  los  edictos,  cédulas 
reales,  arrestos  ó  decretos  de  los  parlamentos,  que 
en  todos  tiempos  se  han  publicado  para  que  se 
muestren  y  exhiban  todas  las  bulas  y  despachos  de 
la  corte  de  Roma ,  para  ver  si  contienen  cosa  que 
8ea  perjudicial  á  las  regalías  ó  á  los  cánones  reci- 
bidos. Creemos  que  nos  podrá  dispensar  de  mencio- 
narles por  notorio,  y  de  traer  otro  testimonio  que 
la  relación  misma  del  capítulo  lxxvii  de  las  fran- 
quezas de  la  iglesia  galicana  (3),  tan  conocidas  al 
mundo. 


(1)  Jttitlo.  Febron.,  De  Stat.  Eccles.,  cap.  n,  9  8,  nrm.  13.  Sia- 
brt,  Jtafcr*.  Akalit.,  divis.  5,  num.  51,  part.  ti. 

(*»  taf.  2,  tlt.  i»,  Ub.  i,  Recop.  Ind.,  y  oirás  muchas  siguientes, 
entre  las  eualcs,  la  ley  9  del  mismo  título  y  libro  prohibe  expresa- 
mente á  toda  ciase  de  personas  la  impetración  de  breves  y  res- 
criptos tocantes  a  aquellos  reinos,  ¿  excepción  de  los  que  pidiere 
el  Consejo,  ibi:  Nuettro  Embajador,  que  es  ó  fuere  en  la  curia  ro- 
stm*,  utos  que  en  tu  lugar  asistieren,  tengan  particular  cuidado  de 
f«*M  te  impetre  cota  alguna,  fuera  de  lo  que  tes  escribiéremos  por 
nuettro  Contejo  de  Indlat,  por  ninguna  pertona,  etc. 

(3)  Tom.  m,  Des  liberte*  de  l'Eglite  Gallicane,  al  princip.  Esta 
•reten  tac  ion  previa  forma  el  cap.  lxxvii  de  sns  Franquezas,  reco- 
piladas por  Pedro  Pitbou ,  que  dice  asi :  « En  segundo  lugar,  ob- 
servando cuidadosamente  que  todas  las  bulas  y  despachos  dima- 


En  Portugal  habia  sido  siempre  sagrada  la  cos- 
tumbre de  que  el  chanciller  del  reino  y  el  capellán 
mayor  del  Rey  reconozcan  las  bulas  pontificias  y 
todos  los  mandatos  eclesiásticos  de  Roma,  sin  quo 
tengan  efecto  alguno  mientras  no  conste  que  no 
contenían  perjuicio  á  la  real  autoridad ;  y  siempre 
se  ha  observado  tan  puntualmente  que,  aunque 
Inocencio  VIII  hizo  muchas  instancias,  en  el  año 
de  1486,  al  rey  don  Juan  el  Segundo  para  que  renuu- 
ciase  esta  antigua  joya  de  su  corona,  se  opusieron 
fuertemente  los  grandes  y  los  magistrados  de  Por- 
tugal, sosteniendo  que  no  era  licita  al  Rey  (4)  la 
abdicación  de  una  regalía  que  miraba  á  la  común 
utilidad  y  tranquilidad  de  los  pueblos,  y  en  nada 
ofendía  los  derechos  de  la  Silla  Apostólica,  como 
constantemente  refiere  uno  de  los  historiadores  de 
aquel  reino  (5). 

Del  ducado  de  Bretaña,  unido  hoy  á  la  corona  do 
Francia,  afirma  lo  mismo  el  autor  de  la  Historia  de 
la  jurisdicion  pontificia  (6).  De  Saboya  también  es 
buen  testigo  el  célebre  Antonio  Fabro,  presidente 
de  aquella  provincia  (7). 

En  Ñapóles  tampoco  se  admiten  las  bulas  roma- 
nas sin  el  consentimiento  real  6  exequátur.  De  esta 
costumbre  es  un  ilustre  testimonio  la  carta  que  es- 
cribió Fernando  el  Católico,  en  1508,  al  virey  de 
aquel  reino,  reprendiéndole  gravemente  porque  se 
habia  portado  remisamente  en  la  conservación  de 
esta  regalía.  No  podemos  privar  al  lector  de  esto 
monumento,  para  que  vea  en  boca  de  un  soberano, 
tan  distinguido  hijo  de  la  Iglesia,  y  que  tanto  dila- 
tó el  nombro  de  Jesucristo  entre  las  naciones  bár- 
baras, sostenida  con  firmeza  la  dignidad  real  y  jus- 
tificada su  defensa,  y  así  la  damos  á  la  letra. 


nados  de  la  corte  de  Roma  fuesen  reconocidos,  pan  saber  si  en 
ellos  hay  alguna  cosa  que  cause  perjuicio,  en  cualquiera  manera 
que  fuese,  á  los  derechos  y  libertades  de  la  iglesia  gallieana  y  4  la 
autoridad  del  Rey ,  de  que  hay  una  ordenanza  expresa  del  rey 
Luis  XI,  seguida  por  los  condes  de  Flandes  y  Borgofla,  y  señala- 
damente por  el  emperador  D.  Carlos  en  una  pragmática  dada  en 
Madrid,  año  de  1513 ,  practicada  en  España  y  otros  países  de  sus 
dominios  con  más  rigor  y  menos  condescendencias  que  en  este 
reino.»  (Es  el  de  Francia  del  que  habla.  Véase  a  Nr.  Oupay,  en  el 
Comentario  á  este  cap.,  tom.  i,  pag.  mihi  183  et  seq.,  donde  recur- 
re también  á  las  leyes  de  España  y  Portugal  y  á  las  de  Inglaterra, 
siendo  todavía  católica.) 

U)  Ad  text.,  in  rap.  Intellecto,  de  Jurejur.  Josef  11  publicó, 
en  1765,  una  pragmática  4  instancia  del  fiscal  ó  procurador  general 
de  la  corona  de  Portugal,  restableciendo  la  regalía  de  la  presenta- 
ción de  bulas,  y  recobrando  una  regalia  inseparable  del  cetro. 

lí¡)  August.  Manuel ,  llislor.  Joann.  ¡I,  lib.  iv,  pag.  178  et  179. 

(6)  Antón.  Roussel,  Histor.  Jur.  Pontif.,  lib.  i,  cap.  ív,  alt:  Pe- 
trum  II  Britannix  ductm,  sub  poena  corporiset  confisca  tionisbo- 
norum ,  ne  bullae  qusrumque  in  publicum  ducatus  sai  prodirent, 
antequam  examinatis  in  sao  consistorio  ipse  annueret. 

(7i  Anlonius  Faber,  Ad  tit.  Cod.  de  Appcllat.  ababuiu,  deflnit.3 
et  i.  Breves  apostolici  quamvis  aequissimi ,  si  inconsulto  sen  a  tu 
farta  sit  {executio)  appellari  tamquam  ab  abusu  potcst,  ne  princlpis 
jurísdictio  impune  contempla  videatur.  Pertinet  enim  ad  senatus 
aueloritatem ,  ut  provideat  ne  quid  ab  extra  neo  ullo  principe  Oat, 
quod  vel  principis  dignitatem ,  vel  pubiieam  auctorltalea  possit 
ladero. 


SOBRE 

i  del  rey  Femando  F,  llamado  el  Católico  ,  á 
tu  virty  de  Nápolen. 

s  Ilustre  y  reverendo  Conde  y  Castellaa  de  Am- 
»  poete,  nuestro  muy  caro  sobrino,  virey  y  tugar- 
> teniente  general.  Vimos  vuestras  cartas  de  seis  del 
» presente,  y  la  carta  clara  y  la  cifra  á  que  vos  os 
>  reinetiadee ,  en  que  decis  que  nos  escribiades  Jar- 
vgamente  el  caso  del  breve  que  el  cursor  del  Papa 
«presentó  á  vos  y  á  los  de  nuestro  Consejo  ,  que 
»«m  vos  residen ;  debiera  quedar  por  olvido,  por- 
>que  no  vino  acá;  pero  por  lo  que  escribió 
♦Sonch,  entendimos  todo  el  dicho  caso,  y  también 

•  lo  que  pasó  sobre  lo  de  la  Cava.  De  todo  la  cual 
'hemos  recebido  grande  alteración,  enojo  y  sentí- 
•miento,  y  estamos  muy  maravillados  y  mal  oon- 
» tantos  de  vos,  viendo  de  cuánta  importancia  y  per- 
«juicio  nuestro  y  de  nuestras  preeminencias  y  dig- 
i  ni  dad  real  era  el  auto  que  fizo  el  cursor  apont 

•  mayormente  siendo  auto  de  fecho  y  contra  dere* 
y  no  he  visto  facer  en  nuestra  memoria  a 

•  ningún  rey  ni  visorey  de  mi  reino,  porque  i 
i  (kistes  también  de  hecho,  mandando  ahorcar  al 
•cursor que  vos  lo  presentó;  que  claro  estaque  no 
■solamente  en  ese  reino,  si  el  Papa  sabe  que  en 

•  España  y  Francia  le  han  de  consentir  facer  seme- 
ftjante  auto  que  ése,  que  lo  será  por  acrecentar  su 
•joriadicion  ;  mas  los  buenos  visoreyes,  atajando  y 
i  remedian  do  de  la  manera  que  he  dicho,  y  con 
•castigo  que  fagan  en  un  semejante  es  i  más 
use  osoij  i  09,  como  antiguamente  se  vio  por 
BexpcrHn.:Íik.  Pero  habiendo  precedido  las  dr 

11  m unión e*  que  se  dejaron  presentar  al  comisario 
•Apostólico  en  lo  de  la  Cava,  claro  estaba  que  vien- 
•Ho  qne  se  sufría  lo  uno,  se  había  de  atrever  á  lo 
•otro.  Nos  escribirnos  sobre  este  caso  á  Jerónimo 
•de  Vicq,  nuestro  embajai  na,  lo 

ique  veréis  por  las  copias  que  van  con  la  pr> 
%U%  y  estamos  muy  determinados t  si  su  Santidad 
•  no  revoca  luego  el  breve  y  *u  virtud 

•  fechos,  de  le  quitar  la  obediencia  de  todos  los  reinos 
ido  la  corona  de  Castilla  y  Aragón,  y  de  hacer  otras 
•provisiones  convenientes  acaso  tan  grave  y  de 
•tanta  importancia.  Lo  que  ahi  habéis  de  facer  te 
•ello  es,  que  rí  cuando  ésta  red h i,  redes  no  habéis 
•enviado  &  Roma  los  embajadores  que  en  la  carta 

•  do  niicer  Sonch  y  en  las  de  los  otros  dic* 

•  Hades  enviar,  qne  no  loe  enviéis  en  ninguna  rna- 

•  itera,  porque  seria  enflaquecer  y  damnar  mucho 

•  el  negocio;  y  si   los  habéis  enviado,  qne  luego 

•  ahora  los  escribáis  que  se  vuelvan  sin  hablar  al 

•  Papa ;  y  sí  por  ventura  hubieren  A  hablar,  vuelvan 
iá  ese  reino  sin  hablar  más  y  sin  despedirse  ni  de- 

y  vob  faced  extrema  diligencia  por  facer 
^or  que  vos  presentó  el  dicho  breve, 
si  estuviere  en  esos  reinos  ;  y  si  le  1  b  ha- 

ber, faced  que  renuncie  y  se  aparte  con  acto  de  la 


EL  MONITORIO  DE  ROMA. 

ie  fizo  del  dicho  breve,  y  mandadle 
lo  pudiéredes  ha 
'Iré  4  los  que  estuvieren  ahí  faciendo  nu 

negocio  por  los  de  Áaculí, ; 
'diosa  muy  buen  recaudo  en   alguna  cy  a  1 
'  ra  que  no  sepan  H 
»y  facedles  renunciar  y  desistir  á  cáeles 
*que  sobro  ello  hayan  fecho,  y  proceded  é  puni- 
y  castigo  de  los  culpados  de  Asotüi,  que  en- 
ntraron  con  banderas  y  iit  1  ese  nue 

«tro  reino,  por  todo  rigor  de  ju  a  aflojar  ni 

d soltarles  cosa  de  la  pena  que  por  justicia  merocie- 
»>ren,  y  digan  y  fagan  en  Runa  lo  que  quisieren;  y 
d  ellos  al  Papa,  \  .apa  ;  y  esto  vos  manda 

wrnos  que  fagáis  y  pongáis  en  obra,  sin  otra  ( 
ación  ni  consulta,  porque  coinple  mucho  é  irnpor 
«A  nuestro  ¡olo.  Cuanto  al  negocio  déla 

ftCava,  ya  vos  habíanlos  escrito  que,  no  embargan - 
n  te  cualquier  cosa  que  dijieue  ó  fieiese  la  serení 
•Reine  si  ella  no  facía 

1  los  frailes  del  monasterio  de  la  dicha  Cava, 
ula  favoreciésedes  vos  en  nuestro  nombre;  y  sin 
nque  vos  lo  mandáe  1  p*aa  yerro  en  nc 

0  lo  facer;  y  porque  el  Duque  do  Femar, 
«hijos  y  consejeros  pongan  á  la  dicha  aeren 

jj Reina,  n ii'  .tuna,  en  qn  asconque 

«estorbe  la  ejecución  de  nuestra  justicia  y  lo  que 
n  cumple  á  nuestro  sen' icio,  por  eso  no  1 
a dejar  de  facer.  Por  ende,  nos  vos  mandamos,  poca 
nía  dicha  sereí  i  na,  nuestra  hermana,  no 

e  facer  justicia  en  dicho  negocio,  que  vos 
»proV'  1  sobre  ello  todo  lo  que  fm;ro  justi- 

i>cia,'  tuvieren  culpa  y  deaagra- 

»s  que  esto  vieren  agreviadee ;  y  si  fa- 
Dciendo  esto,  la  dicha  m  Reina,  m 

1  hermana,  viniere  á  la  Vicaría  (l)  á  sacar  los  presos 

•  que  por  la  dicha  razón  mandáredi 

acaso  vos  inaud  ^chámente,  éso  pena 

ude  la  fidelidad  que  nos  debéis,  é  de  nuestra  ira  ó 
n  indignación ,  que  prendáis  al  Duque  de  Fernandí- 

•  na  y  á  sus  hijos ,  y  á  todos  sus  consejeros  de  la  di- 
«cha  serenísima  Reina,  nuestra  hermana,  y  los  pon* 

•  gais  on  Castilnovo,  en  la  fosa  del  millo,  adonde 

•  estén  á muy  buen  recaudo,  y  que  por  cosa  del  n. 

•  no  los  soltéis  sin  nt  ¡  eeial  mandami 
n y  si  Ja  dicha  serenísima  Reina,  nuestra  hen 

re  ir  al  dicho  Castilnovo  para  lil 
I  ellos,  con  la  presente  mandan 
i) alcaide  di  1  dicho  Castilnovo  qne  no  la 
utrar  en  él,  aunque  haga  todos  los  extremos   del 

•  mundo;  porque  fijo,  ni  hermana,  ni  otr 
•donde  mi  abemos  de  jneestor 

•  be  la  de  nuestra  justicia,  y  Jos  que  en 
»Ul  se  110  han  de  pasar  sin  caatí- 

•  cnanto  ú  lo  que  cerca  de  olio  fizo  sJ  rio  del 

i  i  I  Li  virsrli  rn  N*Hf  estriban!!  «operior  de  ipelidooei  44 
ledas  lis  cmm  ordlfiíiiii  eat^  pirtet. 


Dl'apa,  h\  estuviere  allí,prendcdley  fcenedle 

l  pan  del,  y  secretan  ile  reuun 

w  desistir  á  los  auto»  que  ha  fecho  «obre  las  dichas 
n  descomuniones.  Pero  si  fuere  posible,  | 

le  habéis  dt  tu- 
to el  dicho  negocio  de  los  de  la  Cava,  es 
de  los  culpados  y  desagravio  de  los  agraviá- 
is; dicho  ,  porque  fué  caso  feo  y 
»de  mal  ejemplo,  y  digno  de  castigo.  Pues  vedes 
«núes  i  «on  y  determinación  en  estas  cosas, 

wde  aquí  ftd  ^a  del  mundo  no  sufráis 

«que  nuestras  preeminencias  reales  sean  usurpadas 
fepor  nadie,  porque  si  el  supremo  domin 
«no  defendéis, no  hay  qué  defender,  y  la  defensión 
nde  derecho  natural  es  permitida  á  todos,  y  más 
ñeco  á  los  reyes,  porque  demás  de  cumplir  a 
¿cion  de  su  dignidad  y  estado  real,  cum- 
fpfa  mu'  ho  para  que  tengau  sus  reinos  en  paz  et 
» justicia  y  de  buena  gobernación.  Otrosí,  luego  en 
allegando  este  corroo,  proveeréis   en  poner  buenas 
«personas,  fieles  y  de  recado,  en  los  pasos  de  la  cu- 
li irada  de  i  jue  tengan  especial  CKTgO  dé 
» poner  mucho  recaudo  en  la  guarda  de  los  dichos 
«pasos,  para  que  si  algún  comisario  ó  cursor  6  otra 
«persona  viniere  á  este  reino  con  bulas,  breves  ó 
icra  escritos  apostólico*  de  agrava- 
6  ínterdicho,  6  de  otra  cualcsquier  cosa  que 
I  toque  al  dicho  negocio,  directa  ó  indireetatm  nt- . 
n  prendan  á  las  personas  que  Los  trajeren,  y  tomen 
«las  dichas  bulas  ó  breves,  é  escritos,  y  vos  los  trai- 
ngan;  de  manera  que  no  se  consienta  que  las  pre- 
n  ni  publiquen,  ni  fagan  ningún   otro  acto 
«acerca  de  este  negocio,  Dat.  en  la  ciudad  de  Bur- 
il gos,  á  22  de  Mayo,  anuo  1508.— Yo  el  Rby.— Y 
»  más  abajo  :  A  ¡mazan .  secretario. « 

Al  mismo  fin,  en  30  de  Agosto  de  1561 ,  hizo  ex- 
presa constitur  ;  r  don  F<  lipe  IT,  declaran  - 
do  que  las  bulas  pontificias  no  tuviesen  ejecución 
territorio  de  Ñapóles,  aunque  contuviesen  la 
cláusula  de  que  su  publicación  en  Roma  valiese  en 
tddifl  partes  (1).  Y  aunque  san  Pío  V  pretendió  que 
los  decretos  de  la  curia  de  Boma  se  recibiesen  y  tu- 
viesen todo  su  efecto  en  Ñapóles  sin  preceder  el 
exequátur,  se  opuso  Felipe  II ,  y  desde  entonces  nin- 
gún rescripto  de  la  curia  romana  se  ejecuta 
consentimiento  real,  Ó  el  que  llaman  regio  exequá- 
tur. El   historiador  de  este  gran  rey  refiere  larga- 
mente la  controversia  con  san  Pío  V,  y  los  debates 
ubo  sobro  este  asunto,  concluyendo  con  este 
urna;  Pero  no  quedó  Pió  temido  ni  obedecí- 

Los  estados  de  Flándos,  desde  el  tiempo  de  Foli- 

(II  PíJgtn.  6,  ínter  sis  illius  regul,  tilnl.   De  Catac.  Camll. 
PrtttvUU  Hfffi»  tMtkotki,  pa*.  fól. 

'.,  Itb.  vii,  cap.  in.  Abra* 
bate  memoria  de  lai  Instancias  que  el  comendador 
i! "  I*,  D.  Luis  a«  íleqiieseiis,  |>a*o,  alendo  embajador 

Roma,  i  «j,  |»j„  v,  suplicando  cape  clflcain  ente  de  ia  bula  lia* 


Bueno,  tienen  edictos  particulares,  en  que  86 
manda  observar  esta  presentación ,  que  después  66 
renovó  por  otros  muchos  de  los  príncipes  sucesores 
en  aquellos  países,  manteniéndose  en  la  domina- 
ción española.  En  el  año  de  1574,  Felipe  II  promul- 
go pragmática-sanción ,  á  consulta  de  sus  tribuna- 
les, para  que  las  bulas  de  Roma,  de  cualquiera  asun- 
to y  calidad  que  fuesen,  no  se  ejecutasen  sin  pre- 
ceder el  consentimiento  6 plácito  regio  del  gran  Con- 
gojo da  Mi1 

En  el  año  de  1647  se  excitó  una  controversia  so- 
bre si  debían  placetarse  las  bulas  de  Roma,  que  lla- 
man d/igtnúticaé,  para  su  publicación.  El  Arzobispo 
de  Malinas  y  el  Obispo  de  Gante  hicieron  al  Con- 
sejo privado,  acerca  de  este  punto,  representaciones 
muy  fundadas,  que  se  estamparon  para  la  e 
inteligencia,  y  descubren  el  artificio  con  que  los 
regalaros  de  la  Compañía  impugnaban  la  regalía 
del  exequátur  para  esparcir  impunemente  las  decla- 
raciones que  obtenian  en  sus  disputas  escolas 
y  las  novedades  que  cada  dia  introducían  contra  la 
di h  trina  de  la  Iglesia. 

Inglaterra,  reino,  mientras  se  mantuvo  en  la  co- 
munión católica,  de  donde  recibió  los  mayores  ob- 
sequios la  Santa  Sede,  estableció  el  mismo  derecho 
de  reconocer  las  bulas  pontificias  antes  de  su  pu- 
blicación y  ejecución,  como  refieren  sus  historia- 
dores. Algunos  pretenden  fuese  el  primero  que 
mandó  esto  Guillermo  el  Conquistador  (3),  ejemplo 
que  siguieron  Ricardo  II  y  Eduardo  III,  castigan- 
do severisimamente  á  los  contraventores,  hasta  ha- 
ber ocupado  las  temporalidades  de  algunos  obispos 
que  publicaron  despachos  de  la  curia  romana  sin 
su  permiso  (4).  Fácilmente  se  conocerá  la  nece- 
sidad de  esta  providencia ,  atendida  la  frecuencia 
de  monitorios  y  entredichos  con  que  se  escand  < 
zaba  aquel  reino;  en  tanto  grado,  que  se  dio  orden 
para  visitar  los  navios  por  si  tratan  de  esta  clase 
de  despachos. 

En  el  reino  de  Sicilia,  afirma  que  se  observa  el 
mismo  derecho,  Jacobo  de  Graffis,  referido  por 
el  señor  don  Francisco  Salgado  (5) ;  y  de  los  demás 
estados  de  Italia  testifica  igual  observancia  Anto 
nio  Amato  (6). 


§ii- 

No  necesitan  las  leyes  comunmente  recibidas  ; 
dictadas  por  la  común  necesidad  tuitiva,  de  apolo- 
gías. La  regalía  del  exequátur  se  ha  elevado,  por  i 
uniforme  sentir  de  las  naciones  católicas,  á  la  clase 

(2)  Cadmer.,  Ub.  i,  BUL  Á*fl.t  antio  fOSft.  Pan  nolcbatqttc mptatn 
m  unim  dorolnatione  saa  constHulum  romana  urbls  pontiílm  pr 
apostólico,  Dist  se  jubentc.  rccipcrc,  ,iut  cjus  Utterti 
sibi  óslense  non  fuiíscat,  alio  pacto  suscipere. 

ti)  Acta  na  ¡f.  Garnetum,  pag.  153, 154,  *t<S  et  517   Vcise  Dn- 
pnj,  pag.  181,  Sobre  ri  cap.  ix\n\  de  fot  libertada  g  altean  ai. 

(5)  D.  Silgado,  DeStipptieaL  oú  S$.t  p,  i,  cap.  u  et  aüi. 

(6)  A«at.,  t'arínr.  Rmtm.t  tona,  u,  resol.  tt. 


¡ 
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JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
im  derecho  público  ó  universal  en  todas  partí-* 
ecibido.  K  :i  escritores  de  todas  especies 

profesiones  la  conformidad  de  esta  regalía  con 
i  razón  y  el  Orden  de  las  cosas.  Referiremos  a Jg ti- 
nos para  desengaño  de  aquella  gente  que,  por  pre- 
ocupación, interés  6  malignidad,  la  achacan  á  un 
ibuso  del  poder  de  los  príncipes  ,  6  ú  deseo  de  exten- 
ier  su  autoridad. 
Juan  Dríedon ,  ductor  de  Lovaina,  célebre  defen- 
or  de  la  creencia  católica  contra  Lulero t  expli- 
ca adtnirnlíKniente   que  la  potestad  secular  en  el 
©conocimiento  de  las  letras  apostólicas  no  infie- 
re perjuicio  alguno  á  la  autoridad  eclesiástica,  y 
los  útiles  efectos  que  puede  producir  esta  saludable 
práctica  (1). 
Gabriel  Vázquez,  jesuíta,  nada  afecto  ¿  los  dere- 
hos  de  la  majestad,  en  el  particular  tratado  <\ne 
scribió  por  la  jurisdicion  eclesiástica  contra  los 
aagistrados  seglares,  sienta  por  indubitable  cu- 
re los  doctores  el  derecho  de  reconocer  las  letras 
ontifieias,   y   de  prohibir  quo  tengan  ejecución 
tiícntras  no  se  hayan  reconocido  en  los  tribuna- 
reales  (2).  El  padre  Enriquez,  á  quien  copia  el 
Uor  Salgado,  también  jesuíta,  reconoce  esta  re- 
alía. 

El  señor  presidente  don  Diego  CovarrubiasT  ci- 
ando y  adoptando  los  principios  del  doctor  Dríe- 
don, señala  los  santos  fines  que  se  han  pro[ 
las  leyes  españolas  en  este  reconocimiento,  los  da- 
dos que  va  á  evitar ;  y  afirma  que  éste  es  un  dere- 
bo  de  que  usan  y  han  usado  siempre  los  principa 
iel  orbe  cristiano  (3).  Y  en  elogio  de  este  pn 

rantísimo  estaUn/imit-uto,  dice  quo  si  ftiguno 
nt» .mase  arrancar  de  los  príncipes  cristianor 
otestad,  iostautáneamente  tocaría  con  laexp*  n*  n 
oía  la  multitud  de  calamidades  que  sobre roadnos 
i  la  república  (4). 


i  Driedo.  11b.  n,  De  Ubert  CkrUt.,  cap.  n,  ibi :  Atiud  hm  a*- 
i  sxcularem  itatath  mandare,  net|u¡s  ñatea!  1iii«*ris»  apod- 
s;  aliud  veri*  mandare,  ut  sine  sin»  templadlo  el extinlne cie- 
no pareat  taujusaodi  lilteris,  ñeque  eiecutlortl  mandel:  mm  prl- 
l  non  pote&l  Qeri  absque  cotktemptu  ecclesiasticx  polestalis; 
«runriuio  autem  videtur  posse  Oeri  sitie  pra»juüicio  MflatlllflfH 
potes  La  lis ,  vel  saltíra  Sedis  Apostólica  :  pote&t  emni  tontlngere, 
quod  princeps  quispiam ,  til  et  privilegio,  aut  et  comm 
papa?  toM  facial,  aul  en  causa  ralionabili  seeunriuní  cangro  entinen 
el  teiupnrls  ad  tffl  statuendum,  atque  mandandum  moveatur 
propter  abosus  inllendos ,,  ne  prelíelanlur  etiranei ,  ant  inidonei, 
ni  propler  iraporiuniiaieai,  falsasque  sugestiones  liucraaapoato- 
t  Impetraran!;  non  q,nori  puteras  MKQftffl  vellilMbi  juitiriurn 
siastkum  usurpare,  sed  quod  velJH  ad  aedil)  calloncta  rctpo- 
dicif  sLalum  ecclesüstkura  promoveré. 

\%  Cap.  vi.  Apud  doctores  indubitalum  MU,  posse  Mpifftltrj- 
tus  Bicy  tares  hileras  pontificias,  smleqaam  virtute  ipsaraní  ad  eie- 
Colinrum  pratedalur,  ca.amiu.kre  ;  ac  prohinde  prohi bereque  id 
eiram  cxeruilnnem  quispiam  proceda!,  priu^^naai  id  ipsorum  tn- 
bunalibus  ciaminenLur. 

$)  ti.  Cafarr.,  I'recücar,,  qaaisi.,  cap.  xiiv,  nana,  0#  et  Variar, 
rtitílht,,  lib  u,  cap*  vin. 

U>  b.  Covarr.,  ii>  PratL,  cap.  xnv,  nuro.  3,  Ibi:  Quod  si  quls 
contendí!  a  principíbus  árcala nbus  tianc  lollere  pote&Utem,  sia* 
Uro  non  qulriem  aeró  enmperiet  ei  per  i  nica  I  o  manifestísimo,  quan- 
lyjn  calamiLatls  república  inveieriL 
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Si  alguno  desea  la  aprobación  de  los  escritorea 
de  todas  clases,  teólogos,  jurisconsultos,  cardena- 
les y  obispos,  los  bailará  en  las  obras  del  sefior  don 
BfaueiiOO  Salgado,  traUído  De  SuppL,  p*Tt«  i,  ca- 
pitulo n  t  y  L'ti  el  Kcfmrdon  Pedro  González  de  Sal- 
cedo f  fiscal  que  fué  del  Consejo  De  Legé  Polit^  li- 
bro II,  capítulo  ni ,  los  cuales  tienen  por  asunto  esta 
materia,  y  quedará  abundantemente  satisfecho. 

Es  un  expreso  reconocimiento  y  aprobación  de 
esta  regalía  de  parte  de  los  mismos  pontífices  ro- 
manos, el  que  resalta  en  los  eficaces  oficios  é  ins- 
tancias que  hizo  Clemente  \  III,  en  el  uño  de  1595, 
al  rey  Cristianísimo  Enrique  IV,  para  que  hiciese 
publicar  y  recibir  en  sus  dominios  el  concilio  de 
Treiito,  exceptuando  aquellas  disposiciones,  si  ha- 
bia  algunas,  que  fuesen  contrarias  ala  quietud  pú- 
blica (5);  expresiones  en  que  se  ve  concedí 
examen  de  las  constituciones  de  la  Iglesia  que  pu- 
diesen perturbar  la  tranquilidad  ó  el  Orden  público 
á  la  potestad  secular.  Y  si  este  derecho  se  le  reco- 
noce á  un  príncipe  secular  en  las  leyes  establecidas 
por  la  Iglesia  en  un  oonoilio  general  y  ecuménico, 
¿cómo  se  podrá  disputar  respecto  de  los  rescriptos 
de  la  curia  romana,  sujetos  á  los  vicios  de  la  obrep- 
ción y  de  la  subrepción,  y  que  no  pueden  proceder 
con  la  misma  polijidad  que  Lofl  resultantes  de  la 
congregación  de  la  Iglesia  universal ,  con  el  mis- 
mo fin  de  ver  si  se  o  pone  u  á  los  derechos  reales  ó 
nacionales?  Pío  IV,  como  se  ha  visto,  hizo  el  mis- 
mo oficio  con  Felipe  II,  y  León  II  coa  el  rey  Er- 

La  prescripción  pudiera  igualmente  alegarse  á 
favor  del  n-osi-nti miento  regio  ó  pa&c  que  debe 
preceder  á  la  publicación  de  los  re  >ntifi- 

cios.  Verdaderamente  que  ésta  no  puede  controver- 
tirse, después  de  tantos  siglos  que  está  viendo  la 
curia  romana  observarse  esta  legislación  en  las  na- 
ciones cristianas,  y  especialmente  en  España  (6)r 
según  todos  los  derechos. 

La  Silla  Apostólica  lia  rccutiooidf)  esta  regalía  á 
los  principes  cristianos.  Jacobo  de  Graf  fis  afirma 
haber  visto  letras  pontificias  de  aquiescencia,  diri- 
gidas á  Felipe  II  (7),  en  que  plenamente  se  confor- 
ma *u  este  uso,  de  que  también  deponen  Domingo 
Bañez  (8)  y  otros  escritores. 

(5)  Ínter  fistolas  Gardrnalis  Pfzrnnil:  effidat  uL  cúnctlivm  trl- 
dcnTjnam  publiietcn  el  ofcwnretur  tu  ómnibus,  eic^fis  lamen  ad 
mirara  sopplioiioncni  et  msianii^imam  peii lionera,  si  qoa;  forte 
ade&sent,  qnae  reverá  sine  iranquüliuiis  perlurbaiionc  eiecuitoni 
demandan  nun  ;tossíni. 

(t!j  Tedro  üellugaySpeculvmprincipumt  rubr*  13.  |  Tr»efemu$ 
et  |  litcUiL  Había  de  las  regalías  que  el  aso  j  U  ptrktUa  adquie- 
re a  loa  soberao (js.  fia  nals  de  coalrn  siglos  que  se  recuperó  esta 
regalía  en  España.  SI  Rey  Cstdllof,  en  (¿14,  h  resiableciocnn  mo- 
tivo de  dispensarle  la  residencia  a  on  eanonigo  la  avltt,  aconse- 
jándolo el  rantciial  Jiménez.  Alvar.  Can.,  Iib.  f,  YiLXimenii,  ibi: 
Tune  per  liiteras  recias  jo&si  sunt  srbJuní  praíecti,  ut  difá- 
mala au£  lloml  aíferrenturr  ad  supreuium  regís  tribunal  raí tte- 
rentur. 

fT)  Jacob.  GraíUs,  DecU,  «Brear.»  tib.  if ,  cap.  xyiit,  non».  119, 

(8;  fJoutinf .  üaftei,  i,  2,  fMML  67,  art,  t,  dun,  % 
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Pero  no  son  los  privilegios ,  los  concordatos  ni  la 
prescripción ,  las  reglas  por  donde  se  ha  de  sostener 
esta  regalía ;  si  fuese  contraria  al  derecho  divino, 
sería  imprescriptible.  Los  reyes  no  deben  su  imperio 
á  la  voluntad  de  la  curia  romana,  ni  la  potestad  de 
las  llaves  debe  mezclarse  á  su  arbitrio  en  lo  tempo- 
ral, como  intentó  Bonifacio  VIII  (1).  El  derecho 
de  reconocer  todos  los  actos  exteriores  que  se  in- 
troducen de  nuevo  en  el  reino ,  forma  una  parte 
principalísima  de  la  soberanía  y  es  inseparable  de 
ella.  Los  reyes  son  responsables  al  Fundador  de  to- 
das las  potestades  de  la  tierra,  de  los  escándalos  y 
turbaciones  que  pueden  agitar  los  pueblos  enco- 
mendados á  su  gobierno  y  á  su  protección.  Segura- 
mente que  no  se  les  podría  hacer  este  cargo  tan 
general  y  absoluto  si  hubiera  algunas  acciones  ex- 
ternas exentas  de  su  conocimiento  y  noticia,  y  en 
que  por  falta  de  ella  no  pudiesen  prevenir  ni  evi- 
tar sus  perniciosas  consecuencias. 

Por  esta  razón ,  es  de  tal  naturaleza  el  derecho  de 
reconocer  los  breves  pontificios,  que  el  mismo  So- 
berano no  puede  renunciarle,  como  estimaron  los 
grandes  y  prelados  de  Portugal  en  tiempo  de  don 
Juan  el  Segundo  (2).  En  su  conservación  descarga 
la  conciencia  del  Monarca,  y  asegura  la  paz  y  quie- 
tud de  sus  vasallos  en  materias  de  religión,  que  son 
las  más  peligrosas  cuando  se  apodera  de  los  áni- 
mos el  fanatismo. 

Renunciar  á  estas  regalías  es  dejar  perder  los 
apoyos  más  esenciales  del  trono ,  y  tolerar  que  el 
sacerdocio  se  arrogue  los  derechos  del  imperio. 
En  nada,  pues,  debe  esmerarse  más  la  vigilanto 
solicitud  de  los  magistrados,  y  especialmente  de 
los  fiscales,  á  quienes  está  encomendada  la  defensa 
de  esta  regalía.  Es  crimen  de  lesa  majestad  permi- 
tir que  se  vulnere,  ni  contravenga  á  ella  en  mane- 
ra alguna,  por  los  importantes  fines  á  que  se  ende- 
reza (3).  ¿Quién  será  tan  mal  vasallo,  que  entregue 
la  llave  del  imperio  á  la  orgullos»  ambición  de  los 
curíales  ? 

§  III. 

No  creemos  que  aun  haya  entro  nosotros  espiri- 
tas poseidos  de  falsas  preocupaciones  contra  la  au- 
toridad pública  de  su  soberano.  Si  algunos  hubiere 
todavía,  por  desgracia,  de  esta  clase,  dificultosamen- 
te se  dejarán  persuadir  que  no  sea  ofensa  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  como  ellos  la  entienden,  la  ins- 
pección económica  y  protectiva  de  los  breves  doctri- 
na/es que  tengan  por  objeto  una  materia  meramente 
espiritual.  En  los  hechos,  en  el  rito  de  la  condena- 


(J)  tom-m-,  Vnem  xanctam,  de  Mejorit.  etobedient, 
fa»   ^i^'m  Sp*°  •  in  lracl*  De  re$io  Piaríl°*  P-  4»  «P- '".  8  *. lb<: 
üjfo^J^^  PS  pnt  cnm  regno  ,pso  Btlnm  esl»  et  POtesWi  regia?,  tam 
jty**üé        ^  connexnm ,  ut  boc  jas  a  se  princeps  nequeat  abdicare, 
',  f***m  ^  ftipsuai  priocipatu  exuaU 
%  ***  -m>  o*I  suprt,  1 4. 
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cion,  en  la  forma  del  examen,  en  la  común  oposi- 
ción, y  en  otros  puntos  de  hecho  ó  en  la  fórmula, 
puede  haber  graves  dificultades  que  impidan  la  pu- 
blicación. Difícil  es  desarraigar  estas  rancias  im- 
presiones, á  pesar  de  tanta  doctrina  como  han  jun- 
tado á  este  fin  nuestros  regnícolas  (4).  Tampoco 
quisiéramos  disputaran  gentes  que  discurren  de 
este  modo  por  no  haber  alcanzado  á  entender  las 
divinas  letras,  que  dan  ideas  más  ajustadas  del  po- 
der de  los  soberanos  y  de  la  potestad  espirítuaL 
No  por  eso  nos  excederán  en  la  veneración  de  los 
verdaderos  derechos  de  la  Iglesia. 

Es  cosa  cierta  que  á  sola  la  Iglesia  pertenece  la 
explicación  de  los  dogmas  de  la  fe,  el  reglamento 
del  culto,  la  dirección  de  las  conciencias,  y  en  una 
palabra,  el  régimen  espiritual.  Al  principio  de  este 
discurso  se  ha  insinuado  bastantemente  que  los 
decretos  que  tenían  este  objeto  eran  propios  y  pri- 
vativos de  la  autoridad  eclesiástica ,  con  las  reco- 
mendaciones de  muchos  papas  y  santos  padres  á 
los  emperadores,  á  que  conspiran  todos  los  cánones 
que  juntó  Graciano  en  la  distinción  96.  Pero  no  por 
eso  se  ha  de  juzgar  que  son  ningunas  las  partes 
del  Soberano  en  los  negocios  de  la  religión,  y  me- 
nos que  en  el  reconocimiento  de  las  bulas  y  decre- 
tos que  miren  á  este  asunto ,  excede  los  limites  de 
su  potestad. 

San  Agustín  dice  que  sirven  á  Dios  los  reyes  en 
tratar  los  asuntos  tocantes  á  la  religión,  para  man- 
tener en  vigor  la  observancia  y  remover  el  desor- 
den (5).  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  doctor 
de  las  Espafias,  reconoce  esta  obligación  en  los 
soberanos,  y  su  derecho  de  protección  (6),  usando, 
para  ejercerle,  de  su  poder  y  de  su  brazo  real. 

La  razón  de  esto  consiste  en  que  la  unidad  de 
la  creencia,  la  pureza  del  dogma  y  la  exactitud  de 
la  disciplina,  no  sólo  dependen  de  la  perfección 
eclesiástica,  sino  que  trascienden  al  buen  enlace  y 
armonía  de  todos  los  órdenes  del  Estado ,  pues  á 
todos  se  extiende  el  ínteres  común  de  la  religión. 
La  jerarquía  do  la  Iglesia  la  sostiene  con  oracio- 
nes, predicación  y  sacrificios.  El  Soberano  con  su 
brazo  y  poder,  empleando  á  veces  sus  fuerzas  para 
reducir  á  su  centro  cuanto  cause  escándalo  notable 
ó  desorden  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia. 

Esta  genuina  inteligencia  de  los  límites  do  las 


(4)  Véanse  las  representaciones  de  1647,  becbas  por  el  Arzobis- 
po de  Malinas  y  Obispo  de  Gante  á  Felipe  IV,  en  su  consejo  pri- 
vado de  Fttndes ;  y  es  muy  del  caso  el  cap.  Si  quamfo,  de  reecrip- 
tis,  en  que  Alejandro  III  reconoce  los  principios  en  que  se  fonda 
ol  exequátur.  «Si  quando  aliqua  toa?  fraternitall  dirigimos  (babla 
con  el  Arzobispo  de  Ravena),  quae  animom  tuum  exasperare  viden- 
lur,  turbar!  non  debes ;  qualitatem  negotü,  pro  qoo  Ubi  scrlbitur, 
consideraos,  aot  mandatum  nostrom  retereoter  adimpleas,  aot  per 
lateras  tuas,  quare  adimplrre  non  possis ,  rationabilem  causan 
pretendas.  Quia  patícntersuslinebimus,  si  non  feceris,  qood  pra- 
va nobis  fuerit  insinoatlone  soggestom. 

(5i  D.  Angustio.,  üb.  ni,  Contr.  Crescon.  Grarn.,  cap.  u.  Sis  pa- 
labras se  trasladan  mis  adelante,  pág.  143. 

(6)  D.  Isldor.,  lib.  ui,  SeiUení  de  *umm.  kon.t  cap.  im. 
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nerales y  i  s  ,  como  1* 

£1  por 

lo*  m<  r  los  príncipes  u  los  con 

y  son  los  u  ue  se  deducen  de  los  prin 

hasta  aquí  explicados  (1). 

\  no  solo  I 
tifie*  san  Agustín  (2  ai  se  admira  de  los 

neu  duda  cu  la  utilidad  de  la  subscri 
ial  6  de  sus  en  loe  concilios.  1 

lio  Arauaicano  II,  ó  de  Orauge,  aunque  no  se 
¿  cosa  que  del  pecado  original,  d 
y  del  libre  albedrío,  antes  de  que  Lm  termi- 
naciones ee  pul  día  y  señaladas 
por  seis  varones  consulares,  COOIO  consta  } 

Ptttrtu ,  Marcel ¿mmmt, 
j 

,  aíque  PatríHué  tonJS€nticn&  ,  mbsc 
La  promulgación  de  la 

i  de  Ja  potestad  soberana,  la 
padres  del  concilio  católico  Ar  i  mínense 

Son  en  dema 
solemnes  de  ios  con  eneróles,  nacionales, 

ocíales  y  sinodales,  pan  e\i-ir  so 

ucontrar  y 
ersado  en  los  cánones, 
proposito  la  e| 
concilio  ecuménico  Constantinop<ditanu  I,  en  que 
m  le  pide  al  emperador  había 

nación  (4),  y  las  palabras  con 
e  se  explicó  el  emperao  *  no  en  el  < 

jo,  también  general,  Calcedonense  (ó),  dando  tai 
<s  de  su  personal  asistencia. 
No  solo  en  los  concilios  antiguos  se  encij' 
terpueata  la  real  autoridad,  sino  que  consta  en 
tino,  de  los  poderes,  que 
s  á  los  tres  cmbajno 
ios  que  asistieron  a  él,  así  en  el  coi 
rey  de  España  como  en  el  de  emperador  (G).  En 

-inon.  Vttnñm,  di>t  0(1  B)  \9C  lo»  empen- 

f«*  uñttrr*atti,  qn<r  omniHm  atmauni»  ti/;  qwr  nvi 

I  t  (ttitii  üil  toiii'*  el  t'ttinri  omnim)  p.tlmel  t'hr, 

U    PftffH   :j  >'->rítf  «le 
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■  tur  plclstU 
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los  mi  unos  esta 

i  vención  i  Pianos  en 

loa  de  la  íe  era  necesaria  para  asegurar- 
se de  l  raciones,  y 
íx  median;  *,  á  ñu  de 
que  las  hiciesen  respetar  ibditoa,  De 
otra  suerte,  como  dimanadas  de  una  di 
puramente  espiritual  y  de  doctrina,  quedarían  ex- 
puestas exterionnente  al  ie  los  particula- 
res, por  falta  de  ac  le  auxilio 
para  su  ejeciu 

Nada  se  hizo,  en  loe  primeros  y  mas  florecientes 
Bi^log  de  la  Iglesia,  sin  la  intervención  y  concur- 
rencia de  ios  principes  cristianos,  aun  en  los  puntos 
las  determinaciones  son  infalibles;  la  mis- 
l  universal,  representada  por  los  conci* 
lea,  convidó  y  solicitó  su  auxilio;  cono- 
d  que  de  esta  unión  depende  el  que  florezca 
la  paz  y  la  disciplina  entre  los  fieles  (7).  Nada  se 
hizo  sin  la  inspección  y   consentimiento  real   en 
iris  infalibles,  dictadas  por  el  Espíritu  Santo. 
Abora    admira  al  idiotismo  de  algunos    que  los 
I »es  católicos  quieran  enterarse  de  los  re 
la  curia  antes  que  se  divulguen  y  puM 
solemnemente  en  cada  región,  precedida 
ioia  da  la  potestad  civil. 
Bt  llegado  el  espíritu  de  adulación  en  algunos 
casuistas  é  inmunistas  á  querer  persuadir  que  fija- 
Flora,  producen  todo  su  efecto 
en  la  ra  noticia  y  sin  conocí- 

to  de  las  alteraciones  ó  escándalos  qn 
Tas  circunstancias  del  tiempo  6  de  los  reinos  pue- 
den producir.  Los  mismos  decretalistas,  imbuidos 
de  ka  miL\  ie,  reconocen  que  las  le- 

lesiasticas  no  obligan  mientras  no  están  re- 
ír que  para  tener  au  com- 
ido deben  estar  aceptadas  y  publicadas  le— 
galmente,  y  que  de  otro  modo,  de  ninguna  manera 
tío  son  obligatorias?  (8) 

En  la  inspección  de  los  breves  doetn 
p  loa  príncipe!  i  i 
juzgar sob t 

te  se  cificn  al  punto  de  la  pr 

r ,  y  á  rev>  idioial- 

I  jm  ,  fetev  el  ftffOtBsl  nastfo  nomine  daré, 

u  re. 

pace  et  üttltlii 

BBkVfi  i-bMTvtMur.  el  regni  P*í  t\  -uhrrp- 

Uone  iiksMiitaiur.  Novll  uat  I,  |ili  rum  regnuro  et  ja« 

iunt ,  beno  ri  kiíiii  mu.: 

lafll,  non  tinium  par* 
r»  res  non  ere  se  un  I ,  ^**rl  pitam  ma.nr  res  mi 

I  u*u  rrrrpla 

¿i  ó  rebutí  lo  qui  ignora  T 
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mente  si  hay  cota  que  lo  impida.  Introducirse  Gil 
lo  prij  i  lit  v  filiar  por  tierra  la  auto- 

ridad eclesiástica  en  la  calificación  dogmática.  Pero 
advertirse  que  en  esto  también  hay  que  coa- 
tí la  autoridad  y  facultades  de   los  obispos. 
Lo  segundo  no  es  otra  cosa  que  cumplir  los  reyes 
lu  obligación  en  qoe   los  ha  puesto  el   Omnipo- 
i,  para  saber  lo  que  pasa  externamente  en  mis 
estados ,  y  si  va  eJ  juicio  en  regla. 

Leen,  Librea  de  preocupaciones,  muchos 

ir  en  su  mente  la  distinción  que 

la  publicación  y  ejecución  de  I<>r  decretos 

á  la  interposición  del  juicio  que   les 

motiva,  y  leyesen  la  explicación  de  Facundo  fíer- 

de  África,  coetáneo  al  etiipera- 

l),  sabrían  que  los  soberanos  no 

aspiran  ai  derecha  de  sacrificar  ni   de  definir,  que 

q  propios  d  locio,  y  que  en  el  prudente 

sobre  la  ejecución  de  los  nuevos  reglaim  n 

re  la  Iglesia,  guardado  el  honor  debido 

á  su  jerarquía,  no  exceden  los  cotos  de  su  potestad 

supr  !  y  protectiva, 

ilíi,  ya  que  no  sea  posible  el  desengaño  de 
que  reciben  los  rescriptos  de  la  curia  romana 
ij  que  los  príncipes  solo 
los  deben  saber  para  en  todos 

leoe,  al  modo  que  si  fuesen  dogmas  revelados , 
oigan  descifrada  por  un  varón  tan  insigne  como 
do:  osa  terquedad  indiscreta,  y 

los  efectos  ofensivos  á  la  religión,  y  destructiva 
de  la  verdadera  autoridad  de  la  Silla  Apostólica, 
qu.  la  ridicula  superstición  de  su  creído 

(2). 
9  de  nuestro  instituto  la  controversia  I 
de  la  infalibilidad  del  Papacuaudodelio.  sin  el  con* 
ueral  las  materias  de  la  fe,  en  que  uno  de 
a  (3)  confiesa  con  ingenuidad 
que  la  negativa  la  sostienen  gravísimos  autori 
no  es  un  dogma  impío  ni  insolente.  El  mismo  car- 
denal Belanuino,  infatigable  defensor  de  la  auto- 
ridad pontificia,  uo  se  atrevió  á  adornar  absoluta- 
nejante  privilegio  (4),  < 

(1)  Faeandus  Mrraiannensts,  (ib.  iti,  cap*  sis.  Sciens  imitar  mu- 
neeps  U/1»  rfftt  non  impune  erttlsse,  quia  Mirifi- 
care praSJUBpsll  tula  singulo  ciliqae  ctiam  *.-rmuli  Of- 
^bi  impun»:  íafí-re  oon  pos^e  » 
;  td  qua»  jam  de  Me  cbrlstUni  riu*  fu  era  a  I 
re,  qaod  nslliiená»  lícet ,  leí  tiov<  i  ranunes,  quod  non 

i  lirio, 
■  canonam  eiículor  csse  voloil,  non  condiior,  non 

Tktotóff,,  Itb 
*»•<  Helara  temeré,  ar  •, 

••■'  jrJortLilrrii  Ijtit  fui  t.iiU  ,  non  fa¥CHt¡ 

upatrocíniamanc- 

ittfic  .  tib.  n,  cap,  i. 
nln.Jlb,  ni,  Ú*£t  .ip.  xiv, 

útcl&a*  Dotí  pouc  tirar»,  id  MiidUgimus  taro  de  uni- 
£tfc/¿tim,  «|uam  de  «arw*U*te  cpiscuponiaa;  tU  ot  sea- 


nido  a  la  Iglesia  congregada,  y  que  no  disfruto*  san 
Pedro  en  el  concilio  de  Jerusalen,y  conferencia 
con  san  Pablo  en  cuanto  á  la  observancia  de  las 
prácticas  de  la  ley  antigua  (5),  ni  el  papa  Estofa- 
no  en  la  controversia  con  san  Cipriano  sobra  el 
bautismo  de  los  berejes,  ni  el  papa  Honorio  en  la 
causa  de  los  monotelitas,  cuyos  erroree  incauta* 
mente  adoptó ,  ni  Juan  XXII  en  otros  puntos  no 
esenciales  (Jj).  El  que  quiera  enterarte  de 
alguno*  de  estos  fundamentos  puede  recurrir  fá- 
cilmente á  los  autores  que  abajo  le  señalamos  (7). 
Para  nuestro  asunto  nos  ba^ta  «aber,  por  la  autori- 
dad  de  un  gran  teólogo  como  el  famoso  Juan  Drie 
don,  que  los  decretos  pontificios  acerca  de  los  ne- 
I  espirituales  son  capaces  de  la  subrepción ; 
peligro  que  es  suficiente  á  justificar  su  previa  pr< 
sentacion  en  los  tribunales  reales  antes  de  publ 
carse  ni  ejecutarse  (8). 

No  es  sólo  la  Iglesia  la  que  ba  encomendado 
los  reyes  la  ejecución   protectiva  de  los  sagrados 
cánones  y  de  todas  sus  constituciones,  definí 
y  reglamentos  para  su  aumento  y  subsistencia  (9) 
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tas  sit  bajas  proposJtionls  :  Eecietia  non  putei  t  err*re,  U  t 
quod  teaent  orones  11  deles  lanqoam  de  flde,  BSeaSSfiQ  csi  »»*ro 
et  de  üde;  et  simililer  id  quod  doceat  oranes  eplscopí,  Unqnai 
ad  Adero  pcriincns,  necessarió  e*t  veram  et  de  flde* 

<5)  Ad  Galat. ,  cap.  n,  vers.  tt.  la  faciera  ei  reslitl,  qata  repre- 
bcnsibitls  eral. 

(f]  Epístola  León.  pop.  TI  *dErvigium,  fteotm  Riip**í*,  qum 
est.  i,  in  C$ü$6t  CsaaU.  Cardtnal  Aguitre,  loro,  tf,  psg.  500.  Va- 
rum  piissiaius  imperador  fraila  Spiritas  Sanctl  anímala*  et  labo- 
rern  pro  cbrisüanr  üde*  puriuite  sponle  perpessvs,  Bccleslam  Del 
catbolicam  ab  erroris  Bieretld  mácala  larainii  nisibus  parificare 
moüiDS  est,  et  qalequid  nriVnsinnem  rlirisiianis  populi*  poterat 
fcnrrare  de  medí»  Del  EedeslB  ferit  aarerrf,  omnesqoe  harretíeai 

nis  aaclorcs  venerando  cénsente  concilio  coadernaati,  el 
idanaüone  projeelí  sant:  \Ú  esl  Tbeodoraf  Fa- 
ramilanus  episcapos,  Ctras  Aleundrinas,  Serglss,  Paalas,  Pirras, 
et  Petra»  quoiubm  constantinopolitani  présales;  et  una  cara  ei* 
ílonorias  romana»,  qai  iiamacolalaro  apostólica:  traditionts  reja- 
lam ,  qaam  a  pramlece>suribu.s  sais  accepit,  niacuhn  coa*en 
Sed  el  Naeariatn  anilochenum  rum  Slephano  ejas  dísripalo ;  imi 
ba?relic*  pravitatis  magistro  et  Polycbronio  «juodam  insano  leí 
novo  Sitaune,  qai  suscitationc  mortat,  bt?reüra;  pnedlcaUosls 
ducíam  polllcebalor  íniplere;  ñeque  rarsas  a«l  fiara  ten 
sinnis  salten)  cunfeuas  convertí  ¡rterna  condemoatitmc  i 
Bit  El  granes  bi  ram  Arrio,  Apnlllairia,  Nestnrio,  1 
ro.  Tbeodosio,  Tbeoesio,  ín  deilale t  atque  hnroaaitate  Hoin 
no&tri  ietochrlsll  iaan  volantatem,  ana  raque  opcratioucra  pti 
dicantes,  doctriaaaa  bajreiicam  iraprodente*  defenderé  conabaí 

Quos  onmes  cum  erroribus  Bflll  tíhina  cenfura  de  san 
fia,  et  nuuc  superno  ía vente  pra^idio  la  au» 

li'i  cunsoaaatiam  omiies  l>ci  Ecciesiac  pnea  ni  es  concorda 

i  infia. 

i»,  et  V4"stri  rlifistiani  regni  fa&tipiam  studiom  pieta 
QUitenna  hsc  omntba^ 

,  rlmns,  et  pnpnlis,  ad  laodrm  Dei  pro  veslrl  quoqoe  reg- 
nistabilitate,alque»jluteaainiam  prj'dicctur.  tt  laírí:  1 1  pt*,  el 
eaasofils  in  EesISfltS  Oei  lestrl  >bblimis  re^ni  temporibu^  l> 
Hoeedtflie,  vssinq  •;  roaae 

at  qai  tesitura  culuicu  n  itjtt  si 

miura,  conceda!  per  plurUna  témpora  prosperb,  te  sibí  piatítt  coi 
m^suui  papafisi  álsaaatsfti 

l*Ha.  Kflfsm*i  l>e  ¿(*fu  Ecctesi*,  cap,  i»  {  10.  EptM* 
Al'*i*HS.f  tive  ifrfrtisuitum  trmué  conctuMíonuM ,  el  la  cap.  Si, 
mer  t  qu**L  iK  rt   | 

i  an.  Dnedo,  lib.  n,  t>e  L'aer/díe  rhrnl,,  cap.  n. 
(d;  Marta,  Ut  U*  4,  ti  lat/rrji,  te  prsríai. 
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nio  Dios  los  ha  nombrado  por  tutelares  de 
esta  esposa  querida ,  y  les  ha  encargado  estrecha- 
mente su  custodia.  Al  mismo  Dios  han  de  respon- 
der de  esto  encomienda,  y  de  su  cuenta  están  las 
resultas  favorables  y  adversas  de  la  paz  y  disci- 
plina eclesiástica  (1);  encargo  en  que  les  fió  el  po- 
der necesario  para  su  cumplimiento  y  desempeño, 
que  no  pudiera  llenarse  por  los  príncipes  si  se  les 
desnuda  de  la  noticia  previa  y  constante  de  estos 
reglamentos,  para  hacerles  observar  ó  suplicar  de 
ellos  en  las  formas  establecidas ,  según  su  natu- 
raleza. 

Sueñen  ahora  los  decretalistas  todas  las  cavila- 
ciones que  les  dicte  el  espíritu  de  partido  ó*  su  en- 
ferma imaginación,  para  interpretar  este  derecho 
de  patrocinio  y  protección  de  las  leyes  eclesiásti- 
cas. No  pueden  menos  de  reconocer  cuánto  degra- 
dan á  la  majestad  de  sus  derechos  en  impugnar  esta 
regalía,  que  aun  en  términos  de  urbanidad  y  de 
cortesanía  nadie  se  atreverá  á  negar  á  los  reyes.  Lo 
cierto  es  que  el  papa  san  León  se  le  explico  al 
emperador  de  su  propio  nombre,  confesándole  en 
las  cosas  eclesiásticas  el  poder  de  corregir  los  ex- 
ceses  y  de  defender  los  buenos  establecimientos) 
el  cual  sin  duda  no  se  puede  ejercitar  sin  tomar 
conocimiento  previo,  aunque  económico  y  protecti- 
vo,  de  uno  y  de  otro,  para  acertar  con  su  i&spOe 
y  examen  (2). 

San  Agustín  afirma  que  el  poder  de  los  reyes  es 
legislativo  igualmente  en  las  cosas  (externas)  de 
religión  que  en  el  reino  que  les  está  encargado; 
hace  la  apología  contra  los  que,  perdiendo  de  vista 
el  derecho  divino  y  de  la  ualu raleza,  colocan  en 
lus  términos  de  unos  meros  mandatarios  á  los  re- 
(3)  en  la  policía  externa  de  las  cosas  eclesiás- 

[i\  Can.  Principa,  oo*sl,  5,  Por  ser  nolablej  sacado  de  S  tai- 
oro,  llb.  ui,  Sasf.  U*  MU.  tono,  sis.  i ;  I  letra, 
i  por  él  se  veri  tomo  lian  pesiado  |i                    nafróles  de  la 
iotoridmt  de  roa  rejei  en  Io4oj  lleatos.  »Pi               mil  sos- 

im  Inlra  EcH  uliulna  leñen»,  m  per 

iotrj  Ecclcsiam  poteslales  seeesSSfíB  non  e*se»ia  ni*i  ulquod 

j  >jict  sacerdo*  cfiicere  p<*r  dofiríwe  sermone»,  p 
hoe  ttnpiiMt  peí  dlMlsllSB  torren  sorregara  E< 

easeotc  1 4U' ,nlr4  * 

kíui,  riiíore  principan  coiiterjníar,  ip- 
^ainqui  i  <ifiam  EecIfSür  hutnilitas  etercere  aon  pta¡- 

bol  liSorboffB  poiestoM  tnpunat,  el  ol 

loncm  nirreatur,  «irtutem  SOtesUUS  Impellat  Coi 
til  Deo  Jrbcre  »e  I  Itro  pwptr; 

B.  qtura  a  Cb  «■  iSSClplOTt  Naní  Ún  iu*e>lar  pai 

i  i  ve  «oí  va  tur,  Ule  ab 

oncm  cxiKel,  Ofll   eorum  poliStstl  íiuw  E 

lit.  84,  ibi    IVehea  iocunctanter  sdiertcrc  reglara  po~ 
•  lum  ad  roumii  régimen,  • 
rollalan,  ui  asios  nefari  oeodo,  et 

qn9  \u  <nm  patcm  hi> » «jo»  sutil 

turbar. 

ra  Crestón,  (¡ramtn.,  cap.  t%1bi: 
itanl,  i» 
Ll  ioo  refOO  ll,  mala  proln 

runenl  ni  'iimanam  soeirtatem,  teram- 
rollflooettt. 
F-B. 
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ticas ,  pues  ya  se  entiende  que  en  las  espirituales 
todo  es  de  la  autoridad  eclesiástica. 

No  tienen  los  principes  cristianos,  por  su  advoca- 
cía  y  protección,  derecho  para  hacer  decisiones  doc- 
trinales en  las  materias  espirituales ,  pero  sí  para 
reconocerlas  y  hacerlas  eji  do  así  bien  para 

criar  y  dictar  todas  las  providencias  protectivas 
que  parezcan  oportunas  si  exacto  cumplimiento  de 
las  que  ha  establecido  6  recibido  legitima  y  canó- 
nicamente la  Iglesia  universal  en  materias  de  fe  y 
de  disciplina  (4). 

Los  emperadores  y  reyes  más  piadosos  han  re* 
frenado  los  novadores  y  han  confirmado  con  sus 
leyes  seculares  los  dogmas  ortodoxos.  En  nuestra 
España  el  derecho  real  ocupa  títulos  enteros  <  I 
yes,  que  acreditan  el  celoso  cuidado  de  nuestros 
monarcas  por  la  conservación  de  la  verdadera  creen- 
cia en  materia  de  mera  disciplina  y  aun  para  el 
castigo  de  los  herejes,  distinguiendo  éste  de  ta  ca- 
lificación de  los  errores  en  punto  de  doctrina,  so* 
bre  que  son  innumerables  los  reglamentos,  en  todas 
partes  y  tiempos,  de  los  príncipes  católicos.  De  aquí 
desciende  la  atención  .Tregir  los 

predicadores  que  se  exceden  en  en  santo  ministerio 
de  palabra,  6  que  vierten  palabras  sediciosas 
pecies  seductivas  para  conmover  ó  alucinar  el  pus* 
blo.  La  prohibición  de  cofradías ,  que  con  el  titulo 
de  devoción,  son  perjudiciales  en  su  número  \ 
tos,  6  por  ser  de  una  clase  de  artesanos,  6  carecer 
de  la  aprobación  del  Consejo  y  del  Ordinario  (5), 
La  asistencia  de  loa  jueces  y  magistrados  á  las  pro- 
cesiones públicas ,  para  hacer  observar 
compostura  y  orden  de  lugares ,  sin  dar  oca 
escándalo  ó  menosprecio  de  las  cosas  sagradas.  Ha 
Llegado  á  tal  punto  el  celo  de  nuestros  soberanos, 
que  siempre  que  han  sdvsa  lados, 

la  menor  acción  que  desdiga  del  rito  y  del  cul 
lian  dejado  de  advertírselo  con  seriedad ,  de  que  son 
basa  ejemplo  las  cartas  del  señor  don  Felipe  IV 
y  de  1 1  iilre,  dofis  Mariana  de  Austria,  en 

miente  al   Arzobispo  de 
Granada  el  uso  de  silla  de  manos  en  la  proi 
del  Corpa* ,  y  otras  muchas  que  podrían  traerse  a 
la  memoria. 

rabies  testimo- 
nios de  esta  naturaleza,  nos  cunten  OH  re- 
cordar, para  gloria  li- 
tros reyes,  la  ley  c/<s  Porthla  V  ')■ 
Jitalt  que  reglan  la  pompa  y  solemnidad  con  que 

(4)  Vidcalar  Va  o  Speo,  tract.  Pf  Phrit»  Heel*>>  purt   f,  rap.  n, 
|  1  et  aeqq.  Mirra,  Ve  tornearé.  Sácere,  et  vi,  cap, 

KStVfc  »bl:  Certum  m  i  io<]  acr- 

:    tnlnuit,  proal  et  luM.  jume  lalli  ♦ 
cinuíirs  obst  ¡ 

dere  ad  fie iltorem  eorom  m  Dea* 

tita  eiplitjnriam,  I  -aiotUre  ¿d  utílí! 

nrm  bajos  < 
ostiaooram  Codsi  fluaqaa 

.juso  lai  leyca  3  y  4,  til.  uv,  lib.  wi,  da  la  fíecoptL 
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debe  i  :  [simo  Sac  rumen  to  e 

>r  las  caites,  por  haberse  promulgado  en 
pos  antt?n  ,  fundador  de  la  solemne 

fiesta  del  Corpus  (1), 

Bate  es  el  poder  que  gozar»  y  que  usan  todos  los 
utos  para  promover  el  culto  y  la  pureza  di  La 
ion,  confirmando  lo  bueno  y  conteniendo  lo 
malo.  A  este  objeto  piadoso  y  desempeño  de  la 
protección  para  mantener  la  paz  en  lo  ecle- 
onspiran  las  providencias  de  los  royes 
en  punto  de  reconocer  en  bus  consejos 
las  bulas  y  rescriptos  pontificios  anteado  au  publi- 
i  ni  efecto.  Y  de  aquí  se  colige  con  facilidad 
que  el  señor  Infante  duque  de  Purina  no  hace  en 
este  edicto  otra  cosa  que  usar  de  una  preroga- 
useparable  de  su  soberanía,  sin  que  eea  fácil 
alcanzar  el  motivo  con  que  la  curia  de  Roma  se 
ra  contra  Paraia  más  delicada  que  con  las  do- 
mas cortes  de  la  cristiaudad,  á  no  ser  que  intenta- 
sen los  curiales  probar,  por  vía  de  ensayo,  sus  fuer- 
r  ¿  lo  mismo  en  otras  partes,  y  hacer 
la  causa  y  el  resentimiento  de  los  príncipes  católi- 
cos general   B5t  >mte,es  el  caso  en  que  a] 
ro  dice  que  los  papas  deben  abste- 
nerse                  ¡invidencias  arriesgadas,  excusan- 
do una  universal  conmoción  y  escándalo  (2). 

(1,  I.pt  fit,  ilt  iv,  part.  t.  Penar  deben  tos  cristianos  de  servirá 
nuestro  SeBor  Jrsncristo  de  voluntad  y  de  fecho,  é  eslo  no  lo  pac- 
r  cumplidamente  si  no  lo  temieren  ,  é  non  lo  honraren  eu 
cuarUí  atañeras  pudieren.  E  por  ende  tuvo  pop  bien  santa  Kgle- 
Ifl  qu  as  cristianos  deben  fincar  los  hinojos  á  ropar 

muy  bom  idiosamente  ruando  al/an  el  Corpus  Cliristi  en  la  Eglesia, 
que  fie  esa  mísnia  guisa  lo  fdtsea,  cuando  lo  llevasen  fuera  de  Ij 
■  para  comulgar  h  algún  enfermo.  E  demás  de  esto  nos  don 
Aliona»  rey,  por  honra  del  Cuerno  de  nuestro  Señor  Cristo, 
lOaadimos  quo  los.  rrislhnos  que  se  encontraren  ron  e!,  que  va- 
jn  con  él  á  lo  BtáttOi  fjst*  en  r;ibo  déla  calle  do  se  fallaren; 
Fteei  loi  i  iros  que  estuvieren  en  la  calle  fas- 
ta que  llegue  el  eterizo  á  la  casa  dotkle  es  aquel  a  quien  van  i  co- 
mulgar. E  si  alpunns  ríniei  ido,  debei  descender  de  las 
;  b  si  tal  lugar  fuere  en  que  oo  lo  puedan  facer,  débense 
Mr.it  de  la  carrera,  porque  pueda  el  clérigo  pasar  por  la  calle  sin 
embargo  ninguno,  etc. 
Ley  ni.  t¡L  i,  Ifh.  j,  Ordinam.,  osa  esl  le*.  2,  lít.  t,  Un.  it  Not>. 
Porque  a  nn estro  Señor  son  acentos  Jos  corazones  contritos 
\  aattlldet,  y  v\  eonadaieolo  de  tas  eri  Harta  a  su  Criidur:  Han- 
dtJftei  y  ordenamos  que  Mando  ae  amere  que  noi  á  el  Príncipe  lio- 
redero,  d  infantes»  nuestros  hijos,  ó  cualesquier  cristianos,  fle- 
que ríeni  |w  la  calle  el  Santo  Sacramento  del  Cuerpo  de 
Eos  seamos  leuudos  de  acompañar  fasta  la 
¡onde  salid,  y  linear  los  hinojos  para  le  hacer  reverencia,  y 
¡  hasta  que  sea  pasado;  y  que  nos  no  podamos  excusar  de 
hacer  por  lodo,  ni  por  polvo  ni  por  otra  cosa  alpra tía.  G 
sttiiqttíei  que  tal  do  lo  hiciere,  que  pague  tetsdetKon  mará  ved  u 
de  peno,  tas  dos  pifies  para  lus  clérigos  que  fueren  con  natura 
%  lj  terrera  parte  pura  la  justicia,  porque  daga  presta  eje* 
q  en  quien  it  dicha  pena  Incurriere. 
Sobre  etU  dfvoüsím*  ley  dio  á  Inz  un  tratado  el  doctor  Carras- 
co y  Narbona  ,  Id  tract  De  £taie,  auno  i\t  q,  83.  PradílU  i  ^iir.is 
...  ion  de  tila  con  el  elogio qoe  exige  li  pií  i  >d 
del  le 

i  Mfonso  r.uorrero,  en  el  tratado  Del  modo  y  forma 
qut  tí  he.  U  'ittn-  at  ia  crtckratuní  drt  gottral  coNcith,  y  irrírr*! 

arcarlos  I,  impreso 
111  *>'  ni  w,  il  o  di  I 

cap.  jiif  la  fine.  ftilatf*  deTnotieneto  IV,  la  regla  siguiente:  «El  Ino- 
liee  en  el .  an,  bf*isttii*it  ,.,„„, ,f  mundo  cmüco 


Eutre  los  venerables  padree  ;  ^arot» 

Ni  cea,  de  toda  la  i 
cimiento  de  la  verdadera  >  86  atrv 

vióá  contradecir  al  gran  Constantino,  cay 
dijo  cara  á  cara:  Vos  intrá,  ego  autem  ejstrá  Eeek  I 
iktm  á  Dea  epucopus  constituías  surn.  ¿  Seria  el  stla 
cío  de  los  prelados  do  todo  el  stiaao  ni 

punto  tan  interesante,  pnro efecto  de  grog* 
rancia,  ó  la  obra  do  una  aduladora  condescen 
No  creemos  quo  Llegúela  ceguedad  de  loe  < 

i  de  los  derechos  de  los  príncipes  al  ei 
presumir  de  si  que  se  han  enterado  mej 
lidud  7  Límites  de  la  potestad  de  la  Iglesia,  óq 
exceden  en  celo  por  la  conservación  de  sos  1<£ 
mos  derechos,  á  los  padres  del  concilio  que  1 
reverenciar  todos  los  siglos. 

La  declaración  que  hizo  el  primero  de  loa  i 
redores  cristianos ,  el  pacificador  de  la  Iglc9Íifa  I 
un  acto  tan  solemne ,  facilita  á  todo  el  que  no  < 
ra  abandonarse  á  la  extravagancia  de  en 
ó  á  las  miras  de  su  interés,  la  regla 
que  todo  acto  externo  temporal,  eea  del 
línea  que  se  quiera,  es  déla  competencia  dV« 
reyes  y  de  sus  tribunales ;  principio  sen 
negable,  que  no  tiene  limitación,  yon  v 
la  idea  juata  y  verdadera  del  poder   p: 
los  soberanos  en  las  materias  celes 

Esta  verdad  la  han  individualizado  nn 
rÍHcunt>uitos  nacionales  en  los  casos  m 
itiimmsa  copiado  doctrina.  Por  ser  loa  fruí 
tas  de  los  beneficios  una  cosa  merai 
ral  y  profana»  es  opinión  muy  fundada  (¡ne  { 
el  juez  secular  cono  t  lirias  canssf 

íiciales  en  el  juicio  posesorio  (3),  y  nunca  se 
negfar  á  los  tribunales   reales  este  conocía 
para  decretar  el  amparo  de  una  p< 
pítima,  y  para  restituir  en  ella  al  celesiiL- 
pojado  por  la  fuersaó  la  violencia. 

Por  la  misma  razón  nadie  ha  puesto  en  < 
que  el  juez  secular  es  competente  para  eoi 
bre  el  pago  de  diezmos  debidos  á  loe  < 
y  las  excepciones  de  que  este   punto 
ble  (4).  Las  pensiones  que  gozan  los  lefi 

fó*  dignidades  eclesiá  ^táne 

caso  (5),  y  por  el  separado  concepto  de  la  1 

levente  Fe  cree  qne  def  mandamiento  del  Pjp>  v 
daño»,  ú  cuando  ri>]  (al  mandamiento  >t*  escaQüaliuiaUli 
le  han  de  obedescer,  t  pecan  Ius  «{íe  le  nbedesocii 
de  i¿iK»rdar  el  Samo  PonliOce  de  no  dar  causa  qti»1 
eandalke,  ennw  p  es  difho.  y  enmo  se  dice  ea  el  ca» 
remos  que  fiesta  se  dice  ddripns  y  legos;  asi  esfa  r< 
cop.ivn,  en  el  primero  libro  de  loa  Rfyttya 

"    l).  Covarrub.,  Practicar.,  r*\¡.  ixivf  nnni.  j 
negamn»,  posse  jostissimb  jinl 
el  ÍPlEti  Jura  partium  regio  nomine  tutantur, 
lecau^am  pos.sessuñain,  ■  n  qua 

lurt  ad  eífcrium  til  »|uk-i  .  it,  ne  Uul^^H 
wloli  ilia,  iiiit  índebi  i*  pos&essinae,  qsi i  i 

{A    tdem,  uU,  prnxímff  v    t.  llíud  frito/' 
>  l[ierou>m.  CevaUos,  DéCoQuii  ¡  ■ 
n  um  31, 
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rali  dad   son   de  la  jurindu  ion  real  otros  muchos 
asuntos  que  seria  prolijo  individualizar. 

Aunque  el  matrimonio  es  un  sacramento  do  la 
Iglesia,  libre  á  todos  los  que  siti  ningún  impedi- 
mento canónico  une  el  consentimiento  de  una  per- 
fecta y  deliberada  voluntad,  a  ninguno  se  le  ha 
ofrecido  argüir  de  nulidad  ,  por  defecto  do  jurisdi- 
ciou,  aquellos  reglamentos  políticos  que,  sin  ufan- 
ea del  indisoluble  nudo  espiritual,  les  prohiben  á 
ciertas  personas,  por  el  interés  de  la  república,  6 
limitan  los  gastos  6  los  desórdenes  en  las  bodas, 
eobre  lo  cual  son  dignas  de  la  memoria  las  leyes 
españolas,  antiguas  y  modernas,  acerca  do  los  ma- 
trimonios de  los  lujos  de  los  reyes  y  acerca  de 
los  grandes  del  reino,  que  testifican  en  todos  tiem- 
pos los  historiadores  que  júntala  exquisita  erudi- 
ción del  señor  presidente  don  Francisco  Ramos  del 
Manzano  (1). 

Es  menester  confesar,  desterrando  las  nieblas 
que  ha  esparcido  en  unos  el  interés,  y  en  otros  \n 
demasiada  credulidad,  que  es  del  derecho  propio 
de  los  soberanos  la  noticia  previa  y  asenso  á  la  pro- 
mulgación de  los  leyes  eclesiásticas,  corno  que  es 
ud  acto  externo,  que  nada  tiene  de  espiritual,  que 
va  á  ejercitarse  en  sus  dominios,  y  de  que  lian  de  ser 
los  protectores. 

El  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  que  deserihin 
con  tan  puntual  menudencia  á  los  padres  del  con- 
cilio de  Baeilea  nuestro  clarísimo  orador,  ti 
ne  preíado  Andrés  Magorense,  seguramente  que 
no  tiene  otro  brazo  en  sus  funciones  externas  que 
el  poderoso  de  los  reyes  (2). 

A  estas  manos  defensoras  ha  confiado  el  Omni- 
potente la  vigilancia  de  las  cosas  de  su  Iglesia  para 
su  tutela  y  seguridad.  No  se  duda  que  desde  la  ins- 
tituí ion  de  las  sillas  episcopales f  que  hirieron  Lof 
apóstoles,  y  que  al  principio  hemos  insinuado,  sin 
entrar  en  el  empeño  de  est  larecer  las  antigüedades 
eclesiásticas  que  trae  á  este  fin  el  señor  don  Fran- 
cisco Ramos  del  Manzano  (3),  corresponde  al  ofi- 
cio del  Metropolitano,  por  derecho,  enmendar  los 
agravios  de  los  obispos  sufragáneos  en  lis  causas 
ordinarias.  En  el  canon  l.°  del  concilio  Toledano  IX 
ae  dispone  expresamente  qoe ,  en  caso  de  que  estos 
prelados «  abusando  de  su  autoridad,  disipen  per- 
didamente los  bienes  de  las  iglesias  del  territorio 
de  la  metrópoli ,  recurran  al  Rey  los  patronos  ó  sus 
parientes  para  la  enmienda  y  remedio  de  semejante 


(I)  R  Franetac.  Hamos  del  Mañano,  Ád  Ltf.  JuL  et  Pap,t 
hk  mf  cj|>.  ii.i,  I  ñuta  5* 

v¿)  Andreas  «agoreos  ,  In  Cubenacul.  GmnNL  P*rt-  «'i  caP  »v. 
in  Actit  Concit.  Conslamitñ*.  Herma nn.  Vos  der  lias  I,  loui.  n, 
Sft,  ibi:  Quia  sicut  raput  i&tiu»  eornoíiü  primum  membrum, 
*t  pnneipale  est  I\ipa,sic  oeulí  suut  e  piscopi  et  ura<J¡iti,  qui  suprr- 
iniendnni;  lingua  et  pabia  ptaálesiom  et  propljelai.  Manus  sunt 
reges  Errifsi»'  defensores,  pé&ei  ittil  raid  ti  laborantes,  et  sic 
de  alus  tuerobns. 

(5)  U.  Fraiirísc.  Ramos  del  Manían»,  AdUg.J*i,eiPay.tUb.iit 
cap.  un,  a  iiuoj.  5, 
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daño  (4);  texto  singular,  qtj  tO,  y 

muy  notahle,  porque  nos  repite  00D  la  mayor  cla- 
ridad el  natural  progreso  que  tenían  antiguam» 
en  España  las  causas  eclesiásticas,  explicad 
capítulo  del  concilio  Toledano  XIII,  que  arriha  i 
mos  dado. 

En   uu   brevísimo  tratado  que  escribió  Ii<« 
Laurenti,  presidente  del  parlamento  de  Tolosa,  díó 
algunas  reglas  para  sondear  el  poder  j  i  de 

los  soberanos  en  los  negocios  de  la  Iglesia ;  y  en* 
ellas,  la  general  de  que  siempre  que  falte  ó  abn 
la  potcBtad  eclesiástica,  le  toca  por  derecha  al  pr  : 
cipe  la  protectiva  disposición  (6) ;  doctrina  que  ha 
explicado  el  señor  Salcedo  con  el  juicio  y  exl 
que  ha  menester  (6),  y  de  la  cual  trae  oí  ot- 

tumbre  de  Aragón  de  conocer  log  m¡  y 

jueces  seculares  de  las  causas  de  los  exentos,  qu 
promueven  el  señor  Crespi  (7)  y  casi  todos  loe  ju- 
risconsultos de  aquel  reino» 

En  una  palabra,  el  derecho  de  patrociuio  de  la 
Iglesia,  que  tienen  los  soberano»  do  la  cristiand.i 
se  extiende  á  todo  cuanto  puede  ceder  en  utilidad, 
aumento  y  edificación  de  la  misma  Iglesiu; 
guramente  que  con  dificultad  se  puede  propontr 
providencia  en  que  se  logren  mejor  tan  Bu' 
nea,  que  la  saludable  del  exequátur.  Su  | 
viene  los  escándalos,  las  turbaciones  de  la  Igh 
y  de  los  pueblos;  evita  los  y  Ioh  perjui- 

cios que  la  importunidad  de  ambiciosos  ímp 
dores  pudiera  originar  contra  las  puras  y  su 
mas  intenciones  de  loe  papas;  concilla  el  amor  del 
público  á  su  Santidad,  y  no  interrumpida,  hará  flo- 
recer el  crédito  de  la  curia  romana,  de  quien  no  ve- 
rá más  que  providencias  útiles,  editicativas  y  con- 
formes al  ministerio  apostólico.  Estos  von  loa  res- 
petuotoi  limites  de  la  reverencia  que  debemos  al 
padre  universal  de  los  fieles,  y  ésta  In  discreta  obe- 
diendfl  que  debe  exigir  de  nuestro  filial  reconoci- 
miento (8). 


(41  CühcíJ.  Totrt,  IX,  cap.  t,  tr.mstat.  in  cap.  FiM*t  LTlt,  eans, 
10,  qu.'  i  ilílft,  \c\  nepotihus  aut  kmestiorlbus  propia- 

f|uis  rju?(  ijui  cüDitfuxit,  >d  dlUMi  Eotlestan  licitmo  sil,  tuno 
buoas  Intonimnis  tiibere  snlcrtiam,  ut  si  sarcrJoieui ,  sen 
imm  aliquii!  ex  col  latís  renos  prevlderlDt,  defía  jdare,  aut  i 
nltionis  honesta;  cunvenliane  cooipescaiit ,  aut  epíjt 
rlgstis  dtstpitleDl.  Quod  si  talla  episcopal 
metropolitano  ejus  nne  insinuare  proenrent.  Si  autnn  mi 
Sanas  talla  gera!,  Regia  hace  aurious  intimare  non  ilufi  r 

(B)  Bernanl    Laurenti ,  in  iratt,  Be  Carito,  jj  i,  ibi ;  In  rjulbns 
juíIl-x  sreularibus  polest  íniponerc  manus  oe^otíis  tula  I 
absque  metu  ex.c.ommijnii'.iti«ijii>, 

{6j  ü.  Pelr  SjIcciIo,  De  Lr$„  PfA'/ca,  lib,  í,  cap.  n,  nom.  1 1, 

0)  ü.  Crialoph.  Crespi  de  \'*U\ifiia,Ofaerv,jur, » 
se  sobreesté  asunta  b  docta  akpi  mn  ilel  Si.  í>    j 
innt  sribre  el  rofuiLimicntü  de  la  íiioj unidad  loe» I,  ninrlus,  % 
pif.14, 

(8l  Andreas  Magorcns.,  In  (lubtmacul  Cornil ,  part.  n,  cap.  Ha 
in  Ácí.  íawcU>  lanutaucien*.  llerniJiin,  Yon  der  Btat,  tato.  \i, 
pag.  33i,  ibi:  Sic  Ipsi  ronum  poultIJce*  sunt  di  uiuu- 

tii,  ut  nun  djligJuCur  et  veoereatur  euritm  errorea. 
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§  IV. 


)e  esta  misma  protección  dirigida  á  mantener 
ilesa  la  paz  y  unión,  no  sólo  política,  sino  cristia- 
na, dimanan  las  leyes  y  pro  vid»  ncias  establecidas 
og  católicos  soberanos  para  que  la  probi- 
i  de  libros  se  haga  bajo  de  su  soberana  atilo- 
ridad  y  noticia ,  como  se  ve  en  la  pragmática  qne 
I  oyes  Católicos  promulgaron  en  Toledo,  año 
de  1502  (1);  dando  forma  para  los  libroB  dol  reino 
y  los  que  entrasen  de  fuera,  sii  nces  tuvie- 

¡D  esto  nada  que  ver  los  inquisidores,  ni  otros 
a  prelados  que  se  nombraron  por  el  lí<  v  y 
los  jueces  reales,  con  la  distmciou  que  prescribe 
la  1< 

"  TIt  en  1558,  puso  bajo  la  autoridad  del 

BJO  toda  esta  regalía,  y  encargó  á  la  Inqui- 

ta  formación  del  catálogo  de  libros  probi- 

bidos,  á  que  llama   Memorial;  y  ¿ntes  le   habiu 

encomendado   Carlos  I  á  la   universidad   de  Lo- 

Este  catálogo  resulta  de  los  libros  delatados  y 
u  real  i  D tención  que  sin 
id  y  real  permiso  se  publicasen 
nes  de  libros  ni   los  indines  expur- 
gatorios ;  siendo  lo  que  dispone  la  novísima  oédtllft 
de  16  de  Junio  de  oste  afio  de  1768,  conforme  á  lo 
que  siempre  se  lia  usado  ufcr  en  España; 

de  que  testifica  el  doctor  Juan  Antonio  de  Saura, 
comisario  del  Santo  Oficio  (8),  en  tratado  que  ex- 

(1)  Ley  Kv  Ut.  ni,  líb.  i,  Recopila  que  es  la  magistral  en  el 
asunto. 

(i)  Saora,  Voíim  Plafomt,  de  Juifo  crtmtnt  d^efrinorH^ 
cap.  xxui ,  pag.  mihi  Tí»  el  seqq. ,  ibl:  Quinta  assertio:  cum  pnu- 
clpcs  fitnt  protectores  lldel ,  et  eiccutores  sacrorum  canouoni,  ti 
titraonltnarií  pitres  Beelesiaj;  «bi  jostao  cansa:  snppeiuni.  lettf- 
MBnt,  ut  jndices  doctnnarura  in  suís  reunís  commorante? 
Judietoliter  determinent  caía  subordínalíoDe  id  Sanctam  Sedeen, 
caoMí  doctrinaran.  Probatur  ririran  oxemplts  conciliorum,  el  im- 
ii m  in  tertia  assertione  producid  Secundó  probatur  aucto- 
vgBtn  .  et  regnorum  Hispan¡a\  Caro] ora  V,  anno  1546  Indl- 
;;utD,  etexpurgatoriurn  fleri  jubet  a  Lovanknsi  aca- 
demia examine  magistral,  consultivo t  el  scbolastico  lantnm  :  et 
hiAflt  id,  quód  anctorltale  apostólica  possuol  academia  ealbnli- 
i.ti  Inaperator  domino  Ferdinando  Volites  Ge- 
runt.  Qt  pradirlam  censurara  Arañ>nn-c 
iiur,  adjuncti* 
li  contra  eos,  qoí  censuram  ¡11  ..tu 
irn  n«m  observaverlnt.  Imprimí  Mir  Lovu- 
leil.et  Vallis  ISói  .  semel  Gránalo: 

lispania?  pablícatur.  lo  pn 
tura  cgesan»  majestai 
Aun»   t  un  blbtíorum  vnlumln*  *b  iraní 

,  qnj  eatti  rur.u»  [>rn  BX20 

»>  icadtmti*,  ti  pro  judicial!  decreto  Inpfol- 

lactorío 

prohibitorio 

Dtfavit, 

-y  suo,  et  Aloanl  Ducis  consiü» 

itorium  et  cx| 

elrca  libro»  in  eis  provlu- 

ttit,  ul 

ira,  el  aiBft«tuii>tii  \t  poenis 


profeso  escribió  sobre  esta  materia  dejWío  fjcermi 

mine  doctrinar um,  é  imprimió  en  Zaragoza,  el  año 

de  1639,  en  la  imprenta  de  Pedro  Vergcs,  de 

dolé  al  tribunal  do  la  Suprema  Inquisición,  En  él 

expresa  este  escritor  haberle  dado  el 

componer  bu  libro ,  á  la  verdad  lleno  do  doctrina  y 


Judieialiter  tacantur.  Sk  optímara  et  sanara  IntelligeirtiamBabeut 

que  scríbuntiir,  lib.  i ,  RecopUatitmii,  til.  vir,  leg.  24,  de  potestate 

regum  Hispanise  circa  confiando*  Índices  et  eathalogos  expura; 

torios.  Ca  Icx  anno  1íj*S  primum  evulgala  est:  in  ea  commendatu 

ínquisiioribQi ,  ni  cathalngos  librorum  prohiben  do  rom  aut  expnr- 

gandorara  tjpis  edanL  Caeterí  cathalogl,  qui  ad  banc  nsqae  diem  in 

litspanüs  evulgati  snnt,  proptorea  con  sine  consnltaiione  regura 

publícantur.  Tcrtiú  cadera  probatnr  asserlior  quía  christianissimi, 

príncipes  ab  inilio  Ecclc&ia?,  non  al  jndíces,  sed  reí 

naríi  prolectores  et  párenles  recta1  fldeí  et  doctrinamm,  |sb  í 

caibolicis  doctoríbus  reperinntur,  nnlla  probabilla  dofrniata  india 

cassa  suppriral  patíebantur.  Sic  Leo  impera tor  Anatniium  praríei 

tura  cocgit,  ut  episcoporüm  sensum  de  contrae 

jrenter  exqnirat.  ídem  otrinsqoe  faciionis  líb* 

lies  ad  romanum  ponlilicem  supplcí  mítliL  Tandera  p 

cense  concillara  de  emergentibas  dnbiis.  prapvio  oxatmne  nía  sí: 

irali  el  consultivo  perfontatur.  Uterqne  Tbeodosiii 

Murlianus  Leonera»  Jnstinlanas  Vítiliam,  Fbvius  ConsUntinus 

Apthonera ,  et  alii  ortotloxl  principes  romanos  atios  pontífices  in 

dübiis ,  prscvifl  censara  magistral*  >  et  cxarainaüvl:  non  judicial 

coiuuluere;  at  pro  iis,  qua?  cert6  etjudicialtter  eplscopt  dfflnit 

j .. ru  esse  statoebant ,  christiani  principes  eornm  sententiam  judi- 

ríalera  ex^cutioui  mandaban!.  Qi&  orania  et  síngala  ex  generalí 

büi  eoaelUfi,  et  eorum  aclis  innotesennt;  nec  alitet  f  ni 

gerere  poterant  in  exerrilio  prolectorum,  el  patrum 

sulenda  sánela  Sede,  si  non  ea  examina  et  comolta 

terent.  Ex  gloriosis  Hi^paniamm  regibas  Amalarii 

rus ,  Adepbonsas  ,  ílecaredas,  Sísenandus  ,  Ühinüla ,  Cbindatol 

dos,  Rccesvinlus,  Wamba,  et  Ervigius  in  urbibus  ToteüQa,  Ufa 

charensi ,  Tacsaraagustana,  Lncenst,  et  Emerítensl  tarioc  conven 

las»  et  Antistitttm  sj nodos  colligt  praceperunt,  ot  judici  w 

rioctrinalia,  quam  raoralla  ad  jurisdictloncm  episcopornm  pe 

decenjereatnr.  tfnus  Flavina  Egicaocs  rex  tría  eoncilia  lo 
lelana  índixit,  ex  quibus  decimumquintura  pro  examinar 
tionibns  qnatuor  Juliani  praesulis,  et  dignoscendi  earura  doctrin 
congiegalum  est;  ille  convcnius  sexagtnta  duonun  eplicoporum 
judk-ialiicr,  cura  sabonliuationeadsanctam Sedem Tcrítatem  deeer- 
nebat.  Alia  cxerapla  regum  Hispanizo  pro  eiaralne  coo^uIIíto, 
scbolaslico  dortrinarura  ,  saltera  juvanl  ad  persuadendam  eomm 
muneris  efffé,  ni  rurent  apud  sanriam  Sedem  de  COI 
cideudis.  Sic  llenricus  111,  et  Joanaes  II  pro  examinando 
hjoiíibus  aecusalis  corara  sancta  Sede  adveran  Tcistatum  sollicttam 
operara  prrstitere,  Pctrus  Aragonix  rex,  ut  alt  Niteh  Francisca- 
na l»errailii  Tbadei,  pag,  4í>it  neatnévm  edttionem  Lugiumenxfm,  pro 
gCripUfl  lUjaudi  Lollll  Ilarcliinoneexcotíendis,  parítercurav 
Pflllippii  lil  piissimus  rex  in  eclebri  quadam  conttP 
episcopontm ,  acaderolarura  ,  el  sarrorntn  ordinum  cónsul' 
magistrales  sentcnh  us  est.  Proíecto:  qula  nonnnlla 

ex  ins  a4eo  erial  dubía r  nt  tlne  aposi  consuitauone 

dcienainari  i  ideo  prácdictl  regí 

>  eisenteatlaferenií 
snsceperunt.   C§UQ*át.  Conittt.   Rrntdlrt.  i' 

¡'tofida ,  %  10,  et  e*t  in  ordine  |! 
in  Bultáño  htiju*  Puf'.,  tona,  it, 

improbandss  censemus»  bajasraodH 
brorum  adlUl  aurtorlbas  facías;  quora  prjeser- 

tira  credendum  sit,  quidqui»!  pro  se  Ipso,  ata  pro  <)"rtrin«au» 
AsfiniiOM  potolssd  re,  id  mkntraé  a  censoribns,  aiqoi 

N»hÍIo  taiacn 
quoil  *a-pí'  i!i 

aotgrcfatieaa  Factom  rnia« 

qnandores  sit  de  sueforc 

una  illiutn 
lis  dei  sse  posse  el  i 

rera  ipsnm  m 

sultohbus  ilcsigoet»  qui  ex  «rncio  opOfl  ptlre 
qncsnscipiat. 


jnera- 


cono*  licué  y  re  o. 

díaputa  qti 

en  el  alio  de  1635,  que  a! 

cripciou  de  las  obras  dn  los  llamados  jeeuit 

va  y  í' 

Las  delaciones  atribuyen  la  jurisdicion  para  de- 
clarar merecen  ser  pi 
cu  el  erpurgaí  I  de  los  libr<»$  profti- 
nidos;  y  éste,  en  sustanciaos  bftcho  pcf 
Felipe  II,  en  1558 (i), á  los  inquirid  tacion 
(Ím  Cirios  V  á  la  universidad  de  Lovaina, 

La  protección  real  se  extiende  también  a  impe- 
lí lores 
oos,  se  condenen  eos  obraB  6  proposiciones,  y 
Ler  toda  aquella 
instrucción  necesaria  en  materia  tan  grave,  en  que 
sa  la  fama  de  los  hombres  doctos,  el  progre- 
so de  la  instrucción  pública  y  los  intereses  de  la 
impresión. 

Esta  audiencia  verificó  en  tiempo  del  papa  Bene- 
dicto II,  que  habiendo  reparado  él  mismo  cuatro 
proposiciones  de  san  Julián,  arzobispo  de  Toledo, 
ae  examinó  la  materia  en  el  XV  concilio  Toledano, 
declararon  en  el  propio  concilio,  sin  embargo 
del  juicio  d  i  oto  II,  por  católicas  y  arregla- 

das al  sentir  de  la  Iglesia  y  de  los  Padres. 

El  famoso  Alonso  Tostado,  obispo  de  Avila,  re- 
clamó contra  la  condenación  que  Eugenio  IV  hizo 
proposiciones  suyas,  sobre  que  escribió 
nn  /  fu  revocación  (2). 

a  son  los  ejemplares  de  las  obras  del  car- 
denal de  Norrís ,  combatidas  por  los  enemigos  de  la 
doctrina  de  Ban  Agustín,  que  fueron  mandadas  bor- 
jar  del  expurgatorio. 

Lo  mismo  se  ha  hecho  con  algunos  escritos  del 

ible  obispo  de  la  Puebla,  don  Juan  de  Pa- 

lafox  T  en  17G1 ,  que  antes  se  habían  puesto  en  el  ín- 

EI  padre  Rodrigues,  monje  de  Leruela,por  vir 
audiencia  consiguiente  a  la  real  cédula 
de  18  do  Enero  de  1762,  logró  de  la  equidad  del 

nal  que,  vueltas  á  examinar  algunas  i 
obra  ■  o  en  la  forma  determinada. 

puede  ser  más  respetable  que  el  de 
la  Santa  Sede,  y  se  ve  la  utilidad  de  la  revisión  y 
;  habieud"  La  del  Tosí 

i   regia  para  conservar  la  fama  de  varón 
tan  eminente.  Todos  los  dias  los  juzgados  cr 
dan  mi  r  informados.  En  las 

de  prohibición  de  libros,  gobernados  por  la  censu- 
ra de  i  res,  no  es  cosa  remota  pueda  inter- 
juido,  parcialidad  de  escuela  ó  falta  do 

en  la  sesión  18,  ce- 
lebrada a  26  de  Febrero  ■  -tabléelo  con  su 


Ftaas. 

ion,  obl  svprfa,  Id  ijuinij  j^crtiouc,  ruf,  m\hl  79. 
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r ferias 
jara  calificar  la 
la,  para  deliberar  con  más  acierto, 
do  motivo  de 

adquiera  que  se 
lerase  inl*  >  la  prohibición  de 

o  oaltficécíón  de  doctrinas  (3),  Esto  ejemplo  es  de 

Lo    mismo   había  establecido  antes  el  concilio 
de  Bai  por  regla  general  en  los  neg 

de  sai  ,  en  los  cuales  parece  que  la  no- 

li acia  man  iría  la  au- 

i  en  fin,  ha  sido  la  costumbre  de  todos  los 
concilios  generales  ó  nacionales  y  provinciales,  para 
aquietar  los  ánimos  de  los  interesados;  no  siguién- 
dose, a  la  vordad,  de  su  práctica  el  menor  inconve- 
ido,  por  otra  parte,  riesgo  de  lo  con- 
trario, 

* 

Por  la  misma  razón,  el  citado  doctor  Saura  asien- 
ta la  conclusión  siguiente  (5):  «Siempre  que  varo- 
lian  publicado  obras,  y  se  prohiben  ju* 
dicialmente,  si  los  autores  mismos,  sus  uuiv.  : 

«lenes  ó  patrias,  manifiestan  doctores  grave 
y  suficientes  razones  para  defender  las  proposicio 
ees  que  les  han  sido  condenadas,  pueden  recurrir 
tente  á  los  príncipes  cristianos,  para  que  dis- 
pongan ,  como  protectores  de  la  religión  y  padres 
extraordinarios,  que  se  haga  examen  consultivo  y 
literario.  % 

Y  poco  más  abajo  añade  Jo  siguiente :  «Esta  aser 
cion  es  manifiesta,  según  los  ejemplares  testimo- 
hmdacoi  ios  en  otras  asercio- 

nes. H  mdenar  ¿  los  que  se  por- 

tan asi,  su  ú  los  santísimos  obispos,  em- 

peradores, reyes,  concilios  y  padres,  en  cuya  Irai- 
0  se  han  escrito  estas  aserciones.» 

uniendo  los  fundamentos  de  esta  audi 
mo  escritor,  que,c<> 
Oficio,  y  versado  en  las  letras  sagradas  y  canónicas, 
aunque  no  adicto  á  las  regalías  en  algunas  ooa 
se  hallaba  bien  enterado,  los  reduce  á  cinco,  en  « 
forma  (6), 

(3)  Cornil.  Tridente  ses*  f8,  ibl !  St  qslf  ad  so  pertlnér*  aHqto 
modo  putaterit,  qua1  tei  de  hoc  librorum  et  censoranim  Degolló, 
vel  de  allis,  tiaar  ib  hoc  genorjiíi  c  tintillo  trattanda  pnrdi 
riubitet  >  sánela  sanado  se  bmigne  «««liton  Ifl  humla- 

mleoto  coccedio  a  todos  satvo-contlmto. 

rtsaoaileaa,  qrne  iDcipit 
Nttniuro  eaae  pífieuiosuto  dene- 
gare audicnuam  sn  negotns  doctrina?.  Sátira,  cap.  mi ,  u 
KM  71. 
jfj,  flirt,  cap.  ni»,  wt.  Poslrtn*  auertio,  pag,  mito  81 
tcrsl. 

■  ara,  cap.  na,  mi  ano,  pag,  Tiren!;  ibl;  Sccun da  pin 
Manifesté  proba  tur. 

at  gcncralibui  printlpli»  jurU  do  aodJentifl  pra?*iandi 
lis,  qul  te  grávalos  arbitrantar. 
SecondO,  ex  mente  coneUionim  pwMrrtlm  Trldcntlnl,  rt  I 
r  aiicgatomm,  et  es  nunmunl  scdsu  doctoreo;  pi 
S,  Cjpr  \  balen  si  j,  c  ¡  io§  pro 

re  maniresi.1  non  expedlt  allegara» 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLAfl 


o  Lo  primero  se  deduce  de  los  generales  principias 
del  derecho  ,  acerca  de  oir  á  los  que  se  consideran 
agraviados. 

»Lo  segundo,  de  la  mente  de  loi  concilios,  en  es 
pecitil  los  de  Trento  y  Basilea,  poco  ha  alegados,  y 
del  común  seutir  de  toa  doctore* ,  romo  son  g 
prtttuo  (1),  san  Basilio  ($),  <•]  AIhiUmis.*  (3)  y  otro* 
muchos,  que  por  ser  cosa  notoria  no  es  del  coso 
alegar. 

wLo  tercero,  de  la  práctica  perpetua  de  la  Iglesia 
de  Dios,  que  inviolablemente  ha  observado  toda  Es- 
paña, especialmente  después  de  fundada  la  supre- 
ma Inquisición,  la  cual  da  de  por  sí  las  proposicio- 
nes sueltas  que  han  sido  condenadas  por  los  cen- 
sores, para  que  la*  defienda  el  autor. 

«Lo  cuarto  se  deduce  del  derecho  natural  y  divi- 
no, porque  en  estos  circunstancias  es  debida  la  au- 
diencia; pues  no  es  leve,  sino  muy  grave,  la  infa- 
mia que  resulta  a  los  autores  de  la  prohibición  6 
expurgacion  de  sus  libros,  que  trasciende  a  sus  res- 
pectivas ordenen,  universidades  f  países  nativos. 
Son,  ademas  de  eso,  muy  grandes  los  gastos  que  so 
hacen  en  la  impresión  de  los  libros,  y  por  lo  mis- 
mo, se  requiere  que  las  obras  sean  condenables  con 
icia,  para  que  recaiga  una  pena  cierta  sobre 
culpa  también  cierta. 

i  Lo  quinto,  porque  se  daña  gr a  vi  si  mam  en  te  la 
enseñanza  cristiana  si  se  condenan  proposiciones 
probables,  como  lo  tratamos  en  capítulo  especial; 
siendo  cierto  que  toda  censura  injusta  es  digna  de 
una  severa  nota,  como  también  lo  hemos  maTiif es- 
tado con  autoridades  pontificias  y  conciliares. n 
Hasta  aquí  el  referido  escritor,  que  trae  ejemplos 
ras  condenadas  por  la  Inquisición  de  España, 
como  las  de  Juan  Fero,  religioso  fr  tociscaxio,  de- 
fendidas por  Miguel  de  Medina,  de  su  misma  or- 
den, cuya  prohibición  se  revocó,  en  vista  de.  la  de- 
fensa. 

Fué  muy  celoso  Felipe  II  de  su  autoridad,  y 
aunque  delegó  la  formación  del  Memorial  de  los 


Tentó,  «  pnü  ptrpHüi  ErrJeslaR  Bel,  noara  lifevfvlaajb  universa 
Hiíjiauta  nbsmjiit;  prttstrtiM  pust  er.cllonem  suprema?  in^uise 
UOflt*,  QSfl  Iket  nulliiDCturi  tribual  censuras  nualilIcaUínira.  el 
CSfan  fuiríhmcnU.  ti  non  sil  reu\t um  íulinJuatiuDe  >f»tlftÍI,H- 
tnbuil  seorsitn  pusrias  propositiüiie»,  quo?  a  ceo.suribus  cundera- 
flat*:  SudI,  ut  eas  iLn-íitur, 

Qoírlo  e*  jure  nstanli  H  tifia*,  cum  pra?dkcti«  eirransliolíis 
debi'a  e»t  au«Jieni¡s,  ci>  quotl  nun  Irvi*  ,  sed  «ravis  hit  ínfam  a, 
qa*  ex  prcihtbiiione1 ,  ¡ni!  fl  prirpaiione  librurum  emergit  ii  aue- 
tores,  urdiiies,  academiii»,  prouncus  naturales:  non  letes  eiiam 
lUM  impíos»,  quae  Ijuoi  in  impresaione  lihrontin.  Necesse  í^iiur 
est»  ni  índ  abtiatfe  sínt  opera  ioeicuíabilla,  utpro  culpa  cerü  pceoa 
certa  adlnbi  alur 

Quinta,  qula  disciplina  ehristiana  gravrss«me  laedltar,  ti  pwpch 
•Monta  probabiles  eondemoenlur,  at  singular'  cjiíilediwerimuí; 
et  omnis  censura  injusta  pravísima  m  notan]  mereitir,  nt  ibirletu 
tx  pontiücíbus  el  contüiii  manifestó  probanian». 

(i)  Dlv.  Cypnau.,  i  a  concil.  ftlt  Episcap.  fttt:  Ne  qoisquam  not- 
rrúrn  lyrantiico  terror*  ad  obsequendi  neces&itíitem  colleps  su»s 
adlgii. 

i»)  8.  RasiL,  epist.  17,  Ad  üamo*um. 

0)  AboL,  íü  pratífalionc  prima  partís  DefcnwriU 


übroa  delatados  y  prohibidos  6  expurgado*  al  San- 
to Oficio,  fué  como  asienta  este  ©fe*  u  de  h 
real  beneplácito  y  autoridad,  con» o  que  la  publica- 
ción del  catálogo  es  un  acto  de  regalía,  orí 
tálogo  sea  general  ó  catálogo  parcial,  que  vaá» 
tablecer  observancia  general  en  el  reino,  cayapa 
licía  es  imprescindible  de  la  soberanía. 

Sujeto"  al  mismo  tiempo  con  regla  clara  la  \ 
eaeion  de  los  libros  á  la  autoridad    del 
Supremo,  estableciéndose  sobre  ella,  «leude  loal 
yes  Católicos  (en  cuyo  tiempo   se  introdujo  li¿ 
presta  en  España),  los  reglamentos,  leyes  jt 
acordados  que  los  tiempo»  han  pedido. 

también  dependiente  de  loa  corregía 
bajo  de  la  dirección  y  autoridad  del  Con 
la  introducción  de  libros  de  fuera  del  ren; 
niendo  las  penas  convenientes  á  loe  contra? 
rea  (4), 

Estableció  laa  visitas  de  las  librerías  bajo  át la 
ju rindieron  ordinaria   real  y    diocesana  en 
conveniente,  para  examinar,  en  aquel  críl 
po  de  las  herejías  del  Norte,  ai  algo   había 
de  nota  ó  censura  y  que  los  corregidores,  < 
y   superiores   regulares,   respectivamente, 
cuenta  al  Consejo  de  los  libros  existentes  en  li- 
brerías de  sus  subditos  (5) ;  cuyo»  libros,  en  < 
quicr  lenguas,  «fallaren  so spec liosos  o  reprob 
ó  en  que  haya  errores  6  doctrinas  falsas,  ó  que  i 
ren  de  materias  deshonestas  y  de  mal  ejemplo,  d 
cualquiera  manera  ó  facultad  qae  sean 
en  romance  ó  otras  lenguas,  aunque   sean  ét\ 
impresos  con  licencia  nuestra;  envíen  de  ellutr 
1  ación ,  firmada  de  sus  nombres»  á  los  del  na 
Consejo,  para  que  lo  vean  y  provean ,  y  en  el  < 
tanto  los  depositen  en  la  persona  do  confía 
let  paresuicre,  y  en  las  universidades  de  ! 
cat  Valladolid  y  Alcalá,  mandamos  que  los  i 
sidades  en  su  claustro   nombren   dos    doctoral  i 
maestros,  que  juntamente  con  loa  perla 
lados  por  ellos,  y  nuestras  justicias»  hagan 
dichos  lugares  de  Salamanca  y  Valladolid  j  ¡ 
lé  la  dicha  visita.  Y  ansimismo  encargamos  ya 
damos  á  toa  generales,  provinciales,  abades,  | 
res,  guardianes,  ministros  de  cualesquíer  6n 
de  estos  nuestros  reinos,  que  tomando  consigo p 
so  o  as  doctos  y  religiosas,  visiten  las  libn 
sus  niuncst crios  y  los  libros  que  particular 
tienen  los  frailes  y  monjas  de  sus  órdenes»  y  i 
vien  relación  al  nuestro  Consejo,  según  y 
está  dicho  en  los  perlados  y  justicias,  y  mand 
que  se  haga  de  aquí  adelante  por  los  dichos  [ 
dos  y  justicias  y  personas  religiosa»  en  cada' 
año  una  vez,  guardando  lo  que  dicho  ea.  i» 

Por  manera  que  la  publicación  de  libros,  la  i 
traducción  de  ellos  de  fuera  del  reino,  la  vi 


(!■  Ley  21,  cap.  i,  uX  ?ir,  !¡h.  i  d>  la  fíecúpt 
(S)  Díct.  l.i'í.  Ut  cap.  Mr  til,  tu,  \ib.  u 
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s  escritos  a 
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i  recoger  lus  libro»  que  ao  publican  cotí 
al  aso 

lo  Cano*  reservado*  á 
su  Sti  nal  se  coincidía  00 

novísima  i 

leño,  de  i* 
68,  publicada  en  8  de  Agosto  d 
aftov  i  aprimen  todas  las  cátedra»  que 

bn  la  Compañía  en 
$e  prohibe  la  eiwfiauza  por  bub   li 

¡a  económica  para  liberta 
i.is  sanguinarias,  sediciosas,  contrarias  á 
éd.i  obediencia  y  respeto  de  los SÚbditOt 

le  perversión  eu  las  oostumbrea 

bradas  sn> 

¡as  a  iasot¡ 

ojo  con  la  denuoí  ' 

D   <<>n  bos  \\b¡> 

etH&O,  OldO 
le  sana  enseñanza  y  aparta  la 

mayores   | 

üblica  de  i  la  Irnpii- 

!   Estado  las  preemn  n  que 

tfebia  formar  su  índice  ó  edict 
autoridad  del 

les  los  magistrados  real 
j  lo  que  e 

i  forma  c 
[as ,  y  »e  acaba  de  ha» 
>  notable  ra  atajar  el 

tugnl,  de  la  q1  >a. 

/>.,  m  akwda  li 

ara  qou  so  haca»"' 

m  los  danos  «ni*  su  pub't- 
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np  acareo  á  pi 

atábleos?  en  Tí- 

lad,  jamas  lo  tolcri 
dieron  órdenes  muy   estrechas  en 

fíí  y  IV  (:i)  al  can 

Mmttdetu  m<  <■«  Ttír^íno,  e«  17  rfe  Selicmbrt 

— tUnj 

una  vuestra 
kldo  que  en  la  runpi  elación  (Je  cardenales  f|n 
viene  en  la  eipaffielOfl  del  Indi*  minando  un  11 

licenciado  Jet 

ilao  inclinado*  i  m 
aicion  redundar!  eo  gnve  a*Do  j 

del  den  «  Utaloa  w  pLTfi-iMM  e  d 

.ron»  á  &ei 
res,  y  se  apondría  derechamente  al  tranquilo  y  naci llro  estado, 

rs  pontífices  <jue  lo 
IS  y  ordenado  por  mucho»  cánones  y  decretos,  íund 
da  conveniencias  y  nansa*  del 
cbo  que  luégn  que  rrcibiéredr; 

y  buena  int< 
aarsen 

pued»*  leif 
eoafrigl  denales  salte  una  rosa  tan  jusUflcada  j 

>ada  es  nenio  i 

moderación ,  y  que  ae  comiencen  a 
universal  do  ellos  y  «no;  tiendo  los  , 
Dios,  too  más  hundas  i  < 
nerari 

acudir  hasta  el  íln  del  m 
rio  de  la  Sede  apostólica  ,  i  U  dtffeusa  de  nuestra  «anta  fe  y  a  la 
oposición  de  los  p< 
au  Santidad  entendido  ,  ni;. 
pue»  de  ellas  oo  se  ha  de  conseguir  otro  fin  q« 
recibid 

medios  por  derecho  >s;  que  en  ello  recibí  rí  de  ios 

agrarial. 
muy  amado  amigo»  aatati 

—Yo  »l  Ha».— Uértohmt  C 

i  U  *%  mojíittld,  $%  ferka  fn  HadnJ,  .i 
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BatadOi  mi  n. 
?mny  amado  amigo 
tiene  muy  i  if»f  que  los  que  loar 
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{tontos  na  que  hay  centro?! 

que  en  I  las  Inmunidad^,  prtvtleitOl  )  i 

los  clérigos ,  tunden  y  apoj  tosa  que  leo  son  mis  favo- 

¡ 'os»  sacados  de  le* 


EL  CONDE  DE 
Dorja,  y  después  ó  '  ia  Ghinnacero  y  I'í- 

mentel,  paro  que  sobre  este  asunto  pasasen  con 
Urbano  Vil  I  los  oficios  más  eficaces,  manifestando 
la  incompetencia*  Pero  fueron  ineficaces  los  oficios, 
Antes  en  el  ano  de  1647  se  pusieron  en  el  índice  las 
obras  del  señor  don  Juan  de  Solórzano,  sobre  que 
el  Consejo  Real  consultó  con  vigor  al  mismo  IV 1  i 
pe  IV  ulose  la  verdadera  D 

recho,  en  este  y  otros  casos,  con  Roma.  Frustra  prc- 
cibu*  ímpttratur^  quod  jvr  "'¿ditur \  Si 

«l  uso  de  la  protección  alcanza  á  contener  estas  in- 
vasiones, en  vano  se  han  dado  pasos  inútiles,  y  que 
tal  vez  cansan  desdoro  á  la  regalía,  suficiente  en 
tí  para  protegerse  con  el  uso  de  la  suplicación  y 
retención. 

La  experiencia  enseñó  á  Felipe  IV  el  camino  se- 
guro de  esta  reflexión.  Prosiguiendo  la  curia  ro- 
mana el  designio  de  desarmar  á  la  jurisdicion  real 
en  sus  justas  defensas,  despachó,  en  el  ano  siguien- 
te de  1648,  otro  breve,  en  que  se  prohibían  las  obras 
de  don  Josef  Seaé,  Pedro  Calixto  Ramírez,  fray 
Jerónimo  Cenedo ,  y  otros  autores  aragoneses  que 
sostienen  con  vigor  las  regalías ;  y  para  frustrar  es- 
tas asechanzas,  expidió  el  Rey  su  real  cédula  de  1 1 
de  Febrero  del  mismo  ano  de  1648,  al  Virey  de 
Aragón,  en  que  le  dijo  lo  siguiente: 

s EL  REY.  Reverendo  en  Cristo  padre,  obispo 
ndo  Málaga,  de  mi  consejo  de  Estado,  mi  tugárte- 
le y  capitán  general:  Hase  entendido  que  en 
nRoma  se  han  despachado  breves  sobre  la  pmliíbi- 
Dcion  de  algunos  libros,  y  porque  para  a<b 
nen  estos  reinos  es  necesario  preceder  orden  miat 
u  y  conocimiento  de  si  es  contra  mis  regalías  esta 

cual .  dentro  de  muy  breve  tiempo,  harén  comunes  todas  las  opi- 
niones que  son  en  su  taw,  y  se  juzga r¿  conforme  a  ellas  en  todos 
los  tribunales  Introducción  que  necesita  de  remedio»  porque  se- 
rán pocos  los  amores  que  quieran  exponerse  á  peligro  de  que  se 
recojan  sus  obras;  r  cuando  alguno  se  atreva,  no  sera  <te  prove- 
ía recogen  su»  libros,  con  lo  cual,  de  los  autores  modernos, 
apenas  se  halle  ninguno  que  no  favorezca  &  los  eclesiásticos;  y 
deseando  atajar  este  dado,  me  ha  parecido  advertíroslo,  ya  los 
demás  mis  embajadores  que  asisten  en  esta  crtrle,  para  que  ba- 
oi  juntado»  tralado  y  conferido  en  ratón  de  ello,  en  la  forma 
M  hable  á  su  Sanidad,  y  bapn  en  mi  nombre 
muy  apretadas  instancias,  pidiéndole  que  en  las  materias  que  no 
§oa  de  fe,  sino  de  controversias  de  Jurisdicion  y  otras  semejan- 
tes ,  dejo  opinar  i  cada  uno  y  decir  libremente  su  sentimiento, 
como  lo  hicieron  los  autores  antiguos,  que  escribieron  y  permi- 
olros  pontífices ;  y  que  no  mande  recoger  los  libros  que 
trataren  de  materias  jurisdieionsíes.  aunque  escriban  en  favor  de 
la  mía ;  pues  de  la  misma  suerte  que  su  Santidad  pretende  defen- 
der la  soya,  no  ba  de  querer  que  la  mía  quede  indefensa,  sino  que 
tato  corra  eon  igualdad  ;  y  diréis  a  su  Santidad  que  si  mandare 
recoger  los  libros  <jue  salieren  con  opiniones  favorables  a  la  ju- 
oa  seglar,  mandare  yo  prohibir  en  mis  reinos  y  señoríos 
n»  qne  se  escribieren  contra  mis  derechos  y  preeminencias 
y  que  t?nn  i  e  hará  con  efecto  si  su  Beatitud 

es  tan  justo  y  razonable;  y  de  las  diligencias 
h  que  en  e*to  se  hirieren,  y  el  efecto  que  resultare,  me  da- 
infrascrito  secretario,  para  qne  contar- 
lo que  se  debiere  hacer,  en  que  reelbl- 
r*  •s™  ¡  •  V  sea,  muy  reverendo  padre  Cardenal. 

mi  mu*  tttld  r'$tro  Señor  en  vuestra  continua  guarda) 

Í>C  Madrid,  t»  de  Abril  do  1634,-Yo  il  Ret.-Aü- 


FLORIDA! 

1j ibicion,  os   encargo  y  man 

Sta,  advirtáis  al   Arzobispo  y  obispos  de 
•  ese  reino  que  no  ejecutan  los  breve»  que  sobre 
nesto  te  les  hubieren  presentado  ó  presentar» l 
n  darme  primero  razón  de  ello  y  tener 
apara  hacerlo ,  y  daréislaámi  abogado  fiscal  pai 
»que  acerca  de  egto  haga  las  diligencias  l|U< 
D  vengan  para  que  ae  reconozcan  los  breve 
n  remitan  á  manos  de  mi  protonotario,  Pedro 
nllanueva;  que  en  ello  seré  servido  n  (1). 

De  ahf  se  deduce  la  necesidad  de  la  previa  pre- 
sentación en  el  Consejo  de  tales  rescriptos  prohibí* 
ti  vos,  emanados  de  la  curia  romana,  de  cualesquiera 
obras,  por  si  en  la  prohibición  se  ofenden  las  doc- 
trinas acertadas  que  sostienen  los  derechos  de 
soberanía,  ó  intervienen  novedades  esotros  motivi 
de  bullicio  6  escándalo.  Esta  protección  debida 
semejantes  obras t  caliñea  la  utilidad  y  ne< 
de  lo  que  sobre  esto  dispone  la  novísima  real 
la  (2)  de  16  de  Junio  de  1768,  para  impartir  la  real 
protección,  según  la  calidad  del  caso. 

No  es  ahora  del  asunto  tratar  de  las  omisiones  6 
abusos  que  contra  providencias  tan  sabias  se  hayan 
experimentado,  ya  porque  en  las  cosas  humanas 
es  difícil  que  no  sucedan,  y  por  eso  debe  estar  to- 
do gobierno  vigilante  para  no  dar  entrada  4  los 
{•i  i  meros  desórdenes,  que  siempre  vienen  paliados, 
y  ya  porque  su  majestad ,  imitando  á  sus  glorío- 
eos  predecesores f  ha  establecido,  en  18  de  Enero 
de  1762  y  en  el  citado  dia  16  de  Junio  do  1768,  las 
reglas  oportunas  y  de  equidad ,  conformes  á  los 
principios  conocidos  de  la  materia.  De  en  puntual 
observancia  resultará  favorecer  en  lo  justo  á  lo 
autores,  y  apartar  todo  recelo  en  materia  tan  seria 
qno  sin  regla  determinada  retardaría  tal  vez  laíns- 
t  rumión  en  que  se  interesa  tanto  el  público. 

Estas  reglas  no  impiden  á  los  diocesanos  y  me- 
tropolitanos las  calificaciones  y  pastorales  sobre 
d« H  trina,  ni  á  la  Santa  Sede  y  concilios  el  uso  de  su 
autoridad  respectiva,  conforme  á  los  cánones.  Todo 
di  á  cubierto  con  las  providencias  tomadas,  y 
las  cosas  en  su  debido  límite,  usando  el  Rey  de  la 
protección  que  debe  á  los  cánones,  á  sus  vasallos 
eclesiásticos  y  seculares ,  y  á  impedir  que  las  letras 
6  las  regalías  padezcan  la  menor  zozobra  de  opre- 
sión ni  aun  imaginaria,  sin  que  eso  sea  poner  en 
duda  la  notoria  equidad  de  los  tribunales  por  don- 
de esto  ha  corrido  y  corre. 

Dos  reflexiones  deberán  convencer  la  preocupa- 
ción de  algunos,  y  no  de  los  más  versados,  acerca 
de  la  justificación  de  las  providencias  tomadas, 

(f)  Trae  esta  real  cédula,  al  asunto  de  qne  te  trata,  el  señor  don 
Joscf  Ledesma,  en  su  Alegación  eobre  et  conocimiento  4e  tn  inmu- 
nidad tacef,  concluí  3,  na*,  Oft 

{*)  Rrffium  Edimm  Cateto  til  tu*  He  H¡  Jun.  1768.  art.  v,  ibt: 
•Que  ningún  Breve  ó  dc«pacno  de  la  eorlc  de  Roma,  tocante  i  la 
Inquisición,  aunque  sea  de  prohibición  de  libros,  se  ponga  en  i 

ii  y  sin  bal»  H  pase  de  mi  Cornejo, 

Cono  requisito  preliminar  é  Indispenwblc- 


á^H 


CHO  IMPARCIAÍ.  SOBRE 
No  se  admite  en  el  reino  memorial  em  firma,  pa- 
pal anónimo,  pr  -ie  algún  miserable 
lo,  y  que  sólo  j 

les;  tú,  finalmente,  capitulación,  cuyo  delai 
afiance  las  resultas  el»!  juioio,  para  pagar  los  daños 
y  coetas  ai  saliere  falsa  la  acusación.  Tan  escrupu- 
son  las  leyes  para  no  exponer  la  honra  de  los 
ciudadanos  al  furor  ni  a  las  asechanzas  de  viles, 
ocultos  y  vengativos  delatores. 

¿Cuánto  mayores  suelen  serlas  emulaciones  y 
envidias  contra  los  hombres  grandes  y  sobresalien- 
tes en  las  letras?  Sócrates  dio  el  ejemplo  de  lo  que 
puede  el  ostracismo.  ¿Será  de  la  prudenciada 
bierno  fiar  la  suerte  de  los  mejores  libros  t 
mente  á  ocultas  delaciones  y  á  ocultas  censuras  de 
loa  calificadores,  que  arbitrariamente  se  nombran,  y 
pueden  tener  parte  en  la  delación,  confabulación, 
ínteres  ó  las  mismas  preocupaciones  del  delator? 
Oficio  fué  siempre  oscuro,  y  que  Trajano  desterró 
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del  imperio,  para  tranquilizar  á  sus  vasallos.  Sub- 
sistan enhorabuena  las  delaciones,  pero  temple 
sus  inconvenientes  la  audiencia.  Véase  esta  re- 
flexión  á  sangre  fría,  y  se  hallará  que  las  máximas 
del  cristianismo  prefieren  la  amonestación  y  adver- 
tencia á  la  delación.  Juzgúelo  el  imparcial.  De  la 
oscuridad  de  tales  delaciones,  y  de  la  falta  de  de- 
fensa do  los  delatados,  ha  resultado  alguna  vez  en 
todas  partes  donde  están  en  uso,  el  abatimiento  de 
I  célebres  é  ingeniosos. 
Segunda  reflexión.  Si  los  rescriptos  de  la  curia 
romana  se  sujetan  al  pasñ  por  evitar  las  resultas  de 
una  ejecución  clandestina,  sin  noticia  del  Soberano 
ni  de  su  supremo  Consejo,  ¿por  ventura  algún  tri 
bunal.  compuesto  de  vasallos  del  Rey,  podrá  que- 
jarse de  la  intervención  de  esta  misma  autoridad? 
Ya  se  ve  que  no  cabe  tal  objeción  en  los  ilustrados 
ministros  que  les  componen. 


SECCIÓN  DÉCIMA. 

CONCLUSIÓN  DEL  MONITORIO. 


Prmfata  et  tingula  edicta  >  etc.  t  penitits  et  omnmb  mdla,  etc,  Caterum  cum  notorti  et  explorad 
jun  ornnes  qui  edicta .  decreta ,  ordumtiones,  mándala  pradicta  ediderunt,  promulga- 

runt ,  aulquoquomoilo...  necnon  illorum  mandantes,  fautores  T  consultores ,  ndha-i 
ra$  ¿eclesiásticas  ásacris  canonibus,  oeneralibus  ConcUtorum  dccrelis.,.  ac  pfXBSeriim  litfens  ti  te 
Cctna  Domini .  sinnult*  Müfa  bfi  Al  promulijan  sidilis ,  inflictas...  ,  ñeque  o 

censuris  hujusmodi,  á  qutx\uam  rmi  á  nobis,  seu  Romnno  Pontífice...  absolví  ct  liberan  posst.„ 
ideireb  Utos  omnes  f  etiam  ¡md  metttionc  m  illorum  sito  raí  andan 

tenore  prccmitium  decernimus  >  et  pariter  deciaramus 

A, 


}L 


rdua  materia  es  la  que  contiene  la  presente  sec- 
Todo  el  asunto  de  los  edictos  de  Parma  trata 
■:m  temporalea,  dirigidas  al  bien  público  de 
loa  subditos  de  aquel  estado.  Obedecen  los  eclesiás- 
ticos y  los  seglares;  no  se  oye  la  menor  queja  do 
los  interesados. 

Con  todo,  do  oficio  se  divulgaron  los  cedulones 
de  30  de  Enero  de  este  año  de  1763,  publicados  en 
i  á  1  •  de  Febrero,  en  los  parajes  más  pn 
otra  un  soberano  piadosísimo,  constituido  en 
•dad  tierna. 

Si  la  materia  es  civil,  no  toca  á  las  cosas  espiri- 
tuales. En  España  se   declara,  en  tal  caso,  qi 
eclesiástico  hace  fuerza;  y  si  ai 
CÍO,  se  suplica  y  retiene,  para  que  no  se  use  de  él. 
Hemos  probado  hasta  ahora,  en  las  secciones  an- 


tecedentes ,  que  los  reglamentos  de  Parma  son  pu- 
aporales  y  de  la  ooi  i  do  Ion  so- 

beranos, por  lo  lo  la  potestad  real,  en  su 

¡a  é    inmediatamente  deperj 
MaHie  la  puedo  juzgar  en  sus  funcioues,  sin 
usurpar  los  den  < 
Es  cierto  que  miou  mo  i< 

■n  loa  cañones  conciliares  por  diferent 
tas  ó  e  las  son  de  la  linea  espiritual,  si 

:  ran  en  las  fuentes  estas  i  i 
sit:  jones  de  la  Iglesia.  Ni  los  sol 

se  violase  su  regalía,  trayendo  la  i 
munion  á  las  cosas  civiles,  porque  seria  un  la: 
tabls  trasto  i 

estos  caso*  la  ] 
las  fin  : 

rdad. 
Tan  lejos  está  de  p  §j  decoro  del 

sacerdocio  prodigar  las  excomuniones,  quo  ya  el 
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concilio  do  Trento  (1)  refiere  la  experiencia  de  que 
búIo  conduce  el  publicarla*!  con  temeridad  ó  ligere- 
za para  hacerlas  despreciar,  y  más  bien  acarrea  da- 
ños y  desolaciones  que  provechos. 

Estas  excomuniones  se  decretaban  en  los  conci- 
lios, y  no  se  veia  an  discernimiento  inmediato  de 
la  curia  romana  ni  del  metropolitano,  despreciado 
el  propio  ordinario  y  concilio  provincial.  Con  razón, 
aun  en  los  negocios  espirituales,  encaminados  á  la 
salud  de  los  hombres,  se  procedía  con  esta  grada- 
ción, y  no  se  veian  publicar  en  Roma  ni  en  parte 
alguna  revocaciones  de  leyes  temporales  con  im- 
posición de  censuras. 

En  esa  línea  casi  fué  único  el  monitorio  de  Pau- 
lo V  contra  la  república  de  Venecia.  El  Senado,  con 
su  firmeza,  enseñó  el  camino  que  se  debía  tomar, 
pues  nunca  admitió  absolución ,  por  ser  incompe- 
tente en  materias  temporales  la  curia  romana ,  y 
nulo  el  discernimiento  de  las  censuras.  Los  curia- 
les se  franqueaban  á  este  partido;  pero  la  vigilan- 
cia del  Senado  conoció  las  malas  consecuencias  de 
un  acto  de  debilidad. 

En  establecer  las  leyes  necesarias  al  buen  go- 
bierno, hace  el  Principe  de  Parma  lo  que  debe  y  lo 
que  puede,  y  es  un  acto  meritorio  y  digno  delante 
de  Dios  y  de  los  hombres. 

La  regla  canónica  es,  que  faltando  culpa  en  el 
acto  porque  so  discierne  la  censura,  aunque  sea  de 
la  linca  espiritual,  la  censura  es  nula,  y  lo  misino 
si  la  culpa  fuese  venial ;  y  en  esta  regla  se  com- 
prenden las  censuras  discernidas  por  el  mismo  Pa- 
pa (2) ,  en  lo  que  convienen  aun  los  escritores  más 
adictos  á  los  curiales. 

Do  este  principio,  general  y  universalmente  re- 
cibido de  todos  los  teólogos  y  canonistas,  descien- 
de el  rito  y  forma  canónica  que  se  debe  observar 
inviolablemente  en  este  juicio  eclesiástico,  y  las 
causas  legitimas  que  deben  preceder  para  llegar  á 
el  uno  y  otro  extremo,  con  la  advertencia  de  que, 
aun  cuando  fuera  un  negocio  entre  las  partes  más 
infelices,  todo  se  encuentra  trastornado  y  omitido 
en  los  cedulones  precipitados  de  la  corte  de  Roma, 
en  que  se  conoce  tiraron  los  autores  de  ellos  á  sor- 
prender para  lograr  su  fin. 

La  causa  de  la  excomunión,  no  sólo  ha  de  ser  legi- 
tima, sino  constante  y  manifiesta  por  medio  de  la 
seriedad  de  un  juicio  público  y  abierto,  en  que  sea 
convencida  la  transgresión  después  de  haber  oido 

Mi  C*nci¡.  Trié.,  scs. £">,  De  ñeform.,  cap.  m,  ibi :  Sobrie  tamen, 
***t***nifrlrrui)spectioncigladiuscxcomrauuicationisiexercendu3 
*«*,  mm  ftiptrirntia  doeeat;  si  temeré,  aot  levibus  ex  rebus  in- 
VÜ-'L't' '  *"*"  «""temni,  qoam  formidari,  et  PERNICIEM  P0- 

i*!  **'"'  T'*r/  hifltoric'  de  Censuris,  cap.  i?,  8  i.  Quaprop- 

f  j  **f*,*f  »*f.#,«iuliruro  t  ft  Theologorum  consenso  receptara 
*y*\'HmmHh,p •"«***  majorera  ferri  non  posse,  nlsi  obooipam 
Té  ¿ .  ,?'  ****  1éntiHUm  'adabitatum  in  bac  materia  tradlt,  et 
El'!i*L  ''  *"* '  *w  **•  i#"1'  *•  addit<ia«  num-  *•  -Propositara 
SkH^£fMip4Hm  l"'*w  A*  *h%n{üX*  polestate  Ecclesias,  data 
«Busur  Vurnim,,  1U  u  f,*e  jpu  taantu  pontifex  possit  pro  sola 


las  disculpas  (3).  Este  examen  previo  es  un  requi- 
sito inviolable,  que  exige  aun  entre  particulares  el 
derecho  para  la  legitimidad  do  las  sentencias  é  im- 
posición de  las  penas. 

Estee8  el  invariable  método  que  dispuso  el  Fun- 
dador divino  de  la  Iglesia,  y  que  no  se  puede  omi- 
tir sin  pervertir  del  todo  la  divina  instrucción  que 
dejó  á  los  apóstoles  y  sus  sucesores  para  llegar  al 
tremendo  caso  de  la  excomunión  (4)  en  las  mate- 
rias espirituales  que  no  se  mezclasen  con  el  reino 
de  este  mundo. 

Esta  institución  divina,  de  donde  desciende  la 
potestad  de  las  llaves,  prueba  que  la  Iglesia  es  la 
dueña  de  este  poder,  si  se  consideran  sus  palabras 
con  la  reflexión  que  el  doctísimo  canciller  Juan 
Gerson  las  explica  á  este  fin  (5),  y  por  eso  omitimos 
ampliar. 

En  todo  el  largo  tiempo  que  estuvo  en  mayor  vi- 
gor la  primitiva  disciplina  eclesiástica,  fueron  del 
todo  ignoradas  estas  súbitas  excomuniones ,  que  se 
lanzan  ipaofacto  (G),  y  que  son  contrarias  á  los  di- 
vinos reglamentos,  si  pretenden  excusar  la  previa 
amonestación. 

Es  precisa  una  gran  atención  á  estas  vias  ritua- 
les; porque  la  Iglesia,  guiada  de  Jesucristo,  no  ha 
confiado  este  poder  al  arbitrio  voluntario  de  sus 
ministros;  no  los  ha  autorizado  para  turbar  á  los 

venial!  culpa  pra?cisse,  directé  majorem  excomniunicatfoncm 
ferré.» 

Iliocet  inferí  num.  6.  Excommunicationem  latam  pro  levi  culpa, 
qos  mortalem  gravitatera  non  attingát  cssenon  solnm  injustain, 
sed  ipso  jare  nullam,  a  qnocamquc  feratur. 

(3 1  Van  Spen,  Trae,  historie,  de  Ceasur.,  cap.  v,  §  1,  et  cap. 

ii,  5  4- 

(4j  Si  peccaverit  in  te  frater  luus,  vad«\  et  corripc  eom  inter  te 
et  ipsum  solnm ;  si  te  auiierit,  lúcralos  eris  fratrem  toara;  si  au- 
tem  te  non  audierit,  adüibe  tecuán  unura,  vel  dúos,  ot  in  ore  doo- 
mm,  vel  triuoi  lestium  stet  omne  verbum.  Quod  si  non  audierit 
eos,  dic  Ecclesise;  si  autem  Ecclesiam  non  audierit,  sil  tibi  sicut 
etbnicns  el  publicanus.  Amen  dico  vobis,  qusecumque  alligaveri- 
tis  super  lerram,  erunt  lígala  et  in  coció:  el  quaecuinque  solveritis 
su  per  terram,  erunl  soluta  et  in  coelo.  Maitu.,  cap.  xviu,  v.  13 
et  seq. 

(5)  Hoc  argumentan!  ex  evangelista  Malta?  o  depromptum  urget 
Gersonius,  Traet.  de  Potcstal.  ecctes.,  considera!,  i,  ibi :  Haiic  po- 
testatem  (¡nquit  contulit  Christas,  Malth.,  18,  vers.  13,  dum  diiit 
Pelro  Tice  omnium:  Si  peccaverit  in  le  frater  tuus,  vodeet  corripe 
eum ,  ele.  Sequitur :  quod  ai  te  non  audierit,  tit  tth  sicut  ethntcus  et 
publicanus.  Quo  in  loco  fundatur  jurídica  poteslasexcommuuican- 
di,  vel  interdicendi  ab  ecclesiasticis  sacramentis,  et  commuuionc 
Ddelium  rebelles,  ft  inobedientes  Ecclcsie,  sicut  asas  est  aposto- 
lus;  ct  idem  hortatus  est  ad  Tiium,  3,  vera.  10,  scribeus:  litere/i- 
cum  hominem  puní  priman,  et  secunda*  correplionem  devita;  ot 
simile  dicit,  i,  Corintk.,  5,  vers.  11:  Si  quis  frater  nommatur  inter 
ros,  etc.  Sequitur :  cum  hujttsmodi  nec ctl/um  sumere.  Fundatur  rur- 
sus  absque  omni  calumnia  possibiii,  in  lioc  texto  plenitudo  potes- 
tatis  gladii  spirilualis,  el  executio  ejus  in  Eeclesia,  super  qucni- 
libet  ebristianum,  qui  esl  frater  noster,  etiam  si  Papa  fuerit.  Nec 
accipiendum  est  hic,  dic  Ecclesiee,  id  est  f>0jMr;qaoniam  Chrístus 
Petra  loquebatur,  qui  non  dixisset  sibi  ipsi. 

(6)  Van  Spen,  ubi  supr.,  cap.  ni,  g  A.  Iliud,  cap.  i,  f  1.  Annota- 
vimus,  has  juris  excommunieationes,  et  censuras  pluribussatcalis 
in  Ecclesia  fuisse  ignóralas;  posterioribus  wculis  admodum  raul- 
liplicatas;  adeo  ut  tándem  invaluerit,  vix  ullum  pranipué  é  Curia 
Romana  prodire  decretum,  coi  non  sil  annexa  excommunicatio 
Ipso  facto  incurrenda:  idque  non  raro  etiam  in  decretis  ad  solam 
renun,  aut  joríom  lemporallua  conservationem  ten  den  tí  bus. 


sober¿»  a  de 

■ 

ecia. 
Despue*   del  siglo  xn  áasii, 

■ 

ido  pora 

(ira  (1). 

la  cualidad  de  j necea  conten < 
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Íel  delito  manifiesto  debe  preceder  para  el  efecto 
do  ta  imposición  de  censuras;  pues  como  ésta 
una  verdadera  pena t  sino  una  medicina,  úi 
debe  ser  amonestado  el  delincuente,  por  si  se  logra 
la  curación  antes  de  echar  mano  fuera  de  tiempo 
de  tau  doloroso  remedio  (5), 


ubi  supra.  cap.  ir,  |  5. 
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ncilirv  Sardieense  con  el 
pspft  u  en  la  Ita- 

lia 

Kn  f  irrir  á  ejemplos  tan  antiguos» 

*n  venerables  f  en  Apoyo  de  una  verdad 
quer  t  de  persuasiones  T  imonio 

mas  relevante  podremos  producir  de  la  indispensa- 
ble ti  >  le  1  na  particulares  promulgaciones  de 
las  leyes  eclesiásticas,  que  las  diligencias  que  Pío  IV 
practicó  para  la  publicación  del  concilio  1 
tino  en  los  Países- Bajos,  que  t  por  la  sol  i* 
I  de  nuestros  soberanos,  de-;  iaberso 
añado  las  actas  en  sos  consejos,  á  imitación  de 
lo  que  el  Consejo  Real  practicó  en  España  en  1664, 
y  de baber  expedido  I  i ,  goberna- 
dora de  aquellos  estados ,  su  cédula  á  los  obispos  y 
tribunales  para  su  ejecución,  en  1564  y  1565?  Ni 
ejemplar  mas  vivo  que  las  instancias  que  al 
mismo  fin  hicieron  los  papas  con  los  reyes  cristia- 
nísimos en  todas  ocasiones?  Clemente  VIIIt  para 
lograrla, puso  la  moderación  do  que  se  publi 

¡lio  en  aquel  reino,  exceptuando  aquellas  cons- 
ones que  pudiesen  perturbar  la  tranqi. 
pública  (2) ;  y  asi,  en  punto  de  doctrina  es  indispu- 
table su  autoridad  en  Francia, y  en  lo  que  no  ofen- 
da las  regalías  y  cánones  recibidos  en  el  reino. 

Todos  estos  oficios  los  ha  pasado  la  curia  ro- 
mana en  el  conocimiento  de  que  la  promulgación 
general  que  se  habia  hecho  en  Roma  del  Qonoilio 
no  era  suficiente  para  dar  fuerza  obligatoria  i 
c  usable  de  sus  i  constituciones.   La  noticia  que  se 
debe  comunicar  de  las  leyes  á  los  interesados  para 
inplimiento,  debe  ser  clara  y  manifiesta,  en 
tal  forma,  que  cierre  la  puerta  á  la  ignoran 
cada  uno  en  particular;  efectos  que  no  puede 
ducir  la  generalidad  de  una  publicación  en  país 
io  siempre  deja  bastante  parte  ignorante 
de  ella,  sin  recurrir  á  ninguna  casualidad. 

lánaula  que  contiene  el  breve,  de  que,  publi- 
cado en  los  sitios  que  acostumbra  la  curia  romana, 
produzca  sus  efectos  en  Parma,  no  es  capaz  de  su* 
plir  la  especial  y  solemne  promulgación  que  re- 
fi  toda  ley  ó  estatuto  eclesiástico.  Este  es  un 
secreto  que  no  alcanzó  la  antij  que  ha  in- 

el  estilo  de  loa  curiales,  sin  reparo  a  las 
disposiciones  más  expresas  y  ú  los  principios  de  la 
ion  de  las  leyes  (3). 

■  autera  eieel  «til,  disponer*  debes,  st  per  tu 

.nimia,  et  In  Italia  iuol  frailes  Dftftri, 

iint,  cogito*'.  <  i  Julium 

,  A  quien  remitió  las  actas  de  la  sexta 
tn  a  todas  l|  hispoi, 

ira  que  las  mcribii 
iiupaiu  t  lora,  iv,  pag.  300  StSOt,  edil. 

láetieat,  qum  rever*  sise  tras* 

iri  inm  possent, 
r  ,   aSt,  11»  f)t  iiffotJñal    fcnnl  Arautican,, 
furos,  i!,  cap,  mi;  late  Van  Sp 
Cmnrit,  cap.  i,  |  i, 


A  los  autores  á  quienes  no  Ka  c*£ido  una  p 
sion  les  ha  parecido  ridicula  y  ñ 
qne  el  campo  de  Flora  tenga  la  admirable  vírtí 
de  difundir  repentinam  -tiand 

una  cierta  noticia  de  las  leyes  que  se  publin 
en  él  (4). 

Ademas  de  ser  form al isiinji mente  necesaria 
las  leyes  su  promulgación,  se  debe  bacer  especil 
carneóte,  para  conseguir  la  puntual  ejecución  á  qu 
se  endereza.  Sin  esta  circunstancia  esencia! 
no  pudiera  el  legislador  afirmarse  en  el  logro  de 
los  fines  de  utilidad  que  debe  proponerse ;  porqu 
mal  instruidos  los  subditos,  no  pudieran  ;. 
ni  representar  los  inconvenientes  que  pudiera  caí 
sar  el  establecimiento  generalmente,  6  en  algún* 
parajes  que,  según  las  circunstancias,  no  pi 
venir  á  bu  mente.  Éste  es  un  derecho  y  una 
dad  natural,  que  no  puede  dispensarse.  El  ernpi 
dor  Justiniano,  en  las  Novelen ,  que  tanto  celebró 
Iglesia,  dio  la  forma  de  esta  específica  promul( 
ciun  de  las  leyes  eclesiásticas  (5).  Tal  es  la  non 
de  intimación  que  religiosamente  han  observa 
los  concilios  universales  de  la  Iglesia ,  an; 
modernos. 

Las  constituciones  do  la  curia  no  están  exentas  de 
la  obrepción  ó  subrepción  que  una  |  ion  pi 

ticular  le  puedo  bacer  demostrable»  Todo  prelai 
está  sujeto  á  la  enfermedad  Apóstol  (i 

y  sólo  la  ciega  y  vana  lisonja ,  que  no  ha  menosi 
el  sucesor  de  san  Pedro  (7),  puede  dudar  de  la 
mun  opinión  que  reserva  al  cuerpo  de  la  IglcRi 
unida  al  Papa,  la  infalibilidad  (8).  Y  para  el  fin 
enmendar  estos  peligros  de  I  ion  Intuían 

no  puede  menos  de  bacer  presentes  mi*  disposici 
nes  en  una  forma  clara  y  específica,  arreglándose 
lo  que  siempre  ha  observado  la  Igl 

SÍ  en  las  leyes  civiles  es  tan  necesaria  U 
cacion  en  la  metrópoli  y  en  las  provincias  partí 
lares,  como  lo  estilan  nuestros  augustos  soberai 
con  sus  pragmáticas,  crece  la  precisión  de  esta  ol 

(4)  Nicolao  Scrar. ,  ditp.  de  leg.  Qnam  entra  jora  tare,  «ni»  les 
Rosne  tít,  eadem  eodem  tempom  momento  In  r.aflii,  II 
et  India»  eiircmi&que  chrisüanoram  geaUom  pariibtiA  fliam,  el 
prora ul^tjiui  veaserít,  Soto,  be  Justiita  et  juk,  l»b.  i. 
ift  tff  Mi-lina,  disp.  3í»5.  Cardinal.  Cajcí.,  1, 

i,  iissert  45,  aura.  69.  Anlunez,  fie  bonat,  fieg.. 
Ilb,  t,  cip.  x,  nam.  78,  Van  Spcn,  De  Promulga^**  teg.  ecc testas- 
Ui '  ,  CSp  u  .  fl  3,  Marca,  be  Caneará.  Sácere,  et  /*/>,,  \\h. 
lulo  iv,  nara.  2. 

5)  Novel.  6.  Sanctissimi  patriarchae  hax  propooaoUn  eecle 
*ub  ae  conslitutis,  ut  raanift-sta  faciant  metropolita  oí  i ,  quas  a 
bis  constituía  suní ;  mili  rarata  eosstftsUs  sub  se  rpi&copts  m 
Eestl  facían! :  itlurum  vero  singuli  ÍQ  propría  Kcclesia  hrc  propo 
iunt,  m  mitlus  n  ostra  reí  publica  ignoret, 

farota  Ponlllex  circúndalas  cst  Jnürmirate. 

17}  Non  eget  Pelma  oenriario  nostro;  no«*tr*  adulatioüS  non 
eget  Mefcnior,  Cano,  be  Loci*t  líb.  v,  |«e»l 

(81  Andreas  Dobal.,  be  fu>m.  Vontif,  Poten.,  qn^ 
♦Je flde,  deünillMiifs  pontiílu.H,  Jonec  üriiversi  ¡uam  ilt 

naic  sos  posse,  easacrepijvcru.  atpaaas, Tostado, i  pan 
Defensor,  trittm  Conetitiionum ,  tona,  u,  qü^ít,  i,  cap,  utt  Ubi  la 
prubat,  tjaotl  Papa  la  lide  el  nionbiis  errare  poitst. 


¡ue 


>po- 
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absoluta,  y  sí  do  la  tradición  y  consentimiento  de 
las  iglesias,  donde  no  tiene  lugar  el  espíritu  de  do- 
minación :  Non  dominantes  in  clero  (1).  Y  no  pudie- 
ran menos  de  reconocer  que  la  obligación  de  las 
leyes  puramente  directivas  ha  de  ser  voluntaria  y 
dependiente  del  consentimiento.  Es  la  opinión  se- 
gurísima y  recibida  comunmente,  no  sólo  por  la 
autoridad  de  los  hombres  grandes  que  la  sostienen, 
sino  por  la  poderosa  fuerza  de  sus  fundamentos  (2). 
Si  son  doctrinales ,  claro  es  que  se  llama  de  fe  lo 
que  está  generalmente  reconocido  por  todas  las  igle- 
sias católicas,  dispersas  por  el  orbe. 

Por  el  defecto  de  aceptación  y  de  uso ,  son  mu- 
chas las  bulas  y  los  rescriptos  romanos  que  sólo 
han  servido  de  aumentar  los  volúmenes  de  su  colec- 
ción ;  y  distinguidamente,  como  que  su  materia  era 
menos  aceptable,  la  bula  revocatoria  de  los  privi- 
legios de  los  mendicantes ;  la  de  Gregorio  XIV  so- 
bre la  inmunidad  local  de  los  templos,  contra  lo  dis- 
puesto en  nuestras  leyes  patrias  (3) ;  los  monitorios 
«i  Cana  Domini;  el  motu  propio  de  San  Pío  V  so- 
bre censos,  y  otros  infinitos,  de  que  es  testigo  el  car- 
denal Cusano  (4) ;  y  es  común  y  suficiente  excep- 
ción contra  estos  rescriptos  probar  que  no  están  en 
uso  ni  aceptados ,  de  que  hay  ejemplos. 

Finalmente,  en  este  punto  no  han  podido  menos 
do  confesar  los  más  adicto»  á  la  curia  romana  que 
el  defecto  de  aceptación  justamente  desnuda  la  ley 
eclesiástica  de  todo  su  vigor,  si  se  funda  en  la  pú- 
blica utilidad,  ó  cuando  no  pueden  recibirse  8Ín 
perjuicio  de  tercero  (5).  Pero  no  es  mucho  que  ha- 
ya merecido  la  confesión  de  estos  doctores  una  cosa 
declarada  expresamente  por  el  papa  Bonifacio  VIII, 
fundador  do  los  decretales  en  que  so  quiso  apoyar 


(1)  D.  Chrysost.,  in  A<*/§  Apottobr.,  homü.  3.  Legibas,  ic  man- 
dalis  omnia  peragnntur;  hie  vero  ntltale,  ñeque  enlm  licet  ex 
anetoritatc  pnecipere.  Así  hablaba  un  Crisóstomo. 

(i)  Cardinal.  Cosan.,  De  Concordia  Catkol.,  lib.  ir,  cap.  ix,  x  y  xi. 
Joan.  Gerson,  Tract.  de  Vita  tpiritual.,  lect.  4.  Navarr.,  in  Summ., 
cap.  xxni,  nam.  42.  O.  Covarrnb.,  Variar.,  lib.  n,  cap.  xvi,  nnm.  6. 
Driedo,  De  Libert.  ekritt.,  cap.  ii,  docom.  2.  í).  Salgad.,  De  Sup- 
fHcat,  part.  i,  cap.  ii,  nnm.  Ii3.  Marca,  De  Concord.  Saeerdoí.  et 
Impertí,  lib.  u,  cap.  xvi. 

(3)  D.  Ledesraa,  Alegación  en  favor  de  le  regalía  toare  la  inmu- 
nidad local,  nam.  47.  Vid.  D.  Matbea,  De  He  Crim.,  controv.  7, 
■un.  14,  ibi:  Gregoriana  in  Regáis  Hispanise  non  tenet,  eum  ab 
H  sapplicalam  fuerit,  et  non  sitnsn  recepta.  Et  nam.  15,  ibi: 
Kec  adhnc  obstabit,  si  replices  pontifieem  habere  po  testa  te  m  á  Deo 
ob  qaod  minime  rrquirant  decreta  ipsios  acceptionem  popoli  per 
■san,  at  aliqai  ex  theologis  asserunt.  Nam  licet  vernm  sit  antece- 
días, prout  est  in  bis,  qnac  fldci,  aut  jnris  divinl,  vel  natnralis  non 
nnt,  tceeptationem  popull  requiri  ad  validitatem  constitutionis: 
IttL  Ib  cap.  In  ütit,  $  Leget,  di  si.  4,  ele. 
.  (4)  Ad  boc  qnod  slatum  ejns  liget,  non  soffleit  qaod  sit  pablice. 
pfttmnljptam ,  sed  oportet  quod  acceptetur,  et  per  asura  probetur 
JtMndam  sopor  iora,  et  ea  qu¡e  notanlnr  de  constitutionibos  in 
rutoica,  ubi  dicitor  per  DO.  qaod  ad  validitatem  statuti  tria  sont 
Becettaria,  potestas  in  sutoente,  publicatio  staluli,  et  ejusdem  j¡»- 
f  rebatió  per  o*am :  ande  videmus  innúmera  apostólica  statuia, 
Mlirn  i  principio,  pi^tquam  edita  fuere,  non  fuisse  acceptata. 
,C  ardí  nal.  Cosan.,  loe.  supr.,  proiim.  ciUt.,  et  Marca,  lib.  ii,  cap. 
«til,  ■«».  7. 

«  (ti)  Kiarox .  De  le§ib.t  lib.  iv.  cap  xvi.  Cardinal,  de  Grenaob., 
t*ll**rt.  Xcckt.  C«//ir««.,  lib.  u,  cap  \i  a  v.i. 
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el  poder  monárquico  do  la  curia  romana  (6),  revo- 
cado por  Clemente  V  en  la  extravagante  Meruit  de 
Pririleg. 

Por  esta  razón ,  Inocencio  I  dejó  á  sus  sucesores 
advertidamente  el  consejo  de  que  se  abstuviesen, 
sin  mucha  necesidad,  de  decretos  y  de  mandatos 
que  traen  consigo  la  repugnancia  y  la  resistencia 
'  ásu  admisión ;  considerando  este  pontífice  que  sólo 
podría  su  multiplicación  producir  la  tribulación  do 
la  Iglesia,  y  que  se  debia  renunciar  ventajosamen- 
te á  la  gloria  de  expedirlos,  por  la  tristeza,  muchas 
veces ,  que  costaría  el  revocarlos  (7). 

Aunque  se  hubiera  observado  en  la  fulminación 
do  estas  censuras  la  forma  y  rito  que  prescriben  el 
derecho  divino  y  los  cánones,  es  evidente  su  nuli- 
dad por  el  defecto  notorio  de  jurisdicion  en  la  po- 
testad espiritual  para  juzgar  de  la  materia  de  los 
edictos  de  Parma  en  cuestión.  Las  cortes  de  Vene- 
cia  y  Turin,  en  casos  iguales,  han  sabido  demostrar 
la  circunspección  que  debe  guardar  la  curio.  Nues- 
tras leyes  españolas  han  sido  el  apoyo  más  firme  de 
la  regalía. 

En  los  reglamentos  meramente  políticos,  aunque 
comprendan  á  los  eclesiásticos ,  no  puede  ingerirse 
ni  mezclarse  la  potestad  eclesiástica,  porque  es  me- 
ramente regulativa  de  las  cosas  que  pertenecen  al 
orden  espiritual.  Lo  contrario  será  siempre  mirado 
como  un  exceso  de  sus  límites,  y  una  manifiesta 
usurpación  de  la  suprema  potestad  temporal.  £n 
esta  parte,  la  de  Parma,  como  todas  las  demos  de  la 
tierra,  carece  de  juez  superior  que  examine  y  co- 
nozca de  sus  juicios,  aun  ateniéndose  á  los  testi- 
monios que  produce  el  cardenal  Roberto  Bel  armi- 
ño ,  infatigable  promovedor  de  los  derechos  de  la 
curia,  y  á  la  confesión  del  papa  Inocencio  (8). 

Las  leyes  públicas  son  privativas  de  los  prínci- 
pes por  todos  títulos.  A  ellos  y  á  su  consejo  toca 
discernir  si  son  ó  no  convenientes  al  Estado ;  si  se 
logran  en  su  establecimiento  los  fines  de  común 
utilidad  á  que  se  dirigen ;  si  son  asuntos  indepen- 
dientes de  todo  otro  conocimiento.  Este  examen  no 
es  de  la  inspección  ni  del  cuidado  del  Papa,  que  en 
punto  á  las  leyes  civiles,  ordenadas  á  la  buena  ad- 
ministración de  la  república,  ni  tiene  voto  ni  debe 
ser  oido,  como  resuelve  el  gran  fray  Francisco  do 
j  Victoria,  que  se  propuso  la  cuestión  en  Iok  mismos 
términos  formales  (9).  El  Duque  de  Parma  no  dic- 


(6)  Cap.  i.  De  Contri!.,  in  6. 

i7)  Canon  Detignal.,  dist.  15.  Tamen  qnoniamsxpinsa  caria  re- 

petuntur;  ravendum  est  ab  tais  propter  tribuía tionem,  q ase  s*pe 

de  his  Korlesi.T  provenit.  Kt  Can.  Pra-lerea,  eadem  dt\t.  Quibus 

i    postea  major  tristitia,  cuní  de  revocandis  eis  aliqnid  ab  imperafo- 

|    re  precipitar,  quam  gratiam  naseitur  de  adscitis. 

j       (8)  Bellarm.,  Contra  Sanad.  Smald.  Reges  enim  terne  nollum 

;   babent  in  terris  jodieem  quoad  res  políticas.  Innoreut.  io  psalm.  LO. 

llex  non  babet  superiorem,  a  quo  jiHicari,  et  puniri  possit  in 

terris. 

(9i  Víctor.,  De  Pottttat.  Ecclet.,  num.  U,  ibi:  Si  papadiceret 
aliqnam  legem  civilcm,  aat  aliquam  administrationem  temporalea 
non  es*e  confenientem,  etnon  expediré  fubernaUoni  rcijoblictt, 
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Algnuos  de  esto»  preocupados,  de  qui 
Gcrson  que  no  distinguen  loa  derecho»  del  Papa 
m  del  Dominador  del  cielo  y  «le  la  tierra  (1), 
querrán  disculpar  la  conducta  de  )ob  curiales,  di- 
ciendo que  la  d  la  inmunidad  eclesiástica 
es  el  fiu  solo  á  que  se  ta  el  monitorio  t  j  por 
i  pican  las  la  Iglesia,  sin  que  el 
Pontífice  aspire  á  juzgar  de  las  leyes  publicas  de 
EDA,  ni  aj'-                         atestad. 
El                    oate  modo  de  pensar,  pretende  sin 
duda                                  alo  con  uno  equivocación 
:    La  inmunidad  eclesiástica  en  el 

io  propiamente,  las  exenciones 

de  los  clérigos  en  lo  temporal ,  dimanan  de  los  pfi- 

B  les  han 

uoatrado  por  todos  caminos,  y  como  nos 

lio  Tomas  (2).  Al  Papa  ni  al  concilio  no 

usa,  por  ser  un  asunto  civil,  que 

esta-  fuera  da  mi  potestad  espiritual.  La  d 

i -una  es  un  acto  perturbativo  de  la  soberanía, 
De  ella  depende  la  moderación  de  las  preen 
cias  y  franquezas  civiles  de  Jos  eclesiásticos  (3), 
del  misniu  modo  que  les  fué  facultativa  su  i 
El  concedente  del  privilegio  es  el  qu< 
<  r  de  sus  límites,  y  ponérseles  cuando  por 
falta  de  eÜOi  se  hace  nocivo.  ¿Quién,  sino  el  Prín- 
[e  impedir  ó  permitir  la  compra  de  raíces 
en  sus  <  x  i  mirles  de  pechar?  Cosas  tan  cla- 

ras, apenas  se  disputaban  ¿  los  reyes ,  hasta  que  loa 
jesuítas  vinieron  á  perturbar  la  doctrina  de  santo 
Tomas  y  de  toda  la  Iglesia. 

Las  censuras,  si  se  miran  las  cosas  en  rigor,  no 
se  pueden  llamar  armas  de  la  Iglesia,  hablando 
con  propiedad,  en  el  orden  civil,  en  que  nada  tiene 
que  defender  ni  por  qué  echar  mano  de  ellas ;  seria 
igar  un  corto  perjuicio  con  el  inmenso  exceso 
que  explica  el  oportuno  ejemplo  del  pío  y  dut-1  o 
GeJ  v  sería  traer  el  numen  á  la  arena.  En  1  g 

Jinea  espiritual  se  halla  reservado  el  uso  de  la  cen- 
sura para  la  corrección  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia y  no  para  ofender  á  sus  mejores  protect 

¿  Con  que  necesidad  la  curia  romana  hace  esta 

causa  suya ,  cuando  el  clero  de  los  estados  de  Par- 

ma  venera  y  obedece  las  justas  determinaciones  de 

Juzgue  ahora  el  im parcial  de  la  opor- 

tuti  uese  expiden  estos  cedulo- 

um  nemo  si!,  qui  de  sais  íattts  ten  pora  I  ibas  pos- 

►  RflOSfeM?. 

(1)  Httúhtt,  4e  Extómmnnic,  eOBSfécnt  II.  Snnl  qitl  eiisttmint 
10)  esíe  unum   Ucun»,  qui  babel  polesialem  in  caslo,  rt  In 

•Y,  ad  Hont,r  cap.   mi,  V,  6,  Meó  ct  Inbnia 
bi:  Al»  iior  quimil)  debito  llaeri  Hit derld  ei  privile- 
'  quiriem  xquitatem  natura lera  habrt. 
II ,  cap.  *iv,  J  13,  et  l'uffendorff,  líb,  vm, 
S  í>. 

<  »*i»kt,  leei.  I,  corollar.  i.Nara  qui  pro  so- 

iQt  conunmh 

:ii'»(  fui  qin 

-r  »«n  nbl^re  i  fronte  vi 

rcbrivll. 


den 


ues  inesperados  en  un  siglo  en  que  las  máximas 
nopaflia  están  desacreditadas.  Los  ecl  es  i  as  ti 
nunca  pueden  perder  de  vista,  en  el  uso  de  sus  de- 
fensas, el  ejemplo  de  Jesucristo,  que  ¿un  para  re- 
ditair  á  la  Iglesia  echó  mano,  en  lugar  de  la  fuerza 
fulminante  de  los  rayos,  de  los  auí  i  de  la 

cruz  (5),  y  así  redimid  á  los  hombrea.  Véase  la  di- 
ferencia, 

Conforme  á  las  divinas  letras,  y  á  la  opinión  de 
los  Santos  Padres  y  de  los  doctores  de  todas  profe- 
siones, la  excomunión  sólo  puede  recaer  sobre  un 
delito  grave,  verificada  contumacia  en  el  orden 
espiritual.  Seguramente  que  los  establecí miem 
civiles,  como  los  edictos  de  Parma,  que  se  en 
minan  á  la  felicidad  de  los  pueblos,  siguiendo 
pasos  y  ejemplo  de  todas  las  naciones  católicas 
políticas  que  los  han  hallado  convenientes,  no  de- 
ben ,  sin  nota  de  grande  temeridad ,  estimarse  por 
transgresión  de  las  leyes  divinas. 

Cuando  no  hubiéramos  probado  en  este  disen 
que  la  libertad  temporal  que  disfrutan  los  eclesiás- 
ticos, único  fundamento  de  la  curia,  es  positiva- 
mente independiente  de  las  constitucional  divinas, 
y  se  pudieran  cerrar  los  ojos  á  todo  lo  que  se  ha 
expuesto,  por  lo  menos  nadie  podrá  negar,  por  adic- 
to que  sea  á  la  curia,  que  la  causa  esté  litigiosa  y 
en  posesión  la  soberanía.  Esta  sola  circunstancia 
bastará  para  imposibilitar  la  excomunión,  según 
las  doctrinas  más  trivial 

Siguiendo  á  la  doctrina  del  obispo  CaramueL,  no 
sólo  es  nula  la  censura  que  se  impone  al  que  obn 
con  una  opinión  probable  á  su  favor  por  defecto 
pecado,  sino  que  abiertamente  declara  reo  de 
delito  al  que  la  promulga.  Aunque  d 
mil  amos  con  gusto  la  recusación  del  probabiligmo, 
que  adoptó  este  prelado  por  su  íntima  amistad  c< 
los  fautores  de  tales  doctrinas  nuevas,  aprovech, 
remos,  por  un  efecto  de  abundancia,  la  en 
viveza  con  que  reprende  el  abuso  que  hacen  algí 
nos  prelados  de  las  censuras,  fulminándola 
pleitos  en  que  por  lo  dudoso  de  la  causa  ni 
admisibles  (6). 

<5l  0.  Hferonytn.,  E»UL  ad  Théopk$L,  ¡f>| :  Chírslsi  non  ful 
nans,  non  Ierren*,  sed  vagien*  in  cunis,  sed  pendens  in  cruce 
desidia  rcdeniii. 

10]  Epíscop*  Caranmel,  WiThtohgia  fundamenta h  mon 
1301.  í*cio  primo:  An  BSSSll  «"tmiiimunicari,   qir: 
nionem  probabilemT  Ct  secunda:  An  non  *tt  peccatum 
laUSBtitBl  escommunífire,  nempe  illora  qui  excommunicaí 
potes!'  Ad  pfiniiJnj  vidttur  r<'$pono>tiríum,  non  pOSSS  en 
rari,  quia  non  peccavit  morlaliter.  Cum  igitor  non  , 
trr,  immo  ñeque  vtatlllter,  qui  so|<itiur  s*n\c ntiim  proi 
f<iJ¡ipitur  eiun,  qui  operalur  < 
nie-ari  non  posse.  Ad  secundum  e 
eifommunii-iiiu  infamia  in  inftrt,  el  si  injusta  Illa  til, 
miniara,  et  infamiam  injitste;  et  ob  hanc  real 
ea1|  peeeare  nortalltsr  i  llura,  qui  Injust*  al 
Accedlt,  quud  abuli  Das  sil  patentan  pórtale,  ri  qui  innocentes 
cxc^niruiiiin  ji  (  iIi>m)j  iSSll  |»<>i  ,  u& 

'   aul  i 
Justj  eti  tioi*  i 
municiiiti :  al  qutJ  trqa  dlceaias  de  ud<K(i«¿unis  ooatrl  ui 
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JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
\  el  testad,  y  la  nuli- 

:♦  la  excomunión  de  las  letras  contra  Parma, 
de  haberse  dirigido  en  ofensa  de 
[nfante  duque  de  Parma, 
►nal,  y  puramente  en  odio  del  ejer- 
do  su  m  i 
Loa  magistrados  están  exentos  en  todas  las  fun- 
-  de  su  carga  del  rayo  de  la  censura,  por  el 
laurel  de  la  majestad  que  los  cubre  y  abriga ;  son 
unos  depositarios  y  eoadm  i  lustradores  de  la  potes- 
tad suprema,  con  quien  vienen  a  constituir  un 
mismo  cuerpo  (1)  ;  y  ésta  no  puede  ser  interrum- 
pida en  su  ejercicio ,  ni  por  consiguiente ,  pueden 
■■\  comulgados. 
Bien  miserable  por  cierto  seria  la  majestad,  si 
no  gozase  estos  privilegios.  En  tal  caso,  pendiente 
del  capricho  de  cualquiera  de  los  eclesiásticos  que 
tase  la  potestad  de  las  llaves,  no  tendría  hora 
ni  momento  seguro  para  su  uso.  Con  cualquier  mo- 
tivo se  podria  imponer  al  Rey  y  á  sus  tribunales 
una  suspensión  de  oficio,  y  el  titulo  de  provisor 
sería  más  envidiable  que  el  cetro  (2). 

Por  la  misma  razón  de  la  exención  y  libertad  que 
naturalmente  deben  gozar  los  magistrados  para 
el  libre  uso  y  ejercicio  de  sus  funciones,  es  incon- 
testable la  doctrina  del  padre  I  I  cual  afir- 
ma que  los  fiscales»  cuando  piden  la  retención  de 
los  rescriptos  pontificios  por  alguna  de  las  causas 
que  justifican  este  recurso  según  nuestro  derecho, 
ser  coüqj  eu  las  censuras  del 
orio  in  Otna  Domini,  que  según  este  respe- 
table autor  y  el  general  consentimiento,  no  está 
recibido  en  España  ni  en  las  otras  naciones;  opi- 
nión indubitable ,  á  que  suscriben  todos  nuestros 
autores,  como  se  puede  ver  en  los  que  citamos  (3). 

latí*,  dextronam  sinistrórsum  tifommanicalionibus  fnlminanti- 
ib4o  al  vii>md  jolliex- 

,r,  quE  suurii  Ju>  manuleneut,  <]ul  fort*  si  non  inanii- 
Dt,  pecearent;  an  non  deberetdkl ,  in  lila  ante  setttentjam 
..tia.ftcropcr  esse  utraaiqiiecausim  dubfcam,  nec  po&se  ali- 
qurm  ssconuiStctrlt 

,;    QnhpAi,  CfíJ.  na  Leg.  Jutiom  MajntQtu,  >bi :  Qola  a 

-i  o  pjtíum  venerantur.  FU  íníra :  Nata  el  ¡M  pars  corpohs 

I  ftOl  nos  ipios  fiumtramu».  Lf £.  7,  IfS.  »,  ISfÜt  i 

i  >mo  este  llaman  c  It  es  asi 

como  padrr  del  l'n 

.  cap,  un,  ubi  letaifar,  n«  regen, 

gtot  maelstratuft,  aut  ufnciakt  excommOQtealJOQÍBas,  vel 
milis  cfDfiuris 

.iiiperii   mlníírrrtwr,  rt  a  jtidkum  CCCltaUfllCOrSfll  jinlicio 

(a,  eis.  ut,  %  5,  vnlenitu»,  qai  tan- 

luitU.  Nc«  dubium  h i r> f  Uclüm,  QB6d  jí>  lid  (CtfttB* 

m   pniKtpibas,   c «ir ii ni r| r:  iiiritbus 

>>  jbíllnurnnt ;  nec  enim 

[Mi,  vel  eorum  offl 

i  i ,  vel  líftvem  srculls  ab  alio  ssueto  pasfillc*, 

fe  f'os 

r«Kis,ai  b.'nii  esBuassis,  *e  poblic)  ad  reg 
ido  ImBitmoniUi , 
Ji.  Salfad.,  0*  >*; 
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•  i  rey  y  en  el  magistrado  do 
un  re  i  acurran,  con  el  augusto  «  mal- 

la soberanía,  la  cualidad  de 
la  la  Iglesia  y  de  aer  uno  del  rebaño.  Por  este 
respeto  ha  nacido  el  príncipe  con  obligación  á  sor 
en  todas  sus  acciones  el  decbado  y  ejemplar  de 
los  pueblos  que  están  bajo  su  dominio ;  debe  ser  el 
más  reverente  y  el  más  fiel  servidor  de  la  Iglesia, 
y  venerador  de  su  potestad  espiritual ;  pero  de  esta 
filial  reverencia  sdlo  se  infiere  ce  ¡a  que 

está  obligado  á  conservar  en  pureza  todo  Jo  espiri- 
tual ,  sin  derecbo  en  la  curia  para  faltar  al  Rey  ni 
á  los  tribunales  en  los  resp  les  son  debidos. 

Reserven  los  curiales  las  censuras  para  sus  ca- 
sos ,  y  refórmenlas  eu  todo  lo  que  sea  extraño  á  sus 
fim<  iones  espirituales;  aprendan  délos  principen 
la  moderación,  y  eootiderau  los  riesgos  espi 
les  y  temporales  que  los  C  loa  que 

fulminan  las  censuras  con  tanto  abuso,  ha 
de  ellas  un  fermento  de  i  4).  No  se  pue- 

den tolerar  estos  desafueros  contra  un  príncipe, 
¿un  considerado  como  un  particular  cristiano.  Es 
imprescindible  de  su  sagrada  persona  el  car 
de  ungido  de  Dios  para  gobernar  sus  estad Oft,  y 
con  encargo  de  responder  de  la  buena  disciplina 
de  la  Iglesia ,  según  el  doctor  de  las  Espalias  san 
Isidoro. 

En  las  cosas  espirituales  recibe  el  príncipe  de  la 
Iglesia  los  sacramentos  y  los  misterios  y  demás 
puntos  de  su  creencia.  En   Jas  temporalee,  los  sa- 
cerdotes dependen  del  principe  en  i  a  ala 
sociedad  civil.  No  hay  en  la  jerarquía  de  fa  Igle- 
sia razones  para  turbarle  en  la  potestad  temporal 
ni  en  la  protección  de  la  Iglesia.  E*  una  de  I 
jurias  más  atroces  que  se  pueden  hacer  al 
alterar  las  sociedades  civiles  y  relajar  la  ol>' 
cia  do  loa  vasallos;  porque  este  bou 
dad  es  un  derecho  que  no  se  debe  á  ta  cualidad  do 
hijo  de  la  Iglesia,  ni  de  que  ésta  le  pueda  pri- 
var (5) ;  todo  soberano  le  ha  recibido  de  la  mano 


un,   Qno-.it/.  R~ffui*r,t  lom.    i.ouirst.  ft,  iirVYTir,  (bl:  Talo 
mu  Mibre|ihtiMin  de  bel  jürtirah,  rl  contra  vniunur- 
cefeBÜs  Imprtratum,  et  p*r  Imi 

ellam  si  imponat  BfBCSfttl 

de ,  Ib  Qn'i  h 

n  rliam  optime  Con 

trtaiQi  per  fSBdffl)  Ka  man.  rtodrlfseí  loc-o  eflsc«  bIH  »t*crtt 

rlpes,  ct  tuorom   triboiuliuin   cafttilisrlot ,  driin 

i,  a\  inielliftutiE  n  i  e«»st#B)n  *á 
O   laeen,  H  lrar>í|«  litairm  foi  rr^rriíai    Vi* 

deaniut  tente  mundat  ,  nn  U.flBp.  ¥i,  QUa.  II 

(iBBUáa,  in  Irg  rt\  m.  v,  part.  i.  elZcrola,  , 

qsll  moilkom  fermentum  UUam  man^tnr  corrumpit* 
EXBirptB  vetu*  feruienlam,  nt 
jIM»i    '.  Cortntk. 

•u\  Oí  Air  rt/sftjlfr.  |(  .,dum 

írilt,  jut  tutiepti 

rlflt  eam  bontt  fui*  pro|<i  iti  »i 

ItriS.  üart.  Medina,  1,5,^*5!  uaaict* 
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divina,  con  entera  independencia  en  la  tierra,  P<>r 
eso  la  sujeción  está  ordenada  por  el  apóstol,  aun 
respecto  4  los  príncipes  díscolos  é  infieles  (1). 

No  juzgaba  así  Salmerón  t  uno  de  los  corifeos  do 
las  máximas  que  actualmente  corren  entre  los  cu- 
riales, inspiradas  por  los  regulares  de  la  Compañía, 
fe  con  blasfemia  que  san  Pedro  y  san  Pablo 
habiun  adulado  u  loa  reyes  cuando  inculcaban  tanto 
«1  clero  la  obediencia  de  sus  príncipes  (2)  ;  ¡  des- 
caro execrable,  de  que  con  dificultad  dará  un  ejem- 
plo tan  impío  la  historia  de  los  horesiarcasl  Para 
el  que  tenga  dificultad  en  persuadirse  que  pudie- 
sen en  sus  principios  hacer  correr  impunemente  los 
llamados  jesuítas  una  proposición  tan  blasfema  ó 
insolente,  va  acotado  el  pasaje  con  puntualidad. 

La  excomunión  nunca  es  capaz  de  privar  de  los 
efectos  del  derecho  divino  al  príncipet  ni  do  rom- 
per el  sagrado  vínculo  de  la  sujeción  que  le  deben 
sus  súbd  ¡tos ,  y  á  los  que  en  su  augusto  nom I  i 
nen  parte  en  el  régimen  ;  asi  como  á  cualquier  padre 
de  familias  no  se  le  puede  despojar  de  los  r< 
paternales  que  le  deben  sus  hijos  ,  sin  quebrantar 
el  derecho  natural ,  ni  impedirle  la  sociedad,  el  go- 
bierno y  la  dirección  económica  de  su  casa  (3). 

La  impiedad  de  los  que  apartan  la  vista  de  las 
reglan  divinas  por  hacerse  unos  establecimientos 
conforme*  á  sus  pasiones  y  á  sus  intereses,  fué  so- 
lamente la  que  pudo  enseñar  que  era  posible  res- 
pecto de  los  principes,  por  su  personal  sujeción  á 
la  Iglesia,  desatar  el  nudo  de  la  fidelidad  que  unie- 
ron la  naturaleza  y  la  divina  concesión;  porque  no 
pudtendo  los  subditos,  por  efecto  de  la  anatema,  co- 
municar al  príncipe  ni  recibir  sus  leyes,  estarían 
obligados  á  huir  de  sus  estados,  en  el  sentir  de  ta- 
les incendiarios.  Esta  doctrina  sacrilega  y  abomi- 
nable, y  los  ejemplares  que  con  abuso  de  la  potes- 
tad de  las  llaves  dirigieron  á  las  cabezas  corona- 
das los  rayos  de  la  anatema,  mereció  la  justa  cen- 
sura de  los  varones  doctos  y  piadosos  que  hemos 
citado  arriba ;  y  la  miraron  como  cismática  y  per- 
niciosa. Pudiera  Ber  objeto  de  nn  problema  ecle- 
siástico calcular  siestas  doctrinas  antievan gálicas 
contra  la  obediencia  debida  á  los  reyes  han  derra- 


llo  sos  est  privarte  allcujus  bonl  propril ,  quod  tratitgrrsior  legis 
pritts,  pourdrral,  sed  privado  bonnrum  communiíun,  qnx  ib  Er- 
eleala  frat  retffptSI 
(I)  Serví  labCtU  Uots,  in  emsl  tlmore  domiati,  non  tantum  bo- 

ii  tluriids  i,  Píir,  cap.  ii,  fin.  17, 
\V  Á\  (.  B.  Ptuli  nd  Román  ,  supcf  111* 

vtrbs  eapilis  ii j :  Oaitilt  stiiaij  poleataltbus  sublimioribui»,  oír .; 
iom    mi,  di  el,  4,  pag.  901,  edil.  Mitrít.,  1(88,  apuii  Lloviera 
jo  Panli  lempart  moda  nova  pr 
•  numen  tare  baní,  quasí  d*  rrrum  publi- 
carías nmlone  ilobitanlet ,  el  do  ronrlslonc  sai  iroperü  blandí- 

Imoctuiii 

sil:  subjL'Cli,  tnqail,  estole  omni  huma- 

■»  err  i  i,  si  ve  rrgl  «i«a¿i  preccllciití,  slvc  dücJ- 

MI.  100,  irt,  ii.  D.  Covamib,,  in  cap. 
Alma  Mtirr,  p,   i,  %  5#  num.  I.  Solo,  De  Jut.  tí  jur  , 
quat.  3,  an  i. 


mado  ma  ana  que  las  pereectieíor 

de  los  gentiles  en  los  tres  primeros  siglos  de 
Iglesia. 

Bien  distintas  atenciones  debia  la  majestad 
los  príncipes  supremos  al  uso  que  hacían  los  ant 
guos  padres  de  la  autoridad  espiritual  de  las  11 
ves;  nunca  se  les  vi  ó  ¿  estos  fíeles  imitadores 
los  apóstoles  esgrimir  con  más  fuerza  la  espada  de 
las  censuras  ,  que  en  defensa  de  la  suprema  salud 
y  seguridad  de  los  monarcas  y  de  todas  las  leyes 
que  promulgaban  para  el  bien  y  seguridad  de  la 
patria  (4).  Estas  censuras  apelaban  á  los  eclesiás- 
ticos sediciosos,  que  ya,  por  desgracia,  se  conocie- 
ron en  aquellos  siglos  más  cercanos  á  el  estableci- 
miento de  la  Iglesia. 

No  sólo  aspiraban  de  este  modo  los  padres  anti- 
guos á  asegurar  y  á  mantener  la  fidelidad  de  los 
pueblos  hacia  las  personas  de  los  príncipes,  sus  le- 
yes y  constituciones,  quitando  todo  motivo  que 
pudiese  servir  do  mal  ejemplo,  y  la  relajación,  sino 
que  bien  distantes  de  que  pudiesen  entrar  en  su 
imaginación  estas  doctrinas  funestas,  acordaron  á 
la  majestad  el  privilegio  positivo  da  que  el  I; 
restituyese  al  gremio  de  la  Iglesia  i  cualquier  per- 
sona con  quien  tratase  por  el  mero  hecho,  si  acoso 
vivía  separado  do  él  por  alguna  sentencia  de  < 
comunión.  Parecióles  á  nuestros  antiguos  coi 

alóles  que  la  Iglesia  no  debía  rehusar  la  co 
pañí  a  y  la  sociedad  del  que  merecía  tenerla  íntin 
y  familiar  con  el  Soberano  (5).  Este  privilegio  de 
los  católicos  monarcas  españoles  fué  también 
conocido  á  los  reyes  cristianísimos  de  Francia, 
uno  de  los  capitulares  del  rey  Carlos  el  Calvo 
muchos  de  los  mismos  obispos  se  aprovecharon  < 
él  en  algunas  ocasiones  (6). 

Para  que  no  falte  irregularidad  alguna  en 
monitorio  ,  se  extiende  á  todos  los  dominios  de  Par- 
ma,  sin  advertir  que  la  muchedumbre  no  puede  ser 
excomulgada ,  ¿un  con  motivo  justo  y  razonable,  y 
que  siempre  es  un  cuerpo  que  debe  vivir  seguro  ; 
exento  de  la  censura  (7),  por  no  interrumpir  los  eje 
cicios  de  piedad  y  religión  en  el  pueblo* 

Cuando  es  delincuente  la  multitud ,  no  se  puede 
lograr  los  frutos  piadosos  que  se  propone  la  Iglesii 

(4)  Cundí.  TatrL  XI l,  cap.  U  Obedicndnm  cst  regi  <|tji drjutd  eju 
salad  prnlir.iai,  el  pslna;  consulaerit:  ande  i 
cep<  ab  anathcuiids  ncnicntla  alienas,  ao(  divina?  animadversión 

pjos  salulrm  aut 
eommoverll  raidem,  aut  quamcurn 

U,  Tuíet.  tU,  IV,  ►*,  Yl,  i 
<5)  (  I.  SI  quos  eol¡  i  note 

tas,  aut  In  graiiaiu  benignidad*  rceeporlt,  aut  pa. 

¡urn  el  popa 
cipero   In  v  limonera   debenit ,  ut  f 

principáis  píelas  habcl  accrplum,  n#c  a  sacerdotisa  Dd 
turciirancu*. 

(6)  M  U  lítt.  et  lib.  lmi.  I 

haneiiiiir  lun.  ti,  Ün  prturt*  dtf  Ubrrjet  Je  fEffiUe  Cuiüa 
eos?,  f,  nun.  í, 

G  res,  nec  mnlUludo  snnt  cicommuniiaudí    Gb$M   in 
Mati*.,  r¿¡«.  13. 
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en  el  aso  de  1a  excomunión ;  y  en  tugar  de  la  en- 
mienda  por  virtud  de  una  saludable  corrección,  sólo 
puede  esperar  que ,  creciendo  la  enfermedad,  se  co- 
munique el  desprecio  de  las  censuras  á  muchos  in- 
dividuos de  aquella  muchedumbre  t  á  quienes  no  ha- 
bía tocado  el  contagio  que  se  intente  reprimir;  y 
haciéndose  el  mal  general  é  incurable,  se  venga  a 
convertir  lastimosamente  en  destrucción  de  la  mis- 
ma Iglesia  el  ejercicio  de  la  potestad,  que  sólo  se  la 
lia  concedido  para  su  edificación  (1). 

En  tal  caso,  según  san  Agustín,  que  caminaba  en 
esta  materia  llevando  siempre  delante  de  si  el  mo- 
delo infalible  de  la  práctica  de  loa  apóstoles,  el  re- 
medio que  les  queda  á  los  ministros  de  la  Iglesia 
as  el  ruego  y  la  oración,  propio  y  natural  efecto  de 
una  madre  tierna  que  desea  la  salud  de  sus  hijos ; 
y  siempre  debe  usar  de  la  misericordia,  más  á  pro- 
pósito para  conservar  los  ánimos  de  los  fieles  en  su 
obligación,  que  del  espanto  de  una  censura,  que 
perturba  á  los  buenos  y  no  corrige  á  los  malos  (2), 

Por  desgracia,  tiene  y  llora  la  Iglesia  hartos  ejem- 
plos de  la  solidez  de  la  doctrina  de  este  santo  doc- 
tor. Su  número  es  dilatado  y  muy  conocido  para  re- 
ferido aquí ;  pero  si  para  comprobación  de  unas  má- 
ximas tan  conformes  al  espíritu  de  la  Iglesia  y  al 
Evangelio  se  pudieran  desear  algunos  más ,  submi- 
nistrarían abundante  materia  las  consecuencias  que 
por  lo  regular  han  tenido  los  entredichos. 

Esta  es  una  especie  do  anatema  más  benigna, 
que  se  emplea  por  los  que  tienen  la  potestad  de  las 
llaves  contra  las  ciudades  y  los  pueblos  enteros;  su 
naturaleza  y  efectos  distan  extremamente  del  rigor 
de  la  excomunión ;  y  según  le  describen  los  tu 
es  una  pena  meramente  temporal,  que  sólo  prohibe 
á  los  fíeles  la  intervención  exterior  á  los  oficios  di- 
vinos de  la  Iglesia,  sin  privarlos  de  sus  sufragios  y 
oraciones  (3). 

Se  ignora  eí  origen  del  entredicho  general ;  y  los 
que  nos  han  dado  su  historia,  aseguran  como  cosa 
indubitable  que  la  práctica  de  esta  especie  de  cen- 
suras fué  desconocida  de  la  primitiva  disciplina  por 
muchos  anos. 

itl  U\eh  hrccabsenssrribo,  ni  onnnr#*en§  dorios  igatn  lo  euní, 
•econdum  ftolfslatea,  qoam  domino*  dedil  milii  in  *dificmonem, 
el  non  <$e*lronionem.  U.  Pao!,  u,  *4  Corintk.,  13,11, 

(1)  Nc'{u<*  en  luí  [wirsl  i-sse  s»lubrls  l  moltis  correntio,  nisi 
coro  Míe  curnpilur,  tal  n»>n  habet  sociam  mulliludinem,  eum  ve- 
ro ídem  morbo*  plorimos  seespsverlt,  nil  alias  bMis  restal  quaui 
dolor  el  giiDiius —  Ne  turo  volueriDl  roüigere  ckania  eradícent 
thllcuro.  ,.  A|iostolus  uDom  iuceslüosotn  eienmmunieul,  mullos 
RNikleatICBibits  cuinquinatus  non  eicommunií-ai t  sed  perjublum 
suum  polios  divisa  lUgello  eesfctossi  roknatur Rever)  si  con- 
tagio pccrjmJI  molliiLidioem  LtfifttrfV,  ütías)  llisfstinfl 

■nía  esl,  oam  eonsílíu  separad  otiiü,  er  iiasll 
auoi,  et  (jerni. iosa,  arque  sairikga:  qnia  impía  el  sanerbii  lli.nl, 
el  plus  penoibaní  inllrmos  bonos,  quam  eorrijfunl  ankiusua  ma- 
\Mf  ,  túnir.  fjisf,  PifUf  íif «. ,  I  ib.  m,  tap.  ir,  nurn.  11, 
totn.  iip  pag.  <il  cL6ú,  edil.  Parisién*,,  tOJíí,  cura  ManoiÁor. 
Cougrtg.  $,  Uiiuri, 

13/  D.  Cnmrub.,  ín  cap.  Alma  mafer,  t  parí  t  %  4,  num,  i.  el 
Ub.  ii  ,  Ytrm. ,  cap.  vai ,  nuoi,  10.  Vao  BstS,  iracu  Ve  Censar. t 
cap.  u,  1 1. 
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Con  razón  afirma  Van  Spen  que  antes  da  loa  si- 
glos x  7  xi  era  desconocido  el  entredicho  de  ana 
comunidad  ó  pueblo  (4),  y  no  es  muy  solemne  el 
origen  que  se  le  atribuye. 

Generalmente  hablando,  precedidas  las  amones- 
taciones fraternales,  sólo  era  corregida  con  exco- 
munión y  penitencia  en  la  Iglesia  la  transgresión 
de  la  fe,  y  otras  faltas  graves  en  lo  espiritual,  has- 
ta que  se  introdujo  el  abuso  de  la  composición  á 
dinero  de  los  excesos,  conmutando  la  edificativa 
penitencia  en  una  multa  pecuniaria,  como  refiere 
el  arzobispo  Pedro  de  Marca  (5). 

Sea  el  que  se  quiera  el  principio  de  los  entredi- 
chos, su  índole  y  objeto ,  no  puede  negarse  que  su 
práctica  no  es  menos  peligrosa  ni  menos  contraria 
a!  fervor  y  á  la  caridad  cristiana,  como  advirtió  fray 
'Domingo  de  Soto  (6). 

En  vez  de  causar  el  entredicho  general  el  com- 
i miento  y  la  enmienda,  resfria  el  ánimo  de 
los  fieles,  y  cede  en  menosprecio  de  la  religión  esta 
suspensión  en  su  ejercicio T  en  la  conformidad  que 
sallemos,  por  hts  relaciones  de  que  en  Francia,  le- 
vantado el  entredicho  que  impuso  á  aquel  reino  el 
papa  Inocencio  III,  al  fin  del  siglo  su,  liacian  ya 
mofa  los  rústicos  de  las  ceremonias  del  santo  sa- 
crificio de  la  misa, y  les  causaban  novedad,  por  fal- 
tada uso  (7).  ¿Qué  culpa*! ¡ene  la  multitud  sencilla, 
para  sufrir  tan  gravo  pena? 

Con  atención  á  todo  esto,  los  católicos  reyes  de 
España,  que,  por  su  amor  á  la  Iglesia  y  por  su  pri- 
mogenitura ,  no  pueden  menos  de  velar  sobre  la  dis- 
ciplina, han  desterrado  de  la  corte  el  entredicho, 
reconociendo  Paulo  III  en  tono  de  privilegio  lo 
mismo  que  nuestros  antiguos  cánones  les  conce- 
den (8), 

Sería  un  hecho  difícil  de  disculpar  á  los  ojos  de 
Dios  y  do  los  hombres,  condenar  al  cumuu  a  un  su- 
plicio espiritual  por  delito  ajeno,  aun  habiendo- 


íl)  Van  Snfn,  dlel.  tip.  n,  g  3.  Nec  ftrllfr  Invenlelor  huj«*«A- 
di  íriicrttirium  ante  isenlum  X  ral  XI  lilktin,  oí  rrl  ral  fila  auo 
lif,  i|iumtumvií  Ib  Cü*et  ciniw  uní  Lilis,  vd  Ofrltltti  iMpul,  vcl  so* 
peder ,  oul  dominus;  ail  submisiontiii,  el  correriionem  per  tlroile 
.genérale  I¡ntt-n1kciuni  ttftfltflf. 

/'.  C  J*i     I.  ft  imp.,  Ilb.  fl|(  ca,t.  \i. 

<ñ\  lloüiinje,  SOIS,  ín  *,  ifet.it,  <J"  ibí:  Interrilo 

tttm.qaamvis  el  una  parte  ad  lenoieoj  rirfimuianiciitfriun  con- 
dSCftt,  e*  ittftri  Unin  In  ¡xMU'nlarn  di  I  ni  culis  vergil  | 
mi  oí  :  na  ni  tune  nmi  H<;luro  DOpfflai  dsSSSlltfíae,  IHfBSSlflUfi  «li- 
nlni  efllria  slTeetom  eoram,  el  íen>nu  iurdíl;  terum  n 
cierna  |SSI  II  rcrabsíor,  el  tsvsvlnr  mí  tltftfl  divina  cd(Tb<aoda. 
(jna  uliqoe  r»U0Oé,  et  divina  rdigio  ü>-lniiiL-uitiui  Sttitsr, 
pulns  so  el  in  tnorlbuñ  sUimeíre* 

|7|  Vio  S[fcen,  tnel.  fie  rejuvrH,  ttp,  ix,  %  i,  Ibl ;  Taolo  tempe- 
re fleteral  inturJicium.  quod  íartu  rjtti  leiainoonc  humnii  >  r*Q 
vcl  lú  aiiQíiram ,  qu<  BlttaatBl  uuditrerant  im*um,  sertSSdfSl 
•acerdüles  selebnntet. 

is)  Leg,  tS,  tu.  inf  líb   i.  HéMpttBt.  Auto  j,  ut.  s,  Hk  i;  »M  mi- 
ii-l  cdníenio  de  la  TriniiU«l  se  nouüciV  M  blttl  lli  "^  Mi- 
tillad  de  I'juIo  III,  para  qoe  no  se  Stttffl  nuiter  euir.Mlldtn 
mino  út  treinta  días  Aessc  ntltleri  U  Bórte1  \   |ut  itev 
el  <iue  llene  puesto;  el  SStl  obcüi-clu ,  y  cu  su  cuoi|diuiknlot  dgo 
lo  aliarla  y  «jullaria.» 
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le  (1).  Por  esta  razón  t  tas  mismas  decretales  de  Bo- 
itl  han  declarado  nula  la  censura  que  fie 
fulmina  contra  la  universidad  (2).  En  < 
funda  el  señor  Covarrubias  la  común  opinicu 
preciando  la  de  otros  autores,  de  que  tío  se  puede 
^  migar  á  la  universidad ,  por  ier  un  cuerpo  pu- 
nte metafisico  (3). 
I  riesgo  de  que  se  frustren  los  efectos  de  la 
excomunión,  si  el  respeto  al  inocente  presunto  anu- 
lan la  sentencia  de  excomunión  contra  un  común, 
¿qué  juicio  se  podrá  hacer  de  la  que  fulmina  la 
curia  romana  contra  los  inocentes  vasallos  de  Pal- 
ma, que  no  han  dado  la  menor  ocasión,  y  que  no 
pueden  ser  culpables  en  cumplir  un  precepto  divi- 
no ,  que  les  manda  obedecer  a  su  principe  y  señor 
natural? 

No  sólo  el  Rey,  el  magistrado  en  sus  funcio- 
nes (4),  y  la  universidad,  por  ser  cuerpo  metafi- 
sico, están  exentos  de  la  fulminación  de  censuras, 
por  los  respetos  particulares  que  se  han  tocado, 
sino  que  generalmente  debe  gozar  la  misma  inmu- 
nidad cualquiera  persona  privada,  en  quien  se  co- 
nozca con  claridad  que  va  á  frustrarse  el  fin  piado- 
so que  se  propone  la  Iglesia  en  la  excomunión  (5). 

Otro  capitulo  de  nulidad  se  descubre  por  el  he- 
cho de  fulminarse  las  censuras  á  los  subditos  de 
Parma  por  razón  de  las  culpas  futuras,  y  por  tal 
cree  la  curia  debe  reputarse  el  que  obedezcan  los 
mandatos  de  su  soberano.  Semejante  excomunión 
expresamente  lareprueban  los  cánones  (6),  y  el  íod- 


(I)  Cap.  Si  habes,  xit,  quaest  5,  Sene*  a  Jtivene  eoeplscopo,  el 
eplsropus  tot  annorum  colleja  nidum  agnículo  paratas  sum  diace- 
re, qaomo'lo  vd  l)eo,  vcl  homiiilbus  justara  possiinus  redijere  ra- 
tionem,  ti  «olmas  innoeentis  pro  seelere  alieno,  ex  quo  son  tra- 
bara sleut  ex  Adam,  in  quo  omnes  peccaterunt  origínale  pe  cratuní, 
aplrttoall  sapplicio  puniamus» 

(H  Cap.  Romana,  $  In  vnivertitatem ,  de  Senteni,  ejeommum- 

¡rrjb..  lib,  n,  Variar.  resol,,  fap,  fOf,  et  In  cap,  A/wí 
mater,  psrt.  l,  %  $t  num,  3,  De  Sent.  escom..  in  % 

Bvfllot,  De  Ctfmt,  per  riam  riol. ,  flos.  0,  num.  64,  pap. 
mlni  73,  ibi;  *  El  hane  onstram  senteutiam  in  lostril  tenet  pater 
Manad  Rodrísuer,  tom,  i,  Qu&tt  Refutar.,  qaa?«t.  6,  irt.  tnt, 
abi  r^olvit  rafes,  il  int  superioretn 

In  lemporalibus,  ct  *nos  Krívi*símos  consiliarios  posse  sine  timo- 
fe  eieommunlcatlonis  bnllai  in  Cana  Domini .  detlnere  eicrutln- 
nem  huMarum  apóstol  Icartv ;  si  notara  ItttSftl  litad  convenire  pro 
con  sert  alione  ct  pta  uil  fl jL  mü  iaa- 

tantlam  psrth,  vel  fiValí*  restl  eonnllji,  cujus  miooi  hod 
eel  \era  el  aho  de  tfilSi  ilte  dnrttsslfna»,  el  saplentisnimu*  %ir  in 
d  llttemum  (jenerr  oniailtiimus,  ct  BOtlbHUSte  ffí 
unon  de  la  Mota  Uefina  Consiliarios,  et  rn 

niMS. 

|B  n  Cotarro*,,  1t  «ap  Alma  Jf«/¿r,part.  i,ln  príncipe  nnio  1i. 
um  ntirionim  Kfnifotla  tañe  crít  arimiltenría,  cum  )u- 
itlonem  minime  ntilitalera  i  pal  es 
liin,  iinntn  ínspíeliur  magis  indurandum  eor 

meen;  iunc  eiünim   poleríl  snptífsedere  litiic 
,.»íifii.»rium  colicuar  ex   capite  Pro4att  et  cap, 
»cq  m  Blandía  «*mro  tune  wbt*  esl  i 

«udut,  oon  utnagtt  coa- 

tama  T 

-tlam  iic  mica  ■♦•nirnila*  escoman!* 

fjliitr  In  Jii  ilota  vldelfetl, 

a)  talf  Quid  feterlnt,  *el  «lum  pro  jara  eomniíaia  tul»  hacíorait, 


áel 

nteg 

z 


i  las  doctrinas  evangé'Üc 
bre  la  obedien<  q  otro  ] 

tan  justos,  necesarios  y  cou 
de  que  se  toma  pretexto  para  fulminar  el  moni- 
torio. 

No  es  menos  TÍsible  y  notoria  la  nulidad 
n  estas  censuras,  por  sostenerse  en 
cíones  de  la  bula  in  Cama  Domini;  con 
más  famosa  que  por  su  materia ,  por  el  sentimi 
to  y  convenio  universal  con  que  la  resisten 
las  naciones  cristianas. 

Acerca  de  la  antigüedad  de  este  ruidoso  moni 
rio,  su  principio  y  progresos ,  hay  entre  los  auto 
bastantes  diferencias.  Todas  las  concillan  los  sefi 
res  don  Juan  Luis  López  y  don  Josef  de  Ledesma 
las  obras  particulares  (7)  que  están  para  salir  á  el 
público.  Asi  se  omitirá  esta  materia  enteramen 
porque  suponemos  este  proceso  como  una  m 
protesta  de  parte  de  la  corte  de  Boma,  cuya  efi 
cía  ella  misma  desprecia  prácticamente. 

Por  lo  que  toca  á  el  recurso  al  Rey  contra  los 
abusoB  de  los  jueces,  prohibe  el  canon  xn  del  co 
cilio  XIII  ToJedauo  la  imposición  de  censuras 
docto  Jerónimo  de  Cevallos  afirma  al 
que  las  de  la  Cena  exceden  de  lo¿  U  p 

testad  del  Papa ,  y  carecen  de  eficacia  por  falta 
jurisdicion,  en  perjuicio  de  la  autoridad  de  lo» 
yes  (8), 

Aquellas  disposiciones  pontificias  que  eximen 
los  eclesiásticos  de  la  legítima  y  natural  sujeci 
que  deben  á  sus  reyes,  y  que  trasladan  á  la  curia 
la  monarquía  absoluta  de  todos  los  reinos,  las  re- 
clamó a  una  voz  la  cristiandad  entera.  Ninguno  de 
los  {nrfneipsfj  católicos  las  lia  admitido,  ni  tien 
según  loe  principios  de  derecho, arbitrio  para  ace 
tar  semejantes  máximas,  contrarias  á  la  obligad 
precisa,  en  que  están  todos  los  soberanos  de  la  ti 
ra,  do  mantener  su  independencia  temporal,  y 
velar  sobre  la  conservación  de  sus  estados,  o 

lose  á  los   atentados   con  que  la 
tende  apropiarse  sus  derechos  ó  los  de  sus  subdi- 
tos (9). 

Del  reino  de  Francia  es  dificultoso  reducir  á  un- 
mero  las  ordenanzas  y  los  edictos  que  se  han  pu- 
bf  irado  para  establecer  sólidamente,  como  una  basa 
fundamental  de  la  monarquía,  las  preciosas  májei- 


sl  de  lili»  infra  ifrujiua  ttiínimé  salla  fecerínt,  prolerre  pranaota 
dí>!  niora  in  exhiben  da  satisfatiiniie,  vcl  tulpa,  s««o  offrnia  p 
«CMcrii.  lonoccnL  IV  addatfua  a  d,  Cófarrab,,  ubi  »uprt,  f  . 

(7)  La  obra  del  Sr,  Lopeí  tlpnc  el  lítalo  «le  Hütorié  /raai  eV  _ 
tula  Mamada  de  /.i  Cena.  La  del  Sr.  Lrdcstna,  Aíeoaeton  t*  ttt- 
ftñitt  de  la  regalía  f  Intunníex  del  reino  de  Savatra. 

Í8)  C»  IracL  et  g]*,  .Cam  A*> 

dnini.  ct   uiianh  ai»  rtfffS  prrtiiUMt  líjela  cucullio  In  viro 

nibus  Impnliendís  se  inlromlll 
nutn.  et  naturale,  et  lolfere  suh  ai:  ^d 

veritatíá,  «I  la  le,     in  pro  u¡  eiL 

Q0)  FaU  doctrina  de  n  -nos  fii*  re* 

lias,  la  confirma  U  Santa  Sede  eo  el  cap.  tai*  I  teto,  ü*  **/*, 


dé. 


JUICIO  HfPAECIAL  SOBRE 
>  de  que  «•!  Bey  no  conoce  superior  algn 

lo  temporal ;  que  le  los  loa 

ÍOB  de  r.  las  vacantes   de  loa 

lias;  q>  r  junta  ni  asamblea 

a   en  el  reino  sin  su  permiso  ;  que  las  bulas 

del  Papa  no  sp  deben  ejecutar  en  Francia  sin  letras 

p  que  se  lea  conceda  el  pase  \  que  loa  va* 

tallos   del  Bey  no  pueden  ser  citados  á  Roma  para 

agunaesj  ¡no  jantes  cometer- 

*  t»  portihm  las  causas  legítimamente  apeladas,  y 

s  á  su  sobe- 
protección  contra  las  vejaciones  6  fuerza  dé 
i  eclesiásticos,  por  vía  de  apelación  como  de 
abuso;  remedio  en  todo  parecido  á  los  nuestros  de 
a»rza  jé  m  cuales  aun  lo 

nksti  •  s  so  lian  valido  ut i1  Espa- 

ña y  !  >ara  conservar  sus  derechos. 

Ke  üero  de  autos  acordados  y  de- 

paríame»- 

reales  Un  expedido  pm- 

inflnir  Ano 

n  In  eversión  de  estos  principios, 

¡ios  de  la  da  la  igU*ia 

lleva  a  la 

elogio  de  un  rey  tau  g 

se  compon 

de  la  invi  que  ha 

mpre  esta  I  reino.  Los 

genios  felices   d^  h  de  aquella 

ñera  el   mundo  literario,  y  muelen 

vestidos  del  carácter  de  el 

mu  soberano  y  di  K«> 

den  tos  para  aci 

isa  de  la  iglesia  galicana  se  reducen 

«D   sustancia  A  r  en  vigor,  respecto  á  la 

¿rte  la  puntual  observancia  del   dere- 

•  o,  y  ln  disciplina  universal* 

\  por  la  Iglesia  sin  novedades  arbi- 

rias. 

-fia  no  es  menos  difícil  reduoir  á  número 
la*  leyes,  las  pragmáticas,  las  historias  y  los  escri- 
• 

baria  nna  obra  que,  con  el  título  de  de- 
n  de  la  Igktia  de  España  t  y  dé  la  protección 
reo/  en  ctta,  igualaría  y  se  hermanaría  con  los  vo- 
Intncnes  de  la  Ha  ga- 

licana; y  en  parte  so  reconoce  cotejando  las  obras 
i!e  Marca  y  Coy 

se  citan  las  constituciones  de  am- 
»  reinos,  y  se  carean  sus  máximas  fundamenta- 
les.  Todo  esto,  puesto  en  orden,  aclararía  las  ideas 
de  iti «i  i ial pan  las  soni- 

la t  f  il  tiemj  ir  00- 

o  que  se  ritfs  por  estas  I 

la  pr 

rodillo  jamas 
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tir  la  |  proceso  llama* 

Casna  Dominio  sin  exponerle  á  un  trastorno 
días,  y  sii 

os  derechos  y  prero- 

la  rnien  I  real  exige  para  ha* 

respetar  de  Ion  [coa.  En  una  palabra, 

sería  lo  mismo  adoptar  tales  prin  dejar 

rey,  y  quedar  impotente  para  mantener  el 

equilibrio  y  armonía  entre  los  os  y  secn- 

1  ares. 

Para  debilitar  el  poder  de  los  reyes,  sentaron  los 
regulares  de  la  Compa&ía  el  ¡  de  que  loa 

eclesiásticos  no  eran  propiamente  subditos  de  los 
Untaron  en  sus  libros  muchas  opiniones 
para  délo  litar  el   respeto  y  valor  de  las  leyes  civi- 
les, como  se  prueba  en  la  obra  del  padre  fray  Vi- 
Mas  ,  sin  detenerse  en  mayor  individualidad, 
Mas  como  la  obediencia  y  subordinación  á  las 
lares  está  tan  clara  y  patente  en  el 
Evangelio  y  <  n   las  epístolas  de  san  Pedro  y  san 
,  han  tenido  valor  estos  regulares  de  dea* 
in  las  apostólicas  doctrinas  muy  d« 
ladÓ  esta  orden }  como  se 
el  pe  hiñeron,  uno  de  los  primeros 

fundadores  de  ella,  y  que  con  tanto  esfuerzo  se 
opuso  en  el  concilio  á  la  autoridad  de  los  obispos, 
para  sostener  los  curíales  y  sus  prerogativas,  Eu  fin, 
dice  abiertamente  que  san  Pedro  y  san  Pablo  adu- 
laron á  los  reyes  y  emperadores,  en  cuanto  asegu- 
ran la  obligación  en  conciencia  de  obedecer  á  los 
reyes  con  todos  tos  fíeles ,  sin  distinción  de  ecle- 
¡iros  (1). 

i  na  nueva  ha  resultado  la  máxima 
¡ría  á  la  sujeción  debida  á  los  sobornaos  y 
£.. Liemos  civiles,  substrayéndolos  estos  escr 
•'■oinpaflfa  de  la  masa  general  de  la  no> 
levantando  dentro  del  Estado  dos  monarquías,  una 
ritual,  sujetando  esta  ultima 
eu  todo  y  por  todo  á  la  curia. 

De  aquí  han  ido  derivándose  la*  adiciones 
procesos  ín  Orna  Domtni,  eoment  tendi- 

dos por  los  regulares  do  I  lia,  adulando  de 

este  modo  a  la  curia,  y  cr  un  todas  partea 

la  unidad  dfi  la  Ittb0fdi nación  civil  i  lt.s  reyes,  de 
que  ha  resultado  un  trastorno  casi  universal. 

Para  sostener  estas  doctrinas  en  la  práctica,  te 
esforzaron    los  regulares    de  la  Compañía,  en  al 
loado  do  Paulo  Vt  contra  la  república  de  Ve- 
necia,  á  intentar  anular  las  leyes  civiles  que  esta 
'  -tablee ido  en  1605  sobre  amortiza* 
castigo  de  los  eclesiásticos  en  delitos  atroces 
por  los  magistrados  seculares,  y  prohibición   de 
nuevas  fundaciones  sin  asenso  previo  del  Senado 
ido  de  LTrbauo  Vil  I 
.1  los  mismos  regulares  de  la  Compañía 
igual  entredicho,  excitando  para  ello  al  colector 

fl)  Salmcro»,  lOM  jddurtn  liptfc,  pig.  IOS. 
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pontificio,  don  Alejandro  Castracani,  arzobispo  de 
Neocastro,  el  cual  intentó,  prevalido  del  aboso  de 
las  censaras  in  Coma  Domini  (1),  anular  la  ley  que 
prohibe  en  Portugal  adquirir  raíces  á  las  manos 
muertas. 

Las  resultas  de  aquellas  controversias  del  colec- 
tor fueron  gobernadas  por  los  regulares  de  la  Com- 
pañía ;  estaban  fundadas  en  las  mismas  doctrinas, 
y  produjeron  la  sublevación  general  de  aquel 
estado. 

Mientras  los  reyes  y  sus  tribunales  reclamaron 
en  todos  tiempos  la  publicación  de  tales  censuras, 
eomo  turbativas  del  ejercicio  de  la  soberanía,  estos 
regulares,  en  sus  libros  y  en  sus  manejos,  procu- 
raron en  todos  tiempos  sostener  tales  máximas  para 
mover  la  curia  romana  y  ocupar  á  los  soberanos 
con  estas  controversias,  sosteniéndose  ellos  á  be- 
neficio dol  desorden  y  de  la  confusión. 

Bien  sabida  es  la  protección  que  en  la  curia  ro- 
mana logran  ahora  estos  regulares  con  el  ministe- 
rio pontificio.  De  la  irregularidad  de  las  cláusulas 
del  monitorio,  tomando  su  fundamento  y  apoyo  de 
las  llamadas  censuras  in  Coma  Domini ,  fácilmente 
te  colige  la  nulidad  de  tales  rescriptos  como  el 
presente,  y  la  incompetencia  con  que  en  materias 
civiles,  á  que  están  sujetos  los  eclesiásticos,  se  ha 
expodido  contra  la  corte  de  Parma. 

Por  fin ,  concluiremos  esto  punto  con  la  observa- 
ción de  que  los  ruidosos  aumentos  que  hicieron  los 
papas  al  proceso  in  Coma  Domini,  si  siguieron  su 
naturaleza,  no  podían  estimarse  por  censuras,  ni 
por  excomuniones;  porque  éstas,  según  su  primitivo 
origen,  se  ve  que  fué  una  mera  ceremonia  editi- 
cativa para  los  fieles,  y  exhortatoria  para  los  here- 
jes ,  como  advertidamente  previene  el  antiguo  ce- 
remonial romano,  con  estas  palabras :  Et  hoc  iotum 
fii  pro  utilitate  excommunicatorum ,  ut  vidente»  $e  a  tot 
boniiy  iantorum  dierum  excludifaciliü»  ad  reconcilia- 
iionié  gratiam  condeecendant :  ad  diem  vero  feetum 
respondetur,  quod  hoc  non  est  eententim  prolatio,  sed 
exclusionU  ostensio,  et  non  per  viamjudicialem,  sed 
admonitionem  et  correpHonem  materialem;  tenien- 
do presente  que  los  herejes  no  podían  ser  excomul- 
gados por  estar  fuera  de  la  Iglesia  (2).  Y  si  para  con 

(11  Slabra,  Deéue.  Creuel.,  part.  i,  difis.  8,  nan.  41  y  simien- 
tes de  la  traducción  espafiola. 

(i)  Cercmoniéle  Bomanum,  edítom  josso  Greforü  X,  apad  Joan- 
test  MabUloniam,  Mu$*i  iulici,  tom.  u,  pag.  ttl,  l  nsm.  tt. 


los  nuevos  capítulos  se  pretende  hallar  expedita  la 
excomunión ,  también  se  pudiera  inferir  que  des- 
pués del  monitorio  de  Julio  III  habría  resultado  el 
absurdo  de  quedar  reducida  la  Iglesia  al  estado  pon- 
tificio, y  todas  las  naciones  separadas  de  su  seno; 
porque  en  todas  hemos  visto  en  rigurosa  observan- 
cia la  costumbre  contraria  á  aquellos  oapítulos, 
siendo  los  primeros  los  eclesiásticos  quienes  recur- 
ren á  la  protección  de  los  tribunales  reales  en  mu- 
chos asuntos. 

El  cardenal  Zabarola  explicó  su  inutilidad  con 
ifna  comparación  muy  oportuna  y  perceptible.  Aun 
prescindiendo  -de  los  capítulos  de  nulidad ,  injus- 
ticia y  defecto  de  publicación  solemne  y  obliga- 
toria, no  alcanzaba  este  docto  purpurado  que  pu- 
diesen producir  su  efecto  unas  censuras  concebidas 
en  términos  confusos,  generales é  indefinidos.  Se- 
mejantes excomuniones  indeterminadas  no  salen, 
en  su  concepto,  de  la  esfera  de  meras  advertencias, 
incapaces  de  ligar  ni  comprehender  aun  á  los  que 
se  conoce  que  ejercitan  los  actos  de  su  prohibición, 
mientras  no  se  les  declare  por  tranagresores  en  la 
solemnidad  de  un  juicio  legítimo ;  porque  el  modo 
general  de  hablar  siempre  es  desestimable  en  to- 
das materias,  como  manifiesta  con  el  ejemplo  del 
sacerdote  que  por  la  expresión  general  de  que  los 
grandes  malhechores  deben  ser  castigados  con  el 
último  suplicio ,  no  incurre  en  la  irregularidad  de 
que  nadie  le  excusaría,  si  la  contrajese  á  un  caso 
particular  (3). 

Pudiéramos  ilustrar  el  pensamiento  de  este  autor 
por  muchos  caminos  y  en  distintas  materias ,  pero 
estamos  en  que  son  bastantes  las  consideraciones 
anteriores  para  que  los  imparciales  juzguen  do  los 
fundamentos  en  que  descansan  las  censuras  y  con- 
minaciones del  monitorio  romano. 


(3)  Franciscas  Zabarella  Card.  Florent. ,  DeRefermeL  Eeckrtm, 
cap,  xtii  ,  De  Cennris  Eccictiattiái  i*  Aet.  Concil.  ContfnL  Her- 
■anni  Yonderhardt,  edil.  Franeofurt.,  1700,  tom.  i,  pag.  535,  ibi: 
Simula  dicimas  de  general!  modo  loqaendi:  nt  diceodo  excomma- 
oleamos  ornees  sacrilegos,  ornees  impedieetes  jislitiam  eoclesJat- 
ticam,  omnes  qni  talem  rem  snbripnerant,  et  talis  modos  loquen  di 
geeeralis,  et  confusas  non  ligat,  ut  videtur  gentes  ad  vltandnm 
tilos,  qnos  In  particular!  tales  eognorerant  nfsi  per  judicium  Ules 
esse  nomieatim  promolgeetnr...  Sieit  Muerdos  Miera  tus  potett 
dicere  qood  omnis  far  slt  saspendendas,  nee  in  irregvlaritate  in- 
eurrit,  qua  ionodaretar,  si  dieerel  hio  far  sispeidl  debet,  ant  In- 
terial. 


SECCIÓN    ÚLTIMA. 


¡  [ajusta  remienda  á  la  corte  de  Rom  usurpa  al  Soberano  sitó  ttgalia&. 


i  únicamente  ,  para  terminar  nuestro  din 
■o,1b  averiguación  del  semblante  con  que  se 
nif  ar  las  censuras  del  breve  román* 
talle  sin  delito,  que  las  constituciones  que  traen 
•\  Hombro  de  la  cabeza  do  la  Iglesia,  como  quiera 

>n  respeto. 
I*a  cv  mte  de  Dios  y 

de  loa  Itoin  ,  f  viene  a  trací 

mérito  al  que  na  le  fulmina,  bajo  el  terrible  sobres- 
crito de  la  mayor  de  las  | 

La  -  astfcia  de  las  censuras  es 

ay  diferente  de  la  nulidad.  En  C3te  último 
i  ni  hay  obligación  á  la  observancia  de  los  cá- 
prescriben  las  joñas  y  la  conducta  de 
Itit  cy  ar  su  absolución  (2), 

el  juez  que  nula  é  inv.i 
mentó  tía,  de  que  no  se  le  obedezca,  porque 

su  precepto  es  Ineficaz,  como  que  procede  sin  au- 
i, id. 
La  •-observancia  y  la  reverencia  de  las  excomu- 
a  notoriamente  nulas  no  sería  un  acto  rcli- 
i  -T  i  -cribe  al  propósito  el  piísimo 

Un  di  I  a,  no  so  ha  de  dar  á  las  i 

uiacion  que  se  debe  a  las  ver* 
-  (3), 

Es  tan  manifiesta  la  injuria  que  se  baria  en  tra- 
tar do- excomulgado  al  que  se  le  ha  impuesto  nula- 
semejante  sentencia,  qne  no  dejarían  de  pe- 
car gravemente  los  que  evitasen  su  coinpaní 
sociedad  en  todos  los  ca  tiejt  ser  <íe 

perjuicio.  Esta  comí- 

:ue  con  razón  sufre  la  nol  ialismo  á  la 

jurisdicion  eclesiástica,  no  ^  apro- 

bar en  esta  parte  la  común  de  todos  los  es; 
tw  (4). 

(I)  0.  Aog.%  Pialin,  1U2.  Qui  justos  o!,  el  injusli.-  ailediel- 
tor,  praniu'  Uir. 

I*.    Alma  m  ,   |  7,  num.  7, 

tfllt  «?K<viiiaianlca(um  a  »mi  jurfice  injusto  faoim,  iil  cst,  absque 

ejtts  rulpu  inlerlm  lig-iiura  e*se,  ¡»c  tern 

Viro  ¿anoncr.  uulcjns  »Ututos,  nub  i*tpní*aJi 

ubi  eieomr  .  ■esjni 

?adcm,  <|üia  cicüromunjrjitir.i 
►  U|,  ¿,  art.  i,  aa  4. 

D.  ftnarr.,  in  cap  i  um  c**imtéit  4*  ¡leuri¡iti»,  remed,  5. 

mi  cvtutnyt,  reucd.  I,  nuo.  3£3.  Quiid 

Itaanrla  vrrtt  rlrhifam  ,  faltls  non  defrr- 

[tjm,  Satanás  in  eum  ac  iransíor- 

uuw,  !>.  LoH 
''tcvaiajuaicaiuai  oiurcat,  ^uia  mju- 


Si  la  fuerza  y  la  violencia  se  emplean  en  hacer 
efectivas  las  excomuniones  injustas  cuando  el  re- 
medio de  la  apelación  no  sea  pr«  por  la  dis- 
tancia, porque  se  deniega  6  porque  la  superioridad 
del  juez  no  la  permita,  cualquiera  tieue  recurso  al 
pe  soberano,  á  la  suplicación  y  retención;  Te- 
idos  por  el  señor  Infante  duque  de 
Fariña,  en  forma  especifica  contra  el  monitorio» 

A  su  soberanía  toca  levantar  las  opresiones  que 
padezcan  bus  subditos,  y  detener  el  impulso  del 
brazo  que  se  las  imponga,  sea  de  la  condición  que 
se  quiera  (6). 

debe  ser  el  uso  de  las  censuras  en  el  Orden 
civil,  cuando  se  consideran  nulas  y  notoriamente 
abusivas,  con  traatorao  d«  la  quietad  deis  repú- 
blica y  ontre  sus  particulares  ciu  ¿Qué 
deberemos  decir  en  el  caso  presente,  en  que  la  vio- 
lencia de  una  censura  ínja  tiente  nula 
por  todos  títulos  se  dirige  á  la  misma  soberanía, 
sin  otro  motivo  que  impedir  el  uso  de  sus  funcio- 
nes y  ejercicio?  ¿Habrá  quien  dude  que  un  prín- 
cipe cristiano  no  puede  consentir  la  declarada  usur- 
pación de  sus  regalías,  y  que  está  absoluta: 
obligado  á  su  defensa  y  a  resistir  li  violencia? 

En  cualquier  caso,  la  obediencia  si  monitorio  de 
la  curia  romana  seria  un  gravísimo  cargo  para  el 
Principe  de  Panna,  Su  respeto  á  la  Silla  Apoi 
nunca  le  puede  llevar  al  extremo  do  abandonar  los 
ios  del  cetro;  porque  no  es  posible  semejante 
condescendencia  sin  el  sacrificio  de  la  salud  públi- 
ca, dependiente  de  la  excepción  de  las  leyes  qu 
Roma  intenta  anular.  Los  vasallos  de  Panna  han 
adquirido  derecho  irrevocable  con  la  aceptación  y 
ejecm 

La  defensa  de  la  causa  pública,  según  san  Juan 
tomo,  es  la  definición  más  exacta  del  cargo 
de  la  soberanía  y  del  cristianismo,  y  la  coia 
Altamente  encargada  á  cuantos  Dios  confio"  el  régi- 
le  los  estados  (6). 

-iros  tiempos  son  ya  bastantemente  ilustra- 
dos  para  que  se  dude  de  los  verdaderos  términos  de 

rlam  illi  íacereot  evitando  eutn.  lo  quilma  otítaüo  niétt  lili  prev 
ÍHdtf  lilis,  Otcrl  CsQDnlttft  *  te  «*p.  5*fct*  A*  &*f.  ticommuni 

(K)  Yin  Sp«n,  tract.  Historie,  di  Ciñnñs,  cas.  »mt  g  4.  D.  Cg- 
.  in  PraciiciÉ,  cap,  ni»,  aura.  X  D,  Salgado,  De  Regí*  *r«v 
no»,  f ».  OtaiJoa ,  De  Ctfnit.  per  viam  rta- 
UalUr,  (\üt 

Joan,  Cbrjaoat.,  homil.  *¡,  ai  prlorero  Rpittoitm  *é  Ce* 
rfU*.  lia* .«i  i  raí  regula,  i  .ri.i  a#-Anntc*. 

luc  i  crie*  iflpra  oíaina  ctnluca*,  publica  uUlíuu  coaialere. 
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la  autoridad  del  Btíoeaorde  san  Pedro.  Va  no  puede 
pasar  de  los  Alpes  ni  de  loe  marea ,  q  paran 

de  Roí'  *a  opinión  di 

eefiadn  que   el  Papa  puede  privar  A  otros  de  su  so- 
beranía, y  mucho   rueños  del  ejercicio  di  sus  fun- 
i,  <]ue  es  ei 

onstanela,  el  empeño 
curiales  ,qne  daban  el  nombre  de  herejía  &  la 
mdada  en  las  reglas  divinas ,  gob- 
ios do  esta  gravedad  (1), 
nunca  se  ha  dudado  mitre  los  cristiauns  que 
obediencia  deluda  á  los  superiores  debe  ser  rn- 
f  y  discreta,  sin  que  llegue  á  pisar  la  línea  de 
la  injusticia.  Menos  se  deben  posponer,  con  pretex- 
to de  una  falsa  reverencia,  los  preceptos  divinos. 
Esta  ha  sido  una  máxima  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  I  ,  que  nos  han  ensenado  con  unifor- 

midad los  Santos  Padres  y  los  doctores  (2)* 

Tampoco  se  ha  dudado  jamas  que  aquel  derecho 
que  dicta  la  naturaleza  á  todos  los  vivientes,  para 
iree  á  cubierto  de  las  violencias  (3),  se  extienda 
á  la  conservación  de  los  derechos  de  las  dignida- 
des y  de  la  autoridad  que  áeada  uno  le  ha  concedi- 
do su  puesto,  cuando  una  mano  usurpador»  1 
despojar  de  elloB,  y  que  la  necesidad  de  repeler  la 
injuria  bai  michas  cosas  que  están  prohibi- 

das en  oí  nos  regulares  (4). 

8i  esto  es  asi ,  sin  necesidad  de  otra  luz  que  la  de 
tan  sólidos  principios ,  no  se  puede  desear  en  el 
[pe  di   Parma  que,  por  condescender  con  la 
curia  romana  en  bus  ideas  ambiciosas  contra  la  so- 
beranía, falte  al  precepto  de  san  Pablo  (5).  Ni  se 

<1)  Cersnn,  De  Poittt,  Ertlet.,  coasid.  ü.  Sont  qul  doeent  po- 
tcalatein  jupae  non  posse  limitan;  illum  posse  alios  sao  jure  pri- 
vare; as  tilo  appelliiri  non  posse,  nee  de  ejus  judirio  ronquen» 
etí  filiar,  si  non  ante  celebra!  o  m  conciliarn  con&tanllcnse  traiti- 
Uo  hirc  j*|i utí  nlsrti  pravalatril  dcatar,  asesan!,  ni 

•  ium  dórete  hvretlcnn  ei  i  si  ima  retar 
\t\  D.  Covarrub.,  ln  repet.  cap.  Peccútutn,  i  parí.,  nnra.  7.  Hinc 
fine  Ot,  ut  tum  letsdllo  mlnlme  Sil  QaeeieseiBl  superiorf,  et 
etiara  pftf>*;  qaoliei   reeutudn  !nt  potius  expediré, 

qujd  non  obtemperetur.  qnam  |lo4  ¿candalum  Orlitar.  D.  Navarr., 
Suverjüi,  «ura   i  ,  i  ,  2  ,  qoapst.  8,  art.  i.  D. 

1  ,  epist.  7.  t  mido  npparet  mata  imperantibuj 

non  esse  pan  >  rlím  dura  pram  obtemperan*  Impenis, 

tu  quo  homlnl  flrtfTfl  obediens  íleo  ¡  plan*  fqui  omne  quod  perpe- 
ram  l|i  íiedientem  te  exhibeas*  Tele*,,  Intime 

Socrtd  ,  líh.  v,  np.  m,  Bed  allende,  quod  uou  Auflkiat  nbedíestla 
iJMam  ii  cora  abaqoe  causa  rationablli  aliquíd 

enecipllur,  no«  deoemus  ubitu  excuaat. 

Sama*.,  verb.  Otrcdtcnjtti,  nntn.  5»  Si  papas  mandatum 
pectatan  etiaa  veníale;  ítem  ai  e*  obedientia  praesomere- 
pertorbafidua  vebetuenler,  reí  altud  malurc, 
ittdalna  ratarta  ,  eiíara  si  pra?ciperelur  snb  prrna  acora- 
i'jld.ft  cujas  execuUnae  pra?su- 
>un  animarum,  ?el  corporum  fu  tu  rato  tn  cí  vítate; 
ibedieadum. 
leer,,  Pro  Mitón,  Hoc  et  ralto  dor tis  et  necesitas  barbaria, 
"l  moa  RrnLihus,  et  feria  natura  jpsa  pnescripsit;  ut  oninem  seta- 
■  'j toque  opa  possent  a  eapite,  a  corpore,  a  vita  sua 

i?,  caatiover  17.  NeeasslttS  en  i  ni  mafuam  i  a- 
itlf  palrorimum  HL  esda,  relatas  iti  cap.  ív.  De  Hegutú  jur. 
■    rtgmt.  .ut.  u  ,  cap.  vtt  per  totam. 

de  ministeriuaa  quod  icee- 
<n  ilootnum,  «t  tiiud  impláis. 


Lugar  el  derecho  de  su  defensa,  que  la  na- 
turaleza concede  á  cualquiera  coutra  una  violenta 
invasión 

para  que  no  quede  escrúpulo  en  q 
estas  justas  y  necesarias  resistencias  é  los  rjt 
pontificios  excedentes  de  su  autoridad  e^tán  atiti 
rizadas  por  el  mismo  Dios,  y  son  el  recurso  de 
misma  Iglesia,  produciremos  el  i 
varones  más  distinguidos  por  su  ¡ 
biduTÍa,  por  su  carácter  y  por  su  p 

Al  propósito  de  los  preceptos  injustos 
Francisco  de  Victoria,  de  la  Orden  de  | 
doctor  teólogo  y  catedrático  primario  fti 
Bidad  de  Salamanca ,  funda  que  no  sólo  es  licito  d 
obedecer  tales  mandatos  A  todos  los  magistrad 
sino  impedir  su  eje>  n  las  armas  si  es  ne< 

sario;  principalmente  mediando  la  publica  anta 
dad  del  Principe, y  castigar  á  los  ejecutores  a 
da  reverencia  (6), 

Alfonso  Guerrero,  en  el  capitulo  tu  de  su  trata- 
do sobre  el  concilio  y  r  n  de  la  Iglesia, 
nos  asegura  que  sería  un  pecado  la  obediencia  é  los 
mandatos  del  Pontífice  inductivos  de  escandalosa 
estas  palabras  formales:  nY  si  el  Papa,  hablen 
necedad,  como  al  presente  hay,  mandase  que 
se  congregase  el  concilio,  no  le  han 
por  lo  ya  dicho  :  y  porque  al  Inocencio  dice,  en 
capítulo  Ittqumtiani ,  de  Sententia  eSOftl 
«if ,  cuando  evidentemente  se  cree  que  del  tn 
damiento  del  Papa  vendrán  males  y  daños,  ó  cu 
do  del  tal  mandamiento  se  escandalizase  la  Iglesi 
no  le  han  de  obedescer,  y  pecan  los  que  le  obed 
con ;  y  mucho  se  ha  de  guardar  el  sumo  Pontífii 
de  no  dar  causa  que  la  Iglesia  se  escandalle* 
ya  es  dicho  y  como  se  dice  en  el  capitulo  XV, 
notaremos  que  Iglesia  se  dice  clérigos  y  legos 
está  escrito  en  el  capítulo  xvu,  en  el  primer  li 
de  los  Bey  es.  t 

Diego  Payva  de  Andrade,  varón  no  menos  doc- 
to y  piadoso,  defiende  que  no  sólo  es  lícita  la  re- 
sistencia á  los  mandatos  injustos  y  perniciosos  de 
la  curia  romana,  sino  que  en  contener  semejantes 
preceptos  escelerados  con  mano  fuerte,  y  despre 
ciarlos  con  ánimo  invicto,  no  se  lastima  á  la  obe- 
la que  se  le  debe,  ni  se  exime  el  que  lo  eje 
ta  de  la  sujeción  divina;  antes  no  hace  ot; 
que  ejercitar  la  verdadera  obediencia,  antev 
do  la  voluntad  divina  á  la  humana  (7). 


(i||  Franeisf.  Victoria,  relect.  4,  De  Potestai.  Pap.,  propoafl.  II. 
Sequilar  corollarlum  ,  quod  non  soluta  literal  non  parere  i 
tis,  sed  eliain  tato  et  vi,  si  opus  esset,  resiste  re  lili»,  et  i 
arana  eiecutiuurm  mandatoram  ,  et  maiime  intercedente] 
auctoritate  ve  I  principia,  et  cotap  relie  adere,  et  puniré  tu 
manditorum  ;  semper  tamen  servato  moderaminc  inculpa 
U\  non  cicludcndo  reverentjam,  ete. 

(7)  Andrade.   in  Defmtione  friimt,  páti ,  llb    i,  (fofl 
quod  si  aliquando  roma  mis  pantlfei  Itl  d¡«ipiatt  \-' 

■I,  imperetp  audaclersít  itllus  «oluntatí  re 
et  scclerata  jossa  loru  et  invicto  auirno  coatctaaaada :  *juod  t 


be- 

opoall.  tf_ 
KS  rnandj 
•t  impediré 
ite  sal 

Ipatz  loto- 
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doctísimo  canciller  Juan  Gerson,  de 
pndiér&mo*  producir  todas  sua  obras  éi 

Iíi  legitima  resistencia  q 
de  la  corte  de  Roma  en  que  se  usurpa  la  au- 
geueralmente  establece  que  no  oh  ■ 
¡i'  la  potestad  de  las  Llaves  ampararse  de  la 
tad  secular  contra  las  excomuniones 
oo  ae  pueden  llamar  derecho,  sino  fuerza  y 
iolencia,  en  uso  de  la  defensa  que  dicta  la  I' 
naturaleza  (1). 

Tomas  de  Vio,  cardenal  Cayetano,  libraba  en 
!er  de  los  príncipes  La  li 
abusos  de  la  curia  romana,  y  excita  lu 
pación  de  los  soberanos  á  promover  este  reme- 
dio  02). 

Juan  Parisiense  es  de  opinión  que  la  Iglesia  en- 
tera debe  oponerse  al  abuso  que  haga  el  Papa  de 
potestad  espiritual,  si  hay  p  la  repúbli- 

ca, y  el  mandato  induce  al  común  á  mala  opinión. 
Afirma  también  que  el  principe  que  emplea 
pada  en  cortar  esta  perjudicial  violencia  no  obra 
I  el  Papa,  siuo  contra  un  enemigo  suyo  y  de 
la  república  (3). 

El   cardenal  Jacobacio   celebra  la  doctrina  de 
en  el  capítulo  Otim  X,  De  Rescripti*,  el  cnal 
sostiene  que  cuando  se  trata  del  peí  nudo, 

•i  el  Papa  no  cede  á  la  razón,  rc  le  ptieH 
entrar  en  ella  con  las  armas  (4 ). 

Los  ejemplos  de  los  santos  que  con  cristiana  li- 
bertad se  han  opuesto  descubiertamente  álos  man- 
datos de  los  papas,  serían  la  caejor  prueba,  si  se 
itase,  de  que  la  obediencia  y   el  respeto  que 

l  Mi  obedlenUnm  abjtnere,  »ut  ei  ampHasima,  atque  divina  Jic- 
uimanaí  voltíüUtl  dMiiam  anteferre,  el  wnro 
obediente  KK. 

^(uLíireá  materiam  eKommnnt  tat  ifj,  lom.  n, 

rolum,  425.  CoDífm|ifü*  efitlUB  non  ?rmpcr  imcnlior  tai 
qul  tiodum  non  obediuoi  seoteutiís  ricomuiunicationuai  promulga- 
uruní  per  por  tos;  iseetfan  son 

>s,  qut  per  p«i  ülireo  adven  ai  Ule*  senieiitlas 

e  proearest,  Leí  enitn  sais  ral  la  dietat,  ut  viavl  repelí)  pos- 
an, conslal  autrro,  qaod  tales  etotiunuMicaLiouea  non  debcni  di- 
ei  jos,  aril  vi 

i%\  Trar.  *,  De  Alelar,  Pa?  el  tonal ,  cap,  UMñ,  Multe  quoque 
tyohu.  .pikbus  sb.sqacrfbolli 

ti  telleui  ut¡.  isus  po- 

s  eipmlaU  i ten 

ido,  cor  conquero  iit»r,  qa« 
onani.  <jo»nt  petetfM  dala  c^r  ■  nerii,  el  DOB 

U une m,  tbasus  uaiai|UC  poieitatcm  cjus,  qul  deüruli,  obvian 
cm;..  ,:i  milis,  non  jcliitarnlo» 

irfflúüdo,  el  stlvotamlo  ¡Ilustres  uü  lnereparul  uui, 
>i*l.  et  Papal.,  cap,  II,  SJ 
ra  *it  (n  mora,  qala  acllieet  triatter sosoias aá maiam  opiaio- 
arni.H  ioi  6*  rebellior»»\  ti  pase  eenBof*Sl 

iftdtbite  per  abuaum  gladií  splriiuili»,  uh  latntir 

iliter;  poto  qtiftd  in  hae  ca*u  Eccleaka  conira  papain 
drbct  noven  ,  el  Ui  lusuní  agen  ¡«ntiain  glariil 

Ijíllum  suutn  riiiu  modérame' 
r.i  papam,  **d  contra  hftstem  man,  el 
relpoblir*.,.  tloc  entn  aiere  non  Clt  contra  I5r< loiíam  agerc,  tal 
Leitt, 

neil.,  ari.  ni.  l.atulat  Raldtiin  direnlrm,  quod 
al  papa  non 
erbtt  campead  amia:  adduci.  a  Feotón.,  cap.  u,  §  J,  num.  3, 


EL  lf(  MA. 

se  debe  él  van  tan  allí  su  obli- 

bízo 

ico,  lo 
elogia  san  'lo  que  pudo  conciliar  la  co- 

l  papa 
ui  (5).  A  'i  res* 

peto  para  decir  con  fran  nío  III  los 

abusos  que  notaba,  y  <¡  de  su 

¡a  en  la  ed 
Este  aviso  lo  repil 
elaterra  católica  al  papa  1 1 
a  obedecer  un  precepto  do 

I  'apa ,  fué  aprobad?!  en  una  junta  de 
los  cuales  con  fes  ai 
ate  era  sal  I  o,  por 

■ludes  y  por  su  sabiduría;    l 

Ion  á  laq  verdades  de  su 
carta  (I  a  lar- 

erbos    que  Doa  ofrece  la  I 

un  negado 
**l  obi  los  mandatos  exorbitantes,  ex™ 

os  d  nombre  del  Papa,  v  en  que  siempre  me- 
día obrepción,  por  la  presunta  equidad  del  SU 
n  Pedro,  - 
Para  el  caso  í  n  basta,  por  todos  cuan- 

tos  pueden  citarse,  parecer  de  don  fray 

horCano,  ol  Vinarias,  en  que 

su  sabia  pen<  de  su 

amor  i  La  buco,  res] 

consulta  que  le  hizo  el  señor  rey  don  Felipe  II,  en 
ocasión  de  la  vacaí  rtugal,  que 

se  podía  resistir  con  las  armas  al  intento  del  Papa, 

retendia  disponer  de  la  suerte  de  i 
por  no  tener  autoridad  al  [as  cosas  tempo- 

tíoionio, 

niversalmente  por  el  ele 
-altaron  los  va- 
materia  ( • 
Eld  ira  el  buen 

ubo  d<  llaves  y  de  la  Silla  Apos- 

tólica  es  verde  ndigno  de 

■giUÉiciO-  de  1. 
si  es  respectivo  a  un  precepto  y  coufor* 

me  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  que  descienda 

;\1  en- 

ssen- 

i  a,  que 

por  l,i  i  nom- 

loa  papas,  o  i  :is  cu* 


P  Flrurl ,  ,  lib,  m,  i>um.  38* 

1853 ,  paf .  8 

tettoéé  fth;  »«nr< 

otiee  n  a  ij  tíittorU 

lib.  iv,  eap,  u. 
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ríales,  le  sería  fácil  poner  en  servidumbre  y  escla- 
vitud, espiritual  y  temporalmente,  á  todo  el  orbe 
cristiano. 

El  respeto  y  la  sumisión  á  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia solamente  exige  en  estos  casos  que  antes  de  lle- 
gar al  uso  de  los  medios  de  defensa,  de  que  están 
autorizados  los  reyes,  por  derecho  natural  y  divino, 
para  conservar  sus  regalías,  representen  al  Papa  en 
persona,  con  viveza  y  con  modestia,  los  inconve- 
nientes que  impiden  el  efecto  y  cumplimiento  de  sus 
rescriptos.  Estos  oficios  siempre  se  deben  esperar 
fructuosos  con  el  sucesor  de  san  Pedro ,  que  ha  su- 
cedido en  el  gobierno  pacifico  que  Jesucristo  insti- 
tuyó. Mas  si,  á  pesar  de  esta  esperanza,  por  un  efec- 
to de  la  prevención  que  ocupa  el  espíritu  de  la  cu- 
ria 6  de  su  ministerio ,  insiste  el  Papa  en  llevar  ade- 
lante la  perturbación  del  imperio  que  Dios  ha  dado 
á  los  soberanos,  entonces  no  podrán  dejar,  sin  fal- 
tar á  su  obligación,  de  emplear  sus  armas  y  su  po- 
der en  reprimir  la  invasión ,  suplicando  y  retenien- 
do el  mandato  pontificio. 

En  las  diferencias  que  tuvo  la  república  de  Ve- 
necia  con  el  pontífice  Paulo  V,  tenemos  la  fórmula 
de  este  género  de  resistencia  tuitiva.  Aquel  senado, 
á  quien  le  iba  á  despojar  del  ejercicio  de  la  sobe- 
beranía  un  monitorio  muy  parecido  al  que  se  ha 
despachado  por  la  curia  contra  la  corte  de  Parma, 
hizo  al  Papa  las  más  serias  y  vivas  representacio- 
nes para  obtener  la  revocación.  Luego  que  las  ad- 
virtió destituidas  de  efecto  por  las  influencias  de 
los  jesuítas,  se  justificó  delante  del  mundo,  dando 
á  conocer  su  derecho  y  su  conducta  en  las  razones 
que  se  pueden  ver  en  la  noticia  que  de  esta  contro- 
versia da  el  Canciller  de  Thou  (1). 

El  emperador  Josef  I  casi  siguió  los  mismos  pa- 
sos. Las  tropas  de  este  príncipe  ocuparon  en  1708 
los  estados  de  Parma  y  Plasencia,  á  que  se  juzga- 
ba con  derecho  Clemente  XI ;  solicitó  la  evacua- 
ción ,  y  por  no  haberla  conseguido  el  Marqués  de 
Prió ,  llegó  á  punto  de  echar  mano  de  las  censuras 
contra  el  conquistador,  amenazándole  con  un  mo- 
nitorio ,  que  le  declararía  incurso  en  esta  gravísima 
pena,  si  no  dejaba  libres  aquellos  estados. 

Este  breve  tuvo  todos  los  efectos  contrarios  de 
los  que  el  Papa  se  pudo  proponer.  El  Emperador, 
en  26  de  Junio  de  1708,  declaró  la  nulidad  de  la 
excomunión  con  que  se  le  amenazaba,  por  recaer 
en  materia  temporal ;  añadiendo  la  cláusula  nota- 
ble de  que,  siendo  las  censuras,  según  los  Santos 
Padres  y  los  concilios,  temibles,  no  solamente  á  los 
que  se  imponen ,  sino  á  los  que  las  fulminan,  remi- 
tía al  juicio  de  Dios  en  quién  deberían  tener  efecto 
las  de  este  monitorio  (2). 


(1)  Tomo,  Hisíor.,  tom.  v,  lib.  cxxxvir,  pag.  «54  et  seq. 

(I)  Clmuulo  notebilis  reterípti  Imperatori»  Joteph  /.  E  come  se- 

'<«  la  pensé  des  Saintes  Peres,  des  concites,  les  censores  sont  soo- 

«tooubles  non  pas  a  ceox  a  qnelles  sont  inflígeos,  mais  a 

«qfligent,  nous  remetons  a  1'esiime  et  aox  jogements 


Esta  ha  sido  la  práctica  de  aquellos  principes 
grandes,  que  pueden  ser  el  modelo  de  los  reyes  jus- 
tos. San  Luis ,  rey  de  Francia,  en  medio  de  las  ful- 
minaciones de  los  entredichos,  sostuvo  constante- 
mente la  exacción  de  tributos,  en  que  comprendió 
á  los  eclesiásticos,  y  prohibió  varios  abusos  que  en 
su  reino  cometía  Boma.  Ninguno  habrá,  por  apa- 
sionado que  sea  á  la  curia,  que  note  de  menos  res- 
petuoso á  la  Silla  Apostólica  á  este  santo  rey,  que 
por  el  celo  de  la  religión  dio  las  últimas  pruebas, 
sacrificando  su  estado  y  vida  á  su  aumento  (3). 

Su  firmeza  llenó  de  confusiones  á  la  curia  de  Ro- 
ma sobre  el  abuso  délas  censuras,  acordándola  que 
éstas  no  se  podían  extender  á  privar  á  los  reyes  de 
los  estados  que  tenían  do  mano  de  Dios,  ni  las  mi- 
raba con  aprecio  sino  cuando  se  imponían  por  la 
terquedad  de  mantener  un  error  conocido  en  la  fe, 
con  la  admirable  y  santísima  respuesta  que  dio  á  la 
instancia  que  le  hacían  los  legados  del  Papa  para 
que  invadiese  los  dominios  del  Emperador,  á  quien 
suponían  depuesto  y  privado  de  ellos  por  efecto  de 
la  excomunión  que  Boma  le  habia  declarado  (4). 

Ninguno  ha  capitulado  al  señor  emperador  Car- 
los V  de  desobediente  á  la  Iglesia  por  haber  pre- 
cisado á  Clemente  VII  (5)  á  entrar  en  la  razón  y 
apartarse  de  las  correspondencias  con  los  enemigos 
de  su  gloría  y  do  la  monarquía,  ni  por  haber  he- 
cho restituir  el  concilio  de  Trento,  á  pesar  de  los 
mandatos  de  Paulo  III,  que  mal  á  propósito  le  ha- 
bia transferido  á  Bolonia. 

El  señor  Felipe  II  nos  dejó  muchos  y  muy  dig- 
nos ejemplares  acerca  de  la  constancia  con  que  so 
debe  mantener  la  dignidad  real,  con  motivo  de  la 
sucesión  en  el  reino  de  Portugal ,  de  que  el  Papa 
quería  disponer  y  ser  arbitro  supremo.  Aseguróse  el 
Bey  con  dictamen  de  hombres  sabios  y  piadosos, 
que  convinieron  uniformes  en  que  el  Papa  no  tenía 
potestad  alguna  en  los  asuntos  temporales;  impi- 
dió la  correspondencia  con  la  curia,  mandó  detener 


de  DIen ,  etc.  Habetor  idlomat.  Galllcan.  apnd  Rousset,  Interets 
presen»  de»  puitant»  de  tEurope,  cbap.  i,  $  13. 

(3)  Histoir.  de  S.  Louis,  par  Mons.  le  Cbaise,  tom.  m,  pag.  17«, 
edit.  1668. 

(4)  Qoo  splrito ,  vcl  ansa  temerario ,  papa  tantnm  prineipem, 
qno  non  est  major,  tmó  nec  par  ínter  cbrlstlanos,  non  convictom, 
nec  confessom  de  objectis  sibi  criminibus  exbereda?itf  et  ápice 
imperial!  praeciUvit?...  Quid  ad  romanos  de  prodiga  sangoiois 
nostrl  efTaslone,  dammodo  sos  ir»  satisfaceremosTSi  eom  per 
Nos,  et  alios  devieerit  omnes  principes  mondl,  eonculcabit  sumen» 
cornea  jaclantia.  Qooniam  ipsum  Fridericom  magonm  impera  to- 
rem  contriverit,  sed  ne  in  vaconm  pápale  mandatom  videamnr 
soscepisse,  licet  magnis  constet  boe  ob  odlom  imperattris,  qoam 
nostri  diiecUonem  ab  Ecciesia  romana  derivasse,  mittemos  nun- 
cios prudentes  ex  nobis  ad  imperatorem ,  qol  qnomodo  de  flde 
catbolica  sentiat  diligenter  lnqoirant,  nos  snper  hoc  certifleata- 
ros,  et  si  nil  nisl  sanom  inveaerint,  cor  infestandns  est?  Sin  au- 
tem  et  ipsum,  imó  ipsom  papam,  si  male  deDeo  senserit.tel  qoem- 
libet  mortaliom  osqoe  ad  interneetionemperseqoemor.  Ex  Historia 
Angliec  Math.  de  París,  addoeitnr,  tom.  i.  Preñe» de»  libertes  de 
CEglise  Gaülcane,  cap.  r?,  nom.  4. 

(5)  El  Manifiesto  de  Garlos  V,  y  so  Apelación ,  al  Concilio,  van 
en  el  Apéndice  i  eontinudon  del  Bren  Pentificie. 


JUICIO  IMPARCUL  SOBRE 

embargar  laa  rentas  que  poseía  en  España  en- 
la  cámara  &\  mo  nulas, 

i tj justas  y  sin  fund amento,  de  las  censuras  qr 
minase  Paulo  IV,  y  mandó  que  no  se  observasen 
ni  obedeciesen  sus  breves  ni  monitorios ;  y  última* 
mente,  autorizado  del  natural  derecho  do  la  defen- 
sa, declara  la  guerra  á  aquella  corte. 

Lejos  de  haberse  murmurado  las  acciones  de  este 
gran  monarca  de  inobedientes  ¿  la  Silla  Apostóli- 
ca, han  servido  gloriosamente  á  su  elogio,  como 
prueba  don  Diego  Valdés  (1),  dándonos  á  conocer 
un  monarca  fino,  enamorado  do  la  justicia,  é  inflexi- 
ble en  el  empeño  de  mantener  ilesas  las  reales  pre- 
rogativas  de  que  le  adornó  el  Todopo deruso ;  vir- 
tudes que  le  han  adquirido  el  titulo  de  Justiciero  y 
Prudente  entre  las  naciones,  que  son  las  legítimas 
dispensadoras  de  los  epitectos  que  ennoblecen  los 
reyes,  y  dan  á  conocer  sus  mas  ilustres  virtudes. 

No  se  detuvo  el  señor  Felipe  IV  en  la  reverencia 
debida  al  sucesor  do  san  Pedro,  para  hacer  decir  á 
i  H,  por  su  ministro  extraordinario,  don 
Juan  Chumacero,  que  si  bu  Santidad  reconocía  al 
Duque  de  Braganza  por  rey  de  Portugal ,  se  vería 
obligado,  por  su  conciencia  y  honor,  á  declarar  á 

Ísu  Beatitud  por  enemigo  del  I  ihíbir  el 

comercio  en  secuestrar  las  rentas  que 

gozase  en  el  reino,  porque  sabia  muy  bien 
respeto  filial  a  la  Iglesia  uo  impide  la  conservación 
de  los  derechos  di  00  la  obedien- 

cia á  la  Santa  Sede  se  ha  dr  kOtOa  que 

sean  propios  de  su  conocimiento  espiritual. 

En  las  ruidosas  diferencias  que  tu  vn  el  señor  don 
Felipe  V  con  la  corte  de  bre  haberse  ne- 

gado á  la  expedición  de  las  bulas  al^ardeual  Al- 
beroni,  que  había  sido  presentado  al  arzobispado 
villa  por  su  majestad,  si  grande  y 

piadoso  monarca  fielmente  el  ejemplar  de  tai 
guatos  predecesores,  se  mandó  á  todos  los  españo- 
les  que  dejasen  la  corte  de  Roma ,  se  recogió  el  bre- 
ve que  publicó  la  curia,  procurando  justificar  bu 
repugnancia  ala  expedición  de  las  bulas,  a  u 
cía  del  fiscal  do  su  majestad,  conforme  a  un 

ittét,  De  Dtfnifat.  Hev*m  Híspante*  eap.  axn,  non».  41. 
ti  un  Illa  bella  pellas  lanHlinhurmla  stuit,  Pliilippo  Maxnu  cum 
tfijio  de  imperto  a«rrei  Pautu»  IV  »on  de  religione,  el  a  PftfllppO 
vtllet  »u ierre  n- gnu  ni  nc*poÍltanom  jure  proprlo,  et  hereii 
qoas*|tam,  ac  «uteilaret  Knrkum  Sccumlum  regem  Galio*  ad  taro 
rea  euro  l'iiiiippts  i«  re  icmpm  <  toas- 

i*t,  tice  paü  «politírn  deberet  »of«im  eierrituro,  ad  tuendum  reg- 
ina, et  tiro  vi  repelle adam  paralara  babali,  et  caro  posse  ilm  Al- 
Vano  (ropera  lor  somnDf  eaercltu*  Homaro  Invadere,  caperrqwe 
pootíAcem  Jussuro  Phlllppl  lequulus  ab  bae  pugna  eirrntum  eot- 
tlnoit,  p<  milicia  ati  rotas  euro  übsemüth  colitur,  el 

roa  |  tata»  dlgnltaua  aolta  deíenditur. 
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derecho,  y  se  hizo  salir  de  estos  reinos  al  m 
del  Papa,  sin  que  haya  bu!  pítala  eetaa 

.ienoiaa  de  violentas,  ni  se  haya  uogado  á  re- 
conocer que  las  dicta  el  derecho  divino  y  natural, 
para  resistir  una  fuerza  con  otra, 

A  estos  ejemplares,  ademas  de  los  que  so  han 
tocado  en  el  cuerpo  de  este  juicio  imparcial,  se  pu- 
dieran agregar  otros  infinitos,  en  que  la  curia  do 
Roma  ha  puesto  á  los  monarcas  espadóles,  primeros 
hijos  de  la  Iglesia,  en  la  precisión  de  emplear  la 
espada  que  Dios  ha  puesto  en  su  brazo  poderoso,  en 
defensa  de  sus  regalías  y  propulsacion  de  sus  i 
jurias,  cuando  no  han  bastado  I  y  la  ra* 

zon  por  sí  solas  4  hacer  desistir  á  los  enríales  de 
empeños  osados,  que  ponen  á  la  Iglesia  en  tribula- 
ción, y  que  se  apoyan  en  opiniones  fainas  en  su 
raíz,  que  proscribe  el  mismo  orden  de  las  cosas* 

No  obstante  que  el  monitorio  de  Purina  es  de  la 
clase  que  por  todos  caminos  se  ha  manifestado,  es- 
peramos» por  la  misma  razón ,  que  la  curia  de  Re 

que»  de  eu  elación,  y  que 
no  precise  á  los  soberanos,  heridos  en  lo  máa  pre- 
cioso de  su  carácter ,  á  continuar  en  el  uso  de  su 
legitima  é  inculpable  defensa.  No  dudamos  que 
mejore  sus  juicios  de  un  modo  quo  el  público  que- 
de edificado,  y  que  las  virtuosas  prendas  de  Cle- 
ile  XIII,  libre  de  tas  impresiones  que  lo  cercan, 
hagan  calmar  el  ruido  y  escándalo  que  han  < 
do  sus  letras  de  30  de  Enero,  nada  propias  á  edificar. 
¿Que  acción  más  digna  del  oficio  paternal  del 
la  revoca  >  l»reveque  ha- 

ce el  escándalo  de  los  fieles,  ni  de  más  interés  á  la 
Iglesia  que  rige  ?  Nada,  pues  , 

los  que  nos  preciamos  de  verdaderos  hijos  de 
la  Iglesia.  Debemos  todos  encaminar  nuestros  vo- 
tos al  cielo  para  quo  inspiro  al  Banto  Padre  tan 
necesarios  y  justos  medios  de  indemnizar  &  1  i 
te  real  de  Parma  de  los  agravios  causados  por  al- 
gunos de  los  curiales,  para  que  nuestra  filia) 

v  no  tenga  ocasión  de  repetir  aquel  justo  y 
rabie  aviso  de  Carlos  el  Calvo,  rey  de  Fran- 
cia, á  uno  do  sus  predocosorea  :  Nolit*-  ex  vestro  no- 
mine excommuí  «Mi  contra  mü 

urarum  tramita  (W  w*a- 

rum  Ugum,  mnetorumqu 
gt,  nohii  de  artero  i  "-'  •«*- 

r,  quia  tcitii.tl  tcir,, 
tumtssr  irriUnn  quidquid  ab  Ulorwn  fuerit  constitu- 


|D  EpUt    C.*r»l,  CroM  Cattttr  Re#li  ad  , 
tet  Simend. 
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APÉNDICE  DE  DOCUMENTOS 

AL  JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE   EL  MONITORIO  DE  ROMA, 

PUBLICADO  CONTRA  LAS  REGALÍAS  DE  PARMA. 


ADVERTENCIA. 

Fué  muy  célebre  la  controversia  de  Carlos  I  f  rey  Católico  de  España  y  de  las  Indias ,  empera- 
dor de  Alemania,  con  Clemente  VII  (Julio  de  Mediéis)  ,  en  el  ano  4526. 

En  ella  se  escribió  de  parte  á  parte;  y  su  majestad  Católica  é  imperial,  viendo  la  dureza  de  los 
curiales,  hizo  publicar  su  Manifiesto,  en  que  se  lee  la  Apelación  al  futuro  concilio  contra  los  agra- 
vios que  á  la  sazón  experimentaba  la  autoridad  real  de  parte  de  los  romanos. 

Los  recursos  protectivos  son  más  útiles  que  estas  apelaciones,  como  se  ve  en  la  epístola  de  Ata- 
larico  (1)  y  en  nuestro  concilio  XIII  Toledano,  que  es  concordante  (2).  Los  curiales,  por  desarmar 
á  los  reyes,  intentaron  impedir  uno  y  otro  con  el  proceso  anual  in  Coena,  suplicado  y  no  admitido 
en  los  estados  católicos. 

Léese  también  la  exhortación  de  Carlos  V  al  colegio  de  cardenales  sobre  la  convocación  de  con- 
cilio ;  y  en  todo  se  reconoce  que  nuestros  mayores ,  sin  faltar  á  la  reverencia  de  la  Santa  Sede ,  no 
han  cedido  á  otras  naciones  en  conservar  ilesa  la  independencia  temporal  de  esta  corona. 

Los  ducados  de  Parma  y  Plasencia  fueron  igualmente  entonces  pábulo  á  la  casa  de  Mediéis  y  á 
los  aliados  que  reunió,  para  atraer  discordias,  que  la  magnanimidad  de  Carlos  I  terminó,  con  glo- 
ria de  su  nombre. 

Son  rarísimos  los  ejemplares  impresos  de  estos  Manifiestos,  y  por  eso  nos  ha  parecido  reimpri- 
mirles ¿  la  letra „  en  la  misma  lengua  latina  en  que  están,  pues  apenas  pueden  interesar  á  los  que 
no  la  entiendan. 

El  Parecer  del  obispo  don  firey  Melchor  Cano,  impreso  en  1736,  por  disposición  del  señor  Car- 
denal de  Molina,  es  bastante  instructivo,  y  califica  el  derecho  de  los  soberanos  para  propulsar 
los  agravios  de  la  curia  por  vias  de  hecho,  si  las  reverentes  instancias  no  surten  el  debido  efecto. 
El  Fundador  divino  de  la  Iglesia  no  estableció  espíritu  de  dominación  ó  monarquía  en  ella ,  ni 
puso  la  potestad  de  las  llaves  en  los  apóstoles  y  sus  sucesores  para  turbar  á  los  reyes  en  el  acto 
de  la  gobernación  de  sus  pueblos,  ni  para  derogar  sus  leyes ,  ni  menos  para  autorizar  á  sus  vasa- 
llos á  que  las  desprecien,  desatándoles  el  indisoluble  vinculo  de  fidelidad.  Oraciones,  exhorta- 
ciones reverentes  y  ruegos  es  cuanto  pueden  emplear  los  prelados  de  la  Iglesia  de  todas  jerar- 
quías; lo  demás  es  exceso  intolerable  y  revoltoso. 

En  tiempo  de  Clemente  VIII,  y  en  el  año  de  1569,  se  suscitaron  en  Milán,  por  el  cardenal  Fe- 
derico Rorromeo,  apoyado  de  la  curia,  puntos  de  jurisdicion  é  inmunidad,  que  fueron  defen- 
didos por  el  gobernador,  condestable  de  Castilla ,  don  Juan  Fernandez  de  Velasco,  con  mucho  vi- 
gor. Felipe  II ,  acostumbrado  á  combatir  victoriosamente  las  máximas  de  los  curiales,  imitó  á  su 


(1)  Trae  esta  epístola  Baronio,  en  loa  Anales  al  afio  5Í7,  to- 
no tn ,  tacada  de  Aurelio  Casiodoro,  libro  vm ,  capitulo  xnr ,  cuyo 
tenor  es  muy  notable  por  el  peso  de  razón  qne  contiene  y  la  prtc- 
tlet  del  tiempo,  qne  demuestra  el  recurso  4  la  autoridad  real 
enando  ensordece  la  curia  romana  á  lo  justo. 

«Considerantes  apostolice  sedis  honorem,  et  consnlentes  desi- 
deriissupplicanlium,  presentí  anctorítale  moderato  ordine  deflni- 
»*s,  nt  si  quispiam  ad  Romanum  cierum  aliquem  pertinentem  in 
•Jiqna  croa  probabili  crodlderlt  actione  palsandnm,  ad  Beatissi- 


mi  Pap»  jndiclno  prins  con?  eniat  andiendns,  aat  fpse  Ínter  ut  ros- 
que more  sus  Sanctitatis  agnoscat,  ant  causam  deleget  «quita tis 
studio  terminandam ;  et  si  forte,  qnod  credi  nefas est ,  desiderium 
fuerit  petitori  occlusnm,  tone  ad  secutaría  fora  jurga  turas  aecur- 
rat,  quando  saas  petiliones  proba?erit  a  supradicte  Sedis  Pre- 
sole  fuisse  contemplas.» 

(2)  Conc.  XIII  ToMam.,  can.  tt,  et  in  codd.  mss.  13.  Es  muy  no- 
table este  paralelo  a  quien  rettexione  con  atención  ambas  dispo- 
siciones ,  qne  no  son  únicas. 
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■adre  en  la  firmen  de.  i  boa  de  su  soberan  lio  de 

Berrera  escribid  en  un  tratado  la  suma  de  toda  aquella  ruidü  En  ella  ftsplan 

la  doctrina  y  ta  fidelidad  del  gran  jurisconsulto  íacobo  Heaoi  hio,  pn 
dimrio  de  Milán. 

Urbano  VIH,  con  motivo  de  las  novedades  dé  r  don  alejandro  Caslracani ,  que  turbóá 

Portugal,  dio  ocasiona  que  en  1640  se  segregase  de  la  corona,  dirigiendo  los  n  Coro.» 

I  reino  á  este  colector  pontificio,  y  sei  I  padre  Ñuño  da  Cuna,  <k  cuya 

letra  está  el  borrador  de  los  cedulones  del  colector.  Felipe  IV  inútilmente  alegó  las  mas  fundadas 
razones  por  medio  de  sus  embajadores  eitraoi  don  Juan  de  Chumacera  y  don  fray  Do- 

mingo Pimentel,  obispo  de  Córdoba.  A  pesar  de  sus  n  ¡nejas,  los  curiales,  unidos  á  los 

expídaos,  triunfaron  de  nosotros  con  I  del  Kinisi 

fuente  XI,  á  principios  do  este  siglo,  se  manifestó  infenso  á  los  derechos  de  Felipe  V\  Este 
gran  rey,  lleno  de  ánimo  y  de  constancia»  supo  oponerse  Con  vigor,  sin  confundir  jan 
peto  debido  á  la  sagrada  persona  de  su  Santidad  con  las  vaciantes  máximas  de  loa  curia 

Aunque  el  Pupa  había  reconocido  formalmente  el  derecho  incontestable  de  Felipe  V  á  la  coro- 
na, y  dado  este  dictamen,  siendo  cardenal ,  en  la  consulta  que  precedió  al  breve  de  Inocencio  XII, 
después  de  elevado  á  la  cátedra  de  San  Pedro  tuvo  la  ioconstancia  de  declararse,  en  1 709,  á  la- 
vor  de  las  pretensiones  de  Carlos  VI ,  emperador  después  de  Alemania ,  y  entonces  archiduque  de 
Austria. 

Este  procedimiento  tan  inconstante  y  extraordinario  no  fué  imprevisto.  Las  negociaciones 
entre  la  corte  de  Roma  y  los  enemigos  del  Re\  muy  públicas,  y  en  las  campañas  anterio- 

res de  Italia  habia  dado  el  Papa  bastantes  muestras  de  su  inclinación  al  partido  opuesto, 

A  los  ministros  del  Rey  en  aquella  edrte  nada  le  hacer  para  impedir  con  tiempo 

el  golpe  que  se  preparaba  contra  los  soberanos  derechos  de  su  majestad  y  de  la  monarquía  En 
las  repetidas  Memorias  presentadas  al  Papa  «I  m  su  celo,  y  resplandeció  en  su  conducta 

la  actividad,  el  respeto  y  la  prudencia»  con  una  unión  qu<  r  poco  frecuente. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  una  controversia  potiti  y  más  desgraciada.  El  Papa 

se  pociia  de  parte  de  la  justicia  de  la  queja  ,  v  fué  el  apologista  de  las  reconvenciones  que  se  lo 

ron ;  no  obstante,  con  el  velo  de  un  rendimiento  inexcusable  á  la  dura  ley  de  la  necesidad,  se 

mantuvo  por  los  alemanes,  y  el  mayor  obsequio  que  se  pudo  hacera  la  Santa  Sede  fué  creer 

esta  disculpa. 

El  suceso  es  tan  notorio  á  todo  el  mundo,  como  la  resolución  que  se  vio  obligado  á  tomar  el 
justo  resentimiento  de  Felipe  V  en  defensa  de  su  soberanía. 

En  el  mismo  estrecho  puso  á  este  gran  monarca  Clemente  XII,  que  intentó,  en  1736,  anular 
las  determinaciones  de  la  Cámara  en  I  as  causas  de  patronato  de  la  corona,  con  oposición  á  las  le- 
yes fundamentales  de  la  monarquía.  No  fue  de  parte  de  aquel  gran  W  pulsa 
de  la  injuria  hecha  por  los  curiales  á  la  regalía  ,  aunque  la  de  los  romano 
política  sacar  partido,  á  causa  de  la  poca  l<  al- 
gunos. No  hubo  enlomes  Cbumaceros,  d  n  doctrina  y  tic  Qrmexa  patriótica.  E* 
fuerte  casualidad  que  por  el  dlSC  -ikrlos  oom  la  dignidad  y  el  nomhre  de  Cíe- 
nente,  tan  repetidamente  contrario  á  las  retalias. 

Han  metido  mucho  mido  actualmente  an  Europa  la-  sdo 

Portugal  en  asuntos  no  muy  frecuentes  ¡  en  Espalla  ♦  el  señor  don  Luis  de  Belluga  se  \  io  en  ta  pre- 
cisión de  dispensar,  en  <*l  ano  de  1719,  sobre  los  lactr  la  Cuaresma t  por 
Suspendida  la  comunicación  con  Roma.  A  un  I  un  ejemplar  •  que 

Eublien  ii  este  fin  aquel  purpurado,  y  por  boj  un  documento  nada  común,  y  muy  perteneciente  á 
i  materia  del  discurso  p  ladircmos  a  este  Apéndice. 


epístola  dile: 


ALTERA  CLEMENT1S  Vil,  PAPiE,  AD  CAROLÜM  V,  IMPERATOREM  AUC,   ETC.; 
ALTERA  CAROLI  V,  IMP.  AUG..  ETC.,  CLEMENTI  RESPONDENT1S. 

LEGISSS  IUUABIT,  ANNO  DOM1NI  KDXXVUI,  MEIfSE  MARTIO, 

__  i 


Ciernen  VII,  Papa,  Carolo  Vf  Mam.  Imp.  umpwAug. 
8.  D. 

Charissime  in  Christo  fili  noster  Salutem  et  Aposto- 
licam  benedictionem.  Non  opas  case  arbitramur,  apnd 
Serení tatem  tuam  mnltis  uerbis  uti  ad  demonstran- 
dum,  quo  iam  per  tres  anuos  studio,  quibus  nos  curia 
et  actionibofl,  a  nostrí  nidelicet  Pontifícatns  initio, 
tum  paccm  commnnem  totins  christiani  nominis,  tum 
priuatim  tuam  amicitian  et  coniunctionem  nobiscum 
procurauerimua,  atque  appetierimus.  Sunt  enim  omnia 
acta,  cogitataqne  nostra  tibí  propemodnm  seque  nota 
acnobis.  Snmus  nos  qnidem  conscii,  nihil  pratermi- 
sisse,  qnod  uel  ad  boni  Pastoría  officium  erga  uniuer- 
sum  gregem,  uel  ad  fidelia  amici  animnm  in  tuam  Se- 
renitatcm  speciatixn  pertineret.  Quorum  tamen  bonorum 
operum,  atque  amoris  erga  te  nostrí  enm  sumus  exitum 
consecuti ,  ut  repulsi  iam  totics  a  beneuolentia  et  con- 
iunctione  tu  a,  cum  nullam  seqnitatcm  conditionum  nul- 
lum  indicíum  uerí  amoris  apud  te  inueniremus:  siuc  eo- 
rum  artibus  ct  dolis,  qui  nos  cum  Screnitate  tua  nun- 
quam  coniunctos  esse  uoluerunt,  siuc  tua  mente  oppres- 
sionem  Italiae,  et  imminutionem  nostne  dignitatis  me- 
ditante: ad  ea  consilia,  a  quibus  ct  natura,  et  uoluntate 
semper  abhorruimus,  necessario  sumus  compulsi:  serius 
quidem  multo,  quam  aut  plurímarum  rerum  indigni- 
tas,  aut  honoris  nostrí,  et  publici  Italia)  boni  ratio 
postulabat.  Sed  cum  ad  extremum  uentum  csset,  cum 
patientiaa  nostra  diuturn»,  atque  magnae,  iam  nomen, 
atque  opinio  ad  negligentiam  rerum  publicarum  con- 
uerteretur,  coacti  sumus  tándem  ca  cape  re  arma,  quaj 
et  iustitine  ct  Itálica  libertati  et  nobis  ipsis  possent  esse 
presidio:  non  offendendi  cuiusquam  causa,  sed  tuendi 
et  conscruandi  honoris,  atque  officii  nostrí.  Etenim,  ut 
commemoremus  brcuiter  causas  quibus  adacti  sumus  ita 
faceré :  meminisse  potcst  Screnitas  tua  nos,  cum  in  Car- 
dinalatu  essemus,  tibi  summe  addictos  atque  coniun- 
ctos, et  uiuo  ferc  LeoncDccimo  fratre  nostro  patruele, 
et  deinde  ct  mortuo:  quo  rerum  tnarum  is  exitus  esset, 
et  ea  gloria,  quam  tuniet  optabas,  non  laboribus,  non 
periculis  nostne  persona;  propriae,  non  iinpcnsis  j>cper- 
ciase.  Cumque  deinde  diurna  prouidentia  ad  Pontifica- 
tus  honorem  uocati  fuissemus,  tuique  tune  hostes  in 
Italia  magnas  copias  haberent,  ct  si  pro  pastoral  is  of- 
ficii debito  ftb  i  11  iu  annis  nobis  abstinendum  crat,  ta- 
men nerationes  tuas  impedí  tas  relinquercmus,  non  so- 
lum  Floren  ti  norum  auxilia,  sed  Sancta¡  etiam  Roma- 
nas ceelesiiu  copias  in  tuis  subridiis  ct  castris  ucrsari 
pormiaimus:  nec  itero  pecunias  supeditare  ccssauimu*: 
H00  anteqaam  dcpulsum  illud  periculum  fuit,  dcstiti- 


mus  tais  dncibns  f aaere  et  imure.  Poste*  aero  casi  hic 
Pontificatas  honor,  etiam  in  nobis  patria  personal*  ex- 
poseeré t,  decreuissemosqae  abesse  ab  annis  et  bellis: 
exercitasque  et  milites  nos  tros,  tais  iam  hinc  consti- 
tutis  rebus,  et  non  modo  non  inferioribas,  sed  superio- 
ribus  etiam,  quam  hoBtium  tuorum  renocaaissemos: 
tamen  armis  a  nobis  depositis:  ñeque  fideli  consilio  du- 
cibus  tais  in  Galliam  transeuntibus,  ñeque  inde  pedem 
referentibos  pecuniarum  auxilio  pro  rerum  nostrarum 
tenuitate  defuimns.  Successitque  ex  ülo  intempestiuo 
in  Galliam  transalpinam  tuorum  transita  celerioret 
granior  in  Italiam  Gallorum  irraptío,  Rege  maximi 
nominis  exercdtum  ducente,  ac  orbis  opulentissimae 
Mediolani  ab  illis  receptio.  Quo  tempore  cum  duoes  tui 
dedeícnsione  illarum  regionum  spem  totam  posuissent, 
ac  de  earum  insuper,  quae  tua  erant  propriae,  perículo 
commouerentur:  nos  uero  in  magno  etiam  nostrarum 
rerum  metu  essemus:  eis  conuentionibus  oocurrere  coac- 
ti fuimus  imminenti  perículo,  quas  tu  optime  nosti: 
quibus  uidisti  tu  profecto,  et  cognouisti  quas  nobis  esset 
cura,  quae  cautio  rerum  tuarum :  tamen  nihilominns 
tibi,  rebusque  tuis,  quam  et  nobis  et  nostris  cauere- 
mus.  Haec  tu  si  nosti,  quae  ad  $c  certe  peruenerunt,  ni- 
hil opus  est  illius  temporis  actiones  nostras  comprobare 
apud  te,  singulareqnc  quoddam  studium  nostrum  sta- 
tus, honorisque  tui  os  tendere:  facile  enim  hoc  tibi  res 
ipsa  declarauit.  Sin  autem  et  non  cognouisti,  uel  obli- 
tus  es,  erit  tempus  commodius  qno  ista  exponemus. 
Qui  et  Gallorum  transita  in  tui  regni  fines  multis  rebus 
remorati  fuimus:  et  cum  si  societatem  eorum  uoluisse- 
mus  sequi,  máxima  nobis  pnumia  non  solum  proponc- 
rentur,  sed  etiam  essent  parata,  ab  instituto  nostro 
discessimus :  plusqne  apud  nos  amiciti»  tu»  memoria, 
quam  prsemium  uilum  ualuit.  Secuta  est  uictoria  tuo- 
rum aduersus  Gallos:  qua  adepta,  cum  omnis  nobis  sn- 
blata  contentio  uideretur,  cumque  iam  sinc  cupiditatis 
et  partium  suspitionc  tibi  uid.remur  etiam  foederís  uin- 
culo  haírereposse;  magnumque  in  eo  beneficium  Italiae 
et  chri8tianitatis  totius  posiium  arbitraremur:  non  fce- 
dus  solum  facimus,  s¿d  quo  tui  duecs  egentes  pecunix, 
alero  ct  sustinerc  excrcitum  possent,  eumque  ab  nos- 
tris  finibus  abducirent,  centum  illis  dedimus  ducato* 
rum  millia:  conditione  apposita,  ut  si  defeedere  aliqna 
dubitatio  tibi  oriretur,  ilhu  nobis  pecunias  restitueren- 
tur.  Eo  f cederé  a  te  non  plañe  accepto,  nec  probato, 
cum  propter  acmulationcs  quorundam  ex  ducibus  tuis, 
ct  ingrata  exteris  consilia  Vormae  Piscariae  Marchio 
non  milla  iactare,  tractareque  cúcpisset:  quae  in  detri- 
montum  tui  status  i  n  tendí  u  i  deban  tur:  nosque  etiam 
illa  consilia  audiuissemus ,  ñeque  foedere  abste  reiecto, 
essemus  penitus  aspernati :  quajrentes  nidelicet,  si  tu 
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aa  ictum*  et  a  dilecto  filio  nobíli  uiro  Carolo  de 

i,  Vicerege  Keapolitano  comprobatum  et  ratifi- 

catum,  pro  firmiasimo  habebamus:  cum  eiua  non  tam 

hÜo  aba  te,   qtiam  executio  aola  expectaretur; 

i  erga  nos  animi  eaae  ostendit?  enm  ai 

iter  adaci&eerea:  in  qno 

^L  n  ostras,  aut  commodo  inseroiretUT, 

tumque  dimitterea:  sicut  in  üa  qu* 

erparatim  stipulata  fuerant,  spolii  Tidelicet  terrarnm 

sedia  Apostólicas,  et  aliomra  qaomudam 
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.  ct  ñeque  ca  quie  anditu  ai  ¿ra  aa- 
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alien®,  et  fidei  noatrse  derogantia  voluntati.*.  IHttlmua 
inimmerabilía  alia  in  quibni  nulla  nnquam  habita  eat 
ratio,  nec  bonoria  nec  uoluntatia  noatras.  Ad  días  ipaas 
UtCTas  quaa  ad  te  tam  humane  et  tam  liberaliter 
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•ecuta  tnnt:  npradicti  quoqx:*  YioereíTÍJ  'SrALClLzasÁ : 
*lii  ad  nos,  ut  u* :*>::,  --.lect^  fn*ra:.  apcd  CLristia- 
&ú¿.:marA  reffem  rex&ui ,,  e:  cuín  eo  novarum  tec^m 
CT/nT£nt;or¿crri  oocr:L:a.et  a  t^stris  ibidem,  az^ntibu» 
ahacc  ndita  tractatio,  £xcm  ín  te  illad  ccnsilium  n«- 
trse  asctorlíaí:»  deprimendae,  et  axaíci'iae  omnino  re- 
pudiando, p^rsenerazitemque  in  ea  opinión*  sentciitiam 
indicare:.  Quod  confirma  tú:  etiam  nobis  magis  dilecti 
filíi  H  agón  La  de  Manchada  ad  nos  firman da*  amicitúe 
causa  cum  amp'.L»  nan-laiU  (ot  f~rebatur)  misei,  in  reg- 
no  Franciae  a:ra,  tanquam  eu-ntum  speculantis:  ut  «i 
illae  r*s  tibí  ex  sententla  confectseessent,  nos  :nm  peni- 
tes  posthaberemur:  ac  d-.inde  eodem  animo  cum  duce 
Mtdiolani  potiua  pacisci  contendentis :  cum  quidem 
icterea  tai  in  Italia  agentes,  ut  omnia  et  extra  et  intra 
apparer-it ,  contra  no*  quoque  et  sanctx  Román*  eocl  ■-- 
s  iae  statum  iniri  consiüa,  Parmam  urbem  nostram  pro- 
di  tione  oceulta  erirxre  nobis  tentauissent.  Quibus  tot  et 
tantia  iniuriis,  et  causis,  inuiti ,  quidem  et  gemente?,  do 
te  desperare  et  difüdere  coacti  sumus ,  nostramque  ami- 
citiam  et  beneuoleaftfam ,  qnam  tu  totiís  rcpudiasti, 
multis  et  magnis  regibas  adinngere :  quorum  optimum 
in  Cfarístianam  rem,  et  sedem  Apostolicam  animum,  si 
áspera at  i  essemus ,  non  iam  Pastoría  et  com  muñís  pa- 
tria laudem,  sed  superbi  et  insole  mis  nomen  acqoisi- 
níssemus.  Quod  cum  esset  a  nobis  iam  factum:  et  fides 
inuicem  data,  fcedereque  constricti  cum  eis  regibus  es- 
semus, aocessit  tum  demum,  itineribus  lente  et  tarde 
confettis,  díaos  Hugo  nobis  tecum  conjonctionem  et 
condít  iones  eas  afícrens:  quas  nos  cupidi  tus  amicitiae 
et  (ut  nobis  quidem  uidebatur)  cum  communi  Italiae  et 
christianitatis  commodo,  tai  etiam  et  commodi  et  ho- 
noria  priuatim  appetentes,  tam  saepe  abs  te,  tamque 
uehementer  cum  requisissemus,  fuimua  toties  rtpu- 
diatí  ac  repula  i :  quarum  nunc  accipiendarum  occasio  tt 
tempus  pretor  ¿ere.  Atque,  ut  impendería  i  tal  i  se  grane 
seruitutia  periculum,  ac  turbationem  uniuersae  chris- 
tianitatis, quantum  in  nobis  est,  propulsemos:  armis 
et  exercitu  sedem  Apostolicam  muñiré  sumus  compul- 
•i:  abhorrentes  quidem  ab  ipsa  armorum  tractatione: 
sed  tamen  nullam  aliam  uiam  defendendae  iustitiae  et 
pacía  inter  omnes  aequís  conditionibus  sperancUe  mini- 
me  cementes.  Habes  rationem  nostrorum  actorum  et 
consiliorum:  quíe  iccirco  summatim  a  nobis  tibi  explí- 
cate est,  ut  i  us  ti  ficemos  non  solum  coram  Deo  (is  enim 
inspector  cordium  est)  sed  etiam  coram  ómnibus  homi- 
nibus  actiones  nostras:  et  nunc  eo  animo  sumus,  atque 
ita  coram  codem  Deo,  ac  te  testamur:  si  Serenitas  tua  ad 
aequitatem  et  liumanitatcm  referre  se  uoluerit,  nostra 
arma  non  solum  non  aduersa  tibi ,  uerumetiam  ad  res 
uere  gloriosas  propitia  futura.  Sin  autem  in  occopanda 
quotidie  magis  Italia,  et  alus  partibus  christianitatis 
perturbandis  non  tam  natura  tuse  (quam  nos  probam 
semper  csse  existimauiínus)  quam  cupiditati  et  consi- 
liis  tuorum  obsequi  pc-rseucraueris,  nos  ñeque  iustitite, 
ñeque  libertati  Italúc  (in  qua  huios  quoque  Sancta?  se- 
áis tutela  con  ti  netur)  d«:f  uturos:]sed  iusta  et  sanct  a  arma 
moturos,  non  tam  ad  of  fensionem  tuam  (tibi  enim  om- 
nia semper  honesta  ct  prosjjera  optamus)  quam  ad  de- 
fensionem  nostrorum  et  patrias  salutis,  communisque 
dignitatis.  Quod  (ut  ne  nobis  nimium  a-gre,  et  inuite 
hsec  ipsa  Lractantibus,  faceré  nocesse  sit)  obsicramus 
te  flli  chariftsimc,  per  uiscera  mis&ricordüc  Dei  nostri, 
ct  p<T  ram  spem ,  quao  de  tua  uirtuto,  tanquam  futura 
christiano  nomini  xalutari,  omnium  mentes  oceuparat: 
vtprouidere  ueliH,  <iuo  immcKlcratis  cupiditatibus  re- 
puláis, et  aliquid  potius  publico  cliristianitatis  bono 
pondonando,  quam  omnia  nimium  ad  te  trahere  conan- 
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d>%  haEc  ítalas  et  christianitatis  incommoda,  et  pénca- 
la, rea  moderatione  se»i-ín:ur.  Est  enim  tibi  profecto 
htüuj  curse  onus  cemmune  nobi-cum:et  ambo  a  Deo  in 
hace  sollicirudinem  pro  com  mi  «si  a  nobis  honoribus  su- 
mes uccati.  In  quonoe  ofñcio  et  debito  nostro  ñeque  dc- 
fcimus:  nec.  quantum  iu^titiae  patrocinium  nobis  per- 
miserit:  defuturi  sumus.  Tu  uero  si  quse  de  tua  in  pa- 
cem  generalem  volúntate  passim  ferebantur,  ñeras  pru- 
dentiae  et  pietaíis  radices  habebant ,  habes  occassionem 
declarandx  quas  sentiebas,  omnia  uere  te  et  ex  animo 
senfisse:  atque  operibus  oerba  comprobando,  singula- 
rem  oprimi  príncipis  laudem  tibi  aoquirendi.  Qui  si 
tam  nobis  uere  amorem  tuum  cupientibus,  in  liberanda 
Italia,  quam  foederatis  nostria  in  sois  iustis  et  píen  i  s 
humanitatis ,  cquitatisque  petitionibus ,  satisf acere 
instituerís :  erit  id  Serenitatis  ture,  famas  et  sapientiae 
melius  multo  acommodatum :  et  pací  uniuersali,  secu- 
ritatique  tam  re  rom  tuarum,  quam  tot  ios  christiani- 
tatis magis  consentaneum. 

Datum  Roma  apud  Sanctom  Petrum ,  sub  annulo 
piscatoris,  die  uigesimotertio  Junii.  M.D.XXVI.  Pon- 
tificares nostri  Anao  tertio.— Ya.  Sadoletus.— Cha- 
rissimo  in  Christo  filio  nostro  Carolo  electo  Imperatorí 
Hispaniarum  kc,  Regi  Catholico. 


Carol*$  dirina /árente  clementia  electo*  Rom.  Impera- 
tor9  irmper  Augwttut,  Rex  Germaniw  et  Hispania- 
rum ,  Je*.  Ciememti  17/,  Papa.  &  D. 

Beatissime  Pater,  Domine  reverendissime.  Eramos 
profecto  in  magna  mentís  nostne  anxietate,  commu- 
nem  totius  popo! i  christiani  calamitatcm  nobiscum 
iacite  deplorábamos:  ob  ea  qoae  a  Sanctitate  Vestra 
contra  nos.  statumque  nostram,  et  sacrí  Rom.  Impe- 
lí i  dignitatem  moliri  audiebamus.  Verum  hanc  nostram 
anxietatem  mirum  in  modum  auxerunt  Vestrae  Sancti- 
tatis  litene,  quas  Tigesimo  die,  elapsi  mensis  Augus- 
ti;  eiusdem  Sanctitatis  nuncios  xxiiL  Iunii  expedi- 
tas, legendas  nobis  tradidit.  Cum  nihil  de  his  perspi- 
cere  liceat,  quam  iustitias  suse  (ut  inquit)  laudem,  nos- 
tne yero,  ac  nostrorum  caosae  acerrimam  damnatio- 
nem.  Arma,  bella,  minas,  esodes,  pecunias,  avaritia?, 
et  ambitionis  studium,  regnandi,  dominandique  cupi- 
dinera,  nobis  impingi.  Qua  profecto  nec  uerum  Pasto- 
rem  decent,  nec  nostne  in  Apostolicam  sedem,  Ves- 
traxnqne  Sanctitatem,  ac  illius  dignitatem,  deuotioni, 
pictati,  ac  filiali  obseruantúe  conuenire  uidentur.  Qui- 
nimo  ab  eo  affectu  et  studio  (quo  christianam  Rempu- 
blicam  ab  ipsis  inuentis  principatus  nostri  annis  sem- 
per complexi  fuimus,  quo  illius  pacem,  quietem  ac 
incrementum  omni  conato  concupiuimus,  ac  pro  uiri- 
bus  curauimus)  prorsus  aliena  censeantur,  ac  nos  tali- 
bus  afficiant  spiculis,  quod  in  honori  proprio  tacendo 
detrahere,  inmaculatamqu^  famam  nostram,  tacita 
obiectorum  approbatione,  laedere  volumua.   Cogimur 
emissa  in  nos  iacula  refellere,  nostramque  iunoecntiam 
purgare,  ac  ab  his  calumniis  immuncm  ostendere.  Nos 
enim  Pater  beatissime  nobis  ipsi  conscii,  nostrseque 
etiam  conscientiaB  arcanis  perlustratis ,  nullam  obiec- 
torum culpam  f aterí,  nullamque  horum  nobis  calum- 
niam  ascribero  possumus.  Testamur  enim  Deum,  nos 
nil  antiquiuB  unquam  habuiBse,  quam  V.  Sanctitatem 
post  illius  ad  sacri  apostolatus  apicem  fcDlioem  assump- 
tioncm,  uelut  Christi  in  terris  uicarium  ex  innata  no- 
bis filiali  obseruantia  colere,  et  ucnerari:  Qucm  etiam, 
dum  in  minoribus  ageret,  singular!  amicitia  et  bene« 
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«i  ainpleetendam ,  uelut  roctura  Pastorem  monuimus  et 
¡iper  enim  in  quacumque  fortuna,  parís 
ai-  quietií  i  Hiimus,  ad  quce  nost 

mai&naptc  untara  inelinatur.  Nec  unquam  ínter  chria- 
Uanoa  (ni.--  >  belluin  gessinius,  ne- 

enim  cía-  -tea  diupoti- 

tam  habcrtfimoa,  Bíenice  ínsula  ad  deditionem  coacta, 
maiorapro  fide  catholica  tentaturi,  Gallorum  arte,  et 
copiis  undiqne  iuuctia,  ad  propria  tuendo  reducimnr: 
eqne  etíara  sanctitatis  opera  et  miniaterio,  cura 
Leone  décimo  f  teclas  percusa  imus,  ac  pro  ApoM 
sedis,  aaerique  Imperii  iuribus,  ac  dignítatibua  tueu- 
du,  ipaiua  Paatori»  auctoritate  et  impulso,  in  Subria 
ar  Liguria  anua  mouimiu,  nostrumquc  cxercitum  Pon- 
tificio (cui  tune  V.  ftanctitaa  in  mínoribua  agens,  mn- 
nereque  legationis  fungens,  prsfectus  erat)  adiunxi- 
mus:  quam  prouinciam  pr<  r¿isi  recta  et  iusta 

¡ntentione,  pro  ipaiua  christianas  reipublíese  quiete» 
pfoque  Italia;  tiberatione,  non  ex  cupiditafce,  mi 
mus.  Testis  eat  noatrorum  operum  Déos,  uerua  acrutator 
cordimn,  qui  intima  pcrspieiens  alongé  coguo* 
qui  nostram  ob  ausam  semper  tutatna  eat: 

totque  insígnibus  uictoriis  comprobauit  ac  iustifica- 
uit.  Testis  erit  H.  V,  ai  pneteritorum  rationcm  ac  me- 
an habeat,  uo raque  in  lucem  promere  libeat.  Tea- 
runt  eíuadem  S.  V,  ministri ;  supina  ad  pacía,  ac 
itiduciarum  media»  proponenda  transmití:  qui  aperte 
experti  sunt:  nos  semper,  rcbua  etiam  nostria  secnn- 
dissiinis,  quaacumqne  honestas  pacia,  aut  induciarum 
conditionea  auscipere  paratos,  qoibua  et  honoris  nos* 
tri,  et  fcederatorum,  iuita,  asqua,  ac  secura  ratio  ba- 
litretur,   Testantur  ctiam   hsee  multiplicia  mandata 
nostra,  tum  Adriani,  tum  Sanctitatis  V.  tcmporibuB 
r  nos  ad  urbem  mista,  uarixque  legationes  ad  id  pro 
tempere  diapositas  ac  desfínata?:  ut  nihil  a  nobis  de 
bi§ .  quat  ad  paeera  attinet ,  alio  unquam  tempore  prne- 
remur.  Qui  \ñ  nequse  ac  bones- 
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tnii«  oíricium  id  ■'!«  consci<  t 

re:  sed  op 
pCffSGTi 

muere 
qoam  huii  Lapiam  tn^lo 

llttr|U.T     Uj 
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,  snorum  bonorum  operum ,  aui- 
lí  consecntum  esse,  et 
'  «atra, 
nullum  inditiam  ueri  amorie  apud  n<  Et,  aíue 

eorunj  t  dolía,  qui  eamdem  sanctitatem  V. 

miuquam  Dobiscnm  coniunctam  esse  uoluerunt,  siue 
noitra   mente,   oppn  días,  et  ünmini 

liante.  Miramur  bsec,  quod 
i    Vestrse  praecordiis  eiiiauaase, 
adeo<i  itiuereám  ibipso 

lo  iadice,  qui  Christi  uices  gerit  in  tenis,  tam 
ab  ipaa  facti  ueritate  prorsua  alienam  pronnn- 
nem  factam.  Non  enim  hi  sumus,  qui  bouorun 
rum  ingrati  case  didicerimns:  nec  qui  pro  ai 
sea  repulaam  rependere  soleamuB,  Qulaimmo  n 
cas  uifrs  potius  reddere,  ac  etiam  pro  acceptis  b^nefi- 
siora,  dum  licet,  impenderé:  ar  bene- 

i.c  uie.issitudinem  abunde  referre  so 
quippe  tantas  imbecülitatis  censendi  sumus,  nt  cuius- 
piam  artibus  seu  dolis  a  ñera  eoniunotione  et  amicitia 
diaelli  ualeamus:  ubi  perfectus  amk¡ 
cefiBerit,  qui  contrarío  operum  laqueo  non  diasolaatur: 

que  nobif  oppressio  Itallise,  mi 
Apostolicae»  sedia  dignitatis  ascríbi  potest,  qui  (t»*ste 
i  ihil  borum  tentanimna  nec  unquam  cogitaui- 
mna,  Verum  omnem  couatum,  omneque  Btudiuru 
buimus,ut  Itaham  liberam,  ac  quietam  rcdderemus, 
ut  Apostolicam  sedera  in  suo  decore,  uelut  illius  ] » 
tor  ct  defensor,  atabitiremus  ac  seruaremns:  ntqne  pa- 
cata christiana  Repub.  coraran  ni  a  christiauorum  arma 
in  pérfidos  chriatianm  religionis  hostea,  commun.  con- 
sílio  uerterentnr.  Vbi  ig-ítur  oppniaiooJa  actos  non  in- 
teícessit,  nil  sinistri  de  nobis  prscsnmendum  fuit.  Cura 
ín  dubiis  meliorem  pnesmnptioncm  sumendam  omnia 
luía  tcstentur.  Qnte  etiam  neminem  ex  prsesumr 
biis  damnant  in  euidentiesimro  accedan t  probar 
ant  talis  esact  pnesumptio,  adversas  quam  Inra  proba- 
tionem  non  admitterent.  Quod  profecto  boc  in  casu 
DnXQtnc  alienam  patebit:  cum  non  Bolum  nuil  a  nobis 
talis  obstat  pnesumptio  Iurig  uel  facti,  nerum  - 
sinistrfle  suspitionis  labes,  a  recta  nostra  inten 
nostrisque  operibus  omnino  abeese uideatur.  Nec  quippe 
;irn  aynceram  mr  -tima- 

tionem  liedere  potuit   Mediolan.   status,   per   i 
ex  icitua  duces  captus  et,  ut  aiunt,  oceupatus.  Ilanc 
enim  tecbnam  (omnium  recte  sentientium  I 
pellendam  curabimus,  dum  buo  loco  de  ea  re  Vestras 
Sanctitatis  obiectia  particularius  respondebímn 
nem  rei  ^esta»  scrieni  non  pallatara,  non  obumbratam: 
e  suffultam,  aperte  ac  pa¡ 
ai  reeti  judicii  capacibus 
endam^ac 
Hi   igi1  Sanctitas  un  (nt  ait) 

,-lat  ad  ea  confiilia,  a  quibus  *_'t  natura  et  unlnri* 
abhorruiase  se  ¡  iHiua 

dícat  quam  plurimarum  n¡ 

ia?  boni  ral  sbat,  arma 

u  fun* 

e;ruant  officío :  an 

i» i,  ant  pn1 
baec  it; 
ti  consulatur  í  an  potius  ex 
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fartoria  bono*  i»,  Imítate  agatur  oum  ipao 

Apostólicas  aedit  protectore  m   defensor* ,  turbe  tur 

una  Kespub.  urouTsarque  coclesi»  «tato»!  in- 

eettdaturquo  ip\i»,  qui  tom  f»<-  n  nequeat: 

orum  uiribus  d  hoates  per- 

fldj,  uelut  lupi  rapaces  pcdctentira  cnristianuri 
gant  grrgem :  oonique  errores  indica  pullulent :  ac  de- 
mam  hieretieoram  dogmata  magia,  atque  mugís,  in- 
uaieacant  f  chri  s  ti  anaj  quoqi  i  írreparabile  a  f - 

ferans  detrinient um  /  At  protestatur  S.  V.  in  ipao  exor- 
dio, id  non  oífendendi  cuinapiam  caima,  sed  tuendi  ac 
eonaeruandi  bonorís,  of  íiciique  suí.  Sanee  a  quippe  n»c 
potestatio,  ai  per  contrarían)  non  tolleretur,  ac  ine fa- 
ca* rodderetur :  ai  in  ipsás  defensionis  terminis  t tare- 
tur,  neo  ad  ea  quae  offensionem  sapíunt,  transitu*  fie- 
rct.  Qnaliter  enim  deiendendi  causa  paran tur  arma,  nb 
litis  est  oífenaor,  qui  V.  Saneti.  i  Ll  maque  honorem, 
dígnitatem  hedat?  quam  potius,  si  of  tensa  appa- 
,  omni  conato,  totisque  uiribus  tueri,  ac  prole- 
gane  studuissemus :  níl  antiqníua  in  animo  habentes, 
quam  ea  in  Apoatolicam  sedem  oíficia  exhibiré,  qua* 
ad  offícium  chriatianissimi  Imperatoria  perünent,  qu«- 
tie  Imperial]  congruunt  dignitati.  At  ni  (ut  ipsa  S.  V. 
protestatur)  defendendi  duntaxat  erat  animas,  cor 
pnmqaam  protestar io  iila  in  luccm  prodirct,  ad  mi- 
ñusque  costras  scripta  uestra  peruenircut.  teutataest 
offensio  in  atatu  Mediolani,  sacrí  Imperii  feudo?  Lau- 
densi  ciuitate  oceupata,  et  a  nostrorum  (nil  tale  cogi- 
tantium)  manibus  erepta?  Cnr  V.  S.  ac  fcederatorum 
copüs  et  uiribus,  nulla  ctiam  piroee dente  me», 
seu  dífíidatione,  exercitus  noster  apud  MedioLanum, 
non  impune  tamen,  impedí  tur  ac  inuaditur*  Hace  si 
dftfrnaionem,  an  potius  apertam  offensionem  tapian tt 
lippil  et  pateret.  Verum  V.  Sanctítaa  banc  notam  pu* 
tans  eu  adere,  longam  exorditur  Tragad  i  am  narran» 
qna?  sao  congruunt  proposito:  hiB  tacitis,  qua:  magia 
ad  neram  reí  seriem  discernendam  faceré  uidentur, 
Vade  altiua  repetendo,  tota  facti  series  in  lucem  pro- 
deat.  liceatque  unicuique  animí  nostri  synceritstcni 
tnapkevt.  Si  ea  qaaB  S.  V.  nobis,  rebusque  nostris, 
duui  in  Cardinalatei  etiam  officia  pnestítit,  animad- 
vertAmus.  Id  quippe  anteccssiBsc  dignoscitur,  quod 
uitafuneto  Maximiliano  Casare,  ano  nostro  Paterno 
filiéis  recordationis:  dum  is  uiuens  cum  sacrí  Imperü 
electoribns  fundamenta  ieciaset :  quibua  eídem  in  Im- 
perio sucessor  cffici  posaemua:  curaque  cum  üallorum 
rege  qui  filiam  suam  nobis  apoponderat  futiere  arctis- 
simo  iuncti  esaemua,  ut  et  nos  filium  nuncuparct,  afl- 
ato eo,  quod  ab  paterno  amore  alienum  seu  indig- 
uum  uideretur,  proóUre  pu taremos:  is  talit-r  ad  Impe- 
rü aasecutioncm  allcctua  incií  atusqne  extitit:  ut  etiam 
cum  taxaüone  personaj  proposita  inhabilítate  ipsíua 
Imperialisdiiínitatiscapeescadic,  conatusfucrit  uoriis 
modia  electores  inducerc,  ut  illum  eligerent,  Impera- 
torcmque  designarent:  quod  non  ad  ipfius  Gallcrum 
regia  promotionem  tentatnm  extitít:  sed  ut  per  eiua- 
modi  Galli  concurren tiam,  ntroque  nostrum  excluso, 
toluto  fcedere  tertius  subintraret  minorí  potentia  pro- 
cui  potius  Imperaretur  quam  Imperare  posset; 
iuitendo  ut  ab  ipsius  Imperü  adeptioi 

ur.  Et  cum  huiusmodi  conatüa  írrí  ti 
la>eti  forent,  uiciaset/me  ipsius  aacri  Imperü  electores 
ilvlos,  qui  nec  ni,  nee  metu,  nec  uilis  artibns  demo* 

jiiin  sancto  afilante  apiri  tu  ab  omui 

nisaíonc  prius  liberati,  unanimi  om- 
mine  discrepante,  eonini  i  i 
n  nos  contulerint,  nosque  Impe- 
'♦.  «Ipnauerint,  Quam  qutdem  elec- 
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iiofiem  non  tamen  noiaúnos  príus  aoceptan» 
ípsins  Leonis  so  mía  í  pontificia  V.  8.  patrueh» 
sus  tt  anetoritas  accedrret:  cum  ea  dutpensati' 
cum  Imperio  nobis  etiam  Nrapotitanuní  regnam  id 
nere  liceret,  lege  Inncstituns  nunc  refragan' 
noaa  oogitantor  media»  ut  ipsius  In  r 
tas  i  11  m bit  nr,  et  Üliua  auctorítas  depr 

ir.  I*neter  id  tamen  quod  tentatnm 
ütit  ex  literís  et  nuntiis,  uahisque  practicist  ut  nosti 
coronatio  apud  AqQisgrauum  différrelur,  iiu  [«edíre  t  ti¡ 
ue;  ac  inde  Würmaeícnsis  conuentus  protelarctur,  ni 
potius  inútil U  in^fñcasoue  rodderetur.  Fuitet; 
gano  ac  medio  Alberti  Pii  Carpensis  Comitis,  non  sin 
S.  V.  ministerio  et  opera  (ut  fertnr)  percusaam 
ínter  Leonem  ct  Gallumrquo  etiam  de 
nobis  utriusque  -nía,  deque  pro! 

poten  tatú  nm ,  acciuitatun  i 
Im  pe  noque  Itálico  peni  tus  n»ur¡ 
uando  et  subuertendo  agebatur :  prout  haxr  ex  nonnnl 
lis  int&rceptisLteris,  quas  ohginaliter  in  manu  nostrn 
seruamus,  liquide  constare  poterit.  At  quum  Gallos 
huiua  t  spe  fo2  íerU  fretus,  cupidos  smu  ditionis  ñmbríi 
ampliandi,  uiolato  fcedere:  quod  priuá  nobíacum  imc 
ratr  per  Robertum  de  Marcha  p  rebellem  subdjtnm  nos- 
trum, ad  ipsius  Gallorum  i  idia  conductum, 
arma  in  dominía  nostra  Galli»  Bélgica;  moni»- 
aiusque  Galliae  Regís  duces  et  milites,  in  Italia  agen- 
tes, etiam  ipsius  Apostolice  sedis  dominia  tune  pos- 
sesaa,  urbí^m  seilicet  Rhegium,  clanculum  oceuparo 

kti   fuissent :  fatemur  tune  Sanctitatis  V.  opera 
diuum  ipsum  Leonem,  Gallorum  aroplitndinem  magia 
quam  nostram  poteutiam  perhorresoentcm,  d< 
rumque  flj  tem ,  in  partes  nostras  ad«J 

esae t  nobiscumque  fcedus  iniiase,  quo  suam  su 
tem.ineua  Apostólica  dignital 
ocelesíam  ante  oceupatam  per  Gallos  restituere  et  re- 
di ntegrare:  necnon  Illustrem  FraneÍB.-ura  I 
paternum  solium  et  statumarege  Gallo  detentum  re 
ducerc  conuenimus,  Quod  quidem  adeo  alacri  animo 
süscepjmus:  postergatis,  ollitisque  anterioribus  ges- 
tis  in  status,  honoris,  ac  dignitatis  nostrae  praúudi 
cium  molitis:  nt  nil  aliud  putaremus,  quam  dúo  mag 
na  orbís  luminaria  V.  Sanctitatis  opera  adeo  insepara 
bÜiter  con  i  uñeta censen ,  ut  inde  mutua  borum  corres- 
pondentia,  orbií  uniuersus  illustrari  posset,  ad  per- 
petuamque  unionem  reducú  Hoc  itaque  fcedere  fre- 
ti,  cum  ipsius  diui  Leonis  copijs  nostris  adiunctis: 
et  (ut  antea  retulimus)  anb  V.   Sa  raifec- 

tura,  ct  legatione  pernos  actnm,  executumqueex 
titit,  ut  Parma  et  Placentia  ecclesiss  r^stitur 
soque  Illusrri  Francisco  Porcia  in  patenio  solio  sta- 
bilito:  Gallí,  ctiam  non  aine  magna  strage  ducum 
nostrorum,  uirtute  Ulustrium  uidelicet  Prosperi  Co- 
lumna?, Marchionisque  Piscarüe  f  ac  aliorum 
cxercitns  ducum  et  railitum  ab  Italia  omui  no  crpul- 
si  fuerint.  Et  biec  aunt  qo«  Leonis  tempore  Vestra 
Sanctitas  pro  nobis  egit.  CJute  tamen  non 

nnerata  fuere,  cum  et  ípsa  Romana  ecclcsia  suum 
ex  hía  auxerit  patrimonium,  nonsolum  Parma;  i?t  Pla- 

sj  recuperatione,  sed  etiam  noui  cenjius  onerc  reg< 
no  nos  tro  Neapolitano  tniuncto  :  uesxr^u 
(quod  non  improperandi  causa  sit  dictum)  au«v 

o  millium  pensioncm  annnam  anper  Metrópoli 

una,  nostra  quidem  liberalitate  obtinuit.  Quid 
autem  Adriani  tempore  gestum  fuerit,  diss<  ramus. 
Nouit  V,  B.  quibus  tune  fauoribni  Adrianns  in  eiua 
gratiam^suscepisset  Cardinalem  Tolaterranum  V.  9, 
nemnlum,  acorrí mumque  aduersaríum ;  quod  illius  ar< 
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APÉNDICE  DE 
tlbOÉ etmediis  in  V.  Sanctitatis  eaput  moliretur:ac  . 
qualiter  eandeni  V.  B.  I  ñas  reip,  administra-    ¡ 

Icrecouabatur.  Nonlt  etíara  noa  ita  suarum 
rerum,  •tiuque  familiar,  ac  ipaiua  reip,  Florentinas 
protectionem  ac  patrocinium  suacepisac:  etiam  cum 
•tatúa  sui,  ac  auorum  nepotum  incremento:  ut  bic 
Adrianua  ipso  nostro  fauore,  nostrique  intuitu,  non 
solum  Veatrnin  aanctitatcm  IH  gratiam  tutic  stiaccpe- 
rit;  nerum  tanta  gratia  proseen  ut  nihil  in 

rebaa  atatua,  quro  alicuiu»  momenti  eenasrentur.  V, 
Sanctí tata  inconsulta  tcntaret.  1  Tí ►íaterranua 

¿duersarius ,  cum  indignatua  nonnulla  cum  Gal- 
Ha(ania  interceptis  literis)  moliri  uiderctur,  Adriani 
iuasu  capitur,  in  nincuiaque  coniicitux:  debitaa  pomas 
daturas,  in  Adriano  morte  preñen to,  auctoritate  aacri 
CardinaHuru  eollegii,  pro  noui  Pontificia  elcctione  lí- 
beratus  fuiaset.  Et  indeck<  v,eorundem  Uar- 

dinalium  inttiitu,   a  V.   Sanctitatc   ucniam  obtinerc 
meruisset :  1  post  dies  anos  clauaorit  extremos. 

Non  diffit  mur  tamen,  ipso  Adriano  uiuenfcc,  post- 
quam  in  illiua  gratium  V.  aanct.  redacta  extitit,  illiafl 
operara  non  módico  frngi  nobia  fuifis?,m  allícicndo 
cundem  Adrianura  ad  foedus  iilnd  defensiunm:  qun 
medio  GnlH  iterum  ín  Ttaliam  redeuntca  Mediotanum- 
que  obsidentes,  fcederatorum  pnesidiía  denuo  uicti  re- 
pulsique  fuere.  Quod  et  si  in  Vestne  Sanctitatis  Poatl- 
ficatu  fuerit  uceutnm.  Id  tamen  snb  uexillis  et  QOfttl 
eiusdem  Adriani,  iu  utmquc  pncambuli  ftjederis  actum 
extitit.  Quod  V.  Sanctitas  opns  manuum  suaruum  dea* 
us  (nouus  homo  factus  nonaque  dignitate  aaatimp* 
ta)  nequáquam  approbandum  aeu  innooandum  cen- 
suit:  licet  ipsirca  f  re  doria  executioncm,  in  qua  «éter! 
faederati  tune  firmiterinsistebant,  concurrenti  bus  etiam 
Venctorum  copíis  V.  Sanctitas,  pront  ratio  auadebat, 
nequáquam  impediendam  censúen  t !  qiium  et  ai  pr¿esi- 
dia  ecclesíie  eo  tcinporc  cesassent,  non  ideo  minua  noa- 
trorum  uictoria  iu  manu  ease  uidebatur,  non  tamen  ob 
Atis  V.  auxilia  atque  conailia  tune  prssstita 
paruipendenda  censcraua.  Verum  pro  nía  et  gratias 
tune  egíraua  et  adhuc  agí  mus,  Simulque  nos  V.  Sanc- 
titati  deberé  et  obnoxios  esa*  profi  temar:  qui  etiam  ui- 
cea  non  solum  recíprocas,  sed  et  raultiplicatas  et  longo 
m  ai  ora  presidia,  ai  casus  ae  obtulisaet  V.  Sauctitati 
ipsiqne  Apostólicas  aedi  pro  illiua  tutela  et  augmento 
semper  exbibere  parati  fuimus,  ut  rilius  patri  corres- 
ponderet:  a  quo  etiam  proposito  quícquid  in  nos  falso 
euggeatu  molitum  uideaturt  nequáquam  animum  noa- 
trum  alienauimiu  :  nec  alieuaturi  Bumua,  in  maior  Wfr 
geat  neceas  i  toa  in  oceupandia  noatri  a  uiribua,  ad  rerum 
noatrarura  tutelara  et  defensionem :  quam  tamen  ita 
moderatam  sumpturi  anmus:  ut  ab  offensionis  limiti- 
bua,  quantum  fas  fuerit,  anease  uideatur,  II  oc  enim 
rnodcratuin  temperamentum  noa  Christo,  cuius  Ve, 
Sanctí.  uiets  in  térra  gerit,  deberé  profitemur,  Hepre- 
h<:ndit  Veatra  Sanotitaa  quod  non  fideli  eouailio  exer- 
citua  noatri  duoca  in  Üallíam  transiuCTint,  Iníerena 
quod  ex  eo  intempeatiuo  (ut  ait}  [T:iti*itn  aaeeeaaerit 
O  K i iot  et  graaior  in  Italiam  üallorum  irrupt! 
maximi  norainiseiL-rcitum  dueentu,  acnrbia  opuh-ntirt^ 
simse  Mcdiolani  ab  illis  reoeptio.  Nos,  beatiaaime  Pa- 
terf  nec  excuaamua  iliiua  transí  tus  consüium,  nec  im* 
pugnamurf.  Id  tamen  nobia  inconaultis  actum  non  ex- 
titit, qui  id  nulla  iusta  ratione  negare  poten  mus, 
Ulustri  conaanguint'u  nostro  Carolo  Duci  Borbomi, 
Anglicis  etiam  prajaidiia  freto,  pro  suistaf.ua  recupera- 
tione:  quo,  eo  quod  uostris  se  addixit  obsequ lis.  priua- 
tua  extiterat.  Durum  enim  ao  prora ua  inhumanum 
uiaum  fuiaset,  ai  eo  duce,  uiceaque  noatraa  in  Italiam 
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,  <]..  \íi:\  da  rMmmunt  boste  nictoria,  eie* : 
inde  Galli9t  uietricía  arma  eidem  denegasaemua  i 
rum  auaruin  noatri  causa,  ut  praitendit»  occupin 
conaecutionem:  ubi  pottssime  ex  eo  exercitus  nostri  in 
iralliam  trantitu  Italia  quie ti or  ac  liborior  remanere 
uidebatur,  a  militum  quoque  grauaminibns  et  insolen- 
tas, quibua  plerumquc  uictores  militea  uti  aolent,  ma- 
gis  exontrata  et  exempta  reddebatur.  Sed  cum 
res  tune  aucecaaerit  quam  putabatur,  non  quidem  noa- 
tra,  aed  ducum  culpa,  sed  belli  aorto  itasuadcti 
uictoria  qure  a  üeo  est,  non  itapaasim  pro  uoto  honii* 
nura  ualoat  obtineri,  Valult  aaltem  durum  prndfnthl, 
audacia,  ac  magnanimitas  in  reducendo  oppoi 
tempore  exercitum  illsesum  in  Italiam,  quo  ijisorum 
tiallornm  regia  ímpetus  compesci  poaaet,  illinsque  00- 
M  obsiati,  Qui  profecto  (ut  a  fide  dignia  nobia  re* 
latum  extítít)  a  V,  S,  eiuaque  miniatria  ad  id  fuit  per* 
suasua,  et  incitatns:  quod  tamen  pro  certa  non  baba- 
mus,  nec  ita  paaaim  credendum  putauimus,  eam  pro- 
uinciam  belli  Italici  tam  aerittT,  impetuoseque  tenta- 
uit,  ut  fauente  Al  t  i  asi  m  o  iuataa  noa  tras  causas  defenaore 
uictus,  cum  máxima  auorum  clade,  nobia  per  Vioere- 
gem  nostnim  Kcapolitanum  captíuua  ait  redditua:  et 
inde  a  nobia  sub  conditíonibus  Veatrm  Sanctitatis  no* 
tía,  tiberatun.  Exccsat  Vestra  Sanctitas  quod  cum  du- 
oes  noatri  de  defenaionc  illarum  regionum  spem  totam 
posuiasent,  ac  de  earum  insnper,  qum  noatraa  erant 
propri©t  pcriculo  commoucrentur,  eademque  Sancti- 
tas V,  iu  magno  etiam  auarum  rerum  metu  eaact,  eius 
ut  ion  i  bus  ocurrere  coacta  fuerit  im  minen  ti  peri- 
culo,  quas  ait  noa  optime  nosaé,  Noa  tamen  earum  con* 
BSOtíOliaB  neram  notitiam  babero  non  posaumus;  qu» 
nobis aunt  insciia  transacta!,  quasque  nunquam  uidimui 
sculegimusíquae  etiam  minisiris  nunquam  oatenaes  fut" 
re:  ni  ipaorum  Gallorum  rclatione  atare  uellemua,  qui 
alitiT  mm  gestara  aiunt,  quara  Sauctitaa  ueatra  auia  no- 
bia lit  ris  nunciauerit.  Volumua  nibílominua  potius  Ves- 
tnn  Sanctitatis  apsertioní  confldere,  Recolimus  enin» 
dum  cadem  Sanctitas  nos  de  hníusmodí  conuenttonibus 
(rebus  adhuc  aub  ancipiti  Marte  laboranfcibua)  auis  lite- 
Ha  monuiaaet,  aaaerens  nil  inde  eidem  Sanctitati  qure* 
aitnm ,  quam  fidem  et  securítatem,  id  exigente  (ut  aie. 
bat)  neceasitate,  eliciens  inde  futuras  pacía  auapicium. 
Cum  ipsa  Sanctitas  de  conaueto  sno  erga  noa  animo  et 
uol úntate  nihil  omnino  remíaiase  aaseueraret :  ccepimus 
tune  ha?e  in  benigniorem  partetn  VcatriE  Sanctitatis 
culpam  nequáquam  arguentes:  neo  do  eiusdem  (ut  aie- 
bat)  erga  noa  animo  et  uní  unta  te  dif(ldent«  ..-•.  I  ! 
potina  qnorundam  suaaionibus  tribuendum  censa  i  mus, 
qui  uirca  noatraa  ana  detractione  deprtmendo,  hoatiinn 
potentiam  extollendo  W  Sanctitati  euaserit,  res  noa- 
traa iu  aummo  diacrimine  conaisítere,  bost  iiuuque  vero 
robur,  in  excelao  culmine  florare,  aic  priatiuam  Veatraj 
Sanctitatis  uoLuntatr  m  in  quandam  depictam  neoesaí- 
tatem  transforman  te  a:  lieet  re  uera  nulía  nrgena  ue- 
oeaaitaa  aubeaae  uideretur.  Nec  tanta  crat  in  ipaia  noa- 
tri extreitua  dui  .  aut  trepidatio,  prout 
Sauctitati  Veatrse  inainuabant  illiua  fcederis  au< 
qui  Hanctitatcm  Veatram  lerrere  studebant,  quod  ex  ip* 
.sn  reí  exitu  secuta  victoria  clariua  enituit:  ex  qua  po- 
tius, quam  quod  ex  eo  fcedere  pacía  auapicium  sumen - 
dum  uidebatur:  ni  quorundam  tnalignantium  artes  auia 
potina  paaiombuB  et  cupi  di  t  atibas,  quam  a  al  uti  reipu» 
blicae  intentas,  aanctum  id  opua  perturbaasent  Com* 
raeraorat  V.  S.  quoe  sibi  fuerit  cura,  quas  cautio  rerum 
noatrarum,  aeserens  tune  rebus  nostri  a  niMlomürna, 
quam  propriis  cauisse,  Gallorum  tranaitum  in  regni 
nostri  fines  multia  rebiii  cemoratum  fuíaae.  Merebaturr 
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quidem   noatra  in  Sanctitatem  Vestram  deuotio,  tit 
Sanctitaa  ipsa  tali  orneio  fungeretnr. 

Llque  exposcebat  r '  -alus,  ne  uberior  ígnis 

incenderetur,  Ucet  ex  ipao  affeetu  potíus  p 
los  i  paos  tune  aliqnandin  in  ítinere  deten  tos,  ut  a  «a* 
ciuitatibus  Lucenaí  et  Senenai  pecuniam  ac 
uta  ad  bellum  contra  nos  et  regnnni  nostram 
disponendum  extorquerent;  nt  quictum  ipsius  Bi 
sis  eivitatis  statura  tune  pertubarent:  Tyranno* 

rent,  ac  pro   eorum  uoto  cinitatis  gnberaium 
rent :  eam  ciuitatem  a  sacri  Imperii  deuotio  ne 
úmnino  diiiLTt' re  satagentes.  Nonas  interim  cop 
terna  ac  patrimonio  lio.  ecclesise  ex  ipals  pecunias  ab 
Iiuporialibus  ciujtatibua  extortib,  congerentes:  quibua 
ad  regni  nostri  invasioncm  inimicitiores  ac  potentiores 
esse  possent:  nec  tanta  erat  in  nis  urbanitas  ut  a'  i 
modi  innasione  diutius  immorari  seu  retrahi,  possent,  ni 
Deus  Opt.  Max.  nictoria  apud  Ticínum  col  lata,  eorum- 
que  rege  captiuo  tan  tum  terrorem  incussisset:  ut  non 
amplius  de  innasione ,  sed  piotius  de  eorum  salute  et 
fuga  cogitare  uisi  fuerint.  Sedait.  V.  S,  quod  si  societa- 
tem  eoruin  sequi  uolnisset;  máxima  eidem  prasmia  non 
aolum  non  proponebantur,  sed  etiam  parata  easent.  At- 
inas ratio,  que  insta  causa,  quis  honestas  color, 
ictitatem  dírectum  eius  feudi  dominum  monere 
ad  iuuandam  inuasionem  contra  proprium 
1 1  arium  nil  tale  merentem  neo  tale  facinus  cogi- 
mque,  nec.  monitum,  nec  impetitum, 
nec  de  aliqna  iusta  cansa  subtrabendi  feudum  conuic- 
tanu  Tenebatur  enim  V.  Sanctitaa  iure  feudi ,  tanqnam 
ctus  ílliufl  doininus,  potius  nos  in   feudo  tueri, 
Lian  i  na  aditum  daré,  aut  sesocium  ínvaaio- 

nis  prestare.  Eodem  enim  ordine  quo  teñe  tur  uasallns 
pro  feudo  domino  serviré,  eodem  ordine  tenetnr  dotni- 
ñus  uasallum  in  feudo  tueri.  Et  ex  quibua  causis  rasa- 
Uus  feudum  amittit,  ex  eisdem  causis  dominus  directa 
proprietatc  feudi,  illiusque  directo  dominio  pr 
£st  enim  ipaius  feudi  natura:  ut  nitro,  citroque  oblatio- 
pariat,  Facile  quidem  fuisset  improvisum  regnuzn, 
ac  ad  defensionem  non  paratum ,  nil  tale  metuens  ag- 
gredi,  et  foraan  in  parte  oceupare.  Sed  an  id  fieri  licuis- 
m  baic  pastora! i  officio  conven issent,  cogitet  S»  V. 
Qnaa  enim  pnemía  offerri  poterant,  quaa  Christi  Vica- 
rium  ad  tara  immane  facinus  indux issent  7  Sanctius 
le  tune  consultum  extitit  V.  Sanctitati,  ut  praemiis 
ti s,  non  tentaret,  quod  forsan  pro  voto  non 
tucceasisaet :  nec  tentatum,  coeptumue  consummari  po- 
tuisset.  Sicque  mérito  (ut  inquit  &  V.)  plus  apud  eam 
'me  debuerunt  amicitioa  noatrse  menta,  quam  prse- 
mium  ullum.  Verum  etsi  meliorcm  pnesumptionem 
cti  uelimus,  nilque  de  intrínsecis  S.  V.  cordia 
iré  prrcauíuamus,  quod  uero  Christi  Vicario  non 
oongrueret;  non  tamen  pro  comperto  habemus,  quid 
Cenante  nictoria  í>an,  V.  actura  fniaset,  quse  iam  sub 
•ucipiti  Marte  statum  Mediolani  colore  sequeatri,  ac 
ti,  a  nostrorum  duenm  manu,  et  protectione 
re,  ac  in  su  a  potes  tato  (quandiu  de  pace  tractor  e- 
poneré,  et  reducere  conabotur,  Qum  etiam,  ut  ad 
-ucea  nostros  cogeret,  illorumquc  uíres  mi- 
neoeattatem  induccret,  asserens  anteeeasoris 
asaren)  non  Hgare,  Curavit  (ut  aiunt)  non 
:iíiommque  poten tatuum  pneai- 
tere  ad  con  füdefenm- 

ubtralii  et  denegar!,  Verum  et  no» tris 
e  particular!  fttdere  teñe* 
i  o,  nesuaa  copias 
ngerent:  ut  sic  nostri,  omtii 
"•«watoruoi  auxilio  dtstituti,  priuaquam  in  compuin 


prodirent,  hostesque  adorirentur,  c< -• .  ut,  no 

sine  siimmo  labore,  ct  uostris,  ac  5*  * 
fratris  nostri  ímpensis,  novas  tum  equifum ,  tnm  pedj 
tum  copias  ex  Germania  educere,  et  cun 
tum  nostrum  augere:  quo  bellum  aggredi  speratamq 
uictoriam    nancisci  poasent.  SuUlit  eodem  Sat 
quotl  sequuta  nostrorum  nictoria  contra  Gallos ,  cum 
omnis  sibi  sublata  cont^ntio  uideretnr,  sineque  cnpi* 
ditotis  et  partium  suspitione,  nobís  etiam  fanieris  nin 
culo  haerere  posset ,  ma^numque  in  nobis  ItaÜi» 
fícium,  et  enristianitotia  totius  poaitum  arbitraret 
non  solum  fcedus  ürmauit ,  sed  quo  nostri  duc-  - 
tes  pecuniae  exercitnm  alere  ac  susttnere  possent,  cen- 
tum  illis  dederit  ducatorum  mil  lio:  conditione  apposí- 
ta,  ut  si  de  foedere  alíqua  nobis  dubitatio  orireto 
8.  V.  pcuniíe  restituerentur.  Fatemur  quidem  Pater 
Beatissime  uictoriam  ülam ,  omnem  sibi  contení 
mérito  snstulis&e,  sineque  cupiditatis  (a  qua  - 
fniraus  aliení)  partiumque  suspitione  (cuius  nullo 
berat  causa)  nobis  lúe  rere  potuiaae ;  omnique  ratio 
arbitrandum  fuisse,  ea  in  re  totius  Italiss  ac  ch] 
nitatis  beneficium  repositum,  ni  zizanne  serainator, 
illins  fruetnm  suifocasaet.  Diffitemur  tamen  eam 
todere  conditionem  apposítam,  quod  ei  dubit  tí 
retur,  pecunia?  nostris  ducibua  soluta.  \ 
rentur.  Quandoquidem  ipaius  rei  geeta  m 

*e  habere  (  Q  de  toii  conditione  tilla  in 

ipso  f cederé  mentio  facta  appareat.  Verum  Ln  quodam 
articulo  separato,  et  a  capitulis  fcederii  peí 
so,  enarretur.  Quod  cum  V,  S,  ad  satisfaciendum  exer- 
citui  nos  tro,  in  Italia  existe  nti,  ciuitatesque  ct  oppido 
Sanct»  lio.  ecclesiíE  subiecta,  ac  oppreosionibua  mili- 
tum  sublcuanda,  sal  u  tem  que  ct  tranquilitatem  Italia: 

ÍRiidam,  aummam  pecunia?  ínter.  V.  S.  nostroa- 
que  orat  ores  exprefisam ,  suo  et  excclsn  reipublic»  do- 
minorum  Florentinorum  nomine  se  soluturam  promi* 
sisset:  quse  pro  tune  ad  sexaginto  millinm  ducatorum 
auri  erat  ascensura.  Oratores  nostri  idem  Ve,  S.  sub  iura- 
mento  promiserunt,  quod  casu  quo  f  cedas  cum  ipsis  nos. 
tris  orat-jribus  percussnm,  et  capitula  in  ipao  i  cederé 
contenta,  non  approbaremus ,  nec  ratificoremus 
nis  summa  pecuniai,  qua?  per  V,  Sancti.  ac  per  1 
Flrrnitiuos  soluta  fuisset,  eidem  Sanctitati  Floren 
nis  integre  restitucretur:  cum  ea  adiectione,  quod 
nec  restitutio  integre  et  plene  facta  foret  foedus  in 
rea,  et  omnia  ipsius  foederis  capitula,  ad  unguem  o1 
servarentur,  Oum  i  taque  fcedus  ipsum,  ac  síngala 
pitula  in  eo  foedere  comprebensa,  quam  primum 
nos  delata  fuere,  rata  et  grata  habucrimus,  nostneque 
rotificationis  literas  cum  ipsorum  capitulorum  fosdesria 
insertione,  in  forma  debita  expeditas  ueatrse  Sanctitati 
exhlbere  fecerimus:  quas  et  uidit,  et  legit,  et  palpavit, 
et  dando  eu  ou  retiñere  potuit»  inflciari  non 

potuit,  quin  puriñeata  fuerit  per  nos  conditio  illa,  qua 

iite  pecuniarum  restitutio  erat  tienda.  Quae  qui- 
dem conditio,  et  particular! s  conventio,  prout 
uerba  sonant,  nequáquam  nos  urgebat  ad  alia 
secus  accederé,  aut  separatim  gesta,  uel  tractata.  Qui 
immo  x,otlusi  etiam  si  nullua  reatitutioui  locua 
(cuius  tamen  contrarium  os  tendí  tur)  seruandum  tamen 
erat  fcedus  interim,  a  quo  iuxta  ipaius  eeparati  arti- 
culi  seriem  sine  pollicitorum  uiolatione  excedí  non  po* 
tuit:  nec  ad  contraria  foedera  licite  deuenin  ualuit. 

ae  satis  erronee,  et  (sal  un  pace  sit  dictum)  praei 
tieritotem  refertur,  qncxl  idem  foedus  non  plene  a  n 
bis  acceptum,  lu^c  probatum  futrit:  «juí  ñ%  plañe  et  in- 
tegre (ut  pr  i'derc  contenta  proba- 
uimus,  rataque  habuünus;  nil  penitua  de  conttntis  in 
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ono 
tía- 


ytKf- 

lít. 

no- 


ibam,  aut  literam  oxn 

nelpcre,  añasque  recíprocas  (ut  par  erat)  trad' 
nait:  ni  aimul  traderetur  ratificado  dnnruní  aliorum 
i ,  de  qmbua  extra  ipsiim  f  cedas  per  scrípta 
ibis  Lamen  inconsultos,  separatim  et  ad 
ad  quorum  approbationem 
r  pnemittitur)  non  astriugebamur:  üü 
.  I  pie  noatrae  ascí  fosdua  illud 

minime  obserf atum ,  *ed  potíns  Inde  uiolatum  extite* 
I  labe  omnino  alieni  sumus, 
El  ut  id  plañe  liqueafc;  placet  il  lo  ruin  duornm  <> 
na  tractatornm   subatantiam   n 
erniA  rere:  qnibua  non  ita  passim  per  nos 

H  uiderentur.  Ex  bis  enim  duobua  artieulis 
seftaratia,  altor  ¡valis  in  statu  Mediolanj  distribi 
cuín  id  a  noatris  oratoríbus  ana  Sanctitaa  exposceret: 
nt  iuAta  fuedud  per  no»  cum  Leone  percusaum  curare- 
mus  cuín  Buce  Fran<  m  niodis,  et 
i  ion  i  bus  a  sede  et  camera  Aposto  Líca  reeipL  Nos- 
oratores  ad  id  respondiíwnt:  non  esse  amplios 
nobis  Ius  utilia  dominii  Pucatus  Mediolani,  prout  an- 
tea fuerat  cum  Leone,  data  iam  per  nos  eidero  Duei 
ínuestitura,  aloque  rem  cum  ipso  L'uoe  neceaaario  de- 
iam  case:  tándem  ipsi  oratorea  nostri,  non  ex- 
preasoquod  id  nostro  nomine  agerent,  siiuplJcit*  r  V  s. 
uto  promiseruut,  quod  Iiluatris 
Vicerex  curaret ,,  ut  Illustri  .  «lani  cum 
pro  buiusmodi  sale  conueniret ,  Si  igitur  hsec  promissío, 
qua?  non  uiai  factum  tertii  pollieetur:  de  ipsoqu< 

ra  promiüt,  quam  tertium  illum  curaturum,  ut 

cuniiam  uenirefc,  nil  certí  decernendo,  nos 

urgerr  uideatur:  ut  bnne  promisKionom  pnecisc  ratam 

habere  debeamus,  ita  ut  9ine  ra  foederis  pernos  appro- 

bati  et  ratificati  obsenjantiaenauescat,  iudicet  id  qui- 

>  tupos,  QnandrxTuidcm  riostra 
tía.  ut  peritorum  conailio  freti,  didicimus:  noa  nequa- 
iniaionia    obseruantiam    aatrict  i 
¿pondimus    tamen    in  hoc  modeatius 
ütiamodi  S.  V.  desiderium  nobis  prius 
t,  quam  de  ipsa  salís  distributíone  in  atatu 
Oani  ad  opua  aerenissimi  Archiduois,  fratria  noa- 
üXú  ipao  Illustñ  Francisco  íSforcia  tranaactum 
ea&ct,  nostram  libenter  operam  ñauare  studuiasemua, 
litiiuscc  uoti  compon  fieret.  Verum  et  si  fra- 
case non  posaumua,  noa  tea 

qna  honesta  recompensa  pecuniaria, 

rater  noster,  iua  buiusmodi  distribuendi  salís r 

ad  illius  uitam  ooüoederet.  M  ením  «equtiin  et 

tustum  uidebaiur,  Ufl  iua  illud ,  quod  eidem  fratri  noa- 

ad  de* 

Líolani ,  deílcientibua  uiribua  ac 

>rumquc  fcedoratornm  *  eidern  infruc- 

:t  retar.  Altor  uero  ex  bis  duobua  ártica]  i* 

I  i  aebal ,  quod  .  1 t  ficultatem  ,  qua?. 

ct  noa  incidere  poaset  super  controuersia 

Mutiuai  et  Rhegii  ,  oi )  ^tri  oratorca,  n ¡ . 

queretuí  uti  d  ciuitatiun  duminium,  su- 

jatis,  et  «!  uirt'  nobís  aemj 

et  acceptaret  hu- 
ítutji'  iiiuium  ac  euperiorita* 

igentiboa  noatrí» 

i  Dlillisdl  um(poatrecuperataiií 

i  ¡ni ,  quie   Illuatria   Dux   Ferrarisa  a 

f  obitu*  IjmdIi,  x.  eodesiue  subtraxcrat)  pcraol* 

uere  deberet.  Un  l»onde- 

batYeatra  6anctítaa  pro  ac  et  sede  apostólica  h m  us- 

modi  ob  l  at  a  ftOú  xcepta 
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superiorit»s>  to  dominio  nostro  super  dictis 

quam  Vcatra  Sanctitaa  reeognoacere  re- 
ne iuribua  et  superioritati  ab  Apostólica  sede 
prx'tensis,  praciudícium  fieret,  Oíferíínte  tamen  V,  S> 
se  contentam  esse,  ut  ipaius  snperioritatis  controuex- 
sLa  aidentur  et  cb  infra  trea  menscB  tune  pró- 

ximos, per  V,  S.  et  Illu.  Viceregemr  aut  alios,  qui  ab 
atraque  parte  simul  eli^erentur.  Et  si  buiusmodi  supe- 
rior] tas  nobis  üdiudicaretur,  Apostólica  sedes  recog- 
nosceret  prout  ab  agentibua  nostria  fuerat  proposítnm. 
se  sedi  adiuóUcaretux,  V.  B¿  ex  aun 
i  co  amore,  quo  nos  proeequi  profite- 
lonaret  recompensam ,  de  qua  deberé- 
mus  ease  contenti.  Hanc  V4  S,  responaionem ,  ct  obla- 
D  ipsi  nostri  agentes,  ita  demum  acceptaucrunt» 
bis  essent  omnia  lura  snperioritatis ,  et  do- 
minii directi  in  ipsis  ciuitatibus  competen tia  et  pertí- 
l:  quibus  ob  talem  acceptationcm  pneiudicium 
afierre  non  Lntendebant;  consentientes  nihilominus  de 
Iuribua  cognosci  modis,  et  formia,  per  dio- 
tam  V.  Baactl  propositis.  Si  ha?c  igritur  tam  difformi- 
t  r,  tam  irresoluto  extra  foederis  capitula  descripta  in 
ea  essent  forma,  qua?  ue)  noa  ad  rati  habitionem  (quam 
nostri  nostro  nomine  non  promiaerunt)  obligaret,  uel 
in  nos  actionem  pararet,  qua  ad  id  urgen  poaaemus: 
nulla  accedente  ualida  stipulatione,  nec  pacto  firmiter 
ueatito;  ubi  etiam  tempus  deciatoni  prsefixum  ülam  im- 
possibilem  redderet,  consular  n  V.  peritos, 

et  comperiet  nos  nec  ad  buiusmodi  rati  habí: 
part  icularem  aatrictum ,  nec  ex  buius  def ectu  percussi 
nobiscum  foederis  et  per  nos  indifferenter,  ac  plañe 
approbati  obseruantiam  fuisse  difieren  (iam ,  nec  con- 
trario foedere  frustrandam,  seu  irritandam.  Vt 
moderatius  cum  V.  S,  pro  au«  personas  qualitatc  age- 
rem ua,  ostendimus  ea,  qum  per  nostros  oratorea  in  bac 
re  tractata.fuerant,  nequáquam  in  nostra  po  testa  te 
consistere:  qui  nec  Imperii  iuribua  pneiudicare,  nec  iua 
tertii  au ferré  deberemus,  nec  in  nostra  esset  pot estáte 
Ulu,  Ducem  Ferrari»  urgere  ad  reatitutionem  petito- 
rtim ,  nisi  is  armis  offensibilibus  coerecretur :  qui  se 
Imperii  uaaailum  profitebatur:  et  ea  quaa  reatítuí  pele- 
bantur,  de  sacri  Imperii  feudo  tcnere  recognoncebat: 
•lurumqiie  nideretur  pro  ea  re  bellum  in  Italia  instau- 
rare, aupplicauimna  Veatraa  Sanctitati,  ut  pro  Italia 
,  et  ne  inde  noui  motus  ibidem  cauaarentur,  dig- 
naretur  eadem  Sanctitas  con^  ntire,  ut  rea  ipsa  aut  per 
tnatitine  tramites,  aut  per  compoaitionem  amicü 
enm  ipso  Duce  Ferrarite  fiendam  tenninaretur.  Et  cum 
huiuamodioblata  Vcstrae  Banctitati  non  placuissent,  su- 
pemeniente  postea  Reucrendisaimo  Sanct itatis  V,  Le- 
gato, Cardínale  de  Saluiatia  ad  noa  tranamiaao;  et  Ve. 
iSanctitatirt  mente  percepta,  non  recedentea  a  recto  lu*- 
: caque  nihilominus  quantum  fas 
esset.  Ve,  Sanctitati  gratifican,  obtulimua  ekk 
operam  dataros  cum  efectu,  quod  aine  pnc indicio  íu- 
rium  aacri  Rof  Imperii,  seu  altcriua  cuinslil>et(  poaset 
Sanctitaa  Vestra  dum  aibi  expediré  nideretur,  ame  cu- 
iuspíam  reaistentia,  sineque  armorum  apparatu,  ana 
aponte,  per  se,  aut  suoa  ad  id  deputandos  posaessionem 
rari3  Khegii  et  Tluberiaa,  cum  su  ris  te- 

nendam  ct  possidendam,  prout  antea  tenebat  ct  posai- 
Quod  tamen  Sanctitati  VestraD  non  placuit:  lioct 
r«  non  possemua  eum»  qui  Chriati  uiecs  in  terris 
ud  unins  put  tas  humani  aanguinis  íactura,  quam* 
oe  síecalarcm  dítionem  aibi  uendicare  nclle»  cum 
id  ab  euangelica  doctrina  proraua  alien  uro  uid< 
gu id  i^nturrebuB  aic  atantíbua  nobis  impingi  poaait, 
quod  foadui  a  nobis  non  plañe  acceptum  sea  approbft- 


EL  CUNDE  DE 
ttiía  íuerit.  Quo  coloro  nostrie  raüficationifi  litera;  re- 
cepta* non  fuerint.  Quo  iure  ipsius  Vestne  Sanetitatia 
reciprocse  liter»  nobis  fuerint  dcnegatie.  Qua  fronte 
religio,  quam  V.  8.  iu  acebo  Ro.  Pontificia  sopor 
ipaius  fccderis  obseruantia  penonalitaf  pneatUisae  dig- 
noscitur,  spreta  fucrit  ac  negleeta,  Cogitet  V.  S,  ac  do 
scipsa  iudicet,  an  sic  dccerct  ab  eo  todero  dJi 
pcnitusque  repugnante  paciáei,  com  hia  potissime, 
qui  eo  tempere  pro  hostibus  habébantur  contra  quoa 
UJ  ponen  da  erat  defeUflio  ad  corura  conato*  rcpel- 
leudos.  Quod  autem  S.  V.  ad  id  subiungit,  cura  prop- 
ter  «mulationem  quonmdam  ex  ducibua  ct  ingrata 
cseteriaeonsilia,  Pincharía:  Marchio  nonnnlla  iactare, 
tractareque  ceepísset   in  nostri  status  dctrinicntura. 
V.  s.  illa  etiam  consilia  anáinieae,  ue  fuidcre  a  nobis 
reiecto,  penitus  napernata,  cidem  Sanctitati  d 
ubi  niti  ac  considere  poaset.  Non  possumua  prefecto 
non  mirari,qtus  in  boc  V.  S,  siria  literis  proíltctur: 
quas  et  si  nobia  expías  a  nostria  ducíbua,  aliláque 
quamplurimia  scrípta,  relataque  fuissent,   nusqnam 
tamen  a  nobis  credita  sunt,  nec  adhuc  crederemus,  ni 
Ve.  Sanctitas  id  asseueraret,  cuiua  confessionc  et  as- 
sertione  in  bis  potiashne,  qure  propriuní  factiim  con- 
cermint,  milla  pleoior,  liquidiorque  probatio  esae  po- 
test.  Qualia  autem  fueríut  ea  quse  Marchio  Piscbarise 
in  nostri  status  detrimentum  iactare,  uut  tractare  di- 
cebatur,  et  quns  V,  8,  audiui&ac  fatetur.  Cura  in  V+ 
Sanctitatia  literia  non  specifico  declaren  tur  t  sed  úub 
uerborum  iuuolucro  rea  tara  nefanda  tegi  uideutur, 
comprobanda  res  erit  per  ipsiua  Marchionia  literas, 
qura  penca  noa  seruantur,  ac  per  aliorum  quonmdam 
adhuc  uiucntium  testimonia:  qui  huiusce  facinoris 
conacii,  partici  pesque-  fuere,  Quíbua  satis  aporte  detc- 
gitur  ípaum  Piscbariac  Marcbionem  non  ita  proprii 
bonorta  ac  conscientiíc  immemorem  fuisse,  quod  qnic- 
quam  in  status  nofltri  detrimentum  moliri  cuperet,  sed 
potius  alitcr  finxisse  quam  ín  animo  baberet:  ut  alio- 
rum in  nos,  ac  statum  nostrum  molientium  fact  iones, 
ac  incendia  parata,  quorum  iam  fumum  senserat,  ue- 
rioribus  indiciis,  ac  argumentía  detegéret:  hinequ?  fa- 
ciliua  nobis  pneinonitia  extinguí  posten!;  sicque  linxit 
ll  de  nobis  malo  contentura,  Út  inde  liberius  in  nio- 
uocaretur;  oinncmque  reí  seriem  nu'li  - 
re,  ao  fundí  tus  intelligcre  ponet.  ilineque  Marchio 
ípae  ad  eam  Tragoediam  uocíitus  simúlala  fide,  in  eam 
con  spirat  i  onem,  cura  exteris  illiua  asototibBl  conue- 
nit,  atqne  consenait:  perlufitratisque  ómnibus  ad  tan- 
tum  facinua  patrandum  dispositis»  atque  paratis,,  ac 
totius  negocii  serie  plañe  perapecta  et  intellecta,  cum 
in  hia  W  S.  principalia  esset  auctoritaa,  audissetque 
Marchio  nuncium  ad  id  per  V*  S.  transmiasum,  eidem 
sui  parte  (ut  ait)  offerentem  sub  cuiusdam  Apostolici 
üreuia  credentia,  regni  nostri  Neapolitani  inmestitu- 
ram,  efc  possesaioncm ,  si  is  iu  eiusdem  Sanctitatia  tt 
ícederatorum  partea  cum  copiisnoatri  excrcitus»  eidem 
Marcbioni  magia  affectia  transiret,  atque  tranafnge- 
ret:  ut  inde  commnnibua  ícederatorum  copiia,  inter 
qnas  et  Gallorum  copi©  cum  ingenti  Heluetioram  ma- 
nutadsui  regia  liberationem  anhelantes,  et  Véneto- 
rnm  prassidia  concurrere  debeant,  ut  etiam  populis  ail 
líberationem  JtaJiae  concitatis,  uno  ictu^  at^ue  con- 
teztu  nosti mu  exercitwn  prorsus  delerent.  Nosqne  non 
aolum  a  eatatu  Mediolani,  sed  etiam  a  regno  Nea- 
polítano,   ac  ab  omni   Imperio   Itálico  exeluderent: 
ut  inde  Sanctitaa  Vtstra  nos  etiam  ab  omni  Impe- 
rial i  dígnitate  deponerte  Finxit  Marchio  82  conten- 
tum  bis  aunuere,  ai  id  cum  honore,  eineque  incnrsia 
.'rimioiB  licaas  Maieatatis  exequi  liceret:  et  ut  super 
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ea  re  peritiores  consulcret:  petiit  quindeciin  díerum 
dilatiouem:  quibus  pendentibua,  illi  crat  in  animo  no- 
bia reí  seriem  eonscríbere,  prout  ct  íceit;  nec  ideo  mi- 
nus  se  a  practicis  abstinuit ,  qai  etiam  ad  hanc  íactio- 
nem  magis  colorandain  babuit  ex  urbe  consilium  peri- 
torura^  quo  cidein  Márrliicmí  persuade batur,  eundem 
poaae,  ac  síne  bonuris,  seu  fidelitatis  prsestitse 
lícsioníí,  scu  praeiudicio,  aineqne  crimine  insere  Maiea- 
tatia,  in  partea  V.  S.  tanquam  snpremi  domini  illiua 
regni  transiré,  feudumque  ab  cadera  Sanetitate  susci- 
peret  ubi  pottasirnc  ípsíus  Sanctitatia  iussus  accederet. 
SI  liíec  LgHor  PATEli  SANÓTE  uera si ntP  prout narrafc 
Marchio,  qui  naque  ad  ultiraum  nitie  epíritum  in  ea 
eentcntías  titit;  ai  sin t  illa  tractata^  atque 

iactata  conailia,  qiiíe  V,  Sanctitas  etiam  audinisse  fa- 
tetur, uideat  i psa  Sanctitaa  recto  sui  intcll  ctua  ocu- 
lo»  si  hsec  tanto  Paatore  digna  certscantor:  inapiciatquo 
qualia  fructua  inde  colligi  posset;  quale  scandalumi 
qunntusquc  tumultúa  ex  bis  i n  ecelesia  Dei,  ac  in  nni* 
ueraa  repub.  Cbriütiana  naaceretnr.  Miseranda  qnippe 
tea  esset,  ac  ab  omni  fideli  catholico  deploranda:  in 
qua  ita  oceupatnr  racntia  nostrae  iudicium:  ut  qiiaai 
aümnium  illusorium  putomu3:  cui  fidea  tribuí  non  dc- 
beret:  cum  poÜa&ime  (ut  antea  liquido  oetcndimtiB) 
cesset  fnndamentum  íllud  aatia  manifesté  erronemn, 
immo  penitus  faJsum,  de  fcedere  a  nobis  reiecto 
nunquam  reiectura,  sed  plañe  acwptatum  constante 
Sed  ait  V,  S»  se  a  uerbis  ad  facta  nullum  aditnm  tcn- 
taase,  Vtinam  sic  se  res  haberet,  niLilqTie  de  facto  ten- 
tatum  csset,  quia  facililla  pro  uerbis  ucrba  reddi  pos- 
sent,  faeta  auícm  pro  infeetta  haberi  nequeunt,  At 
quod  V,  S,  se  de  eo  officio  commendat,  nos  admoncri 
mamlnssc,  ut  Dacca  poltra  in  Italia,  quorum  in  ma- 
nu  rea  nostras  enmt,  euraremua  de  nobia  esse  conten- 
toa,  hinc  probationcm  eüciciis,  eidera  ceso  curce  qnie- 
tem,  et  atabilitateni  rerum  nostrarum  :  noluimua  iufí- 
ciari  id  officium  a  V,  S.  praíatitum ,  eo  lamen  tempore, 
quo  Ídem  Marehío  totius  rei  seriem  nobia  aporte  dia- 
Bertterat.  Ouz  antea  tune  V,  fi,  re  iam  detecta, id  nobia 
nunciandnm  cenim  \¡>  .  M  i  jus  íudicio  ct  consdentiaj 
commendaraua.  Yol  urnas  tamen  et  hoc  iu  benigniorem 
par  tem  auseipere.  At  snbíungit  V.  f>,  quod  máximo  cum 
gemitn  ct  dolore  su  o,  atque  lralia>  totius,  cum  ducca 
nostri  statum  Medio  larú  oceupassent ,  atque  arce  ni  in 
quaFran.  María  reside bat,  circumuallarc  instítuisacnt: 
postulante  a  uobis  curam  et  seenritatera  aduer,- 
digoitatcm  tantam  ltalúe  perieulot  omnibuaque  notii», 
atqne  ignotiR  flaíntantibus  paratis,  qui  arma  et  auxi 
lia  cnafement:  eaneÜl  prope  ebristianitatia  regibua 
Vcntram  Sauctitatem  animantibus:  cum  non  in<leret«r 
posse  resiatere  monítia,  querttli?,  precib«aqae  illonnn 
cum  uoa  ofikii  ucatri  débil  nm,  Itrilüe  calamitas  ct 
periculum  commuue  comniouerct  :  tamen  atlueniente 
per  eos  díea  ad  Veatraní  SSanctitatem  coramcudakic 
Herrera  nuncio  nostro  tractandi  causa  mláeo,  relapsa 
cadera  S,  in  prístiuam  spem  ct  cupiditatem  beneuoh  n- 
tí»  nostras  aibi  quouismodo  conciliandie  dimissis  con- 
oQüij  conepiratioaibua,  oblationibusquc  cunctorum# 
graui  omnium  indígnatione  et  querela,  quí  se  a  \c¿- 
tra  S.  desertoa  conquerebantur,  ad  noa  denuo  confu- 
giendum  putauit:  quierendo  nobis  comparare  gloriam 
pacandaa  cbristiaDitatia,  et  modera tionis  nostne  ómni- 
bus declaran dsD,  Sicqueeaconuentionum  capitula,  pau- 
cis  (ut  ait)  in  locis  Icuiter  immutata  reraiaisae  ad  nos 
comprobanda,  seripsisseque  manu  ana  literas,  quibus 
per  Dei  misericordiam  obsecrando,  ut  depeUere  uelle- 
raus  eam  suspitionem ,  qum  de  n ostra  nimia  cupiditate 
ómnibus  adhasrebat,  perpetuitatemque ,  et  fructum 
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polUoebalnr,  conailiumque  I 
erant.omni  cum  bumanitatc 
d  beneaolentia  a  nobia  petebat:  eecuritatem  uidelicct 
Usdise,  Ducí  Ifedíolani  (ai  quo  pacto  errasset)  ciernen- 
üam,  ▼..  Sanet,  amorem,  Quse  tot  illiua  opera ,  atque 

erga  nos,  aliaque  quamplurima,  quae  nobis  quo- 

alantí  concedebat:  ex  quibns  nobis  commn- 

honor  acrescebet  (ut  ait)  parnipendimua. 

Hia  multtplicium  querelaruin ,  aecuaatiouum ,  et  crimí- 

onum  faseiculum  adiungitrquibua  totet  tantis  (ut 

iriia,  et  causis  inuiu.  v.  s,  < .t  gesnene , 
desperare,  et  diffidere  eat  coacta:  enainque  amici- 
liam  et  beneuolent iam,  quam  totiea (ut  a&serit)  repudia- 
tümoj,  multis  et  maguía  regibua  adiungere,  quorum  op- 
timoin  ín  chriMianam  rem  et  sedcm  Apoatolic&ni  ani- 
mura.  ai  Ve  Sanctitas  aspernata  esset,  non  iaui  Pa*tO< 
ría,  et  coramunia  patria  laudem,  sed  auperbi  et  inso- 
lentia  nomen  acquiaiuíaaet.  Haec  Pater  Sánete,  tmrren- 
<ta  qoideni,  ac  penitna  abominanda  censerentur,  ni 
ecuto  ueritatis  cireundati  huiusmodi  calumnias,  conui- 
tía,  improperia,  elimina,  facinoraqne  nobis  obiecta 
refellere,  ac  singulatim  auo  ordine  extirpare  et  ener- 
nare  studeremua:  non  quidem  hsec  ebristiano  principe 
digna  (*i  aera  forent)  aed  potiua  apud  Inferos  i 
dend a  censerentur,  Vt  igitur  buiuamodi  calumniarum, 
nobis  falso  obiectarum,  faaciculum  diarumpanr 
eolligata  Kpicala  in  noa  coniecta,  aeparatim,  ac  grada- 
tirocnerueiuua;cogimur  historiatn,  non  f abulam  recen- 
sere,  qua  rerutn  gestarum  neritas  in  lucera  prodeat.  Et 
cum  ab  oecupationc  status  Medí  oían  i,  arciaque  o  oses- 
«ione  huiusmodi  calumniarum  principalior  aumatur 
ocaasio:  bi ñeque  penderé  uideantur  legea  et  prophetre 
hornm  omniura,  qn.-e  iu  noa  niotiuntur  et  tentantur: 
consequena  eat,  ut  pro  nostrse  nellicationia  debita  ra* 
tiooe  recld' f  ¡  uid  oceult  i  reraaneat ,  ncuc  aerni 

nequarn  nobis  Domen  et  fatnnm  comparemus:  Bcd  { 
ecrui  fideliü,  ct  boni,qui    in  repmim  Domini  intrare 
Uale*'  am  auniamua,  et  a  ca- 

ptte  raí  ddamua  oportet:  nihil,  quod  ad  rem 

iaciat ,  r,  ut  apcrtíaaimia  oal 

tur  docum  iam  Fran 

a  liuiua  nominis  primus,  et  modenü  Francisci 
ueatuní  ac  btatum  Mediolani  n&ctua 
eat,  acu  BCT  íntroret  per  oa- 

tium,  aed  |-  euderet  a  linea  Vice- 

oomiium  Ducum  Mediolani;  sed  ex  persona  uxoria  ad 
tale  feaduw  incapaci.**.  Ducatus  pra?Ki¡ d 

et  tanqaam  atreuuus,  pradeña,  ac  fortnnatua  belli 
Pox,  non  habuerit  in  ipaius  Ducatua  assocutione  con- 
tradúí  juara  tamen  ia,  ñeque  filias  eius  pri- 

mogonitus  Galeacias  María  Sforcia,  nec  ex  ipso  pri- 
ifiogemto  n*  pos  i  iiu  Síorcia,  ipaius  Ducatua 

i  na  a  sacro  Imperio  obtinere  po- 
tucrot'  |  i  ndoaicus  Sforcia  moderni  Fran- 

ctaci  paU'r,  *|in  atiinitate  cum  Diuo  Maximiliau 
aarc  ano  n<  acta  primus  ex  ^forciani»  inuea* 

tituram  obtinuit  pro  sof  i  ntibua 

suiac:  8aiuot  gradu  primn^»  rutar»  aeruato. 

Quo  Ludouíco  pniiiM  n-nte:  inaur- 

rtiit  aclucrsuaenm  Luduuicus  Aureliancn¿jis  Duxt  inde 

rnm  lU.x,  liuiua  nominis.  xii  pnetcndtna,  quod 

■i  ex  ícanitnea  linea  quiapiam  in  eo  Ducatu  recte  aue- 

cederet,  ipse  pra?f  nndua  £oret:qui  ex  dtacendentía 

triic  Vioecomítia  ueri  Ducia  filíaj 

legitimss  ortum  trabebat  !  pacto  etíam  in   conrractu 

liionii  adiecto,   ut  defieaentíbua  masculia,   ipsa 

una  •uccede.rct:  quod  uacante    Imperio  a  aede 

A  poatvlica  approbat  uti  le  cuioa  tamen  appro- 
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i«  uiribus  nono  diaoeptandi  oecaaaio  non  offar- 
tur)  ipaa  autem  familia  Sforciaca  ab  illegitima  poete- 
ríore  i'  luem  duceret.  Ortum  eathincbellum 

ínter  ipaum  Ludouicum  Aurelianen.  inde  Francorum 
regem,  et  dietum  Ludouicum  Sforciam,  qul  Gallorum 
uiribus  et  p  m  solum  a  Ducatu  etetatu  eiec- 

tus  extitít,  aed  etiam  captiuua  in  Galliam  duci.na  eat; 
ubi  tándem  dies  su  os  clan  ait  extremos.  Hiño  Ludouicna 
rex  inte!  l  \^  na  se  no»  e98ñ  tutum  ín  Ducatu  Medí  oían  jf 

■  r^acro  Imperio  inueatituram  obtineret,  inito  foa- 

dere  cum  Diuo  Maximiliano  Cítsare  auo  n ostro  reco- 

lendícmemoriíe,  actoque  de  matrimonio,  son  tponsa- 

Hbus  contrahendis  ínter  nos,  et  Claudiam  ipsíua  Lu- 

uitam,  reuocataque  per  l1 

niliannm  inucatitura  prasdicto  Ludou 

•xmcessa,  inueatituram  dicti  Ducatua 
obtinuit  pro  ae,  et  dicta  Claudia  eiua  filia,  caau  qno 
nobiacnm  nuberet,  Ea  lege  adiecta,  de  exprcaao  ípeitie 
regia  Ludouicí,  tuorumque  oratorum  conacnau  :  Quod 
ai  aine  culpa  nosira,  dietum  matrimonium  ínter  nos, 
et  Claudiam  quouiamodo  effectum  non  baberet  (pront 
non  babuit)  redderetur  ipaa  inueatitura  dict  * 
et  Claudia  filia;  conceaaa,  penitus  inefficax,  nulliua- 
que  momenti.  Verum  omne  iua  dicti  Ducatua,  et  sta- 
Keje  ]M rdie-lani  ex  ipaa  inuestitura  conceaaum,  in  noa 
recta  uia  tranairet.  Conceaaa  ei  tune  illia  eonacntienti- 
bua,  inenm  casum  nona  inuestitura,  in  noatri  perao- 
nam,  pnesente  ad  id,  et  noatro  nomine  atí púlante  et 
acceptante,  reliquaque  ad  id  requisita  aolemnia  per- 
agente  Serenisaimo  foelicia  memoriíc  Pbilippo  C*i 
rege  paire  noatro,  Quam  inueatituram  ita  soletan  i  for- 
ma conceptam,  et  per  ipaum  Diuum  Maximiliumnti 
tune  expeditam,  adhuc  bodie  penes  nos  habernos.  Et 
iicet  co  íeedere  per  regem  Ludouicum  niolato,  dictaque 
Claudia  eiua  filia  matrimonio  copúlate  cum  tune  Duce 
Angolemcnai  Franciaco  moderno  Francorum  rege,  aic- 
que  eonditioiic  purificata,  inueatitura  nobis  (ut  pr»- 
fertur)  oonditjonaliter  conceaaa,  ualidum  robur  et  effltc- 
tnm  obtineret,  ut  iua  dicti  Ducatua  et  status  Mediolani 
in  noa  tranalatum  cenaeretur.  Ipse  tamen  Diuua  ClBaar 
Maximilianua:  tum  quia  publicam  potius,  quxm  pri- 
uatam  utilitatem  curabat:  tum  quia  putabat  iu.» 
ex  inueatitura  praBdicta  quíeaitum  aaluum  eaae,  nul* 
lumque  praaiudícium  nobia  tune  poaae  afferri,  qui  in 

ari  astate  constituti,  subillius  tutela  regebam  11  r. 
Quo  tutela3  oflicio  fretus,  iua  illod  Hquidum,  quod  no- 
bia competebat,  nec  tacite  nec  expresse  remitiere  po- 
1  m  Gallorum  regi  Ludouico  pro  ae»  et 
dictia  Claudia  filia,  et  Francisco  genero  inuestituram 
concesa it,  nonnullia  ctiam  conditíonibus  nequáquam 
obaeruatia,  astrictam:  ac  a  nobia,  qui  iua  potiaaimum 
pretendere  poteramua  minime  approbatam,  Qua  de  re 
Diuua  it  Maximilianos,  niolati  fcederis  niu- 

dictatij  eOsTj  expulso  ab  ipso  ducatu  Mediolani 

dicto  Ludouico  Francorum  rege,  eub  colore  pnorie  in- 
neatiturae  Ludouico  Sforciie  concessse;  et  (ut  praemitti- 
tur)  reuocatJB,  nobis  iterum  in  pupillari  wtate,  et  eub 
íllius  tutela  degentibus,  Maximihanum  Sforciam  eíus- 
dem  ducia  Ludouici  filium  primogenitum,  ad  ipaum 
Ducatura  et  atatum  Mediolani  admiait  et  indtr 
ia  poeseasor  eífectus ,  immemor  benencii  in  vvim  colla- 
ti,  plura  cum  Gallia  hoatibua,  in  aacri  LmpcrU  di 
et  detriroenium  molitua  eat;  indeque  inito  ac  pereuaao 
cum  hia  ícedi  re,  prodidit  eiadem  arces  et  atatum,  ac 
adhosbes  transí uit,  oeaaitque  Ducatui.  Ex  cuii¡ 
nia,  si  quod  ms  m  eodem  Ducatu  babuiaset,  ad  sacrum 
lmfterium  deuoluebatur.  At  cum  modcnius  Francorum 
rex  tum  ex  pmteneo  iure  inueititune  Ludouico  Regi 
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eius  sócero  conoesa»,  tum  etiam  ex  inre  eesso  per  dic- 
tnm  Maximilianum  ftforctam,  ipsius  Ducatus  posses- 
úoriem  post  Lnrl  mortero  nactaa  esset:  nuil» 

pereumtseu  aiium  eins  nomine  nona  inucatítura  ab 
ipso  Maximiliano  Caesare,  ncc  a  nobis  petita,  M 
tenta,  sic  noa  et  sacrum  Imperinm  cont«  mueririo,  plu- 
•  tiam  contra  decna  et  bonorem  nostrum,  et  fp. 
i  sam  Remaní  Imperii  moliendo»  et  in  nos  eiusdem 
i  dominum  ceruicem  elenando,  armaque  mouendo, 
ni  sois  propriis  literia,  ac  notorüs  gestis  innotuit, 
etiam  si  ualidam  antea  inutstituram  babuísset  (pront 
non  babuit)  omni  illius  commodo,  omnique  iure,  ipso 
priuatus  extitit;  idqne  totum  ad  nos  et  sacrum 
omanum  Imperinm  deuolutum  fnit:  nt  sic  Illustria 
?cus  Sforcia  in  eodem  Dueatu  Mediolani  nnllnm 
infi  poaset  pretendere:  nisi  id  ex  n  ostra  liberalitate,  et 
gracia  conaequeretur.  Non  enim  ex  inuestitura  persona 
ius  aliquod  babere  potest,  atante  renocatione  (ut  pre- 
ur)  facta  per  ipsum  met  conceden tem:  eo  acílicet 
re,  quo  noudum  eidem  Francisco  Duci  ius  in  re 
qusesitum  dici  poterat:sed  duntaxat  in  «pe,  quod  fá- 
cil i  as  tollitur,  nbi  potiseime  plenitndq  accedí  t  potesta- 
tía  cum  certa  ipsius  concede  d  ti  a,  ac  rcuocantis  ac-ieu- 
BI  ceasione,  sen  renunciatione  dicti 
íaximiliani  eíua  fratría  primogeuiti ,  qni  nnllam  de 
i  ¿tatú  babnit  inueatituram,  aed  simplíeem  detentio- 
em  n tillo  iure  anffultam:  cui  pariter  obstabat  paternas 
tone  reuocatio,  aicqne  illius  couoessJo  nnllioa 
fuit  effeotua,  Nemoenim  pina  iurla  in  al  turo  transferre 
I ,  qnaní  ipae  babeat*  Sed  demua  innestituram  ei- 
dem Ludoníco  patri  concésaam,  üi  suo  robore  perma- 
ipaumque  Ducem  Franciacum  inxta  illius  ordi- 
nem  ad  succeaionem  uocandum,  non  nocatur  ex  ea 
niai  post  mortem  piimogeniti ,  qni  adbnc  uiuit;  aicqne 
non  euenit  casaa,  qui  ipsum  Franciacain  admitat.  Non 
enim  primogénitas  si:  rexutauii  frudum  ante 

ii  adeptionem ,  ut  fieret  locos  aequenti  in  grada,  sed 
>  feudo,  ubi  de  fructibus  pro  libito  eius  uita  co- 
mité disponen:  poterat  etíam  inuito  propínquiore  suc- 
oessote,  oessit,  et  renuncíame  Et  cum  id  egerit  pacis- 
cendo  enm  boatibus,  et  delinquen  do  in  dominum  feu- 
di,  totum  illnd  ius,  quod  eidem  Maximiliano  primo- 
grnito  competiifiset,  ad  saernm  Imperinm  deuolutum 
extitit:  aicqne  nos  nnllo  iure  cogeos  mur,  etiam  firma 
atante  illa  prima  inuestitura,  bninamodi  Ducatum  Me- 
diolani  concederé  ipei  Ulnatri  Francisco  Sforcia!,  «al- 
tem  uita  comité  ipsiua  Maximiliani  primogeniti:  qnin 
immo  iure  mérito  poteramns  Dncatnm  ipsnm  penes 
noa  retiñere,  eoque  interim  uti ,  froi,  Obiicictur  nobia 
f cedas  percusanm  enm  Bino  Leone:  euper  qno  tamen 
Qiillum  ualidura  fundamentum  in  fauorem  dicti  Fran. 
'orcias  sedif  cari  potest.  Res  est  Ínter  alios  acta: 
bil  ibidem  cum  duce  Francisco  tractatum  est,  nec 
;vm  pro  eo  ibidem  internenit:  nullnsqne  pro  eo 
"  toa  extitit,  cui  ios  stipulandi  esaet.  Et  si  ínter 
ntoa  rea  ageretur,  emergeré t  qusestio,  an  is  qui 
-  eo  f cederé  se  fundaret,  pro  parte  aua  ¡mplcuisset, 
lod  debebat.  Sed  fateamur  omnia  solemnice?  gesta  et 
0 pleta:  tpsumque  fcedus  percussnm  et  atipulatum  cum 
IpmoBtóL  Duce  Francisco ,  non  datur  illi  ex  eo  f cederé 
m  inria,  quam  antea  baberet.  Sio  enim  sonant  illius 
¡0TÍ*  uerba:  ítem,  quia  Illuatria  Franciscns  Sforcia 
Barrí  pnetendit  Dncatnm  Mediolanj  sibi  deberá 
¿ntn  sti turas  per  fcelicis  memoria?  Maiimilianum 
factac,  atenta  renunciatione  fratría  aoi  pri- 
per  quam  se  prímum  auccessionis  locum  as- 
: >;fe,  actum  extitit  et  conuentnm,  quod  ti 
lustris  Franc.  Sforcia  Ducatum  ipsum  recupera* 


uerit,  pnefati  contrabentes  enndem  in  suia  itu 
seruare  curabunt,  ac  ab  omni  niol<  mtenti 

Ecce  íg  !  bic  nnllnm  aliad  ios  ptaatendcl 

Dua  Pranciacua,  quam  qnod  pra&dictum  est,  abunde  l 
men  enexi  quod  bic  est  conuentio  c- 

nália,  si  ips^  Dnx  Dncatnm  reenperaaerit:  qn»3  c 
implenda  erat  informo  ap^cinca:  eaque  non  imple 
í'rout  ipae  implere  non  fioterat,  obligatio  illa  - 
cit.  Et  esto,  quod  foret  ipaa  conditio  nrmiter  imple 
et  purificata:  ecce  obligado  illa  non  diapouit  nisi  i 
eo  consera  ando  in  suia  iuribus:  qua;  (ut  antea  ostenau 
est)  nulla  aunt,  nnlliuaque  momentL  8i  igitur  i 
titulis,  totqm*  iuribus  fulti,qui  Ducatum  ipsum  foe- 
deratomm  nostrorum  pneaidiia  fine t i ,  costra  tamen  (ut 
plnrimum)  iropenaa,  non  sine  magna  noatrorumiactu- 
ra,  tot  prseclaris  ducibus,  ac  militibua  amisais,  cum 
tanta  Cbristiani  sanguinis  ef fusione,  ex  bostium  ma- 
nibus  recuperaulmus,  ab  eorumque  faucibus  erípui- 
mus,  et  tot  íes  illia  itdeuntibus  repulsis,  ac  uictis  ser* 
uauimua,  ac  tutati  aumua ,  nulla  nos  ad  id  urgente  ne- 
cesaitate,  sed  pro  sola  reipnblic*  quiete,  ex  nostra 
mera  liberalitate  ac  maninccntia,  iuribus  nostris  tam 
ciaría,  tamqne  apertia,  omtiino  poetpositia  ac  poster- 
gatis,  consensimus  eundem  lllustrem  Franciscuní 
ciam  tanto  muñere  dignum  facer»:,  eundemque  ad  <íjc- 
tum  Dncatnm  admittere,  ac  eidem  ipsiua  Dncatus  in- 
ueatituram  concederé:  quis  nam  uis  sani  capí  tía  noa  de 
cnpiditate,  de  ambitione,  de  indebita  ocenpatione 
recte  arguere  poterit?  Quis  nam  ex  bis  gestia  polea t 
elicere  siniatram  aliquam  auapitionem,  quod  non  recto 
animo  intenti  uideamur  ad  ea  omnia,  que  reipublicsB 
christiaiue  quietemettTanquillitatem,  Italiaeque  líber- 
tatem  conferre  uidentur?  At  biec  non  uerbo  tantum  ob- 
tulimus,  sed  et  effectu  pneati timos,  Fecimua  enitn  ip- 
sum docem  Franciacum  totius  status  poasessorem:  fe- 
cimua in  eius  potest  ate  m  reponi  et  consignan  omnes 
arces,  omneeque  ciuitatea,  auctori tatem  et  administra- 
tionem  omnimodam  eidem  permiasimus :  ut  non  solum 
,  et  pro  libito  administrare  poaset,  fructos  per- 
lo;  sed  etiam  alienando,  nendendo,  ac  pro  eius 
uoto  diaponendo.  Cuius  etiam  alienaciones,  dum  ad  id 
requisiti  faimus,  tanquam  a  uero  duce  f actas,  confir- 
mauimus  et  approbauimus.  Fecimua  in  fcederibus  per 
noa  inicia  tnm  cum  Adriano,  tum  enm  Ven 
etiam  cum  eseteria,  enm  quibus  tractauimua,  eunde 
tanquam  Mediolani  ducem  nominarí. 
cinaque  tutela  ct  conseruatione  transegimus:  cono 
masque  tándem  innestíturam  dicti  Dncatus,  et  ] 
nentíarum  in  forma  amplisaima.  Quam  ad  manua 
equitis  Bill  i»  ipsiua  ducis  Francisci  oratoria  realiter 
consignauimua,  tub  cenia  conuentíonibua,  et  obliga- 
tionibua  per  ipsum  Ducem  implendia  pro  parte  impen- 
sarum  per  noa  in  ejua  beneficium  factarum  pro  adep- 
tione  et  conseruatione  dicti  status.  In  quibus  tamen 
nos  ita  modérate  babuimns,  ut  nec  uix  quartam  ipaa^ 
rum  impensarum  partem  per  annorum  términos  case- 
mos recuperaturí.  Hssc  profecto  scripto  patent,  nulla- 
que  tergiueraatione  csalari  poasunt:  cum  iam  in  noto- 
rietatem  traneinerint.  Inauper,  cum  de  Ipsiua  Illuatria 
Francisci  morte  dubitaretur,  pbjsicique  de  illius  sa- 
lute  deaperarent,  bineque  nona  oriretur  in  nos  su  api  tío 
enetorumf  ac  aliorum  Itali*  poten tatuom,  ai  ata- 
tumi  psum  Mediolani,  per  mortem  dicti  Ducis  Francisci 
ad  saernm  Imperinm  recta  uia,  rectoque  ordine  Iuati- 
ti»  devoluendum:  aut  in  nostra  potescate  retineremua, 
aut  Serenissimo  fratri  noscro  charisaimo  Ferdinando 
Arciduci  Auatrias  concederemos,  Cum  et  nostram,  et 
ipsiua  fratría  noatri  poteutiam  exoxam,  et  formidabi- 
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lem  haber»  ir:  potius  Deo  (qui  nobis  hseo  ana 

clsanentiw,  contnlit)  ipsique  fon 

la  Bidentes,  quain  aliqua  Alta  justa  causa  pereiti,  pía* 
euit  Veatne  Saoctítati  ñus  par  dictutu  eiu*  leí 
raonerv  et  bortari,  quatenus  pro  Italia}  quiete,  ac  ad 
aubmownduiu  cniusuis  snspítionia  ?erupulum,  íd  ca- 
inrn  mortia  dicti  Illustrls  !  catum 

ipaum  Mediolani  nequáquam  m  uostra  potestad 
ocre  mus   nec  paritcr  ipsi  Serení  y.  fratri  tn 
dcremua:  sed  ipaum  Ducatutu  tal  i  personas  traderc- 
moa,  de  qua  Italia?  potentatus  nullum  metum ,  nul- 
liuaqnc  auapitionia  obiectum  babere  posaent,  Ad  eum- 
qaecftVctum  V.  um,  alten» 

rum  nobis  ad  id  propon i  fecit,  ut  ducern  Borbonii,  aut 
Dorna  na iu  I  le  Austria,  Corsaria  Maximilianí 

nataralerü  lili  mu.  Annuimus  tune,  lie  t  ad  íd  nullu 
ittn*  aatritigertruiir,  quod  Ducatua  ipse  in  caaum  dono* 
lationia  roí  ni  me  penes  noa  retincretur,  nec  etiam  ipsi 
Sereniaaírao  fratri  nostro  concederetur:  obtulimuaque 
tn  eum  casum ,  dietnm  Dncatum  conferxe  in  personara 
¿ore  mérito  gratam,  et  acceptan:  -anctitati:  et 

de  qua  nihil  auspícari  posset ,  quod  ad  turbaudam  Ita- 
Lias  quietem  tendere  vi  den  o   tú  a  V.  8* 

aceeptatum  non  fuerit,  nec  etiam  aliia  potentatibus 
gratum  extiterit:  nisi  personara*  eui  in  eum  casum 
Du catum  conferre  uellemus,  prius  nominaremua:  ut 
discerní  posaet  an  grata,  et  accepta  foret;  non  fuimos 
ab  hac  inatantia  alieni.  Nominauimua  in  eum  casum 
ípsum  Ulustrcín  Borbonii  duccm,  quem  Vestra  Suucti- 
tas  primo  proposuerat :  in  euro  quidem  inueatituram 
rre  parati,  non  pro  commodo,  aut  augmento  nos* 

i  pro  telenda  ea  auapitionis  rubigine,  qu  i 
ac  poteniatuum  animi  augebantur:  pro  subniouenda 
ea  umbra  nos  tras  magnitudinis ,  qua  intrínsecas  pee» 
mebantur:  proque  ipsins  Italia;  quiete:  qnas  nobia  acm- 
per  cordi  fuit,ut  potins  enristran»:   I  .lusam. 

quam  nostram  priuatam  tuereni  I  tur  cupidí- 

tatía  nobis  ex  bia  aacribi  possit :  si  Ducal  u  i 
et  etatumtanti  momenti,  tantiqne  uatCfia  (ut  praunit- 
titur)  per  nos  recuperatum  ct  quero  licite  retiñere  po- 
teramus,  tot  titulis,  jribus  snffulti, 

Illustri  Franci.  Sforci©  concessum ,  iteran  si  per  illiua 
mortero  ad  nos  deuoluerctur,  ad  V,  EL  nutum  altcri 
concederé  annnerimus:  ei  mdelieet,  quem  V.  8.  prius 
nominauerat;  atque  tamen  iustia  iuribus,  tatuque  am- 
pio et  importan  ti  dominio  suífulti  <  I  lulins 
(tasar  reuiuiscens  nostTaro  peraonam  indiieret,  aut  b¿ 
qui  nobis  eupiditatem  irapingunt,  foraan  etiam  iusiu* 
randum  uiolandum  cenaeret)  nos  ipsi  non  coacti,  nul- 

iuramenti  >  seu  cuiusuis  obligationis  uiuculo  aa- 
.  riostra  sponte ,  pro  ipsa  repu.  ina  nostrum  tam 
liquulum  abrogare ,  et  a  nobis  auferre  conaeuíe. 
excluso  etiam  proprio  fratre,  qui  tare  mérito  post  nos 
caateria  ómnibus  ant<  ni  deba-tur;  eum  banc 

loco  filií  baberemus  in  ■ocoadaitttl  gradu  parí 
Cüi  nullaratiune,  nnlloque  iure  diurno,  naturali,  ucl 
ciuili,  extrañen»  quispiam  Patea- 

mar  nooeaae  ftri 
nan,  non  auarítiam , 
pandi  appctitum  Ine 

argüe- 
UetO,  hi hinque  animo 
Duenda 
■ 

inturo  af(t 
*  status  Med  i  ucea  factw, 

cura  obacasionc  arcist  in  qua  Dux  cratt  In  qua  r 
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lere  et  liberare  posaemus. 
(sí  qu  odo,  quibuidujB 

tstetmo]  idner- 

sus  nos  fiebant,  et  in  nos*  ac  statuin  noatma  para- 
ban tur:  Marehir 

Orua,  nema  illiua  seriem  radieitus  detexiaflet,  affirmans 
ipsum  dncem  Franciscrtm  huiusce  facinoris  retmv  ut 
ac,  atatumque  Ulam  a  nostt  .Ucrct? 

ac  íoederaturum  uijibus,  non  bal 

rae,  neo  fidelitatia  per  euro  pnestandie,  nec  iropensa- 
rum ,  qnse  nobis  erant  resar  bq  statu  de  f acto 

potiua,  quam  do  iure  tueretur:  utque  etiam  eo  dece» 
dente,  fcedcratornm'praeaidio,  nobis  exclnsis,  Bi 
traret  in  eo  «tatú  eius  frater  Maximilianua  Sforcia» 
quem  tam  ipso  iure  priuutnm  diximus.  conaentiente 
etiam  Gallorum  rege:  cui  tus  dicti   Maxímíliani  (si 
quod  babuiaset)  cessum  eratr  ut  queque  exercitus  noa- 
uultuantibus  popnUa,  ad  ipsiusmet  dueis  Fran- 
ciací,  suorumque  agentium,  et  fa'deratorura  instan- 
tiam  et  sollieitndinem  delerc  turT  et  in  ruinara  ac  pne- 
i  ficri  posset)  omnea  ipaius 
exercitus  duces.  ac  milites  trucidarentur,  Eo  etiam 
adiecto,  quod  eum  ipse  Illustria  Mr» 
arias  hábito  de  ea  rp  curo  ipso  dace  Frandaco 
colloquio»  ut  rna^is  illiua  intrinaecum  aniroum  teuta* 
i  rirrous  ni  a  remancret,  ei- 

dero duer  períuadendo  dixi^set;  quod  postquaro  iam  a 
suturara  obtinuerat,  eratíjne  de  suo  statu 
teret  aroplius  eam  practicara  proee- 
deni  dux  respondiese  íertur  fin  amo- 

di  us  case,  quod  iaro  practicatum  erat ,  atque  conclu- 
anm,  quam  quod  ex  inucstitura  aaf* 

r<j  ihidem  publica  Italia  sal ute,  qua»  etiam  rci 

eretur.  Inatabant  propterea 

ipsi,  ut  ad  bas  molitione*  ia:  neue  ma- 

-'-rtmlala  in  fltur,  hii  lioentiflm  pnebe- 

reraus»  ut  de  ipso  duce  Frfi  -tatú  Mediolani 

irent  pro  nostri  ex*  ^ 
tutela:  utque  exereitum  ip«um,quem  minutndum  ct 
disaolucudum  (nil  tale  ro»  uasexamua: 

non  D 

ib  Italia  exeludi  ncllemus.  Nos  auteni,  qui  bnee 
non  faetle  credebamus,  aexl  u ficta,  aimulata- 

que  putabamus:  eo  quod  qui  bella  tía 
tina  belli,  quam  pacta  media  cogitant,  in  bisque  liU-n* 
ti  us  ánimos  eorum  adoptant.  Arbitraban!  ur  enim . 
aub  en  colore  putaaseut  nos  cogeré  et  urgere  ad  i 
uustruin  exert-itura  integre  seruandum,  auatineudu ro- 
que. Dubitantca  itaque  nc  ueluti  belli  cupidi  t  in  id 

rnerent,  ac  arma  praeter  n  ostra  i 
tem  mouerent;  eum  etiam  nil  alind  quam  pacem  et 
quietem  cupercraua,  mandauimna  eisdem ,  ne  quid 
noui  tentarent  in  dicte  etatu  Mediolani,  niai  in 
casibus;  Si  dux  Franciscua  moreretur:  si  Galli  eum 
Heluetiís  Italiam  imrarent:  uel  si  factionum  practica- 
a  executio  ex  adnerao  tentarctur,  ut  hi  prius  arma 
i  nos , » K-rcitumque  nostrum  mouerent.  In  quo- 
libet  enim  borum  trium  casuum  consenaimua,  quod 

M  aaae- 
rurar*  oum  Hiero- 

o  quem  potaba  parí  i- 

p  suam  disponereí,  eídí'ra  affir* 
nía  socios  iam  dispoaitoa,  para- 
ran', ut  ¿ierum  sj-a 
noatroa  irruendum  easet:  idem  Marcbio  participato 
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cum  csetcría  ducibus  nostiis  consilio,  raptiuut<>quc 
11  o  roño  t  illhis  habita  conícssione  totnm  lerici» 
cii  complecfcentc,  satis  conformi  ad  eat  qn»  Marchio 
nobis  anís  literis  inainoauerat:  collecto  exerdtu  nostro 
undiqae  sparso,  aliquot  ciuitatibua  munitis.  Medióla- 
num  progreditur :  ducem  Frunciscum  intcrpellaf ,  ut 
pro  tecuritate  riostra,  tiostrique  excrcitus,  arcos  et 
castra  dícti  status in  nostrorum  mano  reponeret,  idque 
custodibus  illarum  exequcndmu  committeret.  Annuit 
dux  ¡(Me,  cft  omnia  nostris  tradcn  ntur,  prout  <■; 
tradita  fuere:  duahus  dumtaxat  arcibus  principaliori- 
uniera! ,  Mediolani  ■dUoet,  in  qua  tpse 
tr,  et  OremotMB  «oeptfa  Uascnimduas  in 
se  reaernandas  censuit,  doñee  de  neutra  uoluntru 
tua  fieret:  offerens  mt  rtm  illas  nostro  nomine  tenere, 
:im  obsides  daré,  ac  per  se,  et  per  prefectos  arcium 
iuramentnm  pros  tare,  quod  ex  ipsia  arcibua  nullum 
exercitui  noatro  damntim,  sen  pneiudicium  fierct.  Non 
pl ac ui  t  baíc  se curí  tas  ducibus  nostris,  Vident  periculum 
in  mora,  ai  arces  i  Use  magia  m  un  i  ron  tur,  l  i  be  raque  per- 
mancrent,  posso  inde  exercitus  nostri  ruinam  succedere, 
resque  n ostras  in  cuiden  ti  pénenlo  rcmanerc.  Interpcl- 
lantdcuuo,  ac  iterutn  iiqáe  iterum  requirunt  sub  rebel- 
lioni»  pee  na,  ct  líe  sai  MaiestatiR  cri  minia  confessi  et  con- 
fietí  ,  qualeiiua  ipsa  arce  Mediolani  in  poteatntc  noatra 
ac  uustrorum  posita,  exiret*  suique  copiara  faccrcl :  el 
ns  ea,  de  qui  luis  culpnbatur,  defensiones  ac  iua- 
tificationca  (si  quas  habebal)  proponerct:  db 
rei  conscios,  quos  piones  ac  Labcbat,  in  arce  reclusos, 
dimitterct  interrogan  dos  ad  ampliorem  rerum 
rum  dilucida!  ioncm.  Al  cuín  Dux  ipse  bis  non  annue- 
ret,  niai  a  nobis  mandatum  baberet,  nosrri  arcein  cir- 
cumoallant  >  interimque  nos  de  gestís  admonent:  ne- 
ces-a  arias  causas ,  perquas  ad  Ineccoacli  foerant ,  cnar* 
rant :  approbationcm  gcatorum  a  nobis  expostulatit, 
instant  ut  eidem  duci  Fran.  rescribamos,  maudemua- 
que  ut  arcem  nobis  ant  nostris  tradat  Nos  a^rc  f  eren- 
tes  rom  han  c  proter  menteni  nostram  tcntatam:  niiii- 
qtiam  uoluimus  nec  illornm  g  Fta  approbarc,  nec  duci 
(ut  petebatur)  mandare  quod  castrutn  dimittcret.  Sem- 
per  enim  in  animo  habmmus  eam  acusulioncni,  qtire 
in  Ducem  ferebatur,  debito  inris  ordine  tractare  ac 
terminare.  Verum  nunc  perspecto  eins  rci  exitut  ex 
quo  pneteritorum  neritas  elici  potcat,  cum  praparatns 
iam  din  factionis  cffectus  jlluxcrit,  quo  magia  dein- 
ceps  e-ísdem  nostris  ducibtis  credere  debeamus,  non 
possumus  non  laudare  et  approbare  corum  prud-  n- 
liam,  et  íidem  in  cotiacruatinno  dieti  atatua,  ipaiuaquc 
noptri  exercitua,  ílliuaqne  arcis  assecuratione,  ne  am- 
plios munírí  poaset,  nene  inde  maioris  malí  et  incem- 
modi  oeeasio  pnu-a tan-tur.  Nec  id  qnidem  iía  perpe- 
ram  et  iniuste  gestum  uídetur,  prout  S.  V.  aibi  ¡ 
det.  Pato  enim  f andamento»  quod  ipse  dux  Franciscus 
\&im  Maiestatia  rens  aecusnretur:  et  si  unías  dumtaxat 
testi»  adesaet  depositio:  ubi  plnrimiiin  tamen  adest 
i  -iimonitim,  ex  qaibus  etiam  ai  socii  criminia,  ac 
factionis  participes,  poterat  juramento  contra  ipsum 
etiam  ducem  procedí  et  ad  cnpturam  et  ad  tortnrnri, 
tt  copi  ut  suí  copinm  faccrefc,  ac  in  uineulis  causam 
diceret,  suasqnc  defensiones  et  iastifientiones  carcera- 
tua  aílduccret:  non  autem  iu  arce  reelusua  audiri  de- 
Vniit  qu  mínimo  contra  eum  noca  tu,  et  non  comparcu- 
tem,  ac  se  aubtrahentem,  efe  resistciitE  m  f>otnit  in  eius 
contumacíam  pronuncian,  ut  pro  confesso  et  connicto 
baberutur.  Sed  et  priusquam  id  fiat,  aecusato  non  com- 
párente,  nec  aui  copiam  faciente,  licite,  ad  matius  cu* 
i  iíe  reducuntur  illiua  boua,  qu©  etiam  a  die  ingresai 
criminia,  ipao  iurc  publicata,  coniiscataque  cenaentur. 
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Sicque  hinc  non  tanta  causa  gemitua  et  doloris  V.  8. 
parata  nidetur,  si  dominus  uasallum  ingraturo,  et  ls?- 
sk  Maiestatia  renm  puniendom  censcat :  ni  forsan  (quod 
in  mentem  nostram  cadere  non  potutaset)  id  gemen- 
dum,  doleiidumquc  puteut,  quod  eidem  hanc  foneam, 
in  qnara  íncidii,  sub  charitatis  apecie  paraucrint,  ip* 
sumque  ad  huiusmodt  discrimen  deduxerint.  Sed  po- 
tius  in^einiscere,  ac  doleré  deberet  non  solum  V,  San- 
ctitas,  sed  uniueraa  Respub.  quod  sine  iusta  causa,  si* 
ñeque  culpa  ROttzmi  tam  ingens  excitetnr  íncendíam, 
quo  et  turbat  ur  utiiu>  r^ua  eccleaije  status,  et  tota  sean- 
Ualixatur  christiana  rcligio«  Nec  sane  íntelli 
mus,  quod  GQ2U&J  oh]  iKtianitatia  reges  (nt  V.  Sanctitas 
ait)  id  eítlagitauerint,  nec  parati  fuerint  in  re  tantí 
prseiudicii  arma,  et  auxilia  conferre.  Scimus  enim,  ac 
pro  certo  habemua ,  nec  Hungnrura  ,  djbjg  Pnlonom, 
nec  Portugal enscm,  nec  Danum  huitifice  consilii  par- 
ticipes, sen  conscios  unquam  fuísae*  Anglus  autem 
etsí  eiua  fosderís  conaernator,  e^  protector  nomine- 
tur,  nobis  tamen  aperte  biiis  litcris  signiñcauit,  se  ne- 
quáquam in  id  íteduK  conaensisae,  nec  mandatum  de- 
díase r  nec  talem  protectionem  acceptasae,  nec  n. 
tare  uellc:  licet  ad  id  parte  V,  Sanctitatis  interpellatus, 
ac  instanter  requisitus  extiterit,  se  pacía  (quam  ñtm- 
per  efílagitauimus)  mediatorem  offerendo,  GaÜua  uero 
etsí  esm  S.  V,  ac  aliis  Italia:  poten tati bus  foedus  per- 
ítf  ut  co  medio  mitiorea  ai  poasit,  quam  iam  ex 
nostro  fuadére  obtinuerit  a  nobis  pacía  condit iones  ex- 
liauriat,  Hberosquc  obsides  recupent.  Hetulit   | 

i  ore,  quod  V,  8.  impalau,  ac  auasu,  etiam  prius- 
quam in  rrgnum  aunm  liber  remittcrctDrrdc  ipso  nono 
ttib&tin  Inorado  solHcitabatur.  Et  sunt  qui  aflirmcnt, 
ut  ex  quibutídam   liti  ñus,  quod  V.  S.  ipso 

etiam  GaUornm  rege  non  pétente, eidem  iuramr-utum 
reí axauerit,  quod  nobis  pnestiterat  pro  foedere  nobís- 
cum  prius  inito:quod  tamen  credere  nolumus;  qnan- 
doqoidem  res  tabs  oriuítio  i  Partero  Chdatl  Tiícario 
aliena  esse  debiret,  ne  ipsius  iurisiuraudi  sine  cansa 
spreta  rcligio  ad  deteriora  iiicentium  prss1>pret.  Mérito 
tanit  n  Vt^tra  Sanctitas  bis  ucrbis  utitur,  dimita 
siliis,  et  conspirationibus,  si  ucrbis  addatnr  cffectus, 
a  i  uere  omn  la  eonspí  ral  i  o  *i  i  ui  i  1 1  at  ur,  c  um  siiam  rec- 
tam  intelligentiam  crimen  denote t.  Quo  autem  ad  civ 
conuentíonum  capitula,  quos  attulit  ]fr  rrrra,  uidea- 
inus  qualitor  S.  Y.  praHendat  illa  paueia  in  lucís  leni- 
t  r  immutata.  Si  enim  bene  cuneta  rimen  tur,  ornnes 
ariieuli,  qui  cum  ipsius  legato  aic  coinposití  rem 
rant  cuín  V,  8,  con  eluden  di,  lieet  ipsam  eonclusionem 
V.  S.  resero  andam  assereret,  eiiih  ¡,  poftqttam 

ad  nos  peruenerat,  resccata,  atque  restri<  ta,  : 
penitus  ad  nos  remissi  futre:  ira  ut  iinllns  fe  re  rema- 
neret  intactus,  qui  non  aliam  substantiam^  alinmqne 
son  um  pne  se  ferré  t,  Omiics  lamen  ntrinsmodJ  mnta- 
i iones  obniishnns,  in  quatu  nrdmntaxnt  articolia  btxiqft- 
modi  conuentiunuin:  nidelieet  xii.  xiii.  xiiii.  etxv,  rao- 
derationem  pe  ten  tes,  In  xii.  enim  ipsorom  articulo- 
rumr  qui  rem  Dueis  Ferraría?  romplecttbattir,  liect 
omnis  substnntia  ultra  qunra  traetatnm  esaet  mutan 
uiderrtuí :  conaensimua  tamen  nos  effecturos  cum 
effccíü,  quod  eadem  #.  V,  íntra  pneGxnm  teuipns, 
dum  sibi  expediré  niderctur,  sinr  enlmpiÚD  resisten- 
tiat  sineque  armo  rum  apparatu  recuperare  potset,  pos* 
sessionem  Kbegíi  et  Bhuberiaj,  tencndnm  et  pe> 
dam  prout  antea  tenebut ;  ita  nt  non  intelüperetur 
pneiudicaium  iuribua  Imperii,  aut  cninslibet  aHeriun. 
prout  eadem  Sanctitaa  admitebat:  id  aolum  addidimus, 
qnod  ad  atlieiendum  ipsum  Ducem  Ferraria;  ad  ipsius 
fenderia  contributiouem.  ut  noila  snbsisteret  in  Italia 
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turbationia  cansa,  V.  8.  eidem  Duci  llilhjetihil  IT11 
cederet  Ferrari®,  remitiendo  eidcm  quaecuinque  pei- 
nas, et  ium  eommiasi:  ac  absoluendo  cuín  a  censurb 
tersan  incursia :  qnod  profecto  non  niisi  ad  maioreui 
quietcm  iralne  petebainus:  non  ignorante»  ipsum  Du- 
csem  non  aliter  sine  armia  cogi  posee,  ut  Rhcgium  et 
Rubcríam  dimittcrot,  ac  8.  V.  reatitueret:  n  quibus  et 
iure  feudi  Imperialis,  ct  rationc  prioris  spolti  *e  patina 
tucndum  censcbat.  Vade  ad  pneuidcndoe  nono»  belli 
tumultúa,  et  M  lemanerct  cuinsuis  inccndii  scintilla: 
ned  uruiicrsa  Italia  in  co  fiedere  aine  quouí»  scrupulo 
concurreret,  id  ita  agcndum  neccssario  cénsente»,  ni 
proufc  nunc  agit  V.  S.  nos  etíam  snb  anecie  deícnaiui 
foederis  iam  percussi  ad  ipeiua  ducís  Ferrari»  o  fíen- 
sionem  astringere  noluissemus.  In  qna  re  nouoa  bel* 
lornrn  toamitM  tirnebamus:  quos  tamcn  cfíugerc  ne- 
quitiimus:qui  dum  ab  offensionc  no»  abatí  ñero  cura- 
mns,  defenaíoni  status,  dignitatia  ct  auctoritati»  nos- 
irse  intendere  cogiraur,  <  t  ianiti  trahímur.  Qua  de  re 
huiuamodi  nostram  additionem  nequáquam  respuen- 
dam  a  V.  S,  putabamua.  In  hoc  cnim  nee  Y,  &  anoto- 
lerogabatur:  nec  a  ueri  Pastoría  ofllcio  declina- 
bfttur:  sed  potioa  publicas  quieti  consulcbant.  In  xiii. 
Iptim  f'xd  ria,  pen  capitúlate  mis  articulo,  illam  salís 
diatributíonem  in  itatu  Medioiani  continente,  ex  quin- 
qué correctionibna  per  V.  8.  factis,  ea»  oranea  idtttai» 
mus:  eodnmtaxat  excepto,  quod  ubi  V.  S.  Aefcai  fece- 
rat  illa  uerba  ad  eiua  uitie  dreuraum,  satagena  illnd 
iua  sibi  et  successoribus  perpetuare:  no»  qui  dumtaxat 
iwP  S.  V,  eiiia  uíta  comité,  írratificari  uolebamu», 
non  ante  ni  statum  ipsum  Medioiani  sacrí  Imperii  feu- 
dum  perpetuo  ecclcsiuj  Eo,  astringere,  et  tal  i  oncre 
acniper  grauatum  remanere  sine  ape  libertatist  nolen* 
tes  etíam  ipaum  Serenissiniuui  Archiducem  fratrem 
nostrum  ¡uro  sibi  in  ea  re  coneeato  perpetuo  esclusum 
remanen»:  noluimus  illam  cancel  I  atiouem  approbare: 
sed  uerba  illa  ad  eiua  Bfttej  d<  <  uraum,  prout  in  capí  tu- 
latiouc,  quam  attulit  Herrera,  firma  manere  censui* 
mus.  Kx  ultima  uero  ipaius  articuli  correctione  admi- 
stmus  eam  partcm  additionis  ibidem  per  S.  V.  facfce, 
ut  es»et  illa  eonuentio  absque  pro-indicio  sedia  Após- 
tol íc*c>  Ea  autem  uerba  quaa  bis  subiuugebantur:  u  i  de- 
lie:  t  de  sale  i  pao  in  ducatu  Medioiani  distribuendo, 
cum  uiderentur  relatiua  ct  subaequentia  ad  iura  sedis 
apostólica*,  uid<  rem urque  fateri  iua  ease  apostólica?  se  - 
di  illi  ta,  nuluinms  admittere,  ne  fate- 

remurquod  Qffa  M  in  buiu»  articuli  corTec- 

tione  nulla  S.  V.  ftcbat  iniuria:  sed  potiita  nos,  et  fra- 
trem nostrum,  ac  saerum  lio.  Impe.  alj  iniuria  exime- 
bamua:  et  non  sub  uerborum  intiolncro  disceptaf  ii.nis 
causam  relinqucre  nolebamu»:  acd  clare  et  aperte  du- 
binm  omne  toílebamns,  In  xiiii.  autem  artieul 
capitulationis,  unde  illre  lacbrymte,  ilbe  angustias 
t^rodíerc,  addiderat  BL  V.  in  fine  ip^iu»  articuli  dispo- 
nentU  de  statu  Medioiani,  et  de  duce  Francisco  Sfor» 
cia,  baec  uerba  formalia:  Et  quia  íperj  Francisco  María* 
duci  nonnulla  imputantur  contra  Caísarem,  aut  a  sua 
Maicatate  sibi  concesaam  ínuestituram,  et  ícudum 
perf>ttrata :  nipieiis  eadem  Maieat as,  quantum  in  ac 
eFt,  louere  Italia^  quietcm,  qum  aeruari  non  posae  crc- 
ditur  cum  ciusdem  Ducis  a  atatn  et  ducatn  fea 
ideo  conuentum  est,  qnod  Ídem  Dux  in  stntu  j pao  per* 
maneat:  et  qu  atenúa  opns  sit,  in  eo  per  Cnesarem  de 
iiouo  confirmetur:  non  obatantibua  quibuscumque  per 
cum  contra  Maiestatero  suam  (ut  anpradictum  eat)  at- 
tentatis,  etiam  si  aaperent  crimen  Iseste  Maieatatia,  Cae- 
tiar  namque  Ducem  ipaum  pro  innocente  habere  nult, 
et  ex  mera  liberalitate  sua,  ac  totius  Italia  intuí  tu ,  to- 
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tum  sibi  rLmittit  ct  induJget:  etiam  si  plus  quam  dici- 
tur,  aut  creditur,  erraaset.  VideatquasaumusS.  V.  quam 
leuis  existimanda  foret  hsee  immutatío:  quam  insta,  Ct 
quam  honesta  petltio ,  quam  optimum  eastt  exemplnm 
ad  respu.  l>eno  izerendaa,  nd  uasallos,  ct  subditos  in  debi- 
ta fide,  et  obedientia  erga  dóminos  contínendoa :  quam 
egregiam  príeberet  formam  augendit  et  conseruandi 
saerum  Ro»  Impe.  a  Doo  institutum,  a  prophetis  yjrttí- 
im,  ab  apoatolís  pra?dicatumt  et  ab  ipso  CH KISTO 
naace.it te,  uiuente,  eL  moriente  approbatnm.  Nos  taii 
qui  nil  atiud  quam  pucrm,  quam  quietcm  Reip*  chris- 
tiana^  eiipiebamua:  et  quantum  fas  easot,  S,  V.  aatiafa- 
nullumqnc  rectas  noatrac  íntcntionis  teatirnonium 
intactum,  nut  dubitntionis  scrnpulum  in  V,  I 
rolinqnere  pntabamus,  reforman  i  mus  díetum  quarin 
decimnm  aHiculum  ipsíus  capitulationis  in  hice  uerba: 
Vtautem  níbil  dubietatia,  acu  auspítionisin  boc  frrdere 
rclinquatiir :  acd  omni»  acrupulus  de  medio  tollatl 
cum  in  priori  feedere  potiua  sub  nomine  proprio,  quam 
appellatiuo  includi  uideretur  Uluatris  Franciscus  Sfor- 
ciadux  Medioiani ,  qui  aliquibus  iam  menaibua  graui 
ii-  xatua  «ígritudinc,  et  in  aummo  uitm  discrimine  cons- 
t ¡tutus,  fnit  etíam  de  felonía,  ac  besas  MaieMatis  cri- 
mine atOoeeJtttB,  lea  incuípatus:  et  si  bunc  aut  naturaH 
morte,  aut  ciuili  (ínatitra  pra»uia)  ab  ipso  Ducatu  Me- 
dioiani r  xridrre  contíngeret:  biesitari  poaset,  an  fcedui 
ipaum  ad  alíum  in  eodem  Ducatu  ex  Gtfsmxfi  COHOÍ 

uel  diaposítionc  succedeiitem  prot  í    td*P  ad 

ampHorem  ípsiua  feederis  deelarationem,  actum  extitit: 
quiMl  Bine  tppe  Illustris  Franeípcus  Sforcia  uitam  obie- 
ni  p  et  ab  hoc  aséenlo  migrauerit:siue  per  uiam  inatítiro 
ebeto  Ducatu  fuerit  prinatus,  in  cum  casuní  Cesárea 
Maiestaa  pro  Itatías  quiete,  et  contemplatione  8.  D.  N. 
ipaius  Ducatus  Medioiani  innestituram  conoedit  IHui 
trt  Carolo  Duei  BeilMIltli,  et  Arucníiv;  ita  qm-d  8,  D.  N. 
et  ea?teri  crinftx*derati,  qui  in  hoc  foedere  ftoluertl 
prebendi,  sint  et  censeantur  aatricti  ad  def»-n 
sin»  status  Medioiani:  etiam  ad  opu*  dieti  lllustn>  I*.i 
da  Rorbonii,  dum  de  ipso  Ducatu  Medioiani  fuerit  in- 
matituB,  Quo  casu  quantum  ad  omuia  in  f ceder- 
tema:  tanqnam  suffectua  in  locum  dieti  llhiKtrLi  Vrrai- 
cisci  Sforcias»  f un gatur  ómnibus  honoribuset  onedbuA, 
quibua  ipne  niuena,ctin  tali  statu  permanens 
debuisset.  Ila-c  eat  teatnjtttatio,  quam  in  boc  artículo 
fecimua  :  quam  uelut  ItUtitíal  et   ;»  quitan   Cótaottam 
approbandam.  et  nequáquam  rcapucudam  a 
mili  i  meque  in  m  entera  nostrum  cadere  poterant,  etiiu- 
itinm  Pastoras  uiees  IVi  gerentem  in  tirria  ad« 
tinacít^r  insiatere  debuiase  quod  si   Dux   Frandedüa 
tanti  criminis  reua  apparerrt.  Impune  euaderet:  coge- 
remurquo  ínuíti  i  1 1  i   indul^ere,  ac  cum  in   Matn    fllo 
conseruare:aic  incenliuin  maioris  inpr 
rísqne  delicti  illi  prestando,  Arbitrabamur  enim 
aut  case  deben,  B¡  Ducatfl  Ulo  ad  nos,  et  saerum  Imp. 
deuoltitn,  eonsentiebamej  8.  V.  Intuitu,  ut  neo  ¡lium 
rctineremir^,  aee  proprio  fratri  concedí  rcnins,si  perso- 
nam  quam  H.  V,  antea  ad  id  trrataiu  habuerat ,  nubis- 
qne  nomlnauerat,  moriente  duce  Francisc< 
dam  non  miiius  gratara  es  se  puta  rem  ua  ipso  dude  Fran- 
cisco per  iustitiam  priuato:  ut  quod  in  naturnb 

ÜSertt,  in  Olive  etíam  mortc  ciuili  recusíiturua 
H0a  esset.  In  xy,  uero  ipsina  capitulationi»  articulo 
continente  pretensas  nouitatta  ttntataa  contra  eccle- 
siasticam  Übertatem  in  regno  noatro  Neapolitano,  cum 

Bere  totora  articulum  in  uerbia  diapoaitiuia  de- 
leuisset,  et  cancellasaet ;  bis  dumtaxat  uerbis  pro 
Hiiñne  dieti  articuli  additis,  et  commntati*:  qnod  ciw* 
huiuamodi  obsc  rúen  tur,  qure  in  iuuestitura  regni  Ñenp0< 
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litani  ipfli  Cffcsari  conccsaa  continentur,  Noa  hanc  etiam 
correctionem  et  mutationem  pro  V,  8.  nutu  admiftimue: 
additisdumtaxat  in  fine  articuli  uerbia  Beque atibus:  ui- 
delicet  Hia  modís  et  formia,  qui  bus  per  Ferdinandum 
Begem  catholícum  eius  antecessoreni  obaeruata  fuere:  ti 
insta  ipsius  regni  priuilegia  ac  i  tira.  Quid  enim  i n  hoc 
immutatum ,  quod  respuendnm  uideretur,  si  anteo 
rectos  tramites  i n seque ndoa  putamus.si  iura  ac  priuile- 
gia  regni  nostri  seruare  studemus?  Qnalíter  autem  ex 
hia  routationibua  tam  iuatif;  rationibus  Bufrulüs,sumat 
V.  S.  illud  perspicuum  (ut  ait)  indicium  sea  nobia  illu- 
di,  et  pro  ninilu  habed ,  qualiter  íuferat  ex  bis  faculta- 
tem  primo  coueessam  Herreras  uberiorem  fuíaae :  et 
quod  facta  concordia  cnm  Cbríatianissímo»  restrictiora 
et  ieiuniora  tranaroiserimua,  qualiter  et  quo  colore  ex 
hia  prsetendat  indican  eandcm  Sanctitatem  postrematn 
eaaet  et  a  nobia  contcmni,  ubi  nobis  cum  aliis  amicitia 
conuenisaet:  quicunque  recti  aensus  ,  et  a  pasaione  alie* 
nns  facile  base  iudiear©  poterit.  Noa  enim  aemper  recti, 
integrique  propoaiti  remanaíniua,  prius  cum  V«  tí.  quam 
cnm  quouia  alio  conueniendi.  Noeet  ante  et  poatfcedua 
cuna  rege  Gallo  initum  aemper  in  eodcm  proposito  per- 
manentes f  V.  6,  eiuaque  ministros  pro  buiuamodi  fce- 
dere  ineundo  aoUicitauimua,  pulsauimuaque,  nec  quic- 
quam  unquam  habuimus  in  ore,  quod  non  babercmus 
in  corde,  Noa  Herrcram  ad  S.  T.  pro  eo  foedere  ineundo 
miaímus  longe  antcquam  cum  ipao  rege  Gallo  con  el  u- 
deremus,  citiu&que  illum,  aut  alium  miaiasemus,  ni 
V.  8,  legatum  reuerendissimum  uenientem  (ut  aiebant) 
cum  amplissimo  mandato  nobiacum  coneludendi,  pnes- 
tolandum  censuimusini  etiam  poat  illiuaad  nosadoen- 
tum,  uiao  mandato,  quod  a  V.  8.  babebat:  et  conüsi, 
quod  illo  uti  posaet,  diutius  cum  eo  de  ipsius  fcederis 
capitulas  traetantcs,  tempus  inaniter  conaumptum  case 
oognoniasemos:  ubi  capitula*  ione  iam  formata,  et  cnm 
eo  prope  concordata,  dum  de  concluaíone  ageretur,  tu  h 
bia  inaínuauerit,  quod  ex  quo  poat  eiua  a  V.  8.  reoea- 
anm,  mulata  easent  negocia,  infcenderet  conclusionem 
differre,  doñee  V,  S.  conauluisset.  Ob'quod  sanctiuapu- 
tautraus,  capitulationem  ipsam,  prout  formata  fucrat, 
ad  V.  8,  per  Herreram  transmiterre :  pu tantea  rem  ibi* 
di?m  celeriua  poaae  concludi,  licet  ape  n ostra  frustran 
fuerimua,  S.  V.  ad  alioa  fines  tendente,  prout  exitus 
demonatrauit,  Nunc  ad  literaa  manu  V.  ¡3.  con¿" 
de  quarum  respoasione  conqueritur,  deueniendum  eat: 
ut  etiam  inde  omnem  a  nobis  repellamua  culpam.  Ea 
enim  per  V.  8.  eius  reaponsionia  colpa  nobia  in  tribus 
impingítur.  Primo  quod  ubi  S.  V,  clementiam  duci  lie- 
diolani  petebat»  noa  rigorem  lustitiae  obtulimus:  ad 
quod  satis  diffuae  responaum  dedimus,  dum  ipsius  du- 
ela negoeium  antea  discusaimua:  ut  aic  repetitíone  non 
egeat,  Id  solum  hic  adiiciendum  censemua,  non  uideri 
in  hoc  iuatam  S,  V,  querelam,  si  iustiti»  uiam  amplec- 
tendam  cenauimua,  aine  qua  ñera  pax  esse  non  poteat, 
cum  iustitia  et  pax  se  inuioem  deoaculentur.  Et  ut  ad 
clementiam  deueniatur,  prius  neritas  eat  habenda.  Suot 
enim  (teste  Paalmista)  quatuor  sórores  concatbenatsa, 
luatitiaet  Pax  osculatíe  innt,  Mtaerícordia  et  Ver  i  tas 
obuíauerunt  sibi,  Qui  igitur  miaericordiam  expectat, 
reatum  fateatnr  oportet:  qui  pacem  uult,  iustitiam  am- 
plectatur»  Nec  ita  pasim  ntendnm  eat  ciernen tia,  ut 
delinquendi  incentiuum  prsebeatur:  sed  potiua  ad  bo- 
num  régimen  apectat,  Parcere  aubjectia  et  debe ü are  su- 
perboa.  Non  enim  indulgendum  uidetur  hia,  qui  contu^ 
maciter  in  rebellione  persiatunt:  hia  qui  in  arcibUB  mu- 
nitia  ae  continent:  bis  qui  iuatíti83  executionem  sata* 
gunt  cuitare.  Secundo  redarguitur  nostra  responsio, 
quod  pro  culpa  qnam  Vt  S,  in  quibuadam  esae  dicebat, 


quodammodo  crimmaremiir,  iiloa  immunea  en* 

fatendo.  Sed  absit  tan  tus  error,  quia  nil  in  ipea 
reaponaione,  quam  propriu  manu  conscripMimua,  legi 
poterit,  quod  criiuinatiuneiii  eapKn'  uideatur:aed  po- 
tius  ucntratioiieui ,  et  obBwnantiAxn  Vcstne  Sanctitatia, 
quam  aemper  uelut  in  uerum  Patrem  et  Paatorem  prs»- 
cipnum  babuímtíB.  At  si  id  Veatra  Sanctitaa  crimina- 
tii'iu  m  putet,  quod  ea  aaaerente,  ducem  Franciacuui  in 
alíquo  f orean  errore,  alioa  qiioadam  in  uera  (ut  aiebat) 
ribaldería  incurríase:  ex  quibus  aliquia  forsan  iam  Deo 
computum  reddebat :  noa  intell  i  gentes  baec  a  V,  8.  re- 
ferri  ad  criminaudum  Marchioni'iu  Pitearte  tune  nir 
functum,  qui  (ut  pnefertur)  antea  oinena  nobis  ilü' 
factionia  practicas  detexerat:  reapondimua,  de  mortuia 
modeste  loquendum  case,  ac  in  dubio  potiua  benequam 
male  prHesumendumr  Taominemque  mortuum  qui  per  se 
responderé  non  poterat,  potíuslaudandum  quam  uitu- 
perandum  aeu  culpandum  :  nosque  cnpere  mortuum  ui- 
uere,utde  seipso  rationen  In  Duce  autem 

non  errorem,  qui  in  facto  proprio  cadera  non  poterat: 

•  -aqnse  illí  erant  obiecta,  uera  apparcrent,  cri- 
men potius  acerrimum,  acexemplari  punitione  díg^ium 
censen.  Haec  quipj>e  nullam  in  V.  S.  criminationem  af- 
ferunt,  ni  fuman  V.  H.  aeipsam  diiudicans,  f aterí  uel- 
let  (quod  non  credimus)  se  eius  factionis  conaciam, 
auctorcmque  fuisae,  prout  Marcbio  uíuens  nobia  retu- 
lerat:  quem  forsan  ob  id  de  ribaldería  arguendum  cen- 
aertt,  quod  prseter  fidem  datam  illiua  factionis  aecreta 

¡sset:  quae  lamen  ex  eo  fidelitatia  debito,  quo  no- 
bis prius  MtxiflgebBtal,  tacere  non  poterat,  quin  aeip- 
aum  eiusdem  cri minia  reum  faceret ■:  ubi  prupalaudo  tale 
facinus,  ucniam,  pnemiumque  et  laudem  ,  iure  ita  dis- 
ponente, constequebariiT.  T*  rtio  redarguitur  eadem  noa- 
tra  Tesponsio,  quod  qua&  V.  8.  nobis  benigne  et  large 
pollicebatur,  ea  noa  tanqnam  debita  et  obligata  fiagi* 
taremua.  Sed  uMeamua  qualia  easent  eiusdem  Sancti- 
tatis  pollicita,  qualiaque  fuerit  reaponaio  noa-tra,  ut 
etiam  hanc  culpam  diluamusl  IIpbc  enim  V.  S.  in  auis 
lite  ría  sub  silentio  pertransit,  aliia  causam  deterius  co- 
ptandi  relinquena.  Vt  igitur  borum  ueritaa  clare  pa- 
teatp  offerebat  nobis  V.  S.  si  ülíus  uotía,  quo  ad  ipaum 
Ducem  Franciscum  annueremua,  se  nobia  non  aolum 
décimas,  et  cruciataa,  ac  píleoaf  et  quicquíd  per  apiri- 
tualem  ac  temporalem  poteatatem  lacultatis  haberet, 
príestit unini :  sed  etiam  sanguinem  et  uitam  ad  noa* 
tram  exaltationem  et  satisfactionem  exhibitumm:  Rea- 
pondimua non  conuenire  Reipu,  christianaB  ernciatam 
taü  conditione  peratringi :  aed  potiua  libere  ac  aponte  of- 
ferendam:  nec  congmum  uideri ,  ut  illa  differretur.  Pe- 
tieramua  enim  Olam  in  nostris  bis  reguis  concedí  eo 
ordíne,  quo  noatri  praedecessorea  illam  aemper  a  uea- 
tria  anteceasoribua  obtinuerant,  pro  promontoriia  in 
África  quíesitis  aducraua  hoateB  fidei  tuendia,  ac  pro- 
pulaandia:  qui  bus  ad  eum  effectum  nusquam  ñierat  de- 
negata,  et  minus  nobis  huiusmodi  ecclesiiB  tbesaurum 
a  V.  S*  denegandum  seu  differendum  censebamua:  qui 
ultra  res  Africanas,  prout  V,  Sanctitati  inainuauimus, 
cupiebamus  'etiam  cum  ea  pecunia,  quse  ex  ipaa  cru- 
ciata  colligeretur ,  rebus  Hungaricis  adueraua  Turcas 
Buccurrere,  prout  et  religionia  et  offlcü  nostri,  ct  aaa- 
guinisratio  noa  incitaban!,  polliceb amurque  eam  pe- 
cuniam  nequáquam  in  alioa  usus  ímplicandam.  Quod 
ai  ex  ipaiua  cruciatte  denegatione,  aeu  dilatione  quid 
ainistri  chriatianitati  contingeret,  hoateaque  fidei  quic- 
quam  molirentur,  cum  iam  tot  bellia  contra  noa,  et 
atatum  nostrum  tentatia,  exhausti  essemusr  neo  sine 
ipsa  cruciata  oceurrere  possemua,  pro-tes  tat  i  fui  mus  id 
nequáquam  nostne  culpio  ascribendum,  aed  potiua  ei- 
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utandnni,  qui  id  denegare*:  quod  sibi  non  no- 

desse  póte- 
telo diximoa  unum  dumtaxat  a  aegtne 
ii  promotionis  exordio  a  nobis  petituui,  quera  non 
putabainus  tam  diu  differendum:  cum  ¡a  gra- 

tia  a  Vi  8.  mana  etiaxn  nostra  conscript  ¡s  litcrif»  i 
'  anter  llagitata.  Alter  uero  pileus  petitttt  n 

ra  Sanctitate  oblatus,  nostroque 
n4Q  acceptatusrsicque  alien:im  censebamus,  eos 
nunc  pilcos  tali  couditione  perstringi:  quos  tamen  V.  S. 
arbitrio  tune reiinquendos  putauinius:  pollieenU- 
caeteropro  bis,  neeproatiia  quibuscumque  piléis  ullam 
facturos  instanUam,  Rcliquas  autem  ipsius  ' 
tis  oblationes  non  sol  ti m  gratas  et  aeceptaa  bal 
pro  buque  grafías  (ut  deceba!)  retnlimus:  sed  etiam  re- 
ciproce  quicquid  facultatis  haberenius,  uitam  quoque 
et  sangiiinem  pro  Vestrse  Sanctitatis  bonore  ac  incre- 
mento Libere  obtulimos.  Hsecsnut,  Pater  sánete,  qu« 
Vestrae  Sanctitatis  raanoconsexiptis^nostra 
etiam  mami  in  effectu  respondimos:  qoaa  in  lucera. 
prodire  cupimus,  nt  utriusqne  nostrum  seriptis  bene 
prospectis,  plañe  discerní  poesít,  an  insta  si t  colpa, 
qoic  de  bis  nobis  aseribitur,  an  ne  buiusniodi  nostra 
respensio  talem  redargotionem  et  críminatiooem  mere- 
retur,  Ad  cam  aotem  aecusationera  et  querelam,  qnam 

nr)  V.  S,  propooit  de  oostrorom  in 
agentium  iniquitate  et  con  turne  Liis,  ac  oblocutionibus, 
id  teste  Deo  afnrmandnm  censemus,  nil  tale  o 
nec  n ostro  iussu  prodiisae,  nec  sob  general!  I 
mandato  coniprebendi  potuisse  quiequaní,  quod  cri- 
i  seo  delictum  eaperet.  Quod  si  tale  quid  nobis  legi- 
-onstitisset,  fuissemusque  de  bis  (ut  decet)  edoo 
i  etiam  adhac  edoceremur,  non  remanerent  biec 
imponita:  taliterqoe  pro  iustiti»  cultu  prouideremus, 
ot  nalla  nobis  borum  culpa  ascribi  posset.  De  re  aotem 
Scneuai  non  recte  tai  amar:  mu  lia  cnim  iosta  colpa  oo- 
píngi  potest,  qoi  ad  ipsiuB  ciuitatis  qoietem  sta* 
biliendam,  ac  bene  regendam  egimos  qoicqoid  uero,  ac 
iusto  principi  UOBiaaán  uideretur,  Est  enim  Ciuitas 
illa  antíquiasiina,  illiusqoe  respo,  Imperiali  ditioni  sub- 
iecta:  et  mipra  alias  orones  Italia  ciuitates  adeo  ab 
omnifeuo  sacro  Imperio  Ko.  addicta,  iiliusque  deno- 
tioni  affeeta;  ut  nil  supra  dcsiderari  queat:  habetque 
propterea  ab  ipso  sacro  Imperio,  a  nostrisqoe  pnede- 
cessoribus  ampUssima  priuilegia  etiam  per  nos 
mata:  quibus  ipsa  llcspo.  regenda  ac  gobernanda  con* 
ceditur.  Et  cum  pluribus  iam  annis,  prater  ipsorom 
priuilegiorum  mentem,  eiusdem  reíp.  régimen  et  gu- 
bernium  esset  a  tyrannis  osnrpatum,  qui  non  amore, 
;iore:non  iure,  sed  potentia,  ac  potius  oi  illius 
subditas  coTitinebant:  quorum  primos  Pandulpbus  Pe- 
trucíus,  inde  eo  mortuo  Borgbesíus  eius  filio*,  ac  eo 
postea  aoctorttate  Leonis  Pontificia  a  regimine  expulso, 
íalcem  in  alienara  measen,  i  lo  ana  S.  i 

tyrannum  ünmisisaet  Cardinalem    Petrueáum:  qui  eo 
pnetextu  quotanuia  decero    aoreorum    millia   eidem 
Sanct.itati  persolucre  couucnerat:  sic  eandem  Kemp« 
Señen,  uniré  satagendo  Keipu,    Florentinas,  nt  lude 
magia  impertí  ñires  íu  Italia  debilitan,  seo  oerios  • 
oari  possent:  quera  Cardinalem  tyrannum  nos  eÜ 
(qoaudíu  uixit)  ot  potiua  Leoni  et  tpsi  Y.  S.  quam 
bin  et  sacro  Imperio,  ac  íUi  Reipu,  satisfieret,  in  codera 
regimine  pasai  sumos,  Eo  autem  Cardinale mortuo,  dura 
Ínter  ii  ostros  esset  conten  tío  quid  magia  illi  h< 
couueuiret ;  an  Bub  solo  gabera  atore  forent  regeudi,  an 
m.'  aium  ex  Mentibus  di< 

do,  rem  V.  s.  cousi  latíoni  remí  tienda  tu 

ftumos^  ni  nostromm  conten tionem  tolleremuj,  quo- 
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rom  para  una  ad  unnn  ^atía  regin, 

dura  potabat,  altera  uero  pa  ulu  id  cora- 

m  me- 

iwl  idque  :  «rítate 

os  Petrociofl  Borghcaii 
pütru 
esae  uid'.n  tur,  \\  -ni.  cura  Fai 

la  regí- 
en  putauit,  ot  FrancUcnni 
«Uius  i  illamque    I 

atís  libitum  in  tnam 

aj  nil  aliud  qdM  bia  et  alii 

nibus  oceurrentibus  n  i  morera  g» 

bant.  Admissos  est  F ahina  ipae  1  - 
qui  intrari!»  ot  agnos,  c-t  cura  orani  bumaoil 
tus:  tándem  adueniente  duce  Albaniae  Gallorum 
íUius  pneaidiis  rjeiua,M  non  agnum,  sed  lupum  os- 
teudit:  ipsamque  Rempu»  i  ;üIícsb 

ii  adiioere  conatus  est:  eam  cogendo,  ut  Galtiset 
pecuniam  tt  .  beUjca  ad  regnum  nostrum  Nea- 

politanum  inuadendum  erogarent:  i]  i  Alba- 

nías  contra  nos,  et  statum   nostrum  fauerent,  ac  ad 
illius  nutura  extorres  ac  sedi Liosos  GalUcas  fa* 
auct4ores,  in  ciuitotera  rodi 

altissimo  de  nostrorom  oict  Senen- 

ses  ipsí  a  iugo  buiusmodi  seruitutis  se  caco  te  re  cura- 
rent,  FrancÍBciis  et  Pal  trentes,  ci- 

uium,  ac  popuLi  intcntione  prospecta,  ciuitatera  cum 

ne  pro  derelictifl  babea t,  seque  ab  ipsa  ciuitate 
absentan t.  Proceditur  contra culpabiles : al iq ui (ut  ainnt) 
lustitia  pra-  itur:  alittui  cerüs  liraitibua  pTOS- 

iir,  ut  emi- 
tas, et  respubl.  Seuensis  per  seipeam  in  libertatem  pro- 
elamet,  reip.  quieti  iuxta  euorum  prii  □   f.r- 

mara  iutendat,  nostrif1  i  (ut  par  erat)  s> 

liter  deuooeat.  His  V.  S.  ut  ainnt,  percíia,  i 
su  os  tur  bar  i.  maleque  trac  tari,  p  a  nobis  ex- 

i  qui  nil  aliud  cupiebamus  quam  Vestrte 
Banctitati  i¡  nge  maioribus  sati^f 

troruraqur-    in    Italia   a^entiura   opiniones 

bb  concordare,  comraisiraus  commendator 
rerae,  quem  ad  S.  V,  (ut  praemittitur)  raittcbarn 
is  per  dictam  ciuitatem  Seuensem  transenndo,  in .  i 
cessn,  aut  rédito  se  informarct  do  ipsius  ciuitatis  gu- 
i,  at  regimine  tam  antiqoo,  quam  moderno,  tam 
cum  ipsis  ciuibns  in  ciuitate  manentibus,  quam  cum 
extorribus  ante  expnlsis,  quid  mt( 
con  u en  iré  oideretor:  an  oni  solí  régimen  conferendum 
esset,  an  pluríbus  ciuibns  ex  Decurionum  > 

ií  régimen  caset  concedeud 
forro  ati  oni  bus  secrete  su  m  |' 

creti  ad  nos  transmiasis,  opport  ¡  ua.  tn- 

terea  tam^n  extorres  ud  su. 

et  fructus,  pront  prius  tcui  íuendos  o 

mus,  Adimpleuit  Herrera  quod  i 
sumpsit  inforraationes  ab  utrisque  tara  ciiübua  quam 
exrorribufv  prouidit  extorribus  tn]  m  fructuura 

paroeptionc,  íuríbus  reip,  saluis,  Misit  ad  non  informa* 
tiones  o mnes  clausas  et  sigillatas:  oomperiraua   i 
reipu.  pruesens  ciuiura    gubemiuin ,  qnam 

unius  tvrannide  utenlis.   Duximus  nil  ion 

ilitcrrebua  ómnibus  bene  persiH'  uulum 

oensereroii»  a  prudeunt  ali^j 

I 
extorres  ac  t 

1 1  ara  per  b  i 
perqué  alia  media  nostibus  t 
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gressum  preparantes:  ínter  qnautres  apextÍMUna 
piratínnes,  et  (ut  aiunt)  prod  i  tíones  detecta*  Bttnt:eom- 
pertia  in  factiosorum  domibua  meatíbus,  fouets,  scalii*, 
armi»,  munitionibus,  ac  ómnibus  alus  ad  id  facinua 
perpetrandom  dispoeitis.  Depreheudnntur  (ni   i 
mía)  hi  faeinorosi  in  fla|Lrranti  crimine >  eapinntur,  fa« 
t  ntur  delictum,  detegunt  factionis  practicas,  d:.  ■ 
tur  iustitia  pramia,  dcbítoquc  plcetuntur 
boa  V.  B.  ínter  snoa  amicoaet  bcncuolos  an  numeran  do* 
cenanerit:  si  pro  his  qua?  in  eos  gesta  sunt ,  qucrelas 
prastendat:  si  ex  bis  sibi  contumelias,  et  opprobría  im* 

putat:  si  cura  his  oinncm  nobilitatero  extermina- 
tam  censet,  quao  potius  in  ipsa  uirtute  consistí t,  ani- 
maduertat  S.  V.  no  grauiua  pondus  burneris  suis  im- 
:,neue  buiusmodi  factionnm  se  conscium  taeite 
fatcatur:  quod  nequáquam  illiua  dignitati  H 
conuenire  uiderctur :  enm  potií-sime  auctore  Peo,  oatu 
nutu  cuneta  reguntur,  ipsa  Respiiblica  Seuensís  amo 

causas  apertum  prrestiterit  testimoniurn ,  a  tnt 
iunasnrum  congressibus  se  suis  solum  uiribns  liberan- 
do.  Ad  illaní  autem  querelam,  quam  V,  S.  proferí, 
quod  contra  promissum  et  fidem  datam,  tot  mala  per 
N»  in  Sanct.  Ro,  Eccleaisa  terris  ct  locis  (ut  ait) 
patrata  fuerunt;et8Í  uoatrorum  rnilituru  insolentiaa, 
reaque  mínate  gestas  (si  quaa  aint)  nequáquam  appm- 
bare,  nec  excusare  nelimus,  quin  potíus  (tibí  fas  erít) 
debita  caatigatione  compescere,  non  possumus  tamen 
non  mirari,  quod  trie  V.  S.  se  promiseis  et  fide  data  iu~ 
uaro  uelit,  quibus  antea  contradicit,  et  quíe  etiam  per 
noaratifícata  V.  S.  respuit,  ntque  reiectt  uostram  rati- 
ficationem  impugnans,  suamque  (ut  pnedixiiDua)  de- 
negaría, i  n  deque  ad  fcedus  omnino  contrarium  trnnsi- 
ttim  facicns.  In  quem  casum  non  tantum  exacerbanduin 
uideretur,  si  nestri  duces  et  milites,  qui  sua  ufrtnte  et 
uiribua  Tarín  am  et  Placentiam  ecclosire  reddidere,  ac 
ab  hostium  faneibns  cuulserc,  totiepqne  tntati  sunt,  in 
illis  uietum  qnrererent,  ac  de  his  {prout  de  reliquia  ab 
hoatíbos  recuperatis)  dísponendum  censerent,  potissi- 
mum  cum  ita  has  ciuitatea  essent  ecclesim  ex  hederé 
[fMBil  consignata?,  tenenda»  dumtaxat  eo  iure,  qno 
ante  per  ípaum  J> onem  teutíBfuerant;quod  his  nullum 
erat,  quandoquidem  ad  feudum  pertinerent  Imperio 
essentqoo  para  ducatus  Mediolani,  et  de  illia  eccleaia 
Ro,  ualidum  titulum,  nec  ab  Imperio,,  nec  ab  eo  qui 
dAre  posset ,  obtinuerit.  QutB  antem  de  legato  et  nuncio 
obiiciuntur,  quantum  illa  a  uerítate  distent,  ctiam  ex 
ípsorum  legati  et  nuncii  assertíone  patebit.  Qnampri- 
mum  enira  Jegatus  in  curiam  nostram  peruenit,  cuín 
iam  nuncius  se  mandatum  non  habere  profiteretnr,  ut 
in  pace  cum  Gallo  ineunda  ct  tmetanda  iutemeniret, 
interrogatus  legatus,  ai  ad  id  mandatum  haberct^  res- 
pon  di  t  se  #on  habere  mandatum  trac'andi  nisi  n-lii- 
cum,  cum  Gallo  autem  non  babere  quid  tractaret,  imím 
ut  &e  mediatorem  inter  nos,  et  Gallura  pro  pace  com- 
jMjuenda  interponertt,  *i  ita  nobia  expediré  iiirieretur. 
Epinms  lili  gratias,  nec  eiua  opera  in  (ubi  opas  esset) 
itfutandum  censuimns:  et  cum  illo  do  fasderc  inter 
Vehtram  .S.  ct  nos  inuendo  (ut  prtediximus)  tractantea^ 

ásauimus  interim  consilia  íioatra,  et  ea  qua;  ín- 
ter ung,  et  Gallum  dietim  gerebantnr,  i[i«Í8  legato  et 
nuncio  com  muñir  are,  ut  de  his  V.  8,  rnoiu  retur:  in  quo 
proíteto  non  aecua,  quam  Ln  patre  pleiie  Ooo£debajnu% 
niliil  umniuo  rei  oecultantlum  oenaentea;  fecimusque 
primo  eidem  legato  copíam  ñeri  earum  pacis  cundiLio- 
Ounitqnaa  nos  primo  obhileramuü,  dum  udbuc  i  pac 
Jlcx  Gallus  in  Italia  detineretur:  si  mu]  et  earuin,  qua; 
parte  ipaiua  Gallorum  regís  per  Don  Uugoncm  de  Mou- 
tccattjio  nobia  allata  sunt;  quibus   Rex  ipse  Gnllua  in 
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Italia  IIOOM  biLb  motus  ad  noali  u 

rnoduní,  suscitare  «ata^bat  :  quo*  tamen  re- i 

nil  aliud  quam  uutuersorum  paeem,  et  quunuí  app< - 

B,  Hedí  mus  illi  pariter  OQfWU  nliorum  paeis  arti- 
culorum  mcMkratiufi  nostri  parle  propositorum  poat- 
quam  rex  ipse  in  Hispaniam  deductua  fuerat:  et  pt 
luarn  rem  cum  Ducísí»  Alanionii  eiua  aororc  commu- 
nicauiraus,  timul  et  copíam  responsíonum,  nouarum- 
que  oblationum  parte  ipsius  Ilecyis  factarum.  Commu- 
niennimus  ttiam  eidem  lepato  dísputationes,  et  funda- 

a  noatra,  et  Gallorum  Uegiscirca  iua  ducatuaBur 
gandías,  et  aliarnm  rerum  nostri  (MU  nm,  m 

sane  intclliírerct  ooa  óptimo  iure  suffultc? 
iuiufitum  pitrre,   Et  inrle  cum  eius  negocii  conclusa 
delata  fuerit  naque  in  tertinm  deeimum  diem  lanuarii, 
omni  negociatione  interrupta,  ob  recessum  ipsius  Du- 
cissa?  Alanzonii,  non  destitimus»  quin  mox  ípaum  le- 
patnm  de  singulis  moneri  faceremus;  omnem  si 
t iam  negocii  eidem  áetegeitdo.  Etqut|»pr 
act  odgínalitcr  uidere  omnia  capitula  foederis  per  nos 
cum  dicto  Rogo  Gallo  initi,  et  copiaro  coi-um  omnium, 
qnío  sibi  uiderentur»  extrahi  faceré,  id  nequAquam  oi 
denegfltum  fniaset.  Et  ai  adbuc  V.  8.  ad  omnem  tollen- 
dam  suspitionem,  cuperet  ipaiua  f cedería  capitula  ui* 
dere:  erimua  adliuc  nunc  contentit  huiuamodi  fcedua 
oripinaliter  communicaro  V,  S.  nuncio,  et  illina  etiam 
copiam  eidem  ex  integro  concederé  V-  S.  transrnirtrn- 
dam.  Non  enim  erubcscinius,  sed  potius  sumnu 
remus,  nt  foedua  ipsum  in  lncem  prodeat,  ut-que  actio- 
^tne  ómnibus  palam  fiant:  ox  quibua  etiam  clare 
líquebit,  nil  ibidem  actum ,,  Iractatum,  uel  cogiUtam, 
quod  tura  V.  S,  tum  nostnn  et  aliorum  dígnitatibus  non 
conpruat :  nil  quod  non  tendal  ad  Apostólica:  aedis, 
cbrÍHtiana?que  relígionia  incrementum,   infideliunique 
ct  hrereticorum  cxtirpfltioeeni:  nil  etiam  quod  non  di- 
rigatux,  et  disponatur  ad  oníueraalia  pacía  et  qnietia  be 
nefieium;  nec  unquam  constare  poterit,  ipaog  le^atum, 
aut  nunciuin  impeditoa,  seu  probibitos  fuisae,  quin 
pro  eorum  libito  ad  Veatram  Sanetilatem  quí<\[uíd  eia 
uideretur,  prsescriberent:  cuín  de  h'm  nil  malí  suapica- 
remnr,  Vcstneque  Sanctitati  in  ómnibus  deferre  cupc- 
remus,  ut  in  nobia  nullura  unquam  aignnm  aliena?  uo 
luntatis,  etu  fidei  derogationia  clici  potocriti  Ad  ill 
igítur  multa  alia  quaj  Vestra  Snnctitaa  dieit  eo  omití 
re,  non  pcasumus diuínando  responderé;  licet  tanqin 
n(»Btrarum  actíonum  couacii  nil  putemus  nobia  obii< 
posse,  quin  re  intellecta,  coiígruuiii  rtaponsuum  (proui 
in  superioribus  obiectifi)  aceommoílare  ualeumus,  No¡ 
babet  igitur  ex  Iiíh  V.  St  a igni  ficationem  alitjuam  noa- 
tri  erga  eain  animi  non  bene  dispositi,  non  canaam  iua 
tam  de  noatra  m  eam  volúntate  diftidendi,  aofi  i 
rationem  prnesum*íudi ,  quod  aliquorum  ex  no^tris  per- 
uersitfls,  seu  maligna  auasio  tantum  apnd  nos  pos»; 
utnosarocto  tramite  deuiare  compelKíet.  Uaceni 
rectiua,  et  ratioiuibilm^  (si  fas  ait  dieere)  in.  candem 
Vestiam  *Sanctitatem  nos,  uel  iüiusminUtr*  &  i  í.»ii|H< 
repoBsemus.  Minusque  potnit  V.  S#  de  noatra  noluntad 
dubitare  ex  pragmaticia  in  HispauÍA  editiarqua?  \m  ut 
a  nostri s  etiam  consiliariis  accepimua  (quibun  in  bífl 
quae  iuris  sunt,  mérito  endere  debemus)  confonuaj»; 
uidentux,  et  antiquia  regnorum  mwtrorum  priuilsgiift, 
moribuii,  et  conau*  tudinibus,  ac  etiam  Bulla?  Adrianj 
nobis  pro  patrón  at  i  bus  ipuoruru  re^inrutu  eoneesí>a;,  ut 
Mu  proiinb  r<  ínr  ne  in  ipsa  Romana  curia  LfttA  in 
tri  patronatDS  prout  dietim  tentabatnr,  aupprimi  pon- 
aent.  Erat  tamen  in  illia  capitulis,  qu*  attulit  ad  V,  8. 
Herrara,  unua  axticuluB  per  legatum,  et  inde  p.  r 

Liatua,  in  quo  deputabautur  iudicea ,  ecu  arbii 
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lus    rcgíua    C'^'aoftctr»  rit ,    atque 
eomp« . i  ¡ain  uiam  etiam  i  re  aeroper  lí- 

b*ntcr  atupleetcmur,  parati  étmjier  mqnitat  i 
i  uia  postea  snbü  D  faeturi  de  his  qniL-  ad  rcg. 

litanura  pcrtincnt;proquibus  nec  at> 
tiuna,  rrilrgiia  rr  di  modo  lee 

ímetidimu*:  tice  illis  derógate.  Vioeregía  ctiam  ¡] 
lia  remanaio,  quiequul  V.  &  perauaaom  fnerit,  non  ad 
tractantium   quicquam   nec  oceultum,  nec  publienm, 
sed  ad  persiatenduní  in  obaernatione  promÍFi?onitn:  et 

oua  per  Gallos  raeriiaprop  ut  fieret  no- 

natío,  nunqnam  tam  id  adm  ¡asuro  fuit:  nec  a  priori  foe- 
recedendnm  putauimus,   Et  ai  idem  Yícerox  ad 

ic-nirc  oequiucrit,  id  quia  nolnít  tiallus  eidein 
transitum  per  rcgoum  suum  pernnt  um  ad 

nos  rediré  coegit:  quod  prout  ipaemet  Rcx  Gallorum, 
suiqus  rainistri  testati  sunt;  actum  dicitnr,  ne  ÜnotoHJ 
in  suapitionem  ahqnam  inducerentur:  quam  Rex  ipse 
la  syncere  in  f cederé  procederé t,  si  talem  ducem, 
coi  tanti  regni  sarcina  incuinberrt;  qui  inde  pecunias 
ex  eo  regno  ad  nostri  exercitus  bi  neo  collige- 

re  poterat,  in  id  regnum  iré  permitteret,  ubi  totias  ex- 
peditionia  m  no»  parata*  turban,  ant  iinpediri  poseet 
executio.  Aiuntque  quod  V ostra  Sauet 
«onimue  ministris  id  fiagitantibua,  et  sollicitantibTn 
lerit  ipsíiis  Yieerrgia  in   Italiam  tranaitns; 

am  (ut  fertur)  ai  Don  Hngo  intrn  limite*  ipsius 
regni  Francia?  eo  tempore  repertus  esset,  illum  pariter 

ri  curabant,  ut  ad  V.  S.  pernrnire  nequiret :  sir- 
que magia  coloran  posaet  animi  Veatrro  Sanctitatis  a 
uobis  alien;,  vtias  incusari  posaet  ipsius  Don 

Hugonis  tardatio,  quam  ctiam  Y  lationc 

acensare  nititur;  ubi  biduo  dumtaxat  in  curia  Regia 
Gallorum  npud  Vioeregem  se  continuit:  ad  quem  mis- 
sus  erat  ad  eum  dumtaxat  fin  ero  ,  ut  curo  Viceregera 
(ai  fas  esset')  ad  iter  illnd  ltalicum  cum  dieta  Pon  Hn- 
gone  peragenduin  exeitaret.  Quod  si  illum  ad  id  dispo- 
aituro,  seu  pneparatum  non  reperiret,  reciperet,  ab 
ipso  Víoerege  uberiorem  rnstructionem  de  his  qmc  ín 
regno  Neapolitano  post  expeditnm  cum  V.  B.  teg 
actoras  tsar  t:  et  blde  ipse  Don  IfogQ  Vircrrtfedi 
solus  ad  cxrqiicnda  cornmissa  in  Ttulinm  transírot:  ut 

D  reota  nideatur  illatio,  quod  ibidetn  ae  continué- 
tu  specularetur  euentum.  Mí  ñusque  incu- 
«ari'la  uidettir  ípsius  Don  Hugonis  mora  in  Mediolnno 
facta,  quse  quintum  diem  non  excesíit ;  cuíua  etiam 
mora  potius  coacta  cenactur,  quam  noluntaria:  cum 
in  illius  apud  Medioíanum  primo  congreaau  apparue- 

Hiua  ducis  Sucsaa?  uicos  nostras  in  orbe  agentiR 
litera',  quibue  nnnciabatur  fcedua  iam  per  V. .  S.  curo 
cjetrria  esae  couclnssum:  eamquc  iisae  induci, 

utipnius  DOB  ffugondt  aduentum  per  aliquot  dios  pnea- 

rir#  quiñi  mino  resol  u  I  se  :  qnod  nec  per 

diemf  nrc  per  horam  i]«ius  feuderis  conclnsíonem  dif* 
fcmt.  Nunctabat  etiam  arma  iam  parata,  exercitum  ad 
íUr  «Üspoeituro,  ut  nostroi  ■doriganti  [oo^nt 

rumor   pubücus  •  \mn\  clansí  csacut  paavcutt 

¡tus  ad  arbem,  quod  DOatri  cursores  siue  euntessiue 
ir,  literanquc  omnes  Ü 

itur,  Dullusquc  erat  tutus  acoeasus  ad  \ 

r.ttiouibua  coAetus  íuit  Don  Hago  ibidem 
r  Biium   ptt  eos  dies  differre,  «1 
Vestric  San.  .  ac  ministrit»  saluu: 

daetum  imt>etraasct .  }  Qui  «i  imcrira  <  um 
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L-Ure  ni*ua  est,  ut  ti  |K*siiet. 

ur  tmetur)  obcdtrc  msn<!al  is-  ■ 
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(ut  par  erat)  subteeret:  nosque  et  dueei  noatroa  de  arce 
in  qua  cont  ¡ncba 

tris,  ac  «•  :\mnum  aliquod 

í?cu  incommodum  aíferri  pusset;  non  est  curdo  h< 
tra  Banctitaa  c»  -¡  ulla  nh  id  fleta! 

iniuria:  quinlromo  ipso  doce  nobiaoom,  orí  OIUD 
Don  Htiponc.  noatro  nomine  tr: 

r  neutra  cum  ^ 
baturque  princtpalior   diffieuJtas  illina   1101 
quod  inter  nos  trnctn'  4od  cum    \ 

titate  inire  putabanjus-  ni  forsan  V»:str»  Sánenlas  9Qi* 
bus  obnin- 
>?cus  Sfurcia  sine  B.  V.  anótoritat*  in  p 
luroquc  sil 
Sjpatitox  nos: roa  interim  X>anns 
enlta  j  eripere  tentaui&se:  id  cum  nobia  peui- 

tus  ignotum  sit,  nec  arbitrero  ut  duces  noslros  rem  tam 
arduam  nobi^  inconsultis  ausos  fuisse  tentare, 
mus  potius  ab  aliquo  malino  spiritu  ad  diacordiam  se* 
minandam  adinuentum,  atque  connetum:  quandoquí- 
dem  ubi  nos  Parro  aro ,  ú  m  ñique  Placentiar. 
re,  feudumque  Imperii  pront  antea  fuerat,  reuniré,  et 
redintegrare  uoluiasemus :  id  non  oceulta  | 
sed  palam  et  inste,  ac  per  inris  tramites  exeqnendum 
foisset;  Iicrt  nos  semp*r  ita  a  eupidítate  aluní 
mus,  ut  potius  riostra,  ct  Imperii  itira  ncgligere,  quam 
publicam  quietem   turbare  maluerimus:  et  potiüsime 
íllam  eanctam  Apostolteam  scdnii,  ct  catholicam  ec- 
cleaiam,  cui  serofver  (ut  par  cst)  deferre  eouati  somus: 
sicqoe  nostroa  a  pnetensa  proditione  otnnino  immunes 
ease  censemus:  cum  potissime  nihil  aliudT  quam  de 
eorum  defenaíone  cogitare  niíi*?rentur  aduersus  inuaair  - 
nem  contra  eos  prseparatam,  prout  rei  fxitus  demons- 
trauit.  Vnde  ex  bis  ómnibus  criminationibns  et  qn 
in  nos  adductis,  recto  su  per  bis  sumj-i 
tare  non  possunt  tales  iniuria»,  sen  cansa»,  qui  bus  V.  K 
inuita  ac  gemens  (ut  ait)  de  nobia  desperare,  w, 
acre  debuerit:  nec  ob  id  (ut  asserit)  snam  am, 
et  beneuolentiam  a  nobia  repndiatam  cenwrv,  quam 
potius  semper  in  summo  pretio  babuimus:  n»-c  prvpte- 
rea  necease  fucrat  V.  Sanctiiati  se  tot  nsjgnii  (ut  atl) 
regibus  adi¡ 

qui  non  his   m morera   in  chrisManam   rem,  et  sedem 
apostolieam  animum  semper  babuimus.  Etqu¡pn<\  h¡ 
Vestra  Banctitaa  ab  his  feederibua  et 
contra  nos  et  staturo  nostrum,  ae  dipniratem  tentjitijí 
abstinuiaset ;  non  propterca  (ut  inquit)   Pastoría  seu 
comtnunia  patria  laudem  amisisset,  i 
atque  magia  confirmasset,  et  sirrias 
cum   Psalroista  dícero  poesumun  :  Quare    I 
gentes,  et  populi  meditad  snnt  inania?  A 
ges  terne  et  príncipes  oonuenerunt  m  unuro,a«) 
non  inquam  dounnum  et  C11RLSTUM,  sed 
niioÍs  num  diuinitus  institutum,  ab  ípBoroe 

CHR]  io  omnís  no*tra  pendet  auetorttas,  < 

ras;  qui  propterca  disrumpet   O  *    ii^¡ 

corum .  t  a  nobis  iue^jra  ipsorum  prout  in  *ua 

dioinaliení  clementia,  recta 

t    conacientia  freti  pleno  contídimu^ 
all,  quod  cum  esset  res  gesta,  <t  fiden  iniuecm  di 
U,  eademquc  Sanct  i  tas  ía  i.  a  cum  cíj»  ¡ 

acecasit,  tum  demum  itLneribus  lente  et  taii . 

Don  Hugo,  eidero  8anctitati  -  uem*t 

conrbtioned  eas  afferens,  quaa  cura    \ 
tam  siepe,  tamque  nchementer  ) 
repulsa  et  repudíala  fuerit:  quaruro  tune  aecij 
ruru  oeeaaio,  et  te m pus  pncteríerant.   Du* 
8sjioM0  copaícirrauda,  íntuendaque  nídentur  qusapio». 
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fecto  non  nos  tantum,fled  omi>  niientesin 

snniniam  ndmir&tioncm  deben t  Ülduo  quibui 

nos  \n  Sanctitatein  Vcstram  íustiores  qucrclas  | 
mus  retorqucrp,  Alterum  quod  Vestra  Sanctitas  sciens 
Don  Hugoneni  pncsto  uenturuin  a  ad  iter  ac- 

cjíiríum  cum  ampio  mandato,  et  grata  resol  n  ti  onc,  no- 
hurit  per  aliquot  dieriim  spueium  nustria  id  íumme 
fiagitaotibua,  ac  cum  omm   insfuritin  rcquiíeutibus, 

adOBÜtam  pr,r*tolari:  sed  aolum  Ulitis  tardit&tem 
incusando,  non  habito  respe  101  amorfa, 

more,  per  equos  ad  id  dispnsitos  (quantum  íllius  «tas 
ac  persona*  qualitas  ferré  poterat)  die,  noctuque  iter 
suum  festinabat,  VfS.  adeo  ooluntarie  proniperit  in 
huiua  damnosi ,  ac  sean  dalos  i  f  cedería  prsecipital -10- 
nem»  Alterum  aero,  quod  eodem  Don  Hugone  iam  ad 
V-  8,  prouento,  et  (ut  V.  S,  profitetnr)  opiatas  cidern 
ro  nomine  offereote,  priuaquam  aliqua 
armorum  executío  tentaretur;  eadem  S.  V.  ita  reiieicn- 
das  cen&nerit,  ut  earnm  aocápiendartun  occasiouem 
et  tempna  pneteriisse  nssererct :  non  animaduertens» 
quam  difforraiter  nobiscum  egisset  fojdus,  quod  aUtea 
cum  nostris  oratoribus  defensiuum  inierat,  iam  bino 
inde  publicatum ,  et  per  nos  ratificatum,  ac  approba- 
tnm  reBpnendü,  aineque  ulla  iusta  ratione  eiua  literas 
ratificatorias  nostris  reciprocas  concederé  denegando, 
ÍJunc  autem  e  contrario  fosdua  aliud  illi  repugnan»,  sub 
defensionis  nomine  penitus  offensiuum,  sub  OolúfQ 
uniuersalia  pacis  disponendie,  paeem  iam  ubique  con- 
tractam  disrumpens,  atqne  perturbans:  et  loco  pacis 

in  ac  arma  commoueoa,  adeo  inuiolabilircr  suati- 
ncre  con  a  tur  V.  S.  ut  etiam  opiatas  (ut  ait)  conditio- 
nca,  armorum  cnusam  Bubmouentes  reciperj  recusauc- 
rit.  Dura  q  a  Ídem  bscc  diiformitas  in  ipso  Pastore  et 
commune  I'atre,  qui  ómnibus  aequalis  case  del  ¡ 
Esto  enim  quod  in  nobis,  noatrisue  miniatrifl  mora  ali* 
qua  argui  potuisset,  prout  renera  non  poterat,  non  ta- 
men  ipsius  mone  purgatio  in  re  tan  ti  momentii  eratde- 
neg&nda:  ubi  potiasime  nullum  erat  ad  id  tcmpii*  pMB- 
fixum,  nec  diea  qni  interpellaret,  pro  homine,  nullaque 
poena  ad  id  adiecta,  quae  mor»  excluderet  purgatio- 
ziein,  nec  etiam  aderat  contrahentium  ínterease,  ubi  ar- 
morum motibns  nondum  executía,  radix  pnecidebatur, 
ubi  publica  quies  fnciitus  parabatur»  Hice  enim  Pater 

-simo  non  ad  propulsándola  (ut  ait)  Italia?  aerui- 
tutis  pericnlum,  ebriatianitatisque  turbationem :  sed 
potius  ad  effectus  penitus  contrarios  dispesita  nlden« 
tur:  non  pro  sede  Apostólica  araib,  et  exeicitu  mu- 
niend;i  1  non  índiget,  ubi  nullus  adest  offenaor: 

sed  potius  pro  ipsins  Apostólica  sedís  mnnitiQfiDms 
prof undendis ,  ecclcsiaeque  thesauro  exhauriendo,  et 
effundendo  contra  ipsummet  Cbrístum,  ac  christíann 
Beipub.  detrimentbum  inueuta  sunt,  non  ad  lustitine 
et  pacis  uiam  (ut  inquit)  inter  omnes  teqnis  conditioní* 
bus  parandam,  sed  potius  ad  omnem  Iustitiam  pertur- 
bandam,  pacemque  iam  paratam  infrínpcndamt  ac 
quasi  deffptrandam:  nrn  etiam  uidentur  haec  consilia, 
sen  gesta,  quibua  S.  V.  nec  coram  Deo,  nce  coraní  bo- 
minibus  rectam  instificationem  reciñere  debeat :  nd 
potius  (si  fas  est  dicere),  scandalum,  ecclesíasticique 
status  granem  turbationem  pepenase  uidentur.  At  si 

unía  S.  V.  recto  LntellectM  sui  ocnlo,  diligenti- 
qn  edreunspectione  perluatrata  fuerit»  eomperiet  pro- 
fecto  nullum  esse  regemt  aut  princípem  nobis  r-  o 
diqe  anteferendum:  nullum  cui  Apostólica  sedea  niagi* 
debeat,  quemue  rnagis  tneri,  fouereque  deberot;  nullum 
ftquo  magia  ñlíalia  obseruautia?,  ac  deuotionís  ipsa 
apostólica  sedea  reoeperit,  seu  recipere  possít:  nullum 
qui  magiB  Homanam  ecclesiam,  Apostolicamque  se- 
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dem  atnbilire,  címaernare,  ac  angere  cupiat:  nullum  < 
cniua  regDÍBi  ac  domioüs  magia  honoris,  eommodi,  ac 
ac  pecunias  ad  Apoatolicam  aedem,  Komanamque  cd- 
riam  afíluat.  SÍ  enim  ad  ea  recte  aduertat  Vestra  ¡Sane- 
titas,  comperiet  quod  ex  Imperio,  regniaque  ac  domi- 
iiiis  nostris  Hifípaniarum,  ntriusqne  Siciliíe,  Oerma- 
nise,  Oalli[t%  Iklgicse,  ac  superioria  Eorgundús,  plua- 
quam  ex  czeterorum  omnium  eogniaf  et  dominiia  simul 
iunctis,  lucri  ac  commodi  sedi  Apostolicis  ac  Romanas 
curiae  accedí  t.  Non  enim  pat  i  un  tur  Reges  alii  ita  pas» 
sí m  et  lauto  ecclesiarum  spolia,  ct  an untas  ex  eorora 
nenia  ad  Romanam  curiam  deferri,  Qualia  autem  sint 
ca  lucra,  cjc  centum  illia  grauaroinibus  nationis  Gi>i  - 
maniese  colligi  poterit:  quíbus  tamen  ex  ea  d« 
et  obseruantia,  quasemper  Veatric  Sanctitati,  ac  Apos- 
tólicas sedi  affecti  fuimus,  nusquam  áurea  prsestarecu- 
rauimus,  nec  his  aniraum  adiieere.  Quod  si  aliqua  ra- 
tione,  uel  causa  apostólica  seilea  his  locris  careret,  non 
clauca  aureíe,  quse  beliorum  arcana  pro  libit o 
aperire,  ac  clauíli «  Mtenfcaeo  Vestra  Sanctitas  ex 
rv^xiorum  nostrorum  pecuniis^  atqne  redttitibu»  exerci, 
tum  in  nos  conflarct:  nec  temporal  ia  arma  nao 
qui  bus  potius  iustnm  ukleretur,  ad  nostram  deÜBMlo» 
nem  uti,  Quod  igitur  Vestra  Sanctitas  testatur  se  nunc 
etiam  eo  animo  esse,  si  ad  sequitatem  et  bnmanitatem 
nos  relerre  uoluerimus,  illiua  arma  non  solum  nobis 
non  aduersa»  ucrum  etiam  ad  res  uere  gloriosas  propí- 
tía  futura.  Sin  autem  in  oceupanda  quotidie  magia  Ita- 
lia, et  alíia  partí  bus  christianitatis  pertnrbaml U 
nos  tam  naturas  nostrae ,  quam  cupiditati  et  cousilüi 

rum  obsequi  peraruerauerimus,  Vestram  8«aot$- 
tatem ,  ñeque  Utstitisa ,  ñeque  lábei  tati  Italia?  (qua  illiua 
■edil  tutela  continctur)  defuturam:  sed  iusta  ct  sancta 
arma  moturam ,  non  tam  ad  offensionem  quam  ad  de- 
fensioncm.  Sancta  quippe  eat  h&c  protestatio,  gi  uerbis 
factareapondeant  Habetenim  V.  Sanctitas  ex  illisius- 
ttlicationtbus,  quaa  snperius  adueraus  ca,  qu®  nobis 
obieotd  fuerant  r  retulimus,  noatram  ct  aequitatem  et  bu* 
manitatcm ,  aimulque  admixtam  iuatitíam,  ut  si  talia 
eiuadem  Sanctitatis  ait  aniraua,  primam  ipsiua protesta- 
tío  nia  partera  ad  effectum  deducere  ualeat,  Quod  ai  fe- 
e< -rit ,  et  a  nobia  gratiaa,  et  a  DEO  pnemium  reportabit. 
Habet  etiam  ex  eiadem  iuatificatiotiibus  late  ostenaum, 
nos  ab  oceupatione  bausa,  ac  christianitatia  turbatio- 
ne,  omnique  cupiílitate  alíenos  eaae»  oilque  unquam  in- 
iustum  ;  nil  Italia;  libertati  contrarium,  nil  quod  Após- 
tol icaa  sedis  tutelan  uon  conueniret,  per  nos  tentatom, 
imno  nec  cogitatum  fuisseí  aicque  mérito  cessabit  se- 
cunda ipsíua  protestationis  para,  ut  nec  arma  inste  in 
nos  moui:ri  poattnt,  nec  ofíensione,  aut  defensioua 
opua  esse  uideatur,  Noa  enim ,  ut  omnis  a  nobia  absit 
sihi  litio,  si  V.  !S.  eiasque  fcederati  pro  illorum  part* 
arma  deponere  conaentiant ,  erimua  pariter  ad  ipsorum 
armorum  dipositionem  prompiíssimí.  V erara  quippe 
banc  et  rectam  uiam  ausentes,  ut  V.  S.  in  bis  quae  per 
uíacera  miaericordiai  Dei  obsecrat,  et  per  spemt  quam 
de  nobia  (ut  iuquitj  coneepít,  obniam  «  at  immoderatis 
i.-iijii'-liíalibus ,  ct  magia  publico  chriatmrntatifl  bono 
cumiouet,  quam  ut  nos  ad  id  attrahendoa  putet,  Hax 
enim  Lptiu*  c!iristianitatis  incommoda,  et  perieula,  sic 
non  nostra  moderatiune,  atd  rectis  V.  S.  clauibus  oleo 
cbaritatia  debnitís  wdabuntur,  et  eacura,  quam  V.  S. 
nobis  dicii  ease  comraunem,  cum  ambo  a  Deo  (ut  recté 
inquit)  in  banc  sollicitudinem  pro  commiaata  nobis  ho- 

-  sinki^  BO0ftt|  aic  agendo,  farülime  poterit  ex- 

I"  diri,  Qno  pariter  ofnVio  1  r  «i,  uiu¡ ¡itn»,  non  minos 

quam  V,  8.  noa  etiam   neque  defuiniiis,  ñeque  defurnn 
aumus,  qoiaimmo  totis  uiribuar  atque  conatibus  aune. 
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ut  htec  dúo  magna  luminaria  a  DE  O  ins¡ 
ita>  sibi  ad  inuioein  debita  ordine  cx>rrespondeant,  et 

itaiMtiiütrent:  ut  indc  orbis  uuiuersus  rectaru  II] 
tionem  recipiat,  nec  peí  ipsuruin  Inminarium  óbice- 
tam,  e  i  religione  et  doctrina  causa- 

ualcat.  Ka  máxi- 
mum chnstiauaí  Reipuh,  detrimentum.  At  quod  V.  B, 
in  suarum  literarum  calce  subiungit,  sub  conditione 
Unmii,  qua&i  rem  dubiam,  sen  inceitam  proponen», 
duin  inquit:  Quod  si  quie  de  nostra  in  pacem  generaiem 

itate  passun  ferebantur,  ueras  prudentise  *_•( 
ti*  radícea  habebant:  habemus  occaaionem  declarandi, 
umus:  onmia  uere  noa  et  ex  animo  BCJ 
i  bus  uerba  comprobando,  singularem  optimi 
pía  laudem  nobis  aoquirendirqui  ai  tam  S.  V.  amo- 
rem  nostrum  cupienti  inliberanda  Italia,  quam  suisíoe- 
dtTalis  in  cornm  iustis  petitionibus  satisf  acere  insí 
rimua,  erit  id  nostrsa  famas  et  sapientise  melius  mnlto 
accommodatum :  et  paed  uniuersali,  aecuritatique  tam 
rerura  nostrarum,  qnam  totius  ebristianitatis  magia 

Ieonsentanoum.  Patauimna  Pater  Beatissime,  satis  dilu- 
cide, et  aperte  ostenaumease,  qualis  fuerit  noatra  in  pa- 
oem  generaiem  noluntaa:  nt  oec  ulla  in  conditione  po- 
k,  nec  de  ea  dubitandum  uideretur:  qui  nullo  un- 
qnam  figmento,  nullaue  simnlationc  usi  sumua:  nil  un- 
quam  in  ore  habuimue  ,  qnod  in  mente  ac  uol úntate  non 
tederet:  omnia  uere  ex  animo  aentientea,  quod  loqueba- 
innr,  o  per  i  búa  uerba  comprobattiri ,  si  bi  quoa  rea  tan- 
gebat,  et  sine  quibua  pax  gvnera lis  obtineri  non  poterat, 
-ue  noatra  inclinationi  (ut  decebat)  correapondiasent. 
Sed  enm  ca  ait  uniueraalis  pacía  natura,  atque  subs- 
tantia,  ut  in  ea  omniuin  consensúa  uniuersaliter  exiga- 
tur:  omniumque  noluntaa  necessario  debeat  coneurrere, 
-  couuerao  ab  uno  solo  ex  contendentibua ,  quícun- 

IM  fuerit,  depende  at,  et  in  solius  po  test  ate  ac  uolun- 
tftte  eonsistat,  ipsam  uniuersaiem  pacem  impediré,  et 
ai  facta  íoret,  turbare,  bellnmque  mouere,  et 
partem  alteram  et  iam  inuitam  ad  ipsum  bellum  trábe- 
le :  non  potuit  ob  id,  l  ntíbus,  nostra  óptima 
noluntaa  operíbua  comprobara  Qni  propterea  (tanquam 
e  ul  pa  carcr  oí               pn  tamus  i  Uam  op  timi  princi- 
pia laudem  a  nobis  auferendam,  seu  enjuspiam  maledi- 
oentia  «ubtrahendaiu.  Si  igítur  V,  S.  prout  flagitare 
i*- tur,  con-                  ndat  publícre  quieti,  iuatseque 

Iltali»  libertati,  deponat  arma,  reponatque  gladium 
1  Kl  III  in  uaginam:  idque  efficiat,  ut  etiam  *sui  fcede- 
ratí  arma  deponant.  Quod  vt  ni)i  (nt  pradiximus)  co- 
dera contextu  f a  sic  iuxta  canticum  Za- 
charise:  Sine  timore  ab  ininücis  nostria  liberati  aeruía- 
mus  illi.  Hoc  cnim  iacto  fundamento,  poterit  faHlius 

IH.  V.  eam  m  pacía  nniuersalia  nidificare,  ct 

laborare,  ut  inquit  Pa  al  mista:  In  conueniendo  ¡ 
int  domino,  Et  cum  ea  quns 
PEÍ  aunt .  .lis  sint  anteponenda,  et  indc  pu- 

blica priuali*  Junta  rationc  pr«ferantur:  ne  priuatoruiú 
paasio  perturbet  cat  qme  Dei  aunt,  et  quw  ad  pi 
lutem  pcri  lucum  uidetur,  ut  priua  de 

hoatibu»  fidei  a  cbhatianorum  oeruicibus  propulaandis, 
ios  ait  ad  ouile  Cbriatí  adduefodia»  deque  Lnthe- 
raoorum,  aliorumque  haueticorum  acciiM,  ct  en 
oompTÍmcndiat  corrigendií,  atque  aedandia:  et  ú 

A  gremium  eocleaúe  reducendia :  de  illia  q^oqvfl 
omníbua,  qua?  Romanw  eccleaia?,  totiuaqu* 

¡jm.aalntem,  conaeruationein , « t  incremen- 
tum  concernere  poaaunt,  t ,:  cunucniatiu-.  De- 

mam  de  iuatia  (ut  ait  S.  V.)  ao  a  rationc  et  acuítate 
olicnia  priuatorum,  seu  furdcraiurum  querella,  et 
petitionlbuM  mcritu  tranaigi.  aut  conuenlri  poterit,  In 
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quibua  tam  publicia  quam  , 

ulere.  ac  ad  ea  aotni  it,  ueri  Pa- 

tria, ac  PASTO RIS  rjfncium  aaaumend  Ect  noa 

lonutiasimum,  8  ñmum  filium  illi 

¡eranlem  et  obsequtJ  inibuaiuri, 

rationi,  ac  íequitati  aubnixuní,  ut  nil  Suinitum,  inde- 

-■  petituri  simua:  quin  potiua  iuatia  aliorum  pe- 
t  ition  i  i  ioturi ,  ac  ai  expedierit ,  de  proprio  < 

turi ,  et  dim  atian»  Eeip.  commo- 

do,  proque  ebristianaa  religionia  augmento:  pro  quo 

Imperiuin,  regua,  dominia,  et  quioquid  nobía 
DEVS  et  natura  oonceaait:  ac  denique  uitam  ipaam  ex- 
poaitnri  aumua.  Euraua  poli  icen  tea,  noa  base  uerba  nos- 
tra (ai  V,  8,  rem  paterno  amore  complectatnr)  factia  et 

ia  comprobaturos ,  nilqne  omnino  pro  parte  noa- 
tra omisauroa,  quod  ad  rem  ipaam  recte  dispone ndam, 
ac  peragendam  faceré  nideatar.  Quod  si  secui  qua 
pu tamus,  euenerit,  Veatraque  Sanctitaa  instas  noati 
rationea  et  requisitionea  obaudiat,  protestamnr  coram 
DEO,  et  bominibua,  quod  si  quid  índe  bit. 
tianaa  religioni  euenerit,  id  nequáquam  nostne  culpe 
ascríbi  po&ait:  a  quo  omnino  nos  immunea  aerun 
rabimus:  nil  tamen  prastermiaanri  de  bis,  qua?  ad  noa- 
tram  neceaaariam  defenaionem  uídebnntnr  per 
quam  totia  uiribua,  atque  conat ib ua  proaeq ni  cog< 
ómnibus  illia  uiis  ac  mediis,  quibus  et  diurno  et  bu- 
mano  iure  nos,  et  noatra  tueri  lkebit:  et  quibua  honor, 
status,  et  digni tas  nobia  aalui,  ac  illaeai  permaneant, 

■ftre  conaeruentnr,  Obaecramus  igitar  V,  8»  ea  \ 
ciproca  obeecratione,  qua  erga  noa  utitnr;  per  i 
uidelicet  misericordias  DEI  nostrí,  et  per  eam  ap 
quam  de  V.  8,  ad  ebristiani  nominis  aalutera  cono 
ramus,  Obaecramus  etiam  per  clanes  illas,  qnas  dou 
ñus  nofiter  IEBYS  ad  parandam  chriaticolis  uiam 
regnum  eselorum  Petro  commiait:  quarum  etiam  admi- 
nistrationem  V.  8,  ut  eiusdem  beati  Petri  suooeasor  aa- 
riumpait ,  illia  (ut  decet)  utendo ;  dignetur  base  ebristia- 
nitatis incommoda,  et  pericula  ana  moderatione  i 
n  :  ipsam  que  uniuersalcm  pacem  dirigere,  disponere, 
ac  perpetuo  fundamento  stabilire,  Ilabet  nunc  Y.  S. 
ueram  et  apertam  actorum  et  consiliorum  noatrornm 
rationem:  habet  legitimas  excusad ones  nostras  aduar* 
bus  crimina  et  opprobria,  qua)  nobis  (iniuste  quidem) 
obiiciebantur:  babet  nostram  eanam ,  rcctamqi] 
tionem,  ac  noluntatem  ad  bonum  publicnm,  ad  pacen 
generaiem,  quietemque  nniueraalem.  Habet  : 
nostram  deuotionem,  et  obaeruantíam:  si  Yestra  Sane 
titas  paterno  amore  nos,  ut  filium  complectendum  < 
auerit:  ai  ipsaa  excusationes,  ac  iustfncaÜonca  noatra 
tanquam  ueras  et  legitimas,  rataaque  et  gratas  ] 
tusque  se  contentam  reddat :  ac  aibi  de  culpia  nob 
obiectia  aatiafactum  putet:  nosque  bis  culpia  can 

atur,  et  aua  pronunciatione  declare! 
supplicantes,  nt  Veatra  Sanctitaa  non  pu 
acn  recordé  tur  ininriam,seu  ofíensan 
tam:  nec  arbitretur  noa  pneteritorum  memonam  hab 
tuium:  aed  Yeatra  Sanctitaa  eorum  omniu 
tur,  ut  aic  recedant  uetera,  nouaquc  aint  omnia,  cu 

m  ídem  facturi  aim ua,  si  Yeatra  Sanctitaa  i 
anpplicauimua,  admiaerit.  Verum  ai  Yeatni  &;t 
noa  ab  his  culpis  et  obiectia  immunea  non  censnerit. 
nostrasque  excuaationes  ct  iustifícationea  pro  ueria  et 

lis  non  babuerit:  ai  arma  contra  nos  * 
rit,  et  illorum  depcaitíoni  non  conaenaerit;  ai  oniueraa- 
lem  pacem  amplecti  nolit,  enm  tuno  non  Par  ti 
partís:  non  Pastoría,  aed  inuasorls  ofttcium  aaaui 
aícf}ue  reetna  eorum  iudex  non  oenaerctur,  nui 
tune  superstite,  cui  nos  et  noatra  aubücere 

II 
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Ea  omnia,  qnaa  nobia  obiícrantur,  aut  in  po¿ 

l  ten  tari:  eme  personara  siuc  Ira  pe- 
líum,  regnaque  et  dominia  concernant :  simui 
i9  quse  noa  ex  aduerao,  pro  noatra  iuatifie; 

a,  ad  christianae  retpublicaE  quieten*  prse- 

» us ,  et  pra?  t  en  de  re  p  osau  mus :  o  1  aet  alia 

i  us  christianitatis  cogrutioneni  et  iudicium 

remí tienda  ceusemus:  illique  noa,  et  cumia,  qme  cuní 

Sanct  i  babero  possumus,  aut  deincepa  habí- 

tari  simiuív,  omnino  iubiicimua:anppiicantes  propterea 

lamque  in  domino  hortan- 

iatenua  pro  ano  Pastoral!  ofñcio,  proque  cura  et 

sollicitadine  gregis  aibi  commiasi,  dígnetur  ipaum  aa- 

crnrn  genérale  eoncílium  iudicere,  et  connocarc  in  loco 

ugruo,  cura  debita  termini  pnefixiona.  Noa 

ením  cura  ex  lita,  et  aliia  satis  notoriia  causis  turba* 

ri  uideremus  uniuersum  ecclesiie  ct  Christían.- 

gíonia  fitatum*.  tit  nobis,  ac  ip*ias  Keipub.  saín1 

eulatur :  pro  bis  ómnibus  ad  ipaum  saerntn  uniueraale 

conciliura  per  praesentes  racurrímna,  ac  a  futuris  qui- 

buscunque  grauaminibua,  eorumue  comminationíbus 


na,  et  iapplicaaius,  a  V.  8.  ad 

o  sacrum  eoncílium,  ouius  ctiam  officíum  per 

uiain  qncrche,  bia  de  causis  implorandum  censemos; 

ó  curn  eaqua  decet  instantia  apostólos  et  literas 

dimisorias,  aemel,  bis,  ter,  et  plurica  nobis  concedí: 

Larttm  pr&sentatione  testimoniales  literas  neri, 

ac  expediri  in  ea,  qua  decet  forma  quibna  sais  loco  et 

tempore  uti  ualenmus.  Et  cum  ad  base  solenniter  per* 

agenda,  eiosdem  S.  V.  praesentiain  nunc  babere  nequea- 

mus:  ut  inde  futuris  forsan  grauaminibns  occarramos: 

has  nostras  eius  nuncio  Apostólico  penes  nos  agenti, 

et  lega  tionis  mu  i  ti ,  per 

actam  publicum  coram  notario  et  teAiíbna  exhibe  odas, 

intimandasqae  ccnsuiniua,  I  i  t  ate  n ostra  Gra- 

,  die  xvii,  B  uno  M.D.XXVI. 

Regnorum  nostrorum  Romani  VTIT.  Aliorum  aero  oía* 

niam  undécimo, 

Carolas  diuiua  fauente  clementia,  electas  Romano- 
rum  Imperator,  aemper  Auguatua,  Rex.  Geno.  Hispa- 
niaruin,  &c. 


EPÍSTOLA  AD  SENATM,  SIVE  COLLEGIII  CARDLVALIDI: 


IN  QUA  PETITUR:  ÜT  NEGANTE,  SEU  DIFFERENTE  PONTÍFICE  GENERAL1S  C0NCIL1I 

LNDICTIONEM,  1PSI  1NDICANT, 


Carola»,  divina  farent*  clmtntto,  ete*  fieverendUtimi* 
in  Chfh'  l  dominit*  N>  &  Rom.  Eocletia 

Cardtnalibtti,  amiéU  nottrii  charistimU  talutem  cum 
incremento  amnit  honi. 

RenercndissLmi  in  Christo  Pairea,  amici  chariasimi: 
tanto  profecto  anínii  dolore  mena  nostra  discruciatur, 
dum  ea  quoe  Román  um  Pon  ti  fice  m  surj  Pontificias  dig- 
nJtatiaoblitum,  non  contra  noa  tantuni  -  equio- 

ri  animo  pateremur)  nerum  in  máximum  ebriatiani  no- 
minia  dedecua,  contraqne  totiua  rcipubl.  (quam  inda- 
xeramus)  pacem  et  tranquil litatcm  moliri  audimua;  ut 
tametai  animo  certe  perturba tot  moderatis  tamen  uer- 
bis.mcntem  nostram  uobis  aperire,  actionum  nostra- 
I  nanta  pro  reí  magnitudine  licebit  breuitate)  ra* 
u  rtddcre,  ct  a  reuerendissimia  paternitatibus 
■  totius  Chri§ti  populi  nomine  auxi- 
lium  implorare  cogamur,  Cum  enim  in  ippo  Imperii  noe- 
i  Dco  Opt.  Max,  in  tan  ti  principa  tus  culmine 
arbitrarem  ur,  non  ut  Imperii  limites  cum 
Aanguinia  iactura  extendere,  propagarcuc 
Imperíalífl  dignitas  auctoritate  et 
corata,  et  obaerraretnr  a  multis,  et  com- 
a  paucis,  indeque  cbríátiana  r  ap.  bellorum 


rem  nostrum  nibll  non  moliri  conatur,  noaque  tándem 
ad  arma  prouocat  innitoa,  Fatetur  boc  eummus  l 
íex  Leo,  fatetur  Serenissimua  Anglias  rex ,  qnos  pro  pace 
a  Gallo  obtinenda  asepius  sollicitari  luíquc 

sais  uiribus  iustre  noatne  cana»  adesse  non  negarant 
Fatetur  et  boc  diuina  iustitia,  qua?  ita  ut,  nt 

post  tot  partas  uictorias,  omni  humano  tándem  auxilio 
dcstitnti  uiatis  bostibus,  eorumqae  rege  capto,  nictorea 
euaserimus,  Hinc  data  opportunitate,  qua  noetro  do 
repu.  bene  merendi  atudio  satiaf acere  liceret,  ab  ¡psia 
boatibus  uictis  pacem  primi  flagitamua ,  tantumque  pe- 
.  ut  quas  a  pnedecessorum  nostrorum  manibna 
rant,  et  contra  ius,  fasqae  occopabant,  nobis 
restítuerentor.  Aequissima  postulata  nostra  impetra- 
mos, pacem  inimns,  fosdos  percutimua,  et  nihU  in  eo 
cautum  uolumuj,  niai  qus3  ad  Dei  gloriara,  comtnunem 
AOezn,  cbristi«níe  reli  rem,  et  aup^nen- 

tum,  et  aanctaa  sedis  Apoatolicm  ueram  dignitatem 
pertinere  arbi tramar.  fnedere,  Gallorum  re- 

gem  captiuum  nostram  conueuimns,  ómnibus  benefi* 
ciis,  omní  human  átate  atque  beneuoíentia  eíua  a  ni  mam 
pro  christiana  tranquil  lítate  nobia  deuincere  curamus, 
et  mutuo  data,  acceptaque  fide,  amici  tí  am  finnamus, 
ao  máximo  cum  bonore  afrectum,in  Galliam, 
discrimen  adducta,  aempi-  1  obsidibua,  rediré  permittimus,  Ad  Pontifioem,  ejeteros. 


m  CawaresB  dignitatia  beneficio  pace  íruere- 

aqoe  animo  relicta  HiFpania,  ad  Germaniam 

widem  aeditiones  ínter  quosdam  princi- 

re  sedamus,  nibilque  omittimns,  quod 

ib  óptimo  C»»are  »rperan  | 

iam  tranquílitatem  atabilirccu- 


Tna3U*i  cc  ba>  |  Ullorum  tumaltus  palmlare  grauisaima  atüml  nostri 

ttu*f  noatr»  diguítat  rM%,  in  statum  ac  bono-  ]  molestia  aentimus.  At  ubi  a  Pontífice  de  nobia  (ut  aie- 


que  ebristianos  reges  scribimus ,  ut  si  ebríst tañara 
rcoip,  pacatara  optarent,  eorum  patentes  Literas  ad 
nostrum  utrnmque  mítterent :  quibus  an  buiustoedi 
fcederis  beneficio  nti  u  rinr-ntum  l 

ium  tamen  sempiteruam   in   C'bristi 
pacem  &  misase  glorian  cceperamus,  cam  t 


APÉtfDU 
>non  bene  contento  id  emanare  audimus,  Don  Hu- 

i  de  Moneada  oratorem  nostruin  mí  tu  mus  eum 
facúltate  t  amplissimisque  mandatis,  ut  ómnibus  me- 
dita quinas  id  fierl  posset,  Pontiñoem  de  nobis  conten- 
tan reddere  curaret:  ita  ut  nomine  ándito,  nostro  ani- 

- fecto,  ni  I  aliud  a  nobis  optasse  suis  ij>semet  ner- 
bis  fateretur.  Dumque  nil  tanto  Pastore  indignnm  no- 
bis poli  j  ce  rites,  eius  optimum  responsum  pnestolamur, 
Pontificia  nuncius  literas  Sanctitatis  suaa  in  forma  bre» 
uis  proxizne  elapsi  iuenais  tunii,  dic  xxiii.  seríptaa,  ui- 
cessima  Angustí  nobis  legendas  dedit:  quibus  perlectia, 
enm  non  tantum  asummo  eccleaira  Pastore,  acommu- 
ni  omnium  patre,  Cbristique  uicario,  sed  etiam  a  rene- 
rendis.  pateraitatíbus  ueatris,  sacroque  uestro  ordine, 
quibus  Apofitolorum  auctoritas  tribuitur,  emanataa 
case  credamus  (nec  enim  rem  tan  ti  momenti  uobiB  in- 
consultis,  factam  putamus)  quo  simus  animi  dolore 
aííecti,  uos  ipsi  indícate.  Quisenim  non  miraretur,  stu- 
peretque,  uidens  a  tanto  Pontífice,  a  tot,  tantiaque, 
tanta  religione,  pietate,  atque  prudentia  praeditis  Pa- 
tribus  tale*  literas  in  Cbristiani  Principia,  Romani 
Cseaaria,  atque  Apostolice  sedis  protectoris  honorem  et 
dignitatem  tam  inconsulte  prodire?  in  quibus  nihil 
prsater  bella,  aeditiones,  proditiones,  perniciosa  oonsi- 
lia,  temeraria  mdicia,  improperia,  iniuriae,  falsae  cri- 
minal iones,  aliaque  huiuümodi  tam  a  Pontificia  digni- 
tate  aliena  tractantur :  idque  in  nos  optime  de  ebria* 
liana  república  méritos:  et  qui  nullum  unquam  nec 
C«sarem,  nec  regetn,  nec  Principem,  nec  prinatum 
aliquem  fuisse,  fatebimur;qui  maiori,  nec  tanta  qui- 
dem  fide,  religione,  atque  obeeruantia  sanctam  sedem 
Apostolicam  uenaratus  sit:  qui,  casteris  postb 
maíori  studio  eius  ditionen  stem  tu tatúa  sit, 

Parmam  enim  et  Placen tiam  a  Romani  Imperíi  feudo 
di  id  uñetas,  sedi  Romana?,  nullo  iure  coacti,  po- 
das restituimus : importunasquo  Germaniaj ,  et  nniuersi 
üomani  Imperíi  preces  contra  gracamina  <  | 
nea,  quas  a  sede  Romana  pati  eum  ín  Vuoraa 
conuentu  esaemus,  passim  conquerdjantur,  obturatis 
aun  bus  pro  innata  nostra  erga  Apostolicam  sedem  ob- 
aeruantia obaudiuimus.  Subortac  sunt  ea  de  causa  uariaa 
rerum  difficultates,  et  incommoda;  pullulat  indica  ma- 
gia Lutheranorum  insania:  grauamina  ubique 
gantur:  otnnes  unánimes  remedí um  implorant:  petunt 
fien  genérale  eoncilínm;  in  quo  et  Luthcranre  impío- 
tatí,  et  Romana»  euriae  (ut  aiunt)  oppressionibus  ob- 
ulam  iri  possit.  In  ctuitate  Spircnai  concii 
dicunt,  ut  in  scditiouibus  ortis  usquo  ad  genera 

<>ncm  ordo  aliquis  statu  rctur.  Vídimus  ücr- 
manorum  ánimos  in  sedem  Ro.  g  amotos :  tic* 

ttllteaque ne  buiusmodi  conciliabu luin  Germán iam  a  Ro. 
Pontificia  obedíentia  díuerterct,  B 
nem  grauiasimia  p<ems  probibemna,  eis  tamen  i 
mar  quanto  citina  ñeri  posset,  genem i 
tioncm  ficri  Ottl  re  bao  ad  I  «eribi* 

mus t  ut  Qermaniam  ab immínenti perículo  \ 
dJ  gencralis  coocüii  indictionem  liberare  dignan  tnr, 
lnatainua.  Inae  ucro  de  conciliabuli  pmhibitSone  gratiam 
habet  gencralis  tamen  concilii  pctitionem  in  terapua(ut 
aíebai)  magis  conueniens  diíferendam  censuit  ¡ 
pro  nos  ti  a  crga  sacroeanctam  ipsam  sedem  obs* .- 
maloerimua  Pon  tifiéis  affeetibus  potius  quam  I 
nue  precibus  annuere.  Nunc  otro  Sanctitas  su  a  uestro 

i  (si  id  credendum  est)  ice 
mina  Ín  nos  iactitat,  ac  si  prnitus  Romanar  a 
ndur  vmttL  de  nostro 

am  |iacem  animo  (tu,  i  recto  iudi- 

af,  noaque  a  enristíanse  reipu.  perturbatioíie 
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daterret  ¡  quasi  uero  noster  crga  rempublicam  anímns 
elarior  non  sit,  quam  ut  curaspiam  admonitione  egeat. 
Si  euira  de  C.  QfMtfM  iudicatum  est,  quod  maluisact 
non  dimicare  quam  uineere:  coque  ui Gloria  adepto,  pá- 
cis  auc  ;l  uolantate 

a  communi  omnium  patre  per  contrarium  i 
Ule  pacis  auctores  andiuit,  nos  uero  ho.^t 
pacem  primi  obtulimus:  nec  tantum  hostem  captiuum 
regijB  djgnitati  restituissecontenti,  Lusitana  regí nam 
aororem  nostram  nata  máximum,  et  in  successionis 
gradu  secundam  ipsi  matrimonio  copulauímus:  quod 
prefecto  ante  nieto riam  miuime  a  nobis  impetrare  po- 
tuisset.  Quanto  igitur  nostra  C.  Cansar  is  ciernen  tiam 
excederé  deberct,  uos  ipai  iudicate.  Ad  bsec,  etiam 
Pontifex  consilia  nostra  ad  sua?  dignitatis,  et  ecclc- 
siasticíc  libertatis  oppressioncm  tendere,  nidetur  asse» 
uorare:  cum  ea  quee  pro  Romana  sede  pnestita  comme- 
morauimua,  adeo  ómnibus  nota  sínt,  ut  ind e  non  nihil 
Gcrmanoium  ánimos  a  nobis  alicnauerimus*  Per] 
di  te  igitur,  Patrcs  reucrendíssimi,  an  in  ht 
..do  suis,  et  Apostólica:  sedis  rebus  - 
itificiss  dignitatis  ebristianorum  pnncipum  áni- 
mos adnersuB  ecclesi®  protectorem  ad  arma  (ut  ipsi 
aiunt)  incitare:  ac  suis  atípendüs  tot  corporíbus,  atque 
anímabua  seternum  exitium  parare,  Causam  pudíte,  ut 
aubditum  nostrnm  magniacelerís  aecusatum  nobis  iure 
pneuio  puniré  non  liceat,  ob  idque  armia  nobiscum 
cenare  centendit.  Quod  tametsi  ei  ex  scntentia  suecc- 
deret:  quid  quaeso  Christi  uicario  dignum  facturus 
esset:  nisi  ut  iustitiam,  quam  promouere  tenebatur, 
impediat:  Ecclesia?  thesaurum  ín  alioa  crte  usus  con* 
uertendum  exhaurtatrac  Romanam  ecclesism,  et  nni- 
uersum  populum  ebristianum  in  extremum  discrimen 
adducat?  Hace  ergo  atque  buiusmofli  alia 
dis  dolore  perturbato  animo  penaautes,  publicnm  ehns- 
tianam  calamitatem  nobiscum  deplorare  e  * 
que  non  nostro  tantum  hunori,  sed  Christi  glorín 
que  electi  populi  saluti  consulere  ex  animo 
ad  Pontificia  literas  rescribimus:  iustiñeationem  de  bis, 
quflB  nobis  falso  obiiciun tur,  damus  v  ut  ge. 

nerale  concilium  indicar,  ac  talia  faciat, 
cluso  literarum  nostraiuiu  exenv  nt  Uoe* 

bit,  Qu«  omnia  Patrcs  r -ucn  ndiaaimí ,  uos  lnt<  • 
luimus:  ut  ai  ex  lita 

ainistram  aliquam  snspittoncm  anni  „'ai<*» 

crosanetam  fedem  non  bene  disp  <¡,  ii:.. 

tihcattouibus  nostris,  recto  iu  i 
num  Oostram  crga  nos  animnn 
prorsus  iníquam  opínionera  ab  i  i  cien  tes,  I  shan  ti  »*hns- 

mi,  et  tnntí  mal  i  causam  rngnoscite,  i 

tam  impio  auert 

apud  eum  i  t.  Max 

non  má  m,  sed  ad  aaiatpm  sni  pnj 

arma,  sed  palien  tiam,  et  humilitatetn  In  I;     l'< 

dam  aíf  ctu  ehristíansa  rripo.  r*  bus  i  me  cw- 

U  nemru-,  ni  apn 

• 
pro  nohtra  iuatih  bnstianac  i 

nissalute,  in  g» 

i,  tune  iuxta  inris  or 
tes  V»  ac  aacrum  uestrum  o 
mus,  atque  monemus.  ut  qua?  di 

tice  p<:timuB,  eo  til  *r»pio  diíl 

te :  uos  f  del  ]  >roccdcntct ,  prseat  a  re  non  dille* 

ratia:  protestantes  apud  ol 
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Caroli  Itfiman«rum,  Imperatoria  Avtta  imsiíjiíj  quinti, 
Hixpanuinm.  JUgU  Catktlici:  ad  ea,  q*ét  per  Ora- 
Ure*  Itonani  Pontificii  CUmtñtis  Septimi,  ac  Fra%- 
eiid  rt*j*  Francvrum ,  et  Vewtforvm  ad  generabm 
pacen  comps/rundam  nvptr  propotita  fuerutt,  ru- 
pwuio. 

fiicra  Csf:íar*-a  Matatas.  qus?  aemper  christianorum 
pacis  et  quieta  cvipida  etRtu'lio.iaeztitit,  ut  communia 
christiariorura  arma  in  pérfidos  christianae  religíonia 
bostet  conuerti  po*sent,  hactenus  totu  uiribua  pro  uni- 
Titrbal.  pace  elabórala t,  a/1  «omqce  eífcctum  paoem  ice- 
do*  cum  ChristianiAflimo  R^ge  pc-rcusait:  hunc  ez  capti- 
u<j  tt  hortU;  fratreía  ct  sororem  rcddem  in  rcgnam  íoum 
¡uzia  fi'i';m  datam  rediré  permisit:  non  ambigena  íllins 
fidei  quic^uarn  dotractum  iri,  ^.-<]  potiua  tios  ope  et 
rxi  i  n^t>;r:  o  c?;t'-roa  cbmtianos  principefl^et  poten  tatas. 
íjui  ujjaia,  aat  a!teram  purt*:ia  fouore  uid<;banturf  ad 
ipham  uriíuersalern  y>ac.-m  ineandam,  a*l  hostes  pabli- 
con  r<:]¿:\]':nd'jH ,  cbriMtiansque  reIi$;ioiiú  ealuti  consu- 
lendum  arbitran  a  índuci  ¡fOi4¿c :  dum  fie  su  a  H^/e  omnino 
friwf.raturn  t^ii.sit,  et  UjCTj  pacía  nouam  Ulloram  incen- 
diuia  int<;r  cbri.otianofl  pararí:  praesidium  in  hostes  fi- 
dei paran  dum  ixnpediri:  ranura  Uungarícum  propte- 
rea  labi,  ac  iilías  re^e  inUr'.mpto,  in  potestatem  hos- 
tiam  cam  tanta  christianorum  clade  transiré,  hsercii- 
corumque  w.-ctas  inualescere,  et  i nde  sub  colore  aniner- 
■alia  pacU  pernitioaam  íoedus  contra  ipsnm  Caesarem 
percutí,  non  padfl,  fn;d  bclli  fomentum  con^picit,  ca- 
ías aox  Iacob,  man us  autem  K¿au:  non  propterea  de«- 
titit  ipsius  u  ni  liorna]  i  s  pacis  media  proseqai ,  ac  ad  ca 
totís  uiribuii  anhelare.  Misit  enim  in  primissua  Maics- 
tas  in  urbem  mandata  aniplissima:  ut  si  ibidera  de  ha- 
iasmodi  poce  tractari  contín^ret,  prout  .Sanctissimas 
dominas  noHtcr  offerre  ridebatur,  non  d<-«:SH<:t  ad  id  sus 
Maieatatis  potestas :  nec  per  eum  stare  uíderctur,  quo 
ainuspaz  huiunniotli  ca,  quad<-c:batC4-l<:ritat*;  conclu- 
dí  prjaiet.  Deinde  cum  .Seri-ninHimus  Ari^loruro  rox  de- 
fcnaor  fidei,  jpKius  uniuerHaliit  pacía  studifisus,  operara 
■ñamad  illamcomponcndain  <t  tractandam  obtulisnet: 
et  propt/rea  mandatum  sute  Maieatatis  cum  amplia- 
■imia  instrucrionibus  in  Angliam  transmití  petiisset, 
aaw.-rens  eseteros  contra  Csesarem  faederat^  itidem  £ac- 
tnroa:  annuit  sua  Maieataa  illius  noto,  statimqac  man- 
datum cum  instructionibua  a^l  hu iasmodi  effectam  am- 
pia retolutia,  axiuiaiim jaque  oonditionibua  auífultis 
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mandato  Le^^a-ítasi  r  imiziat,  nec  d-eciarat:  et  -:i=. 


pro  co: 


piurea  p^ssint  eai*.  qx¡ 
qn:  s-2fc  Maie*:at:  C;e»ar«e  s-ict  Inc.' 
et¡am  pro  cor.f  *iera::3  sist  púb'.icari.  di  qui-rin  ■:■;:• 
seLan  non  apparit:  Rnljirur  prepterta  it^ii*  elílíj-: 
dispos:::o  inania,  et  coiifa*a.  ira  ut  null-^n  inlf  ual;- 
dum  fendamentem  sumi  p«c«srlt.  Manda*  cm  auter;  t\V-s 
Christia-Áisfiimi  non  solam  alirrum  conf\jedT:ra:.:rT:^. 
sedspeficice  S^renissimnm  Acg'.is regís  ccrjc-ü"i"z:  en- 
git:de  quo  tamen  ron  appar-.t ,  n«ec  credit^r  atrart- 
re  posse.  Qaandoquidem  ís  tam  siús  liten*  t  q^an  t._i- 
ciiset  Oratoribos  eidem  Caesari  deírinatU  exrrísse  siz- 
nificanerit ,  se  nequáquam  id  fotdca  acceptafje.  r_-. : 
acceptare  uelle,  sed  porlos  se  pacis  auctorem.  et  trac- 
tatorem  ezhibere:  ac  :n  ea  omni  studio,  ac  conat?,  :•:■ 
tinque  uiribus  elaborare:  cuica  operam  in  ea  re  Cxsa: 
non  respuit,  se«l  gratam  habuit.  Ob  quod  ralis  cor.-iit!  : 
reddit  omnino  huiusme-di  mandatum  ineffícaz.  nL«:  ¿~ 
\ pal 03  conditionis  purificatione  constaret.  Lioct  írtiai:: 
aliunde  corrueret,  et  inefficax  censeretur  maudatcn: 
ipsum  Gallicum,  ob  illius  general itatem,  sub  qna  r.r-j 
prioris  fcederis  ínnouatio,  nec  iuramenti,  et  fidei  trar.i- 
gressio  comprehendi  possunt,  nisi  de  hz¿  nomina: i m. 
ac  in  specie  disponatur,  ut  sic  in  uim  talis  mandan 
non  liceret  a  priuri  f cederé  recedere,  nec  quicquam  ii:: 
contrarium  stabilire.  Mandatum  autem  Venetorum, 
quod  primo  loco  exhibir um  fuit ,  exigebat  ülustri? 
Francisci  S/orciac,  ac  Florentinorum  consensum .  do 
quo  non  apparet.  Quod  uero  postremo  exhibituui  exti- 
tít,  et  si  in  specie  cuiuspiam  consensum  non  exi^rat,  in 
genere  tamen  omnium  foederatornm  consensum  expos- 
tulat:  sicque  codera  labor at  morbo,  quo  mandatum 
sanctissi.  D.  nostrí:  de  quo  supra  facta  cst  mentio.  Quo 
fit,  ut  omnia  huios  mandata  corruant:nec  ad  ipsam 
pacem  stabiliendam  sufficere  uidcantnr :  cum  etiam 
un  i  us  ez  huiusmodi  mandatis  insufficientia  aliorum 
mandatoram  aires  eneruaret ,  ubi  unios  fcederatorum 
ualidus  consensus  non  adesset.  Esto  tamen  quod  man- 
datoram adenset  sufficientia,  qax  non  adest,  aliena 
profecto  ab  omni  rationis  tramite  censentur  media, 
qiuc  órgano  ucstri  reuerendi  Baldassaria  Castilionei 
Apostolici  nuncii,  pro  parte  fcederatorum  omnium  pro- 
posita fuere,  quae  non  ad  ipsam  uniuersalem  pacem, 
pro  qua  hic  conuentus  celebratus  oidetur,  sed  ad  par- 
ticnlare  interesse  tendere  uidentur:  et  potius  ipsam  uui- 
uersalem  christianorum  pacem  diíferre,  et  impediré: 
qno  nil  perniciosiua  chrístianas  reipoblicoB  con  tinge  re 
posset,  hoc  potiasime  tempore,  quo  pérfidos,  ao  imma- 


APÉNDICE  DE 
nos*  bristlanorum 

que  fluBperifj  pus,  quo  <1 

ticularilmü  I 

ni  pras  csrt  íi  ,  non 

tamen  tiam  utilitati  publica?  cónsul  tum  iri 

purat,  ex  bmi  armornm  bu  ex  qua  nec  arma 

in  Iiom  II  ipaius  Cansaría 

tute  dissoiui  posset:  toties  üli  uiolata  fide,  ruptiaque 
fíedcribua:  cui  ctiam  dispendio  ,  exercitum 

inU'grnm  in  otio  cominere:  dispendiosius  autem  ob  ma- 
ximam  locorura  distantiam  ccnaeretur,  si  huinsmodi 
i  búa  diaaolutis,  uouos  parare,  aeu  instaurare  co- 
r.  ipsa  annoruiii  iim  ut 

rea  in  tuto»  omni  ex  parte  collocetur,  et  ipsius  Italiíe 
quieti,  christianssque  reipublicaa  consiilatnr,  contenta- 
bitur  Maieataa  Cscaarea:  generales  inducías  aaltíni  tricu- 
nalea,  aut  Iongioris  sua  teraporís  ínter  omnes  contun- 
dentes contrahi ,  ñeque  eoncludí :  quibus  durantibus, 
horum  omnium  exercituum  uires  in  communem  bostem 
conuertantur:  intereaque  de  ipsa  uniuersali  pace,  deque 
ílaribus  discordiia  componendis  secnrius,  ac  sino 
iam  discrimine  agatur,  Quod  autem  propon itur 
ituendo  HIu.  duee  Francisco  Sforeia  in  statum 
Mediolani:  ad  fcederatus  pertinere  non  uidetur,  cum  ia 
acaacri  Imperii  uasallum  prajtendat,  arguat  urque  de 
lsesss  afaíestatis  iiina  cogniLio  ad  Crcaarem 

pertínet:qua  pendente  feudi  douiinus  sub  ana  custo- 
dia, iure  permittente,  feuduní  ipsum  retiñere  potest; 
et  potissime  arres  pro  executionis  tutela,  ne  iudicium 
redderetur  illusorium :  contentabitur  tamen  ana  Maies- 
taa  ad  pacandes  f ceder atorum  ánimos  ,  si  ipae  Ulustris 
dux  Franciscus  huí  copiam  fecerit,  seque  paratum  ex- 
hibeat  aecusationi  responderé,  ácanas  defensión  ia  ínxta 
ioría  tramites  adducere:  eidem  super  liía  iostit üe  corn- 
il ínm  impartiri,  ac  pro  ipsa  iustitia  breuiter  mi- 
b  idóneos,  omni  suspi  I  caren- 

tes deoernere:  qui  rem  ipsam  debito  fine  terminen  t. 
Quod  uero  de  restitutione  et  libc¡  -rum  ipaius 

christianissimi  Regís  propositum  extitit:cum  nec  id 
rationi,  iuri,  nec  ajquitati  congruat,  datam  fidem, 
prasstitumque  iuramentum  uiolare,  impertinenterpro- 
fecto  propositum  censetur.  Nam  etai  Oratores  ipsi  ha- 
bcrent  ad  id  mandatnm  specificum,  et  sníficiens:  alte- 
rum  ex  tribus  asserere  cogerentur:  aut  illum  non  posse 
fcedus  seruare,  aut  non  deberé ,  ant  nolle.  Si  asserant 
non  posse.  licet  id  posse  preetendatur,  snecederet  tamen 
loco  imposaibilitatis  ea  posibilitas,  qute  a  sua  mera 
ooluotate»  liberoque  ilüus  arbitrio  dependet:ut  acilicct 
in  pristinaiu  captiuitatcm  redeat:  per  quam  nouo  fce* 
i  cundo,  recte  transigí  poterit  sine  cuinapiam  in- 
iuri  a,  81  dicant  fcedus  non  deberé  seruari:  deberent  ra- 
Üone*  adduei ,  quibus  optímc  responderetur :  cum  nec 
allegatus  metua,  necemiaaa  (ut  protestatio, 

neo  beüici  inris  dispoaitio,  nec  allí  a  qu.cuia  causa  re- 
gem  ipsum  excusare  ualcat,  quo  minus  datam  fidem, 
prsestitumque  iuramentum  pro  captiuitate  redimenda 
proque  libértate  obtinenda  seruare  teneatur.  Si  autem 
ipeum  nolle  seruare  aasenerent :  iam  quacatio  esset  no* 
luntatis,  non  rationi-,  i  incepe  tute 

cum  eo  contrahi  posset.  Et  licet  ex  hia  ómnibus  satis 
injusta,  irrationabílisque  uideatur  huinsmodi  j- 
tanta  tamen  eat  ipsius  Cresaris  affectio  ad  quíetem  pu- 
blicara, ad  pacemque  uniucrsalcm ,  ac  ad  iufidelium  r«> 
puUionrm:  quod  si  adaint,  aut  snpemeniant  mandata 
a  cum  debitis  cautelis,  quibus  res  in 
iri  possit:  dilu-  :  a  Ma- 

itstti  non  solum  n»quas,  ac  instas  conditionea  subiré 
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o   christianss   religionis   commodo  parata 
erit:  and  etiam  ad  eura  etfectum  de  propr 
re:  nec  quauis  ratione  per  ipsam  Ca*»arem  stabit,  quo 

pax  ipsa  uniuersalis  ad  optatum  de 
tm  íortiatur  effeetum.  Quod  ?i  tanta  easel 

!ium  pertinacia,  ut  inuicem  de  paaticuli 
conuenire  non  poasent,  non  dedignabitur  Carsar  aequum 
subiré  iudicium,  ab  omni  labe  suspitíonie  penitua  alie- 
num;  ea  tamen  lege.  ne  interea  uniuersalis  conv> 
communíaque  in  hoste^  fidei  expedí  tí  o  ullatenus  pro» 
trahatur.  Ad  quod  postremo  per  ip?um  ApostoUenm 
nuncinm  propositum  extitit ,  ut  &  m  regí 

aatisfiat  pro  his,  quao  aibi  debentur  :  innuena  id  uniuer- 
salí  paci  difrlcultatem  afierre,  profecto  at^oni 
omnino  mirandum  uidetur:  cum  (ut  pnefertur) 
Sereniss,  rex  Anglisa  iu  fcedere  interuenent  ¡  neo  ilLu 
acceptauerit,  nec  mandatum  ad  id  peten dum  eius  no 
mine  fcederatis  conoesserit:  nec  Oratores  sui,  qui  pe- 
nes Os?sarem  existunt,  in  hoc  conuentu  interueniant; 
nullaque  ait  inter  ipaum  Ca?»arem>et  regem  Anglis? 
controuersia:  sed  tanta  ait  et  amoris,  et  sanguinia  con- 
iunctio,  ut  nulla  res  pecuniaria  norum  amicitiam  na 
leat  perturbare:  cum  potissime  apud  ipsum  Serení! 
mum  Angliie  regem  adsit  Orator  Csesaris  cum  ampia 
mandato  de  his,  et  alus  tranaigendi,  et  eonueniendi: 
ita  uthazc  petitio  in  huinsmodi  conuentu  facta,  omni- 
no frustratoria  videatur,  non  quidem  ad  pacem  ten- 
deos, sed  potius  ad  color an  da  pacis  impedimenta.  Tnde 
ne  in  posterum  eidem  Csesareíe  maiestati  culpa  aliqua 
impingi  possit,  quod  paci  a  media  non  ampleetatur: 
quodque  imminen  ti  christiante  reipublícae  periculonon 
oceurratur:  cupiens  se  ab  omni  labe  exemptuxn  reddere: 
et  ut  ómnibus  clare  innotescat  ipsius  Ca?saris  stuotí- 
taa,  optimaeque  eius  Lntentionis  integritas,  ad  bonum 
publicum  potius,  quam  ad  priuatum  tendens:  ita  ut 
omnes  sciaut,  effcctualitcrque  intelligant,  quod  per  se 
non  stetit,  neo  stabit,  quo  minus  ipsa  pax  uniuersalis 
fíat:  iussit  Maieatas  nobis  Dominis  nuncio  et  Oratori- 
bus  pradictí»  hic  astantibua,  in  his  ac  lígula 

ipsamque  responsionem  uobia  intiman,  et 
de  ómnibus  in  ea  contcntís  protestan,  eam  case  ipstua 
Osaría  mentem;  et  de  his  ómnibus  fieri  publicum  ins- 
trumentum  per  notarium  hic  astantem,  QtTAM  quidem 
responsionis  scriptnram  pnefatus  Illu^tria  dominns  su- 
premus  Cancellaríus  nomine  quo  supra,  per  me  nota* 
riura  infrascriptum,  alta  ct  i&teUfgíl  girct 

recitar  i  fecit.  Qna  lecta,  et  per  pnefatos  Dóminos  Ora- 
torea  audtta  et  intcllecta:  pnenominatus  dominns  Co- 
mes Baldassar  Caatilioneua  Apoatolicus  -. 
gummi  Pontificis  Orator:  ano  et  prssfatornm  omnium 
dominorum  Oratorum  nomine  respondí t:  Rem  adeo  ar* 
duam ,  atque  diflicilem  eaae:  ut  at  responde udum  ad  ea 
qufti  illie  expósita,  lecta,  et  intimata  fuerant,  matura 
opua  esset  deliberatione»  K  i  re  príu^ 

eos  perpensa:  die  craatíno,  uel  alio  quodam  die  ad  id 
responderé  uelle.  Super  quibus  ómnibus  et  singnlij  prej- 
fatns  niuatris  dóminos  supremus  Cancellarios  nomine 
quo  supra,  i  usa  i  t  et  rcquisiuit  a  me  notario  publico  in- 

fto  ,  tanquam  publica  et  auctenüca  per  juma, 
unum,  aut.  plnra,  publicum,  seu  publica  edi,  atqne 
conrjci  instrumentum  nel  instrumenta.  Acta  tnerunt 

i  oppido  Valiiaoletano  regni  Castellas,  in  hospitío 
pnef ati  Ulustris  dominí  suprcmi  Cancel lant ,  Anr 
mense,  indictione,  ct  Imperio  quibus  supra:  pn» 
Ulustnb.  reuerendo  et  magnificis  dominis  Csjsarese  ms 
iestatia  supremi  senatus  <  i,  Icatibus  ad  i 

mi  asa  specialiter  uocatia  et  requiaitis.—  Batrf**  mp 
Andream  Cratandrum, 


^^m 


Ué 
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nwn  lia  iíestbo  friy  ielcboü  uno. 


DBL  ORI»E>-  DE  PKEPICADOKEF.  DOCTOE  TEÓLOGO  I»E  LAÉ  rN7VEHSH'AI>Eí-  PT  ALCALÁ  T 
6ALAHAMA.  OBISPO  VE  CA^AElAF  fCUYO  OBI8FADO  RENTÍÍCTO..  SOBRE  LAS  PP^EEENClAf; 
QUE  Kl'bO  E>TKE  PAULO  PT.  PONTÍFICE  l^XMO.  T  El  ECPELAlíOI.  C-^JILO^  T.  FBUIEBO 
DE  LAfc  ESJPASAE  V  DE  LAS  IKPlAS. 


AL  ILUSTRÍS1M0  SEÑOR  DOK  FRAY  GASPAR  DE  MOLKA  T  OVIEDO 


OBISPO    DE    MALAGA. 


CONI6AIUO    GENERAL    DE    LA    6AKTA    CRÚZALA.    DEL    C0K5EJD    DEL    BEY, 
GOBEBNADOR    DEL   8UPIIEHO  DE   CASTILLA.  ETC. 


ILUFTE1SIMC'    EESOE  : 

$*$<* :  Cuando  había  de  juntarse  el  concilio  general  que  huiío  en  T reñid,  dispuso  ia  divina 
Providencia  que  asistiesen  en  él  loe  hombres  más  sabios  que  tenia  el  mundo.  E.  mas  dratu.  ma* 
fuerte  y  nías  elocuente  cutre  todos  loe  padres,  se^un  la  confesión  de  sus  émulos,  y  aun  de  bus 
contrarios,  fue  el  maestro  Caito.  Este  es  el  autor  de  este  Parecer,  que  con  intención  cristiano- 
católica  Hit*  atrevo  a  publicar.  Pidióle  el  mavor  emperador  t  mas  poderoso  rey  que  ha  tenido 
el  ort*.  biole  el  mayor  teólogo  que  ha  lugrado  España  Dedicóle  a  usía  ilustnsima.  parque  se  que 
liara  de  él  todo  el  ajrecio  que  merece.— Do*  AimaÉs  FiLOcam 


PARECER  DEL  MAESTRO  FRAY  MELCHOR  CAXO. 

DADO  AL  SES'OE  EMPEBADOB  CÁELOS  T. 


Cbsáua  Bjeax  Ma/ectaj>: 

Este  a'gocí'/,  eoo^  watra  m*$**&i  desea  e*r  ín- 
fannacA,  ii«*  jooAtf  <i:£ci'had  es  la  pru&*Juc;a  ^ u*  no  ea 
la  ciencia,  auioue  ez;  lo  tr„o  y  es  le  «Ato  <f  bien  difi- 
csjjtoao  y  t*l;pr<.+o:  y  aa¡,  conviene  que  atentamente 
lo  adrim*  cualquiera  que  hubiere  de  da/  su  parecer  es 
él,  y  muebo  jQuaa  quien  J',  Lubitr*  de  ej'cutar,  pues  ea 
cierto  que  at  LaÜarAfl  au  d:&c/tadea  7  peligros  en  la 
ascención,  qae  a*-  fjodian  representaren  e]  consejo. 

La  primera  d  EvuJtad  coneja  ei«  tocar  ecta  coca  en 
la  peneca  del  Papa,  e¡  cual  ♦  *  tan  euoerior  7  más  Caí 
Mal  ae  puedt  d*c;r>  de  todo»  ios  cristianos ,  que  el  hV?7 
los»  de  su*  vasailoe:  7a  ve  voeatra  majestad  que  sin- 
tíara  #i  auf  propios  cúbdifis,  cía  su  licencia,  ae  junta- 
sen A  proveer,  no  con  ruego,  tino  con  fuerza,  en  el  des- 
diden que  hubiese  en  nU4  reinos,  cuando  en  ellos  ha- 
Mssje  alguno;  7  por  lo  que  rueatra  majestad  «en  tí  ría  en 
m  propio  caso,  juegue  lo  que  ae  ha  de  sentir  en  el  aje. 
no;  aunque  no  en  ajeno  el  que  ea  de  nuestro  padre  es- 
pirítuaj ,  A  quiffc  iU\*m<#  mas  respeto  y  reverencia  que 
al  prupio  que  nos  eiigtndio.  Allegase  á  esto,  que  quien 
emprende  semejante  cauta,  para  justificarla  en  su  ¡ier- 
aona,  ha  de  descubrir  las  vergüenza*  (Je  lúa  padrea;  lo 
cual  ya  en  la  di  riña  Escritura  ealA  reprobado  7  maldi- 
to. Allégaae  también  que,  como  no  ae  puede  bien  apar- 
tar ti  vicario  de  Cricto  nuestro  fiefior  do  la  persona  tn 


qoies  está  la  vicaría:  ai  se  bae*  aL*n.jt  a2  ?&3«v,  tbAcz^ 
da  la  SBeiigxa  ec  cV.ticeor  o*  P-nt ,  cxy:  e*. 

La  at^u^óa  di£?-ÚTAd  naof  de  la  K^ficánK  parripu- 
lar  de  cue«*uro  xcer  aaz^o  j«a¿r?.  eve  e»  prrfiaüa  r 
axui£a  de  ac  paravr :  j  ooac  a  <a&:  ae  alZftpa  la  Tiasos 
de  xcueboe  diaa,  aliisentada  tacHfa  cor  cocLaa  ^a. 
f  ionef  dadaa  y  v^nadaí ,  ea  de  ten«  q-ae  at  baja  bee¿>rs 
no  solamente  de  acero,  naa  de  diaaeane:  7  aai.  ea  ne- 
ceaario  que  ai  el  martillo  le  ese  esesa.  c  quiebre,  o 
sea  quebrajo  Cque  éate  fué  el  aaal  de  Bcooon,  que  arc- 
que  el  pueblo  7  los  riejoa  iu%ia\m  boena  intención .  r 
raaon  de  pedir  al  Bey  que  ka  deaagraTiase:  mas  co 
considerando  que  tenia  condición  aapera  r  coeseio  de 
mozoa,  le  apretaron  de  manera*  que  él  7  ellos,  á  tirar, 
rompieron  la  ropa,  7  cada  cual  ae  salió  con  su  jirón): 
7 en  verdad,  que  cato  que  conozco  de  sn  Santidad  no 
ea  lo  que  menos  me  hace  dudar  en  la  salida  de  este  ne- 
gocio; porque  si,  por  nuestros  pecados,  viendo  sn  Beati- 
tud que  le  ponen  en  estrecho  7  le  quieren  atar  laa  ma- 
nos, comenzase  A  disparar,  los  disparatea  serían  terri- 
bles extremos  9  como  su  ingenio  lo  ea. 

La  tercera  dificultad  hacen  loa  tiempos,  que  certisi- 
mamente  son  peligrosos,  especialmente  en  lo  que  toca 
A  <>sta  tecla  del  sumo  Pontífice  7  su  autoridad,  la  cual 
ninguno  por  maravilla  ha  tocado,  que  no  desacuerde  la 
armonía  7  concordia  de  la  Iglesia;  como,  dejando  ejem- 
plos antiguos,  lo  Temos  ahora  en  loa  alemanes,  que  00- 
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mensaron  la  desobediencia  con  el  Papa  so  color  di 
formación  y  de  quitar  abusos  y  remediar  agr*u 
cuales  no  pretendían  ser  menos  que  ciento;  y 
no  en  todos ,  no  se  puede  dejar  1 1 
en  mucho»  de  ellos  pedían  razón ,  y  en  algunos  justicia; 
y  como  los  romanos  no  respondieron  bien  á  nnj 
cion ,  al  parecer  suyo,  tan  justificada;  queriendo  los  ale- 
manes poner  el  remedio  de  su  mano,  y  hacerse  m 

roa,  sin  sanará  Roma,  hicieron  enferma  á  Ale- 
mania ;  y  no  hay  que  fiar  de  nuestra  vista  mas  que  de 
la  suya ,  porque  los  grandes  males  muchas  veces  vienen 
i  con  grandes  bienes,  y  el  estrago  de  la  reli- 
gión jamas  viene  sino  en  máscara  de  rctígioi 
nuestra  firmeza  hay  mas  que  fiar  qne  de  la  suya  ¡por- 
que el  año  de  diez  y  siete,  tan  cristianos  eran  como  nos- 
otros ,  tan  hijos  de  la  Iglesia  cono  nosotros*  y  tan  obe- 
dientes al  Papa ;  tan  descuidados  y  seguros  del  mal 
que  les  ha  sucedido,  como  nosotros  del  que  nos  puede 
suceder.  Su  perdición  comenzó  á  desacatarse  contra  el 
Papa;  aunque  ellos  no  pensaban  que  era  desacato,  sino 
remedio  de  desafueros,  tales  y  tan  notorios,  que  tenían 
por  simples  á  los  que  contradecían  el  remedí 
coa)  ejemplo,  sí  soon  uñosos  de  Dios,  y  aun 

humanamente  prudentes,   deberíamos  escarmentar,  y 

que  Dios  no  nos  desampare,  como  d 
aquellos»  que  por  ventura  no  eran  más  pecadores  que 
nosotros ;  tanto  más,  que  el  demonio  no  trata  una  por 
una,  sino  que  se  atreve  y  revuelve  la  escaramuza,  por- 
que bien  sabe  el  ingenio  de  loa  hombres,  que  después 
que  una  vez  vienen  á  las  manos,  á  la  pasión  se  sigue 
la  porfía,  y  4  la  porfía  la  ceguedad,  basta  no  m 
ver  inconveniente  ninguno,  con  tal  que  salgan  con  la 
tuya, 

La  cuarta  dificultad  es  ésta.  Mucho  se  debe  mira*  en 
tas  comunidades,  que,  por  sosegadas  que  entren  y  jus- 
tificadas que  se  representen,  ordinariamente  suelen  dar 
en  alborotos  y  desordenes,  ó  por  mal  consejo,  ó  por 
mala  ejecución  ,*  y  de  buena  causa  hacen  mala ;  por  lo 
cual  el  hombre  sabio,  aunque  los  inferiores  pretendan 
justicia  contra  sus  superiores,  no  debe  favorecer  las  ta- 
les pretensiones,  mayormente  cuando  la  justicia  no  se 
ha  de  librar  por  leyes,  sino  por  armas.  Y  pues  en  nues- 
tros tiempos  muchas  naciones  se  han  levantado 
él  Papa,  haciendo  en  la  Iglesia  un  cierto  linar 
munidade*,  no  parece  consejo  de  prudentes  comenzar 
en  nuestra  nación  alborotos  contra  nuestro  superior, 
por  más  compuestos  y  ordenados  que  los  comencemos. 
Ni  tampoco  es  bien  qne  los  que  han  hecho  mociones, 
y  hoy  di  a  las  hacen,  en  la  Iglesia,  se  favorezcan  con 
nuestro  ejemplo  y  digan  que  nos  concertamos  con 
ellos,  y  que  nuestra  cansa  y  la  suya  es  la  misma,  por 
ser  ambas  contra  el  Papa.  Ellos  dicen  mal  del  Papa 
por  colorar  su  herejía,  y  nosotros  lo  diremos  por  justi» 
ficar  nuestra  guerra ;  y  aunque  la  cansa  es  i 
grita  parece  una  al  que  la  mira.  Los  herejes  hacen  di- 
visión j  la  nuestra  no  lo  es,  pero  dirán  que  á  ella  se  va 
y  que  la  semeja  mucho.  Y  con  los  herejes  no  hemos  de 
convenir  ni  en  hechos  ni  en  dichos  ni  en  aparencies;y 
como  entre  los  cristianos  hay  tanta  gente  simple  y  fia* 
ca,  solo  esta  sombra  de  religión  les  dará  escándalo,  á 
que  ningún  cristiano  debe  dar  causa ,  por  ser  daño  de 
almas,  que  con  ningún  bien  de  la  tierra  se  recompensa, 

La  q  altad  procede  de  que  la  dolencia  que 

se  pretende  curar  rs,  á  lo  t\\ 

rabie, yes  gran  yerro  intentar  rífennos  que 

eon  las  medicina»  enferman  más.  Plus  kahet  alienando 

'bff    ip*r   mñfhuf. 

Enfermedades  hay,  que  es  mejor  dejarlas!  y  qne  el  mal 
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acabe  al  doliente,  y  no  le  dé  priesa  el  médico,  Mal  oo* 

noce  á  Roma  el  que  pretende  sanarla  m  /fct* 

Enferma  de  muchos  años, 

n ;  la  calentura  metida 

en  los  huesos,  y  al  Su  llagada  &  tales  términos,  que  no 

¡*uírir  su  mal  ningún  remedio. 

La  postrera  es  estar  vuestra  majestad  necesitado  do 
la  cuarta  y  bulas  de  Roma,  que  entre  tanto  que  e*tane* 
ocsidad  hubiere,  no  sé  ti  será  poafbl  rae  loa 

males.  Y  bien  han  entendido  en  ta  corte  del  Papa  la 
guerra  que  nos  pueden  hacer  en  este  caso,  pues  c 
más  nos  quieren  desacomodar,  nos  destuercen  estas  dos 
clavijas,  y  con  estos  dos  torcedores  cualquier  partido 
hacen  á  su  salvo;  y  aunque  estemos  agraviados  y  dam- 
niñeados .  con  nuestros  propnoa  dineros  nos  pagan,  sin 
que  nada  les  cueste;  y  sin  duda,  si  en  esto  se  diese  algún 
< :rte,  el  Rey  de  España  tendría  á  Italia  en  las  ma* 
nos,  sin  que  ningún  papa,  por  adverso  que  saliese,  le 
pudiese  hacer  desabrimiento ;  porque  no  dependiendo 
en  lo  temporal  de  la  providencia  de  Roma,  dependiera 
de  la  nuestra,  y  les  podríamos  dar  el  pan  y  el  agua  por 
peso  y  medida,  sin  gastar  hacienda,  sin  peligrar  con- 
ciencia, ganando  mucho  crédito,  y  c  le  los 
más  enemigos  que  allá  tenemos,  los  y  más 
ministros  de  nuestra  voluntad  y  pretensiones. 
Pero,  como  ya  dije,  poner  remedio  en  esta  necesidad 
que  vuestra  majtstad  tiene  de  Roma  es  tan  di 
que  hace  casi  imposible  el  remedio  da  los  males  que  de 
Roma  nos  vienen» 

Estas  son  las  razones  principales ,  cesárea  real  ma- 
jestad, con  que  se  suelen  atemorizar  los  hombres  cris» 
táanoa  para  no  dar  principio  a  un  negocio  que,  a  lo  que 
parece,  no  tiene  principio  ni  ribo,  sino  es  en  p 
manifiesto  de  menosprecio  y  debilita1:  Papa, 

de  poco  respeto  y  desobediencia  á  la  Sede  Apostólica, 
de  división  y  cisma  de  la  Iglesia ,  de  escándalo  y  per* 
turbación  de  la  gente  ñaca,  de  menoscabo  y  perdida  de 
la  fe  y  religión  cristiana :  que  todas  estas  cosas  peligran 
si  se  intenta  guerra  y  no  se  sale  con  ella. 

hay  otras  razones,  por  el  contrario,  tan  impor- 
tantes y  graves,  que  parece  obligan  á  vuestra  me 
á  que  ponga  remedio  en  algunos  males,  que  no  siendo 
remediados,  no  solamente  se  hace  ofensa  y  daño  á  estos 
reinos  en  lo  temporal ,  mas  tAmbien  se  destruyen  las  cos- 
tumbres, se  perturba  la  paz  de  la  Iglesia,  se  qu*.bran* 
tan  las  leyes  de  Dios,  y  peligra  muy  á  la  clara  la  obe* 
i  que  se  debe  á  la  misma  Sede  Apostólica,  y  por 
niente,  la  fe  de  Cristo  nuestro  Be 

La  primera  razón  es,  por  la  fidelidad  qne  los  reyes 
deben  á  sus  reinos,  y  reverencia  al  nombre  de  Dios,  al 
cual  juraron  de  amparar  y  defender  las  tierras  que  o* 
tan  debajo  de  su  mando  y  gobierno,  de  cualquier  perso- 
na  que  pretendiere  hacerles  fuerza  y  agravio;  que  ai  i 
un  hombre  le  hiciesen  tutor  de  pupilos,  por  leyes  y  fl* 
deiidad  de  tutoría  era  obligado  á  volver  por  ella 
permitir  que  fuese  su  padre  natural  el  que 
cer  este  despojo  y  sinrazón ,  y  pues  que  vuestra  roa* 
jestad  es  más  que  padre  de  sus  reinos,  imprudente  y 
loca  teología  sería  la  que  pusiese  escrúpulo  en  esta  de- 
I  >or  temor  de  los  escándalos  c  inconvenientes  qne 
de  la  defenna  se  signen,  porque  no  se  signen  de  la  de* 
tensa,  si  bien  se  mira,  sino  de  la  ofensa  que  se  1 
ásf,  á  todos  los  reinos,  y  u  Lid  de 

la  Sede  Apostólica ;  y  quien  quisiere  atribuir  á  la  de- 
fensa justa  los  males  que  nacen  de  la  guerra  injusta- 
mente  movida,  no  tiene  teología,  ni  en  buena  razón  de 
hombre  serta  admitido;  pues  es  cota  evidente  que  oo 
seria  escándalo  de  pequeños ,  sino  de  fariseos ;  no  «ceta* 
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escándalo  dado,  sino  recibido  el  que  ae  tomase  de  que 
un  rey  defendiese  su»  reinos  de  quien  se  loa  quisiere 
quitar  injustamente. 

La  segunda  rozón  es,  porque  uno  de  tos  mayores  ma- 
lea que  en  este  tiempo  puede  venir,  no  digo  á  España, 
sino  al  mundo  y  á  la  Iglesia,  seria  que  vuestra  majes- 
tad perdiese  el  crédito,  y  que  imaginasen  las  geni 
faltan  fuerzas  ó  esfuerzo  á  vuestra  majestad  para  de- 
fenderse a  sí  y  á  sus  vasallos,  y  haeer  su  oficio  debido 
en  la  pretensión  y  guarda  de  sus  reino*  y  autoridad. 
Ciertamente  todo  lo  que  dejare  vuestra  majestad  de 
hacer  convenientemente  á  esta  defensa,  sus  enemigos, 
y  algunos  que  no  lo  son,  no  lo  han  de  atribuir  á  la 
cristiandad  y  buenos  respetos  de  temor  de  Dios  que  en 
vuestra  majestad  hay,  ni  menos  á  la  Sede  Apostólica, 
sino  á  la  flaqueza  de  animo  y  falta  de  vigor  y  poderío, 
la  cual ,  pues  no  la  hay,  cumple  que  nadie  la  crea ;  an- 
tes vuestra  majestad  con  todas  sus  fuerzas  ha  de  apar- 
tar de  esta  opinión,  asi  á  los  herejes  como  a  los  cris- 
tianos ;  porque  el  di  a  que  vuestra  majestad  perdiere 
reputación  de  valeroso  y  bastante  para  defenderse  de 
todos,  ese  dia  se  desvergonzarán  todos,  y  la  Iglesia 
perderá  lo  que  no  se  puede  encarecer. 

La  tercera  razón  es,  porque  si  en  Boma  conociesen  de 
nosotros  esta  flaqueza  y  miedo  de  religión ,  y  que  con 
titulo  de  reverencia  y  respeto  á  la  Sede  Apostólica,  y 
sombra  de  cisma  y  religión,  dejamos  de  resistirles  y 
remediar  los  males  que  nos  hacen,  con  los  mismos  te- 
mores nos  asombrarán  cada  y  cuando  que  quisieren; 
pues  con  asomos  de  cisma  y  peligros  de  inobediencia  y 
escándalos  nos  tienen  ya  atemorizados  para  DO  em- 
prender el  amparo  de  nuestra  justicia,  hacienda  y  buen 
gobierno.  Por  ende  podíamos  desde  ahora  alzar  la  mano 
de  defendemos,  no  embargante  que  los  agravios  veni- 
deros sean ,  como  serán ,  más  exorbitantes  que  los  pre- 
sentes. Por  cierto  no  sería  otra  cosa  esto,  sino  dar  áni- 
mo á  los  malos  para  que  cada  dia  acometiesen  más  des- 
aforadamente á  los  buenos. 

La  cuarta  razón  es  Jo  que  importa  la  defensa  y  re- 
medio de  los  males  á  la  religión  cristiana  y  á  la  misma 
Gede  Apostólica ;  porque  sin  duda  no  hay  más  ciertos 
medios  de  parte  de  Roma  para  acabar  de  destruir  en 
pocos  días  la  Iglesia  que  los  que  al  presente  toman  en 
la  administración  eclesiástica,  la  cual  malos  ministros 
han  convertido  en  negociación  temporal  y  mercadería, 
y  trato  prohibido  por  todas  leyes,  divinas,  humanas  y 
naturales.  Y  si  á  vuestra  majestad  el  temor  de  religión 
y  piedad  le  hacen  alzar  la  mano  del  reparo  de  tantos 
daños  y  del  amparo  de  sus  vasallos  y  estados,  ese  me- 
dio, cubierto  y  forrado  en  reverencia  y  respeto  religio- 
so, será  el  más  cierto  para  la  más  breve  y  total  destruí- 
clon  de  la  Iglesia»  Yo,  á  lo  menos,  grandísima  sospecha 
tengo  que  el  demonio,  entendiendo  que  sí  su  majestad 
emprende  esta  defensa,  la  ha  de  poner  en  buenos  tér- 
minos y  hacer  que  sea  moderada  é  inculpada ,  ha  de 
trabajar  por  sacarla  á  vuestra  majestad  de  entre  las 
Danos,  y  ponerla  en  otro  que  dé  mal  cabo  de  ella,  por- 
que á  la  moderación  de  estos  males  ayudan  á  vuestra 
majestad,  lo  primero,  la  natural  clemencia  y  blandura 
de  que  Dios  le  dotó ;  lo  segundo,  el  celo  de  la  cristian- 
dad, la  reverencia  de  la  Iglesia  y  el  respeto  á  la  Sede 
Apostólica  que  vuestra  majestad  tiene.  Lo  tercero,  los 
cristianos  y  católicos  consejeros  que  en  este  tiempo 
Dios  ha  dado  á  vuestra  majestad,  que  antes  tratarán  de 
tirar  la  rienda  que  de  soltarla ;  antes  inclinarán,  como 
es  razón,  en  favor  de  la  Iglesia,  que  en  disfavor ;  antes 
cortarán  que  alargarán  la  licencia ;  lo  cuarto,  la  firme- 
xa  de  estos  reinos ■  y  la  unión  tan  entrañable  con  la  Sede 


Apostólica.  Viendo,  pues,  estas  cosas  el  demonio,  con 
extrañas  astucias  y  encubiertos  colores  de  cristiandad 
y  religión  procura  de  sacar  el  remedio,  como  dicen,  de 
manos  que  le  pondrán  en  las  cosas  debidas,  moderada 
y  cristianamente,  por  ponerle  en  manos  de  algún  otro 
sucesor  de  vuestra  majestad  que  tenga  la  condición  más 
ada  y  terrible,  la  cristiandad  menos  firme  y  se- 
gura, la  devoción  á  la  Sede  romana  no  tan  alta  y  ente» 
ra,  los  consejeros  no  tan  atentados  y  ateridos  al  amor 
de  Dios  y  respeto  á  la  Iglesia ;  y  al  fin,  sus  reinos  mri? 
ofendidos  y  escandalizados  de  Roma  que  ahora  estáu; 
que  ciertamente  los  daños  y  agravios  irán  creciendo  de 
cada  dia  si  vuestra  majestad  no  los  ataja  con  tiempo; 
y  cuando  después  estos  reinos  quisieren  resistir  al  crc- 
efcfite,  han  de  salir  de  términos  ordinarios  y  resistir 
con  grita  y  alboroto,  sin  orden  ni  concierto  alguno, 
como  se  hace  en  las  grandes  avenidas .  Por  le  cual  pa- 
rece que  ahora  debería  hacer  vuestra  majestad  madre 
al  Tiber  buena  y  convenible,  por  donde  holgadamente 
pueda  ir,  sin  que  anegue,  no  solamente  á  Roma,  sino  á 
todos  los  reinos  de  vuestra  majestad. 

La  postrera  razón  es,  porque  los  inconvenientes  que 
se  representan  en  esta  defensa  y  remedio  son  inciertos 
y  dudosos,  y  el  mal  que  se  sigue  de  dejar  desierta  esta 
defensión  y  remedio  es  cierto  y  manifiesto.  Y  sería  im- 
prudencia dejar  el  hombre  de  hacer  el  oficio  á  que  no- 
toriamente está  obligado,  cuando  de  no  hacerlo  se  si- 
gnen notorios  daños  é  inconvenientes,  por  temor  de 
otros  de  que  no  hay  certidumbre  ni  claridad ;  antes  se 
puede  pensar  que  son  sombras  é  imaginaciones,  aun 
por  ventura  representadas  por  el  demonio,  para  descon- 
fiar  á  los  buenos  del  remedio  de  los  males. 

Estos  argumentos  {real  majestad)  por  una  parte  y 
por  otra  hacen  este  negocio  tan  perplejo,  que  alguna 
vez  estaba  en  determinación  de  huir  donde  nadie  me 
pudiese  preguntar  lo  que  sentía,  ni  yo  estuviese  obliga- 
do á  decirlo;  pero  la  intención  con  que  vuestra  majes- 
tad pregunta,  y  el  deseo  que  en  vuestra  majestad 
conozco  de  acertar,  mn  yo  mi  en  te  en  negocios  en  los 
cuales  ni  el  yerro  ni  el  acertamiento  puede  ser  peque- 
ño, me  han  hecho  salir  de  mis  casillas  y  hablar,  aunque 
den  alguna  ocasión  de  murmurar  de  mí  las  muchas 
consideraciones  que  yo  tenía  para  callar;  y  ciertamente 
lo  hiciera  si  vuestra  majestad  fuera  otro,  no  porque,  á 
mi  juicio,  no  sea  verdad  lo  que  digo,  sino  porque,  como 
vemos  en  ios  consejos  de  medicinas,  lo  que  á  uno  apro- 
vecha, á  otro  daña.  Y  así,  suplico  á  vuestra  majestad, 
por  amor  de  Dios,  que  si  en  este  mi  parecer  hubiere 
algo  de  provecho,  vuestra  majestad  lo  tome  para  sí ,  y  el 
papel  se  eche  al  fuego,  porque  nadie  use  mal  del  conse- 
jo, que  en  otro  tiempo  6  á  otro  principe  quizás  seria 
malo,  mas  á  vuestra  majestad  y  en  tal  punto,  yo  fio 
que  no  sólo  es  bueno,  mas  prudente  y  cristiano. 

Para  responder  al  caso  que  se  propone,  ante  todas 
cosas  es  necesario  distinguirlo  en  dos  partes.  La  una 
es  razón  de  defensa,  presupuesta  la  guerra  que  su  San- 
tidad ha  movido;  la  otra  toca  en  remedio  de  algunos 
abusos  de  Roma,  que  aun  en  tiempo  de  paz  perturban 
el  gobierno  espiritual  y  aun  el  temporal  de  estos  rei- 
nos de  vuestra  majestad.  Cuanto  á  la  primera  parte, 
tres  puntos  se  deben  tratar.  El  uno,  si  la  defensa  que 
vuestra  majestad  hace  en  esta  guerra  es  justa  y  debida. 
El  segundo,  qué  medios  se  pueden  lícitamente  tomar, 
que  sean  enderezados  al  buen  fin  de  esta  defensa.  El 
tercero,  qué  tanto  se  podrá  proceder  en  satisfacían  de 
esta  defensa  y  justicia ;  y  ya  que  conviene  hacerse,  no 
conviene  parar  sin  ir  más  adelante. 

En  el  primer  punto  no  hay  mucho  que  dudar,  sino 


APÉNDICE  DE 
que  riendo  (c*  mo  cb)  la  guerra  de  parte  de  su  Santidad 
injusta  y  agraciada,  la  defensa  di 
justa  y  debida ;  porque  presuponemos  el  hecho  i 
el  Memorial  se  refiere,  del  cual ,  siendo  las  cosas  que  allí 
se  dicen  verdaderas,  resulta  que  su  Santidad  comenzó 
la  guerra  y  acometimiento  por  muchas  vías  indebidas  é 
injustas.  Para  mayor  claridad  de  esta  defensa,  y  i 
tineacion,  han  de  notarse  dos  cosas.  La  primera. 
Santidad  representa  dos  personas.  La  una  es  de  \ 
de  la  Iglesia  universal.  La  otra  es  de  principe  temporal 
de  las  tierras  que  son  suyas,  T  así,  conforme  á  estos  dos 
principado*  puede  proceder  contra  alguno,  ó  com 
cipe  y  señor  temporal ,  como  proceden  los  otroa  reyes 
cuando  hacen  guerra  á  sus  vecinos  con  dinero,  con  ar- 
mas y  con  soldados;  ó  como  principe  espiritual,  CODO 
pueden  proceder  los  obispos  contra  sus  subditos,  llamán- 
dolos! oyéndoles  sus  acusaciones,  y  descargos  que  de 
ellas  dan ;  amonestándolos,  y  siendo  rebeldes,  excomul- 
gándolos ;  y  cuando  en  este  segundo  modo  de  proceder 
el  sumo  Pontífice  hiciese  algún  desorden,  ó  contra  dere- 
cho y  razón  ó  contra  justicia,  en  perjuicio  y  agravio  de 
tercero,  al  presente  no  diré  cómo  se  ha  de  remediar,  pues 
lente  su  Santidad  no  procede  por  esta  forma,  no 
embargante  que  al  principio  hubo  algunas  muestras  de 
ello,  como  pareció  en  la  acusación  del  fiscal  contra  vues- 
tra majestad  y  por  la  suspensión  de  la  cuarta  y  cruza- 
da. Has  como  la  acusación  no  fué  adelante,  ya  que  el 
proceso  paró,  no  hay  por  qué  hablar  de  él,  ni  menos  de 
la  suspensión  de  la  cruzada ;  porque  esto  sin  duda  lo  pu- 
do hacer  sin  perjudicar  á  nadie,  y  con  buena  inte 
atento  álos  abusos  y  ofensas  de  Dios  que  en  la  predica- 
ción y  ejecución  de  ella  hay ;  y  fuera  sanamente  hecho 
y  muy  a  servicio  de  vuestra  majestad,  porque  aunque 
le  quitara  dineros,  pero  también  le  quitara  un > 
mayores  cargos  de  conciencia  que  vuestra  mu 
tiene  sobre  si.  Y  sobre  la  cuarta,  ahora  no  me  ex 
ni  me  entrometo,  porque  bien  se  sabe  que  á  mi  me  pa- 
reció cosa  muy  fea  lo  que  su  Santidad  en  esto  hizo,  no 
embargante  que  de  su  poder  no  hablé,  ni  había  que 
hablar.  Vuestra  majestad,  como  cristiano,  ae  ha  en 
este  caso  detenido  tanto,  que  mas  ha  querido  pasar  por 
corto  que  por  largo;  y  aunque  tenia  justicia  para  quitar 
la  cuarta,  por  algunos  buenos  respetos  mandó  cesar  la 
ejecución.  Asi,  que  de  esto  no  hay  qué  decir.  Ahora  so- 
lamente hace  al  caso  que  hablemos  en  el  otro  modo  ele 
proceder,  que  es  el  que  su  Santidad  principalmente 
lleva  y  ha  llevado  á  ley  de  principe  y  soldado ;  lo  cual 
maestra  bien  la  liga  con  el  Bey  de  Francia  y  los  demás 
aparejos  de  guerra  y  gente  que  ha  hecho,  el  tomar  la 
tierra  a  losooioneses,  y  las  otras  cosas  que  se  represen* 
tan  en  el  Memorial.  Y  asi,  claramente  se  ve  que,  pues  su 
Santidad  no  hace  la  guerra  con  el  poder  espiritual ,  sino 
con  el  temporal,  vuestra  majestad  no  se  defiende  de  él 
ni  del  vicario  de  Cristo  nuestro  Señor,  sino  (hablando 
con  propiedad)  de  un  principe  de  Italia,  su  comarcan  o, 
que  como  tal  hace  la  guerra;  y  sería  gran  desaire  si  el 
Obispo  de  Falencia ,  conde  de  Fcrnía,  hiciese  geute  de 
tus  lugares  para  tomar  &  Monzón,  lugar  del  Marqués 
de  Pota,  sin  ningún  derecho  ni  justicia,  que  el  Mar- 
qués estuviese  muy  escrupuloso  en  hacerle  resistencia, 
porque  resistía  á  su  obispo.  Él  podría  decir  con  verdad 
que  al  Obispo  pondría  sobre  su  cabeza  y  le  obedecería 
cuando  procediese  como  obispo,  mas  si  procede  como 
conde  de  Fernla,  hará  en  en  defensa  lo  que  era  ohii ga- 
do á  hacer  con  loe  otros  señoree  sus  vecinos,  si  a 
le  quisiesen  quitar  su  tierra. 

fiar  esta  misma  suerte,  viendo  ya  que  el  Papa  pelea- 
be  con  papelee  en  España»  pretendiendo  autoridad  de 
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sumo  pontífice,  me  pareció  cosa  muy  ac»  i 
presente  se  disimulase  y  es 

dia,  donde  peleaba  con  soldados  t  qu« 
do  le  eeha?< 
chocs),e1   tutor  habría  di 

jal  habría  de  dejar  de  hn 
mano  al  amparo  que  le  hn 
padre  le  acometiese,  ai 
aeomet  estm  majes 

Italia,  y  aun  á  EepaiV 

Indefensa  que  vuestra  majestad  hac?  fuese  ilkifa.  Lo 
que  la  razón  concluye  es,  no  que 
nuestros  su; 

Rea  más  comedida,  más  acatada  y  moderada  que  oon 
los  otros;  que  si  el  p* 
matarme  á  mi  y  á  otros ,  y  fuese 
armas  y  atarle,  no  seria  buen  seso  (p<  i  padre) 

no  ponerle  la  mano  y  remediarlo;  pero  seriri 
bido  hacerlo  con  todo  acatamiento  y  moda 
aun  á  los  principes  niños  alguna 
ten  ¡  poro  es  justo  miramiento  que,  besad* 
quitado  el  bonete,  se  baga  la  corrección  en  su  j 
principe.  También  asi  es  justo  y  santo  que  si  m 
muy  santo  padre  con  enojo  hace  violencia  á  los  hijos, 
vuestra  majestad,  que  es  el  ma  de  los 

menores,  lo  desarme,  y  sí  fuere  necesario,  le  ate  las 
manos ;  pero  todo  esto  con  grande  reverencia  y  mesura, 
sin  baldones  ni  descortesía;  de  suerte  que  se  vea  que  no 
es  venganza,  sino  remedio;  no  es  castigo,  sino  medi- 
cina. 

La  segunda  cosa  que  se  ha  de  notar  es ,  que  la  defensa 
no  solamente  se  entiende  ser  legitima  cuando  el  agre- 
sor se  declaró  en  hacer  pública  la  guerra,  sino  cuando 
comenzó  á  hacer  gente  y  aparejos  contra  c 

un  enemigo  está  solo  en  el  campo  comn 
veo  que  carga  el  areabua,  y  entiendo  que  es  con' 
muy  simple  serio  si  lo  aguardo  á  que  lo  desea 
me  amparo  sino  cuando  viene  la  pelota.  La  ce 
será,  y  cordura  lícita  y  justa,  si  yo  me  puedo  adelan- 
tar más  que  él,  te  descargue,  alujan 
tiempo,  y  no  esperar  al  primer  acorn*  no  po- 
niendo  en  ventura  y  riesgo  mi  deliberación ,  la  c  i . 
nía  más  segura  y  cierta  si  cuando  él  comenzó  á  acorné- 

menaára  á  resistir;  por  la  cual  razón  se  manifies- 
ta la  imprudencia  de  algunos,  que  porque  el  Duque  sa- 
lió de  Ñapóles  camino  de  Boma,  imaginaron  que  aque- 
llo era  acometimiento,  y  no  defensa,  Flugv 
hubiera  comenzado  muchos  di  as  antes,  ya  que 
fensa  de  vuestra  majestad  era  justa  y  1* 
por  ventura  fuera  menos  dañosa  y  costean.  Este  punto 
estaba  tan  claro,  que  no  ha'.  nerme  en  él; 

pero  hay  algunos  tan  supersticiosamente  píos,  que  ¿Ai 

.  ubi  nea  m 
El  segundo  punto  tiene  máa  dificultad,  es  á  sai 
9,11c  medios  podrá  vuestra  majestad  valerse,  que  sean 
justos,  en  razón  de  esta  defensa ;  y  en  esto  la  regla  ge- 
neral es,  que  vuestra  majestad,  en  prosecti 

a,  puede  poner  en  buena 
medios  que  hombres  cuerdos  y  sabio?  eu  la  guerra  pue- 
den juzgar  buenos  para  la  t  an  lo* 
necesarios  y  cuáles  no,  ma) 

go  por  su  teología»  Mejor  onesy 

soldados  viejos,  y  e]  0 
j estad ,  no  embargante  que  la  ra/ 
gunns  medios  convenientes  y  necesarios  para  l» 
fensa ;  como  es,  que  durante  la 

ni  por  otra  manera,  «/  no  vayan  di- 

neroe  do  loe  reinos  de  vuestra  majestad  á  HomaA«Aux- 


que  sean  para  los  mismos  cardenales  españoles  que  allí 
están ;  y  asi  como  ai  se  pudiese  atajar  el  Tíber  en  su 
nacimiento,  no  hay  duda  que  sería  la  mejor  forma  de 
guerra  quitarles  la  agua  y  tomarlos  por  sed,  aunque 
en  esto  padeciesen  los  culpados  que  están  dentro  <U- 
Eoma  como  los  que  no  lo  son ,  ni  más  ni  menos  es  cosa 
muy  justa  que  ningún  dinero  vaya  a  Roma,  aunque 
algunos  de  los  que  están  allá  no  merezcan  este  castigo ; 
y  general  cosa  es  que  de  la  guerra  justa  siempre  se  re- 
creoen  daños  a  Iob  inocentes ;  mas  esto  es  por  accidente 
y  muy  fuera  de  la  intención  principal  del  que  hace  la 
guerra,  ni  debe  el  artillero  dejar  de  hacer  su  oficio 
aunque  algunas  reces  acierte  la  pelota  al  que  ninguna 
culpa  i 

También  se  puede  mandar  con  buena  conciencia  que 
durante  la  guerra  ningún  natural  de  estos  reinoe  yaya 
á  Roma,  y  4  los  que  allá  están,  si  pueden  sin  peligro, 
•e  salgan ,  y  á  loe  prelados  que  hacen  ordinaria  residen- 
cia en  Roma,  y  contra  toda  justicia  llevan  rentas  de 
bus  iglesias  (pues  es  manifiesto  que  no  tienen  causa 
bastante  para  no  residir  en  ellas),  también  se  les  po- 
drán quitar  las  temporalidades  ó  gran  parte  de  ellas, 
pues  las  llevan  con  la  misma  conciencia  que  si  las  ro- 
basen* 

Y  no  hace  al  caso  oponer  que  si  estas  dos  prohibiciones 
hiciese,  cesarían  la  expediciones,  despachos  y  n< 
espirituales  tocantes  á  las  almas.  Digo  que  esto 
pide,  por  muchas  razones.  La  primera,  porque  de  este 
inconveniente,  ya  que  fuese,  su  Santidad  es  causa,  y  por 
ende  á  su  Santidad  se  debe  imputar,  y  no  á  vuestra 
majestad,  que  toma  el  medio  ordinario  y  necesario  para 
Eenss.  Ni  es  intención  de  vuestra  majestad  que 
rengan  daños,  sino  sólo  amparar  hub  reinos  y  vasallos 
con  medios  proporcionados  á  la  defensa.  La  segunda, 
porque  con  quitar  vuestra  majestad  que  no  vayan  di- 
neros, no  quita  que  no  haya  despachos,  sino  que  no  los 
haya  por  dineros ;  y  bien  puede  su  Santidad  y  todos 
ana  oficiales  hacer  despachos  grata,  y  aun  más  libre- 
mente que  antea  de  la  guerra;  y  en  despachar  asi,  ha- 
rán lo  que  la  ley  de  Dios  lea  manda  y  lo  que  importa  á 
la  Iglesia  tanto  cuanto  no  se  puede  encarecer,  La  ter- 
cera» porque  su  Santidad  podría,  entre  tanto  qa 
la  guerra,  y  debería  no  olvidarse  de  la  gobernación  es- 
piritual, y  cometer  las  cosas  tocantes  &  ella  al  Nuncio  ó 
4  los  ordinarios,  que  seria  hecho  digno  de  la  Sede  Apos- 
tólica. La  cuarta,  porque,  parte  en  el  derecho  canónico, 
parte  por  la  discreción  de  teólogos  prudentes  y  a  vi* 
lados,  está  proreido  que  cuando  el  acceso  á  Roma  no 
fuese  seguro,  y  especialmente  peligroso  en  la  tardanza, 
lo»  obispos,  cada  cual  en  bu  obispado,  pueden  proveer 
todo  lo  necesario  para  la  buena  gobernación  eclesiásti- 
ca y  salud  de  las  almas,  aun  en  aquellos  casos  que  por 
derecho  se  entiende  estar  reserrados  al  sumo  Pontífice; 
porque  en  tales  casos  de  necesidad  no  se  entiende  estar 
reservados,  so  pena  que  la  reservación  seria  tiránica; 
lo  que  no  ha  de  entender  por  ningún  modo  de  la  santa 
Bode  Apostólica.  No  faltaría  quien  se  embarazase  ai  le 
pones  delante  que  la  guerra  podría  durar  mucho,  j 
que  en  este  medio  tiempo  podrían  vacar  beneficios  y 
obispados ;  mas  placerá  á  nuestro  Señor  que  no  lleguen 
lia  cosas  á  tanto  riesgo;  y  si  por  pecados  del  mundo  y 
por  la  apasionada  cólera  de  su  Santidad  viniésemos  á 
tal  extremo,  fácilmente  se  daría  orden  en  que,  sin  em- 
bargo de  la  guerra  y  sin  ofensa  de  Dios,  se  proveyese  4 
la  necesidad  de  las  iglesias  que  vacasen  en 

sn   Santidad  nn  quisiese  proveer  en  ello,  como 

JQ  tercero  punto  ea  razón  de  cata  legítima  defensa 


es  ver  hasta  qué  tanto  pueda  proceder  vuestra 

y  adonde  conviene  parar,*  porque  todos  los 

y  juristas  conenerdan  en  un  parecer  muy  fien 

que  no  puede  haber  duda,  y  es,  que  la  defensa  ha  de 

H  moderatione  ineulp  ¡  .  y  como  la 

cia  tiene  su  moderación  y  límite,  y  con  una  cierta 
igualdad  califica  las  penas  conforme  á  las  culpas,  y  4 
una  raya,  fuera  de  la  cual  el  juez  justo  no  debe  salir; 
asi  á  la  justa  defensa  se  le  han  de  dar  lindero*  de  recti- 
tud y  equidad ,  y  el  justo  defensor  no  ha  de  pasar  de 
aquellos  linderos  y  términos  constituidos  por  la  razón; 
y  como  arriba  se  notó,  esta  moderación  y  medida  mu- 
cho más  se  requiere  cuando  ios  inferiores  se  defienden 
de  los  superiores,  y  loa  hijos  de  los  padres  ;  y  dado  que 
en  particular  sea  dificultoso  determinar  hasta  qué  tanto 
se  podría  ir  adelante;  pero  dos  cosas  se  pueden  decir 
con  certidumbre,  las  cuales  ambas  la  razón  natura]  las 
determina.  La  primera,  que  puedo  vuestra  majestad 
con  buena  conciencia  recobrar  los  gastos,  costas  y  da- 
ños que  desde  el  principio  de  esta  guerra  se  le  han  se* 
guido,  no  solamente  en  su  hacienda,  mas  en  los  bienes 
de  sus  vasallos,  servidores  y  aliados ;  y  entiéndese  el 
io  de  la  guerra  desde  el  punto  que  su  Santidad 
comenzó  á  declararse  que  hacia  gente  y  aparejos  contra 
vuestra  majestad,  pues  desde  entonces  comienza  á  ser 
legitima  la  defensa,  según  que  ya  declaré. 

La  segunda  cosa,  que  también  es  cierta  en  este  pun- 
to, es  que  se  puede  en  buena  conciencia  tomar  toda  la 
seguridad  que  fuere  necesaria  para  que  su  Santidad  no 
vuelva  de  aquí  á  tres  meses,  ó  cuando  haL> 
dad,  á  renovar  la  guerra  comentada;  porqn< 
crecion  si  conozco  que  el  que  me  quiere  ofender  ha  si* 
tocado  de  algún  furor,  pero  viéndose  atado,  dice 
se  pacificará  y  no  hará  mal  á  nadie ;  mas  entiendo  q 
no  puedo  asegurarme  de  su  enfermedad,  sino  que  al 
presente  la  necesidad  lo  hace  humilde ;  digo  seria  indis- 
creción soltarlo  estando  atado ;  antes  sería  prudencia 
aguardar  al  tiempo,  para  que  la  experiencia  mostrara 
si  estaba  del  todo  sano,  y  en  el  entretanto  no  p 
tenga  armas  ni  libertad  para  hacer  daño 
manera  vuestra  majestad  á  ley  de  cristiano  puede  y 
debe  mirar  qué  seguro  le  queda  cuando  se  tratase  de 
concierto,  si  su  Santidad,  estrechado,  viene  en  algunas 
condiciones  que  sean  buenas;  y  á  la  verdad,  cuáles 
sean  necesarias  y  seguras,  vuestra  majestad  lo  sabrá 
y  el  Consejo  de  Guerra,  porque  la  teología  no 
sabe  de  esto ;  sólo  puede  avisar  que  los  del  Concejo  no 
han  de  fingirte  seguridades  que  no  sean  necesarias;  que 
ya  podría  haber  alguno  que  dijese  convenir,  para  que 
rueatra  majestad  se  asegure,  como  es  razón,  que  el 
castillo  de  Sant-Angel  estuviese  por  vuestra  majestad, 
sin  peligro  que  por  esta  parte  le  pudiese  venir  mal  ni 
daño;  y  á  esta  tal  segundad,  mí  teología  por  ahora  no 
se  extiende,  pero  no  me  escandalizaré  del  soldado  que 
lo  dijese,  ai  diese  razón  de  ello.  Plegué  á  Dios  que  las 
cosas  de  vuestra  majestad  vayan  tan  adelante  en  Ita* 
lia,  quesea  posible  hacer  eso  y  esotro,  y  lo  que  quedare 
por  hacer,  quede  por  piedad  y  buvnos  respetos. 

Allende  de  estas  dos  cosas,  también  es  cierto  que  en 
las  guerras  ordinarias  entre  los  principes  terrenos,  el 
acometido  injustamente,  cuando  en  la  prosecución  de 
la  guerra  se  halla  superior  ó  con  ventaja ,  y  el  contrario 
rendido,  puede  proceder  como  jnes  á  castigar  al  agre- 
sor de  su  temerario  é  injusto  acometimiento ;  y  en  este 
castigo  ha  de  haber  dos  respetos.  11  uno,  que  el  costi. 
ara  que  otra  re»  no  cometa 
semejí  ro,  que  el  castigo  srr 

piar  para  que  los  vecinos  y  sucesores  del  delincuente 


a 
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esearraienten  en  cabeza  Ajena,  y  enriendan  que  si  tal 
nt  tal  pagarán ,  itm  punto  deseo  loi  me- 

dio» de  los  teólogos  y  los  temores  de  los  escrupulosos, 
la  religión  de  vuestra  majestad  y  su  natura 
y  los  comedimientos  de  sus  minia  tro*,  para  que  todos 
Irren  que  el  que  ha  de  ser  castigado  ea  nuestro 
padre,  es  nuestro  superior,  es  vicario  de  Dios,  repre- 
senta la  persona  de  Jesucristo,  y  que  siendo  maltrata- 
do, aciá^  menospreciado,  y  por  coubí gruiente,  se  ni 
puerta  a)  vituperio  de  la  fe  y  desprecio  de  la  autoridad 
eclesiástica.  Lo  que  algunos  reyes  cuerdos  y  comedidos 
han  hecho  en  este  punto,  es  conmutar  este  linaje  de 
castigos  en  sacar  para  sus  reinos  y  para  las  iglesias  de 
ellos  algunas  cosas  importantes,  justas  y  santas,  que 
después  de  dadas,  no  quedaban  desacatados  los  sumos 
pontífices,  y  quedaban  escarmentados;  como  serla  que 
vuestra  majestad  sacase  ahora  en  concierto  que  todos 
los  beneficios  de  España  fuesen  patrimoniales,  ítem, 
qne  hubiese  una  audiencia  del  sumo  Pontífice  en  Es* 
paña,  donde  se  concluyesen  las  causas  ordinarias,  sin 
ix  á  Boma ;  porque  allá  solamente  se  ha  de  ir  (si  evan- 
gelio y  rason  se  guardasen)  por  las  cosas  muy  gravea  y 
muy  importantes  á  la  Iglesia,  como  Inocencio  lo  con- 
fiesa en  el  capítulo  Majaren  de  Baptismo,  y  otros  pon- 
tífices y  concilios*  ítem ,  que  los  expolios  y  frutea  de  se- 
des vacantes  no  los  llevara  su  Santidad  de  hoy  más  en 
los  reinos  de  vuestra  majestad.  ítem,  que  el  Nuncio  de 
su  Santidad  expidiese  gratis  los  negocios,  ó  á  lo  menos 
tuviese  un  asesor,  señalado  por  vuestra  majestad,  con 
cuyo  consejo  se  expidiesen  con  una  tasa  tan  medida, 
que  no  excediese  de  una  cómoda  sustentación  para  el 
Nuncio* 

Bato  es  lo  que  se  me  ofrece  al  presente  en  la  primera 
parte,  que  toca  4  la  defensa  que  vuestra  majestad  debe 
hacer,  supuesta  la  guerra  que  su  Santidad  ha  empelado 
a  mover  tan  sin  causa,  Pero  en  la  segunda  parte,  que 
toca  al  remedio  de  muchas  cosas  que,  al  parecer,  aun 
en  tiempo  de  paz  deben  ser  remediadas,  de  las  cuales 
algunas  so  ponen  en  el  Memorial  que  de  parte  ti 
tía  majestad  se  me  dio,  suplico  a  vuestra  majestad  no 
mande  responder,  á  lo  menos  por  ahora.  Nuestro  Señor 
traerá  á  vuestra  majestad  á  estos  reinos  para  la  prima- 
vera, y  entonces  será  buen  tiempo  para  poner  en  cura 
al  enfermo,  que  ahora,  estando  cual  está,  y  á  princi- 
pios de  invierno,  no  osaría  yo  ser  su  médico.  Algún 
otro  día  más  oportunamente  podrá  vuestra  majestad, 
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si  fuere  servido,  oírme ;  que  cesando  esta  guerra,  pod 
mos  defendernos  de  la  otra  que  se  hace,  escondida  i 
oculta,  á  estos  reinos  de  vuestra  majestad,  pues  no  I 
o  menos  justo  para  que  vuestra  majestad  los  « 
nenda  y  ampare  de  la  una  que  de  la  otra ;  antes,  j 
ventura,  más ;  porque  la  i  n  de  pas  ea  ] 

tua,  y  muy  má*  perjudicial  qne  la  descubierta- 
Mas  cuáles  sean  estos  casos  en  que  vuestra  m*>je€ 
estos  reinos  reciben  agravios,  no  me  parece  que  es  raxon 
decirlo,  ni  tampoco  los  medios  y  formas  que  se  podrían 
y  deberían  tener  para  remediar  semejantes  malee,  ] 
que  puedo  decir  es,  que  ni  la  prosecución  del  concilio 
tridentino,  ni  los  concilios  nacionales,  en  cuanto  yo  al- 
canso,  aprovecharán  mucho,  ni  para  curar  las  enferme- 
dades de  Boma,  ni  para  todas  estas  injusticias  que 
malos  ministros  de  aquella  santa  católica  aposf 
iglesia  han  hecho  y  hacen  á  los  vasallos  y  señoríos  de 
vuestra  majestad.  Otro  camino,  á  mi  juicio,  se  ha  < 
tomar,  si  de  veras  ha  de  tratarse  el  remedio  de  i 
jantes  males  y  agravios,  no  embargante  qne  para  an 

ar  y  asombrar  (aunque  no  tuviera  efecto) ,  j 
ventura  fuera  buen  consejo  que  en  publicándose  la  sa 
lida  de  Ñapóles  del  Duque,  juntamente  se  publicara  1 
de  los  obispos  y  letrados  de  sus  iglesias  y  universid 
des ;  y  no  fuera  mucho  que  el  escuadrón  de  los  obisp 
y  hombres  doctos  de  scá  hiciera  más  capan  i 
que  el  ejército  de  soldados  que  vuestra  m  a jestri 
tiene. 

Ta  veo  que  en  este  parecer  hay  palabras  y  sentencias 
que  no  parecen  muy  conformes  á  mi  hábito  y  teología; 
mas  por  tanto  dije  al  principio  que  este  negocio  re- 
quería más  prudencia  que  ciencia,  y  en  caso  de  tanto 
riesgo  como  éste,  do  se  atraviesa,  no  sólo  la  pérdida  < 
hacienda,  señoríos  y  crédito  de  vuestra  majestad,  eino 
ti  peligro  del  mundo,  como  entiendo,  loa  designios 
y  de  Francia  y  del  sumo  Pontífice  y  sus  natura- 
les condiciones,  no  puedo  (si  no  me  engaño)  habla 
prudentemente  sin  hablar  con  alguna  más  libertad  qu 
la  que  la  teología  y  profesión  me  daban.  Nuestro  Seño 
por  su  infinita  misericordia,  se  apiade  de  su  Iglesia. ; 
dé  á  vuestra  majestad  gracia  y  favor,  su  espíritu  y 
consejo,  para  que  remedie  (teniendo  á  Dios  delante)  los 
males,  trabajos  y  peligros  en  que  la  Iglesia  está.  De 
este  convento  de  San  Pablo  de  Yalladolid,  á  15  de  No 
viembre  de  1555, 


EDICTO  DEL  ILUSTRÍSilIO  SE\0fi  DON  LUIS  BELLÜfiA, 

OOtaPO  DZ  MURCIA  Y  CARTAGENA,  DISPENSANDO,  POR  LA  SUSPENSIÓN  DE  LA  DULA  DE  LA  SANTA  CHOZADA. 
EN  EL  USO  DE  LACTICINIOS  PARA  CON  TODOS  LOS  POLIS  DE  SU  DIÓCESI:  EN  EL  DE  LAS  CARNES  P  A  HA 
CON  AQUELLAS  PERSONAS  QUE  SE  DALLEN  EN  LA  NECESIDAD  Y  CIRCUNSTANCIAS  QüE  EXPLICA;  T  EN 
OTROS   ASUNTOS  QUE   SOLÍAN   DISPENSARSE   EN   VIRTUD   DE   LA   DULA   DE   LA  SANTR  CRUZADA, 


Don  Luis  Belluga,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa 
Sede  Apostólica  Cartagena,  del  consejo  de 

p a  ras  A  todos  los  fieles  de  nuestra  diócesi 

salud  y  gracia,  Considerando  el  desconsuelo  de  mu- 
ébos  de  los  ficle-  lados  a  nnestri» 

rao,  por  la  abstinencia  de  los  hueros  y  U 

dea  que  cal  ':»  fa- 

cultades de  la  bula  de  la  Sama  Cruzada  para  poderlos 


comer  en  la  Cuaresma,  y  que,  suspendidas  boy  estas 
gracia*,  hasta  que  su  Santidad,  como  se  espera,  le- 
vante la  mano  de  su  suspensión,  es  muy 
franquearles  aqi  itades  que  en  e- 

itemos,  mirando,  no  tolo  A  su  consuelo,  sino  es  también 
u  la  ocasión  de  que  se  puedan  cometer  alguno* 
pecados    Habieai  lo  á  todos  los  padre» 

sores,  asi  seculares  como  regulares,  de  nuestra  diócesi 
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el  que  puedan  absolver  de  todos  los  casos  á  nos  reser- 
vados por  sínodo,  y  de  los  reservado»  también  á  su 
Santidad,  siendo  ocultos  y  que  ciertamente  caben  en 
nuestra  potestad f  y  habilitar  para  peí  i  basta 

la  dominica  de  Quincuagésima  del  nfio  que  viene:  De- 
seando  en  alguna  parte  ampliar  esta  facultad  para  el 
uso  de  loa  lacticinios  en  aquellos  en  quien  concurriere 
causa  bastante  para  que  pueda  tener  lugar  nuestra 
dispensa.  Pudicndo  ésta  nacer  de  muchos  títulos,  en 
unos  de  total  falta  de  pescado,  y  no  tener  que  comer  otra 
cosa  que  potajes  y  yerbas;  en  otros,  porque  aunque 
baya  pescado  y  tengan  comodidad  para  comprar 
perímentan  les  es  nocivo:  Y  porque  de  los  primeros, 
unos  están  enseñados  á  no  comer  por  lo  general  en  todo 
el  ano  más  que  yerbas  y  potajes  y  otros  semejantes  gui- 
ndo! ;  los  cuales  no  pueden  extrañar  ni  la  falta  de  pes- 
cado, ni  La  abstinencia  de  los  huevos  y  lacticinios,  ni 
experimentar  novedad  en  su  salud  por  bu  defecto;  con 
lo  que  no  se  puede  dar  regla  general  para  todos  ¡  Y  por- 
que asimismo  el  título  de  necesidad  no  se  puede  dejar 
al  arbitrio  y  juicio  de  los  mismos  fieles,  ni  en  todos 
puede  ser  ésta  igual :  Deseando  ocurrir  á  su  consuelo,  y 
qne  dq  M  expongan  a  cometer  muchos  pecados,  damos 
facultad  á  todos  los  curas  de  nuestra  diócesi  para  sus 
parroquias ,  y  ¿todos  los  padres  prelados  regulares  para 
sus  subditos,  y  á  dos  confesores  de  cada  parroquia  (  los 
que  los  curas  señalasen,  y  á  cuatro  padres  ooufesoreh 
de.  cada  una  de  las  comunidades  religiosas  de  esta 
nuestra  diócesi,  los  que  señalaren  en  cada  convento  los 
padres  prelados  de  ellos,  para  que  a  todos  aquellos,  así 
seculares  como  eclesiásticos  (exceptuando  en  éstos  la 
Semana  Santa),  que  hicieren  juicio  prudente  dentro 
o  fuera  de  la  confesión,  de  que  tienen  la  bastante  ne- 
ta, y  lo  mismo  en  caso  de  duda  prudente,  de 
si  la  causa  es  suficiente  ó  no  para  dispensarlos,  les  dis- 
pensen y  den  facilitad  para  comer  huevos  a  mediodía, 
sin  que  por  esto  puedan  quebrantar  el  ayuno,  y  la  mis- 
ma facultad  para  que,  teniendo  licencia  del  médico 
corporal  para  comer  carne,  se  la  puedan  dar  también 
para  su  uso ;  con  la  debida  distinción  de  que  en  aque- 
llos á  quienes  la  carne  se  lea  permite  por  hacerles  daño 
las  comidas  de  viernes,  guarden  la  forma  del  ayuno, 


sirviendo  sólo  la  dispensa  para  el  uso  de  la  carne  en  lu- 
gar del  pescado;  no  así  en  loa  que  se  les  concédela  carne 
por  flaqueza  y  debilidad,  los  cuales  están  del  todo  dis- 
pensados del  ayuno.  Y  los  domingos  de  esta  Cuaresma 
dispensamos  con  todos,  así  seculares  como  eclesiáatio 
el  que  puedan  comer  huevos  y  lacticinios ,  por  hacer  ju 
ció  concurre  causa  bastante  para  ello.  Y  todos  los  < 
pensados  sea  de  su  obligación  rezar  Lo  que  fuere  su  ( 
cion,  pidiendo  á  Dios  nuestro  Señor  por  la  paz  y  con- 
cordia entre  los  príncipes  cristianos  y  exaltación  de  la 
santa  Iglesia,  Y  encomendamos  á  los  padres  confesores 
y  a  todos  los  fieles  tengan  presente  que  el  santo  tiempo 
de  Cuaresma  es  para  mortificarse,  no  para  que  todo 
venga  cumplido  á  su  deseo;  y  que  si  faltaren  á  la  ver- 
dad en  sus  consultas,  cometerán  muchas  culpas  graves. 
Y  declaramos  que  los  cuarenta  días  de  indulgencia 
que  concedimos  á  los  que  leyesen  todo  é  parte  del  plie- 
go exhortatorio  impreso  que  hemos  repartido,  se  en- 
tienden concedidos  también  á  los  que  lo  oyesen  leer,  Y 
concedemos  los  mismos  cuarenta  di  as  perpetuamente  á 
los  que  al  alzar  á  nuestro  Señor  ó  al  toque  de  las  oracio- 
nes ,  en  cualquier  parte  que  les  coj  a ,  se  hincaren  de  ro- 
dillas y  rezaren,  al  primer  toque  un  credo,  y  al  segundo 
tres  Ave  Martas ;  y  otros  cuarenta  días  á  los  que,  concluí» 
da  esta  devota  demostración,  alabaren  al  Santísimo  Sa- 
cramento; y  otros  cuarenta  á  todos  los  que  hicieren  un 
devoto  acto  de  contrición  todas  las  veces  que  lo  ejecuta- 
ren ;  y  los  mismos  cuarenta  á  los  que  rezaren  á  coros  el 
sa&fto  rosario  ó  asistieren  á  los  que  salen  por  las  calles, 
naciendo  general  intención  de  pedir  á  Dios  por  la  santa 
iglesia,  por  este  reino  y  nuestros  monarcas,  y  conver- 
sión de  todos  los  pecadores,  y  neoesidadea  especiales  de 
esta  diócesi.  Y  para  que  este  nuestro  edicto  venga  á  no- 
tfaíp  ■  i  >  -  tibios,  mandamos  i  ¡os  curtí  Lo  hagan  pnbliaax 
en  sus  parroquias  desde  el  dia  que  lo  recibieren ,  y  lo 
fi jen  en  las  puertas  de  sus  iglesias,  y  pasen  á  manos  de 
los  padres  prelados  para  lo  mismo,  y  que  cada  uno  en 
lo  que  le  toca,  desde  el  mismo  dia  que  viniere  á  su  no- 
ticia! puedan  usar  de  estas  facultades.  Dado  en  Mur- 
cia, á  ocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve 
años. — Xtííi,  ahupo  de  Cartagetm^-  Por  mandado  del 
Obispo  mi  señor. 


FIN  DEL  APÉNDICE, 


HONORES  SEPULCRALES 

Á  LA  BUENA  MEMORIA 

DEL  SEÑOR  DON  JOSEF  MOMO,  GÓMEZ,  COLON  Y  LOAYSA, 

PRESBÍTERO, 
QUE  FALLECIÓ  EL  10  DE  MARZO  DEL  PRESENTE  ¿So  1786  \ 

PRONUNCIADOS  EN  18  DEL  MISMO,  EN  LA  AMPLÍSIMA  IGLESIA  PARROQUIAL  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA, 

POR  EL  DOCTOR  DON  JUAN  LOZANO  Y  SANTA, 

dignidad  de  apellan  mayor  de  la  santa  Iglesia  de  Siguen* a,  y  rector  del  real  seminario  de  Píos  Operarios 
y  Teólogos  de  San  Isidoro  de  Murcia. 


FIDELÍSIMA  Y  NOBILÍSIMA  CIUDAD  DE  MURCIA. 

La  singular  y  apreciable  confianza  que  merecimos  á  usia  cuando  se  sirvió  poner  á  nuestro  cui- 
dado significar  su  pena  en  la  sentida  muerte  de  el  señor  don  Josef  Moñino,  Gómez,  Colon  y  Loay- 
saf  y  se  hiciesen  suntuosas  exequias  á  tan  dignísimo  compatriota  y  bienhechor,  nos  alienta  á 
ofrecer  ¿  sus  aras  estampada  la  oración  fúnebre  que  usía  oyó  con  ternura  y  piadosa  atención, 
para  que  perpetuándose  á  la  posteridad  retratado  un  filósofo  cristiano  y  un  venerable  sacerdote, 
tengan  los  que  le  imiten  la  felicidad  más  próspera,  usía  un  irrefragable  testimonio  de  su  amor  y 
cordial  afecto  á  los  hijos  de  la  patria,  y  nosotros  la  ventura  de  haber  acertado  á  desempeñar  tan 
justas  intenciones,  en  manifestación  de  la  resignada  obediencia  á  los  preceptos  de  usia,  etc. — 
Don  Alejo  Manresa.— Don  Joaquín  de  Elgüeta. — Don  Gregorio  Carrascosa. — Don  Mateo  de  Ce- 
ballos.— Don  Salvador  Yinader  Corvari.— Don  Ventura  Fuertes. 


Dertm  ett  te  smeetUs  fosa. 
[Gol,  cap.  xxn.) 


Hoy  se  cuenta  el  ocUto  délos  días consegrados 
á  los  funerales  que  se  tributan  á  la  buena  y  com- 
pasiva memoria  de  aquel  venerable  anciano  y  sa- 
cerdote respetable,  el  señor  don  Josef  Mofiino  y* 
Gómez.  Hace  ocho  días  que  sus  miembros  tienen 
estrecho  comercio,  en  las  entrañas  de  la  tierra,  con 
la  tierra  misma.  Ya  dio  principio  á  resolverse  en 
polvo  el  polvo  frágil  de  sus  carnes.  Ya  (según  la 
frase  de  Job)  aquella  su  lengua  está  en  sabia  con- 
versación, diciendo  á  la  podre  más  humillante  y 
horrenda:  «¡Oh  corrupción!  tú  eres  mi  padre  na- 
tural ;  Putredini  dixi,  Pater  meus  es  te.»  También 
protesta  á  los  gusanos  que  le  rodean:  t Vosotros 
sois  mi  madre  y  mis  hermanos ;  Mater  mea,  et  toror 
mea  vermibus.n 

Mas  no  son  éstos  los  coloquios  de  su  alma.  Es 
inmortal.  Hoy  retiene  la  misma  vida.  Aquella  con 
que,  informando  á  su  cuerpo ,  le  comunicaba  vita- 
les movimientos.  Ignoramos  su  destino;  mas  la  es- 
peranza desde  luego  persuade  estar  en  carrera  de 
salvación,  y  para  que  prontamente  sea  ciudadana 
entre  los  ángeles  y  bienaventurados,  se  multipli- 
can ,  ya  sacrificios,  ya  el  canto  de  los  salmos,  ya 
lúgubres  y  patéticas  armonías  de  música  devota- 
mente religiosa. 

Si  en  dictamen  de  san  Agustín  y  de  su  fiel  discí- 
pulo el  Angélico,  sirve  la  música  al  consuelo  de  fa- 
milias interesadas  en  el  honor  do  sus  difuntos,  tam- 
bién la  limosna,  que  sostiene  los  ministros  de  esta 
profesión,  hace  el  refrigerio  de  las  almas,  según  el 
pensamiento  del  mismo  Angélico.  Si  esta  multitud 
de  antorchas  que  rodean  su  tumba  elevada  no  va- 
len para  el  sufragio,  valen,  alo  menos,  para  cono- 
cer que  ha  muerto  el  señor  Moni  no  en  la  confesión 
de  la  fe  divina,  á  quien  llama  David  la  antorcha 
do  sus  pies.  Si  el  incienso  que  se  tributa  á  los  di- 
funtos no  alivia  sus  penas,  es  útil  á  los  fieles  para  I 
entetidcr  que  so  les  da  en  atención  á  que  sus  pro- 
pios cuerpos  fueron  el  templo  vivo  del  Espíritu 
Santo,  quien  habitó  dentro  do  ellos,  mediante  las 
aguas  del  bautismo. 

En  suma,  todo  este  serio  aparato  do  lucos  que 
brillan,  do  inciensos  que  humean,  do  misas  y  ora- 
ciones armoniosas  que  resuenan,  so  debe  al  decre- 
to de  la  ciudad ;  ciudad  distinguida  entre  las  de 
España  por  siete  coronas,  y  no  menos  florida  que 
opulenta,  que  política,  que  afecta  á  la  casa  reco- 


mendable, hoy  revestida  de  lutos  tristísimos ;  ciu- 
dad, por  último,  llena  de  fe  no  menos  santa  que 
apostólica,  que  romana. 

Los  miembros  deben  servir  á  la  ciudad,  y  debe 
la  ciudad  premiar  sus  miembros.  Murcia  distingue 
los  suyos,  aun  cuando  ya  dejaron  de  serlo.  Ya  no 
lo  es  el  circunspecto  anciano,  que  ha  volado  (como 
es  verisímil)  para  alistar  su  nombre  en  otra  ciu- 
dad, que  es  la  de  Jerusalen,  6  espera,  por  lo  ménoa, 
alistarse  brevemente.  Y  en  orden  á  estos  designios, 
nuestra  ciudad,  sus  magistrados,  su  orden  senato- 
rio, no  dedica  á  la  memoria  del  difunto,  6  esta- 
tuas, ó  inscripciones,  ó  juegos  gladiatorios ,  ó  ce- 
nas de  sacerdotes  epulones,  según  el  genio  de 
nuestras  ciudades  cuando  eran  no  menos  profa- 
nas que  gentiles.  Consagra,  sí,  y  hace  consagrar 
por  sacerdotes ,  la  cena  del  Cordero,  que  borra  los 
pecados  del  mundo  y  redime  las  almas  del  purga- 
torio. 

Se  digna  querer  también  articule  yo  acentos  so- 
bre los  sucesos  de  la  vida  de  este  su  digno  ciuda- 
dano; que,  en  suma,  es  apetecer  le  mortifiquen  mis 
labios ;  mas  con  el  fin  sin  duda  de  que,  acrisolada 
su  alma  de  las  reliquias  del  pecado,  vuele  con  ce- 
leridad á  la  patria.  Esto  significa  no  haber  juzga- 
do á  proposito  servirse  del  celo,  sólida  y  fina  elo- 
cuencia de  los  Masillónos,  Bourdalues,  Flecherea, 
Tornes,  La  Rúes,  Dijones,  Dupcrrines,  que  alimen- 
ta dentro  del  seno.  Padecerás,  pues,  ¡oh  respetable 
anciano !  bajo  del  yugo  de  la  tibieza  nativa  que 
me  oprime.  Mas  ¡  oh,  qué  antorcha !  y  es  la  fe  de  este 
gran  concurso,  que  no  necesita  de  espuela ;  antes 
sabrá  aliviarte,  consiguiendo  del  Altísimo,  en  des- 
agravio, las  respiraciones  que  solicita  un  alma  del 
purgatorio,  ó  bien  incrementos  de  gloria. 

Para  colegir  que  un  alma  está  en  carrera  de  sal- 
vación, admiten  los  teólogos,  con  los  padres,  sus 
ciertas  probabilidades.  No  las  perderé  de  vista.  Mas 
todas  se  cifran  en  esta  palabra :  filosofía  cristiana. 
Yo  descubro,  en  el  público  tenor  de  vida  que  hizo 
el  difunto,  un  filósofo  cristiano.  Parece  que  pudo 
decir  al  Señor :  «Tu  ley  divina  ha  servido  á  mi  dis- 
curso y  á  mi  razón  ;  Lex  tua,  meditatio  mea  est.y>Y 
por  esta  su  práctica  debo  reproducir  lo  que  pronun- 
ció el  Espíritu  Santo  en  elogio  de  otro  sacerdote, 
anciano  venerable,  y  no  menos  verdadero  padre  de 
una  familia  numerosa :  Morios  est  in  senectute  bono. 
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,  también  diré  que  una  ancianidad  de  ochenta 
y  tres  anos,  once  meses  y  diez  días ;  ancianidad  á 
todas  laces  buena,  como  fruto  dé  la  filosofía  de  la 
Iglesia!  ha  conducido  al  sepulcro  el  cadáver  de  este 
padre  piadoso,  que  deja  igualmente  sobre  la  tier- 
ra una  familia  dilatada :  Mortui  ent  in  smectute  bo- 
Ina,  Doy  principio;  mas  ofreced  por  bu  descanso 
una  breve  oración. 
T, 


§L 


'odoi  los  esfuerzos  del  Crisóstomo,  ya  tronando 
desde  los  palpitos  de  Antioquía,  ya  instruyendo  en 
los  de  Constan! inopia,  se  encaminaban  á  que  tra- 
tasen los  cristianos  de  filosofar  en  orden  á  lan  gran- 
dezas de  este  valle  de  lágrimas.  ¡Con  qué  energía 
declama  contra  el  orgulloso  Evtropto,  ministro 
privado  del  emperador  Arcadio  en  la  corte  de  Cons- 
tantinopla  (y  en  el  mismo  lance  d  per  su 

vida),  porque  no  había  hecho  el  nso  conveniente 
de  esta  máxima!  Pero  ¡con  qné  adhesión,  tan  fina, 
tan  cordial ,  miraba  al  reflexivo  y  devoto  Ainancio, 
gran  ministro  de  Estado  en  la  misma  corte,  vícn- 
■erfectaraente  poseído  de  tan  bellas  exhorta- 
ción ral 

Mas,  segnn  observo,  estoy  por  sostener  que  el  pa- 
dre de  un  ministro,  que  hace  ruido  en  las  cortes  de 
Europa,  no  tenía  necesidad  de  la  lengua  ni  del  fue- 
go del  Crisóstomo.  Su  genio,  su  paz,  sus  luces,  su 
hombría  de  bien  y  el  cristianismo  bien  penetrado, 
parece,  segun  todo  su  exterior,  que  le  hizo  abrazar 
desde  luego  este  bello  elemento ,  y  •  fun- 

damental, de  la  filosofía  cristiana :  Qui  utuntttrhoc 
mundo  tanquam  non  utantur  (1),  San  Pablo,  divina- 
mente inspirado,  lo  dio  á  luz,  y  la  serie  de  acaeci- 
mientos que  vis* ¡íaron  en  eaaa,  su  persona,  su  larga 
edad  y  su  digna  familia,  hace  ver  que  jamas  lo 
perdió  de  vista. 

£1  apóstol  de  las  gentes  no  prohibe  gozar,  ó  los 
honores,  ó  las  dignidades,  ó  los  títulos,  ó  los  in- 
cienso», 6  los  tesoros.  Prohibe,  sí,  una  inquieta  so- 
id,  una  sed  ar.l  no  perdona  los  más 

extremados  desvelos,  Prohibe  que,  en  el  hecho 
de  disfrutarlos,  quede  prisionero  y  cautivo  el  co- 
razón, fijando  en  ellos  su  gloria  y  sn  último  Int. 
Pretende  que  un  potentado  sea  el  filósofo 
religión,  derramándose  en  beneficio  de  sus  seme- 
-..  Entre  los  orientales  era  un  gtandedelmnn- 
do,  tanto  cu  honor  riquezas,  aquel  soli- 

cito padre  do  siete  liijosy  trws  hijas,  el 
Mas  ¿cómo  filosofaba  esta  alma  inocentísima?  Do- 
mtmndtrfit.  El  Señor  ha  enviado  ílo  de 

ludes  á  mi  casa.    ¿Padecen    naufragio   sus 
prosperidades?  No  moda  de  sistema.  Inalterable 
viene  á exclamar:  Dominus  abthtlit  El  infero 
ñor,  que  las  había  concedido,  ha  tirado  de  ellas* 

(t)  iJC«\,  cap,  til 


ntura,  la  filosofía  práctica  dol 
señor  Mollino?  S  ir,  si  considero  el  te- 

nor de  sus  acciones  n  ero  y  en  lo  adverso. 

Según   ellas,  descubro  en  su  persona  el   ñ 
cristiano.  Lo  es,  en  efecto,  respecto  de  sí,  de  sus 

lanos  y  de  bu  Redentor*  Respecto  de  ai,  por- 
que se  amó  á  si  mismo  •  respecto  de  sus  ciudadanos, 

q  los  amó ;  y  respecto  de  Jesucristo,  porque 
ha  dejado  vestigios  de  ser  discípulo  de  sn  amor. 

No  ser  ín  pocos  los  que  admiren  alegue  yo  por 
demostración  de  filosofía  cristiana  el  amor  de  sí 
mismo,  el  amor  Estoy,  sin  embargo,  lejos 

de  retractarme.  Toda  la  moral  condena  el  amor 
desordenado  de  sí  mismo ;  el  amor  propio  que  hace 
pensar  más  en  los  deleites  de  la  carne  que  del  es- 
píritu, masen  los  triunfos  de  una  gloria  terrena 
qtie  en  los  preciosos  de  la  inmortal,  más  en  loa  ar- 
bitrios, manejos,  ardides,  cabalas,  para  conseguir 
lo  que  acomoda,  lo  que  hace  brillar;  menos  eu  las 
operaciones  que  conquistan  por  su  gran  mérito  loa 
felicidades,  que  jamas  se  marchitan.  Pero  el  amor 
de  BÍ  mismo,  que  profesa  en  el  retrete  de  su 
tacion  el  filósofo  anciano  de  quien  hablo,  es  muy 
diferente  en  todo  su  asp< 

Se  ama  á  si  mismo,  no  con  amor  delincuente,  sino 
con  el  que  santifica  toda  la  filosofía  de  la  naturale- 
za ;  el  que  recomienda  la  moral,  el  que  únicamente 
canonizad  Evangelio,  6  por  sus  labios  el  Autor  del 
Evangelio.  Si  fuera  éste  un  amor  y  de 

traidor,  no  le  designaría  el  Maestro  de  los  hombres 
por  norma  de  amar  á  los  hombres.  Mas  lo  dio  en 

0  al  pronunciar:  *  Así  como  te  amas  á  tí  u 
así  lias  de  amar  al  resto  de  1os  mortales ;  Diligi 
proximum  tuum  sicut  te  ip*vm.D 

Yo,  pues,  no  descubro  desorden  relativo  al  amo 
que  profesó  de  sí  mismo  nuestro  filósofo,  natural  y 
cristiano.  Guadalupe,  ó  por  otro  nombre  M acias- 
coque,  pequeña  población  de  la  vega  de  M 
da  su  cuna  á  este  Josef  f  como  al  de  su  nombre  una 
fia  aldea  do  Palestina.  Nace  por  el  afi<> 
ril  renace  por  el  bautismo,  »¡ 

y  mira  con  desden  el  pi¿; 
La  der  ¡e  su  casa  no  podía  arruinar  su  orí- 

gen  esclarecido,  Pero  ¡qué!  ¿  nuestr  habla 

jaman  i  en?  San  Mateo  describe  la  ilustre 

prosapia  de  san  avtem  grnuit  Jotff, 

El  nuestro  jamas  hace  nfeffloria  de  la  suya»  Aquel 
Josef  estaba  como  oscurecido  y  eclipsado.  Las  ri- 
n  su  patrimonio.  Ved  n> 
-ufo  Josef  eu  ninguna  de  bun 
b  se  le  oye  decir :  Yo  *0y  del  valle  de  Mofiíno, 
pitando  en  )a«  o  i  de  la  Banda  y 

de  Santiago, con  sus  encomiendas,  estañen  ol  \ 
del  d  de  mis  abuel 

j  fué  mayordomo,  y  toda  la  confianza  del  ter* 
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cero  de  los  Enriques.  Mis  enlaces  son  positivos  con 
las  casas  de  Manrique  de  Lara,  de  Enriquez,  de 
Gozman ,  que  es  decir,  con  lo  más  acrisolado  de  la 
grandeza.  Soy  consanguíneo  del  gran  patriarca  santo 
Domingo,  y  los  testimonios  más  auténticos,  más  irre- 
fragables lo  testifican  (1).  ¿  Dirá,  por  lo  menos :  La 
casa  de  Loaysa  y  de  Colon  están  en  la  mia?  (2). 
Nada.  Se  rie  de  si  mismo,  y  previene  á  los  suyos : 
Proceded  bien.  El  buen  proceder  es  lo  importante. 
¿Cómo  procedería  el  que  asi  bablaba?  Sus  padres,  á 
la  verdad,  no  le  instruyeron  en  estos  elementos  de 
mundo.  Los  que  forman  la  religión  fueron  los  su- 
yos. La  explican  en  su  presencia  y  la  entiende.  Le 
aplican  á  las  letras  y  se  aplica.  El  idioma  nativo,  el 
toscano  ,  el  latino  le  adornan  luego.  Sus  epístolas, 
ó  italianas  ó  latinas,  giran  hasta  Roma,  y  alguno 
de  los  eminentísimos  es  su  corresponsal. 

Ya  fermenta  su  juventud  y  da  un  paso,  al  pare- 
cer, en  vago,  pero  es  en  obsequio  de  la  sociedad. 
Se  decide  por  la  profesión  de  las  armas  y  vence  le* 
Alpes.  Nació  en  tiempo  de  la  guerra  de  succesion. 
El  ardor  marcial  de  sus  mayores,  de  aquellos  capi- 
tanes, los  Alfonsos,  los  Toríbios,  los  Benitos,  cor- 
ría en  sus  venas  y  los  imita  (3).  Sucesivamente 
satisface  con  decoro,  6  sin  nota  de  ignominia,  las 
funciones  de  su  estado,  ya  en  el  matrimonio,  ya  en 
el  sacerdocio.  Jamas  se  le  tilda  por  la  fuerza  de 
propensión  al  otro  sexo.  La  fe  pública  está  con- 
fiada á  su  mano,  y  jamas  le  hace  traición.  Su  con- 
ducta es  formal,  grave,  apacible,  humana.  Tiene 
odio  á  toda  cavilación,  y  este  odio  se  hereda  feliz- 
mente. La  trampa,  la  exacción  inicua  son  incompa- 
tibles á  su  honor.  La  codicia  jamas  le  domina.  Tie- 
ne proporciones  para  restituirse  las  rentas  eclesiás- 
ticas, que  pierde  con  la  desgracia  de  uno  de  los 
suyos,  y  no  da  paso  alguno.  Insta  el  obispo  Carta- 
ginense, y  resiste.  ¿Trae,  por  último,  escritas  las 
preces  para  que  firme?  Es  dócil  y  suscribe.  La  par- 
cialidad, el  incendio  de  las  discordias,  soplar  el 
fuego  de  la  irritación ,  no ,  no  es  el  genio  de  este 


(i)  Don  Alfonso  Pérez  Mollino  foé  comendador  de  Santiago, 
reinando  don  Alfonso  XI. Don  Toribio  Perec Mollino,  su  hijo,  foé 
caballero  de  la  Banda ,  capitán  de  la  nobleza  de  la  ciudad  de  Tra- 
jino y  Cácercs,  mantenida  a*  sus  expensas,  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  I.  Don  Alonso  Pérez  Mofiino,  capitán  de  la  misma  nobleza, 
alcaide  de  Segovia ,  secretario  y  valido  de  Eorique  II ,  caballero  de 
la  Banda.  So  esposa ,  la  excelentísima  señora  doña  Beatriz  Man- 
rique de  Lara. 

Don  Benito  Pérez  Mollino,  caballero  de  la  misma  orden ,  alcaide 
de  Trujillo  y  Segovia  ,  mayordomo  mayor  de  Enrique  III ;  y  sa 
esposa,  la  excelentísima  señora  do/a  Marta  Enriquez  de  Gnzman. 

(i)  Todo  consta  de  la  real  carta  ejecutoría  expedida,  en  tiempo 
del  mismo  Enrique  III,  a  favor  de  los  señores  Moflióos ,  y  confir- 
mada en  el  siglo  presente ,  como  de  otros  instrumentos  fidedig- 
nos. También  los  enlaces  con  las  casas  de  Loaysa,  Colon,  Godoy, 
Torres  y  T rebino. 

(3)  El  capitán  Benito  Pérez  Mofiino  fué  ano  de  los  conquista- 
dores de  Oribnela  ;  también  su  poblador.  Se  le  consignó  el  pago 
de  Zeneta  y  Campo  de  Salinas.  Militó  en  el  siglo  xiu ,  bajo  las  ór- 
denes de  don  Jaime  el  Conquistador.  ( onsta  del  Paterna  Vellot  y 
Al»uii ,  qne  contienen  los  repartimientos  de  tierna,  y  obran  en 
flarebifo  de  la  expresada  eludid. 


ciudadano.  Puede  llamarse  justamente  el  israelita 
sin  doblez ;  Israelita  sine  dolo. 

Mas  ya  Dios  le  visita  con  tribulaciones;  ¿qué 
hará?  Adorar  luego  la  mano  que  descarga  el  azote. 
¿Una  de  sus  hijas  muy  amadas  se  halla  en  el  tránsi- 
to de  morir?  Pues  ya  este  padre  natural  es  el  padre 
espiritual  de  la  agonizante,  á  quien  auxilia  con  en- 
tereza propia  de  un  sacerdote  extraño.  Dios  prohibe 
que  el  sacerdote  Aaron  llore  la  muerte  de  sus  hijos 
Nadab  y  Abiu.  Este  sacerdote  se  lo  prohibe  á  si 
mismo.  Ta  pierde  otro  de  sus  hijos  en  la  flor  de  sus 
dias  y  ricamente  dotado.  No  hace  extremos,  se  re- 
signa ;  mas  ¡  oh,  qué  nueva  tragedia !  ¡  qué  gran  tor- 
bellino viene  á  descargar  sobre  la  vida  y  las  espe- 
ranzas de  Josef  el  joven!  ¿Qué  hará  el  anciano 
Josef?  ¿Ha  de  exclamar,  como  el  otro  partiarca,  no 
menos  anciano;  ha  de  exclamar,  trasportado  y  fuera 
de  sí,  como  aquél :  ¡Oh  mi  Dios!  la  fiera  cruel ,  la 
gran  bestia  de  una  enfermedad  voracísima  quiere 
despedazar  ó  ha  despedazado  ya  á  Josef  el  amado? 
Ferapessima,  bestia  devoravit  Joseph  (4).  ¿Hade 
rasgar  sus  vestidos,  llorando  por  mucho  tiempo,  co- 
mo aquel  patriarca?  ¿Ha  de  proferir,  como  éste,  al 
contemplar  otra  desgracia :  Sin  duda  eres,  hijo  mío, 
el  principio  de  mi  dolor?  No,  señores;  á  pesar  de 
su  pena,  escribe  á  una  de  sus  hijas,  entonces  au- 
sente, exhortando  se  arme  de  conformidad,  por- 
que en  breve  le  escribirá  sobre  la  muerte  de  su  pro- 
pio hermano. 

Ved  aquí  el  hombre  que  se  ama  á  si  mismo,  que 
está  en  la  posesión  de  sí  mismo,  que  en  todas  sus 
edades,  estados,  profesiones,  variaciones,  parece 
que  no  sale  de  sí  mismo.  ¿La  moral,  ó  de  Séneca,  6 
de  Plutarco,  ó  Cicerón,  ó  Sócrates,  ó  Cenon,  ó  Platón, 
no  se  ve  aquí  practicada,  ó  diré  mejor,  la  moral  del 
Evangelio  ?  Este  hombre  siempre  es  la  ley  de  sí 
mismo,  y  su  amor  le  da  la  ley.  Lo  que  dice  san  Pablo 
de  los  gentiles,  articularé  yo  de  este  filósofo  cris- 
tiano en  sentido  más  ventajoso :  Sibi  ipsi  $unt  lex. 

¿  Este  amor  de  sí  mismo,  os  parece,  señores,  muy 
dulce  y  fácil?  Si  lo  es.  ¿Cómo  son  tan  pocos  los 
que  se  aman,  tan  muchos  los  que  se  aborrecen?  El 
desorden  del  amor,  ¿qué  viene  á  ser  sino  el  odio 
más  pernicioso  contra  nosotros? ¿Se  ama, por  ven- 
tura, el  que  estraga  la  salud  en  obscenos  deleites? 
¿El  que,  arrebatado  de  cólera,  ó  enferma,  ó  muere, 
ó  quiere  matar?  ¿El  que,  por  bandos,  partidos,  dis- 
cordias, vive  en  la  región  de  la  inquietud?  Éstos 
se  aman  así  mismos  con  odio  cruel ;  porque  aman 
la  pérdida  de  la  hacienda,  de  la  fama,  de  la  vida 
y  del  alma.  Quien  así  ama,  ciertamente  ama  su  per- . 
dicion ,  y  en  el  mismo  sentido  dijo  san  Juan :  Qui 
amat  animara  mam,  perdet  eam. 

El  candor,  sin  duda,  vivir  de  la  profesión,  la 
buena  fe  y  la  fe  de  la  eternidad,  contenían  en  efec- 


(4)  LetU.,  cap.  x;  Gen.,  cap.  xxxm;  Gen.,  cap.  xux.  Mmofenl- 
tas  meus  principian  dolorts  mei. 
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to  las  pasiones  de  este  filósofo,  y  en  bello  Orden  su 
amor.  Mas  ya  una  de  estos  pasiones,  la  más  tío- 
lenta,  y  que  debia  ser  la  dominante,  se  arroja  para 
trastornar  toda  su  fi!  ría  do  la  ambi- 

ción Je  ataca  por  todas  partes.  Intenta  sume; 
en  mares  procelosos  y  hasta  el  abismo.  Ya  temo 
que  va  á  peligrar  su  ¡a,  y  á  corromperse 

aquella  su  inalterable  serenidad,  j  Oh  escollos  de  la 
grandeza  humana!  ¿Qué  sin  número  de  victimas 

ieais  cada  dial  El  señor  Moñtno  admira  una 
grande  escena.  Amanece  la  aurora  en  sa  casa.  Le 
cantan  motetes  los  ruiseñores.  Todas  sus  estancias 

-forman  en  hermosos  y  floridos  jardines.  Pue- 
de blasonar,  como  el  otro  anciano  Jacob,  que  su 
primogénito  es  el  primero  en  los  dones,  y  en  el 
imperio  el  mayor:  Primogenüm  meus,  prior  in  do- 
nís,  major  in  imperio  (1).  Puede  gloriarse  que  un 
Carlos  ha  querido  eotienda  la  Europa  entera  que 
Joscf  está  declarado  por  el  alma  de  los  negocios 
ilf  la  nación;  Prcejwsitum  este,  scirent  uniVersa  fer- 
fi),  Aquí,  abandonada  la  filosofía,  de- 
is y  acercarse  al  trono,  como  la 
madre  del  sabio  en  el  pueblo  de  Dios.  DebeYa,  por 

nos  ,  apetecer  la  corte,  para  ver  y  gloriarse  en 
la  elevación  del  fruto  do  sus  entrañas. 

Esto,  por  lo  menos,  le  era  muy  licito,  sin  lastimar 
la  filosofía  cristiana,  porque  el  justo  puede  usar 
de  las  felicidades  del  siglo ,  con  acción  de  gracias 
al  Todopoderoso  ¡  Qui  uUtntur  koc  mundo,  tanquam 
non  utontur,  Qui  oro,  siu  embargo,  ser  austero,  re- 
nunciando las  permisiones  de  la  santa  relig 
aun  se  priva  de  lo  que  juzgó  á  proposito  concederse 
Jacob.  Este  patriarca  se  abstiene  (es  mucha  ver- 
dad) de  hacer  extremos  y  ostentar  placeres  en  vir- 
tud de  las  noticias  del  Egipto  que  anunciaban  las 
exaltaciones  de  su  Josef ;  mas  no  resiste  al  deseo  de 
verle,  y  de  ir  á  la  corte  para  gozar  su  presencia. 
Logra  este  regocijo  y  exclama :  Moriré  alegremen- 
te» porque  ya  he  conseguí  rostro  del  ama- 
tía  vidifaciem  tuam  (3). 
i  primera  vista  fué  en  el  territorio  de  G' 
aquí  se  conferencia  sobre  la  política  que  se  ha  de 
ar  en  la  corte ,  qué  palabras  se  han  de  expo- 
en  el  unto  de  presentarse  al  Monarca,  para  con- 
seguir la  gracia  de  hacer  suya  la  tierra  pin^: 

ti.  Ya,  con  efecto,  presenta  aquel  hijo  la  an- 
cianidad de  su  padre  al  pié  del  trono;  el  Rey  le 
habla  con  dulzura,  dignándose  preguntarle  por  su 
adad.  Mas  o  ¡da  su  respuesta,  y  obtenido  el  permiso 
de  retirarse ,  derrama  el  santo  patriarca  mil  bendi- 
ciones sobre  el  alma  del  Soberano.  ¿  Y  el  señor  Mo- 
llino? Muere  como  víctima  de  su  moderaci 
el  espacio  de  ocho  anos  ha  tenido  oportunidad  de 
ir  á  la  presencia  del  mayor  de  los  monarcas,  ó  de 
hacer,  por  lo  menos,  frecuentes  visitas  al  Ministro 

{\\  fe**,  eip.  \itt, 

p)  Cis.  un. 


de  Estado.  No  las  hace,  se  abstiene,  y  muere  ale- 
mo  si  los  hubiera  hecho.  ¿Ha  pretendido 
acaso  viajar  con  este  designio  ?  Si  lo  hubiera  inten- 
tado, 4  hallaría  en  la  política  sana  y  sen- 
cilla de  un  ministerio  á  quien  da  ato  la 
bdma]                 la  fuerzas  y  salud  ¿no  fomentarían 
estos  pensaiui<                    loecubre  una  ú  otra  vez 
como  exhalación  fugitiva  al  que  viene  de 
todos  los  conocimientos  de  la  diploniátu 
dos  los  sabios  gustos  de  aquella  corte  e 
¿cuál  es  la  opinión  del  venerable  anciai 
festar  con  sales  festivas  que  es  humo  toda  gran- 
deza, y  que  únicamente  tiene  de  sólido  ser  útil  por 
ella  á  los  pueblos  y  á  las  provincias. 

Mas ,  ya  que  no  resuelve  dar  á  su  coraeon  esta 
gloria  transitoria,  ¿  se  focilitará  alguna  otra  en  el 
país  ?  ¿6  tertulias  sabias,  ilustres,  ó  lujo  y  pompa 
en  los  vestidos,  en  los  banquetes,  en  tas  carrozas, 
en  el  gran  cortejo  de  criados,  6  bien  hará  <1 
sonaje  entre  sus  compatriotas?  ¿Les  diri 
Amigos  y  ciudadanos,  soy  mas  dichoso  que  el  pa- 
dre, 6  de  Richelieu,  6*  do  Mazarino,  ó  de  Ah> 
ó  de  Campillo,  6  de  Maeanaz,  6  do  K;n 
Perenot,  6  de  Cisneros?  Sus  padres  no  ciñeron  ta 
diadema  de  verlos  dar  impulso  á  las  monarquías; 
con  todo,  el  Dios  de  las  misericordias  ha 
para  mi  esta  corona.  Por  lo  menos,  ¿  estará  ha. 
alarde  de  que  su  casa  es  visitada,  ó  de  los  pi 
pes  de  la  Iglesia,  6  de  los  generales  del  ejército, 
de  los  embajadores  de  Francia ,  Alemania,  Rusia  y 
enviados  de  Marruecos?  ¡  Ah  señorea  !  I 

i  su  vanidad  para  que  respire.  La  oprime,  la 

oe,  y  la  mi  >Q  que  corteja  á 

varones  «  s  es  la  gran  prueba  de 

su  SloaofUt  Siempre  manifiesta  el  mismo  estado, 

el  mismo  orden  de  cosas,  el  mismo  hombre  y  el 

inalterable  amor  de  si  mismo.  Permitid,  pm 

de  aquellas  palabras  d 
idem  tptai  *i.  Tú  eres  dos  vece%  el   n  wi  en* 

tre  las  exaltaciones,  otra  entre  las  edver&idadtt, 

tonta  amas  el  a 
ame  en  toda  vicisitud  y  variación. 
La  filosofía  del  profeta  Isaías,  Carnem  tuam  n 
pex*r¡*%  es  tu  D  ll  nie- 

gas tus  deseos  a  la  gran  novedad  de  derramarse  en 
los  placeres :  tamquam  non  u  tan  tur. 

§IIt 

¿T  será  por  esto,  señores  míos,  un  filósofo  al 
modo  de  Diógenes,  6  ut» 

d  desiertos  6  de  Ciro?  Nada  de  esto;  vi- 

vía en  sociedad  y  amó  la  sociedad  en  que 
Para  hacer  santo  el  amor  de  si  mismo,  quiere  en» 
lazar  a  los  ciudadanos  en  SU  u  ua  do 

orno  te  amas  debes  amar  tus  pro- 
roximum  tuum  ticut  teip*umr  pa- 
race  que  era  su  gran  máxima,  Sata  filosofía  del 
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losoffa  de  amor  aun  en  1a  tierra,  no  ya  sólo 
on  grandezas  terrena*,  q<;  car- 

las  eon  el 
abusó  i  no  precísame  la  prolongada,  salud 

vista  penetrante,  armonía  de  pul 
veza  y  perspicuidad  de  potencias,  retenidos  tantos 
m  hasta  fl  último  año  de  bu  edad,  por  manera 
16  puede  repetir  fuera  de  encarecimiento  '.  De- 
fleten*  nwrtus  e$t  ín  tenectute  bona;  sino  también 
nodad  sin  fatigas  y  una  agonía  sin 
penas.  Nadie  ignorase  ha  extinguido  la  luz  de  cata 
r  sí  misma,  sin  soplo  violento.  Por  grados 
se  fué  marchitando  el  heno  y  la  flor  de  esta  vida. 
Insensiblemente  se  disminuyeron  sus  fuerzas  cor- 
porales, sin  ver  contra  sí  los  choques  y  tumultos 
de  unos  humores  que  combatían  á  los  otros.  Por 
grados  se  iban  eclipsando  las  fuerzas  espirituales 
del  entendimiento,  memoria  y  voluntad.  Su  cuerpo 
no  tenía  sensación  para  las  acerbidades  d olorosas, 
ni  su  alma  para  las  angustias  de  espíritu  que  trae 
la  impresión  de  la  muerte  vecina,  del  juicio  de 
Dios  y  de  la  sentencia,  que  podia  hacerle  para 
siempre  un  reprobo  del  todo  infeliz.  Ninguna  de 
estas  penalidades  influía. 

Por  otro  aspecto,  su  vida  llena  de  moderación,  y 
los  sacramentos  recibidos  en  aquellos  breves  inter- 
valos de  su  razón,  la  copia  de  gracias  ccle> 
que.  H,ycltr  je  sus  potencias, 

redimiéndole  de  furiosas  sugestiones  en  la  última 
hora,  le  proporcionaba  piadosamente  una  eterna 
lad. 
Por  estos  temores,  algunos  de  los  santos  rogaron 
íi  Dios  les  privase  del  uso  de  la  razón  en  aquel  lan- 
,  y  el  señor  Mollino,  sien  rado, 

consiguió  lo  que  desearon  aquellos  siervos  d<* 
Esta  dulzura  de  muerto  es  digna  de  notarse.  En 
personas  do  vida  relajada  seria  un 

rtet  de  reprobación;  mas  esta  lejos  d 
quien  ha  hecho  una  vi.  la  regular,  preparándose  al 
compás  de  la  filosofía  de  Cristo. 

Filosofía  de  Cristo,  que  Be  vio  lucir  y  brilla 
en  aquellos  br< 

los?  Clam>-  a,  pa- 

verle  y  consultar  al  asco.  Así  fall 

su  amor  a-  b  y  no  To- 

bías  en  el  regazo  di  males 

■ndablee*  do,  ¿no 

se  despido  para  la  otm  vida,  b  ias  de 
la  mas  laudable  modestia                >ritl  desd» 

el  consejo  t  á  ser 

la  agonía  de  un  alma  íntegra  bata!  .  justi- 


cia V  Pro  juttü  r re  pro  anima  tua  (1).  Y 

i  agoniza  batallando  por  lo  justo  de  la  mo- 
te filósofo  de  Murcia  I 
D  transmigración  se  refiere  al  día  10 
de  Marzo,  á  las  cinco  y  tres  cuartos  de  la  mañana, 
corriendo  el  presente  siglo  xvrir  y  el  afio  17 
Cristianos :  Como  es  la  vida  es  la  mu c 
bien  el  que  vive  mal,  y  m- 
que  vive  bien.  Esta,  sentencia,  propia  de  un   Jeró- 
nimo y  un  Agustino,  debe  ir  impresa  en  vu 
pechos.  Filosofad  bien  sobre  la  muerte  y  la  vida. 
La  filosofía  do  la  vida,  según  toda  su  extei 
está  abreviada  en  el  amor  santo  de  si  mismo ,  del 
prójimo  y  de  Dios ;  porqu-  .  toda 

la  ley  pende  necesariamente  de  la  majestad  do  este 

De  aquí  se  origina  el  recto  uso  d<*l  mundo,  sin 
enamorarse  de  sus  ilusiones  y  atractivos.  De  aquí 
el  reinado  de  la  moderación  en  todas  las  empresas. 
Do  aquí  la  paz  del  alma  en  los  lances  prósperos  y 
adversos.  Alegres  .  o  nos- 

otros mismos,  de  Dios  y  de  mu 
conquistemos  á  Jesucristo, 

amor  filosófico  nos  pone  á  fcu 

i  ue  derrama  U  -  nada 

por  san  Pablo  :alert, 

encante  alguno  cou  vanas  filosofías  (3):  YúieU,  ne 
quü  vóé  decipiat  per  philowph 

i:ihan  corrido  en  nuestros  dias.  Éstas  forman 
el  monstruo  que  dio  á  luz  un  Baile,  un 
un  W  Diderot,   un 

virtud  de  separar  los  hombres  de  i 

roe  y  á  Dios.  Los  deja  en:  ,  mia- 

mos^ tantas  d¡ 

nuestro  amor  ñh  -  intima  ásu  Criad'  < 

hace  llorar  delitos  y  las  más  horrendas 
siones;  los 

los  llena  de  cori  ,  ■  vi- 

■ 
n  rogar  al  Omnipotente 
ridad  por  un  vivo,  y  por  el  difunto  que  le  di 
padre  de  las  misen 

. 

para  que  sea  redimida  á 

le  abrasa);  n  m  fin, 

<nsar  eu  tu 
I    í\ 


'!.,  faj».  i?. 

I ;  la  til* 

,  Ad  t.oiQMriuc*. 


i  muda  ti*  a m retía  leí 


INSTRUCCIÓN  RESERVADA 

QUE  LA  JUNTA    DE   ESTADO»    CREADA    FORMALMENTE   POR   MI    DECRETO    DE   ESTE    DU,  8   DE  JULIO  DE  1787, 
DEBERÁ  OBSEftVAB  IH  TODOS  LOS  rUXTOS  Y  IUHOS  ENCARGADOS  A  SU  GOHOCHIlEtfTO  Y  EXAMEN- 


Se  encarga  el  cuidado  de  la  rellfton  rakMIci  i  de  las 
buena*  enalambres. 

Como  la  primera  de  mis  obligaciones,  y  de  todo* 
los  sucesores  en  mi  corona,  sea  la  de  proteger  la 
Teligion  católica  en  todos  loa  dominios  de  esta  vas- 
ta monarquía,  me  ha  parecido  empezar  por  este 
importante  punto,  para  manifestaros  mis  deseos  ve- 
hementes de  que  la  Junta,  en  todas  bus  delibera* 
ciones,  tenga  por  principal  objeto  la  honra  y  la 
gloria  de  Dios  ,  la  conservación  y  propagae  i 
nuestra  santa  fe,  y  la  enmienda  y  mejoría  de  las 
costumbres. 


Obediencia  ¡  la  Santa  Sede  ea  las  material  espirituales. 

La  protección  de  nuestra  santa  religión  pide  ue- 
cesariamente  la  correspondencia  filial  de  la  España 
y  sus  soberanos  con  la  Santa  Sede,  y  así  la  Junta 
ha  de  contribuir  con  todas  sus  fuerzas  á  sos  tener, 
Afirmar  y  perpetuar  esta  correspondencia,  de  ma- 
nera que  en  las  materias  espirituales,  por  ningún 
caso  ni  accidente  dejen  de  obedecerse  y  venerarse 
las  resoluciones  tomadas  en  forma  canónica  por  el 
sumo  Pontífice ,  como  vicario  qne  es  de  Jesucristo 
7  primado  de  la  Iglesia  universal. 


IIL 

Defensa  del  patronato  y  regalía*  de  La  foro  ni  ?m¡ 
prudenc fi  j  decoro. 


Pero»  como  ademas  de  los  decretos  pontificios, 
canónicamente  expedidos  para  las  materias  espiri- 
tuales ,  pueden  mezclarse  6  expedirse  otros  que  ten- 
gan relación  con  los  decretos  de  patronatos  y  rega- 
lías,  y  con  los  asuntos  de  disciplina  externa,  en  que, 

■  los  mismas  decisiones  eclesiásticas  y  por  las 
leyes  reales  y  costumbre  inmemorial ,  me  corres- 
ponden facultades  que  no  se  pueden  ni  deben  aban- 
donar, sin  faltar  A  las  mis  rigorosas  obligaciones 
de  conciencia  y  justicia,  conviene  que  la  Junta, 
cuando  pudiere  mezclarse  alguna  ofensa  de  aque- 
ta y  regalías,  me  consulte  los  ro» 
prudentes  y  vigorosos  do  sostener  las ,  combinando 


el  respeto  debido  i  la  Santa  Sede  con  la  defec 
de  la  preeminencia  y  autoridad  real. 

IV. 

te  materia? de  patronato  y  repitas ,  debe  entrar  (ambles  la 
ratón  de  estado,  después  dé  oídos  Jos  tribt 

En   tales  casos  se  oye,  regularmente 
tomar  resolución,  al  Consejo  ó  consejos 
tocan  las  materias,  a  las  cámaras  de  Cas 
días,  si  les  pertenecen,  y  á  otros  tribunal*  - 
Dietroa  y  personas  doctas  y  de  piedad;  pi 
\  por  lo  común ,  entrar  los  sujeto 
ríos  en  todas  las  consideraciones  y  cone 
de  estado  que  pueden  y  deben  templar  la  su- 
cia y  el  modo  de  resolver,  corresponde  que  la  Junta 
se  haga  cargo  de  todo,  reflexionando   que  no 
lo  mismo  que  una  cosa  sea  justa,  y  que  la  consi- 
deren tal  mis  tribunales  y  ministros,  que  el  que, 
atendidas  las  circunstancias,  sea  conveniente  y  do 
ó  posible  ejecución,  sin  exponerse  á  conse- 
cuencias perjudiciales  6  peligrosas, 

V. 

nilidad  de  hacer  concordato!  y  obtener  Indnltos  pontificios 
las  materias  del  patronato  6  disciplina .  aln  perjuicio  de  las  i 
paltas  de  ta  corona. 

Por  esta  razón  se  han  reducido  á  concordatos  con 
la  corte  de  Roma  muchos  puntos  que,  en  rigor, po- 
drían haberse  dirigido  y  resuelto  de  otro  modo, 
con  la  autoridad  sola  de  los  reyes  mis  predeceso- 
res, y  esto  recurso,  y  el  de  las  concesiones  6  indnl- 
tos pontificios  que  yo  he  obtenido  en  mi  tiempo 
para  varias  materias,  ha  sido  muy  provechoso,  pro- 
curándose pedir  y  ejecutar  los  breves  e  indultos 
con  la  calidad  de  que  no  perjudiquen  a  los  derechos 
y  regalías  de  mi  corona,  y  con  preservación  da 
siendo  el  fin  de  obtenerlos  el  de  conservar  U 
paz  y  armonía  con  los  sumos  pontífices, 

VI. 

Sedada  tt  teri  ó  do  mi*  conteniente  tratar  eitai  material  ton 
los  prelados  j  fiero  del  reino  que  con  la  corle  romana, 

Este  método  sera  conveniente  seguir  en  mi 
caaos  respectivos  á  las  materias  ecleaia*tica*x« 
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que  la  Junta  ha  de  reflexionar,  siempre  que  ocurran, 
si  será  6  no  más  útil  arreglarlas  con  el  clero  y  pre- 
lados de  estos  reinos,  6  tratarlas  con  la  corte  de 
Roma,  para  preferir  lo  que  sea  de  mas  fácil  y  mas 
exacta  ejecución. 

VIL 

8e  evitaran  las  congregaciones  del  clero  en  la  corte,  y  ésa  los 
concilios  nacionales,  y  en  los  provinciales  y  diocesanos  se  ten* 
dra  cuidado  de  Jo  que  se  baya  de  tratar. 

Aunque  el  clero  y  prelados  han  mostrado  su  fi- 
delidad y  amor  al  Soberano,  y  más  particularmente 
en  estos  últimos  tiempos,  se  debe  considerar  que 
son  muchos  en  número  para  reunir  sus  dictámenes, 
y  que  no  son  pocos  los  que  están  imbuidos  de  má- 
ximas contrarías  á  las  regalías.  Estas  consideracio- 
nes han  obligado  á  suspender  las  congregaciones 
del  clero,  por  medio  de  sus  diputados  en  la  corte, 
y  convendría  no  volver  á  restablecerlas.  Otro  tanto 
encargo  en  cuanto  á  concilios  nacionales,  y  aun 
para  los  provinciales  ó  diocesanos  se  deberá  estar 
muy  á  la  vista,  por  medio  del  Consejo,  de  lo  que 
se  intentará  tratar  para  impedir  el  perjuicio  de  las 
regalías  y  el  de  mis  vasallos  y  su  quietud.  Asi, 
pues,  en  caso  de  duda  sobre  el  buen  bucoso  en  ma- 
terias eclesiásticas,  hallará  tal  vez  la  Junta  más 
facilidad  en  tratar  con  el  Papa,  cuyo  nombro  y  au- 
toridad allana  en  estos  reinos  las  mayores  dificul- 
tades. 

VIH. 

Conato  que  ba  de  ponerse  en  que  los  papas  sean  afectos 
A  esta  corona.  Calidades  que  ban  de  tener. 

De  aquí  resulta  el  conato  que  se.  debe  poner  en 
que  las  elecciones  de  los  papas  se  hagan  en  perso- 
nas afectas  á  las  coronas,  y  señaladamente  á  la  de 
España,  y  en  que  sean  de  condición  blanda  y  de 
mucha  doctrina ,  vasta  y  sólida  erudición ,  con  la 
cusí  sabrán  moderar  las  exorbitantes  pretensiones 
de  la  curia,  y  ceder  alas  instancias  que  se  les 
hagan. 

IX. 

Utilidad  de  mantener  el  crédito  nacional  ex  Roma 
con  cardenales ,  prelados  y  nobleza. 

Para  ello  es  preciso  mantener  el  crédito  en  la 
corte  de  Roma,  teniendo  consideración  álos  car- 
denales y  prelados  de  más  nombre  y  reputación, 
y  aun  á  los  príncipes  y  nobleza,  honrándolos  opor- 
tunamente, y  protegiendo  á  los  que  sean  adictos 
particularmente  á  la  corona ;  de  que  ellos  hacen 
mucho  caso. 

X. 

Pretensión  con  la  enría  romana  para  obligar  i  la  residencia  de 
todos  los  beneficios  simples ,  nulidades  espirituales  y  tempora- 
les de  ella. 

Las  pretensiones  que  podemos  tener  en  la  curia 
romana  son  varias,  y  lo  serán  más,  según  los  tiem- 
pos y  tus  vicisitudes ;  pero  las  más  principales  que 


presentan  las  circustancias  del  dia  pueden  ser  las 
siguientes:  la  primera,  afianzar  la  disciplina  ecle- 
siástica en  la  residencia  de  todo  género  de  piezas 
eclesiásticas,  y  especialmente  de  los  beneficios  que 
llaman  simples  servideros,  y  por  abuso  6  costum- 
bre se  han  servido  por  tenientes  6  mercenarios. 
Aunque  pormi  parte  he  procurado  cortar  este  aboso, 
contrarío  á  los  sagrados  cánones ,  ni  los  provistos 
ni  sus  prelados  se  creerán  obligados  á  observar  la 
residencia  si  jio  los  sujeta  en  ambos  fueros  la  au- 
toridad pontificia.  Con  la  residencia  se  aumenta- 
rán estos  ministros  eclesiásticos  en  los  pueblos,  de- 
jarán de  pretender  tales  beneficios  los  clérigos  va- 
gos 6  transeúntes,  do  que  están  llenas  la  corte  y 
capitales,  y  no  serán  tampoco  el  patrimonio  de  los 
hijos  de  los  poderosos,  que,  con  recomendaciones  y 
otros  medios,  buscan  estas  rentas  para  disfrutarlas, 
sin  socorrer  á  los  pobres,  en  la  abundancia  y  el  de- 
leite de  los  pueblos  grandes.  Quedarán  entonces  las 
mismas  rentas  dentro  de  los  lugares  y  territorios 
que  las  producen,  y  serán  el  abrigo  y  auxilio  de 
muchas  familias. 

XL 

Que  no  se  oponga  la  curia  romana  a  las  profidencias 
qnc  impidan  la  amortización  de  bienes. 

La  segunda  pretensión  podrá  ser  la  de  que  el  San- 
to Padre  no  se  oponga  á  la  necesidad  que  hay  de 
detener  el  progreso  do  la  amortización  de  bienes, 
ya  sea  en  favor  de  regulares  ó  ya  de  aniversarios 
y  capellanías  ú  otras  fundaciones  perpetuas.  Esto 
punto  pertenece,  según  la  costumbre  antigua  y 
muy  fundados  dictámenes,  á  la  autoridad  real; 
pero  no  me  ha  parecido  conveniente  tomar  resolu- 
ción por  via  de  regla,  sin  tantear  primero  todos 
lo  medios  dulces  y  pacíficos  do  conseguir  el  fin. 

XII. 
Perjuicios  principales  de  la  amortización. 

El  menor  inconveniente ,  aunque  no  sea  peque- 
no,  es  el  de  que  tales  bienes  se  sustraigan  á  los  tri- 
butos ;  pues  hay  otros  dos  mayores,  que  son  ,  recar- 
gar á  los  demás  vasallos ,  y  quedar  los  bienes  amor- 
tizados expuestos  á  deteriorarse  y  perderse  luego 
que  los  poseedores  no  pueden  cuidarlos  ó  son  des- 
aplicados y  pobres ,  como  se  experimenta  y  ve  con 
dolor  en  todas  partes,  pues  no  hay  tierras,  casas  ni 
bienes  raíces  más  abandonados  y  destruidos  que  los 
de  capellanías  y  otras  fundaciones  perpetuas ,  con 
perjuicio  imponderable  dol  Estado. 

XIII. 

Medios  de  impedir  la  amortización  suavemente  y  sin  perjuicio 
ni  quejas  justas  del  clero  y  causas  piadosas. 

Puede  haber  dos  medios  para  detener  el  daño 
futuro  y  reparar  el  pasado  :  el  uno  es,  que  no  se 
amorticen  los  bienes  en  lo  venidero  sin  mi  licencia 
y  conocimiento  de  causa;  y  el  otro,  que  se  puedan 


;  de  uia- 
■ 
tos  de  villa  nadas  de  Ja  co- 

tos á*1  reparad 

I  os  cosos  y  tierras,  se  ■  1  a  subsistencia  | 

gas  de  las  fundaciones  perpetuas. 

Slftie  et  ttffstful 

Estas  providencias  pu»  ^e  por  es- 

cala, con  prudencio  y  suavidad,  empegando,  como 
I  se  ha  hecho,  por  provincias  y  pueblos  á  casos  par- 
res, en  que  baya  Etaeroi  i  le  no* 
blacion,  que  impidan  la  amortización  do  bi 
Puede  también  prohibirse  que  los  bienes  se  ! 
inenajenablch  i,   sin 
t*  ni  licencia,  con  lo  que  se  evitará  el  perjuicio  que 
causan  los  n>  Ucio- 
deucio  ai  tiempo  de                  irse  esto  tn 
en  En,  hoy  el  arbitrio  do  ponerse  de 
I  Popa  cuando  se  recele  alguno  contradicción  tenaz, 
aunque  en  el  día  no  es  de  temer. 


XV. 


Rrform..  'ini  regular,  y  estnblfelnüento  01  superiores 

n  j<  loiulrs,  dentro  i! el  reino,  pira  todas  Ja»  órdenes  religiosas 
qoe  tiay 

n  con  [n 

¡lisa  religiosas  ó  una 

uto  y  al  bien  del 

rior  nació- 

de  ta  misma  disciplino,  s<  -oble  de  sus  ne- 

ijaciones,  evitar  extravíos  y  l1 
de  vi;<  iv  .  de  re- 

cursos y  oapitnl  tul  ccr- 

XVI 

ires,  comí  neta  y  política  de  la  curia  romana  para  condes- 
cender  I  nttái  el  establee t  miento  de  superiores  nacionales  de 
lo»  t  iu  ínteres  ,  y  lo  que  ocurre  en 

-m  Agaslln. 

uria  romana  se  ha  prestado  á  estas  pn 

nacionales,  con  trtnh  liantes 

¡ansurosii 

trios  calzados  y  los  cartujos  ;  pero  en  1 
que  «e  ha  lo  mismo 

regalares,  cuyos  ge u  iquolla 

•,  se  ha  resistido  |a 
.  y  así  se 

causa  no  00  ho  . 
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b,  y  sebo  p< 

i  usar  a  que  se  enconen  los  |t 
l'asa  ,  • 

No  ee  mi  ánimo  que  en  esta  ni  otra  materia  so 
exasperen  ui  enconen  los  ánimos  de  li  u  mu- 

cho menos  el  del  Papa,  con  resoluciones 
tes  y  sensibles ;  pero  conviene  usar  de  enb 
poniendo  que  el  Consejo  y  sus  fiscales 
con  vigor  mis  regalías  y  derechos  y  los  de  la  na- 
de todo* 
-¡eiplioa  en  estos  puntos,  á  fin 
,  conociendo  la  oófte  romana  ho  ex- 

pone, y  la  consideración  que  se  merecen  los  sobe- 
ranos espofioles  por  su  filial  obedu 

romentos  que  sabrá  hallar 
la  Junta  parac* 

'.no  están  los  de  i,  Car- 

descalzo,  San  Juan  de  Dios,  San  1 

«,  ó  oea  con  el  do  vicarios  ó  ( 
sarios  generales,  visitadores  perpetuos,  ú  otros  que 
luzcan  el  mismo  efecto. 

rit. 

i.lsd  de  ijue  la  autoridad  f*sl  Inlerref 

I  nombramiento  de  loa  superiores  regulares, 

A  este  propósito,  me  ha  parecido  instruir  A  la 
Junta  de  lo  conveniente  quo  es  y  1  *  auto- 

ridad real  inte!  1  vía  de  j 

ibramiento  de  estos  eap 
guiares,  y  que  no  se  elijan  los  que  uo  * 

rano  ^propuestos  de  bu 
bradoá.  Por  medio  de  talos  superiores,  como  agra- 

tos,  se  pueden  insinuar  y  di! 
eu  las  familias  regulares  las  bi 

ucho  con 
por  el  respeto  y  devoción  que  mis  vasa- 
les religic 
s ion  que  puede u  hacerles  01 1 
sienes. 

XI 

Con  esta  nb.<  10  obtuvo  *>  1 

e  nombrar  general  de  los  tarmí 
aprobación  del  Rey.  Lo  mismo  se  hilo  par*  b  ele 
sociales  j  oíros  oficios  de  Jos  clérigo*  menores. 

Con  esta  mira  obto 
desavenencias  d<  -n ,  cuya  vi- 

sita se 

tulo  general,  nombrar  poi 

cioe  y  npi  asinua- 

cion  6 

a.  Mucho  importare 
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ir  ©fltu  do  ,  supuesto  qao  no  hay 

familia  religiosa  en  que  no  ocurran  discordias  y  re- 
cursos proporcionados  para  promoverlo, 

XX 

También  se  pedirá  i  la  corte  roma  ni  qao  (olere  el  arreglo  de  los 
esponsales,  y  contrato*  matrimoniales ,  para  evitar  machos  des- 
ordenes. 

Finalmente,  la  cuarta  pretensión  principal  con 
la  curia  romana  puede  ser  la  de  que  tolere  el  arre- 
glo de  los  esponsales  y  contratos  matrimoniales, 
para  evitar  tantos  desórdenes  en  la  juventud  de 
ambos  sexos,  tantos  perjuicios  y  disensiones  en  las 
familias,  y  tantos  pleitos  costosos  y  contrarios  ala 
quietud  pública  y  doméstica,  como  se  experimentan 
en  los  tribunales  reales  y  eclesiásticos;  pues  todos 
los  daños,  6  los  más,  nacen  de  la  indeliberación,  de 
la  seducción,  ó  de  la  malicia  y  pasión  desorden  a  >1  a 
con  que  se  conciben  y  extienden  loa  Llamados  es- 
ponsales, 6  promesas  de  casarse. 

XXL 

Ejemplo,  digno  de  Imitación ,  dado  porta  corto  do  Porto  gal* 

La  corte  de  Portugal  ha  hecho  una  ley  ó  regla- 
mento muy  prudente  sobre  estos  puntos,  y  sería 
muy  provechoso  imitarla,  reduciendo  Ó  limitando 
los  esponsales  obligatorios  á  los  que  se  celebrasen 
con  ciertas  formalidades,  y  prohibiendo  que  sobre 
los  demás  Be  admitiesen  demandas  ni  recursos;  con 
lo  que  hombres  y  mujeres  serian  mas  precavidos  y 
más  morigerados. 

XXII. 

En  mloi  pontos  respectivos  á  ta  corla  romana  se  han  tomado  ya 
pro<idcuci»ff  y  todavía  se  tomaran  otras  con  pansa  y  pro* 
ftncti. 

En  otros  puntos  respectivos  á  la  curia  romana, 
como  son  las  expediciones  de  todo  género  de  dis- 
pensas, y  los  recursos  en  materia  de  justicia  y  go- 
bierno eclesiástico,  secular  y  regular,  so  han  toma- 
do ya  varias  providencias  útiles  para  sostener  la 
¡tar  los  abusos  de  ínteres  y  autori- 
dad de  los  curiales.  La  erección  de  la  Ilota  de  la 

atura  debe  impedir  que  vayan  los  ú] 
recursos  de  justicia  á  Boma,  y  esto  se  debe  soste- 
ner con  firmeza.  Lo  mismo  se  ba  de  hacer  para  que 
se  guarden  mis  resoluciones  sobre  que  no  se  reciba 
expedición  alguna  do  aquella  curia  que  no  se  haya 
lo,  y  venga  por  medio  de  mis  embajadores, 
minittrog  ó  agentes.  Sólo  resta  arreglar  con  pausa 
f  prudencia  la  moderación  do  los  derechos  y  gas- 
tos de  las  expediciones,  y  que  las  causas  paraellaa 
sean  legítimas  y  canónicas ;  de  modo  que  no  sean 
»i  parezcan  las  dinpenpj-  ndo  y 

itgos  de  nnrstra  santa  religión,  un  medio 
•«tuto  de  sacarnos  el  din 


■ 


XXIIL 

Dalzura  j  miramiento  fon  que  dcbeii  ser  fritado  el  fleto. 
A  estos  buenos  deseos  podrán  ayudar  los  obU] 
y  el  clero  ilustrado  de  estos  reinos;  por  lo  que  en- 
cargo mucho  á  la  Junta  el  cuidado  de  que  ae  trate 
bien  á  todo  el  estado  eclesiástico,  secular  y  regular, 
y  se  adquiera  su  afección  y  subordinación  con  la 
dulzura  de  los  medios,  y  con  las  demostraciones  de 
honor  y  agradecimiento  que  merezcan  loa  prelados 
y  demás  individuos  que  se  distinguiesen  por  su 
virtud,  literatura  y  amor  á  mi  servicio  y  á  la  feli 
cidad  del  Estado. 

XXIV. 

De  este  moflo  llevará  et  clero  coa  paciencia  las  providencia*  q«a 
fueren  necesarias  para  sostener  las  regalías  y  el  buen  án 
y  para  dbmino.tr  los  gravámenes  y  pobreta  del  estado  seca 

Haciéndolo  así,  llevará  el  clero  con  toleranc 
las  providencias  que  fuesen  necesarias  para  sost 
ner  las  regalías  y  el  buen  orden ,  y  para  disminu 
los  gravámenes  y  pobreza  del  estado  socolar, 
esta  parte,  el  clero  de  España  debe  sufrir  algún 
deducciones  por  laa  crecidas  rentas  que  goza 
ademas  de  las  dotaciones  que  las  iglesias  recibieron 
de  la  corona,  disfrutan  la  universal  y  pesada  con- 
tribución de  los  diezmos  y  primicias  sin  rebaja  de 
gastos,  y  cobran  derechos  de  los  fíeles,  como  si  no 
pagasen  diezmos ,  de  sus  bautismos,  matrin.: 
entierros  y  demás  cosas  en  que  interviene  la  I¿rle 
sia,  sin  contar  las  oblaciones,  limosnas,  sufragio 
hermandades  6  cofradías,  y  otras  cargas.  En  ningv 
na  parte  de  Europa  hay  esta  extensión  de  contr 
buciones;  pero  su  remedio  pide  tiempo,  ocasione 
proporcionadas,  que  autorice  el  mismo  clero,  y  mu 
cha  suavidad. 

XXV. 

Donativo  del  clero  en  la  goerra  contra  la  Grao  Bretafla,  empresa 
da  ea  1779.  Primer  ejemplar  rio  estos  tiempos  en  que  el  ele 
contribuyó  con  socorros  cuantiosos  alo  breve  apostólico 
apremio. 

Con  este  conocimiento  procedí  cuando  dis 
en  los  principios  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña, 
que  empezó  en  1779,  que  se  escribiese  atentamenfc 
á  los  obispos  y  cabildos  para  que  me  ayudasen  < 
lo  que  pudiesen  por  via  de  donativo  6  préstamo; 
efectivamente,  los  mas  de  ellos  me  sirvieron  6. i 
prestaron  crecidas  sumas  sin  intereses  algunos,  de 
que  les  df  gracias  en  cartas  firmadas  de  mi  mano 
Este  ha  sido  el  primer  ejemplar  de  estos  tiemp 
en  que,  sin  breve  apostólico,  sin  apremio  ni  rui- 
dos, se  han  conseguido  del  clero  socorros  muy  su 
periores,  sin  comparación,  á  los  que  con  rumores  3 
escándalos  se  les  sacaron  en  otras  ocasiones. 

XXVI. 
Necesidad  de  que  el  clero  sea  llnsirado. 

La  ilustración  del  clero  es  muy  necesaria  | 
todas  estas  importantes  ¡deas.  En  esta  parte 


tafia, 
ente 

b,  de 
ano, 

mí- 
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mucho  que  trabajar  el  celo  de  la  Junta.  El  clero  se- 
cular y  regular,  educado  con  buenos  estudios,  co* 
noce  fundamentalmente  loa  limite»  de  las  potesta- 
lesiásticae  y  real,  y  sabe  dar  á  ésta  y  al  bien 
público  toda  la  extensión  que  corresponde. 

XXVII, 

Instruee Ion  que  debe  prometerse  entre  los  eclesiásticos. 

Debe  promoverse,  asi  en  las  universidades  como 
en  los  seminarios  y  en  las  órdenes  regulares,  el  es- 
tudio de  la  Santa  Escritura  y  de  los  padres  más  cé- 
lebres de  la  Iglesia  t  el  de  sus  concilios  generales 
primitivos,  en  sus  fuentes,  y  el  de  la  sana  moral 
Igualmente  conviene  que  el  clero  secular  y  regular 
do  se  abstenga  de  estudiar  y  cultivar  el  derecho 
público  y  de  gentes,  el  que  llaman  político  y  eco- 
nómico, y  las  ciencias  exactas,  las  matemáticas,  la 
astronomía ,  geometría,  física  experimental,  historia 
natural,  botánica  y  otras  semejantes. 

XXVI II. 
Premios  pire  los  que  sobresalían  en  lis  déselas. 

Entre  los  regulares  ha  habido  hombres  insignes 
en  estas  ciencias,  las  cuales  conducen  mucho  para 
iluminar  y  adelantar  los  pueblos  j  y  será  justo  pre- 
miar con  pensiones  eclesiásticas  á  los  individuos 
del  clero  que  sobresalgan  en  estos  conocimientos, 
aunque  sean  religiosos  de  alguna  orden,  y  á  los 
que  se  muestren  afectos  á  mis  regalías ,  como  ya  he 
hecho  con  algunos.  Á  este  fin,  la  Junta,  cuando  se 
halle  enterada  de  existir  algún  sujeto  sobresalien- 
te de  esta  clase,  y  convenir  su  premio  por  este  ú 
otros  medios,  lo  tratará  y  resolverá,  y  tendrá  obli- 
gación de  hacérmelo  presente  el  secretario  de  Gra- 
cia y  Justicia,  6  aquel  á  quien  tocare  el  despacho 
de  la  pensión  ó  premio  de  remuneración  que  se  me 
proponga. 

XXIX 

Del  cuidado  eos  que  asa  d e  ser  hechas  lis  provisiones  de  rentas 
eclesiásticas, 

Con  esto,  y  con  observar  exactamente  mi  decre- 
to de  24  do  Setiembre  de  1784,  sobre  el  modo  de 
proveer  las  rentas  eclesiásticas,  á  cuya  vista,  como 
ríe  todo  lo  demás  que  forme  regla ,  debe  estar  la 
Junta  para  celarlo  y  representarme  las  contraven - 
l,  se  estimulará  el  clero  al  estudio,  á  la  me- 
jor disciplina,  y  á  criar  en  su  seno  personas  que  á 
la  sublime  cualidad  de  ministros  de  la  religión,  ee- 
unir  la  de  buenos  y  celosos  ciudadanos. 

XXX, 

pirita  que  Ira  de  tener  el  clero  en  la  enseñanza  del  pueblo, 

De  la  conducta  que  tenga  el  clero  dependerá  en 
mucha  parto  la  dn  loa  pueblos ;  y  asi  bc  le  moverá, 
y  á  sus  prelados,  á  dc8tnrrar  aupen 
mover  la  sólida  y  verdadera  piedad,  que  consiste 
en  el  amor  y  caridad  con  Dios  y  con  los  prójimos, 
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combatiendo  la  moral  retajada  t  y  las  opiniones 
que  han  dado  causa  á  ella,  y  destruido  las  buenas 
costumbres. 

XXXI. 

Que  los  obispe*,  por  medio  de  *as  pastorales,  mandilar  e*bor!a- 
lAJS,  cuiden  de  desarraigar  las  práctica*  supersticiosas, 

La  superstición  y  las  devociones  falsas  fomen- 
tan y  mantienen  la  ,  los  vicios  y  losga 
tos,  y  perjudican  al  verdadero  culto  y  al  socor 
de  los  pobres.  Por  esto  deberá  proteger  la  Junta  los 
medios  de  excitar  á  los  obispos  f  curas  y  prelad 
regulares,  para  que  contribuyan  á  estos  fines  con 
sus  pastorales  mandatos,  exhortaciones  frecuente 
y  aun  coa  las  penas  espirituales,  llevando  áefect 
las  resoluciones  tomadas  para  disminuir  ó  extin- 
guir las  cofradías  ó  congregaciones  que  no  tengan 
el  único  objeto  del  verdadero  culto  de  Dios  y  so- 
coito  del  prójimo  necesitado ;  y  esto  sin  distraccio- 
nes y  tiestas  profanas  y  tal  ves  pecaminosas ,  y  sin 
gastos  de  comidas,  refrescos  y  pompas  vanas  y  gra- 
vosas á  mis  vasallos. 

xxxn. 

La  Inquisición  podría  cooperar  (amblen  é  efe  mismo  fia. 

Aunque  los  obispos,  por  sus  ministerios,  son  los 
principalmente  encargados  de  velar  contra  las  su- 
persticiones y  contra  el  abuso  de  la  religión  y  pie- 
dad, en  estos  y  otros  puntos  puede  muy  bien  hacer 
lo  mismo  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  estos  rei- 
nos, contribuyendo,  no  sólo  á  castigar,  sino  á  ins- 
truir los  pueblos  de  la  verdad ,  y  hacer  que  sepa 
separar  la  semilla  de  la  cizaña!  esto  es,  la  religión 
de  la  superstición* 

XXXTÍI. 

Por  tanto,  conviene  favorecer  j  proteger  I  este  tribunal ;  sera  sa 

ba  de  cuidar  de  qne  no  uturpe  las  regalías  de  (a  corona»  j  de 
que,  con  pretexto  de  religión,  no  se  turbe  le  lranquüM««í  pu- 
blica. 

En  esta  parte  debe  la  Junta  concurrir  á  que  so 
favorezca  y  proteja  este  santo  tribunal,  mientras 
no  se  desviare  de  su  instituto,  que  es  perseguir  la 
herejía,  apostaste  y  superstición,  é  iluminar  cari- 
tativamente á  los  fíeles  sobre  ello ;  pero,  como  el 
i  suele  acompañar  á  la  autoridad,  por  la  mise* 
ria  humana ,  en  los  objetos  y  acciones  más  grandes 
y  más  útiles ,  conviene  estar  muy  á  la  vista  de  qu 
con  el  pretexto  de  la  religión,  no  se  usurpen  la  ju 
risdiccion  y  regalías  de  mi  corona,  ni  se  turbe  í 
tranquilidad  publica.  En  esta  parte  conviene  la  vi- 
gilancia, así  porque  los  pueblos  propenden  con  fa- 
cilidad y  sin  discernimiento  á  todo  lo  que  se  viste 
con  el  disfraz  de  celo  religioso,  como  porque  el 
modo  de  perpetuar  entre  nosotros  la  subsistencia 
de  la  Inquisición ,  y  los  buenos  efectos  que  ha  pro* 
lo  á  la  religión  y  al  Estado,  es  contenerla  y 
moderarla  dentro  do  sus  límites,  y  reducir  sus  £a- 
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cultades  á  todo  lo  que  fuere  más  suave  y  más  con- 
forme á  las  reglas  canónicas.  Todo  poder  modera- 
do y  en  regla  es  durable ;  pero  el  excesivo  y  ex- 
traordinario es  aborrecido ,  y  llega  un  momento  de 
crisis  violenta,  en  que  suele  destruirse. 

XXXIV. 

Los  calificadores  del  Santo  Oficio  no  ban  tenido  siempre  la  doctri- 
na que  se  necesita  para  tan  grave  é  importante  cargo.  Conven- 
drá que  estos  nombramientos  sean  hechos  en  adelante  en  per- 
sonas instruidas  y  afectas  á  la  autoridad  real. 

Es  muy  necesario  para  todo  esto  que  se  arregle 
el  número  y  nombramiento  de  los  calificadores,  y 
se  les  doto  competentemente  con  rentas  ó  pensio- 
nes eclesiásticas.  De  estos  ministros  y  su  dictamen 
depende  en  la  mayor  parte  la  conducta  de  los  tri- 
bunales de  la  Inquisición.  Hasta  ahora  se  han  nom- 
brado más  por  distinción  y  honor  que  por  otra  cosa 
los  eclesiásticos,  seculares  y  regulares ,  que  cali- 
fican las  proposiciones,  libros,  papeles  y  acciones 
ó  hechos  que  se  intenta  pertenecer  al  conocimien- 
to de  la  Inquisición.  Muchos  de  ellos  no  tienen  toda 
la  doctrina  que  se  requiere  para  tan  importantes  y 
graves  cargos,  y  es  preciso  areglar  este  punto,  so- 
bre el  cual  hay  instancias  de  los  mismos  inquisi- 
dores generales;  y  arreglado,  será  bueno  que  antes 
se  me  dé  noticia  de  los  calificadores  que  se  hayan 
de  nombrar,  así  por  mi  patronato  y  derechos  de 
protecoion  del  Santo  Oficio,  como  por  evitar  que 
se  nombre  alguno  que  sea  desafecto  á  mi  autoridad 
y  regalías,  ó  que  por  otro  justo  motivo  no  me  sea 
grato. 

XXXV. 

Conversiones  á  nuestra  santa  fe. 

Con  el  motivo  de  tratar  de  la  Inquisición ,  me  ha 
parecido  insinuar  aquí  á  la  Junta  cuan  convenien- 
te es  al  Estado  y  á  la  religión  misma  promover  las 
conversiones  á  nuestra  santa  fe  católica  dentro  y 
fuera  de  estos  reinos,  y  por  lo  mismo,  deseo  que  se 
tome  este  asunto  con  el  calor  y  eficacia  que  exige, 
y  que  la  Inquisición  ayude  á  ello,  como  está  obli- 
gada. 

XXXVI. 

Injusticia  con  que  ban  sido  tratados  los  convertidos.  Necesidad  de 
acostumbrar  á  los  pueblos  á  que  los  traten  con  caridad  y  honor, 
facilitando,  asi  a  los  convertidos  como  á  sos  descendientes, las 
mismas  ventajas  que  a  los  demás  vasallos. 

Uno  de  los  mayores  estorbos  que  ha  habido  y 
hay  para  las  conversiones  ha  sido  y  es  la  nota  in- 
decente y  aun  infame  que  se  pono  á  los  conver- 
tidos y  á  sus  descendencias  y  familias;  de  mane- 
ra que  so  castiga  la  mayor  y  más  santa  acción  del 
hombre,  que  es  su  conversión  á  nuestra  santa  fe, 
con  la  misma  pena  que  el  mayor  delito ,  que  es  el 
de  apostatar  de  ella,  supuesto  que  igualmente  se  re- 
putan infamados  los  convertidos  y  sus  descendien- 
tes, y  los  penitenciados  ó  castigados  por  herejía  y 


apoetasía,  y  los  suyos.  Esta  conducta,  contraria  á 
la  Santa  Escritura  y  al  espíritu  de  la  Iglesia,  des- 
dice de  la  piedad  y  religión  de  una  nación  católica, 
y  basta  para  impedir  las  conversiones  en  los  vastos 
dominios  de  esta  monarquía,  y  hacer  aborrecible 
el  nombre  español  entre  los  indios,  africanos,  asiá- 
ticos y  demás  á  quienes  intentamos  reducir  á  nues- 
tra santa  fe,  á  costa  de  innumerables  trabajos  y 
dispendios.  Siendo,  por  otra  parte,  este  modo  de 
pensar  y  obrar  contrario  también  á  la  utilidad  del 
Estado,  al  aumento  de  su  población  y  á  la  unión 
íntima  que  debe  haber  entre  los  miembros  del  cuer- 
po político ,  he  mandado  formar  una  junta,  que  pre- 
side el  Inquisidor  general ,  compuesta  de  teólogos 
y  canonistas,  para  que  se  ventile,  examine  y  pro- 
ponga el  modo  de  desterrar  las  preocupaciones  que 
hay  en  esta  materia,  acostumbrar  á  los  pueblos  á 
que  traten  con  caridad  y  honor  á  los  convertidos, 
y  facilitar  á  éstos  y  sus  descendientes  las  mismas 
ventajas  que  á  los  demás  vasallos,  para  allanarles 
el  camino  de  las  conversiones,  dejando  subsisten- 
tes las  penas  que  convengan  contra  los  que  lleguen 
á  apostatar.  La  Junta,  enterada  de  estos  anteceden- 
tes, contribuirá  al  bueno  y  pronto  efecto  de  mis 
intenciones. 

XXXVII. 

El  Papa  y  los  obispos  pueden  contribuir  mucho,  con  sos  declara- 
ciones y  exhortaciones,  a  desarraigar  la  aversión  envejecida 
con  que  son  mirados  los  convertidos. 

El  Papa  y  los  obispos  pueden  contribuir  mucho» 
con  sus  declaraciones  y  exhortaciones,  á  desarrai- 
gar esta  aversión  envejecida  con  que  se  trata  á  los 
convertidos,  precediendo  algunos  escritos  de  per- 
sonas doctas  y  acreditadas  del  clero  secular  y  re- 
gular, obteniendo"  del  Santo  Padre  algún  breve  ó 
exhortación  á  los  prelados,  cabildos  y  comunida- 
des eclesiásticas ,  en  que  les  manifieste  el  espíritu 
del  Evangelio  sobre  punto  tan  importante,  y  la 
conducta  que  en  él  ha  tenido  y  tiene  la  santa  Igle- 
sia romana. 

XXXVIH. 

Es  conducente  que  se  dividan  y  subdividan  las  grandes  diócesis 
que  hay  en  Espada. 

La  división  de  los  obispados  es  una  máxima  que 
deseo  grabar  profundamente  en  el  ánimo  de  mis 
sucesores  y  de  los  individuos  do  la  Junta.  Para 
todo  cuanto  llevo  prevenido,  y  para  otros  objetos 
y  fines,  así  religiosos  como  políticos,  es  muy  con- 
ducente que  se  dividan  y  subdividan  las  grandes 
diócesis  que  hay  en  España.  Los  prelados  no  pue- 
den atender  al  pasto  espiritual  que  exigen  unos 
territorios  tan  extendidos,  visitarlos  frecuentemen- 
te, conocer  bien  sus  ovejas  y  pastores  inmediatos, 
velar  sobre  la  conducta  de  ellos  y  de  todo  el  clero, 
ni  atender  á  todas  sus  necesidades  espirituales  y 
temporalee. 


XXXIX. 

L*  dttíslon  de  obispados  llevada  i  Bu-tim  pueblos  r  \>i 

¡ora  »e  gast. 


Las  rentad  de  tan  grandes  obispa 
en  la  capital ,  dejan  de  disttr¡¡ 
en  los  terrenos  que  las  producen,  y  ést"»  l 

iun  despoblando ;  siendo  un  medio 
fácil  y  efectivo  de  restablee*  pueblos  y 

aun  provincias,  el  de  establecer  obispos  y  cabildos 
en  ellas,  pues  entonces  consum irían  allí  sus  r 
mantendrían  y  fomentarían  algunos  familias  po- 
bladoras, 3  le  cerca  las  calamidades  y  po* 
brozas,  las  socorrerían  con  mayor  conocimiento  y 
utilidad. 

Hay  en  las  cámaras  de  Castilla  é  Indias  i 
dientes  sobre  tales  divisiones,  y  se  deben  promo- 
ver y  aumentar  cual  la,  pues  que  á  estos 
y  á  aquellos  dominios  es  trascendental  la  necesidad 
y  mili 

XI, 

Cooieodria  timbien  dividir  j  aumentar  los  tríbunale*  superiores 
en  tasproiu 

La  división  y  aumento  de  tribunales  supe -: 
en  las  provincias  es  un  punto  importante  y  nece- 
para  la  buena  administración  de  justicia  y 
para  1  nporal  de  mis  vasallos.  A  la 

mane:  la  corona  de  Aragón  cada  proviu- 

ísne  su  audiencia,  convendría  establecer  lo 
mismo  en  Castilla,  proporcionando  una  división 
más  igual  de  las  pro\  ffqua  abora  son  muy 

desiguales  sus  territorios. 
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is  cargas  btté&a  pé- 

formal  de  los  pueblos,  3 

¡fe  por 
la  via  de  1»; 

10  que  la  Junta  concurra  á  que  se 

ra  su  puntual  ejecución. 


XLI. 


tanta  ser*  bueno  establecer  en  eada  Intendencia  ons 
tribunal  medio ,  en  que  se  determinen,  por  vía  de  apelar  ion 
1 ,  la»  cau&a»  de  menor  ruantli  de  la  provincia ,  y  de  ios 

delitos  menores»  como  también  de  tos  recu.- 

•un  eeoDÓrolco»  de  harieuua  ,  guerra  y  policía. 

ia  á  la  vista  de  los  < 
■  a  y  de  las  justicias  do  todos  los  pueblos,  se 
castigarían  y  reprimiría!  1  m  y  las 

rosos,  y  se  evita- 
rían muchas  opresiones  de  los  pobres  desvalidos. 

tanto  que  pueden  ¡ 
miento* ,  puedan  suplirse  en  mucha  parte  sus  obje» 
tos  con  el  de  formar  en  cad.i  na  «a* 

pecio  de  tribunal  medio,  ndente 

y  dos  ases-  via  de 

apela*  is  cansas  de  n.  tía  do 

la  provincia f  y  las  de  los  delitos  menores  cu  <pn 
no  ha  al ,  tratándose  igual* 

mente  en  <  tribunal  ai  'tirsos 

1 

ra  y  i  parti- 

mientos y  rea  reales,  y  grava- 

ja  en  los  alojamientos,  utensilios  y 


XI  .1 
Reformas  de  las  ordenanzas  de  los  tribunales,  Visitas. 

superiores,  erigidos  6  que  se 
1  en ,  se  deben  formar  6  enmendar  sus 
nanzas  para  la  buena  administ 
asegurarse  en  lo 

interesada  de  sus  dependientes  y  subalt 
cien  do  I  es  visitar  de  tiempo  en  tiei 

i  vigor  y  la  elasticidad  á  estos  muelles  pre- 
ciosos de  la  máquina  del  Estado,  que  por  desgracia 
suelen  relajarse  ó  aflojarse  fácílnu . 

XLIU. 

Arreglo  de  los  consejos  y  cámaras  de  rastilla ,  ludia»  y  (V 

•  reglar  el  método  en  la  1 
zas  togadas,  y  elegir  para  clin 
tora  y  virtud,  es  muy  necesrn  ' 

para  la  elección  de 
mayores.  Para  « 

el  arreglo  de  los  consejos  y  cámaras  de  Castilla  ó 
Indias,  y  aun  el  de  '  Bi  resida  el 

altar  para  los  -  I  gran 

parte  de  mi  autoridad  para  el  gobierno 
minios. 

XLIV. 

Circnostaoclas  qae  se  babrín  de  tenrr  presento  en  ta  el: 
de  consejeros. 

Es  preciso  absoluta 

ticos  y  ex 
n  el  arte  de  gobernar.  Por  e 
>ie  una  gran  parte  de  ellos  sean  d 

Lo  las  presidencias 
y  cbancil lorias,  asi  en  estos  r> 
en  Ioh 

m  y  vara* 
gobierno  ís 

viene  que  de  la  clase  de  fiara 
consejeros,  porque,  la  multitud 
han  pasado  por  sus  manos,  - 

.ar  por  mi  ser 
y  por  el  bien  publitt 
regularmente  se  busca  para  a» 

¡«orientes  y  útile»  para  * 
l^atrn  dignamente  las  plazas  d<  y  Cámara, 

El  érelo  d  de  presidentes  y  gobernadores  de  los  cornejos. 

La  el» 

mis  consejos  es  y  será  siempre  el  medio  má» 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA- 


tivo  de  que  estos  tribunales  tengan  toda  la  activi- 
dad que  necesitan ,  y  produzcan  todo  el  bien  para 
que  fueron  instituidos,  y  así  cuidaré  de  informar- 
me bien,  y  de  preguntar  á  la  Junta  en  los  casos  que 
ocurrieren  ¡  y  ésta  tendrá  presente  que  ni  el  naci- 
miento 6  grandeza t  ni  la  carrera  militar,  ni  otra 
cualidad  accidental  de  esta  especie,  deben  ser  el 
motivo  de  estas  elecciones ;  pues  sólo  deben  r 
siempre  que  so  pueda,  en  los  hombres  mas  salaos, 
morigerados  y  activos  que  puedan  hallarse,  y  que 
sean  respetables  por  su  edad,  condecoración  y  ex- 
periencia en  el  gobierno* 

XLVL 

Délos  tirejes,  gobernadores  y  capitanes  generales  de  las 
provincias. 

Otro  tanto  se  debe  practicar  y  tener  presente  en 
la  elección  de  los  vireyes,  gobernadores  y  capita- 
nes generales  de  las  provincias,  y  de  todos  los  do- 
mas que  tengan  mundo  civil;  pues  aunque  con- 
venga que  sean  hábiles  y  muy  acreditados  en  la 
parte  militar  ó  en  la  económica,  ha  de  considerar 
la  Junta,  cuando  ee  trato  de  estos  empleos  t  con  ar- 
reglo á  mi  decreto  de  este  dia,  que  tambi*  n  batí  !• 
ser  los  que  se  propongan  y  escojan  los  más  instrui- 
dos, prudentes,  desinteresados  y  ccloaos  del  bien 
público,  sin  recurrir  precisamente  ala  antigüedad 
ni  á  otras  consideraciones  de  conveniencia  de  las 
personas,  poniendo  la  vista  en  la  felicidad  de  mis 
pueblos,  que  en  mucha  parte  depende,  como  su 
desgracia,  de  la  cualidad  de  tales  superiores. 

XLVIL 

Contiene  rever  t  renovar  las  instrucciones  con  qne  se  gobiernan 
los  consejos  y  cámaras,  acomodándolas  A  Los  tiempos  pré- 
senles. 

Se  debe  igualmente  tratar  en  la  Junta  de  rever  y 
renovar  las  instrucciones  con  que  se  gobiernan  los 
consejos  y  cámaras,  acomodándolas  á  los  tiempos 
presentes  y  mejorándolas  en  cnanto  sea  posible 
oyendo  para  ello  á  los  ministros  más  doctos,  an- 
tiguos y  celosos.  Estas  instrucciones  deben  I 
en  cada  consejo,  al  principio  de  cada  año,  como 
se  practica  en  el  de  Indias  con  sus  ordenanzas ;  y 
entóneos  convendrá  que  por  turno  lea  ó  haga  un 
ministro  una  oración,  en  que  se  exhorte  al  cumpli- 
miento, al  trabajo  asiduo  y  útilt  evitando  los  des- 
perdicios del  tieuipo  a  la  imparcialidad,  desinterés 
y  celo  público  en  las  deliberaciones.  Los  hombres 
sacan  siempre  nuevos  propósitos  del  calor  de  estas 
exhortaciones,  y  renuevan  el  vigor;  y  los  mismos 
que  las  hagan  y  deban  turnar  para  ello  irán  suce- 
sivamente fortificando  sus  máximas,  y  evitarán 
contradecirlas  con  bu  conducta. 


XLvni. 

Por  el  bnen  gobierno  da  tos  consejos  te  Tofrari  tener  buenos 
eorrcfiidores.juMus,  desinterés  idas ,  hábiles,  prudentes  tac 
Uvos. 

De  este  buen  gobierno  de  los  consejos  y  cámaras 
dependerá,  en  gran  parte,  el  de  los  pueblos  y  la 
buena  elección  de  los  corregidores,  en  cuyo  punto, 
lar  su  conducta,  se  debe  poner  gran  cuidado, 
pues  de  ellos  depende  casi  toda  la  felicidad  6  des* 
gracia  de  mis  vasallos,  especialmente  de  los  po- 
35  los  corregidores  son  justos,  desinteresados, 
hábiles,  prudentes  y  activos t  todos  los  ramos  de 
justicia  y  policía  se  manejarán  bien ;  y  por  el  con- 
trario, si  carecen  de  estas  cualidades,  á  pesar  de  lo 
recursos,  siempre  habrá  desórdenes  y  abandonos. 

XLIX. 

De  las  Jurisdicciones  de  señorío.  One  se  procure  Incorporar  6 
tamcar  todas  tas  ano  luyan  üúq  enajenadas,  y  deben  ser  resti- 
tuidas 1  mi  coróos.  • 

Para  lograr  estos  fines,  se  ha  pensado  en  algu- 
nos tiempos  en  incorporar  6  disminuir  las  juriBdíc- 
cíones  de  señorío  donde  los  jueces  no  suelen  tener 
las  cualidades  necesarias,  ni  hacerse  las  elecciones 
de  ellos  con  el  examen  y  conocimiento  que  convie- 
ne. Aunque  no  es  mi  ánimo  que  á  los  señores  de  va- 
sallos se  les  perjudiquen  ni  quebranten  sus  privi 
legios,  debe  encargarse  mucho  á  los  tribunales  ; 
fiscales  que  examinen  bien  si  los  tienen, y  que  pro- 
curen incorporar  ó  tantear  todas  las  jurisdicciones 
enajenadas,  de  las  que,  conforme á los  mismos  pri- 
vilegios y  á  las  leyes,  deben  restituirse  á  mi  coro- 
na, como  sucede  en  las  donaciones  enriquefías,  de 
que  hay  gran  abundancia  en  el  reino;  y  final- 
mente, que  se  piense  en  el  modo  de  bu  jetar  á  tales 
señores  de  vasallos  á  que  antes  de  nombrar  los  cor- 
regidores 6  alcaldes  mayores,  hayan  de  habilitarlo 
en  la  Cámara,  en  la  misma  forma  que  se  practic 
con  los  de  realengo,  según  el  último  decreto  é  ins 
trucciones  sobre  escala  de  corregimientos.  Igual- 
mente debe  encargarse  que  se  favorezca  el  tante 
Ó  incorporaciones  do  los  oficios  de  regidores,  es- 
cribanos y  otros  de  los  pueblos,  cortando  el  abuso 
de  los  arrendamientos,  y  otros  con  que  convierten 
tales  oficios  en  medios  de  estafar  y  vejar  á  : 
amados  subditos. 


Sobre  las  competencias  de  jurisdicciones. 

Nada  embaraza  tanto  á  los  jueces  y  ala  buena  ad- 
ministración de  justicia,  como  las  competencias  de 
jurisdicciones.  Por  esto,y  para  cortar  las  dilación* 
interii  [tie   se   experimentan,  he  resuelto 

quo  en  la  Junta  se  determinen  las  competencia 
Deseo  que  la  Junta  tome  con  calor  este  punto,  te 
niendo  por  objeto  el  servicio  de  Dios ,  el  mió  y  ', 
felicidad  de  mis  vasallos,  y  abandonando  conside 
raciones  particulares  de  los  fueros  privilegiados 


JUNTA  DE 

que  por  lo  común  perjudican  al  buen  orden  y  á  la 
justicia.  El  remo  eu  curtes  ha  clamado  siempre  por 
la  moderación  do  los  fueros,  y  se  le  ba ofrecido  en 
las  súplicas  ye-  bu  par- 

te, he  contribuido  k  u,  consi 

dome  obligado  á  ello»  y  deseo  que  la  Junta  baga  lo 
mismo,  asi  en  los  casos  p  n  los 

generales  que  por  via  do  regla  creyere  convenien- 
te proponer. 

LL 

Hospicio*,  hospitales  y  casas  da  misericordia. 

En  mi  tiempo  he  promovido  cuanto  he  podido  la 
buena  policía  formal  de  los  pueblos,  persiguiendo  á 
loa  ociosos,  vagos  y  mal  entretenidos,  desterrando  la 
mendiguez,  recogiendo  los  pobres  desvalidos, 
f anos,  expósitos  y  enfermos,  estableciendo,  dotando 
¿auxiliando  los  hospitales  y  casas  de  miseria 
hospitales  y  otros  establecimientos  de  esta  clase. 
Todavía  admite  y  admitirá  siempre  esta  materia 
grandes  extensiones  y  exigirá  muchos  cuidados. 
Principalmente  conviene  la  formación  do  un  regla- 
mento para  estos  ramos  importantísimos  de  policio, 
dividiendo  el  de  recogimiento  de  pobres  y  persecu- 
ción de  vagos  del  de  gobierno  y  manutención  de  los 
hospicios,  hospitales,  casas  de  huérfanos  y  expósi- 
tosr  de  modo  que  el  primer  ramo  sea  á  cargo  de  un 
cuerpo  6  persona  autorizada,  y  el  segundo  de  otra. 

Quiero  manifestar  mis  ideas  á  la  Junta ,  empeza- 
das á  practicar  en  parte,  pasa  que  las  vaya  conti- 
nuando y  mejorando,  y  pn ■  í  uarlas,  fól 
do  de  ellas  un  sistema  para  sus  di*  t  y  para 
apoyar  y  proponer  los  providencias  consiguientes 
á  estos  objetos. 

LTL 

Medios  para  extinguir  la  ociosidad. 

No  puede  conseguirse  la  extinción  6  conveí 
minoración  iosos,  vagos  y  mal  entr 

dos,  si  al  mismo  tien  proporcionan  traba- 

jo* en  que  emplear  á  estos  y  otros  desaplicados. 
Tampoco  basta  para  ello  i  or  y  promover 

i  .  s,  la  agricultura  y  i 

ercio,si  o  ?;in  todos  los  oBcios  y  n 

de  subsistir  los  bornbres,  desterrando  Ir* 

ion  do  que  hay  oficios  viles >  y  de  que 
icos  perjudican  á  la  nobleza  y  á  la 
estimación  común. 

He  tomado  n  «v4ooqsii1  nsejo 

de  Castilla,  para  evitar  estos  malc-- 
llevar  adelanta  esta  idea.  Los  boro 

lio  más  los  español» 
r  noble*, 
dtmti 
con  que  Los  qu< 

do»  en  los  estatuto»  <!■<  i  ro  de  hono- 

res, aun  en  el  celo  de  los  cuerpos  eclesiásticos,  ha 


ni 
de 
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hecho  mirar  con  horror  los  oficios  mecánicos  y  to- 
das las  artes  útiles. 

De  aqni  ha  nacido  y  nace  un  femttuzrto  do  ocio- 
sidad y  de  vicios,  no  sólo  en  las  descendencias  de 
la  nobleza  pobre,  sino  en  la  de  todos  los  vasallos 
que  llegan  ú  ser  acomodados  6  á  fundar  algún 
mayorazgo  6  vínculoj  después  do  haber  tenido  al- 
guna profesión  de  letras  ó  algún  empleo  do  pluma. 
Los  hijos  se  desdeñan  de  seguir  la  pro  fes  i  un  de 
su  padre,  que  tal  vez  fué  el  que  les  hizo  adquirir 
algunos  bienes,  y  cundiendo  esta  vanidad  en  todas 
las  ramas  de  la  familia,  que  se  van  multiplicando, 
crecen  los  holgazanes,  y  llenan  la  nación  de  vicios 
y  aun  de  delincuentes. 

Es  necesario  moderar  y  reducir  cnanto  se  pueda 
las  exclusiones  de  oficios  que  haya  en  los  estatu- 
tos, y  seguir  el  rumbo  tomado  con  los  llamados 
gitanos  y  con  los  que  nombraban  ehuetas  en  Mallor- 
ca, para  habilitarlos  á  todos;  pues  perseguir  la  ocio- 
sidad, y  castigar  con  la  infamia  6  desestimar  la 
aplicación  al  trabajo,  es  contradictorio  y  ¿un  in- 
humano 6  inicuo,  á  semejanza  de  lo  que  tengo  ad- 
vertido sobre  la  inconsecuencia  bárbara  de  c 
dar  á  los  infieles  ó  convertirse  ú  nuestra  santa  reli- 
gión, para  infamarlos  después  y  excluirlos  de  todos 
ios  medios  honrados  de  subsistir. 

Lili. 

Las  sociedades  económicas  fomentan  las  artes  f  procuran  desterrar 
la  ociosidad. 

Con  la  erección  de  las  sociedades  económicas,  y 
el  cuidado  que  éstas  han  puesto  en  fomentar  las  ar- 

•drá  desterrarse  en  parte  la  preocupación ;  se 
han  incorporado  en  ellas  muchos  nobles,  y  convie- 
ne animarlos.  Será  útil  también  difundir  la  noti- 
cia del  ejemplo  que  dan  mis  amados  hijos,  el  Prín- 
cipe é  infantes,  los  cuales  emplean  muchas  horaa 

x  en  todo  género  de  ejercicios  y  trabajos  de 
las  artes  útiles.  La  nobleza  inglesase  matricula  en 
los  gremios  de  artesanos,  si  quiere  entrar  en  los 
empleos  del  Estado  y  deliberaciones  del  Parlamen- 
to, La  publicidad  y  buen  uso  de  estas  especies  po- 
drá hacer  i  i  preparar  la  destrucción 
6  moderación  de  los  estatutos. 

LTV, 

"tenientes  de  las  vinrnlariones.  Necesidad  de  remedio 
para  evitadas. 

Así  como  conviene  borrar  tales  preocupaciones, 

es  preciso  disminuir  los  incentivos  de  la  vanidad* 

ortad  y  facilidad  de  fundar  vínculos  y  ina- 

l^os  por  todo  género  de  personas,  sean  arto- 

,    labradores ,   comerciantes    ú  otras  gentes 

ta  n ri   motivo   frecuento  para  que 

ellos,  mis  bijos  y  partes  abami  ñeios.  En- 

-'tayoraagoó  vinculo,  por  pequeño 

que  sea,  so  avergüenxa  el  poseedor  do  aplicarte  á 

un  oficio  mecánico,  siguiendo  el  mismo  ejeiu 
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hijo  primogénito  y  sos  hermanos,  aunque  carezcan 
de  la  esperanza  de  suceder,  y  asi  se  van  multipli- 
cando los  ociosos. 

El  daño  de  aprisionar  tantos  bienes,  impidiendo 
su  enajenación  y  circulación,  es  gravísimo,  siguién- 
dose de  aquí  la  decadencia  de  ellos  por  la  pobreza 
ó  mala  conducta  de  los  poseedores,  la  falta  de  em- 
pleo para  los  acaudalados  que  los  mejorarían,  la 
multitud  de  deudas,  concursos,  ocurrencias  de  des- 
avenencias y  pleitos ,  y  otros  daños  inexplicables. 

Aun  los  poseedores  de  vínculos  ó  mayorazgos 
que  tienen  una  conducta  económica,  y  que  adquie- 
ren comodidades  y  riquezas,  se  aplican  raras  veces 
á  mejorar  esta  clase  de  bienes,  porque,  como  las  le- 
yes mandan  que  las  mejoras  de  ellos  queden  á  be- 
neficio del  sucesor;  si  el  poseedor  tiene  muchos  hi- 
jos, escrupuliza  y  repugna  adelantar  y  mejorar  las 
fincas  vinculadas,  que  ha  de  llevar  el  primogénito 
ya  dotado  con  ellas,  y  privar  á  sus  hermanos  do  la 
participación,  siendo  así  que  tienen  más  necesidad; 
y  por  consecuencia,  se  dedica  á  buscar  otros  bienes 
libres ,  y  abandona  el  cuidado  y  adelantamiento  de 
los  de  mayorazgo. 

He  pensado  poner  algún  remedio  en  esta  mate- 
ria, y  para  ello  refrenar  las  vinculaciones  de  terce- 
ro y  quinto,  que  hasta  ahora  podían  hacerse  por 
toda  clase  do  personas ,  y  mandar  al  Consejo  que 
proponga  para  las  demás  lo  que  convenga,  para 
evitar  graves  daños;  y  así,  quiero  que  á  su  tiempo 
la  Junta  examino  con  el  celo  del  bien  general  que 
le  correspondo  lo  que  el  Consejo  expusiere,  y  pon- 
ga el  mayor  cuidado  en  este  punto ,  teniendo  pre- 
sente para  su  dictamen  las  siguientes  advertencias. 

LV. 

Utilidad  de  los  grandes  mayorazgos,  y  perjuicio  de  los  pequeños. 

1.a  Que  aunque  los  mayorazgos  ricos  puedan  con- 
ducir en  una  monarquía  para  fomento  y  sosteni- 
miento de  la  nobleza,  útil  al  servicio  del  Estado  en 
la  carrera  de  las  armas  y  letras,  los  mayorazgos 
pequeños  y  pobres  sólo  pueden  ser  un  seminario  de 
vanidad  y  holgazanería,  por  lo  que  convendría  fijar 
que  ningún  mayorazgo  bajase  en  los  tiempos  pre- 
sentes de  cuatro  mil  ó  más  ducados  de  renta. 

LVI. 

Que  en  la  fundación  de  mayorazgos  se  remitan  toda  clase  de  bie- 
nes que  produzcan  frutos  civiles,  y  cuando  más,  la  coarta  ó 
quinta  parte  en  bienes  raices. 

2.a  Que  en  los  mayorazgos  y  en  todo  género  de 
vinculaciones  se  comprendiesen  los  bienes  que 
produjesen  frutos  civiles,  como  censos,  juros,  de- 
rechos jurisdiccionales,  tributos,  acciones  de  ban- 
co, efectos  de  villa,  y  otras  cosas  como  éstas,  per- 
mitiendo sólo  que  se  vinculasen  algunas  casas  prin- 
cipales de  habitación  para  los  poseedores,  y  cuan- 
do más,  la  cuarta  ó  quinta  parte  en  bienes  raíces, 
para  dejar  éstos  en  libertad  y  proporción  de  enaje- 


narse y  mejorarse  por  los  que  los  adquiriesen,  y 
evitar  la  decadencia  y  ruina  que  en  ellos  se  expe- 
rimenta. 

LVIL 

Tres  clases  dé  mejoras  que  el  poseedor  de  una  vinculación  podrt 

sacar  parados  herederos  de  los  bienes  raices  de  la  vinculados. 

3.a  Que  en  los  bienes  rafees  sujetos  ya  á  vincu- 
lación, ó  que  se  sujetasen  en  adelante,  pudiese  el 
poseedor  sacar  para  sus  herederos  tres  clases  de 
mejoras  á  lo  menos,  á  saber  :  nuevos  plantíos  don- 
de no  los  hubiese  habido ,  nuevos  riegos  y  nuevos 
edificios ,  siempre  que  antes  de  hacerlos  se  practi- 
care un  reconocimiento  con  autoridad  judicial,  por 
el  que  constase  que  eran  nuevas  las  mejoras  que 
.ibaá  emprender,  y  su  cualidad,  quedando  única- 
mente á  beneficio  del  mayorazgo  ó  vinculación  las 
reparaciones  ó  replantaciones,  aunque  fuesen  con 
algún  exceso  á  las  que  hubiere. 

LVIII. 

En  vez  de  gravar  el  mayorazgo  con  eenso ,  se  preferirá 
la  enajenación  de  algunos  de  sos  bienes  raíces. 

4.a  Que  en  los  casos  que  el  poseedor  haya  de  ob- 
tener licencias  mias  y  de  la  Cámara  para  gravar 
con  censo  el  mayorazgo ,  se  prefiera  la  enajenación 
de  algunas  de  sus  fincas  raíces,  aunque  excedan  sus 
valores  de  lo  necesario ,  pues  se  podrá  emplear  el 
sobrante  en  réditos  civiles,  y  poner  en  libertad  y 
circulación  aquellas  Qncas  aprisionadas. 

LIX. 

Que  las  vinculaciones  no  doren  sino  mientras  que  existan 
las  familias. 

5.a  Que  las  vinculaciones  sólo  duren  y  subsistan 
á  favor  de  las  familias,  y  que  acabadas  éstas  en  las 
líneas  descendientes,  ascendientes  y  colaterales, 
queden  los  bienes  raíces  y  estables  en  libertad, 
aunque  se  hayan  hecho  substituciones  perpetuas  i 
favor  de  cualesquiera  personas  ó  establecimientos 
extraños,  subrogando  el  derecho  de  éstos  en  rédi- 
tos civiles  de  censos ,  juros  ó  acciones  de  compañía 
ó  bauco,  vendiéndose  para  ellos  dichos  bienes  es- 
tables. 

LX. 

De  los  colegios  y  seminarios  para  la  educación ,  asf  de  los  nobles 
como  de  los  que  no  lo  son  ,  y  también  de  las  casas  de  recogi- 
miento. 

Después  de  estos  medios,  para  contener  los  ma- 
les que  experimentan  y  amenazan,  debe  la  Junta 
pensar  en  otros  para  la  educación,  así  de  los  nobles 
como  do  los  que  no  lo  son.  De  este  principio  nace- 
rá la  mejor  policía  formal  del  reino.  Los  colegios 
ó  seminarios  de  todas  clases  en  cada  provincia,  para 
educar  la  juventud,  y  las  casas  de  recogimiento  y 
caridad  para  los  pobres  huérfanos,  expósitos  y  otros 
infelices,  en  nada  serán  tan  útiles  como  empleados, 
en  la  educación* 
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LXI. 

Aleónos  monasterios  se  han  prestarlo  en  f.a II ría  4  formar  esene* 
tritaUns,efl  que&erei'i.  délos 

pobres. 

Se  acaban  de  prestar  en  Galicia  algunos  monas- 
terios á  la  formación  de  unne^ 
ritativas.  en  que  se  reeo^  en  la  doc- 

trina cristiana  ras  los  hijos  de  los 

pobres  hasta  la  doce  años,  vi 

deles  como 

lado,  para 
timbren  á  la,  y  se 

conserven  en  la  clase  de  subditos  trata 
dulce* 

LXIL 

s  ha  tihortadn  de  real  orden  6  loa  generales  de  las  Órdenes  no- 
1  panel  mismo  intento.  UH  profeeaesas  fueran  estas 
-  que  las  limosnas  que  dan  en  sus  pon 

Para  lo  mismo  be  mandado  62  los  gene- 

ralea  ele  lai  i,  yotrotanti'  p 

ra  hacerse  con  los  demos  regulare*,  supuesi 
dan  fi  en  sus  porterías!  con  las 

cuales  se  propagan  la  nv  a,  la  igno- 

rancia y  la  aversión  al  trabajo. 

LXTTL 

L*aator¡itadse*nfafprá  de  la  educar  ion  de  aquellos  nlfios  cuyos 
padres  110  cumplen  con  esta  obligación. 

intan.  si  D  sqtio 

para  la  buena  crian- 
za y  a] 

se  debe  poner  muct> 
dudo,  quitando  los  hijos  á  los  padres  que  abando- 
nan su  educación,  y  struiry  ed 

1  ru  nacimiento  y  posibi  en  los  colé— 

I  este  fin,  á  costa  de  loe 
l res,  si  tuvieren  bii 
ritativo  erigido  por  mít  cuando  fu  res» 

LXIV 

Expósitos-  Modo  mis  conveniente  de  lactarios  y  criarlos. 

«10  so  pier- 
den 1 
de  las  misma* 

hallai 
eos  d< 

Lo  que 

pita  l' 

H  faltas  3 
«n  en  las  mismas  casas  de  expósitos  en  q 


LS 

Convendría  facilitar  une  el  expósito  Jactado  te  adoptare  y  pn 
en  el  auamo  pueblo  por  algún  vecino. 

deduciendo  4  método  este  pensamiento,  pudiera 

I  y  evitar  mu-  aveniente*,  facilitar 

que  el  to  se  adoptase  y  prohijase 

en  el  mismo  pueblo  por  algún  vecino,  dedicándole 

•j  trabajo ,  sin  el  extraví  atino  que 

m  miserables  en  las  a 
de  expósitos,  en  que  se  reúnen  muchos. 

CVL 

En  tos  hospicios  deberla  haber  lagar  separado  para  la  cor: 

igo,  no  confundiendo  a  los  delincuentes  con  los  pobres 
boun 

ios  sería  justo  no  recoger  más 
los  niños  para  su  enseñanza  y  las  person 
das,  sepav  (los  nn  lugar  destinad- 

con  duren 
go  mandad u,  para  no  confundir  1 
con  loe  ni  cansar 

isas.  Los  hospicios  podrían  f 
cuelan  de  muchas  artes  y  oficios ,  sin  ee- 

t 'ricas  costosas  y  muy  extendidas  t  que 
ocasi<  is,  y  suelen 

perjudicar  ú  los  gremios  de  artesanos. 

LXVIT. 

Los  hospitales  deberán  Wtir  reducido*  A  la  cnrn  I 
seu utes  ó  de  los  miserables  que  carecen  de  casa  y  domicilio  t 
el  psi 

En  cuanto  á  hospitales .  encargo  que  se  ponga 
ducirlos  á  la  -  da  Iüh 

transeúntes  ó  miserables  que  carezcan  de  > 

ie  teniendo 
I e  asistirlos  y  curar  1  os ca 

oíos;  se  excusan  los 
ira  de  asisteucia  y  di 

cea  juntos  la  mi  »T  a>Ü- 

ie  con  las  sobras  de  los  socorros  que  se 
□  &  este. 

VI II. 
Se  planteado  estes  esta  l*i  §•  todas  la»  provincia* 

del  f 

La  »  ita  a  las  casas  de  rr 

miento,  i"  ifl  pueden 

drid  y  sitios  reates,  1 

Cstalil 

1   cuyo  d(|« 
partamout  atas  mat< 
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LXIX, 

Academia  de  Ciencias. 

Laa  enseñanzas  públicas  y  las  Academias  tienen 
por  objeto  el  complemento  de  la  educación,  | 
1q  instrucción  sólida  de  mis  subditos  en  todoB  los 
imientos  humanos.  En  esta  parte,  lo  que  ha- 
ce más  falta  es  el  estudio  de  las  ciencias  exactas, 
náticas,  la  astronomfa}  la  física  ex- 
M-ntal»  química,  historia  natural!  la  minera- 
logía, la  hidráulica,  la  maquinaria  y  otras  ciencias 
prácticas.  Con  el  fin  de  promover  entre  mis  vasa- 
llos el  estudio!  aplicación  y  perfección  de  estos  co- 
i lientos t  he  resuelto  fundar  una  academia  de 
Ciencias,  y  encargo  muy  particularmente  ala  Jun- 
ta coopere  á  estas  ideas,  y  las  recuerde  cop  frecuen* 
cía  y  oportunidad, 

LXX. 

Cátedras  de  comercio. 

La  enseñanza  especulativa  y  práctica  del  comer- 
cio es  también  muy  necesaria  y  útil,  y  se  puede 
ver  por  medio  de  las  sociedades  patrióticas 
y  de  los  consulados.  La  Sociedad  Aragonesa  ha  es- 
tablecido cátedra  de  comercio,  y  otras  procuran 
imitarla,  Esto  pide  la  protección  de  la  Junta,  y  que 
exhorte  á  los  cuerpos  consulares  á  lo  mismo. 

LXXL 

Protección  de  las  artes  6  ribrkas. 

La  protección  del  comercio  lleva  embebida  en  sí 
la  de  las  artes  Ó  fábricas  y  la  de  la  agricultura,  por- 
que todas  éstas  ejercen  influjo  con  proporción  á  los 
consumos,  salidas  y  ventas  de  los  frutos  y  manu- 
facturas, y  de  bus  precios.  El  comercio  libre  de  In- 
dias ha  dado  un  gran  movimiento  á  todo  esto,  y  en 
nada  conño  tanto  como  en  la  Junta,  que  ha  de  sos- 
tener y  adelantar  lo  resuelto  por  mi  acerca  del  co- 
lo  libre,  á  pesar  de  las  contradicciones  y  em- 
barraos que  halle;  y  así  se  lo  encargo  estrecba- 
nente, 

LXXII. 

Banco  nacional. 

Igual  encargo  me  ha  parecido  hacer  á  la  Junta 
ra  la  protección  del  Banco  nacional ,  sin  el  cual 
faltará  al  comercio  uno  de  sus  apoyos  más  necesa- 
v  á  la  corona  el  mayor  y  más  eficaz  recurso. 
»  cuantas  quejas,  rumoreB  y  agravios  ae  ex- 
agan  contra  un  establecimiento  como  éste,  que 
mo  ha  costado  sumos  desvelos,  no  equivalen  á  las 
ules  que  la  nación  y  el  Gobierno  sacan  y  han 
de  sacar  de  él,  cuidando  la  Junta  de  no  dejarse 
preocupar  de  cualquiera  defecto  ó  desorden  parti- 
cular que  puede  haber,  y  se  podrá  remediar,  y  de 
•  utilidad  general  y  sólida  del 
Sanco  y  «u  ycnu&nguua.  A  este  nn,  mando  se  le 


guardón  todas  las  con  cesión  ee  y  gracias  que  la  1 
hecho,  y  que  se  aumenten  las  necesarias. 

Lxxm. 

Comunicaciones  en  lo  interior  del  re  loo. 

El  comercio  general  exterior  y  el  tráfico  interno 
deben  ser  también  muy  protegidos,  así  par*  f 
tar  los  progresos  del  de  Indias,  y  la  salida  de  loa 
frutos  de  sus  retornos,  como  para  proporcionar  el 
surtimiento  de  abastos  de  los  pueblos,  la  circula- 
ción de  sus* manufacturas  y  producciones,  y  el  so- 
corro mutuo  de  las  provincias  de  mis  dominios. 

LXXIV 

Cao  ales  de  riego  r  de  naregaelon. 

Para  estos  fines  conducen  necesariamente  ] 
minos  y  canales  de  riego  y  navegación, 
cuales  no  puede  haber  facilidad  ni  ahorros  en 
trasportes.  La  Junta  debe  auxiliar  con  todas 
fuerzas  á  los  ministros  encargados  r  espedí  remen* 
te  de  estos  ramos,  inventar  y  proponerme  loa  me 
dios  y  arbitrios  más  efectivos  de  abreviar  le  com- 
pleta ejecución  de  estas  ideas. 

LXXV. 
Libre  comercio  de  granos. 

Mas  de  poco  servirá  facilitar  materialmente  el 
tráfico  interior  y  exterior,  bí  en  lo  formal  se  ponen 
estorbos  y  trabas ;  y  así,  encargo  u  la  Junta  procu- 
re sostener  con  tesón  la  pragmática  del  Ubre  co- 
mercio de  granos,  el  destierro  de  las  tasas  y  Va  li- 
bertad 6  minoración  de  gabelas  y  gravámenes  en 
la  circulación  de  los  frutos  é  industria  de  mis  va- 
sallos. 

LXXVT, 

Formación  de  canales  y  pantanos. 

Los  riegos  y  los  plantíos  piden ,  sobre  todo,  ! 
mayores  desvelos  y  conatos  de  la  Junta.  España  e 
castigada  frecuentemente  con  las  sequedades  y  fal- 
tas de  lluvias ;  y  así,  la  formación  de  canales  y  pan- 
tanos, y  el  aprovechamiento  de  todas  las  aguas  que 
se  pierden  ó  desperdician,  aun  de  laa  llovedizas, 
■era  un  medio  eficaz  de  precaver  muchas  celemí* 
dadea  y  de  adelantar  la  agricultura.  Hay  muchei 
obras  de  esta  clase,  emprendidas  Ó  por  emprender, 
é  que  la  Junta  ha  de  ayudar  con  arbitrios  y  dicta* 
meo  es,  para  que  yo  o  mis  sucesores  resuelvan. 

LXXYII. 

Se  establecerán  y  mrjnrarao  lai  regla*  para  7a  replantaron  r  t 
ícmiitm  de  Jos  montes  y  terrenos  aptos  para  la  cria  de  < 

foltt 

Mucho  ayudarán  á  los  plantíos  los  riegos,  apro- 
vechándose las  riberas  de  los  rios,  cauces  6  ace- 
quias, torrentes  6  arroyos,  como  también  loa  pan* 
taños  i  en  inteligencia  de  que  la  Bombra  de  los  árw 
bolea  impide  gran  parto  de  le  evaporación  de  le% 
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aguas.  Pero  áan  sin  ei  riego,  se  hace  preciso  esta- 
blecer y  mejorar  las  reglas  para  replanta, 
conservación  de  los  montes  y  terrenos  aptos,  su- 
puesto que  todos  ven  la  decadencia  y  la  ruin»  a 
que  precipitadamente  camina  este  ramo  importan* 
tisimo  para  la  población.  Cada  día  se  expeí  i 
la  falta  de  lefias,  maderas  y  carbones,  y  así  no  ad- 
miten dilación  las  providencias  necesarias  para  el 
remedio. 

LXXVIII. 

Lo*  que  plan  len  arboles  en  los  terrenos  baldíos  harin  suyo»  (ortos 
lo*  aprovechamientos  de  lo*  mismos  arboles. 

La  más  conducente  seria  que  los  que  plantasen 
árboles  en  los  terrenos  baldíos  que  se  demarcasen 
y  repartiesen  por  Buertes,  hiciesen  suyos  todos  los 
aprovechamientos  de  los  mismos  árboles,  dejando 
libre  y  común  el  paso  cuando  estuviesen  criados. 

LXXIX 

Facultad  para  cerrar  la  tercera  parte  de  loa  terrenos  eriales 
eo  que  se  hiciesen  nuevos  plantíos. 

También  sería  conducente  permitir  á  los  posee- 
dores de  terrenos  incultos  6  eriales  de  pasto  co- 
mún, y  darles  facultad  de  cercar  ó  aprovechar  pri- 
vativamente la  mitad  6  tercera  parte  de  los  que 
plantasen  de  nuevo,  mientras  conservasen  el  arbo- 
De  este  medio  he  dispuesto  se  use  en  los  di- 
latados territorios  abandonados  é  incultos  de  Ex- 
.  lura,  y  de  él  podría  sacar  la  Junta  una  regla 
oL  Las  penas  son  necesarias  para  estas  y  otras 
cosos,  pero  son  insuficientes  sin  el  estimulo  del 
interés. 

Esta  conservación  de  los  montes  obliga  á  poner 
cuidado  en  los  rompimientos  de  tierra,  y  a  formar 
alguna  regla  en  dios.  Por  una  parte  se  interésala 
agri cuitara  y  aun  la  población  en  que  las  tierras 
so  aprovechen  con  las  siembras  y  cultivos,  y  por 
otra,  es  contra  la  misma  agricultura  el  destru 
motivo  de  ella,  los  montes  ya  plantados  y  útiles 
para  los  arbolados,  lefias  y  madera. 

LXXX. 

Mi  urnas  que  se  deberán  tener  presentes  pera  los  rompimientos 
de  tierras  Incalías, 

En  este  punto  pueden  fijara  itro  máxi- 

mas. Para  a  que  no  se  ha  roto, 

hade  constar:  primero,  que  es  más  útil  para  el 
o  quL*  para  montes,  arboles  y  pastos;  m 
i*  no  tenga  árboles  ni  plantíos  quo  puedan 
conservarse  y  mejorarse }  pin 
primero  experimentar  por  algunos  años  si  se  pue- 
do lograr  su  adelantamiento  y  conservación;  ter- 
cero, que  los  pueblos  carezcan  de  las  tierras  ñeco* 
•arias  para  su  agricultura,  sin  abandonar  las  que 
con  tos  abastos  puedan  producir  frutos,  Y  cuarto, 
que  rotas  las  tierras,  se  hayan  de  poner  en  ellas  y 


^m 


DO. 

sus  linderos  todos  los  arboles  que  admitan,  cou 
pérdida  de  la  suerte  al  que  uo  los  plantare  y  con* 
servare» 

LXXXX 

Pueden  as  admitir  algunas  excepdo&ej ,  porque  loa 

rompimientos  facilitaran  el  aumento  de  plantíos  de  irbólet, 

Pueden  admitir  alguna  excepción  estas  máximas 
en  los  buenos  regadíos,  pues  donde  los  L 

abrir  la  mano  á  los  rompimientos  de 
tierras  incultas,  supuesto  que  con  ellos  y  con  las 
aguas  se  facilitará  el  aumento  do  los  ¿rl 
gando  á  que  éstos  se  planten  á  lo  menos  en  las  lin- 
des ó  divisiones  de  los  terrenos,  y  en  las  orillas 
m  cauces  de  riego,  c  dicho. 

LXXXII. 

Del  fomento  de  las  artes  y  fábricas. 

'os  adelantamientos  del  comercio  y  tráfico, y 
de  la  agricultura ,  saldrán  los  medios  más  eficaces 
de  adelantar  igualmente  las  artes  y  fábricas,  y  do 
llegar  4  su  mayor  perfección.  La  protección  de  los 
fabricantes  naturales  y  extranjeros,  y  su  premio, 
la  estimación  de  todo  oficio  mecánico  y  de  aquel 
que  lo  ejercite,  guardándose  mis  providencias,  pora 
que  no  perjudique  á  la  nobleza  ! 
las  cargas,  gabelas  y  gravámenes  de  las  manufac- 
turas nacionales  y  de  los  artistas,  la  libertad  en 
éstos  para  la  ejecución  de  sus  ideas,  y  la  persecu- 

sos  y  desaplicados,  son  Iob  t¡ 
aprobados  y  experimentados  generalmente  para  la 
prosperidad  de  las  fábricas, 

LXXXII  I. 

Se  lia  de  procurar  que  toda  manufactura  nacional  el  rente  dentro 
del  reino  j  salga  de  él  sin  qnc  se  cobre  derecho  alpn>  ■ 
trsflco,  venta  ó  extracción. 

He  contribuido»  en  cuanto  ha  permitido  el  estado 
de  mi  real  hacienda,  á  la  *tas  máxi- 

mas, y  la  Junta,  según  lo  que  el  tiempo  diere  - 
sí,  ha  de  procurar  llegue  á  verifn  ur^e  qpt 
tura  nacional  circule  dentro  del  rt-i 
ga  de  él  sin  cobrarse  derecho  sigue 
venta  6  extracción.  Cuan*  I  nto  pueda 

ponerse  en  práctica,  se  logrará  la  extensión  y  per- 

u  de  las  fábricas,  el  aun: 
y  el  empleo  y  manut  de  la  mil 

los  vasallos. 

A'IV. 

Us  máximas  que  quedan  mdliidas  han  de  ser  comunes 
a  los  dominio*  de  Indias. 

La  mayor  parte  de  las  máximas  o, >  inva- 

das á  la  Junta  es  trascendental  y  común  á  mis  do* 
4  de  Indias,  au  i  va  algunas  otras 

reglas  y  consideraciones  propias  de  su  parí 
¡uo. 

16 
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LXXXV. 


EL  COKDE  DE  FLORIDA BLAN  ■ 

tándose  [a  queja  de  ser  oí  viciados ,  ee  eviten  íg 
mente  otros  iin  tes  y  consecuencias. 


La  principal  tle  ellas  para  la  subordinación  jr  propiedad  o>  iqte- 
llns  dislantes  vasallos  será  la  buena  elección  du  sujetos  para 
la  recia  administración,  buco  tralo, 
la  eiaccion  de  los  iri bulos. 

La  principal  máxima  de  la  Junta,  y  la  política 
más  segura  y  feliz  para  la  subordinación  y  propie- 
dad do  aquellos  distantes  vasallos,  ha  de  ser  la  de 
cuidar  que  para  gobierno  espiritual  y  temporal, 
K>jan  loa  sujetos  Toas  aptos  para  pronao 
rvar  la  pureza  de  la  religión,  la  mejoría  de 
las  costumbres,  la  administración  reotl 
reaada  de  la  justicia,  y  el  buen  trato,  modei 
y  suavidad  eti  la  exacción  de  los  tributos* 

LXXXVL 

Serio  nombrados  obispo*  de  las  iglesias  de  aquellos  dominios 
eclesiásticos  criados-  en  E&pana  ,  y  ¿un  serán  trasladados  á  las 
lillas  de  América  ,  algunos  obispos  de  las  iglesias  del  reino. 

El  clero  secular  y  regular  tiene  allí,  más  que  en 
partes,  nua  influencia  notable  en  la  conduela 
de  los  subditos.  La  elección  de  obispos  criados  en 
España  con  las  máximas  de  caridad,  recogimiento, 
desínteres  y  fidelidad  al  Soberano,  que  es  eomuu 
en  nuestros  prelados,  es  un  punto  el  más  esencial 
para  la  seguridad  y  fidelidad  del  gobierno  de  In- 
dias. No  importa  que  para  ello  se  saquen  obispos 
actuales  de  otras  diócesis  de  España,  donde  hayan 
acreditado  con  la  experiencia  las  buenas  cualida- 
des de  un  pastor  necesario  para  el  bien  y  n 
de  algunas  iglesias  de  América,  aunque  sea  preci- 
so obligarles  á  aceptar.  El  buen  pastor  bc  lia  de  sa- 
crificar por  las  ovejas,  y  esta  causa  es  la  más  ca- 
nónica para  las  traslaciones. 

LXXXYII. 

Esti  relajado  el  clero  en  vírias  parles  de  América,  y  conviene  ca- 
viar eclesiásticos  de  Espada,  que  restablezcan  la  disciplina. 

La  relajación  del  cloro  americano  en  muchas 
partes  es,  por  desgracia,  demasiado  cierta ,  y  con- 
viene enviar  tales  obispos,  que  restablezcan  la  dis- 
ciplina con  la  voz,  el  trabajo  y  el  ejemplo,  acom- 
pañándoles en  los  principales  encargos,  prebendas 
y  oficios,  los  eclesiásticos  de  por  acá  que  se  conoz- 
can de  vida  más  ajustada  y  de  doctrina  más  segu- 
ra y  sana, 

L  XXXVIII. 

No  por  esto  se  dejara  de  atender  i  los  clérigos  americanos 
que  lo  merecieren  por  su  sabiduría  y  virtudes. 

Si  en  India»  sobresalieren  ó  se  distinguieron  al- 
gunos clérigos  por  su  sabiduría  y  virtudes ,  con- 
viene también  que  su  premio  allí  mismo  sea  tam- 
bién distinguido  y  sobresaliente;  pero  cuando  sólo 
tuvieren  una  mediocridad  de  doctrina  y  costum- 
bres, que  es  lo  más  común,  será  mejor  atender  á 
Jos  que  se  pueda  en  España  ,*  de  manera  que  evi- 


IAXXTX. 

Acerca  de  esto  deberán  ponerse  de  acuerdo  en  la  Junta  les 
ministros  de-Gracia  y  Jasikia  y  de  Indias. 


Para  esto  conduce  que  en  la  Junta  bo  pongan 
acuerdo  en  tales  casos  los  ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y  de  ludias,  formando  en  ellos  una  coi 
tticacion  reciproca  de  sus  facultades  y  propn 
y  un  lazo  que  ate  y  re  un  a  en  este  ramo  i  a» 
tísimo  los  intereses  de  aquellos  y  estos  vasa  11 

xa 

Sería  útil  enviar  también  regulares  a  América,  por  hi 
relajado  notablemente  los  que  hay  en  Indias. 

En  cuanto  al   clero  regular,  conviene  tamb 
subrogar  individuos  educados  en    nuestra  mejor 
disciplina,  eq  Lugar  de  los  que  por  allá  se 
relajado  BOtablemente,  Es  preciso  abrir  la  ina 
en  c:  para  que  pasen  á  nuestras  Ind 

nuevas  colonias  de  regulares  ya  formados  é  in 
traídos,  supuesto  que  las  visitas  que  se  han 
eretado  han  producido  y  producirán  poco 
estando,  como  está,  corrompida  cou  la  relajac 
la  mayor  parto  de  aquella  masa. 

XCI. 

IJ;iy  diflcullad  en  separar  enteramen le  a  los  regulare*  de  /as  < 

trinas  i  y  substituir  clérigos  aptos  y  bien  dolados»  que  quien 

confinarse  &  parajes  incultos  y  distantes.  Por  lo  que  convie 

conducirse  con  pulso  y  manejar  diestramente  a  los  regulares. 

Están  vistas  y  experimentadas  las  grandes  difi- 
cultades que  hay  para  remover  enteramente  á  los 
regulares  de  las  doctrinas,  y  sustituir  clérigos  ap- 
tos y  bien  dotados,  que  quieran  confinarse  á  para- 
jes incultos  y  distantes.  Por  más  instancias  que  han 
hecho  algunos  obispos,  se  han  tocado  después  mu- 
chos inconvenientes  y  estorbos  insuperables  para 
ejecutar  enteramente  las  providencias  en  este  pun- 
to de  doctrinas,  y  así  conviene  conducirse  en  él 
con  pulso  y  despacio,  manejando  diestramente  á 
los  regulares,  y  usando  de  ellos  con  provecho  esp 
ritual  y  temporal. 


XCIL 

No  se  ban  de  encargar  mnrliai  misiones  y  dbcfrmoi  i  In 
de  un  mismo  drd.cn  regular. 

Cou  el  cuidado  de  no  encargar  muchas  misiones 
y  doctrinas  unidas  ó"  cercanas  á  los  individuos 
un  tn  i  sin  1 1  orden  regular,  se  podrán  precaver  los 
convenientes  de  la  dominación,  y  el  partido  qt 
de  e<r  formariau,  de  que  tenemos  el  tri 

ejemplo  en  los  jesuítas.  Distribuidas  las  mi 

denos  regulares,  en  una  misma 
gion  ó  distrito ,  más  presto  se  formarán  emul 
oes  entre  ellos  que  uniones  peligrosas;  pero  aqi 
lias  tienen  mas  fie  i  l  remedio  que  éstas,  y  prop» 


o  espi- 

divídaos 
ues 

i 


rtn  la  averiguación  «lela  verdad,  "  tn-    I 

BU  solo 

icio, 

¡II. 

;  principales  deberás  re* 
caer  »lempre  en  hombres  mnj  t  ilfttc- 

re»,  probidad,  talento  militar  y  polw; 

5<r¡n- 
para  el 
«•  de    Indias,  ge  ha  de  hacer  sieinp 
hombres  tn  i  y  acredit 

leüto  militar  6  pollti 
<  rmuúoui 
aplicación  «leí  ministro  flttofcr&ado  del  ñ 

>lemas  de  la  Junta,  que  le  uyn 

ts  noticias,  luces  é  informes.  Si  en   Kspali& 

re  dado  algún  sujeto  la  ctia- 

u   capitanías  generales   di  provincias  6 

irnos,  s«<  le  trai  aunque  Lo  rehuse,  á 

amos  de  ! 
do  sobre  esto  en  la  Junta 
íiisiros,  como  prevengo  eu  el  di  creación 

i.  Ninguno  que  sirve  ■  puede 

rgas  de  61,  ni  frustrar  el 
icbo  que  tleue  el  mismo   EsM  desús 

talentos*  y  virtudes. 

Igual  cuidado  te  habrá  de  poner  en  el  nombramiento  de  lo?  mi- 
Ue  Ilis  trib 
miólos. 

llamadores,  cuidarán 
de  que  seau  tato  ^interesados  los  mi- 

nistros de  los  tribunales  superiores  é  üi: 
loa  secretarios  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  é 
ls,  para  escoger  y  proporcionar  1 

loa  togadi'--  n  tam- 

•ratar  do  esto  en  la  Junta,  larse  cuan- 

i 

quesean  necesarios  ira  unos  y  otros  do- 

«.  a  semejanza  de  lo  que  se  ha  de  practicar  y 
:>ueato  para  los  promociones  del  el- 

En  punto  a  irllivtni  ,  se  cnufundm  ír»n  frecoeníla  en  India»  Us 

bulo ,  hacien- 
do a  r  tejantes 

Para  el  bit»-n  trati 

ido  en  A  ni 

ios,  las 
i  más  efe- 

D  Indias,  ae 

«1  peso  del  tríbulo,  para  hacerle  al  y  ro- 

•  loped ir  ta- 
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nes  debe  i  icipal 

di  La  Joni  i 

iplifioar  los  tri- 
b  en  la  substancia  y  en  el  mo 

XCYI. 

Eo  tatos  ramos  tiene  un  influjo  Inmediato  li  i»»  de 

ti  hacienda  rea!;  asi  pnes,  conveodri  que  los  eropteado»  de 
Ece  y  moderación, 

unto  ee  interesa  mi  autoridad,  la 

los  vasallos,  su  trafico  y 
-u  agricultura  y  po- 
li. En  todos  estos  ramos  tiene  un  inflo: 
ato  la  administración  de  la  hacienda  real,  y 
leños  y  ventar  tos  la 

purem  y  desinterés  losen  al] 

celo  d 

de  cuantas  trabas  y  odiosida- 
des se  puedan. 

Vil. 

La  Junta  deber!  cuidar  de  que  se  ejecute  el  ir  llámenlo  «obre  sí 
turaereíú  libre  de  América  ,  |>or  el  cual,  y  jn>r  «ito*  mulurlo- 

oes,  sr  han  dtsmi  il  derecho*.  >  >u( h  l<>  también 

del  lodo  cj i  <  n  lo»  frutos  de  aquella»  provincia»» 

Para  facilitar  estas  ventajas,  se  han  disminuido 
iderablemer 

da  la  América,  y  por  otras  resol ue i 
chos  di 

y  libertado  otros  enterane  ueiou, 

ie  también  de  ella  I 
►rea,  asi  d<  ios  paraj< 

n cargo  a  la  Junta  esté   mu 
M  no  sólo  se  cumplan  mis  inU 
ceta  parte,  sino  que  se  lleven  adelante  y  se  extien- 
dan á  los  demás  puertos  y  provincias  en  que  sea 
necesario  este  auxilio,  para  fomentar  el  comercio 
y  población. 

XCVIIL 

Las  provincia»  mas  fot<  nstas  exenrlonc. 

bao  aldo  la  Luisíana  y  la  i»)a  de  la  I  mudad. 

Entre  las  provincias  favorecidas  con  estas  exen- 
,  ee  han  procurado  distinguir  por  mí  la  Lui- 
siana  y  la  isla  de  la  Trinidad ,  permitiéndolas  un  co- 
mercio mu  ?u  de  loa  reglamentos  y 

ie  so  han  |  ,  con  el  fin  de  poblarlas  y 

linar  á  loa  extranjeros  católicos  á  estable* 

oerse  en  ellas. 

XCUL 

Por  lo  qur  hace  a  la  lulslaot  se  ha  tenido  el  Un  deformaren  ella 
una  nanm  poblada  >ir  i 
ne»  j  u»ui\  ,.»u  He)ico. 

as  gracias  han  sido, 
formar  en  el  1 i 
ira  poblada  de  1 
troducciones y  *  :?Ha  parte  has- 

ta el  N  ¡  co  y  nuestras  provincias  del  5urto\ 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


y  en  este  punto  se  hacen  añora  más  necesarios  es- 
toe  cuidados  contra  la  rapidez  con  que  lo»  colonos 
americanos ,  dependí  en  tea  de  loa  Estados  Unidos, 
procuran  extenderse  por  aquellas  regiones  y  vastos 
territorios, 


Porta  misma  razón  conviene  pensar  en  lo  qnehara 
de  nacerse  tocante  i  las  dos  Floridas, 

Por  esto  mismo  convendrá  reflexionar  lo  que  sea 
necesario  hacer  para  la  población  de  las  dos  Flo- 
ridas, favoreciéndolas  ,  y  á  su  comercio  y  navega- 
,  como  á  la  Luisianat  supuesto  que  han  do  Ber 
la  frontera  de  aquellos  diligentes  y  desasosegados 
vecinos,  con  quienes  se  procurarán  arreglar  los  li- 
mites en  la  mejor  forma  que  Be  pueda, 

GL 

No  obstante <jne  el  rio  Misisipi  es  límite  divisorio,  por  et  tratado 
de  I7ft4,  hallándose  ahora  comprendido  en  to«  dominios  espa- 
ñoles con  la  adquisición  de  tas  Floridas,  pretenden  los  colonos 
de  los  Estados  Unidos  navegar  hasta  el  Seno  Mejicano. 

El  rio  Miaisipí,  que  en  el  tratado  de  paz  de  1764 
quedó  por  limite  divisorio  entre  nuestras  posesio- 
nes y  las  inglesas ,  esta  en  el  día  comprendido  en 
mis  dominios  hasta  donde  llegan  éstos  con  la  ad- 
Cion  di  Iiih  Floridas.  A  pesar  de  esta  verdad, 
quieren  los  colonos  dependientes  de  los  Estados 
UnidoB  tener  la  navegación  libre  hasta  el  Seno  Me- 
jicano ;  cosa  que  perjudicaría  mucho  á  la  máxima 
que  he  tenido  de  cerrar  aquel  seno  á  los  extranjeros, 
para  que  de  este  modo  estén  más  seguras  las  pro- 
ís de  Nueva  España,  y  para  la  prosperidad  de 
su  comercio  exclusivo,  que  pertenece  á  mis  va- 
sallos, 

en. 

En  qné  se  fundan  tos  colonos  y  los  Estados  Unidos. 

Todo  el  fundamento  de  los  colonos  y  Estados 
Unidos  se  toma  de  su  tratado  hecho  con  Inglaterra, 
en  30  de  Noviembre  de  1782,  en  que  capitularon  Xa 
libertad  do  su  navegación  en  el  Misisipi  f  y  arregla- 
ron sus  limites  con  las  Floridas  á  su  arbitrio  y  el 
de  los  ingleses ;  pero  estando,  como  estaba  enton- 
ces, en  poder  de  mis  armas ,  por  derecho  de  con- 
quista, la  Florida  Occidental,  por  la  cual  corre  el 
Misisipi,  mal  podía  el  ministerio  ínglús  conceder 
su  navegación  ni  otro  derecho  alguno  á  los  Esta- 
dos Unidos,  establecer  limites  ni  disponer  de  lo 
que  no  era  suyo. 

cin. 

En  et  tniado  qoe  te  medita  para  arreglar  amigablemente  este  ne- 
fasto ,  no  se  cederá  nada  en  punto  á  ta  navegación,  san  cuando 
h¿ja  que  ceder  algo  sobre  limites. 

Aunque  esta  razón  sea  tan  convincente,  que  no 
admite  réplica,  insisten  los  Estados  Unidos  en  la 
ejecución  de  aquel  tratado,  y  so  está  negociando 


para  arreglar  amigablemente  este  punto  ;  pero  aun- 
que ceda  en  algo  sobre  el  de  límites,  estoy  rt-suelto 
á  no  ceder  sobre  el  de  navegación,  y  la  Junta  pro- 
cederá en  este  concepto,  para  no  perder  de  vista  los 
medios  de  fortalecer  y  aumentar  la  población 
barrera  de  las  Floridas,  favoreciendo  su  comercio 
el  establecimiento  de  familiar  comerciantes  j\ 
bladoras ,  á  semejanza  de  la  Luisiana,  en  lo  que  las 
circunstancias  permitan, 

CIV, 

De  la  Isla  de  la  Trinidad, 

En  cuanto  á  la  isla  de  la  Trinidad,  ademas 
objeto  de  aprovechar  su  fértil  territorio,  h<_ 
y  tengo  el  de  formar  en  ella  un  establecí  mié 
que  cubra  el  continente  inmediato,  y  que  pueda,  c 
el  tiempo,  facilitar  un  puerto  útil  á  mis  arma 
para  acudir  desde  allí  adonde  la  necesidad  lo  pida, 
por  ser  esta  isla  la  que  esternas  abarlo  vento  de  t 
das  mis  posesiones  por  aquella  parte. 

CV. 

El  puerto  de  la  Habana,  tan  útil  para  estar  a  la  vista  ile  ¿santa  s 
ga  del  Seno  Mejicano,  na  es  proporcionado  pira  so 
otras  provincias  de  aquellas  dilatadísimas  costas. 

La  Junta  sabe,  y  lo  ha  experimentado  en  la  i 
tima  guerra,  que  el  puerto  de  la  Habana,  aunqu» 
tan  capaz ,  seguro  y  útil  para  estar  á  la  vista  i 
cuanto  salga  del  Seno  Mejicano,  no  e^ 
nado  para  acudir  con  prontitud  á  los  demás  para- 
jes que  convenga  socorrer;  de  manera  que  las  pro 
vincias  de  Caracas  ,  Cartagena  y  todo  el  reino 
Tierra  Firme,  Honduras  y  todo  Guatemala,  y  i 
mas  de  aquellas  dilatadísimas  costas,  no  puede  i 
auxiliado  desde  la  Habana,  sin  dilaciones  iguales, 
y  aun  mayores  en  algún  caso,  á  las  navegaciones  i 
Europa.  De  aquí  ha  provenido  que  se  hayan  ma 
grado ,  durante  la  guerra,  muchas  de  mis  resolocio 
nes  en  Honduras  y  otras  partes,  habiendo  estado 
en  riesgo  varías  provincias,  si  las  medidas  toma- 
das para  divertir  al  enemigo  y  atacarle  en  varios 
distiutos  países,  no  le  hubiesen  impedido  fijarse  en 
alguna  expedición  fuerte  contra  el  continente  pr 
pió  de  España. 

CVI. 

Por  esto  se  han  dado  órdenes  para  poblar  y  fortificar  tt  Uta  A*  li 
Trinidad  ,  desde  li  cual  se  puede  acadir  i  todas  partes. 

Aun  para  auxiliar  y  socorrer  las  islas  de 
Domingo  y  Puerto  Rico  desde  la  Habana,  hay  I 
mismos  inconvenientes  y  dificultades,  cuan«l 
el  contrario,  desde  la  isla  de  la  Trinidad  se  pueda 
acudir  á  todas  partes,  así  en  el  continente  como  < 
islas,  con  mucha  brevedad,  sin  exceptuar  el  I 
Mejicano,  y  por  esto  he  querido  que  no  i 
ble  y  fortifique  aquella  isla,  sino  que  se  hahÜti 
en  ella  un  buen  puerto  á  costa  de  cualquier  i 
do.  En  esta  parte  hago  estrechos  encargos  ala 
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ta,  y  espero  do  bu  celo  y  del  que  n- 

rio  de  Indios,  que  no  se  pi 

cía  para  formar  allí  un  establecimiento  mar 

que  satisfaga  todos  mis  importantes  deseos. 

CVIL 
De  Santo  Domingo  y  Puerto  Rico. 

En  Puerto  Rico  y  en  Santo  Domingo  conv 
como  se  ha  empezado  á  practicar,  favorecer  tam- 
!  t  población  y  el  comercio.  También  conviene 
limpiar  y  habilitar  sus  puertos  principales,  para  que1 
no  sóJo  las  embarcaciones  mercantes  ,  sino  mis  ar- 
madas, puedan  entrar  y  abrigarse  cuando  la  nece- 
sidad 6  la  conveniencia  lo  pidan.  En  la  isla  de  Santo 
Domingo  hay  la  bahía  y  le  Saman á  y  su 

península,  que  deseo  poblar,  habilitar  y  fon 
porque  puede  ser  uno  de  los  mejores  de  mis  flotan 
r  armadas,  y  de  la  navegación  mercantil ,  y  por  este 
medio  podrá  vivificarse  toda  aquella  parte  de  la 
isla,  poblarse  y  cultivarse  con  grandes  ventajas, 

CVIH. 
De  h  adquisición  y  conducción  de  negros. 

Pero  estos  designios  de  población  y  f ornen 
agricultura  y  comercio,  y  el  grande  objeto  d 
nefieio  do  minas,  no  pueden  realizarse  en  aquellos 
paises  sin  la  adquisición  y  conducción  de  negros. 
I  cesión  de  las  islas  de  Fernando  Po  y  Tonio- 
bongía,  quu  no»  hizo  la  corte  de  Lisboa ,  y  con  el 
derecho  adquirido  de  traficar  en  la  costa  de  África 
por  aquella  parte,  se  nos  proporciona  el  comercio 
y  compra  de  negros  de  primera  mano ,  y  la  abun- 
dancia de  ellos,  que  no  hemos  tenido  hasta  ahora. 
I  ra  poca  experiencia  en  tal  comercio  y  en  los 
osarios  para  él,  ha  impedido 
que  saquemos  ni  fruto  y  provecho  que  podríamos  do 
aquella  ceBion  y  facultad  de  traficar.  Se  ha  pensado 
que  la  compañía  do  Filipinas  so  encargue  de  esto 
asunto  y  do  toxnaf  á  *u  .  núlado  la  población  de  la 
isla  de  Fernanda  Po,  y  el  establecimiento  do  00 
puerto  y  mercado  franco  en  ella  para  las  naciones 
que  llevaran  negros  á  vender.  Conviene  realizar 
estas  ideas  cuanto  Antes,  y  salir  de  la  sujeción  en 
que  estamos  con  las  contratas  hechas  con  los  ingle- 

s  para  surtirnos  de  negros,  de  que  resultan  con- 
trabandos continuos  y  otros  gravísimos  inconve- 
nientes. 

C1X 

Coa  ios  nwdjos  (\nc  se  intentan  poner  por  obra ,  sotólo  fe  podran 
defender  de  enemigos  aquellas  tistu  e  Importantes  regiones  de 
la  parte  septentrional ,  llDS  que  »••:.  n  sujeción  los 

espiritas  inquietos  y  tarbulf  nln«  de  algunos  de  sus  habitantes,. 

El   C  le  las  islas  y  de  los  puertos  j 

patos  que  ciñen  las  dos  American  debe  ocupa 
daa  las  atenciones  de  ln  Junta.  Pobladas  y  asegu- 
radas las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Fu 
Rico  y  Trinidad,  v  bien  fortificados  Ñus  pudrios  y 
los  d  España,  por  f 
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ambos  mares,  en  que  se  incluyen  las  costas  del  Sur, 
bástalas  Californias, y  de  allí  adelante,  y  en  las 
del  Norte ,  las  de  Yucatán  y  Guatemala  y  su  nuevo 
puerto  de  Trujillo,  los  de  Caracas  y  reino  de  Tier- 
ra Firme,  no  sólo  se  podrán  defender  de  enemigos 
aqualtai  vastas  é  importantes  regiones,  siuo  que  se 

lq  en  sujeción  los  espíritus  inquietos  y  turbu- 
lentos de  algunos  de  sus  habitantes.  De  manera  que 

iícra  revolución  interna  podrá  ser  contenida, 
remediada  ó  reducida  á  límites  estrechos,  si  los 
puertos,  islas  y  fronteras  están  bien  fortificados  en 
nuestras  manos. 

CX 

Las  mismas  precauciones  habrán  de  tomarse  en  t»  América  meri- 
dional. Se  forma  rio  puertos,  que  serio  forülleado*,  para  que  Di 
Jos  naturales  del  país  si  los  ¿Uranos  caigan  en  la  tentación  de 
abosar  en  los  casos  de  alborotos  internos  ó  de  guerras. 

Otro  tanto  debe  hacerse  en  la  América  Meridio- 
nal, desde  Montevideo  y  demás  parajes  á  pr 
to  por  la  parte  del  Norte,  y  desde  Panamá  hasta  fi- 
nes del  reino  de  Chile,  y  aun  hasta  la  Tierra  da 

s  por  la  costa  del  mar  del  Sur.  Convk 
dejar  isla  próxima  al  continente,  puerto  6  ensenada, 
capaz  deformarle  para  buques  de  guerra,  eapeeial- 
si  tiene  aguadas,  en  que  no  se  forme  un  esta- 
blecimiento que  ciña  y  sujete  el  país,  y  por  tanto, 
encargo  se  haga  asi  en  td  puerto  de  Culebras,  que  cae 
próximo  al  gran  lago  de  Nicaragua  por  la  parte  del 
Sur,  y  quo  en  Guayaquil  y  en  otras  partes  do  aque- 
lla costa  hasta  el  archipiélago  de  Chile,  y  mas  ade- 
lante, se  recon»  >  unen  te  los  sitios  que 
puedan  formar  puertos,  y  asegurarlos,  para  evitar, 
asi  á  los  naturales  del  país  como  á  extraños,  la  ten- 
tación de  abusar  en  las  ocasiones  de  cualquiera 
guerra,  ó  en  las  de  alborotos  internos, 

CXI. 

En  las  costas  de  todo  el  estrecho  de  Magallanes  se  habrán 
de  hacer  Iguale»  establectoueotoa 

Una  vez  que  ahora  bo  trata  de  reconocer  las  cos- 
ían de  todo  el  estrecho  de  Magallanes. 
por  él  desde  el  mar  del  Norte  al  del  Sur,  se  debe- 
mos puertos 
9f  que  se  hallen  en  ambas  costas ;  pues  servi- 
rán de  gran  recurso  para  todo,  y  para  facilitar  el 
comercio ,  Aun  cuando  este  sólo  so  pueda  hacer  con 
embarcaciones  pequeñas,  tomando  éstas  sus  géne- 
ros y  efectos  de  las  grandes  que  no  se  vean  obli- 
gadas á  quedarse  á  la  entrada  del  estrecho  por  am- 
bos lados ;  pues  podría  haber  en  sus  embocaduras 
puertos  y  plazas  de  comercio ,  como  se  bacía 
comunicación  por  tierra  as  helo  y  Panamá, 

an  los  tiempos  da  comercio  de  galeones  á  Tierra 
Firma. 
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CXIL 

Condoett  que  se  ha  de  tener  por  la  parte  del  territorio  de  Mosqui- 
tos. El  Virey  de  Santa  Fe  y  demás  jefes  atraerán  con  agasajos  y 
regalos  á  los  indios ,  haciéndoles  ver  la  mala  fe  de  nuestros  ene- 
migos. 

Estas  precauciones  de  seguridad,  por  ahora  y  para 
lo  sucesivo,  son  igualmente  necesarias  para  cubrir 
los  puntos  principales  por  donde  confinamos  con 
otras  naciones.  En  el  dia  hemos  salido  del  mayor 
cuidado  en  el  territorio  de  Mosquitos,  sacando  de 
allí  á  los  ingleses  por  la  última  convención,  en  que, 
por  recompensa,  se  les  ha  ampliado  el  terreno  que 
se  les  concedió  por  el  anterior  tratado  para  la  cor- 
ta del  palo  de  tinte  en  la  costa  do  Honduras.  Lo 
que  ahora  resta  es  continuar  encargando  al  Presi- 
dente de  Guatemala,  Virey  de  Santa  Fe,  y  demás 
jefes  de  las  provincias  fronterizas  6  mas  inmedia- 
tas á  Mosquitos,  que  á  costa  de  agasajos,  regalos 
y  todo  género  de  buen  trato ,  atraigan  y  aseguren 
cuanto  puedan  á  aquellos  indios ,  y  como  ya  han' 
empezado  á  hacer  con  éstos,  deshaciendo  las  malas, 
ideas  é  impresiones  que  los  han  dado  nuestros  ene- 
migos contra  los  españoles,  haciéndoles  ver  la  mala 
fe  de  los  que  allí  se  establecieron,  y  sus  designios 
de  hacerse  dueños  del  país  luego  que  se  hallasen 
en  número  competente  y  bien  fortificados ;  citándo- 
les á  este  fin  la  experiencia  de  lo  que  han  hecho 
con  los  indios  septentrionales,  en  que  ahora  exis- 
ten los  nuevos  Estados  Unidos  de  las  colonias  ame- 
ricanas. 

CXIII. 

También  se  Irán  cifiendo  en  contorno  los  establecimientos  ingleses 
para  la  corta  de  maderas. 

También  se  continuará  la  idea  comenzada  de  ir 
cifiendo  en  contorno  los  establecimientos  ingleses 
para  la  corta  de  maderas  que  se  les  ha  permitido, 
ú  otros  establecimientos  nuestros,  semejantes  álos 
de  la  Caledonia  y  el  Darien. 

CXIV. 

Vigilancia  qne  contendrá  tener  en  lt  Caledonia  y  sobre  la  embo- 
cadura y  navegación  del  río  San  Joan,  hasta  el  gran  lago  de  Ni- 
caragua. 

La  vigilancia  sobre  aquel  punto  de  la  Caledonia 
y  sobre  la  embocadura  y  navegación  del  rio  San 
Juan,  hasta  el  gran  lago  de  Nicaragua,  debe  ser 
muy  grande ;  pues  ya  so  ha  visto  durante  la  últi- 
ma guerra  ser  ciertos  los  designios  ingleses,  de  qne 
teníamos  precedentes  avisos,  de  penetrar  por  aque- 
llas partes  hasta  el  mar  del  Sur.  Ninguna  precau- 
ción estará  por  demás  para  impedir  el  progreso  do 
navegación  por  aquel  rio ,  y  la  entrada  6  estableci- 
mientos en  el  gran  lago ;  y  asi  la  Junta  tratará  fre- 
cuentemente de  esto,  en  vista  de  los  reconocimien- 
tos y  noticias  que  hará  practicar  y  tomar  de  tiem- 
po en  tiempo  el  celo  del  ministro  de  Indias. 


cxv. 

Sobre  los  confines  españoles  con  los  dominios  portugueses. 

Por  la  parte  de  nuestros  confines  con  los  domi- 
nios portugueses  de  la  América  Meridional,  hay 
menos  que  recelar  y  que  temer  en  cuanto  al  poder  ; 
pero  hay  mucho  que  precaver  en  cuanto  á  la  ne- 
gligencia y  ansia  de  extenderse  de  nuestros  veci- 
nos, para  aprovecharse  así  de  los  terrenos  como  del 
comercio  y  producciones  de  nuestras  provincias  in- 
ternas. 

CXVI. 

Importa  fijar  los  límites  de  ellos,  como  está  capitulado  en  los  trata- 
dos ,  y  especialmente  en  el  de  1.a  de  Octubre  de  1777. 

Nada  nos  importa  más  en  este  punto  que  fijar  los 
límites  de  la  manera  indeleble  que  se  capituló  en 
los  últimos  tratados  con  la  corte  de  Lisboa,  y  es- 
pecialmente en  el  de  1.°  de  Octubre  de  1777,  aunque 
sea  á  costa  de  cualquier  cesión  6  sacrificios  de  ter- 
ritorios en  unos  parajes  en  que  nos  sobran  tan- 
tos ;  pues  la  confusión  y  oscuridad  de  los  confines 
siempre  han  de  dar  lugar  á  nuevas  intrusiones  de 
los  portugueses. 

CXVII. 

Los  comisarios  españoles  y  otros,  por  propio  ínteres,  han  contri- 
buido á  los  deseos  de  los  comisarios  portugueses  de  no  arreglar 
dichos  limites. 

Pero  nuestros  comisarios,  y  aun  otros  que  han 
intervenido  en  estos  asuntos,  desviándose  del  prin- 
cipal objeto  político,  y  mirando  á  sus  intereses, 
que  puede  llamarse  corto  y  temporal,  han  contri- 
buido á  los  deseos  de  los  comisarios  portugueses 
de  no  arreglar  y  concluir  dichos  límites,  fundados 
unos  y  otros  en  pretensiones  y  razones  encontra- 
das, que  en  parte  prueban  en  todos  poca  gana  de 
conformarse,  aunque  en  los  portugueses  sospecho 
bastante  mala  fe. 

CXVIII. 

Dos  son  los  puntos  principales  de  las  desavenencias.  El  uno  por 
la  parte  de  Montevideo  hasta  el  mar,  y  rio  grande  de  San  Pedro, 
ó  laguna  de  los  Patos. 

Dob  son  los  puntos  principales  de  las  desavenen- 
cias que  han  suspendido  la  continuación  de  lími- 
tes :  el  uno  es  por  la  parte  de  Montevideo  hasta  el 
mar  y  Rio  Grande  de  San  Pedro,  6  laguna  de  los  Pa- 
tos, en  que,  acostumbrados  los  españoles  á aprove- 
char gran  parte  de  las  vaquerías,  hasta  el  dicho  Rio 
Grande,  para  el  comercio  de  cueros,  hallan  perju- 
dicial seguir  el  límite  señalado  en  el  tratado,  desde 
la  laguna  Meirin,  por  lo  interior  do  tierra,  con  el 
intervalo  nuestro  entre  las  pertenencias  do  ambas 
naciones,  que  se  capituló  en  el  tratado.  Sobre  esto 
ha  habido  representaciones  de  los  vireyes  de  Bue- 
nos Aires,  con  el  objeto  de  dar  alguna  extensión  6 
interpretación  más  favorable  al  mismo  tratado. 
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pecialmente los                  i  in  los  p  alas 

lien  la 
Ion  ó  canal 
que  se  enderezase  después  la  línea  cun 
puliese  hacia  el  Norte, 

vil. 
interpretación  de  dicho  artícelo. 

la  simple  lectura  de  aquel   artículo  resulta 
que  la  frontera  m  el  cono» 

lubír  por  el  Yapura 
r  lo  alto  de  ti  cordillera  d--  [Ue  se 

creÑi   haber  rmtro  el   OHnooo   y  el  Maraftou 
lo  bc  hizo  do  de  1." 

77,  bc  hizo  prc-  arte  del  pleníj 

ñol  al  portugués,  que  era  incierto  si  ha- 
bía 6  no  aquella  cordillera,  porque  no  constaba  que 
alguno  la  hubiese  reconocido,  ni  resultaba  de  los 
mapas;  que  también  era  incierta  la  di 

a  hasta  ella,  aun  cuando  «  f  que  el  se- 

guir un  punto  tan  ignorado  podría  traer 

i  ú  otra  nación,  6  a  enf  i*  re- 

flexiones se  afiadií  la  de  que  •  ta  aquel  ar- 

tículo ">0  había  sido 

los  orillas  de  I 
Yapura  y  Negro,  y  la  comunicación  de 

por  l*  qu<  liando 

un  punto  qua  los  cubriese  ¿  i  [US  los  va- 

salina  dp  an 
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r  .*  ^.r.-í-.i'-r-i  "  l:xi;:ar?e  \  -.tip  iesde 
•:¿»  :n  -^-.ni.»jaí».  -<»  ~irí:ie«e  la  frontera. 
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'.\r  :.!■"  ■•rr-'i  .--»  -«r^r  >^i:T.:*r.Tr.*  -i«rn¿rr.«-'«p*i 
*a  -:.'-,a  :*  iiPhi'ir::-  ".".tr-nra  7  Sf-TT~'.  %nm¡mi 
*  ;*r:  4  ■-■■-n"rii'",arii-n  i.1-  jsie  ~e  -eraran  :•";», 
r;:r":»'c'*<'  •"r.rrp  -«r.  <■  !^«  ri»*'.  \1  ti^mp^ 
de  '.--.-.-.r^rep.  *|  -rrita^-  íp  Io*  -i*  Snero  i*  173í». 
^r-n'-PTr-..'  "il  =í»iri,j.',  l¡r*rai  !•>  -!  7  ie  =u  arríen- 
lo >v"  Fl-?.i  7^f  ■r-r..va  \\  \rtwm.ürf  '.>.°  7  *n  nerrti.io 
"i^r:*;.  ■«f.i  ^ia^'  :=:•■  •«  *n  ^mtíto  i  .-nhrír  lo«  -*s- 
tai.|pr-¡r.'  ¡Ar.*^  ,.-  —  :i^i*«f4  7  la  ■?orr.nnif,arirtn  5 
catmI   !•>  .■:•>■  :«•  a  -.e  -erviar»  *rirre  imh^a  rvs. 
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vintinn/i  -i!  ir*ír^lo  pro- 
.J 


-j.r,.w.'w     a;irp<r  -1  ni   Axor^Írr'.p. 

v  r    !■:»:•-. !•  ^  ni   --tr.*1"   rr-a    :iie  »'»n  ■^i!''fl  -e 
intr-iM'ir-.-n.   TK'-Mí*  -víii^I  pnntn  iiania  i*  ^ínir  'a 

mHííin  ■^r.*.''1  -k:  '"¡rn^o  y  Amazorjap.  pnroTis  *n 
cferri-,  ,.^.v  li-^ir..'.*  mnnff^  ^lyia  ^ti  ni  lirón  ^nnvii*- 
n*»  9«*77iir  r>*ra  límitirJ».  aunr-nc  no  hará  :a  ^oHiilera 
que  »nnm?;ó  ^i  irtirulo  0.'  ioi  :ratarlo  de  17.">». 

cxxv. 

Ahora  í*fl  fácil  '•nmpr^ndpr  1*  eqnivnracion  dft 
los  comisario»  porfii^n^es.  qn^  no  han  *ahido 
deshacer  ln<i  í^pafiolpj».  Han  pretendido  los  portn- 
gfum»  qne  .v»  ha  de  bnflrar  la  cordillera  qnp  cita  el 
■rtirnlo  9."  dp  17."».  "i hiendo  por  el  Yapnra.  en  el 
concepto  de  qnp  .^.vipI  artirnln  eítA  i  ir  eral  mente 
repetido  en  el  12  dp|  Tratado  de  1777:  y  ¿ata  ea  la 
equivocación.  Por  e»t«  articnlo  12.  ya  no  ae  dehe 
'  tal  cordillera,  fino  p1  .«itio  donde  establecer 
i  panto  qne  eqk>r»  Ion  entahlecimientos  porm^ixe- 
i,  7  el  canal  de  comunicación  de  qne  se  servían 


■a  173«\  Sn  -íst'-^  ~arti.?n lares  ■--«  *:-n  !o  qne  eetá  *a- 
piruudis  aec^ir  ¿i  -ectiiü  .irersu  iet  irticmú  }/ 
ie  17"/».  r,er-  r.o  -rn  ios  -iemaa.  ie  ".asear  Tina  ::orái- 
"l^ri  ríe  r*«">  -szste  ni  .^e  ¿abe.  7  -:ue.  por  Lo  muEcc. 
<e  -ieví  :¿  acuicrar  ^n  ^i  'dtimo  tratado, 

pirata  «to  ir  va  non  *e  ian  -<osnudo  i»    onlsariM  rorUfu- 

■^  en  «aDir  1  bascar:!  rontillen.  :o  iúlo  par  el  Visan,  -jbo 
■¿mDiífl  3^r  -1  no  ce  .>s  Ennflos. 

Tj»  -sta  'iriirocacicn  ia  nacido  obstinarse  '.a 
•Tnisari  vs  porra irnesea  -m  «ubir.  ao  ^olo  por  *i  Ya- 
-ur.i  1  Tiscar  !a  .oráiilera.  ¿1110  también  por  -iin? 
:■■  .■:*  S.-«znñr'».  -neEÍo  .*;e  por  iqnei  oo  la  aail»- 
i.in.  :on  .  ■  ine  .an  ie^vio  ie  liacerlo  jneprr/Tifr. 
.-*•>  -i  irr:-  tt:-»  12  ie  !7T7.  y  ea  iefialar  T.os  pnnu» 
»r.  I-*  riví  VapTira  7  Nearro.  7  '«tros  ^Tie  fe  lea  in- 
-f.iacen  para  T^rir  ".03  -atabiecimiec-ioa  porra- 
.-riL-ses.  •  LSTieair  M:e  -sto^  -«uDan  ni  los  eepanoic» 
a:-*a  ^-^n  *x-^o  1  "oa  -:uitos  :Tie  .-capan  loa  in- 
ii  s  -if<  P^r; :  riitandr-  racioien  la  proporción  7  ía- 
■:1:  i.iii  ;:i*  -st-  iaba  ilosiasrieses  parare nnarnuf 
■ir.a  iir.^rsi'-n  7':::jT**-5a«-n  .M-jeilaa  pn?vinc:aa-  %  '.* 
ni"»  -sraran  inclinado*.  7  uin  habían  comenzado  » 
■irerararla :  "'^r^  la  <»ti.« rindieron  por  loa  fuertee  r 
etii-acea  -Ai:: oí  :ue  ".es  pasu  +i  -auaüero  Pinto.  3ii- 
r.^Trr.  p--. minies,  -n  n-.-mbre  ie  =n  :orre.  macifée- 
•^n.i-.iPs  la  necwiiaá  -n  r:e  la  pon*irian  -ie  iecia- 
rarse  p^r  la  España.  ?n  T-.rtud  ie  la  ¿aramia  oapi- 
-ui.iria  -?n  I03  litimo?  Tacados.  La  Inglaterra,  qne 
■■acá  zrandea  ^tiIi•iades  iei  Porrczai.  ao  toíso  ni 
v;prra  perderlas,  iia distando  a  -*sta  pequeña  pí>- 
:f:n<::a. 


1  -, 


^5  •n*!Ti*De  a  íanniía  le  Portssai.  10  soiaaieate  > 
siuniri  •«iMDi^ns.  *ioi>  aun  -orr.n  as  .-p«oiaciooes  vitreas  ¿a 
:a  Amrnca  Xeridionai.  P*ir  o  [i*  itotmos  :oour  oaa  .se  ?or» 

C-^mo  .iijTifüa  ▼anuiría  nj  es  ^lamente  contrav 
inraí!on»'?i  ?xtran^eras.  «ino  ran  -r^ntra  laa  insur- 
recciones 7  reroiucionps  internas  le  la  niisma 
America  Meridional,  nos  «en  -«iempre  nany  :ití!. 
atendidas  las  »?rppri encías  pasadas.  v:ntar  ?^n  >* 
pomiirniííes.  '"rao  ricinos  :nme«iiatüs.  no  sólo  pa- 
ra mnchos  inxilios.  *ino  para  \ne  no  los  hallen  lo* 
indios  rebeldes  en  eilos.  ni  en  otros  por  ro  medio. 
-T.mo  podrá  «nceder  si  no  'onservamoa  y  íaltnra- 
mns  m  amista» L  ya  estipulada  y  establecida  sólida- 
mente entre  laa  ios  ?úrtes. 

CXXVTTL 

0f  ios  holandeses  t  franceses  tenemos  por»  me  Temer  «  amestros 
•^m toros  5  eoBieruo  poriqaeLa  parte. 

De  laa  demás  potencias  connnantea  con  nneatroa 
dominios  de  Indias,  en  el  continente  no  hay  qne 
temer  ríeseos  inminentes .  porque  los  holandeses  y 
francés**,  por  sns  pequeñas  colonias  de  Eaqnibo. 
de  Snriflan  y  Cayena,  no  tienen  proporción  de  ha- 


JUNTA  DE  B8T 
cer  perjuicio*  de  consideración  en  nuestros  terri-   | 
torios  y  comercio  por  aqu  ,  coran  no  sea 

■  .•  sde  mochos  tiempos  y  acosté  ñ  gas- 

tos ,  los  cuales  parece  hab 

de  haber  intentado  inútilmente  aumentar  la  pobla- 
ción y  progresos  de  aquellas  colonias. 
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CXXDL 

Los  rosos  deben  llamar  nuestra  «tención,  porque  Astil  el  mar  de 
Kamtfhatla  f  an  hecho  y  continuaran  i  y  descubrí- 

mVnios  en  las  costal  de  nuestra  America  por  la  parte  del 
Norte. 

Los  rusos ,  por  la  parte  del  Norte,  exigen  nuestra 
vigilancia,  porque  desde  el  mar  do  KamtC 
han  hecho  y  continuaran  sus  tentativas  y  descu- 
brimientos en  las  costas  de  mientra  América ,  y 
más  habiendo  ya  h aliado  el  pass»  6  estrecho  que 
por  aquellos  parajes  facilita  la  comunicación  <ie 
sus  dos  hemisferios  y  continentes.  Los  viajes  del 
capitán  Cook  han  dado  mucha  luz  á  los  rusos,  y 
á  pesar  de  las  enormes  distancias,  hielos  de  aque- 
llos mares  y  calidad  de  sus  costas,  no  hay  cosa  que 
no  pueda  vencer  una  potencia  que  tiene  disposi- 
ción y  proporciones  para  extender  sus  ideas  ambi- 
ciosas. Así,  pues,  deben  nuestros  vireyes  de  Nueva 
España  no  descuidarse  en  las  costas  del  mar  del 
Bur?  y  repetir  sus  reconocimientos  hacía  el  Norte, 
como  se  ha  hecho,  fijando  y  asegurando  los  puntos 
que  se  puedan,  aficionando  los  indios  y  arrojando 
cualesquiera  huéspedes  que  se  hallen  establecidos. 


CXXX, 

Islas  extranjeras  do  Barlovento  y  Sotavento. 


Lo  más  peligroso  para  la  Esparta  son  las  vecin- 
dades de  las  islas  extranjeras  de  Barlovento  y  Sota- 
vento ,  asi  para  el  comercio  nacional  como  para  la 
seguridad  de  las  nuestras  en  nuestro  continente, 

CXXXI. 

De  Ui  Islas  Filipinas  j  de  li  nueva  compañía  que  Itera 
esc  sombre. 

861o  resta  hablar  á  la  Junta  de  la  importancia  de 
las  islas  Filipinas,  y  much  o  más  en  las  circunstan- 
cias actuales,  en  que  se  ha  fundado  la  nueva  com- 
partía de  ellas.  Si  este  cuerpo  de  comercio  prospe- 
ra, como  es  de  esperar,  vendrán  á  ser  aquellas  islas 
un  manantial  de  riquezas  para  la  España,  y  ellas 
aumentarán  las  suyas,  su  población  y  bub  pr 
cíonee.  Se  ha  dudado  en  varios  tiempos  si  conven- 
dría más  bien  abandonarlas  ó  cederlas;  pero  esto 
sería  ya  onsstion  escandalosa  en  el  dia,  y  única- 
mente se  debe  pensar  en  el  modo  de  conservarlas, 
defenderlas  y  mejorarlas. 


Precaneion  coo  que  a»  debe  proceder  con  las  naciones  enropcis, 
pues  (odas,  ti  is  de  aquel  estable 

lo  nuestro    Ofrecimiento»  de   l  <]oe  Ilota  efl 

silo. 


*in,  es  preciso  que  la  Ji 
siempre  el  concepto  do  que  todas  las  na 
ropeas,  sin  distinción,  han  de  ser  enemigas  de  aquel 
establecimiento   nuestro.  Aunqno  la  T 
ha  ofrecido  un  recurso  en  sus  islas  de   Frur 

ti ,  para  que  nos  sirvan  de  escala  en  nuestra 
navegación  y  comercio  á  Filipinas,  sin  despreciar 
la  oferta,  se  debe  obrar  con  mucho  recalo  y  pre- 
caución, siendo  el  intento  del  ministro  francés 
atraer  á  sus  islas  todo  el  comercio  espafí 
rica  que  pueda,  con  pretexto  de  ayudarnos  en  el 
Asia. 

CXXXIIL 
Se  vit/ilara  La  cóndor  la  de  los  buqnes  de.  la  compañía  y  da  sos 

factores  en  tas  eitraccianes  de  plata  y  efeclos  de  Buen 

para  Filipinas. 

Pur  tanfc»,  se  debe  estar  muy  á  la  vista  de  la  con- 
ducta de  los  buques  de  la  compañía  y  sus  fji 
en  las  extracciones  de  plata 
Aires  para  Filipinas,  según  su  establecimiento,  á 
fin  de  que  no  las  conviertan  en  un  i  abu- 

sivo con  franceses  y  holandeses,  á 
del  cabo  de  Buena  Esperanza,  islas  de 
Batavia  pueden  tómente  arribar  en 

sus  navegaciones.  Cuantas  cautelas  sea- 
deben  establecerse  para  impedir  tales  al 
judiciales  al  comercio  nacional  y  á  mi  real  ha- 
cienda. 

CXXXIV. 

Conviene  también  precaver  6  contener  et  daflo  que  el  tomento  ex- 
traordinario de  créelos  y  manufactura*  de  áill  pueda*  hacer  i 
Las  de  España,  y  al  comercio  de  éstas  en  Europa  y  América. 

Iguales  precauciones  se  requieren  para  con! 
el  daño  que  el  aumento  extraordinario  de  efectos 
y  manufacturas  de  Asia  puedan  hacer  á  las  de  Es- 
paña, y  al  comercio  de  éstas  en  Europa  y  en  Amé* 
rica.  Es  preciso  en  este  punto  navegar,  como  suelo 
decirse,  siempre  con  la  sonda  en  la  mano,  exami- 
nando afio  por  afio  lo  que  introduzca  la  compañía 
de  efectos  de  la  India  Oriental,  y  lo  que  saque  da 
los  nuestros  y  do  nuestras  fábricas.  Ya  se  sal» 
las  fábricas  españolas  no  pueden  bastar,  i 
oho,  por  los  consumos  internos  ni  para  el 
de  Indias.  El  objeto  del  gobierno  espafn*!  y  Í€  I» 
Junta  ha  de  ser  completar  aquellos  comum 

>  se  pueda,  con  el  c 
Filipinas,  para  disminuir  6  aniquilar  las 
otoñes  extranjeras;  pero  en  la  hora  qn> 
inercio  empiece  á  perjudicar  al  progreso  y 
de  las  maiiufiicturas  nací 
nerle ;  y  aun  quiero  más,  esto  es  >  que  ai 
judiuar  se  detenga  y  proporcione,  de  modo  que  no 
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llegue  el  caso  de  experimentarse  el  daño ,  porque 
entonces  seria  muy  difícil  y  costoso  el  remedio. 

cxxxv. 

Como  la  delicadeza  y  comnn  uso  de  las  manufacturas  del  Asia 
pueden  perjudicar  á  las  nuestras,  pide  este  asunto  la  atención 
de  la  Junta. 

Las  manufacturas  de  la  India  Oriental  y  de  toda 
el  Asia,  por  bu  primor,  delicadeza  y  común  use* 
son  apetecibles  en  todas  partes,  y  acostumbrándose 
al  consamo  general  los  españoles  y  americanos,  han 
de  repugnar  el  uso  de  las  nuestras,  como  su  bara- 
tara no  compense  las  ventajas  de  las  asiáticas.  Ten- 
gamos á  la  vista  lo  que  practican  los  ingleses,  que, 
á  pesar  de  la  riqueza  y  poder  que  les  trae  la  com- 
pañía de  la  India,  no  la  permiten  despachar  dentro 
de  la  Gran  Bretaña  las  manufacturas  del  Asia.  Así, 
pues,  repito  y  encargo  á  la  Junta  el  cuidado  conti- 
nuo y  la  observación  sobre  lo  que  salga  y  Be  ade- 
lante ó  disminuya  anualmente  de  nuestras  fábricas 
nacionales,  para  estrechar  los  conductos  de  intro- 
ducción ala  compañía  de  Filipinas. 

CXXXVL 

Los  holandeses  han  resucitado  ahora  su  antigua  pretensión  de 
que  la  España  no  pueda  navegar  a  la  India  Oriental  por  el  cabo 
de  Buena  Esperanza.  En  esto  obran  por  celos  de  la  compañía 
de  Filipinas. 

Con  motivo  de  los  celos  concebidos  por  todas  las 
naciones  contra  esta  compañía,  han  tratado  los  ho- 
landeses de  renovar  sus  antiguas  pretensiones  so- 
bre que  los  españoles  no  puedan  navegar  á  la  India 
Oriental  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Quizá  los 
ingleses,  y  aun  los  mismos  franceses,  pueden  ha- 
ber excitado  esta  especie  entre  los  individuos  de  la 
compañía  de  Indias  holandesa,  que  es  la  que  ha 
movido  ahora  la  cuestión ,  y  reclamado  para  ello  el 
apoyo  de  los  estados  generales. 

CXXXVII. 

Seis  provincias  de  Holanda  ban  dado  su  voto  conforme  i  los 
deseos  de  la  compañía  de  aquella  nación,  pero  se  cree  que  no 
por  eso  se  decida  la  cuestión  contra  España. 

Aunque  el  almirantazgo  de  Holanda  y  seis  de  sus 
provincias  han  dado  su  voto  conformo  á  los  deseos 
de  la  compañía  holandesa,  se  cree  que  se  suspenda 
la  resolución ,  como  la  principal  de  las  provincias 
unidas  decida  la  cuestión  á  favor  de  la  España, 
por  consideración  á  las  circunstancias  actuales ,  en 
que  se  desea  atraer  á  ésta  á  la  accesión  al  tratado 
de  alianza  celebrado  últimamente  entre  la  Francia 
y  la  Holanda. 

cxxxvin. 

A  pesar  del  derecho  incontestable  de  los  españoles,  de  viajar  &  la 
India  Oriental  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  convendrá  que 
íuestros  navios  tomen  la  dirección  á  aquellas  regiones  por  el 
mar  del  Sur,  en  lo  cual  se  conseguirán  señaladas  ventajas. 

Como  quiera  que  sea,  sin  renunciar  mis  derechos, 
abandonar  le  posesión  en  que  estoy  de  navegar 
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libremente  á  la  India  Oriental  y  6  mis  islas  Filipi- 
nas por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  como  he  he- 
cho demostrable  en  las  reflexiones  y  respuesta  que 
de  mi  orden  se  han  dado  y  publicado  sobre  estos 
asuntos,  contra  las  quejas  y  resoluciones  de  los  Es- 
tados Generales,  deseo  que  más  bien  se  frecuéntela 
navegación  á  aquellas  regiones  por  el  mar  del  Sur, 
con  que  cesarán  muchoR  inconvenientes  contra  el 
comercio  legítimo  de  mis  subditos  en  la  América, 
y  se  evitarán  grandes  estorbos  en  tiempo  de  paz  y 
guerra,  y  muchos  motivos  de  mezclarse  la  España, 
sin  conocida  utilidad ,  en  las  desavenencias  de  las 
naciones  europeas  y  asiáticas  que  tienen  dominios, 
colonias  y  establecimientos  en  la  India.  Cuanto  más 
frecuentemos  la  navegación  del  mar  del  Sur,  más 
le  conoceremos  y  más  adelantaremos  para  abreviar 
y  asegurar  los  viajes  desde  los  puertos  del  Perú  y 
de  Nueva  España  y  Filipinas. 

CXXXIX. 

Daños  que  se  pueden  bacer  á  nuestra  navegación  en  el  Seno 
Mejicano  desde  la  isla  de  Ja  caica. 

Concluyo  mis  prevenciones  á  la  Junta  en  tiempo 
de  guerra.  En  este  punto ,  ningún  cuidado  estará  do 
más,  mientras  no  podamos  apoderarnos  en  una  guer- 
ra legítimamente  de  aquellas  islas  que  más  nos  in- 
comodan. Jamaica  es  un  padrastro  terrible  á  la  en- 
trada precisa  del  Seno  Mejicano,  desde  donde  pue- 
de ser  interceptada  nuestra  navegación  á  él  por 
cualquiera  de  los  dos  lados.  Jamaica  es  el  depó- 
sito de  las  fuerzas  navales  y  de  tierra,  con  que  po- 
demos ser  invadidos  y  molestados  en  las  islas  y 
en  el  continente  antes  de  poder  socorrernos,  y  Ja- 
maica es  el  almacén  más  proporcionado  para  el  co- 
mercio de  contrabando  en  todos  los  establecimien- 
tos españoles  de  islas  y  Tierra  Firme. 

CXL. 

Necesidad  de  velar  mucho  sobre  esta  isla  en  tiempo  de  paz,  y  de 
pensar  en  apoderarse  de  ella  en  tiempo  de  guerra. 

A6Í,  pues,  el  objeto  de  la  España  para  remediar 
aquellos  daños  y  evitar  los  peligros ,  debe  ser  velar 
mucho  contra  Jamaica  con  buenos  guardacostas  y 
buen  corso  en  tiempo  de  paz,  y  pensar  en  apode- 
rarse de  aquella  isla  en  tiempo  de  guerra.  Cual- 
quier gasto  y  cuidado  en  esta  materia  será  inferior 
á  su  importancia. 

CXLI. 
Oe  las  islas  de  Granada,  de  Tabago  y  de  Curazao. 

Las  islas  de  Granada  y  Tabago,  por  su  inmedia- 
ción al  continente,  y  la  de  Curazao,  son  también 
perjudicialísimas  á  nuestro  comercio,  y  piden  par- 
ticular atención,  ejecutando  lo  mismo  que  dejo  in- 
sinuado en  cuanto  á  Jamaica  en  los  tiempos  de  paz 
para  impedir  el  comercio  ilícito. 


CXLTÍ, 

Aunqu  roo  r"raOcjj. 

la  vista  del  ulmén- 

te  da  los  del  Cuenco  é  l&la  do  Santo  buimogo. 


no  hago  a  la  ,1  ¡ftexio* 

las  islas  francesas,  molíante  i 
feeta  uiiíon  cun  la  Francia,  qvi  d 
perpetuamente  las  dos  cortes,  como  diré  d< 
para  quietud  y  felicidad  reciproca  de  las  do»  ua- 
ciones,  se  debe  vivir,  sin  embargo,  con  el  pi 
te  cuidado  y  recelo  de  que  esta  armonía  puede  in- 
terrumpirse por  la  inconstancia  y  vicisitud  de  las 
cosas  humanas;  con   esta  previ&inu,  sin   u 
desconfianza,  se  del  á  la  vista  de  los  esta- 

blecimientos franceses,  y  especialmente  los  del 
Guarico  é  isla  <l  uidando  de  que 

no  se  quebranten  los  limites  pactados  en  la  última 
convención  v  y  demarcados  por  los  comisarios  du 
ambas  curtes.  Tengo  entendido  que  los  franceses  se 
han  excedido  por  algunas  partes,  y  se  encargara 
mucho  al  gobernador  español  baga  reconocer  de 
tiempo  en  tiempo  la  línea  divisoria  y  remediar  las 
usurpad  un  es. 

CXLTÍI. 

Pretendan  de  li  Francia  de  «tenderse  en  la  lih  de  Santo 
•ufo  por  la  costa  hasla  U  bahía  de  San 

£1  ministerio  francés  ha  deseado  mucho  exten- 
derse en  la  isla  de  Santo  Domingo  por  ia  costa  del 
Norte  hacia  el  I  ista  apoderarse  de  la  ba- 

hía de  Samana,  y  sobre  esto  se  me  hizo  una  insi- 
nuación^ formó  plano]  París,  ofre- 
ciendo recompensa  que.  pudiese  servir  de  equiva- 
>  n  parte  para  la  adquisición  de  Gibraltar,  Me 
parce*  pueden  ni  deben  real  i 
ideas,  y  que  serta  menos  malo  ceder  toda  la  isla  de 
Domingo ,  como  se  había  concertado,  para 
altar  al  tiempo  del  último  tratado 
paz  de  178*%  que  conservarla  sin  la  bahía  de  8a- 
maná,  don                                  1  mejor  y  aun  el  «ni- 

en  aquellos  tu 
islas  pata   nuc.sir.-m  navegaciones  y    refugios  en 
tiempo  do  pal  y  gn 

El  numero  de  tos  negocio*  dfl  Indi**  ha  e  red  do  de  tal  Miaja,  qne 

i  niínti*  de  fuhe roír  aque- 
tloa  dominios  y  .livltllf  el  despacho  t?n  dos  o  mas  secretarlas, 

iar  providencia  para  «l  modo  de  g 
lo  iucesivo  aquellos   vastísimos  di  Hasta 

lo  á  sn 

igo  la 
mi  a»  cabal  sati^i 
los  grandes  trabajo»  aUQ 
Indias;  pero  estos  han  cr  to  con  Un  mu- 
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tone*  tomadas  en  mi  tiempo,  y  con  la 
prosperidad  del  libre  oomeroio,  bea  ■  ninas 

'untamientos  conseguidos  en    los  de*' 
os,  conquii  n  de  aqne 

¡egara  á  ser  abs  le, go- 

vidír  el  despacho  en  dos  ó  n  i 
Estado. 


Lo  mejor  serta,  al  parecer,  acerar  por  ramos  el  gobierno 
de  loáis»  i  loa  departamentos  é  ae creta rl ai  de  España, 

Esta  división  requiere  mucho  tino  y  grandes  re- 
nes. Si  se  pudiera,  sin  atraso  del  des; 
agregar  por  ramos  el  de  Indias  á  los  departa 
tos  de  las  secretarías  de  España,  sería  esto  lo  más 
me  al  sistema  de  unión  de  aquellos  y  estos 
lio*,  y  á  la  utilidad  recíproca  de  anos  y 
vasallos.  En  tal  caso,  en  la  secretaría  de  Gracia  y 
la,  en  las  do  España  ó  Indias,  en  lae  de  Guer- 
ra y  Hacienda ,  podrían  entonces  mezclarse  y  ha* 
cerse  recíprocos  los  asientos  de  los  empleados,  es- 

idose  sin  dilación  ni  dificultad  los  mas  i 
Los  gastos,  recursos   y  socorros  do    Hacienda  y 
i  eulas  necesidades  del  serian  más 

prontos  y  seguros  en  los  dos  hemisferios,  como  que 
estarían  bajo  de  una  mano  responsable  al  í 
finalmente,  ae  desterraría  en  mucha  parte  la  odio- 
sidad de  esta  separación  de  intereses,  mandos  y 
objetos,  que  destrózala  monarquía  española,  di  vi- 
diéndola  en  dos  impt 

XI. 

La  división  de  Ijs  secretarla  la  Indias  podría  hacerse,  d  por  ne- 
gociaciones ,  aplicando  i  un  secretario  los  ramo*  de  guerra, 
hacienda  ,  minas  ,  comercio ,  y  £  otro  los  de  gracia  j  j 
eclesiástico  ,  misiones  y  gobierno  político  ,  ó  encargando  i  ua 
ministro  la  América  Meridional  y  a  otro  la  Septentrional 

Si  las  dificultades  que  presentare  este  pensar 
to  no  fueren  vencibles,  que  no  creo,  podría  hi 

mou  de  las  secretarias  de  Indias,  6  per  negó* 
■iies,  aplicando  á  un  secretario  los  ramos  de 
i ,  minas  ,  comercio  y  agregados,  y 
i ,  eclesiástico,  misio- 
nes y  gobí  ó  por  territori 
gaado  á  ano  La  América  Meridional  y  sus  islas  y  á 
otro  la  Septentrional  y  las  suyas t  como  se  ejecuta 

■msejo.  En  eualqui' 
catas  dos  divisiones  hay  sus  utilidad 

aria  de  haber  diñen 

•  te  so  com* 

nfia.oom 
tras  cosan 

-  para  la  e 
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CXLVTL 

La  división  de  negocios  por  ramos  parece  preferible. 

Por  estas  y  otras  razoneB  entiendo  que  debo  pre- 
ferirse la  división  por  ramos ,  que  sería  análoga  é 
lo  que  se  practica  en  España  entre  las  demás  se- 
cretarías, y  cada  secretario  dirigiría  los  suyos,  tan- 
to en  Europa  como  en  Indias.  La  Junta,  con  las  lu- 
ces que  le  suministrará  el  secretario  actual  de  In- 
dias ,  deberá  pensar  en  estos  arreglos  y  comenzar 
á  proponerlo»  para  cuando  yo  lo  tuviere  por  con- 
veniente, ó  absolutamente  necesaria  la  división. 
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t  Fortaleciendo,  pues,  la  disciplina  de  las  milicias, 
y  aumentándolas  en  cuanto  permitan  las  circuns- 
tancias do  cada  país;  observadas  y  manejadas  con 
prudencia,  puede  quedar  libre  la  mayor  parte  del 
ejército  y  au  infantería  para  las  expediciones  ultra- 
marinas, para  fortificar  y  completar  las  tripulacio- 
nes de  nuestros  bajeles ,  como  se  ha  hecho  en  la 
guerra  pasada,  y  para  acudir  á  la  defensa  y  quie- 
tud de  nuestras  Indias » islas  y  demás  colonias  dis- 
tantes. ^ 

CLI. 


CXLVIII. 

Del  departamento  de  !a  guerra  y  de  la  a  mejoras  que  deberla 
hacerse  en  el  ejército. 

He  prevenido  á  la  Junta,  en  mi  decreto  de  este 
dia ,  lo  que  deseo  que  trate  sobre  los  asuntos  de 
guerra,  y  ahora  me  extenderé  algo  más.  El  mejo- 
rar mis  tropas  >  su  disciplina  y  calidad ;  el  mante- 
nerlas y  aumentarlas,  cuando  sea  necesario,  con 
economía  y  proporción  á  las  fuer/as  del  Estado,  y 
el  sostener,  adelantar  y  perfeccionar  los  ramos  de 
fortificación  y  artillería  y  sus  cuerpos  facultativos, 
son  los  objetos  principales  internos  del  departa- 
mento do  guerra;  pero  hay  que  arlad ír  otros  extre- 
mos, por  las  relaciones  que  esta  monarquía  puede 
tener  con  las  demás  de  Europa,  y  aun  de  todo  el 
mundo,  según  la  vasta  situación  do  sus  dominios. 
En  todo  y  de  todo  ha  de  pensar  y  tratar  la  Junta 
de  Estado 

CXLIX. 

£1  ejército,  en  so  pié  actual,  puede  bastar  para  la* 
atenciones  da  la  monarquía. 

La  monarquía  española,  si  mantiene  como  debe 
el  sistema  de  paz  con  las  potencias  confinantes  de 
Francia  y  Portugal ,  y  con  las  de  Marruecos  y  re- 
gencias de  África ,  puede  reducir  su  ejército  á  lo 
muy  preciso  para  cubrir  sus  guarniciones  de  pre- 
sidios y  plazas  fronteras ,  y  mantener  interinamente 
el  buen  orden,  tranquilidad  y  administración  de 
justicia,  asi  en  España  como  en  Indias.  Para  des- 
empeñar estos  objetos,  puede  bastar  el  pió  de  ejér- 
cito actual  con  los  cuerpos  fijos  de  Europa,  África 
y  América,  y  con  las  milicias,  do  cuya  disciplina 
se  debe  cuidar  mucho. 

Provecho  que  se  puede  saca  r  de  tai  miliclüi  provinciales 
de  España. 

En  esta  parto  sabe  la  Junta  que  las  milicias  de  Es- 
paña, bien  disciplinadas ,  pueden  servir  de  recurso 
muy  suficiente  para  la  defensa  interior,  y  aun  para 
la  agresión  que  nos  convenga,  en  tiempo  de  guerra, 
contra  algún  enemigo  confinante,  sea  en  los  presi- 
dios de  África  t  ó  sea  en  la  plaza  de  Gibraltar,  como 
lo  ha  mostrado  en  el  último  asedio  y  sitio  de  ésta. 


Las  milicias  j  cuerpos  Ajos  de  América  son  titiles  contri  las  in- 
vasiones enemigas;  pero  no  lo  son  Unto  pan  mantener  el  buen 
urden  interno. 

En  aquellas  regiones,  las  milicias  y  cuerpos  fi- 
jos t  aunque  útiles  y  aun  necesarios  para  defender 
el  país  de  invasiones  enemigas t  no  lo  son  tanto  para 
mantener  el  buen  orden  interno  ¡  pues,  como  natu- 
rales nacidos  y  educados  con  máximas  de  oposi 
cion  y  envidia  á  los  europeos,  pueden  tener  alian- 
zas y  relaciones  con  los  paisanos  y  castas,  que  in 
quieten  ó  perturben  la  tranquilidad  ;  lo  que  debe 
tenerse  muy  á  la  vista,  y  mucho  más  cuando  los 
jefes  de  aquellos  cuerpos  sean  también  naturales 
y  aun  de  las  castas  de  indios  mestizos  y  demás  de 
que  se  compone  aquella  población. 

CLIL 

Importa  tener  slmpre  trapa  veterana  en  tos  pantos 
principales  de  América 

Esta  prudente  desconfianza  debe  servir  para  que 
jamas  se  dejo  de  tener  tropa  veterana,  española,  en 
los  puntos  principales  y  que  sean  de  más  cuidado 
en  Indias,  con  el  fin  de  que  contenga  y  apoye  los 
cuerpos  fijos  y  milicias  en  los  casos  ocurrentes; 
debe  inclinar  á  nombrar  y  preferir  para  jefes  y  ofi- 
ciales mayores  y  menores  de  aquellos  cuerpos  to- 
dos los  europeos  que  se  puedan  hallar,  y  debe  tam- 
bién obligar  á  que  se  mude  y  renueve  la  misma 
tropa  española  de  tiempo  en  tiempo  (  no  a-dlo  con  la 
que  vaya  á  relevarla  de  Europa ,  como  se  hace,  sino 
pasándola  con  la  frecuencia  posible  de  unos  terri— 
torios  á  otros,  de  unas  razas  de  indios  á  otras»  para 
cortar  las  relaciones,  amistades  y  otras  conexione» 
que  destruyen  la  disciplina  y  favorecen  la  deser- 
ción allí  más  que  en  España. 

olul 

Necesidad  de  samen  (a  r  la  infantería  veterana. 

De  aquí  nace  la  necesidad,  no  sólo  de  mantener 
en  España  el  ejército,  en  cuanto  á  la  infantería 
veterana,  en  el  pié  en  que  se  halla»  sino  de  aumen- 
tarla, supuesto  que  ella  ha  de  servir  únicamente 
para  las  expediciones  ultramarinas  que  esta  ooroni 
puede  tener  en  tiempo  de  paz  y  guerra,  Para 
aumento,  sin  gravar  la  real  hacienda,  pueden  «ser- 
vir las  economías  que  se  hagan  en  otros  ramo*. 
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CLIV. 

Reducción  de  la  caballería* 
Por  esto  he  tomado  1a  i  de  redu* 

regimientos  de  caballería  á  menor  número  de  es- 
cuadrones, y  el  ahorro  que  se  haga  en  esta  parto 
del  ejército  servirá  para  costear  el  aumento  de  na 
batallón  en  cada  regimiento  do  infantería,  Para  la 
última  guerra ,  fenecida  en  1783,  no  pudimos  valer- 
nos  más  que  de  mil  doscientos  hombrea  de  caballe- 
ría desmontada,  que  pasaron  al  campo  de  G  ib  ral- 
lar, y  para  este  corto  auxilio  hubo  dificultades.  Los 
dragonea  pueden  sernos  más  útiles,  como  que  ha- 
cen loe  doe  servicios  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y  se 
pueden  llevar  desmontados  a  todas  nuestras  expe- 
diciones, como  se  ha  hecho. 

CLV. 

Arreglo  del  número  de  genérale*  y  sus  dotaciones ,  como 
también  de  ios  oficíales  agregados  á  los  cuerpos. 

También  he  determinado,  con  el  mismo  objeto 
de  economía  y  de  la  mejor  disciplina,  el  arreglo  del 
número  de  generales  y  sus  dotaciones,  y  deseo  que 
se  arregle  y  limite  el  de  los  oficiales  agregados  á 
los  cuerpos,  pues  podría  producir  algún  ahorro 
aplicable  al  aumento  de  infantería  veterana.  En 
este  punto  se  ha  de  trabajar  de  mi  orden,  siendo 
mis  deseos  que  por  provincias  militares  de  España 
é  Indias,  y  imientoi,  Be  fije  el  número  de 

pon  éralos  que  hayan  do  tener  sueldos  de  campaña 
6  cuartel,  y  el  de  los  oficiales  agregados ,  ha 
dose  en  estas  clases  las  promociones ,  sólo  en  los 
casos  de  vacante,  dentro  del  tiempo  que  se  fijare, 
uf  como  no  se  provee  en  los  regimientos  y  oficia- 
les con  mando  de  ellos  sino  cuando  vacan.  Fuera 
de  vacante  sólo  se  deberán  dar  grados,  sin  sueldo, 
ele  generales  y  demás  clases  subalternas,  y  aun  para 
estas  graduaciones  deberá  preceder  un  mérito  par- 
ticular y  distinguido.  Resultaría  de  aquí  el  ahorro 
del  erario,  y  libertarse  el  I  le  molestas  é 

importunas  pretensiones,  que  perjudican  muchas 
veces  al  aprecio  y  estimación  de  estas  gracias,  al 
buen  servicio  militar  y  aun  al  decoro  de  la  nación. 

CLVL 

Ahorro*  que  podran  hacerse  en  (os  mismos  regimientos. 

Otros  ahorros  pueden  hacerse  en  los  mismos  re- 
gimientos y  sus  manejos,  y  en  otros  ramos,  cuyo 
mecanismo  debe  escudrinar  mucho  mi  secretario  de 

a,  tratando  en  la  Junta  de  todo  lo  qu< 
reforma,  para  que  estas  economías  se  C 
como  quiero  y  mando,  en  el  aumento  de  infnr 
veterana  de  mis  ejércitos  y  en  su  mejor  habilita- 
cion  y  disciplina.  ''■ 

CLVIL 
Aumento  de  los  cuerpos  extnnjeros* 

En  los  cuerpos  extranjeros  conviene  hacer  los 
auineuto*  posibles.  La  tropa  extranjera  excusa  que 
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nos  valgamos  de  muchos  vasallos  empleados  en 
la  agricultura  y  oficios.  Aumentando  la  fuerza  de 
estos  regimientos  en  el  número  de  soldad 
compañía,  se  podría  excusar  el  gasto  de  plana  ma- 
yor y  oficiales  si  se  fundasen  nuevos  cuerpos.  Los 
doco  regimientos  que  existen  de  infantería  irlan- 
desa, italiana,  walona  y  suiza,  podrán  recibir  por 
este  medio  un  aumento  de  más  de  tres  mil 
brea. 

CLVHL 

Conviene  mudar,  adelantar  7  perfee clonar  la  táctica  de  todoi  lo* 
cuerpos  á  proporción  que  lo  bagan  lis  potencias  europeai . 

Llevo  dicho  que  en  todos  los  cuerpos  conviene 
mejorar  la  constitución  y  disciplina.  A  proporción 
que  las  potencias  europeas  mudan,  adelantan  y 
perfeccionan  su  táctica  y  el  arte  de  hacer  la  guer- 
ra, es  preciso  que  lo  hagamos  nosotros,  enviando, 
como  he  resuelto  que  se  haga  ahora,  oficiales  que 
de  tiempo  en  tiempo  vean  lo  que  pasa  en  otras  par- 
tes, y  sean  capaces  de  formar  idea,  transferir  acá 
las  nociones  adquiridas,  escoger  y  mejorar  lo  que 
convenga. 

CLTX. 

Cuerpos  facultativos.  Ingenieros.  lildraulki  militar  y  eiiJI. 

Se  necesita  esto,  mas  que  en  otros  cuerpos,  en  los 
facultativos.  El  ramo  de  ingenieros  pide  mucha 
ada  y  mejoría  en  todas  sus  partes  de  fortifi- 
cación, minas,  defensa  y  ataque  de  plazas  y  acam- 
pamentos. Hay  poca  experiencia  en  los  nu« 
y  {)oco  estudio,  comparativamente  a  otras  naciones, 
y  en  todo  lo  respectivo  á  la  hidráulica  militar 
civil  una  excesiva  ignorancia.  Es  preciso  que  la 
Junta  piense  en  el  modo  de  instruir  hombres,  esco- 
giendo los  de  mas  talento  y  estudio  para  que  vayan 
a  ver,  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Prusia, 
todo  lo  más  particular  en  la  materia ,  tratar  con  los 
extranjeros  más  acreditad  -s  ojos 

y  el  tacto  lo  que  no  se  puede  con  los  libros  solos* 

CLX. 

Nombramiento  de  generales.  Prendas  de  que  fría  do  estar 
•domado»  los  sujetos  que  iean  elegidos. 

La  elección  de  los  generales  de  provincia  pide 
mucho  tino,  y  especialmente  cuando  han  de 
encargados  del  man 
otra  parte,  y  lo  he  mandado  en  mi  decreto  de  cate 

me  en  caso  de  tener  tal  mando  político  ó 
y  para  los  que  n  á  las  fronteros  de  mis 

reinos,  se  han  de  concertar  estos  nombramientos  y 
sus  propuestas,  asi  d«  España  como  de  ludias,  en- 
tre los  secretarios  da  Gracia  y  Jusí 
Indias,  y  hacerse  presente  en  la  Junta  las  pi 
dones  y  circunstancias  de  loe  que  se  hay 
poner  No  bastará  que  tengan  valor  y  prendas  de 
reúnen  al  talento  político  y  g 
id,  el  desinterés  f  la  prudencia  y  la 
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CLXL 

Empleo  de  las  tropas  en  los  trabajos  públicos. 

Uno  de  los  puntos  import antes  para  mantener  y 
mejorar  el  vigor  y  robustez  de  las  tropa*,  sus  QÓB- 
t  utilices  y  disciplinaos  el  de  emplearlas  en  los  tra- 
bajos públicos,  como  se  lia  empezado  á  practicar, 
de  Dii  urden.  A  esto  pueden  contribuir  mucho  los 
capitanes  generales  de  provincia  con  sus  disposi- 
providencíai  y  autoridad,  y  cuando  tengan 
el  mundo  político,  podrán  hacerse  mucho  honor  y 
mucho  bien  a  la  provincia  por  este  medio. 

CLXTÍ. 

Pbnoi  y  dictiuicnei  que  deber ¿  tener  prontos  el  ministerio 
de  Guerra  en  el  caso  de  que  fuese  necesario  hacerla. 

Finalmente,  el  ministerio  y  secretaria  de  Guerra 
debe  tener  previstos  y  corrientes  los  materiales, 
planos  y  dictámenes  que  haya  sobre  los  pantos  en 
que  convenga  hostilizar  a  los  enemigos,  en  el  caso 
de  que  la  desgracia,  la  necesidad  ó  el  honor  nos 
Obliguen  a  hacerla  guerra.  La  Junta  de  Estado  ha 
de  examinar  entonces  estos  materiales  para 
presente  Jo  que  convenga,  pidiendo  6  proponiendo 
que  se  tome  el  dictamen  de  los  generales  más  acre- 
ditados  de  mar  y  tierra,  y  otras  personas  inteli- 
gentes, y  aun  exponiendo  si  conviene  que  algunos 
de  ellos  concurran  con  voto  a  la  misma. 

CLXIII. 

Las  únicas  conquistas  y  adquisiciones  que  convienen  i  España 
son  :  en  Europa,  Portugal»  en  el  caso  eventual  de  una  sucesión, 
y  Gibraltar ;  y  en  América ,  la  isla  de  Jamaica.  Otros  objetos  se 
lian  de  tener  también  presentes  en  caso  do  perro. 

Deseo  con  todo  mi  corazón  que  libre  Dios  á  mis 
amados  vasallos  de  los  horrores  de  la  guerra,  y 
encargo  a  la  Junta  emplee  todo  su  celo  y  conato 
para  impedirla  y  precaverla  con  decoro  ;  pero  en- 
tre tanto  que  cada  paso  manifiesta  los  objetos  ne- 
cesarios ó  convenientes  de  agresión  y  defensa,  debe 
tener  presente  la  Junta  que  á  la  España  no  le  son 
útiles  otras  conquistas  y  adquisiciones  en  Europa 
que  la  de  Portugal,  en  el  caso  eventual  de  una  su- 
cesión, y  la  de  la  plaza  de  Gibraltar,  y  por  lo  to- 
cante á  América,  la  isla  de  Jamaica  y  demás  que 
llevo  citadas  antes,  tratando  de  Indias.  A  estos  ob- 
jetos se  puede  agregare!  limpiar  de  ingleses  y  de 
todo  gravamen  nuestro  continente  en  las  costas  de 
Honduras.  La  concesión  hecha  á  la  Inglaterra,  en 
el  último  tratado  de  1783,  para  el  corte  de  palo  do 
tinte  en  cierto  terreno,  y  la  ampliación  que  se  le 
ha  concedido  por  la  última  convención  para  eva- 
cuar la  costa  de  Mosquitos,  deben  observarse  y 
cumplirse  religiosamente  por  nuestra  parte,  mien- 
tras subsista  la  paz  y  amistad ;  pero  en  caso  de  rom- 
pimiento forzado  y  preciso,  debemos  esforzarnos  á 
sacudir  este  yugo,  y  arrojar  de  allí  unos  Uttéspedes 
ambiciosos  é  ingratos ,  de  quienes  no  podemos  es- 
perar más  que  usurpaciones  y  turbulencias  en  nues- 
tro territorio, 


2 

ar- 


CLXIV. 
La  {ilaia  de  Gibraliar  es  tenida  por  iocoutj instable 
Por  lo  que  mira  á  Gibraltar,  la  mayor  parte  do 
los  gen er alee  de  España  y  aun  de  toda  Europa 
miran  arta  plaza  como  inconquistable.  Laexperien- 
I  Moqueo  y  sitio  hecho  en  la  última  guerra 
ha  fortificado  esta  opinión,  y  los  nuevos  trabajos  y 
defensas  que  los  ingleses  han  adelantado  en  la 
misma  plaza,  parece  que  evidencian  la  imposibili- 
dad de  su  expugnación.  Sin  embargo  *  conviene  te- 
ner presentes  para  siempre  en  la  Junta,  por  lo  que 
dieren  de  sí  las  vicisitudes  de  los  tiempos  futuros, 
las  advertencias  y  prevenciones  siguientes.  A 
pablas  del  monte  de  Gibraltar,  en  un  sitio  demai 
cado  y  señalado  de  mi  orden,  en  la  bahía  de  los 
Catalanes,  subiendo  por  frente  de  un  peñasco,  is- 
lote ó  peñón  que  hay  allí,  se  ha  empezado  á  mi- 
nar con  tan  buen  su  ceso,  que  se  cree  pueda  seguir 
y  desembocar  sin  grave  dificultad  hasta  el  centro 
de  la  plaza  ó  sus  inmediaciones,  á  costa  de  algún 
tiempo  y  paciencia,  entrando  tres  6  cuatro  hom- 
bres de  frente.  Esta  operación  se  puede  llevar  al 
fin  con  el  uso  de  ventiladores,  que  se  trajeron  y 
existen,  para  excusar  la  necesidad  de  los  pozos  6 
desahogos  de  minas.  Se  guardan  en  mi  primer  se- 
cretaria de  Estado,  en  pliego  cerrado  y  sellado,  las 
señales  y  medidas  del  sitio  en  que  está  lamina,  di- 
simulada y  cubierta  de  mi  orden ,  é  ignorada  hasta 
ahora  de  loa  ingleses,  a  quienes  sólo  se  les  mani- 
festó la  empezada  al  pié  del  monto  por  la  parte  de 
nuestro  campo,  para  deslumhrarlos. 

CLXY. 

Bloqueo  que  f  on vendí  i  poner  i  U  plaza  do  Gibraltar  en  cas* 
de  guerra. 

En  caso  de  guerra ,  siempre  será  necesario  y  co; 
veniente  bloquear  la  plaza  de  Gibraltar  con  apa 
riencias  de  sitio,  para  formar  una  diversión  á  1¡ 
fuerzas  y  marina  inglesas,  y  apartarlas  de  oí 
objetos  de  invasión  en  nuestros  dominios  dial 
tes,  obligándola  á  venir  con  riesgos  y  gastos  á 
petir  socorros  á  la  plaza,  y  dejándonos,  entre  tan 
dueños  del  estrecho  y  entrada  en  el  Mediterrám 
para  con  todas  las  naciones  con  pretexto  del  bl 
queo,  como  ha  sucedido  en  la  última  guerra,  Poc< 
han  reflexionado  la  grande  utilidad  que  esta  coi 
ducta  nos  ha  producido  en  la  última  guerra,  sir- 
viendo ademas  nuestras  fuerzas  marítimas  en  el 
estrecho  de  freno  á  las  potencias  berberiscas  y 
temor  al  rey  de  Marruecos. 


CLXYI, 


• 


So  pretexto  fiel  bloqueo  se  puede  mantener  en  Cádli  una  arcada 
poderosa  en  tiempos  de  guerra,  para  proteger  7  asegurar 
líber i¿d  de  tos  mares  y  para  otros  Unes, 


El  pretexto  del  mismo  bloqueo  y  sitio  ha  se 
do  y  servirá  siempre  para  mantener  en  Cádiz, 
tiempo  de  guerra,  una  poderosa  armada,  que  ere* 


rvi- 

,en 


\TA  DE 

yéndose  destinada  únicamente  á  in  ocor- 

roa  de  G i br altar,  proteja  y  ascgn 
conseguido  en  La  ultima  guerra,  la  Libertad 
mares  y  d«  :>  de  nuestras  Indias,  salga  á 

interceptar  á  cierta  altura  los  convoye- 
ciones  inglesas ,  como  se  logró  con  el  apresado  so- 
bre las  Azores,  y  nos  surta  para  las  expedí* 
nuestras,  sin  que  los 

como  sucedió  con  la  de  Menorca  y  con  los  socorros 
enviados  á  América.  Estas  exj 
dad  que  nos  han  traído,  son  icíunes  de 

nuestros  aciertos  en  esta  parte ,  y  deben  prevalecer 
sobre  cualesquiera  murmuraciones,  conjeturas,  ar- 
gumentos y  probabilidades  con  que  se  quiera  va- 
riar este  método  de  hacer  la  guerra.  Sentada  la  ne- 
cesidad y  utilidad  de  aquel  bloqueo  con  estos  auxi- 
lios y  apariencia  de  sitio,  es  muy  fácil ,  por  las  es- 
paldas del  monte,  seguir  la  mina  empezada,  y  en 
caso  de  buen  suceso  en  ella,  llevar  las  tropas  em- 
barcadas de  noche  y  con  disimulo  por  la  parte  del 

torráneo  á  el  embocadero  de  la  mina,  prepa- 
rando div»  :  amagos  de  ataque  por  la  parte 
de  la  bahía.  Todo  esto  pediría  fuerzas  de  mar 

tes  en  la  bahía,  y  porción  de  prames 
terías  flotantes,  barcas  cañoneras  y  bombar 
de  la  nueva  invención,  con  muchas  lanchas  di 
embarco,  para  sostener  las  operaciones  del  ataque 

r»>nte  y  espalda,  aunque  éste  no  debería  arries- 
garse sin  haber  obtenido  la  seguridad  de  penetrar 
por  la  mina. 

CLXVIL 
Potes  I  oríes  de  África.  Visitas  qac  contiene  hacer  en  ellas. 

Por  conclusión,  en  estas  materias  de  guerra  en- 
cargo mucho  la  vigilancia  en  la  visita  y  reconoci- 
do en  las  plazas  fronteras  donde  amenace  la 
guerra,  y  especial  monto  de  las  de  los  presidios,  á 

nos  tina  vez  al  a  fio,  arreglan 
desde  luego.  La  paz  con  las  potencias  y 

ib,  que  nos  es  tan  necesaria  y  fitil    \ 
s  funesta  si  nos  abandonamos,  y  B¡ 
ri  de  nosotros  la  negligencia  en  los  gobernadores 
y  guarnid*  «rus,  tu  las  fortificaciones  y  en  BU 
•ervacion,  en  la  renovación  de  Las  mnt 
guerra,  en  el  surtido  de  ellas  y  bu  '1*'  la 

artillería  y  de  ai  una  do  las 

tropas,  La  - 
lo  que  la  Junta  dob< 

i  de  Guerra,  estas  visitas  en  tiempos  dti 
tes  de  cada  alio,  para  que,  pasando  en  tiempos 
inosp 

desprevenidos  i  los  los  plazas,  y  vea  sí 

cumplen  ó  no  con  su  obligar 

CIAVIIL 
PoratrlúD  T  Hete  ion  de  basas»  {«aérale». 

Obi-  voto  so  pn  eren 

isa  de  guerra,  i 

icno*  generales  de  mar  y  tierra;  sin  este 


DO. 

oí  mayores 
p  re  pai 

cuando  no  he 

i  pasar 
y  ores  trabajos  y  desgracias,  que  av 

Esto 

ciou  de  la  Junta,  pu; 

biere  d  la  guerra, 

por  cualqi;  ¿ravo  que 

fuere, 

Marina.  Consirncelon  de  boques.  Economía.  Acierto  en  promover 
la  inteligencia  de  los  equipajes  y  jefea. 

Siendo,  c  la  Espan 

marítima,  por  su  situación,  por  la  de  sn 

'íarinos,  y  por  los  intereses  generales  d 
y  comercio  activo  y  pasivo ,  náds 
n  nada  d« 
do,  qm_-  en  adelantar  y  mejorar  nin 

■tanto  el  ramo  >  acción,  y  foi 

fondo  ó  materia  de  este  depar  pero  lo  es 

mucho  más  el  asegurar  en  ella  la  t  y  el 

o,  y  el  promover  en  los  equipajes  y  sus  jefes 
la  necesaria  inteligencia  y  experiencia  para  la  na- 
nejo  de  los  buques,  y  el  valor  y  dis- 
ciplina para  las  expediciones  de  guerra  y  los  com- 
bates, 

cu 

!  r^tio  adelantamientos  en  la  eonstrore  ¡oí ,  pero  en  la  eco- 
Domfa  se  asesaltsa  Unía»  la  esfuerzo»  pam  lograrla  completa. 

9e  lian   dado  algunos  \  i»  la  cons- 

trucción para  adelantar  la  vel  [e  nuestros 

navios ,  sin  f  soli- 

os en  est*  |  ■  ontinuan- 

ante  loa  esfuerzos  y  a 
tos  del  ro  general,  y  del  ministt 

y  át    Marina;  pero  en  cu*] 
econri  ios  los 

)8  de  lograrla 

al  gasto, 

10  de  parllcalarea. 

la  eonstni 
de  particulares,  ;»exan- 

paftfas  de  1  V  la  Iluln  ■ 

<(  qna 
tf  esta 
ler  algunos  bu- 
ques  á  la  mar  1 1 

XÍI. 

En  ettf  departam<  i  ra  ahorro,  por  pequeño  que  pa- 

Ko  basta 

las  ranjfiw 
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departamento  como  éste,  que  os  el  más  vasto  y  el 
eo  de  la  corona,  cualquier  abuso, 
frauda  Eorma  un  obje- 

to grai  le  gasto  y  dtt)  V  cualquier 

da  las  cosas  más  pequeñas  impor- 
i  sumas  enormes. 

CLXXIII. 

id¿d  de  enriar  inspectores  extraordinario*  i  lo*  depar- 
tamentos de  marina. 

Es  preciso  nombrar  personas  prácticas»  impar* 
is  y  celosas ,  que  extraordina- 
q,  reconozcan,  y  para  decirlo  asi, 
ndan  en  los  departamentos  á  todos  los  em~ 
picudos  y  dependientes,  vean  los  surtimientos,  las 
existencias,  las  contratas,  los  desperdicios,  abusos 
y  provechos  injustos,  los  trabajos  y  el  método  de 
i  n  si  se  observan  las  reglas  y  órde- 
y  si,  aunque  se  guarden,  hay  quo  mejorar  y 
ver  algo  más.  Por  más  que  haya  inspectores 
tirios,   non  ni   estos   reconocimientos 

extraordinario*.  Todos  los  hombres,  por  muy  celo- 
eos  que  sean,  contraen  ciertas  habitudes  y  se  acos- 
itu  al  reposo  y  a  confiarse  de  los  que  tratan 
menta,  y  á  descuidar  de  lo  que  manejan 
los  días,  ■■■  [ue  á  su  vista  no  se  han 

de  atrever  a  engañarlos. 

CLXXIV. 
Número  y  dotación  de  Los  empleado*  de  este  d ¿nafta siento. 

A  la  economía  de  la  construcción  debe  acompa- 
sar la  de)  número  y  dotación  de  empleados,  asido 
i  como  del  ministerio.  He  deseado  y  resuelto 
loe  oficíales  de  marina  estén  dotados  compe- 
lió haya  regla  en  el  número  de  to- 
dos. De  esi  nacerá  también  el  di  la  discí- 
la  mejoría  de  un  cuerpo  tan  brillante  y 
Heces                 si  a  monarquía. 

Paja  lograr  estos  deseos  se  ha  establecido  el  nú- 
i  «le  generales,  capitanes  de  navio  y  fragatas, 
tcnit¡  reces,  que  deba  haber  con  ri- 

le dos  terceras  partes  de  los  buques 
ngamos. 
o  en  el  ejéi  ro  que  se  arregle  el 

le  generales^  que  se  reduzca  6  corte  el 
esteblo«  i ií  toneles  y  demás  oficios  agm- 

nú  deseo  que  en  la  armada  fuesen 
iados  los  generales  y  demás  oficiales  inferio- 
que  sólo  se  provean  estos  ascensos 
en  caso  de  vacantes. 

CLX 

¡no  de  guerra  se  habría  de  considerar  como  as  regimiento, 
1 1  ese  su  coronel ,  teniente  coronel  y  demás  subalternos. 

Quiero  exponer  mil  ideas  en  esta  parte  ala  Jun- 
ta, p;i  <>nga  de  ellas  lo  que  me- 
jor te                         pues  de  haberlas  reflexionado 
i)  minietro  encargado  del  de- 


partamento de  Marina.  Un  navio,  una  frag 
otro  buque  de  guerra  se  habría  de  constdenn 
nn  regimiento  u  otro  cuerpo  militar  meo«r 
tiene  su  &  íonte  coronel  y  demás  suba 

temos,  y  sólo  cuando  vaca  alguna  de  estas  pía 
>n  sueldo,  evitándose  los  promooio 
indefinidas. 

CLXXVI. 

Mérito  j  antigüedad  que  se  habrían  de  tener  presente*  en  Las 
promociones. 

Ademas  de  la  economía,  se  podrá  lograr  por  este 
medio  mejorar  mucho  la  calidad,  disciplina,  im 
ligenoia  y  experiencia  de  estos  oficiales,  porque 
se  deberá  promover  en  las  vacantes  sino  á  loe  que 
se  hayan  distinguido  por  su  conducta,  valor  y  apli- 
cación en  el  ramo  militar  y  marítimo.  Concurrirán 
muchos  á  pretender  estas  plazas  de  número,  y  ha- 
bría entre  quiénes  escoger,  prefiriendo  los  mejores* 
La  antigüedad  será  atendida  en  igualdad  de  cam- 
pañas, combates  y  sucesos  valerosos  y  felices,  y 
entre  las  campañas  se  preferirá  el  mayor  número 
du  las  de  guerra  a  las  de  paz.  Para  calcular  estos 
atentos,  y  hacer  las  propuestas  con  expresión  de 
,  de  modo  que  se  eviten  los  perjuicios  qne 
causa  el  favor  y  el  espíritu  de  partido,  se  podrá 
arreglar  el  método  de  proponer,  á  eomejanza  da  lo 
que  se  practica  en  el  ejército. 


* 


CLXXVI!. 

Un  capitán  de  navio  debería  hacer  las  propuestas  pan  las 
eiones,  como  el  coronel  de  uu  regimiento. 

T"n  capitán  de  navio,  como  un  coronel  en  su  re- 
gimiento, propondría  al  almirante,  cuando  le  hu- 
biere, al  directoró  inspector,  para  cada  vacante 
tres  oficiales,  con  la  expresión  de  sus  campanas 
mar  y  guerra,  combates,  acciones  gloriosa,  tal 

conocimientos  militares  náuticos.  Esta  pr 
puesta  debería  traer  el  visto  humo  de  un  oficial 
los  más  acreditados  y  antiguos,  y  despuea  d> 
del  comandante  general  del  departamento,  6  los 
reparos  y  advertencias  de  éste.  El  almiran 

6  inspector  pasaría  las  propuestas,  con 
informe,  notas  ó  reparos,  á  mi  secretaría  de  Esi 
de  Marina,  y  por  ella  resolvería  yo  el  nombra- 
miento. 

«í.xxvin. 

Uodo  de  tucer  las  propuestas. 

A  cada  navio  se  agregaría  un  número  de  frag 
tas  y  otros  buques  menores  de  guerra,  proporcl 
nado  al  tota!  que  hay  en  mi  armada,  para  que  lea 
propuestas  de  plazas  vacantes  en  esta  clase  de  ba- 
ques viniesen  por  medio  del  capitán  asignado 
mando  del  navio  principal,  que  habría  de  ser  ooi 
el  coronel  ó  inspector  particular  de  cada  cuerpo 

compuesto  de  un  navio  y  algunas  fragatas  y 
buques  menores. 


: 
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CLxxrs. 

En  los  casos  de  combates,  las  propnrstaa  para  Ui  promociones 
deberían  venir  de  en  cornejo  de  gui-rra. 


Para  los  grados  y  ascensos  en  los  casos  de  com- 
bates debería  preceder  á  la  propuesta  del  capitán 
un  consejo  de  guerra  t  que  examinase  el  mérito  ó 
demérito  de  los  que  hubiesen  combatido,  y  el  más 
6  menos  valor  y  conducta  de  ellos ;  de  manera  que 
así  para  el  castigo  como  para  el  premio,  de  resul- 
tas de  cualquiera  acción,  ae  habría  de  tener  con- 
sejo de  guerra  que  graduase  lo  uno  y  lo  otro  t  y  la 
preferencia  que  debieren  tener  unos  combatientes 
sobre  otros,  sin  cuya  circunstancia  no  se  deberian 
hacer  propuestas  para  promoción  á  plazas  vacantes 
entonces,  ni  para  grados  ú  otro  permiso;  y  en  las 
propuestas,  cuando  se  hiciesen  después,  se  habría 
de  explicar  lo  quo  hubiese  resultado  del  consejo  de 
guerra,  respecto  á  cada  uno  de  los  que  se  propu- 
siesen y  de  loa  demás  que  pretendiesen. 

CLXXX. 
Premias  pecuniarios.  Divisas  de  honor. 

Convendrá  establecer  premios  particulares  pe- 
cuniarios, y  de  alguna  divisa  de  honor  para  accio- 
nes distinguidas  de  guerra,  en  oficiales,  soldados  y 
marineros,  sin  que  precisamente  se  recurra  á  los 
ascensos,  cuando  no  haya  vacantes  para  ellos. 

XXL 

Habiéndote  de  formar  ana  división  con  cada  natío ,  y  ton  las  fra- 
gatas  y  boques  menores  que  te  le  agreguen,  convendría  no  dis- 
tiiiuifl  en  las  banderas  ,  en  lo»  oücialcs  j  en  la  tripulación. 

Habiendo  de  formar  cada  navio,  con  las  fragatas 

I  y  demás  buques  menores  que  se  le  agreguen,  una 
especie  de  división,  ala  manera  de  un  regimiento, 
compuesto  de  varios  batallones,  con  número  fijo 
de  oficiales,  convendría  tal  vez,  para  excitar  la 
emulación,  que  cuando  estuviesen  armados, 
aen  todos  estos  buques  en  sus  banderas,  bus  oficia- 
les y  tripulación  una  divisa  separada  de  los  demás; 
do  manera  que  por  ella  se  supiese  el  navio  y  divi- 
sión á  que  pertenecían,  asi  como  se  distinguen  los 
regimientos  del  ejército  y  cada  uno  de  bus  soldados, 

CLXXXII. 
Estas  divisas  contribuirían  á  «citar  deseos  de  gloría. 

Esta  distinción  de  divisas,  cuando  no  sea  del 
total  uniforme,  reuniría  y  mantendría  el  espíritu 
de  cada  cuerpo  6  división,  y  excitaría  la  emula- 
ción de  unos  con  otros,  y  ai  á  esto  se  agregase 
darles  alguna  preferencia  en  los  colocaciones  del 
orden  de  batalla  ó  combate,  según  el  valor  quo  hu- 
biese mostrado  y  ventajas  que  hubiese  conseguido 
el  navio  Ó  su  división,  habría  este  medio  más  de 
inspirar  deseos  de  gloria,  y  de  adquirirse  estos 
cuerpos  aquella  preferencia.  Así  han  pensado  gran- 
eas generales  de  mar  y  tierra!  y  quiero  que  se  exa- 
f-B, 


JUNTA  DE  BOTADO.  til 

mine  la  manera  de  establecerlo  del  modo  posible 
en  mis  armadas. 

CLXXXIIL 
Mejoras  es  la  urdenanu  de  marina. 


En  la  renovación  de  mi  real  ordenanza  de  mari- 
na podrían  comprenderse  este  y  otros  punt 
portantes,  que  me  indicará  y  hará  explicar  la  Jun- 
ta de  Estado,  con  la  claridad  y  precisión  que  con- 
viene para  su  observancia  exacta  y  continua.  En  la 
ordenanza  se  podrá  afiadir  y  mejorar  todo  lo  nece- 
sario y  conveniente  para  el  adelantamiento  y  per- 
feccion  de  loe  conocimientos  marítimos  que  deben 
tener  los  oficiales  de  guerra  y  de  mar,  y  el  modo  da 
adquirir  las  experiencias  que  les  falten ,  estable 
ciendo,  como  he  mandado,  un  tumo  de  compañía 
en  tiempo  de  paz,  en  que  todos  los  oficiales,  pilo- 
tos y  demás  ae  ejerciten  en  la  navegación  y  ma- 
niobras, 

CLxxxrv. 

Qne  los  oficiales ,  pilotos  t  demaa  se  bao  de  ejercitar  en  la 
aavegicion  y  maniobras  en  tiempo  do  paz. 

Pide  este  punto  muy  particular  reflexión,  porque 
de  él  depende  la  pericia  de  la  marina  real ,  y  mu- 
cha felicidad  ó  desgracia  de  las  expediciones  ma- 
rítimas. La  dificultad  consistirá  en  combinar  todo 
esto  con  la  economía  en  los  armamentos  ;  pero  es 
preciso  vencer  los  obstáculos,  haciéndose  cargo  que 
ai  todos  los  empleados  en  el  mando  de  los  buques 
de  mi  real  armada  no  tienen  un  método  frecuente 
de  ejercitarse  en  campanas  de  mar,  por  más  c 
y  disposiciones  que  tengan,  faltará á  muchoe  la  ex- 
periencia necesaria,  sin  la  cual  son  de  temer  muy 
tristes  sucesos. 

CLXXXV. 

Así  como  los  buenos  marineros  se  forman  en  las  navegaciones  qne 
hacen  en  buques  de  comercio,  asi  deberían  también  formarse 
los  buenos  ooclilci  de  la  marina  militar 

Los  equipajes  y  ti  muy  bien 

adquirir  la  experiencia  y  el  uso  do  la 

indo  en  los  bajeles  de  comercio  ¡  pero  los  ofi- 
ciales de  guerra  es  imposible  que  se  habilitan ,  si 
no  toman  el  mismo  partido  de  encargarse  del  ruan- 
do y  servicio  en  buques  mercantes,  como  he 
do  y  permitido,  o  si ,  en  su  defecto,  no  se 
cíonun  campañas  frcene  do  mi 

real  armada.  Para  emplearse  en  las  e*  | 
del  comercio,  e* 

mucha  satisfacción  de  mis  oru  di  ario*,  y  ja- 

mas la  tendrán  sin  un  oí  aliado 

en  la  opinión  de  su  pericia  y  adqui* 

ridas  en  frecuentes  navegaciones. 

CLXXXYI. 
Eatnel as  de  náutica  i  fui 

No  es  necesario  encargar  que  se  ponga  todo  el 
cuidado  posible  en  el  aumento  y  p<  i  m  las 


2tf 
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escuelas  de  náutica  y  pilotaje,  A  las  que  deben  fisis- 
tir  los  guardia»  marinas  y  oficiales»  pues  si  éstos 
han  de  mandar  á  los  pilotos  y  subalternos,  justo 
será  que  sepan  tanto  y  más  que  ellos.  En  este  par- 
ticular es  muy  conveniente  tomar  providencias  ac- 
tivas, y  que  sepan  los  oficiales  de  marina  que,  sin 
la  ciencia  necesaria  de  los  principios  y  arte  de  na- 
vegar, no  bao  de  ser  promovidos. 

CLXXXVH, 

fiel  comercio  da  cabotaje,  ó  de  puerto  á  puerto,  en  nuestras  casias. 

Para  formar  tripulaciones  prácticas  del  mar  y 
eus  riesgos,  y  tener  número  competente  de  ellas 
para  los  armamentos,  se  han  tomado  ya  bastantes 
providencias  en  la  ordenanza  y  disposiciones  para 
las  matrículas,  privilegios  y  fomento  del  coniexcio 
marítimo  y  de  la  pesca ;  falta,  sin  embargo,  asegu- 
rar al  pabellón  nacional  el  comercio  de  cabotaje,  6 
de  puerto  á  puerto,  en  nuestras  costas,  en  que  se 
debe  tomar  resolución,  a  consulta  de  una  junta 
particular  que  Be  formó  para  ello  con  motivo  del 
privilegio  de  preferencia  que  pretendían  los  patro- 
nes de  embarcaciones  de  Málaga,  y  encargo  A  la 
Junta  de  Estado  que  se  salga  de  este  punto,  y  que 
esté  muy  á  la  vista  en  lo  sucesivo  de  la  observan- 
cia de  lo  que  yo  resolviese,  y  de  evitar  las  con  Lea  - 
venciones. 

CLXXXVHI. 
De  la  pesca  de  la  ballena ,  y  de  los  pescados  secos  j  enjutos. 

En  el  ramo  de  pesca  deseo  se  fomente  la  de  la 
ballena,  y  la  de  pescados  secos  6  enjutos  en  los  ma- 
res y  costas  distantes,  como  en  las  de  África,  en 
las  de  Campeche  y  en  las  de  Buenos-Aires  y  cerca- 
nías de  los  estrecbos  do  Maire  y  de*  Magúllanos. 
Hay  abundancia  de  ballena  en  toda  la  costa  Pata- 
gónica, y  en  la  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
que  aprovechan  los  ingle  'eses  y  otras  na- 

ciones ;  y  temen!'   i  máa  proporción  para 

su  pesca,  se  debe  promover,  de  mi  o*rden,  con  el 
mayor  esfuerzo.  La  pesca  en  regiones  remotas,  no 
Mo  aumenta  la  navegación  ,  sino  también  el  co- 
nocimiento y  experiencias  de  sus  riesgos,  el  des- 
cubrimiento de  ruuibos  y  costas,  y  la  agilidad  y  pe- 
ricia en  las  maniobras  de  buques  grandes,  lo  que 
no  Bncede  ni  se  consigue  con  la  pesca  sola  en  nues- 
tras costas  inmediatas. 

CLXXXIX 

Premios  pecuniarios  4  las  embarcaciones  pescadoras  de  ballena, 
abadejo  y  pews  desecados  en  países  distantes. 

So  debe  imitará  los  inglesasen  el  establecimien- 
to de  premios  pecuniarios  á  las  embarcaciones  pes- 
cadoras de  ballena,  abadejo  y  peces  desecados  en 
países  distantes,  según  los  riosgos^  distancias  y 
cantidades  que  trajeren  de  cao  .  El  Minis- 

terio de  Marina  y  la  Junta  pensarán  y  propondrán 
fondos  para  este  gasto,  y  las  reglas  que  se  hayan 


de  observar  en  bu  aplicación  y  en  la  diitribuc 
de  estos  premios. 

oxa 

Deber*  fomentarse  4  tos  habitantes  de  Canarias  f  de  Campeen*. 
para  que  cultiven  la  pesca. 

Fomentando  i  los  habitantes  de  Canarias,  au- 
mentarán su  pesca  en  toda  la  costa  de  África,  y 
favoreciendo  a  los  campechanos,  y  en  vi  ando  les  per- 
sonas prácticas  en  la  desecación  y  salazón  del  pea* 
cado,  podrán  conseguir  en  el  que  abunda  en  sus 
costas  un  ramo  4e  comercio  que  trascienda  á  Eu- 
ropa, supuesto  que  tanto  se  parece  al  abadejo  do 
que  usamos. 

CXCI. 
Reronoei  míen  ios  do  todas  las  costas  de  los  dominios  de 

nara  descubrir  los  nimbos  mas  cortos  y  segaros  de  navej 

¿  los  países  remotos. 

Concluiré  este  punto  de  la,  marina,  encargando  4 
la  Junta  que,  asi  como  do  i  pasado  4 

-er  todo  el  estrecho  de  Magallanes,  se  hagan 
también  progresivamente  reconocimientos  de  todas 
las  costas  de  mis  vastos  dominios  en  las  cuatro 
partes  del  mundo,  y  las  posibles  experiencias  para 
descubrir  los  rumbas  más  cortos  y  mas  seguros  de 
navegación  á  los  países  más  distantes  y  menos  fre- 
cuentados ,  ejecutándose  á  lo  menos  en  cada  «Üo 
uno  de  estos  proyectos,  que  propondrá  en  la  Junta 
el  secretario  de  Estado  de  la  Marina,  después  de 
haber  oído  sobre  él  á  las  personas  más  inteligentes 
y  acreditadas  en  la  materia. 


* 


econo- 
:rir  las 


CXCII. 

Del  aumento  j  economía  de  ta  real  hacienda. 

Como  todo  6  la  mayor  parte  de  cuanto  dejo  pre- 
venido en  esta  instrucción  pide  gastos  contL 
y  muy  grandes,  nace  de  aquí  la  necesidad  de  ] 
sar  muy  particulanritnite  en  et  aumento  y  eo 
mti  de  mi  real  hacienda,  la  cual  ha  de  sufrir  1 
carpas  ordinarias  y  extraordinarias  del  Estado. 

En  todas  partes  se  lleva  casi  la  primera  atención 
el  punto  de  hacienda,  por  ser  ésta  el  alimento  da] 
Estado  ó  el  medio  de  procurarle ;  y  en  España,  ] 
las  variedades  que  ha  habido  en  su  manejo,  y 
los  errores  cometidos  en  su  administrad' 
necesario  el  cuidado  continuo  y  la  aplicación 
mejorar  en  cuanto  se  pueda  este  ramo, 

CXCIIL 

Considerada  la  real  hadenda  como  el  rédito  de  1»  grande  her< 
de  la  monarquía,  conviene  asegurarlo  j  aumentarle, 

La  real  hacienda  no  es  otra  el  rédito, 

r<  ut;i¿  6  frutea  que  produce  ]a  grande  heredad  i 
esta  monarquía,  y  como  toda  heredad,  debe  ser  i 
cultivada  para  asegurar»  mejorar  y  aumentar  aq 
líos  frutos,  y  bien  administrada  en  la  recolección 
tuza  de  éstos,  por  los  medios  más  económi- 
cos y  más  adaptables  ¿su  calidad.  S%ueBe  de  i 


ad  de 


junta  de 

que  en  estos  dos  puntos  consiste  toda 
cía  de  mi  hacienda,  á  saber  :  en  su  cultivo  y  en  el 
<  <  hamientoó  « 

Para  que  U  hacienda  esté  floreciente,  se  necesita  fome  atar  el  rrt- 

I     no  ,  es  decir,  su  población,  agricultura  ,  arles,  industria  |  co- 
mercio. 
I 
en 
tu 


Recelo  que  se  han  empicado 

I'  desvelos  en  la  exacción  ó  cobranza  de  las  rentas, 
tributos  y  demás  ramos  de  la  real   hacienda,  que 
■ultivo  de  los  1  que  ios  producen, y 

en  el  fomento  de  sus  habitantes  T  que  han  de  faci- 
litar aquellos  {  Ahora  se  piensa  di 
temen  te,  y  éste  es  ol  primer  encargo  que  hago  á  la 
Junta  y  al  celo  del  ministro  encargado  de  mi  real 
hacienda;  esto  es,  que  tanto  6  más  se  piense  en 
cultivarla  que  en  disfrutarla,  por  cuyo  medio  será 
garó  el  fruto,  El  cultivo  consiste  en 
asento  de  la  población  con  el  de  la  agricultura, 
el  de  las  artes  é  industria  y  el  del  comercio.  Dejo 
insinuados  en  otra  parte  de  esta  instrucción  los 
os  de  promover  y  adelantar  estos  ramos,  y  asi 
uelvo  á  recordarlos aqui  ala  «Junta,  para  que 
mi  real  hacienda  concurra  por  su  parte  á  los  gas* 
los  de  su  aumento  y  mejoría. 

CX< 
fonveodrla  formar  tra  fondo  se  pitido  para  atender  i  estol 

OVjt 

A  este  fin ,  ser  i  ente  desdo  luego  formar 

ido  separado,  para  acudir  con  él  á  estos  ob- 
Kl  entnl  to,  por 

tímente  de  todas  mis 
b  ,  tabaco  y  demás,  y 
rifante  de  los  reinos  de  Ará- 
is formar  un  f 
nual  de  cuatro  i  más  Ómó- 

neral,  estaría  futirá  do  con 

i  gtaváni'  í  falta  á  las  obligaciones 

mi  i  au* 

uirt*  i  Irvanlar  al- 
¿añades?  tp 

^Hp  r?ant  ]\in> í.  *  »■ 

'.outm  1»  terrera  pa 

algunas  casas 

udos, 
rot  pobres  con  algunos  ga- 
los ruga- 
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dios  y  plantíos ,  como  también  la  siembra ,  i 
duccion  y  aumento  de  nuevos  y  útiles  frutos,  á  que 
debería  concurrir  también  el  caudal  de  expolios  y 
vacantes  de  obispados. 

CXCVTT. 

Otra  tercera  parle  podría  lentr  para  fomentar  los  artistas. ,  com- 
prándoles máquinas  j  modelos,  y  también  par»  socorrer  i  toa 
extranjeros  que  se  establecieren  en  España 

Mira  tercera  parte  podría  destinarse  al  auxilio 
do  los  artistas  y  fabricantes,  á  la  compra  de  máqui- 
nas y  modelos ,  al  premio  de  los  que  intentasen  al* 
gnna  cosa  útil ,  y  al  socorro  de  los  extranjeros  há- 
biles que  viniesen  á  establecerse  á  estos  reinos. 

oxcvni. 

La  otra  tercera  parte  sen  tria  para  tos  adelantamientos 
del  comercio. 

Otra  tercera  j  dría  servir  para  los 

adelantamientos  del  comercio  en  general  y  partí- 
cu  lar,  desembolsos  y  gastos  en  países  extranjeros; 
y  en  las  regencias  berberiscas,  facilitar  la  navega- 
ción mercantil  y  el  despacho  y  buen  trato  de 
nuestros  negociantes,  con  otros  ramos  y  descubri- 
mientos de  la  mayor  importancia. 

CXCIX. 

Ají  podría  también  animarse  i  la  Janta  de  Comercio  y  a  los  demás 
cuerpos  >■  sociedades  económicas. 

Con  esta  distribución  se  hallaría  el  Ministro  de 
Hacienda  con  fondos  prontos  siempre  para  auxi- 
liar á  la  Junta  general  de  Comercio  y  á  los  demás 
cuerpos  y  sociedades  económicas,  sin  confundirse 
las  necesidades  ordinarias  y  extraordinarias 
tesorería  general  eon  los  objetos  del  fondo  de  cul- 
■•  mt  real  hacienda, 

ce. 

Fondo  de  amorUucion  de  la  deuda  pública. 

Otro  fondo  convendría  formar,  ademas  del  refe- 
rido, para  lis  deudas  de  I  y  dis- 
minuirlas rr-n   pus    réditos   é   intereses.   Éste  seria 
i  de  mi  real  hacienda;  pues  se 
ufarían  sus  frutos  y  productos,  d  propoj 
que  se  minorase  6  extinguiese  la  gran  carga  de  bus 

i  íes,  sea  con  el  producto  de  la 
do)  tabaco  de  ambas  Amé  ricas ,  como  se  ha  pensa- 
do, 6  sea  con  un  tanto  p<  .   «pía 
vengado  aquel  I                                                    \n  reo- 
mar  este  fondo,  con  Huparacion 
las  de  mi  erario.  Si 
y  guarda  apai                                  .  vertí- 
v  no  se  lo- 
grará su  fin,  en  litgu                  apartado  é 

pnrji  rrducirgt>  4  las  entradas  efectivas 
ria  general. 
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Percepción  d  recolección  de  los  impuesto*. 
En  el  otro  punto  de  exacción  6  de  recolección  de 
frutos  déla  misma  hacienda  real,  Be  ha  trabajado 
cuanto  ao  ha  podido  en  estos  últimos  ti 
hay  muy  poco  6  nada  que  añadir  á  las  prov 
cías  qi  iado4  Sin  embargo,  me  ha  parecido 

reunir  aquí  todos  los  objetos  de  mis  cuidados  en 
materia  de  hacienda,  y  encargar  muy  estrecha- 
mente á  la  Junta  la  vigilancia  y  la  mayor  activi- 
dad sobre  todos  ellos,  ayudando  al  Ministro  de 
Hacienda  con  todas  sus  luces  y  experiencias. 

OCIL 

Aduanas. 

En  rentas  generales  6  de  aduanas  he  hecho  for- 
mar loa  aranceles  de  entrada  con  igualdad  en  to- 
das ellas,  cargando  regul ármente  un  quin> 
cieuto,  excepto  en  las  simples  y  primeras  materia* 
las  para  emplear  en  las  fábricas.  Ademas,  he 
dispuesto  en  los  mismos  aranceles   que  se  reduz- 
can íi  cantidades  fijas  las  que  se  deben  exigir,  qui- 
a  los  vistas  y  administradores  de  aduanas 
mucha  parte  del  arbitrio  que  se  tomaban  para  fav 
•  r  en  los  aforos  6  regulaciones  de  los  géne- 
ros comerciantes,  y  gravar  á  otros  por  mo- 
tivo do  interés  6  protección. 

CCIIL 
Que  se  revean  los  aranceles  de  tiempo  en  tiempo. 

Fal:.  Udecer  que  estos  aranceles  de  en  - 

i  de  tiempo  en  tiempo,  por  la  alto- 
i :  que  pueden  tener  las  calidades  de  los  géne- 
ros y  mercaderías,  por  la  alza  y  baja  de  sus  precios, 
por  la  variación  del  tiro,  del  nombre  y  anchuras  de 
lentes  que  pueden  Bobre- 
y  que 
se  graven  ó  alivien  unos  ú  otros  géneros.  Este  tiein- 
aede  ser  el  do  diez  años ,  y  tal  vez  cinco,  pu- 
i ídolo  por  vía  de  regla,  para  que  nadie  tenga 
que  extrañarlo.  Han  de  cuidar  mucho  de  este  pun- 
to los  directores  de  rentas  generales. 

CGIV. 

Consideraciones  qae  se  habrán  de  tener  presentes  en  la  revista 
de  los  aranceles. 

La  máxima  do  gravar  cuanto  se  pueda  los  géne- 
ros extranjeros  que  más  perjudiquen  á  nuestra  in- 
dustria, agricultura ,  pesca,  etc.,  es  generalmente 

i  y  recibida,  y  ella  ha  de  ser  la  regla  parala 
variación  de  los  aranceles  de  entrada  en  los  tieío- 

»  que  se  revean  y  reformen  6  aumenten, 
diendo  entonces  á  las  circunstancias.  A  esta  máxi- 
ma se  sigue  la  de  aliviar,  y  aun  la  de  libertar  de 
derecho  los  géneros  qae  vengan  «  fomentar  nues- 
tra industria,  como  simples,  maquinas,  tintes  y 
otras  cosas  de  esta  naturaleza.  En  loa  granos  hay 


su  regla,  que  es  la  de  nuestra  abur 
tía  para  libertarlos  ó  gravarlos  al  tierm 
troduccion.  A  estas  máximas,  que  he  tenido  presen- 
tes en  los  últimos  aranceles  de  entrada,  he  añadid 
la  de  prohibir  con  discreción  y  prudencia  la 
duccion  de  varios  géneros  que  perjudican  á  nne 
industria  y  prosperidad,  y  Aun  quedan  muchos  < 
con  igual  discreción  conviene  prohibir. 

Conviene  prohibir  las  cosas  be  chas  ó  fabricadas  de  última  i 
en  los  reinos  extraños,  porque  perjudican  a  nuestra  iadcslrta 
nacional. 

Entre  los  prohibidos  se  comprenden  con  espe- 
cialidad las  cosas  hechas  ó  fabricadas  de  última 
mano,  que  no  dejan  en  qué  ejercitarse  en  man«ra 
alguna  nuestra  industria  nacional ,  como,  por  ejem- 
plo, todo  género  de  vestidos,  adorno  y  calzado  de 
hombres  y  mujeres,  los  muebles  de  casa,  coches] 
otros  muebles  de  calle,  ropa  blanca,  camisas,  ca 
cetas  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza,  á  que  he  i 
gado  la  prohibición  de  la  cintería  de  varias  el 
hilo  ordinario  y  otros  ramos ,  que  todas  las 
pobres  pueden  trabajar,  y  dejaban  de  haoi 
viendo  en  la  mendiguez,  mientras  nos  surtían 
naciones  extranjeras. 

ccvx 

Ley  del  reino  sobre  estas  prohibiciones. 

Una  ley  antigua  del  reino  contiene  todas 
prohibiciones  y  muchas  más,  y  conviene  tratar  de 
ejecutarla  en  todas  sus  partes,  puesto  que  en  los 
reinofj  extranjeros  practican  lo  mismo  en  cuantos 
puntos  conviene  para  reservar  y  aumentar  su  in 
duatria, 

CCVII. 
De  las  prohibiciones  indirectas. 

Hay  otras  prohibiciones  que  convendría  promo 
ver  directa  ó  indirectamente,  procediendo  con  pul 
so  y  prudeucia,  para  no  hacerlas  intolerables  alas 
cortes  y  naciones  amigas.  Las  prohibiciones  irn 
rectas  suelen  ser  de  tanto  fruto  y  méno? 
sos  que  las  directas.  JE1  encaminar  y  precisar, 
ejemplo,  toda  clase  de  mercaderías  extranjeras 
una  entrada  ó  puerto  determinado,  como  hace  la 
Francia  con  laB  sedas  y  otros  géneros  de  comercia 
estorbaría  mucha  parte  de  la  introducción.  I 
el  comercio  de  las  naciones  extranjeras  a  laa  em 
barcaciones  de  la  nación  que  las  trajese;  el  privi 
legio  de  la  navegación  de  cabotaje  á  nuestros  bu- 
ques nacionales,  y  de  que  ya  se  está  tratando  en  la 
Junta  con  motivo  de  los  recursos  de  la  marina  da 
Málaga, y  otras  cosas  de  esta  naturaleza,  son  provi- 

is  muy  dignas  de  examinarse  y  estab 
para  estos  objetos, 

CCVII  I. 

Providencias  sobre  la  pesca  extranjera. 

En  la  pesca  extranjera  hay  también  rj 
remediar.  He  cargado  los  derechos  de  ella  d 


indi- 

ras  4 
:e  la 

rcio, 

ir 
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ha  permitido  la  prudencia;  pero  conviene  todavía 
hacer  muei  1  abadejo  y  «a1 

tran joras  ,  sobro  ser  perjudiciales  a  la  salud,  extraen 
del  reino  muchos  millones,  que  en  la  mayor  parte 
enriquecen  a  nuestros  enemigos,  y  atrasan  ó  des- 
truyen nuestras  pesca»  y  consumos  de  atunes,  sar- 
dinas y  otros  pescados  desecados ,  que  se  aprove- 
charían y  extenderían,  como  ^merluza, 
mielga  y  otros,  de  que  abundan  nuestras  costas. 

CCEL 

Promoviendo  en  el  rcíno  (os  ramos  de  lencería  Una»  quincallería 
y  telas  menores  de  lasa,  podremos  en  lo  sucesivo  autni-- 
derechos  de  introducción  de  ellos. 

Conviene  promover  los  ramos  de  lencería  finat 
quincallería  y  telas  menores  de  lana,  en  que  care- 
cemos de  lo  necesario,  no  sólo  para  nuestro  comer- 
cio de  América,  sino  para  nuestros  consumos.  A 
la  que  vayamos  adelantando  algo  en  la  fábri- 
ca do  estos  ramos,  se  debe  cargar  la  mano  en  los 
derechos  de  introducción  de  ellos ;  regla  que  debe 
servir  en  lo  general  de  nuestras  manufacturas. 

ccx. 

Se  ha  de  proceder  eos  cuidado  en  la  adopción  de  los  proyectos 
de  compensación  que  acerca  de  esto  proponen  Francia,  Prusia 
é  Inglaterra, 

Las  naciones  extranjeras,  y  especialmente  la 
Francia,  la  Prusia  y  la  Inglaterra,  hacen  y  harán 
sus  esfuerzos  para  la  minoración  de  derechos  en 
estos  mismos  ramos,  y  especialmente  en  el  de  leu* 
cería,  en  que  hnn  propuesto  varios  proyectos  do 
compensación  por  las  bajas  de  derechos  que  nos 
lo  ento  exige  Une,  y  comparar  la  utilidad 
que  uos  po  tttv  de  la  compensación  que 

nos  ofrezeau ,  con  el  daño  de  la  minoración  de  de- 
rechos, para  entrar  ó  no  en  alguna  condescen- 
dencia. Si  conviene  atender  en  algo  estas  solicitu- 
,  por  las  ventajas  que  nos  resulten  de  la  compen- 
dio se  concederán  las  bajas  temporalmente, 
6*  por  el  tiempo  do  mi  voluntad,  mientras  so  viere 
que  no  nos  perjudica. 

Be f  tas  que  bao  de  obsérvame  en  U  formación  del  arancel 
illdia 

Esta  pendiente  el  arancel  de  salidas,  que  he  man- 
dado examinar.  El  W  ¡on  consis- 
te en  la  observancia  <1e  dos  reglas  ¡  primera,  líber* 
tad  de  derechos  de  extracción,  6  aliviar  de  ellos  en 
cuanto  se  pueda  nuestras  manufacturas  nacionales 
y  los  frutos  sobrantes  de  España  6  Indias  ¡y  se- 
gunda, prohibir  ó  gravar  las  salidas  do  los  simplos 
y  material  <>■  quo  hayan  do  servir  para  el 
fomento  y  subsistencia  de  nuestra  población, 

ricas,  ó  que  necesiten  tas  demás  naciones  para 
las  suyas. 


ESTA! 

CCXIL 

Sello  can  scflales  reservada»  para  ei  comercio  de  nnestras  maoa- 
facturas  en  (a  navegación  dn  fjtdta* ,  iría  extender 

al  comercio  de  Europa  en  lo  nne  fuer» 

Aon  á  estas  reglas  se  han  de  agregar  las  de  eco- 
nomía «i  don  para  la  igualación  de  1 
rechos  de  cada  cíase  de  frutos  ó  mercaderías  - 
dos  los  puertos  y  aduanas;  suprimir  ó  minorar  los 
arbitrios  y  gravámenes  que  haya  en  ellai 
s  reales  derechos,  y  establecer  pri 
sólidas  y  sencillas,  no  sólo  para  evitar  fraudes  en  la 
exacción  de  los  mismos  derechos,  sino  la  falsifica- 
ción y  suplantación  de  los  sellos  y  man 
se  intentan  desfigurar  los  géneros  sin  cajones,  far- 
dos ó  bultos  para  hacerlos  pasar  por  un 
de  distinta  clase  de  lo  que  son,  y  obtener  la  liber- 
tad ó  minoración  de  los  derechos.  He  mam  lado  a 
este  ñn  establecer  un  sello  con  se  Sales  resé: 
para  el  comercio  de  nuestras  manufactura^ 
navegación  de  Indias,  y  deseo  mucho  su 
cía  y  su  extensión  al  comercio  de  Europa  en  lo  que 
fuere  adaptable. 

CCXHL 

Aumento  de  derechos  en  la  extracción  de  tanas  ,  qtie  con 
extender  a  la  de  sedas  v  a  la  de  Unos  y  cáñamos 

Conforme  á  aquellas  reglas,  he  aumentado  los 
!ios  de  la  extracción  de  lanas,  que  van  a  fo- 
mentar la  industria  extranjera,  haciend 
nacional,  y  con  todo  se  saca  para  afuera  del 
este  precioso  fruto ,  y  se  paga  subi- 

dos» No  se  debe  a  ño  jar  ni  bajar  na<>  ponto, 

y  otro  tanto  se  hará,  según  proporcionare  el  tiem- 
po y  el  progreso  de  nuestras  fábricas,  con  la  ex> 

►n  de  sedas  cuando  se  permitiere ,  y  con  la 
de  linos  y  cáfiamos,  si  no  pareciere  mej 

prohibir  absolutamente  la  salida  de  estos  en 
rama,  6  sin  manufacturas. 

■av. 

De  la  extracción  de  la  moneda* 

Los  derechos  y  extracción  de  la  moneda  er^ 
1 1  ii  iito  que  corresponda  á  l«»s  principales  cuidados 
<li-   U  Junta.  La  moneda  ha  de  sa> 
en  cantidad  equival 
nufac turas  que  los  ex 
a  los  que  0X1 
fuera.  Por  otra  parte,  la  plata  y  oro  son 
os,  de  que  tenemos  un  gru- 
cto  á  nuestra  • 
temas,  y  si  este  sobrante  no  saliere,  llegaría  a  en- 
vilecerse la  moneda,  y  llanosa, 

eexv. 

Continuado»  de  la  fraeis  concedida  al  Banco  para  U  ennecie 
ár  la  BQlft 

Sobre  estos  pi 
que  la  extracción  fie  moneda  se  a 
nuestra  circulación,  comercio  y  c*u\b\»% xW^a*&a. 
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ó  subiendo  loa  derechos,  eegun  este  barómetro. 
Para  ello  conduce  continuar  el  sistema  de  extraer 
la  moneda  por  medio  del  Banco,  continuándole  la 
gracia  concedida  en  este  punto ;  pues  por  este  canal 
ae  pueden  saber  con  mas  exactitud  las  alzas  y  ba- 
jas del  cambio,  y  el  estado  de  nuestra  circulación 
interna  y  externa.  Este  conocimiento  es  mas  im- 
portante que  todos  los  inconvenientes  que  86  apa- 
rentan para  conceder  la  extracción  libre  4  loa  par- 
ticulares. Se  deberá  también  para  estos  fines  seguir 
y  ejecutar  exactamente  lo  acordado  ya  por  el  mi- 
nisterio de  hacienda,  para  tomar  noticias  puntua- 
lea  de  loa  géneros  y  mercaderías  que  entran  y  sa- 
len del  reino ,  á  fin  de  saber  cada  año  lo  que  gana- 
mos 6  perdemos  en  la  balanza,  y  el  dinero  que  de- 
bemos pagar  y  extraer. 

CCXVL 

Renta  del  tabaco. 

La  renta  del  tabaco  es  una  de  las  mas  grandes 
de  mi  patrimonio  6  hacienda  real,  y  es  la  que  más 
ouidado  y  atención  requiere.  Ha  habido  y  hay  to- 
davía sobre  ella,  en  bus  precios ,  fabrica  de  la  espe- 
cie y  su  administración,  mucha  variedad  de  opinio- 
nes. A  pesar  do  ellas,  ha  crecido  esta  renta  extraor- 
dinariamente! y  ai  ae  trabaja  con  sagacidad  y  QCDB- 
tancia  en  lisonjear  el  gusto  de  los  consumidor  en, 
ae  conseguirá  siempre  conservarla,  y  aumentarla  á 
proporción  del  aumento  de  nuestra  población, 

ccxvn. 

Objeclonei  contra  el  precio  sabido  del  tabaco. 

Be  pretendo  que  los  precios  son  subidos,  y  que 
no  son  justos,  por  no  adaptarse  á  la  calidad  de  los 
tabacos,  ni  parecer  proporcionados  á  evitar  el  con- 
trabando. Conviene  que  la  Junta  esté  muy  preca- 
vida sobre  estas  y  otras  objeciones,  para  sostener 
una  renta  sin  la  cual  es  imposible  ocurrir  á  los 
grandes  gastos  de  esta  monarquía ;  y  ciertamente 
cualquiera  minoración  es  capaz  de  causar  grandes 
disminuciones  en  loa  productos,  y  ¿un  la  ruina  de 
ellos,  si  no  se  procede  con  gran  discernimiento, 
pausa  y  observación  de  las  experiencias  antiguas  y 
modernas. 

CCXVIIL 

La  Justicia  del  precio  ba  de  eslimarte  por  su  utilidad  pira  ocurrir 
a  tas  necesidades  del  Estado. 

La  justicia  del  precio  del  tabaco ,  asi  como  la  de 
todos  los  géneros  estancados,  no  debe  medirse  por 
la  calidad  y  valor  común  de  éstos,  sino  por  la  au- 
toridad legítima,  y  por  tas  causas  que  concurrieron 
al  establecimiento  de  su  estanco.  El  precio ,  rega- 
lía ó  aumento  del  valor  del  género  estancado  con 
respecto  al  común ,  es  un  tributo  que  ae  debe  á  la 
potestad  soberana,  que  lo  estableció ;  y  así  es  incon- 
ducente la  cuestión  y  el  escrúpulo  de  si  el  precio 
del  tabaco  es  6  no  justo,  según  la  calidad  del  gé- 
nero, y  fiólo  es  del  caso  asegurarse  da  que  este  tri- 


buto se  estableció  y    conserva   justamente  par 
ocurrir  á  las  necesidades  do  la  corona ,  y  sus  ine 
cu  sables  cargas ,  obligaciones  y  deudas. 

CCXIX. 

B  atanco  del  labaco  fué  pronnesto  j  acopiado  per  el  reino  Junto 

en  cortes. 

En  efocto,  pocos  estancos  y  tributos  se  han  es- 
tablecido con  tanto  examen,  autoridad  y  justicia 
como  el  del  tabaco.  El  reino,  junto  en  cortes,  pro- 
puso, acordó  y  aceptó  el  estanco  del  tabaco,  c 
el  del  cacao  y  chocolates,  autorizando  á  eata  fin  i 
los  reyes  mis  predecesores,  á  quienes  se  adjud 
perpetuamente  la  libre  administración,  sin  pa 
alguno  que  les  coartase  la  facultad  de  señalar ; 
aumentar  los  precios. 

ccxx 

Como  género  de  puro  capricho,  el  aumento  de!  precio  viene  i  ter 
una  contribución  que  el  consumidor  se   impone    voluntaria- 


richo 


E!  tabaco  era  y  es  un  género  de  puro  capí 
y  de  ninguna  necesidad;  y  por  consecuencia,  su 
estanco,  regalía  ó  tributo  venía  á  ser,  y  efectiva- 
mente lo  es,  una  imposición  voluntaria  de  los 
mismos  contribuyentes.  De  que  se  colige  la  justicia 
de  cualquier  aumento  de  su  valor,  por  via  de  tribu- 
to 6  regalía  concertada  entro  el  Soberano  y  los  sub- 
ditos, para  las  urgencias  dol  Estado* 

CCXXI. 

Cualquiera  rebaja  en  el  precio  del  labaco  traerla  por  resolta  la 
disminución  de  la  renta ,  sin  que  quedase  extinguido  el  contra- 
bando. 

Más  fuerza  debo  hacer,  para  arreglar  el  precio 
del  tabaco,  la  consideración  política  y  económica 
del  contrabando ,  y  los  desórdenes  á  que  puede  dar 
causa;  pero  en  este  punto  hay  la  desgracia  do  qi 
no  es  posible  bajar  el  precio  general  de  todoa 
tabacos  átal  cantidad  que  evite  los  contrabando 
sin  destruir  la  renta.  Supóngase  para  esto  que 
tabaco  Be  bajase  al  respecto  de  veinte  reales  la 
bra,  que  es  la  mitad  de  su  precio  actual;  siem 
dejaría  un  ciento  por  ciento  y  mucho  más  de  n 
lidad  á  los  contrabandistas,  que  lo  compran  áci 
tro,  seis  ú  ocho  reales  fuera  del  reino;  ¿cómo 
llenaría  entonces  el  vacío  de  más  de  sesenta  millo* 
nos  de  reales  que  tendría  de  menos  la  renta  de 
corona?  ¿y  qué  sena  si  para  evitar  el  contri 
fuese  mayor  la  baja  del  precio? 


CCXXII. 
Si  por  disminuir  6  extinguir  el  contrabando  hubiese  de  hací 
rebaja  en  el  precio  del  lábaro,  seria  preciso  hacerla  también 
otros  artículos  do  las  rentas  genérale*  ó  provinciales, 

La  experiencia  enseña,  por  otra  parte,  por  me 
de  las  aprehensiones  continuas  de  fraudes,  que  < 
tos  ae  cometen  para  lucrarse  los  defraudadores  i 
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x  trac  joros  en  so  ttii 
cede  con   1  >  sujetas  á 

la  co< 

lustrados,  au&qi  ehos  do  lleguen  á  un  diess 

por  ciento.  Otro  tanto  so  expeí  D  los  géne- 

ros cuya  salida  se  ha  prohibido  ó  \  algu- 

nos tiempos,  corno  la  veda  y  granos,  y  en  la  que 
está  prohibida  la  entrada,  como  las  muselina 
ñas  6  terciopelos,  y  telas  de  algodón  y  otros.  De 
todas  estas  clases  se  han  aprehendido  en  varias 
ocasiones  crecido  número  de  cargas,  comí  ; 
con  escoltas  numerosas  de  contrabandistas,  y  mo- 
dernamente una  en  i  m  de  Navarra  y  Fran- 
cia; ¿se  íj 

moderados  de  aduanas  ó  rentas  generales,  ni  de  las 
provinciales?  ¿Se  habilitarán  tampoco,  para 
el  contrabando,  todas  las  extr  leotru 

sedas  y  simples,  y  todas  loa  introducciones  extran- 
jeras, con  d  i  cas? 

XXXL 

Como  esta  tobaja  do  es  posible,  MiNoeU  ibando 

foresta  tfffl 

Si  esto  no  se  ha  do  hacer,  ¿cesará  acaso  el  con- 
trabando cuando  sólo  ganen  Iob  <l  rea  un 
cincuenta  6  d                inco  por  c 
k  baja  á  precios  turo                             >,  al  tiem- 
po que  vemos  que  se  exponen  ti  todos  los  peí 
y  se                   i  con  un  quince  y  inéttOh 
en  Ion                          ujeros?  ¿y  cesaran  tampoco  los 

abandistas,  habiendo  de  haber  oír. 
ciones  irremediables,  en   cuya  contra 

i  tan  ahora,  aunque  tienen  mayor  ganan 
la  de  los  tabacos?  Lo  natural  sería  que  se  aumen- 
tasen los  demás  contrabandos  en  la  hora  que  les 
faltase  el  incentivo  de  los  de  tabaco,  de  lo  que  se 
seguirían  dallos  mucho  mayores  al  Estado,  despuea 
de  haber  destruido  una  renta  tímida,  necesaria  y 
nada  gravosa  a  los  subditos. 

año  de  1730,  para  contener  I  [os 

oropadui  CU  cite  trillen. 
C«  ¡«i 

y  seis,  veinte  y  dos  y  treinta  y  dos  reales  f  §eg 
clases  que  entonces  se  haciaj 

ibandoa  que  ahora.  La  Junta  liará  examinar 
los  an  lafl  ofi- 

cinas i,  y  verá  las  pT 

que  se  tomaron,  desde  el  ano  de  I7.'í0  en  ati- 
para H  cenen» r 

LabaOO,  y  las  obtfgs  ue  elloa  hi 

■  I 

clav 1 1 
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rus  continuos  contrabandos  en  todos  géneros,  y  eu 
>s  en  que  había  clases  y  precios  menores  de 
tabaco  (  que  es  ocioso  detenerse  en  probar  que  la 
baja  del  precio  actual  no  impediría  ni  disminuiría 
los  contrabandos,  como  no  fuese  tal,  que  .;. 
yeMe  la  venta;  y  entonces  se  ejercitarían  los  contra- 
bandistas en  defraudar  otras  rentas  y  prohibiciones, 
ha  sucedido, 

CCXXV, 

Pudiera  tentarso  wb  los  comerciante*  f  isentlstas  pof1r\ 
U  compra  de  su*  tabacos  sobrantes  i  na  precio  sabido. 

ifl  medios  puede  haber  más  proporcionados, 
intrínsecos  y  extrínsecos  de  la  renta,  para 

ií unción  de  contrabandos.  Estos  se  hacen  por 
la  mayor  parte  con  el  tabaco  Brasil  ó  de  bunio,  que 
4 al.  Puede  tentarse  con  los  cose- 
cheros, comerciantes  y  asentistas  portugueses  la 
compra  de  sus  tabacos  sobrantes ,  á  un  precio  que 
les  quite  el  deseo  de  venderlos  á  los  defraudado- 
res, oon  quienes  siempre  han  de  tener  riesgos  y 
faltas  de  cobranzas.  Aunque  se  gravase  mi  erario 

tos  desembolsos,  los  compensaría  <. 
y  ores  consumos  de  la  renta,  y  con  la  incomparable 
satisfacción  y  utilidad  de  ganar  tantos   vasallos 
como  se  pierden  con  el  contrabando, 

XTL 
Igual  medida  podría  tomar**  es  Geno  vi ,  Marsella  ?  G  ib  rallar. 

►  tanto  se  podrá  hacer  en  Genova,  Francia,  y 
ialmento  en  Marsella  y  aun  Gihraltar,  que  son 
«  grandes  depósitos  del  tabaco  para  el 

trabando  por  las  fronteras  y  costas,  comprando 
üsimulo,  por  medio  de  comerciantes,  y  acó* 

piando  cuantos  tabacos  fuesen  de  consumo  en  Es- 

paña,  aunque  después  se  quemasen  los  inútiles  por 

el  abasto  do  la  renta, 

II. 

Conven dri a  qulris  abaraUtr  los  tabacos  de  humo 
de  naeslra»  producciones  j  Km> 

i  eran  también  darse  precios  menores  A  los 
humo  de  nuestros  j 
ri'-Jis 

d   preferencia  á 
i  en  su  textura  y  cuerda  para  - 
que  no  se  confundiesen  con  loe  exi 

OCXXVITL 

Uf  rebaja  en  el  precio  del  tabaco  t*f(  dar j  Un  tura 
soberna™*  cu  lo*  dem 

símente  ,  '  i 

ipé,y  la  baja  d» 
i  ensayo  j 

n 

Mira  una  lux  este  ti 


■■ 
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inento  para  gobernarse  en  los  domas  ramos,  con 
proporción  á  su  mayor  6  menor  consumo,  8o  deben, 
sin  embargo,  observar  con  cuidado  los  efectos  de 
asta  providencia  t  pues  á  pesar  de  la  baja  del  pre- 
cio del  nuevo  rapé,  que  es  una  mitad  del  general 
del  tabaco,  ba  clamado  el  Conde  de  A  randa,  nues- 
tro embajador  en  Francia,  desde  Bayona ,  donde  se 
hallaba  á  la  sazón,  que  subsistía  la  causa  délos 
contrabandos,  y  que  aquel  pueblo  estaba  lleno  de 
contrabandistas  españoles;  opinando  por  mayor  baja 
en  los  precios. 

CCXXIX, 

Persecución  de  los  contrabandistas. 
Hay  otros  medios  extrínsecos  de  la  renta,  que 
conducirían  mucho  á  disminuir  notablemente  los 
contrabandos,  cuando  no  se  logro  extinguirlos.  Son 
bien  conocidas  en  España  las  provincias  y  los  pue- 
blos de  ellas  donde  ee  forman  los  semilleros  de 
ibandistas.  Las  provincias  limítrofes  ó  fron- 
teras do  los  reinos  extranjeros ,  y  los  pueblos  inme- 
diatos á  las  rayas  de  ellos  y  á  las  costas  maríti- 
mas, son  los  que  brotan  y  producen  estas  malas 
plantas  y  pésimos  frutos  de  los  contrabandistas  y 
defraudadores  de  profesión,  quo  son  los  que  se 
deben  perseguir  y  evitar  con  más  diligencia,  pues 
los  demás  que  defraudan  son  inevitables  y  de  me- 
nor consecuencia. 

ccxxx. 

La  holgazanería  y  ni  aso  libre  de  armas»  J  ta  deserción  de  las 
tropas,  son  los  manantiales  de  los  contrabandistas. 

La  ociosidad,  holgazanería  y  falta  de  industria 
en  aquellos  pueblos,  la  libertad  en  el  uso  de  armas, 
la  deserción  de  mis  tropas,  y  otros  detitos  y  trave- 
suras quo  dan  causa  á  perseguir  las  justicias  á  los 
reos,  son  tres  manantiales  de  contrabandistas  y 
defraudadores.  Aunque  se  trabaje  en  todo  el  reino 
para  que  cesen  estas  cansas  del  contrabando ,  se 
debe  poner  un  cuidado  muy  especial  en  Sos  países 
contaminados  y  en  los  expuestos  por  su  cercanía  4 
las  fronteras  y  costas* 

CCXXXL 

Conrendrf  tener  noticia  del  estado  de  tos  pneblos  que  viven  del 
contrabando ,  jr  O  los  autillos  quo  podrían  facilitárseles  para 
que  se  dedicasen  al  trabajo. 

Para  ello  conduce  que  en  cada  provincia  de  las 
citadas |  como  las  Andalucías,  Extremadura,  Na- 
varra, Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Murcia,  los 
administradores  formen  lista  de  los  pueblos  nota- 
dos del  vicio  del  contrabando,  y  la  especie  de  ésto. 
En  estas  listas  convendrá  especificar  el  vecindario 
de  los  pueblos,  y  el  estado,  aumento  ó  decadencia 
do  su  agricultura  ,  comercio  y  fábricas,  expresan- 
do todos  los  modos  de  vivir  que  tengan  los  natu- 
rales, y  las  proporciones  que  haya  de  facilitarles 
otros  auxilios  para  que  se  apliquen  últimamente 
*l  trabajo.  Los  intendentes,  á  quienes  se  presénta- 
la catas  listas,  las  reverán  y  ratificarán,  anotando 


en  cada  pueblo  lo  que  convenga  hacer  para  f oí 
tar  la  aplicación  de  sus  naturales,  y  evitar  i 
buena  educación  su  extravio, 

ccxxxn. 

Leta  continua  de  tos  jóvenes  desaplicado»  j  trstleseí 
en  dichos  pueblos. 

Al  mismo  tiempo  que  ae  haga  este  bene 
tales  pueblos,  se  pondrá  en  ellos  particular  i 
do  de  que  por  cansas  livianas  y  de  poca*  monta  1 
persigan  las  justicias  á  los  naturales,  y  caps 
mente  á  los  jóvenes.  La  leva  continua  de  los  da 
aplicados  y  traviesos,  y  su  destino  á  mis  trop 
será  muy  conveniente,  llevándola  con  mayor  i 
en  estos  pueblos,  y  con  menos  formalidades  que  Us 
comunes  de  la  ordenanza  de  vagos. 

CCXXXIIL 

Prohibición  de  llevar  ansas ,  cuyo  nso  se  concederá  por  ln 
justicias  i  los  hacendados  tan  solamente, 

El  desarmar  tales  pueblos,  dejando  solo  el 
de  escopeta  y  espada  á  los  hacendados,  pn 
do  licencia  de  las  justicias,  que  serán  responaabi 
de  los  abusoB,  y  la  aplicación  á  las  armas  y  á 
regimientos  fijos  do  presidios  de  África  y  de  Amé- 
rica de  los  contraventores  que  usaren  de  armas, 
contra  la  prohibición,  serán  medios  muy  útiles  para 
la  excitación  del  contrabando. 


CCXXXIV. 

Opinión  sobre  la  tiettud  det  contrabando. 

Después  de  esto,  conviene  desterrar  las  opinión** 
laxas  que  hacen  lícito  el  contrabando  y  todo  ge- 
nero de  fraudes  en  el  fuero  de  ta  conciencia.  Me 
han  representado  sobro  esta  laxitud  varias  personas 
doctas  y  piadosas,  siendo  esta  perversa  moral  la  que 
en  mucha  parte  ha  corrompido  y  corrompe  las  coi 
tumbres  de  mis  vasallos  en  esto  y  otros  puntos,  dan 
do  causa  á  que  muchos  individuos  del  clero  secu- 
lar y  regular,  y  aun  comunidades  enteras,  auxi- 
lien ,  favorezcan  y  ee  interesen  en  el  contrabando 
y  fraudes.  De  aquí  ha  dimanado  y  dimana  tarobii 
que  ain  escrúpulo  alguno,  varios  comerciantes 
otras  personas  acaudaladas  suministran  fondos,  ha- 
ciendo compañías  con  los  contrabandistas  y  defraa* 
dadores ,  sosegando  los  escrúpulos  y  estímulos  de 
sus  conciencias  con  las  opiniones  quo  les  dan  y 
han  adoptado  sus  malos  confesores,  directoras 
maestros. 

CCXXXY. 


:: 

do 


rectores  y 
scriban 


Se  solicitarán  declaraciones  nonti  Acias  que  pro; 
doctrina  tan  perniciosa. 

Para  atajar,  en  cuanto  se  pueda,  estos  males,  he 
dispuesto  que  se  soliciten  declaraciones  pontificias, 
que  proscriban  opiniones  y  doctrinas  tan  pernicio 
«as,  y  convendrá  que  por  medio  de  los  obispos  j 
demás  prelados  seculares  y  regulares  se  cele 
exhorte  á  sus  respectivos  subditos  y  á  todos  los  i 
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lea,  para  que  en  tales  material  8©  arreglen  á  laa  le- 
yes del  Evangelio  y  del  mismo  Jesucristo,  y  aepan 
que  con  sus  fraudes,  no  sólo  se  exponen  á  las  pe- 
nas de  esta  vida,  sino  también  á  las  eternas,  sin 
que  puedan  evitarlas  sino  por  la  enmienda,  el  arre- 
pentimiento y  la  restitución.  La  Junta,  á  quien  lo 
encargo  mucho ,  promoverá  todos  estos  medios  por 
ei  conducto  de  los  ministros  á  quienes  c< 
su  práctica,  y  celará  su  recuerdo  do  tiempo  en 
tiempo,  y  la  observancia, 

CCXXXVI. 
Do  la  reata  de  (a  sal. 

La  renta  de  salinas  es  otra  de  laa  de  mayor  in- 
greso en  los  géneros  estancados,  después  de  las  del 
tabaco.  Por  fortuna  son  pocos  los  contrabandos  en 
ella,  aunque  en  otros  tiempos  fueron  muchos.  Á 
pesar  de  la  universal  necesidad  de  este  género,  co- 
mo el  consumo  particular  de  cada  individuo  es 
cortísimo,  admite  muy  bien  el  gravamen  del  tri- 
buto que  embebe  el  estanco,  sobre  el  precio  natu- 
ral ó  regular  de  la  especie.  La  población  y  su  au- 
o  serán  la  regla  6  barómetro  principal  de  los 
valores  de  esta  renta;  y  así,  en  cuidando  de  propa- 
garla  especie  humano,  favoreciéndola  por  todos 
los  medios  legítimos,  crecerán  precisamente  los 
consumos  de  la  sai. 

CGXXXVIL 

Disminución  del  precio  de  la  til  para  las  tablones 
I  para  loa  gañido*. 

La  pesca  y  los  ganados  son  los  que  exigen  más 
favor  en  loa  precios  de  esta  especie ;  con  atención  A 
i  objeto,  se  han  disminuido  en  varias  ocasiones 
loa  precios  de  la  sal  para  loa  ganaderos  y  pescado- 
res, y  actualmente ae  vende  á  éstos  con  bastante  equi- 
dad. Siendo  las  salazones  tan  necesarias  en  i 
fia.  convendría,  al  minino  í i»  tupo  que  se  promueva 
la  pesca  y  desecación  de  los  pescados,  de  que  Unto 

•  sacan  los  extranjeros ,  fomentar  con 
del  precio  de  la  sal  á  tos  que  establezcan  al  gnu 
ramo  de  salazón,  aunque  no  sean  pescadores  ;  pues 
éstos  por  «i  solos  no  son  bastantes  para  adelantar 
esta  Eli  intes  no  auxilian  sus 

opera  K- cimientos  equiva- 

lentes á  nuestros  consurn 

CCXXXVI  IX 

Ser»  de  aa  caira»  aaTei  i  países  extra  ajeros.  Provisión  de  sal 
en  algunas  provincia*  del  reino, 

En  la  saca  de  nuestras  sales  a  países  extranjeros 
en  que  carecen  de  este  género,  conviene  aliviar  loa 
[os,  y  tamb  on  la 

sal  abundante  de  oni 

ran  otras,  «vitan il o  U  compra)  da  «din  en  Portugal, 
como  se  practica  ahora  para  proveer  las  de  ftalicia 
y  Asturias.  Aun  incita  estén  dis- 

tantes de  las  que  abundan  en  sales,  la  navegación 
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y  su  frecuencia  puede  facilitar  los  trasportes  por 
mar  á  precios  bajos,  proporcionando  retornos  de 
alguna  utilidad  á  las  embarcaciones  conductoras. 

CCXXXIX. 

De  laa  siete  renUllas. 

En  las  domas  renta»  estancadas  de  pólvora,  plo- 
mo, alcohol,  licores  en  Madrid,  naipes,  y  otras  pe- 
queñas, que  corren  con  el  nombre  de  siete  rentillas, 
toda  la  economía  consiste  en  loa  ahorros  de  fabri- 
cación y  administración,  y  en  la  pureza  y  desinte- 
rés de  los  empleados  en  sus  manejos.  Por  desgracia 
se  han  introducido  en  los  dependientes  de  estas  y 
otras  rentas  ciertos  abusos  y  resabios,  que  convie- 
ne refrenar,  castigar  y  precaver,  pues  ae  aabe  que 
los  mas  se  interesan  en  las  operaciones  6  trabajos 
de  fábrica,  ya  entrando  á  la  parte  con  los  asentis- 
tas 6  destajistas,  ya  empleando  sus  propios  carrua- 
jes ó  bestias  de  carga,  aunque  no  hagan  todo  el 
trabajo  que  sería  justo,  y  ya  cargando  por  esta  ra- 
zón mayores  jornales  que  los  que  corresponderían 
en  el  país, 

CCXL. 

bt\  estanco  del  igoardieote,  y  de  los  derechos  que  podrá  convenir 
cargar  sobre  este  ramo  en  alfana»  Bruta 

El  estanco  de  aguardiente  se  cedió  á  los  pueblos, 
y  ce  justo  guardarles  el  privilegio  6  gracia  que  se 
les  hizo;  pero  en  las  provincias  viciadas  con  su 
consumo  excesivo,  como  sucede  en  las  Andalucías, 
y  en  las  que  también  lo  están  con  el  demasiado 
plantío  de  vifiaa,  para  quema  y  comercio  de  aguar- 
dientes, como  ae  experimenta  en  Cataluña,  se  de- 
ben cargar  arbitrios  sobre  esta  especie,  para  el  be- 
neficio de  los  pueblos,  con  el  objeto  de  templar  y 
er  el  daño  y  la  avaricia. 

CCXLL 

En  Castilla,  por  el  contrario  ,  se  debieran  promoter  la  fábrica  y 
comercio  de  aguardientes .  quitando  los  arbitrios  y  aliviando  los 
precios. 

Por  el  contrario,  en  Castilla,  donde  hay  abun* 
dancia  de  vinos,  por  la  falta  de  consumo  y  salida 
equivalente  de  tQfl  cogoclina.se  debe  promoverla 
fabrica  y  comercio  de  aguardientes,  quitando  los 
arbitrios  y  aliviando  loa  precios;  pues  aunque  al- 
gunos pretendan  quo  faltan  lefias  para  la 
sarmientos  de  las  mismas  vifiaa  pueden  servir  mu- 
cho para  ello,  y  ademas  no  deja  do  bal 
en  las  cercanías  de  las  tierras  más  abundantes 
de  vino. 

oazLnv 

De  tas  rentai  provinciales. 

Viniendo  ahora  á  las  rentas  internas  que,  con 

nombre  de  rentas  provinciales  6  sus  equivalentes, 

por  mis  vasallos,  no  puedo  dejar  de 

encargar  á  la  J unta  muy  particularmente  una  cona- 

tante  observación  y  combinación  de  los  efectos  que 
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vayan  produciendo  las  providencias  tomadas  por  toi 
parte  para  su  imposición,  distribución  y  cobranza. 
Tienen  estas  rentas  el  primero,  más  principal  y  más 
inmediato  influjo  en  la  prosperidad  y  desgracia  do 
mis  vasallos,  y  por  lo  mismo  exigen  mayor  aplica- 
ción, y  aun  cuidado  continuo  y  perspicaz. 

CCXLIIL 

Para  desarraigar  los  abusos  «usados  por  los  arrendadores  dees- 
tas  rentas  antes  del  aflo  de  1749,  en  que  comeólo  so  adminis- 
tración ,  se  ba  formado  un  reglamento,  que  nni/orma  todas  las 
provlnciisde  Castilla  y  de  León» 

La  variedad  con  que  los  arrendadores  de  estas 
rentas  se  manejaron  hasta  el  afio  de  1749 ,  en  que 
se  mandaron  administrar,  había  causado  y  arrai- 
gado grandes  abusos  y  desórdenes,  y  para  evitarlos, 
mandé  formar  el  reglamento  que  se  ha  empezado  á 
ejecutar  en  este  año,  reduciendo  en  él  á  la  posible 
uniformidad  la  administración  en  las  veinte  y  dos 
provincias  de  Castilla  y  León,  haciendo  algunas  ba- 
jas considerables  en  loa  derechos,  con  respecto  á  los 
que  se  debían  establecer  por  su  legítima  imposi- 
ción, acordada  por  el  reino  junto  en  cortes^  y  esta- 
bleciendo algunos  métodos  de  contribuir  que  for- 
masen un  sistema  de  igualdad  geométrica  ó  de 
proporción  entre  los  contribuyentes,  conforme  a. 
sus  haberes  y  fortunas,  en  que  bahía  la  intolerable 
práctica  ó  corruptela  de  gravar  más  á  los  pobres  y 
á  los  simples  colonos,  arrendatarios  6 trabajadores, 
que  é  los  poderosos  propietarios ,  hacendados  y  ri- 
cos* Como  en  esta  materia  so  han  esparcido  varios 
rumores  contrarios  al  reglamento  (aunque  en  lo 
general  ha  sido  bien  recibido),  me  ha  parecido  ins- 
truir á  la  Junta  con  bastante  especificación  de  mis 
intenciones  en  puntos  tan  importantes  T  para  que 
pueda  cuidar  de  su  ejecución  exacta,  activa  y  be- 
neficiosa á  mis  vasallos. 

CCXLIV. 
Las  rentas  provinciales  son  de  tres  clases:  primera,  las  tercias 
reales;  segunda,  alcabalas  7  cientos;  tercera,  millones  ó  sisas, 
qae  se  llaman  también  tributos. 

Las  rentas  que  con  nombre  de  provinciales  se  ad- 
ministran en  las  provincias  de  Castilla  y  León  se 
reducen  á  tros  clases.  Primera,  de  las  tercias  reales, 
que  son  dos  novenos  ó  dos  partes  de  nueve  de  los 
diezmos  eclesiásticos,  habiendo  dejado  mis  predece- 
sores otra  novena  parte,  que  completaba  las  terce- 
ras, ¿favor  de  las  parroquias  de  estos  reinos,  para  los 
gastos  de  su  fábrica,  material  y  formal;  segunda, 
de  las  alcabalas  y  cientos  que  se  cobran  6  pueden 
cobrar  basta  el  catorce  por  ciento  del  precio  en  que 
se  vendan  cualesquiera  bienes,  muebles  6  raíces, 
sus  frutos  y  mercaderías,  habiendo  acordado  y  per- 
petuado el  reino,  junto  en  cortes,  ambos  tributos  á 
favor  de  mi  corona;  y  tercera,  de  las  llamadas  mi- 
llones, sisas 6 tributos,  sóbrelas  cuatro  especie»  de 
vino,  vinagre,  aceite  y  carne,  y  sus  agregados  de 
sebo,  pescado,  cacao  6  chocolate ,  azúcar,  etc.,  que 


se  consumen  en  estos  reinos  por  cualesquiera  | 
sonas,  incluso  el  estado  eclesiástico ,  bajo  de 
moderación  ó  rebaja  de  corta  considerací  >u. 

CCXLV. 

Las  tercias  se  arrendaban  en  otro  tiempo.  Por  el  naeto  reglam 
se  administran  por  cuenta  del  Rey. 

Las  tercias,  ó  dos  novenos,  de  reinos  se  comp: 
dieron  en    los  arrendamientos  que  se  hacían  ei 
tiempo  de  asentistas  de  las  rentas  provinciales , 
éstos  unas  veces  las  subarrendaban  á  los  puebloi 
incluyéndolas  en  sus  encabezamientos.  Como 
ramo  de  diezmo  eclesiástico  nada  tiene  de  común 
con  los  verdaderos  tributos  é  imposiciones  profa 
ñas  queme  deben  mis  vasallos,  he  mandado  en  el 
nuevo  reglamento  que  se  administro  con  separa 
cion  y  no  se  comprenda  en  los  encabezara iei 
arrendamientos  de  las  alcabalas,  cientos  y  millo- 
nes. Con  esto  se  sabrá  con  distinción  lo  que  en  cada 
pueblo  produzca  y  pueda  adelantarse  en  este  ramo 
de  rentas,  y  no  se  confundirá  con  los  tributos, 

CCXLVL 
En  el  tiempo  del  arrendamiento  de  las  tercias  habia  pueblo* 
territorio  fértil  que  can  ¡as  tercias  solas  pagaban  «a  encabeza 
miento  y  coatribneiones ,  mientras  que  otros  de  terreno  es  ten 
anclaban  sujetos  ú  repartimientos  1  gravámenes  para  el  pag 
de  sus  coniribuctoa.es. 

Habia  pueblos  en  que,  por  la  extensión  y  ferti- 
lidad de  sus  territorios,  les  producían  las  I 
todo  lo  necesario  para  pagar  su  encabezamiento  y 
contribuciones,  quedando  sin  gravamen  6  tributo 
alguno  sus  vecinos,  aunque  más  ricos,  baceadfc- 
dos  y  numerosos  que  en  otroB  pueblos ,  en  que,  po 
ser  los  territorios  más  reducidos  y  estériles,  ap 
ñas  producían  las  tercias  lo    preciso  para  paga 
el  contingente  6  equivalente  á  ellas,  y  quedaba 
sujetos  á  los  repartimiení  gravámenes  da 

los  puestos  públicos,  para  cubrir  lo  restante  de 
encabezamiento  6  contribución. 

CCXLVIL 

Pore»  ducto  reglamento  cada  pueblo  pjgarft  es  proporción 
u>  sn  riqueza  i  fertilidad  de  su  territorio. 

Ahora,  administradas  las  tercias  por  mi  cu^nf 
se  arreglarán  los  encabezamientos  para  pago 
conlribucii.mes  ¡í  la  verdadera  posibilidad  ilo  lo 
pueblos,  según  sus  territorios,  riquozas  é  indus 
trias,  bajándose  6  subiéndose  loe  impuestos 
esta  proporción  justa,  según  las  leyes  del  reino  ; 
las  instrucciones  de  rentas,  que  esa  lo  que  conspi- 
ran las  providencias  del  último  reglamento. 

CCXLVIII, 

El  ramo  de  lerdas  puede  proveer  asi  al  ejército  como  á  la  arma. 

Este  ramo  de  tercias,  bien  administrado  por 
cuenta,  puede  facilitar  muchos  auxilios  para    1 
provisión  de  mi  ejército  y  armada,  y  para  el  so- 
corro y  abasto  de  los  pueblos  en  anos  de  escasez  y 


:• 
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carestía.  El  eran  fondo  de  granos  y  frutos  que  pne- 
clon  formar  las  tercia»  en  toda*  las  provincias  del 
será  un  recurso  de  mucha  consideración ,  si 
n  reglas  económicas  y  políticas  para  su 
j,  y  para  que  la  Junta  tenga  noti 
po  en  tiempo  del  estado  ó  existencia  de  este  fondo 
en  cada  provincia. 

CCXLIX, 
Sobre  tas  tercias  usurpada»  i  la  corona ,  j  lis  enajenadas* 

Pnr  lo  mismo,  oon viene  reintegrar  á  mi  corona 
las  tercias  usurpadas  ó  las  enajenadas  con  p,< 
retro-venta t  poniendo  en  esto  el  cuidado  postal*,  y 
encargándolo  á  loa  directores  de  rentas,  y  - 
los  administradores.  También  con  vendría  que,  en 
cuanto  á  las  tercias  enajenada  jámente,  se 

consignase  á  los  dueños  ó  interesados  la  caí 
ó  renta  anusl  que  les  hubierv  ido  por  un 

quinquenio,  bajados  gastos,  la  cual  se  tai  pagase 
por  tercios  en  la  administración  de  la  capital  de 
provincia  r  sin  i  :ia  ;  quedando  á  cargo  de 

mi  real  hacienda  la  recoh  izay  bene- 

ie  tales  tercias.  Por 
me  la  administración  de  este  ramo,  y  podría 

»ü  los  objetos  de  auxilio  que  llevo  indicado* 
para  la  provisión  y  abastos  de  mis  pueblos  y  tropas, 

CCL, 

Grandes  rebajas  hechas  por  el  reglamento  es  tas  litábalas 
j  cientos. 

En  la  segunda  clase  de  rentas  provinciales, que 
sontas  alcabalas  y  cientos,  se  han  hecho  tantas 
gracias  y  rebajas  á  mia  pueblos  por  el  último  re- 
oto,  que  no  pueden  negarse  Aun  por  los  mis- 
»  que  las  censuran.  En  todos  los  puestos 
i  en  que  «o  vendían  la  carne,  ai 
nagro,  so  cargaba  á  estas  especies  un  < 

o  riguroso,  en  virtud  do  las  concesiones 
fechos  legítimos  de  la  corona,  y  con  arreglo 
real  cédula  de  25  de  Octubre  de  1742.  Ahora  se  han 
rebajado  estos  di  ¡.  .ira  Iss  provincias  ñu 

tilla  a  un  fot  y  para  las  de  Andalu- 

cía» D  des  y  pudientes,  y  de 

mayor  facilidad  para  la  salida  y  valor  de  sus  fru- 

la    rebaja  ha  t>  i  en  el  so 

derechos  de  alcabalas,  cientos  y  millón 
dorando  que  esta  especie  es  del  mayor  consumo  <h< 
los  pobres. 

LI. 

El  provecho  di  dichas  ícbaja*  Si  para  la  ríase  Bus  necesitada. 
10  los  jorn  tésanos  y  domas  ^ 

los  que  siempre  se  - 

m  públicos, 

ne  a  rediiudar  el  beneficio  de  esta*  rebajas  en  fa- 
vor de  los  vasallos  más  noces  i  lados  y  mas  dignos 
de  compasión  y  alivio,  quu  ha  sido  el  objeto  prin- 
cipal de  mis  cuidados  en  este  punto. 
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OCT.H, 

Rebaja  i  en  oíros  irtUuIúi  <jdo  too  del  consroo  do  pobre*. 

redil* 
Los  por  cien  reíos 

tos  de  carnes  y  sobre  p*  >iorta~ 

li zas  y  yerbos,  y  m  cosas  munorea  M  con- 

sumo de  i-  lugar  de  ocho  y  hasta  catorce 

in  cobraba  en  todas  estas  especies, 
y  las  venta  pollos,  hoevoet  pichones 

y  otras  menudencias  de  las  casas  se  han  libertado 
de  todos  derechos,  aunque  antes  so  pagaban  6  es» 
faban  sobre  el  presupuesto  do  un  siete  bastí 
un  catorce  poi 

III. 

Rebajas  hechas  i  los  ganaderos  t  cosecheros  en  lai  atoábalas 

nías. 

A  los  ganaderos  y  cosecheros  t  para  la  alcabala 
toa  de  sua  ventas  por  mayor,  se  les  ha  redu- 
cido el  siete,  ocho  y  hasta  el  catorce  que  m  co- 
braba, á  un  cuatro  por  ciento,  y  a  loa  f 
so  les  i  lo  generalmente  de 

¡uo  hacen  al  pié  do  fál 

líos  6  el  comercio  se  les 
ha  cargado  únicamente  un  dos  por  ciento,  regu* 

ira  por  el  moderada 
croa  tiene  en  la  mis  lf  sin  los  aumentos 

que  les  da  el  tranco,  la  conducción,  el  lujo  6  la 
necesidad  del  lugar  en  que  se  vende, 

0OUK 

Los  comerciantes  han  qnedado  tasados  en  tro  dos  por  ciento  por 
lo  tocante  a  manufactura*  nacionales,  j  en  un  coiir»  por  lo 
cok  a  loa  demás  Raeros  también  nacionales* 

na  conciertos ó 
mi  ventas,  han  quedado  tasados  en  mi 
por  lo  toe  Ji»  na- 

cionales, y  en  un  cuatro  por  l  -oudtente  sV 

:uas  géneros,  también   nacionales,  cargan* 
f)or  ciento  en  lo  correspondiente  á 
faro* ,  en  lugar  de  enterco  con  que 
ian   contribuir.    Do  tnod 
como  eat  favorable  A  la  industria  de  mis  va 
el  grn  las  manufacturas  y  pr 

extranjeras,  be  templado  y  moderado  el  que  podia 
imponer  á  éstas f  por  consideración  al  coi 

las  hacen  mis  -  bien  que  el  ab 

unios  d«b<' 

grávame 
ñas,  6  OOO   las  p\  íes;  y  así  lo  encargo  i  la 

JuuU. 


Por  la»  rebajas  he ehas,  lian  quedado  redor 
6  mi- 


erarra  parte» 


Esta  sj ,  que  constan  de  los  regla- 

lo   á  mis  pueblos,  sólo  en  al 

lona», 

que  es  la  tercera  clase  de  rentas  provin oíalas ,  han 
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sido  tales,  que  han  quedado  reducidos  los  derechos 
á  una  tercera  parte,  6  menos,  en  las  cuatro  especies 
sujetas  á  esta  contribución. 

CCLVI, 

Ais  se  pensad  en  el  modo  de  suprimir  el  derecho  de  diez  y  seis 
maravedí*  en  fanega  de  trigo,  y  dore  ea  ti  de  cebada ,  en  Ja 
vente  de  grano»  forastero». 

Todavía  no  están  satisfechos  mis  deseos  pater- 
nales de  aliviar  á  mis  vasallos  en  estos  puntos  ;  y 
asi  quiero  se  piense  en  el  modo  de  suprimir  el  gra- 
vamen que,  por  dictamen  y  propuesta  de  los  di- 
rectores generales  de  rentas,  se  ha  dejado  sobre 
las  ventas  de  granos  forasteros ,  aunque  tan  corto, 
que  está  limitado  á  diez  y  seis  maravedís  en  fanega 
de  trigo,  y  doce  en  la  de  cebada,  centr 
semillas.  Examinando  lo  que  ha  producido  este 
corto  tributo,  se  buscará  el  medio  de  subrogarlo  con 
menos  perjuicio ,  6  de  extinguirle  enteramente  si 
sus  valores  no  fuesen  de  consideración. 

CCLVII. 
También  es  de  desear  que  se  ¿apriman  el  dos  6  el  enatro  por 
cíenlo  en  la  Teína  ó  introducción  de  sedas,  lanas ,  caeros  y 
oíros  efectos  «Imples  ó  materias  primeras  de  los  fabricantes. 

También  deseo  que  en  la  venta  ó  introducción 
en  los  pueblos  de  sedas,  lanas,  cueros  y  otros  sim- 
plcB  Ó  materia»  primeras  de  los  fabricantes,  se  de- 
jen de  cobrar  ol  dos  6"  el  cuatro  por  ciento  de  alca- 
balas y  cientos,  proporcionando  por  este  medio  la 
baja  en  sus  precios  y  el  aumento  de  nuestras  ma- 
nufacturas, bajo  las  precauciones  que  parezcan  ne- 
cesarias para  evitar  que  esta  gracia  se  extienda  á 
las  ventas  que  se  hagan  al  comercio  para  negociar 
y  revender,  6  para  extraer  estas  materias  fuera  del 
reino.  Una  vez  que  el  cosechero  ha  pagado  sus  de- 
rechos por  la  Beda  que  coja,  y  el  ganadero  los  su- 
yos por  el  corte  de  la  lana,  conviene  aliviar  de  los 
de  alcabala  á  los  mismos,  cuando  venden  sus  fru- 
tas al  fabricante. 

cclviii. 

Otras  rebajas  hechas  i  los  cosecheros  por  el  reglamento* 
En  las  ventas  que  los  cosecheros  hagan  de  sus 
tratos,  cuando  están  pendientes  en  las  heredades, 
rebajan  los  reglamentos  la  mitad  de  la  alcabala  y 
cientos  á  los  colonos  6  arrendadores ;  de  manera 
que  éstos  deben  contribuir  con  un  tres  por  ciento, 
en  lugar  de  seis  que  se  carga  y  han  de  pagar  los 
que  fueren  propietarios ;  y  deseo  igualmente  que 
esta  regla  se  extienda  á  todo  género  de  ventas  de 
frutos  do  cosechas,  aun  cuando  se  hayan  cogido  y 
vendan  por  partes,  sin  distinción  de  semillas  y  otros 
frutos,  como  vino,  aceite,  uva,  aceituna,  etc.;  pro- 
cediéndose  sobre  este  pié  6  presupuesto  en  los  con* 
h  6  ajustes  y  en  la  administración  con  pro- 
pietarios y  colonos,  siempre  que  éstos  hagan  cons- 
tar que  venden  frutos  de  heredades  ó  predios  to- 
mados en  arrendamiento. 
Loa  propietarios  de  tales  heredades  pagan  ya 


por  su  parte  un  cinco  por  ciento  de  su«  rentas 
están  ausentes  del  pueblo  de  su  producción  t  y  la 
mitad  si  en  ellos  residen  ¡  y  asi  lo  previenen  los 
reglamentos ;  por  lo  que  parece  justo  y  conveniente 
aliviar  á  los  colonos  que  por  su  pobreza  y 
merecen  esta  consideración. 


fatigas 

ipap 


CCLDL 

Los  artesanos  deberán  ser  también  libertados  de  U 
de  alcabalas  j  cientos. 

Últimamente  deseo  que  se  liberte  de  loa  coi 
tos  y  pagas  de  alcabalas  y  cientos  á  los  artesan 
y  empleados  en  todo  genero  de  oficios,  e 
que  se  liberta  de  estos  tributos  á  los  fabrics 
manufacturas  y  tejidos  por  lo  q>¡  q  al 

de  fábrica.  No  hay  motivo  alguno  de  di 
esto  podrá  adelantar  á  los  pobres  artesanos 
nes,  por  otra  parte,  son  los  más  contribuyentes 
los  puestos  públicos,  adonde  acuden  para  todo 
necesario  á  su  subsistencia.  Si  algunas  cosas, 
bajadas  por  tales  artesanos,  se  sacaren  para  vend 
en  otros  pueblos  por  ellos  6  por  el  comercio, 
drán  cargarse,  como  los  tejidos,  por  el  simple  dos 
por  ciento. 

CCLX. 

Reclamaciones  contra  el  reglamento, 
Todos  los  clamores  de  los  contrarios  á  los  regla- 
mentos son  por  el  cinco  por  ciento  cargados  á  los 
dueños  y  propietarios  de  sus  haciendas,  rentas  y 
todo  género  de  frutos  civiles,  y  por  haber  gravado 
con  todos  los  derechos  que  se  pagan  en  los  puestos 
públicos  á  los  que  consumen  por  mayor  las  espe- 
cies sujetas  á  las  contribuciones  de  mil  Iones, 

<  "i  LXI, 

En  la  contribución  del  cinco  por  cíenlo,  impuesta  4  los  propl 
ríos  por  el  reglamento,  se  ba  tenido  la  jusUsimí  y  equíuii 
cansa  de  aliviar  4  los  consumidores  pobres,  i  los  coleaos 
arrendadores ,  fabricantes  y  artesanos. 

En  cuanto  al  cinco  por  ciento  de  los  propi 
ríos,  que  se  llama  tributo  nuevo,  se  ha  tenido 
fastísima  y  equitativa  causa  de  aliviar  con  este 
vámen  á  los  consumidores  pobres  y  a  los  colonos  ó 

ladores,  fabricantes  y  artesanos,  sobre 
nes  recaía  casi  todo  el  peso  de  los  tributos  q 
he  rebajado.  Era  una  injusticia  insufrible  y  notoi 
que  las  personas  más  poderosas  del  reino,  Da 
de  lujo  y  abundancia,  no  pagasen  por  sus  rentas 
tributo  equivalente  á  ellas,  después  do  llevarlas 
consumir  á  la  corte  y  capitales»  donde  regó  la v 
viven ,  privando  á  los  pueblos  que  las  produc 
de  las  utilidades  del  consumo  en  ellos. 

CCLXII. 

A  los  propietarios  ausentes  de  sus  pueblos  se  les  obliga  4  contri- 
buir a  la  paga  de  los  tribuios  de  éstos  con  el  cinco  por  cíenle; 
%  los  propietarios  residentes  en  los  pueblos  en  donde  estío  sis 
propiedades  se  les  rebaja  i  la  mitad  de  esta  cootriburioa. 

Por  la  regla  que  he  mandado  establecer  por  aho- 
ra, ayudarán  los  propietarios  ausentes  de  los  pue- 


i  pus- 
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blog  de  la  producción  á  la  paga  de  bus  tributo»  con 
este  cinco  por  ciento,  y  rebajándose  ,  como  se  ha 
rebajado,  a  la  mitad  para  los  propietario»  que  resi- 
den en  los  misinos  pueblos,  tendrán  este  incentivo 
para  residir»  y  beneficiar  ú  los  vecino»  con  el  con- 
sumo de  bus  renta»  en  ellos.  Esto  en  sustancia  as 
dividir  el  tributo  entre  el  propietario  y  el  colono, 
estorbar  que  todo  el  peso  recaiga  sobre  éste,  re- 
compensar al  pueblo  de  lo  que  pierde  con  la  falta 
del  consumo  de  rentas  de  lo»  ausentes,  y  reinte- 
grar al  erario  de  lo  que  rebaja  á  los  pobres  y  apli- 
cados al  trabajo,  con  lo  que  grava  á  los  tícob  y 

ocioso*. 

CCLXI1L 

£1  tributo  imptieito  a  los  consumidores  de  pormayor 
ha  sido  Umbicn  de  justicia  rigurosa. 

El  otro  punto  del  gravamen  impuesto  á  los  con- 
sumidores de  pormayor  I  ¡ubien  de  justi- 
cia rigurosa,  porque  era  cosa  intolerable  que  el 
más  pudiente ,  qua  compraba  ó  introducía  por  mi* 
yor  lo  necesarií»  sumos,  contribuyese  con 
una  corta  cantidad ,  al  tiempo  que  el  mas  po 
quien  la  necesidad  forzaba  a  proveerse  por  menor 
do  los  puestos  públicos,  coutríhum  tres  6  cuatro 
veces  más.  Solo  convendrá  enmendar  y  prevenir  en 
lo»  reglamentos  que  á  los  consumidores  de  porma- 
yor que  compren  dentro  del  pueblo  se  les  cobren 
únicamente  por  alcabalas  y  cientos  lo  que  falte  á 
completar  lo  queso  cargue  en  los  puestos  públicos 
por  este  respecto ,  rebajado  el  cuatro  que  debe  pa- 
gar el  que  les  venda  :  -i  en  el  puesto  públi- 
co se  carga  un  o  i  en  do  de  pagar 
el  vendedor  por  mayor  un  cuatro  de  su  venta,  sólo 
se  deberá  cobrar  del  que  compre  también  por  ma- 
yor otro  cuatro , y  no  un  ocho,  que  en  los  regla- 
mentos se  carga. 

OQLS 

Necesidad  de  que  tea  general  la  obserranela  del  reglamento. 
Ahora  solo  falta  que,  enmen 
toB,  asi  en  los  particulares  que  dejo  tn 
como  en  los  demás  que  la  experiencia  bu 
trado  su  observ 

los  lúB  pueblos  qua  se  lian  exceptuado  y  en 
los  ei  1«    in-.tiur.iuu    que 

mandé  formar,  tos  a  los  que  hayan 

disminuido  sus 

do  a  los  que  las  hayau  aumentado,  para  OOBM 
la  posible  igualdad. 

Deberían  reverse  los  encabezamientos  de  lo»  pueblos  de  cuatro 
«ti  cuatro  d  de  cinco  rn  cinco  aOoi , 

Este  objeto  de  distribuir  con  equidad  los  tribu- 
tos) entre  los  pueblos ,  según  sus  fuerzas,  exige,  que 
se  revean  y  regulen  sus  encabezamientos  y  repar- 
aos de  ti  cuatro  en 
cuatro  ó  de  cinco  en  cinco  anos,  alo  más.  Las  con* 
tlnua-               los  de  los  tiempos  demuestran  que 


{intuí  < 
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ninguna  providencia  de  éstas  pueds  ser  perpetua 
6  de  muy  larga  duración 

CCLXVI. 

Por  medio  de  estas  refisiones  conocerá  tf  Gobierno  si  catado 
verdadero  de  loa  pueblo». 

Por  estas  revisiones  se  euterará  el  Gobierno  del 
estado  de  los  pueblos,  su  ia  en 

lacion  6  en  los  ramos  de  agricultura^  comer- 
cio é  industria,  y  podrá,  ademas  del  justo  y  eqni 
tativo  arreglo  délos  tributos,  con  proporción  á  las 
fuerzas  de  los  contribuyentes,  buscar  y  establecer 
otros  medios  para  detener  los  males  ó  aumentar  los 
-s  y  prosperidad  de  los  vasallos, 

CCLXVIL 

Con  los  reglamentos  hechos  y  los  que  ira  dictando  la  experiencia, 
fe  (legara  i  establecer  un  método  sencillo  de  eoniribueionea. 

No  hago  á  la  Junta  particular  encargo  sobre  lo 
que  basta  ahora  se  ha  denominado  única  contribu- 
siosj,  porque  con  los  reglamentos  vigentes,  y  con 
Jas  enmiendas  hechas,  y  otras  que  mostrará  la  ex- 
periencia, vendrán  poco  á  poco  á  simplificarse  los 
tribuí  lo  que  se  reduzcan  á  un  método  sen- 

cilio  d<  iir,  único  y  universal,  en  las  pro- 

ís de  Castilla,  que  es  á  lo  más  a  que  se  puede 
aspirar  en  esta  materia. 

OCLXVI1I. 

No  pediera  establecerse  tí  repente  una  contribución  única  por 

regla*  de  catastro,  sin  cansar  un  lra»torno  en  el  reino. 

El  establecer  de  repente  uaa 
por  reglas  de  catastro  sobre  las  tierras  y  bienes 
raíces  ó  estables,  que  es  lo  que  se  ha  declamado  en 
muchos  papeles   y  en  las   or  antiguas, 

causaría  un  trastorno  general  en  la  monarquía,  con 
riesgo  evidente  de  arruinarla. 

ooucol 

El  testó  de  cargar  laa  contribuciones  ean  ItusMsd  srHmétlca  ni 
deslumhrado  i  loa  hombres  más  Justificados;  pero  c- 
i  esta  sujeta  a  muchas  dincnliadts  en  la  prtí 

El  dateo  de  establecer  los  tributos  con  uno 
ticia  tan  rigurosa,  que  queden  cargados  con  v 
dad  maternal ¡ca  ó  arj  ore  los  bienes  délos 

subditos,  y  el  ai  vitar  los  gastos  de  em- 

pleados y  las  menudas  y  gravosas  formalidades 
de  las  cobranzas,  han  deslumhrado  á  los  hombrea 
más  justificados  para  trabajar  por  la  formación  de 
ceta  <  t  ales  deseos,  que  es- 

peculativamente son  laudables,  están  sujetos  en  Ja 
practica  a  tantas  dificultades  é  inconvenientes,  que 
no  Be  ha  podido  ni  podrá  jamas  verificar  la  eje* 
c  ucion. 
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CCLXX. 


Así  que  entre  los  ingleses,  franceses  y  holandeses  no  se  ha  podi- 
do fljir  ana  contribución  única,  sino  que  han  sido  gravadas  to- 
das las  especies  de  consono,  ja  ordinario,  ya  de  lujo. 

Así,  pues,  no  hay  nación,  de  las  más  activas  é 
iluminadas,  que  haya  establecido  ni  cobre  sus  tri- 
butos por  este  medio  de  contribución  única,  en 
el  sentido  que  la  toman  los  especuladores  fran- 
ceses, ingleses,  holandeses;  y  todos  los  estados 
de  la  Europa  se  han  visto  obligados  á  dividir, 
clasificar  y  multiplicar  los  tributos  internos,  gra- 
vando todas  las  especies  del  consumo  ordinario  y 
otras  que  pertenecen  al  lujo,  para  exigir  completa 
la  cuota  de  las  contribuciones  precisas  para  las  obli- 
gaciones del  Estado,  facilitar  y  suavizar  su  exac- 
ción. 

CCLXXL 

Una  de  las  raxones  qoe  militan  en  favor  de  los  tributos  Impuestos 
al  consumo,  es  sumas  fácil  y  suave  exacción. 

Todo  esto  nace  de  dos  principios:  uno,  que  no 
basta  que  el  tributo  se  cargue  con  justicia  é  igual- 
dad, si  no  se  facilita  y  endulza  la  cobranza ;  otro, 
que  es  más  fácil  y  más  suave  toda  exacción  de  tri- 
butos, aunque  sean  graves,  por  partes  pequeñas  ó 
menudas,  distribuidas  diariamente  y  en  muchos 
tiempos  ó  casos,  que  la  de  una  contribución  mode- 
rada que  se  haya  de  cobrar  de  una  vez  6  reunida 
en  un  solo  tiempo.  Un  artista,  fabricante  ó  trabaja- 
dor, que  en  los  puestos  públicos  puede  contribuir 
con  cincuenta,  sesenta  6  más  reales  al  mes,  carga- 
dos por  maravedís  en  los  comestibles  que  compra 
por  menor,  sería  arruinado  si  se  le  hubiesen  de  co- 
brar en  una  partida  por  las  reglas  de  contribución 
única.  Los  recursos  de  la  sobriedad  y  frugalidad,  y 
los  de  la  economía,  son  muchos  en  todos  los  hom- 
bres para  buscar  y  no  desperdiciar  el  dinero  que 
necesitan  para  comprar  los  víveres  y  especies  ne- 
cesarias á  su  manutención  en  los  puestos  públicos ; 
pero  aquellos  recursos  se  disminuyen  cuando  sf 
trata  de  ahorrar  lo  necesario  á  la  paga  de  la  con- 
tribución, y  llega  el  dia  de  apremio  sin  que  mu- 
chos hayan  pensado  en  ello. 

CCLXXII. 
En  esta  materia  tenemos  tres  experiencias  nacionales.  Primera, 
la  inutilidad  de  todas  las  tentativas  hechas  en  el  anterior  reina- 
do y  en  este  pan  ejecutar  el  plan  de  única  contribución. 

En  esta  materia  tenemos  tres  experiencias  pro- 
pias y  nacionales,  que  no  dejan  duda  alpina  :  la  una 
es.  que  yo  he  hecho  cuanto  he  podido  para  ejecutar 
el  plan  de  única  contribución,  propuesto  en  el  rei- 
nado precedente  y  continuado  en  éste,  y  después 
de  inmensos  gastos,  juntas  de  hombres  afectos  á 
este  sistema,  exámenes  y  reglas  de  exacción,  ya  im- 
presas y  comunicadas,  ha  habido  tantos  millares 
de  recursos  y  dificultades,  que  han  arredrado  y  ate- 
morizado á  la  sala  do  única  contribución,  formada 
de  mi  orden  en  el  Consejo  de  Hacienda,  sin  poder 
pasar  adelante. 


ccLxxm. 

La  segunda  es  la  del  catastro  de  Cátalas». 
La  segunda  experiencia  es  la  del  catastro  de  &* 
talufia,  que  fué  menester  rever,  enmendar  y  aumen- 
tar muchas  veces ,  y  al  fin  se  hubo  de  recurrir  i 
cargar  á  aquellos  vasallos  con  tributo  personal  pin 
asegurar  la  cuota  de  contribución,  y  á  dejar  el  tri- 
buto, que  yo  he  extinguido  y  subrogado,  de  la  bella 
y  plomos  de  ramos,  que  era  una  alcabala  den 
quince  por  ciento  en  los  géneros  fabricados,  j  la 
derechos  de  puertas  sobre  varias  especies  en  Bar- 
celona y  otros  pueblos  principales,  que  subsista 

CCLXXIV. 

La  tercera  es  la  de  los  pueblos  encabezados  ea  Casulla,  41ra 
sustancia  están  reducidos  i  papr  ana  espede  de  única  cas* 
bucion. 

La  tercera  experiencia,  finalmente,  es  la  de  la 
pueblos  encabezados  en  Castilla,  que  en 
están  reducidos  á  pagar  por  concierto 
de  única  contribución.  No  obstante  que  se  les  ca- 
bra y  conceden  frecuentes  remisiones  y  moratoriii 
y  que  cargan  sobre  los  consumos  mucha  parte  ád 
tributo  en  los  puestos  públicos  y  ramos  arreada- 
bles  de  carne,  vino,  vinagre  y  aceite,  todos  6 ha 
más  de  estos  pueblos  pagan  su  cuota  con  difícil- 
tad ,  están  adeudados  ó  atrasados ,  y  no  contribura 
la  mitad  de  lo  que  otros  de  iguales  fuerzas,  que  et- 
tán  en  administración.  Todo  nace  de  la  dútcnAad 
de  pagar  y  cobrar  por  rondimiento  una  cantidad  de 
consideración,  aunque  distribuida  en  tercios,  y 
esto  al  tiempo  que  la  misma  ó  mayor  csfiads&n 
contribuye  sin  molestia  en  consumo  y  compra  dia- 
ria de  las  especies  que  se  venden  en  los  puestos 
públicos. 

CCLXXV. 
Instrucciones  de  los  afios  de  1716  y  178. 
Por  esta  razón ,  en  las  instrucciones  de  los  afoi 
de  1716  y  1725,  en  que  se  dieron  reglas  para  la  co- 
branza de  los  tributos  en  los  pueblos  encabezad* 
se  mandó  que  se  procurasen  cargar  moderadoM- 
te  los  consumos  en  los  puestos  públicos  y  ranal 
arrendables  .  á  iin  de  que  tanto  menos  hubiese  o» 
!  repartir  y  cobrar  de  los  vecinos,  para  completare» 
\   encabezamiento. 

CCLXXVL 
No  se  ha  de  variar  fácilmente  el  método  de  los  trümtos,  ti  • 
jarse  deslumhrar  con  las  razones  especiosas  de  los  iiuSJSf 
y  proyectistas. 

He  querido  detenerme  en  estos  puntos,  poro* 
•  siendo  de  la  mayor  importancia  y  conseciieoás 
1  para  la  prosperidad  interna  de  mis  vasallos,  st* 

niciito  y  vigor  de  la  monarquía,  conviene  que  b 
i  Junta  y  los  ministros  que  la  componen  se  fijen  b 

máxima  de  no  variar  fácilmente  el  método  de  bi 

tributos,  sin  dejarse  deslumhrar  con  las  rasóse! 

especiosas  de  los  escritores  y  proyectistas,  losas* 

sin  experiencias  consumadas,  oí 


JUNTA  DE 

binar  iones  d*  todo?  <  n  hallar  \u  verda- 

dera felicidad  del  Estaño  en  la  que  llaman  única 
contribución, 

sxra 

La  contribución  podra  llar  <<slo  es ,  Igual ,  anitersal  J 

sencilla ,  aunque  la  cobra  rúa  se  distribuya  en  mucha*  pequeñas 
parles  j  ei  diferente*  ramos  t  qur  la  «tiavtctn  y  fsetlitea. 

La  contribución,  pues,  q 
es  la  que  se  establece  por  una  regla  común,  igual, 
universal  y  sencilla,  aunque  la  cobranza  se  distri- 
buya en  muchas  pequeñas  partea  rentes 
ramos,  que  la  suavicen  y  faciliten.  A  esto  he  mira- 
do en  los  reglamentos  hechos,  eu  los  cuales  se 
den  y  deben  hacer,  con  el                    laexperi 
todas  las  enmiendas  y  mejoras  que  ya  dejo  insi- 

nuadas  á  la  Junta,  y  otras  nías,  que  puede  r 
materia  á  la  perfección,  igualdad  ge 

i  de  proporción  y  sencillez  de  que  sea  susceptible. 

xxvrn. 

La  Jauta  veri  si  no  pudiera  ser  conveniente  simplificar  las  rentas 
provinciales,  dividiendo  a  los  contri  bajeo  tes  en  seis  < 

Con  esta  mira  me  ha  parecido  advertir  á  la  Jun- 
ta, para  que  lo  reflexione,  y  me  proponga  su 
vatnente,  si  todas  nuestras  contribuciones 
ñas,  de  lai  ¡imoa  rentas  provinciales,  no 

se  pueden  simplificar,  según  el  espíritu 
caos  reglament-  a  á  las 

fuerzas  de  míe  vasallos,  i  á  esto»  en  seis 

clases,  a  que  se  pueden  reducir  todos. 

ccLxxrx. 

Primera  da**  ríos  de  indo  género  de  bienes  raí 

trraa,  casa»,  molinos,  arteíactea 
epníu  juros,  productos  de  acciones 

en  el  Bjncu  6  compañías  publicas,  etc. 

De  modo  que  la  primera  clase  podría  ser  <J 
propietarios  de  todo  om  raices,  esta* 

bles  v  ,  oomo  i  us,  molinos,  ar- 

tas jurisdi 

ico  ó  compañías  | 
itra  la  villa  de  Madrid,  mores 
siones  perpetuas  *  i.  A  los  de  esta 

isporam 
tos,  y 

i  frutos  c  i 

re  Ja  exp<  -sarta  y  tolerable, ó* 

le  con  la*  ■  vasa- 

I  lempo  caí  -n  ¡\  loa 

propia 
y  cui- 
de aleaba  l 
y  do  los  d  i  o*  consum 

i  -  cosechas ,  quedando  ¿utos  so- 
bre loa  que  eompran 

*,  Por  este  medio  q 
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trios  de  loe  gTaváiro 
i.ide  la  cobranza  actual  de  estos  tri- 
.  y  serian  en  todo  iguales   ios  cultiva., 
dan  en  arrendamiento  sus  bienes 
pagan  alcabala,  porque  no  venden  frutoB,  forman- 
u  este  ramo  de  propiedad  un  sistema  simple 
el  cinco,  mas  ó  menos,  por 
_-ar  este  tanto  por  ciento 
serla  el  de  tomar  por  presupuesto  lúa  totales  de 
sus  diezmos* 

CCLXXX. 

U  segunda  clase  podría  ser  la  de  los  colosos  ó  arrendadores 

de  bienes  raices. 

La  segunda  clase  podría  ser  la  de  los  colonos  ó 
arrendadores  de  bienes  raíces.  A  éstos  sólo 
gan  las  alcabalas  y  cientos  de  las  ventas  de  frutos 
por  administración  ó  por  concierto  sobre  el  pié  de 
un  cuatro  por  ciento,  excepto  cuando  los  v< 
separadamente  y  pendientes  en  la  tierra,  en  que 
se  les  carga  un  tres  por  ciento,  mitad  del  que  se 
impone  á  los  propietarios  vendedores  de  iguales 
Bi  se  impusiese  tres  ó  un  dos  sola; 
á  loe  tales  colonos,  sobre  la  cantidad  ó  cuo- 
ta de  su  arrendamiento,  considerando  éste  como 
una  regla  del  p  r  .  >  i  en  á  ellos 

la  tierra  ó  efecto  arrendado,  se  les  podría  libertar 
•  lo  lodo  repartimiento,  concierto  ó"  cobranza  por 
aloabal  de  millones  de  los  frutos  que 

vimlx  ie  sus  propias  cosechas, 

subsistiendo  estas   contribuciones  en  los  puestos 
lomprai  por  mayor  é  introducciones,  como 
va  dicho,  en  los  pro] 

neta,  seria  ,ue  la  cantidad 

iga  al  propietario  es  la  suma 

i  la  que  puede  quedar  al  colo- 

iImjoÓ  industria,  y  gravar  áéste.  ácau- 

sus  fatigas,  solo  con  un  tres  <5  un  dos  por 

era  lugar  del  cinco  ó  seis  con  que  se 

ser  más  dulce .  descansada  y 

tildad  de  tste 
lió,  había  una  regla  segurado 
r  y  «le  exigir  la  contribución  de  propietarios 

mí  y  otros  quedarían  Ubi 
raciones  g 
dos  é  ¡neo: i  is  frutos 

consumi^si  y  véase  aquí  asegu- 

rado en  este  ramo  otro  sistema  simple  y  único  de 
i  buir. 

XI. 
La  tercera  clase  serla  I»  de  todos  los  fabricamos  j  artesanos. 
La  tercera  clase  seria  1/4  tos  fabricantes 

y  artesanos,  en  que  so  comprenden  todos  sus  ofi- 
,  aprendices,  los  jornaleros  y  peones,  A  esta 
clase  de  gentes  convendría  no  gravar  con  más  i 
toa  que  los  car^  ¡  y  yantas 

de  e*r  iverci  de  loa  puestos  publico 

se  col  mpo  de  la 

tea;  BI  !  >s  de  lo»  repartimientos  y  ox l 
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■  ;ue  se  les  hacen  por  gremios  ó  por  personas, 
con  reapBOtO  ¿  ias  ventas  de  sus  maniobras* 

CCLXXXIL 

La  cuarta  dase  se  compondría  de  comerciantes,  asi  de  ponnayor 
como  de  pormenor. 

A  la  cuarta  clase  pertenecerían  los  comercian- 
tes T  en  que  ge  deben  comprender  los  de  por  mayor 
y  menor.  A  éstos  convendría  exigirles,  al  tiempo 
de  la  iutroducí  i  eroB  en  el  pueblo  de 

i n  seis  6  un  ocho  por  ciento t  en  lu- 
gar del  concierto  de  alcabalas;  imponiendo  una 
mitad  6  tercera  parte  más  en  los  géneros  extranje- 
ro*, ademas  de  lo  que  hubiesen  pagado  á  su  entra- 
da en  el  reino ,  dejando  en  las  ciudades  5  pueblos 
de  los  puertos  y  fronteras  en  que  existen  las  adua- 
nas, la  administración  de  las  alcabalas  y  cientos 
para  tos  comerciantes  que  allí  hay  por  reglas  del 
alcabalatorio,  para  evitar  disputas  con  las  otras 
nací*, 

XXXIII, 
Es  esta  dase  do  entr  aiun  los  banqueros  oí  otros  que  giran  coa 
«idal,  a  !os  ¿nales  serla  justo  cargarles  los  tributos  con 

proporción  a  íu  gasto  y  lamilla* 

En  esta  clase  de  comerciantes  no  pueden  entrar 
los  banqueros  ni  otro*  que  giran  con  bu  caudal,  sin 
hacer  compras  de  géneros,  y  sería  justo  cargarles 
los  tributos  por  una  talla  equivalente  al  gasto,  fa- 
milia é  hijos  que  se  les  observase  tener,  regulán- 
dose otro  seis  ú  ocho  por  ciento  á  la  renta  que  fue- 
te necesaria  para  mantener  aquel  gasto. 

CCLXXXIV. 

La  quinta  parte  sería  de  los  asalariados  por  la  real  hacienda  y 
empleado»  M  tribunales,  oficios  y  encargos  dtll  corona ,  como 
lamhico  de  los  que  ejerciUiu  la*  profesiones  de  «bogados,  es- 
críbanos,  procuradores ,  médicos,  cirujanos,  etc. 

la  la  quinta  clase,  délos  asalariados  por  la 
real  hacienda  y  empleados  en  tribunales,  oficios  y 
i^os  de  la  corona,  como  también  de  loa  que 
tan  las  profesiones  de  abogados,  escribanos, 
procuradores,  médicos,  cirujanos  y  otras  artes  li- 
berales, ó  consideradas  como  tales.  Reputando   4 
todos  éstos  como  que  viven  de  su  trabajo  6  indos- 
,a  de  los  fabn  artesanos, 

podrían  quedar  gravados  sólo,  como  éstos ,  con  los 
le  consumos  cargados  en  los  puestos  pú- 
tilicos  ó  en  las  introducciones,  supuesto  que  los 
comerciantes  y  propietario!  de  frutos,  en  sus  ven* 
tas,  no  dejarían  de  cargar  y  aumentar  también  los 
consumidores,  coa  respecto  al  di 
buto  que  hubiesen  pagado  al  tiempo  de  la  intro- 
ducción. 

CCLXXXV. 

la  *riia  parte  se  compondría  de  tos  exentos ,  es  decir,  del  clero* 
Finalmente,  la  sexta  parte  se  puede  componer  de 
los  exentos,  y  en  ella  convendría  continuar  el  sis- 
tema adoptado  en  los  reglamentos,  en  que  con  cqiri* 
d  se  convienen  los  derechos  de  mi  corona  con  los 


privilegios  de  exención,  y  oon  las  moderaciones 
que  han  tenido  afianzadas  con  los  concordatos  ; 
concesiones  pontificias. 

CCLXXXVI. 

Asi  podrían  simplificarse  las  contribuciones,  y  tí  el  pro-da 
del  tributo  d**  los  propietarios,  colonos  i  comerciante!»  for 
ba  una  renta  bastante  crecida ,  se  podrían  rebajar  eu  proporeio 
los  derecho»  cargados  a  los  consumos  en  alivio  de  mis  tasailov, 

B  que  estas  reglas  que  acabo  de  insinuar, 
,i  simplificar  las  contribuciones  en  todas  las 
clases  del  Estado ,  y  formar  para  cada  una  un  mé- 
todo claro,  sencillo,  universal,  respectivamente 
■  uniforme.  Entonces,  si  los  productos  del 
tanto  por  ciento  cargado  á  los  propietarios,  coló 
nos  y  comerciantes  formaba  una  renta  crecic 
bastante  para  llenar  los  objetos  de  mi  gobier 
podrían  á  proporción  rebajarse  los  derechos  6  < 
trilmciones  cargadas  en  los  puesta  *,  co 

cediendo  este  alivio  á  todos  mis  vasallos.  Y  si,  i 
mas  de  esto,  se  cobrasen  todos  los  derechos  de  < 
sumos  á  la  entrada  en  los  pueblos  principales,  con 
se  hace  en  la  cobranza  del  ocho  por  ciento  en  Va 

i ,  quedaría  establecido  un  sistema  fácil ,  y 
removerían  los  estorbos,  formalidades  y  emb&ra 
de  la  cuenta  y  cobranza  en  cada  uno  de  los  po 
tos  públicos,  y  con  cada  consumidor  que  tiene  < 
pecies  Bujetas  al  tributo  para  vender  6  consumir. 

ccLxxxvn. 

r'n  la  corona  de  Aragón  podría  subsistir  el  método 
que  actualmente  se  observa. 

En  la  corona  de  Aragón  podría  y  debería 
sistir  el  método  que  actualmente  se  observa,  perno 
haber  graves  inconvenientes ,  ni  urgente  necea) da 
de  mudarle  j  pero  convendría  estar  á  la  vista  de  ] 
que  produjese  la  experiencia,  por  si  ella  enseñab 
algo  que  mejorar,  enmendar  ó  añadir,  para  unif 
marlo  en  lo  posible  con  el  espirita  de  las  reglas  dt 
Castilla, 

CCLXXXVIIÍ. 

Política  exterior. 
Me  parece  haber  evacuado,  con  las  prevención 
que  llevo  hechas  á  la  Junta,  todo  lo  ni 

Danto  conduce  al  gobierno  interior  de  mía  i 
nos  en  los  principales  ramos  de  justicia,  gue 
Indias,  marina  y  hacienda;  y  así  ahora  pa 
insinuarla  mis  intenciones  y  deseos  en  cuanto 
la  conducta  exterior  que  conviene  á  *ítta  nion 
quia  con  las  curtes  y  naciones  extranjera». 

CCLXXXIX. 
Del  Papa  y  de  la  corte  romana. 

No  me  detendré  ahora  en  lo  que  toca  al 
corte  romana,  porque  habiéndole  considerado 
cabeza  de  la  Iglesia  y  padre  común  de  loa  fiel 
expliqué  al  principio  de  esta  instrucción  todo 
que  me  parecía  conveniente,  con  atención  ¿  los  o* 
gocios  de  religión ,  de  costumbres  y  de  regalías 


Jiaaaa 
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materias  eclesiásticas.  Por  lo  que  toca  á"  los  asun- 
tos 6  intereses  políticos  del  Papa,  en  calidad  de 
fcoberano  de  los  estados  que  posee  la  Sania 
no  tiene*  ni  pue  !  d  el  aspecto  do  la  Ei 

otras  relaciones  con  roí  corona  y  subditos,  que  la 
nercio  y  correspondencia  igual  á  la  do  los  de- 
mas  soberanos  de  Italia* 


Días 

Di  la  Ib Ua  en  general. 

Un  inferes  general  é  indirecto  respecto  á  la  Ita- 
lia entera  puede  ocupar  en  algon  tiempo  1 
dados  de  la  España ,  si  alguna  potencia  poderosa 

»íul  vadir  y  subyugar  los  estados  de  los 

principiados  y  repúblicas  que  ahora  posee  aque- 
lla hermosa  porción  de  Europa.  En  tal  caso,  tanto 
»el  Papa  como  los  reyes  de  las  Dos  Sicilias  y  Cer- 
ina, Parma  y  Módeua, 
repúblicas  de  Venecia,  Génova,-Luca  y  otras,  me- 
an la  protección  y  auxilios  de  la  España, 
uibinada  con  otras  cortes  que  pudieren  ayudar  á 
loi  miamos. 


cexcr. 

Pretensiones  de  los  emperadores  «obre  Italia. 


Los  antiguos  y  varios  derechos  que  los  empera- 
dores han  pretendido  tener  sobre  la  Italia,  hacen 
r  que  en  ocasiones  oportunas  renueven  sus 
pretensiones,  sosten  i  Con  la  opresión 

de  los  príncipes  y  potentados  de  Italia,  vendría  el 
anmcuto  de  poder  y  fuerxa  de  los  emperadores,  y 
con  ella  nuevos  estímulos  y  proyectos  deán»  1 

so  y  sobre  las  potencias  mus 
Iob  famosos  ai 
tos  de  dominación  universal  que  se  experi- 
mano.  La  ambición,  uni- 
da si  gran  potl  no  limites ,  y  es  preciso 
muy  de  antemano ,  y  con  mucha  previsión ,  de 

\t  el  aumento  de  poder,  para  refrenar  los 
progresos  de  la  ambición. 

CCXCIL 

Deber!  guardarse  buena  armonía  con  i  cótie  de  Tune 
las  repúblicas  de  Véncela  y  Oenova. 

Con  esto  dejo  explicado  á  la  Junta  cuáles  deben 
ser  las  miras  políticas  de  la  España  en  cuanto  a  la 
Italia  cu  general ,  y  pasando  al  particular  de  cada 
c6rte,  la  encargo  desde  luego  cuidar  do  la  buena 
correspondencia  y  armonía  con  la  de  Turin  y  con 
las  repúblicas  de  Venecia  y  Genova.  En  los  esta- 
dos de  aquella  corte  y  de  estas  repúblicas  cst 
principales  puertas  de  Italia,  y  la  facilidad  6  dlú 
1  de  entrar  á  subyugarla  6  so  por  lo 

que  conviene  4  ellas  mismas  y  A  la  España 
con  amistad  y  confianza  n  para  ponerse  de 

aeuei  los  enemigos  poderosos  que  h 

forzar  la  entrada. 
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N©  Saj  intereses  encantados  entre  España  y  la  Mi 
ni  tampoco  eotre  Eapana  y  las  reptih 
J  lo-  mismo  suceJe  eos  ü  Je  Italia 

No  hay  intereses  particulares  eni  ííia  y 

la  corte  de  Tarín,  que  pu  turbar 

la  buena  amistad  y  armonía.  Lo  mismo  suce  I 
las  repúblicas  de  Venecia  y  Genova.  L 
no  tiene  ni  debe  tener  pretensiones  algunas  en 
Uos  estados  ni  otros  algunos  do  Italia,  pues 
fu  verdadera  felicidad  consiste  y  consistirá  en  ce~ 
fiir  á  los  vastos  dominios  que  ahora  posee.  Con  que, 
no  hay  motivo  para  deseo  nfianzat  ni  para  dejar  de 
liar  los  laxos  de  amistad  con  aquel  U 

y  repúblicas* 

CCXCIV, 

A  Véncela  y  Gónova  se  las  Intart.  en  punto  de  comercio,  ri»n 
el  mismo  favor  que  a  las  grandes  potencia», 

En  los  puntos  de  come:  teclaños  y 

genoveses.  y  éstos  particularmente,  ticu 
nes  con  Esparla,  no  puede  ni  debe 
n  encías,  supuesto  que  el  sistema  de  mi  gobk 
el  de  la  Junta  ha  de  ser  no  regatear  á  estas  j 
fias  naciones  y  potencias  los  mismos  favores  que  *u 
conceden  á  las  grandes. 

KJV. 

Las  grandes  potencias  miran  Ion  favores  cmurnlere> 
que  loa  peqacüos  principes  j   repúblicas  lo»  r< 
gracia. 

Las  grandes  potencias  miran  lo? 
derechos,  loa  exigen  con  altivos  y  amenazas . 
conservan  con  obstinación  y  d  <i  ao* 

toridad  y  del  bien  de  mis  i 

>s  principes  y  repúblicas  re| 
gracia  aquellos  favores,  sufren  su 
moderación  en  los  caaos  que  com 
concurrencia  minoran  las  útil  i  racio- 

nes poderosas,  para  que  no  den  la  !  mente 

en  los  precios  de  las  cosas,  y  progresa  el  col 
de  mis  vasallos, 

CCXOVL 

La  corte  de  Ñipóles  es  corte  de  familia,  r.r-  reídos 

por  espadóles  en  las  Üos  Sicilia»» 

A  la  corte  de  Ñapóles,  como  do  familia,  se  üa 
de  tratar  bien  y  con  igualdaí  sentó 

los  muchos  feudos  y  3  en  las  Dos  ¡Sicüi&s 

poseen  los  españoles,  para  n<i 
estas  nulidades,  y  al  ellas  resulta  i 

la  nación  en  aquellos  reinos. 

ccxevii. 

Se  ha  ile  vigilar  ct  manicnlmkiMo  rin  u  Imlepenía^ 

Lia  posea  el  Emperador 
fuña  otra  potencia  poderosa» 

Las  Doa  Sicilias  so  pueden  y  de  i 
ahora  como  una  dotación  ó  apaña  je  do  las  ramaa 
segundas  do  la  familia  reinante  on  Esparta;  y  así 

VX 
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por  este  concepto,  como  por  el  exceso  de  poder  en 
Italia,  y  el  perjuicio  que  traería  la  unión  de  aque- 
llos reinos  y  pingües  países  á  los  poseedores  del 
imperio  y  de  los  estados  hereditarios  de  la  casa  de 
Austria,  conviene  que  la  España  esté  muy  á  la  vis- 
ta para  impedirlo ,  y  para  proteger  la  independen- 
cia y  separación  de  las  Dos  Sicilias  de  toda  otra 
potencia  6  dominación  poderosa. 

ccxcvni. 

Igual  política  te  deberá  seguir  por  lo  respectivo  4  Toscana. 

Otro  tanto  se  hará,  en  cuanto  se  pueda,  en  lo 
respectivo  á  la  Toscana.  Se  sabe  que  las  miras  del 
Emperador  son  de  reunir  aquel  gran  ducado  á  los 
estados  hereditarios  de  su  casa.  No  es  mi  intención 
de  que  para  estorbarlo  se  haya  do  emprender  6  sos- 
tener una  guerra,  pero  se  deben  emplear  todos  los 
medios  que  sugiera  y  pueda  facilitar  una  buena 

política. 

CCXCIX. 

La  Toscana  ha  de  ser  an  apanaje  para  las  ramas  segundas 
ó  subalternas  de  la  casa  de  Lorcaa. 

El  formar  un  apanaje  para  las  ramas  segundas 
ó  subalternas  de  la  casa  de  Lorena  6  Austria,  así 
con  la  Toscana  como  con  los  estados  de  Módena  y 
Milán  separados,  debe  ser  el  medio  y  el  objeto  de 
la  política  de  todos  los  interesados  en  la  libertad 
de  Italia,  para  dividir  el  poder  y  evitar  los  recelos 
de  la  subyugación. 

CCC. 

Conviene  proteger  i  las  otras  pequeñas  repúblicas  de  Italia 
y  á  los  cantones  suizos. 

No  merecen  particular  detención  las  demás  pe- 
queñas repúblicas  de  Italia,  ni  los  cantones  suizos, 
que  forman  el  cuerpo  helvético ,  bastando  tener  por 
máxima  que  conviene  absolutamente  proteger  tales 
estados,  de  los  cuales  nada  hay  que  temer  ni  rece- 
lar, como  de  las  cortes  poderosas,  cuyo  engrande- 
cimiento y  ambición  se  debe  contener. 

CCCI. 

Los  suizos  nos  proveen  de  muchos  individuos  Industriosos. 
Utilidad  de  que  baya  ministro  español  en  Berna. 

Los  suizos  nos  franquean  tropas  y  aun  industria 
con  los  muchos  individuos  que  se  quedan  en  Espa- 
ña y  trabajan  varias  manufacturas  delicadas ;  por 
lo  que  también,  con  este  respecto,  conviene  man- 
tener y  cultivar  la  amistad  de  aquellos  cantones ; 
y  para  ello  sería  bueno  tener  ministro  permanento 
en  Lucerna  y  Berna,  por  cuyo  medio  se  podrían  ha- 
cer las  contratas  con  más  conocimiento  para  el  ejér- 
cito, y  atraer  pobladores  industriosos  ó  establecerse 

en  estos  reinos. 

CCCIL 

De  la  Francia.  Nuestra  quietud  interior  y  exterior  depende  en 
gran  parte  de  nuestra  unión  y  amistad  con  esta  potencia. 

Llega  el  easo  de  tratar  de  la  Francia,  y  de  nues- 
tro interés  de  vivir  unidos  con  aquella  corte  y  na- 


ción. En  efecto,  nuestra  quietud  interna  y  externa 
depende  en  gran  parte  de  nuestra  unión  y  amistad 
con  la  Francia,  porque  siendo  una  potencia  confi- 
nante y  tan  poderosa,  sería  peligrosísima  para 
dentro  de  estos  reinos  cualquiera  desavenencia,  y 
nos  privaría,  por  otra  parte,  de  los  auxilios  de  un 
aliado  tan  grande  contra  nuestros  enemigos  de 
afuera. 

CCCIII. 

Tratados  y  convenios  de  los  límites  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
y  de  los  Alduides,  en  los  Pirineos. 

Por  estas  razones  he  procurado,  con  los  tratados 
y  convenios  de  limites  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
y  de  los  Alduides,  en  los  Pirineos,  y  por  otros  que 
se  preparan  sobre  la  misma  materia,  cortar  moti- 
vos de  disputa  y  de  disgustos  con  la  Francia,  aun- 
que sea  á  costa  de  pequeños  sacrificios  en  asuntOB 
menos  importantes ;  y  encargo  que  se  siga  este  mé- 
todo para  no  dejar  motivo  ni  raíz  alguna  de  des- 
avenencias ni  do  pretextos  fundados  para  ellas. 

ceerv. 

La  Francia  pretende  y  pretenderá  sacar  ventajas  para  su  comer- 
cio, conducirnos  como  una  potencia  subalterna  á  todos  sus  de- 
signios y  guerras ,  y  detener  el  aumento  de  nuestra  prosperidad. 

Pero,  como  la  Francia  ve  y  conoce  toda  la  utili- 
dad que  nos  resulta  de  nuestra  unión,  y  está  orgu- 
llosa  con  la  fuerza  de  su  gran  poder,  pretende  y 
pretenderá  siempre  sacar  de  la  España  cuantas  ven- 
tajas sean  imaginables ,  para  aumentar  y  enrique- 
cer su  comercio  y  fábricas,  conducirnos  como  una 
potencia  subalterna  y  dependiente  á  todos  los  de- 
signios y  aun  guerras  de  la  misma  Francia,  y  dis- 
minuir ó  detener  el  aumento  de  fuerzas  y  prospe- 
ridad de  la  España,  para  evitar  que  la  compita  ó 
intente  sacudir  el  yugo  ó  dominación  que  desea  y 
afecta  tener  sobre  nosotros.  En  estos  tres  puntos 
se  ejercita  continuamente  la  política  francesa  Bobre 
la  España,  y  en  los  tres  conviene,  para  precaverse, 
emplear  todos  los  cuidados  de  la  sagacidad  y  cir- 
cunspección española. 

CCCV. 
Cómo  se  ha  de  proceder  con  ella  en  el  punto  de  comercio. 

El  punto  de  comercio  pido  grande  atención.  Es 
preciso  no  conceder  gracias  á  la  Francia  que  per- 
judiquen al  comercio  ó  industria  nacional ;  para  no 
condescender  á  las  importunas  instancias  que  nos 
hacen  y  harán  siempre,  conviene  usar  de  la  excusa 
nacional  y  amistosa,  de  que  cualquiera  gracia  da 
motivo  á  que  pidan  la  misma  las  demás  naciones, 
y  especialmente  la  inglesa,  por  los  pactos  que  con- 
tienen los  tratados  con  ellas,  de  ser  consideradas 
como  la  más  favorecida. 
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til  fTJcias  qne  tt  con  i  d«  Francia,  está  do 

*»ou  Terdartcra  il  r  lQo!, 

t»  excusa  franceses 

que  unciéndose  Jas  grací  ta  de  compensa- 

ción recípr  n drán  motivo  las  otras  n 

rra  pedirlas  iguales;  per  jo  siempre 

podrían  inquietarnos  m  también, 

6  qne  dan  actualmente,  alguna  compensación  ,  con- 
curre el  que  la  Francia  jamas  nos  La  dado  ni  dará 
una  que  verdaderamente  lo  sea. 

VTL 

Negociación  pendiente  cotí  Francia  sobre  rebaja  de  derretios  pan 
su*  lientos,  y  compensación  que  proponen  en  la  rebaja  de  los 
derechos*  que  citan  sujetos  nuestros  caraos» 

En  el  día  bq  trata  de  este  punto  con  motivo  de 
la  Francia  la  rebaja  de  los  derechos  de 
ras  lianas*,  L<..s  arrendadoras  anti- 
i  de  las  aduanas  de  estos  reinos  hicieron  varias 
acias  afrancésese  ingleses,  especialmente  en  las 
de  Andalucía,  rebajándoles  una  tercera  6  cuarta 
on  bus  derechos  ó  valuaciones.  Aunque  he 
as  prácticas  abusivas,  que  subsistían  a 
ovase  administraban  las  aduanas  de 
cuenta  do  mi  real  hacienda,  insisten  los  franceses 
Han  los  inglesas  cr  aquel  las  gracias 

por  algiin  medí  ..  R]  que  han  buscado  los 

franceses  para  los  lienzos  es  el  do  proponer  que 
nos  ce  con  la  rebaja  de  dé- 

os cacaos  y  otras  có- 
mate ría  por  los  directores  do 
renta-  ¿,  y  se 

ton  ano  perjudicar  el  comercio 
y  la  il  ■  subditos,  •  ivanne  do 

la  autoridad  do  aumentar  cuan- 

do me  par  ios  de 

rada  en  asi  ki  géneros  extranjeros, 

VIIL 

¡gas!  <cs  para  so*  lencerías. 

El  t:  a  sus 

los  ingleses  para  las 
eto  Irlanda,  las 

No  conviene  hacer  nuev 

inuniisr  i 

nos  de  lo 

lo.  Loa 
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tratados  ari  I  son  más  favorables , 

rando  á  lo  más  equitativo,  y  olvi- 
dando en  muchos  puntos,  y  asi  no  o 

un  solo  pa  tal  estado  do  libertad  que 

hayamos  adquirido  y  podamos  adquirir  en  ade* 
Unte. 

Pira  no  romper  con  «ti  pateada,  qne  Insiste  sobre  ta  con 
de  «n  tratado,  se  han  nombrado  personas  qo<  ien  eon 

el  embajador  de  Francia  ;  mas  el  iiataoo  que  liaja  de  concluirse 
habrá  de  ser  temporal  y  de  poca  monta, 

Pero  como  no  conviene,  por  otros  motivos  polf- 
«lisgustar  enteramente  ala  Francia,  que  in- 
siste é  insistirá  por  ahora  en  hacer  tratados  de  co- 
mercii  lonos  ventajas  reciprocas,  he  dis- 

puesto nombrar  personas  que  conferencien  con  el 
embajador  ó  pb  trio  francos,  G 

el  propósito  firme  de  no  concluir  tratado  que  no 
sea  temporal  y  de  poca  monta,  reducido  en  sustan- 
cia á  tratar  ¿i  los  franceses  como  á  las  demás  na 
ciones  más  favorecidas,  de  modo  que  no  haya  in- 
conveniente en  hacer  lo  mismo  con  los  ingleses, 
rosos  y  otros,  que  también  pretendí- n  hacer  tale 
tratados.  Esta  máxima  genera!  ^ara  siem- 

pre á  la  Junta. 

CCCXl 

Pretensión  atrafagante  de  los  franceses  sobre  qne  so  tunellon 
sea  igual  en  lodo  al  español  en  la  n;r 
lo,  y  sobro  ta  libertad  de  derecbos  san  otros 

frutos, 

franceses  han  tenido  lo  t  D  extra  va- 

le que  su  pabellón  son  1 
an  la  navegación  de  puerto  ¿  p«- 
l  de   derechos  á  los  vinos,  graf 
i 
do  so  extraen  y  conducen  con  ban 
No  puede  llegar  á  más  ol  ansia  i 
la  de  | 

estando  con  ira  el  aun 

y  marina, 

la,  l :  nos  hallamos, 

oooxn. 

paisa  Interpretación  qne  dan  ti  pacto  de  huilla. 

y  el 
de  familia  .fian 

ceses. 

- 
i 

tos,  Ka 

lo  do  todas  laa  naciones. 


2GÓ 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


cccxni. 

Medidas  qne  «fenerian  adoptarse  ll  nos  viésemos  forzudo» 
á  reconocer  I*  igualdad  do  Us  batí ! 

Cuando  una  necesidad  absoluta,  que  no  espera 
nos  forzase  á  reconocer  la  igualdad  de  la»  bando- 
íicro  entender  la  Francia,  sen 
b  preciso  gravar  en  derechos  los  frutos  que 
ahora  se  conducen  libres  con  bandera  española,  re- 
compensando á  ésta  con  un  premio  que  Bepn nula- 
mente se  concediese  al  extractor,  ó  condutor  ó  dúo- 
lio  del  navio,  al  Estado,  importante  tanto  como  los 
derechos. 

CCCXIV. 
Il  y  precandon  son  menestef  todavía  par*  que  1» 
la  no  nos  arrastre  á  sus  guerras,  ralrindonoi  como  poten- 
cia subalterna. 

Si  en  materias  do  comercio  debemos  obrar  con 
ación  continua,  no  debe  ser  menor 
la    j  1 10  tengamos  para  que  la  Francia  no  nos  arras- 
xloKsus  designios  y  aun  á  sus  guerras,  mi- 
omo  una  potencia  subalterna  y  subordi- 
nada, y  afectando  siempre  que  nos  manda  y  tiene 
enteramente  á  su  disposición. 

CCCXV. 

tía  suavizar  su  aire  de  domtnartnii,  dice  ia  Franela  qoe  conviene 

que  las  naciones  nos  vean  íntimamente  unidos  con  ella. 

El  lenguaje  político  de  la  Francia  con  nosotros, 
para  suavizar  aquel  aire  do  dominación  que  quie- 

rcitar  sobre  la  España,  ha  sido  que  001 
quo  todas  las  naciones  vean  que  estamos  hiluna 
mente  unidos,  y  que  no  hay  medio  ni  intriga  ca- 
paz do  separarnos  ni  de  introducir  la  deseen fi an- 
sa; que   para  ello  debemos  comunicarnos  todas 

ras  ideas  y  hablar  en  un  mismo  tono  en  los 
asuntos  de  una  y  otra  corte,  y  que  esto  nos  hará 
S  é  la  Inglaterra  y  ú  to<bi  ll  Europa  t  y 
refrenará  la  ambición  de  nuestros  enemigos, 

CCCXVI. 

Introdúcese  la  Francia  en  nuestros  nfgudos,  y  nos  regatea 
el  conocimiento  j  noticia  de  los  sujos. 

Estas  máximas,  buenas  en  sí,  se  malean  con  el 
manejo  que  toma  la  Francia  para  querer  dirigir  en 
todas  nuestras  cosas,  introduciéndose  en  nuestro* 
negocios,  procurando  regatearnos  el  conocimiento 
y  noticia  do  los  suyos,  y  aparentando  quo  es  arbi- 
tra de  nuestras  deliberaciones  y  partidos,  de  que 
constan  muchos  ejemplares  en  las  corresponden- 
cias de  nuestros  embajadores  y  ministros  en  las 
cortes  extranjeras,  los  cuales,  si  no  se  subordinan 
y  revelan  cuanto  hacen  a  los  ministros  franceses , 
son  censurados,  puestos  en  desconfianza  y  aun  em- 
barazados en  sus  negociaciones* 


OCCXVIL 
Para  que  saraos  verdaderos  amigos  de  esta  patencia ,  ncresih 
mossrr  enteramente  libres  t  m  tienen  dientes,  porqueta  amistad 
na  e*  compatible  con  la  dominación 

El  lenguaje  que  he  mandado  tener,  en  oposición 
riel  ríe  la  Francia,  es  el  de  quo  nunca  aeremos  tan 
amigos  de  aquella  corte  conio  cuando  seamos  ente- 
ramente libres  ó  independientes,  porque  la  amia 
tad  no  es  compatible  con  la  dominación  y  con  < 
i  ¡sino  de  unos  bombres sobre  otros,  a  los  cus 
les  sólo  puede  unir  estrechamente  la  igualdad  re 
ciproca  y  la  libertad.  Sobre  este  pió  be  procura 
cortar  y  destruir  cuantas  trabas  se  habían  puesto  i 
nuestra  independencia,   insinuando   siempre  se 
muy  conveniente  que  cada  corto  cuide  con  separa 
cion  y  libertad  de  sus  cosas,  que  sólo  se  comuni- 
quen aquellas  de  que  pudieren  resultar  consecuen- 
cias de  interés  ó  daño  recíproco,  6  empeños  comu 
nes  para  con  otras  cortes ,  y  que  esta  conducta  no 
libertaria  de  intrigas,  chismes  y  desconfianzas,  lo 
cuales  nacen  y  se  alimentan  con  la  comunicacic 
de  los  asuntos  domésticos  y  propios  de  cada  ] 
cion  y  de  sus  respectivos  interese*, 

CCCXYIIL 

Lo  oenrrída  en  la  declaración  de  la  éttStna  guerra  ron  ta  Gran  Bi 
tafia  prueba  si  uranri^  orgaWn  y  la  dominación  que  aspira  ú  te- 
ner la  PrtDtfi  sobre  nosotros. 

Lo  ocurrido  en  la  declaración  déla  última  l 
ra  con  la  Oran  Bretaña  hace  ver  hasta  dónde  de- 
bo llegar  el  orgullo  y  la  dominación  de  la  Francia 
con  nosotros.  Contra  rni  dictamen  y  oficios,  ae  eu 
penó  la  corte  do  Veraniles  en  su  tratado  do  alia 
con  los  Estados  Unidos  da  A  mi  rica,  y  lo  eoneluj 
sin  mi  noticia  y  consentimiento,  aunque  estaba 
pendientes  las   negociaciones  para  conccrtarnc 
sobre  un  punto  tan  grave,  que  verosímilmente  J 
bia  de  producir  una  guerra. 

CeeXTX. 

Sin  contar  con  el  con  sen  ti  míen  lo  de  la  España,  quiso  «npefiarl 
en  una  guerra ,  como  pudiera  hacerlo  no  déspota  con  noa 
cion  de  esclavo*. 

P  <pucB  de  este  primer  paso,  dio  la  Francia  i 
secundo,  más  atropellado,  si  cabe;  pues  notificó  sin 
mi  noticia  el  tratado  á  la  curte  de  Londres,  para  1 
que  todavía  era  oculto  Ó  muy  dudoso,  y  apresur 
por  este  medio  extravagante  el  rompimiento  y 
guerra,  sin  estar  competentemente  prevenida  par 
hacerla.  Á  pesar  de  estos  pasos  inconsiderados,  pr 
tendió  la  Francia  que  la  España  estaba  obligada  < 
unirse  para  la  guerra^  en  virtud  del  pacto  do  famil 
y  de  la  alianza  contenida  en  él.  No  puede  darse  i 
yor  prueba  del  espíritu  de  dominación  que  reinal 
en  el  gabinete  francés,  pues  sin  contar  con  la  1 
ña,  y  sin  su  consentimiento  y  noticia,  quiso 
peñarla  en  una  guerra,  como  podría  hacerlo  un  dés- 
pota con  una  nación  de  esclavos. 


JUNTA  DE 

CCC 

fcl  pacto  de  familia  es  un  tratado  de  alianza  defensiva  y  ofensiva 
enire  fljpili  v  Francia;  ^ero  para  qne  se  voriGnue  el  cares 
foedms  ha  de  haber  determinadas  circunstancias,  ail  para  la 
iléfensíTi  como  para  la  ofensiva. 

El  pacto  de  familia,  prescindiendo  do  este  nom- 
bre, que  sólo  mira  á  denotar  la  unión,  parentesco  y 
memoria  de  la  augusta  casa  de  Borbon,  que  lo  hizo, 
no  es  otra  cosa  que  un  tratado  de  alianza  ofensiva 
y  defensiva  semejante  á  otros  muchos  que  han  hecho 
y  subsisten  entre  varias  potencias  de  Europa.  Todos 
saben  las  circunstancias  que  deben  concurrir  para 
que  se  verifique  el  camts  faahris ,  y  asi  en  la  defen- 
siva es  necesario  que  el  atacado  no  baya  dado  jus- 
to motivo  á  la  agresión  y  represalia,  y  que  se  hayan 
practicado  antes  del  rompimiento  del  aliado  todos 
los  oficios  do  mediación  que  dictan  la  humanidad 
y  el  derecho  universal  do  las  gentes.  En  la  ofensi- 
va es  mucho  mas  preciso  y  obligatorio  el  concor- 
tarse de  antemano.,  y  examinar  si  la  justicia,  la 
prudencia  y  el  poder  respectivo  permiten  empren- 
der la  guerra, 

CCCXXL 

Siendo  necesario  el  concierto  de  Jas  dos  cortes  para  el  ejercido 
de  ta  alianza,  se  rehusó  el  (ley  de  Espada  a  entrar  en  ta  última 
Guerra,  hasta  que  vid  tos  oftOMI  y  designios  ambiciosos  de  la 
Inglaterra,  y  que  esta  nación  se  negaba  á  las  proposícioikes  do 
mediación  y  reconciliación.  Coa  eslo  pedo"  la  Francia  libre  de 
los  riesgos  á  que  li  había  conducido  BU  inconsideración  y  II- 
gereía. 

Asi,  puos,  por  un  articulo  del  pacto  de  familia 
se  capituló  esta  comunicación  y  concierto  de  las 
dos  cortes  de  España  y  Francia  para  el  ejercicio 
de  su  alianza  en  los  casos  de  guerra,  y  por  lo  mis- 
mo me  excusé  á  entrar  en  la  última,  hasta  que  las 
ofensas  y  designios  ambiciosos  de  la  Inglaterra,  y 
el  haberse  negado  á  las  proposiciones  de  mediación 
y  reconciliación  que  la  hice,  me  forzaron  á  tomar 
parte,  libertando  con  esto  á  la  Francia  de  los  ries- 
gos á  que  la  había  conducido  su  inconsideración  y 
ligereza,  y  á  la  España  del  peligro  de  ver  arruina- 
da su  marina,  después  de  haber  acabado  con  la 
francesa,  que  era  á  lo  que  aspiraba  el  ministerio 
inglés ,  gobernado  por  igual  suceso  do  la  guerra 
anterior,  concluida  con  el  vergonzoso  tratado  de 
París  de  17G3. 

CCUXX1L 

Este  ejemplo  debe  servirnos  de  lección  para  n\>  cntrai  en  guena 
sin  muy  detenido  c  limen. 

Con  este  ejemplo,  deben  cuidar  mucho  la  Junta 
y  sus  individuos  de  conducirse  con  la  Francia  de 
modo,  que  conozca  claramente  que  no  entraremos 
en  guerra  alguna,  ni  en  paso  que  pueda  causarla, 
sin  mucho  exáinen,  sin  nuestro  consentimiento  y 
sin  prevenciones  proporcionadas  á  la  grandeza  y 
consecuencias  de  este  gran  mal  y  azote  del  género 
humano. 


ESTADO, 

occxxin. 

La  Francia  ha  querido  envolvemos  en  la  ipterra  que  poit 
citarse  entre  rusos  y  turcos,  con  motivo  de  til  Ideas  d 
don  que  se  atribuyen  á  los  primero». 

Con  motivo  de  las  revoluciones  del  Levante,  de 
las  ideas  que  se  atribuyen  á  la  Rusia  para  1  ¡ 
quista  del  imperio  turco,  intentó  la  Francia  i 
los  principios  que  la  España  diese  pasos  fuertes  en 
Boa  Peteraburgo  para  impedir  la  venida  de  i 
dras  rusas  al  Mediterráneo.  Todo  se  encaminaba  á 
envolvernos  en  la  guerra  que  pudiera  morara 
tra  los  turcos,  y  esto  en  tiempo  que  no  sólo  tema- 
mos hecha  nuestra  paz  con  la  Puerta,  sino  que  el 
ministerio  francés  estaba  vehementemente  sospe- 
chado de  estorbarla. 

CCCXXIV. 
Pero  la  Espafla  se  contenta  con  preguntar  á  la  corte  de  Rusta  si 
vendría  escuadra  al  Mediterráneo  en  la  primavera  siguiente,  v 
no  Lj  hizo  ningún  genero  de  amena  xas. 

Disimulando  estos  resentimientos,  tomé  el  parti- 
do prudente  de  preguntar  á  la  corto  de  Rusia  si 
vendría  escuadra  al  Mediterráneo  en  la  campana 
6  primavera  siguiente.  Con  esta  pregunta  di  á  en- 
tender, sin  amenaza,  nuestra  inquietud,  y  el 
res  de  la  Espa&a  por  la  Italia  y  por  la  tranquilidad 
del  Mediterráneo,  y  so  consiguió  por  entonces  que 
U  Kusia  obrase  con  circunspección ;  pero  sin  aquel 
interés  y  sin  la  moderación  explicada,  nunca  hu- 
biera convenido  excitar,  como  quería  la  Fr 
el  mal  humor  de  la  corte  de  San  Feteraburgo. 

CCCXXV. 

La  Junta  tendrá"  esto  presente,  para  desentenderse  de  las  Instan- 
cias di:  la  Francia ,  cuando  crea  que  tsti  ncóiima  ia  guerra  en- 
tre rusos  y  turcos. 

Bé  referido  cstaa  especies  á  la  Junta  para  que 
contribuya  ¿  igual  moderación,  y  aun  6  dése: 
derse  do  las  instancias  que  hará  la  Francia,  I 
que  tema  la  guerra  próxima  entre  rusos  y  tu 
Tratare  de  esto  cuando  hable  de  lo  que  correspon- 
da á  nuestra  conducta  política  con  la  Tuerta  oto- 
mana ;  pero  entro  tanto  no  puedo  dejar  de  encar- 
gar mucho  que  no  nos  dejemos  deslumhrar  ni  se- 
ducir de  los  oñcios  ni  pinturas  do  la  Francia  sobre 
nuestro  interés  en  aquella  guerra,  si  se  verifica, 
y  sobre  los  medios  que  nos  propondrá  para  arras- 
trarnos á  ella. 

CCGXXVL 

Quiere  también  la  Francia  que  lomemos  parle  en  los  asuntos  do 

Alemania  j  aun  de  toda  el  Norte,  Motivos  para  no  entrar  si  la 

■Jillta  que  ha  Lecha  la  Francia  cuü  los  estadas  generales  de 

Holanda. 

Igual  precaución  debe  tener  la  España  en  los 
asuntos  de  Alemania  y  de  todo  el  Norte,  y  on  los 
pendientes  por  lo  respectivo  á  Holanda,  y  cambio 
de  la  Baviera  con  el  País  Bajo,  intentado  por  el  Em- 
perador* La  Francia  ha  solicitado  que  yo  acceda  á 
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la  il'.uiia  ra-r  :a  e?':':''  ■?•:»!  '«"?  Z.-rid-:a  Genéralos, 
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\  DE 
yauc  iáolas;y  f 

lidades,  ti 

III. 

No  fe  ba  do  imitar  ti  fcmturu  o>  la  Francia ,  ni 

1 

fian  }  ác  la  rectitud  islán!,  propias  <lc  ud  soberam 
país  a. 

!:eaatnor 

.mella 
as  y  enemigos, 

foro  las 

máximas  de  la  religión  y  sobre  las  de  la  re 
natural ,  propias  de  un  soberano  de  Espaüa.  Basta 
para  contener  á  la  Francia  el  uso  de  dos  m 

ia  aaca  do  la  España  y  de 
su»  Indias,  apn  las  nosotros,  como  ! 

iiir  á  la 
ra  y  de  su  pod*  r,  ni  áitn  a  la 
de  la  i donos  que  no  so  en* 

grandetcan  más 

las  y  la  Francia,  y 
Ja  en  ,io  la  España   ; 

i  unas  ú  otra*,  es  lo  que  ha  de  darnos  la 
i    la    ambición  de   todas 
ella*.  Esta  una  máxima  perpetua  da 

¡  riquezas  esp 
y  los  consumos  del  lustrín  francesa 

lauta 

aquella  nación;  y  aai, 
ó  agotad 
Techo  y  la  mayor  cansa  de  su  orgullo.  Por  otra 
i,  y  Aun  la  «,  con* 

I 

¡OD  do 
ría  en  caso 
que  1'  Iría,  afta  vii 

ropa  siu  •  *  a  su  gran  poder, 

La  Franela  w  ti  BUltf  tstlao  y  aliarlo  *tc  Espafta,  pi*¡ 
*<r  i  U  cligroio  euc- 

Btfs> 

La  1 

Jen  el  ene* 

I 

que  )a 

di  Ba- 
jo* J  • 
lutta,  i 

■  irientes  y  amigos,  sí  la  ambi- 
¡  »a  estos  lazos* 


XV. 

n«  la  »  i  eontlltuclon  o  al  su?  ma  de  fot 

ujiííí»  en  loa  tratados  qu,  n  <M, 

líos  prui 
sf  nn  rey  de  Espafin  uta  da 

:i  promoverlos,  so 

'  r  con  la  1 
traa  ia  nación  ti 

i  que  el  actu¡i  lomos 

fiarnos  de  tratado  alguno,  id  de  cu;i  segu* 

que  sus  individuos  y  el  Soberano  estén  llenos  de 
Ud  y  otras  vin  responsabilidad  que 

aquel  gabinete  tiene  a  toda  la  nación,  ya  separada 
i  en  su  Parlamento,  le  hace  tümdi 
uite  y  Aira  incapaz  de  cumplir  sus  promesas. 

CCCXXXVL 
Atención  y  vigilancia  tan  que  se  U  de  proceder  con  Inglater 

De  aquí  nace  la  necesidad  de  vi  v  i  -  ate 
tos,  vigilantee  y  desconfiados  de  la  I 
no  contraer  empeños  con  ella  y  ne- 
cesarios y  sin  consecuencia,  y  para  uues- 

■petar  loa  fraí. 
y  man  s  ultrama- 

rinas y  libertad  del  r no, 

VIL 
No  conviene  *  España  la  ruina  total  de  la  Inglaterra. 

la  España 
r  en  una  mina  tota! 
•  jaría  a  la  y  1H  hnrir* 

más  orgollosa  y  má¿<  is  em- 

presas de  la  ambición  sobre  nosotros  y  sobre  t 

00  ir. 

Recobro  de  la  plata  de  Glbraltar. 

Nuestroj?  tratados  <  arre- 

-  iras  posesiones  en  Espn  B  ^,  d  al 

■tivo  de  las  d 
BSspaÜa,  b< 
asunto  de  Gibraltar,  cuya  plaza  coi 
i,  por  nec 
§1  cano  do  un  rompimiento.  Para  la  conquis- 
to ya  dicho  ala  Junta  lo  que 
cuando  la  he  manifestado  en  esta 
ifl  conviene, en  caso  do  guerra 
ciaci*  mucha  ss 

tiempo  y  gaato. 

XIX. 

tnantcnulo  H  nao  ife  U  cuarentena  > 
tas  embarcación™  ijur  > 

te,  y  som 
las  las  embarcaciones  que  ha- 
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yan  todito  en  la  misma  | 

Be  prr,  cía,  tío  habnl  guar- 

i  que  do  ac  aburra  de  estar  en  aquel  pr< 
oi  se  i  ¿tíJ  y  per- 

manente en  él ,  para  no  privarse  las  embarcaciones 

!t(  toquen  lucrativo  de  nuestros 

H ,  un  que  D  f  rir  los  gastos 

y  las  gravosa»  detenciones  de  la  cuarentena. 

CCCXL. 

r^ae  U  posesión  por  los  lfl|llftl  no» 

uttto  i|ucnsf  tenemos  fuertus  que 
i  ara  prtsenil  i  aquellas  cosüa  de  io- 
•  u(ie«  de  los  Africanos. 
Be  d  mantener  y  propagar  el 

i  aje  de  que  nos  es  más  útil  que  perjudiei.il 
aquella  plaza  en  manos  de  la  Inglaterra.  Nos  con- 
licho,  vivir  atentos  y  vigilantes  en  aque- 
llos co  tas  á  las  invasiones  de  los  afri- 
canos, que  tantos  desastres  ocasionaron  á  la  España 
en  otros  tiempos,  y  que  se  pueden  repetir,  á  pesar 
de  su  ti ,  si  ellos  mejoran  su  gobierno 
y  constitución.  En  la  hora  que  adquiriésemos  á  Gi- 
braltar,  sería  consiguiente  y  natural  el  descuido  y 
abandono  del  campo  y  línea,  y  la  indefensión  de 
aquella  parte  esencial  de  la  segundad  de  la  Es* 
puna. 

CCCXLL 

Ko  pufdft  haber  Inczi  purria  en  GJnrattar,  por  filU  de  fondeadero. 
Eu  (icni|>o  »fe  tfirerra  ser&ffio*  siempre  docíías  del  estrecho,  te- 
lo una  escuadra  lipra  en  Aterirás  ©  rúente  Mayorga, 

Es  indudable  que  la  Inglaterra,  por  más  qn 
sea  la  plaza,  nunca  puede  formar  en  ella  un  buen 
puerto,  por  falta  de  fondeadero,  y  por  lo  ex[ 

tá  A  los  vientos  y  corrientes  del  estrecho.  Por 
lo  mismo,  jamas  nos  i  que  seamos  dueños 

del  mismo  estrecho  en  tiempo  de  guerra,  siempre 
que  mantengamos  en  él  una  escuadra  ligera,  colo- 
cada l  i  ras  6  Puente  Mayorga.  Las  más  fuer- 
numerosas  armadas  inglesas  habrá1  n  de 
tar  sus  operaciones  á  socorrer  la  plaza  y  retí 
Juego,  como  ha  sucedido  en  La  guerra  última.  Con 
esto  se  hace  6  hará  ver  el  poco  perjuicio  que  nos 
cansa  aquella  posesión  en  Inglaterra,  íi  quu 
sirvo  de  gasto,  de  carga  inútil  y  de  distracción  de 
fuerzas  y  cuidados  en  cualesquiera  guerra  que  ocur- 
riese, para  no  aventurar  la  reputación  y  el  crédito 
6  consideración  nacional,  si  perdiese  aquella  plaza. 

ecexLii. 

Glbraltar  es  para  los  Ingleses  objeto  de  gastos,  y  durante  la  guer- 
ra, nuestras  escuadras  de  VAAíi  han  de  llamar  al  estre#o  las 
foertai  martUmas  do  Inglaterra.  Por  tanto,  no  podrán  acometer 
I  nueitra*  posesiones  de  América, 

I  i  ara  ver,  I  D,  con  oportunidad  y  sin 

cien,  lo  mucho  que  nos  importa  que  la  la- 
rris tenga  en  Gibraltar  un  objeto  de  gastos  y 
de  distracción  de  sua  fuerzas  marítimas ;  pues  for- 
mando nosotros  el  asedio  6  bloqueo  de  la  plaza 
en  tiempo  de  guerra,  y  manteniendo  para  é\  una 


fuerte  escuadro  en  Cádiz  y  en  los  entrado*  >■ 
trecho,  han  de  conscr  gl^oes 

en  los  mares  de  Europa  numerosos  armadas,  y  ve- 
nir con  ellas  al  socorro  de  la  plaza ,  •  taale 
menos  podrán  emplear  en  expediciones  ultramar*' 
nos  contra  nono 

cccxLrrr. 

La  ocupación  j  distracción  de  las  roerías  espartólas  oftr- 
rendas  qne  nos  son  ventajosas.  Estarnas  en  nuestra  el 
tenemos  objeto  de  conquista  en  América,  fuera  de  la  Janun. 

Aunque  los  ingleses  han  querido  persuadir  tam- 
bién que  aquel  bloqueo  sirve  de  o 

ti  de  las  fi  >afiolas,  y  :  !e  eso* 

prender  una  agresión  en  otras  partes,  hay  f 
ferencia,  que  nosotros  estamos  dentro  de  nuestra 
propia  casa,  donde  con  el  ga  1  izamos  el 

pais  en  que  se  hace  ;  que  contra  la  Inglat*: 
tenemos  objeto  de  conquista  en  K 
rica,  exceptuando  la  Jamaica,  que  "a  ade- 

lantar y  enriquecer,  cuando  ell 
nosotros,  y  que  nuestras  escuadras  da  Cádiz,  para 
impedir  la  entrada  del  estrecho,  protegen  al  mismo 
tiempo  el  comercio  de  Indias  de  ida  y  vuelta  en 
tiempo  de  guerra,  y  son  el  vivero  de  nuestras  ex- 
pediciones prontas  que  queramos  hacer,  y  > 
socorros  á  nuestras  Indias.  La  guerra  última  lo 
acaba  de  acreditar  con  la  expedición  de  Menorca, 
la  que  estaba  ya  dispuesta  para  Jamaica,  y  h 
corros  enviados  con  el  general  Solano  y  otroa, 

CCCXLIV. 

Asi  como  llegó  3  establecerse  la  neutralidad  en  eT  rtaMro ,  i 
diera  también  tomarse  Igual  resolución  por  lo  torante  al  Hr< 
le  niñeo. 

viene,  finalmente,  lo  cuarto,  formalizar  U 
idea  de  que  es  posible  y  aun  muy  fácil  establecer 
la  neutralidad  del  Mediterráneo.  En  la  ultima  \ 
ra  logr6  la  Emperatriz  de  Ru^ 
dadea  y  la  entrada  de  naves  de  guerra  y  corsario 
en  el  Báltico,  aunque  en  sus  costas  se  hallan  po 
tos  do  muchas  potencias ,  como  Dinamarca,  í 
Prusia,  Polonia  y  otras  men 
para  tener  por  más  difícil  igual  resolución  en 

itcrráneo  entre  las  potencias  de  Europa,  i 
principales  so  ponen  de  acuerdo,  y  especis 
la  España  y  la  Inglaterra. 

CCCXLV. 

U*  potencias  y  repúblicas  de  Italia,  y  la  Franela  misma  tirara 
ínteres  en  desterrar  la  guerra  del  Mediterráneo,  Otras  p 
del  Norte  son  Igualmente  interesadas  en 
ajustarse  la  neutralidad  del  Mediterráneo  entre  Esnafta  •  la» 
g  l»  torra. 

Las  potencias  y  repúblicas  do  Italia  fácilmem 
accederán  á  nn  proyecto  que  las  serviría 
quietud  y  de  proporción  para  su  estabilidad  y 
mentó  de  comercio.  La  Francia  misma,  serio  r  a  de 
la  mayor  parte  del  comercio  de  Levante, 


yau- 

>rade 

tendria    j 


BOTA  DE 

Holanda  y  loa  \  tampoco  I 

interés  ©n  loa  turbaciones  de  su  comorcí 
sa  la  guerra  y  el  corso  marítima,  Con  que.  w 
dría  haber  bu  pactar  eer  la 

ttéotm  rerráneo  entre  España é  Is 

ro,  Iaa  coalas  podrían  convidará  accederá  las 
iica. 

XU'L 

Al  ÉMr  de  l»i  conilderacionc*  qoe  van  exp«est«,  podría 
Inglaterra  convencerse  de  la  inutilidad  di 

Bien  sugerida  y  familiarizada  esta  idea  con  los 
ingleses,  les  acabaría  de  persuadir,  con  las  d 

'los  de  Gi- 
braítar, y  les  baria  cada  di  a  más  p<  ravá- 
men  y  gaí-t  ion  t  á  qtte  contribui- 
ría la  guarnición  aburrida,  y  la  falta  do  con 
y  de  pobhi  [uella  plaza ,  negada  toda  co- 
municación con  ella  por  tierra,  y  establecida  y 
dilemcnte  observada  la  rigorosa  cuarentena 
por  mar. 

CCCXLVU. 

Preparada  asi  una  negociación ,  podría  tratarse  u>  qne  nos 
cedieran  i  Gibraítar  pot 

Cuando  por  estos  medios  estuviese  sazonado  el 
fruto  de  una  negociación ,  podría  ésta  emprenderse 
000  sagacidad,  teniendo  pensada  la  recompensa 
que  se  podría  dar  á  la  Inglaterra  por  aquella  plaza. 
La  más  natural  sería  la  del  dinero,  la  caal,  por  cos- 
tosa que  fuese,  siempre  seria  mejor  qoe  cual] 
otra,  en  que  la  corona  hallaría,  ó  perjuicios  pro- 
pios, ó  resistencia  y  dlfieuttftdei  do  parto  de  los  in- 
gleses. Pura  el  dinero  m  BU  con  gusto  á 
cualquiera  contribución  ó  arbitrio  todos  los  vasa- 
llos, por  el  dolor  y  la  vergüenza  con  que  sufren  el 
deshonor  del  dominio  inglés  en  aquel  punto  de 
nuestra  península. 

CCCXLVIIL 

Propuesta  hecha  i  ta  Inglaterra  de  cambiar  Ovil  con  Glbraliar, 
ijw  del  puerto  rte  Slaz*l<ji. 

Fuera  de  la  recompensa  en  dinero,  he  medí 
y  aun  propuesto  á  los  ingleses  la  biú  de 

Oran  con  Gibraítar,  haoJ  verlas  ve  i 

del  puerto  de  Mazalquivir  para  la  le  sus 

armadas.  £1  ministerio  británico  La  mostrado  poca 
inclinación  á  este  cambio,  sin  duda  por  no  eat 
corso  en  un  punto  costoso,  arriesga 

^fas  y  hostilidades  oon  lot  moro*  Ue  proeu> 
rtdo  persuadir  las  ventajas  que  podría 

ingles  en  todo  el  continente  de  África, 
por  medio  de  un  establecimiento  y  factoría  en 
Oran ,  pero  hasta  ahora  no  han  producido  efecto 
mis  insinuaciones* 


:ux. 


Meses  han  pr.  Mar  por  la  Isla  de  la  Tr$* 

I  O  fj  «le  Pueril»  líito,  El  |  J'lüll- 

sifed  \m  proposita* 

divas  del  dJrt- 

I 
aune*  nos 
La  Trinidad  se  halla  tan 
•antas  veni 
con  so  >6  do 

partai  •,  quesería  un  error  grande 

r  allí  ú  nuestros  enemigos,  lie  dicho  ya  á  la 
Junta  de  las  cosas  de  Indias,  cu 

viene  aprovechar  las  proporciones  de  la  isla  de  la 
Trinidad.  Por  lo  tocante  á  Pn 
detenerse,  pues  prescindiendo  délas  utilidades  que 
ios  y  podemos  sacar  de  aquella  isla,  soría  el 
cederla  lo  ni  tomo  que  acabar  de  cerrarnos  todas 
las  puertas  para  entrar  y  pasar  con  alguna  sej 
dad  a  los  mares  que  ciñen  nuestro  con1 
Nueva  España  y  sus  provincias  adyacentes* 

Provecto  de  cesión  déla  parte  española  de  la  tila  di  Siito  Do- 
mingo, yi  fuese  i  la  Inglaterra  o  ya  a  ta  Francia,  siendo  do 
I  aquella  alguna  de  i u«  Islas  en  recompensa, 

Henos  malo  sería  ceder  la  parte  que  nos  queda 
en  la  isla  do  Santo  Domingo,  ya  fu< 
torra  ó  ya  á  la  Francia ,  quedando  de  enea 
dar  á  aquella  lo  recompensa  en  alguna  de  sos  islas. 
Asi  estuvo  ajustado  para  loa  preliminares  de  la  úl- 
tima paz,  y  la  Francia  onecía  la  Guadalupe,  y  aun 

i  a  otra  isla,  álos  ingleses;  pero  estos,  de 

de  hallarse  todo  convenido,  quisieron  ademas  la 

cesión  de  Santa  Lucia  6  de  la  Martinica ,  y  esta 

i&  desvaneció  el  ajuste.  Las  int 

i  o  corto  en  Versalles  contribuyeron  á  de&ba- 
M   lo  tratado,  porque  habiéndolo  penetrado   los 
interosados  en  las  plantaciones  fran 
Domingo,  trabajaron  para  im] 

¡i iese  toda  la  bla,  pn  m  cata  ad- 

quisición se  disminuiría  el  valor  de  sus  plantacio- 
nes anuales  y  de  bus  frutos. 

CCCTL 
Otros  medios  de  lograr  la  cestón  de  Gibraítar. 

Ademan  do  e*tas  recompensas,  he  pensado  otros 
s  de  atraer  á  los  ingleses  á  ls 
btmltar,  loa  cuales  constan  de  las  ir 
servados  que  se  han  dado  á  nuest 

ÍO,  la  robín  poral  de  los  de- 

rechos de  I a  algunos  ramos  de 

ria  de   Inglaterra,  el    sal  da  puerto 

franco  en  Gibraítar,  la  c  .\.y  £&. 

ropa  de  al  to  y  franqueza  paro  almacenas, 

á  semejanza  do  lo  quo  U  ho  con  la 

i  a  en  Gotemburgo  para  el  Báltico,  y  final- 
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mente,  el  persuadir  y  afianzar  la  neutralidad  del 
Mediterráneo,  en  cuyo  caso  cesa  la  necesidad  del 
punto  de  Gibraltar  para  la  Inglaterra,  y  se  desva- 
nece el  temor  de  que  la  España  se  aproveche  de  él 
en  los  casos  de  un  rompimiento.  Todos  estos  me- 
dios, digo,  y  los  demás  semejantes  que  se  presen- 
ten al  discernimiento  y  experiencia  de  la  Junta, 
serán  los  proporcionados  para  recuperar  en  una 
negociación  aquel  peñasco,  que  sólo  sirve  de  me- 
moria de  la  perfidia  inglesa,  y  de  mantener  vivo 
el  resentimiento  y  la  enemistad  de  la  España. 

CCCLII. 

En  Europa  no  nos  interesa  adquirir  do  la  Inglaterra  mis  que  Gi- 
braltar. En  América  todo  lo  qae  podemos  desear  es  la  Jamaica, 

.  y  limpiar  de  ingleses  ia  costa  de  Campeche  y  Honduras.  En  Asia 
y  en  África  no  pensamos  en  adquirir  nada. 

Fuera  de  Gibraltar,  no  tenemos  ni  podemos  tener 
interés  en  otras  adquisiciones  en  Europa  contra  la 
Inglaterra.  En  Indias  manifesté,  cuando  traté  de 
aquellos  dominios ,  lo  que  únicamente  nos  puede 
convenir  en  caso  de  guerra ,  que  es  la  adquisición 
de  Jamaica,  y  limpiar  de  ingleses  la  costa  de  Cam- 
peche y  Honduras.  En  Asia  y  África  no  hay  tam- 
poco objetos  que  nos  interesen ;  y  asi,  allanados 
aquellos  puntos,  pueden  reducirse  únicamente  nues- 
tras disputas  con  la  corte  de  Londres  á  los  asuntos 
de  comercio. 

CCCLIIL 
Negociación  de  nn  tratado  de  comercio  con  Inglaterra. 

fee  negocia  un  tratado  para  arreglar  estos  asun- 
tos conforme  al  último  de  paz  de  1783,  en  que  ca- 
pitulamos que  se  habían  de  hacer  nuevos  reglamen- 
tos do  comercio,  fundados  sobre  la  conveniencia 
recíproca.  El  ministerio  inglés  desea  que  tenga 
efecto  lo  capitulado ,  con  el  deseo  de  obtener  liber- 
tad en  la  introducción  de  varios  géneros  prohibi- 
dos en  España,  y  especialmente  de  las  telas  de  al- 
.godon ,  y  con  el  de  conseguir  alguna  moderación 
en  los  derechos  do  entrada,  fijados  en  los  últimos 
aranceles. 

CCCLIV. 

SI  nos  vemos  precisados  &  hacer  el  tratado  de  comercio  en  virtud 
del  tratado  de  paz  de  1783,  convendrá  que  los  reglamentos  sean 
de  comercio  reciproco. 

No  podemos  negarnos  absolutamente  á  alguna 
convención  ó  reglamento  do  comercio  conforme  al 
tratado,  aunque  sería  tal  vez  mejor  no  hacerla,  y 
adelantar  cuanto  pudiésemos  el  sistema  adoptado 
de  arreglar  en  nuestra  casa  estas  materias,  dejan- 
do á  los  ingleses  y  demás  naciones  extranjeras  que 
hagan  lo  mismo  en  las  suyas.  Pero  en  caso  de  in- 
sistir la  corte  de  Londres,  como  insiste,  en  que  se 
lleve  á  efecto  lo  capitulado  en  el  último  tratado  de 
paz,  y  en  que  se  haga  uno,  con  los  reglamentos 
convenientes ,  de  comercio  recíproco,  debo  mirarse 
mucho  lo  que  hacemos ,  teniendo  presentes  algu- 
nas máximas  para  ahora  y  para  en  lo  sucesivo. 


CCCLV. 

Las  concesiones  han  de  ser  iguales  y  recíprocas  para  los  dere- 
chos de  entrada  y  salida  de  los  géneros,  prohibición  ó  libeiUi 
de  introducirlos,  etc. 

Una  de  ellas  ha  de  ser  que  los  ingleses  rompan 
(como  en  parte  ofrecen)  la  multitud  de  trabas  con 
que,  en  virtud  do  su  famosa  acta  de  navegación  y 
de  otras  declaraciones  de  su  parlamento,  impiden 
los  progresos  de  nuestra  navegación  y  comercio  en 
Inglaterra,  y  que  han  de  ser  iguales  y  reciprocas 
las  concesiones  que  nos  hagamos ,  así  en  la  paga 
de  derechos  de  entrada  y  salida  de  los  géneros, 
prohibición  y  libertad  do  introducirlos  6  sacarlos, 
visitas  y  reconocimientos  de  bajeles,  casas  y  libros 
de  comerciantes,  como  en  la  facultad  de  llevar 
nuestros  frutos  y  mercaderías  en  buques  propios  6 
extraños,  sin  distinción  de  los  que  sean  de  nues- 
tros dominios  de  Europa,  do  América,  de  Asia  6 
África,  ó  sin  imponer  aumentos  de  gravámenes  que 
no  se  impongan  en  España. 

CCCLVL 

Hasta  aquí  han  Inventado  los  ingleses  mil  sutilezas  pan  gravar 
al  comercio  extranjero  y  no  perjudicar  al  suyo. 

En  todos  estos  puntos  han  inventado  los  ingle- 
ses mil  sutilezas  para  gravar  todo  el  comercio  ex- 
tranjero é  impedir  que  perjudique  al  suyo ;  lo  mis- 
mo debemos  practicar  nosotros.  A  este  fin,  debe- 
mos instruirnos  de  todo  cuanto  se  ejecute  en  los 
puertos,  aduanas  y  dominios  ingleses  con  los  gé- 
neros, comerciantes  y  embarcaciones  españolas, 
para  ejecutar  y  exigir  lo  mismo  de  los  suyos  en  los 
puertos,  aduanas  y  dominios  nuestros.  Por  medio 
del  cónsul  general  que  he  establecido  en  Inglater- 
ra, de  otros  cónsules  que  se  irán  estableciendo ,  y 
de  los  consulados  de  Bilbao,  San  Sebastian  y  Cádiz, 
podremos  adquirir  noticias  exactas  de  lo  que  auf  ri- 
mos  en  Inglaterra,  y  de  las  desigualdades  con  quo 
nos  tratan. 

CCCLVII. 

Por  algunas  modificaciones  ligeras  de  su  acta  de  navegación, 
querrían  que  les  contentásemos  sobre  una  muchedumbre  de 
pretensiones. 

Los  ingleses  quieren  contentarnos  con  algunas 
modificaciones  ligeras  de  su  acta  de  navegación,  y 
tal  vez  se  extenderán  á  ofrecer  tratarnos  como  á  la 
nación  más  favorecida.  En  cambio  de  esto,  exigen 
que  les  admitamos  géneros  hasta  ahora  prohibidos, 
como  los  do  algodón  y  otros ;  que  les  suavicemos 
generalmente  los  derechos  en  sus  manufacturas; 
que  se  renueven  los  privilegios  personales  que  ob- 
tuvo la  nación  inglesa,  especialmente  en  Andalu- 
cía, en  tiempos  do  la  mayor  debilidad  de  la  Espa- 
ña; que  los  tratados  sobre  visitas,  manifiestos  y 
fondeos  de  bajeles  de  comercio,  en  quo  tanto  nos 
perjudican,  se  ratifiquen  y  restablezcan;  y  final- 
mente, que  nada  se  conceda  á  otra  nación  que  no 
sea  comunicable  á  la  inglesa. 


JUNTA  DE 
IIL 
Si  el  ministerio  británico  se  conl  tiscmo*  i  su* 

M  nodfil  cotrir  cd  cUo,  bajo  algunas  cip1i¿aeiou«ft 
j  resentí . 

b  gran  tina  y 
que  el  miníate*  ¿  que  A 

sus  nocionales  Be  tratase  tran- 

sa, inclusos  los  frftj. 
entrar  en  ello  b  rías  explicación 

vas,  1 
exorl  ¡  asa,  Ó  reH¡ 

^to  y  reeíproeo,  esta* 
rían  en  el  cato  los  ingleses  de  sufrir  igual  modi- 
¡  un. 

Us  de  notar  que  ánn  en  la  reciprocidad  perdemos  mfts  500  jan»- 
bus,  1  tratas  en  mi : 

tranjL'ru  cim  dure/  . 

tratados  decios  en  Cleta  !*>s. 

ni  que  la  reciprocidad  61 

cavemos  y  evita 

en  los  tratados  6  tas  de 

desigualdad.  La  {trímera  es,  < 

reta  ingleses  y  tO0,  aduanas 

y  gravamen 08  á  -as,  no 

van  á  perder  uiuch"  1  que  nos 

rían  como  á  la  más  f . 

trario. 

bi tantos  las  ciudades  anseáticas ,  los  inj 

es  y  franceses,  er>  ucia  de  tr 

cualquier  comunicación  de  gracias  será  sie 
1    á  nosotros,  mientras   no  consí 

irlas  para  con  todas   las  na- 

'ios. 

CCCLX. 

Otra  raion  de  rietigualdari  en  el  comercio  es  la  cortedad 

La  s«  -ama  do  nuestra  desigualdad  naco 

dft  l*  Cortedad  de  nu<  uave- 

inglescs  y  fr&nr 

las  gracias  y  concesiones,  ellos  tas  g<» 

bu  1  n,  y 

no  trnos  a  los  suyos. 

per  l 
Coi 


LXX. 

1  de  tenerse  presentes  otas  ratones  de  disparidad  en  b  con- 
llda  de  gracia»  y  favores.  £n  lodo  raso»  el  arj  ter 
por  tiempo  limitado. 

a  estas  :ia  6 

di»  ¡ 

para 
laj  hayan  de  goxar  en  1  aao, 


esta  na 

iier  ajuste  que  se  baga  debe  ser  por  tiempo 
limitado,  y  tal,  ous 

Lifios  que  nos  cnsefiára  la  experiencia, 

OLXII. 
Si  a*  bírlese  nc<  -  trabdoa 

81  se  logra  sal  ¡  iuuadodo 

la  Inglmt  lolo  el 

i  su  observancia,  y 

m  con- 
seguí- 

\n. 

Convendría  tratar  con  predHeceloi  teses,  y  eoncederlea 

algnna  gracia  pira  III I 

Me  bü  pai  ucluir  oste  punto,  r 

1  rita  lo  que  dije  en  otra  parte  sobre  la 
dad  que  puede  traer  á  la  España  el  ganar  la 

abaja  do 
ios,  y  el  favoi  raiut 

eder  alguna 
á  las  1 

lia.  Si  se  1 

loa  do 
Silesia,  ya  que  I 
que  Labia  sobr.  b  de  licor,  inei 

lio  de  favorecerá  j 
do,  y  aun  A  los  de  Francia,  que  tañí 

querido  en  mis  ade 

I 
españ 

>o  A  lo§  holandeses ,  qn*  rnas  prlnclful  are:, 

qne  laceo  en  KspaBa  c«m  sus  1 

Por  [< 
da  cosa  di 

seas.   He  mn  i  la  Jim 

i  nuestros  int. 

de  ambas  Indias,  y 

[U6,  sin   dar  motivo 
turbar  la  bu 

1  rcenar  coi 
en   la  Empana  bae 

1  tras, 

promover 
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tros  asacares»  el  de  nuestra  canela  y  pimienta,  y  e1 
de  la  qtie  llaman  de  Tabaseo  Ó  Magallanes,  en 
pina»  y  en  la  América,  y  cato  disminuir  i  a  I 
iradas  bolán» losas. 

CCCLXV, 

Con  los  príncipes  de  Alemania,  7  iun  can  si  Emperador,  basta  ie- 
ner  buena  correspondencia,  sin  compro m>  ifUtOf 

^  del  cuerpo  germánico, 

I)e  las  corten  electorales  y  de  otr  es  des 

Alemania,  y  ánn  de  la  de  Viena,  dije  lo  que  cou- 
i  la  Eapafia,  tratando  de  la  libertad  de  Ita- 
spondeucia,  sin  comprometerse  en 
los  asi  íiculares  del  cuerpo  gei 

todo  lo  que  puede  sernos  conv 
cortes,  manteniendo  en  ellas,  y  especialmente  en  laa 
do  Berlín  y  Dresde,  y  Eos  en  la  Palatina  y  de  Ba~ 
viera,  influir  indirecta- 

mente contra  el  abuso  del  poder  del  jefe  del  im- 
perio. 

OCCLXVL 

Jícsíableelrolento  de  mi  ministro  espaflnl  cerca  del  Bey  de  Pntsla. 
Conviene  mantener  también el  que  nares  Drcj.de> 

Con  esta  política,  resolví  establecer  ministro  mío 
cerca  del  Bey  de  P rusia,  donde  no  le  había  habido. 
Con  la  misma  conviene  mantener  el  que  hi 
nvn  fijar  uno  en  Muniob,  pues  la  m 
del  i -lector  actual,  y  la  sucesión  del  Du- 
de causar  alguna  revota 
,  mediante  los  designios  obstinados  del  Empe- 
rador, de  adquirir  la  Ba viera  con  el  cambio  de  loa 
Falsea  Bajos. 

CCCLXVIL 

Uemanta  se  ha  de  velar  sobre  1a  segaridad  de  (taita.  Clo~ 
ría  que  resultaría  at  Rey  de  Prosli  de  mantener  >  SWRSI 
confederación  germánica. 

Desde  aquel  punto  6  desde  otros  conviene  estar 
é  la  v  que  pase  en  Alemania,  j 

bre  la  seguridad  do  Italia,  0OH  las  distracciones  que 
al H  se  formen  contra  el  que  quiera  inv 
ie    a   costa   de  lo  restante    (L 

lt  Junta  cuánto 
¡lílamar  al  Bey  sobra  el 

resultaría  do  mantener  y  aumentar  U 
federación  gen  á  su 

frente, contra  la  ambición  y  la  injusticia, 

CCCLXVIII. 

El  gfliperador,  principe  bullicioso?  activo,  trata  de  onítar  alga- 
at  [tuque  de  Parma,  sn  cufiado,  Esti  resuello  ta- 
lendcrnos  con  Francia  acerca  de  este  asunto. 

tío  vivido  en  buena  correspondencia  personal 
con  el  Emperador,  y  deseo  continuarla;  y  asi,  de- 
ban do  ser  muy  sagaces  los  medios  de  que  se  val- 
gan mis  embajadores  y  ministros  para  cont 

40  frustren  sus  ideas  ambiciosas.  Esto  prín- 
Sullioioso  ya  L*  deja  por  nu 

i nonto,  con  protoxto  de  arreglar  los  límites 
del  Müaneaado  con  el  Placentino ,  trata  de  quitar 


algunos  terrenas  al  Duque  de  Parma,  su  cundido 
líe  resuelto  concertarme  ia  sobredi 

lo  sera 
muy  útil  para  contener  al  Emperador  en  cuantos 
i  >s  puedan  ser  comunes  ó  tro  Jes  a 

las  dos  cortes,  pe  sales  ó  de  fatni 

lia.  Por  más  altivez  y  poder  que  el  Empeñado 
ti,  ha  mostrado  siempre  temer,  y  con  razón,  < 
iste  y  oposiciunes  de  la  Francia. 


CCCLX1X. 
Necesidad  de  desunir  á  tas  cortes  de  Petersbarfo  f  Vicos. 

El  desunir  ó  entibiar  la  relación  y  amistad  do  las 
cortes  de  Yiena  y  Petersburgo  es  otro  puní 
portante,  no  sólo  para  las  cosas  del  Norte  y  Lev 
te,  sino  de  toda  Europa.  Aquellas  dos  poteuei 
pueden,  como  he  dicho  en  otra  parte,  alterar 
sistema  general  y  esclavizarnos  á  todos,  si  do  se 
las  detiene  con  anticipación.  Ya  empiezan  á  des 
confiarse  entre  sí ,  por  no  auxiliar  la  Czarina  tas 
ideas  del  Emperador  sobre  el  cambio  de  la  Bavi 
ra,  y  rehu  airar  en  todos  los  empefios 

aquella  contra  los  turcos.  El  aprovecharse  de  estas 
semillas  de  desunión  entre  las  cortes  imperiales 
pertenece  á  la  sagacidad  y  destreza  de  las  demás 
de  Europa  y  de  sus  respectivos  ministerios» 


las 

l 

se 
es- 

t 


CCCLXX, 

Cspafla  ba  de  proc  arar  macho  separar  1  la  Rusia  Je  la  Tftflaierra. 
f ara  esto  conduce  sostener  to&  principios  do  la  neutralidad 
toada. 

Nuestra  conducta  en  la  corte  de  Rusia  debe  ser 
impar--  '  &  orada  por  lo  tocante  á  los  nego- 

cios generales.  Hemos  de  cuidar  mucho  de  impe- 
dir la  unión  de  la  Rusia  con  J.i  Inglaterra,  y  para 
esto  conduce  sostener  los  principios  de  la  neutra- 
lidad armada,  á  que  siempre  se  opondrán  los  ingle- 
ses* Como  la  Czarina  se  atribuye  la  gloriado  haber 
formado  este  sistema,  y  de  estar  á  la  f rento  de  U 
potencias  que  le  han  adoptado ,  hiere  y  choca  mu* 
clio  á  su  vanidad  la  r  n  de  1a  corte  de  Lon- 

dres ;  resistencia  que,  estando  fundada  sobre  loa 
principios  de  la  famosa  acta  de  navegación  de  In- 
glaterra, y  sobre  la  superioridad  del  mar  que  afee* 
ta  aquella  soberbia  nación,  nunoa  se  vencerá  y 
allanará  completamente,  aunque  el  ministerio  bri- 
tánico uso  de  medios  paliativos  para  suavizarla  y 
moderarla. 

CCCLXXL 

Condiciones  que  ba  propuesto  ti  rtusla  para  hacer  un  tratado 
de  comercio  con  España. 

La  Rusia  ha  deseado  hacer  tratados  de  comercio, 
y  señaladamente  con  la  España;  pero  ha  exigido  y 
exige  para  ello  constantemente  que  se  reconozcan 
y  adopten  los  tales  la  neutra 

armada.  No  he  tenido  dificultad  en  adoptar  estos 
principios,  ni  los  domas  generales  que  la  Rusia 
me  ha  propuesto  para  un  tratado  de  comercio; poro 
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juntado  d  es  lo 

que  liaremos  y  poetaremos  para  el  caso  en 
ocurriendo  una  na  de  la* ; 

cías  b<  a  Ioí  prin- 

■uralidad  del  { 
tre  tantas  naciones. 

LXX1I. 
Cómo  se  ha  ile  poner  por  obra  et  principio  <!«•  la  nentraüdjd 
armada. 

Con  cata  pregunto,  ó  se  ha  de  ver  la  Rusia 
i,  ó  lia  de  ton. 
y  las  i 

loo  neutral  áque  lo  i 
este  medio   vendrán  á  formar  un.i  tra  la 

ierra,  que  es  la  áni  resisto 

á  ele- 
quie- 
re sostener  la  neutralidad  armada,  indi 

desquiera  empeños,  unio- 
nes y  alianzas  con  la  Inglaterra,  que  es  lo  quo  nos 
A  la  verdtid,  la  neutralidad  armada  será 

>  ni  utilidad  a! 
ra  nación  beligerante  no  quiere  r 

ello,  por  no  baber  un  pacto  y  un  poder  ej* 
que  la  obligue  y  fuerce  a  practicarlo. 

CCCLXX11I. 

Sobre  las  ¡deas  ambiciosas  que  tiene  la  HiKia  en  el  mar  Sel  Sur 

lie  el  r  unUiirnli-  de  nuestra  América. 

a  en  el  mar  del 
ra  Ameri* 
i  a  vigila?  i 

un  los  vi  a  España  i 

,  para  desalojar 
rnaoH  donde  quiera  que  los  bailemos  estaba 

i  Ptttersburgo,  cuando  bu- 
Hete  alguna  queja,  i  y  go- 
bernadores Imi                 lo  en  ooipeotu 

y  órdenes  generales,  que  li 
fuerte 

cte  en 

aiem- 
pre  tiempo  para  cnor- 

i  salir  de  quejas 
y  reconvencí  unes. 


XXXIV. 

De  U  Saetía  y  Díruwnn*, 

!n  las  cortes  de  Suecia  y  Dinamarca  con* 

de  la  de  I 
más  001  te,  uoi  por  ! 

rque  su  alianza  con 
Je  Francia  la  une  precisamente  4  los  intereses  comu- 


nes con  la  España.  En  todo  caso  se  deben  precaver  e 
impedir,  en  cuanto  se  pueda,  las  relaciones  de 
y  alianza  de  estas  cortes  septentrionales  con  la  In~ 
glotona  y  con  1  de  Viena  y  Petersi 

y  sobro  esto  so  iruir  siempre  á  nu 

ministros  ó  enviados. 

CCCLXXV, 

De  Púritfpl.  Política  que  debe  tener  Espada  en  panto  I 
pou 

[Uedftn  en  Enr 
les  recaigan  mis  advertencias  á  la  Junta,  n¡ 
de  Lisboa  y  Con  n  la  priun 

r  i  vado  muebo  la  un  ion  y  amistad ,  ye 
olutanaente  seguir  siempre  el  mísm 
:is  Portugal  no  se  incorporo  a  los  doi¡ 
do  España  por  los  derechos  de  sucesión ,  con 
que  la  política  le  procure  unir  por  loa  vínculos  i 
la  amistad  y  d  Me  dícbo  en  otra  pa 

te  que  las  condescendencias  con  las  potencias  pe 
quenas  no  traen  las  consecuencias  ,  sn 
»3  que  con  las  grandes.  Asf,  pti 
buen  trato,  el  disimulo  de  algunas  pequeneces,  hi- 
jas del  orgullo  y  vanidad  portuguesa,  y  varias  con- 
descendencias de  poca  monta,  nos  son  y  será 
útiles  é  importantes  con  la  corte  de  Lisboa,  qne 
cuantas  tengamos  con  las  demás  do  Europa, 

CCCLXXVL 
La  amistad  con  Portugal  no  te  Ua  de  convertir  es  alian», 

Pero  asi  como  la  u ilion  y  amistad  con  Poi 
es  mu; 

i  cd  extremo  de  solicitnr  una 
la  formal»  unes  los  c 

ambas  nu<  lo,  sería  el  Porl 

muy  gravoso  á  la  España,  porque  siendo  cof 
débiles  su»  -*es y  marítimas,  y  Ir 

do  l :oitas  posesiones  ultramarinas  d  j  día- 

an,  África  y  Asia,  sería  muy  di- 
fícil cubrirlas  y  defenderlas  si  fuesen  atacadas  pof 
un  enemigo  común. 

CCCLXXVII. 

EspaHa  ba  do  tener  roa  Portaba l  v entra If dad  y  amisto» 
correspondencia. 

-aran tía  estipulada  en  nuestros  últimos  tra- 
tados con  la  corte  de  Lisboa,  una  neutralidad  exac- 
ta de  part<  y  una  correspondencia  ai 

¡os  de  su  misma  neutralidad  y  ce 

pOf  mi  medio  la?  idean  de  nuestro*  enemigos, 
especialmente  sobre  la  América  Meridional ,  serán 

re  ventajas  muy  grandes  para  la  España  en 
tiempo  de  guerra.  Ya  dije  en  otra  parte  el  cómo 

taron  las  expediciones  inglesas  sobre  el  Ptru 

tedio  de  la  corte  de  Lisboa.  La  conducción  do 
nuestros  caudales  de  América  en  buques  portugue- 
ses, y  la  segundad  de  nuestro  comercio,  i 
también  utilidades  que  conseguímos  con  la  neutra-» 
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lidad  amigable  de  aquella  corte,  y  con  la  misma  se 
logró  impedir  que  los  ingleses  formasen  un  corso 
formal  de  estancada  en  los  puertos  de  Portugal 
contra  nosotros.  Este  método  conviene  continuarle, 
y  la  Junta  debe  cuidar  mucho  de  ello. 

CCCLXXVIII. 

Conviene  hacer  matrimonios  recíprocos  entre  los  infantes 
de  ambas  casas  de  España  y  de  Portugal. 

Los  matrimonios  recíprocos  que  se  han  hecho 
ahora  entre  los  infantes  de  ambas  casas  de  España 
y  Portugal ,  se  han  de  repetir  todas  las  veces  que 
se  presente  ocasión  para  ello.  El  Rey,  mi  padre,  lo 
hizo  así,  yo  le  he  imitado,  y  deseo  que  mis  suceso- 
res sigan  el  mismo  ejemplo.  De  estos  matrimonios 
se  seguirán  tres  grandes  utilidades:  la  primera, re- 
novar y  estrechar  la  amistad ;  la  segunda,  propor- 
cionar y  preparar  por  los  derechos  de  sucesión  la 
reunión  de  aquellos  dominios;  y  la  tercera,  impe- 
dir que  casando  en  otra  parte  los  príncipes  portu- 
gueses, se  susciten  y  salgan  de  sus  enlaces  nuevos 
competidores  á  aquella  corona  contra  España. 

CCCLXXIX. 
De  la  Puerta  Otomana. 

Con  la  corte  do  Constantinopla  debemos  conser- 
var la  paz,  que  he  procurado  y  conseguido  esta- 
blecer á  costa  de  gran  trabajo  y  de  largas  y  peno- 
sas negociaciones.  Prescindiendo  do  los  aumentos 
que  pueda  tomar  nuestro  comercio  en  el  Levanto, 
siempre  conviene  á  España  que  su  paz  con  la  Puer- 
ta Otomana  sirva  para  contener  á  las  regencias  de 
África,  y  hacerlas  subsistir  en  los  tratados  que  se 
han  hecho  ó*  hicieren  con  ellas. 

CCCLXXX. 

Proyectos  ambiciosos  de  la  Rusia  y  del  Emperador  de  Alemania 
sobre  la  Turquía. 

Aunque  la  Puerta  solicitará  tal  vez  alianza  con 
nosotros  para  resistir  á  las  cortes  imperiales  de  Ale- 
mania y  Rusia,  debemos  excusar  tales  empeños, 
procurando  diestramente  contestar  por  ahora  á  los 
turcos,  y  aun  á  la  Francia,  si  los  apoya  con  auxi- 
lios indirectos  y  oficios,  que  detengan  los  designios 
ambiciosos  de  aquellas  cortes. 

CCCLXXXI. 

Si  laf.ran  Bretaña  quisiera  unirse  con  España  y  Francia,  una  de- 
claración de  Lis  tros  potencias  detendría  á  los  emperadores  de 
Rusia  y  de  Mrraania. 

Si  la  Inglaterra  quisiese  unir  sus  explicaciones 
á  las  de  Espafia  y  Francia,  como  so  le  ha  insinua- 
do, en  vista  de  haber  mostrado  inquietud  por  las 
cosas  de  Levante,  en  tal  caso  podrian,  sin  empeñar 
guerras  ni  alianzas,  detener  las  tres  potencias  ma- 
rítimas la  desmesurada  ambición  de  la  Rusia  y  su 
aliado.  Una  vigorosa,  aunque  modesta  declaración 
de  las  cortes  do  España,  Francia  é  Inglaterra,  he- 


cha en  Viena  y  Petersburgo,  aseguraría  la  paz  ge- 
neral y  cortaría  las  revoluciones  d^l  Levante  ahora 
y  en  lo  sucesivo. 

OCCLXXXIL 
Obstáculos  pan  que  haya  alianza  entre  Espafia  y  la  Pnerta. 

Una  alianza  formal  con  los  turcos  sería  siempre 
mal  recibida  de  la  piedad,  religión  y  principios 
adoptados  en  Espafia.  La  opinión  que  también  te- 
nemos de  la  mala  fe  y  perfidia  de  aquellos  barba- 
ros, no  nos  daría  seguridad  alguna  con  sus  trata- 
dos y  auxilios.  Ellos,  por  otra  parte,  en  la  horaquo 
pudiesen  maltratar  y  aun  destruir  las  potencias 
cristianas,  no  dejarían  de  hacerlo,  y  así,  el  soste- 
nerlos debe  limitarse  á  la  necesidad  de  contener  la 
ambición  de  otras  potencias,  sin  adelantarse  á  for- 
tificar y  cultivar  la  do  los  turcos. 

CCCLXXXIII. 

Si  el  imperio  turco  viene  á  ser  destruido,  se  habrá  de  influir  para 
que  las  provincias  conquistadas  sobre  los  turcos  se  dividan  y 
apliquen  i  algunas  ramas  subalternas  de  las  familias  impe- 
riales. 

Cuando  por  medios  políticos  y  oficios  concerta- 
dos con  Inglaterra  y  Francia  no  se  pueda  estorbar 
la  destrucción  del  imperio  turco,  debe  ponerse  la 
mira  en  que  con  ella  no  se  engrandezcan  el  Empe- 
rador y  la  Czarina.  A  este  fin ,  debo  influirse  para 
que  los  dominios  que  se  conquistasen  sobre  los  tur- 
cos se  dividan  y  apliquen  á  algunas  ramas  subal- 
ternas de  las  dos  familias  imperiales ,  y  aun  de  la 
casa  de  Borbon  y  república  de  Venecia,  sacando  este 
partido  de  la  condescendencia  forzosa  que  se  tenga 
con  las  cortes  conquistadoras.  La  división  de  los 
estados  poseídos  por  el  Turco  entre  muchos  princi- 
pes y  repúblicas,  conservaría  el  equilibrio  de  Eu- 
ropa, é  impediría  el  progreso  de  la  ambición  ale- 
mana y  rusa. 

CCCLXXXIV. 

A  no  ser  por  el  engrandecimiento  que  de  la  destrucción  del  impe- 
rio turco  podría  resultar  para  la  Alemania  y  la  Rusia,  nos  seria 
conveniente,  por  la  ruina  de  las  regencias  berberiscas. 

Si  el  gran  objeto  do  contener  el  poder  y  las  ideas 
peligrosas  de  las  cortes  imperiales  no  fu<i«.«,  e»nno 
es,  preferente  á  otro,  no  se  puede  negar  que  el  des- 
trozo y  la  destrucción  del  imporio  turco  podría 
traer  consigo  la  ruina  de  las  regencias  berberiscas; 
ruina  que  sería  de  indisputable  utilidad  para  to- 
das las  potencias  cristianas,  y  mucho  más  á  Ja  Es- 
paña, por  su  inmediación. 

CCCLXXXV. 

Sin  los  socorros  de  la  Puerta,  mal  pudieran  sirte  d  ocho  mil 
turcos  sojuzgar  las  regencias. 

Por  esta  causa  debemos  estar  muy  atentos  para 
aprovecharnos  del  suceso  de  las  cosas  de  Levanto. 
Sin  las  reclutas  turcas,  y  sin  la  opinión  y  auxilios 
de  la  Puerta  Otomana,  nunca  podrian  siete  ú  ocho 
mil  turcos  dominar  despóticamente  en  Argel ,  Tú- 
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nez  y  Trípoli,  sojuzgar  como  i  esclavos  á  tantos 
millares  de  moros  infelices,  y  mantener  la  guerra 
6  hacer  vergonzosamente  tributarias  á  todas  las 
cortes  de  Europa. 

CCCLXXXVI. 

Observante  los  tratados  ton  las  regencias,  conviene  también 
tomar  medidas  para  el  caso  que  ellas  no  los  compliesen. 

Mientras  las  regencias  nos  guarden  y  observen 
los  tratados  que  han  hecho  6  hicieren  con  nosotros,  ¡ 
debemos  también  observarlos  religiosamente;  pero  j 
empezando  ya  á  mostrar  la  experiencia  que  no  son   , 
capaces,  especialmente  los  argelinos,  de  proceder  ! 
con  buena  fe,  su  perfidia  y  codicia  buscan  y  busca-   ¡ 
rán  cuantos  medios  sean  imaginables  para  faltar  á 
lo  convenido  en  muchos  puntos,  y  tenernos  en  con- 
tribución perpetua  é  insoportable  Es  preciso  tener 
tomadas  muyele  antemano  todas  las  medidas  posi- 
bles para  que,  cuando  la  necesidad  nos  obligue  á 
ello,  logremos  destruir  estos  oprobios  de  la  huma- 
nidad y  de  la  política  europea.  II asta  tener  bien 
dispuestos  los  medios  do  conseguir  el  fin  con  justi- 
cia y  seguridad,  debemos  usar  de  cuantos  arbitrios 
decentes  sean  dables,  para  evitar  el  rompimiento 
do  los  tratados. 

CCCLXXXVII. 

La  Rosta  ba  propuesto  á  España  unirse  con  ella  para  destruir 
*  Argel. 

Por  lo  tocante  á  Argel ,  6C  ha  convidado  la  Ru- 
sia á  unirse  con  nosotros  para  destruirle ;  pero  es 
de  recelar  que  el  objeto  haya  sido  envolvernos  por 
esto  medio  en  las  ideas  que  la  Czarina  tiene  sobro 
los  dominios  turcos.  Como  quiera  que  sea,  he  res- 
pondido que  siempre  que  la  mala  fe  de  los  argeli- 
nos nos  obligue  aun  rompimiento  de  la  paz  ajustada, 
no  dejare  de  unir  mis  fuerzas  á  las  de  la  Rusia  yá 
las  do  cualquiera  potencia  cristiana  para  castigar 
y  destruir  á  estos  piratas.  La  unión  de  muchas  po- 
tencias cristianas  pudiera  facilitar  el  proyecto  de 
la  destrucción  de  Argel,  que  es  la  peor,  la  más  po- 
derosa y  más  perjudicial  de  todas  las  regencias. 

ccclxxxvii  r. 

Proyecto  para  acometer  á  Argel  por  tierra  desde  Oran. 

No  se  ha  intentado  hasta  ahora  la  destrucción  de 
Argel  por  tierra,  habiéndose  malogrado  las  expedi- 
ciones de  mar,  asi  011  tiempos  antiguos  como  míos 
modernos,  por  lo  bravo  de  la  costa  y  por  las  difi- 
cultades de  desembarcar  y  establecerse  en  terrenos 
proporcionados  á  la  Mguridad  y  operaciones  de  un 
ejército.  Hay  provéelos  fundidos  para  dirigirse 
desde  Oran  por  la  costa,  fijando-e  en  ciertos  pun- 
tos, y  cubriendo  las  operaciones  del  ejército  de  tier- 
ra una  escuadra  que  navegue  á  la  vista,  con  buques 
du  todas  clases,  galeras  y  embarcaciones  fáciles  do 
arrimarse.  Esto  so  debe  examinar,  procurando  ins- 
truirse con  anticipación  de  aquellos  terrenos,  de 
sus  pasos,  aguas  y  dificultades  desde  Argel  á  Oran, 
para  lo  quo  puedo  servir  el  pretexto  de  enviar  una 
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persona  inteligente  que  haga  un  tratado  con  el  Bey 
de  Mascara,  saliendo  del  mismo  Argel  con  aproba- 
ción de  la  Regencia. 

CCCLXXXIX. 

Para  cualquiera  tentativa  de  invasión  conviene  ganar 

A  los  moros. 

Para  cualquier  objeto  do  esta  naturaleza  con- 
viene tener  ganado  el  afecto  de  los  moros  de  la  tier- 
ra ,  que  aborrecen  la  esclavitud  en  que  ios  tiene  el 
dominio  de  los  turcos.  Con  este  fin,  y  con  el  de  des- 
vanecer las  imposturas  odiosas  que  han  dado  los 
turcos  ¿  los  moros  contra  los  españoles,  he  dado 
órdenes  reservadas  á  nuestro  cónsul  para  ejercitar 
algunas  liberalidades  con  los  moros, como  también 
para  dar,  no  sólo  á  los  de  la  ciudad,  sino  á  los  del 
campo,  ideas  favorables  del  buen  trato  que  expe- 
rimentarán en  la  España.  He  encargado  que  te 
haga  lo  mismo  con  los  judíos,  cuyas  artes  é  influ- 
jo pueden  mucho  con  aquellos  naturales  y  su  ig- 
norancia. Cuando  los  moros  de  la  tierra  no  nos  sean 
enteramonte  contrarios,  cualquier  proyecto  vigo- 
roso nos  será  de  fácil  ejecución. 

CCCXC. 
Trípoli  y  Túnez. 

Las  regencias  de  Trípoli  y  Túnez  serán  muy  fá- 
ciles de  reducir  á  cultura,  porque  tienen  algún  co- 
mercio y  carecen  del  poder  que  hace  insolentes  á 
los  argelinos.  Con  Trípoli  no  tenemos,  por  ahora, 
motivos  de  queja,  y  los  tunecianos,  aunque  so 
prestan  á  la  paz,  quieren  exigir  de  nosotros  gran- 
des cantidades,  con  el  mal  ejemplo  que  les  ha  dado 
la  de  Argel.  No  estoy  en  ánimo  do  condescender  á 
tales  pretensiones  exorbitantes,  aunque  procuraré 
por  otros  medios  inducir  á  aquella  regencia  á  un 
tratado  que  á  lo  menos  asegure  la  navegación  de 
mis  vasallos  en  el  Mediterráneo,  aunque  no  les  pro- 
porcione un  gran  comercio  en  los  dominios  de  Ta- 
ño:. Si  no  hiciésemos  la  paz  con  los  tunecinos,  po- 
drán los  argelinos,  con  su  pabellón,  hacer  el  corso 
contra  nosotros,  y  primero  que  pudiésemos  averi- 
guarlo y  remediarlo,  so  habrian  do  seguir  gravísi- 
mos daños  é  inconvenientes. 

CCCXCI. 

Des  tro  ido  que  sea  rl  imperio  turco ,  deberemos  pensar 
en  adquirir  la  costa  de  África. 

En  todo  caso,  si  el  imperio  turco  es  arruinado 
en  la  gran  revolución  que  amenaza  á  todo  el  Le- 
vante, sin  que  lo  podamos  remediar,  debemos  en- 
tonces pensar  en  adquirir  la  costa  do  África  que 
hace  frente  á  la  de  España,  en  el  Mediterráneo,  an- 
tes «pie  otros  lo  hagan  y  nos  incomoden  en  este 
mar  estrecho,  con  perjuicio  de  nuestra  quietud  y 
de  nuestra  navegación  y  comercio.  Este  es  un  punto 
inseparable  do  nuestros  intereses,  que  se  debe  te- 
ner muy  á  la  vista. 
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CCCXCIL 


Es  justo  tener  buena  correspondencia  con  el  Rey 
de  Marruecos.  , 

Sólo  falta  que  la  Junta  tenga  presente  la  buena 
correspondencia  que  hemos  debido  al  Rey  de  Mar- 
ruecos, y  la  razón  que  hay  para  conservarla.  Du- 
rante la  guerra  con  Inglaterra ,  no  sólo  no  nos  ha 
inquietado,  ni  dado  motivos  de  sospecha,  sino  que 
nos  ha  confiado  parte  de  su  erario ,  depositando 
crecidos  caudales  en  Cádiz,  y  nos  ha  franqueado 
sus  puertos  para  estacionar  en  ellos  nuestras  em- 
barcaciones de  guerra,  permitiéndolas  hostilizar  y 
perseguir  dentro  á  nuestros  enemigos,  cuando  ve- 
nían á  socorrer  la  plaza  de  Gibraltar.  Ademas  nos 
ha  socorrido  el  Rey  de  Marruecos  con  todo  género 
de  provisiones  de  boca,  así  en  tiempo  de  guerra 
como  en  el  de  paz,  libertándonos  de  muchos  dere- 
chos, y  cediendo  privativamente  á  favor  de  nues- 
tro comercio  el  puerto  de  Darbeyda,  para  la  extrac- 
ción de  granos  y  «tros  frutos, 

cccxcm. 

Debemos  gratitud  a  este  principe  moro.  Conducta  que 
habrá  de  tenerse  con  su  sucesor. 

Estos  y  otros  procedimientos  útiles  y  generosos 
exigen  de  nuestra  parte  la  más  honrada  gratitud  y 
correspondencia,  y  que  procuremos  por  todos  me- 
dios afianzar  la  amistad  de  aquel  príncipe  moro. 
Lo  mismo  debemos  hacer  con  el  sucesor,  si  quiere 
prestarse  á  igual  amistad,  y  debemos  trabajar  cuan- 
to podamos  para  conseguirlo;  pero  si  por  desgracia 
no  se  pudiere,  y  se  renovase  la  guerra,  debemos 
pensar  en  hacernos  dueños  también  de  toda  la  cos- 
ía que  cae  frente  de  España,  adquiriendo  y  fortifi- 
cando á  Tánger,  ó*  destruyéndole  con  su  pequeño 
puerto,  que  es  muy  fácil ,  y  destruyendo  igualmen- 
te 6  inutilizando  á  Tetuan  y  la  entrada  de  su  rio. 
Sin  esto  no  tendremos  seguridad  en  el  estrecho  de 
Gibraltar,  ni  en  su  entrada  y  salida,  ni  podrán  flo- 
recer nuestro  comercio  y  navegación  del  Mediter- 
ráneo! ni  aun  la  población  de  sus  costas. 


CCCXCIV. 
Estados  Unidos  de  América. 
Con  los  demás  príncipes  y  potentados  de  Áfri- 
ca, Asia  y  América,  no  tenemos  intereses  que  pi- 
dan particular  instrucción ;  he  dicho  en  otra  parte, 
tratando  de  las  cosas  de  Indias,  lo  que  se  debe 
practicar  y  la  conducta  que  se  debe  tener  con  los 
Estados  Unidos  americanos.  Se  les  debe  manejar 
con  política ,  tratar  bien  en  lo  que  no  traiga  grave 
inconveniente,  y  favorecerles  contra  quien  los  quie- 
ra oprimir.  En  las  materias  de  comercio  se  les  puede 
conceder  lo  mismo  que  á  la  nación  más  favoreci- 
da, pero  ha  de  ser  después  de  arreglados  los  lími- 
tes con  nuestras  Floridas,  y  asegurada  su  exclu- 
sión de  salir  por  el  Misisipí  al  Seno  Mejicano.  En 
lo  demás,  las  discordias  que  reinan  en  aquellos 
estados  por  la  inquietud  y  amor  de  sus  habitantes 
á  la  independencia,  nos  son  favorables  y  siempre 
serán  causa  de  su  debilidad. 

CCCXCV. 
Del  Asia  y  de  la  India  Oriental. 

Repito  aquí,  finalmente,  que  se  ha  de  hnir  en  el 
Asia  é  India  Oriental  de  tomar  parte  en  los  intere- 
ses de  aquellos  Nababes,  ni  en  los  que  promuevan 
las  naciones  francesa,  inglesa,  holandesa  6  cual- 
quiera otra  de  Europa.  Por  más  progresos  que  ha- 
gan la  compañía  de  Filipinas  y  su  comercio,  debe 
abstenerse  de  formar  establecimientos  y  de  imitar 
A  la  compañía  inglesa,  excusando  usurpaciones  y 
dar  celos  á  las  naciones  asiáticas ;  en  una  palabra, 
ha  de  ser  compañía  de  comercio,  y  no  de  domina- 
ción y  conquistas. 

Con  esto  concluyo  mis  prevenciones  á  la  Junta, 
esperando  que  los  que  la  compongan  ahora  y  en  lo 
sucesivo  serán  muy  fieles  y  muy  celosos  ministros, 
y  que  cumplirán  las  estrechas  obligaciones  que  tie- 
nen y  tendrán  para  con  Dios ,  con  su  rey  y  con  su 
patria 
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CONVERSACIÓN  CURIOSA  É  INSTRUCTIVA  QUE  PASÓ 
ENTRE  LOS  CONDES  DE  FLORIDABLANCA  Y  DE  CAMPOMÁNES,  EN  JULIO  DE  1788. 


DIÁLOGO. 

Campamáne*.  Pues  acordamos  el  otro  dia  que  an- 
tee d^  ¡  red  para  Sao  Ildefonso,  nos 
¡oraos  con  mnchas  especies  que  conviene 

tere*)  para  bu  gobierno,  li 
i  hora  y  día,  en  que  ni  Junta  de  Estado, 
ni  correo  de  Italia,  ni  and  rijadores  se 

I  icón  t  lo  pregunte  al  amigo  Canosa  (1)  para 
lio  errarlo,  y  aquí  rae  tiene  vuestra  merced  á  e 

Flortdahlañca.  Es  cierto  que  lo  deseaba;  pero 
pormaneíh  n  molesta ,  que 

por  más  que  me  niegue  y  buya  el  cuerpo,  pasando 
-■  las  audiencias  que  me  a 
n,  no  rao  alcanza  la  paciencia  aun  para  b> 
5  la  temporaria  rtercedquoyohe 

r  a  la  una ,  y  ret  irariue  á  descansar  un  i 

||  vita  bona  romana,  60  cuyo  tiempo 
confidentes  más  litios,  que  me  caen* 
tan  cuanto  pasa;  si  tengo  despacho,  preparo  tres 
clases,  una  para  bien,  otra  para  mal,  y  otra  que  no 
me  importa  salga  uno  ni  otro,  y  según  la  btt 
mala  caza  del  Hoy,  quo  es  el  termómetro  para  su 
i,  y  rara  vez  la  yerro,  para 
que  cuele  a  mi  modo.  Unas  noches  gusta  de  o 
venación  privada,  otras  de  la  casa  de  mi  viuda 
condesa  (2),  que  me  mima  y  me  d 

rulos  ú  otra»  chuscas  que  busca  para  mi  pla- 
cer, y  mi  hermano  Paco  también  so  las  pe, 
aquellas  piezas.  Hay  nuestros  secrétalos  de  lo  que 
huele  y  oye;  le  encargo  t  le.  Yo 

la  dejo  que  haga  sus  trampas,  porque  me  im 
La  consiento  que  tenga  su  banca,  pero  o 
el  lio  de  la  noche,  á  fin  de  que  parezca  se  ocultan 
de  mí  los  ministro-  « ;  el  farfantoi . 

asturiano  do  vuestra  merced  (3)  y  otros  bichos  M 

I  emitan  el  pellejo;  allá  se  las  hayan;  ande  yo  ci 
y  ríase  la  gente. 
I 


tn  Mayoritoioo  de  fVfttftátuset  r  el  criado  mis  wttfldcal*  qst 

(i)  Li  Cotdtit  de  BensitnW},  ilcJi, 
(3)  Qulaooes. 


Campt  A  pro |  os  por  el  recurso  del 

Consejo,  que  éste  pasó  á  vueatra  merced  el  otTO  dia, 
sobre  el  golpe  de  honor  en  palacio  (4),  y  v 
merced  sabe  que  el  cuerpo  lo  ha  practicado  til 
tancia  mia,  opinando  en  ;  ,r  a  su 

cabeza,  corresponde  á  cualquiera  qn  ruase, 

te  interino.  Su  hermano  de  vuestra  mi 
gobernador  de  Indias,  está  comprendido,  y  aun  el 
que  fuese  decano  de  guerra.  ¿Cómo  pues  el  de 
tilla,  el  primero  de  la  corona  y  el  único  qu 
ta  al  Rey  en  su  trono,  había  de  ser  menos  que  loa 
otros? 

Florida  Compañero,  el  de  Guerra,  e 
el  gobernador  de  su  Consejo,  usando  de  aquel  nom- 
bre por  ser  el  Rey  su  presidente.  Mi  hermano,  yo  le 
ve  vuestra  merced  que  lo  es  en  propi 
merced  aun  ni  en  la  Guia  deforushi^  no  lleva  si- 
B  como  decano  gobierna  el  C  remo- 

ste deslucimiento,  que   repugna  el  Coi 
ra  sido  muy  fácil  el  conseguí  i  n  pin- 

tándoselo de  oro  y  azul  al  señor,  por  los  i 
hu  primer  tribunal,  yo  hubiera  amaFijado  su  es- 
píritu ¿concederlo  ;  | 
dados  han  venido  á  al 
embajador  (5),  porque  h:m  ci 
da;  bien  que  yo  no  me  los  pr. 
que  la  última  cláusula  del 

á  las  clases  enunciadas  cu  él,  y  porque  u  esos  bár- 
baros de  tenientes  generales,  h  «  de  la  cx- 

:  ia  ca- 
pada, no  les  ha  gustado  1 
ni  Rey  en  cabe? 
se  ha  removido  la  piscina;  pero  ei  se  ha 

i  udar 
en  pelillos  ;  ahora  ti< 

ijyBuyo;t  ponga  vues 


lii  También 
pan  que  su  tnnjeitid  revor  • 


ion  al  Hciy 


Ll  Conde  dt  Anodi,  Véitt  ii  üuU  «nicu'drnn». 
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dado  en  no  abasar  del  -banquillo,  en  gratitud  del 
servicio  que  le  hago,  porque... 

Camp.  To  seré  siempre  agradecido  á  vuestra  mer- 
ced ,  y  salido  de  mis  bochornos  y  de  mis  necesida- 
des, pues  tocaré  el  gusto  y  el  sueldo  de  la  propie- 
dad, verá  vuestra  merced  cuan  de  acuerdo  estaremos 
en  todo  ;  por  lo  demás,  y  á  decir  á  vuestra  merced 
la  verdad ,  no  se  han  engañado  las  gentes  en  el 
plaston  ó  pegote  de  los  honores  de  capitanes  gene- 
rales de  ejército,  con  todo  el  talento  de  vuestra 
merced  de  fino  romano ;  ni  venia  al  caso,  por  cierto, 
para  ninguno  de  los  iniciados,  y  menos  el  prome- 
diar la  excelencia  en  aquellos  términos.  Sepa  vues- 
tra merced  que  le  atribuyen  toda  esta  bulla  por 
haber  querido  que  cuando  su  cufiada  fuese  á  pasear- 
so  por  las  provincias,  y  su  hermano  Paco,  tuviesen 
el  ruido  del  cañón,  las  guardias  con  banderas  y  el 
mayor  obsequio  militar ;  y  que  para  entrampar  esta 
idea,  tan  postiza  para  un  comisionado  político,  fué 
vuestra  merced  á  luscar  la  mezcla  de  tantos  otros 
que  se  inflarían ,  y  á  sus  socios  de  la  Junta  los  em- 
baucó con  la  parte  que  les  vendria  á  tocar.  Bien  que 
la  voz  común  de  las  tertulias  es  que  vuestra  merced 
no  tocó  en  la  Junta  (y  esto  como  conversación,  su- 
poniendo buena  disposición  en  el  amo),  sino  las  dis- 
tinciones de  palacio,  empezando  por  decir  que  ha- 
bía un  montón  de  figurillas,  que  por  llamarse  prín- 
cipes, grandes  ó  señoritos,  sin  más  ciencia  que  la  de 
hablar  de  muías,  y  ningún  servicio  al  Estado,  reci- 
bían el  golpe  de  honor,  y  con  él  se  levantaban  los 
guardias  de  corps,  á  la  vista  de  ir  delante  ó  detras 
uno  do  los  ministros  de  su  majestad ,  como  cual- 
quiera otro  desconocido;  y  con  tal  Mecenas  atleta 
como  vuestra  merced,  dijeron  todos  amén.  Pero,  en 
fin,  ¿cuál  será  el  paradero  de  estos  dimes  y  diretes, 
y  el  que  me  importa  del  Consejo  sobro  todo? 

Florid.  Dejemos  aparte  mis  intenciones,  que 
mientras  yo  caliente  mi  silla  serán  las  de  hacer  una 
olla  podrida  de  toda  esfera  de  gentes,  y  sin  esto, 
ni  vuestra  merced  ni  yo  ni  nuestros  iguales  levan- 
taríamos la  cara.  Diré ,  pues,  á  vuestra  merced  que 
el  duende  militar  tiene  para  tiempo,  porque  le  olí 
antes  del  despacho  de  mi  compañero  el  carabine- 
ro (1),  y  preparé  á  su  majestad  con  que  para  no  fas- 
tidiarse lo  remitiese  desde  luego  á  la  Junta,  cuya 
imparcialidad  y  antecedente  en  la  materia  le  pon- 
dría visto;  y  así,  el  buen  caballero,  aunque  hostigado 
por  sus  granaderos,  bajó  las  orejas  apenas  oyó  que 
á  la  Junta.  Trujólo  á  ésta  en  Aranjuez ,  y  yo  tam- 
bién ,  sin  dar  tiempo  á  razones,  arranqué  el  expe- 
diente á  título  de  instruirme  para  mi  opinión ;  lo  ho 
puesto  en  el  cesto  del  purgatorio;  yo  soy  quien 
lleva  el  palo  de  la  danza  de  nuestra  cofradía ;  cada 
vez  que  la  Junta  entrare  con  materiales  diferentes, 
los  otros  traerán  de  los  suyos  nuevos.  Si  me  re- 


(4)  Doú  Jerónimo  Caballero,  comandaste  que  fué  de  carabine- 
ros reales,  y  en  la  actualidad  ministro  de  Guerra. 


cuerdan  el  consabido,  diré  que  aquello  presente  es 
lo  del  día ,  que  ya ,  que  más  adelante  ;  entre  San 
Ildefonso  y  Escorial  se  trampeará  un  tiempo ;  á  la 
vuelta  en  Madrid,  la  jornadilla  de  Aranjuez,  las 
Navidades  y  las  visitas  harán  el  caldo  gordo;  y  asi, 
señores  mios,  para  el  Pardo.  Entre  tanto  todos  se 
cansarán,  y  no  se  hablará  más  de  resolución ,  radi- 
cándose en  el  ínterin  las  novedades  del  decreto,  que 
harán  más  embarazosa  la  retractación  ;  pero,  en  fin, 
que  llegase  el  tiempo,  iría  mi  voto  particular  tan 
paloteado  á  nuestro  modo,  que  yo  desafio  á  los  mo- 
nagos de  guerra ,  y  á  su  archipestre,  de  extractarlo 
y  convertirlo  de  modo  que  ni  aun  puedan  enten- 
derlo. El  bulto  sólo  del  legajo  espantaría  al  Bey; 
las  medias  palabras  del  ponente  le  disgustarían 
más,  y  cortaría  con  lo  mandado.  Considere  vuestra 
merced  si  yo  lo  habría  preparado  á  mi  modo  antes 
de  aquel  despacho,  y  persuadido  de  que  los  reales 
decretos,  vistos  y  examinados  á  más  en  una  suprema 
Junta,  de  su  propia  creación,  no  debian  revocarse 
por  cuatro  bachillerías  de  gentes  cosquillosas,  sien- 
do su  majestad  el  dueño  absoluto  de  todo  honor 
para  comunicarlo  á  quien  le  pareciere,  y  para  qui- 
tarlo en  general  y  en  particular,  según  su  libre  al- 
bedrío  y  voluntad.  Por  esta  vez,  más  que  yo  han  de 
perder  la  paciencia  los  gritones,  y  déjelo  vuestra 
merced  á  mi  cuidado,  ya  que  nos  hemos  reconcilia- 
do, y  ye  puedo  servir  á  vuestra  merced  y  á  sus  gen- 
tes mejor  que  á  ninguno;  dígame,  para  entretener- 
nos y  reír  un  poco,  ¿sobre  qué  otros  puntos  me  sol- 
fean? 

Camp.  Hombre ,  son  muchos,  y  ninguno  de  gus- 
to :  ¿  sabe  vuestra  merced  lo  que  es  un  pueblo  de 
tanto  capital ,  tantos  hijos  de  sus  madres,  tantos 
pretendientes  descontentos,  tantas  carreras  dife- 
rentes, tantos  ociosos  reunidos?  ¿Cómo  quiere  vues- 
tra merced  que  yo  le  ponga  de  un  mal  humor  re- 
matado, cuando  se  me  ha  explicado  tan  favorable 
á  mejorar  mi  suerte?  Vayase  vuestra  merced  infor- 
mando de  otros,  y  reúna  su  diversidad  de  especies. 
Si  en  alguna  me  preguntase,  yo  le  diré  lo  que  sepa, 
ó  si  no,  me  informaré. 

Florid.  Aseguro  á  vuestra  merced,  señor  don  Pe- 
dro, que  soy  un  hombre  muy  desgraciado  en  mis 
hechuras;  majaderos  desagradecidos,  perezosos,  en 
habiendo  agarrado  sus  destinos;  yo  me  he  esforza- 
do á  desenterrar  mis  paisaniquios,  porque  los  creia 
congeniasen  más  con  la  vastidad  y  travesura  de 
mis  luces,  y  á  lo  menos  adictos  á  su  patrón  compa- 
triota; mas  no  me  ha  dado  el  naipe  para  ello;  pero 
este  catálogo  se  repasará  en  adelanto.  Del  momento 
es,  porque  de  aquí  á  media  hora  he  de  subir  al 
cuarto  del  Rey  á  saber  otras  cosas ;  tengo  que  ha- 
blar á  su  majestad  do  las  providencias  dejadas  á 
su  gusto  en  los  nuevos  cortijos  de  Aranjuez ,  como 
de  las  frutas,  crema  y  plantíos  de  aquel  sitio ;  so- 
bre los  faisanes,  cabras  de  Angola  de  la  Casa  del 
Campo ;  sobre  las  truchas  del  rio  de  San  Ildefonso; 


8ÁTIBA 

sobre  la  casa  del  Escorial ;  y  para  el  día  particular- 
mente mucho»  perdigones  que  rá  esta  lar* 

b]  Retiro  (adonde  va  dipnea  de  Atocha 
el  cuidado  3  le  su  intea danta,  mi  don  Juan 

Manual.  Vaim:»-.  hacíamos 

y  por  qué;  vuestra  merced  los 
dirá,  jo  los  entenderá,  y  al  venir  vuestra  merced  á 
San  Ildefonso  para  la  gala  de  San  Luis,  bajará  la 
mano  de  su  propiedad  do  gobernador  del  Conse- 
jo (1),  y  yo  le  responderé  con  otros  tantos,  ) 
truire  bien  de  mia  ideas  para  su  manojo,  y  que  se 
arregle  á  ellas ;  porque  si  vuestra  merced  lo  baca 
diferentemente,  vuestra  merced  me  lo  pagaría.  Yo 
quisiera  perpetuar  los  ministerios  en  nuestra  ropa; 
lo  que  es  el  Rey,  ya  creo  que  loa  Bayetas  saben  más 
que  los  otros. 

Camp.  Voy  con  mueba  desconfianza  de  la  sere- 
nidad de  vuestra  merced,  a  sal  su  eficacia, 
tomando  nuestra  rutina  de  y  por  qué.  Se  dice  que 
ningún  ministro  ha  seducido  tanto  ai  Rey  como 
Lra  merced  T  pues  lo  escucha  como  á  un  melifluo 
san  Bernardo,  teniéndolo  por  el  mayor  político  del 
mundo  (2),  y  sobre  todo,  por  el  cristiano  mas  casto 
y  escrupuloso.  Y  porque  todas  la»  dichas,  y  otras 
supuestas  buenas  calida i¡  i«  imaginan  en 
vuestra  merced  se  le  lian  afirmado  con  las  de  su  vir- 
tud, piedad  y  religión,  autorizadas  por  el  carteo 
confidencial  qn  1  merced  conserva  con  el 
santo  padre  Pío  VI,  olim  cardenal  líraschi ,  cria- 
tura de  vuestra  merced ,  su  padrinazgo  con  repe- 
tidos servicios  que  le  puede  bacer  como  virey  do 
España,  y  no  Je  regatea ;  ya  llevó  la  grandeza  para 
su  nepote,  aunque  éste  no  lo  sea  sino  por  la  sábana 
de  abajo  de  su  padre  Onesti ;  en  efecto,  mostrando 
vuestra  merced  al  Rey  bus  carlitas  cuando  es  del 
caso,  y  ya  vienen  preparadas  como  respuestas  á  es- 
pecies anticipadas  que  á  vuestra  merced  convenga 
aprovechar,  lo  (  1  merced  su  majestad 
por  un  justo  j  fe  1  tierra;  por  ejemplo,  una 
en  que  bal  1  merced  murmurado  del 
confesor,  di  Santidad ,  csefrailacto  ign<  >  1 
desde  cuya  declamación  de  boca  del  serenísimo 
Príncipe,  5  id  que  lo  era  menos 
para  moral  fray  Joaquín  (3),  y  así  lo  puso  vuestra 
merced  4  los  pies  de  los  caballos,  y  cargó  con 

lo  más  útil  de  su  despacho  eclesiástico,  deján- 
dole los  báculos  para  disimular  su  fechoría,  Y  por* 
que  igual  zancadilla  se  cuenta  que  anuo  vuestra 
merced  al  famoso  IV  como 

eptadas  algunas  cartas  del  dloho, 

l  ramos  del 
Estado.  Y  porqué  el  clamor  general  se  desata 
la  prepotencia  de  vuestra  merced  y  sus  ningunas  6 
raras  penas  que  se  da  eu  las  audiencias,  cuu  un  hu- 

(!)  No  cabe  tlurlu  ol  que  ti  de  los  l  >jr  de  emulo 

■qut  té  dlp  «ti  contri. 
(3JD«- 
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mor  desenfrenado  aun  en  las  pocas  qi 
te  acuerda.  Y  porque  la  vanidad  do  vuesí 
tanto  se  encumbra ,  que  vive  persuadido  de  quo  se 
lo  sabe  todo,  y  los  demás  son  unos  bui 
que  lo  tienen  á  vuestra  merced  por  un  catar  riberas 
político,  m»  :  il  especies  de  su  cabeza  exal- 

tada ,  y  cualesquiera  otras  singulares,  qu 
do  las  para  promoverlas  sin  más  que  con  el  van 
fin  de  haber  podido  ser  suyas,  se  diga  en  todo  tiem- 
po que  la  testa  de  vuestra  merced  t 
y  ojalá  que  aquel  bombron  viviese,  F 
cuanto  á  justicia  de  todo  el  reino  es 
mas  aprietan  á  vuestra  merced  la  golilla  con  prue- 
bas evidentes,  pues  vuestra  merced  La  abatido  á 
todos  los  tribunales,  todo  se  abroga,  usando  del 
nombre  del  Rey  á  cada  paso,  no  hay  más  de 
formales  de  bu  majestad  que  los  quo  dimana 
capricho  de  vuestra  merced  para  sostenerlo,  y  el 
resto  todo  por  oficios ;  método  desconocido  para 
cuerpos  permanentes  j  supremos ,  sujetos  sobt 
te  á  la  ley,  y  a  la  recta  voluntad  del  Prlnc 
tando  esta  por  su  firma,  No  hay  más  rey 
tra  merced ;  en  una  palabra,  nuestr  *ai  lo 

admira  decaído  de  su  autoridad  y  repul 
tiene  individuos  para  formar  todas  las  salas;  y  ast 
(lo  admira  decaído  de  su  autoridad)  con  dos  6  tres 
despachan  proraiscu  l' ocios  de  una 

y  como  se  dice  que  no  hay  peor  cufia 
mismo  palo,  así  lo  tocamos  o  -roed, 

pues  todo  es  varapalos  y  oficios  de  bumil) 
Los  fiscales  son  los  lazarillos  do  vuestra  n. 
y  según  su  oráculo,  contradicen,  d»  !cspa- 

chan  bien  sus  traslados,  con  eu  1  privativa 

de  propíos   y  arbitrios  DO   vuestra 

1  éstos  bajo  de  su  llave,  y  ellos  no  asisten  1 
Consejo,  ni  trabajan  para  él  en  sus  casas.  Es  u»  es- 
cándalo los  exp» 

adormecidos,  y  todos  los  trií 
no  son  una  copia  del  de  Castilla  ¡ 

1  y  yo  hacemos  el 
otro  conde  que  nos  precedió ;  pues  o 
do  su  pureza  y  vigilancia,  recta  y  puní 
nifttracion  de  justicia  con 
no  se  quitan  de  las  bocas  do  nuestros  mism 
pendí*  .T  por- 

gas la  Cámara  es  un 
nes  do  judicaturas,  correg  i 

das  eclcsiá-  <o  sa- 

le do  las  consultas  para  favor*  uad 

sino  que  nos  embo<  tía  de  mi*  resultas;  1 

no  engañarme,  creo  quede  u  ajaron  á 

Cámara  hasta  sesent  i  o  apresa- 

dos ramos,  con  unn 

observándose  « 
fusión  y  tf  más  que  > 

despacho  de  vuestra  mci  ícia  y  Jus 

ae  con  la  despótica  j 
denos  todas  las  clases  del  reino,  y  !>>maa 


■1M 


EL  COxNDE  DE  FLOR  IDA  BLANCA. 


de  su  i,  aunque  f  *  litante,  cuo 

iteulo 
nsionos  á  < 
ladores  do  a«  gTacia  se  gradú  -» 
Ido,  gravando  la  rentado  correos  y  otros  f< 
ion  do  vuestra 
el   canal  de  Murcia,  particularizándose 

rque  en  to- 
das li  íes  presentes  del  reino,  como  tara* 
indias  de  su  amado  ocles 

nsidera  á  vuestra  merced 
i  mal  ministerio,  < 
la  ruina  de  Gal  poblándose  para 

[alo  de  los  contrabatid- 
«de  ellos,  I  <s  de  la  tro- 

pa qiu  ira  enriquecer  al  amigo  super- 

de  rentas,  cria  de  vu 
esto  cae  sobre  las  costillas,  por  ser  vues- 
■rced  el  omnipotente  y 
aunque  bin  el  nombr  esponaebilidad 

•n  la  substancia,  con  el  ea 
rema  do  Estado,  compuesta  de  un  atajo  de 
[ue  van  cencerrando  por  donde  las  lleva 
Lra  merced,  su  pastor.  Y  porque  en  las 
extranjeras  no  quiero  vuestra  merced  sino  saeris- 
ba  con  1 

en  expectación  la  salida  di   Lfl 

idencia  de  uno  de  al  tmoao 

¡rolo  do  viajante,  que  nadio  duda 

liacia  oca,  suponiendo  que  vuestra  merced  quiera 

la  carga  con  tiempo  y  antea 

i  arde,  para 
cuya  ed  pro- 

do  a  Campo  (2),  el  sujeto 
ife  que  Birve  á  su  majestad  en  la  carre- 
ra di|  y  «1  fil.  ipulo, 

•  serunto- 

la  columna  del  Consejo  de  Guerra,  y  según 

in  avecbn  hijos  adoptivos  entraran 

orazgo  do  vuestra  merced  y  le 

de  cuanto  pudñ 

ís  mismas  practicas 
is  á  no  poder  mas;  y  vuestra  merced, 
»te  en  la  huerta  de  Murcia,  di- 
to all(  a  sus  pasantes,  y  vendrá,  como 
de  Roma  é  tas  en  Aran- 

estivo,  alo*  en  sus 

para   que  el   Soberano  recuerde  á 
de  los  golpes  de  autoridad  in- 

que  úun  parara 

nal,  pues  ti? /j-i  en  ftouia  la  t«i- 

tiurn  Y  jjorqttr  li  sangre  ilustre  (otro 

io  de  la  oración  fúnebre  de  su  padre 

;  ido  en  varias  dedicatorias 

«i©  io  otadas  á  vuestra  m  uután- 

Ivas  de  Josef  II,  el  loco  de  las  Ca- 

(i)  Don  JottdeGttveL 

(1>  Eniudo  # o  la  forts  <le  Lood<«i , 


DOfl  asunto  ríe  burla 
,   ptMfl  se  la  presente  grandeza, 

leu  y  milagros  pan 
su  hermano  Francia*  {US  el  bonillo  de 

bulas  del  excomisario  general  Salinas,  y  mafias  i 
vuestra  para  su  obtención,  pase  y 

tienen  en  agitación  ú  la  frailería  del  cordón.  Y¡ 
que  la  sociedad  do  las  damas,  á  quienes  tetaba  re- 
servado el  gol  i  ha  dado  í 
merced  en  su  oficio  de  remisión  de  lu 
el  lujo,  respondiéndnlti  de  más  políticas  mil 
y  estadistas  más  útiles  al  reino.  Ypot 
labores  de  vuestra  merced  para  merecer  con 
príncipes  «o  refiere  1 1 

Florxd.  Acabe  vuestra  merced,  con  Satanás,  i 
tantos  y  porqués;  y  sólo  le  diré  Bobre  el  últin 
que  eB  el  que  menos  cuidado  me  daría,  pm 
bien  en  mi  mano  el  que  me  nc  Lía  un  1 

Pero  el  subir  al  cuarto  de  su  Majestad  □ 
y  quisiera  respirar  antes  unos  minutos,  para 
Canosa  me  alivie  con  algunas  gotas  de  un 
que  lleva  siempre  á  la  mano  para  cuando  la  1 
los  Hatos  ó  la  ¡tas  se  me  exaltan.  Se  a 

valido  vuestra  merced  de  la  ocasión,  4  ti 
amigo  reconciliado,  para  injuriarme  y 
con  tal  fárr  ¡edad  de  especies,  - 

moría  habría  para  retenerlas;  no  q 

semejantes  conversad*  i 
son  tan  fiscales,  quu  parece  que  aun  ci 

ied  el  oficio.  ¿Y  quiere  sor  gol 
piedad,  no  habiendo  olvidado  fus  princi 
me  necesito  para  disimular  á  vuestra  mero. 
armjo  con  un  ministro  del  Rey,  que 
majestad  toda  confianza.  Rm  g-ue  v 
Dios  que  mi  gran  corazón  se  lo  p< 
aires  de  la  Granja  serenen  mis  huí 

lerced  perdido  en  sus  esperanzas. 

Camp.  Voyme  muy  penetrado  de  ver  á 
mer-  mmigo,  facilitón  en 

dieho  sólo  por  i  a  parte  de  las  muchas  < 

aas  <  rizan  a  v 

tolerable  3  1  o  gu  ministerio.  Ahora  c 

go  con  la  voz  general  do  que 
alma  de  Gal  vez  y  la  no  buena  de  vuestra  w 
después  do  sus  trápalas  y  inog 
baucar  al  Iíey,  después  de  otra 
en  que  parece  haber  sido  fundidos  los  dos  en 
misma  turquesa,  suspira  la  nación  porque  no  ba 
mas  abogados  en  ministerios  del  Despací  1 

Ildefonso  1  nos  esta  conversa* 

podr  1  punto  de  la  peí 

uestra  ropa.  Yo  no  lo  he  de  ser;  qu 
quita  conocimiento.  Ahur,  señor  couipafV 

Tocó  entonces  su  excelencia  la  campanilla,  y  i 
tro  Canosa  asustado.  Señor,  dice,  mi  venera 
vuestra  excelencia?  ¿Que picaro 
indispone?  eto. 


SÁTIRA    SEGUNDA, 


CARTA  DE  UN  VECINO  DE  FUENCARRAL  (t)  A  UN  ABOGADO  ÜE  MADRID  (2), 
SOBRE  EL  LIBRE  COMERCIO  DE  LOS  HUEVOS. 


Bíny  Betíormio  y  de  mi  mayor  estimación :  Vues- 
tra merced  extrañara  mi  atrevimiento  y  llaneza; 
pero  la  gran  fama  que  tiene  tt  i  tierra,  y 

la  gravedad  del  asunto, serán  mí  disculpa;  ademas, 
yo  no  soy  hombre  que  pretendo  me  sirvan  de  bal- 
de, y  siempre  que  vuestra  merced  me  favorezca, 
radecimi' 
Ha  de  sal  i ,  aeftor  mió ,  que  yo 

sota  pnoblo,  á  quien  por  buen  6 
a  tra- 
tos (3)  ygn  pero  la  principal  lia  sido  siem- 
pre Ja  de  huevos  mofléateles  (4) ,  nabos  y  demás 

dos  saben. 
es  tai 

Uní  RfioR  (7) ,  poco  mas 

y  ad- 
ano  (8),  que  era  tra- 
siempre  i  la 
pregunta,  COI  0  auto  de  los  alcaldes  (9),  por 

os  que  vendie- 
vos,  nabos 
i, o,  pan  q  \  ir  si  y 

i  llevase  exclusivamente  á  Ma- 
drid (10) J  dejó  de  tener  sus  con t radicólo* 

t  :  unos  graduaron  la 

Le  a  la  sa 
baila) 

eultariau  al  '.ros  fuesen 

por  una  sola  d 

bdlt. 

n  FlüsidaílajíU, 


Indias 


M  il"!  taBÜBÜ 


■  'lio**, 

<]uu  tsviarta 


Arriaba. 


Quid  rtde*?  MutoU  nomtm ,  dé  te  f ulula  n*rr&tur. 

que  se  hacían  los  fonoarraleros  unos  á  otros  (12), 
citó  tantos  ejemplos  de  los  que  se  habían  pe: 
en  el  trato  ,  ofreció  talos  ft<  habió 

y  dijo  tanto,  que  se  salieron  con  la  suya  61  y  el  es- 
cribano, á  pesar  do  los  que  seguían  el  partido  de  la 
libertad  (13). 
Los  a  a  lo 

esperaba ;  pues  aun 
veros  se  han  descarriado  en  gr  mae# 

i  en  derechura  de  láma- 

la blanda t  de  mi  padre,  y  q 
naron  sus  huertas,  m 
lipa]  muir  la  hortaliza  so 

vendía  mejor  lo  poco  que 
inia  &€ 

lo  mas  seguro,  soltaba  la  carga ;  y 
no  se  ganaba  poco  en  mucho,  se  gu:  cho  en 

,  que  para  nuestros  i  uio. 

Iba  soplando  el  viento  tan  tí 
asegurar  A  vuesi  I  ansa ,  que 

la  sustancia  del  pueblo  vino  a  parar  á  mi  casa  (14); 
y  el  gran  cuidado  que  mi  padre  tenia  do 
con  los  escriba  i?  -nana- 

jaron  el  Ayuntamiento,  y  tal  cual  d 

sidad  que  hacía  aojando  le  tocaba  ser  ma- 

¡  (que 

las  gente*  y  lo  iba  asegurando  la  posesión  de  so 
no*. 

Lo»  1 UTaleroi  (IC)  nada  tienen  de  lerdos, 

pero  son  muy  apegados  á  los  costt: 
cen  la  y  al  paso  que  andaba  el  ti 

los  que  habían 
Jar,  y  los  roas  cataban  ya  por  aquel  que  ha- 
ifofa,  que  no  dunnne, 
trajo  á  esta  villa,  cosa  do  treinta  años  ha,  un  nidal» 

,12;  l  ■nierciar  rn  Indi»» 

I',,  \, 

itftVl. 

1 j  líií rí ua. 


EL  CONDE  DE  FLORTDABLANOA, 


i  jo  del  pueblo,  que  había  sido  soldado  en  las 
guerr  Lin  (i),  hicieron!*  inmediatamente 

alcalde ,  y  el  hombre  t  que  era  benigno,  y  con  lo  mu* 
clio  que  había  visto  y  oído  por  esos  países  t  traía  no 
Ifl  ,  se  persuadió  áque  la  pobreza  de  Fuen- 
carral  podría  nacer  de  esto  que  ói  llamaba  tiranía. 
Intentó  quitarla;  pero  el  escribano  (2)  y  Ayunta- 
miento, que  estaban  de  nuestra  parto,  enredaron 
tanto,  que  el  Alcalde,  por  no  inquietar  y  disgustar 
A  las  gentes ,  cedió  de  su  propósito,  y  sólo  mandó 
que  ya  que  no  se  hiciese  novedad  para  el  DOtkflomci 

idrid,  se  permitiese  el  trato  libre  con  el  Par- 
do, Ck-martin  y  otros  pueblos  inmediatos  (3). 

Aunque  fué  poco  el  perjuicio  (4)  que  se  nos  si- 
guió por  el  pronto,  como  viese  mi  padre  que  los 
vecinos  comenzaban  a  alear  con  estot  y  lo  que  es 
peor,  ú  discurrir  y  combinar,  siendo  hombre  do 
miras  muy  largas,  y  conociendo  que  no  pararían 
aqai  los  proyectos  del  Alcalde ,  se  apesadumbró  y 
murió  malamente  de  allí  á  pocos  días.  Estando  ya 
en  las  ultimas  boqueadas,  me  llamó  y  dijo:  aEstas 
novedades  me  matan,  hijo  mío,  porque  temo  la 
cola  que  han  de  traer;  no  obstante,  procura  tú 
ganar  al  Alcalde,  mantenerte  bien  con  los  escri- 
banos, y  sobre  todo,  en  cualquiera  apuro  mané- 
jate por  Cerote ,  que  tiene  mucha  mano  y  no  es 
ingrato  al  pan  que  ha  comido;  consérvale  siempre 
la  parte  que  tiene  en  las  ganancias,  para  que  pue- 
das contar  con  él  cuando  las  urgencias  lo  pidan,  n 
Entre  este  y  otroa  consejos  espiró,  y  yo  quedó  muy 
desconsolado,  como  se  puede  discurrir  do  un  hijo 
que  pierde  tan  buen  padre. 

Seguí  sus  documentos  y  mo  estreché  mas  con 
Cerote ;  porque  conocí  la  gran  cuenta  que  me  traia. 
Este  tal  Cerote  (que  no  ho  llamaba  así  de  nombre 
do  pila,  sino  Francisco  de  Cerros)  (5)  era  me- 
dio pariente  de  un  cura  (6)  montañés  que  tuvi- 
mos, el  cual  le  hizo  monaguillo,  queriendo  que  ti- 
rase por  la  Iglesia ;  pero  el  muchacho,  que  desdo  el 
vientre  de  su  madre  tuvo  un  horror  invencible  á  la 

itica,  no  quiso  estudiarla,  por  más  diligencias 
que  con  él  se  hicieron, y  se  contentó  con  saber  leer 
y  escribir  de  pasmo.  Mi  padre,  que  veia  los  gara- 
batos que  hacia  en  casa  del  cura,  se  le  aficionó  so- 
bremanera, le  trajo  á  la  suya  y  le  fué  enviando  á 
Madrid  con  la  banasta  (7)  ,  y  aunque  su  traza  es 
harto  mezquina  y  ridicula,  como  aparentaba  com- 
postura y  formalidad,  se  alzó  en  poco  tiempo  con 
los  mejores  parroquianos,  y  sobre  todo,  aunque  no 
hemos  sabido  nunca  cómo  él  se  ingeniaba,  lo  cier- 
to es  que  ninguno  ha  sido  tan  ducho  en  burlar  las 

|1)  El  rey  Carlos  III. 
(!)  Arrbga. 

(3)  Decreto  é  Instrucción  de  ifl  de  Oetnlire  de  H6&,  franquean- 
do a  varios  puerto*  de  esla  península  el  comercio  Ubre  a  las... 

(4)  l*las  de  Barlovento. 

15)  Don  Francisco  Montes ,  primer  tesorero  de  ejercito. 

(6)  Canónigo  de  Cadii. 

(7)  Cuando  Montes  en  comerciante  en  Cádir, 


puertas  de  Madrid  y  entrar  y  salir  por  ellas  sin  p*V> 
gar  un  cuarto. 

A  mi  padre  se  le  iban  los  ojos  tras  este  mozo,  h 
trataba  como  á  hijo,  le  dio  parte  en  las  utilidades» 
le  casó,  y  finalmente,  no  para  hasta  haberle  hecho 
pagador  de  dafios  de  caza  (8).  Con  este  empleo  i 
hizo  el  amo  del  lugar,  ROcorria  á  unos  y  á  otros , i 
atinque  no  era  de  lo  suyo,  las  gentes  so  lo  agrade 
cían  del  mismo  modo  (9).  Era  albacca  y  téstame 
tario  de  cuantos  morían,  y  con  tal  celo,  que  babie 
do  uno  (que,  por  más  señas,  fué  gran  ladrón)  (10 
desheredado  á  los  suyos  para  hacer  una  nueva  er- 
mita (11),  riñó  con  ellos  tan  agriamente  como  pu- 
diera el  mismo  difunto.  Si  se  trataba  de  algún  i 
peño,  el  hombre  no  descansaba,  y  aunque  servia  i 
los  otros,  nnnea  perdia  de  vista  sus  aumentos,  \ 
hasta  ahora  llegan  á  cuarenta  y  siete  los  sobrino* 
y  parientes  que  tiene  acomodados  en  este  lugar, 
Madrid  y  sus  inmediaciones  ;  pero  ¿  qué  mucho,  si 
al  verle  el  primerito  en  todas  las  funciones  de  igle- 
sia, rezar  el  rosario  y  darse  golpes  de  pecho 
un  fervor  que  edifica;  al  verle  todos  los  días  i 
fiesta,  al  salir  de  misa  mayor,  sacar  ochavitos,  be- 
sarlos y  repartirlos  á  un  enjambre  de  pobres  que  le 
rodea,  las  tias  del  pueblo  y  muchos  barbados  ls 
bendicen,  lo  miran  como  á  un  ángel  de  Dios  y  ] 
creen  capaz  de  gobernar  un  reino,  aunque  en  la  i 
Hdiid  él  no  sepa  otra  cosa  que  el  trato  de  nabos  j 
huevos,  y  el  embolismo  de  las  puertas? 

Confieso  que  el  tal  Cerote  me  sirvió  muy  bien  f  y 
que  aupo  usar  tales  mafiitas,  que  no  sólo  se  hizo  un 
buen  lugar  con  el  Alcalde,  sino  que  acaso  \e  hu- 
biera hecho  desistir  para  siempre  de  su  proyecto,  s 
no  habernos  faltado  de  repente  el  escribano  (12) 
Aquí,  señor,  empiezan  los  trabajos t  y  puedo  dec 
con  verdad  que  desde  esta  época  no  ha  habido  dú 
«in  ellos.  Cerote  y  yo  hicimos  cuanto  fué  dable  pa 
poner  escribano  á  nuestro  gusto,  pero  no  hubo  fo 
ma  de  reducir  al  Alcalde  ;  se  determinó  por  uno  < 
quien  tenía  buenas  noticias  y  que  era  enemic 
capital  nuestro.  Empezó  el  hombro  por  conf 
al  Alcalde  en  su  antiguo  pensamiento  á  favor 
la  libertad  de  trato;  pero  como  en  la  realidad,  au 
que  era  muy  honrado,  tenía  la  cabeza  poco  firme,! 
poniéndolo  por  obra  del  modo  más  á  propósito  pora 
desacreditarse.  Mandó  que  todos  pudiesen  comprar 
huevos,  nabos,  verduras,  etc.,  pero  no  quiso  que 
todos  pudiesen  vender ;  mandó  que  solamente  doce 
vecinos  tuviesen  facultad  de  llevar  á  Madrid  loa 
frutos  (13) ,  señalando  el  número  de  jumentos  (14) 

(8}  Dinero  que  recibe  del  Rey  pira  ios  dtños  que  ban  cansad 
i  los  caninos  U  caza»  cíe;  Las  que  emplea  parte  á  sa  proveí 

(9/  Favorece  a  les  oflduislaá  t  id  e  la  n  tí  adalee  mesadas  coa 
tí  ero  del  Rey, 

(10)  Oval  I  os. 

(«}  Iglesia  en  Aneblad».  La  Compañía  de  Alcalá,  hacienda 
que  llaman  de  lesas  del  Maptc. 

\íi)  Don  losef  de  Cairel* 

(13)  Doce  puertos  habilitados  para  el  comercio. 

(ti)  Embarcaciones, 


SÁTIRA  SEGUNDA. 


que  debían  cargar,  los  sujetó  á  dar  un  memorial  al 
Ayuntamiento  y  pedir  una  guía  (1) ,  fijó  las  horas 
en  que  debian  salir  y  volver,  para  evitar,  según  de- 
cía, que  los  géneros  se  echasen  á  perder  con  el  sol 
y  las  aguas  (2).  A  las  tales  providencias  añadió 
muchas  guardas  y  muchos  derechos  para  mante- 
nerlos; finalmente,  ha  hecho,  do  buena  fe,  tales 
despropósitos ,  que  nunca  nuestra  causa  ha  tenido 
mejor  apariencia,  y  los  más  del  lugar,  mal  halla- 
dos con  el  nuevo  reglamento,  son  de  parecer  que  se 
vuelva  á  lo  de  mi  padre  (3). 

Con  todo,  los  doce  (4)  aun  resisten ;  hay  entre 
ellos  quien  dice  que  se  permita  ir  á  Madrid  á  cuan- 
tos quieran ;  que  se  bajen  los  derechos  para  atraer 
los  hueveros  á  Fuencarral  y  quitarles  la  gana  de 
correr  el  riesgo  de  irse  allá  en  derechura ;  que  no 
haya  tal  memorial  ni  tal  guia  del  Ayuntamiento,  y 
sí  sólo  los  guardas  precisos  para  cobrar  los  dere- 
chos, que  nadie  defraudará  siendo  cortos ,  y  que 
sobre  todo  los  dejen  ir  y  volver  á  cualquiera  hora 

(1)  Licencia  para  el  embarque. 

(3)  Los  tiempos  en  que  debian  salir  j  entrar  las  embarcaciones. 

(3)  El  gobierno  antiguo. 

(4)  Puertos  habilitados. 
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que  les  parezca ;  pues  nadie  cuida  ni  entiende  me- 
jor de  su  mercancía  que  el  propio  duefio  de  ella. 

El  escribano  alborotador  ha  muerto,  el  que  ha 
entrado  en  su  lugar,  hombre  honradísimo,  juicioso 
y  que  desea  lo  mejor,  quiere  oír  ambos  partidos  y 
enterarse  (5).  To  fio  mucho  de  las  mafias  de  Cero- 
te ,  y  espero  que  no  dejará  piedra  por  mover ;  pero 
como,  hablando  en  puridad,  él  no  es  hombre  de 
gran  calletre,  por  si  se  trata  de  ir  con  razones,  pido 
á  vuestra  merced  se  sirva  hacerme  un  papel  bien 
fundado  y  que  dé  golpe,  con  el  cual  acabemos  de 
una  vez  estos  enredos,  y  las  cosas  vuelvan  á  arre- 
glarse como  antes. 

Vuestra  merced  (6)  cuente  que  si  lo  consigo  le 
premiaré  con  doble  parte  en  la  dependencia ;  por- 
que no  se  me  oculta  que  las  marañas  é  hipocresías 
al  cabo  se  descubren,  y  que  aquel  que  sabe  á  las 
claras  probar  y  persuadir  la  razón  á  los  hombres 
de  seso,  vale  por  cuatro  Cerotes,  que  sólo  tienen 
partido  entre  las  tías  y  los... 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  afios,  etc. 
—Madrid,  á  18  de  Octubre  de  1788. 

(5)  Don  Antonio  Valdés. 

(6)  Ssftoft  MoftMO 
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CONFESIÓN  DEL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


COPIA  DE  UN  PAPEL  QUE  SE  CAYÓ  DE  LA  MANGA  AL  PADRE  COMISARIO  GENERAL 
DE  LOS  FRANCISCOS,  VULGO  OBSERVANTES. 


ex  Amen  de  conciencia. 


Culpable  ignorancia  de  los  elementos  de  la  política. 

Procurando  tomar  de  corrido  el  confíteor  y  que 
nunca  supe,  me  acusaré  de  mi  profunda,  crasísima 
y  voluntaria  ignorancia  de  la  relativa  y  particular 
posición  de  las  cortes  y  gabinetes  de  Europa,  á  pe- 
sar de  que  me  suponen  gratuitamente  esta  inteli- 
gencia y  habilidad,  los  que  juzgan  de  la  aptitud 
para  la  conservación  de  los  puestos. 


Malas  resultas  de  las  malas  elecciones. 

Confesaré ,  como  efecto  de  ignorancia  y  ningún 
saber  en  los  negocios  extranjeros,  y  del  desprecio 
que  me  deben  y  pagan  los  que  conocen  mi  inferio- 
ridad respecto  de  ellos,  la  pésima  elección  de  mi- 
nistros y  demás  representantes  (no  se  entienda  de 
cómicos)  del  Soberano  y  la  nación  en  las  demás 
cortes,  con  agravio  de  los  sujetos  aptos  del  Estado, 
y  perjuicios  que  se  siguen  do  semejantes  hechuras. 

3. 

Insolencia  asada  con  los  embajadores. 

Diré  que  deben  pesarme  los  modales  imperantes  é 
insolentes  usados  en  el  trato  de  los  negocios  con  los 
embajadores  y  ministros  extranjeros,  por  ocultarlas 
más  veces  mi  orgullosa  insuficiencia  bajo  del  man- 
to de  la  impunidad ,  en  la  cual  me  he  fiado  de  la  for- 
tuna, aturdiéndome  yo  mismo,  después  de  los  lan- 
ces, que  no  me  haya  costado  caro  en  muchas  oca- 
siones. 

4. 

odio  de  las  demás  cortes  i  esta  paciente  naelon  por  mi  cansa. 

Confesaré  haber  merecido  yo  solo,  y  atraído  á  esta 
sufrida  nación,  el  odio  embozado  de  laB  más  pode- 
rosas cortes  de  Europa ;  odio  que  se  manifestará 
Indefectiblemente  el  dia  menos  pensado,  y  cuan- 
do por  mi  culpa  no  queden  medios  para  la  resis- 


Enemistad  de  las  naciones,  por  quienes  he  sacrificado  i  España. 

Diré  entre  dientes,  y  por  presunción  y  ciega 
confianza  en  la  escasa  luz  de  un  candil  de  guardi- 
lla, sin  consultar  otras,  he  seguido  á  costa  de  todos 
mis  esfuerzos  la  más  agria  y  tremenda  enemistad 
de  las  mismas  naciones,  por  quien  ha  hecho  España 
los  más  viles  sacrificios,  y  para  especificar  al  con- 
fesor este  punto,  trataré  de  Constant inopia,  Argel, 
Lisboa,  etc. 

& 

Indiferencia  en  los  avisos  del  riesgo  de  perder  loaejw 

de  América. 

Procuraré  explicar,  si  puedo  entenderlo,  primero, 
la  importancia  del  asalto  que,  al  parecer,  de  buena 
fe  se  me  ha  propuesto  tan  repetidas  veces  por  los 
Estados  Unidos  de  América  sobre  cierta  navega- 
ción, cuyas  consecuencias  fatales  serán  irremedia- 
bles por  mi  ignorancia  y  desidia,  y  convendré  asi- 
mismo en  que  sin  temeridad  so  vaticina  de  mi  des- 
cuido y  ninguna  previsión  la  pérdida  de  las  mejo- 
res provincias  que  ocupan  hoy  los  españoles  en 
aquel  continente. 

7. 

Desavenencias  con  Ñapóles  por  mi  personalidad  y  empeño  en  ani- 
dar desde  lejos  á  aquella  reina ,  Quiñones,  Casas ,  etc. 

Sabrá  mi  confesor  para  callarlo,  como  otros  lo 
saben  para  decirlo,  que  soy  y  he  sido  único  móvil, 
fomentador  y  tenaz  mantenedor  de  la  discordia 
entre  los  dos  soberanos,  padre  é  hijo,  y  al  presente 
de  uno  con  otro  hermano,  ofendida  mi  altivez  na- 
tural, cuando,  creciendo  de  punto  con  mi  llama- 
miento al  ministerio,  pasé  de  Boma  á  Ñapóles,  pan 
despedirme,  y  no  se  me  distinguió  como  apetecía 
mi  entumecida  vanidad,  á  lo  cual  se  añadieron  las 
justas  y  amargas  quejas  que  la  Reina  de  las  Dos  K- 
cilias  entonó  contra  mí  áPaco  en  Florencia,  con  en- 
cargo de  repetírmelas,  excitándose  mi  venganza  per- 
sonal hasta  hacer  instrumentos  de  ella  lo  ^n^r  sa- 
grado de  la  paterna  y  real  autoridad,  y  lo  más  das» 


J 


sítiba 

preciable  de  la  sociedad  civil  en  la  persona  d 
prófugo  sin  nombre,  sin  estado,  sin  domicilio  y  sin 
•1  menor  derecho  á  las  gracias  que  en  su  favor  he 
prostituido,  con  agr-i  tas  las  leyes,  y  la  in- 

ri de  vulnerarlas  todavía  cuando  vuelva  re- 
ido,  y  le  proponga  para  empleos  de  distinción  y 
[lanza,  en  despique  de  la  decorosa  resistencia  de 
la  ofendida  Reina,  asi  como  lo  hice  en  el  nombra- 
miento de  Casas  para  la  embajada  de  Veeecia,  pen- 
sando encubrir  el  principal  fin  de  hacer  volar  sin 
pluma  el  inaplicado  Paco, 

8. 

Por  no  saber  el  estado  de  la  Europa,  detenido  toa  medios  de 
asegurar  el  reino,  su  Indujo,  6  su¿  ventajas,  o  so  qoietud. 

Será  preciso  cantar  de  plano ,  y  confesar  que  es 
pura  suposición  mi  destreza  y  conocimiento  de  loe 
hilos  que  forman  al  presente  la  trama  política  de 
la  Europa  ilustrada.  El  moralista  no  sabrá  lo  que 
el  geógrafo,  y  el  caso  es  que  yo  no  se  lo  puc>l 
señar;  pero  es  cierto  que  por  no  saber  estas  y  otras 
cosas,  al  freír  de  los  huevos,  6  esta  monarquía  se 
hallará  empeñada  (pobre  ya  lo  está,  y  rao  n« 
de  ello)  en  una  guerra  fatal f  6  sin  embargo 
persuasión  en  que  yo  estoy  y  están  los  que  i 
se  fian,  de  que  de  todos  cato,  pediremos  d 
asno  muerto  la  cebada  á  el  rnbo,  sin  que  disfrute 
España  (como  pudiera  pretenderlo)  ni  del 
que  le  cabria  para  el  peso  de  la  balanza  pol 
ni  de  las  ventajas  que  otros  logren,  ni  del  influjo 
para  impedir  el  exceso  de  aquellas  ventajas. 

9. 

Llantos  de  loa  mallos  por  las  Injusticias  de  tos  tribunales 
y  ministros  qae  yo  Hijo  ]  patrocino* 

Ctfmo  una  de  la»  más  atroces  culpas  que  por  el 
de  mi  autoridad  y  las  npan 
cuales  he  sostenido  la  falsa  opinión  de  mi  i 
gencia  en  calificar  los  letrados,  por  juxginns 
ello*  el   man  sobresaliente,  es]  con  apa- 

riencias de  dolor  los  inri-  pon- 

derados  daños  que  sufro  con  oculr  aas  de 

ta  nación,  atropellada  « 
dos  los  tribuna! 
con  lil  a  |í»9 

jueces,  fW  r  y  niunt- 

10. 
flatos  de  tos  pósitos  robados  6  por  mi  ó  por  mi  consentí miento. 

gode  la*  t) 

confesor  no  las  alcance,  de  ta  de- 
sistido la  perdida  de  sqa>.  í 
de  mi  arbitrio,  de  más  de  sesenta  mi  lio  i 
les  malversados,  6  por  mi  complicidad,  6  ct 
menos,  por  nú  criminal  indulgencia  y  desM 


TERCERA,  281 

iba  la  subsistencia  de  la  mo- 
nde ya  todo  r< 
desolaciones, 

11. 

Desperdicios  en  1»  reñía  de  correos,  de  la  que  disponte,  j 
contrabandos  que  nacen  los  paquebotes  para  mi  u 

Si  mo  lo  permite  el  rubor  que  m<  m  ex- 

trañas fuerzas  para  lograr  la  entrada  qn- 
tenido  en  raí  ^encallecida  conciencia»  ar 
confesión  de  que  la  renta  de  correos  t 
marítimos,  que  manejo,  está  reducida  á  1 
sibles  é  imponderables  de  ,  tanto  en  Amé- 

rica como  en  Europa,  con  gravo  daño  del  er; 
del  comercio,  y  ocultaré,  si  no  m-  tut&n, 

que  con  treinta  naves,  entre  los  cuales, 
llegan  á  cuatrocientas  toneladas,  se  l 
mercio  fraudulento,  tanto  más  nocivo,  cuanto  más 
dilatado,  y  no  sujeto,  ni  aun  por  añagaza,  á  iame- 
,  pues  todas  las  tiei  iscou 

mi  autoridad  y  asistencia  los  capí  Unes  de  las  em- 
barcaciones, que  saben  el  modo  de  darme  gasto, 

12. 

Malos  ssos  de  ti  misma  renta  de  correos»  con  la  mal  pode 
[seises, 

Esta  hedionda  materia  de  los  e*  >1 
reuta  se  vacia  el  producto  de  las  insulsas  Gacetas 

tí,  me  obligan  también  I 
si  este  ramo  no  fuese  de  erario  rea!,  he  ínv 
sus  productos,  injustamente  attmeutadus 
de  mi  propia  desordenada  voli  ichas 

se  han  arrojado  del  modo  que  yo  sé  y  note- 
dos  ignoran,  y  que  con  descaro  y  osadía  lamas  sa- 
ine e  de  rogar  en  ves  do  ofrecer  al  due- 
ño lo  que  habia  de  ser,  sino  d  er  yo 
uido  y  querer  distribuir  lo  ajeno. 

Banco  de  San  Cirios  „  sostenido  por  cohechos,  MI  poder  lapido 
so  destubriu  tenias  iols; 

Aunque  confiese  pormenor,  y  me  ensalcen  la  mi- 
nara que  espere  del  cielo  el 
los  malón  que  causa  el  Banco  que  llaman  K 
nal ,  y  pudiera  serlo,  entro  cuyos  vicios  no  es  de  tos 
más  indiferentes  el  de  hnber  endulzado  el  pal 

acostumbrándolos  i 
MSjj  palabras  y  pensamic¡i  que  no  pu 

oarme, ni  la  generación  p  i  la  futura, 

laño  siempre  ocults  1  en  sostener  b»s  ro. 

bos  rp 

d  descaro  y  despreci 
tes  españolea,  el  impostor  nato,  á  qu 
jurada  con  cohechos  m¡  prot* 
to  .pío  SUpi 

'i  cante,  y  por  ern  i 


(\)  Gabarros  refaló,  i  \n  Hembra  dr 

othenUí  j  ocho,  upa  Joya  da  valor  úv  Ifists  mil  pi 
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acciones  en  el  Banco,  ni  noticia  de  otras  que  las 
meritorias  para  salvarse ;  pero  quien  quiera  que  sea 
el  que  me  oiga  en  confesión,  tendrá  las  orejas  lle- 
nas de  las  maquinaciones  escandalosas  del  audaz 
cobarde  Cabarrus,  que  con  sus  cómplices  y  el  apro- 
pio de  los  caudales  públicos,  inicuamente  emplea- 
dos para  personales  ventajas,  no  sólo  arruina  sor- 
damente á  los  vasalloB  más  útiles,  sino  que  con  el 
torpe  y  criminal  monopolio  de  los  granos  y  otros 
frutos  de  primera  necesidad,  es  uno  de  los  primo- 
ros  causantes  de  la  miseria  en  que  nos  bailamos, 
con  temor  de  que  llegue  muy  pronto  á  el  mayor 
extremo.  También  estará  harto  de  oír  mi  casuis- 
ta que  hay  un  cierto  fuego  de  compra  y  venta 
de  acciones  para  provecho  de  algunos  con  quienes 
me  humano ;  que  tengo  un  emisario  subalterno  re- 
cien ganado  por  el  empírico,  y  que  algunos  de  los 
que  saben  en  España  dónde  les  aprieta  el  zapato, 
como  otros  de  lejas  tierras,  han  puesto  en  solfa  la 
prueba  de  que,  si  no  se  corta  el  mal  que  yo  oculto, 
comeremos  las  piedras  que  no  me  tiren,  y  aunque 
quiera  excusarlo  todo,  valiéndome,  si  fuese  neoe- 
eario,  de  la  misma  pluma  del  embustero,  pues  soy 
corta  pala,  y  en  materias  de  dinero  sólo  lo  que  me 
importa  me  importa,  no  podré  defenderme  de  las 
sospechas  vehementes  de  haber  contrarestado  la 
recta  y  natural  opinión  del  monarca  difunto  en 
este  punto,  como  en  todos,  ni  excusarme  de  estar 
procurando  con  toda  mi  astucia  escolar  que  los 
presentes  amos  se  entreguen  en  mis  manos  y  me 
dejen  manejar  el  espantajo  del  crédito  público,  in- 
teresado en  el  remedio,  y  no  en  la  ocultación  del 

dafio. 

14. 

Caminos ,  puentes  y  posadas,  nada  se  hace,  y  todo  se  gasta  entre 
mis  favorecidos. 

Sólo  por  temor  de  un  cólico  hemorroidal,  que  me 
amenaza,  para  consuelo  común  dopositaré  en  el 
estómago  de  un  fraile  recién  comido  la  confesión 
del  estado  en  que  tengo  los  decantados  caminos, 
puentes  y  posadas  del  reino.  Por  decreto  que  dicté» 
y  se  me  dirigió  con  fecha  de  ocho  de  Octubre  de 
mil  setecientos  setenta  y  ocho ,  arranqué  con  des- 
vergüenza esta  comisión  de  manos  del  pusilánime 
ministro  (1),  cuya  difamación,  con  titulo  de  elo- 
gio, ha  impreso  sin  licencia  un  charlatán  (2),  y 
no  obstante  los  auxilios  señalados  primitivamente 
en  el  aumento  del  precio  do  la  sal  y  otros,  con  la  fa- 
cultad que  me  dio  el  citado  decreto  para  disponer, 
como  he  dispuesto,  de  los  arbitrios  que  siempre 
he  tenido  en  mi  mano,  se  ha  logrado  que  por  don- 
de se  podia  transitar  (gracias  á  la  naturaleza),  ya 
no  se  transite  sin  riesgos  ó  rodeos,  mientras  mis  so- 
brestantes interrumpen  las  comunicaciones,  y  sólo 
entienden  de  fingir  y  abultar  las  cuentas ;  que  con 


(1)  Maxqnls. 
A  Gabarros. 


el  innato  tino  que  jamas  he  perdido  en  la  elección 
de  los  más  ignorantes  y  asquerosos  instrumento? 
de  mis  providencias,  se  haya  conseguido  que  ni- 
haya  paso  do  Cataluña  á  la  corto,  ni  do  ésta  á  Fran- 
cia niá  Portugal,  siquiera  porque  los  extranjeros 
más  condecorados,  que  vienen  por  fuerza  á  visitar- 
nos, no  lean  desde  luego  el  prólogo  de  mis  malas 
obras;  que  haya  fondas  donde  no  hubiera  comesti- 
bles ,  si  hubiere  pasajeros  ;  que  las  Gacetas  me  en- 
cubran y  deleiten  con  la  falsa  enumeración  de  las 
varas  de  calzada  que  se  pagan  de  mi  orden ;  que  en 
cinco  años  se  concluyese  á  mi  vista  un  cuarto  de  le- 
gua desde  la  Puerta  de  Alcalá  á  la  Venta,  y  que  por 
haberme  traqueado  en  tiempo  seco  yendo  del  Par- 
do á  Torrejon ,  donde  me  encontré  solo  y  sin  comi- 
da, haya  castigado  á  esta  nación,  que  llama  descon- 
tentadiza,  haciéndola  pagar  y  mirar  se  prefiera  á 
todos  el  camino  á  uno  de  los  palacios  de  Paco, 
único  heredero  de  mis  virtudes.  El  todo,  sirviéndo- 
me para  que  las  inmensas  riquezas,  de  las  cuales 
dispongo,  se  oculten  en  las  zancas  de  tantos  esca- 
rabajos peloteros,  sin  que  se  pueda  probar  ni  ne- 
gar su  paradero. 

15. 

Canales.  Fabricación  de  vales  reales,  pretextando  sn  destino  siem- 
pre perjudicial ,  y  el  hec»,o  es  que  sn  valor  me  aprovecha  con  la 
dirección  de  mi  amigo  Condom,  a  quien  no  dejan  pobre. 

El  pecadillo  que  he  cometido  y  estoy  cometien- 
do en  el  brillante  proyecto  de  la  excavación,  cons- 
trucción y  comunicación  de  los  canales,  aun  sa- 
biendo que  no  podré  lavar  mis  manchas  en  ellos, 
tiene  una  cola  más  larga  que  el  mayor  de  los  que 
se  concluyan.  Por  no  cansar  al  pobre  fraile,  le  re- 
mitiré á  las  memorias  de  la  puerca  historia  del  ca- 
nal que  otros  intentaron  hacer  en  mi  amada  patria, 
y  le  diré  por  mayor  que  la  utilidad  de  los  gastos  y 
demás  zarandajas  en  tales  obras  son  las  mismas,  y 
con  los  mismos  vicios  y  delitos  que  en  los  caminos, 
añadiéndole,  para  que  gradúo  la  enormidad  de  la 
culpa,  que  he  escogido  esto  género  de  pasatiempo 
por  dos  motivos:  el  primero  y  más  plausible,  para 
que  todas  las  cornetas  do  la  fama  pregonen  en  Eu- 
ropa que  soy  el  redentor,  el  restaurador,  el  bien- 
hechor, el  defensor  ó  ilustrador  y  el  protector  de 
esta  huérfana  nación  de  secano ;  y  el  segundo,  no 
menos  pegajoso,  porque  suministra  tan  cómodos 
como  inagotables  medios  de  acuñar  moneda  sin 
metales,  siendo  el  volante  (maquina  de  acuñar)  el 
amigo  (3),  cuyo  nombre  callo  por  ser  obsceno  en 
francés ,  y  no  desconocido  en  las  demás  lenguas. 
Este  tal  desalmado  corredor  de  mis  enredos,  4  quien 
quise  casar  con  la  viuda  mi  amiga,  por  lo  que  diré 
de  rodillas,  si  llega  el  caso,  merece  mi  confianza  y 
la  desempeña  con  mi  satisfacción  y  la  suya,  nego- 
ciando los  signos  de  Estado,  que  multiplico  con  en? 
ganos  y  ruina  del  erario  público,  para  que  la  ace- 
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rl  B6i  el  p  iiicri  ftgU& 

turbia  Un  indignos  Al 

16, 

Sopor sU  lonu  de  Eslido.  Inventada  por  mi  y  por  qué. 

De  la  suprema  Junta  de  Estado  habí  i 

;■'>  pura  invención  mió,  on  que  estuve  maqui- 
nando desde  que  me  leño  poder  qui 
difunto  rey  los  demás  secretarios  y  quedar  lol 

irlos  i  subalternos  míos,  para  man* 
darlo  todo  y  no  trabajar  nada.  Ponderar  ni 
xno,  y  amenazarle  con  mi  retiro  después  de  haber- 
le persuadido  que  lo  entendía  yo  todo  y  mejor  que 
nadie,  fué  la  primera  diligencia  para  lograr  mis  in- 
en  la  (instancia,  ya  que  no  consiguiese  el  tí- 
tulo ,li!  dictador,  kqxú  será  pr<  <ierme  con 
ufesor  para  que  siga  la  rastra  de  mis  iniqui- 
Le  cxpli                            de  mudar  de  vere- 
da, y  poner  la  mira                       que  Labia  de  lograr 
con  presentar  por  una  parto  al  Soberano  mí 
pulosidad  eu  no  hacerme  responsable   de  los  re* 
*ulusde  todos  los  negocios,  aparentando  venti- 
larlos entre  omcboA,  y  por  otra  ensenar  al  pul 
una  linterna  mágica,  oon  fa  cual  juzgue  que  i 
bus  ÉÉ                 p«0  mucha*  monos,  para  no  ser  yo 
solo  el  blanco  del  odio  que  han  merecí  tío  mis  fe- 
churías. Diré  que  este  coneitiúbulo  indefinible,  y 
por  lo  menos  ilegal,  se  erigió1  para  poder  impune  y 
libremente  disponer  de  los  negocios  de  todas  las 
secretarías  con  los  tribunales,  OÉQ  nbra- 
raientos  que  dependen  de  ellas ,  y  echando  la  gar- 
ra al  cuello  de  mis  pacíficos  y  poco  duchos  compa- 
ñeros,  tiranizar  sin  sombra  do  refugio  á  todos  los 
que  respiran  y  persuaden  al  señor  que  se  <I 
por  la  pluralidad  de  la  .Tunta,  cuando  ésta  (ó  por 
tener  en  ella  dos  agradecidos  que  me  ayudan  á  ofi- 
ciar, 6  pon              «  los  asunto*  ee  pueden  hacer 
ttder  de  la  jurisprudencia,  y  tengo  un  letrado 
para  no  sur  solo)  queda  resumida  en  mi  única  de- 
pravada y  despótica  autoridad.  Lo  que  me  posa  es 
^ue  todo»  me  entiendan,  poro  también  de  e*t 

alegrarme,  porque  aun  me  dejan  hacer,  y 
'  uanto  ma*  duro,  más  me  aseguro. 

17, 

Per  n  il  Rey  fian  1i  Junta  tle  Cutido,  y  otras 

habilidades ,  no  de  ni  saber ,  lino  de  mi  poder. 

Ona  M  deprava1  *s  que  pre- 

cedieron y  concurrieron  n  la  formación  de  la  por- 
niciosa  Junta  llamada  do  Estado,  no  podro* 
el  desacat"  n  y  publicación 

de  cierto»*  lómente  patéticos,  en  los 

e  hice  que  el  bondadoto  Soherano,  mi  pupilo, 
firmase  el  acto  da  esclavitud  de  todos  sus  vasallos, 
indoloi  i 

tiraban ,  no  sólo  á 
mi  ya  lograda  en  la  Junta  su- 

prema, sino  también  á  ocultar  los  medios  con  que 


otros  cabos,  Tenga  cachaza  mi  reverendísimo 
y  oiga.  El  omia 

jamas  anuncia  i  id,  no  qu»  ^ga, 

y  el  Soberano,  que  gustaba  de  su  p  sen- 

.iieria  irn}  ¿qué 

hago?  Propongo  repartir  el  peso,  i  una 

parte  de  él  en  Di 

cansada,  que  pudiese  andar  d  la  noria  en  mi 
ta,  y  p 

que  para  el  desayuno  de  un  pollino,  la  ! 
señalar  el  mismo  pienso  y  arneses  que  á  uu  caballo 
de  la  rega!  k  las  campanillos  del  g< 

con  ellas,  y  las  pongo  Aun  rocín  de  mi  casa»! 
nado  a  padrear,  logrando  do  disponer  do 

todos  los  secretarios  por  medio  de  un  solo  Consejo, 
que  dirijo  con  mi  i¡  ner  un  sacristán  de 

la  monstruosa  Junta,  como  ya  he  dicho,  y 

»,  establezco  a  Taco  en  Madrid  con  la  exce- 
lencia de  los  embajadores,  que  no  ha  servido; 
doy  gusto  á  su  engañada  y  arrepentida  suegra; 

i  los  ijares  al  marino  para  que  tropí* 
las  malezas  de  ¡a  América,  que  dejó  enmarañadas, 
con  mi  consentimiento,  el  difunto  malagueño;  sa- 
crifico mi  ambi  Iicia,mi  malignidad,  y 
cargando  la  real  hacienda  en  un  millón  anua^  de 
dos  sueldos  tan  inútiles  como  los  que  los  cobran, 
y  por  último  complemento  de  mis  ideas,  me  hago 

do  todo  en  esta  forma.  Por  mi  predilecta  se- 
ría  de  Gracia  y  .Justicia,  lo  soy  do  lo  civil  y 
criminal  do  la  península,  agobiaudo  con  cuí d 
desaires,  desprecios  y  pesares  al  pobre  decan 
si  conociese  los  hombres,  y  me  hubiera  t 

ios,  los  libros  y  las  leyes, 
seria  el  primer  magistrado  de  la  Europa.  Por  mi  dis- 

ma,  el  mil  b,  el  más 

animal,  y  el  más  indigno  de  la  confianza  pública, 

merecedor  de  la  mía,  lo  soy  del  Con** 
Guerra,  donde  se  comet»  i  í&a  en 

las  causas  relativas  a!  ejercito,  arn  i  anjo» 

ros,  sin  poderlas  remediar  mis  dos  «  com- 

paneros militares ;  y  por  la  infame  y  no  arr< 
lencia  de  policía,  dispongo  de  la 
tad,  opresión  y  bienes  de  los  ciudadanos,  ai 
liando  todos  los  decretos  y  d>  ínos  y  ha* 

manos,  y  procediendo  con  mayores  nulidadea  quo 
las  que  hallo  reprehensibles  on  oí  al. 

ín.jni  tL-¡on.  Qnlero  instarla,  porque  no  me  sájete. 

A  pi  r**ta  ultima  especie,  tendré  presen* 

no  pecado  mortal  reservado  al  sumo  Pon 
i  mano  dorech,) 
la,  que  he 
j uido,  la  sujeción  del  tribunal  de  la  Fe  d  mi 
dad  privada,  aspirando  ésta  siempre  á  la  to- 
tal independencia,  y  en  esto  caso,  con  el  íln  da 
amedrentar  á  loa  que  han  podido  pesquisar  min 
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opiniones  religiosas.  Lo»  testimonios  que  rae  con* 
denan  son  las  providencias  directas  6  indirectos, en- 
caminadas, no  tanto  á  qae  no  haya  Inquisición, 
cnanto  á  que  la  Inquisición  este  en  mi  mano.  La 
oposición  á  los  regulares,  no  para  reducirlos,  mi- 
norarlos y  reformarlos,  como  conviene,  sino  para 
destruirlos  y  disponer  de  sus  despojos,  con  sola  la 
excepción  de]  bajá  de  los  franciscanos,  á  quien  re- 
comienda la  calidad  de  pariente,  que  todo  para  mi 
lo  arrastra.  La  protección  á  los  escritores  públicos, 
propios  y  extraños,  cuyas  máximas,  descubierta- 
mente heréticas,  no  se  sufrirían  ni  aun  en  los  es- 
tados que  más  pregonan  la  tolerancia,  por  ser  en 
desprecio  de  la  creencia  dominante*  Y  finalmente, 
la  tiránica  hipocresía  que  uso  en  mis  acciones  y 
discursos,  cuando  no  suelto  con  mis  chistes  la  rien- 
da 6  la  inclinación  de  no  sujetarme  ni  aun  a  las 
leyeB  del  cielo. 

19. 

Descontento  de  los  pueblos  del  reino,  atropellados  por  U  real  ha- 
cienda. Nombramiento  de  Lerena;  enn  qué  ño.  Rs  culpa  fufa 
cujtíU  hace.  Cartas  i  los  obispos,  y  terg oniosa  rondeacenflVn- 
tía  de  tos  mismos ,  conviniéndose  i  publicar  ser  pecado  el  con* 
trabando. 

Los  destierros  de  tantos  infelices  que  incurren, 
•  ■cesidad,  seducción  ó  ignorancia  involunta- 
ria, contra  las  confusa»,  contradictorias  y  siem- 
pre arbitrarias  leyes  de  contrabando;  las  confis- 
caciones de  los  bienes  que  se  arrebatan  Bin  espe- 
ranza de  recobro,  por  ser  para  el  que  promueve  tan- 
tas tropelías;  el  allanamiento  ilegal  de  las  casas  de 
los  ciudadanos  cuando  están  entregados  al  reposo, 
y  la  mina  de  tantas  familias,  cuyas  madres  é  hijas 
se  lian  de  entregar  al  vicio  y  al  desorden  por  fal- 
tarles el  amparo  de  maridos  y  hermanos,  son  tam- 
bién la  obra  de  mi  confusa  sesera.  Todos  claman 
contra  el  señor  Pedro  López  de  Lerena;  pero  mi 
confesor  ba  de  saber  que  yo  soy  el  autor  de 
los  males  que  le  atribuyen.  Es  verdad  que  puse  el 
sello  al  desprecio  de  la  nación ,  y  en  particular  de 
los  hombres  útiles  de  ella,  que  viven  retirados  por- 
que son  buenos,  cuando  hice  volar  como  un  i 
aa  desde  Cuenca  al  Mi  nigerio  con  la  ini 
dad  del  de  Guerra,  trayendo  do  Sevilla  al  interino. 
Es  verdad  que  Pedro  tieuo  poca  inteligencia,  pero 
él  lo  oonoce  y  lo  dice  con  mucha  modestia,  y  yo 
debía  saberlo,  y  quise  que  fuese  tan  obediente  a 
mis  Órdenes  como  poco  instruido.  Es  verdad  que 
i q nocen  los  comisos,  y  que  éstos  se  han  au- 
ifl  persecuciones  y  la  disparatada  su- 
bida do  lo*  derechos ,  como  si  tuviésemos  lo  que 
i:»ce  falta,  y  pudiésemos  pasar  sin  ello;  pero 
0  á  decir,  y  debo  confesar,  que  yo  he  dictado 
y  mandado  al  pobre  Lerena  cuanto  ha  hecho ;  que 
lo  que  le  toca,  ademas  de  ser 
i  mia,  es  porque  nunca  he  pensado  en  abolir 
vas  para  los  ministros,  y  quise  pa- 
lül  reino  lo  que  salió  en  otro 


po,  para  mi  socorro,  del  arca  de  dofia  Julia 
en  vez  de  reformar  el  tiránico  establecimier; 
tolerado  en  España,  de  que  sea  el  Su  periu tendeo 
de  Hacienda  legislador,  juez  y  parte  en  sn 
cansa;  que  Lerena  no  roba  como  yo,  ni  sup< 
dot«  ute  en  la  invención  de  que  I 

dicase  en  los  pulpitos  y  confesonarios  del  reino  i 
pecado  el  contrabando,  burlándose  de  la  r-: 
con  añadirlo  preceptos,  cuya  promulgación,  gene 
raímente  despreciada,  hará  dudar  de  los  que  \ 
un  origen  más  sagrado ;  y  por  último,  que 
cado  don  Pedro,  con  sus  luces  naturales  y  I 
razón  mojor  que  el  mió,  ha  conocido  lo  qu 
de  por  mis  consejos,  y  obra  como  hombre  ú 
desde  que  se  me  resiste  y  le  llamo  ignorante. 

20. 

Mala  elección  de  ttallfat  para  Constanllnopla,  OaSos  irse  eaua 
al  decoro  4el  Roy  y  de  la  sacien  y  a  la  real  hacienda. 

Aunque  fué*  parto  de  la  miseria  de  un  pobre  mer- 
cachifle francos,  que  habia  quebrado  varias  v 
en  sus  tratos  rateros,  el  pensamiento  de  sao»: 
antiguas  preo  i  que  privaban  á  est 

de  las  ventas  en  el  Levante  por  la  guerra 
con  los  otomanos,  m  ila  España  una 

tua  por  haber  f¡ 

correspondencia  y  comercio  con  Jasubli  > 
c ■■«■•neurriendo  con  las  naciones  rivales  para 
guir  la  ventajosa  salida  de  nuestr 
en  el  Mediterráneo,  por  no  dejar 
sacando  veneno  de  la  triaca,  en  vez  de  conformar 
me  con  las  altanerías  del  Diván,  y  hacer  que 
Rey  i  por  primera  vez,  .i 

ios  primeros  grandes  del  reino  á  Constan  i 
no  hubiese  a  ere  d  i  t  a  do  cora  o  m  inistro  al  i 
cader  francés  Buligni,  que  n-v 
los  disparates  que  ha  hecho  y  está  h 
pues  de  haber  ero-  liando  fu 

emisario  oculto  á  QsjciHtor  la  corre  a,  só 

que  aprovecha  la  mano  por  donde  pasan»  y  sólo 
tenacidad  en  i  i  mis  gra^ 

errores  puede  contrarestar  la  o] 
aires  que  sufren  el  Bey  y  la  en  Turquí 

donde  muchas  voces  ha  oido  Buligni  la  amenaza 
que  le  cortarían  la  cabeza,  conociéndote 
rosado,  sin  nobleza  ni  dignidad  ni  decencia.  D« 
de  el  áltímo tratado  con  la  Rusia, 
título  de  emperatriz  á  la  Czarina.  A!  Em  | 
romanos  le  reconocen  como  tal,  y  al  Rey  de 
cía,  su  más  antiguo  aliado,  le  llaman  y  tratan  tam- 
bién como  emperador.  Todos  estos  sol' 
cabeza  de  sus  ministros,  tienen  en 
el  derecho  de  protección,  y  la  conceden  por  | 
tes,  que  convierten  en  francés,  alemán  6  ros 
tiempo  de  paz)  al  que  las  presenta.  Los  español 
por  lo  despreciable  de  su  ministro,  á  quien  los  de 
las  demos  cortes  hacen  todo  el  mal  que  mere< 


en 
pía 
MI- 

de 
í«go,  no 


gozan  de  la  seguridad  que  tan  cara  hai 
al  Rey  de  E*pafia  le  llaman  d 

el  título  de  rey,  y 
no  le  han  i  ra  BOU  el  do  Pj 

tas  cosuelaa,  y  otras  muchas  sobre  parti- 

cular, será  precia  o  confesarlas. 

21. 

Resultas  del  trato  rjur  Jo»  il  embajador  de  Franrla,  So  pintura. 

Si  bien  e*  cierto  que  la  corto  de  E  r¡vtó  á 

ésta  uti  pagado   de  sí 

enn  la  vanidad  y  Opinión  de  gran  negociador  §iu 

•orla;  si  l  a>»  huya  p 

sostener  sus  t  tos,  es  la  h  . 

de  los  que  j'izgan  por  las  G<i" 
metió  un  error  grande,  ¡ 

Burló  bien  i  a  Holanda,  ;  f  gabi- 

nete de  Versalles  daba  la  ley  á  las  Provincias 
das;  y  si  bien  pudo  ser  cierto  qne  el  tal  finchado  y 
engreírlo  embajador  bnbi  que  venía 

eioues  y  maña  para  descubrir  y  derri- 
bar mis  ruinosas  máquinas,  será  igualmente 
y  digno  do  la  ira  del  mundo  entero  que,  por  no  su- 
jetar mis  pasiones  ni  enfrenar  la  soberbia  y 
ganzaque  me  dominan,  abusé  déla  credulio1 

:  viendo  su  único 

l » rijador,  y  como  para  mor- 
egado  cuanto  ha  propu» 
ó  sin  ella;  se  ban  so 
quejas  entre  lu*  dos  cortas,  siendo  la  Fran- 

iftKta  mej 

los  au- 
xilios, estipitlit 
lia  cr  i 

aun  por  lo  mismo  debiera  y 
as>,  en  vez  de  tratai  l< 
i  cuando  ha  de 
no  que  reprimirse.  El  in 

o,  cansado  con 
o*  la  oreja  larga  bajo  la  piel  de  león,  volverá 
¡►sida,  y  i,  sin  que  nadie 

pueda  conciliar  mis  contradicciones» 


22. 

Trato  con  tos  arrollóos.  inic»i  noa  ttmonatao,  f  Henee  ralos, 
díípüc»  rtc  lo  qoe  cttcMa  al  retan  mí  tenai  ¡¿nm  i 
her  preíf  90,  *  Miiúti. 

No  s¿  cómo  I  ir  que  me  oiga  el  i 

OOQ  pacten  lioso* 

gutdo  yo  siempre  «mi  <  ,  cuando  l 

poro  si 

asegurasen  los  españoles  la  libertad  en  su  c 
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U  personas,  ¿cómo  dejará  de 
confiese  que  por  las  con- 
cias que  debía  yo  prever,  y  no  supe 
en  el  dia  con  la  a  despedazada, 

rizosamente  la  dignidad  do  la 
nación,  y  entregádola  á  la  mofa  de  las  demás 
las  indignas  condiciones  insolentemente  arr 
das  por  los  argelinos,  en  fuerza  de  las  cuales  be 
sacrificado  mayor  número  de   I  3el  que  so 

piensa  ellos  más 

y  acreditar  ito,  luminti  ¿,  en 

vez  do  acallarlos,  los  medios  más  ab  y  se- 

ntar cualquiera  trato,  insultando  y 
talando  en  mover  número,  con  más  furor  y  con 
imoatro  propio  :sula? 

r  obrado  3  o  tino,  sin 

sin  instrucción  y  sin  docj 
dio,  y  entr  ,  según  mi  exécralo 

ban  abierto  otro  camino  más  para  partir  con 

el  jn^o  y  los  ñ< 

bastase  para  su  ofensa  haber  excluido  á  todos  Iob 

que  podían  y  sabían  procurar  las  v 
jas  de  ella,  calumniando  á  uno  como  inhábil,  uun- 
ligno  de  la  mayor  confianza. 

Enpflé  al  Soberano  qoe  hr*T  reina ,  pira  que  foess  «rolen  me 
IM  de  loa  descabezados  militares  ^or  q 
a  mi  1 

\do  del  basur. 

que  voy  escogiendo  para 

soleo  i  - ;  ii«*  por 

m<»  pájaro  ansí 

intos  mí! ¡1 

reare  <!•■  rj 

1 

1 

Q  que  es  escoria  lo  que  se  tuv 
jro? 

24. 

La  boda  da  la  Tnknra  erj  Portugal. 

Lo  boda  de  la  1:1 1  ;oi  ti  aquína  so 

hizo  por  no  saber  yo  dónde  est  ,.gha : 

aousar                  te  pecad'  descubren 

-ultas,  y  confesaré  que  le  )■■ 

I  los  fram  torbá 

ma  el  cardenal  Bernia  00  |  niño 

;al  me  ha  parecido  m 

ta  do  lo  que  sufrí" 
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Pombal,  i  quien  he  querido  imitar  en  su  tiránico 
mando,  sin  adquirir  ni  sus  luces,  ni  su  actividad, ni 
■a  instrucción. 

25. 

Saca  áe  dinero  tara  comprar  trigo  n  Harnéeos,?  ganar  en  el 
trigo  j  en  el  dinero. 

Si  en  España  nos  muriésemos  de  hambre  7  con- 
sistiese en  la  protección  qne  yo  concedo  á  los  qne 
roban  y  se  enriquecen  con  mi  participación ,  he  de 
confesar  qne  no  será  porque  no  haya  cuidado  por 
otra  parte  de  que  se  compre  trigo  en  Marruecos,  y 
sacando  el  dinero  efectivo,  para  ganar  en  su  salida 
y  en  la  entrada  de  los  granos,  como  lo  acredita- 
ron con  su  tanto  de  ganancias  mis  dos  ayudantes 
ahijados,  Anduaga  y  don  Juan  Manuel,  cónsul  en 
Tánger. 

2C. 

El  rey  difunto,  compadre  de  la  princesa  Santa  Croic,  en  pago  de 
los  favores  qne  le  debo. 

A  los  doce  años  de  mi  separación  de  la  princesa 
romana  hice  que  el  rey  difunto  fuese  su  compa- 
dre, y  qne  en  nuestra  Gaceta  se  estampase  incon- 
tinenti; atrevimiento  para  que  nadie  en  Europa 
dudase  de  mi  poder  en  el  ánimo  del  que  hubiera 
sido  el  mejor  de  los  soberanos,  si  no  fuese  yo  el  más 
detestable  de  los  ministros.  La  fecunda  y  nada  ler- 
da Princesa  me  envia  ahora  un  monáignorino.  cuya 
edad  coincide  con  el  tiempo  en  que  yo  negociaba 
en  Boma,  porque  sabe  que  el  Bey  de  España  no 
deja  morir  de  hambre  á  los  inios. 

27. 

Haciendas  qne  he  comprado  en  Murcia  desde  que  heredé 
estos  reinos. 

Con  tal  de  que  no  me  obligue  á  la  restitución, 
aunque  nunca  me  absuelva,  juzgará  el  confesor  do 
mi 8  uñas  por  la  extensión,  situación  y  calidad  de 
los  terrenos,  magnificencia  de  los  edificios,  jardi- 
nes, huertas  y  cercas  que  ya  poseo  en  el  reino  de 
Murcia,  mi  patria  (si  tiene  patria  el  que  nació  co- 
mo Guzman  de  Alf  arache) :  he  querido  hacer  á  costa 
del  reino  *m  magnífico  puerto  en  el  de  las  Águilas, 
cerca  de  mis  estados ;  se  ha  hecho  á  costa  del  reino 
un  camino  magnifico  desde  Lorca  á  dicho  puerto; 
está  mi  cufiado  Robles  dirigiendo  las  obras,  y  pre- 
textando ser  públicas,  me  sirve  y  se  enriquece,  y 
sobro  todo,  le  tengo  apartado  y  no  me  desaira,  dos- 
oprobando  en  mis  barbas  y  en  presencia  de  mis 
aduladores  mis  empresas  y  discursos.  ¿Cuál  sería 
su  censura  si  supiese  que  en  su  ausencia  he  tenido 
el  descaro  de  decir,  sin  necesidad ,  que  he  heredado 
un  mayorazgo  después  de  ser  ministro,  pensando 
torpemente  ocultar  mis  usurpaciones  con  esta  pa- 
traña ,  y  con  preguntar  á  los  que  vienen  de  Murcia 
ii  han  estado  en  Floridablanca? 


28. 


XI  casamiento,  7  mi  vanidad  pan 
No  fué  pecado  haber  nacido  sin  hacienda.  Fní 
pecado  mi  prematura  vanidad  cuando  estudiaba  la 
leyes,  que  he  atropellado  desde  que  soy  visir,  j 
habiéndome  casado,  para  tener  pan,  libros  y  es* 
con  la  hijí  de  un  honrado  y  acomodado  tahonera, 
ocultar,  como  si  fuese  muy  desigual,  mi  cas&nies- 
to ,  y  ofender  á  los  que  me  socorrían  con  sn  alian- 
za, persuadiéndoles  que  la  ocultasen,  como  lo  hi- 
cieron en  cuanto  fué  posible. 


Premiar  a  OlWer  por  haber  publicado  ni  gemealofls 

Fué  pecado  admitir  una  dedicatoria,  atestada  ds 
falsedades  heréticas ,  para  engañar  á  los  simple; 
presentándoles  en  letras  de  molde,  y  por  sn  diñen, 
mi  genealogía,  en  la  cnal ,  después  de  leer  la  aerii 
de  quince  abuelos  nobilísimos,  itastrfsimos,  exce- 
lentísimos y  distinguidísimos  por  sn  sangre ,  han- 
ñas,  empleos  y  dignidades,  las  primeras  del  reina 
de  quinientos  años  á  esta  parte,  sin  empezar  den» 
el  diluvio,  como  pudiera  haberlo  hecho,  según dki 
el  autor,  venal  y  empalagosamente  lisonjero,  se  lle- 
gó á  6u  juicioso  y  humildísimo  padre,  único  cono- 
cido por  sus  virtudes  cristianas  entre  mis  sonado! 
y  fabulosos  ascendientes,  y  reduciéndose  su  elogio 
á  decir  que  casó  con  doña  Francisca  Redondo,  mi 
madre ,  ni  dice  que  su  excelencia  fué  ama  deán o- 
-  núnigo,  ni  que  por  no  casar  con  ella  huyó  mi  padre 
para  la  guerra ,  hasta  que  su  buena  concisnein  le 
trajo  á  pagar  su  deuda,  ni  autoriza  jos  notician, 
que  pudo  haber  hallado  en  el  licenciado  Francisco 
Cáscales,  célebre  historiador  de  la  ciudad  y  reino 
de  Murcia,  si  el  tal  licenciado,  muy  prolijo  en  cla- 
sificar por  orden  alfat>ético  hasta  los  hid  al  guillo* 
originarios  de  aquella  tierra,  y  emigrantes  á  ella 
desde  otras ,  hubiese  hecho  mención  de  mi  alcur- 
nia ,  profetizando  mi  venida  al  mundo  como  la  del 
Antecristo;  sin  embargo  de  estos  descuidos,  he 
premiado,  como  poseedor  que  soy  de  estos  reinos, 
al  autor  Olivery  á  su  hijo,  y  el  alcalde  mi  paisano 
me  lo  paga  sirviéndome  de  espía. 

30. 

Destino  de  la  tercera  parle  de  las  rentas  eclesiásticas.  Retrate 
del  colector  Murcia  7  de  su  secretario,  que  le  manda. 

Fué  pecado  hacer  que  el  Rey  faltase  á  una  pala- 
bra solemnemente  empeñada  como  soberano  cuan- 
do ofreció  no  gravar  ni  apropiarse  en  ninguna  ma- 
nera los  bienes  que  quedaron  á  los  eclesiásticos  de 
estos  reinos  después  de  las  gracias  de  Excusado  y 
otras  arrebatadas  en  Roma,  donde  ya  mandé  yo  lo 
que  8e  ha  de  conocer,  pudiendo  el  Rey  hacer  por 
sí  mismo  lo  que  convenga  á  las  temporalidades  de 
sus  estados.  No  desaprueban  los  sabios  políticos  que 
andan  en  España  á  sombra  de  tejado,  que  se  ha- 
yan reducido  de  una  tercera  parte  las  rentas  de  Jos 
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eclesiásticos.  Desaprueban  que  el  Bey  quebranto 

todas 

cuan- 

!  suma*  n  esto»  dominios 

no  se  .  :  ?  de  su  tor- 

eara parte,  desterradas  la  miseria  y 

3  de  materias  ordinarias 
pía*  ♦  rea ,  dotadas  las  don 

para  casar  ene  labradores  6  artesanos ,  promovida 

vagos  t  etc.; 
desar  <  manejo  de  la  tercera  parto  rc- 

eiüda  se  haya  puesto  en  manos  de  ro  Joa- 

quín de  Murcia  ,  y  que  hieiid-/  Ó6Í«   un  clérigo  vi* 
ao  T  v  vano,  le  haya 

libado  para  que  me  la  pegue,  como  otros  mu- 
aoe,  cardán  Joles  de  bienes,  sólo  por  hacerle  cre- 
ído mi  Amigo  cuntido  fui  ¡.asante  espiritual  del 
iro  Comenge  con  el  duque  do  Dejar;  desaprue- 
ban que  al  susodicho  pon/  igo  se  le  huyan 
ríe  entro  los  dedos,  sin  fruto ,  tantos  caudales ,  y 

_  aliar  al  público,  poniendo  e 
dolida  son  perniciosas,  ai  _  dirige 

para  su  provecho  ra  secretario  don  Luis  Puerta, 

rajado,  y 

asistencia  se  ocupa  el  señor  Murcia  en  i 
trabandos  en  -  lo,  para  v< 

as  telares  los  géneros  que  vieu 
Francia  y  do  Valencia,  sin  pagar  derechos. 

31. 

Medios  pira  lograr  la  banda  de  Paco, 

Fuá  pecado  estar  acechando  al  rey  nuevo  paraco- 
4  de  la  gran  cruz  para 
Paco, uo  pudiendoini  ooraaoi  lade* 

clarar 

i  viene  ol  pueblo  UU  reporto  de  gracias  sin 
tsen¿Íosmiosváqii]  .dado 

toa  sepan  que  hay  aún 
os  en  tui  brazo,  iiie  no  he  poili 

que  se  puso  en  la  <  aqno- 

osion ,  y  que  no  pude  variarle ,  porque  < 
aprobaron  Loa  reyes,  y  conozco  que  los  que 
no  son  tontos  síí 

que  renuncia,  pues  a  uiineia  la 

mí  hermano  ,  ó  dübieratn  mitad 

de  una  hunda  y  plací  caí 

j  se  olvid  t  «abe  1a  lie  i  na  que 

puedo  cogerla  las  vi 
tea  consejos  y  justas  oposiciones ,  y  no 
que  me  tema  si  el  Rey  contin 
tieno  vasallos  que  pueda 
evitar  las  próximas  convulsiones  y  mina  do  l 
narquia.  Ya  sabe  la  Beina  cómo  la  he  servido  cuan- 
do no  tenía  para  zapatos,  y  la  daba  importunos 
jos,  en  vez  de  , 

io  me  sobra.  Ya  sabe  lo  <|  quino 

entrenar  el  coche  do  Duran,  y  do  exponer  en  los 
viajen  su  vida  y  la  do  sus  hijos,  nacidos  y  por  na- 
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eer.  Otras  cocas  sabe  y  tas  sufre ;  pero  aun  no  sabe 
lo  que  ¡asno  busque  ú  quión  pre- 

ño hallará  quien  se  lo  diga.  Dicn  se  ve 
que  i  n  en  esta  parte  es  muy  perfecta» 

32. 
Obras  públicas ,  arañando  rJ  dinero  -  alabándome  de  mi»  visos. 
líela  Academia  ais  «leticias. 

Es  pecado  (ya  me  olvidaba  da  notarlo)  baoenne 
jactado  con  los  escocidos  que  me  oyen  disparatar, 
tes  que  ho  dormido  la  siesta,  s  que 

rendidas  mas  de  setenta  obras  públicas, 
ie  librado,  con  orden  del  Rey ,  veinte 
millones  para  ellas ,  ya  se  han  gastado  mis 
de  sesenta  millonest  sin  poder  yo  decir  (asi  lo  ase- 
guro) cómo  se  hace  este  milagro f  que  es  lo  mismo 
que  si  dijere  que  tengo  falseadas  las  llaves  da  todas 
las  arcas  del  reino,  como  es  la  verdad.  La  mas  mag- 
n  i  Mea  T  y  a  j  i  □  menos  costosa ,  de  estas  obras, 

es  la  que  se  levanta  en  el  Prado;  pero  también  será 
la  mós  inútil  si  no  sirve  de  teatro  para  representar 
las  comedias  de  Girón,  y  me  divierten ,  en  prueba 
ido  de  mi  gusto,  desde  que  vivía  en  Qui- 
Tartajoso,  y  el  confesor  Bravo  en  la  calle  de 
'  filtre  los  tres  un  par  do 
calzones  quo  no  estuviesen  remendados.  ¿  Cómo  se 
liando  hallar  dignos  académicos  de  hi 
cuando  jamas  he  proporcionado  un  pedazo  Úi 
u  un  hombre  hábil,  y  tengo  esclavizados  has 
entendimientos,  sin  haber  dado  entrada  ni  <r 
nunca  rozarme  con  personas  de  luces ,  por  no  des* 
ir  la  hilaza? 

33, 

Protección  <|tie  eoticedo  a  las  camas  mas  Injustas,  por  ejemplo» 
la  de  Arcclie. 

La  explicación  de  los  dallados  fines  con  los  cue- 
i  anata  propensión  de  sos- 
tener injusta,  por  ostentar  el  ¡ 
•  ntra  la  ley  y  la  razón, 
tifo  de  los  litigantes  y  más  d 
a, con  otras  mucha* 
los  apuntaiuiem  .»  ocasión, 

i  ya  estoy  cansado  de  trabajar  en  mi  retrato, 

ttdo  un  ejemplo  reciente  en  la  causa jus- 

<te  esforzada  por  los  interesados  en  la  buena 

nadeOtii  reche, 

Gal  vez ,  quiero  dar  una  mues- 

ando  que  ademas  do 

teresado  á  favor  del  picaro,  por  habérselo  re* 

mi  hermano  Paco,  a 

liaros  en  ♦  !  .me  mueve  el 

amada  M  ra,  do 

quien  fué  visitador  y  feliz  ato 

irá  America,  como  yo  soy  u*  pienso  en 

iparsn 
los  negocios,  y  j 
'  l        ... 


w 
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contador  del  Tletiro  al  guadarnés  don  Ramonea- 
ndo de  mi  favorita. 


Hombres  y  hechos  de  síganos  de  to*  qa«  empleo  y  mantelo, 
4un  después  de  saber  el  mal  que  me  hacen. 

Es  pecado  (finalmente ,  por  ahora)  y  origen  de 
los  infinitos  errores,  robos  y  persecuciones,  injus- 
ticias y  otros  males,  la  elección  constante  y  tenace- 
mente sostenida  de  los  más  perversos,  desprecia- 
bles! oscuros  é  ignorantes  sujetos  empleados  por 
mí  en  el  reino*  Ejemplos  de  esto :  los  fiscales  del 
Consejo,  que  trabajan  mal  cuando  trabajan ;  Campo 
para  todo,  para  enredarlo  todo,  porque  cou  en  ami- 
ga me  enviaron  á  Roma;  Lema,  que  manda  solo  y 
lleva  la  voz  en  el  Consejo  de  Guerra,  está  premia- 
do, por  sus  tropelías ,  con  la  cruz  de  Carlos  el  Pa- 
9t  y  con  las  facultades  de  juez  de  mostrencos, 
vacantes  y  abintestatos ,  con  cuyo  titulo  arrebata 
kpa  do  los»  hombro*  de  sus  legitimo*  poseedo- 
Ion  Josef  Miguel  do  Flores,  alcalde  de  certa, 
íes  señalado  con  una  sentencia  tatprftfl 
cal  mu  ni  ador  y  otros  delitos  que  aun  repite;  Ñor- 
mand,  que  ha  españolizado  su  apellido,  y  se  hace 
llamar  Normandez,  calderero  bearn¿it  que  fué  pije 
de  la  Condesa  de  I  i ,  se  le  señaló  con  la 

cruz  de  la  Orden,  y  fué  ministro,  con  desaire  de  la 
Emperatriz  de  Rusia,  qio  »mo  yo  merezco 

hasta  volverle  loco;  OrtuBo,  sostenido  con  su  toga 
i  rustro  en  Iob  correos,  no  ha  sido  más  porque 
upa  en   librarle  de  la  horca;  tui  sobri; 
Marruecos  y  ahora  en  Toeeana;  su  tio  el  fraile, 
so,  sin  saber  el  latín  de  la  misa;  Bu- 
ligni  Despilly  en  Argel ;  Zooni- 

ta, natural  de  Córcega, y  su  compañero  Bnggera  en 

nturero  en  Trípoli ;  loseecreti 
de  los  mi;  -as  cortes,  y  los  oti 

de  las  secretarías  de  embajada,  que  son  el  j 
de  La  ,  donde  i  1  mi- 

tán reinante,  cuando  no  hizo  el  tratado  con    la 
añosa,  es  tí  -..dolentísimo  bou   loe 

ao  le  pagan  el  permiso  de  acercarse  á  los  qui- 
puertas,y  aun  con  los  que  no  repiten  á 
:  lo  las  ofrendas  para  aumentar,  ya  qne  I 
4us  riquezas  r  loco, 

¿quien  so  ha  permitido  ceder  el  Toisón  a  su  hjjo, 
es  lo  único  que  el  hijo  no  desprecia  de  lv 
ga,  incapaz   de  escribir  ni    1  r  una 

urgado  deasui/ 
ido*,  que  le  dejo  trabajar  para  con- 
dados y  testimonio  público  do 
ir  la  viña,  fino 
la  con  mis  peones,  destrozándola  porque 

te  de  ala- 
tado  sin  empleo  y  en 
or  falsario,  malve n 
r  y  otras  causas  indecentes,  etc.,  etc. 


35. 


Cufíales  i¡a  Us  secretarías  y  reetatas  pira  U  de  E*u  ' 
dielores  de  ai  conducta,  que  liaran»  tíu  dada,  toi  i&itcaaciii 
sa  i  todos  los  siglos. 

Entre  los  citados  mii  predilectores,  que  aoaau 
que  todo*  conocen,  y  no  quiero  ahora  nomifsx, 
compondrían  mucha*  legiones  de  eepíritns  iiupt- 
ros,  torpes,  malignos  t  inmundos  y  perturbador* 
de  la  paz  del  reino,  debo  hacer  particular  mo- 
ción de  los  oficialitos  que  he  mandado  en  todas  la» 
secretarías  del  Despacho,  y  especialmente  c&  ti 
primera  de  Estado,  en  cuyo  ambiente  se  trasto* 
nan  las  cabezas  de  los  insectos  que  toman  lagar* 
ella;  de  manera  que  á  pocos  diaa  d>  1,  ni  ca- 

ben por  las  puertas,  ni  ven  á  bus  iguales 
nocen  superiores,  ni  tratan  con  atención  á  uaiic. 
ni  saben  otro  lenguaje  que  el  que  aoloa  los  e*clan 
D  ,  desquitándose  así  del  deapr  pi?  ji 

■ito;  como  que  los  saco  del  patio  de  la  comeé* 
iü  mesas  do  trucos  para  colocarloe  4  pu 
po  en  loe  primeros  empleos  y  dignidades  del  Estada 
Estas  y  otTas  contradicciones ,  con  ciertas  ¡ 

le  varioB  colores  revueltos,  forman  la  horroro* 
pintura  de  mi  abominable  car  lijo  chacal- 

mecos  sin  examinar  si  saben  escribir,  y  átin  ci 
loa  echo  de  mi  lado,  los  hago  embajadores  y 
jeros.  Quiero  hacerlos  embajadores  y  coi 
los  trato  entre  tanto  con  el  mayor  deepred 
trato  con  desprecio,  y  por  no  vencer  mi  pena, 
ahandono  la  dirección  do  los  más  importan!*  at> 
gocios,  diciendo  ellos  lo  que  yo  firmo  á  ctegaaiea 
fio  to  mas  i  y  no  tes  permito  la  entenas 

en  m  1  os  á  informarme  pí* 

rto  de  la  sustancia  q  6  quieren  taca? 

de  los  expedientes,  en  cuya  ridicula  oeup  . 
pierde  el  tiempo.  Así  lo  malgasto  on  ridicnlectt? 

el  que  ocupo  es  para   imp> 
ñadí  ¡j  otra  autorid 

<>do  venga  á  mis  manos.  Meto  la 
das  las  secretarías  y  en  todos  ios  tribunales, 
que  despojo  de  sus  facultades  los  despido,  ponsV 
mi  trabajo,  cuando  vienen  á  g 
los,  Despacho  con  el  Bey  en  todos  los  ramal 
do  gobien  minar  a  los  demaa,  j  cuaad> 

n  di  entes  agraviados,  mo  irrita 
harto  di-  Jo  día»  para  tai 

1,  y  se  pasan  meses  sin  oír  anadie,  sido 
m líbicos ,  tiranas  y  danzan  ote. 

primer  eiímen,  reflexiones  y  r>pv>n 
para  que  no  se  pabljqne  #  y  temores  de  mi  perdición,  c 
nulad  de  loa  que  lo  publicasen. 

Por  vía  de  conversación,  antes  de  besar,  por  i 
purulento,  la  manga  al  fraile,  le  pediré,  sin  ej 
piar,  un  consejo,  que  me  libre,  si  puedo  ser,  de 

uu,  y  para  esto  din*  huí 
nado  muchas  veces,  en  mis  intervalos  de  _ 
d  timbro  ,  que  ti  ha  hiendo  maltratado  con  al 
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las  palabras  á  cuantos  se  presentan,  hubiese  líe- 
nlo entre  ellos  un  solo  hombre  de  honra  de  los 
finitos  Mardoqucos,  que  prefieren  vivir  ocultos  y 

esconocidos  en  la  escasez  por  no  doblarme  la  ro- 
lla, hubiera  lavado  con  mi  sangre 
ignominia  de  los  que  me  han  dejado  crecer  las 
,  pues  ni  puedo  dudar  que  aun  hay  españoles, 

i  negar  que,  á  no  ser  por  el  respeto  que  guardan  á 
sombra  de  su  r<^,  que  me  cobija,  ya  no  tendría 

o  aliento  para  variar  y  multiplicar  sus  males. 
«  estas  y  otras  consideraciones  dispondré  el  áni- 

0  del  confesor  á  permitirme  le  encargue,  sin  I 
ensa  de  su  ministerio,  el  sigilo  de  mi  confesión* 

y  el  cuidado  en  la  custodia  de  estas  apunta 
que  habré  de  dejarle  para  no  tener  que  repetirlas 
aando  acuda  ton  otras ;  y  para  que  más  bien  en- 
enda  el  daño  que  me  causaría  la  menor  indiscre- 
ion  ó  descuido  suyo ,  no  le  ocultaré  que  si  le  tu- 
iere,  no  faltaría  quien  empezase  por  entregar  co- 
las 4  Iob  reyes,  en  cuyas  manos,  con  el  carga- 
lento  de  haberlo  yo  confesado,  6  debido  c 
arlo,  ni  me  dejaría  excusa  ni  poder  para  perseguir 
los  promulgadorea ,  alemas  que  con  tan  buenas 
rmas  se  debería  suponer  en  la  resolución  de  usar- 
ía contra  mí  la  entereza  propia  de  los  que  las  es- 
gimiesen,  y  d  en  en  España  y  en  toda 

Europa,  para  no  dejarme  seguridad  ni  aun  entre  las 
leras,  y  si  yo  quisiese  repetir  pesquisas  para  descu- 
rir  los  copiantes ,  hallaría  en  cada  casa  un  enctoi- 
ot  que  sólo  se  oculta  porque  todavía  espera  del 
arca*  —  Doce  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta 
nueve. — Está  rubricado. 

ttlCÜERDO  FABA  CONTINUAR   MI   HLAHXN. 

Mis  hechos  en  cuenta  para  probar  que  siempre 
e  tenido  malignidad  y  nunca  aplicación  ni  amor 

1  trabajo. 
Operaciones  de  la  guerra  que  mantuve  con  el  di- 
unto confesor,  filien  me  D  mis 
nsidiosas  artes,  dándole  mis  prooc               m  la  ra- 

i<ie  jamas  tuvo  con  otros  su  ferocidad  supers- 
cíoda. 

"iní  i.lem, 
Elección  de  espías,  que  por  hacer  conmigo  su 
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fortuna  satisfacen  su  venganza,  aeu^  »roo 

perniciosos  á  losírroj 

Ilegalidades  dictadas  en  causa  de  i  del 

San  Pedro  Alcántara,  poi 
vez  y  el  abatimiento  de  los  compañeros  mi- 
que  no  me  sirven. 
Trato  de  conveniencia  con  Galvez  y  é 
ocultando  las  inmensas  riquezas  que  han  qn 
á  la  viuda,  hermanos  y  80  le  las 

atrocii  ranias  que  han  arní 

ran  perdido  la  America. 

Desatinada  protección  á  !oj  ofre 

cen  establecer  í  y   lucrativas  para  el 

Estado.  Dinero  que  se  arroja  con  este  oh 
consecución  es  imposible,  porque   ni  conozco  las 
relaciones  del  reino  con  otros  i 
errores  que  se  oponen  á  la  industria  ñau 

Al  Condo  del  Asalto,  que  siempre  ha 
baza,  le  protejo,  porque  ademas  de  ser 
la  Chomba,  se  me  ha  rendido  deade  que  vine  do 
Roma,  me  ha  hospedado  en  Barcelona,  y  ha  hospe- 
dado A  mi  hermano,  sobrinos  y  rec<  i  8.  Con 
esto  se  me  debe  el  motín  de  los  catalanes  y  se  me 
deberán  las  resultas  que  tenga  en  otra  parte 

Ideas  puestas  ya  eo  práctica  para  que  en  breve 
.uerída  sol 
excelencia  que  desea,   por  no  ser 
Marín  i: 

Las  carnes  de  la  sobrina  no 
marido  lo  cobra  en  títulos  y  lo  su 

hermano,  don  M  jores 

sujetos  del  reino,  se  rie  de  mí  y  se  avergüenza  de 
tener  tales  relaciones. 

Del  seminario  de  Nobles  y  su  di 
pido  é  ignorante 

Favor  que  logran  de  mí  y  de  loa  pedantea  pre- 

i  os  de 
[tulo  de  n¡ 
bando  silos  mismos  contra  lo  .,  y  ro- 

i  la  lengua  de  los  c  rento 

querer  libertad  de  la  prensa,  \ 
ni  ¡eran  ilustramos, 

■ ....  pero  entra  uno,  con  quien  he  de  tratar 
de  una  atrocidad  contra  la  Reina,  y.. 


Í-D. 


OBSERVACIONES 


SOBRE  EL  PAPEL  INTITULADO 


CONFESIÓN  DEL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

LAS  GUALES  SB  DESEA  TENGAN   PRESENTES   LOS    SEÑORES    JUECES   QUE   LO   SEAN   EN   LA   CAUSA    PENDIENTI 

CON  LOS  QUE  SE  PRESUMEN  AUTORES. 


Se  le  da  el  nombre  de  confesión ,  para  qne  no  le 
falte  la  circunstancia  de  la  impiedad  y  abuso  de  la 
religión  á  quien  formó  esta  cruel  invectiva,  enca- 
minada á  los  tres  objetos  de  infamar,  calumniar  y 
ridiculizar,  y  por  estos  tres  medios  destruir  la  per- 
sona y  opinión  del  Conde;  se  dejará,  en  cuanto  se 
pueda,  todo  lo  que  pertenece  á  las  cbocarrerías  con 
que  se  ridiculizan  las  acciones  del  Conde  y  de  otros 
sujetos  do  carácter  respetable,  como  el  comisario 
general  do  San  Francisco,  y  se  contraerán  estas 
observaciones  á  cada  número  de  los  que  tiene  el  tal 
papel. 

Desde  el  número  primero  hasta  el  quinto  se  atri- 
buye al  Conde  una  voluntaria  y  crasísima  ignoran- 
cia de  la  posición  de  las  cortes  y  gabinetes  de  Eu- 
ropa, una  elección  pésima  de  los  "ministros  que  el 
Rey  tiene  en  ellas,  un  trato  insultante  á  los  em- 
bajadores y  ministros  extranjeros,  y  una  conduc- 
ta tal,  quo  ha  atraído  á  la  nación  española  el  odio 
embozado  de  las  cortes  más  poderosas,  quo  se  ma- 
nifestará indefectiblemente  el  día  menos  pensado. 

Si  el  Conde  ignora  ó  no  la  particular  posición  de 
las  cortes,  y  si  éstas  tienen  á  la  España  el  odio  em- 
bozado que  se  finge  haberla  atraido  el  Conde,  de- 
pende de  ver  si  éste  ha  cometido  algún  desacierto 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  patria  en  sus  ne- 
gociaciones con  dichas  cortes,  y  si  éstas  respetan 
y  confían  más  ahora  quo  nunca  en  el  Rey  nuestro 
señor  y  en  su  ministerio. 

En  la  primera  parte,  consta  de  una  representa- 
ción leída  al  rey  difunto  en  presencia  del  actual, 
que  á  su  tiempo  so  pasará  á  los  señores  jueces,  todo 
lo  quo  el  Conde  ha  hecho  en  las  negociaciones  con 
las  demás  curtes,  y  las  ventajas  que  se  han  obte- 
nido; y  como  sus  majestades  han  sido  testigos  pre- 
senciales de  todo  lo  ocurrido,  en  esta  parte  espera 
el  Conde  «¿ue  su  amable  soberano  se  dignará  ates- 
tiguar lo  ojie  lia  visto  y  oido,  y  lo  que  su  augusto 
padre  afirmó  en  su  presencia,  diciendo  sor  el  evan- 
gelio todo  lo  que  se  leia  de  dicha  representación, 
que  fué  todo  lo  principal  en  este  punto  de  cortes 
extranjeras. 


Todo  esto  procede,  aun  sin  revelar  muchos  secre- 
tos, que  harían  grande  honor  al  Conde,  y  basta  sa- 
ber que  cuanto  se  ha  ejecutado  útil  en  tratados,  in- 
cluso el  de  paz  con  Inglaterra,  y  en  todo  género  de 
negociaciones,  todo  ha  sido  en  virtud  de  las  ins- 
trucciones, ideas  y  pasos  que  el  Conde  ha  dado,  si- 
guiendo las  intenciones  y  órdenes  de  su  rey 

En  cuanto  al  odio  embozado  de  las  demás  cortes 
á  la  de  España,  podrá  saberlo  el  autor  del  papel  ca- 
lumnioso si  le  han  hecho  esta  confianza  aquellas 
cortes.  Lo  que  consta  en  la  secretaría  de  Estado 
por  oficios  de  los  embajadores  y  ministros  de  las 
cortes  de  Inglaterra  y  Prusia,  por  los  despachos  de 
nuestros  embajadores  y  ministros  en  Francia  y 
Rusia,  y  por  explicaciones  do  los  de  Suecia  y  Di- 
namarca, es  que  todas  estas  cortes,  no  sólo  aman 
y  buscan  la  amistad  del  Rey  nuestro  señor  y  sus 
oficios  en  las  circunstancias  actuales  de  Europa,  si- 
no que  también  han  pedido  y  piden  positivamente 
consejo  al  Conde,  y  su  aprobación  en  cuantos  pasos 
han  dado  y  piensan  dar,  de  manera  que  todo  lo  co- 
munican sin  reserva ,  buscando  dirección  y  auxilio. 

Las  cortes  do  Francia,  Inglaterra  y  Prusia  han 
manifestado  particularmente  su  consideración  y 
gratitud  á  la  España  y  á  los  oficios  del  Conde,  por 
haber  cortado  ó  evitado  la  guerra  que  las  amena- 
zaba con  motivo  de  las  controversias  y  discordias 
de  Holanda,  en  que  fué  preciso  usar  de  gran  valor 
y  sagacidad.  Sería  ruboroso  para  el  Conde  mani- 
festar las  expresiones  y  elogios  con  que  le  han  hon- 
rado aquellas  naciones,  estando  comprendidas  al- 
gunas en  cartas  escritas  por  los  ministros  de  sus 
respectivos  soberanos. 

La  corte  de  Viena  es  la  que  menos  ha  mostrado 
en  las  ocurrencias  presentes  su  adhesión  á  la  Es- 
paña, y  con  todo,  ha  pasado  oficios  de  confianza, 
consideración  y  respeto  al  Rey,  que  tal  vez  no  tie- 
nen ejemplar.  Ademas  de  esto,  aunque  su  majestad 
no  condescendió  á  los  deseos  que  tenía  aquella  cor- 
te en  las  circunstancias  actuales,  tuvo  bastante  ge- 
nerosidad y  justicia  el  Canciller  mayor  de  Estado 
para  decir  á  nuestro  embajador  que,  á  pesar  de  que 
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no  Je  gustaba  el  partido  que  tomaba  la  E 

negar  que  era  el  mejor  y  el  quo  le  convenia. 

Consta  esta  especi* 
embajador,  y  ésta  y  las  demás  que  van  expre 
de  las  resultan  de  cartas  y  documen- 

tos originales,  y  las  certificaran  los  oficial  es  de  la» 
mesas  de  la  secretaría  de  Esta 
por  no  poderse  revelar  los  domas  puntos  de  l 
quecontif  i 

No  se  piensa  añadir  mas  sobre  la  considera 
el  amor  y  confianza  que  manifiestan  al  liey  las  re- 
públicas y  soberanos  de  Italia,  concurriendo  I 
á  porfía  a  comunicar  sus  apuros  y  controversias,  y 
solicitar  la  protección  de  su  majestad,  de  que  tam- 
bién certificarán  los  oficiales  de  las  mesas  respec- 
tivas. No  se  trata  ahora  de  Ñipóles,  de  que  se  ha- 
blará separadamente. 

Es  c  ate  ¿i  ostae  vet  el  Conde 

Lo  mal  ni  insultado  á  los  embajado- 
res y  miniv;  res  extranjeras,  como  se 
les  ha  hablado  con  franqueza 
y  claridad,  y  no  ha  sufrido  qua  se  am 
España,  como  se  hacia  en  otros  tic  a  exi- 
gir de  ella  cono1                   tas  indignas  y  peí; 
sas  á  la  nm                               lUtO  en  el  Conde,  lo 
confiesa;  p.                    i  cuente  estos  mismos  e 
jadon                                                             rudos,  res- 
petan al  Conde,  le  tratan  con  dignidad  y  decoro, 
le  con                                                          donde  vie- 
nen \n                                          lenguaje  con  i 
tor  del    papel  ,                                       ro    del    Ci 
fruido  4110  se  Bttpoi 
y  los  de  sus  cortes,  será  una  con  se- 
I  Je  la  corrupción  humana  y  de  la^oU 

•  ti  i!*? 
1 
de  el  Rato?  del  p  i]<l.  El  ' 

jue  c*tri  resentido  dfl  que  no  ge  le  haya 
dado  algún  ¡<ie  ha  pretendido,  y 

. 
con  *g 

<u  al  Con 
1  inferioridad  de  i 

ion  se  presume;  y  el  Be 
señor  lo  sabe,  y  1»  di 

sólo  tiene  el  derecho  «le  | 
yes,  q  n;*epa**] 

vista  para  ello  áb  1  de  talr^ 

hechas  en  ie,  y  se  d< 

Je  de  í 


nen  h 

diploi 
sus  S( 


para  Fortngal,  y  después  pnra  V 

;  luego  para  Londres,  por  la  pfl 
<ara  Parí* 

í*arís 
ha  ildi 

D  una  exactitud  y  ur 
ie  las  grfl< 
que  ha  obtenido 

K  ¿Será  ésta  p 
El  D 

para  la  emt 1  Turin,  y   no   i 

quien  1  ste  caballero  el  talento  y  la  ítu 

cion;  pero  las  desgracias  y  enfermedades  domés- 
ticas le  impidieron  la  continuación,  con  n 

ito  del  Conde,  quien  pensaba  en  este  señor 
para  más  larga  y  más  brillante  carrera.  Sin  en 
go,  le  propuso  también  el  Conde  pare  el  T 
alguna  sefial  de  su  servicio.  ¿Habrá  sid< 
cion  pésima? 

No  habiendo  aceptado  el  Conde  d  <  N'uflez 

la  embajada  de  Viene,  pr  I*  al  Mar- 

ino, é  quien  so  daba  una  gru» 
denda  que  se  le  retiró  del  mil 
demás  de  Parma,  la  cual  debia  cesar  luego  que 
se  le   emplease    dignamente.   Parece   que 
negar;')  mis  su    gran  prácti  iñ  ne- 

gocios 

joven,  al  lado  de  su  difunto  tio  el  Mar q 
liaría*,  primer  secretario 
qués  consejero,  había  servido  todos 
de  Par 

tin  por  muchos  años 
tado.  No  ho  hni 

mal  {'  po  que  cJ 

aquella  embajada,  ¿Será  ésta,  ó  habrá  si 

Habiendo  dejado  laemb 

ujeto  de  íi 

s.  Penad  y  propuso  e 

Cífuente»;  pero  ocurrieron  al  di 

.  simple   i 

nidos.  El  enviar  ni 

- 
y  la  1 

ion. 
El  si 
ol  Marquen  del  * 

di  las  dos 
paña  < 

parte 

deseo  d« 
allá  d<  lof,  y  áísste  ñn  expidió 
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extraordinario.  CárloB  III,  oí  Justo  y  el  Prudente, 
holló  que  complaciendo  en  esto  al  Rey  de  Inglater- 
ra se  salvaba  el  primer  reparo,  y  quedaba  al  lado 
de  aquel  monarca  un  embajador  agrad 
,  a  quien  ee  distinguía  en  aquella 
todos  los  demaa.  Campo  i  l  Con- 

sejo de  Estado  y  ministro  plenipotenciario,  y  así 
Lia  la  graduación  que  tenía  a  la  del  particular 
embajador  que  nos  i  j  le  Wao  el 

nombramiento,  y  sus  servicios  han  sido  tal» 
jamas  hemos  negociado  con  la  Inglaterra  ni  obte- 
nido de  ella  las  consideraciones  que  ahora  nos  tie- 
ne. ¿Será  ésta  la  pésima  eleci  ce  ser  ésta 
la  que  pica  al  autor  del  papel ,  por  lo  que  dice  en 
,  aunque  con  positiva  ignorancia  ,  como 
en  todo,  de  loa  hechos  y  de  sus  círcunstam ' 

de  Cifuentes  Ua  sido  también  propuesto 
cabrado  para  la  embajada  de  Portugal,  por  no 
Pecio  la  de  I  ti  orí  aterra,  á  que  se  le 
penuó  destinar.  Tampoco  se  podrá  llamar  ésta  pé~ 
sima  elección ,  y  á  la  verdad  en  el  poco  tiempo  que 
i  confesar  que  se  ha  conducido  con 
0  pulso  y  prudencia  y  con  particular  activi- 
dad en  todo  lo  que  interesa  A  la  Espina. 

la  embajada  de  don  Simón  de  las  Casas  á  Ve- 
necia,  y  de  su  antecesor  don  Francisco  Mollino,  se 

ipel  calumnioso  cen- 
icularmente  estas  elecciones.  También  se 
hablará  en  su  lugar  de  don  Pedro  Normana •■ 

rmo  de  Rusia,  ya  que  el  lo  aü- 

i  i  so  ensangrentarse  con  singularidad 
i  irado  dependiente. 
<]1  <  to  y  destinado 

,  embajada  de  Tarín,  por  beber  dócilmente  de- 
tío  de  Prusin,  en  que  se  hallaba,  por 
ana,  con  que  se  le  <  pesar  de  bu 

desear 
ia  hubiese  un  ministro  de  particular 
so  compañía  y  sirviese  de  des- 
ahogo á  la  señora  Infanta,  su  amada  hija,  y 

,  el  cual  la  había 

lo  de  mayordomo  en  España,  podría  llenar 

cié  de 
iue    parecía   tener  este   nonv 

1  TÜemes  que  tendría  consideración  á 
lene  ia  para  ade  1  a  n  tari  e  dea] 
lo  promovido  al  Vizconde  de  it 
re  ría  a  la  embajada  de  Portugal ,  nombró  sin 
tad  i  ti  mediatamente  i  Güemes  para  la  de  Turin,  que 
,  cufiado. 
,  por  otra  parte,  fué  tan  bien  recibido  en 
ia  y  en  Toscana,  y  desempeñó  con  tanta  exac- 
y  celo  sus  encargos,  que  es  justo  decirlo  así, 
y  que  es  un  hombre  de  aquellos  que  tienen  más 
o  intrínseco  eu  sus  destinos,  del  que  algunos 
■i  imaginar  por  las  apariencias  superficiales* 
1  toral ,  que  ha  *erv] 
plusmarca  y  Suecia,  lo  ha  hecho  eu  ambas  cortes 


con  acierto,  y  ha  debido  al  soberano  de  e*ta  ultr 
qne  pidiese  su  continuación  cuando  rl  H 

i l  ministerio  de  Prusia,  También  ■ 
Muzquiz  ha  servido  y  sirve  con  i 
gio  el  ministerio  d<  va;  dándonos  aque 

ahora  unas  pruebas  de  confianza  qu 
había  dado  a  la  Espafía.  i 
do  en  el  colegio  mayor 
ñor,  deoonooím 

rio  de  Dinamarca, 
mente,  don  M  i _ 
do  para  los  ministerios  de  Fr 
empeñado  con  tal  acierto  aquellos  encar^ 
gozó  en  la  primera  de  aquellas  cortes  toda  la  i 
fianza  de  los  sol  sus  ministros,  y  en  la  t^ 

gil  oda  empieza  ú  tener  la  misma,  con  grande  venta- 
ja y  bono?  de  la  España,  que  no  pueden  fiarse  i 
este  papel*  El  Rey  lo  *¡ab»?  y  lo  ve,  y  la  mesa  de  Es- 
tado lo  podrá  calificar* 

En  el  número  6  se  atribuye  negligencia  ai 
sobre  cierta  navegación  relativa  á  los  I 
dos  de  América,  El  Rey  y  todos  1 
Estado  y  del  Despa  cuanto  se  ha 

jado  y  adelantado  en  esta  importante 
en  la 

imponderables  leí  encargado  de  su  maje 

tad  en  ia,  don  Diego  Gard 

se  puede  certificar T  basta,  pn  t^retos  no 

son  para  el  1  papel  ni  para  sus  pequeño* 

confidentes  del  cuerpo  diploma'  habrán  oro- 

curado  tirarlo  la  lengua,  creyéndole  ir 
sus  r.  la  secretaria  de  Estado 

que  tal  vez  con  buen  celo  habrán  murmur  i 
la  costumbre  que  hay  de  hablar  de  lo  que  se  ig 
ra,  podrán  informarse  de  su  jefe,  el  Minisl 
riña,  ien  instruido  i 

toa,  podrá  á  lo  ménoB  serenarlos,  d 
que  nada  se  omite  de  lo  que  conviene,  y  qn< 
metan  donde  no  les  toca. 

Lo  que  se  dice  en  el  número  7  s<  r  tiii 

el  Conde  el  único  móvil  fomentador  y  maní 
de  las  discordias  de  Ñapóles ,  ea  una  falsedad 
el  ara  t  como  que  á  ninguno  consta  mas  bion  todo  I 

rario  que  al  Rey  nuestro  señor,  á  qnj 
fió  el  rey  padre  todo  cuanto  le  pasaba  y  bacía  < 
sn  hijo  el  rey  de  las  Dos  Sicilias.  Consta  á  su 
jestad  que  el  Conde  impidió  una  ruptura»  daado 
lio  para  que  el  embajador  de  no  pr 

sentase  las  recredenciales.  Consta   igi 
suavidad  y  tos  medioi  de  reconcilio 
de  su.  fruto,  Y  finalmente,  consta  al  Be 

que,  después  de  haber  escrito  y  tomado  sus  resoln 

loo  difunto,  lei 
hijo  y  á.  rl  I  ya  no  se  podian  reí 

No  es  tan  necio  el  Conde,  quo  empeñase  á  su  j 
tomar  partidos  fuertes,  que  no  Je  sosten* 

y  á  exponerse  á  los  desaires  que  sufrió  el  «lifunt 
rey.  É&te  era  uno  de  los  muchos  martirios 
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frió  y  sufre  el  «  ministro  ' 

eecref  r  por  la  fama  do 

tn  amo,  aunque  lo  padezca  la  si. 

xtranaríi  -  tina  'lo  N- 

Lasen  los  muchos  italianos  que  hay  en  la  cor- 
to, 6  algunos  de  ellos,  que  el  Conde  podía  ser 

«a  de  Jos  discordias,  Todo  lo  malo,  ó  que  des- 
á  los  ministros.  El  Conde  no 
tenia  motivos  de  resentí  n  utra  la  corte  de 

Ñápeles,  no  había  pretendido  ni  querido  en  ella 
nada,  corno  kte  le  imputa  el  autor  del  p 

y  tenia  ademas  el  Conde  el  ínteres  de  no  alr 
con  pesares  la  vida  del  Rey,  su  amable  bienhechor; 
los  cuales  eran  inevitables  con  aquellas  discordias. 
No  debe  el  Conde  revelar  quién  y  c 
aa  de  ellas ;  pero  existen  los  documentos 
y  s«  avergonzaría  todo  buen  español  de 

aau  sido  tratados  .su  rey  y  su  nación  p 
fomentadores  y  mant  ji  or- 

dias  y  de  sus  consecuencias  indecentes.  En  este 
mismo  número  7  se  cita  un  prófugo,  sin  nombrarle, 
y  la  embajada  de  Casas  á  \  como  pretexto 

I  ira  adelantar  al  hermano  del  Conde.  Es  precisa 

I  mucha  paciencia  para  satisfacer  á  tanto  cúmulo  de 
loi  y  mentiras  como  acumula  éste,  que  so  lla- 
mará en  lo  sucesivo  desgraciado,  furioso  y  d> 
del  papel. 
|iio  no  ae  nombra  el  llamado  ; 
jaremos  en  silencio,  para 

sabe,  de  verse  tratado  indignamente.  Pero  ¿dónde 
ha  hallado  el  fari  este  llamado  i 

fugo  fuese  instrumento  de  la  venganza  del  Conde, 
ni  anata  es  ésta?  El  tal  prólogo  se  pr. 

to"  al  Conde  con  una  carta  del  ministro  de  Estado 
de  Marqués  de  la  Sambuca,  que  le  r 

mei  mo  uno  de  sus  mejores  amigos,  t 

fué  el  origen  de  tratarle,  y  el  rey  padre,  que  había 
coi  Xapoles  al  padre  d 

bal  irdias  y  ¡ 

I  lo  I  que 

í  a  su  majestad  en  bus  di  ota 

supo  que  al  Cl  fugo  se  lo 

i  tidal  o 
la  cruz  de  San  Juan,  que  en  otro  tiempo  le  habia 
i 
!la,  mando 
sn  majestad  rec  al  Gran  Maestre,  y  le 

dio  la  orden  de  Cal  utra  va,  para  -ta  iusig- 

i  y  sos  pruebas  se  íj  n,  y 

ahorrase  a  su  familia  ilustra  el  boTTOO  y  la  infa- 
mia qui  i  ia  el  quitafli  dicha  anu  di  San 
Juan;  por  lo  que 

eíi  íe  de  Aranda, 

deeput  trabajado  con  el  1  ovil, 

embajador  de  Malta  en  Francia,  para  que  no  ti: 
se  efecto  el  deshonor  de  quitarle  la  « ■• 

Después  de  todo  esto,  siguió  este  perseguido  sn- 
in  rae*cl;i  II  alguna,  beal 


terminó  volver  ¿  Ñapóles  pan 
pleito 

ríe  de  sus  principales  rentas.  Man- 
»  el  hijo,  recomendé. 

cana  y   Panua;  pero  no  habí 

;■    dicha  e 
ha  tenido  para  recibirlo,  aunque  asegurando  q 

n  en  sus  negocios,  se  •  Ma- 

drid, donde  existe.  Éstas  son  las  gracias  que  el 
Conde  ha  prostituido,  se^-un   el  furioso  calumnia- 
dor, y  éste  el  prófugo  á  quien  infama  crucli.. 
sin  mas  motivo  que  su  mal  corazón,  • 
autor    del  papel.  La  embajada  de  Casas   ai 
punto  de  acusación  de  este  número,  tu 
adelantamientos  del  hermano  del  Gandí 
ciso  también  referir  aqui  la  verdadera  histor 
aquellos  sucesos,  para  que  todos  Bepan  i 
justicia  se  maltrata  en  este  infame  papel  á  i 

El  rey  padre  h  leado  que  Casas  usase  de 

una  licencia  que  h»;  l«  concedió,  siendo  ministro  en 
lea,  para  quitarle  de  delante  de  quien  3 
i  allí  por  algunos  pasos  vigorosos  que  había 
dado,  u  las  órdenes  de  su  majestad.  Lo 

intención  del  Bey  era  que  Casas  no  volviese  4  aque- 
lla corte, ni-  -o  sueldo;  p 

el  tniamo  que  al  que  está  señalado  á  la 

i iccia,  verificada  que   fué   la 
por  promoción  del  hermano  de 

para  ahorrar  al  ei 
nes  de  sueldo  que  todavía  g*-'. 
de  Ñápeles. 

El  hermano  del  Conde  había  sido  non 
nistro  á  Toscana,  en  ocasión  en  que  el  1 
tener  allí  una  persona  de  particular  confianza,  por 
»s  domésticos;  y  por  eso,  aunqu* 
so  á  Casas  para  aquel  miníate: 
.  á  don  Mi - 
u  majestad  á  una  y  otra 
Of  en  el  hermano  del  Conde,  I  quii 
reflexión» 

gacion   qm 

■i  y  negociaciones  pendiente.^ 
o  de  las  coso*» 

■na  recia  tempestad.  El 
embajada   i 

ba  ent  ana,  y  no  había  al 

te  quien  n  aquella  c- 

con  una-  iban 

rrear;  y  entonces  el  i 

le  que  su 
ia,  sin  detenerse  ¿hacer  preparutr 
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prevenciones,  ni  aun  á  tomar  casa,  enviándole  de 
prisa  una  credencial ,  y  previniéndole  que  se  me- 
tiese, como  se  metió,  en  una  posada,  aunque  des- 
pués hubiese  de  volver  á  Florencia  á  recoger  sus 
muebles  y  arreglar  su  despedida.  Sobrevino  la  pro- 
moción del  Conde  de  Fernan-Nuñez  á  la  embajada 
de  París,  y  el  Marqués  de  Lourizal,  embajador  de 
Lisboa  en  Madrid,  trabajó,  por  órdenes  de  su  corte, 
en  que  el  hermano  del  Conde  fuese  nombrado  para 
la  embajada  de  Portugal.  El  Conde  lograba  y  lo- 
gra mejor  opinión  en  aquella  corte  y  en  otras  mu- 
chas que  en  el  ánimo  del  furioso  autor,  y  se  que- 
ría una  persona  de  su  satisfacción  y  parentela  para 
mayor  confianza  recíproca  en  los  asuntos  pendien- 
tes;  y  de  esta  promoción  del  hermano  del  Conde 
resultó  la  de  Casas,  que  queda  referida,  y  véase 
aquí  toda  la  historia  de  lo  que  el  furioso  pinta  á 
cu  modo,  como  si  la  embajada  de  Casas  se  hubiera 
dispuesto  para  hacer  volar  las  plumas  al  hermano 
del  Conde.  Todos  los  hechos  referidos  en  este  nú- 
mero constan  al  rey  actual ,  y  resultan  de  los  do- 
cumentos y  cartas  existentes  en  la  secretaria,  que 
lo  podrá  certificar.  Al  número  8  se  repiten  las  ame- 
nazas del  odio  de  otras  cortes,  y  de  las  ignorancias 
del  Conde,  á  que  va  ya  respondiendo  en  las  obser- 
vaciones hechas  desde  el  número  primero  hasta  el 
quinto. 

Se  acusa  cruelmente  en  el  número  9  la  con- 
ducta del  Conde  en  la  elección  de  letrados  para 
los  oficios ,  y  se  ponderan  injusticias  que  el  Conse- 
jo no  puede  corregir,  porque  el  Conde  elige,  man- 
tiene y  patrocina  los  reos  entre  otros  jueces ,  para 
conservar  y  aumentar  su  despotismo.  En  cuanto  á 
la  elección,  consta  notoriamente  que  el  Conde  ex- 
tendió, á  consulta  de  la  Cámara,  el  decreto  sobre 
escala  y  cualidades  sobre  los  corregidores  y  alcal- 
des mayores,  sujetándoles  auna  especie  de  examen  y 
á  justificar  formalmente  su  vida  y  costumbres.  Ade- 
mas, el  Conde  hizo  formaren  la  secretaria  de  Estado 
y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  un  libro  reser- 
vado, donde  por  orden  del  abecedario  se  notan  los 
informes  secretos  de  la  conducta  de  cada  corregi- 
dor y  alcalde  mayor.  Estos  informes  son  tres,  y  se 
piden  separadamente  á  las  tres  personas  más  con- 
decoradas é  imparciales  de  la  provincia  en  que  sir- 
ve cada  corregidor  y  alcalde  mayor.  La  secretaría 
pone  la  nota  de  lo  que  resulta  en  cada  consulta  ó 
provisión,  y  dando  cuenta  al  Rey,  nombra  su  majes- 
tad á  quien  le  parece ;  jamas  habia  habido  hasta 
ahora  este  método  y  precauciones,  y  si  después  de 
ellas  se  yerra  la  elección,  no  tendrá  ciertamente  la 
culpa  «1  Ojudo;  y  do  todo  esto  podrá  certificar  la 
secretaría. 

Para  la  elección  de  los  togados  hay  otras  caute- 
las é  informes  más  esquivos,  si  cabe.  Si  algunoB  sa- 
len malos,  no  es  el  Conde  responsable,  y  sí  se  se- 
fialáran  las  malas  elecciones  que  se  censuran  en  esta 
y  otras  clases,  podria  hacer  ver  con  la  última  evi- 


dencia no  serle  imputables.  El  furioso  y  calumnio- 
so autor  no  tiene  derecho  á  saber  todos  los  miste- 
rios de  un  reino  ó  gobierno  superior,  pero  tiene 
obligación  de  respetarle  y  callar,  creyendo  que  ea 
lo  que  parece  haber  más  irregularidad  á  la  vista  de 
los  murmuradores,  suele  haber  motivos  mis  fuer- 
tes para  hacerlo  y  justificarlo.  Falta  ahora  sólo  que 
el  Consejo  y  su  gobernador  digan  en  qué  casos  te 
les  ha  impedido  perseguir  á  los  reos  que  el  Conde 
elige  y  patrocina  entre  otros  jueces,  de  que  le  acu- 
sa el  furioso  autor.  Es  preciso  preguntarlo  y  que 
se  aclare  y  desvanezca  esta  grosera  calumnia. 

Según  el  furioso  autor  al  número  10,  ha  destrui- 
do el  Conde  los  pósitos  del  reino  y  las  rentas  de 
propios.  En  éstas  sabe  todo  el  mundo  que  el  Con- 
de no  tiene  intervención  alguna  ni  manejo ;  pero 
para  el  furioso  autor  no  importa  que  todo  sea  fal- 
so, con  tal  que  sea  una  negra  acusación  é  impos- 
tura contra  el  Conde.  En  los  pósitos ,  dice  que  el 
Conde  es  causa  de  la  perdida  de  más  de  sesenta 
millones ,  y  que  faltará  el  socorro  de  los  puebluí 
Lejos  de  esta  pérdida,  hay  la  seguridad  y  aumento 
de  renta  que  producen  los  millones  impuestos  en 
el  Banco  Nacional  'de  sobrante  de  pósitos,  que  los 
pueblos  acostumbraban  desperdiciar  ó  destruir. 
Asi,  pues,  las  grandes  pérdidas,  deudas  fallida? y 
extravíos  de  los  pósitos  vienen  del  tiempo  anterior 
á  la  admisión  del  Conde,  y  del  mismo  provienen 
las  grandes  diminuciones  de  fondos  de  algunos.  fin 
embargo,  en  ninguna  parte  han  faltado  en  los  pó- 
sitos granos  que  repartir  y  con  que  socorrer  loa 
labradores,  y  en  muchos  se  han  hecho  panadeo*  4 
precios  cómodos  para  socorrer  los  pueblos  en  este 
año  calamitoso ,  y  templar  los  precios  de  los  gra- 
nos. Todo  lo  certificará  la  contaduría  de  Estado,  y 
el  Consejo  está  más  bien  informado  de  esta  última 
parte.  A  pesar  de  lo  referido,  y  de  la  continuación 
de  afios  escasos  que  hemos  tenido,  se  han  reducido 
á  fondo  fijo  muchos  pósitos  que  tenían  considera- 
ble aumento,  libertando  de  la  paga  de  creces  á  los 
labradores,  y  se  han  empleado  algunos  sobrantes 
en  obras  públicas,  útiles  á  los  pueblos,  á  representa- 
ción de  ellos  mismos.  También  lo  certificará  la  con- 
taduría, si  se  le  pide. 

A  los  números  11  y  12  se  le  imputan  al  Conde 
desperdicios  en  la  renta  de  correos  y  malas  versa- 
ciones; se  le  hace  partícipe  de  los  contrabandos, 
que  pueden  hacer  los  capitanes  de  correos  de  Amé- 
rica, y  se  supone  que  se  hizo  de  rogar,  en  vez  de 
ofrecer  al  duefto,  esto  es,  al  Rey,  lo  que  debia  ser 
suyo ;  expresiones  que  ciertamente  no  se  compren- 
den. Sobre  todo  esto,  convendrá  que  declaren  ó  jus- 
tifiquen bajo  de  juramento  los  directores  de  cor- 
reos; que,  siendo  cuatro,  podrán  decir  separada* 
mente,  y  sin  noticia  unos  de  otros,  la  verdad  de  lo 
que  hubiere.  Es  la  mayor  falsedad  y  calumnia  de 
cuantas  ha  producido  la  envidia  y  maledicencia,  el 
atribuir  á  los  correos  marítimos  y  al  Conde  un  co« 
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i  legi- 

uido,  Be^r 

"íno  se  aplicaron  por  ri 
de  comió 

tan  útil,  ha  sido  por 
resoluciones  del  Soberano,  qu  io  motivos 

para  a  tentó,  voli 

y  poder.  Todo  consta  foi  Lá  iuesa  de 

la  secretaria  á  lo  don 

.■!  de  Otaniendi,  hombre  tan  honrado  y  e 
quen 

í  os ;  esta  mesa  podrá 
do. 
En  • 

y  falsa  acusación  al  Ban>  d,  á  Cab.i 

i  otros,  rej  eos  aumento  de  mordacidad  y 

calumnia,  las  esj  n  que  se  ha  murmurado  do 

este  último  establecimiento  y  de  &  res,  y 

;ado  su  conducta  por 

una  junta  de  doce  jueces   y  por  la  Junta  general, 

las  ci  innemente  han  repr  il  Rey, 

no  sólo  la  inocencia  di   I  sino  el  mé- 

le  Cabarrus,  digno  do  premio.  En  esta  parte, 

la  a  la  boni 

!<jrunos  de  aquello*  k  loa  más 

|  Mes,  aunque  en  algí 

•  liarse 
ute  eu  dictamen 
de  loa  Lt 

saber 
loa  rey 

I 

¡ue  finge  i 
res. 
En  el  ni¡ 

un  i  iiok  de  manos  del 
pojiUi 
nada 

l  pa- 
cí ca- 
en un 

El  D 
canales,  es] 

■ 

i  m  han  inl 

loa  «o 
el  furioso  autora  t 

is  quesean 


menos  evidentes?  Las  leguas  el. 
de  nuevo  en  el  tiempo  da  la 

<*ula  y  cinco 

para  formar  do  estado  general ,  y  ahora  pasa: 
us  de  camino 
oa   con  permaJ  trea- 

as  en  el  mismo  mes*  l 
Qidos  eran  en!» 
tal  alcantarillas,  cal 

is,  millares.  T  lo  respe:' 

posadas,  casas  de  postas  y  de  camineros  edificadas 
do  nuevo,  poblaciones  f 

i  en  las  respectivas  mesas  de  la  so* 
Lo  certifica 
El  camino  de  Andalucía  hasta  Cádiz  i 
do  corriente,  y  acaban  de  llegar  los 
yory  menor,  y  sólo  falta  concluir  y  cos- 

tosísimo puente  de  las  Ventas  de  ¡ 
se  logrará  en  todo  el  año  siguiente  ;  en  el 
espera  quede  corriente  el  camino  de  1 
está  ya  el  de  Cataluña  por  Valencia,  y  c 
gal  lo  ha  estado  siempre,  auuque  no  i 
fluidos  todos  los  trozos  que  se  han  de 

¡  >  para  no  perder  los  traba j' 
se  ai  i 

un  camii 
nantes  hallen  < 
tes  la  pr<  ; 
lespuesd' 
|ue  fabrica  una  cafa,  que  debe  r< 
jtefia  parto  de  lo  q 
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^a  en  ello  para  que  todo  sea  malo,  sc^ 
furioso  autor. 

iismo  consta  de  los  canr<  igon  y  de 

st*  han  hi 
disímos  pantanos.  Be  han  adela:  obras 

• 
ya  en  uso  por  la  mayor  parte, 

cuenta  exacta,  an  en  diofa 

las  re- 1 

de  las  mismas  obra*  en  i 
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TOS  EL  CONDE  BE 

Don  Ramón  Pígnn  j  del  canal 

Je  Aragón  inme- 

diata é  inversión  do  sus  fondos;  el  Marqués  do  Va- 
l  i  es  de  los  caminos  de  Valencia;  el  goberna- 
dor de  Orib uela,  don  Juan  Lacerto,  y  su  junta 
» minos,  son  los  encargados  de  aquella  gober* 
fu  Igualmente  lo  es  de  la  de  Alicante,  su  go- 
lon  Francisco  Pacheco;  lo  sonde  los  ca- 
ri de  Cataluña  y  canal  de  Tortosa1  el  Capitán 
General  y  el  tenieal  il  don  Joscf  Natidin; 

y  ademas,  para  1a  conservación  y  composición  de 
¡os  d^  oncargada  la  intendencia.  En 

•  le  esto  el  te  don  Antonio 

navarro.  Esto  es  por  lo  tocante  al  ramo 
a  y  obras  públicas  de  la  ciudad ,  á  que  ba 
<lo  el  Conde;  en  Soria  cuida  el  Intendente; en 
el  reino  de  Navarra,  sn  diputación,  compuesta  de 
I         i  bal  I  eros  primeros  del  país;  en  Guadalajara, 
to  don  Miguel  Vallejo;  en  Toledo,  el 
i  Gabriel  Amando  Salido,  de  acuer- 
\  rzobispo;  en  Valladolid,  la  Jun- 
ta de  Policía,  con  su  presidente,  que  lo  es  de  la 
lad  Económica  y  su  director; 
i.  igual  sociedad  y  el  Obispo  é  Inte  n  den- 
q  Palencia  y  Toro,  sus  intendentes;  en  Zamo- 
ra, el  General  y  corregidor  don  Francisco  Mufiiz; 
en  León,  el  Marques  de  Muntevirgen,  caballero  do 
actividad  y  celo;  en  la  dirección  del  camino  do 
es  de  Burgos  hasta  Victoria  y  ade- 
lante,  el  caballero   don    Pedro  Jacinto  de  i 
hombre  de  la  primera  distinción  y  patriotismo;  de 
Burgos  para  acá,  su  intendente  don  Josef  Orcasi- 
tas,  sujeto  do  loe  más  acreditados  en  su  carrera; 
en  lo  aquella  b  l*  ó  provin- 

cia hi  "tor  de  coi  reos  don  Vicen- 

te Carrasco;  c*to  mismo  en  lo  tocante  al  camino  de 
Galicia,  que  ya  empieza  á  estar  corriente  desde 
Astorga,  en  que  era  casi  intransitable;  en  lo  res- 
tante de  los  caminos  de  Galicia,  en  sus  travesías 
I  capitán  general  y  diputación  de  aquel 
i  Sautiago,  que  cuida  de  ello  el  Ar- 
el camino  á  su  costa ;  en  Plasencia, 
el  obispo  don  Josef  González  Laso,  que  hace  ma- 
chos ■  tes  á  su  costa,  y  por  ello  le  ha 
residente  de  aquella  junta  de 
1                           -añada,  el  presidente  de  la  Chanci- 
1  Caminos;  en  parte  del  obispa- 
do de  GuadLx  y  Baza,  el  dignidad  y  canónigo  de 
Baza  dun                   Josef  Navarro,  sujeto  celosí- 
simo y  de  una  instrucción  universal ;  en  Jaén,  su 
lente  don  Pedro  López  de  Cañedo,  que  en  la 
i                ia,  obras  y  caminos  de  Toro  acreditó  án- 
.  celo  y  economía ;  en  Córdoba,  el  Marqués  de 
Cabriftana,  caballero   activo  y   celoso;  en  Jerez, 
SU  aci                         '-sado  corregidor  don  Josef  de 
Bguiluz ;  en  lo  restante  del  camino  de  Andalucía, 
como  en  los  de  Valencia  y  Extremadura,  el  direc- 
tor de  correos  y  caminos  don  Joaquín  de  Iturbide, 
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cuyas  fatigas  f  economía  y  talento  para  eatai 
terias  son  superiores  á  ,  y 

la  conclusión  del  camino  de  Cádiz,  y  la  < 
cucion ,  perfección  y  solidez  del  camino  del  ] 
de  Sierra  Morena,  que  llaman  del  Rey;  obra 
mortal,  que  sorprende  á  cuantos  extranjeros  y  i 
Clónales  la  ven;  la  cual,  en  su  inv-  I  dio 

ingeniero  Lemaur,  encargado  p  a  de,  y  en  it 

ejecución  y  economía  al  citado  Iturbide  ;  en  ' 
ca,  su  corregidor  y  el  canónigo  subdelegado  de  < 
polios  y  vacantes,  cuyos  fondos  han  ayudado  i 
algo  para  emplear  los  pobres  en  aquellas  oh 
caminos;  en  Murcia  cuidó  el  difunto  arquit 
dos  Manuel  Serrano,  que  hizo  el  famoso 
para  Cartagena,  del  puerto  de  la  Cadena,  tan 
no  de  alabanza  como  el  de  Sierra  Morena,  aunq 
s  frecuentado;  y  por  su  muerte,  el  corregid 
perpetuo  de  Murcia,  don  Josef  Moruno;  en  Lori 
y  sus  obras,  el  consejero  de  Hacienda  don  Autos 
Robres,  que  en  poco  mas  de  tres  años  ha  li 
población  del  puerto  de  Águilas,  de  cerca  de  i 
trocientos  vecinos  t  un  acueducto  para  surtirL 
aguas  potables  de  cerca  de  cinco  leguas,  un  c 
de  siete ,  con  varios  puentes  y  dos  pantano 
embalsan  ya,  y  pueden  embalsar,  más  de  veini 
cuatro  millones  cada  uno  de  varas  cúbicas  dei 
y  ésto  con  menos  de  la  mitad  del  gasto  que  se 
bia  calculado ;  se  tratará  en  otra  parte  de  i 
jeto,  á  quien  el  furioso  autor  maltrata,  sin  do 
sólo  por  ser  cufiado  del  Conde ,  y  entre  tanto  se 
reduce  éste  á  pedir  que  los  personajes  que  ha  nom- 
brado aquí  con  prolijidad  inevitable,  y  algún  otro 
semejante,  que  se  podrá  haber  escapado  á  la  me 
ria  del  Conde  en  esta  escritura  transeúnte,  son  1 
que  el  furioso  autor  llama  csca robqj os  peloteros,  di- 
ciendo que  en  sus  sanca* se  ocultan  las  inmensas  so- 
mas de  que  el  Conde  dispone,  sin  que  se  pueda 
probar  ni  negar  su  paradero.  Éstas  sou  las 
bras  con  que  califica  el  maligno  acusador  á  1 
obispos,  generales,  canónigos,  títulos  y  caballe 
principales,  á  quienes  el  Conde  ba  confiado,  y  < 
tre  quienes  ha  dividido  la  inspección  y  direcete 
inmediata  de  los  caminos  y  obras  públicas),  ye 
sus  fondos.  ¿Pudiera  dar  el  Conde  pruebas  mas; 
sitivas  de  su  desprendimiento  y  de  su  celo,  que  1 
de  haber  buscado  tanto  número  de  patriotas 
rados,  que  cuiden  sin  sueldo  ni  utilidades  da] 
obras  públicas,  y  que  sacrifiquen  su  reposo  y  < 
modidad,  y  aun  el  cuidado  de  sus  propios  infc 
á  los  generales  de  la  nación  ? 

Sigúese  ahora  la  pequeña 'historia  del  camino  ■ 
Alcalá,  que  el  furioso  y  maldiciente  autor  afr 
á  motivos  personales  del  Conde,  La  salida  de 
puerta  de  Alcalá ,  á  vista  de  la  grandeza  y  her 
sura  do  ésta,  se  emprendió  para  acompañarla,  | 
órdenes  del  difunto  Rey,  no  sólo  como  camino,  f 
también  como  paseo  y  adorno  de  la  principal 
trada  de  esta  corte ,  y  cedió  su  majestad  parte 
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HQ  posible  del  Retiro,  y  se  llevó  ejte  paseo  has- 
re*  del  Qámmo  y  puente  de  Bnfiigal  Culpe 
el  autor  el  poseo  d<  o  mu- 

tenga  el  objeto  del 
I  público  i  ile),  y  deje 

de  culpar  un  catnino-pas  uerta  magnifica 

de  Alcalá,  que  conduce  a  loa  reinos  de  Arn._ 
Cataluña  y  á  varias  provincia  lia  la  Nue- 

va. Tardóse  en  eete  camino-paseo  nmcfco  tiempo, 
te  para  afirmarle  faltaba  guijo  y  piedra  en  to- 
as, y  ee  buscó  por  cuantos  medios 
fueron  imaginables ,  hasta  oír  en  los 

pueblos  de  una  y  mas  leguas  en  contorno,  á 
hallase  minas  de  guijo  ó  piedra  para  aquel  fin 
esto  hallazgo  se  evitaba  el  uenso  que  cau- 

saría la  conducción  del  guijo  desde  las  mis 
San  Isidro  hasta  el  puente  de  Toledo,  de  d< 
fin  fué  preciso  llevarlo,  por  haber  salido  ¡nfruotuo- 
t  todas  las  diligencias  hechas  en  los  cercanías  in- 
mediatas del  camino  do  Alea! 
suspender  la  coutiuuacio!  1  camino 

el  presente,  aunque  era  tan  necesario,  como  todos 
soben,  para  la  carrera  de  Aragón ,  por  falta  de  cau- 
dales que  bastasen  para  la  continuación  de  > 
dra  ó  guijo  absolutamente  necesario  para  hacerlo 
de  firme.  Ocurrid  al  Cunde  pasar  á  Torrejon  á  ver 

llevando  también  la  ideada  « 
cer  el  camino  3'  terrenos,  como  lo  lleva  siern  ¡ 
cuanf  iones  hace,  aunque  i 

les  parecen  puras  diversiones;  y  en  efecto,  hé 
puente  de  Viveros  descubrió  unos  bancos  abundan- 
toade  guijo  y  piedra,  que  U  facilitaron  emprender 
el  camino  de  Alcalá  y  el  ramal  que  se  hi  kü 
concluido  para  Vicálvaro  t\ii  la  verdadera 

historia,  <¡<  1  en  secretaria,  de  la  anécdota 

que  el  furioso  autor  refiere  en  el  número  14,  forman - 
i  ridicula  4  contra  el  Conde, 

ra  emprendido  el  can  Ueolá 

¡jara  facilitar  á  su  hermano  los  viajes,  < 
,  á  Torrejon. 

e«t«  autor  furioso  que  el  Conde  arrancó  la 

irnos  de  manos  le]  pusilánime  Muz- 

qiiiz.  80  ««  al  informa  >s  ca- 

1  ramo 
val ,  y  así 
una  f  lempo 

del  ministerio  de  d«  Wall.  Cuando  el  <1¡- 

1  io  do  U  sal  para  la 
ton  de  can 
OB  arbitrio  á  cargo  del  Marqués  de 

tiüace,  que  había  sugeri<l  movido  este 

11.  El  prin  el  ea- 

del  cual  D  dns- 

■1.  y  en 
las  partes  donde  sr 
4  las  salida»  de  Da 
cía  y  U  Corulla,  y  Aran  juez  hacia  Valencia,  sólo 
■o  construyeron  diez  y  nueve  leguas  escasas  en  to- 


do en  diez  y  ocho  años,  en  que  dicho  arbitrio  debió 
a  y  cuatro  millones  de  reales, 
ciento,  [>■  menos,  que 

el  millón  y  quinientas  mil  fanegas  de  sal  que 
se  consumen  en  todo  el  r<  01  dos 

reales  del  citado  arbitrio.  A  la  pereza  y  desperdicio 
de  los  trabajos  se  añadieron  disputas  terribles  sobre 
obras  falsas  del  gran  puente  del  barranco  malo  en 
Cataluña ,  sobre  mala  dirección  en  el  camino  desde 
Aran  juez  y  el  de  Galicia,  y  sobre  estafas  y  sobor- 
■1  varias  partes.  Buscó  Muzquiz  si  Conde,  en 
nada  do  Son  Ildefonso,  ano  de  1778;  le  habló, 
lo  de  aquellos  extra-,  a  Es- 

tado esta  policía,  como  también  la  del  canal  de 
Aragón  y  otras ;  de  no  ser  causa  la  formación  de 
un  arl  Hacienda  para  retener  aquel  minis- 

terio la  dirección  y  conocimiento  de  los  ob 
que  se  din  fe  sumamente  ocupado  su  mi- 

io  de  llacienda  y  desabogado  el  de  Estado, 
que  podria  cuidar  mejor  de  una  materia  tan  □ 

y  vasta,  y  finalmente,  do  que  el  mismo  Muz- 
M  lo  diria  al  Rey,  como  se  lo  dijo. 
Bien  conoció  el  Conde  los  trabajos  en  que  se  le 
iba  á  meter,  y  la  cortísima  dotación  con  que  ae 
nia  al  frente  de  e*t os  negocios;  per  [6  á  so 

iiji  -lo  quiso  así,  y  h  -rimó* 

-  afios  se  hayan  construid-i  y  habilitado 
mái  ds  cuatrocientas  leguas  de  naj  todos 

vineias,en  lugar  de  diez  y  nueve  que  ae 
n  en  diez  y  ocho  afios.  Éstos  son  los  deli- 
l  Conde, según  la  malvada  pluma  del  fu 
autor. 

números  16  y  17  son  un  tejido  de  calumnias, 
l«*s  y  de  injurias  contra  oí  Conde  y  los  de- 
ros  y  otros  persona  jen  respeta  I 
el  furioso  autor,  la  Junta  rilé  una  inven- 

ción dtl  Conde ;  por 

nota  que  antes  de  so 

hallaba  establecida  la  tal 
•'.  dos  veces  á  la  sem.i 

,  en  que  so  formalizó  su  erección.  El  Conde  no 
Hedecer  al  Rey,  su  amo,  que  quiso 
dar  forma  3  ncia  por  escrito  á  este  estable* 

tiempo  de  los  ante 
¡1  para  restablecer  de  esta  manera  la  tal 
Jun 1, 1  i umí n naciones  e  instancia»  al 

Marina,  don 
I  ne  no  lo  negará ;  porque  su  celo  é 
ha  h.i 

juicio  y  amor  al  bu< 
juntar 

r  muchos  perjuii 

ido. 
1  para  el   furioso  autor 
para  mandar 
demos  secretarios.  Para  esto  los  maltrata  á  ( 
llamándolos  pao  i  ti  eos  y  p 
titulando  á  la  Junta  cou  el  título  de  o 
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indefinible.  El  Ministro  do  Marina  no  tiene  fisono- 
mía que  anuncie  su  voluntad,  ni  puede  con  la 
América,  enmarañada  por  su  antecesor.  El  otro 
Ministro  de  ludias  es  una  cansada  y  floja  caballe- 
ría ,  á  quien  cu  la  división  de  estas  secretarías  no 
80  le  pone  más  carga  que  un  hacecito  de  paja,  no 
mayor  que  para  desayuno  de  un  pollino.  Estas  son 
las  palabras  y  locuciones  urbanas  del  furioso  autor 
para  hablar  con  los  reyes,  a  quienes  dirige  su  papel. 
El  Conde,  que  lo  mandaba  y  podia  mandar  todo, 
según  el  furioso  autor,  es  tan  necio,  que  quiere  que 
él  y  los  domas  secretarios  sujeten  á  una  junta  el 
examen  y  revisión  do  los  negocios  más  importan- 
tes de  la  monarquía ;  que  este  sujeción  los  haga 
mas  atentos,  exactos  y  precavidos,  tanto  en  sí 
mismos  como  con  respecto  á  sus  subalternos  y  ofi- 
ciales ;  que,  tomando  todos  los  ministros  parte  en 
las  resoluciones ,  y  especialmente  en  las  que  hayan 
de  causar  regla  general,  que  son  las  que  principal- 
mente están  cometidas  á  la  Junta ,  las  sostengan,  y 
no  las  inutilicen  descomponiendo  unos  lo  que  se 
mandare  por  el  canal  do  otros;  que,  faltando  alguno 
6  algunos  de  los  ministros,  queden  otros  enterados 
ya  do  las  resoluciones,  las  cuales  contribuiau  áquo 
un8ucesormal  informado  destruya  inmediatamen- 
te lo  que  se  haya  hecho  en  tiempo  de  su  antecesor, 
como  por  desgraciase  ha  experimentado,  con  ruina 
del  buen  gobierno  y  do  todo  sistema  útil ;  que  en 
la  Junta  se  concierten  las  propuestas  de  los  em- 
pleos pertenecientes  á  dos  mandos  para  quo  cada 
uno  de  los  ministros  de  aquellos  á  quienes  toque 
alguno,  sepa  con  anticipación  los  sujetos  que  se  le 
piensa  nombrar,  y  pueda  exponer  lus  motivos  que 
tuviere  en  favor  ó  en  contra  do  su  inteligencia  y 
conducta,  sin  quitar  al  ministro,  á  quien  toque  la 
propuesta,  hacerla  y  llevarla  al  Rey,  ni  coartar  á 
su  majestad  en  lo  más  mínimo  la  libertad  de  nom- 
brar á  quien  quisiere,  como  no  se  la  coartan  ahora 
las  propuestas  de  las  cámaras  de  Castilla  ó  Indias, 
las  del  mayordomo  mayor  y  demás  jefes  de  la  casa 
real ,  las  de  varios  consejos  y  tribunales ,  y  las  de 
los  mismos  secretarios  del  Despacho,  en  las  que  ha- 
cen por  sí  solos. 

Estas  y  otras  utilidades  grandísimas  tiene  la 
Junta  de  Estado,  para  la  cual  mandó  formar  el  rey 
difunto  al  Conde  una  instrucción  reservada,  que  se 
compone  do  más  de  cien  pliegos,  de  todos  los  ne- 
gocios reservados  do  esta  gran  monarquía,  y  sobro 
su  sistema  de  gobierno,  interno  y  externo,  en  todos 
los  ramos  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Guerra  é 
Indias,  Marina  y  Hacienda.  Quiso  aquel  gran  rey 
oir  y  enmendar  por  sí  dicha  instrucción,  como  so 
ejecutó  por  espacio  de  cerca  de  tres  meses,  en  to- 
dos los  despachos  do  Estado,  delante  del  rey  actual. 
Si  se  pudiese  publicar  esto  trabajo  reservado,  se  ve- 
ría si  el  Conde  ha  sido  buen  ó  mal  servidor  de  la 
corona.  Las  resultas  de  lo  referido  fueron  el  de- 
creto de  erección  formal  de  la  Junta ,  y  el  llamar  el 


rey  difunto  al  actual ,  entonces  príncipe  de  Asrí- 
rias ,  á  todos  los  despachos  y  departamentos.  Si  esti 
fué  ó  no  fruto  de  las  fatigas  del  Conde,  que  sien- 
pro  deseó  que  el  heredero  del  reino  se  instruyese  co- 
mo convenia  para  su  felicidad  y  la  nuestra,  lo  diré 
su  majestad  reinante,  quo  está  enterado  de  lo  q» 
pasó.  La  división  de  las  secretarias  de  Indias,  qu 
reprueba  el  furioso  autor,  estaba  resuelta  y  ¿n 
propuesta  al  Rey  padre  por  el  Marqués  de  Sonon. 
Al  autor  de  estas  calumnias  le  parece  que  la  secre- 
taría de  Gracia  y  Justicia  de  Indias  no  es  más  q» 
un  hacecito  de  paja,  no  mayor  que  para  desayuno 
de  un  pollino,  cuando  todos  saben  que,  ademas  di 
tener  todas  las  cargas  y  objetos  en  mucha  mayor 
extensión  quo  la  do  Gracia  y  Justicia  de  Espato, 
tiene  ademas  la  de  Indias  el  vasto  campo  de  lis 
misiones  y  doctrinas,  y  el  total  gobierno  de  \u 
materias  eclesiásticas  y  su  disciplina  secular  y  re- 
gular, por  el  patronato  universal,  y  la  legacía  apos- 
tólica, que  el  Roy  ejerce  en  todos  los  dominios  de 
Indias. 

Todavía  falta  satisfacer  á  la  calumnia  inventada 
de  que  el  Conde  procuró  separar  el  gobierno  del  Con- 
sejo de  Indias  para  su  hermano.  El  Conde  ha  opina- 
do siempre,  y  subsisto  en  el  mismo  dictamen,  de  que 
no  convieno  que  las  presidencias  y  gobiernos  de 
los  Consejos  so  unan  alas  secretarías  del  Despacho; 
y  por  lo  mismo,  si  valiese  su  dictamen,  separaría  de 
las  de  Guerra  y  Hacienda  los  gobiernos  respectivos 
de  sus  Consejos.  Un  presidente  ó  gobernador  debo 
estar  á  la  vista  de  su  tribunal,  velar  sobre  e\  despa- 
cho asiduo  y  recto  do  los  negocios,  observar  la  con- 
ducta de  los  ministros  y  subalternos,  oir  y  remediar 
las  quejas  fundadas  y  los  excesos,  y  hacer  otras  co- 
sas semejantes ,  de  que  depende  la  confianza  de  lo§ 
vasallos  y  el  buen  orden  y  reputación  de  estos  cuer- 
pos que  llaman  Consejos.  ¿  Cómo  hará  todo  esto,  ni 
desempeñará  las  funciones  do  presidente  6  goberna- 
dor, un  secretario  del  Despacho,  ocupado  en  tantos 
negocios  y  ausente  la  mayor  ó  mucha  parte  del 
año  do  Madrid,  y  que  por  lo  mismo  nunca  ó  rara 
vez  asiste  á  su  Consejo?  Por  otra  parte,  ¿  qué  liber- 
tad puedo  quedar  á  un  Consejo  para  representar  y 
exponer  al  Soberano  lo  quo  entienda  contra  las  re- 
soluciones do  un  ministro  que  al  mismo  tiempo  sea 
su  presidente  y  secretario  del  Despacho?  El  Rev  pa- 
dre, por  estas  y  otras  razones,  mandó  al  Conde  que 
preguntase  en  Junta  de  Estado  la  persona  que,  reu- 
niendo la  condecoración  á  la  experiencia  de  tribu- 
nales y  algún  conocimiento  de  las  cosas  de  Indias, 
pudiese  nombrarso  para  presidente  ó  gobernador  de 
su  Consejo.  El  primero  que  dio  su  dictamen  á  favor 
del  hermano  del  Conde  fué  el  Ministro  de  Marina, 
diciendo  que  lo  habia  ocurrido  esta  idea  desde  la 
muerte  del  Marqués  do  Sonora.  El  mismo  Ministro 
podrá  decir  si  el  Conde  le  insinuó,  directa  ni  indi- 
rectamente, semejante  propuesta ,  á  la  que  accedie- 
ron los  domas  vocales  de  la  Junta.  En  efecto,  el  her- 
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mano  del  Conde  había  sido  cinco  6*  seis  voces  mi- 
nistro del  mismo  Consejo  de  Indias,  ©ataba  entera- 
do de  sus  asuntos  y  régimen,  y  se  hj  ideco- 
rado  con  la  embajada  de  Veneeia,  que  había  ser- 
vido, y  con  la  de  Portugal,  á  que  se  le  había  desti- 
nado por  los  motivos  expresados  en  el  número  7;  y 
I  así,  todos  creyer*  o  podía  haber  persona 
más  proporcionada  ,  sin  que  el  Conde  hiciese  para 
ello  la  menor  gestión. 
Los  desprecios  y  pesares,  desaires  y  cuidados  que 
el  furioso  autor  supone  haber  dado  el  Conde  al 
Decano  del  Consejo  de  Castilla,  Bon  otras  tantas 
falsedades  y  ficciones,  Se  señala  un  solo  caso  en 
que  se  puede  culpar  al  Conde  sobre  esto,  y  demos- 
trará no  serle  imputable  cualquier  apreusion,  que 
tal  vez  habrán  dado  á  la  sencillez  del  mismo  De- 
cano los  malignos  y  perversos  propagadores  de  la 
envidia  y  de  la  discordia»  Ningut  1  Rey 
sabe  lo  que  el  Conde  ha  hecho  para  adelantar  y 
Procura*  al  Decano  las  mayores  satisfacciones,  y  si 
nr>  las  ha  obtenido,  no  ha  dependido  del  Conde.  Bas- 
ta recorrer  lo  que  el  Conde  ha  hecho,  en  tiempo  de 
fortuna  y  de  desgracia,  por  el  Decano  y  su  reputa 
cion,  para  conocer  las  falsedades,  en  este  punto,  del 
furioso  autor.  Últimamente,  parece  al  Conde,  f»0f 
lo  tocante  A  este  número  17,  que  Be  deben  aplicar 
i\  furioso  autor  los  títulos  del  más  insolente,  el  más 
desbocado  animal  y  el  más  indigno  de  la  confianza 
pública,  í  on  que  injuria  al  consejero  de  Guerra  don 
Francisco  Lema.  Este  sujeto  tendrá  sus  genfottdfer 
des  ;  pero  su  pureza  y  desinterés,  su  rectitud  y  va- 
lor para  combatir  las  sinrazones,  son  cualidades 
que  no  podrán  negarle  s*s  mayores  enemigos.  El 
Conde,  lejos  de  mandar,  por  medio  de  Lema,  en  el 
Consejo  de  Guerra,  ha  experimentado  sin  disgusto 
que  en  aquel  tribunal  so  hayan  desaprobado  dicta  - 
menes  dados  por  el  Conde  d  la  via  reservada  de 
Guerra,  de  orden  del  Rey,  Cuando  su  majestad  no 
lia  mandado  al  Conde  informar  sobro  algun  asunto 
respectivo  a  aquel  Consejo,  no  se  ha  mezclado  di- 
recta ni  indirectamente  en  sus  negocios;  y  así,  son 
invención  y  falsedad  notoria  cuantas  calumnias 
vomita  sobre  esto  el  furioso  autor,  atribuyendo  al 
Conde,  inicuamente,  las  tiranías  que  supone  se  co- 
meten en  el  Consejo  de  Guerra  en  las  causas  rela- 
tivos al  ejército,  armada  y  extranjeros,  j  Pobre  Con- 
sejo de  Guerra  y  pobre  superintendente  general  de 
Policía,  á  quienes  el  furioso  autor  maltrata  con  su 
insolencia,  mordacidad  y  falsedad! 

En  el  número  18  atribuye  el  furioso  autor  al 
Conde  haber  puesto  en  su  dependencia  el  tribunal 
de  la  Fe,  para  amedrentar  á  toa  que  han  podido 
pesquisar  sus  opiniones  religiosas ,  haber  persegui- 
do á  los  regulares  para  destruirlos,  y  haber  pro- 
tegido á  escritores,  propios  y  extraños,  de  máxi- 
mas heréticas,  ¿De  dónde  ha  sacado  este  maligno 
hombre  mentiras  tan  atroces?  Todo  lo  contra  i 
hecho  y  hace  el  Conde,  y  asi  al  Inquisidor  como  al 
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encargos  verbales  y  por  escrito  que  el  Conde 
ha  hecho  para  evitar  y  contener  (loa  irreligiosos  y 
libres  escritores.  El  mismo  furioso  autor  lo  con- 
fiesa al  fin  de  su  papel  indigno,  diciendo  que  el 
Conde  aparenta  querer  la  libertad  de  la  prensa,  y 
manda  c al  lar  á  los  que  pudieran  ilustrarnos.  La  li- 
bertad que  el  Conde  quiere  es  la  justa,  la  ni" 
da,  la  que  respeta  la  religión  y  sus  prácticas  piado- 
sas, la  que  reconoce  la  autoridad  soberana  y  - 
der  legitimo,  y  la  que  se  abstiene  de  manchar  el 
honor  de  los  prójimos  con  detracciones  y  calum- 
nias; el  furioso  autor  no  quiere  esto;  le  gustan  los 
api ii iones  ultramontanas,  que  lian  puesto  en  com- 
bustión la  mitad  de  la  Europa,  y  quiere  propagar- 
las; dando  una  muestra  6  ensayo  de  lo  que  le  agra- 
da, en  el  infame  papel  que  ha  forjado  para  engañar 
y  seducir  á  nuestros  amables  soberanos. 

Entra  el  furioso  autor,  en  el  número  19,  en  las 
materias  de  contrabando  y  de  hacienda,  oon  i 
mentiras,  ineon  ag,  calumnias  y  esj 

sin  conexión,  como  letras.  Por  una  parte  puso  el 
Conde  el  sello  al  desprecio  de  la  nación  y  de  los 
hombres  útiles  cuando  contribuyó  á  los  ascensos  de 
don  Pedro  Lerena,  Por  ot  N  nao  hombre 

de  bien  Miando  y  desde  que  se  BUS  conse- 

jos. A  Lerena  y  al  Conde  se  hace  autores  de  los 
contrabandos  y  comisos ,  y  de  la  subida  quo  se  su- 
pone de  los  derechos  de  géneros  extranjeros ,  sin 
"M  i'lerar  que  las  tales  penas  son  anteriores  a  los 
miñifitdflofl  de  uno  y  otro  que  están  impresas  en  cé- 
dulas é  instrucciones;  que  son  incomparablemente 
menores  que  las  que  se  practican  en  países  más 
cultos,  como  Inglaterra,  Alemania  y  Francia,  y 
que  la  culpa  de  Lerena  sólo  puede  ser  el  babor  cui- 
oon  la  exactitud  y  celo  que  acostumbra  la 
observancia  de  aquellas  instrucciones  y  cédulas; 
siendo  de  notar  que  las  más  rigurosas  para  perse- 
guir el  contrabando  y  los  contrabandistas,  y  los 
aranceles  de  derecho,  so  hicieron,  imprimieron  y 
publicaron  en  el  templado  ministerio  del  Conde  de 
Gausa.  El  decir  que  del  arca  de  la  mujer  de  l  > 
galio  en  otro  tiempo  dinero  para  socorro  del  Conde 
es  otra  falsedad  ;  pifes  jamas  ha  debido  ni  mere? 
cido  el  Conde  un  maravedí  á  la  caso  de  Lerena  ni 
á  la  de  su  mujer,  como  ellos  dirán,  ni  los  ha  con  o- 
qidb  en  tiempo  en  que  el  Conde  tuviese  necesida- 
des. El  añadir  que  Lerena  no  roba  como  el  Cundo 
OS  demasiada  injuria  á  un  ministro,  que  no  cede  en 
pureza  ni  desinterés  á  cuantos  ha  tenido  la  monar- 
quía, y  eBpera  el  Conde  que  la  opinión  pdbli 
la  pesquisa  que  se  quiera  hacer  de  su  conducía  pri- 
vada lo  pondrán  á  cubierto  de  tan  crueles  y  falsas 
imputaciones.  Para  que  no  quede  duda  del  modo  de 
pensar  del  furioso  autor  en  las  opiniones  religio- 
sas, concluye  este  numere  indo  el  que  se 
predique  y  advierta  á  los  subditos  que  el  contra- 
bando es  pecado.  Esto,  dice  el  furioso  autor,  es  bur- 
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larse  de  la  religión ,  afiadiendola  preceptos;  de  ma- 
nera que  el  tal  hombre  se  conoce  ignora  la  do 

ina  y  moral  de  J os u cristo.  Ignora  que  Cristo 
manda  que  se  pague  «1  tributo  al  Cesar;  que  san 
Pablo  explicó  81  nina  á  los  fieles  ¡  que 

ae  del  or  al  Rey,  no  éólo  por  la  pena,  sino 

por  la  conciencia,  según  el  miámo  apóstol t  y  que 
no  toca  al  subdito  decir  sobre  1a  justicia  Ó  exorbi- 
tancia del  tributo.  Basta  saber  que  el  cuarto  manda- 
•  quiere  se  honre  y  obedezca  al  padre  y  ma- 
dre, en  que,  según  el  catecismo,  se  comprenden  loa 
mayores  en  edad,  saber  y  gobierno.  Pero  ¿habrá 
>  estudiado  el  catecismo  este  furioso  autor  ? 
uí  él  quiere,  según  la  muestra  de  su  paño,  es 
S  en  el  hablar,  escri  ¡ 
aunque  sea  contra  Dios  y  el  Rey ,  y  desembarazarse 
de  hombres  que  piensen  lo  contrario.  Mas  coi 
saber  que  cuando,  por  medio  del  Conde,  quiso  el 
:  ne  se  advirtiese  á  los  prelados  del  abuso  de 
materias  de  contrabando  y  de 
hacienda,  fué  después  de 
haberse  recibido  en  los  ministerios  de  ella  y  de  Es- 
tado repetidas  repn  íes  de  eclesiásticos  y 
religiosos  doctos  y  timoratos  de  varias  provincias, 
en  que  clamaban  por  el  remedio  y  proscripción  de 
aquellas  opiniones.  Todos  los  prelados  del   reino 
conocieron    la  ra2on ;  pero  para  el  furioso  autor 
nada  valen  los  prelados,  una  ves  que  él  decide  ma* 
gist  raímente  que  con  lo  hecho  se  aña» lo  un  pre- 
cepto á  la  religión.  Últimamente,  al  séptimo  pre- 
cepto de  no  hurtar,  quisiera  el  furioso  autor  que  se 
anadíese  la  excepción  siguiente  :  como  no  sea  al 
Rey  y  á  su  hacienda,  la  cual  es  licito  robar. 

Al  número  21  vuelvo  el  furioso  autor  a  injuriar 
al  Conde,  por  suponer  hai  lo  mal  a  los  em- 

bajadores de  Francia  é  Inglaterra,  y  de  camino  los 
trata  él  mucho  peor  con  dicterios  y  bufonadas  fa- 
itea, Desde  el  númej  hasta  el  quinto 
está  dada  una  <                                     u  á  estas  i 
ras,  y  do  camino  se  añade  aquí  (¡a 
jadorM  han  mostrado  y  continúan   mostrar  i 

e  en  sus  carta*,  yes,  la  más 

lial  amistad  personal. 
Se  difuii  so  autor  en  una  invectiva  fu- 

riosa sobro  la  paz  do  Argel,  suponiendo  indignas 
las  COI  irgelinos,  cuan- 

tos saben  y  han  visto  en  el  tratado  impreso 
que  son  mejores  que  cuantas  han  obtenido  las  do- 
mas 7 1  lOnsideradas  en  la  regencia,  sin  ax- 
oepttiar  Ja  Francia.  Aquí  afiadu  si  fon 

i  sacrificado  mayor  numero  de  mi- 
.  entregando**  en  manos 
reroa,  excluyendo  a  los  naturales 
n,  y  calumniando  á  m.  redo), 

según  el  furioso  autor,  como  inhábil,  aunque  dig- 
•  r  confianza. 
El  (  Castilla  y  do  Guerra,  á  los  órnales 

ti  o.  el  \W\  |  d  sobre  la 
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gel,  pi  tnen,o6nata  que  quien  of 

dineros  fué  el  sujeto  que,  según  el  furiosa 
era  digno  de  la  mayor  confianza;  que  tal  v< 
vado  de  su  celo  y  de  sus  gestiones,  hizo  las  ofertas 
.  poderes  ni  instrucciones  para  ello;  que 
los  ino  i'S  y  consecuencias  que  podrían  re- 

sultar del  cumplimiento,  se  explicaron  muy  por 
menor  en  los  papeles  ele  remisión  del  e: 
idos  a  diebos  Consejos  por  el  Con  , 
existen,  y  que  estos,  sin  embargo,  fuei 
forme  la  paz  a  toda 

modificando  sólo  cjl  Consejo  d»  rtadt 

algunos  efectos  navales,  como  en  gróel 

que  se  modificasen,  y  lograsen  las  con 
nos,  añadiendo  y  explicando  algunas  del  tratada 
acordado  con  Mazarredo,  para  salvar  el  dec<  n 

ile  la  nación.  Véase  qué  instruido  esta 
lioso  autor,  y  que  todo  lo  ignora  menos  el  fingir  y 
calumniar, 

Ea  ocioso  responder  al  número  23,  en  que  supo- 
ne que,  por  instigación  del   pobre  Lema,  á 
llama  embustero,  fui  sorprendido  para 
de  unos  militares  graJuadoa.  Los  reyes  nu- 

s  saben  lo  que  les  pasó  en  est  y  ha 

ta  que  les  conste  ser  falsa  la  se  i 

buye  al  Conde  y  la  iustigaci* 
bueno  que  hay  en  ente  número,  es  qu 
autor  llama  al  Rey  padre  el  mejor  d< 
cuya  confesión  creeríamos  que  le  salia  d 
sí  en  todo  el  discurso  de  su  papel  no  tiras?  i  pr 
bar  todo  lo  contrario,  y  que  era  un  ignora 
cil,  crédulo,  y  en  una  palabra ,  un  ame 

pasivo  y  i  ina  dirigida  y  gobernada  arb 

trariamente  por  el  Conde,   Éstas  son  las  prue 
que  el  furioso  autor  nos  ha  querido  «lar 
aquel  amable,  digno  y  respetable  Soberano  er»  i 
mejor  de  los  reyes.  Para  que  no  falte  circunstan- 
cia á  la  mordacidad  y  locura  del  furioso  autor, 
se  acusa  en  el  número  24  la  boda  do  la  sefti  r 
fanta  doña  Carlota  en  Portugal  como  un  , 
una  ignorancia  crasa,  y  esto  como  si  el  K 
abuelo,  y  los  actuales 

tenido  parte  alguna  en  este  matrimonio  ni  en 
señor  infante  don  Gabriel ,  ni  hubiesen  exam 

Botonado  profundamente  sus  n 
cer  ahora  España  con  Portugal  lo  que  hizo 
felices  y  poderosos  reinados  de  Fernán  li 
lieo,  emperador  Carlos  V  y  Felipe  II,  es  o  i 
una  ignorancia,  según  esto  ignorantísimo  arrapie 
zo  diplomático.  La  celebridad  y  el  ologi 
la  Europa  dio  á  estos  matrimonios,  a 
yó  contrarios  á  sus  intereses,  no  ha  basi 

inir  al  furioso  autor.  Todo  ha  sido  v«  i 
de  los  franceses,  según  CBte  loco,  por  venga 
la  indigna  é  infame  especie  que,  sin  b- 
ai  caridad,  vierte  en  este  lugar  contra  un  en: 

lable,  una  dama  y  unos  personajes  de  la  i 
alta  jerarquía  en  el  orden  de  los  subditos.  Los  i 
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tuguesee  y  todos  son  maltratados  por  el  encami- 
sado y  furioso  autor. 

El  n  5  es  otra  calumnia  para  imputar  al 

y  a  8 us  dependientes  tratos  indignos  á  in- 
teresa acción  de  trigos,  que  se 
obtuvo  del  Rey  de  Marruecos  para  socorrer  a  Es- 
paña, OOXDú  se  ha  logrado  en  mucha  parte.  Consta 
en  la  secretaria  por  documentos  originales  cuanto 
ee  ha  hecho  en  esta  materia,  de  que  se  encargaron 
unas  casas  de  Cádiz,  sin  intervención  la  más  míni- 
ma de  la  secretada  en  sus  negocios  é  intereses  ;  y 
es  terrible  cosa  que  tales  servicios  se  paguen  con 
tan  torpes  y  groseras  calumnias, 

Bepite  el  furioso  autor  en  el  número  26  las  inde- 
centes incontinencias  que  atribuye  al  Conde  en 
el  24,  manchando  la  fama  de  personas  del  pri- 
trácter  de  ambos  sexos  T  y  esto  después  de  do- 
ce anos,  sin  conexión  con  el  ministerio  del  Conde. 
También  culpa  á  éste  y  al  rey  padre,  porque  quiso 
ser  padrino  de  un  hijo  de  un  grande  de  España  en 
na,  como  acostumbraba  á  hacer   aquel    e;ran 
narca,  y  lo  hizo  con  un  hijo  del  Duque  de  Mon- 
tero de  la  casa  Barberini,  con  el 
[pe  Doria  y  con  otri  actos  han  r 

uipre  las  Gacetas  de  Italia.  E  a,  ob- 

la por  nuestra  corte  para  honrar  y  mantener 
ú  su  devoción  la*  principales  oaaaB  dta  Roma,  de  la1* 
que  sale  la  prelatura  mas  acreditada  en  o- 
gegun  el  furioso  autor,  un  bJ 
!  Conde. 
•  l  número   27  Be  desboca  é]  furioso  autor, 
<igue  en  los  númer<  9,  hasta  en 

[  Cunde.  Eí>te  míni 
substancia,  ha  sido  un  ladrón  ,  i   que 

ve  el  furioso  autor  á  sub  uñas  la 

v  calidad  ,  ma^uili 

délos  jardines  y  edificios,  huertas  y  cercas  que 
posee  el  <  a  de  Murcia,  bu  patria.  < 

ItíA  Mi  i  de  ha  comprado,  ni 

do  y  i 

B casas 

ladas,  que  poseo  por  tn< 
las  ni'  ilte  del  valor  délas 

casas  y  allí 
porten* 
y  Ina 
I 

i  en  la  s« 

BernanJ 

en  para  ayuda  a  loa 

l 

cd   que  su  padre  lo  auxilió*   De***   *1   I 

I 

banf*. 

is  4  las  casas  del  Conde,  •  exis- 

tían vira»  vinculadas,  que  amenazaban  ruina ,  con 


un  huerto  6  jardín ,  y  no  pudiendo  reedificarlas  el 

lar,  deseó  el  Conde  agregarlas  á  las  suyas, 
dando  recompensa   al  vínculo  á  que  penen 
pero>  aunque  se  expidió  para  ello  expediente  en  la 
Cámara,  estuvo  detenido  algunos  anos  del  im  r 
rio  de'  te  no  quiso  dar  paso  algu- 

no para  que  se  despachase ,  porque  no  se  pensase, 
ni  por  sombra,  que  era  un  efecto  de  prepotencia  6 
de  superioridad  el  querer  adquirir  aquellas 
y  de  condescendencia  forzada  de  su  poseedoi 
tro  tanto  cayéronse  euterameT;  ib  casas,  y 

habiendo  representado  d(  dentó 

el  alcalde  mayor  de  Murcia,  se  vino  á  rogar  ai 
de  con  su  terreno  y  el  del  huerto  á  censo,  y  lo  tomó, 
regulando  con  exceso  el  capital  de  su  valor,  , 
bien  del  pobre  poseedor  d» 

ta  en  la  Cámara,  y  ésta  es  la  magnificencia  de  los  ter- 
renos ,  edificios  y  jardines  adquiridos  por  el  Coude, 
quien  no  ha  hecho  más  en  el  sitio  de  aquellas  ca* 
sas  caidas,  que  concluir  su  derribo,  una  cerca 
cochera.  El  territorio  de  Floridablanca  lo  posee  el 
Condr  antes  de  ser  ministro, 

bienes  adquiridos  con  parto  d< 
dídos  en  Madrid,  y  las  mejoras  hecbas  en  ellas 
han  sido  con  parte  de  sus  productos  y  con  la  venta 
de  cuantas  alhajas  tenía  el  Conde,  de  que  no  ha 
inte;  sin  embargo,  las  tales 

as  no  han  sido  tan  completas,  que  no  se  cató 
casi  cayendo  la  casa  principal  del  heredamien 
la  Zarza,  que  pertenece  al  Conde,  asi  como  se  caye- 
uatro  aRns  há  los  do  Floridablanca,  que  se  re- 

tron  ó  reedificaron  en  parte  con  la  miserable 
ute  mil  reales,  en  que  el  Coi. 
empeñó.  Todo  consta  de  correspondencia  y  doou- 
v  qué  vendrá  ahora  la  insulsa  chocarre- 
ría de  si  el  Conde  ha  dicho  ó  no  que  ha 
un  mayorazgo?  ¿A  qué  vendrá  injuriar  á  un  cuña- 
de  con  tul  j.or  la*  ol, 
cas  de  que  está  encargado,  de 
su  economía  y  utilidad  al  fin  del  número  16  do  es- 
tas ol 

vo  ca- 
lero,  quo  le  socorrió, 
tttd?  ¿De  dónde  ha  m 
este  mentirán  i 
tahonero?  El  Conde  ha  v 

las  parroquias  de  San  Sebastian  y  San  Justo  de  Ma- 
drid, ha  estado  en  liorna,  y  res 
la  parroquia  de  San  Juan  imqucnso  j 

e  por  los  libros  de  estas  parroquial  las  par* 
ti  das  de  e* 

i  retado  al  de  so 

des  ninguna  coi 

•  ro  inicuamente  ma 
ru  las  itnpresi  !  aga  cual* 
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quier  divulgación,  de  que  el  Conde  está  amenaza- 
do por  el  furioso  autor,  al  fin  de  su  papel. 

¿A  qué  vendrá,  repite  el  Conde,  buscar  una  de- 
dicatoria que  se  le  hizo  en  un  libro,  en  que  se  refie- 
re su  genealogía  y  la  nobleza  ilustre  de  su  origen, 
para  desacreditarla  el  furioso  autor,  como  si  le 
constase  la  falsedad,  6  que  el  Conde  haya  dado  su 
aceptación  y  consentimiento  á  esta  y  otras  dedica- 
torias que  so  le  han  hecho,  sin  noticia  muchas  ve- 
ces de  tale3  ideas?  La  secretaría  de  Estado  tiene 
muchos  expedientes  y  resoluciones  de  haberse  ne- 
gado el  Conde  á  las  dedicatorias,  y  sólo  puede  es- 
tar culpado  en  no  haber  querido  recogerlas  después 
de  estampadas,  ya  por  no  mortificar  á  los  escritores, 
y  ya  por  no  dar  sospechas  contra  sí  mismo.  Pero  ha- 
blando de  la  genealogía,  que  censura  el  furioso  au- 
tor, pudiera  haber  observado  que  por  la  línea  prin- 
cipal del  Conde  consta  toda  de  ejecutorias  y  docu- 
mentos originales,  existentes  en  las  dos  chancille- 
rías  de  Valladolid  y  Granada  y  en  los  archivos  de 
Murcia  y  Orihuela,  que  cita  el  escritor.  El  bien  in- 
tencionado escritor  halló  por  casualidad  esta  noti- 
cia en  Valladolid,  y  creyó  hacer  un  acto  de  amis- 
tad al  Conde  publicándola ;  poro  el  furioso  autor 
quiere,  sin  venir  á  cuento,  que  sean  mentiras,  y  pa- 
ra desacreditar  al  Conde  y  su  familia  se  ha  toma- 
do el  trabajo  de  buscarlas  entre  las  que  insertó 
Cáscales  en  su  JTistoria  y  linajes  de  Murcia,  decla- 
rando, por  no  haberla  encontrado  allí,  que  no  es 
nadie.  No  so  toma  el  trabajo  el  furioso  autor  de  in- 
dagar que  Cáscales  escribió  su  obra  antes  del  afio 
de  1614,  en  que  obtuvo  licencia  para  imprimirla,  y 
no  la  estampó  hasta  el  afio  1G22,  y  que  la  familia 
del  Conde  se  estableció  en  Murcia  el  año  de  1646, 
treinta  años  después  que  escribió  Cáscales;  con  que 
sólo  en  profecía  pudiera  haber  hablado  de  la  fami- 
lia del  Conde.  En  efecto ,  consta  en  el  archivo  de 
Murcia  que  en  el  padrón  de  1646  fué  incluido  en 
la  clase  de  nobles  ó  hijosdalgo  don  Vicente  Moñi- 
no,  con  un  hijo,  recién  venidos  á  aquella  ciudad. 
Si  el  Conde  hubiera  tenido  parte  en  la  dedicatoria, 
habría  podido  suministrar  esta  y  otras  noticias  al 
escritor  que  la  hizo,  y  manifestarle  los  documen- 
tos en  que  consta  que  los  padres  y  abuelos  do  la 
madre  del  Conde  están  incluidos  en  la  clase  de  no- 
bles en  los  padrones  do  la  ciudad  en  que  nacieron  y 
vivieron;  con  que  no  hubiera  guardado  el  silencio 
que  en  este  punto  le  censura  el  furioso  autor.  No 
es  de  agradecer  á  este,  por  otra  parte,  la  mentira 
de  que  la  madre  del  Conde  fué  ama  de  un  canóni- 
go, y  de  que  se  fué  huyendo  á  la  guerra  de  Sicilia 
el  padre  del  Conde  por  no  casarse  con  ella,  aunque 
después  cumplió  su  palabra.  Cuando  el  padre  del 
Conde  se  fué  á  la  guerra,  apenas  podría  tenor  su  ma- 
dre diez  años ;  con  que,  es  bien  claro  que  no  podría 
haber  promesa  de  matrimonio.  La  madre  del  Conde 
no  fué  ama  de  ningún  canónigo,  ni  podia  serlo  de 
ningún  canónigo  en  aquella  edad;  lo  que  si  fué  ver- 


daderamente, es  sobrina,  prima  y  tia  de  mucho*  ea- 
nónigos  y  dignidades,  y  es  posible  que  el  furioso 
autor,  oyendo  campanas  sin  saber  dónde,  hají 
aprobado  el  sonido  falso  de  alguna  para  esta  espe- 
cie calumniosa.  Como  quiera,  se  ve  la  buena  gau 
de  infamar  al  Conde  por  todos  medios,  venga  ó 
no  al  cuento  y  objeto  de  criticar  6U  ministerio. 

Entra  en  el  número  30  el  furioso  autor  á  censu- 
rar el  establecimiento  del  fondo  pío  beneficia!,  coi 
tantas  contradicciones  y  falsedades,  que  apenas  se 
puede  tolerar  su  lectura.  Se  atribuye  al  Rey  el  ha- 
ber quebrantado  la  promesa  de  no  gravar  más  si 
clero,  como  si  el  Rey  hubiese  prometido  que  coi 
las  rentas  de  éste  no  se  ha  de  socorrer  útilmente  á 
los  pobres,  do  cuyo  patrimonio  son  y  salen.  Se 
echa  menos  de  que  no  se  hayan  ya  hecho  grandes 
cosas  con  el  tal  fondo,  cuando  por  los  estados  y 
cuentas,  que  sé  toman  y  reconocen  cada  tres  mesas, 
se  examina  y  arregla  la  inversión,  socorriendo  li- 
bradores y  pobres,  ayudando  y  formando  hospicios. 
dando  dotes  y  haciendo  otras  cosas  que  el  furioso 
autor  negará,  porque  no  se  le  ha  dado  cuenta  á  ¿1 
de  esto  y  de  todo  lo  demás  que  hace  su  majestad  j 
su  ministerio.  Entre  tanto,  debe  saber  que  apénai 
llega  á  millón  y  medio  de  reales  la  entrada  de  este 
fondo,  por  la  suavidad  y  bajas  con  que  á  todo  el 
clero,  no  muy  rico,  so  exigen  las  cuotas.  Se  dejan 
ahora  de  hablar  de  las  crueles  injurias  con  que  el 
furioso  autor  trata  al  colector  de  expolios  y  de  este 
fondo,  llamándolo  hipócrita,  soberbio,  colérico  y 
vano,  y  de  otros  epítetos  con  que  honra  á  otro  sa- 
cerdote, sin  venir  á  cuento  ni  más  que  al  pruri- 
to malvado  de  este  hombre  de  deshonrar  y  malde- 
cir. Las  demás  indignidades  bajas  y  soeces  expre- 
siones con  quo  este  desventurado  se  explica  en  di- 
cho número  30  para  decir  mentiras  enfáticas ,  sin 
perdonar  á  nuestra  amabilísima  reina ,  excitan  la 
náusea,  el  horror  y  la  detestación  de  todo  hom- 
bre, no  sólo  buen  subdito,  sino  de  mediana  educa- 
ción. Dice  el  furioso  autor  que  sabe  la  Reina  cómo 
ha  servido  el  Conde,  cuando  su  majestad  no  tenía 
zapatos,  y  en  lugar  de  dineros  la  daba  consejos. 
Añado  quo  sabe  lo  quo  hizo  el  Conde  cuando  quiso 
estrenar  el  coche  de  Duran  por  no  exponer  en  via- 
jes su  vida  y  la  de  sus  hijos.  Es  verdad  que  lo  sabe 
la  Reina  y  lo  sabe  el  Rey;  pero  lo  que  no  negarán 
ambos,  porque  son  justos,  es  que  el  Conde  facilitó 
la  adquisición  de  aquel  cocho ;  quo  en  tesorería  de 
correos  se  pagaron  crecidas  cantidades  que  pedían 
á  Duran  sus  acreedores  por  razón  del  mismo  coche, 
lo  cual  se  certificará  en  la  contaduría  de  aquellos; 
que  ademas  se  han  asignado  á  Duran  diez  ó  doce 
reales  diarios  en  la  misma  tesorería  para  que  pue- 
da vivir,  ofreciendo  ayudarle  en  su  oficio,  si  quiere 
continuar  en  él;  y  finalmente,  que  para  no  expo- 
ner la  vida  de  la  Reina  y  de  sus  hijos  en  los  sitios 
y  viajes,  fué  el  Conde  el  más  activo  y  eficaz  agen- 
te cerca  del  rey  padre,  con  quien  se  expuso  muchas, 
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r  estas  y  otraa  cosas,  que  constan  «le  he- 
stros  selíore  de- 

c irlas.  De  paso  Añadirá  el  Conde  que  para  auxiliar 
\  los  reyes  siendo  príncipes ,  como  verdaderamente 
aban  po<  ¡  obtuvo  del  rey  padre  el  re- 

ír ocreto  permiso  de  queaeleBsnministra- 
eon  varias  y  no  indiferentes  cantidad» 
bizo  por  medio  de  los  diputados  de  los  gremios,  los 
cuales  podrán  declararlo,  y  la  formalidad  con  que 
rigieron  Ka  palabra  del  Conde  para  ello  y  para 
segurar  el  rect  abolso,  que  ya  se  ha  verificado.  Vea, 
¿tutor  si  la  Reina  tenía  6  no  para 
atos,  y  si  el  Conde  se  limitó  a  dar  con 
(aunque  también  es  falso  que  los  diese  sin  pedirse  - 
8),  y  póngase  este  maligno  una  mordaza  en  la 
ijgua  y  unas  esposas  en  las  manos  antes  de  to- 
-  en  la  boca  ni  en  la  pluma  á  la  incomparable 
oberana. 
Vamos  al  número  32,  en  que  se  culpa  al  Conde 

que  no  sabe,  de  dónde  lia  8B 
inoro  para  tantas  obras  públicas  como  tiene  pen- 
s.  Es  verdad  que  n  si  se  eran 

cor  .idea  y  d<v  lijas  eomn 

nen  aquellas  obras;  \  ilagro  ba 

en  que  los  pueblos,  los  obispos,  los  caballero- 
ticulares  y  otras  persou  las  y 

aantes  de  la  patria   han  pr 
ayudado  c  propios,  r 

¡rieran  increíbles  a  los  que  tienen  i  uro  y 

gjngnn  pal  -  Ha- 

res  ha  faiteado  el  Conde,  según  el  furioso  autor. 
obra  del  que  llaman  museo,  y  es  propian 
nal,  un  i 
E|ufmicn  y  mi  ftitio  destinado  al  congreso  yo] 
piones 

lodos  aplauden  -o  su- 

res de  loo  I  Con- 

ia  ser  ésta  una  de  1*0  mayores  mentiras  é  injurias 

Puede  el  Conde  presentar  ti 

nados 
re  de  ett*  y  socorrido 
jfadic  negar  y  c 

- 

,   llH   tfídü 

algún- 
&ia,h< 

i  peligrosas,  | 
en  agraviados!  Dejemos  thora  la  i 

lee  y  el 

h,  en  la  calle  de  la  I 
abra  sacado  este  ma 

punzante  falsedad  ?  JaiQM  fíl  ■  los 

dos  respetables  et lee  -">  au- 

tor   y  ellos  mismos  podran 


U  está  la  calle  de  I 

Sigue  otro  mentiron ,  otra  infamia,  y  otra  calum- 
nia al  Conde  y  á  otros,  en  >utan- 
dole  babei  de  Indias  don 
--omendacion  del  Virey  de  Me- 
te, á  quien  infama i 
también  á  una  señora  de  alta  clase  y  un  ho 
honrado,  figurando  el  furioso  autor  enreda 

la  mujer,  y  fin 
des  para  ello. 
Protesta  por  lo  más  sagrado  que  hay 

enelt  die le  ha  hablado  r»- 

comei  ita  ni  indi- 

rectamente ha  | 
los  ministros  que  han  si<3 

se  pregunte  separa  lo  uno 

de  los  ministro 

mano,  y  se  ociare  est  m  las 

domas  que  el  furioso  autor  trata  en  este  numero, 
basta  decir  que  el  sujeto  á  quien  i<  I  em- 

pleo quo  critica, 

leí  i  cades  de  la  real 
suma  Licio- 

altas  clases;  q 
Rey  creyó  justo  y  conveníante  pi 
destín <  nado  y  d» 

mismo  anjeto  era  paríeni  de  un 

ministi  .  q  par- 

ticular ain 

i  á  su  majr 
.morar  lo  que  algún  i 

i  libertina 
piensa  mal  de  todo.  El I  n  vi- 

a,  ni  en  ni 

¡i'S  píes  en  casa  de  la  rué  se  cita, 

y  es  insufrible  qne  así  se  manche  Ja  rep 
el  honor  de  las  personas  y  matrhnon 

íe  autor  furioso  y 
apiath 

i 
do  el  (  tnorá, 

si  se  fj 
to  ha  ! 

sona¿ 

toa  y  pero- 
i 
| 

■ 

i  nú- 
mero i  mandil 
todo  en  el  Con*.  no  1*  pasa- 
ran ci< 

reo,  el  alcalde  de  corto»  de  caí  .es- 
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to  como  si  fuera  criatura  del  Conde,  puní  censurar 
á  éste,  no  i  la  de  lle- 

var al  Rey  la  consulta  de  la  Cámara,  que  le  pr 
en  primer  lugar,  sin  que  el  Qoi 

ni  relación  con  este  sujeto;  al  po- 
tratándole  de 

s  ÍÍI,  y  en  las  de  su 
oficial  de  di  el  habita  A 

,  síno  ilus- 

«  n lacea  muy  p, i  amado 

depcii  i  Conde  fué  destinado  interinamen- 

>cimientoi 
lacionea  en  aquella  corte,  con  las  personas  que  te- 
nían entonces  el  principal  influjo  ,  exigían  que  se 
tomase  esta  resolución.  El  furioso  autor  quisiera 
saber  i  rnora  todo, dea- 

ule,  raja  también  contra  todQ)  lio  | 
sele  dubn:  lescubierta 

i uinnia  y  falsedad. 
Acusa  al  ase.s  ndolo  digno  de 

Isboiv.-i,  sin  decir  poi    |  ino  del 

su  ida  á  Marruecos,  donde  obtuvo  gra- 
cias y  concesiones  extraordinarias  para  la  corona, 
más  sueldo  ni  ayuda  de 
costa  que  la  di  á  cargo  de 

se  nombró  á  este  fin,  y  sin  haberle 
ado  que  se  dio  i 
oficiales  que  le  acompaña 

Le  mar  y  tierra  que  fueron  á  Constantino- 
conducir  regalos  al  Bal1 
o  de  hab<  al  sobrino 

,  fué  por  lisonjear  la  vanidad  de  aquel 
monarca,  enviando  un  pariente  del  Miuistro,que  es 
lo  «juehace  allí  tu  gastos  y  etique- 

tas ei  pásala  otro  personaje.  Be  logsd  el  fin;  y  el 
premio  de  la  fortuna  y  sagacidad  de  aquel 

kfl  se  podían  esperar  las  ventajas  que 
consiguió  la  España,  fué  nombrarle  el  Rey,  pasados 
dos  ó  tres  años,  para  el  ministerio  dfl  Togcana,  don- 
de  su  majestad  quería  poner  persona  de  particular 
ta  le  dio  el  grado  que  bahía  re- 
faiíaado  antes  á  los  ministros  de  Guerra,  que  se  lo 
d  noticia  d 
Acusa  oficíale»  de  la  secreta; 
■ 

e  los  destinados  a  olla  en 
le  han  sido  per- 
iccíon,  Vi! 
tres  ministros  del  C"-  Alemania; 

Macanaz,  nieto  de  un  ministro  famoso  é  hijo  de  un 

leí,  en  Rufiia;  Padilla, hijo  de  otro  coroc 
Dinamarca;  Aguirre,hijo  de  un  oficial  militar 

iido,  en  Holanda;  Iru* 
íjó  de  on  contador  general  de  .-n  In- 

¡rra,  y  así  do  los  demás.  De  los  oficiales 
lado  ie  tratará  en  las  o  bs  ervaciones  siguiei' 

Llama  el  furioso  autor  a  Crillon  loco,  sin  duda 
porque  conque  rea,  sin  parecer  ni  noti- 


cua- 
Be- 

•ible 

■  nfra 


cia  de  los  colaterales  y  amigos  del  mi 
furioso.  A  Belluga,  ignorante  é  instrume 
no  de  bajezas,  que  el  furioso  autor  fin 
mente,  tal  vez  porque  ignora  que  este  mismo 
Uuga  favoreció  cuanto  pudo  á  los  cómplices  in 
ciados  en  el  proceso  formado  á  otro  autor, 
oiendo  el  ánimo  del  Conde  á  todo  el  favor  j 
hacia  los  interesados  de  la  fragata  la  Tétis, 
los  armadores.  Finalmente,  acusa  á  Lusarreta,  a 
«lante  de  alabarderos,  como  si  fuese  criatura 
Conde,  que  ignoró  enteramente  sus  promocio: 
sin  tener  en  ellas  la  más  mínima  parte;  pero  el 
rioso  autor  le  favorece  con  infamias,  como  á  tod 

Falta  averiguar  lo  que  el  furioso  autor  dice  c 
traCanosa,  llamándole  estafador  insolen tisiino 
los  que  no  le  pagan  el  permiso  de  acer 
puerta  no  le  repiten  las  ofertas 

impul  lie  el  Conde  tiene  por  falsa,  desea  q\ 

seav  npl<  Uniente,  y  que  se  castigue  si 

biese  algo  de  verdad, 

La  pintura  cruel  con  que  el  furioso  autor  conc 
loa  calumnias  con  los  oficiales  de  la  secreí 
de  Estado  y  de  otras  secretarias  en  que  el 
ha  podido  tener  alguna  parte,  es  correspoj 
á  la  que  inicuamente  hace  del  mismo  Conde,  á 

te  le  imputa  de  tratarlos  con 
ció;  alas  inconsecuencias  y  contradicciones  con 
supone  que  el  Conde  les  abandona  la  dirección 
los  negocios  más  importantes,  y  por  otra  parte, 
le  los  obliga  á  informarle  por 
io  que  atribuye  al  Conde  de  meter  la  m 
en  tridas  las  secretarias  y  tribunales;  á  que  desi 
cha  con  el  Rey  en  todos  los  ramos  del  g 
que  maltrata  á  todos  loa  pretendientes  agraviados^ 
y  no  los  oye,  aunque  señala  días  de  ai 
amenazar  al  Conde  con  lavar  con  su  sangre  la  q 
llama  ignominia  de  los  que  le  han  dejado  ci 
las  alas,  y  á  repetir  amenazas  de  entregar  esta  m 
vada  acusación  á  los  reyes, y  de  distribuirla  en 
pana  y  toda  Europa. 

Ahora  pues,  los  oficiales  que  el  Conde  ha 
puesto  para  la  >  de  Estado  han  sido 

hombre  proyecto,  i 
tupi  :ite  instruido,  que  era  oficial 

la  embajada  de  París  y  es  actualmente  secreí 
Lrea;  don  José  de  Huerta,  á  quien 
nuestro  rey  siendo  principe,  y  es  ahora 
ercturio  do  la  embajada  di  \  icna,  habiendo  sido 
tefloñcil]    le  la  de  París;  don  Bernardo  de  Bellu, 

cuba  i  Srdea  de  Ban  Juan,  q 

igualmente  sirvió  las  oficialías  de  la  embajada 
Londres  y  París,  estuvo  comisionado  en  firost  e 
particular  deaempenO,  que  apoy.S  el  Conde  do  Al 

da,  en  tiempM  en  <|n>  m  allí  la* 

das  combinadas  de  España  y  Francia;  el 
famado  Normande,  que  balda  sido  secreí  arto  j 
cargado  de  negocios  en  Rusia,  donde  h 
des  servicios  en  tiempos  críticos  y  difíciles  j 
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Diego  Rejón  de  Silva,  persona  ilustre  y  muy  ins- 
fruida,  especialmente  en  el  ramo  de  academias  de 
artes,  como  lo  certifica  su  excelente  traducción  del 
Leonardo  de  Vinci  y  otras  obras,  habiéndose l 

ti  la  mira  de  encargarse  de  este  ramo  ;  don 
Josef  del  Castell  o,  hombre  también  muy  hecho  é  ins- 
truido, oficial  de  la  embajada  de  París,  y  antes  pro- 
fesor distinguido  y  catedrático  en  la  universidad 

[encía;  don  Miguel  de  Lardizábal,  profesor 
acreditado  de  Valladolid  y  de  una  reputación  co- 
nocida, habiendo  servido  antea  la  secretaria  de  la 
comisión  de  límites  con  Francia  y  los  Pirineos;  don 
Carlos  de  Irujo  y  don  Pedro  Macanaz,  secretario 
y  oficial  aquél  d<  rio  de  Holanda  y  emba- 

jada de  Inglaterra,  y  éste  secretario  y  encargado 
que  fué  de  negocios  en  Rusia,  donde  logró  particu- 
lar aceptación.  En  ta  secretaria  de  Gracia  y  Justicia 
han  entrado,  en  tiempo  del  Conde,  don  Francisco 
de  Priego  y  Lerin ,  sujeto  de  edad  provecta,  que  ha- 
bía servido  varios  corregimientos  y  varas,  y  mos- 
trado siempre  su  integridad,  desinterés  y  talento; 
don  Estanislao  de  Lugo,  don  Francisco  JavierGon- 
xalvo  y  don  Ángel  Trigueros,  todos  hombres  muy 
hechos  y  acreditados,  y  el  último,  que  había  sido 
muchos  años  oficial  de  la  secretaría  de  Boma  y  se- 
cretario del  ministerio  de  Ñápeles  y  embajada  de 
Turin, 

Éstos  son  los  que  el  furioso  autor  llama  chuchu- 
mecos, y  los  que  finge  que  el  Conde  hace  embaja- 
dores cuando  los  echa  de  su  lado.  Ellos  y  los  demás 
secretarios  de  Gracia  y  Justicia  podrán  decir  si  el 
Conde  los  trata  con  desprecio,  y  si  les  guarda  una 
consideración  pocas  veces  practicada  por  sus  an- 
tecesores ;  ellos  dirán  si  el  Conde  les  deja  Ó  no  la 
dirección  de  los  negocios,  ó  si,  por  el  contrario, 
jomas  se  habrá  visto  un  ministro  que,  como  el 
le,  vea  todos  los  expedientes  por  sí  mismo, 
anote  y  ponga  de  su  propio  puño  las  resoluciones, 
y  extienda  por  sí  hasta  las  minutas  de  órdenes,  des- 
pachos y  decretos  de  materias  de  alguna  importan- 
cia, de  modo  que  son  resmas  de  papel  laB  que  hay 
escritas  de  mano  del  Conde  en  ambas  secretarias, 
es  tratar  á  los  oficiales  con  desprecio,  á  sa- 
ber, no  dejarles  arbitrios  de  la  resolución  de  ningún 

¡onte,  lo  confiesa  el  Conde;  pero  al  mismo 
tiempo  oye  y  lee  cuantas  reflexiones  le  hacen,  me- 
dita y  lleva  al  Boy  cuanto  ocurre,  para  que  decida 
como  dueño.  Los  mismos  oficiales  dirán  si  el  Conde 
trabaja  ó  no,  y  sí  hay  ejemplo  en  ambas  secretarías 
de  tanto  despacito  como  ahora  y  en  los  años  del  mi- 
nisterio del  Conde,  Mas  de  tres  mil  expedientes 
atracados,  que  quedaron  en  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia,  fueron  despachados  antes  de  cumplirse  dos 
aflos  de  la  muerte  del  secretario  anterior,  y  se  llevó 
nota  de  ello.  Las  cédulas,  decretos  y  pragmáticas 
de  provisiones  eclesiásticas,  escalas  de  corregido- 
res, arreglo  de  temporalidades,  extinción  de  lo* 
llamad  oh  gitanos,  construcción  de  cementerios,  mé- 
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todo  de  expediciones  de  Boma,  reglamentos  é  ins- 
trucciones de  caminos,  y  otras  infinitas;  laa  instruc- 
ciones y  memorias  para  tantos  tratados  de  paces, 
para  concertar  con  nuestros  aliados  las  operaciones 
de  guerra,  las  instrucciones  de  centenares  de  plie- 
gos para  la  Junta  de  Estado  y  para  otros  objetos 
reservados,  han  sido  trabajados  de  propio  puño  del 
Conde  y  consta  en  sus  secretarías  y  archivos,  ¿De 
dónde,  pues,  ha  saca<  1  so  autor  que  el  Conde 

pierde  el  tiempo  en  ridieuiecc 
Conde  se  divierte  y  recrea  su  ánimo  cuando  p 
cuando  lo  pide  su  quebrantada  salud  y  cuando  la 
política  lo  persuade,  y  emplea  útilmente  las 
en  que  duerme,  juega,  murmura  i5  se  estraga 
rioso  autor  con  otros  vicios.  Oye  el  Conde  á  todos 
cuando  su  salud  no  se  lo  impide,  6  algún  negocio 

te  no  se  lo  estorba;  cinco  días  de  los  si 
la  semana  escucha  por  las  mañanas  el  Conde  á  la 
multitud  de  personas  que  le  buscan,  y  sefiala  horas 
en  dos  noches  á  aquellas  de  alguna  clase  que  quie- 
ren hablarle  en  asuntos  que  lo  merecen.  No  ha  tra- 
tado mal  el  Conde  á  nadie,  y  sobre  esto  se  r< 
á  la  opinión  pública  y  á  la  averiguación  que  desea 
se  haga.  Lo  que  el  Conde  ha  hecho  es  no  dejarse 
maltratar,  y  mostrar  su  natural  viveza  y  vehemen- 
cia á  los  que  han  insistido  en  sinra  ira  el 
Rey  y  contrae!  público,  usando  de  importunidades 
y  expresiones  insufribles,  pero  sin  decirles  j 
una  palabra  ofensiva  ni  mortificante.  Lo  que  qui- 
sieran estos  detractores  abominables  es  que  i 
nistro  se  dejase  engañar,  que  obrase  á  ■ 
ellos,  y  que,  sacrificando  todas  laa  horas  del  día  á 
oír  sus  necios  pretensiones  y  sus  ambiciosas  ideas, 
dejase  de  trabajar  en  el  despacho  de  su 
y  en  el  cumplimiento  de  sua  oblig 

Compóngase  ahora  lo  que  dice  el  fui 
de  que  el  Conde  se  mete  en  todo,  y  despacha  con 
el  Rey  en  todos  los  ramos  del  gobiV  la  im- 

postura de  que  erigió  la  Junta  de  Estado  parí 
dar  por  medio  de  olUen  todas  las  secretaria*. 
se  dijo  y  satisfizo  arriba.  En  fin,  le  amenaza 
sangro  y  su  reputación,  dando  á  enfc  se  4 

parcirán  por  España  y  por  toda  En  i 
negras  y  groseras  calumnias,  que  lia  ha 
para  dirigir  á  los  reyes,  como  en  el  I 
papel  y  en  éste  dijo  el  furioso  autor  que  lo  haría» 
¿Cómo  se  podrá  evitar  la  difamación  de  tanta 
sonas  y  ministros  distinguidos,  y  lo  qu» 
del  rey  difunto  y  de  los  actuales,  i 
za  la  inicua  mordacidad 

No  contento  este  mal\ 
de  su  maligno  papel,  que  Mi|. 
bricado  en  12  de  Mayo  d« 
apéndice,  lleno  de  fu  ! 
más  atroces  que  la*  \ 

Recuerda  los  heoho 
ma,  sin  di  para  imputarle  malignidad,  y 

nunca  aplicación  ni  amor  al  traba 
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Signe  en  su  apéndice  el  furioeo  autor  sindicando 
al  Conde  por  sos  discordias  con  el  difunto  confesor; 
pero  el  rey  actual  aabe  mejor  qne  nadie  loa  jss- 
tíaimoa  motivos  que  el  Conde  tuvo,  y  al  fin  aquel 
confesor  murió  en  buena  opinión  con  el  Conde,  elo- 
giando su  conducta  y  honradez,  que  llegó  á  cono- 
cer. Discordias  con  Pini  jamas  tuvo  el  Conde,  como 
se  le  imputa ,  y  sólo  el  mismo  Pini  podrá  decir  si 
los  auxilios  reservados  que  el  difunto  rey  le  dio,  y 
los  honores  y  sueldos  de  su  secretario  de  cámara  y 
consejero  de  Hacienda,  loa  debió  á  otro  que  al 
Conde,  á  quien  se  dirigió  y  pidió  su  interposición. 
Si  Pini  fué  seducido  para  decir  otra  cosa,  examina- 
se ,  y  entre  tanto  el  Conde  no  quiere  creer  que  haya 
sido  ingrato  á  quien  le  ha  hecho  tantos  beneficios. 

Se  imputa  al  Conde  que  tiene  espías  para  sos 
venganzas.  Jamas  ha  ejercitado  éstas  el  Conde,  y  si 
no  fuera  tan  bienhechor  de  los  que  le  ofenden,  se- 
ria menos  maltratado. 

Sale  la  causa  de  San  Pedro  de  Alcántara;  esto  es. 
el  navio  y  su  pérdida ;  y  el  Conde  es  acusado  de  que 
él  quiso  sostener  los  temas  de  Gal  vez,  y  que  ha  ocul- 
tado las  riquezas  de  su  familia.  En  la  cansa  de 
aquel  navio,  llevada  á  Junta  de  Estado,  dijo  el  Con- 
de tres  cosas,  y  éste  fué  su  dictamen :  ó  cortarla  por 
los  medios  que  proponía  el  Consejo  de  Indias,  en 
consulta  separada  de  la  principal  del  proceso ;  ó  re- 
partir el  memorial  ajustado  á  los  ministros  de  la 
Junta ,  para  que,  enterados  radicalmente  de  los  mé- 
ritos de  la  causa,  diesen  su  parecer;  ó  noticiar  la  sen- 
tencia del  Consejo  á  los  interesados,  otorgándoles 
ó  admitiéndoles  la  súplica,  si  la  interponían,  para 
el  grado  de  revista :  el  Rey  eligió  esta  última  par- 
te; despuos  el  Conde  no  ha  sabido  más  de  la  tal 
causa,  y  cree  poder  revelar  estos  secretos,  que  cons- 
tan en  el  libro  de  acuerdos  de  la  Junta  de  Estado. 
Las  riquezas  de  la  familia  del  Conde  son  descono- 
cidas al  Conde,  y  es  una  falsedad  notable  atribuirle 
gratuitamente  su  ocultación. 

Las  necedades  siguientes  del  apéndice  del  fu- 
rioso autor,  contra  los  artistas  extranjeros  que  han 
venido  á  España,  enviados  los  más  por  nuestros 
embajadores,  y  principalmente  por  los  condes  de 
Aran<l a  y  de  Fernán -Xañez,  aunque  no  todos  han 
salido  buenos ;  contra  el  Conde  del  Asalto  y  su  cu- 
fiada, queriendo  hacer  al  Conde  causa  del  motin  de 


los  catalanes;  contra  los  sobrinos  del  Conde,  ver- 
tiendo indignas  y  torpísimas  especies  contra  ellos 
y  contra  su  hermano  don  Manuel  de  Mendinueta, 
por  más  que  parezca  alabarle,  y  contra  el  director 
del  seminario  de  Nobles;  todas  estas  necedades,  di- 
go, y  laa  falsedades  y  calumnias  en  qne  están  en- 
vueltas, se  dejan  al  desprecio,  excepto  la  qne  sacri- 
fica el  honor  de  los  sobrinos  del  Conde ,  qne  pids 
una  formal  reparación. 

Finalmente,  después  de  mostrar  el  furioeo  autor 
sus  dentelladas  contra  todos  los  dependientes  y 
adictos  á  la  secretaría  de  Eátado,  y  de  sentir  el  fre- 
no puesto  á  los  escritores  libertinos  como  él ,  figu- 
ra que  entra  en  la  habitación  del  Conde  una  perso- 
na con  quien  parece  habia  de  tratar  una  alevoaidad 
contra  la  Reina ;  y  ésta  es  la  conclusión  de  este  ma- 
ligno papel,  y  ella  basta  para  conocer  el  designio 
de  su  furioso  autor,  de  inquietar  y  mover  á  los 
reyes  con  falsedades  inicuas  y  una  mordacidad 
calumniosa,  de  que  tal  vez  no  habrá  ejemplar,  pera 
indignar  á  sus  majestades  contra  el  Conde.  ¿De 
donde  supo  el  furioso  autor,  ni  quien  le  pudo  de- 
cir el  pensamiento  del  Conde  de  tratar  aquella 
atrocidad?  ¿Puede  haber  tal  descaro  para  fingir  y 
ofender,  sin  causa,  pretexto  ni  error? 

El  Conde  perdona  generosamente  al  furioso  sote 
y  á  sus  cómplices ;  los  que  están  indiciados  le  de- 
ben favores  en  vez  de  ofensas,  como  constará  á  los 
señores  jueces  por  los  documentos  que  se  les  pasa- 
rán. Pero  lo  que  éstos  deben  precaver  ea  el  mal  ejem- 
plo, y  la  divulgación  de  especies  tan  indignas  como 
laa  que  contiene  este  maligno  papeL  Estas  obser- 
vaciones, cuando  le  acompañen,  podrán  servir  de 
algún  contraveneno ;  pero  separadas,  nunca  podrán 
servir  de  preparativo  da  tantos  insultos  como  se 
hacen  á  loa  reyes,  sus  ministros,  señoras  y  perso- 
nas condecoradas  y  decentes  en  todas  clases  y  sexos. 
En  cualquier  paraje  que  se  pongan  los  que  hayan 
sido  autores  de  tan  malvada  obra  serán  capaces  de 
poner  en  ejecución  sus  indignas  amenazas  de  des- 
acreditar. Queda,  pues,  á  la  prudencia  y  sagaz  pre- 
visión de  lo  i  jueces  prevenir  la  equidad  con  Las  pre- 
cauciones y  cautelas  necesarias,  que  impidan  U  ge- 
neral difamación.  Madrid  y  Septiembre  8  de  1789. 
— El  Coxdb  de  Flobidiblanca. 


t  MEMORIAL  PRESENTADO  AL  REY  CARLOS  III, 
Y  REPETIDO  Á  CARLOS  IV. 
POR  EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 
Son 


.ANDO  EL  M1NISTEEIO. 


En  19  de  Febrero  de  1777  tuve  el  honor 
de  presentarme  a  los  pies  de  vuestr  l  pa- 

ra empezar  A  servir  el  ministerio  d  é  que 

jjió  elevarme.  Acababa  de  salir  de  Cádiz  la 
expedición  destinada  al  Rio  do  la  Plata,  parato- 
acción  de  los  insultos  portugueses  en  el 
Rio  Grande  de  San  Pedro,  y  contenor  los  que  pu- 
dieran intentarse  en  aquellas  regiones ;  y  se  trata- 
ba en  París  al  mismo  tiempo  de  a  justar  estas  dife- 
rencias por  la  la  Francia  é  Ingla- 
terra. 

La  muerte  del  rey  don  Joifii  abrió* 

una  puerta  a  negociación™  p.¡. 
hablado  el  etn  bajad 
cisco  Ignacio  de  Sonsa,  para  que  tratáMBfeM 

vas  desav 
cías.  Inmediatamente  le  respondí  que  estaba  pi 

■  urrir  á  sus  deseos ,  siempre  que  nos  e 
diésemos  solos,  de  corte  á  corte,  sin  interveí 
de  medianeros ,  á  que  me  aa1 
trabajaría  para  ello.  Tuvo  mi  respuesta 
de  apartar  de  Ja 
qtte,  por  más  ni 
algunos  de  Portugal,  los  ; 
decin  ifia,  á  qui< 

trocharían ,  por 

íestra  majestad  cualquier  r,ond< 

Inglaterra, 
ría  el  agradecimiento  para  estas  poten- 
cia*, a  cuyo  poderse  atribuiría  cualquier  na» 
feriado  que  hi< 

píos,  que  vuestra  m  me,  se 

«Diablo  la  negó  ¿rata- 

i  en  L*  de 
íelbsmente  nib 
ba*  cortes ,  J  li 
bamoB8ac;i 
la  61  tima  guama. 

vio  logró  ¡rt  ad- 

quisición absoluta  de  la  < 


dejar  cerrado  el  IMo  de  la  Plata  A  todas  las  nacio- 
nes. Ti  había  la  I  con- 
quistado aquel"..  i  siglo  pa- 
sado y  otra  en  la  guerra  i  por  el 
infeliz  trai  $  in- 
tervinieron las  curten  de  J  ,  para 
hacer-  ,  ¿t  la 
España  á  restituir  b» 

asunto,  siendo  una  d  -iss  de  mi 

ntinih! 

la  Piafa,  y  nuestros  B 

ciou  de   t  ti 

proviri 

Ó  aprovecharse  de  i  uegtra 

cre- 
yó por  estas  rttt 
r  i  rain 

■ 

y  bab<  iguesea  de  Jas  i 

nes  le 

1 

el  litio  <i 

i 

iii  4  que  se  b 
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sean  titiles  6  dañosas.  El  no  haber  tenido  la  vi  lia  del 
Río  Grande,  con  bu  rio  ó  laguna  de  loa  Patos,  y  el 
haber  devuelto  la  isla  conquistada  Se 
lina,  fueron  unos  reparos  puesto»  al  glorioso  tra- 
tado de  vuestra  majestad,  sin  advertir  que  la  tal 
villa  no  podía  retenerse  justamente  por  nosotros, 
coutra  las  restituciones  pactadas  en  el  tratado  de 
París ;  que  el  mismo  general  don  Pedro  Cevallos, 
que  la  conquistó  y  retuvo,  habia  representa<l 
nitívomenteque  no  nos  importaba  ni  con  venia,  por 
as  razones  poderosas,  que  expuso;  que  la  isla 

mta  Catalina,  sin  el  continente  inmediato  del 
Brasil,  era  uua  carga  do  sumo  gasto  y  cuidados,  y 
de  ningún  provecho,  y  expuesta  á  las  irrupciones  y 
á  su  pérdida  en  la  primera  guerra ;  que  las  utilida- 
des de  la  pesca  de  la  ballena,  que  allí  se  hace,  pue- 
den ser  mayores  en  nuestras  costas  de  Buenos  Aires 
y  todo  el  mar  del  Norte  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes ,  donde  hay  mayor  abundancia^,  cercanía 
y  proporción,  de  que  nos  aprovechamos ;  y  final- 
mente, que  el  extendernos  en  el  Brasil,  corno  algu- 
nos querían,  por  los  antiguos  derechos  de  la  fain- si 
línea  de  Alejandro  VI,  era  un  proyecto  imposible 
de  lograr,  y  contrarío  á  las  concordias  y  tratad  m 
posteriores,  y  aun  para  deshacerlos  habria  sido 
preciso  entregar  á  los  portugueses  las  islas  Filipi- 
nos, que  por  aquella  línea  tocaban  á  su  demarca- 
ción* 

No  se  limitó  la  utilidad  de  estos  tratados  á  las 
adquisiciones  y  ventajas  referidas :  vuestra  majes- 
tad turo  por  ellos  la  cesión  de  las  islas  de  Auno- 

y  Fernando  Po,  con  la  facultad  de  hacer  el 
comercio  de  negros  en  la  inmediata  costa  de  Áfri- 
ca. Quien  sepa  la  necesidad  que  España  tiene  do 
negros  para  bus  vastísimas  colonias  de  ambas  Amé- 
ricas,  las  inmensas  sumas  que  hemos  pagado  para 
ello  4  portugueses,  franceses  é  ingleses,  y  las  que 
ahora  pagamos  a  estos  últimos,  conocerá  las  utili- 
dades que  puede  proporcionar  aquella  adquisición  y 
facultad  ;  el  buen  6  mal  uso  que  hasta  ahora  se  ha- 
ya hecho  de  las  proporciones  que  en  este  punto  nos 
procuró  el  tratado,  no  me  pertenece,  por  no  habér- 
seme encargado  su  ejecución. 

Ademas  de  lo  referido,  obtuvimos  por  el  mismo 
tratado  que  la  corte  de  Portugal  nos  ofreciese  la 
garantía  y  seguridad  del  Perú  y  demás  provincias 
de  la  América  Meridional ,  no  sólo  contra  los  ene- 
migos externos,  sino  también  contra  las  subleva* 
ciones  internas.  Parece  que  se  preveía  la  eminente 

a  con  ingleses,  que  prorumpió  en  1779 ;  pues 
queriendo  en  ella  la  corte  de  Londres  formar  una 
expedición  contra  las  provincias  del  Perú  y  Rio  de 
la  Plata,  pudieron  atajar  este  daño  los  fuertes  ofi- 
cios del  ministro  portugués,  para  no  verse  com- 
prometido en  virtud  de  la  garantía.  Considérense 
los  funesto»  efectos  que  habria  producido  una  ex- 
on  inglesa  en  aquellas  provincias,  al  tiempo 
que  estaban  muchas  de  ellas  sublevadas  por  el  fa- 


inos i  ^-A maro  y  por  otros  mu 

danos  y  descontentos.  La  mano  de  Dios  bal 

mado,  por  una  | 

jestad  y  de  esta  monarn 

do  en  la  oórte  de  Lisboa,  pai  raxnos  >U 

pérdida  de  aquellos  vastos  dominr 

La  buena  correspondencia  y  amistad  que 
tableciu  por  medio  de  los  tratados   con    l 
nos  proporcionó  en  la  citada  guerra  e 
ses  muchas  utilidades  y  -iendo  la  prim* 

de  esta  especie,  el  que  nuestros 

\áo  de  los  puert  is  de   Poi 

dañarnos ,  y  en  que  nosotros  hemos  pod  i 
charons  de  ellos  para  muchos 
El  pabellón  portugués  f  por  otra  parte,  ha  b 
para  traernos  muchos  tesoros  de  Indias  sin  r 
en  que  se  comprenden  los  tres  millones 
más,  que  dejó  el  navio  El  B  o  la 

de  Fayal,  y  que  nos  condujo  uno  de  guerra  y 
línea  portugués,  enviado  á  propósito  y  con  finen 
extra  por  aquella  corte,  para  evitar  rí< 

gos  de  corsarios. 

Quiso  vuestra  majestad  premiar  misservic 
aquel  tratado, y  se  dipjió  honrarme  con  la  gran 
de  su  orden  de  Carlos  III.  Bogué  á  vuestra  inaje*t*i 
que  se  sirviese  suspender  e  iy  excusarme  Jo 

él,  lo  que  obtuve  con  muchas  reflexiones  y  argumen- 
tos que  vuestra  majestad  me  permitió  hacerle.  Des- 
pués de  besar  á  majestad  su  real  mano  por 
Ja  gracia  y  por  admitir  mis  excusas,  tuvo  1a 
dad  de  mandarme  pasar  ú  decir  al  Principé 
novedad ,  respecto  de  haber  ya  comunicado  vu< 
majestad  a  su  alteza  la  intención  en  que  estaba 
distinguirme  con  la  gran  cruz.  Esto  pasaba  en  1 
al  tiempo  mismo  que  yo  habia  propuesto  y  cons 
guido  para  mis  compañeros  varias  gracias t  a 
ber:  para  el  Conde  de  Riela  la  de  capitán  g 
para  don  Josef  de  Gal  vez  los  honores  del  Consí 
de  Estado,  y  para  el  m  lam: 
gran  cruz.  Todos  habían  trabajado,  y  todos  mere- 
cían y                ii  alguna  remuneración. 

La  misma  provisión  que  se  tuvo  en  los  tratad' 
con  Portugal  quiso  Dios  dar  á  vuestra  majestad 
los  que  se  hicieron  con  el  Rey  de  Marruecos,  El  si- 
tio do  Melillay  sus  consecuencias  habían  dejado 
sin  efecto  el  tratado  hecho  por  don  Jorge 
0  que  entré  en  el  ministerio,  propuse  á 
tra  majestad  la  necesidad  de  atraer  aquel  m 
africano,  para  evitar  los  malos  que  nos  acarrear  i 
BJQ  en»  la  vista  de  la  tempestad  que 

nazaba  á  Europa  con  la  guerra  entre  ingleses  y 
americanos,  y  las  desconfianzas  que  producía  la 
mezcla  de  intereses  de  la  Francia  y  otras  naciones* 

En  efecto,  se  logró  reducir  al  rey  marrueco  á  en- 
viar i  i  1  embajador  B- 
cotno  por  una  satisfacción  6  demos! ración  públi 
de  reconciliación  de  la  parte  de  aquel  soberano, 
por  este  medio  se  renovó  y  mejoró  el  tratado 


: 


dejado 
i  Juan. 

enarca 
rrearia 
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paz  con  él,  y  se  consiguieron  los  ventajas  qn 
notorias  durante  la  última  gn 
Parecería  increíble,  «i  u  lo  que 

aquel  príncipe  moro  ha  hecho  en  obsequio  d< 

Itra  majestad,  franqueándonos  sus  puertos  á 
ves  del  bloqueo  de  Gibraltar,  permitiéndolas 
seguir  y  detener  á  las  enemigas  «3  ellos, 

undonos  víveres  y  auxilios  para  nuestro  cam- 
po, con  pocos  ó  ningunos  derechos,  y  finaln 
depositando  en  nuestro  poder  part< 
ida>  do  aegurida 
Con  la  a  1  monarca  pud 

nuestros  prosidíoe  i  >*  iones, 

cacar  de  Ceuta  mucha  porción  de  artillería  y  mu- 
niciones, y  vivir  sin  inquietudes  durante  la  última 
guerra.  Vuestra  majestad  comprende  mejor  quo 
nadie  cuántos  habrían  sido  nuestros  trabajos  si,  por 

I  no  atar  este  cabo  con  tiempo,  hubieran  movido  los 
ingleses  al  Bey  de  Marruecos  al  sitio  de  Ceuta  ó  de 
la;  á  turbarnos,  con  un  coreo  en  el  E&t  ¡ 
todas  lai  rnr  «lidas  para  el  bloqueo  de  Gibralt, 
negamos  é  impedirnos  los  víveres  para  m 
campo, 
como  se  previ  1  de  nuestra  paz  con 

el  soberano  marroquí,  se  tomó  en  consideración  lo 
mucho  que  importaría  asegurar  en  la  India  Orien- 
tal la  amistad  con  Hider-Ali-Han,  cuyo  | 
máxima*  belicosas  podrían  inquietar  álos  ingleses, 
le  una  guerra,  del  desig- 
ya  formado  por  ellos,  de  apoderarse  de  Manila 
lo  mej  |  co- 

>habiancomemía*i  /tier- 

ra anterior. 

Hallé  entre  los  papeles  de  la  secretaría  de  Esta- 
do la  negociación  de  amistad  propuesta  por  el 
emisario  Golmitz,  tjuc  estuvo  en  España  a  este  fin, 

I  y  la  continuó  apoyando  y   f  io  la  corres- 

urna  con  aqatl  asiático,  para 

«arle  en  las  esperanzas  de  nuestra  £  u  sus 

principios  do  amistad,  y  i  se  vierou  des- 

pués sus  esfuerzos  durante  la  u] 
los  posesiones  inglesas ,  q  < 
braron  de  la  invasión  y  perdida  de  las  Filipinas, 

Gomo  la  guerra  que  nos  amenazaba  p' 
derse  al  continente ,  si  la  Inglaterra  proyectaba  y 
nía  en  é\  algunas  alianzas,  que  por  fortuna  no 
ovio,  propuse  á  vuestra  majestad  lo  • 

sería  contar  con  la  amistad  del  gran  Fo- 
g,  rey  de  Prusia,  y  t 
jado  res  6  ministros  ri 
y  la  suya ;  lo  quo  jamas  se  ha  < 
1<íf  principios  tk  toda  buena  |  Aquel  glo- 

ríoao  cu  estas  i< 

lo  había  pro- 

[ua  esto*  paaoa 
corto  de  Vicna,  balo 

. 


Era  muerte,  y  conservar  igual  y  aun 

n za  con  n  i  pesar  de  los  disgustos 

raciones  que  han  causado  las  desavenencias 
lauda,  y  la  variación  en  mucha  parte  del 
sistem  u  de  la  04  rlin  con  la  do 

Francia. 

udar  á  nuestros  enemigos  de  todo  alia- 
do marítimo  que  pudiese  incomodarnos  en  i 
so  de  un  rompimiento,  cultivé,  de  orden  de  vuestra 
majestad,  la  buena  correspondencia 
Rupia,  con  la  que  había  muchos  m<  frial- 

dad y  desconfianza,  nacidos  de  la  etiqueta  d 
tratamientos  imperiales  y  de  las  ceremonias  y  pre- 
tensiones de  aquella  corte.  Entró  la  Francia  en  igua- 
les ideas,  y  se  consiguió  que  la  Rusia,  no  sólo  no 
so  alíase  con  la  Inglaterra  durante  la  guerra,  sino 
que  nos  enviase  de  propóaíto  dos  fragatas  de  su 
marina,  cargadas  de  efectos  navales,  en  el  tiempo 
qxu  la  mima  guerra  impedia  el  paso  de  ellos,  para 
el  surtimiento  de  nuestra  armada. 

También  se  c* » i  B  usía 

so  pu^  frente  de  casi  todas  las  nao 

neutrales,  para  sostener  los  respetos  de  su  pabe- 
llón, que  es  lo  que  se  ha  llamado  neutral 

i  á  la  Ing! 
última,  todos  los  recursos 

mas,  hasta  de  la  Holanda,  su  antigua  aliada,  Per- 
I  stra  majestad  recordar  aquí  el  manejo 
que  se  llevó*  para  dar  eate  golpe,  que  aunque  atri- 
buido á  Ilí  Busia  y  por  ella  con  tesón, 
II]  principio  en  el  gabinete  pol  I  íestra 
i  fcd ,  y  en  tas  máximas  que  adoptó  y  bujm 
r  sagazmet 
La  regla,  conocida  en  los  tratados  de 
las  naciones,  de  levantar  el  pabellón  neutral  6 
go  la  confiscación  do  los  bienes  ó  mercaderías  per- 
>8 ,  jamas  había  sido  observada 
por  la  marina  inglesa,  ó  llevada  de  los  prin 

4  de  su  pretendida  soberanía  del  mar,  6  fun- 
>  n  las  leyes  particulares  de  su  almirant 
oído  se  refundió  y  publicó  por  vuestra  majes- 
tad la  nueva  ordenanza* de  corso  para  la  última 
guerra  t  se  estableció  que  las  embarcaciones  dt>  ban- 
dera neutral  ó  amiga  se  detendrían  y  conducirían 
á  nuestrus  puertos ,  para  usar  con  ellas  y  su  carga 
de  la  misma  ley  de  que  usasen  los  inglesen  con  loa 
que  llevasen  efectos  pertenecientes  á  capan- 

r  una 
cosas  :  o 
bollón  neutral,  ó  compensar  por  via  alia  la 

la  que  en  el  hiciésemos,  con  la  mn\ 
ingles,  que  harían 

y  con  la  pl  .;,'»  <>\  bloqn 

braltii 

sj  que  pasan  al 

•rráneo,  se  levantó  un  clamor  universal  de 

0*4  neutrales  acorné* 
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tiéndome  los  ministros  de  Suecia,  Dinamarca, Ho- 
landa, Rusia,  Prusia,  Venecia,  Genova  y  otros, 
para  que  se  cortase  el  perjuicio  que  padecía  su  co- 
mercio con  la  detención  de  tanto  número  do  bu- 
ques. 

A  estos  clamores  y  oficios  respondí  constante- 
mente que,  defendiendo  las  potencias  neutrales  su 
pabellón  contra  ingleses,  cuando  éstos  quisiesen 
apoderarse  bajo  de  él  de  efectos  españoles,  enton- 
ces respetaríamos  nosotros  el  mismo  pabellón  aun- 
que condujese  mercaderías  inglesas,  porque  no  es- 
taría ya  en  manos  de  la  potencia  neutral,  ni  vendría 
á  consentir  el  abuso  del  poder  que  hiciese  la  Ingla- 
terra; pero  que  tolerando,  como  toleraban,  á  la  ma- 
rina inglesa  la  detención  y  confiscación  de  efectos 
nuestros  bajo  la  bandera  amiga  ó  neutral ,  no  de- 
bían esperar  que  la  España  cediese  ni  dejase  de 
hacer  lo  mismo. 

Preparada  así  la  materia  para  hacer  recaer  el  odio, 
como  era  justo,  sobro  la  conducta  inglesa,  y  dis- 
poner los  ánimos  de  las  potencias  neutrales  á  la 
defensa  de  su  pabellón,  se  presentó  la  Rusia  con 
una  especie ,  de  que  nos  valimos  oportunamente, 

El  canciller  do  aquel  imperio  nos  hizo  insinuar 
lo  mucho  que  conduciría  á  la  quietud  y  buena  cor- 
respondencia de  las  potencias  comerciantes,  la  for- 
mación de  un  código  general  marítimo,  que  abra- 
zase los  puntos  más  necesarios  en  la  materia,  para 
evitar  dudas  y  controversias,  y  que  fuese  adoptado 
do  las  naciones,  en  lo  que  la  Emperatriz  de  Rusia 
emplearía  con  mucho  gusto  sus  oficios  y  autoridad. 

Conocí  al  instante  el  deseo  do  la  Rusia  de  ad- 
quirirse la  gloria  de  dar  leyes  marítimas  á  la  Eu- 
Topa  comerciant3,  y  respondí  que  aunque  la  forma  - 
cion  do  un  tal  código  tendría  muchas  dificultades 
para  ser  adoptado,  no  habria  tantas  en  persuadir  ¿ 
las  potencias  marítimas  neutrales  que  defendiesen 
su  pabellón  contra  las  beligerantes  que  quisiesen 
ofenderlo,  estableciendo  reglas  para  ellos,  funda- 
das en  los  tratados.  A  esto  añadí  que,  empezando 
por  este  medio  la  Rusia  á  mover  á  las  potencias 
neutrales,  insultadas  y  deseosas  de  sostener  la  in- 
munidad ile  su  bandera,  de  que  dimanaba  la  pros- 
peridad do  su  comercio  durante  la  guerra,  vendría 
insensiblemente  A  formarse  una  especie  de  código 
marítimo,  y  la  Emperatriz,  poniéndose  á  la  frente 
de  esta  especio  de  alianza  ó  principios  de  neutrali- 
dad, se  haría  el  honor  de  protectora  do  los  dere- 
chos de  las  naciones  marítimas. 

El  difunto  rey  de  Prusia ,  que  deseaba  refrenar 
los  abusos  del  almirantazgo  inglés,  apoyó  y  fomen- 
tó este  pensamiento,  y  fué,  por  consecuencia ,  bien 
recibido  del  ministerio  ruso,  habiéndole  yo  asegu- 
rado quo  la  España  y  Francia  se  acomodarían  á  es- 
tos principios,  aunque  la  Inglaterra  los  rehusase;  y 
en  efecto,  emprendió  la  Czarina,  con  el  empeño  que 
se  ha  visto ,  el  proyecto  do  la  neutralidad  armada, 
que  se  ha  hecho  tan  famoso,  y  que  tuvo  su  primer 


origen,  como  llevo  dicho,  en  el  gabinete  de  ■ 
tra  majestad. 

Todos  estos  hechos  conducen  á  la  inteligencia  di 
cuanto  ocurrió  en  la  última  guerra  con  Inglaterra. 
El  origen  de  esta  guerra  sabe  vuestra  majestad,  y 
saben  todos,  que  fué  la  insurrección  de  las  colonial 
americanas  de  los  nuevos  Estados  Unidos.  Resen- 
tida la  Inglaterra  de  los  auxilios  que  la  Frenas 
daba  á  los  insurgentes,  y  últimamente  agraviada 
del  tratado  de  alianza  eventual  que  hizo  con  ellot, 
se  decidió  á  las  hostilidades,  que  comenzaron  en  1778. 

Vuestra  majestad  sabe  también  todos  los  esfuer- 
zos, pasos ,  memorias  y  trabajos  que  hice,  den 
orden,  para  evitar  aquel  rompimiento,  y  después d> 
sucedido,  lo  que  repetí  para  lograr  una  reconcilia- 
ción y  restablecer  la  paz  bajo  la  mediación  de  vue*- 
tra  majestad,  que  aceptaron  ambas  potencias. Todo 
el  tiempo  que  se  consumió  en  estas  negociación* 
sirvió  para  aumentar  vuestra  majestad  sus  preven- 
ciones y  armamentos,  hacerse  respetar,  y  obraren 
ventajas  en  el  caso  de  no  tener  efecto  los  deseoí 
pacíficos  de  vuestra  majestad,  y  ser  preciso,  con» 
fué ,  venir  una  declaración  de  guerra. 

La  Francia,  fundada  en  el  pacto  de  familia, ba- 
hía instado  para  que  vuestra  majestad  se  declame 
y  obrase  como  aliado  desde  el  instante  de  su  rom- 
pimiento con  Inglaterra.  Sostuvo  vuestra  majestad 
con  firmeza  que  no  estábamos  en  el  caso  del  pacto, 
mediante  que,  desviándose  de  él,  había  hecho  la 
Francia  su  tratado  de  alianza  eventual  con  loa  Es- 
tados Unidos,  sin  consentimiento  de  vuestra  ma- 
jestad. A  esto  so  agregaba  haber  dado  el  ministe- 
rio francés  el  paso  acelerado  de  notificar  el  tratado 
á  la  misma  Inglaterra ,  sin  noticia  alguna  anticipa- 
da á  vuestra  majestad,  ni  concertar,  como  debía, 
estas  operaciones,  que  podian  conducirnos  á  una 
guerra. 

Con  esta  resistencia,  y  con  la  honrada  y  firme 
resolución  que  tomó  vuestra  majestad  de  no  reco- 
nocer la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  á 
pesar  de  las  vivas  solicitudes  que  se  le  hicieron,  di- 
ciendo que  la  reconocería  cuando  lo  hubiese  hecho 
la  Inglaterra,  calmaron  en  mucha  parte  las  descon- 
fianzas que  ésta  tenía  de  nosotros,  y  sus  sospechas 
de  que  nos  entendíamos  con  la  Francia,  y  se  pres- 
tó, ó  mostró  prestarse ,  á  la  mediación  de  vuestra 
majestad  para  ajustar  las  controversias  pendientes 

No  es  ahora  del  caso  recordar  los  planes  de  re 
conciliación  y  pacificación  que  formé,  de  orden  de 
vuestra  Majestad ,  y  el  último  que  precedió  al  rom- 
pimiento. Si  la  nación  inglesa  hubiera  hecho  aten- 
ción á  lo  que  contenían  y  á  las  ventajas  que  hubiera 
conseguido,  comparadas  con  las  pérdidas  y  desdoro 
que  le  resultaron  de  la  paz  hecha  en  1783,  hubiera, 
sin  duda,  culpado  severamente  á  los  ministros  que 
contribuyeron  á  despreciar  aquellos  planes  y  au- 
mentar oon  la  España  el  número  de  enemigos. 

Lo  que  conviene  observar  es,  que  en  más  de  un 
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alio  que  duraron  las  negociaciones  de  mediación, 

vuestra  majestad  su  marina,  así  en  Europa 
como  en  A  ido  de  defender  bus  do- 

I,  y  de  ofender  a  ^os,  en  ei 

rompimiento,  de  un  modo  tal,  que  jamas  se 

■■u  España. 
AbÍ,  pues,  cuando  se  descubrió  que  la  Ingti 
ra,  no  sólo  despreciaba  los  planes  de  pacifi- 
de  vuestra  majestad,  sino  que  durante  la 
había  dado  Menee,  fot  medie  de  ra  compañía  de 
la  India,  para  invadir  nuestras  \*\hh  Filipir 
dispuesto  introducirse  por  el  rio  de  8an  Joan  al 
gran  lago  de  Nicaragua ,  desalojan  do  y 
do  nuestros  establecimiento!»  lo  vuestra 

majestad  venir  á  un  -ridad 

nía,  emprendiendo  a  un  tiempo  la  unión  de 
treinta  y  s-  noa  con  la  escuadra  fran- 

cesa, de  treinta;  para  una  invasión  dentro  ,1o  In- 
glaterra ,  el  bloqueo  de  Gibraltar,  el  ataque  de  las 
plazas  de  Panzacola  y  la  Mobila,  fuertes  de  Nat~ 
ches  y  Baton-Rouge;  para  reintegrarse  de  Lj 
tida,  y  la  irrupción  en  toda  la  costa  de  Campeche, 

de  Honduras  y  país  de  Mosquitos;  para  des- 
alojar á  los  ingleses  de  los  extendidos  estableci- 
mientos que  habían  formado  en  aquel  vasto 

Todas  estas  empresas  tuve  la  honra  de  proponer 
vid,  y  ademas  la  de  la  ocupar ¡ 
y  casi  todas  se  lograron,  y  si  no  se  con- 
eiguieron  las  de  la  invasión  en  Inglaterra  y  la  de 
tur,  ¿feran6  de  cansas  que  m©  ha  de  permitir 
ra  majestad   l<  aquí,  suprimiendo 

^rvir  de  renovar  un 
¡nc  ya  no  tiene  remedio. 
La  unión  de  las  escuadras  combinadas,  española 
francesa,  debió  hacerse  en  principios  de  Junio,  y 
fines  de  él  no  permitieron  los  vientos  salir  de 
Cádiz  á  la  española.  Por  conse- 
pudo  t  te  hasta  fin  de  Julio,  sobre  el  cabo 

de  Finistorre,  donde  estuvo  esperando  mucho  tiem- 
po la  francesa,  y  las  operaciones  dentro  del  canal 
de  Inglaterra  se  hubieron  de  empezar  en  Agosto,  en 
quo  ya  daba  poco  tiempo  para  ellas  la  próxima  es*- 
• 

estar  en  el  mar  des- 
de el  mes  de  Abril,  y  ésta  fue"  mí  opinión,  para  lo 
que  teníamos  el  justo  motivo  de  salir  k  recibir  y 
asegurar  nuestra  flota  coo  ,  que  venia  y  so 

de  i 
rompimiento  <   sin 

retardos  ;  j>>  I  h  de  que  i 

tase  la  misas  de  la  Inglaterra  y  ap- 

rese la  guerra,  que  el  pial  <  stra 

Majestad  quería  evitar  á  t 
Taleoieae  el 
entonces  lá  sal  >scuadra, 

Isj  combinadas, 
y  en  entrada,  á  los  principios  de  Agosto,  en  el  ca- 


nal  de  Inglaterra,  se  ari  al  gabinete  de 

Francia  la  idea  de  atacar  y  batir  A  la  escuadra  in- 
glesa, ó  de  bloquearla  en  sus  puertos,  ai 
mar  las  tropas  de  desembarco,  que  estaban  f 
radas  en  tres  puntos  diferentes  de  la  costa,  ) 
ró  vuestra  majestad  conbatír  este  proyecte» 
bando,  á  mi  parecer,  cou  evidencia  que  todo  se 
malograría  siguiendo  aquel  sistema. 

La»  escuadras  combinadas  se  componían  & 
ívíos  de  línea  efectivos,  A  los  < 
jamas  se  presentó  ni  podía  presentar  la  iOglesu 
puesta,  cuando  mas,  de  treinta.  No  era  creíble  ni 
j nir  el  ataquedelasfuer7.au  inglesas 
en  el  canal,  donde  tenían  tantos  pue 
para  refugiarse,  ni  tampoco  era  posible  d 
permanente  de  ellas  en  aquellas  estrechuras,  * 

i  sufrir  continuos 
más  en  la  proximidad  del  otoflo.  Así,  pues,  se  ve- 
rificó que  la  única  vez  que  fué  vista  la  escuadra  in- 
glesa, huyó  á  todo  trapo,  y  sólo  se  pudo  tomar  el 
nsvío  El  Ardiente,  por  la  celeridad  y  volor  de  dos 
fragatas. 

Nuestra  propuesta  era  que  las  escuadras  c 
nadae  tomasen  bajo  sti  convoy  las  tro p 

roo,  las  cuales  en  r 
dentro  de  Inglaterra* 

se  había  concertado  jue  la  es 

inglesa  no  podría  evitarlo,  6  habría  de  atacar  las 

nadas  con  tan  gran  inferioridad  do  fuerzas, 
que  se  expondi  ¡  t*  general ,  y  a 

á  la  Inglaterra  sus  puertos  y  costas  al  arbitrio  de 

Dios  quiso  que  no  Jk?  vi- 

niese el  oti 

tira»  hubiesen  qV  ¡.¡case 

una  epidemia  tan  gr..  A  equipajes  y  tropas 

de  la  e  «saeen  los  enfermos  do  la  frati- 

ti  doce  mil,  y  los  ele  la  nuestra  d 
El  mayor  aseo  j  españoles, 

aunque  mas  en  j  tie  los  franersi 

loe  progresos  de  las  enfermedades  un  lo 
os, 

fío  de  esta  calamidad  el 
para  la  curación  de 

»iat  y  de 
iOT  aquel  invierno  á  todo  proyecto  de  in\ 
contra  Inglaterra. 

Per.  Moqueo  de  Gibraltar  continuaba, y 

oes  de  esta  plaza  so  au- 
la Inglaterra  debia  enviar,  acompañado 
de  fuerse*  (  -  para  atacar  h  \<>*  baques  del 

l  que  se  le 
agregase. 

Peni  É  estos  obj<  ,o  vuestra  ma- 

I   3  puntos  do  espera, 
lee  coi  fuese  atacada  la  escuadra 
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inglesa  quo  viniese  al  socorro,  llevando  la  mira  de 
que,  &¡  no  so  lograse  derrotarla  en  el  unot  le  queda- 
fien  todavía  que  vencer  las  dificultades  del  otro. 

El  primer  punto  de  espera  debia  ser  Brest,  adonde 
pasó  la  actividad  del  Conde  de  Aranda  desde  Pa- 
rís, con  el  fin  do  ver  aquello  y  dar  todo  el  acalora- 
miento posible  ú  la  habilitación  do  las  escuadras, 
concertando  que  la  francesa  hab  i  a  de  tenor  corrien- 
tes á  lo  menos  veinte  navios  ,  para  que ,  unidos  á 
Otros  veinte,  que  vuestra  majestad  resolvió  dejar  en 
aquel  pnerto.  al  mando  de  don  Miguel  Gastón, hu- 
biese cuarenta  de  linea,  cuyo  número  excedía  en 
más  de  un  tercio  al  que  la  Inglaterra  podía  enviar 
al  socorro. 

Desdo  Brest,  como  puerto  situado  á  la  entrada 
del  canal  y  tan  próximo  á  las  costas  do  Inglaterra, 
era  muy  fácil  espiar  y  saber  el  momento  de  la  sa- 
lida de  la  escuadra  inglesa,  y  anticiparse  á  espe- 
rarla y  atacarla  en  unos  parajes  tan  estrechos,  quo 
BO  podría  evitar  el  combate,  ó  impedir  que  las  es- 
cuadras combinadas  se  apoderasen  de  todo  ó  la  ma- 
yor parte  del  convoy  del  socorro.  Aunque  las  re- 
sultas del  combate  no  fuesen  más  que  las  de  un 
descalabro  recíproco,  por  él  veia  vuestra  majestad 
las  dificultades  que  tendría  la  escuadra  inglesa  de 
continuar  un  tan  largo  viaje  basta  Gibraltar,  en  me- 
dio del  invierno ;  de  conducir  indemne  el  convoy 
del  socorro  y  de  resistir  en  aquel  estado,  y  después 
de  tal  navegación ,  á  un  segundo  ataque  y  comba- 
te, que  le  estaba  preparado  en  el  otro  punto  de  es- 
pera, dispuesto  á  la  entrada  del  Estrecho,  entre  los 
cabos  Esparte!  y  Trafalgar. 

Por  esto  segundo  punto  de  espera,  dispuso  vues- 
tra majestad  que  se  restituyese  á  Cádiz  don  Luís 
de  Córdoba  con  diez  y  seis  navios,  que  unidos  á  diez 
que  se  pudieron  juntar  en  el  bloqueo  de  Gibraltar, 
al  mando  de  don  Juan  de  Lángara,  habrían  com- 
puesto el  número  de  veinte  y  seis,  y  agregado  otro 
que  se  habilitó  en  el  Ferrol  t  habrían  sido  veinte  y 
siete.  Bien  podrían  estos  navios  haber  combatido 
con  ventajas  contra  los  veinte  y  uno  ó  veinte  y  dos 
de  que  se  componía  la  escuadra  del  almirante  Rod- 
ney ,  que  vino  al  socorro,  y  mucho  más  después  de 
una  larga  navegación  y  de  haber  sufrido,  como  ora 
regular,  un  combate  á  la  salida  del  canal  de  Xngla* 
térra ;  sin  embargo ,  estas  providencias  que  se  to- 
maron ,  y  que  parecía  no  podían  dejar  de  Burtir  bu 
efecto ,  se  malograron  enteramente ,  porque  de  na- 
da sirven  las  más  sabias  resoluciones,  si  bu  ejecu- 
ción no  es  exacta.  Este  es  el  gran  fruto  que  se  pue- 
de Bacar  de  traer  á  la  memoria  estas  especies,  á 
saber,  el  firmo  propósito  de  hacerse  observar  y 
obedecer  lo  que  se  manda  después  de  bien  medita- 
do. Vamos,  pues,  á  ver  las  causas  del  malogro  de 
todo. 

Don  Luis  de  Córdoba  dejó  á  su  pase  en  los  luga- 
res de  Galicia  cuatro  de  susquinee  navios,  que  no 
podían  continuar  sin  grave  incomodidad  el  viaje, 


para  que  se  reparasen ,  y  esto  fué  muy  bien  1 
aquel  general  siguió  con  once  navios  hasta  lase 
tas  de  Cádiz ,  pero  habiendo  sabido  que  por  la  f 
za  de  un  temporal  se  babia  visto  forzado  don  Ja 
de  Lángara  á  embocar  el  Estrecho  y  pasar  al  1 
di t erran eo,  se    detuvo  á   su   entrada    eu   él 
aguardarle. 

Se  habían  dado  órdenes  anticipadas  a 
para  que  entrase  en  Cádiz,  hiciese  reparar  ] 
mente  sus  navios,  y  entre  tanto  pasase  á 
de  Gibraltar  para  visitar  y  arreglar  las  ope 
<kl  bloqueo,  cortando  las  desavenencias  quai 
hablan  ocurrido  entre  los  jefes,  y  los  perjuicios  q 
el  servicio  padecía  con  ellas  ;  pero,  tomada  la  j 
solución  que  llevo  dicha  por  el  mismo  Córdoba  á 
detenerse  á  la  boca  de  el  Estrecho  para  eupliili 
ausencia  de  Lángara,  díó  cuenta  de  ella,  y  sel 
aprobó  por  medio  de  la  secretaria  de  Marina,  c 
determinación  supe  cuando  se  me  dijo  haberse « 
pedido  un  correo  para  comunicarla  á  aquel 
neral. 

Detenido  Córdoba  á  la  entrada  del  Estrecfco 
los  meses  do  Noviembre  y  Diciembre,  sufrió  i 
escuadra  otro  temporal  tan  fuerte,  que  estuvo  \ 
perderse   en   la  costa  de  África  con  el  navio  1 
Trinidad,  que  montaba  él  mismo,   y   habié 
maltratado  todos  los  de  su  mando,  en  términos  £ 
no  poder  mantener  el  crucero,  so  vio  obligado  ¡ 
entrar  en  Cádiz  á  repararse. 

Entre  tanto,  Lángara,  habilitado  y  compuestas 
las  averias  de  bu  escuadra  en  Cartagena,  volvió  i 
salir  del  Mediterráneo ,  pero  ya  no  encontró  ó  i 
doba  en  el  Océano,  ni  los  buques  de  la  escc 
éste  se  hallaron  en  estado  de  salir  á  unírsele,  i 
el  gran  descalabro  que  habían  padecido  á  la  l 
da  del  Estrecho. 

Los  cuatro  navios  que  Córdoba  había  dejado  ái 
paso  por  Galicia,  y  otros  más,  se  pusieron  en  i 
do  de  salir,  y  te  mandó  á  don  Ignacio  Ponce  que 
viniese  con  ellos  inmediatamente  para  unirse  i 
los  de  Córdoba  y  Lángara.  Hallábase  Ponce  < 
mo  á  la  Bazon ,  y  se  repitieron  las  órdenes  para  <; 
otro  se  encargase  del  mando  y  se  uniese  al 
te  con  aquellos  buques.  El  celo  de  Ponce  le 
desear  cumplir  por  sf  mismo  estas  Órdenes, 
yendo  verse  restablecido  dentro  de  poco  tiemp 
pero,  aunque  en  esto  no  hubo  más  retardación  i 
la  de  quince  dias,  cuando  llegó  á  salir  experime 
sobre  el  cabo  de  Finisterre  otro  temporal,  quel 
obligó  á  retroceder  y  refugiarse  con  sus  navios  l 
tratados  en  los  puertos  de  Galicia. 

Al  tiempo  que  se  experimentaban  estas  deas 
cías  en  los  maros  do  España,  se  procedía  con 
traordinaria  lentitud  en  Brest  para  reparar  y  1 
bilitar  los  veinte  navios  franceses  que  debían  un 
se  á  loa  veinte  españoles,  La  lentitud  fué  tal  ,  v  f 
poca  la  esperanza  de  los  jefes  de  aquellas  eeca 
draa  do  que  hubiesen  do  salir  &  atacar  á  la  ; 


MEMOMAL. 


313 


que  debía  venir  di  socorro  de  Gibraltar,  que 
pensó  y  escribió  nuestro  embajador  en  París  p 
pasar  a  ver  aquella  corte  el  general  español  Gastón 
«  oficiales  por  algún  tiempo ;  repugnólo  vues- 
tra majestad,  y  se  volvió  á  matar  para  la  habilita- 
ción de  las  escuadras  combinadas  y  su  pronta  dia- 
>sicion  á  combatir  la  enemiga,  cuando  saliese  de 
sus  puertos. 

En  efecto,  salió  la  escuadra  inglesa  con  el  so- 
corro, al  mando  del  almirante  Rodney,  en  fines  de 
diciembre  de  1779,  y  no  se  bailaron  la  española  y 
rancesa  en  estado  de  salir  á  atacarla  ni  de  poner- 
se en  el  mar,  hasta  que  Lángara  fué  batido  y  pri- 
ro  en  Enero  de  1780,  por  haber  carecido  de  los 
auxilios  proyectados. 

Llegó  la  escuadra  española  del  mando  de  Gascón 
á  Cádiz,  después  de  la  derrota  de  Lángara,  con  los 
cuatro  navios  franceses  que  se  pudieron  habilitar 
en  Brest;  pero  padecieron  tantos  temporales  y  so 
bailaban  en  tan  mal  estado  ellos  y  los  de  Córdoba 
que  habrían  podido  unírselo,  que  opinaron  los  ge- 
\  enia  salir  á  atacar  á  Rodney ,  que 
todavía  permanecía  en  Gibraltar  después  de  intro- 
ducido el  socorro,  reparando  bus  avería»,  aunque  el 
número  de  nuestros  buques  combinados  excedía 
más  de  una  tercera  parte  á  los  ingleses. 

No  es  mi  ánimo  culpar  ni  acusar  á  nadie  en  la 
relación  de  estos  hechos,  sino  defenderme  de  las  im- 
putaciones y  censuras  con  que  entonces  se  me  per- 
siguió, como  si  yo  fuera  el  autor  de  las  desgracias; 
y  por  tanto,  me  he  celiido  A  recordar  á  vuestra  ma- 
jestad las  primeras  y  principales  disposiciones  en 
que  mi  dictamen  pudo  tener  alguna  parte,  y  lo  que 
dejó  de  cumplirse  do  ellas,  sin  que  yo  interviniese 
por  los  accidentes  que  sobrevinieron.  Por  lo  mis- 
mo he  omitido  muchas  circunstancias  y  reflexiones 
que  no  conducen  al  objeto  de  esta  representación, 
el  cual  no  es  otro  que  el  de  presentar  reunidos  los 
Di  de  mi  conducta  ministerial  á  loa  ojos  de 
vuestra  majestad ,  que  ha  sido  testigo  de  ella,  para 
que  los  califique  ó  corrija,  y  para  que,  no  olvidán- 
dose las  causas  del  malogro  ó  desgracia  de  las 
empresas  posadas,  puedan  servir  ellas  mismas  de 
n  para  evitarlas  en  lo  futuro. 
Después  de  la  derrota  de  Lángara,  se  trató  de 
enviar  crecidas  fuerzas  de  mar  y  tierra  á  nuestras 
islas %  y  señaladamente  á  la  Habana  y  Puerto  Rico, 
donde  se  temían  invasiones  del  enemigo,  por  ha- 
ber de  marchar,  como  marchó t  á  aquellos  parajes 
líndnry.  Es  efecto,  se  formó  esta  expedición  al 
mando  del  marqués  del  Socorro  don  Joaef  S 

loe*  navios  y  doce  mil  hombres,  para  unirse  á 

>  fuerzas  francesas  en  el  Gu arico,  lo  que  consi- 

m  mucha  sagacidad  y  acierto;  y  debo  hacer 

justicia  al  Conde  de  Riela  y  al  Marqués  de  Caste- 

que  promovieron  con  extraordinaria  celeridad 

aquel  envío  de  tropas  y  navios»  sin  hacer  falta  á 

los  objetos  de  por  acá.  Aunque  no  se  logro  empren- 


der la*  tensivas,  que  se  habían  medi- 

tado contra  los  i  aemjgos,  se  con- 

siguió cubrir  y  proteger  i  toda 

invasión. 

Con  el  resto  de  na \  n  Cádiz,  y 

los  franceses  que  permanecieron  allí,  y  que  se  au- 
mentaron   luego   que  todos  fueron  computa 
habilitados,  en  que  t*e  consumieron  los  meses  do 
primavera,  correspondía  pensar  en  hacer   a!. 
campana  útil.  Los  franceses   intentaban   vo' 
Brest,  para  contener  al  en  ta  salida  del  ca- 

nal y  molestar  su  marina 

mentado  vuestra  majestad  de  la  inacción  y  desgra- 
cias de  la  campana  precedente ,  no  eólu  no  quiso 
consentirlo,  sino  que  para  el  caso  de  salir  á  Cádiz 
la  escuadra  combinada,  dio  órdenes  al  genera' 
doba  de  no  alejarse  y  de  no  dejarse  llevar  de  cua- 
lesquiera ventajas  ó  urgencias  que  le  figurasen  los 
comandantes  franceses  para  abandonar  nuestros 
marea 

En  efecto,  salió  la  escuadra  de  Cádiz  y  so  volvió 
en  Julio,  después  de  un  crucero  de  pocos  días,  y 
habiendo  yo  representado  al  Ministro  de  Marínalas 
malos  resultas  de  esta  inacción,  el  descrédito  que 
nos  traería  y  las  proporciones  que  podríamos  per- 
aiendo  encerradas  nuestras  fuerzas,  se  man- 
dó que  volvieran  á  salir,  aunque  con  orden  d< 
zar  sólo  entre  los  cabos  de  San  Vicente  y  Santa 
María,  El  calor  y  viveza  con  que  procuré  persuadir 
esta  salida,  me  trajo  algunas  desazones  %  que  pro- 
curé recatar  á  vuestra  majestad  por  no  dísguf 

Dios  quiso  favorecer  mis  buenos  deseos ,  pues 
con  motivo  de  haber  enferma* l  Ma- 

rina, en  ocasión  que  yo  despachaba  lo  que  o 
urgente  en  la  secretaría  de  Marina,  me  llegaron 
una  mañana  los  avisos  de  Inglaterra  t  aban 

para  salir  dos  convoyes  de  sus  puertos,  uno  para 
Jamaica,  con  tropas,  vestuarios,  armas  y 
nes,  para  reforzarse  en  aquellas  islas  é  intentar  al- 
go contra  las  nuestras,  y  otro  con  cml 
de   comercio  ricamente    cargadas  para    la  India 
Oriental,  Estos  convoyes  debían,  según  i 
navegar  unidos  hasta  las  islas  Azores,  sin  más  es* 

■  I  tie  un  navio  y  dos  fragatas,  y  en  aqtt 
raje  debían  dividirse 
BabUfl  los  ingleses  nuestra  ros 

yus  costas,  por 
cuanto  BS  mandaba  y  hacia  se  sabía  exacta  i 
por  nuestros  enemigos, 

ibidaj  las  noticias  antecedente*  poco  antes 
del  mediodía,  pasó  sin  perdida  de  instante  al  < 
de  vuestra  majestad,  para  n  I  £»lpe 

que  podían  dar  nuestras  escuadran 
estará  re  los  cabos,  t¡< 

las  isl  y  esperaban  al  par 

ingleses,  A  pesa/  de  la  repugnancia  q 
majestad  tenia  de  permitir  que  se  apar  l  a 
nuestras  costas  las  escuadras t  comprendió  la  inv 
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portancia  y  consecuencia  de  mi  propuesta,  y  bajo 
de  varias  precauciones,  que  me  dictó  para  impedir 
el  abuso  de  sus  órdenes,  me  las  dio  para  que  se  co- 
municasen á  Córdoba. 

En  el  momento  se  despacharon  dos  correos  por 
-  las  vias  de  Cádiz  y  Lisboa,  para  que  de  ambas  par- 
tes saliesen  embarcaciones  ligeras,  que  alcanzasen 
á  Córdoba  ó  cualquiera  de  sus  bajeles ,  y  entrega- 
sen las  órdenes  para  el  fin  propuesto,  y  habiéndolo 
conseguido  el  barco  que  salió  de  Cádiz,  pasó  Cór- 
doba á  los  Azores ,  esperó  y  apresó  los  convoyes 
con  tanta  dicha,  que  de  cincuenta  y  cinco  buques 
no  encapó  uno  solo,  huyendo  los  tres  de  guerra,  que 
por  su  alijo  y  ligereza  pudieron  libertarse. 

Se  tuvo  esta  gloriosa  y  útilísima  acción  por  una 
especie  de  milagro ;  pero  aunque  todo  se  debió  y 
debe  á  la  providencia  de  Dios,  quiso  ésta  que  con- 
currieren á  la  ejecución  de  sus  designios  las  com- 
binaciones de  recibir  yo  las  noticias,  mi  diligen- 
cia en  aprovecharlas,  y  la  proporción  que  me  daba 
el  despacho  interino  de  Marina. 

Lo  menos  de  aquella  acción  fué  el  apresamiento 
de  tanto  número  de  buques,  interesados  en  más  de 
ciento  cuarenta  millones.  El  haberse  apoderado 
vuestra  majestad  de  más  de  tres  mil  hombres,  de 
los  vestuarios  destinados  á  las  tropas  que  tenían 
los  enemigos  en  sus  islas,  y  de  los  armamentos 
y  municiones  que  llevaban  á  las  mismas,  frustró  to- 
das las  ideas  de  agresión  que  podían  tener  en  la 
campana  siguiente  contra  nuestras  posesiones ;  y 
si  nuestras  fuerzas  combinadas  de  mar  y  tierra, 
destinadas  en  Cabo  Francés,  hubieran  podido  y  que- 
rido aprovecharse  de  esta  proporción  y  de  las  ideas, 
que  parecieron  á  algunos  atrevidas,  del  Conde  de 
Qalvez,  tal  vez  la  Jamaica,  ó  la  mayor  parte  de 
ella,  hubiera  caído  en  nuestras  manos. 

Otro  cualquiera  habría  pedido  ó  mostrado  deseos 
de  algún  premio  por  este  servicio ;  pero  vuestra 
majestad  sabe  que  ni  por  él  ni  por  otra  cosa  alguna 
le  he  pedido  directa  ni  indirectamente  nada  para 
mi. 

Dios  ha  querido  preservarme  de  ambición,  y  esto 
en  términos  tales,  que  hasta  ahora  son  muy  pocos 
los  que  saben  el  influjo  que  yo  tuve  en  aquel  suce- 
so, uno  de  los  más  importantes  y  de  más  conse- 
cuencias de  la  última  guerra. 

Excuso  entrar  ahora  en  las  ocurrencias  del  se- 
gundo socorro  que  los  ingleses  lograron  entrar  en 
Gíbraltar,  cuando  ya  nuestras  fuerzas  marítimas  de 
Cádiz  estaban  separadas  de  las  francesas.  Pudiera 
decir  algo  del  buen  ó  mal  uso  del  bombardeo  que 
se  hizo  entonces  á  aquella  plaza,  y  de  las  propor- 
ciones que  hubo  para  incendiar  la  escuadra  ingle- 
sa, surta  en  su  bahía;  pero  repito  que  no  es  mi 
ánimo,  ni  de  mi  genio,  culpar  á  nadie,  y  me  limi- 
taré á  aquello  con  que  he  tenido  más  inmediata  in- 
tervención. 

Había  muerto  el  ministro  de  Guerra,  Conde  de 


Riela,  y  vuestra  majestad,  al  tiempo  do  darme  las 
órdenes  para  encargar  este  ministerio  interinamen- 
te al  Conde  de  Gausa,  me  insinuó  y  previno  que  yo 
podía  correr  con  las  cosas  de  gravedad;  expuse  las 
dificultades  de  combinarlo ;  pero  al  fin,  de  acuerdo 
con  el  ministro  Gausa ,  obedecí  y  trabajé  cnanto 
pude,  con  la  armonía  y  buenos  sucesos  que  voy  á 
exponer. 

Tratábase  de  la  campana  de  todo  el  afio  de  1781, 
y  firme  vuestra  majestad  en  no  arriesgar  ni  desper- 
diciar más  fuerzas  marítimas  en  las  costas  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra,  le  propuse  que  podríamos  pen- 
sar en  apoderarnos  de  Menorca,  cuyo  puerto  era  el 
vivero  de  más  de  ochenta  corsarios  que  infestaban 
el  Mediterráneo ,  y  el  mejor  y  único  abrigo  que  te- 
nían los  ingleses  para  sus  escuadras  y  para  soste- 
ner su  crédito  y  poder  en  aquel  mar. 

Abrazó  vuestra  majestad  mi  idea,  encargándome 
que  la  dirigiese,  y  para  conseguirla  propuse  la  ne- 
cesidad del  secreto,  y  la  de  asegurarnos  de  los  na- 
turales de  la  isla  antes  de  cualquiera  expedición, 
con  el  fin  de  que  las  tropas  de  vuestra  majestad  no 
hallasen  más  enemigos  en  el  desembarco  que  la  cor- 
ta guarnición  que  tenia  el  castillo  de  San  Felipe  7 
demás  puertos  de  la  plaza.  Era  difícil  el  secreto, 
habiendo  de  contar  con  un  aliado  y  con  mil  prepa- 
rativos y  prevenciones  inexcusables ;  pero  todo  se 
consiguió  con  el  pretexto  del  bloqueo  de  Gíbraltar 
y  de  las  sospechas  que  se  tenían  de  que  hiciésemos 
un  sitio  formal. 

A  este  fin  se  dispuso  que  las  prevenciones  parala 
empresa  se  ejecutasen  en  Cádiz.  Nadie  se  imaginó 
que  las  expediciones  en  aquel  puerto  pudiesen  di- 
rigirse á  otras  partes  que  á  Gíbraltar  ó  á  la  Amé- 
rica. La  distancia  de  Menorca ;  la  necesidad  de  em- 
bocar el  Estrecho  para  pasar  á  aquella  isla ;  las  pro- 
porciones y  cercanía  para  ello  de  Cartagena,  Ali- 
cante y  Barcelona,  desde  donde  era  regular  for- 
marse la  expedición;  la  facilidad  y  proximidad  de 
conducir  las  tropas  de  la  guarnición  de  estos  puer- 
tos y  de  sus  provincias,  y  la  persuasión  de  ser 
inexpugnable  la  plaza  de  Mahon  y  su  castillo ;  todo 
esto  junto  hizo  á  las  gentes  propias  y  extrañas  des- 
lumhrarse y  fijarse  en  otras  ideas. 

Al  tiempo  que  se  dejaban  correr  estas  sospechas 
trataba  yo,  de  orden  de  vuestra  majestad,  de  asegu- 
rarme, como  llevo  dicho,  de  los  naturales  de  la  isla, 
y  lo  conseguí  tan  completamente,  que  vuestra  ma- 
jestad tuvo  en  sus  manos  los  documentos  y  prue- 
bas, más  fuertes  é  imposibles  de  quebrantar,  de  fide- 
lidad y  adhesión  al  servicio  y  obediencia  de  vuestra 
majestad.  Con  este  principio,  que  se  debió  en  muoha 
parte  al  crédito,  actividad  y  prudencia  del  Marqués 
de  Sollerichi,  de  quien  me  valí,  pudo  vuestra  ma- 
jestad emprender  la  sorpresa  de  Menorca  con  los 
ocho  mil  hombres  de  desembarco,  que  fueron  re- 
cibidos oon  extraordinaria  alegría,  aplauso  y  favor 
de  loa  menorquines. 
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Si  loa  vientos,  en  d  acto  del  desembarco,  hubie- 
ran permitid»  que  una  tk  las  (ti  le  nuestra 
tropa  a©  bailase  en  tierra  al  tiempo  prevenido 
plan  de  aquellas  operaciones,  dispuesto  por  la  ex- 
periencia y  actividad  del  general  Duque  de  Ci 
hubiera  quedado  cortada  y  sorprendida  la  guarni- 
ción de  la  plaza  en  todo  ó  la  mayor  parte,  y  u  i 
dia  hubiera  decidido  de  la  suerte  d  s  con 
gloría  da  vuestra  majestad  y  de  bus  armas. 

Aunque  la  Francia  mostró  algún  resentimiento 
del  secreto  que  se  guardo,  se  consiguió  aplacarla, 
recordando  e  «lidio  que  veríamos  lo  que 

podríamos  hacer  en  el  Mediterráneo,  lo  cual  pendía 
de  muchos  accidentes  que  no  se  podían  prever  6 
sar.  En  efecto,  l&jaatid  sabe  que  no 

teníamos  desconfianza  de  nuestro  aliado ,  sino  do 
las  muchas  manos  por  las  cuales  debía  pasar  el  se- 
creto, si  lo  comunicábamos.  En  fin,  la  Francia,  no 
sólo  se  aquietó  con  mía  oficios,  practicados  con  su 
embajador,  sino  que  nos  envió  dos  mil  hombres  á 
Menorca,  los  cuales  servían  a  lo  menos  para  guar- 
dar los  puertos,  que  nuestra  poca  tropa  no  podia 
cubrir. 

Sin  embargo,  á  pesar  del  corto  número  de  nues- 
tras tropas  regladas  se  pudo  aumen' 

la  Menorca  hasta  más  de  trece  mil  bom- 
bres,  con  lo  que  se  emprendió  después,  y  < 
guió,  el  sitio  y  conquista  del  castillo  de  San  Fe- 
lipe y  la  universal  y  tranquila  posesión  de  toda  la 
isla.  Vuestra  ma  entonces  que  hubo  arbi- 

trios y  recursos  para  tener  un  e 
y  Cabo  Francés,  otro  en  Menorca,  otro  en  Gibraltar, 
guarnecer  gran  parte  de  los  navios  de  nuestras  es- 
cuadras con  regimientos  de  infantería  veterana, 
emprt ;  piistas  da  Pan- 

zacola  y  la  Mobila,  en  la  Florida,  defenderse  de  in- 
gleses y  arrojarlos  do  la  costa  y  esta 
Honduras,  lago  de  Nicaragua  y  rio  San  Juan,  y 
acometer  y  triunfar  de  los 
cías  del  Perú  v  Rio  de  la  Plata.  A  todo  bastó  el  \ 
de  tierra,  sin  haber  una  sola  q 
de  hor  in  otro  auxilio  que  el  de  deami 

algunos  cal  t  al  sueldo  y 

"ipa/itas  uj 
lletas,  y  guarnece:  amenté  de  catas 

algunos  puertos.  Creo  que  todo  esto,  de  qu» 
tra  majestad  y  al  Principe  han  sido   loi 
testigos ,  merezca  y  pida  alguna  reflexión. 

Conseguida  la  tam- 

bién vuestra  ru;i 
la  adquisición  do  toda  la  i 

loma  de  Patu&acela,  la  cual  so  debió  á  ta  constan- 
cia d(  ,  qtlü 
por  tres  veces  hubieron  da  u- 
presa,  a  que  se                        marea  y  i 
destrozando  sus  escuadras  y   expediciones  man- 
as. 
Faltaba  sólo  la  plaza  de  Gibrai 


convertir  el  bloqueo  en  sitio,  a  cuyo  fin  paft.<> 

as  españolas  y  francesas!  OOB 

su  gen  uque  de  Críllon,  que  acababan  de 

■i,  y  se  aumentaron  otras  en 

Dos  objetos  presentaba  el  sitio  de  aquella  pina» : 
uno  militar  para  rendirla  si  ora  posible,  y  otro 
o  para  adquirirla  en  las  negociaciones  de  la 
paz  que  etO]  i  as  uego»  i 

nes,  con  alguna  recompensa,  eran  menos  difíciles, 
siempre  que  el  sitio  de  Gibraltar  presentase  proba* 
bilidad,  y  esperanza  su  conquista,  sin  cuyos  rá- 
celos no  había  mini  i  que  quínese  com- 
batir las  preocupaciones  de  su  nación  á  favor  de  la 
conservación  gravosa  de  aquel  peñasco.  La  escasea 
de  víveres  y  municiones,  que  ya  padecía  la  plaza, 
y  la  proporción  que  tenían  de  impedir  su  socorro 
las  escuadras  combinadas  de  España  y  Francia,  que 
habían  vuelto  á  unirse  en  Cádiz,  daban  una  moral 
seguridad  de  la  adquisición. 

Para  emprender  el  sitio  por  mar  y  tieira,  ae  trató 
de  él  con  varios  inteligentes,  y  se  abrazo  el  pro* 

del  ingeniero  monsieur  de  Arzón, 
la  construcción  de  pranee  d  baterías  flotantes  para 
atacar  la  plaza  por  mar,  6  aprovechar  y  v.i 
para  mayor  brevedad,  de  varios  buques  gruesos  del 
comercio,  que,  forra  vieran 

una  circulación  de  agua  interior,  capaz  de  resistir  é 
los  fuegos  enemigos,  y  evitar  que  asen. 

Se  dispusieron  estos  buques ;  pero,  ya  fuese  por 
la  celeridad  con  que  se  hicieron  1  *>  ya 

por  haberse  creído  que  perjudicaría  á  la  pólvora  de 

los  la  circulación  ¡liten 
agua,  no  llegó  el  caso  de  establecerse  esta  precau- 
ción. 

Insistió  el  ingeniero  en  que  se  pu  i  i  cote 

la  circulación  del  agua  y  en  que  se  hiciese  la  prue- 
ba de  experimentar  lo  que  pudiese  resistir  m 
estas  baterías  al  fuego  de  la  bala  roja,  tirándolo 
desde  nuestro  campo,  con  el  fui  de  mejorar  y  aa- 
IV  las  precauciones. 
Ul  r.  |  no  en  esta  intermedio  llegase 

asonad» a  inglesa  al  soc  loa  avisos  que 

D  do  que  saldría  de  nn  dia  á  otro,  y  *! 

endiaba  •  iba  la  batería*  i 

Ucirie  la  desconfianza  cd  los  que  hubiesen  de 
mandar  y  ejecutar  el  atoquv  per  mar,  dio 
según  llegué  á  entender  p  ntro  do  Mai 

Saaa  las  órdenes  de  r*e>  di), 
la  o  |  itaquo. 

rado  délas  ordenes,  di» 
nu«  á  lo  menos,  para  evitar  loe  riesgos,  aa 
eolooaNe.fi  esto»  buques  ó  baterías  i. 
la  sepia ,  doble*;  para  » 

plaza, 
tu  caso  que  alguna  Ó  todas  se  ínoeudí  ■ 
Adhería  el  general  Críllon  áesta  léaa 
í  n  da  estos 
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diante  las  dadas  que  habían  ocurrido  sobre  ios  pun- 
tos de  ataque:  el  del  muelle  viejo,  que  par 
primera  vista  el  mas  débil  de  la  plaza  y  que  podía 
ser  sostenido  con  la  distracción  que  hiciesen  las 
baterías  de  tierra  de  nuestro  campo,  estaba  cu- 
bierto con  los  principales  fuegos  que  babia  prepa- 
rado el  enemigo  á  su  frente ;  y  el  punto  del  muelle 
nuevo,  que  tenía  menos  defensa,  presentaba  otras 
dificultades. 

Aunque,  por  las  instrucciones  que  vuestra  majes- 
tad me  mandó  formar  t  y  se  comunicaron  por  las 
vias  de  Guerra  y  Marina,  tocaba  al  general  Crillon 
la  elección  y  disposición  de  los  sitios  y  baterías, 
su  mando  y  colocación  por  mar  y  tierra  ,  vistas  las 
dudas  y  disputas  que  ocurrían  en  el  momento  mis- 
mo de  obrar,  con  perjuicio  del  servicio  de  vuestra 
majestad,  propusieron  algunas  personas  bien  inten- 
cionadas al  mismo  general  Crillon  t  con  apoyo  de 
los  príncipes  de  la  real  sangTe  de  vuestra  majes- 
tad, Conde  de  Artoia  y  Duque  de  Borbon,  que  se 
bailaban  en  el  campo,  se  celebrase  una  junta  de 
generales  y  oficiales  de  experiencia  para  tomar  re- 
solución. 

8e  tuvo  la  junta  en  fines  de  Agosto  de  1782 
asistencia  de  aquellos  principes,  y  en  ella  m 
de  que  Crillon  dejase  absolutamente  á  disposición 
de  la  marina  el  mando,  uso  y  colocación  de  las  ba- 
terías flotantes,  quedando  el  mismo  Crillon  libre 
de  esta  responsabilidad.  Todos  trabajaban  en  redu- 
cir á  Crillon,  como  se  redujo,  á  esto;  Be  dio  cuenta 
á  la  corte  por  un  correo,  y  se  aprobó  inmediata- 
e  por  la  via  por  la  cual  vino  la  noticia  de 
aquella  resolución,  la  cual  supe  después  de  parti- 
I  correo,  en  ocasión  que  fui  á  tratar  con  vues- 
tra majestad  de  otro  asunto  de  los  muchos  que 
ocurrían. 

No  obstante  lo  referido,  insistieron  el  ingeniero 
y  el  General!  algunos  marinos  y  otros  en  que  se  pu- 
siesen á  la  espía  las  baterías,  para  poder  retirarlas 
en  caso  de  incendio ;  pero,  6  fuese  porque  algunas 
de  éstas  variaron  por  el  poco  fondo,  6  por  otros  mo* 
tendría  la  marina ,  y  yo  ignoro,  no 
o  ion,  se  incendiaron  dichas  ba* 
terías ,  y  sucedieron  las  desgracias  que  todos  sa- 
bemos, 

A  pesar  de  este  mal  suceso,  continuaban  las  espe- 
ranzas do  rendir  la  plaza,  si  no  era  socorrida,  por 
haber  consnmido  esta  la  mayor  parte  de  sus  muni- 
ciones en  la  defensa,  según  los  avisos  de  los  de- 
fensores. Se  resolvió,  para  ildpedtx  lol  socorros,  á 
propuesta  de  la  via  de  Marina,  que  las  escuadras 
las  de  España  y  Francia,  que  se  hallaban 
en  Cádiz,  pasasen  á  la  bahía  de  Qibraltar,  y  que 
ro  de  ella  esperasen  á  la  inglesa  y  la  atacasen. 
-  dispuso  que  en  la  misma  noche  que  prece- 
¡  la  venida  de  la  escuadra  inglesa  maltratase 
las  nuestras  una  furiosa  tempestad,  y  no  obstante 
>  luul  accidente ,  ni  la  escuadra  inglesa,  ni  las 


embarcaciones  de  su  convoy  pudieron  llegar  A  la 
plaza  ni  meter  en  ella  el  socorro,  pasándole  al  Me- 

[US  la  armada  espa- 
i'rancesa  pudiesen  habilitarse  y  salir  á  atacar 
á  la  enemiga. 

Muchos  pretendieron  que,  si  en  vez  de  perseguir 
nuestras  escuadras  á  la  inglesa,  se  hubieran  mante- 
nido á  la  capa  á  la  boca  del  Estrecho,  de  la  parte 
del  Mediterráneo,  jamas  hubiera  llegado  el  caso  de 
socorrer  nuestros  enemigos  á  la  plaza  sin  un 
bate,  que  debían  perder  por  la  inferioridad  de  sua 
fuerzas.  A  la  verdad,  quedándose  á  la  pueit 
Estrecho  y  aguardándola,  era  más  difícil  entrar  ] 
ella  sin  una  acción  arriesgada  para  el  enemigo 
pero  los  vientos,  las  nieblas  y  los  dictámenes  hície 
ron  a  nuestra  armada  tomar  otro  partido,  que  ; 
no  intento  ahora  culpar  ni  combatir.  Me  basta  i 
sinuar  lo  que  sucedió,  y  que  las  resultas  fuei 
correr  los  ingleses  la  plaza,  huir  y  dejar  burlad 
las  esperanzas  de  ÍXX3  sin  culpa,  noticia,  i 

intervención  del  ministerio  de  vuestra  majestad. 

Todavía  subsistía,  después  de  tan  adversos  ac 
den  tes,  la  esperanza  de  adquirir  la  plaza  por  neg 
ciacion,  en  la  que  se  tenía  pendiente  para  un  tra 
<ie  paz.  A  este  t  la  dar  una  razonable 

apari*  [a  continuación  formal  del  sitio, ; 

de  que  no  era  tan  difícil  como  se  creia  conseguí! 
por  medio  de  él  la  rendición  de  la  plaza.  El  mis 
tno  ni  i  iina  especie  de  neo 

como  llevo  dicho,  de  dar  cuerpo  y  verosimilitud  j 
nuestras  esperanzas  para  poder  desprenderse 
Gibraltar  en  aquella  negociación,  sin  chocar  ce 
las  preocupaciones  nacionales. 

Con  esta  mira  previne,  de  orden  de  vuestra 
jestad,  al  Duque  do  Crillon  y  á  otros  genérale 
reservadamente,  la  importancia  de  contitm-ir  r»l 
tio,  y  en  efecto,  aquel  general  en  jefe ,  á  pesar  i 
otre^  nes,  levantó  una  nueva  trinchera 

una  sola  noche,  sin  ser  sentido  de  los  enemig 
acercándose  á  la  laguna  y  puerta  de  Tierra,  y  < 
ulo,  por  medio  de  ella,  las  baterías  que  se  < 
tablee  i erou  por  aquella  parte.  Con  esta  operado 
brillante  y  arriesgada  pudo  Crillon  meterse  bajo  i 
peñón  de  la  plaza,  fortificarse  allí  contra  los  fue 
goa  superiores  de  ella  y  contra  cualquier  salida,  y 
emprender  laa  minas  que  podían  conducir  á  la  con 
quista. 

No  puedo  dejar  de  notar  aquí  la  poca  atencie 
que  entonces  se  hizo  al  mérito  de  las  dos  ti 
ras  que  aquel  general  formó  contra  la  plaza,  sin  ae 
sentido  de  ella,  cada  una  en  una  sola  noche;  en 
primera  trabajaron  más  de  diez  mil  hombres,  y  en 
la  segunda  más  de  siete  mil.  ¡Qué  orden  y  coñete 
qué  actividad  y  qué  silencio  no  eran  precisos  < 
tanto  número  de  tropas  para  ejecutar  empresas  \ 

tiles  en  una  sola  noche,  hallarse  cubiertas  ál 
mañana  de  los  fuegos  y  esconderlas  á  la  vigí 
y  superior  talento  de  un  general  como  Eliiot,  qu 


MOttlAL. 


517 


gobernaba  la  plaza  I 
ron  con  aquellas  prontas  y  D 
neelC  i  no Ii eras  r.  i  sitio 

del  ano  <3o  1727,  y  c  üdaa  y  rui- 

nas de  aquellos  trabajos  con  éstos,  y  se  concluirá 
que  así  el  General  en  jefe  como  los  demás  en  sus 
respectivos  ramos,  los  oficiales  y  soldados,  d 
en  estas  acciones  inmortales  un  ejemplo,  po< 
ees  visto,  de  lo  que  pueden  la  subordinación,  el 
celo,  el  valor  y  la  buena  voluntad  de  una  tropa 
aguerrida. 

En  esta  situación  de  cosas,  y  con  las  esperanzas 
que  todavía  nos  daba  el  sitio,  se  adelantaron  las 
negociaciones,  hasta  el  punto  de  estar  ya  casi  ajus- 
tados los  preliminares  de  paz  con  la  cesión  de  Gi- 
braltar  á  la  España,  dando  la  Francia  una  recom- 
pensa a  la  Inglaterra  en  la  isla  de  Guadalupe  y  en 
y  nosotros  á  la  Francia  un  equivalente  en  la 
de  Santo  Domingo.  En  este  concepto  nos  hallába- 
mos, cuando  vuestra  majestad  salió  para  la  pequeña 
jornada  de  Aranjuez  del  mes  de  Diciembre  de  1782; 
pero  allí,  en  vez  del  correo  que  esperábamos  con 
la  noticia  de  haberse  firmado  los  preliminares,  reci- 
bimos otro,  que  desvanecía  nuestras  esperanzas. 

Poruña  parte,  el  ministro  inglés  exigía  nuevas 
cesiones,  gravosas  I  U  Francia,  y  por  Otra,  el  mi- 
nistro francés  se  halló  rodeado  de  disgustos  y  di- 
ctes, que  i  loe  interesados  en  I 
renos  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  la  parte  fran- 
cesa, los  que  se  oponían  á  nuestras  adquisiciones 
en  la  misma  isla,  quo  creían  ser  perjudiciales  áaus 
intereses. 

En  tilles  circo.-  £oá  preciso,  sin  abando- 

nar del  todo  las  negociaciones  de  paz,  llevar 
lante  con  extraordinarios  esfuerzos  la  con  ti  n  u 
de  la  guerra.  A  este  fin  vino  el  Conde  de  Estaing, 
y  se  trató  con  él  y  con  su  corte  de  un  plan  do  ope- 
raciones combinadas  y  vigorosas. 

rdon  de  vuestra  majestad,  tuve  con  el  Con- 
las  las  conferencias  necesarias,  quien  con  su 
vasta  comprensiou  y  experiencias  extendió  el 
quo  despeché  cois  vuestra  majestad,  cuya  penetra- 

y  modificaciones  quo  conven  i  i 
teresca  nacionales  y  a  la  moral  seguridad  d 
•tic  esos. 

Esto  plan,  si  pudiera  publicarse,  baria  un  * 

a  lea  <li>*  cortea  alia- 
das que  lo  a,  y  al  general  E^tain^ 
lo  trazó.  Baste  10  habrían  vi- 
Indios  setenta  navios  do  linea  juntos  en  uní» 
dicioi:                 a  de  cuarenta  mil  hombrea  de  dos* 
embarco  y  con  todos  los  aprestos,  municiones  de 
guerra  y  boca ,  y  demos  necesario  para  dar  sin  re- 
sistencia los  golpes  que  fe  he  ■-  Eran 
tales,  tantos  y  tan  bi 

ceta  )  a  empresa,  quo  sin  una  declarada 

A  nuestroe  designios  de  lo  Pro  vid 


divina,  no  habrían  podido  nuestros  enemigos  evt- 

Cuando*1  le  hollaban  prontos  cincuenta 

navios  de  línea,  que  debían  unirse  á  más  de  veinte 
existentes  en  el  Guaneo,  y  todas  las  tropas  y¿i 
I  ¡entes,  propuso  de  nuevo  el  ministro  i 
Jim í nares  de  paz,  casi  en  los  mismos  ( 
nos  en  que  se  habían  convenido  antes,  y  en  ¡ 
firmaron,  sustituyendo  la  cesión  absoluta  de  M 
ca  á  la  de  Gibraltar,  cuya  adquisición  quedó  reser- 
vada a  negociaciones  posteriores, 

La  proposición  de  la  corte  de  Londres  libertaba 
á  la  Francia  de  la  recompensa  que  debía  dar  en  sus 
islas  por  la  plaza  de  .- ,  y  a  la  España  del 

i  lente  con  que  había  de  pagar  aquella  re- 
compensa en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Ademas 
: aterra  nos  convidaba  con  la  cesión  da  la 
parte  de  la  Florida  que  llamaba  Oriental ,  aunque, 
3 as  instrucciones  que  extendí  y  comuniqué 
iros  píen  los,  de  orden  de  vuestra 

majnstad.solo  exigíamos  la  reteucion  de  la  pu- 
lo Florida  Occidental  que  habían  i 
con  tal  que  ésto  so  entendiese  hasta  Cabo  I 
fuera  ya  del  canal  de  Bahama,  para  dejar  cerrada 
por  aquella  parte  la  puerta  do  salida  del  Ser» 
j icono,  y  quedarnos  duefioe  de  éste  y  de  sus  costas, 
como  lo  i  i  seguido. 

La  Francia  instaba  a  la  pronta  aceptación  de  estas 
aciones,  considerando  las  ventajas,  y 
tro  moj  estaba  lejos  de  admitirlas  , 

M  serian  más  sólidamente  establecidas,  y 
mucho  más  útiles  y  aseguradas  las 
si  salía  de  Codifl 

que  estaban  hechos  ya  sus  inmensos  gastos  \ 
pronto,  sin  necesidad  de  la  menor  ditocion.  Éste 
era  también  mi  dictamen,  que  orno  pude, 

conforme  en  todo  con  el  de  vuestra  majestad. 
La  salido  de  nuestra  e  •    habría  I 

conocer  á  la  noción  inglesa  que  el  i 
una  himple  amenaza,  como  se  lo  intentaba  persua* 
onoeimiento  habría  pr<  lo  quo 

la  misma  nación  obrazoae  con  alegría  aquellos  pre- 
ces de  paz  que  después  deb 
doy  obligando  á  retira* 

irneymílord  Grantham,  que  ata  los 

ordenaron.  Aquella 
el  mor,  y  encaminada  a<l 
se  la  hubiera  hecha 

los  en 
sus  puestos,  y  la  paz  se  hubiera  h<  >  otros 

ventajas  y  solidez ,  sin  destruir  loa  negociaciones 
preparadas  pora  lo  posterior  adquisición  de  Gi- 
brell 

No  se  hizo  así,  y  vuestra  majestad ae  vio  ob 
do  a  ceder  á  otras  consideraciones,  que  no  es 
decir,  firmándose  los  preliminares  de  paz,  e 
§]   Dalo  di  nuestro  plenipotenciario,  el 
Arando,  socó  todo  el  partido  posible,  con  arreglo  4 
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las  órdenes  é  instrucciones  que  vuestra  majestad 
me  mandó  darle. 

Las  resaltas  fueron  como  se  temían,  porque  el 
partido  de  oposición  en  Londres,  logró  desacre- 
ditar y  hacer  retirar  á  los  ministros  que  tuvieron 
parte  en  la  paz,  7  puesto  en  el  ministerio  milord 
Fox,  nos  dio  bien  en  qué  entender,  para  venir,  des- 
pués de  ocho  meses,  á  la  extensión  del  tratado  de- 
finitivo, en  que  consiguió  dejar  sembrada,  con  ex- 
presiones equívocas,  una  semilla  de  nuevas  dis- 
cordias. 

Debían  evacuar  los  ingleses,  según  los  prelimi- 
nares, todos  los  establecimientos  clandestinos  que 
habían  hecho  de  un  siglo  á  esta  parte  en  la  dilata- 
disima  costa  de  Honduras  y  sus  adyacentes,  y  ha- 
biendo conseguido  el  plenipotenciario  inglés  que 
en  el  tratado  se  dijese  que  aquella  evacuación  era 
6  había  de  ser  del  continente  español ,  tuvo  con  es- 
ta voz,  repetida  con  afectación  estudiosa,  motivo 
ó  pretexto,  el  ministerio  británico,  para  pretender 
que  el  país  de  Mosquitos  no  debía  evacuarse,  por  no 
ser  continente  español ,  sino  independíente  y  sujeto 
á  unos  indios  libres  de  la  dominación  de  España. 

Era  cabalmente  lo  que  más  importaba,  para  las 
utilidades  del  tratado  en  aquella  parte,  la  reinte- 
gración del  país  do  Mosquitos  hasta  el  cabo  de 
Gracias  á  Dios  y  mas  allá.  Sin  esta  adquisición,  hu- 
bieran podido  formar  y  continuar  los  ingleses  bus 
fértiles,  ricas  y  extendidas  colonias,  estableciendo 
allí  el  gran  número  de  familias  de  los  llamados 
Loyalutas,  expelidos  de  los  Estados- Unidos,  fo- 
mentando la  rebelión  de  los  indios  Mosquitos,  sus 
correrías  y  destrozos,  experimentados  antes  en  los 
establecimientos  españoles,  y  preparando  grandes 
y  temibles  usurpaciones  en  nuestras  Indias,  tanto 
de  la  parte  del  rio  San  Juan  hasta  el  gran  lago  de 
Nicaragua,  y  aun  hasta  la  mar  del  Sur,  como  de  la 
parte  de  la  Calidonia,  según  los  designios  que  te- 
nían antes  de  la  guerra,  y  que  logré  descubrir,  co- 
mo vuestra  majestad  sabe. 

Fué  preciso,  para  atajar  estos  daños ,  que  se  en- 
cargase al  Marqués  del  Campo  una  nueva  negocia- 
ción, por  medio  de  la  cual  se  consiguió  felizmente 
evitar  un  rompimiento,  ampliar  las  explicaciones 
del  tratado  definitivo,  y  asegurar  la  reintegración 
y  adquisición  del  país  de  Mosquitos  y  el  reconoci- 
miento de  la  soberanía  de  todo  aquel  continente  á 
la  España,  habiendo  tenido  cumplido  efecto  la  eva- 
cuación absoluta  de  los  colonos  ingleses. 

No  debo  detenerme  en  exagerar  las  ventajas  ad- 
quiridas por  esta  paa  y  sus  posteriores  explicacio- 
nes, á  pesar  de  que  no  se  dejó  madurar,  como  po- 
día. ha<ta  el  punto  que  nos  era  conveniente.  Todo 
el  mundo  lia  lucho  justicia  á  vuestra  majestad. 
confesando  que  de  más  de  dos  siglos  á  esta  parte, 
no  se  ha  concluido  un  tratado  de  paz  tan  ventajo- 
so á  la  España.  La  reintegración  de  Menorca,  la  de 
las  dos  Floridas,  la  de  toda  la  gran  costa  de  Hon- 


duras y  Campeche,  son  objetos  tan  grandes  y  ds 
tales  consecuencias,  que  á  nadie  se  pueden  ocultar, 
porque  se  ve  libre  el  Mediterráneo  del  mayor  y 
más  útil  abrigo  de  nuestros  enemigos  en  tiempo 
de  guerra,  cerrado  el  Seno  Mejicano  á  dominacio- 
nes extranjeras,  capaces,  de  destruir  é  inutilizar 
el  gran  reino  de  Nueva  España,  el  más  útil  de 
nuestras  Indias  y  redondeado,  y  sin  riesgos  del 
dilatado  continente  en  que  se  reúnen  nuestras  dos 
Amaneas. 

Sabe  vuestra  majestad  que  desde  el  principio  ds 
la  guerra  fueron  estos  objetos,  y  el  de  Gibraltar,  los 
que  se  propuso  á  su  soberana  comprensión,  añadien- 
do el  de  libertar  nuestro  comercio  y  la  autoridad  ds 
vuestra  majestad  en  sus  puertos,  aduanas  y  derechos 
reales,  de  las  prisiones  en  que  las  había  puesto  el 
poder  inglés  en  los  precedentes  siglos  y  tratados. 
También  esto  se  ha  conseguido  por  el  tratado  pre- 
sente, que  nos  ha  abierto  una  puerta  para  aquella 
libertad.  Sobre  estos  objetos  recayeron  los  concier- 
tos y  ajustes  reservados  que  se  hicieron  con  la 
Francia,  cuando  la  necesidad  nos  forzó  á  la  guerra, 
y  sobre  los  mismos  objetos  se  dieron  las  más  cir- 
cunstanciadas instrucciones  á  los  plenipotencia- 
rios de  vuestra  majestad,  que  hicieron  los  tratados 
y  convenciones  subsiguientes.  Así,  pues,  debe 
concluirse  que  el  buen  suceso  del  tratado  no  ha 
sido  efecto  de  una  casualidad  ciega,  ni  de  los  acci- 
dentes externos,  sino  de  un  plan  bien  meditado, 
concertado  y  seguido  por  vuestra  majestad  desde 
el  principio  hasta  el  fin. 

De  este  modo  acabó  una  guerra  de  cinco  arlos, 
sin  que  en  toda  ella  se  dejase  de  pagar  la  tropa, 
ministerio  y  casa  real,  sin  que  se  hiciese  una  quin- 
ta forzada  de  hombres,  y  sin  que  se  prolongasen 
los  arbitrios  y  contribuciones  á  que  obligaron  los 
gastos  extraordinarios  de  ella.  De  manera  que  en 
el  mismo  año  en  que  feneció  la  guerra,  luego  que 
se  concluyó  el  tratado  definitivo,  mandó  vuestra 
majestad  cesar  las  contribuciones  extraordinarias 
para  desde  principios  del  año  siguiente,  cumplien- 
do vuestra  majestad  con  esta  exactitud  la  real  pa- 
labra, con  que  se  dignó  establecer  aquellas  contri- 
buciones por  el  tiempo  que  durase  la  guerra. 

No  será  extraño  notar  aquí  que  las  tales  contri- 
buciones se  idearon  y  resolvieron,  para  los  casos  de 
guerra,  por  una  junta,  compuesta  de  todos  los  dipu- 
tados del  reino,  de  su  procurador  general  y  de  mu- 
chos ministros  autorizados  de  los  consejos  de  vues- 
tra majestad,  interviniendo  el  Conde  de  Campomá- 
nes  y  yo,  que  hicimos  los  trabajos.  Así  se  previo 
y  dispuso  esta  importante  resolución  desde  el 
año  de  1770,  en  que  se  receló  un  rompimiento  con 
Inglaterra,  con  motivo  do  lo  ocurrido  en  las  islas 
Malvinas.  Lo  mejor  fué,  que  dichas  contribuciones 
se  pagaron  por  la  mayor  parte  con  arbitrios  sacados 
de  roturas  y  cultivos  de  tierras  y  cerramientos  ds 
ellas,  que  se  concedieron  á  los  pueblos,  dándoles 
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eata  utilidad  y  este   aumento  en  su   labranza  y 
10,  a  consulta  de  tan  conseja  particular. 

Propuse  y  apoyé  con  vuestra  majestad  ol  premio 
quo  merecían  varias  personas  políticas,  que  habían 
trabajado  con  oelo  y  actividad  en  los  asuntos  de 
la  paz  y  de  la  guerra^  y  entre  ellas  ,  mis  compa- 
ñeros en  el  ministerio,  Conde  de  Gauso,  Marqués  de 
Sonora  y  Marqués  de  Castejon.  I  pri- 

mero aquel  título  y  la  gran  cruz  de  la  orden  de 
vuestra  majestad,  el  secundo  la  misma  gran  cruz, 
y  el  tercero  la  plaza  efectiva  del  Consejo  de  K 

Al  tiempo  que  promoví  estas  gracias,  pedí  una 
para  mí,  con  las  grandes  instancias  que  constan  á 
vuestra  majestad  y  al  Principo,  que  ae  hallaba  pre- 
sente, No  se  dignó  vuestra  majestad  con 
antes  de  saber  la  gracia  que  fuese,  como  en  o 
modo  me  atreví  explicado 

que  la  gracia  érala  de  permitir  retirarme 
terio,  no  me  fuá  posible  obtener  de  vuestra  majestad 
esta  condescendencia,  por  mas  que  el  estado  de  mi 
salud  era  deplorable,  y  que  de  muy  antemano  ha- 
bía hecho  iguales  instancias,  airar  ipendi 
por  hallarnos  en  medio  do  las  necesidades  y  traba* 
jos  de  una  guerra*  Vuestra  majesta  >  per- 
mitir ¡i  te  premio  á  mis  fati- 
gas, que  era  el  único  a  que  anhelaba,  y  tuvo  la 
bondad  de  ios  de 
procurarm  un  modo 
en  mi  dimí  ie  me 
permr  esta  hoja  con  el  -1 
tan  sagrada  promesa,  la  que  se  ha  dignado  r* 
me  otras  v»  ne  yo  también  lie  repetido  mi 8 
solicitudes  para  retirarme. 

Ademas  de  las  honras  con  que  vuestra  majestad 
trató  para  no  permitir  mi  retiro,  me  hizo  la  de 
la  gran  cruz 

■ 
majestad  qne  no  rao  distinguiese  o 
aceptándome  su 
de  la  misma  cinco  afios  an 

ahora   vti 
adherir  A  mis  Instancias,  aunque  los  repetí  bi 
rías  oe 
están  ¡ 
parable  b< 
I 

mala  siquiera  p  palabras, 

en  i,  bosta  ol 

verter  i  i*,  y  besé  la  mano  á  vuestra 

majestad. 

Hsgo  la  lo  estos  hechos,  por 

fi están  la  g\  la  alma  y 

na  i  i  del  mi  ■■■*  reyes,  y 

te  quo  el  mundo 
tupan,  por  este  rasgo  du  VÍ 

I  que  oculta  o*a  modestia  sin  igual,  y  co 
cuantas  vidas  se  puedan  j  BU  so* 

bcrano  quo  sabe  ton  tiar  asi. 


negaré  á  vuestra  majestad  que  la  extr 

.  de  mi  renuncia  no  era  cto  de  las) 

virtudes  que  no  tengo,  como  de  mi  natural  genio 

Paramento  de  mi  filosofía.   Desprendido  na- 
t  oralmente  de  toda  mira  de  vanidad  y  de  ta 
acostumbrado  por  mis  principios,  máximas  y 
dios  á  las  i  loria  y  del  pundonor  mas  deü* 

cado,  y  receloso  do  excitar  emulaciones  y  en* 
que  he  deseado  evitar  siempre,  aunque  no  lo  he  con- 
ido  desde  mi  juventud  que  mi  voca- 
ción era  y  debia  ser  la  de  trabajar,  sin  in  . 

pie  el  de  servir  á  m  aria,  y  de 

adquirir  la  mejor  y  más  universal  rept 

Acabada  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  p 
se  á  vuestra  majestad  lo  conv  ie  seria,  y 

áuo  necesario,  hacerla  con  vi^or,  ¿  i  lapas 

á  las  regencias  i  ai,  y  especialmente  á  la 

de  Argel,  is  darlos  nos  causara  con  sus 

piraterías  e  s  costas, 

cion  del  Mediterrán 

Este  imp  I  ►  jeto  oenpaba  ya  la  at*-' 

de  vuestra  majestad  antes  de  fenecerse  la  ¡: 
con  ingleses.  Los  argelinos  hs 
y  aun  palabra,  do  hacer  su  paz  con  la  España  I 
que  ésta  la  hiciese  con  la  Puerta  Otomana,  ein  cuya 
no  ser  posible  llevar  adelan- 
te la  negociación  qu  i  de  vuestra 

de  las  dificultades,  al  parecer  insupera- 
bles, y  de  la  sorda  y  vig  m  que  casi 

ran j  eras  nos  L< 
tantinc  a  pos 

con  la  tan  la  mo» 

todos  Ion  ;  • 
en  aquel!  >  penosa  n- 

do  unos  y  para  vergüeuxa  y 
os. 
Lo  <  ama- 

ine, no  obstanl 

gunai 

■ 

vuestra  ma 
el  ns«> 

•o  no  se  a 

del  cs- 

tr  del 
pabell  les,  quo  ob- 

. 

ir  gentes  y 

le  re- 
novó Un<  Argel,  j 
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'sta:  pero  se  negó  al  cumpli* 

intentar  loe  dos 

■9  que  se  hicieron  contra  aquella  plaza, 

aoU  á  ella  cnando  estaba  pre- 

irloaa,  aunque  pareciesen  mal  á 
los  qn  rnnrninran ,  ee  tuvieron  presentes 

-  imero,  hostigar  al  puebl  o 
para  hacerle  desear  y  pedir  la  paz  á  su 
ia,  viéndose  todos  los  años  con  una  visita 
que  lo  inquietaba  y  hacia  graves  daños  a  sus  hani- 
;  segundo,  libertarnos  de  corsarios  argelinos 
la  la  primavera  y  verano,  como  se  consiguió, 
lada  la  regencia  á  no  dejarlos  salir, 
6  desarmarlos,  y  valerse  de  sus  armamentos  y  equi- 
pajes para  la  plaza ;  y  tercero,  aprovechar 
ntidfcd  de  bombas  y  mnn  i  guer- 
ra que  se  I                   perder  ó  desperdiciar,  y  esta- 
Lan  prevenidas  para  la  última  formidable  expedí- 
irada  en  Cádiz,  que  no  tuvo  efecto  por  la 
paz  hecha  con  Inglaterra. 

me  detendré  ahora  en  justificar  Ó  alabar  el 
ti  que  se  ajustó  esta  paz  de  Ar- 
\  ;ii  á  vuestra  majestad  la  memoria 
de  qu 

tes  de  los  dos  consejos,  de  Castilla  y 
Guerra,  á  los  que  vuestra  majestad  quis" 
indicándoles  muy  pormenor,  en  la^  jue  roe 

uunicarles,  las  razones  que  había  en  pro 
y  en  contra,  y  los  pasajes  ocurridos  en  las  i 
daciones,  para  que  con  entera  libertad  y  c 
ato  extcti  iT. 

Be  había  también  obtenido  la  paz  con  la  regen- 
cia de  Trí[  1  celo  y  diligencia  del  Conde  de 
■ntes,  y  di 

ts  con  la  regencia  de  Túnez,  acaba  vuestra 
iber  que  está  pronta  á  concluir  un 
nal  tratado  de  paz. 
ae  ya  vuestra  majestad,  por  estos  medios,  li- 
-os  y  piratas  desde  los  rei- 
nos de  Fcss  y  Marruecos,  en  el  Océano,  hasta  los  ni- 
j    dominios  del  Emperador  turco,  en  el  fin 
del  Mediterráneo.  La  bandera  española  se  ve  con 
i  en  todo  el  Levante,  donde  jamas  hahia 
nas  naciones  comerciantes 
!  a  habían  \  l  indirectamente,  la  prefie- 

re n  ahora,  con  aumento  del  comercio  y  mar 

ajestad  y  de  la  pericia  de  sus  equipajes, 
i  respeto  y  esplendor  do  la  España  y  de  bu 

i  no. 
icabó  en  estos  tiempos  la  esclavitud  continua 
de  tantos  millares  de  personas  infelices, y  el  abundo- 
las  familias,  de  que  se  seguían 
i  á  la  religión  y  al  estado,  cesan- 
) acción  continua  de  enormes  sumas 
al  tiempo  que  nos  empobrecían,  pa- 
-  enemigos  y  facilitar 
sus  armamentos  para  ofendernos.  En  fio,  se  van  po- 


blando y  cultivando  con  increíble  celeridad 
scientos  leguas  de  terrenos,  los  mas  i 
del  mundo,  en  los  costas  del   Mediterráneo, 
terror  de  los  piratas  había  dejado  desamparadas] 
eriales.  Pueblos  enteros  acaban  de  formarse, 
puertos  capaces  para  dar  salida  á  los  frutos  y  i 
iiufacturas  que  proporcionaban  la  paz  y  la  prote 
cion  de  vuestra  majestad.  De  todas  estas  cosas  vi< 
nen  avisos  continuos,  que  vuestra  majestad 
y  no  cabe  la  relación  de  ellas  en  este  papel. 

Asegurada  la  paz  externa,  pensó  vuestra  maje 
tad  en  darle,  si  es  posible,  mayor  seguridad  con  1 
enlaces  que  adoptó  entre  su  real  familia  y  la  < 
Portugal.  Los  matrimonios  de  la  señora  inf 
doña  Carlota,  nieta  de  vuestra  majestad,  b< 
cesa  del  Brasil ,  con  el  señor  Infante,  hoy  princ 
don  Juan,  y  del  señor  infante  don  Gabriel  con  ] 
señora  infanta  de  Portugal  doña  María  Víctor 
han  sido  también  envidiados  de  todas  las  nación 
las  cuales,  por  desgracia  nuestra,  conocen  mas  bie 
que  los  españoles  los  verdaderos  y  sólidos  in1 
de  la  España  y  de  Portugal,  Los  Reyes  Cat 
don  Fernando  y  dona  Isabel,  el  emperador  Carlos  ^ 
y  su  hijo  Felipe  II ,  comprendieron  cuánto  impo 
taba  á  las  dos  coronas  la  íntima  unión  y  an 
de  sus  soberanos,  y  la  cultivaron  con  la  estrech 
y  buen  suceso  que  todos  saben.  La  España  hab 
llegado,  en  los  reinados  de  aquellos  príncipes ,  i 
más  alto  grado  de  poder  y  de  gloria  que  pije 
imaginarse  ,  y  i  ia  bastar  para  que  los 

nios  y  políticos  superficiales  conociesen  Iob  acie 
toa  de  vuestra  majestad  y  de  su  gobierno,  en  ic 
tar  y  seguir  el  ejemplo  de  los  tiempos  más  felic 
de  la  nación. 

Todos  cuantos  intervinieron  en  la  ejecución  i 
estos  tratados  matrimoniales  tuvieron  alguna] 
numeración  6  señal  de  la  real  gratitud  de  vne 
stad,  dignándose  de  oír  y  adoptar  beni^ 
mente  las  propuestas  que  le  hice  para  ello.  A  nue 
rubajador  en  Portugal,  Conde  de  Fernan-í 
ñez ,  se  le  dio  plaza  con  el  sueldo  en  el  Consejo  < 
Betado;  al  Marqués  de  Lourizal,  embajador 
Madrid  de  la  corte  de  Lisboa,  se  le  dio  el  Tois 
a  don  Josef  de  Gttivez,  que  leyó  y  firmó  los  capitu- 
laciones, el  titulo,  libre  de  lanzas  y  anatas,  de  mar- 
qués de  Sonora;  al  Marqués  do  Llano,  que  pasó  * 
las  entregas,  plaza  también  efectiva  en  el 
de  Estado ;  al  Duque  de  Almodóvar,  el 
mayordomo  mayor  y  caballerizo  de  la  infanta  \ 
tuguesa;ee  ofreció  encomienda  para  su  herman 
el  Patriarca,  que  hizo  Iob  matrimonios;  y  en  fin. 
hasta  los  capellanes  de  honor  de  jo 
ron  pensiones ,  y  otro  a  particulares  al  gun  na  g 
de  la  munificencia  de  vuestra  maj< 

Quiso  el  Marqués  de  Lourizal  persuadirme 
correspondía  concedérseme  el  Toisón,  como  j 
que  se  había  hecho  á  varios  ministros  de 
mis  antecesores,  y  aun  al  Marqués  de  la 


le  pa 

intap 

hermano 


idades,  hasta  el  pu 
aspereza,  dictándole  que  i  consistía  cu  h 

iceion  cfii.  rra  majasl 

,  sin  intriga  ni  maniobra 
mis  adelantamientos.  Su  alteza  sabrá  y  podrá 
ti  todo  esto  es  cierto ;  pero  lo  que  no  admite 
duda  i  i  mi  sobrino,  el  sumiller  de  cor- 

tina don  Antonio  Josef  Sal  i  nos,  qoftfaénifftitayeD 
do  al  Patriarca  en  la  jornada  para  las  entregas ,  pe- 
dimos directa  ni  indirectamente,  ni    obtuvimos, 
merced  alguna. 

ptt«  de  los  matrimonios  y  tratados  con  Por- 
tugal t  ban  ocurrido  con  i  as  extranjeras 
varios  sucesos  importantes,  que  sería  largo  referir, 
en  que  vi  tcerse 

ar  de  un  modo  pocas  veces 
de  más  de  dos  siglos  á  esta  parte.  Basta  por  ahora 
■so  experimentó  40  «I  tfio  pasado 
&7,  al  tiempo  que  las  I  iefl  de  la  Holan- 

da, y  las  desavenencias,  con  este  motivo,  de  la  1 
ciacon  la  Inglaterra  y  Prusia ,  amenazaban  un  in- 
cendio general  á  la  Europa.  La  voz  de  vuestr 
intada  con  tanto  vi 
so  oír  en  aquellos  y  otros  ,  y  sus  dis- 

posiciones y  preparativos  calmaron  la  tempestad, 
asegurándose  la  paz  y  aun  la  O 
misma  Prusia  y 

Ahora  consta  á  vuestra  majestad  cuánto  ee  tra- 
baja en  atajar  los  males  de  la  guerra  que  empe- 
nte y  se  i  iiasta  el  Norte,  y  que 
I  ra  majestad  ha  visto  no  há  muchos  diaa  la 
leracion  que  le  tienen  los  más  poderosos  so- 
beranos, y  la  confianza  que  hasta  en  los  tun- 
inspirado  la  notoria  rectitud,  imparcialidad  y  pro- 
ra majestad;  ¡oh!  ¡quiera  el 
que  se  logren  los  ardientes  deseos  de  vuestra  ma- 
i  de  pacificar  el  orbe!  Las  virtudes  solas  de 
id  son  las  que  me  hacen  esperar  este 
le  la  mano  poderosa  de  Dios ,  y  ellas  han 
sido  las  que  mu  ban  dado  aliento  para  todos  los 
trabajos  que  á  este  fin  le  lido  y  tolerado. 
Justo  será  que  ahora  diga  I  as  in- 

i  ft  raa- 
icl  i  u  loa  ram 

i .  material 
i  o  la  corte  y  d<!   ni  I,»  tm  aa- 

nue  nos  da  grandes  esperanzas  de  resti- 
tuir esta  gran  monar  '  ovarla  &  aquel  grado 
de  fueres  ¡  o  en  sua  tiempo 

-seute. 

Rftbii  «justad  logrado  preservar  su 

«¡dados  que  la  dañaban  , 

modaban  y  deslucían,  y  á  fuerza  de  gastos  y   de 

constancia  la  habió  i  táfl  su- 

la  tierra.  Faltaba  limpiar- 

o  v  moral  de  las  i; 


■ 
ociosos  y 

•  rsonaa  rcl 
ambos  sexos.  La  onn 

ia  ser  el  ejemplo  que  ¡mi 
a  y  pueblos  del 

SUce  ; 

lian  á  vuestra  maj<  Lia  do 

■oe,  mujeres  y  i 
ido  sus  hogares  y  trabajos  00 
loa  comarcanos  de  la  curte  y  sitios 
nian  á  recoger  las  ai  limosnas 

lea  socorrí;!  lestra majestad.  Era 

;  ales ,  pasando  muchas  liaras  en 
o l  campo,  ó  se  > 

ñ  se  restituían  á  ellos  entrada  la  noche,  incx- 
ü  ambos  sexos  en  ti 

DI  costumbres. 
Me  atreví  á  p 
jornada  del  Escorial  de  1777,  que,  calculánd 
que  importaban  estas  limosnas,  se  repai  I 
rno  se 

i1  idos  de  le 
blos,yqueas»  en  ell 

i  la  mcü'1 
voluntaria,  desterrar  la  ver  la 

de  laa  g 
pobres. 

Vuestra  majestad  scsii 

se  en- 
tabló  por  medio  drl  I 

brea  niños  lai  diputaciones  formadas  en  cada  uno 
de  los  sesenta  y  cuatro  ba: 

t  no  del  Conde   de  A 

Madrid 

db  cuartel,  4  bu  re-  .: calcio 

una  junta  general  y  su- 
perior de  cu  i  i  bel,  que  tratase  de  loa  mi 
cursos  que  hubiese  para  i 
na,  socorrer  ú  las  di] 
sen  á  sus  gastos  las  li 
tot  y  conmutar  y  aplicar  á  es 
ciones  y  obras  píaa  adaptables  aelJ 

Aunque  en  el  prin  iba  imu .'li- 

las  limosnas  qu 
ha  visto  por  experiencia 

necesario  valerse  de   arbi 
cuales  ha  p  majetttad 

á  la  Junta  general   i 
l 

d,  en 

que  ttf 

con  cerca  de  catorce  mil  ducados  anuales,  al  b< 

talgerern),.nn  otro  tan?.-  o  más;  al  d. 


BX  I  ONDE 

iee  do 

Micas,  cotí  tas  de  otrus  tres 

mil  (tu 

rigeradas  unas  rameras  abomina* 
Mes.  Una  asociación  de  señoras,  que  se  I 
para  este  ñn  por  el  celo  y  cuidad)  de  un  activo 
oclesiástico,  ha  sido  autoriza*!*  y  Ja  por 

r a  maj est  i  i  7.  s u ceso, 

iradamente,  y  con  independencia  de  la  Jun* 
iones,  se  han  socorrido  algunos 
millares  de  distinguidas,  honradas  y  vcr- 

>sas,  á  quienes  acosa  la  necesidad  y  oculta  la 
flecerj'  tras  y  viadas  de 

tros  y  otros  empleados  ;  hijoBmenoreB  é  hijas  huér- 
•aradas  de  Ioh  mismos  caballeros  po- 
bres, vs»  fabricantes, 
,  hallan  todos  h>s  «lias re- 
cursos y  s                                   los  de  arbitrios  píos 
que  vuestra  majestad  ha  puesto  á  mi  cuidado. 
Todas  Ir.s  diputaciones  de  barrio,  como  á  porfía 
dedicado  á  establecer  es- 
unza para  las  ñiflas  pobres  abando- 
nada-                    adOttlaO  di  la  doctrina  cristiana  y 
buena  eÚn                                   Han  las  labores  pío- 
pias  de  su  sexo,  y  otras  diferentes,  que  empiezan  á 
ser  ci                                    .liles.  Las  diputaciones  de 
laTru                                            i&teriase& 
lea,  parecidas  á  las  de  Francia.  En  las  del  barrio  de 

M  ira  á  el  Rio,  ademas 
de  Loe  belloe  bordados  con 

aeda,  oro  y  plata,  encajes  y  dores.  Son  muchos  los 
[fias  que  *e  han  ensenado  en  estas 
las;  so  han  da< i  a  las  que  los  necesi- 

taban, premios  ii  las  sol>i  \ámc- 

ucs  p'¡  tan  tenido,  y  dotes  ¿i  Um  que  se 

ba  podido  para  tomar  estado.  Para  todo  esto  se  so- 
corre con  cantidades  extraordinarias  á  las  diputa- 
i,  del  mismo  fondo  de  arbitrios  creados  por 
vuestra  majestad  y  puestos  á  mi  dÍsposi< 

los  niños  desamparados  se  practica 

lo  misino   cu    ooattto   a   darles  escuela  y    cuidar 

ioná  los  o 

,  siendo  algunos  millares  los 

Ite  froto  délos  desvelos  do  vuestra 

OOmO  rOillltO  de  tafl  r -«daciones  que  se  iui- 

«4a  tres  in< 

ten  laB  diputaciones  a  lOf  ti  y  jorua- 

plearee,  y  cuidan  t  ion  do  I  - 

ten  «usen- 

tejarse 

de  la  muí- 
mrtuular  ftfliol 


á  lo  ni 
sus  fai 

íad  y  corrupción  do 
Tod  I  cuidado  y  so 

corros  de  las  diputaciones,  do  las  cuales  boy  ya 

v  cuatro  en  Lob  tres  cuarteles  de  Palaci 
Jer uiuio  y  Afligidos,  que  tienen  sus  reglament 
y  consignaciones  de  vuestra  majestad  i 
gastos  de  curar  á  los  pobres  on  sus  casa 
ta  de  arreglar  las  demás. 

El  ejemplo  de  la  corto,  asi  para  1 
juntas  y  diputaciones  de  caridad,  como  | 
ii  do  hospicios  6  casas  de  misericordia, 

6  nueva  creación,  va  c 
pandóse  con  la  protección  y  auxilios  de  ' 
ira  majestad  en  las  capitales  del  reino  y  otras  pu 
bios,  mereciendo  particn  ¡  i  nada,  Ba 

.  Burgos,  Gerona,  Cádiz,  Alieant 
Valladolid,  Va  I  Real,   Bcijat 

manca  y  (  Uw  | 

bieroan  en  Lo  espiritual  y  temporal  de  buh  obispn 
y  maestra 
Las  eoei 

najeaUd  bi  ido  y  aui 

todo  el  reino,  i  sesenta,  y  las  i 

ellas  se  esmera  d  ibuiral  socorro,  edm 

y  aplicación  al  tral  pobres,  fomentand 

principaht  ttura,  las  artes  y  otícíoa, ; 

ta  policía  material  y  formal,  y  estableciendo,  pa 
la  mayor  facilidad  y  perfección  do  todo,  m 
las  de  dibujo. 
La  sociedad  de  Madrid  mantiene  por  susc  r 
un  monte  pió  para  dar  trabajo  ¿las  mujeres  ] 
y  á  muchos  hombres,  con  hilazas,  tejidos,  i 
dos  y  otras  industrias,  y  vuestra  majestad  ha  i 
por  mi  medio,  para  esto,  más  de  veinte  y 
pesos. 

No  pretendo  que  se  rae  atribuya  ser  el  inventu 
ó  fundador  de  las  sociedades.  Primero  la  Vasco 
gada  y  después  la  de  Madrid,  con  alguna»  < 

■ '  a  el  establecimiento  y  i 
to  que  en  mi  tiempo  han 
i,  y  las  excelentes  obras  de  la  <  popn 

lar,  trabajadas  j  pttbli caí  I  de  Camp 

manes,  habiau  difundido  las  ideas  más  convenio 
tes  al  Estado  sobre  estos  puntos  importamisiu 

i  rehusar  déla 
te  de  vuestra  majestad  á  este  celoso  magistrado  ni 

noejo,  la  de  haber  promo 
fundación  de  las  soei  ¡uo  hoy  ex: 

Pero  vuestra  majestad  ha  dotado  por  mi    i 
las  que  han  acudido,  comenzando  por  la 
á  la  que  se  han  consignado  por  ahora  ochenta 
reales  al  año,  ademas  de  lo 
para  pío.  So  han  bus  >ara  I 

I  DT  su 
jetos,  de  que  han  resultado  grand 


MT.M 


hau  bj  aplicadas ,  pero  las 

urás  1  mime 

li  no- 
tarse en  todas  laa  clases  la  emulación  y  el 

io  de  la  patria* 
Dije  antes  que  no  ha  -  ó  tan  di^ 

8e  debía  esperar  la  caridad  oí 
ba  para  acudir  á  estos  objetos.  Permitía 
majestad  que  haga  aquí  alguna  pausa,  para  doler - 
me  del  error  con  que  algunos  preli  ríbuir 

la  limosna  por  su  mano  a  los  p  y  personas 

particulares,  y  no  sólo  no  quieren  darla  á  las  dipu- 
taciones de  caridad,  que  pueden  11.  dies- 
tros del  Estado,  lina 
que  recojan  loa  pobres  en  I<                   sT  y  que  se 
m  Us   fcrabojofl  adaptables  á  su  * 
is,  empleándolos  en  laa  arte*  y  en  las  obras 
públí 

sto  es  lo  que  caridad  indiscreta; 

judicial  y  escrupulosa  en  el  fuero  interno,  si  se 
Oto  do  la  autoridad  pública  y 
con  advertencia  del  daño  que  causa.  Las  limosnas 
particulares  á  los  mendigos  con  fu  ■ 
deros  pobres  con  los  falsos,  dando  causa  á  <j 
toa  usurpen  á  aquellos  el  soooi 

vagancia  de  los  qu< 
gen  bis  limosnas,  y  el  libertinaje  y  pésimas  costum- 
i  de  muchos. 
loo  son  pobres,  se  dice f  y  no  se  debe  quitar  la 
libertad  á  los  unos  de  pedir,  y  á  los  otros  de  dar. 
Por  esta  regla  las  órdenes  mendigantes, y  señalada- 
mente la  de  San  Francisco,  por  ser  pobres  que  se 
mantienen  de  limosna,  debían  dejar  á  todos  sus 
individuos  religiosos  la  libertad  de  salir  á  po< 
sin  señalar  cuestores ó limosneros  que  lo  ejecutasen. 
¿Cual  seria  entonces  la  m  f  el  desórdm  de 

estos  cuerpos  religiosos,  con  abandono  de  sus  tra- 
bajos útiles,  de  su  recogimiento,  de  sus  estudios,  del 
-áonario,  el  pulpito  y  el  coro? 
Si  las  órdenes  pobres  y  mendigantes  pueden  v 
deben  nombrar  y  emplear  huh 
ros  para  pedir  isa  Jim  t  á  sus  reí  i 

recogidos  y  bien  ocupa» l 
deberán  las  sociedad 

bcrano  tener  ci  y  di- 

putaciones de  caridad  unos  limo 
también  pidan  las  lii 
y  recogidos  los  mendigos  y   | 
ca  absoluta  ñu  i»  •»  para  la  disciplina 

orden  religioso,  y  sería  dañoso  y  de  BM 
palo  hacer  lo  contrario,  ¿por  qué  no  ha  <ío  ser  lo 
mismo  lo  segundo  en  el  orden  crin 

y  diputaciones,  r«  oiajaa  tan 

no  al  cana  o  cómo  hay  personas  de 


que  dfl 

su  libera  1 1 
■ 
da  \  ti  su 

por  Jcsucí  i  alé  la  cia- 

to de  i 

alas -i  nospieios  hace  r 

son  :  socorrer  las  ne- 
bros, í 
tualt 

formar  otr*  m  de  tnm 

obras  j  que  hacen  los 

aplic;' 

esto  se  verifica  en  las  li 

os  y  poní  i 

verdadera  necesidad ,  y  sin  rie 

ellas  pqr  su  abandono,  repito  que  í 
my  escrupulosas  para  los  que  | 

do  la 
ica. 
Ma\  i 
piritu .i.  parales  que  il 

aquella  liberta 
finitos 

los,  y  á  procurar  y  m 
los  primer 

me  vea  pre 

ha  habido  d  >,  frialdad 

cuantl  iad  de  parte  de  mucho* 

.    , 
públicas, 

-  también  debo  hacer  justicia  á  la  mayor  por- 
>  6  us  pre  lad  oh,  que- 
po y  con  m  O   han  contiiln; 
jetos  con  celo  j  liberalidad,  digna  de  la  mayor  ala- 
banza; fundando,  dotaud'  1 1. Jo  los  ho 
pícioB  ó  casas  de  caridad  pur 
casas  de  e  i 
diend 

■  Ins.  pura  etnpl 
*,  y  socorrer  los  mi r 
afios  calamitosos, 
uedo  dejn 
algunos  de  los  pro  lados  que  mas  >■ 

mito  callar  la 
por  mi  oficio  y  persona,  y  poi 

de  la  rcl¡. 
.  El  arzobispo  de    1 

«e  ha  dar  el  prira 

ejemplo  en  la  s? 

de  Tí» I 

ra,  á  costa  de  grandes  turnas,  el  magnífico  pal 

alcázar,  ra*i  arr uin 
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majestad  para  esto  fin.  Las  demás  obras  públicas 
emprendidas  por  este  digno  arzobispo,  ademas  de 
la  dotación  de  dichas  casas  de  caridad,  do  la  repo- 
blación de  muchos  lugares  desamparados  y  des- 
truidos, y  do  haber  ilustrado  y  conservado  la  me- 
moria do  los  santos  y  antiguos  doctores  españoles, 
costeando  y  publicando  bellas  ediciones  de  sus 
obras,  se  han  dirigido  á  mejorar  y  ennoblecer  la 
capital  de  su  diócesis  con  edificios  útiles,  adorna- 
dos, instructivos,  y  estatuas  de  sus  reyes  más  ce- 
lebrados, que  vuestra  majestad  me  mandó  darle, 
promoviendo  otros  objetos  de  comodidad  y  esplen- 
dor de  la  misma  capital,  á  que  he  coadyuvado,  de 
orden  de  vuestra  majestad,  con  diferentes  auxi- 
lios. 

Con  los  mismos  auxilios,  y  la  protección  de  vues- 
tra majestad,  han  tenido  una  conducta  muy  seme- 
jante á  la  del  Arzobispo  de  Toledo,  su  hermano  el 
obispo  de  Gerona,  don  Tomas  de  Lorenzana,  para 
los  dos  hospicios  erigidos  en  su  capital  ¿r  en  la 
villa  de  Olot,  y  otras  empresas  de  piedad  y  econo- 
mía pública ;  don  Josef  Javier  Ramírez  de  Arella- 
no,  arzobispo  de  Burgos,  con  el  socorro  do  aquel 
hospicio,  fomento  de  su  dotación,  y  otras  ideas  úti- 
les; don  Francisco  de  Fabián  y  Fuero,  arzobispo 
de  Valencia,  para  la  casi  total  manutención  de 
aquel  hospicio,  socorro  cofitínuo  de  las  diputaciones 
de  caridad  y  otras  liberalidades  en  la  diócesi,  de 
crecidísimas  cantidades,  siendo  justo  hacer  men- 
ción de  la  peusion  de  doce  mil  pesos  anuales,  con  lo 
que  ha  querido  gravarse  anticipadamente  para  com- 
pletar la  dotación  de  aquella  universidad  y  sus  es- 
tudios, mejorados  y  renovados  con  el  nuevo  plan 
que  vuestra  majestad  ha  hecho  formar ;  don  Fran- 
cisco Armaña,  arzobispo  de  Tarragona,  con  varios 
socorros  c  ideas  útiles  á  sus  subditos,  habilitación  de 
aquel  puerto  y  continuación  del  famoso  acueduc- 
tp  romano ,  cuyo  restablecimiento  empezó,  con  mi 
acuerdo,  su  digno  y  celoso  antecesor,  don  Antonio 
de  Santiyán  y  Zapata,  dejándolo  en  tan  buen  esta- 
do, que  ya  logra  aquella  capital  las  aguas  de  que 
carecía ;  don  Sebastian  Malbar  y  Pinto,  arzobispo 
do  Santiago, con  los  designios  que  empiezan  á  reali- 
zarse para  la  educación  y  manutención  de  nobles 
y  pobres,  y  la  construcción,  que  costea,  de  útiles  ca- 
minos y  otras  obras  públicas  de  necesidad  y  ornato; 
el  obispo  de  Plasencia  don  Josef  González  Lazo, 
cuyo  celo  y  liberalidad  son  inexplicables,  para  pro- 
mover la  felicidad  pública  con  el  socorro  de  pobres, 
habilitación  de  caminos,  puertos  y  molos  pasos,  cons- 
trucción de  puentes  y  otras  muchas  obras  de  piedad 
discreta,  que  han  movido  á  vuestra  majestad  para 
nombrarle  presidente  de  la  junta  erigida  en  su  ca- 
pital ,  con  facultades  absolutas ;  don  Juan  Diaz  do 
la  Guerra,  obispo  do  Sigüenza,  y  antes  de  Mallor- 
ca, donde  empezó  la  habilitación  y  restauración  del 
puerto  y  ciudad  do  Alcudia,  y  ha  seguido  en  su 
Actual  diócesi,  con  la  renovación  y  fundación  de 
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pueblos,  y  el  fomento  de  la  agricultura  y  fábricas 
en  terrenos  proporcionados,  auxiliando  al  trabajo  y 
á  la  aplicación  de  ios  pobres  ;  y  don  Juan  Francis- 
co Jiménez,  obispo  de  Scgovia,  que  ejercita  su  ca- 
ridad y  su  celo  público  en  iguales  obras,  á  que  se  le 
auxilia  por  vuestra  majestad,  socorriendo  la  pobre- 
za y  mejorando  al  mismo  tiempo  aquella  ciudad 
y  su  población. 

El  arzobispo  último  de  Granada,  antes  obispo  do 
Zamora,  don  Antonio  Jorge  Galban,  y  los  obispos 
últimos,  difuntos,  de  Málaga,  don  Josef  de  Molina 
y  Cartagena  y  don  Manuel  Rubin  de  Celis,  merecen 
que  se  haga  memoria  particular  de  su  amor  al  pró- 
jimo y  al  público,  que  se  compone  de  todos  los  pró- 
jimos, pues  fueron  singulares  en  las  fundaciones  y 
obras  de  caridad  y  de  utilidad  común  de  aquellos 
países  y  del  de  Zamora,  que  emprendieron.  El  cos- 
toso acueducto  de  muchas  leguas,  que  construyó  el 
citado  obispo  de  Málaga,  para  dar  aguas  perma- 
nentes y  saludables  á  aquella  ciudad,  á  su  puerto  y 
bajeles,  facilitando  también  riegos  y  moliendas, 
de  que  necesitaba,  será  un  monumento  perpetuo  de 
su  grandeza  de  ánimo,  por  las  enormes  sumas  que 
gastó,  y  do  su  discernimiento  para  emplearlas  on  be- 
neficio general  do  su  diócesi  y  del  Estado.  La  do- 
tación de  las  cátedras  y  estudios  completos  del  se- 
minario de  Murcia ,  de  la  casa  de  Misericordia  y  de 
la  Sociedad  Económica  de  aquella  capital,  hecha  en 
gran  parte  do  sus  propios  bienes  ó  caudales  de  *m 
patrimonio,  por  el  expresado  obispo  de  Cartagena, 
don  Manuel  Rubín,  ademas  de  la  caridad  inagota- 
ble con  que  socorrió  á  sus  subditos  en  años  cala- 
mitosos, exigen  igualmente  la  memoria  agradeci- 
da de  todo  buen  vasallo,  y  mucho  más  la  mía. 

El  actual  obispo  de  Astorga ,  don  Manuel  Abad 
é  Illana,  es  otro  de  los  prelados  ilustres  por  su  sa- 
biduría, actividad  y  amor  al  bien  público,  de  que 
vuestra  majestad  está  bien  enterado  con  motivo  do 
la  erección  del  Obispado  de  Iviza,  que  acaba  de  de- 
jar. Los  reglamentos,  fundaciones  de  catedral ,  pre- 
bendas, beneficios  y  parroquias,  que  este  prelado  ha 
hecho,  y  los  trabajos  que  ha  promovido  para  la  fe- 
licidad y  cultura  de  aquellos  isleños,  en  lo  espiri- 
tual y  temporal,  todo  en  muy  poco  tiempo,  son 
obras  de  gran  mérito  y  do  eterna  gratitud 

El  obispo  de  León,  don  Cayetano  Cuadrillero,  el 
de  Orense,  el  de  Tuy  y  otros  muchos,  ó  para  hablar 
con  propiedad,  todos  los  de  los  dominios  de  vuestra 
majestad,  parece  que  á  porfía  se  han  esmerado,  en 
estos  últimos  tiempos,  en  la  fundación,  mejora  ó  do- 
tación de  seminarios,  hospicios  ó  casas  de  caridad 
ó  de  misericordia,  de  huérfanos  y  expósitos,  hos- 
pitales y  otras  obras  pías  y  públicas  do  esto  géne- 
ro. No  hago  menoion  específica  de  todos,  como  me- 
recen, por  ceñirme  á  los  que  particularmente  se  han 
entendido  conmigo  para  sus  empresas,  protección 
y  auxilios,  que  he  promovido,  como  vuestra  majes- 
tad sabe. 


H,  ular 

orado  elogio  al  confesor  d<-  vuestra  n 
bu  fray  Joaquín  de  Elcta,  arzobispo  de  1 
i,  antes  y  después  de  obl  bienado  de 

üsma,  ha  hecho  en  él  tantas  y  a*  en  obse- 

quio de  la  r  del  Estado,  que  merece  memo- 

ria y  lugar  distinga]  >n.  Tan  le- 

jos de  adulación  estoy  en  mis  expresiones,  que 
vuestro  majestad  y  el  mismo  confesor  saben,  \ 

ncias  propias,  que  más  adolezco  del 
mal  de  contradecir  que  del  de  lisonjear.  Las  gran- 
des obras  de  los  dos  hospitales  de  Osma  y  A  randa» 
el  seminario  y  el  estudio  general,  el  hospital  y  otras 
¡des  obras  ó  idees  públicas  y  de  caridad, 
puestas  por  la  mayor  parte  en  -  en  aquella 

diócesi,  harán  amable  y  perpetua  en  ¡noria 

de  vuestra  majestad,  que  las  ha  protegido  y  auxi- 
liado por  mi  medio  con  providencias  y  abundantes 
tu  de  su  confesor,  que  ha  gastado  y  gasta 
en  aquellos  objetos  todo  su  tiempo  y  cuidados,  y 
ritas  ha  tenido  y  tiene. 
El  celo  público  de  los  prelados  eclesiásticos  secu- 
lares ha  sido  imitado  en  gran  parte  de  sus 

I  clero  regular,  pues  corren  á  cargo 
l  cuerpos  ►  >s  de  varias  catedrales  de 

estos  reiuos  diferentes  casas  de  piedad,  de  expósi- 
tos y  hospitales,  y  otros  socorros  y  destinos  de  po- 
bres, empleándose  muchos  de  sus  individuos  y  de 
los  párrocos  en  los  objetos  de  las  sociedades  pa- 
trióticas, y  encargándose  varios  monasterios  de  ali- 
mentar, educar  y  vestir  al^-un  núm> 
bres,  huérfanos  (parados.  Sería  do  desear 

•dos  los  regul  >J  ejeni|<l 

ii  este  punto  algunas  comunidad*^ 
monacales  de  las  órdenes  de  San  Benito  y  San  Ber- 
nardo y  de  la  Cartuja,  evitando  i  loóla 

i .  y  el  mal  uso  Joe  y  vid 

cen  I  ígofl  de  sus  limosnas  diarias. 

A  vista,  pues,  del  justo  y  piadoso  ejemplo  que 
hace  el  elero  de  España  de  sus  cuantiosas  rentas  en 
socorro  do  pobres,  no  puedo  comprender  las  razo- 
nes en  que  se  funden  los  qne  censuran  la  forma- 

fondo  pie  beneficia!,  hecha  por  vi 
majestad  en  mi  tiempo,  con  breve  pontificio,  parala 
erección,  ú  aumento  de  hospb. 

expósitos 
les,  y  para  el  fomento  y  ion  de  todo  gé- 

nero de  infelices,  por  medie  de  laa  juntas  y 

le  caridad  |  eoupueel 
lares  y  eclesiásticas. 

Los  obispos  y  otros  prelados  eelesiáM' 

nquilidad  y  conformidad 
la  carga  de  la  tercera  parte  de  sus  renta 
privi:  memorial,  se  ■ 

Mibdit 

de  pública  utilidad  ,  y  Sal 

idos  y  prelacia*  tienen  sobre 


En  la  formación  del  fondo  pió  bcnel 
incluyen  ni  gravan  las  piezas  eclesid 
nen  cura,  y  ademas,  aunque  vuestra  maj 
de  imponer!  como 

no  toque  á  la  congrua  señalada,  qui 
tos  ducados  en  los  bene! 
trescientos  ra  loe  oa< 

íl   rebaja 
cargo  d 

«le  rento,  \¡  ancJon.   L>>-  modo  que  ha 

las  cuales 
de  una  sexta  parte  m 

Con  el  aumento  de  la  población,  de  la  agí 
tura  y  de  la  moneda,  ban 
mente  las  rentas  ecl 

exageración  se  |  siglo 

á  esta  parte  «e  m  as  su  aumento,  si  no 

pasa  de  la  mitad  del  valor  que  antes  b 
elero  había  de  distribuir  sus  sobrantes  ent 
¿porqué  ha  de  sentir  se  haga  por  medio 

ÍOH  uniforme  y  próvida,  que  el  so* 

<on  el  recogimienb  ¡ion  y   I  . 

joría  de  costumbres  de  tantos  miserabl- 
Se  dirá  que  si  el  clero  hacia 

ion,   ¿á  qué   fin   privarle  del  tío   rr.nta* 

uiplea  en  ella?  Pero  ¿qui 
QÍS  que  hay  Biltrfl  a]  bien  <pie  puede  liac- 
eular,  y  el  que  p  litar  de  la  le  fon 

dos  por  medio  de  la  admini 
particular  acudía  un 
chas  veces  sin  posibilidad  de  d 

fite.  Puede  el  particular  hacer  una 
y  auxiliarla,  peron<>  oseguir  qti 

todas  las  D  para  bien   di 

joría  de  laa  Costumbres,  ni  disminuir  gei 
las  necesidades.  La  misma  liberalidad  de  I»«s  par- 
ticulares suele  aumentar  los  ociosos  y  lo»  tn< 
gos,  de  que  tenemos  tristes  experiencias. 

Por  el  contrario,  la  unión  de  fui»  tta  laa 

mayores  empresas  de  caridad  y  de  poli 
son  las  fundaciones  y  dotaciones  «lo  hospicio»,  hos- 
pitales, casas  de  huérfanos,  expósitos  y 
dos,  se  socorre  así  á  todos  los  enf« 

ra  la  niñea,  la  juventud;  se  la  ac 
as  cristianan  y  al  trabajo,  y  por  n. 
disminuye  la  pobreza.  E*ta  diminuí 
bres  aumenta  los  frutos  de  la  agricultura  y  de  laiii- 

ii  .  y  por  consecuencia,  km  dii 
del  clero,  al  cual  con 

afirmar  que  cultiva  su  1 
oductos.  De  modo  <j  i 

queda  aunque  £  1 1 

parte.  La  i¡ 

Bol  le  han  dado  y  darán 


r.i>6  EL  CONDE  DE  I- 

ros  para  socorrer  á  sus  prójimos  pobres  con  loa  ren- 
tas que  le  quedan. 

El  actual  fondo  pío  y  su  gravamen  no  compren- 
de á  los  que  eRtaban  en  posesión  de  sus  beneficios 
al  tiempo  de  la  publicación  del  breve  de  su  Santi- 
dad. Aunque  la  concesión  pontificia  se  hizo  en  1780, 
no  se  publicó  hasta  1783,  y  vuestra  majestad  tuvo 
la  bondad  de  no  gravar  las  piezas  eclesiásticas  pro- 
vistas en  aquel  intervalo.  Todos  los  gravámenes  que 
hasta  ahora  se  han  impuesto  al  clero,  aunque  no  se 
dirigían  al  socorro  de  pobres,  han  comprendido  in- 
distintamente á  sus  individuos  y  á  sus  beneficios  ya 
poseidos  por  ellos;  sólo  el  fondo  pío,  aunquo  des- 
uñado á  Jos  objetos  de  piedad  y  caridad  en  que  de- 
ben emplearse  las  rentas  eclesiásticas,  deducida  la 
congrua,  se  ha  cargado  sobre  los  beneficios  que  va- 
casen en  lo  futuro,  sin  gravar  á  los  actuales  posee- 
dores; ¿de  qué  pueden  quejarse  éstos,  cuando  pre- 
tenden y  aceptan  el  beneficio  con  conocimiento  de 
la  carga  que  debe  tener?  Repito,  señor,  que  no  al- 
canzo qué  interés  ni  razón  justa  pueden  alegar  los 
que  se  hayan  quejado  y  quejen  de  esta  providencia 
de  vuestra  majestad ,  que,  en  mi  pobre  dictamen,  es 
una  de  las  mas  útiles  y  gloriosas  de  su  feliz  rei- 
nado. 

Creo,  señor,  y  hago  al  clero  ilustrado  la  justicia 
de  que  no  ha  pensado  como  piensan  algunos  pocos, 
que  carecen  de  los  conocimientos  necesarios  para 
opinar  con  acuerdo  en  la  materia.  Todavía  creo 
más,  y  es,  que  aun  los  pocos  cuerpos  eclesiásticos 
que  quisieron  representar  contra  el  establecimiento 
del  fondo  pío.  se  movieron  con  muy  buena  inten- 
ción por  algún  concepto  equivocado,  que  ya  habían 
depuesto;  respectivo  al  uso  do  este  fondo.  El  silen- 
cio y  la  aprobación  de  casi  todos  los  obispos,  el 
amor  y  fidelidad  que  el  clero  profesa  á  vuestra  ma- 
jestad, y  la  experiencia  que  se  tendría  cada  dia  de 
la  utilidad  y  empleo  caritativo  de  este  patrimonio 
de  pobres ,  hará  olvidar  las  especies  que  la  incon- 
sideración,  más  que  la  malignidad,  haya  esparci- 
do contra  él. 

Ya  que  he  tocado  aquí  lo  que  se  debe  esperar  de  la 
ilustración ,  amor  y  respeto  del  clero  á  vuestra  ma- 
jestad, no  puedo  pasar  en  silencio  lo  que,  con  mo- 
tivo de  los  gastos  á  que  nos  obligó  la  última  guerra, 
hizo  el  mismo  clero  en  servicio  de  vuestra  majestad 
y  de  la  corona.  Con  una  carta  que  vuestra  majestad 
mandó  escribir  á  los  prelados  y  cabildos  de  las  ca- 
tedrales de  estos  reinos,  obtuvo  que  le  sirviesen, 
ó  por  via  de  préstamo  sin  interés,  ó  por  donativo 
gratuito,  con  cerca  do  treinta  millones  de  reales, 
descontando  ó  eximiendo  las  cantidades  prestadas 
en  los  plazos  de  las  contribuciones  del  subsidio  y 
•'xcu.sado.  acabada  la  guerra,  como  se  ha  hecho. 

Esta  propensión  del  clero  superior  á  servir  á 
vuestra  majestad,  sin  haber  usado  de  los  medios 
forzados  y  desagradables,  que  se  practicaron  en 
Uro.s  tiempos  para  el  mismo  fin  con  poco  fruto. 


LORIDABLANCA. 
prueba  la  verdad  do  lo  que  he  tenido  la  honra  do 
exponer  á  vuestra  majestad  muchas  veces,  á  saber : 
que  el  clero  de  España  es  acaso,  entre  todos  los  del 
mundo,  el  más  fiel  y  subordinado  á  su  rey,  el  más 
morigerado,  recogido  y  prudente ,  y  el  más  útil  á  la 
patria  por  su  celo  y  por  sus  muchos  recursos  eco- 
nómicos ;  que,  por  tanto,  debe  ser  muy  estimado  y 
cuidarse  mucho  de  que  sea  respetado  y  atendido 
en  todo  cuanto  sea  compatible  con  la  autoridad 
soberana  y  con  el  bien  público  de  estos  reinos,  y 
que,  por  lo  mismo,  se  le  deben  guardar  sus  legíti- 
mos privilegios,  sin  entrar  en  discusiones  odiosas, 
ni  en  las  providencias  depresivas  de  que  se  ha  usa- 
do en  otras  partes.  Vuestra  majestad  ha  oido  estas 
máximas  muchas  veces  en  los  secretos  del  gabi- 
nete, donde  ni  la  adulación  ni  el  ínteres  podían  go- 
bernar las  expresiones  de  mi  lengua. 

Del  clero  regular  he  dicho  otro  tanto,  aunque  he 
opinado,  y  opino,  que  conviene,  por  su  mismo  bien 
y  por  el  general,  velar  sobre  su  disciplina.  Las  ór- 
denes religiosas,  bien  instruidas  con  estudios  sóli- 
dos, bien  tratadas  y  bien  arregladas  para  el  exacto 
ejercicio  de  sus  institutos,  conforme  á  las  leyes  ca- 
nónicas y  á  las  del  reino,  serán  muy  útiles  á  la  re- 
ligión y  al  estado. 

El  socorro  de  pobres  y  desvalidos  ha  sido  acom- 
pañado de  otras  providencias  activas  y  vigorosas 
para  perseguir  la  holgazanería.  A  la  manera  de  la 
corte,  so  han  establecido  comisiones  particulares 
para  perseguir  los  vagos,  ociosos  y  mal  entreten  i 
dos  en  todas  las  capitales  del  reino  en  que  hay  au- 
diencias y  cnancillerías ;  y  otras  iguales  providen- 
cias se  han  tomado  ya  para  las  ciudades  principa 
les  y  populosas. 

La  famosa  ley  ó  pragmática  en  que  vuestra  ma- 
jestad extinguió  hasta  el  nombre  y  la  raza  de  los 
llamados  gitanos,  ha  tenido  el  mismo  objeto  y  fin 
de  convertir  en  personas  útiles  y  aplicadas  tantos 
millares  do  ellas,  que  se  perdían  en  una  ociosidad 
estragada  y  en  delitos  frecuentes  y  detestables.  No 
hubo  quien  no  celebrase  esta  ley  y  rus  bien  cir- 
cunstanciadas prevenciones,  y  sería  de  desear  que 
se  cuidase  mucho  de  su  ejecución  exacta.  A  pesar  de 
algunos  descuidos  y  negligencias,  que  por  mi  parte 
he  procurado  remediar,  pero  que  exigen  mucha  m '« 
vigilancia  do  parto  de  la  magistratura ,  he  notado 
que  entre  tantos  delincuentes,  salteadores  y  malhe- 
chores como  se  han  perseguido  y  aprehendido  des- 
pués do  la  última  guerra,  la  cual  nos  dejó  estos  des- 
graciados vestigios,  son  muy  pocos  de  los  llamados 
gitanos  los  que  han  sido  comprendidos  en  delitos 
tan  atroces ;  prueba  de  que  ln  ley  ó  pragmática,  que 
los  habilitó  para  el  trabajo  y  oficios,  y  les  borró  la 
mancha  de  bu  raza  y  nombre,  ha  producido  gran 
parte  de  su  efecto. 

Vuestra  majestad  previo  desde  luego  que  no  bas- 
taba socorrer  los  pobres  y  perseguir  los  ociosos,  si 
no  proporcionaba  ocupación  y  trabajos  útiles  á  los 


ME 

que  la  necesidad,  la  las  providencia»  do 

tríeme  luciesen  aplicados.  Para  lograrlo  se  ha 
esmerado  vuestra  majestad  en  promover  la  agricul- 
tura, Us  artes,  el  trauco  interior  y  el  comercio  ex- 
terior, ayudando  mucho  á  la  n  do  estas 
¡deas  las  sociedades  patrióticas  y  CjtHM  muchos 
cuerpos  y  miembros  distinguido**  del  Estado. 

Para  la  agricultura,  que  es  el  primero  y  mis  se- 
guro manantial  de  las  subsistencias  del  hombre  y 
de  su  riqueza  y  prosperidad  sólida,  ha  emprendido 
vuestra  majestad  las  obras  d  ,ue  dejarán 

sorprendida  la  posteridad  más  remota,  España,  ex- 
puesta siempre  á  la  falta  de  lluvias,  no  puede  ser 
muy  agricultor*,  si  no  substituye  y  Buple  00 
regadíos  el  agua  que  falta  en  la  mayor  parte  de  las 

ricias,  para  que  el  labrador  logre  el  fruto 
sudores.  El  canal  de  Aragón,  obra  inmemorial,  que 
comenzó,  con  más  corazón  que  posibilidad,  el  gran 
Carlos  Quinto  de  Alemania  y  Primero  de  España, 
estaba  reservado  para  otro  Garlos,  á  fin  de  que  ven- 
ciese, como  lo  ha  conseguido,  sus  dificultades,  lle- 
vándole por  espacio  de  muchas  leguas  basta  Zara* 
goza,  desde  donde  se  continúa  y  sigue  para  i 
díterráneo.  Se  espera  completar  este  incomparable 
proyecto,  antes  boa  afíos,  con  los  recursos 

que  vuestra  majestad  me  ha  aprobado  y  facilitado 
para  costearla,  y  con  la  notoria  actividad  con  que 
se  trabaja  por  el  celo  del  prot< 
empresa,  don  Ramón  Piñateli,  á  quien 
justicia. 

Este  canal,  que  á  un  mismo  tiempo  es  de  na 

titiene  obras  tan  grandes  ,  kan  atre- 
vidas y  tan  útiles,  que  para  honor  de  la  nación  y 
de  loa  que  le  han  dirigido,  y  para  gloria  de  vuestra 
majestad,  suplicaría  que  se  publicase  oportuna - 
su  plan,  con  una  relación  circunstanciada  de 
las  mismas  obras,  de  los  terrenos  que  ya  se  cultivan 

hecho 
on  molinos  y  artefa- 
han  onusta  para  adelantamiento 

y  facilidad  de  todo  ia.  El  canal 

do  Tai  ido  al  príncipe 

ya  para  la 
medio  de  sus  riegos 

«1<  Murcia,  fia  anticipado  *UC  id  para  sus 

riegos  las  obra  pantano* 

aguas,  que  ya  embn  fiatro 

nülloncs  do  varas  cubicas,  siendo  I  15  mu- 

rallonotíjO 

ra de  lamí  a  cual 

llagai  i  setenta  *•  iposor  de 

ata  varas  ó 

do  do  silla 
ria»quo  nbi  0  gmeatatmia  barí 

También  se  publicaron  lare- 

tuiua>r 


nal 
En  tierra* 
campo  lo  qué  se  l 

regadíos.  \ 
y  ejecutado  ya  al  tai 
y  aun  magí 
Águilas,  sír  -amarítiur 

po,  estableciendo  formalmente  un  pi 
y  comerciante  en  el,  para  la  salida  ios  y 

Seo.  Ha  hecho  con 
aquella  nueva  población  aguas  abundan ' 
gunas  legiiaa  de  distancia,  por  un  n 
de  la  grandeza  do  vuestra  majr  las  agua», 

absolutamente  carecía  aquel  puerto,  en  país 
en  que  llueve  pocas  veces,  era  imposible  fijir 
poblacin,  y  con  ellas  tiene  ya  cuatrocientos  veci- 
nos Ó  más,  habiendo  vuestra  majestad  fabricado 
iglesias, cotisti a  Liftcios  públicos 

necesarios.  Es  prodigiosa  la  apresuracion  con  qno 
se  va  poblando  aquel  lugar,  y  con  que  se  cultiva  el 
territorio  con  que  vuestra  majestad  le  ha  dotad 
cual  en  mucha  parte  se  debe  también,  como  ya  lio 
dicho,  á  la  paz  con  la  regencia  as  pi- 

njan amedrentada  la  costa  de  Empana,  y 
erial. 

Merecen  ser  elogiados  el  celo  y  a< 

io  de  Robhs  Vives,  ministro  del  ( 
ida  de  vuestra  maj< 
ion  han  estado  confiadas  aquellas 
creación  de  arbitrios  para  costearlas,  hal 
poco  más  de  tres  anos  II»  v adulas  al 
lantamtento  en  que  se  hal 

El  canal  de  Tortosa  es  otra  empresa  de  vu- 
majestad,  que  en  poco*  afl 

>n  del  Ebro,  de  las  inmediaciones  de  la 
de  Amposta  hasta  el  ]  los  Alfaques 

tando  el  rodeo  y  los  peligros  que  había  par  1 
lir  al  mar  por  aquel  rio.  Sirve  también  cate  canal 
parala  navegación  y  riego  de  las  muchas  r; 
de  aquel  campo,  que  antes  esti 

;    de  lluvias  ;   M   ha 
Mota  en  aquel  puerto  la  nueva  población  d« 
Carlos,  y  hi  n  las  obras  pura  darles  1  > 

sible  perfección  y  utilidad. 

En  otras  muchas  par  <n  y  protegen 

iguales  obras  pnj 

Inagri  inúan  loa 

Manzanares  y  do  G midan  < 
Nacional,  que  h 
de  la  <  de  plata 

la  ejecución  de  un  canal  en  el  campo 
del  ri'>  fb*l  de  1< 

aguas  en  lo 

car  tierra 
en  los  términos  de  la 
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La  población  de  Almuradiel,  formada  en  medio 
del  camino  nuovo  de  Andalucía,  ejecutada  por  el 
sitio  fragosísimo  de  Despeñaperros,  es  otro  ejemplo 
do  agricultura  para  los  lugares  comarcanos,  pues 
donde  sólo  habia  selvas  y  soledades  espantosas  ó 
infructíferas,  se  ven  ahora,  en  pocos  años,  edifi- 
cios públicos,  casas  de  colonos,  plantíos  y  tierras 
cultivadas,  que  producen  todo  género  de  granos  y 
frutos,  y  quo  acompañan  al  camino  y  destierran  los 
riesgos  do  los  salteadores  y  malvados. 

No  hablo  aquí  del  canal  de  Campos  y  Castilla, 
porque  se  dirige  por  la  via  de  Hacienda,  y  se  cos- 
tean por  ella  las  obras  y  adelantamientos  de  agri- 
cultura, canales,  riegos,  caminos  y  edificios  públi- 
cos. Las  que  expongo  á  vuestra  majestad  en  esta 
representación  son  todas  las  que  con  mi  interven- 
ción se  han  hecho  ó  hacen  sin  gasto  alguno  do  los 
fondos  de  la  real  hacienda  de  vuestra  majestad, 
destinados  á  llevar  las  cargas  de  la  corona.  Con- 
viene tener  siempre  presento  esta  especie  y  que 
todo  lo  que  por  mi  mano  se  ha  ejecutado  y  ejecuta 
es  sin  gravamen  del  erario  real. 

Los  señores  infantes  don  Gabriel  y  don  Antonio, 
siguiendo  el  ejemplo  de  vuestra  majestad,  han 
emprendido  y  tienen  muy  adelantados  varios  rie- 
gos abundantes ,  con  canales  y  acequias  de  gran 
dispendio,  el  primero  en  el  priorato  de  San  Juan, 
y  el  segundo  en  Calanda,  perteneciente  á  las  enco- 
miendas que  disfruta  en  el  reino  de  Aragón.  Las 
órdenes  de  vuestra  majestad,  y  la  protección  y 
aprobación  que  ha  franqueado  á  sus  altezas,  han 
Bido  conformes  al  gozo  con  quo  vuestra  majestad 
ve  en  sus  amados  hijos  estas  ideas  patrióticas. 

No  puedo  dejar  de  detenerme  algún  tanto  en  re- 
ferir la  singular  y  declarada  afición  á  promover 
todo  género  de  agricultura  délos  señores  infantes 
y  de  su  augusto  hermano,  el  Príncipe  de  Asturias. 
Son  bien  notorios  los  terrenos  incultos,  que  casi  de 
repente  han  convertido  sus  altezas  en  fecundas  y 
abundantes  huertas  y  en  jardines  deliciosos,  y  los 
demás  cultivos  y  plantíos  que  los  tres  hermanos 
han  hecho  en  los  sitios  reales,  trabajando  por  sus 
propias  manos,  ennobleciendo  el  arado  y  azadón, 
y  enseñando  con  su  ejemplo  á  los  poderosos  cuál 
debe  ser  el  objeto,  la  aplicación  y  el  aprecio  del 
labrador  y  de  sus  trabajos. 

Vuestra  majestad  ha  sido  también  el  gran  maes- 
tro, que  ha  querido  fundar  una  escuela  práctica  de 
agricultura  en  los  campos  que  me  ha  mandado  cul- 
tivar y  mejorar  en  el  real  sitio  de  Aranjuez ;  ya  se 
conooo  en  los  pueblos  de  la  comarca  el  efecto  quo 
ha  producido  esta  escuela,  pues  se  va  imitando  el 
método  de  aprovechar  las  tierras,  destinándolas, 
según  su  calidad,  á  sus  respectivas  y  más  útiles 
producciones. 

Se  vén  plantados  los  terrenos  pedregosos,  are- 
niscos y  delgados  con  muchos  millares  de  olivos  y 
de  vides,  los  de  mayor  sustancia  empleados  en  la 


cosecha  de  granos ,  y  los  bajos  y  más  húmedos  des- 
tinados á  las  huertas  y  verduras,  moreras,  maíces, 
cáñamos,  linos  y  todo  género  de  legumbres  y  fru- 
tales. 

Allí  se  crian  y  cogen  sedas  finísimas ;  se  recoge 
abundantemente  porción  de  miel  y  cera,  en  que 
vuestra  majestad  por  sí  mismo  quiso  establecer 
cosecha ;  se  aprovecha  el  abono  del  ganado  lanar 
y  sus  frutos ,  y  se  emplea  la  bellota  de  los  robles, 
que  sirven  á  la  sombra  ¿o  hermosas  calles,  en  la 
crianza  de  ganado  de  cerda,  con  grandes  utilida- 
des ;  en  fin ,  no  hay  fruto  que  no  se  cultive ,  sin 
perdonar  diligencia  ni  gasto  para  traer  las  plantas 
mayores  y  menores,  y  las  semillas  útiles  de  las 
cuatro  partes  del  mundo. 

Las  grandes  obras  que  vuestra  majestad  me  ha 
mandado  hacer  para  lograr  la  mayor  perfección  en 
el  aprovechamiento  de  los  frutos ,  son  y  serán  otro 
monumento  perpetuo  do  los  desvelos  de  vuestra 
majestad  por  los  progresos  y  adelantamientos  de  la 
agricultura.  El  vino  y  el  aceite  se  exprimen  y  fa- 
brican en  molinos  y  lagares  primorosos  con  el  ma- 
yor aseo  y  utilidad ,  y  se  conservan  en  espaciosas 
bodegas  y  vasijas  excelentes,  en  que  caben  muchos 
millares  de  arrobas.  Todo  es  un  modelo,  ó  por  me- 
jor decir,  una  escuela  práctica  de  labranza  y  crian- 
za, en  que  vuestra  majestad,  como  primer  labra- 
dor, y  tan  próvido  y  experimentado,  enseña  á  sus 
vasallos  la  profesión  más  necesaria  y  más  útil  de 
la  monarquía. 

Con  la  nueva  providencia  general,  tomada  á  con- 
sulta del  Consejo,  para  poder  plantar  y  cerrar  las 
tierras,  ha  preparado  vuestra  majestad  un  aumento 
considerable  á  la  agricultura,  y  si  á  ella  se  agre- 
gan otras  que  se  tienen  meditadas  para  extender 
la  huerta,  de  cultivar  y  socorrer  á  los  labradores, 
podrá  España  ser  manantial  inagotable  de  frutos  y 
riquezas. 

Me  ha  de  permitir  vuestra  majestad  que  le  re- 
cuerde aquí  tres  puntos,  que  ya  tiene  insinuados 
en  su  instrucción  á  la  Junta  de  Estado,  y  que  con- 
vendría resolver  con  prontitud  y  comunicar  al  Con- 
sejo de  Castilla :  primero,  declarar  ó  establecer  el 
derecho  de  todo  poseedor  de  mayorazgo  ó  de  bie- 
nes vinculados,  de  deducir  las  mejoras  qué  consis- 
tiesen en  nuevos  regadíos,  nuevos  plantíos  donde  no 
los  hubiese,  y  nuevas  roturas  de  tierras  que  necesi- 
tasen descuajes ;  verificado  con  autoridad  judicial, 
el  valor  y  réditos  del  terreno  en  el  tiempo  anterior 
á  estas  tres  clases  de  mejoras,  debería  ser  el  au- 
mento de  ellas  propio  del  poseedor  y  sus  herede- 
ros, con  derogación  de  cualquier  ley  en  contrario. 
¿Cuánto  no  sería  el  estimulo  de  los  poseedores  para 
mejorar  los  innumerables  bienes  sujetos  á  restitu- 
ción, que  ahora  abandonan  por  no  privar  á  sus  hi- 
jos y  herederos  de  lo  que  gastan  en  mejoras? 

Permitir,  como  acaba  vuestra  majestad  de  ha- 
cerlo en  Madrid,  para  fomentar  la  construcción  de 
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i  consulta  tío  una  junta,  que  se  venda 
ia!,  solar  ó  abu  dad  do 

Ja  justicia,  precediendo  tasación ,  aunque  perí 
Oa  i  mayorazgo,  patronato,  aniversario,  capellanía 
ú  otra  carga  perpetua ,  depositando  su  importe  á 
icio  del  dueño  del  terreno  ó  poseedor  del  vin- 
culo, para  que  pudiese  imponerle  en  réditos  civiles, 
de  juros,  censos,  acciones  de  banco,  etc.,  con  la 
misma  autoridad  judicial* 

reero,  prohibir  que  las  mejoras  de  tor 
quinto  se  pudiesen  vincular  perpetuamente,  ni  otro 
•Igun  género  de  bienes,  aun  por  los  que  no  hnbic- 
m  n  heredero!  forzosos,  sin  facultad  de  vuestra 
majestad.  Este  punto  es  importantísimo,  porque 
con  la  facultad  de  mejorar  que  di  la  ley,  todos  me- 

Ijoran,  aunque  sean  personas  humildes  y  en  can- 
tidades cortísimas ,  al  hijo  ó  nieto  á  quien  tí 
i  mi  i  nación,  y  regularmente  vinculan   la  mejora, 
formando  un  patrimonio  á  la  vanidad  y  la  hol 
noria,  y  aprisionando  muchos  bienes,  que  no  pue- 
den cultivarse  bien  en  manos  pobres,  ni  venderse  a 
ricas  que  los  restauren.  De  aquí  resulta 
general  de  la  agricultura  y  de  las  artes  útil 
una  pérdida  incalculable ,  no  sólo  de  muchos  bie- 
nes raíces,  sino  de  la  propagación  y  trabajo  de  las 
miserables  familias  poseedoras. 

a  tanto  sucede  con  los  deraas  vínculos  ti 

t daciones  perpetuas,  y  así  tengo  por  nec 
remedio  pronto  de  tan  graves  males.  Haya  mejo- 
ras y  sustituciones  conforme  á  la  ley,  pero  sin  fa 
cuitad  de  vincular  y  prohibir  la  enajenación  de 
bienes,  si  vuestra  majestad  no  la  concede;  haya 
mayorazgos  y  fundaciones  perpetuas,  pero  todas 

•Bujetas  á  la  facultad  real;  véase  entonces  si  el  ma- 
' rasgo,  la  mejora  ó  fundación  pe  compone  de  bie- 
nes y  rentas  civiles  en  todo  6  lamay  orno 
n  vendría,  para  dejar  las  raíces  sin  i  '^y 
^i  la  calidad  del  fundador  do  la  fun- 
a  y  de  la  renta  que  se  destina  es  tal,  que  el 
tado  pueda  sacar  provecho  de  dotar 
monto  una  familia,  y  aumentar  en  ella  el  número 
de  los  buenos  servidores  del  Rey  y  do  la  patria. 
razgo  6  vinculación  que  no  llegase  á  cuatro 
mil  ducados  do  renta,  y  ésta  situada  principaba 
te,  come  llovó  dicho,  en  red              lea,  no  del 
permit  i                  m  tiempos.  Quedaría  con  gra\ 

kl  »  si  no  lo  hubiese  representado  á  \  i 
«listad,  y  siempre  que  se  quiera,  expondré  y 
amplificaré   los   fundamentos  inevitables  de  mis 
deseos  en  eftfl  punto, 

A  los  dttYtloe  por  la  agricultura,  ha  sJUdido 
ie«tra  majestad  los  n 
|n  foi  levantamiento  de  artes  y 

máquinas  y  otras  cosas  necesarias  para  tas  ar- 
tes, y  conseguir  con  economía  y  ahorro  de  gastos 
)a  |  o  da  tantas  ventajas  á  la 


^m 


las  nací 

de  algodón  en  Ávila,  b 

illa,  cajas  y  y  -lojería,  abanicos  y 

otras  onsumo  frecuei  y  ca- 

pitales, que  nos  extraían  grandes  sumas  de  dine- 
ro, y  dejaban  sin  trabajo  las  manos  de  los  vasallos; 

las  prácticas  de    ote  loza, 

de  lencería  fina  roí  romos 

Lovído  y  promi 
de  vucatTa  majestad,  con  imponderable  I 
es  justo  ocultar  el  extraordinario  Cu 
cune  y  contribuye  á  muchos  de  ei  toe  el 

tro  de  Hacienda  uJ,  don  Pe- 

dro de  Lereua. 

Tiene  vuestra  majestad  ya  en  Madrid  cstal 
da  en  las  casas  de  la  Florida,  porten* 
Principe  Pío,  una  fábrica  de  máquinas,  a  cargo  de 

M  inventores  y  profesores,  traídos  de 
reino,  y  se  va  i  BU  otra  p«  pósito 

y  colección  de  modelos  de  las  mejores  que  se  cono- 

D  los  países  mas  industriosos  y  económicos  de 
Europa, 

Como  las  artes  no  pueden  perfeccionarse  sin  las 
ciencias,  y  especialmente  sin   las  exactas  y  natu- 

tiene  vuestra  majestad  resuelto  forma: 
academia  que  iguale  ó  exceda  á  las  más 
y  celebradas,  y  á  esto  fin  ha  esparcido  vuestra  ma- 
jestad por  el  mundo  nn  crecido  número  -1 

¡ti  talento  é  instrucción,  que  <  nes  y 

ayudas  do  costa  adquieran  todos  I 
tos  y  sxpeti  cesurias,  vean  y  obser\ 

nos  traigan  lo  mejor  y  más  útil  que  hallaren  en  ca- 
da país  para  tan  importantes  objetos. 

Después  do  haberme  vuestra  majestad  mandado 
anticipar  un  provisional  establecimiento  do  los  es- 
tudios de  química  y  botánica,  y  la  formación  para 
ésta  de  ¡cías  de  la 

me  as  aut  na  construir  un  magttfhY 

lacio  á  las  ciencias ,  en  cuya  obra  se  empieza  ya  á 
descubrir  que  competirán  la  grandiosidad  OOD  la 
solidez t  y  Ifl  la  elegancia  y  ! 

Más  de  setecientos  pi 

LlficiO,  que  se  h  illa  muy  adelantada 
riquísimo  <  -  itoría  Natural 

tra  majestad  ha  erigido,  el  estudio 

-.rales  tendrán  el  dutniciíi 
recen  los  conocimientos  más  útiles  á  la  lia 
\\*<\.  Todo  esto  se  ejecuta  sin  ol  más  minino 
I  erario, 

les  noble*  erl 
:  ura,  pintura  y  graba 

ra  majesta 

¡ 
mi  mi 

lantamiantog  <t  nj  iíouij» 

que  di  mu   orden  lai 

y  gastando  w 
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e  han  des  i  medicina  y  cirujia,  para 

fot  qaQ  se  han  costeado  y  costean  fuera 

•ruó  á  varios  sujetos  de  conocida  habí  lid 

i  tos  humn- 
n  enviado  jóvenes  al 

^uas,  á  \m  áe  la  Kur 

tantinopla,  al 

■  peritísiin  3,  que  pue- 

dan servir  igualmente  ú  la  religión  y  al  estado. 

ls  disposiciones  de  vuestra  m  ¡ra  el 

ndeln<  de  la  agricultura,  de  las  cien, 

artes,  van  acompañadas  de  las  que  ha  tomad 

•  o  interno  de  sus  vasallo*  y  la  co- 
D  de  mi*  luces,  frutos  é  industrias.  Para 

polutamente  neces.i  i 

.minos  y  canales,  que  son  cornejas  venas 

tías  de  circulación  del  cuerpo  del  Estado,  Sin 

(al  cir.  ■nlacion,  ¿cómo  era  posilde  que  subsistiese 

y  foi  i  ta  gran  monarquia?  El  socorro  mu- 

tuo  de  los  pueblos  y  provincias,  la  salida  de  sus 

hras,y  el  giro  del  comercio  interior, 

debía  estar   impedido  en  gran  parte,  sin  abertura, 

facilidad  y  comodidad  de  Un  cjinn 

v  por  más  majestad ,  desde 

reinado, 
alante  materia,  creanrl 

i."  la  sal,  sólo  se  lishia  i 

y  nueve  afios  construir  menos  di 

tas  en  el  camino  do  Valencia  desde  Aran- 

¡as  á  la  salida  de  aquella  ciudad ,  lu 

loa  la  de  Barcelona,  poco  más  de  trv*  desde  la 

Corona,  y  menos  de  una  para  la  carrera  de  Anda- 

nes  de  camino,  las 

.  construidos  en  el  anterior  reinado,  se 

utran- 
<!<<   parte  de  1 
t.mder  los  hacendados  confinante*.  Poco 
U  cedido  tomismo  con  Ion  ; 
Na\*arra,  Álava  y  Grttipd 

ta  habían    o m prendido  por  sí 
mismas. 

En  I  años  en  que  vuestra  majestad  ha 

mi  cuidado  la  superintendencia  ge- 
neral de  caminos,  se  han  reedifica  ido  y 
ido  mucli                  i,  pretiles,  alcantarillas  de 
no, y  otras  cosas  deque  carecían.  Ademas,  ha 

sumen  que 
di  as  ha,  que,  sin  comprender 
le  t o  trabajado  en 

vota  y  (-in- 
ri todas  las 
más  de  »!■  echo  mil  varas, 

i  na  cuarta  par! 

<cicn- 


u ¡cantarillas,  habilitando  otras, 
\M  obras,  y  otras  qm  ¡tican  en  el  pL 

¡n  ejecutado  otras  muchas,  qu 
is,  de  aherturas  y  desmontes  de  pu 
I  Iones  de  sostenimiento,  calzadas,  arcos,  ante 
irhos  ó  pretiles,  fuentes,  pozos,  lavaderos,  ¡rfant 
I  de  árboles,  y  otras  cosas  que  serla  lá 
lesto  referir, 

ipo  se  han  formado  regí  amen 
para  la  conservación  de  que  antes  no  se  babia  < 

ibleciendo  para  ello  peones  camineros  < 
cada  legua,  con  un  celador  facultativo  en  ra 
•  lúe  vele  sobre  todos,  y  edificando  casas  ] 
ti  peones  en  aquellos  parajes  en  que  la 
cia  de  los  pueblos  no  ha  permitido  en  ellos 
locar  r¡i  y  nueve  las  casas  he 

para  este  fin,  que  acompafian  los  caminos  y  sir 
de  recurso  y  consuelo  ii  los  viajantes  en  eualqaie 
[ente  desgracia 
También  se  han  construido  casas  do  adrainis 
don  para  los  portazgos  qn  i  so  exigir  ] 

la  conservación  ,  mientras  que  los  caminos 

!  se  concluyan,  y  pu  mar** 

tenerlos,  aquellos  arbitrios  que  ahora   se 
plean  en  construirlos;  fonda  asssi 

posta,  ermitas  ó  iglesias  capaces, 

i  construido  y  construyen  donde  la  ne 
v  lo  permiten  los  terrenos,  para  i 
haya  mansiones  cómodas  en  los  caminí 

Entre  tantas  obras  útiles  de  caminos,  sobresale 
la  del  pa  i  Morena  ó  pu<  I  lamí 

del  Rey,  la  del  puerto  de  la  Cadena  en  la  carr 
de  Cartagena,  la  del  camino  de  Málaga 

ra,y  la  del  de  Galicia  desde  Astorga,  j( 
dificultades,  qué  peligros,  qué  incoim- 
qué  piMos  no  habia  para  hacer  aquellos  trá¡ 
Ni»  hay  qnien  no  admire  y  bendiga  á  vuestra 

p¿isapor  aquellos  parajes  ,  \  | 
larmente  por  el  de  Sierra  Morena,  eorprend 
los  más  hábiles  y  s  extranjeros  el 

la  magnificencia,  la  solidez  y  comodidad  con  i 
ufadas  tan  difíciles  y  costosas  obras. 
Se  ha  establecido  la  posta  de  ruedas,  que  nolu 
bia,  en  las  ciento  y  más  leguas  que  hay  d< 

lis,  facilitando  est< 
aquel  gran  emporio  del  comercio  del  mund 

tos  inmediatos  y  á  la*  gr 
villa,  Córdoba,  I 

Cl it  ia  han  con  sns  de  poel 

mas  D  \  a  estable  i. 

carrera  de  Francia ,  estando  ya  < 

Vitoria,  y  la  expedición  semana!  de  coche» 
de  dili  filad rid 

han  habilitado  posadas  cómodas  y  convenientes, 
que  faltaban  en  el  centro  de  Castilla. 

Lo  gastado  con  mis  arbitrios  y  recursos,  i 
gran  empresa  de  caminos,  se  acerca,  seg  i 


KIAL 


do,  á  noventa  millonee  d«  i 

i  producido  üí  d  arbitrio 

ie  1a  sal  en  los  nueve  anos  que  corre  ¿mi  cargo 
tu  materia,  se  ve  que  h<  medios  de  jun- 

ar más  d<  millonee  pal*  estos  gasto»,  en 

BQ  entran  loa  cansados  en  las  ru  do 

canales  de  nave _  tormaeiou 

le  pu-  para  las  ciencias  y 

idorno  y  seguridad  de  algunas  ciudaJ 
[>tras  ideas  de  que  se  ha  tratado  y  tratará  en  esta 
^presentación. 

Es  verdad  que  átodo  me  han  ayudado  loe  mis- 
óos pueblos,  deseosos  de  su  bien;  los  ai 

]ue  be  nombrado  en  ot™  parte 
jados  ti  y  aun  fas  personas  particulares 

fus,  También  me  han  auxiliado  los 
obrantes  de  la  renta  de  correos,  que  mis  ante, 
i  destinaban  arbitrarían  y  yo 

1  su  aplicación  á  can  i 
adorne  la  libertad  de  dispouer  de  ellos.  Igual- 
aente  he  aprobado,  con  la  autoridad  de  vuestra 
id.  el  aumento  que  ha  tenido  la  cole< 
ida  y  exacta  de  los  mostrencos  y  bienes  va- 
se  perdían  ó  desperdiciaban  desde  que 
on  á  cargo  de  las  justicias  ordinarias. 
E>e  modo  que  se  han  hecho  y  van  continu 

Síes  y  grandes  obras,  sin  que  salga  dinero  al- 
guno de  la  tesorería  general  de  vuestra  majo 
ii  de  los  caudales  puestos  á  cargo  del  ministerio 
2a, 
No  ha  faltado  quien  dig*  que  estas  canti 

¡an  haberse  aplicado  al  pago  de  las  deudas  de 
íestra  majestad  pudí 
tícia  y  ii  dará  una»  oi 

l  anal  las  han  contribuido  y  |  Hbo- 

rahnente  los  p> 

tronr  y  á  otras  mejor  aplicación   que  la  de  env 
en  los  trabajos  y  mantener  millares  de  vasa- 
llos]! en  estos  anos 

*  perecerían,  y  aun  perecen,  con  la  escasea  y  mi 

0  entiende  de  deudas  do  la  corona,  y  del 
lee,  quien  discurre  así!  ¿Sería  justo 

'.  salidas  de  frutos  i 
licaciones,  hasta  • 

ra  ello  uon  las  misorabl 

neldos  ó  los  particulares  dau  para  caminos 
ilicaa?  Las  deudas  de  la  i 

■ 

M  «a- 
i 
¡.  i':.i;i  Ui  deuda*  de  <tn>3  reinados, 

que  boi  :^o  buscar  medios  y  arbi- 

puc- 
lacton.  Kn  teta  pund 
no  atrevo  á  decir  quo  hay  recorto*  que  satisfagan 


a  la  justicia,  salven  y  no  gra 

erario* 

i  no  se  olvidan  las  necesidades  y  los  tra- 
bajos de  los  infelices  vasallos,  atascados  en  esos 
los  en  los  ríos  y  torrentes, 
ios  y  destrozados  sus  carruajes,  con  pérdida 
de  su  vida  ó  de  la  de  sus  bestias  de  cari 

o,  la  escasez  á  que  la  misino 
tales  se  veian  sujetas  en  los  inviernos  de 
nieves  y  lluviosos,  hallándose  cerrados  los  pasos  y 
faltando  basta  el  pan  en  Madí  i 

de  una  v 
sores  es  tan  extravagante  como  lo  sería  la  de 
morir  de  hambre  á  la  tropa,  ministerio  y  demás  em- 
pleados en  el  s<,  vuestra  id 
pagarles  sus  sueldos  y  aplicarlos  á  extinguir  laa 
¡  as. 
Dejemos  pues  unos  proyectos  tan  inhumanos,  y 
seamos  justos  ci                 -  que  la  grande  nitrado 
los  comino*  a*  de  las  m;i,s  necesaria 
rioaas  que  í 

neficiu  de  Ion  ella  socorre 

v  uest ra  ma j  eet  ad  á  to  i  as  de  esta  gran 

monarquia,  bebiendo  en  cada  ana  da  li 

LA  de   que  so 
grandes  obras  p i 

r  los  islas  (  Así  se 

mantienen  innumenv  y  dejan  ( 

fruto  de  sus  fatigas  un  monmuento  perpetuo  de 

os. 
otra  parte»  es  de  admirar 
pues  habiéndose 
cada  J  .mino  nuevo  en  un  mil  I 

ge  lo  que  ahor  era  ó 

te  de  esta  cantidad, 
uno  es  de  ver  en  el  plan  elevado  y 
*ad. 
i  la  ext™  actividad  é  in- 

de  celosos  magistrado*  y  dependí- 
que,  sin  más  paga  ni  remuneración  que  la  qne 
ipew  <1»1  cielo,  abandonan  sus  propios  n 
cios,  el  regalo  y  comodidad  de  fun  casas,  y  m 
tregau  A  la  *res  de  las  estación» 

I  trabajo: 
y  exacta 
aajea  que  ;  particular 

ísj 
de  Montcvirgeu,  en  el  reí 

tander   el  actual   pi 
les;  en  Navarra,  sus  diputad* 

■ 
de  de  U  Gcrmon*  ;  • 
de  Córdoba;  i 
don  Josef  Monino;  en  Da 
iglesia  don  Antonio  Joscf  N'u\ 

»so  caballero   don  Peda 
uve;  en  C 

mónigo  -  r  don  Jim 
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Torres ;  cu  Jerez,  ±\i  corregidor  don  Josef  de  Kgui- 
lnz;  rn  Plascncia,  ademas  de  su  liberal  y  celosísi- 
mo obispo,  de  quien  ya  he  hablado  á  vuestra  n 
tad,  habido  grande  el  celo  de  don  Antonio  Zan- 
cudo y  don  Francisco  García  Pascual ;  en  Zara. 
el  de  bu  intendente  don  Antonio  Jiménez  Na 

ircelona,  Burgos,  Toro,  Valladolid,  Jaenr  So- 
ria, Guadalajara,  Segovia  y  Sevilla!  el  de  sus  in- 
tendentes, Barón  de  la  Linde,  don  Josef  Horcasitas, 
don  Francisco  Javier  Azpiroz,  don  Jorge  Astrandi, 
don  Pedro  López  de  Cañedo,  don  Lúeas  Pal  o  me  que, 
don  Miguel  Vattfejo,  ú  m  Juan  de  Silva  y  don  Josef 
de  Abalos,  á  quien  dejó  este  ejemplo  la  celosa  y 

xtraordinaria  actividad  y  conducta  de  don  Pedro 
de  Lerena,  su  antecesor,  hoy  ministro  de  Hax 

¡<  stra  majestad.  El  corregidor  que  fué  de  Mur- 
cia, don  Juan  Pablo  Salvador  y  Aspren,  ya  difun- 
to; el  actual  de  Toledo,  don  Gabriel  Amando  Sa- 
lido ;  el  de  Alcoy,  don  Juan  Romualdo  Jiménez;  el 
de  Orihuela,  don  Juan  Lacarte;  y  los  gobernado- 
res do  Alicante  y  Lérida T  don  Francisco  Pacheco 
y  don  Luís  Blondel  de  Druhot,  son  dignos,  por  su 
celo  singular  en  estas  m  aterí  as  y  en  otras  muchas 
del  bien  público,  de  ser  nombrados  á  vuestra  ma- 
1  con  particular  distinción,  y  acreedores  á  la 
memoria  y  gratitud  de  todo  buen  ciudadano, 

Kl  capitán  general  de  Cataluña,  Conde  del  Asalto, 
se  ha  distinguido  y  distingue  muy  particularmente 
en  el  mismo  asunto,  con  la  actividad,  desinterés  y 
¡  ud  que  todos  le  reconocen  ;  otro  tanto  sucede 
0Q&  el  capitán  general  de  Castilla,  don  Luis  Nieu- 
lant,  y  especialmente  en  los  encargos  del  eocorro 
de  pobres;  el  capitán  general  de  Galicia,  don  Pe- 
dro Zermeño,  ha  mostrad n  *n  celo  Umbicn  en  las 
obras  publicas,  y  no  debo  omitir  la  actividad  del 
Conde  0*ReylliT  siendo  capitán  general  de  A  rula 
lucia,  para  la  fundación  del  hospicio  de  Cádiz, 
ohraB  y  caminos  de  Jerez;  ni  del  Marqués  del 
Branciforte,  comandante  general  de  Canarias,  para 
el  recogimiento  de  pobres,  diputaciones  y  escuelas 
de  candad  de  aquellas  islas. 

Los  presidentes  de  las  cnancillerías  de  Valle : 
y  Granada,  don  Pedro  Burrícl  y  don  Juan  Marino, 
han  comprobado  el  acierto  de  vuestra  majestad  en 
sus  elecciones  con  los  desvelos  y  fatigas  que  han 
empleado  por  sus  personas  y  por  medio  de  las  jun- 
tas de  policía  y  caminos,  que  presiden  para  el  bien 
de  aquellas  capitales  y  sus  territorios,  dando  á  Bur- 
riel  motivo  de  excitar  su  celo  y  caridad  las  imin- 
daciones,  ruinas  y  desgracias  experimentadas  en 
Valladolid,  y  á  Marino,  el  mal  estado  de  la  policía 
material  y  formal  de  Granada  y  sus  caminos,  que 
halló  á  su  entrada,  aunque  había  dado  principio  á 
Éti  remedio  el  talento  y  amor  al  público  del  caba- 
llero don  Pedro  de  Morí. 

Don  Cenon  de  Sesma,,  alcaide  del  crimen  del  cou- 
ñ  ¡0  de  Navarra,  y  don  Bartolomé  de  Estada,  al- 
calde mayor  de  Cinco  Villas  de  Aragón,  á  quienes 


vuestra  majestad  acaba  de  premiar,  se  I 
acreedores  n  bu  soberana  gratitud ,  por  el  cnidí 
i,  humanidad  y  patriotismo  con  que  acu 
ron  á  socorrer  á  los  infelices  vecinos  de  la  cin< 
de  Sangüesa,  sepultado*  en  las  ruinas  de  sus  a 
y  arrastrados  de  las  corrientes  de  una  furiosa  im 
dación,  en  que  pereció  gran  parte  de  aquel  des^ 
ciado  pueblo. 

Siento  haber  molestado  a  vuestra  majestad  c< 
tan  larga  relación  de  Iob  buenos  generales,  mí 
tros  y  vasallos  que  se  han  distinguido  más  pi 
eul ármente  en  sus  trabajos  por  el  bien  de  sus  pró- 
jimos y  conciudadanos  ;  pero  habiendo  sido  testi, 
de  sus  servicios  y  beneficio»,  por  las  61 
videncias  y  auxilios  que  vuestra  majestad  me 
mandado  darles,  me  sería  muy  escrupuloso  no 
petir  y  reunir  aquí  los  elogios  que,  según  los  ti 

he  hecho  á  vuestra  majestad  de  sus  a< 
por  si  acaso  es,  como  deseo,  éste  el  ultimo  1 
nio  que  puedo  producir  de  su  derecho  al  agrada 
miento  y  á  la  remuneración  de  vuestra  ma  ¡ 
■ila  la  nación. 

Siento  también  no  poder  extenderme,  Ña  la  jtu 
nota  de  molesto,  á  nombrar  millares  de  pw 
que  han  contribuido  á  los  mismos  fines,  aunque  c 
menos  representación,  y  concluiré  reoomendail 
á  vuestra  majesíad  y  a  la  gratitud  nacional  tofl  <1 
directores   principal  es   de  caminos,   don    V 
Carrasco  y  don  Joaquín  de  Iturbide,  que  antee 
cutando,  y  ahora  dirigiendo  las  grandes  empr< 
pendientes,  han  merecido  las  particulares  houras 
adelantamientos  con  que  los  ha  1  vucti 

majestad.  (Uro   tanto  diré  de  los  diré.  I 
IntivoK  y  arquitectos  don  Juan  de  Villanuevay 
Manuel  Serrano,  ya  difunto,  que  merecí 
primer  lugar  en  la  memoria  nuestra,  por  bus  tral 
jos,  los  cuales  costaron  al  último  la  vida,  y  pr« 
taran  un  motivo  justo  á  vuestra  majestad  de 
scQales  de  su  paternal  beneficencia  á  sus  hijea 
viuda. 

Ad« mas  de  las  obras  públicas  que  van  ci 
ha  acudido  vuestra  majestad  por  mí  medio  á  ol 
de  gran  necesidad,  utilidad  y  hermosura  de  mncl 
paebloe,  en  que  faltaban  recurso**  para  costearl 
Para  no  hablar  de  todas,  porque  sería  cosa  largí 
sima,  recordaré  las  de  varias  capitales  insignes 
reino, 

Se  ha  socorrido  á  Madrid,  por  mi  mano,  con  < 
cidas  cantidades  y  préstamos  para  empedrar  y 
novar  sus  calles,  que,  por  la  cortedad  de  t 
causa  pública,  estaban  enteramente  perdidas: 
espaciosas  y  hermosas  salidas,  caminos  y  paseos 
la  gran  puerta  de  Alcalá,  la  del  puente  di 
y  la  de  Atocha  para  Val  Ice  as ;  la  ronda,  giro  ó" 
municacion  entro  estas  puertas  y  la  de  Toledo, 
han  costeado  y  costean  con  beneficio  impom 
ile]  trafico  y  abastos  de  la  corte,  con  los  a 
que  vuestra  majestad  me  ha  mandado  emplear 
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para  las  ii 

las  estaciones,  admite  ya  imís  do  «|ui— 

Ño  déVo  repetir,  ni  m< .■!  nuevo  con 

magníficas  obras  del  Jardín  Botánico  y  palacio  pa- 
ra las  ciencias,  do  que  hi  otra  parte, 
0  alea  son  d                   res  ornamentos  y  r.  ■ 
sta  capital  de  la  monarquía, 
ha  recibido 
rabies  auxilios  pera  "i-mar 

id»,  caminos  y  paseos,  ej 
grandes  murallones  de  sostenimiento,  n  ¡arando 
sus  antiguos  y  hermosos  puentes,  y  colocándose 
las  estatuas  que  vuestra  majestad  ba  mandado  dar. 
En  Burgos  ha  sucedido  lo  mismo,  concediéndola 
también  vuestra  majestad  las  da  los  mas 

>res  soberanos  da  Castilla,  con  ayu- 
das de  costa  para  los  gastos  de  condiuei-n  y  colo- 
m, 

ti  Zaragoza,  para  preservar  su  po* 
blacion  de  las  avenidas  de  sus  rios,  la  obrado  pre- 
til y  su  paseo  ó  camino. 

En  Málaga  se  han  ejecutado  y  continúan  las 
obras  del  desareno  del  rio  Goadalmedma,  que  ha 
liben  ciudad  de  las  inundaciones  y 

desgracias  que  ha  sufrido!  las  de  lo  limpia  de  su 
o,  y  precauciones  para  conservarle,  las  de  ca- 
sas, paseos  y  adornos,  sin  contar  con  I 
de  Antequera  y  dt  que  ya  se  ha  dicli-s  ni 

lioso  acueducto»  Los  dos  hermanos  M 
dti  Sonora  y  don  Miguel  do  Galvcz,comMnÍundo:; 
:l"1  pueblo,  han  trabajado  en  indecible  celo 
J  actividad  pal  is  obras,  hallar 

arhitr  ¡iie  costearlas,  y  fomentar  la  indus- 

tria t  el  comercio  y  socorro  de  labradores. 
Le  I  latida,  don  B 

i  Joaquín  de  Molina,  el  caba- 
llero don  Pedro  Ortega  y  don  Antonio  Sooam?  dan 
contribuido  también  á  lo  mismo  con  bus  fatigas 
no,  dignas  del  mayor  elogio. 
8o  han  ejecutado  y  ejecutan  igualmente  en  Bar- 
lid  Cunde  del  Analí 
ouíiI 

mosura  y  ensanche  de  sus  calles  y  de  saman 
ion. 
Otro  tanto  ha  suc¡ 

el  patriotismo  de  sus  natura- 
»'  lo  mismo  en  9e$ro\  ¡a  p 

i  o  ayuda  vi 
n\  abundantes  socorros. 

lian  fabricado  y  coj  m  cos- 

uiuralloncs,  que  di  do  los 

íes  y  desgracias  a  que  esta 
c  en  xu  i  fran- 

I  i  I  por  tni  ¡-.ni  útiles  y 

■ 
unodidados,  de  tina 


capital,  en  que  estaba  enteramcute  abandonada  su 

VeJladoHd,  Falencia,  Toro,  Zamora,  Sevilla,  y 
1 1  •  menor  rango  y  coi 
éstas,  han  mejorado  fu  policía  material, 
otinúen  con  mayor  ardor  y  au ; 
prendiendo  otras  obras  de  utilidad 
para  sus  vecindarios,  comercio,  industria  y  agri- 
cultn 

Para  no  molestar  mis  á  >n  r\ 

recuerdo  y  reían 
D«  ha  hccli 
pasaré  ahora  A  renovarle  la  memoria  de  al^ 
otros  gi  jetos  de  utilidad  general,  que  han 

ocupado  la  atención  y  los  íestra  ma- 

jestad en  el  tiempo  do  mi  Lo  mu- 

chos que  pedirían  libros  enteros  para  reí 
la  especificación  conveniente  y  adaptada  á  los  va- 
rioB  ramos  que  abraza. 

La  erección  del  Banco  Nacional  es  una  de  i 
lias  obras  inmortales,  que  á  pesar  de  la  guerra 
le  han  hecho  y  hacen  la  emulación  y  el  interés  do 
los  sordos  enemigos  del  Estado,  asi  extranjen 
mo  nacionales,  será  en  los  siglos  ve 
aumento  \»  gloria  para  vuestra 

Me  ha  de  tolerar  vuestra  e  por  su  bol 

-ta  parte  h 
iiucho  que  han  trabajado  personas  mal 
vetas,  par; 

1  las  utilid 
déla  erecci  o  susurra- 

pecies  mal 
Amo  a  tad  y  su  serví 

patria,  y  cr  ¡a,  de  mi  i 

desahogar  mi  celo  y  mi  atr 
vuestra  mají  stad  y  la  patria  tiei  il  in 

denos  honhofl  ocurridos,  á  i 

tad  mismo,  en  *  U  na. 

Los  m  que  nos  amenazaba   la 

última  aban  á  buscar  arbit 

¡arlos;  ba^r 
na  para  sus  cargas  ordin  ¡ 
dad  á  buscar  desde  ln¿go  i 

ñero,  prestadas  s  y  para 

«dio  pensó  el    M 

o,  comuni  ¡ponía  délos  Cinco  Gre- 

mios Mayores  d 
iban  pora 

/,ó  la 

lio,  y  por  la  confian!  el  mi- 

i  de  Hacienda  d 
gO/Ú  de  Miizqui:'.  y    la  t¡nt     tbía    0UC  tcni.u. 

me  habló,  (k  drd 
dar  ¿i 
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senta  mí  I  lunes,  distribuidos  en  seiB  mesadas 
diez  millones  eada  una. 

En  efecto,  hablé  a  los  cinco  apoderados  de  los 
gremios  y  á  los  diputados;  y  convenidos  todos  en 
la  prorogacion  y  en  el  préstamo,  se  empezaron  á 
entregar  las  mesadas;  pero  á  la  cuarta  de  ellas  co- 
nocieron que  no  podían  continuar  por  sí  solos  en 

te  desembolso j  sin  faltar  a  los  objetos  de  su  co- 
ü i- iv io  y  demás  obligaciones  de  su  cuerpo* 

De  aquí  dimano  pedirme  ellos  mismos  eficaces 
recomendaciones  para  Genova y  Holanda,  á  fia  !• 
buscar  y  hallar  en  aquellas  repúblicas  dinero  con 
que  ocurrir  a  nuestras  necesidades. 

mes  que  recomendé  á  Loa  gremios,  como  lo 
t  aban,  no  tuvieron  bastante  crédito  entre  Lo* 
-es  y  genoveses  para  los  préstamos  qu<    pro- 
pusieron,  y  por  consecuencia,  les  faltaron  f 
para  continuar  las  mesadas  extru<>nl  i  nanas  él 
millones. 

Fué  precisa  entonces  recurrir  á  otros  medios,  y 
el  que  se  presentó  más  efectivo  y  pronto  fué  el  de 
tomar  diez  millones  de  pesos,  que  ofrecieron  va- 
rias casas,  naturales  y  extranjeros,  los  cuales  se  les 
habían  de  reembolsar  en  billetes ,  que  Se  llaman 
vales  reales  f  con  réditos  o  intereses  de  cuatro  por 
ciento,  debiend  i  les  correr  en  el  comercio, 

ríii  diferencia  alguna  de  la  moneda,  bajo  de  varia» 
reglas  y  excepciones. 

Las  principales  de  éstas  fueron  los  pagos  de  suel- 
dos y  salarios,  prest  de  tropa  y  veutos  por  rm-nor: 
todas  las  cuales  cosas  debito  satisfacerse  en  dinero 
efectivo.  El  ser  los  primeros  vales  de  seiscientos 
pesos,  difíciles  de  emplearse  en  pequeños  pagos,  y  el 
no  alarmar  la  nación  con  la  aprensión  de  la  falta 
ó  escasez  de  dinero,  si  viese  que  se  le  sustituía  en- 
teramente el  papel,  fueron  los  mayores  motivos  que 
vuestra  majestad  tuvo  para  aquellas  excepciones. 

Hubo  en  esta  operación,  como  en  todas  las  de  un 
gobierno  activo,  aquella  variedad  de  opiniones  y 
aquellas  críticas  que  son  frecuentes  de  parte  de 
los  descontentos,  ociosos  y  poco  instruidos  de  la 
necesidad  y  de  las  ideas  del  Monarca.  Pero  la  expe- 
riencia hizo  ver  a  vuestra  majestad  y  d  los  hombres 
ilustrados  y  Je  buena  intención  quo  este  recurso 
me!  más  fácil ,  nías  barato  y  más  efectivo  para  ha- 
llar dinero,  hacrr  loa  gastos  de  la  guerra  con  ven- 
tajas y  pagar  siu  atrasos  la  tropa,  ministerio,  casa 
real  y  demás  empleados  en  servicio  de  la  corona. 

Tratóse,  pues, de  repetírsete  operación  con  mu- 
vos  préstamos  y  erección  de  valos  do  á  trescientos 
pesos,  y  habiéndome  pedido  dictamen,  expuse  que 
a\  aumento  de  este  papel  envilecería  su  valor  y 
arruinaría  DñeetrO  crédito,  exponienlo  la  Bftl 
una  especie  de  quiebra  vergonzosa,  si  no  buscáse- 
mos un  modo  de  facilitara  los  tenedores  del  mis- 
mo papel  la  redacción  adinero,  siempre  que  lo  ne- 
cesitasen ó  quisiesen.  Añadí  que  la  facilidad  de 
esta  reducción  dan*  estimación  al  papel  |  tome  que 


ganaba  réditos  y  precavía  1a  desconfíense  gene 

y  los  riesgos  do  su  envilecimi» 

A  este  dictamen  acompañé  la  idea  y  for 
de  una  caja  interna  de  reducciones  6  deseneni 
para  lo  que  babia  proporción  de  fondos  con  i 
porción  considerable  de  oro,  que  habíamos  ne 
ciado  y  hecho  venir  de  Portugal. 

Convencido  de  mis  reflexiones,  convino  con  el 
pensamiento  el  ministro  de  Hacienda  de  vuestra 
majestad,  y  extendí  las  minutas  de  los  decretos  v 
Órdenes  para  esta  idea,  y  un  reglamento  con  varis* 
precauciones,  para  que  los  interesados  en  los  vale* 
no  hiciesen  negociación  do  su  descuento  A*  reda 
cion  á  dinero,  de  manera  que  bailase  la  mone 
que  verdaderamente  la  necesitase ,  y  todo 
que  el  papel  y  el  dinero  eran  una  mise 
en  su  poder. 

Cuando  yo  creía  que  todo  estaba  corriente,  i 
bailé  sorprendido  con  la  novedad  de  qu< 
tomen  de  una  junta  tenida  encasa  del  i .;■ 
del  Consejo,  con  asistencia  de  varios  jefes  y  < 
pendientes  de  la  real  hacienda,  se  habian  re 
los  nuevas  creaciones  de  vales, 
entonces,  la  caja  interna  de  reducciones  ó  descu 
tos  propuesta  por  mi. 

Uom prendí  y  pronostiqué  al  instante  el  mal  i 
ceso  do  esta  resolución  ,  retiré  las  minutas  de  ] 
decretos ,  órdenes  y  reglamentos  que  babia  fon 
do,  y  conservo  en  mi  poder,  y  manifesté  y  pedí  c 
calor  que  no  M  me  volviese  á  mezclaren  operac 
nos  de  hacienda,  para  no  ser  instrumento  | 
go  de  nuestras  desgracias,  ni  exponerme  á 
vuestra  majestad  y  el  público  me  las  atribuye 
sin  tener  la  culpa  de  ellas.  No  me  ha  permii 
vuestra  majestad,  ni  mi  amor  á  su  servicio  y  al  1 
de  la  patria,  mantener  estos  propósitos ,  experime 
tando  en  mucha  parte  mis  justo»  recelos  de  que  i 
me  hayan  atribuido  cosas  que,  lejos  de  sugerir 
y  apoyarlas,  he  contradeeido  cou  tesón;  perol 
callado  honradamente  estos  y  otros  puntos,  con 
buen  vasallo  y  ministro,  que  no  debe  desacredita 
las  operaciones  del  Gobierno,  aunque  lo  padezca  i 
opinión.  Vamos  al  caso. 

Verificóse  la  funesta  profecía  que  yo  había  I 
cho.  El  papel  so  aumentaba  y  el  dinero  se  dis 
nuia    y  escondía.  De  orden  de  vuestra   maje 
mismo  se  buscaba  con  ansia  la  moneda  en  espe 
para  pagar  con  ella  la  tropa,  ministerio  y  casa  i 
y  los  que  tenían  dinero  lo  regateaban,  pondera 
do  los  riesgos  do   los  vales  y  dé  la  pérdida  de  ¡ 
capital  y  réditos  por  las    crecidas   deudas   de 
corona,  y  por  los  empeños  y  enormes  gastos  a  i 
precisaba  la  guerra. 

Los  tenedores  de  los  vales,  que  necesitaban  1 
bien  alguna  moneda  para  sus  pagos  y  gastos  me- 
nores^ que  desconfiaban  de  su  seguridad,  busc 
han  igualmente  á  porfía  el  oro  y  la  plata,  y  no  1 
liando  recurso,  caja  ¿  fondo  fijo  para  reducir  el  | 


RIAL. 


peí  á  (liiii  :.  Miraban 

Íello  á  los  que  se  empleaban  en  tn 
Nació  de  aquí  el  de  W  lle- 

gó á  perder  en  ellos  basta  un 
por  ciento,  no  bajando  de  tin  trece  el  premio  m 
modo  para  negociarlos.  Todo  era  confusión  y  des- 
orden. Se  formaban  pleitos  para  no  admitir  pagos 
en  vales t  ¿pesar  de  la  ley  que  lo  mandaba,  ó  para 
abandonar  la  pérdida  de  los  premios.  Y  se  recur- 
ría á  vuestra  majestad  por  su  tropa  y  marin 
los  asentistas  y  otros  acreedores  para  el  abono  do 
aquella  perdida. 

í  era  la  si  la  monarquía  en  su  par- 

te económica,  y  tatos  Jos  riesgos  inmin 

orno  y  quiebra  nacional ,  cuando  ino  resolví 
-tra  majestad  la  fu  ú  l  un 

Banco  que,  al  mismo  tiempo  que  evitase  la  total 
ruina  de  nuestro  crédito,  fácil  i  <  y  las 

operaciones  del  comercio  general  y  particular  de 
la  España,  como  ae  practica  en  Inglaterra,  Holanda 
i  os  países  que  conoo  toreaos  sólidos  y 

verdadero*! 

Tuvo  efecto  la  erección  del  Banco ;  trcseí 
millones  de  reales  formaron  bu  fondo,  compu 

Lcaente  mil  acciones:  ♦  la  re- 

ducción a  dinero  de  los  vales  y  el  descuenta 
tras,  y  sosegando  su  imaginación  lc> 
recobró  su  crédito  el  papel  en  tanto  grado,  que  ya 
os  meii'  r  un  premio  para  hallarle:  liber- 

tóse la  corona  y  la  nación  entera  do  una  qi 
vergonzosa,  y  halló  la  real  liacn-u.  M  para 

todo  en  el  mismo  Banco.  A  pesar 

de  los  extranjeros,  la  de  los  extractores  de 
moneda  y  la  de  loe  llevadores  de  cuormes  usuran 
por  las  reducciones  y  cambios,  han  podido  pintar 
al  Banco  con  t  res*  (pie  pe  han 

olvidar  sus  beneficios  y  los  g 

cado,  ynoe  quieren  exponer,  con  su  mina,  á  que 

volvamos  á  los  peligros  y  desgracian  que  pudimos 

vitar,  ¿Qué  haremos  con  treinta  millones  do  pesos 

i  papel,  si  los  acción  i  ■  O  O OH  el  t  rato 

que  experimentan,  retiran  bus  acciones  y  por» 

Banco?  ¿Es  posible  que  hemos  do  tener  cerrados 

»fi  al  precipicio  en  que  van  a doapefiarn 

pas  de  sus  directores,  si  las  hay,  con   el 
to  mismo?  ¿No  han  nombrado  los 
i  examin 

•  dejar  '  loe  pueblos  porque  roí 

ituo«,  sin 
euilwi:  ido  este  i 

i  establecida 

i,  vuestra  n 
atar  de   U   primera  oper. 


cíeud  ,te  todo  el 

talento,  e\\  y  persuasiva  que  re 

satán  difícil  \ 
cion  d  líese  á  su  > 

bre  la  exposición  y  proyecto  de  éL 

U»  ibarrus  una  emulación  sin  limites, 

y  un  partido  contrario  y  formidable,  qu- 
jado  y  trabaja  por  destruirle  y  de  >s  sus 

No  niego  que  este  h  do  su 

negocio  con  ventajas  y  grandes  nulidades  pfi 
y  que  la  osadía  de  su  elocuencia  y  su  im 

ie  ha  publicad 
lo  que  ha  emprendido,  ha  chocado  á  muchas  perso* 
na»  y  aumentado  el  número  do  sus  contrarios ;  pero 

co  puedo  dejar  de  hacerle  la  justicia  de  que 
le  somos  deudores  de  haber  salido  de  gran  ; 
de  nuestro  ahogo  durante  la  guerra,  y  de  mi 
pensar  des  al  Banco  y  d  la  nación  en 

Dígnese  vuestra  majestad  de  tolerar  esta  dig< 
en  obseqnio  de  la  juel  iebo  hacer  a  un  hom- 

Vos  importante*  Bervkioa   bo  han  olv 

[ue  hemos  salido  de  la  necesidad ,  y  sólo  se  le 
busca  y  mira  por  la  parto  en  que  puede  tener  6  ha 

líos,  como' si  hubiera  en  el  mundo 
no  los  tuviese. 

I>i  cuenta  á  vuestra  majestad  del  plan  de  cree 

<1  Banco,  y  se  remi  •  rúen  á  una 

ta  de  mi  nistros  y  personas 
garon  en  casa  del  difunto  gol 

niel  Ventura  t*.   Aprol 

Junta  la  idea  bajo  de  varias  explica  odifi- 

íes  y  adiciones,  y  n  re  ma- 

jestad con  u,  quiso  a 

con  la  de  otra  gran  n  puesta  d 

órdenes  del  Estado,  i  ri  de  lasdifcrcmV- 

sea  de  nobleza,  diputados,  procurador  de  los  i 

personas  prác- 
ticas del  c*  1  r i*l  y  Cádiz,  y  regí 
y  diputados  del  ayuntamiento  de  esta  villa.  En  fin. 
todos  cuantos  podían  tener  algún  conocimieti 
la  materia,  ó  representación  pública,  fueron  nom- 
brados y  convocados  á  esta  gran  junta, 
convinieron  con  aplauso  i 

r»as  se  habrá  virt"  un  proye< 
aprobado  cou  tanta  circunspección  y  solemnidad, 

que  dio  al  Banco  hi- 
tos, le  varias  gracia*,   Mu 
parte  de  éstas  no  batí 
de  coi 

ellas  la  de  haberle  confiado  1 
le  i  será  ja 

pretextos, 

i  une  : 
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EX  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


aobre  ella  *e  abrían  pof 

(autos  negociante  y  b/imjueros  qne  ej< 
negociación.  El  Gol  i  vigilancia,  no 

impedir  más  be  los  fraudes  y 

Du  traban  dos,  sino  que  puede  enterarse  con  más 
y  exactitud  del  estado  de  los  cambios  de 
las  Introducciones  extranjeras  en  el  reino,  y  de  ta 
tja  que  nos  llevan  sobre  las  extracciones  de 
nuestros  géneros  y  frutos* 

En  i  moa  visto  que  los  derechos  de  ex- 

trac' i  aj  utilidades  del  erario  en 

ella  se  han  duplicad"  dude   que  el  Bancos 
cargó  de  este  ramo.  A  esta  evidem  ia  y  otras  de- 
mostraciones ,  que  vuestra  majestad  tiene  por  me- 
llos estados  formados  en  sus  aduanas,  de  las 
•  das  y  salidas  d<  def  las  con- 

;is ,  los  raciocinios  y  los  clamores  de  los  que 
quiskr&n  i  ri  v ¿ral  Banco  de  la  gracia  de  extracción^ 
/sin  contar  con  el  buen  uso  que  el  mismo 
Banco  hace  de  la  mitad  de  las  utilidad» tf  de  esta 
ia,  aplicándola  á  la  formación  del  canal  de 
lar  rama. 
A  la  grande  obra  de  la  erección  del  Banco,  se 
•egar  la  del  cstableciiuicn!  n tercio 

libro  de  indias,  que  ha  triplicado  el  de  nuestra  na- 
ción con  aquellas  regiones ,  y  más  que  duplicado  el 
lo  las  aduanas  y  rentas  de  vuestra  ma- 
jestad en  i  ros  dominios.  A  estas  eviden* 
i  oe4er  también  las  exageraciones  clamo- 
rosas de  aquel!  Jantes  que,  acostumbrados 
al  m  lentro  dí  ¡uerto,  y  á  unas 
ganancias  da  un  OÍ*  a                Cientoi  pOJ 

nos  con  precios  inso- 
lan por  este  medio  el  comercio 
y  el  contrabando  extranjero,  impedían  la  propaga- 
ción y  aumento  de  consumos  de  los  géneros  de  Eu- 
nn  Indias  por  su  carestía,  y  teniun  sofocada  la 
industria!  la  agricultura  y  el  comercio  na< 
reduciéndolo  lodoá  la  gargat  a  de  Cádiz, 

le  no  podian  concurrir  con  facilidad  con  sus 
géneros  y  frutos  las  provincias  distantes  d« 
gran  monarquía. 

8e  ha  dicho  y  clamado  que  el  comercio  sep< 
que  las  Indias  estaban  llenas  de  géneros  y  frutos  sin 
despacho,  y  que  las  casas  principales  de  neg 

m  caído  en  quiebra  Jfo  niego,  señor,  que  han 
■rado  muchas  casas  acreditadas ;  pero  lo  mismo 
ha  sucedido  con  las  mas  principales  antea  del  esta- 
ro del  comercio  libre,  y  lo  propio  so  expe- 
laterray  Francia.  El  monstruo  del 
el  desorden  de  los  loptados  por  los 

■  a,  como  si  tu  violen  las  rentas  fijas  de  los 
.:,  raudos  señores  T  ha  devorado  y  devora  las  ga- 
ecba  en  los  gruesos  capí- 
i  ve.  Las  riquezas  se  adquieren  y  au- 
pierden  con  la  dísí* 
lerosos  se  hacen  pobres 
¡difarro  y  la  pr<  L  ¿Qué  habrá  de 


cuyo  patrimonio 
incierto  y  está  lleno  de  aeenl  «gados? 

La  baratura  i  abn 

ia  en  Indias,  proporcionará  y  «timen; 
deseo,  el  gusto  y  la  costumbre 
consumirlos.  Así  sucede  generalni- 
irá  mostrando  la  experiencia  el  acierto  de  las  i 
<<B  de  vuestra  majestad  en  este  punto  ünji 
ido  con  tesón. 

Trabajé  en  esta  materia,  de  orden  de  vuestra  ma- 
jestad, con  el  Marqués  d  s  minia 
y  personas  prácticas,  y  aunque  admití  muchas  i 
joras  y  explicaciones,  según  las  luces  que  noel 
dado  la  observación  y  combinación  de  los  auc 
no  se  podrá  jamas  negar  que  el  principio  de  i 
feliz  revolución  del  comercio  de  España  i 
sus  consecuencias  favorables  al  aumento  de  las  i 
tas  del  erario  y  á  la  marina,  se  debe  ul   ilumine* 
do  gobierno  de  vuestra  majestad. 

La  erección  de  la  compañía  de  Filipinas, 
tra  majestad  ha  hecho  en  mi  tiempo,  puede  i 
otro  manantial  de  riquezas  y  de  recursos  para  i 
Estado.  Vuestra  majestad  sabe  las  dificultades  i 
se  han  vencido,  y  los  trabajos  y  apologías  que  1 
tenido  que  hacer  contra  las  impugnaciones  extran- 

.  y  señaladamente  contra  las  pretensiones 
los  Estados  Generales  de  las  Ptoi  molas  Unid 
su  compañía  de  Indias,  que  querían  impedir  lai 
D  directa  do  la  España  por  el  cabo  do  Bue 
ranza  á  las  ludias  < 3  r  y  nuestro 

en  ellas.  La  memoria  que  extendí,  d< 
vuestra  majestad,  contra  aquellas  ideas ,  fué,  en  se 
tir  de  todas  la-  tosa,  quo  algu 

que  estaban  acechando  el  momento  de  unir  sus  < 
moros  i  loa  de  la  Holanda,  como  lo  hicieron  en  i 
tiempo,  frustrando  iguales  designios  al  señor  Fe 
pr  V,  han  callado  ahora  y  dejado  á  vuestra  maje 
tad  en  libertad  absoluta  de  hacerlo  que  conveng 

Estos  establecimientos  grandes  y  gen* 
comercio  han  dado  á  la  nación  una  energía 
que  se  van  formando  diariamente  nuevas  couop 
nías  de  seguros  y  otras  para  fábricas  y  < 
presas  mayores,  de  las  cuales,  si  se  profc 

altar  la  prosperidad  de  la  Eap 
deza  y  consideración  universal  de  ella  y  de  I 
beranos. 

Para  aquellos  establecimientos  ha  sido 
prepararse  con  providencial  opoHttfUM  y  ne 
rias.  El  comercio  y  la  industria  roicional 
ahondas  con  las  introducción, 
contener  éstas,  y  facilitar  la  concu 
preferencia  de  los  géneros  y  manufactura*" 
nales,  era  preciso  arreglar,  poruña  parto,  las 
ñas  y  sus  ,  y  prohibir  por  otra  la  i 

de  aquellos  efectos  que  no  n  y  q« 

sólo  servían  de  privar  de  m  gen 

tea,  y  convertirlas  en  oír.  i^oa 

Se  formó,  pnes,  con  mí  ioterveocioD 
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de  vuestra  majestad,  el  arancel  de  derechos  de  en- 
trada de  géneros  extranjeros»  y  cortando  el  abaso 
de  laa  gracias  excesivas  y  voluntarias,  que  habían 
concedido  á  algunas  naciones  poderosas  los  arren- 
dadores de  aduanas  en  tiempos  antiguos ,  auuque 
las  querían  convertir  en  títulos  Irrevocables,  de- 
fe  rulí  con  tesón  y  fortaleza  los  derechos  de  vuestra 
majestad.  No  importaban  menos  estas  gracias  que 
el  tercio  de  las  contribuciones  en  las  aduanas  do 
Andalucía  y  otras,  y  triunfó  la  constancia  do  vues- 
tra majestad  de  los  repetidos  ataques  de  unas  cor- 
tes no  acostumbradas  á  ceder,  sin  ganar  en  estas  y 
otras  materias.  Nuestra  debilidad  anterior,  más  que 
el  poder  extranjero,  era  el  verdadero  origen  de 
nuestros  males. 

Para  el  arancel  de  entradas,  y  su  uniformidad  en 
todos  los  puertos  y  fronteras  de  estos  reinos,  con- 
venía la  igualación  de  derechos  en  todas  las  adua- 
nas, sin  distinción  de  provincias.  Tuve  la  fortuna, 
muy  da  antemano,  de  preparar  esta  igualdad  cuan- 
do promoví  la  extinción  del  derecho  de  bolla  y 
plomos  de  ramos  en  Cataluña.  Aunque  sean  cosas 
anteriores  ¿  mi  actual  ministerio,  me  ha  de  permi- 
tir vuestra  majestad  que  recuerde  algunas,  por  la 
conexión  que  tienen  con  las  presentes,  y  por  ser 
todas  obras  del  gran  corazón  de  vuestra  maj 
con  que,  á  pesor  de  estorbos,  al  parecer 
bles ,  ha  restaurado  y  dado  vigor  á  esta  debilitada 
monarquía. 

La  bolla  era  en  Cataluña  un  derecho  semejante 

al  de  la  alcabala  de  Castilla,  aunque  más  duro  y 

pesado ,  porque  en  ésta,  cuando  mas,  se  cobraba  y 

M8  ó  un  BÍete  por  ciento,  y  en  aquella  se 

exigía  un  quince  riguroso.  En  Castilla  so  reduce  i 

ierto  muchas  veces  la  alcabala,  ó  se  cobj 
un  repartimiento  suave  de  los  gremios  do  artistas 
6  fabricantes ;  pero  en  Cataluña  cada  vez  que  un 
tejedor,  por  ejemplo,  tenia  que  empezar  una  esto- 
fa ó  paño,  debía  avisar  al  recaudador  del  derecho 
para  que  pusiese  un  plomo,  y  al  concluir  la  tal 
taba  obligado  a  dar  otro  aviso  para  poner  otr 
era  lo  que  llamaban  plomos  de  ramos. 

Después  de  t  -oda  vez  que  el  f  abn 

6  comerciante  rendía  alguna  parte  de  su  tela,  aun- 

i  la  obligación  da 
avisar  al  bollero  para  que  viniese  á  poner  un  sello 
de  cera ,  que  era  lo  que  llamaban  bolla,  y  cobrar  el 
quine  to  de  la  venta.  En  faltando  d  estas 

formalidades,  entaba  sujeto  el  fabricante  6  comer- 
ciante a  las  parias  ordinarias  del  fraude. 

Cualquiera  so  puede  figurar  cuánto  impediría  este 
derecho  ó  tributo  cruel  las  pn 
brjeas  y  el  comercio,  y  c 

íovid  su  extinción,  subro- 

cn  su  lugar  un  aumento  en  los  derechos  do 

la  en  tos  aduanas  de  Cataluña,  con  los  que  se 

igualaron  con  las  de  Castilla  y  demás  de  estos 

reinos. 

F-B, 


Por  eita  igualación,  que  promoví,  siendo  uno  de 
los  ministros  que  se  nombraron  para  una  junta  nu- 
merosa, y  el  extensor  de  la  consulta  que  i'sta  hizo 
sobre  ello,  se  consiguieron  grandes  beneficios,  por- 
que se  contuvieron  las  introducciones  extranjeroa 
por  las  aduanas  de  Cataluña,  donde  estaban  más 
bajos  los  derechos  que  en  las  de  Castilla  y  Aragón; 
se  dio  este  mayor  incentivo  al  oonsumo  de  los  fá- 
bricas nacionales  del  principado  ;  se  libertaron  és- 
tas del  durísimo  tributo  de  la  bolla  y  sus  formali- 
dades, y  se  aumentaron  las  utilidades  del  erario  de 
vuestra  majestad,  por  haberse  duplicado,  con  el  au- 
mento é  igualación  de  aduanas,  el  valor  de  lo  que 
producía  la  bolla* 

Con  aquella  igualación  se  preparó,  como  dije,  la 
formación  del  arancel  universal  de  entradas,  en 
que  se  aliviaron  loa  derechos  á  todos  los  simples  6 
materias  primeras ,  máquinas  y  domas  cosas  que 
podían  sernos  útiles  y  fomentar  nuestra  industria, 
y  se  gravaron  prudentemente  los  géneros  que  po- 
drían debilitarlas  arruinarla,  Ó  perjudicar  ¿nues- 
tra agricultura  y  comer. 

De  esto  principio,  y  del  comercio  libre  de  Indias, 
ha  resultado  que,  en  lugar  de  sesenta  millones,  al- 
go menos,  que  producían  líquidos  las  aduanas  del 
reino  en  los  años  de  más  prosperidad,  hayan  subi- 
do ahora  á  ciento  treinta  y  más ;  cosa  que  parecería 
¡Me,  si  no  estuviera  coirij  n  los  esta* 

dos  y  documentos  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha 
hecho  formar. 

Es  verdad  que  á  todo  esto  ha  con  I  celo 

y  la  actividad  de  don  Pedro  do  Lerena,  y  el  arreglo 
de  la  aduana  de  Cádiz,  que  este  fiel  y  esforzado 
n  'nistro  ha  promovido,  de  acuerdo  también  con- 
migo, por  expresa  orden  y  aprobación  de  vuestra 
majestad*  Le  he  llamado  esforrado ,  porque  sin  es- 
fuerzo extraordinario  y  un  gran  valor  para  pasar 
por  encima  de  las  pn  ojia  so 

han  puesto  y  ponen  cada  dia 
los  abusos  y  de  las  abominaciones  y  usurpa! 

trio,  era  imposible  haber  con  el  fin. 

No  bSD  perjudicado  á  los  aut 
de  aduanas  las  prohibí c iones  lega  ie  han 

renovado,  de  muchas  cosas  que  cnt 
no  y  destruían  nuestra 
antiguas  prohibieron  la  introducción  de 
ro  de  muebles,  ropas  y  cosas  hechas,  q 
de  fuera  y  dejaban  sin  uso  las  manos  do  todo  el 
pueblo  inferior,  A  pesar  de  la*  i  ,  se  (o* 

1  eraba  la  entrada  de  estos  ratn  i ,  y  loa 

subditos  de 

guez.  llanta  las  camisas  i  llares, 

con  vestidoB  de 

de  adornos,  utensilios  y  muebles  para  el  consumo, 
lujo  y  necesidades  de  España 

Los  hilos,  las  cinterías  y  otras  obras  menores,  que 
entraban  de  fuera  del  reino,  importaba r< 
careciendo  las  miserables  mujeres  ba¿¡ 
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nario  recurso  do  hilar  para  ganar  el  precio  de  un 
pan  bajo  y  duro. 

Se  trató,  acordó  y  consultó  por  el  Consejo  la  re- 
novación de  estas  leyes  prohibitivas,  y  lo  promoví 
antes  de  mi  ausencia  á  Italia ;  pero  á  mi  vuelta  ha- 
llé que  los  respetos  y  el  terror  que  sabían  infundir 
algunas  cortes  extranjeras,  tenían  detenida  una 
resolución  tan  saludable  y  necesaria.  Me  pasó  las 
consultas,  de  orden  de  vuestra  majestad,  el  Conde 
de  Gausa,  y  con  circunspección  y  prudencia  se  han 
ido  estableciendo  y  publicando  las  prohibiciones, 
renovando  la  observancia  de  nuestras  leyes ,  con 
las  declaraciones  y  ampliaciones  oportunas,  y 
adaptables  á  las  circunstancias  de  los  tiempos. 

Han  sido  terribles  y  repetidos  los  ataques  é  ins- 
tancias que  he  sufrido  sobre  estos  puntos,  y  el  de 
los  aranceles  é  igualaciones  de  aduanas ;  pero  ha 
sido  superior  á  todo  la  constancia  y  el  tesón  de 
vuestra  majestad,  con  que  me  ha  dado  vigor  y  for- 
taleza para  resistir  y  vencer  todas  las  dificultades. 
Sólo  resta  que  de  tiempo  en  tiempo  se  reconozca, 
añada  y  rectifique  en  estas  materias  lo  que  la  va- 
riación de  las  circunstancias  exigiese,  como  vues- 
tra majestad  tiene  sabiamente  prevenido  en  algu- 
nos artículos  de  su  instrucción  á  la  Junta  de  Es- 
tado. 

Ahora  falta  arreglar  el  arancel  de  salidas  del  rei- 
no, cuyo  plan  se  halla  muchos  tiempos  há  en  mi 
poder,  para  su  examen  y  enmienda;  pero  la  nece- 
sidad de  observar  para  el  acierto  los  progresos  de 
nuestro  comercio  y  retornos  de  Indias,  y  los  de 
nuestra  agricultura  y  fábricas  en  varios  ramos,  me 
han  hecho  detener  más  de  lo  que  quisiera  mi  dic- 
tamen en  esta  materia,  sumamente  difícil  y  delica- 
da. Entre  tanto  se  van  supliendo  con  providencias 
particulares  las  cosas  más  urgentes ,  y  disponiendo 
asi  los  ánimos  y  la  materia  para  recibir  con  más 
seguridad  del  acierto  la  última  resolución. 

En  el  arreglo  de  las  contribuciones  internas  del 
Estado,  que  llaman  rentas  provinciales ,  he  traba- 
jado, de  orden  de  vuestra  majestad ,  del  modo  que 
le  consta,  y  si  todo  no  se  ha  hecho  conforme  á  los 
dif  usos  dictámenes  que  he  dado,  no  han  dejado  éstos 
de  servir  de  algo  para  aliviar  álos  vasallos  en  mu- 
chos puntos,  averiguar  en  otros  lo  conveniente 
para  el  mismo  alivio,  y  enmendar  lo  que  les  sea 
gravoso,  según  los  últimos  reglamentos. 

Por  de  contado,  se  ha  libertado  á  los  fabricantes 
del  derecho  do  alcabalas  y  cientos  en  todo  lo  que 
venden  al  pié  de  fábrica,  reduciendo  á  un  dos  por 
ciento  lo  que  llevan  á  vender  y  comerciar  á  otras 
partes ;  he  propuesto  repetidamente  que  se  haga  lo 
mismo  con  los  artesanos ,  libertándolos  de  los  re- 
partimientos gremiales  que  se  les  hacen  por  todo 
el  reino,  y  vuestra  majestad  se  ha  dignado  de  adop- 
tar mis  instancias  por  lo  tocante  á  Madrid.  Espero 
en  Dios  que  la  mente  iluminada  y  piadosa  de 
^lastra  majestad  hará  extender  esta  providencia  á 


todos  sus  dominios,  como  tengo  por  justo  y  nece- 
sario. 

Ha  disminuido  vuestra  majestad  el  tal  derecho 
de  alcabalas  y  cientos  en  los  puestos  públicos,  en 
que  van  á  surtirse  los  pobres,  desde  un  catorce  por 
ciento  rigoroso,  que  se  exigía  en  las  especies  suje- 
tas á  la  contribución  de  millones,  hasta  un  ocho 
por  ciento  en  los  pueblos  de  las  Andalucías,  y  un 
cinco  por  ciento  en  los  de  Castilla,  Este  alivio  es 
de  más  de  la  mitad  de  la  contribución ,  y  si  se  lo- 
gra minorar  las  trabas  y  formalidades  de  la  admi- 
nistración, que  es  lo  que  más  disgusta  á  los  con- 
tribuyentes, crecerán  éstos  con  ventajas  del  erario 
de  vuestra  majestad.  Lo  mejor  sería,  como  tengo 
representado  á  vuestra  majestad,  extinguir  las  al- 
cabalas y  cientos,  enemigos  de  la  circulación  del 
comercio  y  tráfico,  subrogrando  algún  equivalen- 
te; pero  no  se  puede  hacer  todo  de  una  vez,  aunque 
conviene  mucho  trabajar  en  este  punto,  y  en  recti- 
ficar lo  que  la  experiencia  haya  hecho  ver  que  pide 
enmienda  y  mejora,  como  también  ha  encargado 
vuestra  majestad  en  la  instrucción  de  Estado. 

A  los  pobres  labradores ,  que  por  lo  común  son 
arrendatarios  y  colonos  de  los  poderosos ,  ha  pro- 
curado aliviar  vuestra  majestad  en  los  reglamen- 
tos, reduciendo  á  un  dos,  un  tres  ó  un  cuatro  por 
ciento ,  que  es  menos  de  una  tercera  parte,  el  dere- 
cho de  sus  alcabalas,  según  la  calidad  de  los  frutos, 
y  disponiendo  que  sobre  este  pié  se  forme  el  pre- 
supuesto para  sus  conciertos  por  ellas.  Ademas  de 
esto,  propuse  á  vuestra  majestad  que  no  se  les  co- 
brase la  alcabala  de  la  venta  del  pan  en  grano,  por 
más  que  la  autoricen  las  leyes,  y  confio  en  la  bon- 
dad de  vuestra  majestad  que  lo  ha  de  resolver  así. 
Igualmente  ha  disminuido  vuestra  majestad  no- 
tablemente los  derechos  que  le  pertenecen ,  con  el 
nombre  de  millones ,  en  las  especies  de  carnes ,  vi- 
no, vinagre  y  aceite ,  haciendo  crecidas  gracias  en 
este  último,  por  servir  para  el  alimento  ordinario 
de  las  gentes  miserables,  y  ser  necesario  para  las 
fábricas.  En  fin,  se  han  hecho  otras  diminuciones 
en  varios  ramos,  que  importan  mucho,  y  sólo  falta, 
como  he  dicho ,  que  se  enmiende  lo  que  la  expe- 
riencia haya  acreditado  ser  gravoso  en  el  modo. 

En  equivalencia  de  tales  bajas  y  alivios ,  enca- 
minados precisamente  á  los  vasallos  pobres,  no  ha 
dispuesto  vuestra  majestad  otra  cosa  que  evitar  las 
enormes  pérdidas  del  erario,  sino  que  se  cobre  me- 
nos de  la  mitad  de  la  alcabala;  esto  es,  un  cinco 
por  ciento  de  los  frutos,  réditos  ó  rentas  civiles  ;  y 
esta  suave  y  moderada  contribución,  que  por  la 
mayor  parte  está  sin  cobrar,  es  la  que  ha  excitado 
las  quejas  de  los  propietarios  y  poderosos,  aluci- 
nando con  sus  clamores  injustos  á  otros  vasallos 
inocentes  y  mal  instruidos  de  lo  mismo  que  les 
conviene. 

Se  ha  dicho  que  la  tal  contribución  es  nueva,  co- 
mo ai  esto  sólo,  que  no  es  cierto ,  bastara  para  ha* 
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certa  injusta,  cu/indo  elU  grava  al  que  puede  pa- 
garla para  disminuir  ol  peso  al  pobre,  que  uo  puede 
llevar  la  enorme  carga  que  te  está  oprimiendo,  Pero 
ademas  es  falso,  falsísimo,  que  el  tal  cinco  por 
ciento  sobre  los  réditos  civiles  sea  contribución 
nueva ,  lo  que  me  parece  justo  y  debido  exponer  y 
aclarar  en  esta  repres  para  <jue 

cía  de  vuestra  majestad  lleve  al  fin  tan  útil  y  nece- 
saria providencio. 

Ninguno  ha  di  *ea  nueva  la  única  con- 

cias de  catastro  u  otra* 
de  establecer  en  las  provincias  d»* 
i  uestra  majestad  < 
e  su  augusto  hermano  el  oe&or  Finían do  VI.  L<> 
que  se  ha  dicho,  dice  y  dirá,  es  que  la  ú 
tribucion  se  pensaba  subrogar  por  nuevas  reglas  de 
mas  justicia  y  equidad  que  las  antiguas,  en  lugar 
de  los  tributos  y  servicios  de  millones,  alcabalas  y 
cientos  y  demás  rentas  provinciales,  que  ahora  se 
rar,  formando  un  equivalente  de  ellas, 
liizo  en  la  corona  de  Aragón, 
Meciendo  el  equivalente  de  nuestras  rentas  provin- 
ciales en  Cataluña  por  reglas  de  catastro ,  maque 
dejando  e&iet6Btei  la  bolla  ext  Jiora,y  los 

rtas  de  Barcel  na  y  otras 

ciudades,  y  siguiendo  en  Aragón  y  Valencia  una 

tbezamiento  gei. 
cupos  á  los  pueblos,  aunque  d  unbien  en 

Valencia  el  de  su  capital  I 

en  un  ocho  por  ciento. 

EsLi  ibrogacion,  aunque  máa  natural  y 

ne  á  las  reglas  dú  la  exacción  de  Ka 
que  vuestra  m ajelad  ha  seguido  en  el  establé- 
enlo del  cinco  por  danto  délos  réditos  civiles; 
vuestra  majestad  tenía  y  tiene  por  las  leyes  el  de* 
de  cobrar  por  alcabalas  y  cientos  un  catorce 
ciento  de  todo  lo  que  se  ve  «¡a  6  per- 

muta, y  esto  por  acuerdos  del  reino  toB&ade 
cortes,  en  bu  cuales  se  permuto  esta  contrib¡ 
á  favor  de  la  coroua.  Si  vuestra  majestad  cobrase 
de  todo  vendedor  do  i  ■  te  este 

catorce  por  ciento,  no  se  le  podría  di  iujus- 

iha  do  un  i  ra.  En 

efecto,  el  selior  Felipe  V.  por  su  real  cédula 
de  Octubre  de    V  «  los  pues- 

tos públicos  por  la  venta  de  las  especies  sujetas  d 
la  contri Im,  ilíones,  ademas  de  este  tribu- 

to, 1  ¡ainado  asi  de  millones,  se  cargoso  el  catorce 
por  cj  por  alcabalas  y  cientos,  y  asi 

ae  ha  practicado  hasta  ahora. 

Vuestra  majestad  observó  que  este  fuerte  I 
lo,  ca :  tquells  f  o  rma,  oprimía  di  re  p  1 1 1 

te  máa  peí 
cual  acode  para  todo  diariamente  a  los  puertos  pu- 
blico*, y  redujo  en  el] 

ce  *  un  cinco  en  las  dos  Castillas,  y  á  un  ocho  en  laa 
Andalucías.  Do  aquí  resultó  el  alivio  de  un  une  ve  por 


ciento  en  las  primeras  al  consumidor,  y  de  nn  sais  en 
las  segundas.  De  modo  que  vuestra  majestad  quedó 
en  el  derecho  de  subrogar  un  eq  uás  tolera- 

l iás proporcionado  a  las  E  tribu- 

sin  que  pudiese  llamarse  nueva  contrito! 
En  las  demás  especies  é  industrias,  no  sujetas  á 
la  contribución  de  millones,  ha  reducido  vuestra 
majestad  el  catoree  por  ciento,  Á  nada  en  tos  fabri  - 
cuando  venden  al  pié  de  fábrica,  y  á  un  dos 
adán  fuera;  al  mismo  dos,  al  tres  y  al 
más,  todas  laa  ventas  de  mercad  e~ 
itistas,  labradores  y  cosecheros  y  sus  con- 
l ,  y  sólo  en  los  frutos,  que  se  venden  alzada- 
mente, se  ha  cargado  el  seis  cuando  te  pro- 
pietarios, y  el  tres  cuando  loe  que  venden  son  ar- 
rendadores 6  colonos. 

No  hay  propietario  ni  llevador  do  frutos  civiles 
OjUe  ii"  be  perciba  de  bienes,  industria 

gen  han  debido  pagar  la  alca* 
bala  y  cientos  de  sus  ventas  3  te,  H*j  hay 

taiaporn  j>  ó  perceptor  de  fruí 

BOr  sí  6  sus  criados,  mayordomos,  a 
dores  ó  dependientes,  no  dei  u ir  con  las 

mismas  alcabalas  y  cientos  en  las  especies  do  sus 
tomadas  eu  les 
ahora,  si  los  tales  Uev 

etoa  públi- 
cos un  l  eientn,  1  rebajad- - 
especies  de  millones  |  a  las  Caí-: 
y  uno  por  lo  r  >  A  las  Andalucías, 
mocho  que  se  les  c.  alante  un 
cinco  1  ritas  yo  que  elloe  tea  tienen  t  y  quo 
carecen  de  ellas  los  demos  pobres  contribuyentes  y 
o  ni  dores? 

0  las  demás  especies,  frutos  ..is  de 

que  provienen   los  arrendavnn 
nados  civ  ; 

sanos,  labrad*  res,  el 

le  un 
doce,  un  once  6  un  diez,  hasta  nafro, 

11  redttoion  vuestra  majestad  la  al 
de  el  catón 

jra  el  propietario  con  un  cinco  de  su  real 
que  ésta  precisamente  ha  de  recibir  w: 
el  alivio  del  colono, 

otario  ha  do  gozar  de  cata 
alivio  en  las  00  De  baga  de  estos  para  sus 

¿Sera  contribución  nueva  que,  nn  tu  ca* 

torce  >  de  alcabala, 

vuestra  majestad,  cobre  soIai 

olio  entre  arrendadores  )u 
eion  ásti»  li 

Pues  á  esto  se  ,  ae  ea 

nueva  contribución  lo  da  los  t 
do  qu<  for  ciento  de  ellos  ol  dos, 

al  tres,  al  cuatro,  al  cinco  y  aun  al  siete  que  »c  oax* 
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ga  en  las  pocas  Tenías  que  se  nacen  de  heredades 
y  yerbas,  nunca  llega  al  catorce»  que  vuestra  ma- 
jestad podría  exigir  de  todos,  y  queda  en  la  mayor 
parte  de  frutos  é  industrias  reducida  esta  contribu- 
ción, ei  se  reúne  su  total  y  se  proratea,  á  un  seis, 
ó  cuando  más  un  siete,  dividido,  como  llevo  dichot 
entre  propietarios  y  colonos  ricos  y  pobres,  aun* 
que  con  más  alivio  de  éstos,  como  es  razón,  por- 
que carecen  de  bienes  y  ponen  todo  el  trabajo. 

Pues  ahora  queda  que  reflexionar  que,  residien- 
do los  propietarios  en  los  pueblos  en  que  están  bus 
bienes  que  producen  frutos  civiles,  reduce  vuestra 
majestad  esta  contribución  á  la  mitad,  esto  es,  a 
un  dos  y  medio  por  ciento,  con  el  político  y  salu- 
dable objeto  de  acercar  los  propietarios  al  cuidado 
de  sus  mismos  bienes ,  consumir  sus  productos  en 
los  tales  pueblos  en  que  existen,  fomentar  por  este 
medio  en  ellos  las  artes  y  oficios  y  la  población, 
ayudar  en  los  consumos  á  la  paga  de  tributos  en 
los  mismos  pueblos,  y  dar  un  estimulo  á  los  pro- 
pietarios para  retirarse  de  la  corte  y  capitales,  don- 
de los  llaman  el  ocio ,  la  diversión  y  el  lujo,  y  don- 
de por  estos  medios  arruinan  sus  casas  y  familias, 
y  malean  las  costumbres  generales. 

Repito,  sefior,  que  todo  el  clamor  contra  la  con- 
¡on  de  frutos  civiles,  que  llaman  nueva,  es 
porque  vuestra  majestad  ha  distribuido  la  anticua 
de  alcabalas  y  cientos  con  bastante  rebaja  y  ali- 
vio entre  todos  sus  vasallos,  según  sus  haberes,  co- 
mo se  pensaba  hacer  con  la  contribución  única, 
sin  que  nadie  dijese  que  era  nueva,  En  una  pala- 
bra, los  llevadores  de  rentas  ó  frutos  civiles  quer- 
rían en  los  puestos  públicos  gozar  de  la  rebaja 
acordada  del  nueve  y  del  seis  por  ciento  de  alca- 
bala y  cientos  á  las  especies  de  millones,  aprove- 
charse en  sus  compras  de  la  extinción  de  la  misma 
alcabala,  concedida  por  vuestra  majestad  á  los  fa- 
bricantes y  á  varios  frutos,  como  el  lino,  cáñamo 
y  otros,  disfrutar  igualmente  en  sus  compras  y  con- 
sumos de  las  rebajas  y  alivios  de  un  diez,  un  once 
y  un  doce  por  ciento,  acordado  á  colonos,  labrado- 
res, artistas  y  mercaderes,  obtener  mayores  arren- 
damientos y  rentas  por  razón  de  estas  gracias,  y 
dea  pues  de  todo,  no  pagar  nada  los  tales  propieta- 
rios por  aquel  rédito  civil,  dulce,  soseg-ado  y  sin 
trabajo,  que  perciben,  aumentan  y  g  1  ocio, 

abundancia  y  lujo  de  sus  casas,  recreos  y  disipa- 
ciones. 

Esto  es  lo  que  querrían  los  propietarios  llevado- 
fet  de  arrendamientos,  rentas 6  frutos  civiles,  aun- 
que la  corona  quedare  indotada  por  las  bajas  he- 
chas, y  que  Aun  conviene  hacer  á  los  d 
líos  industriosos  y  pobres  de  vuestra  maje- 
querrían  que  éstos  fuesen  oprimidos  con  el  enorme 
peso  de  las  contribuciones,  si  su  mayor  parte  con* 
tina  ase  sobre  ellos,  como  ha  sucedido  hasta  aquí. 
Con  esto  se  disminuirían  los  pobladores,  los  culti- 
vos y  las  industrias ,  y  después  con  el  tiempo  ven- 
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drian  también  a  sufrir  el  daño  los  mismos  propí 
tarios,  cuyas  rentas  habrían  también  de  di&n 
se  6  aniquilarse. 

Si  esto  no  puede  ser  justo  ni  conveniente,  tam- 
poco lo  es  aflojar  en  las  providencias  toma 
pesar  de  tantos  clamores  inconsiderados 

Otras  muchas  cosas  podría  decir  á  vuestra 
tad,  que  se  han  hecho  y  se  están  preparando 
las  vias  de  Hacienda  é  Indias,  muy  útiles  á  la  ce 
roña  y  muy  favorables  á  los  vasallos ;  pero  se  va 
alargando  demasiado  esta  representación ,  y  no  es 
justo  abusar  de  la  paciencia  de  vuestra  majesUi 
Bastaría  recordar  únicamente  las  relaciones 
tas  de  entradas  y  salidas  de  géneroB  extranjeros 
nacionales  por  las  aduanas,  que  vuestra  tnaj< 
ha  mandado  formar  en  el  presente  ministerio,  pan 
tener  completas  noticias  de  nuestra  pérdida  6 
nancia  en  cada  ramo  y  en  la  balanza  del  coinerci 
Las  relaciones  del  estado  de  las  provincias,  y  ti 
producciones  naturales  é  industríales,  que  se 
encargado  ahora  á  los   intendentes,  son  también 
otras  providencias  útilísimas  y  necesarias.  Estas 
indagaciones,  tan  precisas  para  el  buen  gobierno 
de  las  rentas  y  aun  de  toda  la  monarquía,  se  deja- 
ban de  practicar,  y  cuesta  gravísimas  dificultades 
al  celo  del  ministro  de  Hacienda  de  vuestra 
jestad  el  puntualizarlas  como  conviene. 

También  merece  que  se  haga  alguna  mención 
lo  mucho  que  se  trabaja  para  aprovechar  todo 
fruto  de  las  rentas  de  Madrid  Bin  gravar  su  \ 
cindario;  y  no  me  quejaré  de  que  mÍB  trabajos 
dictámenes  para  promover  cBta  materia  hayan  si 
cometidos  al  más  rigoroso  examen  de  una  junta, 
que  otro  más  orgulloso  que  yo  creería  ser  con 
río  al  decoro  de  su  persona  y  empleoB,  y  al  desin- 
terés y  pureza  de  sus  intenciones. 

En  las  materias  de  Gracia  y  Justicia  y  de  go- 
bierno del  Estado,  ha  hecho  vuestra  majestad 
tas  cosas  grandes  durante  el  tiempo  que  he  tenii 
la  honra  de  estar  á  sus  pies,  que  han  excitado  mi 
continua  admiración,  viendo  el  gran  corazón,  la 
propensión  ,  la  prontitud,  el  tesón  y  fortaleza  coa 
que  vuestra  majestad  emprende,  abraza  y  sostiene 
cuantas  ideas  pueden  ser  útiles  á  sus  fieles  y  ams- 
do.s  vasallos. 

El  método  arreglado  para  proveer  los  obispad 
prebendas  y  demás  ben<  Nsiosticos,  o 

obra  inmortal,  de  suma  utilidad  espiritual  y 
poral  de   estos  reinos,  si  se  tiene,   como  debe, 
gran  cuidado  en  su  más  exacta  observancia.  En 
inios  tan  vastos,  y  con  un  clero  que  tien 
tanto   influjo  y  poder  en   ellos,  puede  cualqui 
calcular  cuántas  serán  las  ventajas  de  que 
atendidos  los  eclesiásticos  más  doctos  y  virtuoi 
los  párrocos  más  acostumbrados  al  trabajo,  al  co- 
nocimiento y  amor  de  sus  feligreses,  y  los  más  ex- 
perimentados, ansiosos  y  celosos  do  I 
con  tumo  y  alternativas  en  todas  las  carreras,  qng 
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impidan  y  destruyan  los  partidos  y  partí cnl árida- 
dee.  A  esto  cabalmente  conspira  el  reglamento  do 
provisiones  ¡cas. 

El  reglamento  civil  para  el  método  y  escala  en 
el  nombramiento  de  corregidores  y  demás  jueces  do 
letras  es  y  sera  también  otro  monumento  perpetuo 
de  gloría  para  vuestra  majestad,  y  de  su  amor  á  la 
¡a  y  al  bien  de  los  pueblos ;  de  la  conducta, 
celo  y  desinterés  do  estos  jueces  depende,  en  la 
mayor  parte ,  la  felicidad  de  los  vasallos  pobres  de 
vuestra  majestad,  los  cuales,  no  teniendo,  por  lo 
común,  posibilidad  de  reclamar  las  resoluciones  de 
aquellos  primeros  administradores  de  la  ju 
deben  ser  La  víctima  de  sus  intereses,  venganzas  y 
caprichos,  sino  son  tan  rectos  y  justificados  como 
conviene  y  vuestra  majestad  desea.  De  otra  parte, 
siendo  ellos  los  ejecutores  de  las  providencias  ge- 
nerales y  particulares  respectivas  al  bien  público,  y 
los  primeros  promovedores  de  las  que  sea  necesa- 
rio solicitar  y  expedir,  se  deja  ver  lo  mucho  que 
se  va  á  perder,  si  no  son  tales  y  tan  celosos  y  acti- 
vos, que  puedan  desempeñar  estas  principales  fun- 
ciones del  gobierno  interior  del  Estado. 

Para  aventurar  menos  el  acierto  en  estas  elec- 
ciones, se  ha  dispuesto  tomar  tres  informes  reser- 
vados de  las  personas  más  condecorados  de  la  pro- 
vincia en  que  haya  servido  el  corregidor  6  alcalde 
mayor.  De  estos  informes  se  tiene  un  libro  secreto, 
en  que  por  el  orden  del  alfabeto  se  i 
tan  las  noticias  que  se  tienen  de  la  conducta  de 
cada  uno  de  estos  jueces,  para  adelantarlos  6  atra- 
sarlos en  su  carrera,  y  adaptar  sus  promociones  á 
lo  que  sean  proporcionados. 

Al  reglamento  de  corregidores  y  jueces  civiles, 
lia  añadido  vuestra  majestad  otro  para  el  de  los 
jueces  eclesiásticos,  que  ha  producido  y  producirá 
utilidades,  no  menos,  si  se  observa  rigurosamente, 
como  esta  aquí. 

A  pesar  de  que  vuestra  majestad,  como  patrono 
de  tas  iglesias  de  España,  nombraba  6  presentaba 
todos  los  obispos,  repartian  éstos  y  comunicaban 
su  autoridad  a  los  provisores  ó  vicarios  gen* 
que  elogian  sin  noticia  ni  aprobación  de  v: 
majestad.  Seguíase  do  aquí  que  muchos,  ó  no  te- 
nían la  cic  tica  necesarias  para  ejercer  la 
judicatura  conforme  á  las  leyes  de  estos  reinos ,  6 
eataban  imbuidos  de  materias  contrarias  a  las  re- 
galías y  costumbres  nacionales,  y  il. 
antecedentes  saltan  oo  i  as  fatales,  que 
gabán  muchas  voces  á  pr-  m  fuertes  c 
tales  provisores  y  jueces  os,  con  perjui- 
cio del  decoro  do  ellos  mino 

unos  rein<>  s  de  vuestra  majestad,  en 

y  aun  autoriza  por  sus  leyes  á  la 

ío  contet 

de  muchos  actos  externos  de  grande  interés  de  los 

vasallos,  era  oosa  extraordinaria  que  el  Soberano 

ignorase  la  cal  i  d  br  amiento  de  los  que  ha- 


bían de  ejercer  aquella  jurisdicción,  y  macho  más 
siendo  vuestra  majestad  el  patrono  de  las  iglesias  y 
el  nominador  de  los  obispos  que  destinaban  aquellos 
jueces.  El  ejemplo  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  debía 
servir  de  pauta  á  los  prelados  de  estos  dominios. 
El  Papa  propone  á  vuestra  majestad  las  personas 
que  piensa  destinar  ala  nunciatura  de  estos  reinos, 
pura  que  apruebe  ó  excluya  las  que  le  parezca,  no 
ra  razón,  sino  porque  el  nombrado  ha  de  ejer- 
cer jurisdicción  externa  y  contenciosa  en  los  do- 
minios y  con  los  vasallos  de  vuestra  maj 
¿Por  qué,  pues,  se  había  de  omitir  de  parte  de  los 
obispos  4  quienes  había  nombrado  y  beneficiado, 
para  no  darles  parte  y  esperar  la  aprobación  de  sus 
provisiones? 

En  efecto,  vuestra  majestad  estableció  que  tales 
nombramientos  se  hiciesen  en  sujetos  que  tuviesen 
las  calidades  prevenidas  por  las  leyes  para  la  judi- 
catura, y  que  se  le  diese  noticia  para  su  aproba- 
ción por  medio  de  la  Cámara,  y  el  suceso  ha  acre- 
ditado el  acierto  de  esta  providencia,  con  la  obe- 
diencia y  el  amor  incomparable  á  la  justicia  de  loa 
prelados  españolea. 

Para  velar  sobre  la  pronta  administración  de 
justicia,  especialmente  en  causas  criminales,  se  ha- 
bía mandado  ;\  los  juzgados  y  sala  de  Corte  de  lía* 
drid  remitir  relaciones  mensuales  de  los  procesos 
de  esta  especie  y  de  su  estado;  y  siendo  insuficien- 
videncia  para  remediar  los  daños  en  lo  ge* 
neral  no  sólo  resolvió  vuestra  maj 

que  viniesen  tales  relaciones  de  todas  las  ai: 
cías  y  cnancillerías,  sino  que  se  les  hizo  cuín  >; 
formularios  y  reglas,  por  medio  de  las  cuales  so  sabe 
con  facilidad  y  claridad  el  estado  de  cada  causa,  su 
principio  y  progresos,  sus  dilaciones  y  la  causa  de 
ellas,  con  distinción  de  las  empezadas  ó  existentes 
en  los  juzgados  ordinarios,  y  de  las  remitidas  a  loe 
tribunales  superiores,  por  consulta  6  por  apelación. 
Con  estas  noticias  se  pueden  tomar  providencias 
prontas  en  cualquier  caso,  y  los  1 1  y  jue- 

ces viven  atentos  y  evitan  la  mayor  parte  de  los 
quejas. 

tros  asuntos  ha  tomado  vuestra  majestad 
muchas  providencias  para  arreglarlos  y  promover 
el  bien  general  por  todos  medios.  Se  han  dado  re- 
gliis  para  impedir  abusos  y  malicias  de  los  partes 
en  los  juicios  de  retención,  para  cortar  recursos  y 
señalar  los  casos  de  las  revistasen  loa  negocios  de 
Madrid  y  su  provincia,  para  facilitar  á  los  artesa- 
nos y  menestrales  la  cobranza  de  sus  tristes  traba- 
jos, á  pesar  de  los  fueros  y  favor  do  los  poderosos, 
para  qno  sean  obedecidas  y  respetadas  las  je 
en  estos  y  otros  casos,  y  que  Ia>  ase  no 

impidan  el  castigo  de  los  desacatos  contra  ellas, 
para  que  los  alumnos  de  los  colegios  y  seminarios, 
y  los  escotares  do  los  universidades  insignes,  no 
sean  obligados  por  seducciones  A  contraer  matri- 
monios indecentes  ó  involuntarios,  bab¿< 
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preceder  licencias  de  superiores  legítimos,  para  es- 
torbar loa  gastos  y  molestias  do  loa  pleitos  matri- 
moniales, haciendo  evacuar  antea  loa  pasoh  | 
«os  para  verificar  el  asenso  6  disenso  de  los  padrea, 
y  las  ■  »nes  de  ser  ó  no  racional;  y  final- 

mente, ha  tomado  vuestra  n 
para  tantas  cosas  y  tan  útiles ,  que  sería  nunca  aca- 
bar el  referirlas  todas. 

El  arreglo  de  las  temporalidades  de  jesuítas  de 
"España  e  Indias,  nuevo  método  de  su  gobierno,  y 
administración  y  decisión  de  sus  causas,  han  ¿tala 
otro  objeto  grande  á  vuestra    majestad   en 
tiempos,  y  oa  trascendencia  general  para 

los  establecimientos  mis  importantes  al  Estado* 
Antes  de  las  últimas  resoluciones  de  vuestra  ma- 
jestad en  este  punto,  faltaban  fondos  para  todo, 
ee  perdían  ó  deterioraban  los  bienes,  se  cumplían 
mal  sus  obligaciones  y  cargas,  se  eternizaban  los 

sosyse  dejaban  de  ejecutar  las  apeta 
de  cosas  y  colegios  por  Iob  recursos,  malicias  ó  ne- 
gligencias increíbles  de  los  interesados  ó  ejecuto- 
res. Ahora  sobran  caudales  para  todo  ¡  y  se  esta 
para  concluir  este  vastísimo  negocio,  con  propor- 
ción de  hacer  cosas  útilísimas  a  los  vasallos  de 
ra,  majestad  y  á  su  ilustración,  luego  que  va- 
yan vacando  tai  pensiones  vitalicias  que  se  pagan 
a  loi 

V 1 1  e  1 1  h  lo  bastante  tesón  para 

establecer,  contra  las  pr<  nes  vulgares!  la 

i  m  ral  ét  oeraenterioi  en  todos  sus 

le  los  sagrados  templos  el  hor- 
ror y  la  fetidez  de  los  sepulcros,  tan  contraria  al 
lad  de  los  mismos  templos  como  ¿i 
la  salud  de  bus  amados  subditos.  CaBÍ  todos  los  obis- 
pos, academias,  cuerpos  y  personas  facultativas 
<  iinulado  y  apoyado  eRta  resolución  do  vues- 
tra majestad ,  y  sólo  se  requiere  que  baya  i 
vigilancia ,  celo  y  exactitud  en  la  ejecución  de  par- 
te de  los  magistrados  y  del  ministerio  que  ha  do 
observar  su  conducta. 

Ha  habilitado  vueRtra  majestad  todas  las  artes 
para  que  gocen  los  que  las  ejerzan  de  la  n 
heredoda,  quitando  este  pretexto  á  la  holgazanería 
y  d  los  vicios  de  los  que  a  título  « I  -  tusa- 

ban lo  aplicación  al  trabajo,  por  mas  pobres  que 
fue* 

Ha  hecho  vuestra  majestad  practicar  el  censo  6 
numeración  de  bus  vasallos,  con  una  formalidad  y 
tjjjnt  ¡ue  jamas  se  habih  lo.  De 

resultas  de  esta  operación,  ha  tenido  vuestra  ma- 
jestad el  consuelo  de  ver  aumentado  en  su  tiem- 
po el  núm*ro  de  sus  subditos  en  los  domittif 

fS,  en  cerca  de  millón  y  medio,  heeboB  Züucál- 
o*  y  consideraciones  coresp endientes. 

A  este  .»  al  de  muchos  res  de 

majestad   l 
i,  se  ha  unido  el  do  mu- 
^Hta  de  <  -  utes,  por  los  exentos  que 


se  han  disminuido  en  todos  estad  os  t  oficio»  j  p\ 
fesiones,  con  las  sabias  pi  i  ra 

i  1 ;  de  modo  que,  habiéndose  ;< 
los  \  ¡les  para  la  población,  los  tr  i  batos 

los  servicios  de  mar  y  tierra,  N  bao  minorado 
que  no  podían  convenir  á  estos  objetos,  sin 
juicio  y  con  aumento  del  verdadero  y  ne< 
pasto  espiritual. 

Para  saber  el  número  y  calidad  de  los  pueblos 
de  esta  gran  monarquía,  cosa  que  vergonzosa 
se  ignoraba  con  la  debida  exactitud  y  cert 
bre,  ha  dispuesto  vuestra  majestad  la  for 
de  un  diccionario,  que  se  esté  imprimíc 
por  el  orden  del  alfabeto,  se  averigua  puutuahm 
te  la  calidad  ;  n  de  cada  pueblo,  y  h¡ 

la  menor  aldea  ó  casería,  el  partido  y  la  provini 
á  que  pertenece,  si  es  de  realengo,  de  señorío  6 
abadengo  d  de  órdenes,  y  todo  lo  demás  que 
duce  para  que  el  gobierno  de  vuestra  majestad  p¡ 
da  cuidar  del  mas  infeliz  y  retirado  vasallo  co 
pudiera  hacerlo  do  los  habitantes  de  la  metí 
más  i  i  tos  a  su  real  persona. 

El  arreglo  de  las  expediciones  de  Boma  es 
punto  importante,  en  que  vuestra  maje.^i 
cho  un  gran  bien  á  sus   vasallos, 
puerta  uh  ra  establecer  la  mejor  discipli 

cn  las  materias  eclesiásticas  de  sus  reinos.  Se  bal 
ha  dispuesto  por  ley  de  Indias,  y  puesto  en  e 
cucíon,  lo  mismo  que  vuestra  majestad  ha  r< 
ahora  para  sus  dominios  de  Europa,  Esto  es,  qi 
todas  las  expediciones  de  la  curia  romana  se 
bieson  de  pedir  por  medio  de  sus  embajadores, 
niatros  ó  agestes  en  aquella  corte.  Con  esto  se 

i  y  regali 
sobre  el  abuso  de  las  gracias  y  dispensaciones  q 
falsas  ó  importunas  preces  puedan  obtener  1 
vasallo*  caten  ajados  y  ambiciosos,  y 

bre  la  conservación  y  mejora  de  la  disciplina  ecl 
siástica,  secular  y  regular.  Estos,  señor,  han  sido 
deben  ser  los  verdad»  iroi  objetos  de  esta  gru¡ 

i  i  a  para  sostenerla  y  mejorar  sus  efectos,  pro 
el  interés  pecuniario  y  los  ahorros  de  dinero  i: 
P "i -tan  nésoi  de  lo  «jue  están  creyendo  muchos  pre- 
sumidos y  preocupados.  No  llegan  ni  con  mu< 
intereses  y  valor  de  las  expediciones  de  España 
Roma  á  los  de  otra  igual  potencia  católica,  co: 
Francia,  Alemania,  Polonia  y  otras. 

Pudiera  referir  aquí  otras   cosas  grandi 
i  ra  majestad  ha  hecho  en  los  departai 
de  Guerra,  Marina  é  Indias,  en  casos  en 
dignado  darme  algún  conocimiento  é  interví 

unas  se  han  referido  6  indicado  en  la  instro 
cion  de  Estado  aprobada  por  vuestra  majestad,  y 
otras  pertenece  mas  propiamente  su  relación  á  1 
M  ministros  do  aquellos  departamentos,  qo 
han  promovido  y  ajectftaráfl  lo  uue  vuestra 
tad  lea  mande  y  tenga  por  conveniente. 

No  callaré,  sin  embargo,  que  el  aumento  de  euel- 


: 
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eos  £  lo*  Afiélale»  de  marina ,  y  el  fi :  i uégo 

los  Uf 

partes  de  bajeles  de  la  m  uñero 

y  construcción  ha  ai 

¡\  majestad,  í>  i  que,  aunque  I 

tada  en  m  primera  parto  por  el  don  Auto- 

tener  efecto  hasta  que,  vista 
en  Junta  de  Estado,  se  promovió  pot  sus  indiv  i 
consiguiendo  con  v  1 ,  que  git- 

hablartnc  de  ella  que  accediese  al 
Junta  para  atender  al  necesario  y  útilísimo  cuerpo 
de  marina. 

Otro  tanto  sucedía  con  el  encargo  del  Vestí 
á  loa  regimiení  to,  en  el  cual  p 

asegurar,  y  sabe  vuestra  majestad,  que  apenas  hay 
general  de  algún  mérito,  y  aun  oficiales  de  menos 
rango,  de  quien  yo  no  haya  sido  agente  voluntario 
cerca  de  vuestra  majestad,  para  sus  gracias,  adelan- 
tadme i  ios  y  distinciones,  por  creerlo  con- 
veniente al  servicio  do  TtteÉtra  majestad  y  bien  de 
la  patria.  Acaso  no  querrán  creer  Ó  confesar  esta 
verdad  algunos  do  los  que  han  recibido  el  efecto  ó 
disfrute  de  mis  oficios ;  pero  consta  á  vuestra  ma- 
jestad, y  esto  me  basta.  He  podido  vencerla! 
cion  que  he  tenido  do  formar  aquí  nn  catálogo  de 
aquellos  oficiales,  empezando  por  los  capitán- 
nerales  del  ejército,  por  si  vuestra  majestad  se 
naba  atestiguar  la  verdad  de  mis  aserciones  r 
real  declaración, y  me  he  ceñido á estas  generalida- 
des, por  no  excitar  el  rubor  de  algunos,  que  a 
ñau  se  dijese  que  son  deudores  de  algo  á  un  horn- 
ea han  tratado  de  desacreditar  y 
perfegnfr. 

Lo  que,  por  ultimo,  no  dejaré  do  recordar  aqnl  á 
vuestra  majestad  es  lo  que  quiso  trabajar  en  la  for- 
mal erección  de  la  suprema  Junta  de  Estado,  y  la 
necesidad  de  sostenerla ,  y  de  11  tito  todos 

los  puntos  de  su  instrucción,  si  se  quiere  que  teta 
gran  monarquía  lo  sea,  y  que  conserve  y  aumente 
prodigiosamente  su  poder,  lustro  y  felicidad.  Ten- 
go este  feliz  establecimiento  por  el  mayor,  más  ne- 
cesario y  útil  de  cuantos  vuestra  majestad  ha  ha 
Por  lo  mismo  es  y  será  el   mas  0O3  de  los 

en-  LioOJ  y  extrafíos,  y  c  -star 

muy  at»  '--lianzas. 

La  Junta  de  L  nba  mucho  antes  de 

nida  al  ministerio,  aunque  sin  reglas  ni 
malí  dad,  y  siempre  eatey^  inuó  hasta  el  fe- 

Deoimiento  «le  la  última  guerra  con  la  Gran  Bretaña, 
Entónete  se  empezaron  á  descubrir  y  diferí 
juntas,  por  haber  parecido  que  era  menor  la  ni 
de  su  prolijo  examen;  hn 
al  ministerio  de  Marina  don  Air 
por  muerto  del  Marques  de  Oeste jon,  halló 
Varios  embaraz  i"n  de  muchas  ma- 

terias, y  especialmente  de  las  tocantes  aludías,  por 
algunas  desavenencia  ocia  en  d 

pensar  de  las  secretarias  del  despacho  de  Indias  y 


r ' 


Marina  y  sus  respectivos  jefes.  No  faltan  también 
irías,  aunque  menos  y  do 
UiéTiMr  consecuencia. 

Con  este  motivo  me  habló  Yaldés  varias  veces  de 
la  necesidad  de  juntarnos  para  aclarar  y 
los  puntos  de  diferencia,  evitar  acaloramiento*  y 
disensiones  por  escrito,  en  qnet  no  \ 

íAtiáfat  ntamente  las  dudas,  era 

leslízarse  á  expresiones  que  después  unu 
!  calor  de  las  disputas,  viniendo  á  padecerlo 
el  servicio  de  vuestra  majestad  y  el  bien  de 
Udo. 

Comprendí  que  el  ministro  de  Marina  tenía  mu- 
cha razón , '  |g  demás  compefleroB  á  congre- 
garse más  frecuentemente  ,y  pi  \  ma- 
jestad la  necesidad  da  formar  la  Junta  da  Estado 
perpetuamente  con  los  debidas  solemnidades  y  con 
una  instrucción  bien  circunstanciada,  respectiva  á 
todos  los  ramos  y  departamentos  de  Estado,  Gracia 
y  Justicia,  Querrá,  Indins,  Marina  y  Hacienda. 

Conforme  vuestra  majestad  con  esta  propuesta,  y 
extendida  lainstruccionTcompu< Betad< 41 

n  majestad  tuvo  la  paciencia  de  oiría  1 

lar  y  afiadir  todo  lo  que  k 
ate,  en  los  despachos  de  c 
pues  de  concluidos  los  negocios  ordinarios.  Estos 
n  los  antecedentes  que  \  la  for- 

mación sol  La  Junta  de  Estado,  Resta  ver 

sus  objetos  y  utilidades,  y  las  impugna 
le  ha  hecho  la  malignidad* 

Los  objetos  principales  de  la  Junta  de  F^ 
i 
de  1787,  son  dos,  á  saber,  tratarse  de  los  neg 
r  regla  general,  ya  *< 
6  ya  revocándola  6  enmendándola;  y 
examinarse  las  competencias  entre  las  secretarias 
del  Despacho  6  de  los  tribunales  superio 
do  no  se  hubieren  éstas  di  a  junta  de 

¡as,  ó  por  su  grave  urgencia  y  otros  m- 

abreviar  su  resolución, 
re  esto»  dos  od  n  las 

prevenciones  del  decreto,  en  que  se  especifican  lea 
materifls  que  vuestra  majestad  declaró  remitiría  A 
la  Junta,  asi  en  los  i 

ras  y  los  di*  Gracia  y  Ju-  vos  al 

al  gobierno  1  de  los  vasallos,  co- 

rra, Marina,  I. 
cien  da  y  Cu  me  re  i  o. 

A  estos  dos  objetos  prineipales  añadió  vnestra 
majestad  la  prevención  6  advertencia  de  qus  Bt  la 

n  presentes  la 
empteosque  hubiesen  de  tener  mandos  peí 
te»  á  .  íepartameti 

r,  6  el  político  y  el  de  n  i  por  el 

mismo  la  propuesta  á  i 

á  quien  tocase,  exponiendo  en  ella  las  personas  be- 
nina  que  creyese  convenir  p. 
nen  de  la  Junta,  diese  cuenta  aquel  tal  secre- 
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tario  á  vuestra  majestad  para  el  nombramiento  Ó 
resolución  que  le  pareciere  conducente* 

Generalmente  quiso  vuestra  majestad,  en  el  de- 
creto citado,  que  de  loa  dictámenes  de  la  Junta  le 
diese  cuenta  el  secretario  en  cuyo  departamento  es- 
tuviese radicado  el  negocio  de  que  se  tratase,  excep- 
to cuando,  por  la  brevedad  ú  otros  motivos,  acor- 
dase vuestra  majestad  ó  la  misma  Junta  que  otro 
secretario  se  encargase  de  llevarle  algún  expedien- 
te para  su  resolueion. 

Las  utilidades  de  estos  objetos  y  prevenciones 
son  tan  útiles,  que  deberia  excusar  á  vuestra  ma- 
jestad la  molestia  de  oírlas  de  nuevo,  habiéndolas 
tenido  ya  presentes  para  la  expedición  de!  decreto; 
pero,  por  *i  acaso  esta  representación  llega,  como  es 
natural,  á  otras  manos,  y  puede  conducir  en  lo  su- 
cesivo el  n  nemoria  de  las  grandes  razones 
que  vuestra  majestad  tuvo  para  esta  principal  reso- 
lución de  su  sabio  y  afortunado  gobierno,  le  pido 
me  permita  especificar  algunas  de  sus  útiles  con- 
secuencias. 

La  primera  es  el  examen  y  combinación  de  los 
diferentes  intereses  y  relaciones  de  cada  ramo  con 
Iob  demás,  concurriendo  cada  secretario  y  ministro 
de  la  Junta,  con  las  luces  y  experiencias  adquiri- 
das en  su  departamento,  para  ajustar  con  medida 
el  daño  6  el  provecho  que  podrá  resultar  de  la  pro- 
videncia general. 

Cualquiera  entiende  la  utilidad,  6,  para  decirlo 
mejor,  la  necesidad  de  esta  combinación  6  examen. 
Sin  embargo,  pondré  un  ejemplo,  tomado  de  las  re- 
soluciones de  vuestra  majestad  en  tiempos  muy 
anteriores  á  mi  ministerio  de  Estado, 

Tratóse  en  el  ano  do  1770,  en  que  nos  amenazó 
nna  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  de  examinar,  en- 
tre otras  cosas,  el  estado  de  nuestro  ejército  y  do 
completar  el  gran  vacío  que  tenía  en  sus  tropas. 
Mandó  vuestra  majestad  formar  una  junta  en  la 
secretaria  de  Guerra,  que  servia  don  Juan  Gregorio 
Muniain,  y  quiso  que,  ademas  de  los  ministros,  asis- 
tiesen el  Conde  de  Aranda,  presidente  que  era  del 
Consejo,  y  sus  dos  fiscales,  que  lo  éramos  el  Condo 
de  Campo  manes  y  yo. 

En  aquello  Junta,  aunque  so  encaminaba  á  pre- 
venciones militares,  así  vuestra  majestad  como  los 
ministros  y  gobernadores  que  concurrieron,  en- 
tendieron ser  necesario  que  asistiesen  y  diesen  sus 
nenes  los  que  tenían  el  mando  ó  dirección  de 
los  negocios  políticos  de  la  Monarquía. 

Hallóse  que  el  déficit  ó  incompleto  que  tenía  el 
ejercito,  según  su  pié  6  constitución  ordinaria,  pa- 
saba de  diez  y  ocho  mil  hombres,  y  se  vio  que  era 
preciso  hallar  recursos  para  llenar  este  bneco,  en- 
tonces y  en  lo  i  i  fin  de  no  vernos  otra  vez 
en  los  apuros  en  que  estuvimos  en  aquel  tiempo 
para  defender  los  dominios  de  vuestra  majestad,  si 
se  verificaba  la  guerra. 

En  efecto,  la  falta  se  debía  suplir  con  otros  hom- 


rimen- 

üferior 

osa  ti 
imies 


brea,  miembros  del  Estado,  qtte  no  eran  militares,  J 
para  ello  era  necesario  saber  la  fuerza  de  los  ] 
blos,  número  de  personas  capaces  del  servicio,  mé- 
todo de  extraerlas  sin  agravio  y  con  suavidad,  toa- 
dos para  los  gastos,  y  otras  menudencias,  de  que  sólo 
o  tener  un  conocimiento  prolijo  y  experimen- 
tal los  encargados  del  gobierno  superior  ó  infe 
de  los  miamos  pueblos. 

Se  salid  del  apuro  momentáneo  valiéndose 
parto  de  las  milicias  para  completar  los  regio 
tos  veteranos,  con  rebaja  del  tiempo  del  servicio  y 
varias  suavidades  acordadas  á  Iob  que  hubiesen  < 
extraerse  de  Iob  cuerpos  provinciales. 

Para  lo  venidero  se  resolvió  formar  una  orde 
2a  de  reemplazo  de  ejército,  de  cuyos  artículos  j 
c  i  pal  es  en  minuta  fui  el  extensor  6  redactor, 
biéndose  después  formalizado  la  ordenanza  por « 
Conde  de  Canipománes  y  por  mi,  exponiendo  ambo* 
por  mucho  tiempo  nuestros  dictámenes  á  la  sccre 
tarfa  de  Guerra  en  las  diferentes  dudas  que  ocu 
rieron. 

Para  el  reemplazo  de  milicias  se  vio  también  qns 
era  necesario  rectificar  su  ordenanza,  y  se  nos  < 
metió  igualmente  á  los  dos  fiscales,  juntos  con  i 
inspectores  de  infantería  y  milicias;  se  empezaros 
las  juntas,  y  dejé  de  continuar  en  el  encargo,  ] 
mi  ausencia  á  Italia  y  al  ministerio  de  Boma, 

No  pretendo  ahora  que  lo  acordado  6  resuell 
entonces  fuese  lo  mejor,  aunque  sí  diré  á  vue 
majestad  con  la  franqueza  y  verdad  que  debo, 
con  pocas  añadiduras  y  enmiendas  de  aquella  ( 
denanza  de  reemplazo,  con  más  facilidades  á  ] 
pueblos  para  subministrar  sus  contingentes  de  I 
pas,  y  con  otros  auxilios  y  recursos  que  tengo  | 
ditados,  sería  indubitable  y  constante  el  comple 
del  ejército,  y  aun  bu  aumento,  sin  que  nadie 
quejase.  Sin  embargo,  me  abstengo  de  entrar  en  i 
teria  que  se  me  ha  confiado  ahora,  y  sólo  r< 
que  este  ejemplar  prueba  la  necesidad  de  que  al  i 
tableci miento  ó  reforma  de  las  reglas  generales  i 
cualquier  departamento  concurran  los  ministros  i 
los  demás  con  bus  conocimientos  y  experiencii 
militares  y  políticas* 

La  nueva  ordenanza  de  montes,  que  vuestra  ma- 
jestad ha  pensado  formar  con  respecto  á  los  de  la 
jurisdicción  de  Marina,  se  me  ha  cometido  de  orden 
de  vuestra  majestad,  y  convendré  reconocerla  es 
Junta  de  Estado,  y  aun  en  otras  compuestas  de  su- 
jeto s  prácticos  y  de  luces.  Aunque  los  árboles  sir- 
van á  la  marina,  Be  han  de  criar  en  las  tierras  y 
en  los  términos  de  Jos  pueblos,  y  se  han  de  plantar 
y  conservar  por  los  vasallos  con  fondos,  recursos  y 
reglas  para  todo.  Todos  estos  conocimientos  son 
propios  del  gobierno  político,  unido  con  el  de  Ma- 
rina, por  el  importante  objeto  y  fin  de  la  cons- 
trucción y  navegación  militar  y  mercantil. 

Otro  tanto  digo  de  los  innumerables  objetos  que 
abrazan  los  mismos  departamentos  de  Guerra 


Les- 
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Marín  a  ,  y  los  de  Estado,  Gracia  7  Justicia,  Ha- 
cienda é  India».  ¿  Gomo  se  hará  con  acierto  un  tra- 
tado oí  se  sostendrá  su  observancia  con  vigor,  bí  no 
concurren  á  ello  loe  conocimientos  de  la  fuerza  y 
el  poder  militar  de  tierra  y  marina ,  y  del  interés 
de  la  monarquía,  en  lo  que  adquiera,  ceda  6  con- 
serve, 7  en  los  asuntos  de  hacienda  y  comercio? 
¿Cómo  se  acertará  en  los  establecimientos  y  reglas 
de  la  hacienda  real,  sin  noticia  práctica  de  las  ne- 
cesidades y  obligaciones,  especialmente  de  las  m;is 
grandes  de  guerra  y  marina,  y  de  la  posibilidad  y 
estado  de  los  pueblos  y  contribuyentes?  Ni  ¿corno 
se  combinarán  el  interés  y  la  felicidad  de  loa  va- 
sallos de  Indias  con  los  de  la  metrópoli ,  si  no  se 
acuerdan  y  concurren  sus  respectivas  experiencias 
7  noticias  los  ministros  de  unos  y  otros  departa- 
mentos ? 

En  esta  primera  utilidad  6  necesidad  de  las  jun- 
tas de  ministros  está  embebida  la  segunda,  que  se 
reduce  á  evitar,  con  el  acuerdo  de  todos  y  con  la 
decisión  de  competencias ,  las  providencias  encon- 
tradas que  podrian  salir  por  diferentes  vi  as  y  de- 
partamentos, en  los  asuntos  en  que  tuviesen  cone- 
xión unos  con  otros,  ¿  Cuánto  no  sería  el  destrozo 
de  la  autoridad  real  y  de  la  reputación  del  Soberano 
con  esta  contrariedad  de  resoluciones?  Y  ¿cuánto 
no  seria  el  daño  en  la  ejecución  de  ellas  para  los 
subditos?  [Ojalá  no  se  tuviesen  tristes  experiencias 
de  estos  inconvenientes  en  los  tiempos  pasados! 

La  tercera  utilidad  de  las  juntas  es,  que  todos  los 
ministros  toman  parte  y  conocimiento  en  los  ne- 
gocios graves  que  resuelven ,  aunque  sean  de  otro 
departamento.  De  aquí  dimana  que  todos  tienen  una 
especie  de  ínteres  personal  en  su  ejecución  y  en 
protegerla  y  apoyarla.  Aunque  falte  el  ministro  que 
promovió  la  idea,  quedan  los  demás  para  conti- 
nuarla y  sostenerla  con  el  sucesor,  como  que  saben 
los  motivos  de  su  establecimiento,  y  asi  viene  á  ser 
la  Junta  un  depositario  inmortal  de  las  providen- 
cias generales,  que  cuidará  de  su  observancia  y  de 
impedir  la  misma  facilidad  de  alterarlas  en  un  go- 
bierno nuevo,  de  que  tantos  males  han  resultado  á 
la  monarquía. 

Otra  utilidad,  7  es  la  cuarta,  que  puede  haber, 
consiste  en  la  mayor  atención  y  examen  que  los 
ministros  pondrán  en  los  negocios  que  han  do  lk 
var  á  la  Junta,  y  el  mayor  cuidado  de  sus  oficiales 
en  la  formación  de  loe  extractos,  exactitud  y  pun- 
tualidad do  los  hechos,  sabiendo  que  tres  ó  cuatro 
compañeros  del  jefe  han  de  reconocer  el  expedien- 
te, con  la  posibilidad  de  echar  menos  ó  de  notar  al- 
gunas circunstancias  muy  importantes  para  la  re- 
solución. 

Todos  los  hombres  nos  parecemos.  Por  más  dili- 
gentes 7  activos  que  seamos,  no  podemos  dejar  de 
confiamos  de  otras  personas,  7  especialmente  aten- 
diendo al  número  y  gravedad  de  los  negocios  que 
nos  oprimen.  Aquella  confianza  se  templa  7  dismi- 


trnyo,  cuando  nos  ocurre  6  sabemos  que  pod 
equivocarnos ,  y  que  es  mu7  fácil  descubrir  nues- 
tra equivocación  6  error,  haciéndonos  responsables 
de  él.  Eaton  !  I  amos  el  cuidado,  y  esto  sirva 

mucho  para  que  vuestra  majestad  resuelva  con  una 
física  ó  moral  certidumbre  del  acierto.  Vuestra  ma- 
jestad no  puede  ver  por  si  mismo  todos  ni  la  ma- 
yor parte  de  los  expedientes.  Con  que,  cuanto  má 
purificados  vayan  á  su  presencia,  por  haberse  visto 
y  examinado  en  una  junta  los  hechos,  más  asegu- 
rado estará  vuestra  majestad  de  los  negocios  que 
conduzcan  para  sus  providencias. 

Prescindo  ahora  de  la  quinta  utilidad,  que  pu- 
diera exponer  aquí,  por  la  mayor  proporción  quo 
hay  de  acertar  en  las  resoluciones  con  el 
dictamen  de  muchos  que  con  el  de  uno 
cialmente  en  las  materias  graves  y  de  gran  conse- 
cuencia ,  como  son  las  que  causan  regla  general. 
La  conducta  de  todos  los  gabinetes  de  Europa,  quo 
unen  en  un  consejo  y  escuchan  á  los  ministros ,  y 
la  misma  que  ha  tenido  siempre  la  España,  pi 
esta  utilidad;  pero  hay  que  notar  que,  cuando  los 
consejos  y  juntas  se  tienen  sólo  en  casos  particula- 
res ,  por  los  negocios  graves  que  entonces  ocurren, 
al  instante  excitan  la  atención  de  los  curiosos  6  in- 
teresados en  descubrir  los  secretos  y  el  objeto  do 
Jas  juntas,  en  lugar  de  quo,  siendo  la  junta  ordina- 
ria, pueden  tratarse  en  ella  los  mayores  y  más  re- 
servados asuntos,  sin  que  nadie  tenga  motivo  nuevo 
de  acecharlos  y  de  ejercitar  sus  sospechas  y  averi- 
guaciones. 

En  la  decisión  de  las  competencias  de  cosas  ur- 
gentes d  de  poca  mouta  de  los  tribunales  sin 
res,  en  que  entiende  la  Junta,  hay  la  utilíd.il ,  y 
será  la  sexta,  de  facilitar  la  expedición  de  muchos 
negocios,  que  por  las  disputas  y  etiquetas  d< 
tribunales,  6  por  reprobados  manejos  de  los  inte- 
resados, quedan  suspensos  por  mucho  tiempo,  tanto 
en  las  materias  civiles  como  en  las  crimina; 
tan  notoria  7  tan  frecuente  la  experiencia  de  estas 
dilaciones  en  los  negocios  en  que  se  forman  com- 
petencias, con  perjuicio  imponderable  del  pul 
7  de  muchos  vasallos,  que  es  ocioso  detenerse  ahora 
en  probar  estas  verdades. 

Finalmente,  para  que  se  vean  en  la  Junta  las 
propuestas  de  los  empleos  pertenecientes  á  dos  ma- 
nos ó  departamentos,  hay  la  utilidad  de  que  no  ig- 
nore vuestra  majestad  todas  las  cualidades  de  los 
propuestos,  y  que  con  conocimiento  de  las  respec- 
tivas^ cada  mando  se  elija  el  sujeto  mas  S] 
proporcionado.  Uno,  á  quien  se  quiera  hacer 
tendente  de  ejército,  puede  ser  muy  bien  inteligente 
7  práctico  en  las  materias  de  hacienda,  7  muy 
ignorante  en  las  de  guerra.  Otro,  á  quien  so  0 
nombrar  intendente  y  p  los 

conocimientos  políticos  y  gub<  1 
délos  tocantes  á  real  hacienda  y  tr.  u  go- 

bernador militar  puede  ser  un  gran  soldado  y 
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político,  por  falta  de  instrucción ,  de  prudencia  ó 
experiencia, 

lindo  resuelto  repetidamente,  desde  tu 
instas  per 
á  dOJ  u  eoucjerten  pea  lo*  ministros  de 

j  en  que  este  acuerdo  se  haga  en 
Junta  do  Estado,  donde  todos  loa  ministro*  se  con- 
gregan tu  i  que  ha  de  traer 
la  propuesta  a  vuestra  tu  o  oir  el  modo  de 
pensar  y  el  informa  0  notiofas  de  sus  compafieros» 
y  especi/il;                  que  tenga  á  su  cargo  el  depar- 

-  mando  que  haya  do  ejercer  g] 
bradoT  una  vez  que  al  tal  ministro  no  se  le  quita  la 
propuesta  en  el  decreto  de  erección  de  la  Junta,  ni 
á  vuestra  majestad  se  disminuya  la  libertad  de  ele- 
gir  á  quien  quisiere?  ¿ Qué  incon  v»  n ívnte  puede  ha- 
ber en  que  el  ministro  se  asegure  bien  de  la  verdad 
lis  cualidades  y  aptitud  de  los  que  proponga? 
sto  asi,  se  han  dirigido  las  impug- 
naciones de  la  malignidad  contra  estos  puntos  cons- 
tantes y  evidentes.  La  Junta,  legua  los  malignos 
censores,  no  es  otra  cosa  que  una  invención  contra 
la  libre  disposición  del  Soberano,  y  un  modo  de 
apoderarse  el  ministerio  de  Estado  de  la  autoridad 
en  todos  los  ramos  y  departamentos, 

Soberano,  en  todas  las  materias  que  causan 
almente  en  todas  las  graves ,  acos- 
tumbra preguntar  y  oir  ásus  n 

06,  sin  perder  nada  de  su  autoridad  y  libertad 
para  resolver  lo  que  estime  justo*  ¿Será  posible 
<do  haya  de  perder  una  y  otra  porque  el  éxi- 
tos di  as  señala- 
dos de  una  junta  de  ruin  ist  ros,  que  por  lo  común  ve 
lap  cosas  después  do  vistas  y  examinadas  en  otras 
juntue  ó  consejos? 

En  J  los  empleos  oye  el  Soberano 

las  consultas  de  las  don  'Amaras  de  Castilla  é  I 
•le  los  jefes  de  palacio  y  de  Ion  mismos  Been 
^apacho,  que  le  hacen  las  propuesta,  i 

departamentos,  pn>  s  cargos  y 

promociones  militares  y  hábiles  de  Estado,  (ímrra, 

Indias.  Nadie  dice  que  estas 

quitan  tí  vuestra  majestad  la  autoridad  y 

i  no  quiera  y  ¿quien  quiera  para 

oficiales  de  mar 

i  ados  de  la  real 

nadan  á  su  servicio.  De  nada  de 

ibis  que  p 

mandos  se  di&mí- 

lad  soberana,  porque  el  ministro  que 

l;n  haya  d«?  hacer  oiga  á  sus  compañeros  en  Jad  mit  i 

proponer?  ¿No  tendrá  vuestra 

nás  personas  beneméritas  en<< 

a  les  ocurre  alguna  que  no 
i  prei'  >'J  ¿No  sal  i  roa- 

yendo  ¿mucho 
tos,  6  algunos  de  ellos,  hay  algún 
i  de  aptitud  6  más  proporción  y  utili- 


dad en  unos  que  en  otros  para  encoger  al 
parezca  ? 

Desengañémonos ,  señor,  que  qnien  disminuye  i 
autoridad  con  este  examen  somos  los  minist 
nuestros  depen dientes ,  y  tanto  cuanto  baja  la  i 
tra,  sube  la  de  vuestra  majestad.  Ésta  es  la  ve 
y  lo  demás  es  pretexto  de  loa  ambiciosos  para  i 
litar  sus  ideas  y  pretensiones,  entendiéndose 
uno  solo ,  ó  con  un  subalterno,  á  quien  pueden  < 
ganar  6  seducir  con  menos  dificultades.  El  I 

Estado  queda  sujeto,  como  los  doma*,  á  lle- 
var á  (a  Junta  los  negocios  que  señala  el  reeJ  de* 
creto,  y  así,  lejos  de  aumentar  su  autoridad  y  arbi- 
trios, como  pretenden  los  injustos  censores,  loa  ha 
disminuido.  Toda  la  equivocación  maligna  do  es- 
tos enemigos  del  bien  público  y  del  servicio  d* 
vuestra  majestad  nace  de  haber  creido  6  fingido, 
para  hacerla  odiosa,  que  la  Junta  de  Estado  ha  sido 
formada  para  meterse  en  todo,  cuando  no  ha  tenido 
más  que  tres  encargos,  á  saber:  tratar  de  loa  i 
blecimíentos  generales  6  que  causen  regla;  de 
diró  cortar  las  competencias  en  los  caaos  urgen! 
6  de  poca  entidad,  y  oir  las  propuestas  de  emple 
que  pertenezcan  á  dos  mandos,  por  si  le  ocnnv  « 
exponer  á  vuestra  majestad,  por  medio  del  mti 
mlniatru  i  quien  toquen  las  propuesta- 
majestad  la  comete  otras  cosas  partieularee ,  i 
que  asi  le  parece  conveniente,  pero  no  por  su  I 

i  miento  y  erección, 
lie  be  dt  tenido  á  declarar  estas  especies,  porq 
siendo  la  formal  erección  de  la  Junta  de  Es 
una  de  las  cosas  más  grandes,  mas  útiles  y  aun  | 
necesarias,  que  vuestra  majestad  ha  hecho  en 
glorioso  reinado,  es  justo  que  se  mire  y  recono 
en  eu  verdadero  punto  de  vista ,  y  que  se  sosteng 
con  firmeaa  contra  los  enemigos  de  la  felicidad  < 
la  monarquía  y  de  la  de  vuestra  majestad  y 
dignos  sucesores. 

No  me  dilataré  ahora  en  otras  cosas  que  se  I 
conseguido  en  estos  doce  aftos  últimos,  con 
consuelo  de  vuestra  majestad.  La  pa?,  domé» 
su  casa  en  estos  tiempos,  la  ejemplar  f 
cion  del  sucesor  de  la  corona  y  de  sus  hermano 
á  su  augusto  padre,  y  la  armonía  de  todos  Un  sid 
envidiada  y  admirada  de  las  cortes.  Vuestra 

1    ha  admitido  al  Príncipe  á  todo»  )o*  de 

"S,  y  le  ha  acordado  una  confiania  en  los  ne 
goeios,de  que  no  hay  memoria  en  los  £a*1 
la  monarquía,  ni  ejemplo  en  las  demás  nacione 
lid  sabe,  y  el  Principe  también,  i 
írnbajado  eficazmente  para  conseguir 
gran  golpe  de  política  y  de  amor  de  vuestra  tna 
nísimo  hijo  y  á  sus  fieles  vasallo 
y  si  he  puesto  una  diligencia  y  un  celo  continuo 

i  rupedir,  apartar  y  deshacer  los  susurros 
mes  y  con  que  en  otros  tiempos  se  i 

rabau  indisponer  los  Ánimos  de  un  amoroso  psrfr 
y  de  sus  obedientes  hijos. 
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La  formación  de  un  fondo  de  nn  cierto  numero 
de  encomiendas,  para  proveer  con  autoridad  \ 
ficia,  y  sin  gravamen  de  la  corona,  á  los  hijos  se- 
gundos y  terceros  de  los  reyes,  y  la  secularización 
del  priorato  de  San  Juan  y  su  perpetuidad  en  la 
augusta  familia  de  vuestra  majestad ,  son  obras  de 
su  grande  y  soberana  previsión  y  de  bus  par 
les  cuidados  por  su  amable  descendencia.  En  fin, 
apenas  bay  cosa  ni  objeto  de  utilidad ,  á  que 
tra  majestad  no  baya  atendido  en  su  feliz  gobierno. 

Me  he  ceñido,  sin  embargo,  hasta  aquí  á  los  prin- 
cipales hechos  y  providencias  de  vuestra  majestad 
durante  el  ministerio  que  sirvo  á  sus  reales  pies; 
pero  pudiera  recordar  otras  anteriores,  en  que  se 
dignó  darme  algún  influjo  ó  intervención,  y  que, 
per  tener  trato  sucesivo,  se  han  prorogado,  aumen- 
tado ó  producido  después  muchas  utilidades. 

El  indulto  que  igualó  la  corona  de  Aragón  á  la 
de  Castilla  para  el  uso  de  carnes  en  los  sábados, 
extinguid  de  un  golpe  cincuenta  y  dos  días  cuadra- 
gesimales en  otras  tantas  semanas  que  tiene  el  año, 
de  que  los  naciones  extranjeras  se  aprovechaban 
para  extraer  grandes  sumas  por  sus  pescas  secas  y 
saladas.  Otro  tanto  se  consiguió  con  el  indulto  ds 
cuaresma  para  iodos  los  dominios  de  esta  corona, 
disminuyendo  en  más  de  una  mitad  los  días  de  pea* 
cado,  y  aplicando  la  limosna  de  esta  gracia  al  so- 
corro de  pobres  y  de  los  hospicios  y  hospitales, 

£1  indulto  para  reducir  los  asilos  aun  solo  tem- 
plo en  todos  los  pueblos  del  reino,  y  cuando  másá 
dos  en  las  capitales,  se  había  solicitado  por  el  señor 
rey  Felipe  II  en  el  pontificado  de  Gregorio  XIII, 
desde  el  año  de  1574,  Viendo  las  dificultades  que 
ponía  la  curia  romana  á  esta  solicitud,  la  mandó  re- 
ducir el  señor  Carlos  II  ú  los  poblaciones  de  Madrid 
y  Barcelona;  pero  tampoco  se  pudo  conseguir.  En 
cargóme  vuestra  majestad  esta  materia,  y  se  ob- 
tuvo el  indulto  general  para  todos  sus  dominios,  en 
los  Ierro  moa  en  que  se  está  practicando, 

Consta  á  vuestra  majestad  lo  que  trabajé,  de  su 
,  para  ajustar  las  diferencias  d<?  la  corte  de 
Roma  con  las  de  España,  Francia,  Ñapóles  y 
ma ;  loa  dificultades  que  todos  creían  insuperables, 
y  ae  vencieron  para  ello,  y  el  breve  de  extinción  del 
formidable  cuerpo  de  la  Compafiia,  que  se  o 
guió  con  noticia  y  consentimiento  de  las  prn, 
lea  cortes  católicas ,  habiéndoseme  encargad- 
la  dirección  y  trabajos  de  estos  intrincados  y  esca- 
brosos asuntos. 

Gatas  y  otras  cosas  grandes  y  difíciles,  que  vues- 
tra majestad  se  dignó  cometerme,  así  en  los  nego- 
cios propios  como  en  los  de  otras  cortes,  se  p 
ron  facilitar  y  obtener,  mediante  el  gran  crédito  y 
opinión  do  vuestra  majestad,  y  la  bondad  con  que 
me  favorecieron  los  papas  Clemente  XIV  y  Pío  VI, 
actualmente  reinan1  ¡ego  y  providencias 

m  los  exentos,  mezclados  en  la  sublevación  de 
Malla;  el  corte  dé  las  discordias  de  Venecia,  por 


asuntos  del  Patriarca ;  la  secularizar  l  ren- 

tas del  are  de  Monreal,  ,  con 

aplicación  á  gastos  del  corso,  fuer  "tros 

negocios,  de  los  más  difíciles  que  vuestra  majestad 
roe  encargó,  y  se  terminare  -ute, 

ha  parte  de  los  sucesos  favorables  que  hemos 
en  nuestras  sol  >n  la  curia  romana, 

ha  dimanado  del  influjo  qc 
en  el  cónclave  que  precedió  á  la  elección 
senté  pontifico,  y  del  crédito  que  vuestra  majestad 
ha  sabido  adquirirse  en  la  misma  curia. 

Me  ha  de  permitir  vuestra  majestad  que  resuma 
aquí,  para  concluir  esta  representación,  las  prin- 
cipales ocurrencias  de  aquel  cónclave,  d^ 
menor  quiso  vuestra  majestad  instruirse,  mandán- 
dome remitirle  toda  la  correspondencia  que  llave 
en  él  con  los  cardenales  de  las  coronas  y 

La  muerte  del  papa  Clemente  XIV  habia  deja- 
do en  el  sacro  colegio  dos  grand*  nados 
partidos.  El  mayor  y  mas  poderoso  era  el  que  lla- 
man allí  de  los  celantes,  ó  contrarios  á  las  coronas, 
loa  cuales,  acalorados  de  los  ex-jesuita 
dos  y  de  sus  numerosos  protectores,  pretendían  que 
1»  cátedra  de  san  Pedro  necesitaba  un  papo,  lleno 
de  fuego  y  de  tesón,  que  restableciese  los  dei 
de  la  Santa  Sede,  que  suponían  perdidos  Ó  \ 
dicados,  y  reparase  los  daños  que  imputaban  al 
predeoe* 

Con  estos  desahogos  dejaba  ver  el  partido  de  los 
celantes  que,  ai  lograba  elegir  un  papa  como  el 
que  deseaba ,  pensaría  en  destruir  todo  lo  ejecuta- 
do por  Clemente  XIV,  y  poner  para  ello  en 
bustion  ó  en  gran  peligro  la  paz  de  la  Iglesia  y  de 
las  potencias  católicas.  La  renovación  sola  de  la 
bula  de  la  Cena,  cuya  publicación  habin 
suspender  el  papa  Clemente,  era  capaz  de  pr 
funestas  consecuencias,  y  si  á  esto  se  agregaba 
revocar  la  extinción  de  los  jesuítas  y  Tepct ir  los 
movimientos  y  resoluciones  del  papa  Kezzon  i 
Porma,  España,  Francia,  Ñapóles  y  Portugal ,  ven 
drian  á  resultar  turbaciones  les. 

Todo  esto  obligó  h  formar  otro  partido  en  el  sa- 
cro colegio,  que  se  componía  de  algunos  votos, 
aunque  poco  más  de  la  tercera  parte  de  los  cardo- 
nales. Sabe  vuestra  majestad  que  la  elección  de 
papa  no  puedo  verificarse  sin  que  concurran  los  su- 
fragios de  doB  terceras  partos  completas 

reunidos  en  ci  cónclave  a  par- 

te y  uno  Ó  dos  votos  máén  que 
paña  y  Francia  conseguimos  reunir  á  favor  de  los 
coronas,  tentamos  una  exclusiva  permanente  pata 
que  no  fuese  papa  el  que  no  •  a  las  mis- 

mas coronas. 

La  gran  dificultad  consistía  en  conservar  la  fir- 
meza y  lid 

vocal  o*  |S  ian  osta  tercera  parte,  y  su  au- 

mento; cosa  que  estaba  llena  d 
fianzas,  atendiendo  al  genio,  edad,  intereses  y  r*« 
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Dea  de  cada  «no.  Aseguro  á  vuestra  ma 
que  este  punto  ocupaba  continuamente  mis  desvelos 
y  luis  pasos,  y  que  no  es  posible  referir  ni  ponderar 
los  cuidados  y  los  medios  do  que  hube  de  valerme 
para  conseguirlo.  Loe  cardenales  de  Bernis  y  Lili- 
líes, y  especialmente  el  primero,  que  llevaban  la  voz 
de  Francia ;  Conti  ,  que  llevaba  la  de  Portugal ,  y 
poles,  ayudaban  cuanto  podían;  pe- 
ro, encerrados  en  el  cónclave  y  sujetos  ¿  las  for- 
1. idea  de  él,  no  podían  manejar  todos  los  me- 
dios externos  que  en  aquella  enrío  tienen  de  mayor 
influencia.  El  cardenal  de  So  lis  llegó  tarde  al  cón- 
clave, y  aunque  hizo  cuanto  pudo  en  sus  fuerzas, 
la  falta  de  conocimiento  del  país,  del  carácter  de 
las  personas  y  de  la  lengua  le  ponia  estorbos  in- 
superables. 

lexioné  que,  si  perdíamos  la  exclusión  de 
votos,  nos  serviría  poco  la  que  llaman  de  coronas, 
estando  reducida  por  costumbre  á  darla  con- 
tra uno  solo  de  los  candidatos,  y  esto  antes  de  ve- 
rificarse la  elección  ,  estábamos  expuestos  4  una  de 
•sos :  6  que  nos  hallásemos  con  el  Papa  antes 
de  saberlo,  como  sucedió  al  cardenal  Portocarrero 
y  á  don  Alfonso  Clemente  en  la  elección  de  Cle- 
mente XIII,  ó  que,  dadas  las  exclusiones  contra 
uno,  dos  ó  tres,  eligiesen  los  celantes  otro  de  los 
muchos  acalorados  que  tenían  en  su  partido, 

Estos  y  otros  inconvenientes  me  hicieron  discur- 
rir un  nuevo  expediente  tan  sólidamente  fundado, 
como  atrevido  para  el  modo  de  pensar  de  aquel 
tiempo.  Hallé  en  los  cánones  antiguos  y  en  las  bu- 
i  i  ni  ti  vas,  qne  tratan  de  elecciones  de  prelados, 
y  señaladamente  de  los  papas,  que  á  la  elección  de 
|iie  pertenece  al  clero,  debia  concurrir  el  con- 
1  pueblo.  Dije,  pues,  con  valor  y  re- 
ion  que,  siendo  los  soberanos  los  cabezas  y 
rites  del  pueblo  cristiano,  debia  acceder 
Ó  preceder  su  consentimiento  para  la  elección  do 
papa,  y  que,  sin  tal  consentimiento,  so  exponía  á 
llidad,  la  Iglesia  á  una  cierna,  y  Roma  á  mil 
dcsaxl  t, lucias   do  obstinación  y 

id  bu  que  se  bailaban  loa  partidos. 
La  fuorza  y  el  calor  de  mis  razones,  apoyadas  de 
los  cardenales   afectos,  y   singularmente   del  de 
Bernis,  que  deseaba  la  paz  de  la  Iglesia  y  la  con- 
ti trauquila  del  cónclave,  produjo  el  efecto 
el  sacro  colegio  entró  en  la  idea  6 
oncertar  con  las  coronaB,  sus  emba- 
Damistros,  las  personas  elegibles  y  pro- 
días  para  conservar  la  quietud  y  la  armonía  con  las 
oronas. 

te  gran  principio,  después  do  cerca 
•  lave,  restaba  hallar  el  Bujeto 
deseos  de  I  habían  declara- 

dor los  dos  cardenales  Colonas,  her- 
s  sin  duda  de  virtud  y  crédito  por 
nto  y  costumbres;  pero  la  misma  auste- 
■  io  su  moral  v  la  do  sus  máximas,  en  materias 


de  inmunidad  y  de  preeminencias  romanas,  \m 
hacia  menos  A  propósito  para  el  sistema  de 
qnilidad  y  armonía,  que  ya  habían  adoptado  Ui 
cortes  y  el  sacro  colegio. 

Conocí  que  era  imposible  con  una  tercera  partí 
de  votos,  mantenida  á  costa  de  infinitos  cuidados, 
sacar  un  papa  de  los  de  nuestro  partido,  y  me  resol- 
ví á  proponer  á  vuestra  majestad  que  pusiésemos  U 
vista  en  uno  do  los  del  partido  contrarío,  el  cosí, 
por  su  instrucción,  su  genio,  la  experiencia  de  ful 
máximas  y  la  noticia  ó  el  convencimiento  que  ten- 
dría de  deber  su  elección  á  la  España ,  le  pusieis 
de  nuestra  parte  en  todo  lo  que  permitiese  la  jus- 
ticia. 

Había  yo  tratado  al  cardenal  Braschi,  siendo  te- 
sorero de  la  Santa  Se  le,  así  en  materias  do  oficie 
como  en  otras  de  confianza,  y  había  visto  en  él  on 
genio  franco,  aunque  pronto  y  vivo  en  sus  prtmeroi 
movimientos,  una  instrucción  no  común  y  un  ca- 
rácter generoso  y  de  mucho  pundonor,  exacto  en  el 
cumplimiento  desús  palabras  y  amante  de  la  glo- 
ria. Este  purpurado  habia  empezado  su  carrera  al 
lado  de  Benedicto  XIV,  y  aunque  se  hallaba  en  el 

lo  de  los  celantes  por  gratitud  á  loa  Bésa- 
meos, me  constaba  que  sus  estudios,  su  eru 
y  sus  máximas  eran  muy  diferentes  de  las  que 
len  tener  los  inmunistas  ordinarios. 

idóme  á  hacer  estas  observaciones  otro  car- 
denal, que  ya  murió,  ainigo  de  Braschis  que  estaba 
en  1 1  partido  de  las  coronas,  y  después  de  haber 

ado  por  su  medio  las  verdaderas  máximas  j 
el  sistema  de  aquel  candidato,  expuse  A  vuestra  ma- 
jestad que  éste  era  el  único  recurso  para  salir 
decoro  y  utilidad  general  de  tan  largo  y  porfiado 
cónclave. 
Se  me  aprobó  el  pensamiento,  y  tuve  la  fortuna  dé 

¡arlo  de  modo,  que  todos  los  embajadores  y 
ministros  de  las  incluso  el  que  tenía  moti- 

vos de  enemistad  personal  con  Braschi,  se  forma- 
ron y  pusieron  en  mis  manos.  Otro  tanto  laxo  el  sa- 
cro colegio  con  alegría  extraordinaria,  y  en  su  con- 
secuencia, con  billetes  que  escribí,  en  la  mañana 
del  14  de  Febrero  de  1775,  á  los  cardenales  de  Solii, 
de  Bernis,  Orsini,  Conti  y  Migazzi,  que  llevaban  la» 
voces  de  España,  Francia,  Ñapóles,  Portugal  J 
Viena,  se  trató  de  proceder  á  la  elección  uniforme 
del  que  después  se  ha  llamado  Pío  VL 

Ilubo  una  circunstancia  muy  particular  en  el 
escrutinio  de  la  mañana  de  aquel  día,  que  hace  ver 
la  influencia  y  autoridad  que  el  Rey  de  Espafia  te- 
nía en  el  cónclave.  Juntos  casi  todos  los  cardenales 
en  la  capilla  Sixtina  para  la  elección,  y  enterados, 
por  mis  billetes  a  los  de  Bernis,  Orsim  y  Conti t  de 
la  conformidad  de  las  coronas  por  Braschi.  empe- 
zaron á  extender  y  poner  abiertoB  sus  votos  á  fa- 
vor de  este  cardenal  en  la  caja  en  que  se  colocan. 
Cuando  ya  estaban  así  declarados,  entró  el  cardenal 
de  ¡Solía,  que  se  habia  retardado,  y  no  habiendo  re- 
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cíbido  mi  billete  por  ana  casualidad,  expuso  que 
no  podia  consentir  la  elección.  Por  más  que 
le  mostraron  los  otros  cardenales  de  las  coronas  los 
billetes  míos ,  no  fué  posible  reducir  á  Solía,  y  se 
adelantó  á  decir  que  protestaba  la  elección  á  nom- 
bre de  vuestra  majestad,  si  pasaban  adelante*  Esta 
voz  fué  trueno  que  sorprendió  y  detuvo  á  todo  el 
sacro  colegio,  y  sin  más  disputa  sacaron  y  reco- 
gieron sus  votos  de  la  caja  los  cardenales,  haciendo 
un  nuevo  escrutinio,  Al  concluirse  el  acto,  y  salir 
de  la  capilla,  llegó  mi  billete  á  Solís,  y  con  Bola  esta 
circunstancia  quedaron  ya  de  acuerdo  todos  los 
cardenales  en  reconocer  y  adorar  á  Braschi  aquella 
noche,  como  á  sucesor  de  san  Pedro,  y  así  hicie- 
ron públicamente  la  elección  al  dia  siguiente. 

Es  ocioso  pintar  y  exagerar  ahora  la  gloria  y  las 
felices  resultas  de  este  ejemplar  sin  ejemplo  para 
España,  y  aun  para  todas  las  naciones  católicas, 
pues  vuestra  majestad  y  los  hombres  ilustrados  las 
conocen.  El  nuevo  papa,  por  otra  parte,  no  ha  en- 
gañado nuestras  esperanzas, pues  no  sólo  se  ha  pres- 
tado á  cuantos  deseos  justos  ha  tenido  vuestra  ma- 
jestad para  la  iglesia  española  y  la  felicidad  de  to- 
dos sus  vasalloB,  sino  que  ha  dado  pruebas  d 
mansedumbre  sacerdotal,  desconocida  en  los  pasa- 
dos siglos,  sobre  los  negocios  más  difíciles  3 
peligrosos  para  el  gobierno  eclesiástico,  que  han 
afligido  y  afligen  á  mucha  parte  de  la  Europa. 

Justo  será  ya  dejar  en  reposo  á  vuestra  majestad, 
y  acabar  con  la  molestia  de  esta  difusa  representa- 
ción. Sólo  pido  á  vuestra  majestad  que  se  digne 
desdoblar  la  hoja  que  doblé  en  otra  parte,  rasada 
referí  la  bondad  con  que  vuestra  majeatad  se  1 
ofrecerme  algún  descanso.  Si  he  trabajado,  vuestra 
majestad  lo  ha  visto;  y  si  mi  salud  padece,  n 
majestad  lo  sabe.  Sírvase  vuestra  majestad  at 
ámis  ruegos,  y  dejarme  en  un  honesto  retiro;  si  cu 
él  quiere  vuestra  majestad  emplearme  en  alg 
trabajos  propios  de  mi  profesión  y  experiencias, 
'«Iré  hacerlo  con  mas  tranquilidad,  más  tiem- 
po y  menos  riesgos  de  errar. 

Pero,  eefior,  líbreme  vuestra  majestad  do  la  in- 
quietud continua  de  los  negocios,  de  pensar  y  pro- 
poner personas  para  empleos,  dignidades,  gracias 
y  honores,  de  la  frecuente  oca  invocar  el 

concepto  en  estas  y  otras  cosas,  y  del  peligro  de 
acabar  de  perder  la  salud  y  la  fusión 

y  el  atropollamieuto  que  me  rodea.  Hágalo  vuestra 
majestad  por  quien  es,  por  los  servicios  quo  El  bs 
hecho,  por  el  amor  que  le  he  tenido  y  tSJ 
el  último  instante,  y  sobre  todo,  por  Dios,  rn 
Señor,  que  guarde  esa  preciosa  vida  los  muchos  y 
felices  años  que  le  pido  de  todo  mi  corazón.  San 
Lorenzo,  10<fe  Octubre  de  1788.— Señor.— EL  Coa- 
Di  di  Floeídáblanca. 


El  glorioso  padre  de  vuestra  majestad  tuvo  la 
bondad  de  oír  gran  parte  de  la  re«. 
junta,  hallándose  vuestra  majestad  presente.  Aquel 
justo,  veraz  y  adorable  soberano  se  dignA 
guar  los  hechos  que  se  le  pudieron  leer  de  1;» 
ma  representación,   con  las  1 
gicas  expresiones  de  que  era  1  lio   cuanto 

contenió.  Vuestra  majestad  mi  apro- 

bación que  dio  su  majestad  ¿la  exactitud  de  aque- 
llos hechos,  los  cuales  no  son  otra  con 
relación  de  las  acciones  mas  import 

res  y  civiles,  de  su  augusto  padre,  en  los  do- 
ce anos  que  tuve  la  honra  de  servir  a  sus  reales 
piáa, 

Ha  querido  vuestra  majestad  que  le  vuelva  á 
leer  toda  la  representación,  sin  duda  con  el  d< 
nio  y  firmes  propósitos  que  ha  manifesté 
tar  y  seguir  los  ejemplos  de  tan  gran  monarca  en 
el  arte  de  reinar. 

Las  primicias  del  gobierno  de  vuestra  maj 
nos  hacen  esperar  que  la  España  y  sus  habitantes 
han  de  recoger  en  lo  venidero,  con  aquellos  r 
sitos,  frutos  muy  colmados  do  felicidad  y 
dancia.  Desde  el  primer  dia  en  que  tuvimos  el  do- 
lor de  perder  á  nuestro  amado  y  difunto  re; 
explicó  vuestra  majestad  sus  ardientes  deseos  do 
colmar  y  aliviará  sus  vasallos  por  todos  tos  me- 
dios posibles,  y  de  que  el  pueblo  de  Madrid  empe- 
zase también  á  experimentar  algunas  señales  del 
amor  y  magnificencia  de  vuestra  m 

A  estos  deseos ,  que  fueron  apoyados  de  las  tier- 
nas insinuaciones  do  la  Reina,  dignísima  esposa  do 
vuestra  majestad,  correspondí,  proponiendo  en  la 
exposición  que  formé  por  escrito,  la  remisi 
perdón  de  atrasos  de  contribuciones;  la  pa  _ 
deudas  de  bu  augusto  padre,  di 
de  la  corona;  la  satisfacción  de  las  ciernas   I 
predecesores,  por  medios  económicos  y  con, 
bles  con  las  cargas  del  Estado;  la  suspensión  de  la 
alcabala  del  pan  en  grano,  y  la  baj 
del  pan  de  Madrid,  según  lo  que  podría 
isez  de  cosechas  de  cuatro  a 
J,  las  inundaciones  y  desgracias,  yin 
demias  que  por  el  mismo  tiempo  han  j> 
más  provincias  del  reino,  y  encarecido  los  valoree 
de  todas  cosas. 

Abrazó  vuestra  majestad  con  un  goto  inde 
estos  pensamientos,  y  dándoles  toda  la  ¡ 
que  necesitaban,  con  dictamen  de  la  Junta  d 
tado,  cuyos  individuos  concurrieron  con  su* 
y  experiencias,  se  expidieron  los  reales  de* 
queso    han  publicado,  si<  10  el  aplauso  y 

gratitud  de  los  buenos  y  fíeles  subditos  de  v  u 
majestad,  como  son  altas  las  esperanza 
man  do  tan  felices  principios» 

A  estas  disposiciones  se  agregan  otras  mu; 
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portantes  para  la  Espafia  y  para  los  reinos  de  In- 
dias, que  vuestra  majestad  ha  tomado :  con  la  cele- 
bración de  las  Cortes,  y  lo  acordado  en  ellas,  ha  he- 
cho ver  vuestra  majestad  la  unión  íntima  que  hay 
en  el  cuerpo  de  la  monarquía  entre  la  cabeza  y  sus 
miembros,  la  subordinación,  amor  y  fidelidad  de 
éstos ,  y  el  celo  de  todos  por  el  bien  general.  Para 
los  negocios  externos  desde  los  primeros  dias  de 
su  exaltación  al  trono ,  comunicó  vuestra  majestad 
á  los  mayores  soberanos  de  la  tierra  los  medios  de 
conseguir  la  pacificación  general,  para  lo  que  ha- 
bían consultado  al  difunto  rey.  El  imperio  de  Ale- 
mania, el  de  Rusia,  la  Francia,  la  Prusia,  la  Ingla- 
terra, la  Suecia,  la  Dinamarca  y  la  misma  Puerta 
Otomana,  depositaban  su  confianza  en  el  monaroa 
español ,  y  se  lo  participaban  en  el  triste  momen- 
to en  que,  ó  estaba  para  morir,  6  acababa  de  per- 
der la  vida. 

Vuestra  majestad,  sirviéndose  del  oráculo  y  do- 
cumentos que  había  oido  de  la  boca  de  su  amado 
padre,  ha  dado  y  propuesto  las  respuestas,  conse 
jos  y  oficios  que  deseaban  los  monarcas  de  tan  gran- 
des y  poderosas  naciones.  ¡Quiera  el  Omnipotente 
bendecir  estas  obras  de  vuestra  majestad,  y  la  pu- 
reza y  rectitud  de  sus  intenciones ,  para  gloria  in- 
mortal de  su  persona  y  reinado,  y  déla  Espafia 
misma  1 

Ahora,  señor,  ya  que  el  augusto  padre  de  vues- 
tra majestad  comenzó  á  atestiguar  la  verdad  de  los 
hechos  contenidos  en  mis  exposiciones,  dígnese 
vuestra  majestad  completar  la  obra,  y  decir  al 
mundo  si  son  ó  no  ciertas  en  todo  aquello  que  vues- 
tra majestad  ha  presenciado  y  sabido.  Este  es  el 
único  premio  á  que  aspiro  por  mis  servicios,  para 


preservar  mi  fama  y  la  de  mi  familia  de  las  gro- 
seras y  crueles  calumnias  con  que  sabe  vuestra 
majestad  que  me  han  perseguido  y  persignen  mis 
enemigos.  Me  parece  que  la  justicia  exige  que 
vuestra  majestad,  como  su  primer  juez  y  protec- 
tor, la  haga  á  un  ministra  que  está  á  sus  reales 
pies. 

Si  consigo  esta  ejecutoria  de  la  boca  y  pluma  de 
vuestra  majestad,  nada  más  deseo  y  pido,  sino  que 
vuestra  majestad  condescienda  á  los  ruegos  con 
que  finaliza  la  citada  adjunta  representación,  diri- 
gida ásu  glorioso  padre,  lo  que  espero  de  la  real 
clemencia  de  vuestra  majestad.  San  Lorenzo,  6  de 
Noviembre  de  1789. — Señor. —  El  Condb  db  Plobi* 

DABLANCA. 

REAL  DECRETO. 

Mediante  ser  ciertos  los  hechos  en  qtxe  se  cita 
particularmente  al  Rey  mi  amado  padre-  y  ámi,  en 
esta  representación  y  en  otra  que  acompaña,  como 
también  en  un  papel  de  Observaciones,  unido  al 
proceso  formado  contra  don  Vicente  Sálncci,  el 
Marqués  de  Manca  y  otros,  de  lo  que  el  Superin- 
tendente de  Policía  hará  relación  por  si  mismo  al 
Consejo  pleno,  lo  tendrá  éste  presente  todo,  y  me 
dará  su  dictamen,  así  sobre  el  castigo  qne  merez- 
can los  que  resultaren  delincuentes ,  como  sobre  Ja 
satisfacción  que  se  deba  á  los  calumniados,  y  las 
precauciones  que  convengan  para  evitar  su  difa- 
mación, ejecutándose  muy  reservadamente  y  á 
puerta  cerrada;  devolviéndose  estos  papeles,  aun- 
que podrá  quedar  copia  auténtica  donde  corres- 
ponda.— Al  Condb  db  Campomanbs, 


ORACIÓN 


í    EN    LA    BOLEMITE  ACCIÓN    DE    GRACIAS  QUE    CELEBRÓ   LA   REAL    ADMINISTRACIÓN   DE    ARBITRIOS    PUDO90S, 
EN  EL  CONVENTO  DE  SAN  HERMENEGILDO,  DE  CARMELITAS  DESCALZOS ,  Dg  1  \  EN  EL  DÍA  27   DK  J  ¡ 

DEL  PRESENTE  AÑO  DE  1790,  POR  LA  ESPECIAL  FROTF  yüE  PRESERVÓ  EL  8H$0R  LA  VIDA  AL  EXH 

TÍ8IMO  SEÑOR  CONDE  DE  FLORtHABLANCA,  PRIMER  MINISTRO  DE  ESTADO,  DEL  FATAL  GOLPE  QUE 
DÍA  18  DEL  MISMO,  DIJO  EL  REVERENDO  PADRE  MAESTRO  FRAY  FRAN  [ÍEZ,  CARMELITA  CALZADO,  DOC- 

TOR TEÓLOGO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DS  ZARAGOZA,  CALIFICADOR  DEL  SANTO  OFICIO,  ETC.,  ETC. 

Ja  omwiíia  grafio*  ogitt,  hete  ettt*ÍMtotu*- 
UtDeU  {\,A4  The$«i,.  e  s  r  iT  ) 

Eteemotina  á  marte  R&erútt  el  ipsn  e§tt  q%9 
purgo t  percato  et  fácil  inr  entre  mitertcordtam , 
ti  ritan  eternum.,.  ( Torta,  m,  \ 


t Bendito  y  alabado  sea  nuestro  Dios  y  Padre  de 
Sefior  Jesucristo,  Padre  de  las  misericor- 
ias  y  Dios  de  toda  consolación ,  que  nos  cúrame- 
en  todos  nuestras  tribulaciones.  &  Así  hablaba  el 
postol  (1)  de  Las  gentes,  agradecido  u  la  B€j 
oteccion  del  Señor,  que  experimentaba  en  todos 
trabajos ;  así  también  quería  que  lo  practicasen 
i  colosenses,  mandándoles  que  sean  agradecida 
Sefior  (2)  :  grati  utote;  y  dando  la  razón  de  un 
•recepto  tan  justo  en  eu  carta  A  los  de  Tea  atónica, 
dice  que  ésta  es  la  voluntad  expresa 
que  no  exige  de  nosotros,  en  pago  de  sus  innume- 
rable* beneficios,  sino  el  ligero  tributo  de  recono- 
cimiento y  acción  de  gracias:  In  omnibut  gratia* 
agUt ;  hoce  ¿4t  enim  voluntas  Dei, 

¿Y  a  quién,  sino  a  vos,  ¡oh  Dios  inmortal!  debe- 
el  hombre  rendir  los  homenajes  de  grat  i  ti 
ibutos  de  su  amor?  Cercados,  Señor,  p 

de  vuestras  misericordias;  sacados  del 

confuso  de  la  nada  por  un   puro  efecto  de 

predilección  eterna;  distinguidos  con   el 

ble  carácter  de  imágenes  de  vuestro  ser ;  cotiser* 

dos  por  cierto  esmero  de  vuestra  providencia,  en 

vivimos,  nos  movemos  y  somos;  oprimidos, 

es  licito  decirlo  así,  con  el  agradable  peso<i> 

s  que  á  cada  momento  derrama  sobre  nos- 
vuestra  bondad;  en  Bu,  'latinados  para  go- 
de  vos  mismo  eternan  I  entre 

ros  U  00  bendiga  la  mano 

hechor ji  que  asi  le  fav  t  icndo  m  i  1 

ees,  con  el  Profeta :  Qué  dones  podré  yo  presentar 
en  las  aras  del  Señor,  que  sean  digna  recompensa 
de  Unto  beneficio  ?  Quid  ntribuam  Domino,  etc. 

EÜios  benigno  y  misericordioso;  nosotros,  agrá- 
r,cap.  i,t.3* 
l¿  Cofas. ,  es».  «,«.  1S. 


deci dos,  siguiendo  el  ejemplo  lo  las  vo- 

cea a  todas  las  criaturas  que,  ó  moran  sobre  los  cie- 
los, 6  habitan  sobre  la  tierra,  ó  del 
que  viven  en  los  mares,  como  las  oyó  san  Juan  des* 
de  la  isla  de  Pátmos,  os  decimos  iguala 
ú  vos  solo,  como  á  fu 

ion  perfecto,  es  debida  la  b  el  ho- 

nor, la  gloria  y  la  potestad  para  todos  los  siglos  do 
los  siglos;  y  si  los  beneficios  gi  en  tan 

uuestro  agradecimiento. 

¡en  su  mano  bienbeohoiaen  los  que 

i  lamiente  nos  dispensa; 

uos  su  providencia,  ovando  i 
bra  de  los  riesgos,  uos  defiende  d<  i  ene- 

migos v  nos  saca  felizmente  de  todas  nuestras  tri- 
bulaciones? 

Sí,  católicos  :  así  lo  practicaron  las  almas  gene- 
rosas y  corazones  agí  -,  apenas  salta  a 
tierra,  libre  del  diluvio,  le  ofrece  en  :  •  gra- 
cias un  agradable  sacrificio;  Moisés  y  todo  ru  pue- 
blo (3),  dice  san  Bernardo,  le  dirigen  un  cántico  de 
al.-Jwmza,  digno  de  la  grandeza  de  quien  le  ó 
ydettriuní                 iebraba;  Dsbon 
ra;  Judit,  postrado  ya  Holoférnes,  y  Jacob, 
tado  de  la  envidia  y  persecución  de  Esaú;  p< 
escrito  está  que  el  hombre  os  confesará  cuando  le 
hiciereis  al .                 B  oio  \  Confitehitar  tibí  cutn  hete* 
feccris  ri  (4);  o.s  oonfesará  como  a  autor  y  faei 
ruoonocera 

ando,  que  no  sea  un  efecto  do  vues- 

que  el  que  sacó  al  mundo 

de  la  nada.  un.  todos  loe  sucesos  se* 

guo  suben  Un  Dios  escondido  entre  lea 

Hotnbras  de  una  densa  nube,  entregado  á  un  e»lú- 


(3)  D,  Bcnurd. ,  itrm.  i,  la  t 
U>  Salmo  iLTin,  v,  19. 
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pido  repoBO,  sin  providencia  que  vele  sobre  lo*  acae- 
cimientos humanos,  sólo  pudo  imaginarle  la  loca 

fia  de  algunos  epicúreos  y  la  impiedad  de  loa 
libertinos,  como  la  pinta  el  libro  de  Job.  Todo  lo 

maldice  el  Sabio,  sa  paternal  providencia  (1); 
ni  la  planta  más  humilde,  ni  la  flor  mis  caduca,  ni 
3a  hoja  inús  pequeña,  ni  el  insecto  más  desprecia- 
ble, nacen ,  viven  Ó  perecen  sin  la  superior  dispo- 

d  de  aquel  Ser  soberano,  que  lo  rige  todo,  y  to- 
do lo  ordena  á  sus  fines  incomprensibles ,  y  desde 
el  un  extremo  al  otro  extremo  los  toca  todos  con 
suavidad  y  fortaleza, 

Si  permite  que  Esaú  persiga  obstinadamente  á 

rmano  Jacob,  atentando  muchas  veces  contra 
eu  vida,  es  porque  sabe  sacar  bien  del  mal,  y  pre- 
miar con  mayor  gloria  la  religión  de  este  héroe. 
Su  pueblo  escogido  padece  los  rigores  de  una  dura 
re,  mas  no  le  desampara  su  amorosa  pro- 
videncia; antes,  para  libertarle,  hace  ostensión 
magnífica  de  su  poder  con  maravillas  y  portentos, 
Josef  el  Casto,  el  sabio  ministro  del  Egipto,  cuyas 

idas  providencias,  con  que  le  hizo  feliz 
todas  las  naciones  sus  vecinas,  no  sólo  le  granjea- 
ron la  confianza  y  el  corazón  del  Rey,  sino  tam- 
bién el  amor  y  la  veneración  de  todo  el  pueblo, 
no  subió  á  tanta  gloria,  sin  haber  antes  sufrido  la 
envidia  de  sus  hermanos  y  los  tristes  efectos  de  una 
calumnia  y  persecución  injusta.  Mardoqueo,  con  to- 
do su  pueblo,  ee  ve  expuesto  A  ser  victima  de  la 
ciega  crueldad  de  Aman ,  antes  que  llegue  á  disfru- 
tar de  los  honores  debidos  al  segundo  personaje  de 
un  vasto  imperio ;  asi  alterna  el  Señor  los  sucesos 
prósperos  y  adversos  para  excitar  nuestra  con  nan- 
sa en  su  bondad ,  único  recurso  en  nuestras  tribu- 
laciones, y  obligarnos  ó  agradecer  sus  beneficios. 
Tales,  sin  duda,  fueron  sus  designios  en  permi- 

f ii n esto  acaecimiento  que  motiva  hoy  esta  so- 
¡on  de  gracias  que  tributamos  á  su  bon- 
público  y  notorio  es  el  trágico  suceso  del 

8  do  los  corrientes,  que,  de  orden  de  111 

lonarca  (cuya  preciosa  vida  nos  conser- 

Sefior  y  prospere  muchos  afios),  se  nos  parti- 
dles públicos.  No  intento  yo,  como 
el  orador  romano,  en  el  asesinato  del  César,  coumo- 
iruos  y  excitarlos  á  la  ira  y  la  ven- 
ganza de  tan  horrible  atentado  ;  nuestro  ministerio 
es  de  paz  y  reconciliación ,  y  aunque  nos  manda 

■iros  el  amor  á  la  justicia,  nos  intima  igual  - 

n  j  la  cutnpasion  de  nuestros  más 

iiijtiBt  pwo  si  el  real  ánimo  de  su  ma- 

<ia  la  real  familia  y  corto,  se 

al  o ¡rlc,  ¿qué  admiración  podrá  causar 

.  \  consternado  la  naciou  toda,  á  ejemplo  de 

ran  rey?  ¿Qué  no  deberá  hacer  todo  buen  es- 
pañol que  esté  bien  instruido  y  ame  sinceramente 
los  í  ti  tur  eses  de  la  España?  Deberá  rendir  gracias 

0)  ¡üp.t  up.  Itf,  I,  Z,  Tust  Ptter,  ptoitdnlia  cuneta  $sksmsL 


al  Todopoderoso,  porque  uob  ha  preservad 
ciosa  vida  de  un  ministro,  cuya  sabiduría  ha 
ca  en  nuestras  historias. 

¿Quién  ignora  el  desvelo  con  que  este  ce  loso  tro- 
nistru  'e  los  intereses  de  la  religión  y  áé 

Estado,  Ja  rectitud  de  sus  intenciones,  los  salas 
establecimientos  ordenados  4  la  pública  felicidad, 
su  corazón  generoso,  benéfico,  y  nacido,  cono 4 
antiguo  Josef,  para  el  bien  de  los  pueblos,  y  ofi- 
cialmente de  los  pobres,  los  huérfanoe  y  loa 
rabies?  Ved,  pues,  por  qué  todos  se  apresuran  á 
petencia  á  rendir  gracias  al  Todopoderoso,  qo* 
una  protección  extraordinaria  nos  le  haconserv, 
ved  por  qué  esta  real  administración  de  Arbi 
Piadosos,  instituida  por  el  gran  Carlos  III  i 

flujo   del  EXCELENTÍSIMO  SKSüR   CONDE    í 

blanca,  primer  ministro  de  Estado,  objeto  de  nu 
tra  actual  y  común  alegría,  convida  hoy  á  todos 
bendecir  y  alabar  la  bondad  de  nuestro  Dios, 

No  es  esto,  por  más  que  quisiere  interpretarlo  mí 
la  necia  malignidad,  enemiga  de  las  ventajas  da 
España ;  no  es,  vuelvo  á  decir,  efecto  de  la  lísuim; 
me  valgo  de  la  misma  frase  del  Criaóstoino  (2);  as 
es  una  vana  OBt  >  de  gloria  6  re- 

compensas terrenas;  es,  sí,  convidar  á  todos  i  reco- 
nocer la  bondad  del  Señor,  que  asi  premia  las 
de  caridad  y  los  desvelos  a  favor  de  sus  iinágeo 
que  son  los  pobres;  es  excitar  á  todos  l 
ejemplo  á  esmerarse  en  su  socorro,  trabajar  en 
alivio,  y  merecer  por  este  medio  los  premios  tea 
porales  y  los  eternos,  ¿Qué  cosa  más  junta,  < 
sa  más  honorífica,  dijo  el  ángel  á  los  do- 
que  es  revelar  las  obras  de  Dios  y  confesar  sus 
sericordias?  Y  pues  éste  es  todo  el  objeto  de 
solemnidad,  lo  será  también  de  este  discurso,  cu; 
idea  está  comprendida  en  estas  dos  proposiciones: 
La  misericordia  con  lo$  pobres  es  recompensada  con 
las  felicidades  temporales ,  primera  parte ;  igualmen- 
te lo  será  con  los  bienes  eternos,  segunda  parte.  Vir- 
gen purísima,  Madre  de  los  atribulados,   de  ka 
mos  y  de  los  pobres,  cuya  protección  tura 
tanta  parte  en  este  suceso,  no  permitáis  que  mi  isa* 
gua  use  de  otro  idioma  que  el  de  la  piedad  y  reli- 
gión, para  mayor  gloriado  Dios  y  edificación  da 
todos.  Esta  gracia,  os  suplicamos  nos  consigáis  c 
vuestra  intercesión  poderosa,  y  para  este  efecto 
saludamos  con  el  Ave  Mario. 

PARTE  PRIMERA, 

Es  una  máxima  fundamental  del  criati*.-. 
que  Jesucristo,  Señor  nuestro ,  recibe  como  propios 
los  obsequios  y  los  servicios  que  hacemos  4  nues- 
tros prójimos;  y  esta  consideración  ee  el  motir* 
más  poderoso  para  inducirnos  á  la  práctica  da  las 

(ti  D.  Joann.  Ckrtt.,  ÍJom.  io  tilmo  cir,  r.  tt7 
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virtudes  que  tienen  relación  con  ellos ;  él  está  en  las 
sagradas  personas  de  loa  reyes,  para  concillarles 
roas  fácilmente  la  obediencia  de  loa  pueblos  ¡ 
de  en  las  de  los  padr  atraerles  el  honor  y 

veneración  de  los  hijos;  se  halla  en  loa  mag 
dos,  maestros  y  superiores,  reputando  por  hechos 
A  su  adorable  persona  los  honores  6  los  ultraj 
se  les  hicieren ;  está  también  en  nuestros  enemigos 
para  suavizar  nuestra  ira  y  obligamos  á  perdonar- 
los; finalmente,  y  de  un  modo  particular,  se  obligó 
á  estar  en  nuestra  compañía  hasta  la  consumación 
de  los  siglos  en  la  persona  de  los  pobres,  para  obli- 
garnosT  á  pesar  de  nuestra  delicadeza  ó  repugnan- 
cia, á  acercarnos  á  ellos  y  socorrerlos.  ¡  Infelices, 
pues,  los  que  fueren  duros  con  los  pobres l 

Mas,  al  contrario,  bienaventurado  es  el  varón 
que  medita,  que  entiende,  y  finalmente,  encu 
los  medios  de  aliviar  y  socorrer  á  los  verdaderos 
pobres :  Beatas  qui  intellígit  §uper  egtnum  ctpaupe- 
'¡choso  será  en  esta  vida,  porque  el  Señor  le 
llenará  de  bendiciones,  le  colmará  de  felio 
temporales,  y  le  dará  acierto  en  todas  sus  empre- 
sas: Bratum  facUt  eum  in  ierro;  por  último,  en  el 
día  de  su  aflicción,  en  el  dia  malo,  usará  con  él  de 
misericordia,  y  le  librará  del  peligro,  en  premio  de 
la  misericordia  que  él  usó  con  sus  pobres  (1):  In 
flic  mala  liberabit  eum  Dominus.  Yo  no  pienso  errar 
en  niis  conjeturas,  cuando  atribuyo  la  preservación 
de  la  vida  de  un  tan  digno  ministro,  en  un  lance 
tan  peligroso,  á  su  próvida  caridad  con  los  pobres. 
Yo  debo  repetirlo  para  vuestra  más  particular  noti- 
cia y  edificación. 

En  el  afio  de  85 ,  el  excelextísimo  seSoe  Conde 
de  Floriuabláxca,  penetrado  de  compasión  y  ter- 
nura hacia  los  pobres  T  enterado  de  la  escasez  y  fal- 
ta de  fondos  y  rentas  con  que  se  hallaba  este  santo 
hospital  general  y  de  Pasional  aespíoio  d 
Fernando  y  la  junta  general  de  Caridad  de  esta  vi- 
lla, para  atender  á  todos  los  piadosos  y  necesarios 
os  de  su  instituto,  compadecido  su  ánimo  ge- 
neroso de  los  clamo  i  nidos  de  los  p 
no  ho^                  urso  al  real  erario,  casi  exhausto 
con  los  enormes  gastos  de  la  última  guerra,  m 
con  la  atención  más  reflexiva  sobre  los  meo1  i 
socorrerles;  el  Señor,  que  atiende  sin  cesar  alas 
necesidades  y  deseos  de  los  pobres,  como  dice  el 
salmista,  le  inspiró  un  sabio  consejo,  os  á saber:  el 
establecimiento  de  una  imposición  moderada  sobro 
los  géneros  de  lujo  que  se  introdujeron  cu  esta  cor- 
te, sin  gravar  las  cosas  necesarias  á  la  vida  ó  del 
imo  de  los  pobres,  ni  las  pr  es  más 
tttles  de  la  industria  nacional ;  este  ilustra  i 
lustro  lo  Imo  presente  al  g               m  IÍI,  que 
tó  tan  útil  i  táso- 
•  i  ido  actualmente  tan  graves  noeesidades. 

Yo  paso  en  silencio  otros  muchos  medios  y  ar- 


\\)  Salmo, 

ir-a 


bitrios  con  que  por  todo  el  reino  na  procurado  el 
socorro  de  los  pobres  ;  nada  digo  de  sus  limosnas 
privadas;  quiera  el  cielo  que  algún  dia  las  celebre 
y  refiera  la  Iglesia  de  los  santos;}  >,  con 

una  justa  confianza,  que  no  creo  arriesgar  mis  con- 
jeturas, sí  atriboyo  su  extraordinaria  preservación 
en  un  riesgo,  por  todas  sus  circunstancias  gravísi- 
mo, al  poder  de  la  limosna  y  caridad  con  los  mise- 
rables. Bien  pudiera  yo  decir  que  era  un  efecto  de 
otras  virtudes  políticas  y  \  reco- 

mendable le  hacen,  no  sólo  en  sino  entre 

las  naciones  cultas  de  Europa;  de  aquel  tesón  con 
que  ha  procurado  y  procura  establecer  una  paz 
general,  sin  perder  el  decoro  de  nuestras  armas;  la 
paz,  digo,  origen  de  tantos  bienes  para  la  religión 
y  el  estado;  de  aquel  celo  notorio  p  ta  ad- 

oración de  la  justicia ;  dt>  aquella  grandeza  de 
ánimo  con  que  ha  sabido  perdonar  las  más  graves 
injurias;  de...  pero  basta;  la  singular  modestia  de 
su  excelencia  no  me  permitiera  estos  elogios,  y  el 
Espíritu  Santo  nos  aconseja  que  no  alabemos  al 
hombre  que,  todavía  viviendo,  puede  separarse, por 
decirlo  con  el  santo  Job,  de  su  primera  justifica- 
ción ;  pero  juzgo  ser  más  natural  el  atribuir  este 
próspero  acaecimiento  á  la  virtud  de  la  compasión 
con  los  pobres. 

La  Escritura  santa  me  suministra  d  cada  paso 
QOnioa  convincentes  de  esta  aserción.  Consul- 
tad los  oráculos  sagrados,  y  veréis  en  ellos  que  no 
hay  felicidad  que  no  esté  vinculada  en  la  miseri- 
cordia y  caridad;  aquí  se  nos  presenta  la  limosna 
como  una  semilla  tan  fecunda,  que  fructifica  ul 
ciento  por  uno;  asi  lo  dice  Salomón  en  sus  Provtr* 
bio$  (2)  i  allá  como  un  préstamo  que  hacemos  al 
i  Dios,  y  que  él  se  obliga á  pagarnos  cou  in* 
decible  aumento;  ésta  es  la  idea  que  ros  ofrece  el 
Eck&idético  (3)  presenta  bajo  el  hermoso 

Jo  de  una  fuente  inagotable  de  bendtcionc 
para  el  limosnero  y  toda  su  familia;  así  lo  hace 
el  salmista;  ya,  finalmente,  le  pintan  como  á  un 
continuo  é  infatigable  abogado,  que  sin  cesar  está 
lo  aDios  por  el  bien  y  seguridad  del  hombre 
iivo;  esta  es  la-  ¡re  de  ella  nos  •■ 

el  EcU*iá*tieo  (4).  Deposita,  nos  dice,  la  limosna  en 
0  del  pobre,  y  ella  rogará  por  ti  para  preser- 
varte *  ll;  Eí  ipta  esorabU  pro  U  ab  ttmni 
malo;  no  habrá  violencia 

Kspíritu,   de  que   u  varte; 

ella  te  defenderá  del  poderoso  más  bien  ani» 

í  por  ti  contra  la  lanza  vibrada  por  tu  ma- 
yor enem  i  ¡j  ucurn 
tuum  pugnaba  (5).  ¿i                           de  mi  asi 

nos  más  0  jos  hechos  cstáa 

enteramente  acordes  con  las  s-  i  Abraham 
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libertó  la  hospitalidad  de  los  riesgos  entre  idóla- 
tras ;  á  Job  de  la  persecución  de  Satanás,  que  aten- 
tó contra  sos  bienes  y  sa  vida;  á Tobías  de  la  cruel- 
dad de  Asmodeo  y  de  la  furia  de  un  monstruo  ma- 
rino; en  fin,  Tabita  recobra  la  vida  por  los  rue- 
gos de  los  pobres ,  á  quienes  alimentaba  y  vestía. 

Y  si  ésta  es  una  prerogativa  de  la  limosna  en 
general,  ¿qué  no  podremos  decir  de  este  sabio  es- 
tablecimiento de  Arbitrios  Piadosos,  que  las  reúne 
todas?  ¿De  este  establecimiento,  cuyo  objeto  es 
tan  conforme  á  los  sentimientos  de  la  humanidad, 
á  los  principios  de  nuestra  religión,  á  los  intereses 
del  Estado;  en  fin,  tan  propio  para  dispensar  á to- 
dos los  infelices  los  socorros  que  necesitan  para 
el  alma  y  para  el  cuerpo  ?  En  efecto,  con  esta  sabia 
providencia  se  ocurre  en  primer  lugar  á  las  urgen- 
tes necesidades  del  hospital  general  de  los  enfer- 
mos, y  ¿qué  cosa  puede  haber,  ó  más  conforme  á 
los  sentimientos  de  la  humanidad ,  ó  á  los  que  nos 
inspira  el  cristianismo?  Entrad  vosotros  con  la  ima- 
ginación en  aquellos  tristes  lugares ,  depósitos  de 
las  enfermedades  humanas  y  de  las  miserias  de 
nuestra  frágil  naturaleza;  ¿puede  haber  espectácu- 
lo que  más  excite  nuestra  compasión  ó  ejecute 
nuestra  liberalidad?  ¿  Puede  haber  objeto  que  me- 
jor nos  represente  á  Jesús  paciente,  hecho  un  va- 
ron  de  dolores  y  experimentado  en  la  enfermedad, 
como  le  llama  un  profeta ,  que  un  enfermo  postra- 
do en  un  lecho  de  dolor  y  de  aflicción?  Y  ¿qué  hu- 
biera sido  de  ellos  sin  los  caritativos  auxilios  que 
les  suministra  este  piadoso  establecimiento? 

Él  fomenta  igualmente  la  caritativa  solicitud  y 
el  celo  ilustrado  de  las  juntas  de  caridad  de  esta 
corte ;  con  sus  auxilios  encuentrav-et  Jornalero  su 
alimento  y  subsistencia  en  aquellos  dias  en  que  el 
rigor  de  las  estaciones  no  le  permite  ganar  el  pan 
con  el  sudor  de  su  frente,  y  su  pobre  familia  no  se 
ve,  como  antes,  en  la  dura  necesidad  de  decir,  con 
Jeremías :  Nos  vemos  consumidos  y  abrasados  con 
una  tempestad  de  hambre  (1).  Los  huérfanos,  las 
niñas  y  los  niños  pobres  y  desamparados  de  los 
mismos  que  les  dieron  el  Bér,  que  sin  padre,  sin  ma- 
dre, sin  maestro  y  sin  director,  andarían  errantes  y 
dispersos,  expuestos  á  todas  las  miserias  y  los  ries- 
gos de  una  vaga  mendicidad,  hallan  en  estos  fon- 
dos y  en  estas  juntas  de  caridad,  tan  protegidas  por 
su  excelencia,  padree  caritativos,  que  los  recogen  y 
alimentan  ,  y  maestros  y  directores  que  les  procu- 
ran una  enseñanza  tan  grata  á  la  religión  y  útil  al 
Estado,  como  acredita  la  experiencia.  Finalmente, 
el  favor  que  presta  á  los  hospicios,  esos  asilos  sa- 
grados, donde  se  recogen  todo  género  de  pobres, 
¿qué  cosa  más  conforme  á  las  leyes,  no  sólo  civi- 
les, sino  eclesiásticas?  ¿Qué  otro  establecimiento 
hizo  más  recomendable  la  caridad  do  los  Basilios 
en  Cesárea,  do  los  Agustinos  en  Hipona,  de  los 


FLORIDABLANCA. 

Crisóstomos  en  Con stant inopia  y  de  loé  Pelagke  é 
Inocencios  en  Boma? 

Ahora  bien ;  ¿no  será  una  prudente  conjetura, y 
un  modo  de  pensar  verdaderamente  cristiano,  atri- 
buir estos  sucesos  favorables,  que  sin  duda  orden* 
la  Providencia ,  á  premio  y  recompensa  de  su  cek 
y  caritativa  solicitud  por  los  pobres?  Nada  digo 
que  no  sea  público  y  notorio.  ¿No  le  habernos  vis- 
to nosotros  presidir  sus  juntas,  alentar  á  los  direc- 
tores y  maestros,  premiar  los  progresos  de  sos  alum- 
nos, é  infundir  con  su  ejemplo  en  todos  los  órdenes 
del  Estado  una  actividad  cristiana,  una  emula- 
ción patriótica  de  adelantar  y  perfeccionar  este 
piadosos  establecimiantos,  y  hacerlos  cada  día  mil 
útiles  á  la  religión  y  al  estado?  ¿Y  será  extraño  qu 
aquel  gran  Dios  que  nos  promete  en  sus  Escritura 
estar  pronto  para  escuchar  los  gemido*  de  lo*  pobra. 
los  haya  oido  en  esta  ocasión  á  favor  de  un  pro- 
tector tan  distinguido  ?  ¿que  desviase  el  golpe  fu- 
nesto que  nos  le  iba  á  arrebatar,  ó  que  enviase  sa 
ángel,  como  lo  hizo  con  san  Enrico,  mandando 
ásu  enemigo  tno  le  hieras  n,  ne  ferias  f  Ello  es  cier- 
to, dice  un  profeta,  que  el  que  socorre  á  los  pobra 
tiene  un  asilo  seguro  en  el  Señor :  si  cae,  dice,Diot 
le  servirá  de  apoyo  para  que  no  se  lastime,  y  él 
mismo  le  levantará  de  su  caida.  El  que  sigue  la§ 
obras  de  misericordia,  encontrará  la  vida,  dice  el 
Sabio  (2)  :  Qui  sequitur  misericordiam  invemst  «i- 
tam;  y  para  contraerlo  más  á  nuestro  caso,  no  sólo 
éste  es  el  origen  de  todas  nuestras  felicidades  tem- 
porales, sino  que,  como  decia  el  ángel  á Tobías,  1a 
lÍ8mona  es  la  que  nos  libra  y  preserva  de  la  muer- 
te desgraciada:  Eleemosina  á  morte  liberal;  que  era 
el  asunto  do  la  primera  parte. 

SEGUNDA  PARTE. 

Mas  ésta  sería  débil  recompensa,  si  no  llevas* 
consigo  las  promesas  de  los  bienes  eternos ,  y  á  la 
verdad  no  hay  cosa  más  repetida  y  asegurada  en 
las  divinas  Escrituras.  El  que  siembra  en  bendicio- 
nes, dice  san  Pablo,  segará  y  recogerá  bendiciones, 
aquellas  bendiciones  de  dulzura  y  consuelo  inefa- 
ble, con  que  el  Juez  soberano  llenará  á  sus  escogi- 
dos en  el  dia  de  la  última  residencia.  Venid,  dirá  á 
los  misericordiosos ;  venid,  benditos  de  mi  Padre, 
porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  do  comer ;  sed  tu- 
vo, y  me  disteis  de  beber;  estuve  desnudo,  y  me  pro- 
curasteis el  vestido ;  andaba  errante  y  peregrino, 
y  me  disteis  hospedaje;  estuve  en  las  cárceles,  y  me 
visitasteis ;  enfermo,  y  procurasteis  mi  curación ;  en 
fin ,  ejercitasteis  conmigo  todas  las  obras  de  cari- 
dad y  de  misericordia,  pues  vuestro  premio  ha  de 
ser  no  menos  que  un  reino  eterno  :  Possidete  para- 
tum  vobi*  regnunk  {Qué  palabras  éstas,  cristianos, 


(t)  Jtrmimpcliit  usstr*  ttut*  tst  é  fací*  iempetUUm  fantis.         (2)  Pro:,  xxi,  T.  %U 
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tan  dulces  y  consolantes  para  los  caritativos  y  mi- 
sericordiosos! 

En  aquel  dia  terrible,  censor  inexorable  de  los 
demás  dias ;  en  aquel  dia  en  que  los  héroes  y  con- 
quistadores se  presentarán  llenos  de  temor;  en  aquel 
dia  en  que  los  ricos  y  poderosos,  duros  é  inhuma- 
nos, estarán  llenos  de  susto,  atemorizados  con  la 
triste  suerte  del  rico  del  Evangelio,  precipitado 
en  los  abismos  por  su  insensibilidad  y  dureza ;  el 
hombre  caritativo,  rodeado  de  sus  limosnas,  espe- 
rará con  alegría  la  recompensa  de  sus  buenas  obras. 

T  ved  aquí  por  qué  nos  dio  un  consejo  tan  salu- 
dable nuestro  Salvador  y  Maestro.  Haced  nos  dice, 
amigos  vuestros  á  los  pobres  con  la  efusión  de  vues- 
tras riquezas,  y  ellos  os  introducirán  en  los  eternos 
tabernáculos,  en  aquel  reino,  en  el  que  los  pobres 
evangélicos  son  los  reyes,  y  los  mismos  reyes  no 
son  admitidos  si  no  es  por  los  ruegos  de  los  pobres; 
y  si  los  pecados  deben  ser  expiados  antes,  y  como 
redimidos,  la  limosna,  dijo  Daniel  áNabucodonosor, 
es  la  que  los  redime ;  si  en  aquella  morada  de  la 
pureza  y  santidad  no  puede  entrar  cosa  manchada, 
haced  limosna,  nos  dice  Jesucristo  en  su  Evangelio, 
y  ella  bastará  para  purificaros  de  vuestras  culpas: 
Date  eleemoeynam  et  ecce  omnia  munda  sunt  vobis; 
en  fin,  la  limosna,  como  se  dice  en  el  libro  de  Tobías, 
purifica  de  los  pecados  y  nos  hace  encontrar  la  mi- 
sericordia y  la  vida  eterna,  que  era  todo  el  asunto: 
Ipaa  est  qua  purgat  peccata  etfacit  invenir*  mUeri- 
cordiam  et  vitam  mternam. 

Estos  son  nuestros  principales  votos  y  deseos; 
esto  es  lo  que  pedimos  al  Señor.  ¡Ojalá  inflame  vues- 
tros corazones  y  los  llene  de  misericordia  y  cari- 
dad, que,  como  dice  san  Bernardo,  es  el  camino  real 
para  el  cielo,  después  de  haber  sido  el  origen  de 
todas  las  felicidades  de  la  tierra!  Y  ahora  bendecid 
y  cantad  al  Señor  un  cántico  de  alabanza  y  acción 
de  gracias,  para  que,  habiendo  el  inspirado  un  tan 


sabio  pensamiento,  lo  promueva  y  perfeccione  á 
beneficio  de  la  Iglesia  y  de  la  España.  Bendecidle, 
así  lo  encargó  el  ángel  á  los  dos  Tobías,  en  reco- 
nocimiento de  los  grandes  beneficios  que  les  habió* 
dispensado:  Etnunc  benedicite  et  cántate  illi;  bende- 
cidle porque  nos  ha  conservado  la  vida  de  un  mi- 
nistro tan  importante  á  la  nación ,  tan  amado  do 
nuestros  augustos  soberanos,  y  tan  benéfico  con  los 
pobres ;  rogad  al  Señor  que  dilate  y  prospere  sus 
dias,  le  dé  acierto  en  sus  consejos,  fortaleza  para 
ejecutarlos,  y  perseverancia  en  las  buenas  obras, 
para  la  mayor  gloria  de  Dios,  bien  de  la  Iglesia  y 
honor  de  la  nación. 

Bendecid  y  alabad  á  nuestro  Dios,  que  nos  ha 
concedido,  por  un  puro  efecto  de  su  misericordia, 
un  monarca  tan  religioso,  tan  pío,  tan  amante  de 
sus  vasallos,  que  asi  sabe  distinguir  y  premiar  el 
mérito,  y  que  tan  celoso  es  de  la  felicidad  pública; 
rogadle  nos  le  conservo  dilatados  años,  para  que  Es- 
paña tenga  el  consuelo  de  ver  en  su  reinado  ele- 
vada sobre  el  trono  la  virtud,  la  justicia,  el  celo  y 
la  sólida  piedad.  Juntad  en  estos  votos  y  ruegos  á 
su  augusta  y  digna  consorte,  que  no  lo  es  menos  en 
las  virtudes  que  en  el  trono;  pedid  igualmente  por 
la  salud  del  Príncipe,  nuestro  señor,  que  ya  hace  las 
delicias  y  las  esperanzas  de  la  nación ;  en  fin,  por 
toda  la  real  familia,  para  que  el  Señor  la  mire  como 
á  la  casa  de  David,  en  la  que  prometió  la  perpetui- 
dad del  cetro. 

I  Oh,  sea  asi,  Dios  inmortal !  recibid  nuestras  hu- 
mildes y  reverentes  súplicas.  Oid  los  votos  de  una  ' 
nación  que  hace  consistir  su  mayor  gloria  en  la 
pureza  do  la  fe  y  religión  con  que  os  venera;  ha- 
ced que  no  lo  desmerezca  por  sus  infidelidades; 
que  corresponda  con  la  pureza  de  costumbres,  la 
santidad  de  la  vida  y  perseverancia  en  las  buenas 
obras,  que  nos  conduzca  á  todos  á  adoraros  por 
eternidades  en  la  gloria,  quam  mihi  et  vobiet  etc. 
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Dentro  de  un  medallón  ovalado  se  ve  el  retrato 
del  Conds  di  Floridaulanca,  ya  con  el  Toisón  de 
Oro,  y  4  la  parte  inferior  dos  ramos  enlazados,  uno 
de  laurel  y  otro  de  palma.  Sobre  la  hoja  de  un  libro 
abierto  se  lee  lo  siguiente :  Instrucción  á  la  Junta  de 
Estado;  ademas  hay  una  corona  de  conde,  instru- 
mentos de  labranza ,  la  trompa  de  la  fama  y  el  cadu- 
ceo de  Mercurio;  un  rectángulo  remata  el  todo.  Con 
variedad  de  letras  y  muchos  ringorrangos  esta  escri- 
to á  cada  uno  de  los  lados,  junto  á  la  lámina  lo  pri- 
mero, algo  más  hacia  fuera  lo  segundo,  y  á  la  par- 
te correspondiente  á  los  ángulos  superiores  ] 
cero,  cuanto  se  transcribe  aquí  en  esta  forma 
i/i  multis  expertw  cogitabit  multa r  tt  qui  muttis  di- 
dicit  cnarrabit  inteUectum.  EccL,  c.  xxxiv,  v.  9,  Fa- 
ma nominis  iui  creictt  quotidie ,  etper  cunciorum  ora 
volita*.  Esther,  c.  ix,  v*  4. — Don  Alonso  el  Sabio  di- 
jo  :  a  E  aun  deben  honrar  á  los  maestros  de  los  gran* 
des  saberes.  Ca  por  ellos  se  facen  muchos  des  ho- 
rnea buenos,  é  por  cuyo  consejo  se  mantienen  é  se 
enderezan  muchas  vegadas  los  reinos  é  los  grandes 
señores.  Ca,  así  como  dijeron  ¡os  sabios  antiguos, 
la  sabiduría  de  los  derechos  es  otra  manera  de  ca- 
ballería, con  que  se  quebrantan  los  atrevimientos 
é  se  enderezan  los  tuertos.  Eáun  deben  amar  é  hon- 
rar á  los  ciudadanos,  porque  ellos  son  como  los 
tesoreros  é  raíz  de  los  reinos.  E  eso  mismo  deben 
facer  é  los  mercaderes,  que  traen  de  otras  partes  á 
eos  señoríos  las  cosas  que  son  y  menester.  £  amar 
é  amparar  dftben  "trosi  4  loe  menestrales  y  á  los 
labradores,  porque  de  sus  labranzas  se  ayudan  é 
se  gobiernan  los  reyes  é  todos  loa  otros  de  sus  se* 
noríos,  é  ninguno  non  puede  sin  ellos  vivir.  I 
si  todos  estos  sobredichos  é  cada  uno  en  su  estado, 
debe  amar  al  Rey  é  al  reino,  é  guardar  é  acrecentar 
sus  derechos,  é  servirle  cada  uno  en  la  manera  que 
debe,  como  á  su  señor  natural,  que  es  cabeza  é  vida 
é  mantenimiento  dellos.  E  cuando  él  esto  fu* ¡ere 
oon  su  pueblo,  habrá  ahondo  en  su  reino,  é  será 
rico  por  ello,  é  ayudarse  ha  de  los  bienes  que  y 
fueren,  cuando  los  hobiere  menester,  é  será 
por  de  buen  seso,  é  amarle  han  común  ¡cálmente,  á 
será  temido  también  de  los  extraños  como  de  los 
tuyos.»  Ley  39,  tít.  x,  partida  EL  Y  en  otra  :  a  E 
tales  han  de  ser  los  consejeros  al  Rey,  que  muy  de 

Ilueñe  sepan  catar  las  cosas  é  conocerlas  ante  que 
den  el  consejo.  E  otrosí  deben  ser  bien  amigos  del 


Rey,  de  guisa  que  les  plega  mucho  de  su  buen  an- 
danza, é  sean  ende  alegres,  é  que  se  duelan  otrosí 
de  su  dallo  é  hayan  ende  pesar;  é  cuando  algunos  se 
quieran  acostar  á  ellos,  por  saber  las  poridades  del 
Rey,  que  (as  sepan  bien  encerrar  á  guardar,  onde  en 
guisas  ha  menester  que  el  Rey  haya  buenos 
consejeros  é  sean  sus  amigos,  é  hora  es  de  gran  seso 
é  de  gran  poridad ;  é  cuando  tales  los  hallare  debe- 
loa  amar,  é  fiarse  mucho  en  ellos,  é  facerles  algo,  de 
manera  que  ellos  le  amen  mucho,  é  hayan  sabor  da 
consejarle  lo  mejor  siempre.»  Ley  59,  tít.  rx,  par* 
tida  II. —  A  status  omnia  agit  cum  consilio.  ProvM 
cap.  Xir,  v.  17.  Ykisti  famam  virtutibus  tuis.  Paraüp,, 
Itb.  II,  cap.  ix,  v.  16. 

Debajo  del  retrato  hay  una  gran  circunferencia, 
y  en  su  rededor,  y  á  la  parte  defuera,  se  leen  estas 
palabras  textuales  :  a  Soneto  acróstico  en  laberinto, 
en  obsequio  del  excelentísimo  seUob  Conde  de 
Flgridablanca  t  primer  secretario  de  Estado,  del 
Consejo  de  Estado,  superintendente  general  de  Cor- 
reos, Postas  y  Caminos,  de  Pósitos  del  reino,  Va- 
cantes, etc.;  caballero  gran  cruz  de  la  Órdeu  de  Car- 
los III  y  protector  de  la  real  Academia  do  las  tres 
nobles  artos,  Pintura,  Escultura,  Arquitectura 
En  la  parte  interior  de  la  circunferencia  dicha,  y 
sobre  la  orlita  de  otra  concéntrica,  está  la  d 
torta  Al  excelentísimo  señor  Conde  de  Flvridahlanca. 
Forzado  resulta  cada  uno  de  los  versos  al  prii 
con  una  letra,  al  medio  con  otra,  y  una  misma  síla- 
ba dual  tienen  todos.  Sus  varias  trabas  lo  dan  esta 
forma : 


Al  mero  con»  dE  Hlpocreoe  to 
Va  aureola  y  Diadema  1a  mis  rl 
Kaoogtr  4  TtucEncift  en  quien  pubU 
Xenofonte  l»  Fura,  y  4uo  le  apo 

Olear*  E¿piña  La  rentara  lo 
Bsivlce  «1  nerOe  que  1*  títIH 
Moc^tvm  que  4  la*  aRtae  amplia 
Oro  expendiendo  Y  4  pedir  de  DO 

SI  vuecencia  te  Digna  boy  4  tul  fia 
fteoomprnia  Admitir.  aeAor,  no  trne 
Con  cnanto  eJ  hombre  Oten  el  mundo  apté,  ' 

Ofreciendo  el  IrariL  7  pítima  trae 
No  por  mi,  por  el  Arte,  que  nal  m 
Detenta  por  d  eK  algo  t*J  rea  pe 


Excusado  parece  advertir  quede  la  circunferen- 
cia parten  al  008  o  radios,  para  la  combi- 
nación total,  y  tan  estéril  como  laboriosa  r  del  artí- 
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ficio.  Haciendo  juego  arriba  y  abajo,  á  la  parte  más 
exterior,  Be  lee  en  forma  circular  esta  redondilla : 

I  Oh  qnó  feliz  reinado 
Te  espera,  España  leal, 
Con  un  rey  y  reina  tal 
7  un  secretario  de  Batato! 

Finalmente,  dice  al  pié  de  todo:  «Compuesto,  es- 
crito, dibujado  y  grabado  por  Lorenzo  Sánchez  de 
Mansilla,  discipulo  del  abate  don  Domingo  María 


Servidori.»  Esta  lámina  publicóse  poco  antes  de  la 
caida  de  Floridablanca.  Bien  se  puede  afirmar  que 
el  retrato  es  de  los  mejores  que  existen  de  este  per- 
sonaje ;  del  carácter  de  letra  resulta  que  el  señor 
Sánchez  de  Mansilla  era  un  buen  pendolista;  en 
los  textos  bíblicos  y  de  las  Partidas  hay  aplicación 
oportuna ;  lo  demás  de  su  composición  vale  poco  y 
revela  pésimo  gusto.  Por  mero  interés  de  curiosidad 
se  ha  descripto  del  todo  la  estampa,  cuyos  ejempla- 
res son  raros. 


DEFENSA  LEGAL 


POR 


EL  EXCELENTÍSIMO  SEXOB   CUMIE  DE  FLORIDABLANCA, 

EN  LA  CAUSA 

CONTRA  EL  WABQÜB8  DI  MAKCA,  DOW  VICENTE  6ALÜCI,  DON  LUlfl  TTMONI  T  DON  JOAN   DEL  TTTRCO,  COMO  BEO« 
INDICIADOS  DE  CIERTOS  PAPELES  ANÓNIMOS,  SATÍRICOS,  INFAMATORIOS  T  CALUMNIOSOS  i  SU  EXCELENCIA, 


Francisco  Cipriano   de  Ortega,  en  nombre  del 
excelentísimo  señor  Conde  de  Floridablanca,  del 
Consejo  de  Estado,  cu  la  causa  que  en  gra 
revista  6  revisión  extraordinaria  pende  i 

g  de  Manea,  don  Vi 
Saluci ,  don  Luis  Timoní  y  don  .Juan  del  Tur< 
mo  reos  indi  tos  papeles  anónimos,  «a* 

tíricoe,  infamatorios  7  calumuhtxos,  en  cuyo 
han  introili  tra  el  señor  Conde  pretc 

de  indemnización  de  danos,  perjuicios  y  costas. 
En  oso  del  traslado  que  por  decreto  de  1.°  do  Di- 
ciembre del  afio  próximo  pasado,  tuvo  á  bien  el 
Consejo  conceder  a  mi  parte  de  la  demanda  pe 
por  el  Mar  'Linea  efl  pedimento  de  26  de 

NoriembD  y  de  las  de  Saluci,  Turco  y  Ti- 

moni ,  cuyas  preten*  1  '  inan  á  que  el  Conse- 

jo, sin  perjuicio  d*  lo  que  á  su  tiempo  pidan  y  jus- 
tifiquen loa  tres  señores  fiscales  contra  las  personas 
que  hubieren  contravenido  en  esta  causa  a  las  leyes 
reales,  según  lo  prevenido  por  su  majestad  en  su 
real  resolu  l  mis- 

mo afio,  se  sirva  declarar  por  nula  y  atentada  di- 
cha causa  y  cuanto  en  ella  se  ha  obrado  1 
Manca  y  consortes ,  inclusa  la  -  ,  ó  a  lo  me- 

nos revocar  ésta  como  notoriamente  injusta,  y  en 
su  consecuencia,  absolviéndoles  definitivamente,  y 
dándolos  por  enteramente  libree  de  cuanto  se  les 
be  querido  imputar  eu  orden  a  babor  sido  auto- 
res, cómplices  ó  extenso  res  de  los  anónimos  que 
dieron  motivo  á  su  formación ;  condenar  á  los  se- 
ñores Conde  de  Floridablanca  y  don  Mariano  Co- 
lon en  todas  las  costas,  daños  y  perjuicios  que  ae 
les  han  ocasionado  y  ocasionen  basta  la  conclusión 
de  la  causa,  con  lo  demás  que  consta  de  los  cita- 
dos pedimentos  áque  mo  reñero,  Digo  que, sin  em- 
bargo de  estas  pretcnsiones ,   vuestra  alteza,  en 


justicia,  se  ha  de  servir,  no  sólo  de  absolver  y  dar 
por  libre  de  ellas  al  señor  Con 
con  imposición  de  perpetuo  silencio  á  ios  cfoi 
dantes,  sino  también  por  el  decoro  que  es  di 

Utos  reep< 
agravio  deí  raisi 

-   b añores  ministros,  ser 

l  medios  que,  según    1:* 
tan  re  listón- 

elas del  asunta  orrespon- 

d  i  entes  ác  lie»  sobre 

■r  oaen- 

idas  á  su  mi  .rqnes 

inca,  Sal'  o  y   Tin  Techa 

false- 
dades é  injuriosos  en  el  más  alto  prado  á  la  sobe- 
rana autoridad  del  Rey,  a  la  integridad 
c  ion  y  rectitud  del  Consejo,  al  hoc  rbtdtd 

del  señor  Conde  de  Floridablanca  y  al  ministerio 

0  á  su  car 
su  majestad  en  la  forma  1  ¡ue  su 

real  ánimo  pueda  rectifica  acepta  me- 

nos favorable  que  contra  su  buena  conducta  hayan 
tsar  tales  prod  ira  que  el 

público,  en  quien  so  han  eept  Vadas 

copias  de  ellas,  so  desimprc*i 
de  las  falsedades  con  que  se  ha  intentado  difamar 
a  un  ministro  de  reputación  rendo 

sobre  todo  ello  las  declaraciones  más  oportunas  y 
conformes  á  justicia,  pues  a«í 
rito  de  los  antea  El  b  oaion  con 

lee  que  contienen  las  demandas  de  Manca  j  con- 
sortes, con  las  razone  a  que  han  expuesto  en  mi 
apoyo  y  con  las  0*1  m  %n* 

represen tacionea  dirigidas  á  su  majestad  en  soli- 
de la  gracia  uV  revisión  de  esta  cansa ,  pre- 
senta idee  clara  de  la  diferencia  del  genio  y  ca- 
rácter de  loa  demandantes  ó  acusadores  y  del 
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mandado  ó  acusado,  y  de  los  principios  y  máximas 
con  que  se  conducen  aquellos  en  sus  acusaciones  ó 
demandas,  y  éste  en  su  defensa.  Manca  y  consortes 
pretenden  que  se  condene  al  señor  Conde  en  todas 
las  costas,  daños  y  perjuicios  que  se  les  han  oca- 
sionado y  ocasionen  basta  la  conclusión  de  la  cau- 
sa, suponiendo  que  fué  el  causante  ó  autor  inme- 
diato de  ellos.  Hacen  consistir  los  fundamentos  de 
esta  pretensión  en  la  exposición  de  hechos  desfi- 
gurados, alterados  y  desmentidos  por  el  proceso, 
y  en  la  irregular  conducta  que  figuran  observó  el 
señor  Conde  en  el  principio  y  progresos  de  la  cau- 
sa ,  suponiendo  que  comunicó  su  dictamen  ó  ins- 
trucciones á  los  señores  ministros  que  los  conde- 
naron ,  para  que  votasen ,  como  efectivamente  vo- 
taron, por  ellas,  y  que  no  contento  con  violar  las 
leyes  más  sagradas  y  corromper  el  templo  de  la 
justicia  hasta  el  solio  del  monarca  más  justo,  ma- 
nifestó en  todas  sus  operaciones  relativas  á  la  cau- 
sa un  poder  propiamente  despótico,  y  una  inteli- 
gencia la  más  reprobada  y  detestable;  y  en  las 
representaciones  que  dirigieron  á  su  majestad  en 
solicitud  de  la  gracia  de  revisión  expusieron  asi- 
mismo una  multitud  de  especies  notoriamente  fal- 
sas y  calumniosas,  atribuyendo  el  procedimiento 
á  una  persecución  inicua  de  parte  del  señor  Conde, 
calificando  su  conducta  y  operaciones  de  despóti- 
cas y  tiránicas,  y  suponiéndolo  seductor  del  justifi- 
cado ánimo  del  augusto  Monarca,  á  cuyos  pies  ha 
tenido  el  honor  de  servir.  Estas  pretensiones,  ca- 
lumnias é  imposturas,  producidas  ante  un  sobe- 
rano y  un  tribunal  los  más  respetables  de  la  Eu- 
ropa ,  y  esparcidas  cuidadosamente  en  el  público, 
han  mortificado  sobremanera  el  ánimo  del  señor 
Conde,  pero  no  han  alterado  el  sistema  y  princi- 
pios de  moderación  que  siempre  se  ha  propuesto 
observar  contra  los  que  han  conspirado  á  ofenderlo 
y  desacreditarlo.  Tal  es  el  noble  carácter  que  ha 
distinguido  y  distinguirá  eternamente  su  corazón 
benéfico  y  generoso.  En  aquel  tiempo  en  que  go- 
zaba la  honra  de  servir  á  los  pies  del  Rey,  y  en  que 
los  acusadores  ó  demandantes  lo  suponen  capaz 
de  seducir  su  justificado  real  ánimo,  procuró  exci- 
tar con  humildes  ruegos  su  soberana  piedad  y  cle- 
mencia en  favor  de  los  mismos  acusadores,  para 
que  se  dignase  de  minorar  las  penas  y  condenacio- 
nes que  el  Consejo  estimó  correspondía  imponér- 
seles, y  asi  lo  consiguió,  resultándole  de  ello  el  pla- 
cer puro  y  sensible  que  reciben  las  almas  grandes 
cuando  corresponden  con  beneficios  á  las  injurias 
y  ofensas  que  se  les  hacen.  Después  de  su  desgra- 
cia, estando  ya  detenido  en  la  ciudadela  de  Pam- 
plona, evacuó  un  informe,  á  consecuencia  de  re- 
quisitoria del  señor  don  Juan  Antonio  Pastor,  sien- 
do alcalde  de  corte ,  sobre  ciertos  hechos  relativos 
á  la  causa  contra  Villegas ,  que  se  halla  acumula- 
da á  la  presente ;  en  cuyo  informe  expuso  que  la 
máxima  de  no  ser  vengativo  la  tenia  tan  fija  en  su 


corazón,  por  una  particular  asistencia  de  Dios,  qss 
la  continuaba  y  continuaría,  deseando  y  pidiendo 
al  Altísimo  la  mayor  felicidad  espiritual  y  tempo- 
ral para  todos  los  que  directa  ó  indirectamente  ten- 
gan parte  en  cualquier  negocio  contra  el  señor 
Conde,  pudiendo  asegurar,  como  si  estuviera  á  k 
hora  de  la  muerte,  que  es  ciertisimo,  y  que  en  cuo 
necesario  pudiera  afianzarlo  con  todos  los  juramea- 
tos  y  execraciones  imaginables.  T  ahora,  qne  pare- 
cía el  caso  más  propio  de  pedir  contra  loa  acutí- 
dores  las  penas  de  calumnia  y  demás  correspon- 
dientes  á  las  falsedades  é  imposturas  con  que  pre- 
tenden infamar  su  persona,  conducta  y  operacio- 
nes, y  con  que  han  logrado  sorprender  el  soberano 
ánimo  del  Rey ,  y  excitar  su  real  sensibilidad  pan 
expedir  el  decreto  de-  revisión  de  esta  cansa,  m 
abstiene  de  proponer  tales  pretensiones,  y  se  con- 
tenta con  la  de  su  absolución  y  satisfacción  com- 
petente para  la  indemnidad  de  su  honor,  resarci- 
miento de  sus  perjuicios  y  desagravio  de  su  repu- 
tación :  pretensión  en  que  brilla ,  no  menos  la  mo- 
deración del  señor  Conde,  que  su  firme  propósito 
de  no  pedir  directamente  pena  ni  castigo  alguno 
contra  los  que  tan  cruelmente  le  persignen.  Su  no- 
ble moderación  no  se  limita  á  solo  esto,  sino  que  le 
hace  abstenerse  también  de  otras  pretensiones  que 
en  el  actual  estado  de  los  autos  serian  muy  propias 
del  caso  y  de  sus  circunstancias.  Tal  debería  repu- 
tarse la  de  que  se  declarase  no  estar  obligado  4 
contestar  las  demandas  de  Manca  y  consortes,  for- 
mando sobre  ello  articulo  de  previo  pronuncia- 
miento, pues  esta  pretensión  tiene  en  su  apoyo  los 
principios  más  sólidos  del  derecho  y  la  practica 
respetable  de  los  tribunales  supremos  del  reina 
Asi  se  convencerá,  considerando  que  la  real  orden 
de  23  de  Julio  de  1792,  en  que  su  majestad  se  sir- 
vió de  mandar  que  se  abriese  la  audiencia  á  Manca 
y  consortes,  y  se  les  oyese,  no  es  otra  cosa  que  un 
rescripto  para  la  nueva  revista  ó  revisión  extraor- 
dinaria do  la  causa  seguida  contra  ellos,  como 
reos  indiciados  de  los  papeles  anónimos  que  dieron 
motivo  á  su  formación.  Esta  nueva  revisión  6  re- 
vista debia  ser  y  entenderse  entre  las  mismas  par- 
tes que  litigaron  en  la  anterior  instancia,  y  sobre 
los  mismos  puntos  que  se  trataron  en  ella,  Alli  so- 
lamente fueron  partes  el  promotor  fiscal ,  por  la 
vindicta  públiea,  y  el  Marqués  de  Manca,  Saluci, 
Turco,  Timoni  y  Puchini ,  por  los  indicios  que  res- 
pectivamente resultaron  contra  ellos,  de  ser  auto- 
res, extensores  y  cómplices  de  los  anónimos.  El 
señor  Conde  de  Floridablanca  ni  lo  fué  ni  tuvo 
otra  intervención  en  la  causa  que  comunicar  á  los 
señores  Superintendente  de  Policía  y  Gobernador 
del  Consejo  las  reales  órdenes  que  su  majestad 
mandó  expedir  para  la  substanciación  y  determi- 
nación de  ella;  cuyas  circunstancias  parece  no 
constituyen  al  señor  Conde  en  la  obligación  de  ser 
parte  formal  en  esta  nueva  instancia.  Bolamente 
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deberían  serlo  Mane»  y  consortes,  y  Iob  señores  fis- 
cales del  Consejo ;  pues,  aunque  la  citada  real  orden 
de  23  de  Julio  no  previene  su  intervención,  sien- 
do, como  eon ,  los  defensores  natos  de  la  vii 
pública  y  de  la  observancia  de  las  leyes,  especial  - 
de  aquellas  que  conspiran  á  mantener  la 
tranquilidad  y  el  buen  orden  de  la  sociedad ,  parece 
que  no  pueden  dejar  de  interesar  su  celo  y  autori- 
dad en  una  causa  formada  sobre  la  averiguación 
de  los  autores  y  cómplices  del  infame  libelo»  que 
dio  motivo  al  procedimiento,  puesto  que  sobre  las 
imposturas,  falsedades  y  calumnias  horribles  que 
contiene  contra  multitud  de  personas  de  todas  je- 
rarquías, sexos  y  dignidades,  es  injurioso  en  alto 
lirado  á  la  augusta  memoria  del  difunto  Rey  pa- 
dre, es  turbativo  de  la  tranquilidad  pública,  y  se 
mira  dictado  y  animado  por  un  espíritu  libre,  re- 
volucionario y  más  que  republicano.  Pero,  reser- 
vando la  amplificación  de  esta  especie  para  otro 
logar,  parece  indudable,  según  estos  principios, 
que  los  señores  fiscales  del  Consejo  deberían  ser  la 
parte  formal  con  quien  se  substancie  la  nueva  ins- 
tancia y  audiencia  dispensada  á Maura  y  consortes, 
porque  á  no  ser  así  quedaría  indefenso  la  pública 
vindicta,  y  los  reos  indiciados  de  un  delito  atroz  y 
calificado  lograrían  la  ventaja  y  salvoconducto  de 
defenderse,  sin  haber  en  contrario  parte  legítima 
que  cuidase  de  desvanecer  las  tergiversaciones  y 
sofismas  con  que  procuraran  debilitar  y  confundir 
la  eficacia  de  los  indicios  que  los  constituyen  en 
el  predicamento  e  reos  legales.  Si  por  este  capí- 
tulo se  persuade  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  no  debia  ser  parte  en  la  actual  instancia, 
no  ee  menos  eficaz  el  convencimiento  que  se  dedu- 
ce de  la  calidad  y  naturaleza  de  los  puntos  que  se 
examinaron  en  la  anterior.  En  ella  únicamente  se 
traté  de  averiguar  quiénes  fuesen  los  reos  de  los 
anónimos,  de  examinar  si  lo  eran  Manca  y  sus 
consortes ,  calificando  el  valor  y  mérito  de  los  in- 
dicios que  resultaron  contra  ellos ,  y  de  las  penas 
que  en  este  caso  correspondía  imponerles.  Estos 
mismos  puntos  debian  ser  el  objeto  y  materia  del 
examen  de  la  actual  instancia ;  y  a  los  interesados 
ni  es  ni  puede  ser  facultativo  ampliarla  á  otros 
diversos.  La  causa  es  hoy  de  la  propia  naturaleza 
que  lo  que  fué  en  la  instancia  anterior,  esto  es, 
rigurosamente  criminal,  como  dirigida  á  descu- 
brir los  reos  de  un  atroz  delito,  y  examinar  si  lo 
son  los  procesados.  Las  excepciones  de  éstos  de* 
ben  ser  relativas  a  su  defensa,  á  desvanecer  los 

»  indicios  que  contra  ellos  resultan  del  proceso,  y  á 
la  injusticia  de  la  sentencia,  ya  en  ha- 
berlos estimado  y  declarado  reos,  ó  ya  en  haberles 
impuesto  una  pena  que  no  correspondía ,  aun  en  el 
supuesto  de  no  haber  desvanecido  completamente 
los  indicios  resultantes  de  la  causa.  A  estos  preci- 
sos limites  debía  ceñirse  en  la  actual  instancia  de 
revisión  la  defensa  de  los  procesados ;  pero  ellos, 
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ignorando,  ó  desentendiéndose  cuidadosamente  de 
tan  obvios  principios,  no  solamente  han  propues- 
to pretensión  de  nulidad  de  la  anterior  sentencia, 
siendo  así  que  este  remedio  está  expresamente  pro- 
hibido por  una  de  las  leyes  fundamentales  del  I 
eejo,  sino  que  han  pedido  determinadamente  con- 
tra los  señores  Conde  de  Floridablanca  y  don  Ma- 
riano Colon  la  condenación  de  las  costas,  dados  y 
perjuicios  que  se  les  han  ocasionado  y  ocasionen 
hasta  la  conclusión  de  la  causa ;  cuyo  punto  parece 
totalmente  ajeno  de  la  actual  instancia  extrs 
naría,  porque  esta  pretensión  y  los  fundamentos 
de  ella   deberán  considerarse,  ó  como  acusación 
contra  dichos  señores,  ó  como  demanda  oivD 
gida  precisamente  á  la  indemnización  de  daños.  Si 
se  considera  como  acusación,  no  ha  podido  ni  de* 
bido  proponerse,  ni  debería  ser  contestada  hasta 
que  Manca  y  consortes,  como  reos  acusados  de  un 
delito  calificado,  se  indemnicen  de  él  y  obtei 
su  absolución  por  sentencia ,  en  conformidad  á  lo 
dispuesto  por  terminante  ley  del  reino,  y  si  se  con- 
sidera como  demanda  civil  dirigida  á  la  indemni- 
zación de  daños,  la  acumulación  do  ella  en  un 
lo,  que  debe  ser  de  pura  defensa  é  impugnación  de 
las  pruebas  del  delito  deque  han  sido  a> 
ilegal,  absurda  y  contraria  á  los  principios  del  mé- 
todo y  buen  orden  que  debe  observarse  en  la  subs- 
tanciación de  los  juicios;  porque  el  ptu 
ti  vo  á  la  acusación  de  los  reos,  y  sus  consecuencias, 
dobo  acabarso  enteramente  con  la  sentencia  o. no 
recaiga  en  la  actual  instancia ;  pero  el  coi 
á  la  indemnización  de  daños,  oom* 
inspección  de  naturaleza  muy  diversa,  deber  i 
tilarseen  las  ulteriores  que  establecen  la 
el  caso,  ni  aun  remotamente  temido,  do  qi 
sejo  absolviese  á  los  reos  y  estimase  la  condena- 
ción que  pide  contra  los  demandados  ó  acusados 
por  ellos. 

Manca  y  consortes,  no  sólo  se  han  desentcnd  i 
estas  máximas,  harto  conocidas  en  el  foro,  sir 
se  han  olvidado  también  del  caso  apurado  en  que  í 
hallan,  y  de  las  graves  dificultades  que  I 
superar  para  hacer  lugar  á  la  demonda  de  d 
Es  necesario,  no  sólo  que  justifiquen  y  con  venzan 
que  no  son  reos  del  delito  de  que  son  acusados,  y 
que  obtengan  sentencia  absolutoria,  sino  tambion 
que  no  hubo  motivos  justos  y  suficientes  para  pro- 
ceder contra  ellos;  que  el  pr 
tuado  en  fuerza  de  tos  resentimientos  porsori» 
que  suponen  preocupado  al  señor  Conde  ;  ^ue  sor- 
prendió ni  Rey,  ó  arrancó  QOfl  violencia  las  reales 
órdenes  que  existen  en  la  causa;  que  en  la  i< 
cion  de  ella  se  faltó  con  dolo  \  •  posi- 

tivo al  orden  legal,  y  que  so  couiet 
irregularidades  que  han  expuesto  en  sus  ro presen- 
taciones. Todas  estas  cosas  debian  j 
vencer,  para  que  en  su  caso  pudiese  estima 
demandado  daños;  mas  á  su  introdut 
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preceder  necesariamente  la  indemnización  de  los 
reos  contra  los  indicios,  y  su  absolución  por  senten- 
cia, como  que  para  ello  es  preciso  hacer  presupues- 
to, según  lo  hacen  de  su  inocencia ;  y  porque  en  el 
caso  de  ser  declarados  reos  y  condenados  como  ta- 
les ,  se  excluye  naturalmente  la  acción  para  de- 
mandar perjuicios ,  sin  mas  examen  ni  discusión. 
Estos  principios,  perentorios  en  su  linea,  ninguna 
atención  han  merecido  á  Manca  y  sus  consortes. 
Preocupados  de  la  idea  de  acriminar  y  desacreditar 
á  los  señores  Conde  de  Floridablanca  y  don  Maria- 
no Colon,  han  ocupado  sus  representaciones  y  pe- 
ticiones con  la  exposición  de  hechos  falsos,  inven- 
tados ó  tergiversados,  dirigidos  todos  á  censurar  su 
conducta  y  operaciones,  sin  cuidar  de  defenderse  de 
la  acusación  principal,  ni  de  desvanecer  los  indicios 
que  los  califican  de  reos  legales.  En  las  representa- 
ciones á  su  majestad  no  expusieron  una  sola  pala- 
bra respectiva  á  este  último  particular.  En  los  escri- 
tos de  defensa  se  han  contentado  con  la  frialdad  de 
decir  que  la  sentencia  de  la  instancia  anterior  es  no- 
toriamente injusta,  por  haberse  gobernado  los  se- 
ñores ministros  que  los  condenaron  por  unos  indi- 
cios sumamente  débiles,  voluntarios  y  desprecia- 
bles ,  pero  sin  expresar  cuáles  sean  estos  indicios, 
ni  los  fundamentos  que  persuadan  su  debilidad  é 
ineficacia.  Hasta  ahora  no  ha  recaido  sentencia  ab- 
solutoria, ni  debe  esperarse  que  recaiga,  si  se  fija 
la  consideración  sobre  la  calidad  de  los  indicios, 
hechos  que  los  producen  y  valor  que  tienen  en  el 
concepto  legal ,  y  en  tales  circunstancias  parecia 
no  haber  términos  hábiles  para  proponer  una  de- 
manda, cuyo  principal  presupuesto  ha  de  ser  la 
inocencia  y  absolución  de  los  acusados.  En  verifi- 
cándose esto,  en  reservándoles  el  derecho  que  pu- 
diese asistirles  para  rcpotir  perjuicios,  estarían  ha- 
bilitados para  proponer  demanda  contra  los  cau- 
santes de  ellos ;  entonces  vendrían  bien  la  compro- 
bación y  justificación  de  este  tropel  de  especies  que 
amontonan  para  persuadir  en  los  señores  Conde  de 
Floridablanca  y  don  Mariano  Colon,  dolo,  colusión, 
parcialidad,  intriga,  seducción  y  los  demás  exce- 
sos que  les  atribuyen,  y  entonces  tendrían  más 
oportunidad  las  excepciones  de  los  demandados, 
relativas  á  convencer  la  falsedad  de  los  hechos  en 
quelos  demandantes  apoyan  los  figurados  excesos, 
y  á  persuadir  su  ninguna  responsabilidad  á  indem- 
nizar perjuicios,  con  consideración  á  los  motivos 
justos  y  necesarios  que  precedieron  al  procedimien- 
to, y  á  la  legalidad  con  que  se  condujeron  en  las  ges- 
tiones que  respectivamente  practicaron  en  la  cau- 
sa. Contra  estas  máximas  y  principios  no  tiene  in- 
fluencia alguna  la  real  orden  de  23  de  Julio  de  792, 
en  que  se  previno  que  si  ocurriese  ser  correspon- 
diente la  citación  á  comparecer  y  mostrarse  parte  el 
señor  Conde  de  Floridablanca,  proveyese  el  Consejo 
hacerlo  saber,  para  que  otorgase  los  poderes  nece- 
sarios á  quienes  le  conviniese  que  los  presentasen; 


porque,  prescindiendo  de  que  el  soberano  ánimo  del 
Rey  fué  sorprendido  para  expedir  este  decreto  coa 
las  especies  calumniosas  y  falsas  que  contienen  la 
representaciones  de  los  reos,  según  se  convenceré 
después ,  y  prescindiendo  también  de  que  el  seto 
Conde  podía  solicitar  de  la  justificación  del  B«j 
que  mandase  recoger  la  citada  real  orden  (acera 
de  lo  cual  se  harán  más  adelante  algunas  obtem- 
ciónos),  es  muy  cierto  quo  dicho  real  decreto  debí 
entenderse  conforme  á  derecho,  y  que  no  excloyt 
las  excepciones  legales  que  el  mismo  derecho  da» 
pensa  á  los  emplazados  para  excusarse  de  eont» 
tar  á  demandas  producidas  inoportunamente,  y  ts 
preceder  los  presupuestos  y  requisitos  indispen» 
bles  para  su  admisión.  Queda  convencido  qne  tí» 
ñor  Conde  podria  proponer,  en  el  actual  estado  di 
los  autos,  la  excepción  dilatoria  de  no  contestar  \m 
demandas  de  los  reos,  y  ahora  se  convencerá  con 
igual  solidez  que  podía  solicitar  también  de  la  so- 
berana justificación  del  Rey  se  dignase  de  mandar 
recoger  la  real  orden  expedida  para  la  revisión  de 
esta  causa,  oyendo  el  dictamen  del  Consejo,  y  sus- 
pendiendo entre  tanto  el  curso  de  las  demandas  y 
petición  os  de  Manca  y  consortes.  La  causa  segui- 
da contra  éstos,  como  reos  indiciados  de  los  anóni- 
mos, so  sustanció  con  las  formalidades  más  proli- 
jas y  escrupulosas.  Para  su  votación  y  determina- 
ción dio  norma  un  real  decreto,  de  puño  propio  áe 
su  majestad,  dirigido  al  señor  gobernador  del  Con- 
sejo, al  cual  se  arregló  este  supremo  Tribunal.  La 
vista ,  votación  y  extensión  de  la  consulta  fueron 
igualmente  prolijas,  como  lo  acredita  el  expedien- 
te ó  pieza  de  autos  formada  sobre  este  particular, 
y  su  última  determinación  consistió  en  la  resolución 
del  Bey,  que  se  dignó  de  leer  por  sí  mismo  la  con- 
sulta del  Consejo,  y  modificar,  aniegos  del  señor 
Conde,  las  penas  que  este  supremo  Tribunal  con- 
sultó correspondía  imponerse   á  los   procesado* 
Fué,  pues,  la  determinación  de  la  causa  irreclama- 
ble  y  de  perpetua  observancia,  ya  se  atienda  al  tri- 
bunal que  consultó  la  sentencia,  ya  á  la  soberana 
autoridad  que  decretó  la  última  resolución ,  ya  i 
la  naturaleza  del  delito  do  que  resultaron  conven- 
cidos los  reos.  No  teniendo  expeditos  los  remedie» 
ordinarios  de  la  alzada  y  de  la  súplica,  solamente 
restaba  el  do  recurso  al  Rey,  en  solicitud  de  la  gra- 
cia do  revisión  extraordinaria;  y  aun  pudieran  ofre- 
cerse dificultades  sobre  si  éste  los  competía,  me- 
diante negarse  por  las  leyes   á  los  condenados 
por  traidores  ó  alevosos,  de  cuyo  delito  participa 
mucho,  si  no  lo  os  con  toda  propiedad,  el  qne  mo- 
tivó la  condenación  de  Manca  y  consortes.  Pero  per- 
mitiendo que  pudiesen  legalmente  implorar  aque- 
lla gracia,  como  la  imploraron,  por  sus  represen- 
taciones de  27,  28  y  31  de  Marzo  de  1792,  en  vista 
de  las  cuales  se  expidió  la  real  orden  de  23  de  Julio 
para  la  revisión  de  la  causa,  es  muy  cierto  que  esta 
soberano  rescripto  quedaría  sin  efecto  coa  arre- 


DEF 

jue 
habin  ra  ó  encubriendo 

/,  que  es  uno  de  Iob  motivos  por  que  las  leyes 
dicen  que  n  raltr  las  cartas  del  Rey.  La  de- 

mostración de  que  las  representaciones 
varón  aquel  real  decreto  son  un  agregado 
posiciones,  falseda  ñ  aturas    y   calumnias 

contra  los  Florideblanea  y  don 

Mariano  Colon,  la  presenta  con  la  may 
ciael  proceso  de  la  causa  principal,  que  des' 
te  y  confunde  todos  los  hechos  calumniosos  que 
Manca  y  consortes  hacinaron  en  sus  recursos;  y  asi, 
parecía  que  estando  a  las  disposiciones  literales  do 
las  leyes,  correspondía  examinarse  previamente  sí 
debía  subsistir  6  mandarse  recoger  la  citada  rea! 
orden.  La  necesidad  de  este  examen  preliminar  pa- 
recía mas  precisa,  al  considerar  que  el  rescripto 
de  revisión  no  contiene  únicamente  la  gracia  de  la 
audiencia  dispensada  a  los  reos,  sino  también  un 
perjuicio  positivo  de  tercero.  Con  efecto,  el  expre- 
sarse en  dicho  rescripto  que  la  sensibilidad  de  su 
majestad  no  había  podido  menos  de  penetrarse  de 
vo  dolor  al  contemplar  las  circunstancias  que 
habían  mediado  en  la  actuación  del  proceso  archi- 
vado, particularmente  al  observaT  la  irregular  con- 
ducta de  los  ministros  que  resultaban  rn 
comprometidos  por  sus  nombres  y  deslices,  y  la 
prevención  de  que  se  citase  y  emplazase  al  señor 
Conde  de  Floridablanca,  sí  ocurriese  ser  corres- 
pondiente, ein  haberlo  solicitado  expresamente  los 
reos,  ceden  en  perjuicio  notorio  del  honor  y  opi* 
ilion  del  señor  Conde,  contra  cuya  conducta,  inte- 
gridad y  pureza  se  han  causado  en  el  real  ánimo  de 
i  majestad  las  impresiones  que  maní  fieatan  las  ci- 
tadas cláusulas  del  rescripto f  y  le  son  más  sensi- 
bles que  la  desgracia  que  está  sufriendo  y  cuantas 
puedan  sobrev»  odo,  pues,  este  perju  i 

la  mayor  gravedad  y  trascendencia,  y  habiéndolo 
causado  el  dolo,  la  subrepción,  la  cautela,  el  en- 
gaño, con  que  los  tres  sorprendieron  el  corazón 
tierno  y  sensible  dH  ,  ¿por  qué  razón  po- 

dría impedirse  al  perjudicado  un  respetuoso  i 
eot  dirigido  al  examen  preliminar  de  estos  puntos, 
y  á  que,  resultando  oomprobadofl  aquellos  vicios, 
ne  mandase  recoger  el  real  deoreto,  cuya  e\ 
cion  han  motivado?  El  Animo  justificado  d 
i  pudiera  permitir  que  tuviese  curro  10  una 

i  suya  perjudicial  á  tercero,  si  se  b 
se  de  la  notoria  falta  do  verdad  con  que  la  impe- 
traron un<  ut uraron  a  la  animosidad 
y  al  engallo  el  logro  de  su  arriesgada  empresa? 
lejtriá  de  conmoverse  más  intensamente  su 
I  sensibilidad,  al  considerar  que  aquella  sorpre- 
resulta*  cedían  inmediatamente  en  des- 
honor, en  descTi  1  ifamacion  do  un  ministro 
que  ha  tenido  i  vir  á  sus  reales  pié§, 
<  de  que  su  majestad  mismo  es 
#1  mejor  testigo?  Repetimos,  pues,  que  el  sefior 
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i  podía  introducir  estas  pretensiones  perju- 
diciales, y  excusarse  de  contestar  la  demati 
los  reos  en  el  actual  estado  del  negocio;  pero  ha 
querido  y  quiere  hacer  el 

dios  legales,  por  cor:  »es  de  que  no  se  de- 

be prescindir.  E!  uso  de  aquellas  excepciones  qnt- 
zá  se  glosaría  como  un  medio  pum 
para  entorpecer  el  curso  de  la  demanda,  I 
dantes  pretenderían  deducir  de  este  pt 
imaginario,  argumentos  de  igual  apan 
colorear  su  mala  causa ;  y  el  público,  á 
especien  trascienden  fácilmente  por  el  cuidado  que 
los  promovedores  de  ellas  ponen  en  d 
podría  dudar  de  su  certeza  y  formar  opinión  poco 
favorable  ala  conducta  del  aeflor  Conde,  Pui 
tar  estos  inconvenientes,  y  porque  el  sefior  < 
cifra  su  desagravio  en  la  justicia  más  que  w 
de  su  causa,  y  en  la  sabiduría  y  rectitud  de!  I 
nal  que  ha  de  juzgarla,  se  abstiene  de  aquellas  ex- 
cepciones y  M  contrae  á  contentar  la  demanda  con 
la  sencilla  pretensión   que  queda  propuestv 
para  precaver  siniestras  interpreta  pre- 

ciso advertir  que,  aunque  el  sefior 
efecto  de  su  moderación  ,  no  pretenda  pena  ni  caí 
tígo  alguno  contra  los  demandante  r  esto 

puede  dejar  de  mostrar  las  falaedudes  é  impostu- 
ras que  contienen  sus  r*  ¡ones  y  p< 
nes,  y  de  solicitar  la  demostración  ci 
para  el  desagravio  de  su  honor  y  opír 
mente  lastimada.  Una  cosa  es  la  ofensa  6 
el  derecho  propio,  y  otra  muy  diversa  dejar  correr 
libremente  las  calumnias,  que  lastimar» 
imponen  la  nota  de  infamia  é  ignominia,  t 

te  dictan  los  preceptos  de  la  reí 
principios  de  la  sana  moral  y  los  sentimientos  de 
un  corazón  noble  y  benéfico  ;  pero  lo  segundo  lo 
resisten  las  obligaciones  de  jw  orque 

cada  uno  tiene  de  conservar  su  opinión  y  fama,  y 
do  vindicarla  contra    calumniosas   difama» 

>co  podrá  excusarse   el  sello  r 

r  la  necesidad  de  que  en  !  i 
ya  parte  formal  con  , 
to  de  io,  el  pui. 

Mane»  íes  resultan  convencí.! os  del 

que  dio  motivo  al  pn  perso- 

nas, no  tanto  por  ser  éste  un  crimen  abomh 
turbativo  de  la  quietud 
cuanto  por  dándose  la  conflrmí 

sentencia  í.  la  calificación 

de  ser  Manca  y  consortes  reos  legales  de  loa  anó- 
nimos, recae  por  una  precisa  c  la  do- 
manda  que  han  propuest 
aun  sin  necesidad  d< 

damentos  en  que  la  apoyan.  Últimamcii 
sefior  Conde  serle  preciso  demostrar  la  e 
los  indicios  que  resultan  contra  Manca  y  (*■  i 
tes ,  pues,  aunque  el  fundamento  principal 
defensa  contra  la  demanda  consist 
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los  órdenes  que  comunica  al  señor  Superintendente 
al  de  Policía  para  el  procedimiento,  le  fueron 
dadas  por  bu  majestad,  con  vista  de  los  anónimos,  y 
con  noticias  de  las  diligencias  que  se  practicaron 
sucesivamente,  conviene,  sin  embargo,  convencer 
que  para  el  procedimiento  y  prisiones  de  Manca  y 
Baluci  hubo  indicios  legítimos  y  autorizados ,  que 
se  fortificaron  con  los  demás  que  resultaron  en  el 
progreso  de  la  causa ;  cuya  circunstancia  bastaba 
para  justificar  el  procedimiento,  aun  cuando  pudie- 
se atribuirse  a  disposición  personal  del  señor  Con- 
de, y  aunque  Manca  y  consortes  obtuviesen  su  ab- 
solución. Bajo  de  estos  presupuestos,  se  pasa  ahora 
a  exponer  los  motivos  que  el  señor  Conde  tuvo  para 
conocer  6  no  á  los  demandantes,  los  que  precedie- 
ron á  la  formación  de  ta  causa,  las  reales  órdenes 
que  su  majestad  mandó  expedir  para  el  principio 
y  progresos  de  ellos ;  los  indicios  que  precedieron 
á  las  prisiones  de  Manca  y  consortes,  los  que  se 
aumentaron  y  comprobaron  en  el  discurso  del  pro- 
ceso; el  modo  con  que  se  procedió  á  la  determína- 
lo él,  y  la  conducta  que  el  señor  Conde  ob- 
servó desdo  su  principio  hasta  su  conclusión.  La 
exposición  metódica  de  estos  puntos,  la  exacta  aná- 
lisis de  las  actuaciones  principales  de  la  causa,  el 
examen  de  la  legitimidad  de  ellos  y  de  su  conformi- 
dad ¿i  los  principios  legales,  y  el  cotejo  de  las  re- 
presentaciones y  peticiones  de  los  reos,  y  de  las  es- 
pecies impostoras  y  calumniosas  que  contienen,  con 
el  resultado  de  las  mismas  actuaciones,  presen- 
repetidas  demostraciones  do  la  debilidad  de 
los  fundamentos  en  que  Manca  y  consortes  apoyan 
sus  demandas,  facilitarán  oportunidad,  no  sólo  de 
rectificar  las  equivocaciones ,  sino  de  combatir  las 
falsedades,  calumnias  é  imposturas  de  sus  repre- 
sentaciones y  escritos,  convencerán  que  la  conduc- 
ta del  señor  Conde  en  el  principio  y  progresos  de 
la  causa  fué  la  más  prudente,  moderada  y  juiciosa 
ibe  discurrir,  y  harán  ver  que  el  justificado 
ánimo  del  Rey  ha  sido  sorprendido,  y  que  la  justi- 
cia y  la  equidad  se  interesan  en  que  se  le  informe 
de  la  verdad ,  y  en  que  se  mande  hacer  la  demos- 
tración pública  que  se  solicita  en  desagravio  del 
■  y  opinión  de  los  calumniados.  Este  es  el  plan 
y  objeto  del  presente  discurso,  en  cuyo  desempe- 
flo  se  procurará  observar  la  mayor  sencillez  y  exac- 
titud, caracteres  inseparables  de  la  verdad;  omitien- 
anaciones,  que  sólo  servirían  para 
¡tar  su  fuerza  ó  para  hacerla  sospechosa,  cuyo 
medio  parece  ser  el  más  propio  para  que  decidan 
de  la  justicia  los  tribunales  respetables  de  lajey 
y  de  la  opinión.  El  señor  Conde  conoció  muy  de 
pono  al  Marqués  do  Manca,  muchos  años  ha,  por  Hie- 
nde del  Asalto,  á  quien  aquél  había 
•compoftado  do  secretario  ó  agregado  al  ministerio 
i  Cantones  Suizos ,  y  á  quien  el  señor  Conde 
lauca  oyó  elogiar  el  talento  é  instruo- 
,  do  Manca,  Cuando  el  señor  Conde  tuvo  la  hon- 


ra de  ser  elevado  al  ministerio  de  Estaco,  1 
Manca  de  segundo  introductor  de  embajad 
lo  trató  con  la  distinción  y  agasajo  qu<; 
diaá  su  nacimiento  y  empleo,  y  aun  con  cierta  f 
pensión,  por  las  antiguas  ideas  que  tonta  do  int 
lento;  pero  habiendo  hablado  el  sen 
rey  padre,  en  algunos  despachos,  do  loa  as 
Manca,  asi  con  motivo  del  pago  de  las  deudas  < 
habia  contraído  en  Copenhague,  como  sobre  sai 
Untamiento  y  salida  para  algún   mi? 
en  su  majestad  notable  y  absoluta   repug 
aun  oposición  personal  á  Manca  ;  de  manor 
lo  nombró  vez  alguna,  que  no  mostrase  oque 
berano  su  displicencia  con  la  circunspec 
acostumbraba  y  con  positiva  resistencia.  El  i 
Con  «i  motivos  para  atender  á  Mai 

que  se  lo  habían  recomendado  sus  majestades  J 
nantes   siendo  principes,  y  por   otni- 
ciones.  Sin  embargo,  le  fué  preciso  callar, 
conoció  que  nada  se  podía  adelantar  con  e! 
dre  en  esta  materia,  por  las   impresiones  qu 
majestad  tenía  contra  Manca,  muy  anteriores  i 
ministerio  del  eofior  Conde  ¡  de  cuyas  especies^  ú  s£ 
y  una*  de  ellas,  e*  regular  conserve  memoria  mu  i 
tad  reinante.  Manca  insistió  en  sus  preí 
particularmente  en  las  del  pago  6   indemni. 
de  las  deudas  que  habia  contraído  en  Copenfcag*; 
pero  no  era  propio  de  las  obligaciones  del 
Conde  decirle  por  menor  la  indisposición  de  i 
del  Rey  padre,  ni  tampoco  quería  a)1 

lo  á  ver  si  el  tiempo  abría  camino  meé  favo 
Le  que  no  consiguió'.   De  aquí  provino 
Manca,  con  motivo  de  habérsele  pasado  oficio,  de  «Se- 
den de  su  majestad,  para  que  expresase  si  habia  i 
tisfecho  algunas  deudas  de  las  con  traídos  en 
penhague ,  y  su  importe  (de  cuyas  resultas  mi 
que  se  le  detuviese  la  tercera  parte  del  i 
do  para  el  pago  do  ellas),  desconfiando  del 

natural  viveza  una  repre 
tentación  acalorada,  que  existo  original  en  los  tu- 
tos, aunque  el  safio r  Conde  ni  se  resintió  ni  pensó 
por  ello  dejar  de  ayudarle  si  podía.  Habiendo  tí* 
cado  el  ministerio  de  Ñápeles,  manifestaron  soy 
luego  al  señor  Conde  los  reyes  nuestros  señores  <; 
hablan  destinado  para  él  al  Marqués  de  O vi eco,  i 
propuesta  alguna  del  señor  Conde,  y  no  pudo  i 
ner  efecto  en  él,  ni  en  otro  ministerio  de  resulta 
la  pretensión  que  hizo  Manca  á  este  fin ,  y  llego  taf* 
de.  £1  ministerio  de  Polonia  se  dio  á  don  Miguel 
Cuber,  á  consecuencia  de  resolución  particular  da 
sus  majestades,  que  mandaron  destinarle.  Y  desde 
Diciembre  de  1788,  en  que  murió  el  Rey  padre*  1 
ta  Mayo  de  1789,  en  que  se  comenzó  la 
hubo  oportunidad  de  atender  en  otra  cosa  i 
to  de  Manca.  Estos  fueron  loe  motivos  y  ante 
tes  del  conocimiento  del  seUor  Conde  con  ( 
qués,  y  el  estado  de  los  ánimos  de  uno  y  otro  al 
tiempo  del  principio  de  la  causa  formada  para  ave- 


Y  desde 
idre*  bat- 

tecedeo- 
el  Mar* 
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riguar  loa  autores  de  los  anónimo*  Don  Vicente 
SaJüci  conoció  aI  señor  Conde,  con  motivo  do  ha- 
berlo recomendado  la  corto  do  Toscana  para  el 
pleito  que  seguía  en  el  Consejo  de  Querrá  sobre  la 
presa  de  la  fragata  La  Tétit,  hecha  por  unos  cor- 
sarios españoles  durante  la  última  guerra  con  In- 
glaterra. También  lo  recomendó  al  señor  Conde  su 
hermano  don  Francisco  Mofiino,  antes  y  después  de 
su  ministerio  en  aquella  corte,  por  haberle  hablado 
á  este  fin  la  señora  Infanta  gran  Duquesa ,  empe- 
ratriz después  de  Alemania,  quien  igualmente  es- 
cribió al  difunto  Rey,  su  padre,  a  favor  de  Salud. 
Los  progresos,  resoluciones  é  incidentes  del  pleito 
sobre  la  Tétit  fueron  varios,  complicados  y  i 
rados,  como  acreditan  los  documentos  relativos  á 
ellos,  que  se  hallan  unidos á  la  causa  principal  La 
desgracia  del  sefior  Conde  para  mezclarle  en  aquel 
negocio  consistió  en  que,  de  orden  del  Rey,  solían 
pasarle  las  sentencias  consultivas  del  Consejo  de 
Guerra  sobre  presas,  para  que  diese  dictamen,  el 
cual  se  reducía  por  lo  regular  a  que  se  publicasen 
las  sentencias,  se  ejecutasen  cuando  hubiese  dos 
conformes  de  toda  conformidad,  6  si  no  lo  eran,  se 
volviese  á  ver  el  pleito,  dándose  en  algunos  casos 
graves  y  muy  dudosos,  ministros  asociados  de  otras 
consejos.  Do  haber  sabido  Saluci  estos  dictaincne» 
del  sefior  Conde  en  el  pleito  de  la  Tétit ,  dimanó 
tal  vez  su  indisposición  contra  él,  sobre  que  se  ex- 
plicó en  sus  declaraciones  y  confesión ,  y  en  los 
papeles  queso  le  ocuparon  al  tiempo  de  bu  arresto, 
con  el  calor  y  vehemencia  que  ellos  manifiestan. 
Después  de  las  varias  sentencias  del  Consejo  do 
Guerra,  dadas  con  asociados,  pidió  el  Rey  padro 
informe  particular  al  sefior  Gobernador  que  enton- 
ces era  del  Consejo,  y  á  otros  ministros  de  este 
mismo  Consejo  y  del  de  Indias  y  ]  «r  «lirtainen  de 
éstos,  mandó  publicar  y  ejecutar  la  sentencia  que 
habia  sido  contraria  á  Saluci,  lo  que  aumentó  su 
indisposición  de  ánimo  hacia  el  sefior  Conde 
pues  de  esto,  solicií  »n  reeomendac? 

la  sefiora  Infanta  gran  Duquesa  de  Toscana,  algu- 
na indemnuneinn  por  vía  de  equidad  y  por  medio 
de  varios  arbitrios.  El  sefior  Conde  deseaba  ayudar- 
le, por  compasión  y  por  consideración  á  aquella  so- 
berana; pero  no  pudo  sufrir  que  Saluci  le  dijese 
Con  bastante  ardor  é  intrepidez  que  el  Rey  estaba 
Obligado  á  resarcirle  sus  pérdidas,  y  que  así  lo  ha- 
cían los  ingleses,  como  si  la  fragata  se  hubiese  de- 
clarado de  mala  presa,  y  ésta  se  hubiese  hecho  por 
naves  de  la  real  marina,  y  no  por  corsarios  parti- 
culares, que  serian  los  responsables  en  caso  de  ha- 
berse declarado  la  presa  injusta.  El  sefior  C 
mostró  su  disgusto  contra  la  sinrazón  d 
aunque  no  por  eso  pensó  dejar  de  ayudarle,  cono- 
ció que  se  había  retirado  muy  re  a  otra 
ocasión  llegó  Saluci  á  preguntar  al  sefior  Conde 
«i  abandonaría  el  negocio  de  la  Tétís  y  sus  recui- 
pos,  ó  no  i  pero  no  le  pareció  propio  de  su  ministe- 
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rio  dar  consejos  al  interesado  en  una  materia  de 
esta  clase,  pudiendo  ser  sugestiva  la  pregunta,  ó 
comprometerle,  y  se  procuró  evadir  atentamente. 
Después  propuso  Saluci,  en  representación  que  hi- 
zo á  su  majestad,  algunos  arbitrios  Ó  gracias  que 
podían  concederle ;  pero,  pedidos  informes  á  las  se- 
cretarías de  Hacienda  é  Indias,  de  que  dependían, 
no  los  hallaron  regulares,  y  sólo  el  sefior  Mu 
de  Marina,  excitado  de  las  expresiones  de  un 
del  sefior  Conde,  en  que  le  insinuaba  que  su  ma- 
jestad desearía  hallar  medio  de  complacer  á  su  hija 
la  sefiora  Infanta  gran  Duquesa,  propuso  quo  si  el 
Rey  quería  hacerlo  voluntariamente,  podría  inte- 
resar ó  conceder  á  Saluci  el  disfrute  de  algunas 
de  las  acciones  pertenecientes  á  la  real  hacienda 
en  la  compañía  de  Filipinas.  Cuando  el  sefior  Con- 
de dio  cuenta  á  su  majestad  de  la  prupueM 
sefior  Val  des,  prorumpió  su  majestad  inmediata- 
mente en  las  siguientes  palabras:  «¿Y  por  qué  se  las 
he  de  dar  yo?  No,  no»;  de  cuyo  pasaje  es  muy 
ble  que  su  majestad  reinante  conserve  alguna  me- 
moria, por  haber  pasado  en  su  presencia.  El  sefior 
Conde  sentía  que  por  todos  medios  se  le  frustrase 
mostrar  á  la  sefiora  Infanta  gran  Duquesa  su  pro- 
pensión á  servirla ,  para  lo  cual  tenia  motivos,  no 
sólo  de  respeto,  sino  de  gratitud,  y  por  otra  parte, 
recelaba  que  Saluci  pensase  lo  contrario,  sin  la 
más  leve  culpa  del  sefior  Conde.  Éste  era  el  estado 
de  su  conocimiento  con  Saluci ,  y  de  las  dispoai  - 
ciones  de  ánimo  de  uno  y  otro,  cuando  tuvo  prin- 
cipio el  proceso.  A  don  Luis  Timoni  vio  el  sefior 
Conde  algunas  veces,  y  la  causa  de  conocerle  fuó 
haber  estado  en  Constant inopia,  y  acompañado  en 
varias  ocasiones  al  enviado  turco  Vasi-Eti 
cuyo  idioma  cntendia.  Entonces  y  después  i 
sefior  Conde  á  los  reyes  nuestros  sefiorea  hablar  do 
este  sujeto,  y  por  lo  que  lo  dijo  uno  de  los  i 
pretes  del  enviado,  pareció  que  Timoni  no  le  daba 
muy  buenas  impresiones  hacia  nuestra  corte.  El  se- 
fior Conde  no  puede  afirmar  si  esto  seria  cierto  6 
no,  más  que  por  las  noticias  del  intérprete \pero 
del  genio  y  carácter  de  Timoni  tsUxban  sus  moje*ta- 
de»  bastante  informados.  Por  lo  que  toca  á  don  «luán 
del  Turco,  no  hace  memoria  el  sefior  Condo  de  ha- 
berle conocido  ni  tratado,  y  si  alguna  vez  lo  había 
visto,  habría  sido  sin  saber  positivamente 
Por  el  Marqués  Viale,  genovos,  y  por  algún  otra 
llegaron  al  sefior  Conde  especies  de  ser  Turco  tos- 
cano,  y  uno  do  los  muchos  extranjeros  que  vienen 
á  España  por  objetos  pretextados  ó  inddiuidos,  sin 
que  el  Estado  gane  cosa  alguna  en  su  venida.  És- 
tas Bon  las  cuatro  personas  que  en  la  presente  cau* 
sa  se  han  mostrado  acusadores  y  demandantes  del 
Sefior  Conde;  do  las  cuales,  tres,  á  saber,  8 
Timoni  y  Turco,  son  extranjeros,  y  aun  el  cuarto, 
que  es  Manca,  nació  en  España  por  accidente . 
do  su  origen  de  Cerdefia.  En  medio  de  bus  d< 
cías,  sirve  al  sefior  Conde  de  particular  consuelo  la 
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consideración  de  esta  circunstancia  de  sus  perse- 
guidores, y  la  de  que  entre  los  verdaderos  espa- 
ñoles no  haya  habido  quien  acuse  tan  cruelmente 
á  tantos  y  tan  honrados  ministros  de  su  nación.  El 
señor  Conde  tributa  y  tributará  eternamente  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  esta  circunstancia,  que  al 
paso  que  cede  en  satisfacción  suya,  servirá  al  Con- 
sejo para  hacer  del  carácter  y  conducta  de  los  acu- 
sadores aquel  justo  discernimiento  en  que  cífralos 
aciertos  la  verdadera  critica  legal.  Expuestos  ya  los 
motivos  que  el  señor  Conde  tuvo  para  conocer  á  los 
demandantes,  y  hasta  dónde  llegaba  ó  podia  llegar 
el  estado  y  disposición  de  sus  ánimos  cuando  se 
comenzó  la  causa,  conviene  ahora  exponer  que  en 
una  de  las  mañanas  del  mes  de  Mayo  de  1789,  es- 
tando el  señor  Conde  en  su  secretaria,  en  el  real  si- 
tio de  Aran  juez,  le  llamaron  los  reyes  nuestros  se- 
ñores, cerca  del  mediodía,  por  don  Carlos  Ruta,  y 
habiendo  subido  al  cuarto  del  Rey,  donde  se  halla- 
ba también  la  Reina  nuestra  señora,  le  entregaron 
un  papel  titulado  Confesión  del  Conde  de  Florida- 
blanca  ,  y  otros  dos  en  forma  de  cartas,  con  sus  so- 
brescritos, dirigidos,  uno  á  dicho  don  Carlos  Ruta, 
y  otro  al  señor  don  Manuel  Godoy,  actualmente 
duque  de  la  Alcudia  y  ministro  de  Estado.  Con 
cada  una  de  estas  cartas  se  habia  acompañado  un 
ejemplar  idéntico  de  dicho  papel ,  titulado  Confe- 
sión, y  en  ellas  se  encargaba  y  aun  amenazaba  á  los 
sujetos  á  quienes  se  habian  dirigido,  que  entregasen 
aquel  papel  al  Rey  y  Reina  respectivamente.  Sus 
majestades  dieron  al  señor  Conde  alguna  idea  de 
muchas  de  las  especies  malignas  y  calumniosas  de 
aquel  libelo,  que  parece  habian  leído,  y  le  dieron 
orden  de  averiguar  y  proceder  contra  sus  autores, 
entregándole  después  el  otro  ejemplar,  para  que  con 
ambos  se  formase  el  proceso.  El  señor  Conde  remi- 
tió al  señor  don  Mariano  Colon,  como  superinten- 
dente de  Policía,  los  ejemplares  del  libelo,  y  las 
cartas  y  sobrescritos  con  que  habian  sido  dirigidos, 
y  le  comunicó,  en  10  y  20  del  mismo  mes  de  Mayo, 
las  órdenes  para  averiguar  y  proceder  en  los  tér- 
minos que  de  ellas  constan.  Esta  fué  la  primera  ges- 
tión del  señor  Conde  relativa  á  la  causa,  y  desde 
ella  se  examinará  si  su  conducta  correspondió  á  las 
obligaciones  que  le  imponia  su  ministerio,  y  la  con- 
fianza que  debia  á  la  piedad  do  los  reyes.  Estando 
por  la  verdad,  debia  excusarse  este  examen,  pues- 
to que  habiendo  su  majestad  entregado  al  señor 
Conde  los  ejemplares  del  libelo,  con  orden  expre- 
sa do  averiguar  y  proceder  contra  los  autores  (lo 
que  el  señor  Conde  espera  que  su  majestad  tendrá 
la  bondad  de  mandar  manifestar  al  Consejo),  las 
'secuencias  y  resultas  del  procedimiento  nunca 
.  imputables  á  un  ministro  que  no  hizo  otra 
jue  obedecer,  comunicando  estas  reales  órde- 
-  un  magistrado  autorizado  y  respetable.  Si  lo 
litiesen  los  estrechos  limites  de  este  discurso, 
ese  de  absoluta  necesidad  para  el  objeto  de  la 


presente  defensa,  podría  demostrarse  fácilmente, 
con  la  autoridad  de  las  leyes  fundamentales  del  ni* 
no,  que  las  órdenes  del  Rey,  autorizadas  por  so  secre- 
tario de  Estado  y  expedidas  en  bu  real  nombre,  so 
pueden  ni  deben  atribuirse  á  disposición  personal 
suya,  sino  que  en  todo  tiempo  y  caso  han  de  miran* 
y  tenerse  como  resoluciones  positivas  del  Soberna, 
de  cuya  real  voluntad  es  fiel  depositario  aquel  mi- 
nistro, á  quien,  según  el  lenguaje  de  las  leyes,  deba 
entregar  su  confianza,  después  de  haberse  asegu- 
rado de  su  probidad,  sabiduría,  rectitud,  honradez 
y  de  su  amor  al  Rey  y  á  su  real  servicio.  Un  real 
decreto,  expedido  en  el  presente  siglo,  prestaría  i 
estas  ideas  un  apoyo  firmísimo.  Pero  como  los  pie- 
cesados  por  esta  causa  han  dorado  sus  quejas  coa 
el  falso  pretexto  de  que  el  soberano  animo  del  Bey 
fué  preocupado  y  sorprendido  por  el  señor  Conde. 
para  que  mandase  expedir  las  órdenes  que  constas 
de  ella,  no  cree  conveniente  el  señor  Conde  empe- 
ñarse ahora  en  demostrar  la  solidez  de  aquel  pen- 
samiento, por  no  dejar  á  la  cavilación  el  recuse 
de  glosarle  como  medio  dirigido  á  eludir  la  recon- 
vención ;  y  se  contraerá  determinadamente  á  con- 
vencer que  á  la  expedición  do  las  reales  órdenes, 
comunicadas  por  su  mano  en  la  causa,  no  precedía 
la  preocupación  y  sorpresa  que  falsamente  decan- 
tan los  procesados,  reservándose  para  otro  tiempo 
dar  á  aquellas  ideas  toda  la  extensión  de  que  soo 
capaces.  Para  demostrar  si  una  real  orden  ha  sido 
dictada  en  fuerza  de  preocupación  y  sorpresa  ó  sin 
ella,  no  hay  medio  más  seguro  que  examinar  los 
motivos  ó  antecedentes  que  hayfcn  precedido  á  su 
expedición,  y  compararlos  con  la  disposición  y 
mandato  de  la  misma  orden ;  porque  si  el  motivo 
ha  sido  tal,  que  do  necesidad  ha  debido  producir 
esta  disposición  y  mandato,  la  orden  que  lo  con- 
tenga será  un  rasgo  de  justicia,  y  excluirá  por  si 
misma  toda  idea  de  sorpresa,  que  sólo  cabe  cuando 
la  orden  y  el  mandato  se  desvian,  ó  no  se  acercan 
á  aquel  norte  fijo  de  toda  resolución  soberana» 
Aplicado  este  principio  á  las  reales  órdenes  expe- 
didas en  esta  causa,  presentará  una  demostración 
concluyen  te  de  que  todas  ellas  han  sido  justase 
inexcusables,  como  dictadas  en  fuerza  de  motivos  y 
antecedentes,  que  exigian  de  necesidad  y  justicia 
las  disposiciones  y  mandatos  que  contienen.  Y  por 
una  consecuencia  bien  legítima,  se  convencerá,  no 
sólo  que  no  ha  precedido  á  su  expedición  la  preo- 
cupación y  sorpresa  que  suponen  Manca  y  consor- 
tes, sino  que  aun  cuando  pudiesen  atribuirse  á  in- 
fluencia del  señor  Conde,  no  deberían  deducirse 
argumentos  contra  su  conducta,  sino  más  bien  de 
su  celo,  esmero  y  vigilancia.  Examinemos,  pues,  si 
fueron  justos  y  necesarios  los  motivos  que  prece- 
dieron á  la  expedición  de  las  reales  órdenes,  comu- 
nicadas si  señor  Colon  con  fechas  de  19  y  20  de  Ma- 
yo, para  averiguar  y  proceder.  El  anónimo  que  llegó 
á  manos  de  sus  majestades  por  los  medios  indica- 
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dos  es  un  libelo  infame,  en  que  sus  furiosos  auto- 
vomitan  un  tropel  desordenado  de  especies  ma- 
lignas f  de  imposturas  abominables,  de  calumnias 

•  les  contra  multitud  de  personas  de  todas  je- 

¡as,  dignidades  y  sexos,  Be  aparenta  en  él  que 
el  objeto  principal  era  desacreditar  la  conducta  y 
operaciones  privadas  y  ministeriales  del  señor  Con- 
de de  Floridablanca,  y  hacerle  decaer  de  la  gracia 
de  sus  majestades;  pero  a  vuelta  de  esta  idea,  la 
maledicencia  de  su  autor  ó  autores  no  perdonó  á 
ningún  señor  ministro  de  los  del  Despacho,  a  I  na 
subalternos  de  las  secretarias,  á  los  ministros  de 
tribunales  supremos,  A  estos  tribunales  misi< 
á  otra  multitud  de  personas  condecoradas  y  mere* 
cedoras  de  las  reales  confianzas.  En  él  se  conte- 
ntan también  especies  particulares  de  resentituieu- 
tos  de  los  embajadores  y  ministros  extranj» 
de  bus  cortes,  especialmente  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia y  de  las  colonias  americanas,  y  se  amenazaba 
con  la  venganza  do  estas  pota  tro  España, 

Contenia  también  la  amenaza  de  derramar  la  san- 
gre del  señor  Conde  de  Floridablanca  (lo  cual  se 
verificó,  en  18  de  Junio  del  siguiente  año  do  1790, 
por  la  mano  de  un  extranjero  fanático,  que  no  tenía 

vos  personales  ni  ministeriales  contra  bu  ex- 
celencia); se  amenazaba  asim 
oion  de  las  especies  de  los  anónimas  por  Eepafiu  y 
por  toda  la  Europa,  para  desacreditar  y  difamar 
nuestro  gobierno.  Se  injuriaba  Cambien  torpísima- 
mente  al  d i  y  padre,  haciéndole,  á  pesar  de 

su  elevado  mérito,  y  de  I  y  amor  de  sus 

vasallos  y  de  toda  b  .  uu  homb 

estúpido,  inerte  é  insensible,  y  para  complemento 
de  las  ideas  depravadas  de  sn  autor,  no  carc 

1  agravantisitna  de  amenazas  y  au  <  i  ■ 
üu  riesgos,  con:;  alborotos,  resultas  v 

secuencias  funestísimos;  do  manera  que,  totea  ha- 
ber vertido  en  él  la  iniquidad  lodo  su 
trasluce  en  su  fondo  un  capí ri tu  revok 
unas  semillas  harto  desenvueltas  di 
insurrección  y  conspiración  púbtic  i  >ies,  á 

vista  de  las  infames  calidades  d*  esto  libelo,  po- 
drá sostener  que  no  debió  procederá  i  la 
guacion  de  sus  autores?  Los  papeles  de  igttfl 
se,  es  cierto  que  ,  en  conformidad  ¿i  las 
debeu  parar  perjuicio  al  injuriado,  ftOti 
lumniado  en  ellos;  pero  astas  mismas  i 
mieudan  eficazmente  el  procedimiento  contra  los 

es  y  calumniadores,  y  establecen  las  punas 
que  corresponde  imponérseles,  segur*  la  calidad  de 
las  calumnias  y  del  calumniado  ó  injuriad 
otro  caso  serian  inútiles  todas  estas  leyes,  y  los 
malvados  quedarían  libres  para  calumniar  é  inju- 
riar á  todo  el  mundo,  sembrando  impunemente  as* 
pecios m&ltgnas  contra  quien  quisiesen,  sin  i 
toar  ios  soberano 8 ;  los  mas  inicuos  y  atrevido* 
tendrían  fácil  acceso  al  trono,  para  ejercitar  sus 
iniquidades  por  medio  de  iguales  libelos,  dmgiéu- 
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s,  y  así  se  faltaría  al  respeto  quo 
lesea  debido,  ae  perturba 
mayores  delitos  se   disfrazarían  con  la  m 
del  b¡  co,  ai  en  tales  casos  no  se  h 

se  avi  !  de  loa   autores.  Estas  maxi 

que   son   de  eterna  verdad ,  aun  e  -  falca 

libelos  se  calumnia  solamente  a  los  particulares 
6  á  los  ministros  del  Rey,  son  de  una  necesidad 
más  positiva  cuando  la  animosidad  de  los  calum- 
niadores se  precipita  á  censurar  la  conducta  y  ope- 
raciones de  algún  soberano,  ó  á  manchar  con  sa- 
crilegas injurias  la  sagrada  persona  y  su  augusta 

auto- 
mééttCa  libelo  oou  respecto  al  señor  don  Car- 
los III,  con  aquellas  insolentísimas  expresiones: 
foeo  Soberano,  mi  p>. 
crano;  desaprueban  que  el  Rey  que  l 
toda*  su*  promm  9¡*Cha  de  la  gran  en 

cruz  de  Carlos  el  Paciente;  y  con  otra*  no  menos 

ñas  y  escandalosas,  que  el  dolor  y  la  modes- 
tia no  permiten  referir.  Y  ¿qué  diremos  de  aquel 
espíritu  más  que  republicano  que  respiran  todas  ó 
las  principales  cláusulas  del  libelo?  En  él  secensu- 

m  abiertamente  las  opent 
materiales  del  sefior  Conde  do  Floridabl 
bajo  de  esta  máscara,  los  tiros  de  la  mal 
ae  asestan  principal  mente  contra  el  Gobierno,  contra 
la  autoridad  pública,  contraía  subordina- 
da á  la  soberanía,  contra  la  potestad  real  ¿Qué  otra 
cosa  es  la  maligna  censura  que  ce  hace  en  el  anó- 
nimo, do  casi  todas  las  personas  empleadas  en  los 

terios  de  Estado,  en  las  embajadas,  en  Isi 
iba! temas,  en  los  tribunales  supremos  de  jus- 

y  en  comisiones  dimanadas  inmcd> 
do  la  real  persona?  ¿A  qué  otro  objeto  conspiran 

i  puestos  robos,  usurpaciones  de  los  foudos 
públicos,  los  figurados  atropel lamientes  y  opresio- 
nes do  la  nación ,  los  anuncios  de  acabársela  el 
sufrimiento ,  y  do  las  resultas  fu  nsiguieu- 

tes  4  este  caso ;  el  sagaz  insulto  que  en  esto  mismo 
so  hace  contra  la  autoridad  soberana  en  loi 
en  el  derecho  de  exigirlos  y  en  la  obligación  de  pa- 
garlos, la  j  úgoa  ocultos,  y  las 
'.as  de  distribuir  por  gspafiay  i  Eu- 
ropa copias  de  los  en 
insultos  y  ai 
á  otra  cosa  que  á  conmover  y  preparar  los  ánimos  á 
la  insurrección  ó  independencia?  No  se  necesita 
de  mucha  perspicacia  para  penetrar  que  éstas 
ron  las  miras  principales  del  autor  ó  autores  di 
sjOóni                 in  cuando  no  lo  hubiesen  sld 

ni,  á  ningún  prudente  podría  ocultarse  quo 
las  resultas  de  la  publicación  anunciada  serian  no* 
cosariamente  una  conmoción  general  de  los  ánimos, 
y  una  fermentación  muy  peligrosa  de  futuras  re- 

unes.  Las  mas  horribles  que  ss  han  axj 
mentado  au  todos  tiempos  ao  han  Unido  otros 
principios  6  raleo*.  Los  perversos  autores  de  ellas 
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jamas  las  han  preparado  y  comenzado  atacando 

tímente  á  los  soberanos.  La  acusación  de  los 
ministros  y  de  las  providencias  tomadas  en  su  go- 
bierno, y  la  ponderación  del  perjuicio  publico,  han 
sido  siempre  los  pretextos  con  que  los  malvados 
han  cohonestado  las  conmociones  populares.  T  de 
este  principio  se  derivan  después  todos  los  desór- 
denes T  y  hasta  la  traición,  la  infidelidad  y  la  anar- 
quía. Los  pasquines,  anónimos  y  papeles  sedicio- 
sos son  regularmente  los  preludios  de  tales  mal- 
dades ,  y  por  lo  común  Be  acomete  á  los  ministros 
más  colosos,  con  la  idea  de  separarlos  del  gobier- 
no, para  lograr  más  bien  los  inicuos  designios.  ¿De 

otros  medios  se    han    valido    los  perversos 

enemigos  del  desgraciado  gobierno  francés  y  de 

sus  infelices  reyes,  para  preparar  la  lastimosa  y 

trágica  escena  que  se  representa  en  aquella  na- 

¿Con  qué  otro  objeto,  que  con  el  do  extermi- 

de  raíz  y  precaver  fomentos  do  sediciones,  se 
publicó  el  auto  acordado  de  1.°  de  Abril  de  1767, 
por  el  cual  se  prohibió  severamente  el  anuncio  de 
especies  sediciosas,  de  palabra  ó  por  escrito,  con 
firma  ó  sin  ella,  por  papeles  ó  cartas  ciegas  ó  anó- 
nimas, y  se  mandó  que  el  que  cometiese  esto  de- 

'■lese  castigado  por  las  justicias  ordinarias  co- 
mo conspirador  contra  la  tranquilidad  pública,  de- 
clarándole  reo  de  estado,  y  que  contra  él  valiesen 
las  penas  privilegiadas?  Y  á  la  vista  de  estas  ver- 
dades, ¿podrá  oírse  con  serenidad  que  no 
procederse  á  averiguar  los  autores  y  cómplices  de 
los  anónimos  de  que  se  trata?  La  indolencia,  la  to- 
lerancia, la  pasivilidad  hubieran  alentado  á  los 
murmuradores  para  repetir  y  aun  para  publicar  y 
extender  sus  malignas  producciones;  la  publica- 
ción les  hubiera  granjeado  apasionados  y  partida- 
rios ;  éstos  hubieran  difundido  aquellas  perniciosas 

¡es  entre  loa  incautos,  entre  los  neciamente 

es  y  entre  los  ignorantes,  y  á  pocos  pasos  la 
multitud  de  los  cómplices  ó  de  los  afectos  á  las 
máximas  embozadas  del  papel  (que  de  necesidad 

i  dictado  el  procedimiento),  ó  le  hubiera  hecho 

embarazoso  y  complicado,  ó  hubiera  empeñado  al 

Gobierno  á  extender  sus  providencias  más  aliado 

i  de  la  moderación ,  y  tal  vez  cuando  ya 

-e reventado  lafunestamina  que  permitió  car- 
gar la  tolerancia.  Por  el  contrario,  cuando  el  pro- 
ü  no  hubiese  tenido  otro  efecto  que  sellar 
la  infame  boca  ó  entorpecer  la  atrevida  mano  del 

del  anónimo,  y  precaver  la  repetición  y  pu- 

rion  de  coplas,  como  logró  precaverse,  basta* 

ba  solo  él  para  graduarlo  como  un  rasgo  de  aque- 

i  que  sabe  sofocar  las  turbulencias 

i  momento  de  sn  animación,  y  destruir  los 
ocultas  semillas  capaces  de  fomentarlas.  Este  be- 
neficio imponderable  ha  sido  el  efecto  principal 
del  procedimiento,  Los  remedios  precautorios  son 
generalmente  poco  apreciados,  porque  pro 
sos  efectos  antes  de  experimentarse  los  estragos. 
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Para  estimarlos  como  se  merecen ,  M  nec 
conocimiento  y  penetración  exquisita  da  las  i 
medades  que  se  fermentan  y  preparan ,  asi  i 
cuerpos  físicos  como  en  los  políticos,  la  i 
mente  es  reservada  a  aquellos  ojos  Unces,  I 
ros  como  precisos ,  para  la  conservación  del  < 
to  respectivo  de  sus  atenciones ;  y  quien  j 
sublime  conocimiento,  no  podrá  menos  da  coa* 
cerse  de  las  utilidades  y  ventajas  que 
procedimiento  para  averiguar  los  autores  dal  i 
nimo.  Así,  pues,  aunque  el  señor  Con  do  ds  ] 
ridablanca  hubiese  influido  y  persuadido  ésa  i 
jestad  á  que  mandase  expedir  las  reales  ór 
para  averiguar  y  proceder,  esta  conducta, 
de  ser  culpable,  presentaría  testimonios  aun 
de  su  vigilancia  por  la  tranquilidad  pública  ya 
su  acendrado  celo  por  el  real  servicio.  Las  < 
alusivas  álos  resentimientos  de  las  cortes  ¿si 
cia,  Inglaterra  y  las  colonias  americanas,  y 
anuncios  ó  amenazas  de  la  venganza  de  estas | 
tcncias  contra  la  España,  eran  una  materia  d*»i 
trido  urgentísima  y  obligatoria  4  averiguar 
todos  medios  el  origen  de  aquellas  amena 
cualquiera  intriga  ó  malignidad  que  pudioae hi- 
para indisponer  las  cortes  y  sus  re  presen  tantea,  Sí 
un  secretario  y  ministro  de  Estado  era  esta  i 
obligación  estrechísima  y  jurada  por  su  oficia 
tampoco  era  inferior  la  de  contribuir  á  extermü 
las  máximas  sediciosas  y  perniciosas  que  cootí 
el  anónimo.  La  remisión  de  él  á  sus  msjtftarfa 
verificó  en  un  tiempo  el  más  critico;  sato  <a 
principios  de  Mayo  de  1789»  en  cuyo  i 
gregá  en  la  Francia  la  junta  de  notables,  qosi 
Junio  siguiente  transformó  aquellos  estados 
asamblea  nacional ,  y  después  en  la  llamada 
vención,  que  ha  difundido  por  todo  el  reino 
desorden,  el  estrago,  la  desolación,  el  horror  y  < 
dos  los  males  consiguientes  á  una  lamentable  i 
qufa.  Y  el  ministro  de  Estado  de  una  na* 
que  casi  tocaba  con  la  mano  aquellas  sitúa 
peligrosas,  ¿habia  de  aconsejar  al  Rey,  su  amo,  i 
suspendiese  el  ejercicio  de  su  autoridad  ó  la  de  i 
magistrados  y  tribunales  para  no  descubrir  los  as 
res  de  un  libelo  que  respiraba  máximas  auálog 
las  que  han  fomentado  aquella  revolución  fuñe 
sima?  Su  política,  su  previsión,  su  trascendonc 
¿podrían  estarse  pasivas,  cuando  la  insurrección  i 
tocaba  tan  de  cerca,  para  no  precaver,  aun  por  i 
dios  extraordinarios,  que  cundiese  y  se  propa 
entre  nosotros  el  germen  ponzoñoso,  semeja 
que  ha  producido  aquella  monstruosa  subleva 
Pero  separemos  la  memoria  y  la  pluma  de  un  i 
ceso  tan  horrible,  y  concluyamos  que  hubo 
no  sólo  suficientes  y  justas,  sino  positivamente  i 
cesarías  pora  proceder  á  la  nveí  q  y  i 

bri miento  de  los  autores  del  anónimo,  y  que 
cuando  el  procedimiento  pudiese  atribuirse  4  dts 
posición  ó  influencia  del  señor  Conde,  en  lugar  i 
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ser  censurable  su  conducta,  merecía  ser  aplaudido 
su  celo.  Ni  la  circunstancia  de  ser  el  se  fiar  I 
©1  °hi  to  de  las  malignas  imposturas 

del  libelo  puede  influir  en  manera  alguna  contra  la 
legitimidad  de  las  actuaciones,  practicadas  á  con- 
secuencia de  las  reales  órdenes  que  se  común! 
por  su  mano  para  el  procedimiento,  según  intentan 
persuadir  los  demandantes  en  sus  representa 
y  peticiones,  ya  porque  esta  intervención  del  señor 
Conde  no  lo  constituyó  ni  pudo  constituirlo  en  el 
concepto  de  juez  de  la  cansa,  ya  porque  su  majes- 
tad fué  quien  le  mandó  que  comunicase  laa  reales 
órdenes  para  averiguar  y  proceder,  con  lo  cual, 
aun  cuando  hubiese  habido  algún  impedimento  le- 
gal en  el  señor  Conde  para  aquella  interveí 
quedó  iegalmente  dispensado ;  y  ya  porque  siendo 
comprendidos  todos  los  señores  ministros  del  Des- 
pacho en  las  calumnias  del  anónimo,  ó  su  majestad 
había  de  haber  comunicado  por  si  mismo  las  órde- 
nes para  proceder,  ó  valerse  de  otro  medio  extraor- 
dinario y  desusado  para  comunicarlas ;  cuyos  ex- 
tremos no  son  compatibles  con  el  decoro  y  respetos 
do  la  soberanía.  Todo  ministro  y  todo  juez  ó  ma- 
gistrado puede  proceder,  según  derecho  y  las  le- 
yes, á  la  averiguación  y  castigo  del  que  le  ofenda 
en  la  persona  ó  en  el  oficio,  y  la  mayor  modifica- 
ción que  esta  regla  general  suele  tener  en  Kofl 
ees  inferiores,  se  reduce  á  proceder  con  otro  juez 
asociado.  Así  se  practica  y  se  practicó  en  los  mu- 
chos pasquines,  cartas  anónimas  y  libelos  que  en 
Madrid  y  en  innumerables  pueblos  del  reino 
parcieron  y  dirigieron  a  ministros,  corregid 
justicias,  en  el  año  de  1766,  de  cuyos  procesos 
llenas  las  escribanías  de  cámara  del  Conseí 
ministerio  de  Hacienda  procedió  raodernan 
dando  órdenes  é  instruyendo  á  los  jueces  de  lo  con- 
veniente en  la  causa  formada  contra  el  que 
esparció  pasquines  y  libelos  contra  el  ■•fia?  Conde 
de  Lcrcna,  También  tiene  entendido  a]  lefio? 
de  de  Florida-blanca  que  en  otra  causa  que  actual- 
te  se  sigue  contra  don  Andrés  Morales,  con- 
ventual de  la  real  casa  de  Uelés,  por  una  esquela  ó 
papeleta  injuriosa  al  sefior  Gobernador  del  Conse* 
jo,  se  han  oomuí  ¡ue  ha 

sido  r  aunque  r  ¡larse 

otros 
Conde  con  señalar  el  más  autoriz»*.: 

«dallo  de  76*6,  si< 

sj  actual sofior  Gobernador  di  -I  I  fo  %tti 

l  declara*  García  Busrtt,  que 

reyó  sor  autor  de  •  :atí- 

sido  aj  sntoi  de  una  carta  an 

Almene  o  Prní,  tajarlos*  al  imamo  sefior  Aranda, 

I-A 


369 

quien  mandó  con  ella  pro  íuerta,  que 

i -la,  y  ocupar  sus  papeles,  Con  la  de- 

c*arttl  !  |  compara» 

*7'ton  ''  iid  de  las  marcas  y 

oade  Huerta  por  el 
Befior  (  r actual  y  el  Consejo  extraordina- 

rio, sin  concluir  la  causa,  al  presidia  de]  Peñón.  De 
estas  particularidades  (que  se  comprobé 
proceso)  hace  memoria  el  señor  Conde  de  Fl 
blanca,  que  entonces  era  fiscal  del  C  lo  fué 

en  aquella  causa,  y  como  tal  fué  instruido  por  el 
señor  Con  I  todo  lo  o  da,  de 

las  marcas  y  corte  del  papel ,  y  de  unos  versos  inter- 
ceptad.^ atribuidos  é  Hu.  ,íe  bajo  de  nom- 
bre supuesto;yel  mismo  señor  Aranda  no  habrá  ol- 
vidado que  los  consejos  extraordinarios,  en  que  se 
viÓ  y  determinó  aquella  causa,  se  celebraron  en  su 
casa, y  que  ni  halló  ni  realmente  había  inconvenien- 
te en  hablar  sobre  ello  con  el  m  .►•fué 
fiscal,  ni  con  el  sefior  Gobernador  actual  del  Consejo, 
que  fué  uno  de  los  jueces ;  de  manera  que  aunque  el 
sefior  Aranda  no  votó  en  la  causa,  lo  sabía  y  lo  inter- 
venía todo,  sin  necesidad  de  correspondencia  epis- 
tolar con  los  ministros.  Asi  se  ve  que,  según  las  le» 

la  práctica  observada  en  iguales  cas*  i 
ministro  ó  magistrado  ofendido  no  tiene  impedi- 
mento legal  para  proceder  y  comunicar  orden- 
aun  para  instruir  privadamente  a  los  jueces  de  todo 
lo  conveniente,  siempre  que  lo  haga  por  medios 
justos  y  1 1  derecho  de  l"  loa  i 

instruir  alo  »ra  las  averiguaciones  es  tan 

general,  que  no  hay  proceso  sobra  heri- 

dos, robos  ú  otros  delitos  semejantes,  en  que  el  juez 
no  examine  al  herido,  robado  ú  ofendido»  para  que 
diga  u  usó  el  daño  y  la  ofensa,  de  quién 

tiene  h  t  quién  pudo  tea  nade 

V  si  á  quien  roban  la  hacienda  es 
señales  para  hallarlo,  y  sumi- 
nistrarlas al  juez  para  descubrir  al a  r  qué 
el  sefior  Conde  de  Floridablunca,  é  quien  rol* 
l.i  fama  y  el  honor,  y  amenazaban  quita 
la  vida,  no  habia  do  poder,  por  ser  ministro,  tratar 

iperarla  y  de  impedir  su 
do  al  juca  do  la  catina  todas  las  lue< 

habia  de  poder  hacerlo,  averiguando  cuanto  > 
riese,  para  su  noticia  y  la  de  su  m a  rqua 

r,  en  su   i  i  do  31  da 

eon  la  falsodn  .oíble,  que 

mifrió  l 

lo,  ¿seria  lícito  dndaí  ds  las  oc- 

ie este  grit  rto  en  virtud  de  laa 

reales  órdenes  c  ■  Tal  pen- 

samiento soria  i  so  que  temerá* 

rio.  El  le  Mane. i  de  aquel  Si 

ndd. 
!  y  los  domas  da  que  usó  en  <  osen* 
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tacion,  logró  sorprender  su  justificación  y  la  del 
Soberano,  y  aunque  esta  dolosa  conducta  le  hace 
acreedor  á  la  demostración  más  seria,  el  señor  Con- 
de de  Floridablanca  ha  mirado  y  mirará  aquellas 
reales  órdenes  con  todo  el  respeto  que  lo  impone 
la  veneración  y  amor  á  su  soberano,  en  cuyo  real 
nombro  se  dicen  expedidas.  Así  que,  el  interés  per- 
sonal que  se  atribuyo  al  señor  Conde  dista  mucho 
de  influir  á  la  nulidad  del  procedimiento.  No  pudo 
ser  insensible  a  las  calumnias  ó  imposturas  verti- 
das en  el  anónimo  para  infamarle  y  ridiculizarle, 
y  con  el  objeto  de  desvanecerlas,  formó  el  papel  de 
observaciones  que  original  existe  en  el  proceso,  y 
leyó  ásu  majestad,  quien  tuvo  la  bondad  incom- 
parable de  manifestar,  en  un  real  decreto  de  puño 
propio,  ser  ciertos  todos  los  hechos  en  que  se  cita- 
ba particularmente  á  su  majestad  y  á  su  amado 
padre,  asi  en  dicho  papel  como  en  las  representa- 
ciones que  también  existen  en  el  proceso,  y  fueron 
hechas  por  el  señor  Conde  al  Rey  padre  y  á  su  ma- 
jestad  reinante,  con    fechas   do   10  de  Octubre 
de  1788  y  6  de  Noviembre  de  1789 ;  en  la  primera 
de  las  cuales  refirió  difusamente  todos  los  hechos 
de  su  conducta  ministerial.  Esta  ejecutoria  inesti- 
mable de  la  boca  y  pluma  de  su  majestad,  la  miró 
y  mirará  eternamente  el  señor  Conde  como  la  mas 
sublime  apologia  de  sus  operaciones,  y  con  ella 
calmaron  aquellos  honrados  sentimientos,  quo  no 
pudieron  dejar  de  excitar  en  su  corazón  las  grose- 
ras y  crueles  calumnias  con  que  se  procuró  difa- 
marle. Por  lo  demás,  es  muy  cierto  que  en  el  se- 
guimiento de  la  causa  no  tuvo  otra  intervención, 
como  ya  so  ha  insinuado,  quo  comunicar  las  reales 
órdenes  que  su  majestad  mandó  expedir,  y  poner  en 
su  real  noticia  las  que  daba  el  señor  Colon;  pero 
jamas  pidió,  insinuó  ni  recomendó  á  éste  ni  á  otro 
alguno  el  castigo  do  los  reos,  sobro  lo  cual  se  dis- 
currirá m¿Í9  oportunamente  en  otro  lugar.  Demos- 
trada ya  la  justicia  y  necesidad  del  procedimiento 
para  averiguar,  y  que  la  circunstancia  do  haberse 
comunicado  por  el  señor  Conde  las  reales  órdenes 
que  su  majestad  mandó  expedir,  no  influyo  en  ma- 
nera alguna  contra  la  legitimidad  de  lo  actuado, 
dicta  el  método  quo  nos  acerquemos  á  examinar  si 
fué  igualmente  justo  y  necesario  el  que  se  dirigió 
contra  las  personas  de  Saluci,  Manca  y  domas  pro- 
cesados. A  consecuencia  de  las  órdenes  comunica- 
das al  señor  Superintendente  do  Policía  para  ave- 
riguar y  proceder,  dispuso,  con  acuerdo  del  oficial 
mayor  del  parte,  quo  desde  las  ocho  de  la  mañana 
concurriesen  diariamente  á  la  casa  do  Correos  tres 
ó  cuatro  alguaciles,  colocándose  en  proporción  y 
con  el  mayor  disimulo,  para  estar  prontos  y  no  per- 
der de  vista  á  cuantas  personas  concurriesen  á  echar 
cartas  por  el  agujero  del  parte,  poniendo  en  la  pie- 
za donde  Be  recogían,  un  oficial  que  permaneciese 
constantemente  con  toda  vigilancia  en  la  inmedia- 
.  del  artesón  en  que  caian  loa  cartas  desdo  f  ue- 
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ra,  para  recogerlas  una  á  una  y  revisarse  su  letra  ii 
era  conformo  á  la  del  sobrescrito  que  se  habia  re- 
mitido con  la  real  orden,  y  entonces  hacer  sena, 
tocando  una  campanilla,  cuyo  aviso  indicaba  que 
se  detuviese  á  la  persona  que  echó  la  carta,  pan 
examinarla  y  dar  las  demás  disposiciones  necesa- 
rias en  el  asunto ;  concurriendo  á  estas  diligencias 
don  José  Fernandez  de  Villegas  y  el  escribano  prin- 
cipal do  la  superintendencia  general  de  Policía.  Ei- 
tas  diligencias  de  observación  se  principiaron  el 
día  20  do  Mayo,  con  cuya  fecha  se  comunicó  otra 
real  orden  al  señor  Superintendente  general,  acom- 
pañándole otro  sobrescrito  de  la  misma  letra  que 
el  quo  so  lo  habia  remitido  con  la  real  orden  del 
día  anterior,  bajo  de  cuyos  sobrescritos  ae  habita 
dirigido  los  dos  ejemplares  del  anónimo  al  señor 
don  Manuel  Godoy  y  don  Carlos  Ruta.  No  ocurrió 
novedad  desde  el  dia  20  hasta  el  26  de  dicho  mes; 
pero  en  la  noche  do  éste,  á  la  hora  de  las  nueve  y 
veinte  minutos,  estando  dentro  del  oficio  del  parte 
don  José  Fernandez  de  Villegas  y  los  oficiales  del 
misino  parte,  don  Francisco  López  y  don  José  Calta- 
fiazor,  y  el  escribano  principal  de  la  superintenden- 
cia de  Policía,  hallándose  Caltafiazor  asentado  ala 
inmediación  del  artesón  ó  espuerta  que  se  habia 
puesto  para  recoger  las  cartas  que  se  echasen  por 
el  agujero,  recogió  varias,  que  cayeron  juntas,  de 
las  cuales  entregó  unas  al  escribano  de  la  superin- 
tendencia, y  otras  á  Villegas,  con  la  mayor  pronti- 
tud, para  su  reconocimiento  y  cotejo;  pero  notando 
Caltafiazor,  entro  las  que  recogía,  una  cuyo  sobres- 
crito decía :  Cuarto  del  Rey  nuestro  señor.  A  don  Car- 
los Ruta,  jefe  de  la  guarda-ropa  de  su  majestad.  Par- 
te,  A  ranjuez,  la  entregó  á  Villegas,  quien  dijo  que  era 
laque  se  buscaba,  lo  que  igualmente  contestaron  el 
mismo  Caltafiazor,  el  otro  oficial  López  y  el  escri- 
bano do  la  superintendencia,  conviniendo  todos  en 
quo  la  letra  do  aquel  sobrescrito  era  semejante  ala 
de  los  que  se  tenían  á  la  vista.  Al  tiempo  mismo  en 
que  esta  carta  cayó  en  el  artesón ,  cayeron  también 
otras  tres  con  sobrescritos,  uua  al  señor  Ciarla  Amo, 
fondista,  de  la  letra  semejante  al  del  anterior;  otra 
al  señor  Marqués  de  Vallesantoro,  y  otra  Nunciatu- 
ra, al  señor  don  Juan  Bautista  Calagnini;  y  recono- 
cidos, se  advirtió  quo  todas  cuatro  estaban  cerradas 
con  oblea  negra,  las  tres  bastante  húmeda,  y  la  de 
la  carta  con  sobrescrito  á  Ruta,  más  oreada.  Pero 
como  en  este  reconocimiento  so  hubiesen  ocupado 
cerca  do  dos  minutos,  se  suspendió  hacer  la  seña 
con  la  campanilla,  para  no  arriesgar  la  diligencia, 
por  haber  caido  después  otras  cartas.  El  comisario 
do  la  superintendencia,  Villegas,  recogió  y  presen- 
tó inmediatamento  las  cuatro  referidas  al  señor  Su- 
perintendente, y  abiertas  y  reconocidas  de  bu  or- 
den, so  halló  que  la  dirigida  al  Marqués  de  Valle- 
santoro contenia  otra  cerrada  para  don  Gaspar  Pa- 
terno, coronel  del  regimiento  de  Milán,  y  ésta  ana 
carta  firmada  de  Vicente  Saluci,  y  una  represa* 
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cion ;  que  la  dirigida  a  don  Juan  Bautista  Cu 
iui  contenta  otra  cerrada  coa  sobre  á  don  Nico- 
■  Puecini,  y  ésta  una  esquela  en  ¡di 
¡   que   la  dirigida  á  don  Cario*  R 
na  carta  anónima  alusiva  al  titulado 

fesiondel  Conde  de  Floridablama%  acore  la  ave- 
iguacion  de  cuyos  autores  se  procedía;  y  que  la 
ij rígida  al  señor  Ciarla  contenia  otra  igual m 
errada  con  sobrescrito  al  señor  don  Manuel  Godoy^ 
éfita  incluía  una  carta  an  dativo  ton 

papel  titulado  Confesión  del  Omde  de  Florida- 
¿anca.  El  señor  Superintendente  dispuso  por  pron- 
videuciaque  inmediatamente  compara 
su  presencia  el  revisor  de  letras  don  JorÓi 

se  reconocimiento  de  los 
ttro  cartas,  cotejándolos 
m  que  se  habían  remitido  con  las  reales  órde- 
nes de  19  y  20  de  Mayo,  y  habían  servido  para  las 
acias  de  observación ,  cuyos  últimos  sobrea- 
i  son  los  que  existen  en  la  pieza  segunda,  rnar- 
ados  con  las  letras  A,  B,  C,  D.  En  su  virtud,  eje- 
Kumeralo  un  exacto  reconocimiento, y  decía* 
>  que  los  sobrescritos  señalados  con  las  letras  A,  B 
ran  idénticos  y  de  una  propia  mano  sin  duda  al- 
ias letras  Cy  D,  también  de  un  mis- 
no  autor,  aunque  con  carácter  distinto,  y  se^ 
líre,  enlace,  piso  de  pluma  y  t'a  iba  á 

dos  cuatro  eran  puestos  de  una  mano,  con 
ruríedad  del  corto  de  pluma  y  caracteres,  aunque 
no  lo  afirmaba.  (  i  que  estos  cuatro  sobres- 

ritos  son  los  que  se  remitieron  con  las  reab 
cienes  de  1$  y  20  de  Mayo,  y  sirvieron  para  las  di- 
ian  de  observación.)  Reconoció  despn- 
os  de  las  cartas  recogidas  en  el  parte  en 
¡mella  misma  □  26,  de  que  queda  hecha 

sjoil,  y  tt  lie  existen  en  la  pieza  se- 

desde  el  folio  5  al  11,  ambos  inclusive, 
los  números  1.°,  2.°,  3." 
claró  que  los  cuatro  sobrescritos  de  los  ni 
ros  1/'  y  2*  eran  puestos  por  una   misma  mano 
3  son   los  ValUtan- 

oro  y  á  don  Juan  Bautista  O  M  que 

io  de  ellos  pa- 
par Patán  ini)j 
jue  el                Lio  del   número   3.°  (es  •  I  dirigi- 
ólos.-' 
i  al  i                                                                           ro4.° 
son  los  dirigid'  con- 
tnia                          par*  el  «oftor  don  Mauti 

también  al 
►   trun    iti 
á  lur  y  B  (las 

ai  mili- 
las  le* 
podía  decir 

era 
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i  cuartilla  y  media  margen  (es  la 
carta  Ó  >r  don  Vicente 

¡o  1.*) 
estaba  escrito  por  la  misma  mano  y  persona  que 
había  puesto  los  sobrescritos  de  los  números  L° 
y  2/\  sin  género  de  duda,  por  convenir  en  toda  la 
L,  aire,  enlaces  y  piso  de  ¡  lea  de- 

clararon los  oficiales  del  parte,  Caltañozor  y  Lo- 
pes, y  certificó  Villegas,  sobre  el  modo  con  que  di- 
chas cuatro  cartas  habían  caído  en  el  arte»-. 

iuieron  en  que  se  habían  echado  á  un 
m  que  todas  estaban  cer- 
radas Ahora  conviene  saber  el 
nido  de  las  oxtónunoo  que  se  iucluian  bajo  los 
1  dirigidos  a  don  Carlos  Ruta  y  al  señor 
don  Manuel  Godoy,  En  ambos  se  hacia  recuerdo  del 
otro  anónimo  titulado  Confesión  del  Conde  de  Flo- 
ridablancay  dirigido  por  mano  de  estas  dos  perso- 
nas, respectivamente  al  Rey  y  Reina,  nuestros  so- 
,  y  se  añadía  queá  vuelta  de  parto*  en  una  car* 
ta  en  blanco,  eon  sobrescrito  á  don  Silvestre  Siberi- 

l  don  Norberto  Novara,  indicasen  por  e 
mero  si  habia  entregado  el  pliego  que  con  una  car* 
ta  se  les  había  dirigido  el  día   12  de  aquel  mes,  y 
si  ae  pensaba  en  el  remedio,  y  por  el  06f 
no  se  habia  cal  concluyendo  ambos  coa 

amenazas  y  tristes  vaticinios.  Todas  estas  cartas,  y 
la  diligencia  de  reconocimiento  del  revisor  Ruine- 
ra! o,  se  remitieron  á  su  majestad  por  mano  del  se* 
fior  Cunde,  en  la  misma  noche  del  fecha 

-  comunicó  real  orden  al  sefior  Colon, di 
dolé  que  convenia  tener  prevenidos  para  el  dia  si- 
guiente los  dos  sobrescritos  con  papel  blanco  den- 
tro don  Silvestre  Síberina  y  iberio 
Novara,  que  con  esto  habría  tiempo,  dándolos  des- 
pacio al  que  los  pidiese,  si  acudía,  de  reconocerle  y 
,  y  de  que  tomándolos,  se  le  pusiesen  al 
lado  dos  personas .  que  sin  dejarle  de  su  imnedia- 
regobo  en  aquel  paraje  ú  otro 
inmediato  los  tales  sobrescritos  á  otra  persona,  en 
cuyo  cajo  os  arrestarían  los  dos,  y  si  no  los  i 
¿raba,  irían  con  él   hasta  ver  dónde  entraba,  sin 
apartarse  ni  exponerse  a  que  se  extraviase,  pues  en 
la  menor  duda  de  que  se  ♦■-                       rían  asegu- 

■■  ■  iinbientsin  perder  un  ins- 
tante i,  y  ocupar  sus  papeles,  al  que  lo 
encargo  y  á  todos  casa, 
s  mucho  más  si  eran  de  los  indiciados  en  U 

devolvía  (os  la  del  r  liento 

Rumo  rain),  las   i  serio 

I  momento 

hiciese  i  i  prisión  t  ación 

i,  y  espeoialmi  cif  sus 

criado*  adiantos,  de  pa- 

nt  untos  y 

La  avisar  cualquiera  ocas 
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tra  él  ü  otro,  pora  arrestarlos ;  7  que  bí  al  dia  inme- 
diato 6  siguiente  á  éste  no  acudían  á  sacar  el  so- 
brescrito, serla  preciso  proceder  ai  arreato  de  Sa- 
y  ocupación  de  bus  papelea.  El  BCfior  Supe- 
rintendente mandó,  por  auto   del  mismo  dia   27, 

nerlos  sobrescritos  para  don  Silvestre  E 
na  y  don  Norberto  Novara,  que  ee  dispuso 
escribieron  en  la  lista  el  dia  28,  y  dio  comisión  á 
Villegas  para  que  observase  á  Saluci  por  si  6  por 

na  de  su  confianza,  sin  perderlo  de  vist ■ 
tincando  de  cuanto  resultase.  En  el  dia  28  certificó, 
con  referencia  é  la  persona  á  quien  había  encarga- 
do la  observancia,  que  Saluci  salió  de  su  casa  á  las 
diez  de  la  mañana  de  dicho  dia  28,  y  se  dirigió  41a 
de  Correos,  donde  se  puso  á  leer  ia  lista  del  parte; 
que  después  partió  á  la  iglesia  de  San  Felipe  el 
Real,  donde  hizo  ana  corta  mansión;  luego  se  di- 
rigió á  la  casa  que  hace  esquina  á  la  Cava  Baja  y  a 
la  de  los  Tintes,  en  que  se  detuvo  muy  poco,  é  in- 
damente tomó  el  camino  para  la  del  Marques 
de  Manca,  en  la  cual  entré  cerca  de  los  tres  cuar- 
tos para  Jas  once,  y  se  detuvo  basta  cerca  de  la  una. 
Con  focha  del  misino  dia  28  se  cotnuiii 

otra  real  orden,  di  jne  aquella  no- 

che podía  disponer  el  arresto  de  Saluci  y  ocupa* 
cion  de  sus  papeles,  poniendo  también  por  deteni- 
do! ásus  principales  domésticos  y  escribientes;  que 
aunque  todos  los  indicios  caian  sobre  él,  parecia 
que  la  letra  de  los  papeles  era  de  otra  mano,  y  que 
era  preciso  averiguar  quién  le  escribía,  Ó  si  Saluci 
había  sido  solo  el  instrumento  por  cuyo  medio  se 
habia  dado  curso  á  aquellas  iniquidades,  valiéndo- 
se de  sus  noticias  y  de  la  indisposición  do  su  áni- 
fin  consecuencia  de  esta  real  orden,  mandó  el 
señor  Colon,  en  auto  del  mismo  dia  28,  proceder  i 
iflion  de  Saluci  y  de  sus  criados,  y  así  se  hizo 
la  noche  del  propio  dia  y  á  hora  de  las  ocho,  á 
cuyo  tiempo  se  presentó  en  su  habitación  el  Mar- 
qués do  Manca,  y  habiendo  preguntado  al  señor 
Colon  qué  era  aquello,  y  contestándolo  que  sentía 
se  hubiese  presentado,  se  retiró.  Antes  de  pasar  do 
,  es  preciso  examinar  si  en  este  procedimien- 
lativo  á  la  prisión  de  Saluci,  se  caminó  con 
entera  conformidad  á  las  disposiciones  legales,  ó 
si  se  1  I  atrope!  1  amiento  que  supone  en  su 

Ya  no  diremos  qne  habiendo  man- 
dado su  majestad  expedir  la  real  orden  del  dia  28 
Saluci,  no  debia  responder  de 
tas  el  ministro  por  cuya  mano  fué  comu- 
es  Tin  fundamento  aplicable  á 
las  en  la  causa,  cuya  cer- 
teza se  suplicará  a  su  majestad  mando  mam 
rque  la  defensa  del  seftor  < 
en  cuanto  a  cstoq   particulares,  va  fundida  en  la 

--o  á  disposición  óinfl 
da  suya  las  cif  nes  y  las  demás  expedi- 

da en  la  causa,  Para  decir,  coi 

SU  p  alf  es  necesaria 


vidar  el  espíritu  da  las  leyes ,  loa  sentí  mk 
la  razón ,  la  práctica  constante  de  loa  tribu 
la  opinión  uniforme  délos  criminalista*.  qoe< 
tan  que  en  los  casos  de  pesquisa  por  de  1 1 
minado,  deben  arrestarse  todos  los   que  de  1 
modo  resulten  indiciados;  sobre  la  eñe  acia  dsi 
indicios,  ni  se  ha  establecido  ni  puedo  estaba 
regla  fija ;  pero  todos  convienen  en  que  bast 
sean  tales,  que  por  ellos  se  induzca  alguna 
cha  razonable  de  que  pudo  Ber  autor 
persona  contra  quien  recaen,  mayormente 
delito  es  de  aquellos  con  respecto  á  los  c 
mite  el  derecho  pruebas  privilegladoa.  Gol 
con  este  principio  los  indicios  que  preeedien 
prisión  de  Saluci,  y  decida  un  juicio  tmi 
f  nerón  más  que  suficientes  para  decretarla  Ti 
tari  a.  Los  sobrescritos  de  las  doe  cartas 
que  en  la  noche  del  26  do  Mayo  so  echaron  1 
parte,  la  una  para  don  Carlos  Bufa,  y  la  útrm^ 
el  señor  Ciarla,  dentro  do  la  cual   se    contení*  < 
para  el  señor  don  Manuel  Godoy>  resultó,  por  i 
ración  del  revisor,  que  eran  de  la  mism 
mano  que  los  sobrescritos  A  y  B,  que  sirvieron! 
la  observación,  y  cuyo  autor  se  trataba 
brir.  Dichas  dos  cartas  cayeron  ó  ee  e< 
parte  al  mismo  tiempo  ó  de  nn  golpe  q 

nyos  sobrescritos  iban  dirigido*  o/  Jfa 
de  Vatlesantoro  y  á  don  Juan  Bautista  Cal 
según  depusieron  los  dos  oficiales  del  parte, 
gados  de  las  diligencias  de  observación  r 
Dación,  el  comiaario  y  escribano  do  la  sup 
dencia.  De  este  hecho  resulta,  por  una 
cía  necesaria,  que  dichas  cuatro  cartas  •♦•  1 
por  una  misma  mano  ;  y  habiendo  resultado  qutl 
dos,  con  sobrescritos  pa  mioro  y  C 

contenian  dentro  otras  escritas   p. 
Saluci,  se  presentaba  muy  natural   la   i!  i 

ia  echado  las  cuatro  por  éste  ó  de  su  _. 
indicio,  que  cualquier  prudente  calificará. 
fondado,  se  comprobó  con  otros  no  menos. 
m  en  dables.  Fué  uno,  que  dichas  cuatro  cartas  1 
ban  cerradas  con  oblea  negra,  la  de  trea  _ 
fresca,  y  un  poco  más  oreada  la  que  f 
don  Carlos  Ruta;  de  manera  que  lauto  la  ca 
1*  oto  en  aquel  tiempo  no  era  de  uso 

mun,  por  hab>  luido  el  luto  rig-uroa*] 

la  muerte  del  Rey  padre,  como  su  esta 
dad ,  persuadían  que  las  cuatro  cartas  habían  i_ 
do  do  una  mano;  otro  ¡i  qUG  t,]  30^ < 

irtay  para  Vallesantoro y 
desfigurada  y  de  forma  distú  x  ds_ 

carta  y  esquela  que  iban  dentro  de  ella»,  parid 
coronel  Paterno  y  j 
esquela  y  carta  eran  de  Saluci,  quien, 
la  de  haber  desfigurado  la  tetra  át  lo*  r 
exteriores,  dio  una  so 
y  digna  de  atención.  Fi 
no  ralo  dijo  en  su  declaración  que  algunas  !<<m 


DEFENSA 
de  los  sobrescrito*  á  Huía  y  al  señor  Godoy,  bajo 
de  las  cuales  iban  las  cartas  anónimas  aprendidas 
aquella  noche,  tenían  bastante  similitud  con  las  de 
los  sobrescritos  de  los  números  1..*  y2.°,  dentro  do 
los  cuales  se  contenían  las  citadas  cartas  de  Sa- 
luei  para  Paterno  y  Puccini.  Y  en  fint  el  contenido 
de  estas  mismas  cartas  y  esquela  produjo  otro  tu- 
iicio  mas  claro  y  urgente,  si  cabe,  que  los  anterio- 
res. Con  la  carta  para  Paterno,  acompañaba  Saluci 
copia  de  una  representación  que  parece  había  he- 
cho á  su  majestad  sobre  el  asunto  do  la  fragata  La 
Tétis,  y  en  ella  le  decía,  entre  otras  cosas,  que  el 
contenido  de  dicha  representación  no  tenía  salida, 
menos  que  con  ¡os  arbitrios  de  la  calumnia  y  de  la 
mentira;  que,  los  soberanos  habían  sido  engañados^ 
porque  asi  convenia  á  quien  era  autor  de  tantos  ma- 
les ;  que  á  tiempo  y  lugar  estaba  resuelto  á  dar  las 
pasas  sucesivos  para  obtener  sus  razones,  cayese 
quien  cayese.  Y  en  una  postdata  de  la  misma  carta 
afladió  lo  siguiente:  a  Cualquiera  noticia  de  1 
»teun  poco  interesante,  y  cualquiera  apariencia 
ique  pueda  serme  favorable,  dependiente  de  algu- 
»na  novedad  que  vuestra  señoría  fuere  servido  de 
u  indicarme,  sería  un  nuevo  motivo  do  reconoci- 
u  miento  y  pudiera  templar  mis  amarguras.ii  Y  *  n 
la  otra  carta  ó  esquela  para  don  Nicolás  Puccini, 
que  se  contenia  dentro  del  sobrescrito  dirigido  á 
Calagníni,  decía,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente  i 
«Atento  á  lo  que  pasa,  por  lo  que  yo  siento  por  otra 
uparte,  la  escena  debe  concluir  como  merece  mi  f  ar- 
ifanton^  que  acaba  de  hacerme  una  de  las  suyas 
i  con  embustes  y  calumnias;  pero  entonces  yo  esta- 
iré  mejor. B  Las  expresiones  de  esta  carta  y  esquela 
comprueban  tan  eficazmente  los  otros  indicios,  que 
no  dejan  duda  de  haber  Bido  Saluci  autor  ó 
edmplicede  los  anónimos.  En  ellas,  y  señaladamen- 
te en  la  carta  para  Paterno,  se  descubre  el  alto  re- 
sentimiento de  que  estaba  preocupado  contra  el  se- 
ftor  Conde,  suponiéndolo  autor  do  la  suerte  que 
había  tenido  el  pleito  de  la  TéÜsy  pues  no  pueden 
aludir  á  otra  cosa  aquellas  expresiones :  líenos  qut 
con  los  arbitrios  de  la  calumnia  y  de  la  mentira;  qu¿ 
los  soberanos  habian  sido  engaitados^  porque  asi  con- 
venia á  quien  era  autor  de  tantos  males,  Y  en  la  post- 
i  de  la  misma  carta,  y  en  la  esquela  para  Pucci- 
it  se  leen  unas  frasea  tan  enfáticas  y  misteriosas, 
pero  al  mismo  tiempo  tan  significativas,  de  las  es- 
peranzas que  Saluci  fundaba  sobre  la  pronta  caída 
del  señor  Conde ,  que  es  preciso  tener  el  entendi- 
miento muy  obtuso  para  no  conocer  que  él  había 
formado  6  cooperado  á  formar,  6  á  lo  menos  que 
era  sabedor  del  anónimo,  que  conspiraba,  entre 
otras  cosas,  á  proporcionar  la  separación  del  señor 
Conde  del  ministerio»  Éstos  son  Iob  indicios  que 

I  precedieron  á  la  prisión  de  Saluci;  los  hemos  pre- 
sentado en  su  natural  existencia,  y  desnudos  de  las 
cualidades  que  se  les  agregaron  en  el  progreso  de 
la  causa,  porque  la  exactitud  es  el  carácter  de  esta 
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defensa,  y  porque  ahora  no  tratamos  de  su  eficacia 
en  ordena  condenar,  sino  de  susuficicncia  para  pro- 
ceder ala  prisión  del  indiciado.  Regístrenselos  es- 
critores criminalistas;  cotéjense  estos  indicios  con 
los  que  ellos  gradúan  de  suficientes  para  prender  y 
arrestar ;  medítese  la  enormidad  del  delito  cuyos 
autores  se  aspiraba  á  descubrir;  consulte  cada  uno 
bus  propios  sentimientos,  y  sea  el  resultado  de  este 
chamen  la  regla  cierta  para  concluir  si  fueron  jus- 
tos, legales  y  suficientes  los  motivos  que  precedie- 
ron al  arresto  de  Saluci.  Una  débil  sospecha,  una 
presunción  pasajera,  bastan, en  concepto  de  escri- 
tores juiciosos,  para  prender,  aun  en  los  casos  de 
delitos  ordinarios ,  y  con  razón,  porque  aunque  pue- 
de suceder  que  alguna  ó  muchas  veces  se  arreste 
al  inocente,  este  acontecimiento  y  el  perjuicio  del 
arrestado  (que  admite  reparación)  es  un  daflo  par- 
ticular, que  debe  quedar  ahogado  entre  la  multitud 
de  bienes  que  resultan  de  proceder  contra  las  per- 
sonas de  algún  modo  indiciadas ,  ya  porque  así  so 
asegura  el  descubrimiento  de  los  autores  del  delitot 
en  que  tiene  muy  grande  interés  la  publica  vindic- 
ta, y  ya  porque  la  negligencia  en  arrestar  á  los  in- 
diciados aventuraría  el  secreto,  alarmaría  á  los 
reos,  y  dejaría  tal  vez  frustrado  el  procedimiento, 
con  perjuicio  notorio  de  la  vindicta  pública.  Este 
justo  recelo  influyo  también  para  la  prisión  do  Sa- 
luci. El  señor  Superintendente  general  le  había 
puesto  espías  desde  que  se  aprendieron  sus  cartas  en 
el  parte,  la  noche  del  26  de  Mayo;  uno  de  cllua  habia 
avisado  que  parecía  estar  algo  receloso^  pues  volvía 
la  cara  á  ver  si  lo  seguían,  y  se  había  traslucido  ya 
la  observación  del  parte ,  por  haberse  visto  á  la  in- 
mediación de  él  á  los  dependientes  de  la  superinten- 
dencia, y  por  ser  difícil  guardar  secreto  entre  tantos. 
De  todo  esto  se  áié  cuenta  por  el  señor  Colon  ,  y 
en  su  vista,  se  le  comunicó  la  real  orden  del  28  para 
que  en  aquella  noche  se  ejecutase  el  arresto  de 
Saluci;  y  véase  aquí  el  motivo  de  no  haberlo  re- 
servado para  el  día  29,  según  estaba  prevenido  por 
la  real  orden  del  día  27.  La  prisión ,  pues ,  se  de- 
cretó y  ejecutó  en  virtud  de  indicios  suficientes  y 
legalrncnte  comprobados;  lo  cual  bastaba  para  jus- 
tificar el  procedimiento,  Aun  cuando  en  el  progreso 
de  la  causa  se  hubiera  descubierto  la  inocencia  de 
Saluci ;  pero,  como  no  sólo  no  se  verificó  asi,  sino 
que  aquellos  indicios  se  comprobaron  más  eficaz- 
mente, y  resultaron  otros  indubitados,  que  lo  ca- 
lifican de  reo  legal,  el  decreto  p*ra  el  arresto  re- 
cibió nuevos  grados  de  justificación  que  lo  ponen 
á  cubierto  de  toda  impugnación.  Aquí  se  ofreoit 
oportunidad  de  referir  los  nuevos  indicios  que  re- 
sultaron después  de  la  prisión  de  Saluci;  pero  ha 
parecido  conveniente  anticipar  algunas  observa- 
ciones sobre  su  representación  de  28  de  Marzo 
de  792>  Son  tantas  y  talos  las  injurias ,  imposturas 
y  falsedades  calumniosas  de  esta  representación, y 
tan  insolente  y  descarado  el  modo  con  que  se  pro* 
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1 1  que  ollas  Botas  merecerían  un  gravo 
go,  y  servirían  para  probar  que  el  que  tuvo  auda- 
cia para  exponerlas  al  Soberano,  la  tendría  también 
ra  loa  anónimos,  i  oies  coinciden 

auehas.  Al  repetirlas,  se  estremece  la  mano  y  se 
turba  el  discurso,  considerando  su  enormnl 
pone  que  la  religión  del  Rey  padre  y  de  su  majes- 
tad reinante  fué  sorprendida  repetidas  veces  por 
el  Consejo  de  Guerra  y  por  el  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  en  lo  relativo  á  la  administración  do 
justicia  en  el  pleito  de  la  fragata  La  Téíis,  que  dice 
se  compró  por  los  armadores  del  corsario  ap¡ 
con  sobornos  y  cohechos  escandalosos,  según  su- 
pone resultar  de  los  autos  criminales  seguidos  so- 
bre ello;  que  en  el  sefior  Conde  de  Floridablanca 
tuvo  Salud  un  enemigo  temible  y  disfrazado;  que 
ee  propuso  desde  el  primer  instante  de  la  presa  sos- 
tener con  todo  empeño  a  los   usurpadores  de  sus 
bienes  y  á  los  jueces  corrompidos  que  los  ampara- 
ron ;  que  sucesivamente  experimentó  en  el  mismo 
señor  Conde  un  perseguidor  violento  de  su  perso- 
na; que  los  motivos  de  la  persecución  atroz  con  que 
se  vio  oprimido  en  los  dos  últimos  años  de  su  mo- 
rada en  España ,  muy  lejos  de  baber  sido  por  autor 
ipel  satírico  que  el  sefior  Conde  se  esforzó  á 
atribuirle,  con  una  acusación  palpablemente  calum- 
niosa y  torpemente  contradictoria,  fueron  el  me- 
dio insuperable  de  que  se  halló  sorprendido,  de 
que  el  secreto  de  sus  muchas  y  feas  faltas  en  el 
curso  de  aquel  pleito  se  descubriese  á  los  ojos  de 
su  majestad,  de  resultas  de  la  audiencia  particular 
que  Salud   había    solicitado  el  dia   19   de  Mavo 
de  89,  por  medio  de  doña  Josefa  Tabarea ,  cu  ya 
instancia,  penetrada  por  el  señor  Conde  de  Flori- 
dablanca, no  le  dejó  otro  arbitrio  en  su  imagina- 
ción que  suponerle  reo  de  un  delito,   que  tuvo  el 
mayor  empello  de  pintar  excesivo,  y  que  aunque 
verdadero,  en  vista  de  las  circunstancias,  hubiera 
sido  más  que  sobradamente  castigado  con  la  más 
leve  parte  del  tratamiento  atroz  con  que  se  vio  tra- 
tado Salud  en  medio  de  su  inocencia;  que  ten 
do  el  señor  Conde  las  resultas  de  la  impresión  que 
la  exposición  de  Saluci  hubiera  causado  en  el  áni- 
mo de  los  reyes...,  intentó  destruir  sin  remedio  bu 
vida,  como  lo  había  hecho  hasta  entonces  con  sus 
haciendas,  honor  y  crédito;  que  á  este  efeeí 
puso  con  inaudita  barbarie  las  trazas  de  la  acusa- 
riminal  contra  Bal  lugar  en  el 

mes  de  Mayo  do  780  ,  80  que  se  ver  ¡*inn; 

1 1  mínales  d<  d  a  la  evidencia 

que  el  señor  Conde  no  tuvo  ya  la  Intención  A 
rigntl  Q  los  reos,  sino  únicamente  do 

de  forma  que  lo  fuese  Saluci ,  ó  á  lo  menos 
pareciese  tal  en  el  concepto  de  su  majestad ,  pues 
de  otro  modo  era  imposible  conciliar  las  ilegalida- 
des, r«i  I  encías  del  proceso,  en  que  el 
SO  el  papel  de  acusador,  de  parte  y 
r  supremo  do  sus  tramites  y  resultas,  És- 
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-son  los  primeros  rasgos 
Saluci,  en  que  compiten  á  porfía  la  atii 
la  audacia,  la  impostura,  la  falsedad  y  la  cali 
nía.  ¿Cuándo m  sto  un  con¡ 

tan  indignamente  tratado  ante  aquel  sotu  i 
rao  á  cuyos  pi  ¡o  y 

más  acendrado  ?  El  señor  Conde  necesita  da  t 
el  sufrimiento  que  le  inspira  la  r. 
desgracias,  para  no  exceder  los  limitas  di 
deracion  al  mirarse  tan  cruelmente  la 
más  precioso  de  su  honor.  Supone  í>a\ 
mistad  y  odio  implacable  del   sel 
desde  el  instante  primero  de  la  presa  de  la  ' 
pero  ni  da  pruebas,  ni  se  ofrece  á  darlas  de  i 
cho  criminoso,  y  entra  tanto  es  preciso  mi 
mo  sueño  ó  delirio  de  su  fantasía  ¿Creerá  i 
justificarla  enemistad  y  persecución  figurada  < 
las  resultas  del  pleito  seguido  sobre  la  legiti 
dad  de  la  presa  de  aquel  buque?  Asf  lo  india 
la    representación ,  pero   las    resnltis 
aquel  proceso  deben  confundir  su  audacia  y  i 
eternamente  sus  labios.  El  señor  drnde  ni  si 
peña  ni  debe  empeñarse  en  hacer  ahora  la 
de  la  ejecutoria  que  terminó  aquella  ruidosa  c 
porque,  sobre  ser  esta  especie  muy    ajena 

I  inspección,  ya  se  ha  dicho  que  stt  exeelc 
no  tuvo  otra  interv  lia  que-  habérsele  ] 

sedo,  de  orden  del  Rey  padre,  la**  sentencia 
sultivas  del  Consejo  de   Guerra,  para  que 
dictamen,  el  cual  se  rednjo  á  que  se  vo/riese  i  ( 
el  pleito  con  ministros  asociados  do  otros  c 
Sin  embargo,  en  obsequio  de  la  verdad,  y  para  j 
sentar  el  convencimiento  más  decisivo  de  las  in 
posturas  de  Saluci,  no  deben  omitirse  dos 
que  resultan  comprobadas  en  este  proceso.  Una  i 
que  la  última  sentencia  y  consult 
Guerra,  que  declaró  de  buena  presa  la  T 
man  ir  por  el  Rey,  en   -  ¡nf 

reservado  que  se  sirvió  de  pedir  al  scf> 
Campománcs,   gobernador  que   entonces 
Consejo,  y  é  otros  ministros  togados  t  con  ci 
temen  uniforme  se  conformó  su  tna 
que  á  consulta  del  Conee  j  ra  mandó  i 

padre,  por  la  via  de  Marina,  que  se  borrasen  i 
to  oficio  ó  memoria  del  Emba  i  ania  1 

expresiones  acaloradas  que  contenia,  t 
riosos  al  Consejo  y  ministros  que  i  roo  i 

la  causa,  y  de  enya  integridad  y  pureza  declorÓI 
majestad  estar  plenamente  satisfecho,  y  que 
la  secretaría  de  Estado  se  pasasen  los  ofí 
respondientes  para  instruir  al  Gran  Duque  de' 
cana  de  la  malicia  y  falsedad  con  que  se  produj 
ron  lus  agentes  y  defensores  de  Sahici,  y 
mismos  le  informaron  de  los  escandallo»  é  inc 
bles  particulares  que  se  insertaban  en  dicha 

i .  presen  taita  por  el  Embajador  de  Alf 
A  vista  de  estas  verdades ,  comprobadas  i 
mente  en  los  autos,  ¿podrán  oirse  sin 


Iftsd 

SU    i 

contra  lu> 
. 

y  corroo  i; 
ia,y  i  ¿Si  lid- 

iar de  la  %urada  corrupción  y  i 
.i   Je  no  i 
mo  éstas  las  exprctii  la  memoria 

por  el  Rey  pudre ,  á 

l  á  la  cor 
mostración    podré  Hor  bastante    para  OOrregir    el 
enorme  exce*o  de  Saluci  en  expoii 
damenlea!  uellos  mismos 

tos  que  despreció  el  Rey  padre,  y  en  BU] 
lo  disimuló  y  protegió  un  ministro,  qui 
serva  el  alto  honor  y  dig? 
tadu?   Pero  no  osourezeanm- 
el  mérito  que  la  bondad  oiténí  f  vea- 

mos sí    en  las   prei  ^taurÓ 

por  mano  del  sl 

ejecutoria  del  pleito  de  In  Titi*%M  algún 

vestigio  del  odio  dfl  que 
se  ha 

ie  equidad  .  LÍO  de  van 

bitrios  ó  graii  i  podían  000 

Sepid  riñes  alas  secretarías  de  ITa 

é  Indias, de  qu^  u,  y  no  U>h  bel] 

Urea ;  sólo  el  * 
de  las  expresiones  de  un  orí 
propuso  que,  si  el  Rey  qu  >  t aria- 

mente ,  podía  interesar  ó  conceder  I  dis- 

frute de  algunas  de  las  acciones  i 
la  real  hacienda  en  la  compañía  do  Filipinas.  Y 

I  bu  majes- 
tad d« 

pasaje  presenció  so 

de  la 

certeza  de  6L  ¿Y  qué  hubo  eo  l 

dada  tan   chvnumnt. 

servir  de    fun«! .,  y  4  la  ; 

d  que 
tra  m 

I 

propi-  sJ   «e- 

al  sito 

jesta  1  de  la 

. 

a*  le  <  opo  de  su  arresto,  i 

tió  contra  la»  calumnias  más  deni- 

grativas y  atroces  que  pueden  cabeT  eo  el  corazón 

mas  i  uIq  á  nuestro  intente», 
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te  en  los  sucesos  referidos  no  se 
sa  enemistad  n 

loa  primeros  imsl  |  presa  de 

prueba  alguna 
do  ella  úq  mirar  su  exposición  como  un 

aborte  copiada  fantasía.  De 

especie,  de  que  el 

al  eefior  Condo  de 

que  se  -en  sus  muchas  y  í*  en  el 

■■>■,  de  resultas  de  la  audiencia 

que  había  solicitado  de  la  Reina,  nuestra 

señora,  por  medio  de  doria  Josefa  Tabaros,  no  le 

¡o  que  el  de  suponer  áSaluei  reo  de 

un  delito,  que  el  mismo  señor  Conde  se  empeñó  en 

«ivo.  ¿De  dónde  ha  sacado  Satuci  esta 

a,  ni  las  feas  faltas  del  señor 

Conde  en  el  pleito  de  la  Tétut  ¿Cuáles  son  I 

rueba,  ni  qué  otro  apoyo  pueden  tener 
que  el  do  su  malignidad,  desmentida  por  las  reso- 
lución .  acordados  por  el  Rey  padre, 
ulta  del  Consejo  y  de  otros  ministros  toga- 
Uurde  tal  osadia ,  hablando  con  un  soberano, 
y  de  un  sujeto  del  carácter  del  seflor  O 
i  caso  necesario  jur 

(ue  ni 
pie  Saluci  figura»  ni  pin 
asi  por  no  haber  «a  alguna  contra  su  con- 

i  e  Saluci  hubiese  solicitado  déla  Reina, 
la  audien  dar  que  n 

a  un  hecho  que  debía  justifica:  i  con- 

,  no  sólo  no  lo  prueba,  ni  se  ofrece  á  pro- 
presentan  una  i 
dad  p  .  mediante  resultar  de  la 

□  de  doCa  Josefa  Tabares  qo 

I  irán  le  habló  (  I   para  que 

ra  ae- 
i,  no  queriendo  m« 

■ 
dispuso  quemarlos, 
uriJufina,  6¡n  haht  niu* 

pues, 
4  par- 
ta sonora, tuvo  euert 
desgt  ■■  paso, 

i  hubiera 

i  lo  supon-  i  ido?  Y  »j 

lo  la  persecución  atn 

soluta  da  Ka 

do  SOI  sidad  por 

ahora  si  ; 
alguno  esa»  deulíiinr 

-os  oídos  del  i 

-opuso  reo  de  nn  do- 
ro el  mayor  qiv. 
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que  dispuso  con  inaudita  barbarie  Jas  trazas  de  la 
acusación  criminal  en  Mayo  de  789 ,  y  que  no  tuvo 
la  intención  de  averiguar  quién  fuesen  los  reos, 
sino  únicamente  de  hacer  que  lo  fuese  Saluci,  6  á 
lo  menos  pareciese  tal  en  el  concepto  de  su  majes- 
tad. Según  este  modo  de  pintar  la  soñada  persecu- 
ción ,  parece  que  el  señor  Conde  fué  quien  fraguó 
los  anónimos  ,  quien  dispuso  el  delito,  y  quien  pro- 
cedió por  sí  á  imputarlo  á  Saluci ,  que  es  cierta- 
mente el  último  extremo  adonde  puede  llegar  el 
delirio  de  este  hombre  enconoso  y  despechado.  Y 
si  esto  fué  asi ;  es  decir,  si  la  intención  del  señor 
Conde  no  fué  averiguar  los  reos,  sino  hacer  que 
Baluci  lo  fuese  6  lo  pareciese,  ¿cómo  se  le  acusa 
por  Manea  de  que  el  Bey  le  hubiese  ofrecido  su 
benignidad,  si  descubría  los  verdaderos  autores? 
Esta  grosera  inconsecuencia  en  las  exposiciones  de 
los  procesados  es  un  nuevo  convencimiento  de  la 
alucinación  con  que  proceden.  Es,  pues,  mas  que 
notorio  que  el  señor  Conde  no  tuvo  influjo  alguno 
en  las  causas  que  precedieron  á  la  prisión  de  Sa- 
luci, y  que  ellas  fueron  efectos  necesarios  del  de- 
lito cuyo  autor  se  buscaba.  La  circustancía  de  ha- 
ber caído  las  dos  cartas  anónimas,  que  en  la  no- 
che del  26  de  Mayo  de  789  so  pusieron  en  el  parte 
para  don  Carlos  Ruta  y  el  señor  Godoy ,  al  mismo 
tiempo,  6  de  un  golpe,  que  las  otras  dos  que  Salud 
dirigia  á  Vallesantoro  y  Calagnini ;  la  de  estar  to- 
das cuatro  cerradas  con  oblea  negra  y  algo  fresca; 
la  de  hallarse  desfigurada  y  alterada  la  letra  de  loa 
dos  sobrescritos  de  las  cartas  para  Vallesantoro  y 
Calagnini,  los  resentimientos  que  Saluci  desaho- 
gó, y  los  deseoB  do  venganza  que  manifestó  en  la 
carta  al  corone!  Paterno  y  esquela  para  Puccini,  ¿de- 
pendieron acaso  de  disposiciones  del  señor  Conde, 
6  fueron  vestigios  del  mismo  delito,  cuyos  autores 
ce  trataba  de  descubrir?  Esto  es  lo  cierto  y  lo  le- 
gal ;  y  así,  por  más  que  Saluci  esfuerce  sus  falsas 
y  calumniosas  declamaciones,  el  juicio  imparcial 
del  Consejo  no  podrá  dejar  de  estimar  que  los  in- 
dicios que  precedieron  a  bu  prisión  fueron  más  que 
suficientes  para  conceptuarlo,  por  entonces,  autor 
6  cómplice  del  enorme  delito  que  motivó  el  proce- 
dimiento, y  que  esta  sola  circunstancia  excluye  po- 
sitivamente las  ideas  de  la  soñada  persecución  á 
que  Saluci  lo  atribuye,  aun  cuando  hubiera  dado 
n  ofrecido  alguna  prueba  de  ellas.  Y  aquí  se 
«frece  oportunidad  de  hacer  una  observación  no- 
table sobre  aquellas  expresiones  de  la  representa- 
ción de  Saluci,  á  saber  ¡  «Que  el  señor  Conde  lo  su- 
puso reo  de  un  delito ,  que  tuvo  el  mayor  empeño 
de  pintar  excesivo,  y  que  aunque  verdadero ,  en 
vista  de  las  circunstancias ,  hubiera  sido  más  que 
sobradamente  punido  con  la  más  leve  parte  del 
tratamiento  atroz  con  que  se  vio  arrebatado,  en 
medio  de  su  palpable  inocencia.»  En  estas  expre- 
siones se  ve  que  Saluci  se  esfuerza  á  disminuir  el 
¡to  de  loa  anónimos  y  sus  enormes  calumnias, 
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llevadas  á  los  soberanos  por  medios  tan  torpes  y 
reprobados ,  y  que  quiere  también  minorar  el  cas* 
tigo,  aunque  el  delito  fuese  verdadero,  Y  esto  ¿  no  ei 
confesar  indirectamente  que  le  importa  la  minora- 
ción del  delito  y  de  la  pena,  y  que,  en  vista  de 
instancias,  es^°  e«i  de  creerse  ofendido  el  Coi 
deFloridablanca,  era  de  corta  gravedad  aquel 
ceso,  y  que  bastaba  la  prisión?  La  penetración  del 
Consejo  hará  de  esta  observación  el  mérito  que  esti- 
me justo,  pues  nosotros,  demostrada  ya  la  suficien- 
cia y  legitimidad  de  los  indicios  que  precedieron  é 
la  prisión  de  Saluci ,  y  su  falsedad  é  impostura  en 
atribuirla  á  persecución  del  sefior  Conde,  procede- 
remos á  exponer  los  demás  que  resultaron  en  el 
progreso  de  la  causa.  A  la  prisión  de  Saluci  y  de 
sus  dos  criados,  Justo  Viyao  y  Pedro  Méndez,  fué 
consiguiente  recibirles  declaraciones  indagatorias. 
Viyao  dijo  que  la  noche  del  26  de  Mayo  (en  que  se 
echaron  al  parte  las  cartas  aprehendidas)  estuvieron 
encerrados  el  Marqués  de  Manca  y  Saluci  en  casa 
de  éste  desde  el  anochecer  hasta  las  nueve,  poco 
más  ó  menos;  que  los  vio  en  acción  de  escribir;  qne 
dieron  orden  de  que  nadie  entrase ;  que  refrescaron 
con  agua  de  limón  y  se  marcharon  juntos,  después 
de  cerrado  el  correo ;  que  su  compañero  Méndez  (el 
otro  criado  de  Saluci)  le  habia  dado  cuatro  cartas 
para  llevar  al  parte  s  y  efectivamente  las  habia  lle- 
vado ;  que  una  de  ellas  iba  dirigida  con  el  primer 
renglón  4  la  Nunciatura,  de  letras  bastante  crecidas 
y  con  algunas  que  parecían  de  molde;  que  no  ha- 
cia memoria  de  los  sujetos  á  quienes  se  remitían  las 
otras  tres,  porque  no  leyó  loa  sobrescritos  con  cui- 
dado, pero  sí  advirtió  que  las  dos  de  dichas 
cartas  eran  de  una  letra,  y  de  distinta  las 
otras  dos,  y  una  de  ellas,  compañera  de  la  de 
Nunciatura,  era  más  gruesa  y  crecida  en  los  dob! 
ees,  y  todas  cuatro  estaban  cerradas  con  oblea  nej 
que  echó  dichas  cuatro  cartas  do  una  vez  por 
agujero  del  parte,  y  advirtió  que  arrimado  á 
estaba  pidiendo  limosna  un  pobre  ciego ;  que 
do  echó  las  cartas  serian  las  nueve  y  cuarto  y 
coa  minutos,  y  que  no  hacia  memoria  do  haber 
vado  al  parte  otras  cartas  que  las  del  dia  26, 
las  letras  grandes,  pues  su  amo  siempre  bal 
puesto  los  sobrescritos  con  su  letra  natural.  Expre- 
só también  este  testigo  que  don  Juan  del  Turco 
era  uno  de  los  que  asistían  diariamente  á  casa  de 
Saluci ;  que  dos  ó  tres  noches  antes  á  la  del  mi 
tes  26  fué  á  casa  de  éste  el  Marqués  de  Manca,  y 
seguida  le  mandó  Saluci  que  no  abriese  á  oí 
persona  que  á  don  Juan  del  Turco,  el  cual  no 
ba  cierto  el  testigo  si  concurrió  al  instante  ó  p; 
do  algún  tiempo  desde  que  recibió  el  recado,  pero 
no  le  quedaba  duda  en  que  fué  y  que  estuvieron 
los  tres  cerrados  en  el  despacho;  y  añadió  que,  ha- 
biendo llegado  aquella  noche  el  Marqués  A  ocasión 
do  no  estar  Saluci  en  casa,  expresó  que  lo  extra- 
Haba,  pues  habían  quedado  en  que  si  oscurecer 
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te  habían  de  ver  alli  para  trasladar  tm  papel,  y  que 
asi ,  le  fuese  á  buscar ;  y  estando  en  esto,  llegó  8a* 
luci,  y  juntos  entraron  dentro  y  se  cerraron,  como 
dejaba  dicho,  permaneciendo  hasta  las  nueve.  El 
otro  criado  de  Saluci,  Pedro  Méndez,  declaró  que 
cuando  aquél  y  Manca  se  encerraban  solos  en  el 
despacho  de  Saluci ,  mandaba  éste  á  los  criados 
que,  si  alguno  llamaba,  dijesen  que  no  estaba  en 
casa;  que  desde  que  el  declarante  le  servia  (hacia 
dos  meses  que  entró  en  casa  de  Saluci)  habría  su- 
cedido  aquello  tres  Ó  cuatro  veces,  y  la  última  ha- 
bía sido  el  martes  2G  de  aquel  mes,  que  tai 

ieron  los  dos  escribiendo  solos,  pues  I 
Marqués  á  casa  de  Saluci  entre  ocho  y  nueve,  y 
entonces  dio  orden  á  los  criados  para  que  no  deja- 
sen entrar  u  ninguno;  que  en  la  misma  noche  es* 
cribió  Saluci  para  el  parte  tres  Ó  cuatro  cartas,  y 
una  de  ellas  le  parecía  que  iba  con  dirección  á  la 
Nunciatura ,  las  cuales  dejó  Saluci  sobre  la  mesa 
del  cuarto  del  declarante ,  y  éste  las  tomó  y  entregó, 
sin  leerlas,  á  su  compañero  Justo  Viyao,  para  que 
las  llevase  al  parte,  como  lo  hizo,  añadiendo  que  to- 
das estaban  cerradas  con  oblea  negra.  Dijo  tam- 
bién este  testigo  que  de  cuantas  personas  concur- 
rían á  casa  de  Saluci,  á  ninguno  trataba  con  más 
confianza  y  amistad  que  al  Marqués  de  Manca  y  4 
don  Juan  del  Turco,  el  cual  comía  todos  los  días 
OOñ  Safi¡<  i,  (orno  en  las  declaraciones  de  estos 
dos  criados  habia  variedad  sobre  el  número  do  car- 
tas que  Saluci  habia  dejado  para  que  llevasen  al 
parte  (pues  Viyao  dijo  que  eran  cuatro,  y  Méndez 
expuso  que  le  parecía  eran  tres),  dispuso  el  señor 
Superintendente  carearlos  la  misma  noche  del 
dia  29,  y  de  esta  diligencia  resultó  haberse  certifi- 
cado Méndez  de  que  con  efecto  habían  sido  cuatro, 
por  haberse  acordado  mejor  con  las  se  fias  que  le 
habia  dado  Viyao.  En  seguida,  y  en  la  propia  no- 
che del  28,  se  recibió  declaración  á  Saluci,  que 
estuvo  negativo  en  lo  principal ,  pero,  entre  otras 
cosas,  dtjo  que  la  tarde  del  martes  26  escribió  en 
casa  de  don  Antonio  Abancini  cinco  cartas,  tres 
para  el  correo  y  dos  para  el  parte,  dirigidas  éstas 
con  cubierta  exterior  4  don  Juan  Bautista  Calag- 
nini  y  al  Marqués  de  Vallesantoro;  que,  después  de 
haberlas  escrito,  se  fué  con  ellas  4  su  casa,  4  los 
tres  cuartos  para  las  nueve,  donde  las  cerró  con 
oblea  negra ;  que,  para  no  equivocar  la  dirección  de 
rilas,  dio  las  tres  para  el  correo  4  uno  de  sus  cria* 

,  el  declarante  se  llevó  las  dos  para  el  parte, 
por  cuyo  agujero  las  echó  4  las  nueve  y  cuarto, 
minutos  mas  órnenos;  que  al  instante  que  acercó 
la  mano  al  agujero  para  arrojarlas,  otro  hombre 
mas  alto  echó  con  fuerza  las  cartas  quo  tenia  en 
la  mano;  que  los  sobrescritos  de  las  tres  cartas  para 
el  correo  eran  de  la  letra  y  carácter  cursivo  del 
declarante,  pero  los  de  las  del  parte  la  tenían  un 

mas  estudiada  I*,  para  la  mayor  cla- 

ridad, como  acostumbraba  hacer  otras  veces  por  el 
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mismo  destino;  que  aunque  los  carteros  llevaban 
las  cario*  á  tu  cata,  como  habia  sucedido  sJ 
voz  descuido  en  las  del  parte,  solia  ir  4  ver  la  lista 
el  declarante,  cuando  esperaba  pronta  n 
no  la  tenia.  Negó  que  el  Marqués  de  Manca  hubie- 
se estado  en  su  casa  en  todo  el  dia  y  noel 
martes  26  de  aquel  mes,  y  dijo  que  la  mañana  d«_d 
dia  28  salió  el  declarante  do  su  casa  4  las  diez  y 
cuarto  y  se  dirigió  4  ver  la  lista  por  ai  tcn/a  res- 
puesta 4  las  cartas  que  habia  echado  la  noche  del 
martes  26;  que  después  pasó  4  la  iglesia 
lipe  el  Real  á  oir  iuísa,  y  no  i  porque  la 

halló  en  un  altar  después  de  la  elevación.   I 
fué  4  ver  4  don  José  de  Ibarra,  4  cuya  casa  no  su- 
bió por  haber  encontrado  4  un  hombre  qt] 
te*  en  la  escalera  si  estaba  en  ella,  y  respondí 
modo  oscuro,  por  lo  que  volvió  4  salir  4  la 
y  se  filé  derechamente  4  la  casa  del  Marq» 
Manca,  en  donde  se  detuvo  un  rato,  pero  sin  ha- 
blar con  él ,  por  haberlo  hallado  ocupado.  Esto  es  lo 
mas  substancial  de  la  declaración  da  L 
vista  de  la  cual  y  de  la  de  sus  criados,  mandó  el  se* 
Oor  Colon,  en  la  misma  noche  del  di 
ta  con  testimonio  4  su  majestad ,  por  mano  del  se- 
ñor Conde  de  Floridablanca,  y  que  se  pr 
la  prisión  y  ocupación  de  papeles  de  don  Juan  del 
Turco,  con  lo  demás  que  resulta   de  dicho  auto. 
Con  efecto  se  dio  cuenta  4  su  majestad  en  aquella 
misma  noche,  ee  hizo  la  prisión  de  Turco,  y  4  la 
mañana  siguiente  se  reconoció  la  b.i  do  Sa- 

luci ,  en  la  cual  no  se  encontró  otra  cías 
que   negra  y   lacre  del    propio  color,  Con  fecha 
del  29  se  comunicó  real  orden  al  señor  Colon,  di- 

ol«  que  el  Rey  quedaba  enterado  del  a 
de  Saluci  y  demás  de  que  habia  dado 
aprobaba  todo  lo  ejecutado;  q  .  ra  su 

majestad  que,  ya  que  se  habia  presentado  eJ 
qués  de  Manca  al  tiempo  del  arresto,  y  que  resul- 
taron contra  él  los  indicios  de  haber  estado  e 
rado  con  Saluci  escribiendo  la  noche  del  86 
bieso  tomado  el  sefior  Colon  el  partido  de  pasar  4 
reconocerle  y  ocuparle  sus  papeles,  d  cres- 

tado en  su  casa;  pero,  malogrado  aquel 
era  regular  que  hubiese  quitado  de  enm 
las  pruebas  de  su  complicidad,  y  que  su  j»í 
por  entonces  no  sirviese  demás  que  de  alai 
otros  cómplices  ó  autores;  queT  sinenii 

iites  reflexiones  dtd  sefior  Colon  «obre  los  ca- 
lidades de  este  sujeto  habían  hecho  fuerza  o* 
y  no  desaprobaba  su  cotí 

¡ue,  si  por  las  declaraciones  que  el  aofioi 
Ion  tomase,  y  por  los  demás  W  resul- 

tasen  comprobados  los  indicios  que  h« 
Manca ,  y  se  corroborasen 
su  majestad  que  le  arrestase  en  su  casa 
dia  de  vista,  le  ocupase  sus  papeles  y  lo  tomase 
las  declaraciones  necesarias   de   ii. 
cuenta,  por  si  fui'tc  necesario  estrecha- 
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sion  ó  tomar  otras  providencias.  El  señor  Colon 
mandó,  por  auto  del  mismo  dia  29,  guardar  y  cum- 
plir esta  real  orden  y  que  se  continuase  recibiendo 
declaración  á  los  dos  criados  de  Saluci.  Justo  Vi- 
yao  dijo  en  esta  segunda  declaración  que  el  mar- 
tes 26  de  aquel  mes  salió  Saluci  de  su  casa  á  las 
seis  de  la  tarde,  y  no  volvió  hasta  poco  después  de 
anochecer,  y  á  poco  rato  entró  el  Marqués  de  Man- 
ca, se  encerraron  y  dieron  el  recado  de  que  á  nadie 
abriesen,  y  luego  dejó  Saluci  cuatro  cartas  para 
echarlas  en  el  parte.  T  habiéndole  puesto  presen- 
tes los  sobrescritos  exteriores  de  las  cuatro  cartas 
aprehendidas  la  noche  del  26,  dijo  que  solamente 
conocía  el  que  empezaba  con  la  palabra  Nunciatura, 
que  bien  se  acordaba  que  lo  echó,  sin  quedarle 
duda  sobre  ello.  Pedro  Méndez  dijo  asimismo  que 
Saluci  sajió  de  su  casa  la  tarde  del  martes  26,  en- 
tre seis  y  siete ;  que  después  de  esto  salió  también 
el  declarante  á  un  recado,  y  cuando  volvió,  que  se- 
rian las  ocho  y  media,  poco  más  ó  menos,  ya  encon- 
tró en  casa  á  su  amo  y  á  Manca  en  el  despacho,  y 
que  ambos  se  marcharon  poco  después  de  las  nue- 
ve, y  que ,  aunque  no  podia  acordarse  con  certidum- 
bre si  fueron  tres  ó  cuatro  las  cartas  que  entregó  á 
su  compañero  Justo  para  llevar  al  parte  la  noche 
del  propio  dia,  no  le  quedaba  duda  de  que  á  lo 
menos  fueron  tres,  y  entre  ellas  la  dirigida  á  la 
Nunciatura,  porque  se  le  quedó  en  la  memoria  eon 
la  forma  de  letra.  En  seguida  se  recibió  nueva  de- 
claración á  Saluci,  á  quien  se  pusieron  presentes 
los  anónimos  y  los  sobrescritos  bajo  los  cuales  ha- 
bían sido  dirigidos,  y  dijo  que  no  conocía  la  letra 
de  ninguno  de  ellos,  ni  tenia  noticia  ni  presunción 
alguna  de  sus  autores^  También  se  recibió  declara- 
ción á  don  Juan  del  Turco,  quien  solamente  con- 
testó su  amistad  y  trato  diario  con  Saluci ,  y  el  de 
ésto  con  Manca.  Don  José  Panuci ,  á  quien  se  puso 
preso,  confesó  asimismo  la  amistad  y  trato  frecuen- 
te de  estas  personas ;  que  habia  oído  varias  veces 
á  Saluci  que  se  veia  oprimido  de  la  justicia,  y 
que  tenia  la  culpa  de  ello  el  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca;  que  habiendo  ido,  ai  anochecer  de  un 
dia,  que  no  hacia  memoria  cuál  fué,  al  cuarto  de 
Saluci  á  darle  un  recado,  no  le  permitieron  los 
criados  que  lo  viese ,  diciendo  que  habia  visita  y 
tenian  orden  de  no  dejar  entrar  á  nadie ,  y  pregun- 
tando quién  era  la  visita,  le  respondieron  que  el 
Marqués  de  Manca,  lo  que  comprobó  el  declarante, 
porque  levantó  el  picaporte  de  la  puerta  donde 
estaban ,  y  vio  con  efecto  á  dicho  Manca ,  y  dando 
el  recado,  so  marchó.  Después  se  mandó  trasladar 
ala  cárcel  á  don  Antonio  Abancini;  y  habiendo  da- 
do cuenta  el  señor  Colon  de  estas  últimas  diligen- 
cias, le  dijo  el  señor  Conde,  en  papel  del  dia  30,  que 
quedaba  enterado,  y  que  daría  cuenta  á  su  majes- 
tad de  lo  que  referia  en  su  papel  del  dia  anterior. 
8e  le  hicieron  varias  prevenciones,  y  se  le  dijo  que 
"falca,  Turco  y  los  demás  debían  evacuar  las  ci- 


tas, y  el  primero  ser  muy  observado,  y  sa  letra  muy 
examinada  y  reconocida,  pues  su  genio  y  desahogos, 
que  se  podían  buscar  y  probar  por  testigos,  eran 
más  adaptables  á  la  extensión  de  los  papelea  que 
de  otro  alguno.  Y  en  una  postdata  de  este  papel  se 
advirtió  al  sefior  Colon  que  el  señor  Conde  habia 
sabido  que  por  medio  de  un  tal  Timoni   se  habia 
entregado  al  barón  de  Eonigsek   un  papel  para 
darlo,  como  lo  dio,  al  Nuncio  de  su  Santidad,  sis 
duda  con  el  fin  de  que  se  advirtiese  alguna  cosa  á 
Puccini ;  cuyo  papel  tenía  las  señas  de  haber  sali- 
do por  algún  agujero  de  la  cárcel  ó  puerta,  y  asi 
con  venia  estar  á  la  vista,  y  quitar  á  los  reos  los 
medios  de  escribir,  para  que  no  se  comunicasen  Jai 
excusas.  En  vista  de  esta  orden ,  mandó  el  señor 
Colon,  por  auto  del  dia  31 ,  entre  otras  cosas,  com- 
parecer á  su  presencia  á  don  Luis  Timoni  y  reci- 
birle declaración,  dando  cuenta  á  su  majestad  de 
cuanto  resultare.  En  su  declaración  dijo  Timoni 
que  el  dia  29  de  aquel  mes  habia  pasado  á  su  casa 
un  italiano  llamado  Magro,  y  dejó  un  papel  cerra- 
do con  cubierta  al  Nuncio  de  su  Santidad ,  para 
que,  si  el  declarante  iba  á  Aran  juez,  lo  entregase  á 
su  excelencia ;  y  como  no  hubiese  ido,  lo  dio  al  co- 
ronel Barón  de  Konigsek  para  que  hiciese  la  en- 
trega. En  seguida  se  mandó  arrestar  á  Timoni,  y 
habiéndose  evacuado  la  cita  que  hacia  en  su  decla- 
ración del  italiano  llamado  Magro,  dijo  éste  que, 
aunque  conocía  á  Timoni ,  no  era  cierto  que  en  el 
dia  29  de  aquel  mes,  ni  en  otro  ninguno,  le  hubiese 
entregado  carta  alguna  para  el  Nuncio  ni  para  otra 
persona.  De  resultas  de  esta  contradicción ,  fueron 
careados  Timoni  y  Magro  ó  Mango ;  y  convencido 
aquél  do  la  firmeza  con  que  éste  sostuvo  que  no 
le  habia  entregado  la  carta  que  decia,  expuso  que 
la  habían  tirado  por  debajo  de  la  puerta,  y  presu- 
mió que  hubiese  sido  echada  por  Mango.  La  fal- 
ta de  verdad  con  que  Timoni  so  condujo  en  su  de- 
claración dio  motivo  á  que  el  señor  Superinten- 
dente mandase  ponerle  dos  pares  de  grillos,  por  via 
de  apremio,  para  que  declarase  lo  cierto,  y  con  efec- 
to declaró  que  habia  escrito  por  sí  la  carta  de  que 
trataba  su  primera  declaración ,  y  dirigida  al  señor 
Nuncio,  dándole  noticia  de  la  prisión  de  Turco,  por 
lo  mucho  que  le  quería  y  protegía,  y  de  la  de  Sa- 
luci ;  declaró  también  que  profesaba  amistad  con 
éste,  en  cuya  casa  y  compañía  habia  comido  algu- 
nos días,  y  expresó  asimismo  que  algunas  veces 
habia  oído  quejarse  al  Marqués  de  Manca  de  que 
no  empleaban  en  los  gobiernos  la  gente  capaz.  De 
estas  diligencias  dio  cuenta  el  señor  Colon  á  su 
majestad  por  mano  del  sefior  Conde,  quien  le  co- 
municó real  orden ,  con  fecha  de  1.°  de  Junio,  di- 
oiéndole,  entre  otras  cosas,  que  el  arresto  de  Timoni 
y  otros  estaba  bien  hasta  averiguar  su  complici- 
dad, y  si  no  la  tuviesen,  bastar ia,  en  caso  de  wat 
hombres  de  mala  ó  peligrosa  conducta,  hacerle» 
salir  de  Madrid,  y  aun  de  estos  reinos,  si  ao  fumín 


DE1 
natural©»  6  domiciliados  en  ellos;  que  sí  iti 
liaban  por  otros  medio»  las  especien  fie  ! 
propaladas  ó  ver  [arqué»  de 

<iueseadn  s  indicios  que  ya  re- 

sultaban contra 

al  arresto,  como  el  señor  Conde  le  ' 
de  orden  del  Bey,  y  á  la  ocupación  de  papeles,  de- 
claraciones y  careo»  que  correspondiesen ,  y  a! 
de  esta  real  orden,  se  dijo  al  señor  Colon   Lo  si- 
guiente :  «Todo  lo  deja  el  Rey  al  prudente  aii 
de  usía,  para  consultar  y  obrar  según  su  ce!< 
tracción,  talento  y  experiencia  i*tado  ella, 

mandó  el  señor  Colon,  por  auto  de  2  de  Junio,  arres- 
por  ahora  en  su  casa  al  Marqués  de  Manca  , 
te  loa  indicios  que  resultaban  contra  él.  deján- 
dole un  alguacil  de  vista  y  ocupándole  todos  su» 
papeles,  lo»  cuales  se  examinasen  por  don  Jo? 
uandez  de  Villegas,  separando  los  qn> 
conducir  á  esta  causa ;  y  para  mayor  segurid  < 
arresto,  mandó  que  quedasen  en  casa  del  MiUgntl, 
también  por  ahora ,  cuatro  soldados,  con  un  m 
to  y  cabo,  de  dia  y  de  noche,  hasta  nueva  i 
dando  cuenta  &  su  tu  In  su  consecuencia,  se 

procedió  al  arresto  de  Manca,  en  la  forma  pr< 
da  en  este  auto,  la  mañana  del  dia  3  • 
habiéndose  dado  cuenta  inmediatamente  á  su  ma- 
jestad, se  dijo,  de  su  real  orden,  al  señor  Colon,  en- 
tre otra»  coeos,  que  su  majestad  quedaba  enterado 
del  arresto  de  Manca,  y  i  i  dente»  motivo» 

que  el  señor  Colon  b  ido  para  ello.  En  se- 

guida »e  recibió  declaración  á  Manca  y  a  alguno» 
de  bus  criados  ,  se  examinaron  sus  papeles,  se  hizo 
cotejí  «,  qne  Manca  reconoció  por  suyos, 

con  los  anónimos  principales,  y  declararon  ' 
visore»  de  letras  ser  de  una  misma  mano,  en  los  tér- 
mino» que  después  se  referirán;  y  habiendo 

i  el  señor  Colon  á  su  maj 
señor  Conde,  se  le  dijo  por  éste,  en  papel  el. 

que  quedaban  en  su  poder  los  papeles  y  tes- 
Míe  había  remitido,  pero  que  no  | 
dar  una  respuesta  positiva  sobre  lo»  panto  - 

uar  la»  ordene»  de  su  majestad; 
y  60  una  del  dia  8  siguiente  dijo  el  señor  ' 
al  señor  Colon,  que  había  dado  cuenta  al  Rey  del 

O  y  papeles  que  había  remitido 
suyo  mu  majestad  qi 

lo,  y  había  dado  sus  órdenes  para  quu  al  Mar- 
qués do  Manca  se  le  recil 
I  lo»  n  tal  do  reales  <¿uarl 

i  de  estaría  sin  oomi  O   alguna  y 

das  las  precauciones  conducentes  A  este  fin; 
•u  podría  permitirle  un  criado  á  las 
<  /ia  d  e  c om  er,  deán u d arse  y  vest  i n 
centinela  a  la  vista,  y  soto  el  señor  Colon  i 
entrar,  con  tu  escribano  6  personal 
para  recibirle  sus  declaración  o»  y  car» 

tarase  cómplices,  convenía  observar 
sn  calidad  y  circunstancias,  para  no  apresurarse  alo» 
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arreat-  i¡*  pruebas  6  ad  mil 

y  en  todo  caso  uta  el  señor  Colon 

,  para  proceder  ilso  y 

isa  tan  gr 
i  majestad.  En  su  conacn: 

ira  trasladar  4  Manca  al 
tel  de  Guardias,  toqúese  veri: 
pió  di:; 

orden  ¡^encías  pt 

después  de   la  prisión  dfl 
eoropD  iíeios  que  pr» 

ella,  y  resulta?  iara  arrestar  al 

Marqués  di  É  don  Juan  del  Tur 

Luis  Tímoni.  En  las 
tenores  á  la  prisión  do  esta»  personan 
Olieron  vestigio»  más  eficaces  de  la  interven 
complicidad  de  Manca  y  ol  delito;  pero 

suspenderemos  por  ahora  la  exposición   de 
porque,  según  e 
cipar  algunos  discursos  y  observa* 

do  de  la  causa,  y  su  legitiraid  i  para 

el  arresto  de  Manco,  Turco  y  Timoni.  Las  declara- 
ciones de  los  di  liaron 
tan  eficazmente  los  indicios  qi 
i,  que,  auxiliados  d< 
i  in  bien  resultaron  de  las  diligen' 
cadas  al  mismo  tiempo,  los  elevaron  á  la  el 
urgentísimos  é  indubitados.  C 
por  ellas  que  la»  cartas  a] 

Javo  eran  las  i 
Saluci  había  dado  á  uno  de  sus  criados  par 
las  llevase.  Los  co»  s  do  esta 

son:  L°  el  número  de  cartas,  pues  el  i 

o  que  eran  cuatro,  y  aun  ro  ex- 

su  el  car 
ro;  2,°  las  seña 
da»  do  algunas  de  asi  i,  pues  stnl 

nieroii  i  la  dirso 

iré,  con  (apalabra  A 
y  habiendo  rite  la  api  ,  reeo- 

on   ser  la  misma  que  Saluci    bal 
con  la»  demás  para  llevar  al   ■ 
presado  ambo»  criados  que  todas   la* 

¡acia  por  r 

•  de  su  cuarto  inda  oblea  ni  Ifti 
nolor, 

eses  énte^ 

rado  el  criado  (  le  las  cartas  q 

ellas,  compañera  do  U  dirigida  á  la 
más  gruesa  y  en 
lo  era  la  que  se  dirigió  al  Múf 

t  para  H  i 

presenta- 
había  hecho  á  su  majestad  aquellos  días ;  &."  bal 


B80 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


di  oí  i  o  este  mismo  criado  que,  cuando  echó  las  car- 
tas por  el  agujero  del  parte,  advirtió  á  la  inmedia- 
uu  pobre  ciego  que  estaba  pidiendo,  y 
1  tícto  se  hallaba  en  esta  disposición  un  algua- 
cil disfrazado;  6.°  la  conformidad  de  loa  criados 
en  la  hora,  pues  ambos  expresaron  que  Saluci  dejó 
las  cartas  para  llevar  al  parte  á  las  nueve  y  cuarto, 
poco  mas  Ó  menos,  y  que  se  llevaron  inmediata- 
mente ;  cuya  hora  coincide  con  la  en  que  fueron 
iaa  las  cuatro  cartas  aprehendidas,  y  era  la  de 
las  nueve  y  veinte  minutos,  según  la  muestra  del 
escribano  de  la  Superintendencia*  Todas  estas  cir- 
cunstancias comprueban  con   tanta  naturalidad  y 
eficacia  que  las  cuatro  cartas  aprehendidas  la  noche 
del  dia  26  fueron  las  mismas  que  Saluci  dejó  á 
¡a dos  para  llevar  al  parte,  que  para  negar 
esta  v  preciso  cerrar  loa  ojos  á  la  eviden- 

cia. La  obstinada  negativa  de  Saluci  en  su  decla- 
q  indagatoria,  en  vez  de  aprovecharlo,  presen- 
la  convención*  ni  s  positivos  de  su  falsedad  y  per- 
y  de  la  refinada  cautela  con  que  se  esforzó  á 
oscurecer  los  vestigios  de  su  complicidad.  Negó 
be  del  26  hubiese  entregado  á  loa  cria- 
dos cartas  algunas nara  el  parte  ;  dijo  que  él  mismo 
por  el  agujero  de  él  las  dos  para 
nímtoro    y  Calagnini,   y   expresó  que  otras 
tres  que  dejó  á  loa  criados  fueron  para  el  correo 
general.  Pero  ¿quién  preferirá  esta  declarar; 
un  reo  indiciado  á  la  de  dos  personas  imparciales, 
que  la  desmienten ,  y  en  las  cuales  se  hace  una  re- 
D  tan  exacta  y  prolija  del  suceso  y  de  todas 
sus  circunstancias,  que  por  sí  miama  convence  la 
1  do  sus  aserciones?  Agrégase  áeeto  que  los 
dos  criados  de  Saluci  declararon  sin  apremio  ni 
ion  alguna,  sin  haberse  confabulado  entre  sí 
ni  con  otra  persona,  y  á  las  cuarenta  y  ocho  horas 
de  verificado  el  buccbo  ;  circunstancias  las  más  opor- 
tunas para  reconocer  en  sus  declaraciones  aquella 
verdad  piiro,  que  suele  ser  poco  común  cuando  la 
¡ion,  las  insinuaciones,  la  cautela  y  la  consi- 
iton  de  las  resultas  han  hecho  sus  acostum- 
brados oficios,  Quedemoa,  pues,  asegurados  de  la 
ia  de  estos  nuevos  indicios,  osean  adminít k- 
los  comprobatorios  de  los  que  precedieron  á  la  pri- 
v    analicemos  loa  que  dieron  ino- 
I  u roo  y  Tiinoni.  Ya  so  ha  dicho 
D  el  acto  de  ejecutarse  el  arresto  de  Saluci 
se  presentó  Manca  en  casa  de  éste,  y  preguntó  al 
B  que  era  aquello,  y  sin  haberle  contea- 
miitf  que  sentia  se  hubiese  presénta- 
te debió  infundir  en 
alguna  sospecha  sobre  la 
mea,  mayormente  cuando  yo 
a  de  Villa* 
i  de  la  persona  de  con- 
fianza a   quien  se   hnbia   encargado  la  obsorva- 
que  en  la  mañana  de  aquel  mismo 
dia  se   Labia    dirigido    éste    desde    la  casa    do 


Correos  4  la  de  Manca,  donde  perro  a  r 
poco  mas  de  las  diez  y  media  bosta  cerca  dé 
una.  Sin  embargo,  la  prudente  conducto  d 
Colon  se  abstuvo  de  practicar  gestión   alguna  o< 
respecto  á  Manca,  y  se  contentó  con  ilnr  cu 
su  majestad  del   suceso;  de  cuya   reol    orden  se  le 
dijo,  el  día  29,  que  bien  quisiera  su  majestad  qi 
hubiese  tomado  el  partido  de  pasar  á  reconocer! 
ocuparle  los  papeles,  dejándole  arrestado  en  su 
pero  que,  sin  embargo,  laa  prudentes  reflexiones 
señor  Colon  sobre  las  calidades  de  est 
bian  hecho  fuerza  al  Bey  para  excusar  y  no  d 
aprobar  su  conducta  en  este  punto,  Estas  ea 
nes  de  la  real  orden  debieron  confundir  a 
y  contener  la  animosidad  con  que  ha  declamado  coi 
tra  el  señor  Colon,  atribuyendo  el   procedimiento 
contra  su  persona  á  parcialidad  y  condescei: 
con  las  ideas  delsefior  Conde ,  pues  ciertamente  no 
puede  presentarse  una  apología  moa  completa  con- 
tra esta  impostura,  que  la  real  orden  que  hace  su- 
puesto de  la  consideración  que  tuvo  el  señor  Colon 
con  respecto  á  Manca,  y  que  no  dejó  de  causareis 
trafieza  á  su  majestad;  sin  embargo,  se  le  provino 
por  dicha  real  orden  que,  si  por  las  declarad 
que  tomase,  y  por  los  demás  medios  legales, 
tasen  comprobados  los   indicios  que  había  conl 
Manca ,  y  se  corroborasen  con  otras  pruebas,  trae- 
ría el  Rey  que  se  le  arrestase  por  ahora  en  su  caí 
con  guardia  de  vista,  se  le  ocupasen  sus  papeles 
se  le  tomasen  declaraciones  de  inquirir.  La  coin 
probación  de  los  primeros  indicios  ae  verificó 
completamente  con  el  resultado  de  los  dili 
que  precedieron  al  arresto  de  Manca ,  que  i 
Colon  no  hubiera  desempeñado  dignamente  su  obli 
gacion  si  lo  hubiera  omitido  ó  dilatado.  El  pru» 
indicio  fué  haber  pasado  Saluci  á  coso  de 
la  mañana  del  dia  28,  y  permanecido  en  ella  di 
las  diez  y  inedia  hasta  cosa  de  la  una,  Esta  c 
tancia  por  si  sola  pudiera  considerara* 

a  preciso  observar  que  en  dieba    m¡ 
del  28  correspondía  la  respuesta  á  las  dos 
anónimas  aprehendidas  en  el  parte  la  m 
en  Iaa  cuales  se  encargaba  á  don  Carlos  Ruta  y 
señor  don  Manuel  Godoy  que  en  sobree 
Silvestre  Siberina  y  don  Ñor 
dicasen,  por  el  primero  si  habían  eutrogado  al  R 
y  Reina  el  otro  papel  anónimo  intitulado  Oáqfi 
non  del  Conde ,  que  les  habían  dirigido  e; 
aquel  mes,  y  por  el  segiu  no  le  habían  i 

lo.  Estos  sobrescritos  se  pusieron  y  an- 
ón firtud  do  la  real  orden, en  la  lista  del  parí 

ida  al  público  dicho  dia  28.  Saluci, sio 
go  de  que  los  carteros  le  llevaban  las  cortos  a 
cosa,  según  expresó  i  primera 

ración  indagatoria,  fué  a  ver  y  leer  la  lista , 
mañana  del  28,  en  donde  precisamente  ha  1  loria  an 
tudoa  los  dos  sobrescritos  para  don  Sifvestr 
riña  y  don  Norbcrto  Nobara.  Y  habiéndose  diri 


DEFENSA 
mmedintamemV  \Tvnea,  y  ptrinane- 

cido  c  hasta 

cerca  de  la  nna,  no  es  posible  prescindir  de  la  sos- 
pecha de  que  esta  larga  visita  terminó  á  con? 
ciar  la  novedad  de  te  anotados  en  la 

lista  del  parte.  El  •agtúftdfi  indicio  fué  haberse 
presentado  Manca  en  casa  de  SaJuci  en  el  acto  de 
la  prisión  de  éfcte ,  que  se  hizo  á  las  ocho  de  la  no- 
che del  dicho  día  28,  pues  esta  visita  de  una  persona 
con  quien  Saluci  había  permanecido  desde  las  diez 
y  inedia  hasta  cerca  de  la  una  de  aquella  misma 
mañana,  redobla  las  sospechas,  y  cuando  m 
persuade  que  entre  ambos  mediaba  amistad  y  con- 
fianza muy  estrecha  y  muy  di^ 
atendidas  las  cu  la  causa.  El  indicio 

tercero  fué  haber  resultado  por  las  declara 
de  los  dos  criados  de  Saluci  que  éste  y  Manca  es- 
tuvieron encerrados  la  noche  del  20,  desde  las  ocho 
hasta  las  n  D  irlo,  poco  más  d  menos,  habien- 

do dad.  i  árdea  para  que  nadie  •atrase  á  los  cria- 
dos, uno  de  los  cuales  dijo  que  los  vio  escribiendo, 
y  Otro  en  acción  de  escribir,  y  que  refrescaron  agua 
de  limón.  Este  indi  es  106000 

de  Saluci,  pues  uo  pudiendo  negarte,  6  dudarso 
de  la  certeza  de  haber  estad"  Manca 

aquel!  1  por  haberlo  contestado  con  unifor- 

midad los  dos  criados,  y  expresado  ambos  unas 
mismos  id  ounstancias  del  suceso,  el  em- 

peño  de  negarlo  persuado   vil  que  el  en- 

cierro «ente,  y  que  ft]  n  -soltado  fuoron  las 

cartas  anónimas  aprehendidas  en  el  parte  aquella  no- 
che. El  cuarto  i  «tras  ant< 
estuvieron  i  .rrados  Manca  y  Saluci, 
con  igual  orden  a  los  naque  Anadie  | 
miriesen  la  1  depusieron  los  mismos 
criados  y  so  comprobó  por  la  d  n  de  don 
Jo  1                                                         aquellos  no  le 

^p^  r  1  ¡  una  noche  que  pasó  é 

oaaaá  dtfli  ado,  por  hallarse  cerrado  con 

-antó  el  picaporte  de  la 
puerta  donde  se  hallaba'  á  éste. 

El  indicio  quinto  fué   la  amistad  y  confianza  de 

f   Manca  y  Saluci,  contestada  por  per- 

E1  H  re  que 

ya  especie,  qur 
cid«  • 

principal.  Y  el 
lustraba  que 
ijeros,  y  noticia*  n 

do   Estad  ¿iie  Oüftdr 

léf  de  Manca.  Todos 
>in  ouibar- 
go  de  que  él  tuvo  la  auimoaid 
representación  que  (i 
de  31  de  Marzo  de  1792,  que  1 
bcr  ido  casualmante  á  visitar  ú  Saluci  al  ti 
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que  se  estaba  ejecutando  su  prisión.  Ellos  son  tati 
urgentes   y   tan   legales,   y   resultaron   tan 

i  «hados  en  el  proceso,  que,  aun  cuando  se  bu- 
llo de  nn  delito   "nlinario,  no   podría 
se  estimado  la  prisión;  ¿cómo, 
1 1  haberse  omitido  cuando  se  aspiraba  a  des* 
ret  de  nn  crimen  horrendo,  ofensivo 
4  la  soberanía  y  trascendental  a  anas  resultas 
memoria  horroriza?  ni  ¿cómo  pod 
que  tantos  y  tan  uniformes  adminículo 

ntra  la  persona  del  Marqn 
fuesen  suficientes  á  estimar  bu  compli 
respecto  á  sólo  el  objeto  de  arrestarlo,  para  á- 
rar  másbieu  la  B  las  resultas  del  pro- 

cedimiento? Otra  conducta  hubiera  "lo  en 

indolencia  impropia  de  un  juez»  que  á  las  obliga- 
ciones  de  su  oficio  reunía  el  desempeño  de  ud  par- 
ticular encargo  del  Soberano  para  descubrir  loa 
autores  y  cómplices  del  anónimo,  que  excitó  tan 
vivamente  bu  real  indignación.  La  prisión,  pu 
Manca  fué  justísima  é  inevitable,  como 
en  fuerza  de  unos  indicios  de  eficacia  muy  supe- 
rior á  la  que  en  concepto  legal  ae  estima  sufiV 
para  arrestar;  y  esta  verdad,  que  no  podrá  negarse 
por  quien  haya  salndado  loa  principios  de  la  ju- 
risprudencia crimina],  recibe  una  comprobación 
incontestable  al  observar  que,  de  las  diligencias  y 
cimientos  practicados  en  el  tiempo  que  me- 
dió desde  que  Manca  fué  arrestado  en  su  casi  hasta 
que  se  le  trasladó  al  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Corps,  resultaron  otros  indicios  veh<Mnentí-iroos  de 
sí  r  rl  verdadero  aut  anónimos. 

Así  vamos  á  demostrarlo 
pir  el  discurso  con  di  I,  conviene  deotí 

tes  que  las  prisiones  de  Turco  y  Timoni,  deci 
das  también  en  este  período  de  la  causa,  í 
consecuencia  do   las  fundadas  sospechas  de  qne 
igualmente  resultaron  contra  ellas 
estrecha  amistad  de  Tun 
ba  al  extremo  do  comer  en  su  eompafiía  casi  I 
los  dios,  y  la  oireunstancis   d 
que  se  admitía  á  los  congreso- 
y  Saluci  en  casa  de  éste,  agregada  á  su  OS 
de  extranjero,  sin  ocupación  ni 
te,  no  debieron  mirarse  con  indiferoi 
aspiraba  11  leroa  autores  y  cora» 

plices  do  un  delito  deque  Salu-i  resalí 

4  Timoni  huí  n   Loa 

ites  á  su  ir 
Sal  11 1  *i  ,  á  bu  extranjería  y  á  la 

■  io  de  su  Santidad,  por 
dpi  Barón  de  Konigsek,  la  carta  relativa  i  la 
siones  de  Turco  y  Saluci;  cuyas  a 
ckrun  con  la  falsedad  y 
su  primera  decl 
de  ai]  1 

to  lo  pret  1 
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rior  que  con  efecto  habia  sido  el  autor  de  aquella 
carta.  Volviendo  ahora  á  los  indicios  que  resulta- 
ron contra  Manca  después  del  arresto  en  su  casa, 
se  observará,  para  presentarlos  con  exactitud,  el  or- 
den con  que  se  actuaron  las  diligencias  en  esto  in- 
termedio. En  la  declaración  que  se  le  recibió  en  4 
de  Junio,  so  le  pusieron  presentes  los  anónimos 
principales,  las  cartas  y  sobrescritos  con  que  ha- 
bían a  i  do  dirigidos,  y  los  de  las  aprehendidas 
en  el  parte  la  noche  del  26,  y  dijo  que  no  co- 
nocía la  letra  de  ninguno  de  estos  papeles,  ni  sabía 
quien  fuese  autor  de  ellos.  Contestó  su  amistad  y 
trato  frecuente  con  Saluci ;  dijo  que  la  última  vez 
que  estuvo  en  casa  de  éste  fué  como  ocho  ó  diez 
días  antes  de  su  prisión ,  y  preguntado  si  estuvo 
en  ella  el  martes  26  de  Mayo,  respondió  que  no  se 
acordaba  positivamente  que  estuvo  en  este  dia; 
pero  si  resultase  por  otra  parte,  no  lo  negaba.  En 
el  dia  5  siguiente  se  le  tomó  otra  declaración,  en  la 
cual  dijo,  sin  ser  preguntado,  que  habiendo  refle- 
xionado mejor  sobre  si  estuvo  ó  no  en  casa  de  Sa- 
luci la  noche  del  26  de  Mayo,  se  habia  acordado, 
sin  quedarle  duda ,  que  no  estuvo  en  ella  la  noche 
de  dicho  dia ,  y  que  Saluci  estuvo  en  la  suya  la 
mañana  de  él ;  de  suerte  que  la  última  vez  que  vio 
á  Saluci  en  su  casa  fué  unos  ocho  ó  diez  días  an- 
tes de  su  prisión,  á  lo  que  se  debia  estar;  enmen- 
dando en  esta  parte  lo  que  habia  dicho  en  la  de- 
claración del  dia  anterior.  Y  expresó  también  en 
ésta  que  habia  oido  quejarse  repetidas  veces  á  Sa- 
luci de  los  jueces  que  votaron  en  el  pleito  de  la 
Tétis,  y  de  que  en  él  habia  tenido  por  contrario  al 
señor  Conde  de  Floridablanca.  Aquí  ya  es  preciso 
observar  la  timidez,  la  vacilación  y  la  cautela  con 
que  so  explicó  Manca  sobre  haber  visitado  á  Salu- 
ci la  noche  del  26.  En  la  primera  declaración  dijo 
que  no  lo  negaba,  si  resultase  por  otra  parte;  y 
resultando  por  las  declaraciones  uniformes  y  cir- 
cunstanciadas de  los  criados  de  Saluci ,  que  efec- 
tivamente estuvo  en  casa  de  éste,  cerrados  ambos 
y  escribiendo  la  noche  de  dicho  dia,  su  declaración 
debía  mirarse  como  una  contestación  positiva  de 
este  hecho  importantísimo.  Conoció  en  la  segunda 
declaración  el  descubierto  que  habia  padecido 
en  contestarlo,  y  entonces  usó  de  la  cautela  de 
retractarlo,  asegurando  positivamente  que  no  es- 
tuvo en  casa  de  Saluci  la  noche  de  dicho  dia;  mas 
¿qué  eficacia  podrá  tener  esta  retractación  estudiada 
de  la  primera  declaración ,  vacilante  y  cautelosa, 
en  cotejo  con  las  do  dos  testigos  presenciales,  que 
aseguraron  aquel  hecho  de  propia  ciencia  á  las  cua- 
renta y  ocho  horas,  poco  mas,  de  haber  ocurrido,  y 
con  unas  señas  tan  uniformes  y  expresivas ,  que  ex- 
cluyen positivamente  todo  concepto  de  duda  ?  El 
cuidado,  pues,  y  el  empeño  do  negarlo,  ¿no  arguyen 
en  Manca  un  conocimiento  positivo  de  que  la  con- 
testación sería  un  indicio  eficaz  de  su  complicidad 
'  delito,  tanto  mas  fundado,  á  vista  de  que  n¡ 


en  dichas  declaraciones,  ni  en  las  posteriores,  «e 
atrevió  á  señalar  el  paraje  en  que  hubiese  estado  la 
noche  del  26,  á  la  hora  en  que  los  criados  de  Sa- 
luci dijeron  que  estuvo  cerrado  con  éste  y  en  su 
casa?  Fuera  de  esto,  es  preciso  observar  también 
la  cuidadosa  reserva  de  Manca  en  haberse  desen- 
tendido en  ambas  declaraciones  de  la  larga  visita 
que  le  hizo  Saluci ,  la  mañana  del  dia  28  de  Mayo, 
en  que  se  dirigió  á  su  casa  desde  la  de  Correos,  des- 
pués de  leer  la  lista  del  parte,  en  que  estaban  ano- 
tados los  sobrescritos  para  don  Silvestre  Siberina 
y  don  Norberto  Nobara;  cuya  omisión,  que  siempre 
sería  reparable,  es  mucho  mas  sospechosa,  atendi- 
da la  circunstancia  de  haber  sido  Manca  pregunta- 
do sobre  su  trato  con  Saluci  y  visitas  que  se  ha- 
dan recíprocamente,  y  persuade  vivamente  que  la 
materia  de  aquella  larga  conferencia  sería  de  nove- 
dad de  los  sobrescritos  anotados  en  la  lista  del  parte; 
pero  sigamos  los  pasos  de  las  diligencias  ulterio- 
res. El  dia  5  de  Junio  se  recogieron  por  el  comisa- 
rio y  escribano  principal  de  la  superintendencia 
varios  papeles  de  los  encontrados  en  la  habitación 
de  Manca,  cuya  separación  presenció  éste,  y  pare- 
ciendo que  la  letra  de  alguno  era  semejante  á  la  de 
los  anónimos  y  cartas  aprehendidas,  se  mandó,  por 
auto  del  propio  dia,  que  dos  revisores  de  los  nom- 
brados por  el  Consejo  hiciesen  reconocimiento  y 
cotejo  de  unos  y  de  otros,  y  declarasen  sobre  su 
semejanza  ó  desemejanza.  Los  papeles  aprehendido! 
á  Manca,  que  se  tuvieron  presentes  para  este  reco- 
nocimiento y  cotejo,  fueron  una  receta  de  tintura 
de  quina,  firmada  por  el  doctor  Sobral;  una  copia 
de  carta  ai  excelentísimo  señor  Arzobispo  de  Toledo; 
otra  carta  que  comenzabacon  estas  palabras :  «Señor 
don  Francisco  Antonio  Moreno  Escandon»;  otras  dos 
en  formado  memorial;  otro  en  cuartilla,  que  empe- 
zaba con  las  palabras :  «El  Conde  de  Floridablanca»; 
una  letra  de  cambio,  firmada  de  don  Manuel  De- 
litala,  marqués  de  Manca,  y  una  lista  de  vestidos 
y  ropas.  Hecho  por  los  revisores  el  reconocimiento 
y  cotejo,  declararon  que  los  tres  renglones  puestos 
en  la  receta,  que  decían :  Se  mandan  tomar  dos  va- 
sos comunes  de  á  medio  cuartillo  todos  los  dios,  por  al- 
gún tiempo,  eran  escritos  por  la  misma  mano  que 
escribió  los  anónimos  titulados  Confesión  del  Con- 
de de  Floridablanca.  Los  otros  cinco  papeles  anó- 
nimos, de  los  números  3.°,  4.°,  5.°,  6.°  y  7.°  (son  las 
cartas  con  que  se  dirigieron  los  anónimos  principa- 
les á  Ruta  y  al  señor  Godoy,  y  las  dos,  igualmente 
anónimas,  que  se  aprehendieron  en  el  parte  la  noche 
del  26  de  Mayo,  con  dirección  á  estas  dos  personas), 
y  los  sobrescritos  señalados  con  las  letras  A  y  B 
y  con  los  números  3.°  y  4.°  duplicado.  Estos  cinco 
sobrescritos  son  los  que  incluyeron  aquellos  cinco 
papeles  anónimos.  Dijeron  también  los  revisores 
que  se  notaba  que  el  escritor  se  propuso  fijar  el 
mayor  cuidado  en  desfigurar  en  lo  posible  su  ca- 
rácter de  letra  natural,  valiéndose  para  esto  ¿e 
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cortar  la  pluma  de  distinto  temple  y  de  variar  los 
caídas  y  algunas  figuras;  ao  que 

aunque  los  soLj  le  las  letras  C  y  D  pare- 

cían de  distinto  car.-  1ra  que  los  demás  pa- 

peles ,  gtiardaban ,  i.  be,  la  misma  unifor- 

midad T  aunque  may-r  cuidado  »>n  el  disiti 
corte  de  pluma  en  el  de  la  tetra  C,  por  lo  que  se  in- 
clinaban, con  bastante  fundamento,  á  que  estaban 
escritos  de  la  pr  VQ  que  escribió  loa  anóni- 

mos titulados  Confesión,  y  los  tres  renglones  de  la 
receta,  con  lo  domas  citarlo.  VT  después  de  exponer 
loa  fundamentos  de  su  juicio,  concluyeron  di 
do  que  no  ee  podía  dar  una  cosa  más  clara  y  de- 
mostrable, aun  cuan  nociesen  otras  perso- 
nas poco  instruidas  en  el  conocimiento  de  I 
Para  que  de  ningún  i  hese  dudarse  do  la  lc- 
y  oportunidad  de  este  cotejo,  se  mandó, 
por  auto  del  dii  declarase  si  eran  de 
cu  puno  los  papeles  que  se  le  aprehendieron  y  habían 

J<>  para  él ;  y  con  efecto,  declaró  que  eran  de 

stos  en  la  receta  del 

doctor  SobmK  una  copia  de  carta  escrita  al  señor 

Arsobkpó  de  Toledo,  una  carta  paia  don  Francia* 

rador  de  memorial  á 

re  de  don  Manuel  Delitala,  otro  medio  plie- 
•  'zaba  con  la  palabra  fu  "*,y 

ticia  de  varias  ropas  en  medio  pliego;  todos 
los  cuales  se  tuvierou  presentes  para  el  enunciado 
reconocimiento  En  su  vial  6  el  se- 

ñor Colon  sacar  testimonio  de  farde  de  loe 

revisores,  y  del  reconocimiento  de  los  papeles  lic- 
cho  por  Manca,  para  dar 
mismos  papeles  a  su  uu 

dio  de  un  postillón,  en  el  propio  dia  G  de  Junio, 
con  cuya  fecha  contarlo'  al  i 
Colon  el  recibo  del  testimonio  y  papel,  y  ! 
que  no  podía  darle  respuesta  positiva  sobro  ten 
tos  que  preguntaba,  befU  tomar   ¡  I  de  su 

majestad,  dia  siguii 

i  de  8  le  di  loa  dado  cuenta  al   Bey 

del  testimonio  y  pe]  su  majestad  q 

ba  enterada  de  todo,  y  que  había  dado  sus  ói 
para  <  use  4  Manca  en  1 1 

reales  Guardias   de 
Corp* 
las  pr 
de  tantos  y  s  ó  mas  j 

t  de  tantas  y  Ul 
davia  relof  para  exponer  i 

jvo  el  obj< 
nítno  A  otro  personaje  de  car 
qne  a  su  j  lió  otro  indicio  qm 

Labor  irlo  a  visitar  casualmente  a  Saluci,  ci 
ee  eatabaojecul  au  i o  mu  arresto?  ¿  ole  que 

cuando  al  proceso,  que  existia  archivado  en  la  se- 
cretarla de  Gr.< 
■n  ven  cimientos  mas  eficaces  de  su  Jad  ú 
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intervención  en  el  d  de  que  el 

tra  su  persona  fué 
el  Soberano,   en  vista  de  lo 
b  que   lo  indicaban  autor  dd  anónimo,  osa- 
se exponer  al   Soberano  mismo   que   la  causa  fué 
•  ■la  en  fuerza  íaB    de   un 

o  personal  men- 
0  y  apasionado.  iba  su  rectitud? 

s  son  estas  órdenes  privadas  niebas 

so  presentan  ú  ofrecen  do  la  ¡  y  sor- 

presa con  que  se  BUpOl 
Riones  son  u  ladee  punibles 

oírse  i  lia  llenarse  de  interior  latida.  Las 

convencen  que  efectivamente  fueron  d¡ 
el  Soberano,  confunden  esas  falsas  ideas  de  sorpresa 
y  preocupación  á  que  se  atri 
también  que  el  Marqué»  de  Manca,  en  vez  de  I 
tenido  en  el  señor  Conde  00  enemigo  emhozadof 
como  supone, debió  á  su  circunspección  y  pruden- 
cia una  consideración,  que  no  parecía  la 
lar  60  Ufl  circunstancias.  Con  (  indo  el  se- 

ñdt  O>lon  díó  cuenta  de  que  Manca  se  había  pre- 
sentado en  La  habitación  de  Saluei  al  tiemp 
arresto  de  éste,  extrañó  su  majestad  que  no  bu 
tomado  el  partido  de  pasar  á  ocuparle  y  roeon 
le  sus  papelea,  dejándole  a 
sin  embargo,  solamente  se  le  dijo  en  la  n 
den  de  29  de  Mayo,  que,  sí  por  las  declara' 
que  tomase,  y  por  los  demás  medios  legales, re- 
sultasen comprobados  los  indicios  q 

.nca,  y  ^  teen    con  otra*  prc 

en  su 
casa,  con   guardia   de    vista.  En  otra  real 

i  30  se  dijo  al  señor  Colon  q 
tiy  observado, y  su  letra  muy  exam 
:;ioy  desali 

Ees  á  la  ex- 

r>t r¡i  o  .roba- 

ban por  otros  medios  las 
propaladas  ó  vertidas  por  oa,  do 

tuitabfi 

al  a/r 

Bey,  y  á  ocuparle  en-  Por  otra   I 

nio  so  dijo  que  su  majestad  qu  ido  del 

de  lo* 

fia,  le  dijo  el  leJ  Jado, 

que  no  podía  dar  respuesta  positiva  sobre  los  pun- 
tos que  preguntaba  basta  turnar  las  órdi 
majestad.  Y  en  una 
que  sn 

les,  y  qm  ■  dene*  p&' 

ee  recibiese  y  colocare  á  Man*  loi  ea« 
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cierros  del  cuartel  de  reales  Guardias,  donde  esta- 
ría sin  comunicación.  Todas  esta»  reales  órdenes 
persuaden  á  porfía  la  consideración  que  se  tuvo  á 
la  persona  do  Manca,  y  que  el  señor  Conde  nada 
mas  hizo  que  comunicar  al  señor  Colon  las  que  su 

-tad  le  mandó  expedir.  Si  fuese  cierto  el  em- 
peño que  Manca  atribuye  al  señor  Conde,  ¿se  habría 
prevenido  al  señor  Colon  que  no  procediese  á  su  ar- 
resto hasta  que  se  comprobasen  los  indicios  que  des- 
de un  principio  resultaron  contra  él  ?  Si  las  órdenes 
eran  privadas  y  dependían  del  arbitrio  del  señor 
Conde,  ¿cómo  dijo  éste  al  señor  Colon,  en  el  papel 
de  &  de  Junio,  que  no  podía  darle  respuesta  positi- 
va sobre  los  puntos  que  preguntaba,  hasta  tomar 
las  órdenes  de  su  majestad?  Esta  circunspección, 
este  miramiento,  ;t no  convencen  perentoriamente 

laedftd  de  las  declamaciones  de  Manca,  y  justi- 
fican hasta  el  más  alto  grado  la  conducta  del  señor 
Conde?  Pero  es  superfino  fatigar  con  tales  discur- 
sos la  atención  del  Consejo,  cuando  el  señor  'Conde 

t  que  su  majestad  tendrá  la  bondad  de  man- 
dar instruirle  de  que  las  citadas  órdenes  fueron 
dadas  expresamente  por  su  majestad  mismo ,  que 
vio  v  ■  los  papeles  ocupados  á  Manca,  y  el 

testimonio  del  cotejo  y  declaración  de  los  reviso- 
rci,  )  que  estimó  estos  indicios  por  más  que  aufi- 
n  a  mudar  trasladarlo  al  cuartel  de  r<  ak  s 
Guardias,  Entonces  so  presentará  más  de  lleno  su 
confusión  y  convencimiento,  y  el  Consejo  tendrá  la 
riuiY1  ion  que  cabe  apetecer  para  calificar 

el  mérito  de  su  exposición  animosa  y  falaz.  Mas, 
entre  tanto,  sea  lícito  al  señor  Conde  recordar  rá- 
pidamente los  demás  indicios  y  pruebas  que  en  el 
progresa  de  la  causa  posterior  á  la  prisión  de  Man- 
ca resultaron  contra  él  y  los  demás  procesados. 
Este  recuerdo  termina  por  ahora  á  convencer  las 
imposturas  y  falsedad  es  calumniosas  que  Mancaba 
expuesto  en  su  representación,  en  cuyo  convencí- 
miento  tiene  el  señor  Conde  interés  directo  é  inme- 
diato, ya  por  las  injurias  que  se  irrogan,  ya  porque 
dieron  causa  á  la  prevención  de  la  real  orden  de  23 
de  Julio  para  que  se  le  emplazase,  y  ya  porque, 
demostrando  que  Manca  y  consortes  resultan  reos 
los  anónimos,  decae  necesariamente  la 
demanda  de  daños  que  han  propuesto  contra  el  se- 

cmde,  y  queda  justificada  su  conducta  relati- 
va á  la  causa,  aun  sin  necesidad  de  otras  demos- 
traciones. El  recuerdo  de  los  indicios  termina  tam- 
bién á  persuadir  que,  aun  cuando  los  que  precedie- 
ron á  la  prisión  no  hubiesen  sido  tan  fundados  y 
legítimos  como  se  ha  expuesto ,  los  que  posterior- 
mente resultaron  en  el  progreso  de  la  causa  supli- 
rían, como  urgentísimos,  indubitados  é  incontrasta- 
bles, cualquier  defecto  de  eficacia  de  los  prime- 
ros, y  calificarinn  el  arresto  decretado  en  fuerza  de 
ellos,  por  un  procedimiento  de  justicia,  exento  de 
toda  impugnación  y  censura.  Esta  es  una  verdad 

tía  en  los  principios  más  sólidos  de  la  juris- 
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prudencia  criminal:  cuando  se  decretan  y  ej 
prisiones  de  personas  indiciadas,  si  éstas  loj 
en  el  progreso  de  la  causa  justificar  su  in 

I  haber  lugar  al  examen  de  si  fué  precipitado, 
injusto  i  ilegal  el  decreto  para  la  prisión,  porque 
en  realidad  fué  perjudicado  y  molestado  un  inocen- 
te; pero,  aun  en  este  caso,  no  es  responsable  el  juex 
l¡j.  Jecretó  el  arresto,  si  consta  que  los  ñi- 
que tuvo  para  ejecutarlo  fueron  razonables  y 
cientemente  fundados.  Mas  cuando  en  el  dísc 
de  la  causa  se  justifica  que  el  arrestado  es  vi 
dero  reo,  según  el  concepto  legal,  no  puede  hi 
términos  hábiles  para  igual  discusión ,  porque,  ai 
que  á  la  prisión  no  precedan  indicios  demaeii 
mente  fundados,  en  realidad  no  padece  la  in< 
cia,  y  el  procedimiento  se  dirigió  contra  el  v« 
derp  autor  del  delito  que  motivó  la  pesquisa.  Vea- 
mos, pues,  si  Manca  resultó  serlo  de  los  anónimos 
por  los  demás  indicios  y  pruebas  que  se  aumenta 
ron  después  de  su  prisión  ¡  advirtiendo  que  en 
expresión  de  ellos  no  seguiremos  ya  el  orden  sn< 
sivo  de  las  actuaciones  del  proceso,  asi  por  no 
necesaria  esta  prolijidad,  como  por  no  hacer  na 
pesado  y  fastidioso  este  escrito.  No  satisfecha  la 
escrupulosidad  del  señor  Colon  con  el  reconoci- 
miento y  cotejo  que  hicieron  los  dos  citados  revi- 
sores, dispuso  que  hiciesen  otro  de  nuevo,  sin  no- 
ticia del  anteriorT  don  Felipe  Cortés  Moreno 
Joan  de  Medina,  aprobados  ambos  por  el  Consejo, 
los  cualeR  concordaron  y  se  conformaron  en  todo 
con  el  juicio,  dictamen  y  reflexiones  de  los  dos 
primeros ,  habiéndose  hecho  también  este  segun- 
do cotejo  con  los  papeles  ocupados  á  Manca,  que 
reconoció  por  de  su  puno  y  letra.  De  la  eficacia  le» 
gal  de  esta  clase  de  prueba  no  puede  dudarse,  sin 
ofensa  á  las  leyes  que  la  recomiendan*  Se  dispo- 
ne por  éstas  que,  cuando  se  trate  de  averiguar  la 
falsedad  de  cartas  públicas,  por  decirse  no  estar 
estrilas  de  mano  de  aquel  que  suena  haberlas 
otorgado,  debe  el  juzgador  haber  buenos  homes  é 
sabidores  consigo,  que  sepan  bien  conocer  é  enten- 
der las  formas  é  las  figuras  de  las  letras,  é  los  vs- 
riamientoa  de  ellas ,  é  débelos  facer  jurar  qne  esto 
caten  é  escodrífien  bien  é  1  cálmente ,  é  de  si  el  ju- 
gador débese  ajuntar  con  aquellos  bornes  sahidorrs, 
é  catar  é  escudriñar  la  letra  é  la  figura  de  ella,  é  ls 
forma  ó  el  signo  del  escribano;  é  si  se  acordaren 
todos  en  uno  que  la  letra  es  tan  detemrjanU ?,  qus 
puedan  con  razón  sospechar  contra  ella,  entonce 
es  en  albedrío  del  juzgador  de  desecharla,  ó  otor- 
gar que  vala  si  se  quisiere ;  ca  tal  prueba  como 
ta,  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  n< 
era  acabada,  por  las  razones  que  desuso  dijimos, 
por  eso  la  pusieron  en  el  albedrío  del  juzgador,  que 
siga  aquella  prueba,  si  entendiere  ó  creyere  qae  es 
derecha  é  verdadera,  6  que  la  deseche,  si  entendiere 
en  su  corazón  lo  contrario.  Esta  ley  establece, 
regla  general,  que  el  reconocimiento  y  declarado] 
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toa  que  convieuen  en  la  desemejanza  de  le- 
ño produce  p  da,  y  que 

il  orbitl  irla; 

y  ha- 
bar 1a  falí 
de  ana  escritura,  por  ser  La  letra  de 

ella  de  otras  neritas  y  autor!  el  escriba- 

no que  anona  babor  otorg  irnndo, 

que  la 

tos «"  prue- 

,  <pie  en  el 
>  de  los  anón i  .  ape- 

le indudablemente  eran  d  Manea,  no 

r  una  falsedad  ación 

te  ano- 
i  era  realmente  de   Manca.  En  el  caso  de  la 
tve  cttflcfl]  Jsedad  por 

\  desemejanza,  porque,  como  dice  la  propia  ley, 
r  muchas  causas  inductivas  de  ella, 
aunque  la  letra  sea  de  una  mi  ►;  pero  no 

de  semejanza  de  la  letra  de 
papeles,  por  ser  poOQ  menos  que  iitiji 
ques»  i  kd  ab- 

soluta en  la  forma  y  cualidades  de  la  letra  de  dos 
tistintas.  De  esta  observación  se  infiere 
que,  habiendo  declarado  los  cuatr  m  que 

la  letra  de  los.  anónimos  es  del  mismo  puño  Qti 
tres  renglones  de  la  receta  y  deuias  papeles  que 
Manca  rece  oa,  y  que  i  puede 

luda  aun  á  los  menos  versados  en  el 

oimiento  d  rae  esta  prueba  de  efi- 

cacia superior  á  la  que  la  ley  < 

perito*,  cuando  opinan  por  U  de  neme  jan 
za.  A  esto  se  agrega  que,  m  loa 
vencen  de  la  *«■■  uta  de 

la  letra  por  la  i  > 
seguí 
no  podía  di 

orea  grmd 
la  cual,  .i' 

I    '■' 
su  pn 
oueei 
i 

loa  au- 
I 
til  aefi  jie  ba- 

que no  habían  entregado  á  i 
i  ftl  taneia  po- 

anualidad 

. 
Manca  se  i 

I  res  tamaños  ac 
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con  loe  números  1  .*,  2,* 
y  3  *  II  este  papel 

oon  »j]  de  loa  a 

g  del  anÓ* 
con  el 
m  2.°,  son  de  una  misma  uiar.:af  m 

00Q  el  número  3."  Que  el  papel  del  sobrescrito  dis- 
do  con  la  letra  A  (es  uno  de  los  que  se  diri- 
gieron 

ma  de  I  ea  enteramente  conforme 

al  del  número  2.°  del  ocupado  á  Manca,  y  qpj 
papel  de  las  dos  cartas  anónimas  dirigidas  al  seftor 
Godoy  y  á  don  Carlos  Huta,  que  existen  á  los  fo- 
líoa  20  y  21  de  la  pieza  3.*,  es  idéntico  al  del  nú- 
L*  aprehendido  á  Manca.  En  este  reconoci- 
miento y  cotejo  se  observan  circunstancias  t 
colare»,  que  ellas  solas  bastarían  para  estimar  4 
Manca  extensor  6  cómplice  de  loa  anónimos.  Una  ea 
que  el  papel  señalado  con  el  número  L°,  que  es  de 
daño  proporcionado  para  cartas,  se 
tiente  con 
délas  cartas  anónimas  que  con  las  deinus  tonnit) 
el  cuerpo  del  da  i  identidad  abe* 

del  sobrescrito  A  en 

fialadocon  el  número  2.°  del  aprehendido  en 
casa  de  Manca;  y  la  I  [da  los  dos  pajil 

m  del  anónimo  principal  del  número  2/*  son 
del  mismo  corte  que  el  papel  ocupado  á 
*  distinguido  con  el  número  3  *  De  manera 
o  do  sido  cortado  el  papel  aprehendido  en 
is  resmas  ó  cu 
ttillos  medios, y  ajustados  entre  sí  respe 
te,  y  lose  una  igualdad  und< 

tO  pa- 
u  las  dos  cartas  anó- 
10  y  21,  pieza  3.*,  y  con  l 
s  del   ate 

de  verificarse  en  pap>  m  que  se  b 

tado  sepa: 

rente),  es  pre  itr  que   tO 

m  son  del  tnish 
der.  A  íicios  ó  pruebas,  la. 

ubacion  y 

tado:  Ultimo dt<  %  Junta  Antí-ht 

na  se  hace  una  censura  cruel  v  >>a  do 

las  0|  que  el  autor  atribuye  al  Mu 

una  pintura  I  \  y  de* 

de  de  ta  j 

declaró  oj 

íernpo  de  I 
I,  lo  llovó  le  su  tio,  ri 

doo    Antoi 
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después  lo  recoció  por  curiosidad  el  miamo  Manca, 
al  tiempo  do  hacer  los  inventarios,  por  muerte  de 
dicho  su  tío.  Expuso  asimismo  que  varias  perso- 
nas, de  que  hizo  expresión,  habían  dicho  á  sa  pre- 
terí cía  en  distintas  ocasiones  que  conocían  al  au- 
tor de  dicho  papel ;  pero,  habiéndose  evacuad" >  las 
citas  de  ellas,  no  correspondió  ninguna  á  la  aser- 
ción de  Manca,  y  hasta  el  mismo  don  Antonio  Za- 
carías declaró  que  no  se  acordaba  de  haber  entre- 
gado dicho  papel  ádon  Jaime  Masones,  sin  embar- 
go de  que  hacia  memoria  de  haberle^  visto  y  leido 
cuando  se  esparció.  La  falsedad  de  todas  las  citas, 
el  estar  escrito  el  papel  de  letr.i  de  Manca  y  de  un 


convencerlo  de  autor  del  anónimo,  en  que  se  cci- 
tit-non  producciones  tan  análoga*  á  su  genio  u- 
tirico.  Pero  en  donde  descubrió  más  abiertam-eL:* 
su  genial  inclinación,  y  desahogó  nida  de  Uciw  sy 
quejas  y  resentimientos,  fué  en  la  representad:; 
que  dirigió  al  señor  Conde  de  Floridablanca.  c:i 
fecha  de  26  de  Julio  de  787.  En  ella  trata  del  p¿r 
de  las  deudas  que  contrajo  en  Dinamarca,  per  li- 
dio de  la  compensación  de  lo  qne  debía  el  envide: 
de  aquella  corte  en  édta,  cuyo  particular  fue  ^ 
de  los  que  más  excitaron  su  resentimiento,  por  a- 
haberlas  mandado  pagar  de  cuenta,  del  Rey.  Y  i. 
pudiendo  contener  sus  quejas,  expaso  en  tono  de  re- 


modo que  parece  original,  por  algunas  enmiendas  j   convención  insultante  ique  en  los  últimos  oncetta 


y  correcciones;  el  haberse  encontrarlo  en  su  poder;  j 
tu  estilo,  sus  expresiones  y  su  sátira  indecente  y 
calumniosa  contra  el  sucesor  del  Marqués  de  Gri- 
maldi,  son  unos  argumentoso  presunciones  urgen- 
tísimas, que  inclinan  á  creer  que  Manca  fué  el  au- 
tor verdadero  de  dicho  papel ;  y  hallándose  repeti- 
dos en  el  anónimo  titulado  Confe&wn  del  Conde  al- 
gnnos  pensamientos  producidos  en  él,  señalada- 
mente los  relativos  á  la  negra  pintura  del  sucesor 
deGrimsldi,  resulta  de  ello  nn  nuevo  indicio  con- 
tra Manca,  ya  por  la  uniformidad  de  las  ideas,  y 
ya  por  su  propensión  á  formar  y  retener  papeles 
satíricos  contra  el  Ministerio.  También  se  le  en- 
contró otra  obra  satírica,  que  es  una  relación  que 
supone  lo  pidieron  los  reyes  nuestros  señores,  sien- 
do príncipes,  do  lo  acaecido  con  don  Rafael  de 
España  al  tiempo  do  su  separación  de  la  secreta- 
ría de  Hacienda.  Kn  la  introducción  do  esta  obra 
asoman  con  demasiada  claridad,  aunque  de  un 
modo  misterioso  y  enfático,  los  resentimientos  de 
Manca  contra  el  señor  Conde.  En  el  cuerpo  do  ella 
refiere  Iuh  causas,  las  intrigas  y  el  partido  que  su- 
pone precedió  ú  la  separación  do  don  Rafael  de 
Empañad"  1»  secretaría  de  íl;iciouda.  Infama  y  ca- 
lumnia á  varias  personas  de  carácter,  y  estampa 
imposturas  abominables  contra  el  señor  Conde  do 
Gatisa  y  diferentes  oliciales  do  la  secretan».  Omi- 
tiendo ahora,  por  no  sor  del  cano,  la  prueba  de  la 
falsedad  <ie  bis  cHpccics  calumniosas  de  esta  rela- 
ción, que  constan  del  proc<wo,  examinaremos  sola- 
mente el  motivo  que  M.mca  tuvo  para  formarla. 
En  su  declaración  figuró  haberla  escrito  á  instan- 
cia do  una  persona  4110  concurría  al  cuarto  de  los 
reyes,  siendo  príncipes,  y  por  mandato  suyo.  Pero 
basta  observar  el  estudio  de  este  papel ,  sus  frases, 
las  calumnias  atroces  que  contiene,  y  la  destem- 
planza con  que  se  producen,  para  persuadirse  de  que 
es  inventado  y  supuesto  el  motivo  ú  que  atribuye 
su  formación.  Mas,  sea  do  esto  lo  que  fuere,  ello  es 
queol  tal  papel  presenta  pruebas  decisivas  del  ge- 
nio y  carácter  de  Maucay  de  su  hábito  inveterado 
á  censurar  las  operaciones  del  Oobiorno,  y  de  ca- 
lumniar á  las  personas  y  ministros  del  más  alto 
Carácter ;  y  de  aquí  resulta  otro  indicio  eficaz  para 


había  visto  nacer  para  los  diplomáticos  emplea 
á  muchos  que  habían  crecido:  y  no  le  habia  alu- 
zado ni  la  filosofía  ni  la  religión,  para  no  aflige 
al  comparar  con  otro  cualquiera  su  origen,  enana 
sus  estudios,  sus  viajes,  su  aplicación  y  amor  1» 
servicio  de  la  patria,  y  que,  si  tuviere  unasnzaa 
igual  á  la  que  debían  en  España  los  empleados  « 
otras  cortes  en  los  once  años  últimos ,  la  emplearía 
en  visitar  á  nuestros  antípodas,  para  servir  al  B« 
y  hacerse  digno  de  la  predilección  de  su  excelencia, 
y  que  entonces  podría  decir  en  su  abono  lo  que  es- 
taba obligado  á  callar,  por  su  desgracia.»  En  «w 
cláusulas  y  en  todo  el  fondo  do  la  representación 
se  advierten  dos  cosas  muy  notables:  una  el  abo 
resentimiento  de  Manca  contra  el  sefior  Conde,  w 
no  haber  sido  premiado  ni  colocado,  y  otra  /a  ana- 
logía de  la  censura  que  hace  de  los  empleados  en 
las  cortes  extranjeras  con  la  que  contiene  de 
igual  naturaleza  el  anónimo  titulado  CWttion.en 
que  se  califican  de  pésimas  las  elecciones  de  los 
tales  empleados ;  de  manera  que  parece  haber  de- 
jado Manca,  en  todos  sus  pasos  y  producciones,  tes- 
timonios indelebles,  ó  á  lómenos  vestigios  mnv 
claros,  para  convencerlo  autor  do  los  anónimos.  Dí- 
ganlo, si  no,  sus  frecuentes  mordaces  murmuracio- 
nes contra  el  Gobierno,  probadas  en  la  causa  coc 
testigos  que  han  declarado  do  ciencia  propia:  t 
dígalo,  en  fin,  la  opinión  y  concepto  que  su  geni*, 
carácter  y  conducta  le  han  granjeado  con  todos  Ks 
que  le  han  tratado  y  conocido.  Y  un  hombre  con- 
tra quien  resultan  de  la  causa  tantos,  tan  uniforme?, 
tan  consecuentes,  tan  urgentes  y  tan  autorizados 
indicios,  ¿ha  tenido  valor  de  exponer  al  trono  que 
padeció  inocente,  y  de  pedir  al  Consejo  que  revo- 
que, como  notoriamente  injusta,  la  sentencia  que 
dictó  en  esta  causa,  ó  la  consulta  que  elevó  á  la* 
reales  manos  de  su  majestad,  en  que  dice  se  gobernó 
por  unos  indicios  sumamente  débiles,  voluntario! 
y  despreciables ?  ¡Qué  animosidad!  Ya  demostra- 
remos el  mérito  y  eficacia  de  los  indicios  referido*, 
para  estimar  por  verdaderos  reos  á  Manca  y  demás 
personas  sobre  quienes  recayó,  porque  ahora  ues 
llama  la  atención  la  exposición  de  los  que  en  el  pro- 
greso de  la  causa  resultaron  contra  Saluci.  Turco  y 


DEFENSA 

Trnicmi.  Entro  loa  papelea  ocupados  á  Salud ,  dos- 

alado  uno: 
Jtétarr-  España,  y  of 

cha*  de  los  ineklentt*  del  proceso  cf 

Uoml  italiano,  y  éste  en  francés  ;  en  ot 
primero  refiere  los  trámites  del  pleito  sobre  la  presa 
déla  fragata  La  Tétte ,  y  fi  gu  r  a  á  s  o  <  ni  r  i  - 

gas  y  manejo  que  supone  ocurrieron  para  lograr  la 
tercera  vista  6  revisión.  Supone  que  en  esta  instan- 
cia hubo  gestiones  indecente*?  i  -os,  de  par- 
te de  personas  de  carácter,  para  aparentar  que  la 
sentencia  que  recayó  60  ella  fu¿  dictada  en  fuerza 
de  sobornos,  cohechos  é  inju  :  fiere  des- 
pués la  real  orden  expedida  para  otra  nueva 
binn  6  cuarta  vista  del  pleito,  en  cuya  instancia  fi* 
/juran  asimismo  cohechos  y  parcialidades  l 
ministros  del  Const  uia  á  varios  con  ca~ 
lomfiiáfl  á  imposturas  abominables.  En  el  papel  ti- 
tulado Frchasde  los  incidente*,  extracta  priraera- 
meiitc  tas  á  I03  armadores  del 
corsario  apresador  de  la  Titi*  por  bu  agente  don 
Jo«é  I                 Q   las  cuales  supuso  éste  o 

roa  y  manejos  indecentes.  Refiere  ai 
m o  otras  f  del  abogado 

16 ,  en  las  cuales  se  descubre  1 
nos  la  necia  credulidad  do  aquellos  que  la  confa- 
bulación di  te  Loredo,  para  esta- 
farlos baja  de  tas  figuradas  protecciones  que  supo- 
nían. B                 'íes  un  extracto  de  la  causa  crimi- 
nal q*i                  n  de  su  majestad,  se  siguió  pOf  él 
-  villa,  don  Juan  A  anta  María, 
rodo  y  cómplices,  en  el  cual 
ta  y  ofende  Saine  i  con  evidente  injusticia  la 
1 

tté  luego  la  relación  de  las  consult 
el  Cor  1  ierra  hizo  ¿su 

to  de  la  Tetiit,  y  hace  de  ellas 

Í  su  arbif  < 
|Ue  estriban.  Y  1  obra, 

rmc  fuera 
tivas,  imposturas  y  calumnias  contra  los  míi 

befan  jueces  dfl  otras  personus 

de  car 

"rir  la  mi 

ai  y  el 
t*1  unifor- 
■ 

nocer  que  ¡  »s  au* 

tores  d  te  sus 

tista  <  a«4  con  ut¡ 

tañera  qm 
de  este  sujeto    se  hace  en  el  uno,  es   c   ¡ 
la   quo    coi  •    Lo  mismo   se  v. 

con  respecto  á  los  detestables  di  n   que 

en    ambos  se    denigro  y  calumnia  al 

le   Lema,    cuya   notoria 
vá  y  rectitud  no  necesitan  de  apologías,  En  la 


387 

fea  de   Salud   se  refiere  la  cabala 

que  supone  £01  en  el 

ligara  le  i  ido  el 

Kinba  especie  c< 

la  del  anónimo,  en  que  se  atribuye 

de  Frau 
mejante  ó  ideática  es  la  pintura  quo  se  1 
papel  de  Salud  y  en  el  anónimo  del  oficial  de  la 
secreta  don  Bernardo  Bel  luga.  Y  en 

fin,  apenas  hay  personas  de  las  censuradas  y  sati- 
Saluci  ,  que  no  as 
calumniada  é  infamada  en  1 
titulado  Conffsion.  Y  esta  uniformidad  de  ideas,  esta 

-inidad  de  pensamientos, y  la  animosidad  en 
explicarlos,  ¿no  hab:  uñarse  por  un  nuevo 

indicio,  que  dé  á  los  demás  resultantes  de  la  causa 
un  realce  muy  superior  para  calificarlos  de  r 
nos  é  indubitados?  Pero  examinemos  loe  que  tam- 
bién resultaron  contra  Turco  y  Timoni,  pu 
ellos,  sobre  la  complicidad  de  estos  dos  reos,  so  en* 
CUentrau  también  comprobantes  mu 

acá  y  Saluci,  pero  eenaladam» 

la  estrecha  amistad  y  confia] 

1  Saluci,  que  reeul? 
prisión,  se  descubrió*  en  el  progreso  de  la  causa  la 

¡iondencia  epi-'  -i  aquél,  en  que 

le  manifestó  los  mi  anos  de  su  corazón. 

En  estos  cartas  1  rogresos  •  í 

cío  sobre  la   Tltis;  le  üí>  1   Europa  tendrá 

bastante  conque  divertirse, sí  enal_ 
gase  á  saber  un  nuevo  acto  de  prepotencia;  jura 
que  si  triunfasen  la  perfidia  é  iniquidad,  podría  la 
cosa  ser  funesta  i  sus  eneniig  irga  un  se- 

inalterable;  le  pronostica  la  calda  de  muchos 
le  resultas  de  la  muerto  r  don 

III ;  le  asegura  haberle  sido  favorable 
suceso ,  porque  acababa  el  despotismo,  y  le  i 

los  ansias  de  hablar  á  boca  - 
manifestarle  lo  uea  sabría  la  Europa  on- 

tos  arg  1  y  de 

tas  verbal 
iS,  se  veril: 
laudo  rc  estaba  u  íoi  i|  an< 

dez  dudar  que 
■i  »so  secreto,  que  no  se  al 
a  fiar  tra  parte,  la  circunsían 

Salud  á\6é 
é  nav 

. 
*aj  Id 

,r\*  por  u 
no  de  1    Por  lo  1 

mon 
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tad  con  Saluci  y  concurrencia  frecuento  á  casa  de 
éste,  Ademaa  de  la  carta  que  diriír 
su  Santidad,  y  acerca  de  cuya  remisión 

io  notorio  en  su  primera  declaración,  según 
se  ha  expuesto,  dirigió  otra  al  secretario  de  emba- 
jada da  Alemania  con  igual  cautela  y  reserva*  Dijo 
últimas  d  ues  que  estas  cartas  se  di* 

rigian  solamente  á  dar  noticias  del  arresto 
lucí  y  Turco  ;  pero,  si  ello  era  asi,  ¿  por  qué  no  de* 
claró  la  verdad  desde  el  principio,  y  pretil 
religión  del  juramento  una  evidente  falsedad  y  p<  r- 
jurio  ?  Esta  conducta  persuade  que  Turco  pr 
en  aquellas  operaciones  con  dolo  y  malicia  positi- 
va, y  que  por  lo  menos  conspiró  á  impedí!  la  admi- 
nistración de  justicia;  cuyo  exceso  no  debió  dejarse 
impune.  Uasta  aquí  liemos  presentado  los  indicios 

roduce  la  causa  en  su  natural  existencia,  y  sin 
esforzaran  neursosy  reflex 

porque  asi  lo  ha  exigido  el  sistema  y  Ótden  quenoa 
hemos  propuesto.  Ahora  examinaremos  si  el  méri- 
to de  ellas  se  debi  1  j  m  modo  por  I 
puestas  y  satisfacciones  que  dieron  los  reos  princi- 
pales en  sus  declaraciones  y  confesiones.  Y  des- 
pués se  fiarán  algunas  observaciones  sobre  la  cali- 
dad de  aquellos  indicios,  y  la  eficacia  de  esta  clase 
de  prueba  para  estimar  por  reos  á  los  que  por  ella 
resulten  serlo  de  delitos  ocultos  y  de  difícil  averi- 
guación. A  pesar  de  la  sagacidad  y  mañoso  artifi- 
cio conque  Manca  y  Saluci  se  explicaron  en  sus 
declaraciones  y  confesiones,  se  descubre  en  ellas 

LU  fuerza  irresistible  con  que  la  verdad  obs- 
tenta  sus  brillos  en  medio  de  los  esfuerzos  con  que 
Be  procura  confundirla.  A  ningún  cargo  ni  recon- 
vención dieron  satisfacción  directa  y  oportuna;  se 
desentendieron  de  unos,  eludieron  otros  y  negaron 
todos  los  que  resultan  plenamente  justificados. 
No  son  éstas  las  armas  de  la  inocencia.  La  verdad, 
companera  inseparable  de  ella,  la  socorre  siempre 
con  los  auxilios  de  la  consecuencia,  de  la  verosimi- 

,  de  la  regularidad  y  de  los  convencimientos, 
que  cautivan  el  entendimiento,  y  lo  bucen    -1 
el  partido  de  la  razón ;  pero,  cuando  falté  todo  esto 
en  las  respu  estas  y  satisface  ion  • :  sados 

á  los  cargos  que  les  resultan,  la  inocencia  está  tan 
le  ellos  como  el  acierto  de  sus  labios,  Saluci 
negó  obstinadamente  que  Manca  hubiese  estado  en 
su  casa,  encerrado  con  61,  la  noche  del  26  de  Mayo, 
iprehendidas  en  el  parte  las  cuatro 
cartas.  Manca,  en  la  primera  declaración  que  se  lo 

en  4  de  Junio,  dijo  que  do  se  acordaba 

ftado  en  casa  de  Saluci  aquella  noche  , 
que,  eí  resultase  por  otra  parte,  no  lo  negaba.  Mas 
en  la  declaración  que  se  le  tomó  el  dia  siguiente 
articular,  y  aseguró  positivamente; 

LO  había  estado  en  casa  de  Saluci  la  noche  ci- 
tada. Prescindamos  de  este  modo  vacilante  y  arti- 

>  de  responder  sobre  un  hecho  de  lus  mas  im- 
portantes á  la  averiguación  t  y  recordemos  lo  que 


declararon  los  criados  de  Saluci  á  las 
ocho  horas  de  ocurrido  el  suceso;  es  ti 
hia  discurrido  tiempo  suficiente  i 
les  borrado  la  memoria  do  el.  Los  dos  ci 
guraro  i  ¡nos  positivos  el  encierro  de  Man- 

ca y  Saluci;  uno  dijo  que  los  vio  oscr 
otro  en  acción  de  escribir,  añadiendo  que 
lehahia  dado  orden  para  que  i  riese  i 

á  nadie;  y  en  esta  contradicción  de  aserción 
partido  deberé  adop 

t iva  de  unos  reos  indicia  berá   pl 

la  uniforme  atestación  de  dos  personas  d 
tes  de  uno  de  estoB  reos,  que  aseguran  el  tu 

i  ciencia,  y  expresan  casi  unas  mismo*  cíj 
eunstancius  antecedentes,  concón»  f  sub«< 

uk  :  nar  las  in 

mas  que  dictan  la  razón,  la  crítica  y   et  deroc! 
para  calificar  la  fe  que  merecen  las  pruef' 

a,  no  es  posible  dar  crédito  á  la  obstinada  n 
gativ  eos,  y  despreciar  la 

testi  g  ialew.  Es,  pues,  mas  que  notorio  qi 

aquellos  faltaron  ú  la  verdad  en  un  he 
tantísimo,  y  de  aquí  se  deducen  dos  consí 
nes  muy  eficaces  para  convencerlos:  una  es  la 
la  falsedad  y  perjurio  en  que  incidieron,  y  otra  el 
conocimiento  positivo  de  (pie  la  coi  npott 

tribuirá  que  se  descubriese 
l  de  Manca  á  Saluci  y  su  encierro 
éste  hubiesen  sido  inocentes  6  indiferentes,  no 
brian  tenido  ningún  reparo  en  confesarlo.  Y *ti, 
preciso  concluir  que  la  tenat?idad  en  negarlo,  cuan- 
do resulta  plenamente  ju¡  ¡a  con 
vencimiento  claro  de  su  delito.  No  sol n 
Saluci  su  encierro  con  Manca,  sino  que  cometí* 
igual  falsedad  con  respecto  á  otro  h 
te  á  aquel,  y  no  menos  importante.  Dijo  q 

le  dicho  dia  26  escribió  en  la  casa  de  <J 
tpnio  Abancini  cinco  cartas,  dos  para  el  parís  y 
tres  para  el  correo  general;  que,  después  de  e> 
se  fué  con  ellas  á  su  casa  á  las  nueve  menos  c 
en  donde  las  cerró  con  oblea  negra,  y  que,  para 
equivocar  la  dirección,  había  dado  las  tres  para 
correo  á  uno  de  sus  criados,  y  él  mismo  Heve" 
dos  para  el  parte,  por  cuyo  agujero  las  ecln¡ 

;ia  psr 

te, la  sagacidad  y  artificio  de  É  explicar  si 

suceso  de  un  modo  que  |  avenir  ú 

declarasen  sus  criados,  y  por  otro,  la  f 
hecho  más  importante.  Consiste  i 
los  cartas  que  dejó  al  criado  fueron  las  tres  para 
correo  general,  y  que  Saluci  se  llevó  las  dos 
el  parte.  Ambos  criaJ»^  desmienten  esta  aseroi* 
pues  afirman  de  hecho  y  ciencia  propia  que 
tas  que  Saluci  dejó  sobre  la  mesa  del  ci 
dro  Méndez,  y  éste  entregó  á  Juan  Vivac 
el  parte;  ambos,  y  más  especialmente  V 
señas  particulares  de  ellas,  y  fueron  que  un. 
ba  la  direcciun  á  la  Nunciatura,  COI!  letra  como  i 
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motile,  y  otra  era  más  grande  en  sus  doblec* 
cuales  convienen  puntualmente  con  las  apreV 
das.  Ademas  dijo  Yíyao  que»  al  echarlas  por  el  agu- 
jero, advirtió  á  la  ira  n  de  él  un  pobre  que 

pidiendo,  y  a  ia  en  esta  di 

sieion  un  alguacil  disfrazado.  Fuera  de  esto,  ¿cómo 
podrá  persuadir  Saluci  que,  llevándote  él  las  dos 
cartas  para  el  parte,  hubiese  dejado  las  tres  para  el 
correo  general?  Si  para  llegará  aquél  había  de  pa- 
sar precisamente  por  éste»  pues  iba  desde  su  casa, 
situada  en  la  calle  de  Alcalá,  ¿no  es  inverosímil 
é  increíble  aquella  inventada  sépame  ion?  Ni  es 
atendible  el  motivo  qoe  dice  tuvo  para  hacerla, 
y  fué  no  equivocar  la  dirección ;  porque,  siendo  Sa- 
lud el  conductor  de  las  del  parte,  no  podia  caer 
en  una  equivocación  tan  material  y  tan  ajena  de 
sus  luces.  Así,  pues,  es  preciso  conocer  que  faltó  á 
la  verdad  en  decir  que  él  llevó  las  cartas  para  el 
parte,  y  que  las  que  dejó  al  criado  fueron  para  el 
correo  general.  En  su  confesión  procuró  eludir  este 

con  respuestas  y  reflexiones,  en  su  con' 
concluyentes;  pero,  examinadas  sin  preocupación 
y  con  crítica  legal,  se  encuentra  ser  muy  débiles  é 
inoportunas.  Dijo  que  no  hubiera  dejado  unas  car- 
tas tan  arriesgadas  A  la  dirección  de  unos  ori 
muy  inocentes,  españoles,  que  por  olvido  ó  p< 
peca  hubieran  podido  ocasionar  los  dafios  qfl 
delincuente*  procuran  aritar,  mucho  más  qoe,tra- 

so  de  tener  cómplices }  estos  mismos  hubieran 
tenido  bastante  cuidado  para  que  unas  00Ü 
interesantes  no  fuesen  abandonadas  al  descuid*  >  de 
sus  criados.  Después  de  estas  i  rm*  «1 

siguiente  dilema:  ó  las  cartas  para  el  00n  i 
se  llevaron  por  los  er 

tercera  persona:  si  las  llevaron  lo^  La  de- 

claración qt  1  m  de  haber  llevado  las  cartas 

iderribaday  cae  por  si  misma;  si  las  He- 
orno  él  asegura,  s*1 
aquel  n   que  se  le  imputa  el  delito  había 

lo  todo  el  juicio  y  sentido  común,  pott^fl 
vez  qur«  el  debia  ir  al  correo  i  echar  las  car  ti 
declara ,  no  hay  cómo  jusi  haber 

llevado  consigo  las  cartas  i odü  dejado  las 

delincuentes  al  cuid  iodos  españoles. 

Saluci  funda  sol  aa  una  gran  confian- 

za; pero  no  se  D<  mucha  penetración  para 

convencer  su  inefica  «de  hacerlo,  seanos 

lícito  presentarle  un  DGIOH  con  su«  m 

reflexiones.  Dice  que  seria  notoria  torpeza  que,  lie- 

i  al  correo  las  cartas  ¡ndiferenl 
jado  las  delincuentes  al  cuidado  di  los  criados;  pe- 
ro es  bien  preguntarle :  si  él  llevó  y  echó  en  el  par* 
te  dos  de  las  cartas  i]  bl  declara- 

do ,  ¿  con  qué  objeto  dejo  á  los  criad oa  las  otras  tres 
para  el  correo  general ,  cuando  necesariamente  ha- 

j  para  llegar  á  aquél ,  yen  1 1 
recta  desde  su  casa  ?  Véase  aquí  una  contrad  I 
en  los  discursos  de  Saluci;  que  desarma  sus  artiñ- 


reflexiones.  Pero,  vol  viendo  á  la  fil 
lema,  diremos  que  ni  los  criados  de  Saluci, 
alió  de  su  casa  después  de  las  nue- 
ve y  cuarto  de  aquella  ni  roara  per- 
sona, llevaron  las  cartas  al  correo  g  <<rque 
ellas  estaban  puestas  en  esta  n  pe  Sa- 
luci fuese  á  su  casa  á  la  hora  de  anochecer*  Para 
convencerse  de  esta  verdad,  basta  observar  las  de- 
claraciones de  Saluci.  En  U  primera  dijo  qne  á  las 
seis  de  la  tarde  del  dia  26  tomó  la  resolución  do 
marcharse  á  escribir  á  la  casa  de  don  Antonio 
Abancini,  en  donde  se  detuvo  hasta  las  ocho  y  me- 
dia; que  allí  escribid  ai  para  el  correo  ge* 
neral  y  dos  para  el  parte,  y  pudiera  haberlas  cer- 
rado y  enviado  desde  la  casa  de  Abane  tni  al  cor- 
reo y  al  parte,  á  no  faltarle  la  representación  que 
debia  enviar  al  coronel  Paterno  y  tenía  en  su  des- 
pacho; que,  después  de  haber  escrito  dichos  cinco 
cartas,  las  tomó  y  se  fué  con  ellas  á  su  casa,  donde 
los  cerró  con  oblea  negra ,  y  para  no  equivocar  la 
uno  de  sus  criados  los  tres  para  el 
correo,  y  Saluci  se  llevó  y  echó  las  dos  para  el  par- 
te. A  poca  meditación  que  so  haga  sobre  esta  de- 
claración, advertirá  cualquiera  cuándo  y  por  quién 
rmi  las  tres  cartas  en  el  correo  genei  > 

escribió  estas  tres  cartas, 
te  resulta  justificado  por  ellas  mismas.  Él  dice 
que  las  escribió  en  casa  de  Abancini,  y  ai 
ma  también  «.pie  no  las  cerró  allí,  la  razón  que  da 
para  persuadirl  le  faltaba  la  representa- 

ción que  habla  de  dirigir  al  coronel  Paterno ;  pero 

\ban- 
ita  última  carta,  mas  de  ninguna  manera  es 
aplicable  ó  las  que    h  Ungir  por  el  0 

general  Así,pn  aoiao  persuadirse  d 

cerró  en  casa  de  Abancini  dichas  tres  cartas, 
al  dirigirse  desde  ella  para  la  suya,  las  echó  en  el 
correo,  pues  tenía  que  pasar  por  muy  cerca 

m  mucho  más  natural  y  verosímil  que  lo  que 
dice  S  tac  llevado  las  tres  cartas  ¿su 

casa  para  cerrarlas,  y  asi  se  concluye»  coi 

',  que  la  r.i  ría  para  no  haberlas  cer- 

rado en  casa  de  Abancini  es  ir  ii  ollas  ;  lo 

otro,  porque  si  las  hubiese  cerrado  en  la  suya,  no 
las  habría  dejado  á  los  criados  para  que  las  I 
sen  al  correo,  puesto  que  él  ha  llevo1 

por  sí  mismo  las  del  parte,  y  para  llegar  á  ééU 
bia  de  pasar  precisamente  por  aquél;  y  1 

18  los  dos  criados  han  afirmado  pon 
que  las  cartas  que  dejó  Saluci  fueron  para  el  par- 
ron  las  señas  de  ellas,  y  el  que  Jan  condujo 
asegura  que  las  echó  por  el  agujero  de  esto  oficina. 
¡las  observaciones  caen  por  tierra 
los  artificiosos  discursos  de   Saluci,  y  la  verdad 
toda  la  naturalidad  y  verosimilitud  quo 
Topia.  Con  efecto,  es  preciso  persuadirás  á 
h  cartas  que  cerró  en  su  case  fueron  las  dos 
para  el  parte,  que  allí  recogió  de  Manca,,  ^  allí  ** 
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cerraron  también  las  dos  anónimas  que,  en  unión 
con  aquella?,  se  echaron  por  el  agujero  del  parte, 
y  fueron  apr>  1 1  >--ii>  1  i  das  álaB  nueve  y  i  ñutos 

de  la  noche  del  16,  y  que  cuando  Saluci  «alió  de 
eu  caeacon  Manca,  ya  existiau  en  gene- 

ral lae  tres  cartas   q  va  este  d 

Sólo  resta  que  disipar  la  6  Sa- 

lo no  ser  verosímil  que  hubiese  dejado  unas 
cartas  tan  arriesgadas  al  cuidado  de  unos  inocentes 
criados  españolea;  mas  éste,  que  parece  descuido, 
fue  una  cautela  retinada  de  Salud,  dirigida  á  des- 
mas  remotos  de  ser  descubier- 
101   principales  se  habían  dirigido 
por  el  partí;  la  noche  del  día  \k2  de  Mayo.  Las  diu- 
rna para  descubrir  los  autores 
se  principiaron  el  día  20;  pero  toda  la  reserva  del 
señor  subalternos  no  fué  has* 

tante  para  impedir  que  se  trasluciesen.  Con  efecto, 
el  misino  Salud  dijo  que  en  los  dias  inmediatos  al 
ion,  había  tenido  noticias  en  geueral  d^ 
haber  Lo  &  la  corte  papeles  anónimo*,  en  que 

se  hablaba  descomedidamente  de  ministros  y  otras 
personas;  cuya  noticia  bahía  oído  a  don  LirísTimo- 
¡o  haberla  tenido  de  uno  del  cuerpo  diplo- 
>,y  añadió  que  se  habían  tomado  y  tomaban 
por  el  señor  Colon  todos  los  medios  conducentes  al 
¡ento  de  los  autores.  Evacuando  Timoni 
esta  cita,  dijo  que  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  la  pri- 
le  Saluci  habia  oido  al  encargado  de  negó- 
la Dinamarca  que  el   señor  Colon  trataba  de 
descubrir  los  autorcB  de  varios  papeles  remitidos  á 
la  corte,  lo  cual  refirió  el  declarante  á  Saluci,  pre- 
ndóle qué  habia  de  no\  Según  estas 
declaraciones,  es  preciso  convenir  en  que  Saluci 
tenia  el  día  26  de  Ma                 «  de  los  procedimien- 
tos dirigidos  á  descubrir  los  autores  do  ios 
mos ;  pilen  su  prisión  se  verificó  el  dia  28,  y  Timoni 
dios  que  tres  ó  cuatro  días  antes  le  comunicó  aque- 
lla especie.  A  la  perspicacia  de  Saluci  no  podía 
ocultarse  que,  llevando   al  parte  las  cartas  anóni- 
mas aprehendidas  la  noche  Ai 
alguna  sospecha  contra  su  persona,  por  ser  bastan- 
te conocida,  y  principalmente  porque  su  miftEXi 
lito  le  infundiría  estos  recelos;  y  asi  e! 
mis  seguro  y  méno*  expuesto  a  contingencias,  el 
medio  de  fiarlas  á  un  criado  descon  quien 
ano  por  660  d 
le  los  sol                   ,Jo  las  cartas  para  Valle - 
santero  y  Calaguini.  La  carta  que  con  fecha  de  19 
de  Mayo  escribió  Saluci  a  doña  Josefa  Tabares, 
jnno  de  doña  .Turma    B<  lirro,,  en  solicffad  ¡lo 
un*  a                            «ilar  de  la  Reina ,  nuestra  se- 
ñora, ofrece  una  prueba  real  y  completa  del  con- 
cepto                           a  en  ella  dijo :  He  deten 
dtxpci i                    fra  m  errttl  n  n  propio  [>am  ponerme  á 

m*  Véase  cómo  Saluci  se  precavía  contra  lae 


i  certas 
sentéis 

'  alean 
roe* 


■loiones  que  no  podía  menos  d 
mj  propia  '  -¡piraba  y  i 

Le  que  ae  descubrie** 
en  que  fueron  aprehendidas  las  cartas  ;* 
ga  ahora  si  el  haber  entregado  al  criado  la 
apn •!:  u  el  parto  fue  torpeza,  á  una 

muy  exquisita  y  muy  propia 

cea  de  que  se  jacta  >  la  tenemos  par  tal, 

y  loa  fundamentos  de  nuestro  juicio  SO  acercan  me* 
á  la  naturalidad,  á  la  verosimilitud  y  á  b 
sulta  justificado  en  la  causa,  que  los  ron 
sofísticos  de  este  reo  advertido  y  sagaz.  Pero 
vamos  á  examinar  las  respuestas  con  que  Salad 
llanca  procuraron  eludir  las  preguntes  y  cargo* 
que  se  les  hicieron.  Cuando  fueron  pregue 
sobre  si  habían  oido  las  especies  contenidas  en  el 
helo,  contestaron  con  generalidad  beber  oido  i 
rías  de  ellas;  mas  con  circunstancias  ten  partici 
lares,  qu<  nuevos  argumentos  pare  coa 

vence  uoa  dijo  que,  habiendo  con*'. 

vo  de  sospecha  que  recaía  sobre  él ,  por  bal 
la  también  de  Saluci,  le  era  preciso  decir, 
acusar  ni  calumniar  á  nadie,  sino  por 
que,  siendo  natural 

trato  con  Saluci,  eran  otros  muchos  loe  §u  i 
carácter  que  tenían  con  éste  mas  intimidad  qi 
por  consecuencia,  se  hallaban  en  las  mi 
mas  ó  más  circunstancias  que  él   para  pa 
vejación  que  sufría;  y  en  seguida  nombre  varí 
personas  las,  como  insinúan  1 

concepto  debían  recaer  sobre  ellas  lee  sospech 
En  esto  dio  Manca  otra  prueba  muy  ciar  i 
genio  y  carácter  niordaM,  y  de  la  peí  versídad  de 
corazón ,  pues  la  quo  mira  como  disculpa  contra  I 

has  que  recaían  sobre  su  persona,  es  une  re- 
criminacioTí  directa  de  otros  varios  s«j. 
más  cruel  y  calumniosa,  cuanto  inconducente 
inoportuna   para  su   defensa,  Saluci    negé  en 
principio  tener  noticia  de  las  especies  contenida* 
en  el  libelo;  pero,  poco  consecuente  consigo  mísun 
y  sin  reparar  en  quo  iba  á  faltar  á  la  religión 
juramento  y  a  los  sentimientos  de  probidad  y  h 
ñor,  de  que  tanto  blasona,  dijo  después,  i 
preguntado  (expresando  que  lo  hacia  en  desear^ 
de  su  conciencia),  que  en  los  cinco  años  de  eu 
sidencia  en  esta  corto  habia  sucedido  muy  á  m 
nudo  baber  oido  tratar  en  general  de  uno  d  oí 
de    los  puntos   sobre    que    habia   pido  pregunta 
do,  cuando   no  fuese   de  todos   ellos  y  de  otr< 
más,  y    c  Jicos  y  en 

otra  parte ,  sin  conocer  muol  los  aují 

ordinariamente  distinguidos  que  hablaban  de  aero 

materia.  Toda   la  sagacidad    de  Sal 

contener  en  su  n  ití 

rio,  que  debió  tener  reservado  para  do  sor  más  tf- 
oHmeuteé  Niega  primero  1*  notí 

las  especies  del  anónimo,  cuando  se  le  pregunta  de* 

¿adámente  sobre  ellas;  y  después  las  coates* 


ist 
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fa  oficiosamente  de  oídos  ganeralcs,  sin  & 
personas,  *■  í  o  ma- 

teria común  de  la*  populares.  ¿  Y 

nde  const  ¡lioidad,  esta  extensión, 

esta  frecuencia  de  murmurar  y  censurar  las  } 
delicias  del  Gobierno  y  operaciones  del  Mini 
satirizadas  ¡gnu;  no?  Bits  W  MI 

recuf;  i  ro  muy  ridiculo  y 

muy   inoportuno  para  disculpar  si 

1 1  testa   la  noticia  de  laa  i 
en  el  Libelo,  y   no  habiendo  d(  situado  personas  á 
quienes  las  hubiese  oído,  sisado  incierta  su  \ 
cidad,  y  t  g  de  ellas  directamente  á 

Saluei  y  Manca,  resulta  contra  ambos  U  presun- 
ción urgentísima  de  haber  rouuido  en  aquella  in- 
fame obra  lo  que  reconocieron  y  confesaron  haber 
oído  y  entendido.  A  >  ellos 

han  C  .  debe  añadirse  (  i  ¡ento 

inza  de  qi  i  animados 

iíii  caida, 
confiando  mejorar  bi  -altas  de  ella,  y 

a  creían  asegurada  mi  forhimi 
de  su  esc> 

el  gmi  e  peto  d  n  este 

particular.  lo,  dicioudo 

de  la  forn  le  los 

'tas  y 

kniuestran  la  afectación  y  La 
falsedad  de  esta  disculpa.  En  el  \>  irado 

á  Saluei  con  el  título  de  Fechas  de  lo*  incidente*  de 

antea 
•  y  el 
n 
los  ni  ;  paran.  Las 

oribio  í  ostán 

respirando  enazos,  d  i 

blica'  Europa  de  aquella  i 

m  ica;  sus  conversad  ^adas 

por  Manca,  por  Timoni  y  por  vario*  tasti^" 
inentun  las  pruebas  de  su  aversión  y  de  los  deseos 
vengativos  que  lo  agitaban,  La  carta  que  escribió 
á  dona  Josefa  Tabaré»  en  19  de  al 
días  daspues  de  bal*  prí ti- 

ntes de  ha' 
doauH¡iriascartA«a|>< 

ni  mny  eficazmente  aquel  008  tes  su 

ella  es  presó  que  el  ti 
ba  de  nuestra  'señora,  p<  • 

J nacía,  ero 
soerr  alguna*  circunstomcí 

U  Ú  la  conducta  dd  Ministro  con  la 

tarto  df  Toecana,  en  va  asunto  importante,  m  que  era 
intereeada,  y  que  durante  el  espacio  de  <x 
büi  procurado  el  expresado  mmistro,  por  ru*  fin  i 
ticular**,  embrollar  y  perder;  que  no  linfa  reparo  en 
añadir  que  para  elle  ¡nprr.  la  rr- 

Uaiosidad  del  Monarca ,  y  que  había  abusado  de  su 
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üsV  ¡a  inoeemia ,  y  hacer  que  it 
Jietf,  sin  saherlúy  mtorixaee  un  robo 
presentarse  mas  de  bulto  el  reaeutimiento  de 
ci,  y  su  espíritu  vengativo  contra  el  sefior  Conde, 
en  lijad  tiempo  mismo  su  que  sm  repetían  las  car* 
tas  anónimas?  En  laque  el  misino  Saluei  'escribió 
al  coronel  Paterno  la  noeu*  dol  26  de  Mayo,  y  fué 
I  a  en  el  parte,  ya  hemos  visto  que  se  coi 
jas  m»  méuos  acaloradas 
y  destempladas.  Los  agri.  en  su  coní 

l  des* 

templanza  y  descompostura  con  que  tra  su 

í  uim  lamuato  dt  ¡io  re- 

sentimiento;  y  la  representación  que  dirigió  á  tu 

majestad,  con  f eolia  de  28  de  Marzo  de  7 

ion  de  la  causa,  os  la  prueba  mas 
eticas  de  su  temerario  concepto,  pues  en  ella  supo- 
ne que  el  señor  Conde  fué  su  enemigo  declarado 
deadu  el  primer  instante  de  la  presa  de  la  Téti§.  y 
-< -taradamente  a  loe  qne  llama 

n  cor- 
>  hechos  y sobffl 
n  antiguos  y  no  rudas 

r  Con- 

*.<»  en  sus 

i  clones  ó  influjo  de 

preocupado  de  esta  idea,  no  pudo 

reprimir  el  dob 

qVM  diúel  año  de  1786,  sobre  la  i 
amarca,  ya  dijo  que,  reeigumn 
ü  rn  //  cielo,  y  rogt*do  mi  ú   Dios 

tocase  y  ahí  muíase  el  coroeon  del  R  qm  en 

adela  t  m  tu  confiama  d  un  ministra  pro- 

dad  del  h  \M  clausulas 

se  descubre  con  demasiada  claridad  el  sentimiento 
de  Manca  c  m  al  sefioi  -i  )u  repro 

I  to  á  4et\  I  s  de  87  se 

explicó  y  desahogó  con  no  menor  claridad,  y  ya 
•  qne  algunas  de  sus  cláusulas  y  expre- 

Jogfa  eon 
las  del  anónimo,  relativas  á  censurar  las  elecciones 
son  as  empleadas  en   la  carrera  diplomática, 
•  ementarse  mes  §é  bulto,  *s{  el  re- 
ira  la  persona  á  qu  i  brttmja^ 
devoraba,  I 

de  una  vez  es- 
tos un  ¡nejas, 
i  la  carta  que  eacríbió  al  señor 
en  ta 
?  ito  p«>r  ¿J                  ,  que  no  arríes- 
tgn  rUSStia  merced  nada  por  ningún  rospeto  Hl  as- 
irle un  brevísimo  rato,  y  aftado,  como  tatn- 
"bará  el  aefior  Kaluci,  que  con  el  deseo 
ode  ver  á  vuestra  merced,  #e  confirma  sn  modera- 
se* o  n  y  buen  pateo,  pues  de  otro  modo  » 
odencia  soltar  la  mano  á  la*  reclamaciones  que  han 
las  corte  y  aun 
«  entablar  las  dilígei. 
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itadas  para  im  caso  desesperado.!  T  concluye  pi- 
diendo le  regale  nn  navio  de  cien  cañones  para 
alejarse  de  nna  patria  qne  le  trata  como  madrastra, 
en  la  cual  no  tiene  otro  alivio  qne  el  de  verse 
acompañado  en  las  desgracias.  Esta  carta,  no  sola- 
mente prueba  los  resentimientos  y  quejas  de  Man- 
ca, sino  también  su  estrecha  amistad  con  Saluci, 
por  la  eficacia  con  qne  lo  recomienda.  Y  asi,  la  sa- 
tisfacción con  qne  procuró  debilitar  el  cargo,  sobre 
ser  frivola,  ridicula  y  afectada,  supone  necesaria- 
mente la  oportunidad  de  él  para  convencerlo  au- 
tor del  anónimo.  Por  .todas  partes,  pues,  brota  el 
proceso  indicios  y  argumentos,  que  sobre  el  mérito 
que  cada  uno  tiene  por  si  mismo,  y  por  la  conexión 
y  enlace  que  asimismo  tienen  con  el  delito,  y  ele- 
van su  eficacia  basta  el  mas  alto  grado  de  eviden- 
cia ,  recibieron  el  último  realce  con  las  respuestas 
y  satisfacciones  de  los  reos ;  pues  en  unas  se  des- 
cubre un  desvio  notorio  de  la  verdad,  y  en  otras 
una  afectación  palpable ,  una  cautela  refinada,  una 
torpe  inconsecuencia  y  un  artificio  misterioso ;  y 
ya  hemos  dicho  que  no  son  éstas  las  armas  de  la 
verdad  ni  los  recursos  de  la  inocencia.  Quedemos, 
pues,  en  que,  ademas  de  los  indicios  qie  precedie- 
ron á  las  prisiones  de  Saluci  y  Manca,  se  justifi- 
can en  el  discurso  de  la  causa  otros  muchos  que, 
reunidos  con  aquellos,  constituyen  una  prueba  la 
más  concluyente  y  recomendable  en  su  línea,  de 
que  Manca  y  Saluci  fueron  los  verdaderos  reos  de 
los  anónimos.  Ya  los  hemos  referido  por  su  orden; 
pero  permítasenos  ahora  presentarlos  en  compen- 
dio bajo  un  punto  de  vista,  para  que,  reunidos  en 
pocas  lineas,  demuestren  con  mayor  viveza  su  efi- 
cacia legal  Manca  y  Saluci  están  altamente  re- 
sentidos del  señor  Conde,  creyendo  equivocada- 
mente, aquél,  que  el  atraso  de  sus  adelantamientos 
pendia  de  su  influjo,  y  éste,  que  la  pérdida  del 
pleito  de  la  Téti$  habia  dimanado  de  la  protección 
que  dice  dispensó  á  los  usurpadores  de  sus  bienes 
y  á  los  jueces,  que  supone  cohechados.  Ambos  ex- 
plican sus  resentimientos  en  sus  cartas,  en  papeles 
que  conservan  en  su  poder,  y  en  sus  conversaciones. 
Ambos,  pero  señaladamente  Saluci,  manifiestan 
en  estos  mismos  papeles  y  cartas  su  deseo  de  difa- 
mar y  de  publicar  por  Europa  las  que  llaman  in- 
justicias, usurpaciones  y  sobornos ;  ambos  contes- 
tan con  generalidad  haber  oido  la  mayor  parte  de 
las  especies  que  sirvieron  de  materia  para  el  infa- 
me libelo  dirigido  á  los  reyes,  y  ambos,  por  lo  que 
manifiestan  sus  mismos  papeles,  son  de  genio,  ca- 
rácter y  conducta  adecuada  para  tales  produccio- 
nes. Las  dos  cartas  anónimas  aprehendidas  la  no- 
che del  26  de  Mayo  se  echaron  en  el  parte  al  tiem- 
po mismo,  ó  de  un  golpe,  que  otras  dos  escritas  por 
Saluci,  que  alteró  y  desfiguró  cuidadosamente  la 
letra  de  los  sobrescritos  de  ellas ;  todas  cuatro  iban 
tarradas  con  oblea  negra  y  algo  frescas,  sin  embar- 
"^  haber  concluido  macho  antes  de  aquella 


época  el  luto  riguroso  por  la  muerte  del  señor  don 
Carlos  III.  En  casa  de  Saluci  no  me  encuentra  obles 
ni  lacre  más  que  de  color  negro.  Saluci  y  Manca 
permanecen  encerrados  en  casa  de  aquél ,  una  hora 
ó  algo  más,  antes  de  dejar  dichas  cuatro  cartas 
para  que  las  llevase  al  parte  uno  de  sos  criados. 
Los  dos  que  Saluci  tenia  contestan  este  encierra 
aquella  noche  y  otras  anteriores ;   dicen  que  los 
vieron  escribiendo  ó  en  acción  de  escribir ;  anadea 
que  dieron  orden  para  que  nadie  entrase ;  afirmas 
que  las  cartas  que  dejó  Saluci  fueron  para  el  par- 
te ;  dan  las  señas  de  algunas ;  el  criado  conductor 
de  ellas  asegura  que  efectivamente  las  echó  por  el 
agujero  de  aquella  oficina  á  las  nueve  y  cuarto, 
poco  más,  que  fué  á  la  hora  en  que  los  oficiales  del 
parte  y  dependientes  de  la  superintendencia  de- 
clararon y  certificaron  haber  caido ;  dice  también 
que  fueron  cuatro ;  el  otro  duda  al  principio  de  esto 
hecho,  y  careado  con  su  compañero,  lo  contesta.  7 
siempre  se  afirma  en  que  á  lo  menos  fueron  tres. 
Una  carta  y  esquela,  contenidas  dentro  de  las  dos 
de  Saluci ,  respiran  resentimientos  contra  el  señor 
Conde,  renuevan  sus  quejas  y  vierten  especies  en- 
fáticas y  misteriosas,  que  no  admiten  otro  sentido 
que  el  de  sus  grandes  esperanzas  de  la  próxima  caí- 
da del  señor  Conde,  fundadas  en    los  anónimo* 
con  que  se  habia  intentado  desacreditarlo.  La  ma- 
ñana del  día  28,  en  que  correspondía  la  respuesta 
á  las  dos  cartas  anónimas  aprehendidas  la  noche 
del  26,  y  en  que  la  esperaban  bajo  de  los  sobrescri- 
tos á  don  Silvestre  Siberina  y  don  Nbrberto  Sobara, 
pasa  Saluci  á  reconocer  la  lista  del  parte,  sin  em- 
bargo de  que  los  carteros  llevaban  á  su  casa  las 
cartas,  y  sin  detenerse  en  la  iglesia  y  en  una  casi 
adonde  entra,  y  de  cuya  escalera  no  pasa,  se  diri- 
ge á  la  de  Manca,  en  donde  permanece  desde  laa 
diez  y  media,  poco  más ,  hasta  cerca  de  la  una;  sin 
embargo  de  esta  larga  visita ,  se  presenta  Manca 
en  casa  de  Saluci  la  noche  de  aquel  mismo  dia,  á 
la  hora  de  ejecutarse  su  prisión.  Saluci ,  en  la  de- 
claración que  hizo  aquella  propia  noche ,  niega  que 
hubiese  estado  cerrado  con  Manca  la   del  mar- 
tes 26,  niega  que  hubiese  dado  á  los  criados  cartas 
para  el  parte,  y  afirma  que  las  dos  para  este  des- 
tino las  llevó  y  echó  por  sí  mismo.  Los  criados 
desmienten  con  uniformidad  esta  negativa.  Man- 
ca vacila  afirmar  en  su  primera  declaración  si  es- 
tuvo en  casa  de  Saluci  la  noche  del  26,  y  dice  que 
no  lo  niega  si  por  otra  parte  resultare ;  pero  en  de- 
claración posterior  ya  retractó  oficiosamente  este 
dicho,  y  sostuvo  igual  negativa  que  Saluci.  Entre 
los  papeles  ocupados  á  Manca,  se  hallaron  algunos 
satíricos,  calumniosos  y  denigrativos  de  ministros 
y  del  Gobierno.  Declara  ser  autor  de  uno ;  niega 
serlo  de  otro,  pero  tiene  la  desgracia  de  resultar 
falsas  las  citas  que  hace  sobre  su   adquisición,  y 
acerca  de  la  persona  á  quien  atribuye  con  calumnia 
su  formación.  Entre  dichos  papeles  se  halla  otro 
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ijae  contiene  el  dictado  do  Nobarv,  que  es  uno 
loa  apellido»  con  que  en  la9  cartas  -  apre- 

hendida* la  no  26  ee  prevenía  á  Btl1 

señor  Godoy  que  pusiese!  debia 

indicar  que  no  se  habían 
anónimos.  Varias  t 

tienen  con  otr  i  dos  en   los  «lo 

a  tus  conv 

i  analogía,  que  toca  ai 
not-í  miento  y  cotejo  de  estos  anónimos,  de  los  so- 
brea  conque  habían  sido  dirigidos,  y  di 
cartas   anónimas,   con  varios  papeles  ocupa 
Manca,  que  éste  reconoció'  y  declai  i  pullo 

y  letra,  y  declaran  cuati  a,  en  dos  d 

toa  actos,  que  <  lea  y  los  anónimos,  i 

y  cartas  son  escritos  por  una  misma  mano, 
sobre  esto  nn  puede  ofrecerse  duda  aun  á  lo* 
versados  en  la  inteligencia  de  letras.  Se  hace  tam- 
bién i  tejo  del  papel  de  los  ano- 

s  principa  rea  de 

ellas,  con  el  papel  de  tres  tamaños  encontrado  en 
casa  de  Manca,  y  resulta  que  dos  pliegos  de  D 
loa  anónimos  principales,  dos  cartas  anónima» y 
uno  de  los  sobr-  ectivamcute  de  los  tama- 

ños y  clase  del    papel   aprehí  BO   casa  de 

Manca.  Y  en  fin,  á  las  pr  f  cargos  que  se 

hacen  A  é>  raciones  y  con- 

fesión facciones 

tas  oportuna»,  sino  <j-  en  una  obstina 

h)r  joatifi  se  conduce 

palpables contradic*  i  i  n  consecuencias, 

rni  compendiados  en  pocos  rasgos  los  ind 
que  en  la  causa  resultaron  contra  Main 
Todos  ello»  son  unos  vestigio»  permanente»  del 
delito  cuyos  autores  se  trataba  de  descubrí 
realmente  distintos  entre  si  é  independiente»  unos 
de  otros,  pero  todos  se  auxilian  cea  rautua- 

i,  la  de  no  haber  sólo  uno 
qne  «  oponga  á  los  otros,  la  di- 

vamente á  la  demostración  del  he- 
rpil y  de  sus  autores,  el  orden  y  < 
cuencia  natural  de  los  suceso*  roducen,  y 

laop  i  tita  y  reía 

uno,  forman  un  argumento  necesario  >  efica* 
para  demostrar  que  Manca  y 

bí  de   los  A.  ellos  debe  agr< 

otro,  ae  fuerza 

rior,  atendidas  las  r  Tal  es  el  ] 

1  y  cartas  de  amenazas 
que  se  hicieron  la»  prisiones  de  Id 
cesación  que  j 
ficado  á  ser  otros  los  autores  y  extenaore»  d 

nee  papeles,  como  regularmente  ha  nn 

sos  de  pasquines  y  l¡ 

arrestados  por  indicios  no  son  lo 

«laderos  autores.  Ya  que  liemos  presentado  1 

i  «multan  de  la  causa  contra  Manca  y  consortes,  no 

será  inoportuno  hacer  algunas  reflexione»  sobre  la 
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esta  clase  de  prueba,  y  su  suficien- 
cia para  condenar  á  los  que  poi  le  ella  re- 
:  reos  del  delito  oculto  q  • 

mo  quien  upnnta  de  prisa 

bucer  máspesí» 
que  se  va  alargando  más  alia 
No  cal 

por  bu  enl.i  \iou  y  coi 

ria  c« 

Esta  elaae  de  prueba  se  halla  eatabh 

autorizada  poi  la  por 

los  eej  adoptada  por  1 

do  los  tribunales  sup  ■■■rque 

sin  ella,  los  aut> 

lica  desairada,  y  s< 

n  el  senod^  la  república 
tes,  en  cuyo  castigo  y  exterminio  tiene  po 
interés.  Su  eficacia  e»  de  naturaleza  muy  sur 
como  que  demuestra  los  b 

as  que  las 
6  buIim  las  cuales,  aunque 

aftéir  ras,  estáti 

con  aquellas  tan  estrecha  y  nec  ue  no 

á  que 

rio  producen  la  certidumbre  moral 
recbo,  es  I 
ilquíera  ¡i  Da  re- 

tutes, 
ttdumbre  lauto  mas  segura  y 
acerta 

,  más  numerosos  y  más  bien  justifl 
hechos  que  la  producen.  Las  pruebas  ju<l 
los  medios  establecidos  por    las  leyes  par.. 

ta  verdad,  y  romo 
se  ba  n  prueba! 

•  a»,  sino  i 
su  entendimiento  de 

oho  qne  se  trata  de  averiguar,  serán  oportiiuae  to* 
das  la»  qti 

idas  en  forma  legal ,  y 

su  fuensa 
para   pro  J>t* 

oia  legal,  superior  a  la  que  pued«  ir  las 

de  pruebas  ordinarias,  qu 

cosa  respecto  de  los  jue- 

cios  de  la  certeza  &  i  ios  A  que  »on 

ti  vas.  La  ley  del   reí  ra  las  ola* 

prueba»  judiciales,  despue»  de  referir  tas  declara- 
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ciones  do  testigos,  loa  instrumentos  y  las  confesio- 
nes de  las  partes,  añade:  Ú otra  cosa  cualquiera 
que  debe  ser  creída  é  valedera ,  aludiendo  induda- 
blemente á  los  indicios.  Otra  ley  define  la  prueba 
de  presunción ,  expresando  que  quiere  tanto  decir 
como  gran  sospecha,  que  vale  tanto  en  algunas 
causas  como  averiguamiento  de  verdad.  Otra,  tra- 
tando del  valor  de  esta  clase  de  prueba,  dice  que 
los  juzgadores  no  se  deben  rebatar  en  dar  peua  á 
ninguno  por  sospechas,  nin  por  séllales,  nin  por 
presunciones,  sino  que  deben  hacerlo  según  que  las 
razones  de  ambas  partes  fuesen  tenidas  6  averigua- 
das; cuya  Rabia  prevención  advierte  á  los  jueces 
que  en  tales  casos  procedan  con  detenido  examen» 
sin  precipitar  arrebatadamente  su  juicio ;  pero  al 
mismo  tiempo  les  instruye  de  que  si  los  reos  no 
desvanecen  los  indicios  que  los  convencen,  ó  se 
justifican  contra  ellos,  deben  mirar  esta  prueba 
como  porfecta,  acabada  y  suficiente  para  imponer- 
les la  pena  correspondiente  al  delito  que  resulte 
haber  cometido.  Y  por  el  auto  acordado  de  1.°  de 
Abril  de  17G7  se  mandó  que  cualquiera  que  anun- 
ciase especies  sediciosas  de  palabra  ó  por  escrito, 
con  firma  ó  sin  ella,  por  papeles  ó  cartas  ciegas  ó 
anónimos,  fuese  castigado  por  las  justicias  como 
conspirador  contra  la  tranquilidad  pública,  á  cuyo 
fin  se  le  declaró  para  lo  sucesivo  como  reo  de  estado, 
y  que  contra  él  valiesen  las  pruebas  privilegiadas; 
de  manera  que,  según  la  disposición  terminante  de 
esta  ley  moderna,  no  sólo  los  indicios  legalmente 
comprobados,  pero  aun  otra  prueba  do  menor  efi- 
cacia ,  es  legítima  y  bastante  para  declarar  reo ,  é 
imponer  la  pena  legal  al  que  por  ella  resulte  ser 
autor  de  papeles ,  cartas  y  anónimos  de  aquella  es- 
pecie. En  la  actualidad  son  más  urgentes  los  fun- 
damentos que  persuaden  la  necesidad  de  imponer 
á  los  reos  convencidos  por  indicios  una  pena,  á  lo 
menos  extraordinaria ,  según  el  sistema  do  nuestra 
legislación.  Cuando  en  las  causas  criminales  resul- 
tan contra  el  procesado  indicios  razonablemente 
fundados  ó  una  prueba  semiplena,  está  el  juez  au- 
torizado para  mandar  atormentar  al  reo,  y  buscar 
por  medio  de  esta  prueba  subsidiaria  la  verdad,  que 
no  lia  podido  descubrirse  por  otras  vias.  Si  confie- 
sa el  delito,  se  lo  debe  imponer  la  pena  legal,  y  si 
permanece  negativo,  debe  ser  ubsuelto  do  la  acu- 
sación; porque  con  la  tortura  purgó  los  indioios 
que  contra  él   resultaban,  y  no  hay  motivo  justo 
para  recargarlo  con  nueva  penalidad.  Mas  como  la 
tortura  se  mira  hoy,  si  no  derogada,  á  lo  menos 
suspendida  por  la  práctica  de  los  tribunales,  no 
puedo  haber  razón  alguna  legal  que  persuada  la 
absolución  de  los  reos  indiciados,  aun  cuando  los 
jndiciüR  no  merezcan  la  calificación  de  necesarios 
é  indubitados;  porque  á  lo  menos  se  les  debe  impo- 
ner una  pena  extraordinaria,  equivalente  á  la  tor- 
tura que,  según  la  ley,  deberían  sufrir  para  purgar- 
Jos  6  lavarse  do  las  mauchas  que  les  causaron.  Si 


esto,  pues,  debe  observarse  cuando  loa  indicioiM 
pasan  de  la  clase  de  razonables  6  equivalente! 4 
una  prueba  semiplena,  auxiliada  con  algún  adaú- 
nículo ,  ¿  cuál  deberá  ser  la  conducta  de  los  jneca 
cuando  los  indicios  son  muchos,  independieras 
entre  si ,  pero  relativos  todos  á  un  mismo  objeto,  b- 
galmente  comprobados,  adminiculados  mutuas»- 
te,  y  deducidos  de  hechos  6  acciones  necesaria- 
mente  conexionadas  con  el  delito  cometido  «al- 
tamente? En  casos  tales,  ¿podrían  dudar  los  je- 
ees  de  que  el  autor  ó  autores  serian  aquellos  sota 
quienes  recayesen  tantos  y  tan  autorizados  'vé-  ■ 
cios  y  argumentos,  cuando  ellos  tienen  todik 
fuerza  suficiente  para  producir  la  certeza  moni 
ó  el  grado  de  convencimiento  que  basta  en  el  oo- 
cepto  de  derecho ,  para  quo  los  jueces  tengan  per 
verdadero  un  hecho  que  no  ba  ocurrido  á  su  fi- 
ta? Y  siendo  de  igual  eficacia  y  necesidad  loi  in- 
dicios, los  argumentos  que  resultan  de  la  cna 
contra  Manca  y  Saluci ,  ¿  podrá  dudarse  un  «k 
instante  de  que  fueron  los  autores  principales  de 
los  anónimos?  ¿podrá  dudarse  de  que  esta  prneta, 
no  debilitada  con  satisfacción  ni  justificación  al- 
guna, es,  en  su  línea,  perfecta,  acabada  y  suficiente 
para  estimar  los  reos  legales,  é  imponerles  la  ptn 
correspondiente  al  delito  de  que  resultan  conTet- 
cidos?  ¿No  se  dispuso  y  declaró  por  el  auto  acor- 
dado de  1.°  de  Abril  de  1767,  que  el  que  anuncia* 
especies  sediciosas,  de  palabra  6  por  escrito,  co* 
firma  ó  sin  ella,  por  papeles  ó  cartas  ciegas  ó  anóni- 
mas, fuese  castigado  como  conspirador  contra  la 
tranquilidad  pública ,  declarándole  reo  de  estad*, 
y  que  contra  él  valiesen  la9  pruebas  privilegiada!? 
Y  á  la  vista  de  una  ley  tan  expresa  y  terminattí, 
¿podrá  dudarse  un  solo  instante  de  la  legitimidad 
valor  y  eficacia  de  las  pruebas  que  resultan  del  pro- 
ceso contra  Manca  y  consortes,  y  de  la  necesidad 
de  tratarlos  en  el  concepto  que  declara  la  misa:» 
ley,  cuando  el  delito  que  consta  haber  cometido  es 
el  que  so  prohibe  por  ella  con  tanta  severidad  j 
rigor?  En  las  causas  que  ya  hemos  citado,  forma- 
das de  orden  del  sefior  Conde  de  Aranda   si«í* 
presidente  del  Consejo,  contra  don  Vicente  Gaíéi 
do  la  Huerta,  por  habérsele  creído  autor  de  unos  ver- 
sos rústicos,  injuriosos  á  su  excelencia,  y  de  una 
carta  anónima  que  se  dirigió  á  don  AIruerico  Pini. 
no  resultaron  más  indicios  quo  la  semejanza  dele- 
tras,  uniformidad  en  las  marcas  y  corte  del  papeL 
y  algunas  especies  deducidas  do  cartas  intercepta- 
da^ que  anteriormente  habia  escrito  Huerta  desde 
París  (de  cuyo  arbitrio  no  usó  el   sefior  Conde  en 
esta  causa,  sin  embargo  de  haber  podido  hacerlu, 
por  su  autoridad  de  superintendente  de  corraos), 
en  quo  trataba  mal  á  varias  personas,  y  sin  embar- 
go, se  le  impuso  en  ambas  causas  la  pena  de  presi- 
dio; y  el  sefior  Conde,  que  fué  fiscal  on  ellas,  w 
acuerda  de  quo  en  la  segunda  no  llegó  el  caso  de 
formalizar  acusación,  y  sin  ella  se  dio  7  ejecutó  la 
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sentencia.  El  señor  Conde  do  hace  mención  de  es- 
causas  para  pretender  i^ual  pena  contra  sus 
perseguidores,  «¡no  para  que  se  vea  que  con  menos 
indicios  y  pruebas  ee  ha  procedido  y  condenado  en 
cadoe  iguales  por  el  Consejo;  y  esto  por  injurias 
puramente  personales,  y  en  virtud  de  ordenes  del 
sismo  agraviado,  que  fué  el  señor  Conde  presiden- 
te, y  no  precie  amenté  del  Rey  y  con  sus  resol uci«* 
nes  positivas,  como  ha  sucedido  en  la  causa  contra 
lauca  y  consortes.  Demostrados  ya  los  indicios 
que  resultan  contra  éstos,  y  la  eficacia  de  esta  cía- 
se  de  prueba  para  imponer  las  penas  legales,  pare- 
ce exigía  el  orden  manifestar  ahora  las  que  cor- 
sponden  al  delito  de  que  fueron  convencidos; 
pero  el  señor  Conde,  guardando  consecuencia  con 
las  máximas  sobre  que  gira  esta  defensa,  se  abstie- 
ne de  tal  exposición,  porque  nunca  se  ha  interesa* 
do  en  el  castigo  de  loa  reos,  antea  bien  p: 

teitar  en  favor  de  ellos  la  soberana  clemencia  de 
su  majestad,  de  cuyo  cristiano  proposito  no  lo  han 
desviado  las  crueles  calumnias  con  que  le  difaman 
en  sus  representaciones  y  escritos.  Tampoco  nos 
detendremos  á  referir  ahora  loa  trámites  de  la  subs- 
q  ciado  o  de  la  causa,  posteriores  á  las  prisiones 
de  los  reoa  hasta  su  última  determinación,  ya  por- 
que la  legitimidad  de  estas  actuaciones  so  conven- 
ce por  la  material  inspección  del  proceso,  y  ya  por 
ser  más  propia  esta  exposición  cuando  se  examine 
i  representación  de  Manca,  en  que  las  censura.  Lo 
ijue  ahora  llama  nuestra  atención  es  el  recudido 
de  laa  formalidades  con  que  se  procedió  á  la  deier- 
íinaciun  de  la  causa,  para  convencer  después  la 
emendad  con  que  los  reos  hablan  en  sus  escritos  de 
i  respetable  sentencia  que  recayó  en  ella.  Conocieo- 
>  el  señor  Conde  la  gravedad  de  esta  causa,  y  su 
oportancia  y  trascendencia,  pidió  á  su  majestad 
\ue  se  sirviese  de  mandar  se  pasase  al  Consejo  pie- 
para  su  vista  y  determinación,  previniendo  y 
rdenando  las  precauciones  posibles  para  que  no  se 
ivulgasen  las  especies  del  anónimo.  El  señor  Con* 
le  hubiera  podido  dejar  la  determinación  de  la 
susa  al  señor  Superintendente  de  Policía,  y  con  el 
forme  ó  dictamen  de  algunos  ministros,  haber 
Jovado  la  sentencia  al  Rey  para  su  aprobación  ó 
aode ración.  En  estos  términos  se  habia  procedido 
poco  antes  contra  el  autor  de  ciertos  pasquinen  in- 
juriosus  al  eefior  Lcrena,  á  quien  se  destinó  á  pre- 
sidio en  Filipinas;  pero  el  señor  Conde  quiso  ser 
circunspecto,  tratándose  de  un  hombre  tan  gradua- 
do ooino  Manca,  y  proceder  moderado  y  atento  con 
él  y  los  demás  procesados ,  para  que  la  causa  y  las 
precauciones  de  la  difamación  se  resolviesen  por 
muchos  miuistroB  de  experiencia  y  de  la  primera 
autoridad.  Condescendiendo  su  majestad  con  los 
ruegos  del  señor  Conde,  so  dignó  de  extender  por 
sí  mismo,  al  margen  de  una  representación  de  su 
excelencia,  el  real  decreto  siguiente :  «Mediante  ser 
ciertos  los  hechos  en  que  se  cita  particularmente   ' 
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al  Rey,  mi  amado  padre,  y  a  mf  en  esta  representa- 
ción, y  en  otra  que  acompaña,  como  también  en 
un  papel  de  observaciones,  unido  ul  proceso  for- 
mado contra  don  Vicente  Salud,  el  Manjués  de 
Manca  y  otros,  de  que  el  Superintendente  i*  Poti- 
cía  haré  relación  por  sí  mismo  al  Consejo  pleno,  lo 
tendré  éste  presente  todo,  y  me  dará  su  du 
sobre  el  castigo  que  merezcan  los  que  residí 
delinea  ino  la  satisfacción  que  se  debadlos 

calumniados,  y  las  precauciones  que  convengan 
para  evitar  su  difamación,  ejecutándose  muy  re- 
servadamente yé  puerta  cerrada,  \  ndoso 
estos  papeles,  aunque  podra  quedar  copia  auténti- 
ca donde  corresponda. — Al  Cu 
— La  representación,  á  cuyo  márr  lió  mi 
majestad  este  real  decreto,  se  hizo  por  el 
de  al  Bey  padre, con  fecha  de  10  de  Octubre  de  1788, 
la  cual,  y  otra  que  hizo  el  señor  Conde  a  su  ma- 
jestad   reinante,    con   fecha  de  f)  dfl   Novii 
de  1789,  se  remitieron  al  seOor  Conde  do  Cauq 
nes  per  el  de  Floridablanca,  con  rea!  orden  de  29  de 
Marzo  de  1790,  en  que  le  dijo  que  el  Rey  le  habia 
entregado  el  pliego  adjunto,  con  expresión  de  que 
en  él  ee  contenía  su  resolución  soberana  para  la 
vista  de  la  causa  pendiente  contra  el  Marques  de 
Manca  y  consortes,  y  que  convoni)  que  el  señor 
Superintendente  de  Policía  se  hallase  en 

l  anticipación  de  todo  lo  que  ,  para 

cumplir  en  todas  sus  partes   lo  que  su  maj 
mandaba  y  deseaba.  En  su  virtud,  fie  dio  principio 
ala  relación  de  la  causa  en  Consejo  pleno,  el  Ü 
de  Agosto  del  propio  año  de  1790,  ejecutándola  el 
señor  don  Mariano  Culón,  y  é  puerta  cerrada,  como 
su  majestad  habia  mandado  en  su  -i  <lc- 

creto.   En  el  intermedio  de  U  r< dación  y  Vista  se 
dudó  si  deberían  entrar  á  informar  los  abobados  do 
los  reos,  y  habiéndose  señalado  di*  para  ir,<¡ 
terminadumente  sobre  este  particular,  y  votáo'ose 
formalmente,  se  acordó,  por  decreto  de  11  de  Octu- 
bre, que  siguiese  la  relación.  Concluida  i 
menzÓ  la  votación  en  13  de  Diciembre,  y  se  acabó* 
en  el  23,  con  cuya  fecha  se  extendió  el  < 
guíente:  «Lo  acordado,  que  lleva  entendido  el  se- 
ñor don  Pedro  Antonio  Burnel.»  Ensuconse< 
cía,  se  extendió  la  consulta,  sobre  cuya  extn 
ocurrieron  las  incidencias  que  resultan  de  la 
de  autos  formada  sobre  el  particular,  y  leí 
Consejo  pleno,  se  acordó  que ,  rubricada  por  todos 
los  señores ,  so  entre-  flor  Gobernador  para 

su  dirección  á  las  reales  manos  de  su  majestad ,  y 

■  eto,  le  fué  entregada  en  24  de  Marzo,  El  so- 
ñor  Gobernador  parece  la  puso  personalmente  en 
las  reales  manos  do  su  majestad,  que,  habiéndola 
leído  toda  por  al  mismo,  se  dignó  de  txpedji 
la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  que  servia  el  se- 
ñor Marqués  de  Bajamar  t  la  real  resolución  si- 
guiente :  «Por  habérmelo  pedido  el  Conde  de  Flo- 
ridublanca,  principal  agraviado  ea  los  papóles  « 
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esta  causn  ues  que  tengo  para 

que  lo  mismo  me  pedirán  loa  demás  inj 

ecíalmentc  los  empleados  en  mi 
te  cuya  conducta  estoy  muy  satisfecho,  y  en 
atención  á  tas  circunstancias  d  ipo  en 

«pie  nos  hallamos,  quiera  perdonar  a  loa  procesa- 
dos, sacando  los  extranjeros  á  la  frontera  de  mis 
dominios  para  que  no  vuelvan,  ó  serán  castigados 
■  ontra vinieren ,  y  á  los  naturales  4 
treinta  leguas  de  la  corte  y  sitios  reales,  donde  se- 
rán observados  para  evitar  sus  reincidencias,  6  eas- 
bii  como  corresponda,  dejándoles  el  sueldo 
que  algunos  gozan,  y  en  cuanto  á  los  que  el 

no  tiene  por  reos,  se  hará  lo  que  ést>*  propone, 
aunque  sin  dejarlos  eu  Madrid  y  reales  sitios,  ni  en 
el  reino  si  fuesen  extranjeros,  excepto  don  Nicolás 
Puccini,  que  quiero  que  sirva  como  antes,  hacien- 
do su  servicio  en  mis  reales  Guardias  do  Corps;  que 
ie  los  autos  sellados  á  la  secn-ianu. 
del  despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia,  en 
donde  se  archivarán,  y  sobre  los  demás  puntos  lo 
comunicará  y  explicará  mis  intenciones  el  Presi- 
dente de  mi  Consejes  Publicada  en  él  la  antece- 
dente resolución,  acordó  bu  cumplimiento,  y  que 
se  comunicase  al  señor  don  Mariano  Colon  para 
gtte  procediese  desde  luego  á  su  ejecución,  do 
acuerdo  con  el  señor  Conde  Presidente,  en  la  for- 
ma que  se  le  había  en  o  argado  por  su  majestad,  y 
llevaba  entendida  Y  con  efecto,  le  fué  comunicada 
por  el  secretario  EscoLano,  su  oficio  de  28 de  Abril 
de  1791,  En  su  consecuencia,  ruando*  el  señor  Colont 
por  auto  del  propio  dia,  que  se  hiciese  saber  á 
Manca  y  demás  procesados  la  real  resolución  íirfU 
majestad  ;  que  Turco  y  Timoni  BalieBen  de  Madrid 
dentro   de  tercero  día,  y  de  treinta  de  los  dominios 

[istia;  que  á  Saluci  Be  condujese  á  la  frontera, 
y  a  Manca  al  pueblo  que  eligiese,  y  que  se  pusiese  en 

id  libremente  á  los  dos  criados  de  Saluci,  Jus- 
to Viyaoy  Pedro  Méndez.  Saluci  fué  conducido  in- 
Tiiediatautcnte  á  la  frontera  ;  Manca  eligió  para  bu 
residencia  la  villa  de  Bilbao,  de  lo  que  se  dio  cuen- 
ta á  su  majestad  por  el  señor  Conde  Presidente,  á 
quien,  por  real  orden  de  2  de  Mayo,  dijo  el  seBor 
Marqués  de  Bajamar  que  bu  majestad  quería  que  se 

ase  á  Manca  á  la  ciudad  de  Burgos,  y  no  á 
Bilbao,  v  había  mandado  que  se  le  anticipasen  seis 
mil  reales  que  había  pedido,  que  se  le  descontarían 
de  bu  sueldo,  por  meses  t  en  el  termino  de  un  año,  y 
asi  se  ejecuté.  Hé  aquí  las  formalidades  con  que  so 

lié  á  la  vista,  votación  y  dr  terminación  do  la 
Cansa.  El  seflor  Conde  no  niega  que  tuvo  parte  en 
ella;  antea  bien,  ha  dicho  y  repite  que  rogó  á  su 

¡  d  se  dignase  de  mandar  pasarla  al  Consejo 
pleno  para  su  vista  y  determinación;  cuyo  solo  he- 
cho contunde  las  temerarias  declamaciones  de  los 
reos,  por  ser  imposible  emplear  la  prepotencia  que 
le  atribuyen  con  el  crecido  número  de  ministros  del 
©jo  pleno,  siendo  más  fácil  su  uso  con  los  po- 


cos de  cualquiera  junta  que  hubiera  podido  de 

narse  para  la  determinación  del  proceso,  como  < 
había  hecho  en  aquel  mismo  tiempo  coa  otro  < 
pasquines  injuriosos  al  señor  Lerena,  que  fvéi 
tinado  al  presidio  de  Filipinas,  El  sefior  Conde,  4 
todo  el  tiempo  que  duróla  vista,  votación  y  i 
sion  de  la  consulta,  no  sólo  no  escribió  á  ning 
señor  ministro  del  Consejo,  exceptuando  al  i 
Colon,  con  quien  seguía  la  correspondencia,  como 
gado  por  el  Soberano  de  la  averiguación  y  d 
dimiento,  sino  que  á  ninguno  habló 
sobre  el  asunto.  Si  al  gnu*  j  1  sería  porí 

se  obligado  á  hacerlo  ;  pero  el  señor  Con 
previno,  ni  contesto*,  ni  encargó  de  palabra  que  1 
escribiesen  ni  avisasen,  ni  les  recomendó  el 
ni  otTa  cosa,  según  se  pedirá  á  su  majestad  que 
sirva  de  mandar  lo  declaren  é  informen,  en  ohseqs 
de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Tal  fuá  la  moderack 
é  imparcialidad  que  observó  en  todo  el  progreso: 
la  causa,  y  señaladamente  en  el  periodo  de  la  1 
votación  y  consulta,  á  pesar  del  ínteres  y  i 
que  le  atribuyen  sus  acusadores.  El  proceso  1 
dos  objetos:  uno  el  descubrimiento  y  castigo  del 
reos,  en  que  el  señor  Conde,  no  solo  no  insisl 
que  deseó  librarlos;  y  otro  ponerse  á 
las  amenazas  y  ofensas ,  y  de  una  difamación  < 
tra  su  honor  por  alguna  declaración  6  precaucia 
como  se  prevenía  en  el  real  decreto  con  que  i 
mitió  la  causa  al  Consejo  pleno.  En  este  eegiuido « 
jeto  no  podía  ni  debia  el  señor  Conde  dejar  de  1 
mar  ínteres,  y  ni  lo  niega,  ni  lo  negó  á  su  inajesn 
cuando  le  propuso  la  remisión  del  proceso  al  l 
eejo.  Pero  en  cuanto  al  primero,  en  vez  de  aspin 
al  castigo  de  los  reos,  compadeció  bu  situado 
contribuyó  con  sus  ruegos  á  que  el  piadoso  anta 
del  Rey  alzase  ó  moderase  las  penas  que  el  Con 
había  consultado  correspondía  imponerles,  Lac 
docta  que  el  señor  Conde  observó  durante  la  1 
es  tanto  más  laudable,  ei  se  considera  que  antes d 
la  votación  no  podía  saber  el  modo  de  pensar  « 
los  señores  ministros  que  estuvieron  por  la  i 
fiion  de  los  reos;  y  así,  era  regular  que  si 
biese  empeñado  6  interesado  en  el  castigo  y  en  i 
gar  sus  ofensas,  les  hubiese  hecho  alguna 
mendacion  á  ellos  y  á  los  demás,  á  lo  menos  en 
términos  generales.  Con  todos  tenia  conocimiento,* 
había  muy  pocos  que  no  le  debiesen  beneficios;  pero, 
sin  i  inbargo,  su  indiferencia  absoluta  en  cuanto  si 
castigo  de  los  procesados  le  hizo  abstenerse  aun  del 
medio  inocente  de  recordarles  la  enormidad  del  < 
lito.  Y  esta  indiferencia,  esta  imparcialidad, 
moderación,  esta  superioridad  y  dominio  sobre  i 
propios  sentimientos,  ¿merecen  los  dictad' 
mes  con  que  los  reos  califican  la  conducta  del « 
ñor  Conde,  relativa  á  este  período  de  la  cana 
¿Pueden  prestar  motivo  para  la  invectiva  crue 
escandalosa  que  en  las  representaciones  y  \ 
nes  de  los  reos  se  hace  contra  el  tribunal  más  ¡ 
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atable  del  mundo ,  6  contra  la  mayor  parte  de  ge- 
orea  ministros  que  p 

leí  Consejo,  in  <j  a  la 

ia  por  una  baja,  indecente  y  punible  con 
tendencia  con  el  sen  ó  un  temor  MI 

',  prepotencia  que  le  atribuyen?  No  ere» 
iernos  en  decir  que  jamas  se  babia  cometido  igual 
0  y  deaacaí  ibunal  que,  con  ra- 

m.  puedi  llamarse  al  de  la  justicia,  j 

ietnpre  «e  ha  mirado  como  el  oráculo  de  la  Euro* 
to  tan&o  máa  ptuiibl*  de  eaear- 

aicnto,  por  haberse  Lecho  á  la  frent*    del   mi  uní  o 
Diisejo,  y  I  resupuesto  una  fa1¡~ 

ímpoetnra  aboi  las  arma- 

n  su  causa  Manca  y  sus  consortes*  Pero 
alvamos  á  la  conducta  que  el  señor  Conde  observé 

tiesto  en  las  reales  mam 
i  majestad  la  consulta  del  Consejo.  En  la  real  re- 
alueion  á  ella,  ya  dijo  su  majestad  que  venía  en 
rdonar  á  los  procesados,  por  habérselo  pedido  el 
tido  de  Fluridablanca ,  principal  agraviado  en 
i  papeles  de  esta  causa,  y  por  otras  eonsideracio- 
,  Aunque  locarla  bu  sacrilegio  político  dada 
i  certeza  de  este  hecho, como  atestado  solemne' 
i  por  el  Soberano,  cree  el  - 

r  que  la  oonStilta  «leí  Consejo,  6  so  em 
orsonalmente  á  su  majestad  por  el  sefior  Conde  de 
Jampomám 

remitió  derechamente  á  sus  reales  manos,  sin  pa> 
ar  por  las  del  sefiOt  Conde;  que  su  majestad  Be 
DmÓ  el  pan  leerla  toda  por  sí  mi 

in  np&  el  sefior  Conde  lo  hábil 
Jguua  hasta  Semana  Santa  de  aquel  ano  de  1791, 

manifestado  su  ma, 

abia  le  parecía 

iiaber  altado  al  Consejo  muy  riguroso,  le  dijo  el 

oflor  Conde:  /'  iftoneá  los 

os  ha  de  aprobar  r  ¡estad,  Estarnos  en 

ar;  y  así,  hágalo 
Diot ,  porque  yo,  que   k 

i^no 
ello,  y  en  esto- 
tinos  mío  á 

<¡ola  su  tn. 

ca  espi  r.i 

i  daol  raa  de  los  reos  Muta 

nperiores  a  las  tlaquezus  de  la 
<>de  laanimomd.vd, 

nca  y  Sal  tic  i  atribuyen  la 
citadi 
sorpresa  de  parte  del  señor  I 

■or  la  innh  nás  sagrado.  El 

abajo  de  lew  por  al 
>  la  consulta  del  Consejo,  bu  i  ello  a  loa 


reos  una  gracia  especíalisima.  En  la  relación  de  ella 
hallaría  expuestos  los  laspruebaa  qu< 

iluoi,  auton 
Su  Éoberaua  penetración  y  diacerninueoto 

teía  de  estas  pruebas,  y 
que  la  pan  i  jo  estima  I 

neraeles  no  era  correspondiente  á  la  enor¡ 

.ne  resultaban  autor-  raa  su  tul- 

r>e  instruyó  de  la  consulta  y  formó  aquel  so- 
berano juicio,  el  señor  Conde  no  le  habló  ni  tocó 
una  sobre  el  asunto,  y  cuando  su  majes- 
tad le  manifiesta  su  dictamen,  inclina  su  real  áni- 
mo con  expresivos  ruegos  al  indulto  de  los  proce- 
sados, recordando  á  su  soberana  clemencia  las  cir- 
cunstancias del  santo  tiempo  en  que  esto  pasaba,  y 
la  do  ser  el  intercesor  el  principal  agraviado.   Y 

nidad  que  los  reos, 
tan  singular  beneficio,  hayan  osado  decir  q ue  sólo 
Dios  y  el  Rey  saben  lo  que  ese  ministro  (asi  se  e? 
Saluci,  hablaudo  del  sefior  Conde)  tupo  pintar  á  su 

id  contra  la  inocencia  dd  > 
seguir  ti  fin  de  qué  se  viá  fusttt 

V»,  de  que  su  majestad  lo  supiese  en  esta* 
haber  menester  perdón  f  ¿  Que  su  mqféétad  hubo  de 

tr  ?/  sentenciar  (a8¡  habla  Manca  en  sur» 
»n),  sin  acción  para  la  resistencia^  con  o 
délas  leyes  y  notoria  injusticia*  Estas  insolentes 
expresiones,  este  desacato  sin  ejemplo  ,  ¿no 
á  su  majestad  la  injuria  atrocísima  de  euj 
ente  pasivo  é  inerte,  y  enteramente  supe-i 

J  ¿Cómo  se  puede  esto  sufrir,  ni  1< 
podido  leer  sin  indi gnai  i od  1 
que  por  celo  han  contribuido  á  que  so  vn 
esta  cansa  escandalosa?  El  sefior  Conde  repite  que, 
cuando  so  majestad  la  manifestó  haber  leí 
salta  y  su  soberano  juicio,  ocurrió  lo  que  va  ¡ 
do.  No  blasonó  ni  blasona 

los  reos,  y  y  ha  dicho  por  su  propia  de- 

fensa, y  por  satisfacer  á  los  qu 
pensaban  con  poca  justicia  y  candad  hacia  su  per- 
sona, y  en  llegando  el  caso  de  que  su  maj 
mande  instruir  de  ello  al  '  Ita  su- 

i  tribunal  de  conocer  la  enormidad 
á  que  se  han  precipitado  los  reos.  Ellos  no  se  han 
contentado  con  atacar  la  consulta  d  i,  sino 

que  haMa  la  so¡  Ilición  del  Rey,  qn 

la  causa  de  un  modo  que  respira  I  • 

ncncia,  bu  rto  de  su  un 

Ya  se  ha  visto  que  Salud  I  a  atribuye  en  au  i 
sentactori  á  la  pintura  que  contra  su  inocencia  sú- 
bito á  su  majestad  el  sefior  Conde , 
Manca  dice  en  la  suya  que  el  Rey  hubo  de  e» 
:  ir,  sin  acción  para  la  r 

i  do  las  leyes  y  notoria  injusticia.  Ahora  res- 
ta de  D   las  peticione»   presentada*  en  la 
actual  instancia  de  revisión ,  pretende  que  i 
clare  nula  y  atentada  la  causa  y  cuanto  on  ella  so 
ha  obrado,  inclusa  la  sentencia ,  ó 
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se  revoque  ésta,  como  notoriamente  injusta.  La 
pretensión  de  nulidad  y  atentado  de  la  causa  7  sen- 
tencia conspira  directamente  contra  las  reales  ór- 
denes expedidas  para  averiguar  y  proceder ;  y  ha- 
biendo mandado  su  majestad  comunicarlas  con  vis- 
ta do  los  anónimos  y  do  los  documentos  y  testimo- 
nios que  remitió  á  sus  reales  manos  el  señor  Supe- 
rintendente de  Policía,  toca  aquella  pretensión  en  la 
más  atroz  ofensa,  y  aun  en  sacrilegio  político,  con- 
tra la  soberana  autoridad  del  Rey.  Y  la  pretensión 
de  que  se  revoque  la  sonteucia,  como  notoriamente 
injusta,  cede  asimismo  en  evidente  agravio  de  la 
penetración  y  discernimiento  de  su  majestad ,  cuyo 
soberano  juicio  y  dictamen  se  califica  do  un  dicta- 
do no  menos  indecoroso  que  ofensivo  á  los  altos 
respetos  de  la  soberanía.  Así  se  han  conducido  los 
reos  en  sus  representaciones  y  peticiones.  Pero  el 
señor  Conde ,  a  quien  interesa  mas  que  todo  vindi- 
car el  decoro  y  los  aciertos  do  su  rey,  ha  demos- 
trado ya  que  los  indicios  y  pruebas  que  resultaron 
de  la  causa  contra  Manca  y  Saluci  son  más  que 
suficientes  para  estimarlos  reos  legales  de  los  anó- 
nimos ;  y  véase  aquí  otra  razón  que  autoriza  al  se- 
ñor Conde  para  exponer  aquellos  indicios  y  prue- 
bas, como  que  la  demostración  de  su  legitimidad 
y  eficacia  cede  principalmente  en  desagravio  del 
Monarca,  á  quien  ofende  directamente  la  pretcnsión 
de  nulidad,  injusticia  y  torpe  condescendencia  con 
que  los  reos  impugnan  la  sentencia.  El  señor  Conde 
hubiera  presentado  otro  convencimiento  irresisti- 
ble de  la  temeridad  de  esta  impugnación ,  si  el  Con- 
sejo hubiera  deferido  á  la  pretensión  (de  nulidad é 
injusticia)  que  se  introdujo  á  nombre  de  su  excelen- 
cia, en  escrito  de  7  de  Noviembre  del  año  próximo, 
reducido  á  que  se  mandase  unir  al  proceso  la  con- 
sulta original  que  hizo  á  su  majestad  sobre  la  causa 
principal ,  ó  á  lo  monos  certificación  de  ella  ó  del 
dictamen  que  propuso  á  su  majestad.  El  objeto  do 
esta  pretcnsión  era  examinar  si  los  hechos,  indicios 
y  pruebas  se  expusieron  en  la  consulta  sin  altera- 
ción y  con  la  pureza  conveniente,  para  instruir  el 
real  ánimo  de  su  majestad  del  resultado  del  pro- 
ceso. El  señor  Conde,  aunque  no  ha  visto  la  con- 
sulta, ni  siquiera  ha  imaginado  que  el  Consejo  hu- 
biese dejado  do  conducirse  en  ella  con  toda  la  pro- 
lijidad y  exactitud  propia  de  su  sabiduría,  rectitud 
y  justificación;  pero,  como  se  trata  con  unos  reos 
que  censuran  las  actuaciones  más  legítimas  y  nie- 
gan las  evidentes,  se  creyó  preciso  convencer  con 
la  misma  consulta,  ó  certificación  de  ella,  que  los 
hechos  expuestos  por  el  Consejo  son  exactamente 
ajustados  y  conformes  á  lo  que  resulta  de  los  au- 
tos. Después  se  hubiera  demostrado  por  una  conse- 
cuencia bien  legítima  que,  habiendo  fundado  su 
majestad  su  soberano  juicio  sobre  aquellos  hechos, 
que  leyó  por  sí  mismo,  la  impugnación,  la  censura 


mente  sobre  el  dictamen  do  su  majestad ,  con  agra- 
vio y  ofensa  de  su  soberana  penetración  y  dises> 
nimiento.  El  Consejo  no  estimó  acceder  á  aquelli 
solicitud ,  por  motivos  que,  aunque  debemos  va» 
rar,  no  alcanza  nuestra  limitación ,  y  de  resultas.  1 
defensa  del  señor  Condeno  puede  hacerse  con  toé 
aquella  plenitud  que  corresponde  á  una  cansa  tu 
grave  y  de  circunstancias  tan  delicadas.  Con  «fo- 
to, Saluci  dice  en  su  representación  que  su  mqjsh 
tad,  en  su  real  resolución ,  le  llama  procesado;  por  k 
que  ha  de  presumir  que  el  Consejo  no  le  declaró  cal* 
pable.  En  otra  parte  de  la  misma  representtetci 
dice  que  sólo  Dios  y  el  Rey  saben  lo  que  el  wdm 
Conde  supo  pintar  á  su  majestad  para  conseguirá 
fin  de  que  no  se  vio  frustrado  en  el  Consejo  ;  Mana 
expuso  asimismo  que  su  majestad  no  había  oido  k 
verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que  el  Rey  senten- 
ció sin  acción  parala  resistencia,  con  ofensa  de lu 
leyes  y  notoria  injusticia.  Turco  dijo  en  su  repre- 
sentación que  el  Consejo  no  le  tuvo  por  reo,  segn 
lo  afirmaba  su  majestad  en  su  real  resolución,  ciye 
testimonio  era  un  documeuto  tan  sagrado,  que  o> 
bcria  bastar  al  honor  del  exponente,  si  no  lohobien 
contradicho  con  el  hecho  quien  tuvo  la  osadía  de 
abusar  del  real  nombre,  mandándole  salir  délos 
dominios  de  su  majestad.  Y  Timoni  expuso  tam- 
bién en  su  representación   que  el  Consejo  no  lo 
tuvo  por  reo,  y  que  el  señor  Conde  tuvo  la  otada 
de  mandarle  salir  de  estos  dominios.  Ed  las  peti- 
ciones presentadas  en  esta  causa  han  expuesto  los 
reos  que,  sobro  haber  sido  absueltos  en  la  realidad, 
y  deberse  entender  por  consulta  la  que  entonces  se 
tituló  malamente  voto  particular,  y  no  merecer  ni 
aun  este  nombre  la  que  en  aquel  tiempo  se  diri- 
gió al  Soberano  bajo  el  impropio  aspecto  de  con- 
sulta, no  sólo  se  registra  en  toda  la  cansa  la  más 
leve  prueba  que  constituya  á  Manca  y  consortes  en 
el  predicamento  de  reos  legales,  sino  que,  ademti 
de  ser  sumamente  débiles,  voluntarios  y  desprecia- 
bles los  indicios  que  se  supuso  resultaban  en  el 
hecho  mismo  de  haberse  gobernado  por  ellos  los  se- 
ñores que  los  condenaron,  cometieron  una  injusti- 
cia notoria,  indicada  con  demasiada  claridad  en  lü 
leyes.  En  estas  exposiciones  de  los  reos  hay  que  ob- 
servar dos  cosas :  una,  la  firmeza  con  quo  hablan  de 
la  consulta,  como  si  la  hubieran  visto ;  y  otra,  la  sa- 
tisfacción con  que  aseguran  que  no  merece  este 
nombre  la  que  se  dirigió  al  Soberano ;  que  fueTon 
absueltos  en  realidad;  que  el  Consejo  no  los  tuvo 
por  culpados ;  que  el  Rey  no  oyó  la  verdad,  y  que 
sentenció  sin  acción  parala  resistencia.  Y  ¿cómo 
se  ha  de  convencer  la  falsedad  punible  do  eaíss 
destempladas  aserciones,  sin  presentarles  el  docu- 
mento que  precisamente   habrá  de  desmentirlas!' 


ni  ¿cómo  podrá  hacerse  en  este  punto  tan  impor- 
tante la  defensa  del  señor  Conde  con  la  debida 
y  la  calificación  indecorosa  y  mordaz  que  Manca  y  I  exactitud,  sin  poder  demostrar  por  la  consulta  inis- 
COnsortes  hacen  de  la  sentencia  recaía  inmediata-  I  ma  el  concepto  que  adoptó  el  Consejo,  y  que  sien- 


DEF 

do  poco  favorable  á  Iostcos,  DC  aria  la 

influencia  del  señor  Concia  p¡< 

ntra  ellos,  según  aseguran,  aun  en  la 
falsa  hipótesi  de  qu  ¡leres  en  na 

condenación  y  castigo?  Fuera  de  esto  ,  la  real  re- 
solución do  su  majestad,  toda  es  relativa  al  dicta- 
men del  Consejo;  ni  aun  se  explican  en  el  ta  los  nom- 
bres de  los  procesados;  do  manera  que,  sin  tener  ú 
la  vista  aquel  dictamen  ,  no  era  posible  discernir  so- 
bre qué  personas  recaía  el  juicio  soberano  del  Rey. 
Todavía  hay  otro  fu  bo  más  poderoso  para 

persuadir  la  necesidad  de  la  consulta  original,  ó 
certificación  do  ella.  Salud  dice  en  su  representa- 
ción lo  siguiente:  ¿Qué  otra  can 

de  Floridablanca  jmra  abusar  de  la  ro 
I  y  mandar  m  rf  real  nombre  sacar  ule  p 
del  Consejo  ti*  Castilla,  para  sellarte  y  archivarle  en 
una  secretaria  de  su  matulo?  ¿A  quién  aproveché 
§1  acto)  de  si  mismo  ilegal  y  sospechoso,  di 
tiernas  tinieblas*  corno  sacramentos  de  ini 
autos  del  ministerio  de  la  justicia ,  sino  á  quien  te- 
nía fifi  rsesfar  que  no  viesen  la  luz  del  dia  y  no 
llegasen  con  ellos  Ó  la  noticia  de  I 
(os  k  irrefragables   del  abuso  que  habia 

hecho  de  la  autoridad  que  su  majestad  le  tenia  con- 
fiada ,  y  de  la  tente  dei  sagra- 

do nombre  de  m  »  mismo,  para  servir 

sus  pasiones?  Don  Juan  del  Turco  expuso  asi- 

no  en  su  representación  7  aitarU  toda 

ida  recurso  enjust 
efe,  abusasulo  del  real  nombre,  oceso  fuese 

sellado  y  archivado.  Y  don  LnJ 
bien  en  su  representación  qv>  Conde  tuvo 

[  osadía  de  abusar  del  real  nombre  de  su  maj 

t  mandar  que  ti  proceso  que  contenía 
nio  de  sus  atentarlos  fuese  wellado  y  Estas 

expresiones  ya  se  ve  que  son  nuevas  falsi 
puesto  que  el  sefior  Conde  ni  servia  lu 
de  Gracia  y  Justicia  en  Abril  de  1791 ,  en  que  se 
expidió  ln   real   resolución,  ni  tuvo  en  ésta 
alguna,  para  poder  atri*  ion  suya  la 

prevención  de  arehi 
Conde, aui 
quo  en  elhi  algo  solo  alar;  y 

lo  así,  bien  fácil  es  persuadir  la  1. 
oportunidad  d«. 

cer  con  ell  y  ha» 

cer  ver  que  la  rea)  ' 
el  procoso  fué  con  tormo 
v  que  en  atribuirla 

ptfti  |qí  feos  otra   im- 

ra,  que  los  hace  dignos  de  severo  e 
nlad  que  ta  es  un  d  muy 

reservado,  que  por  reglan  ordinarias  no  d 
carsc  l  BfO  esta  considerad' 

recio  no  debía  tener  lugar  en  una  causa  en  que  todo 
es  extraordinario  y  singular.  En  real  61 
de  Mayo  de  1789  se  previno  ai  sefíor  Colon  que  loa 
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principales  corriesen  en 
I*,  y  que  sólo  para  el  re< 

oimiento  de  lo»  reos  y  peí  1  el  ju- 

rameii  ando,  por  la  malignidad  y  fal- 

sedad calumniosa  de  toa  esp<  contenían. 

estar  derogada  ni  modificada 
esta  soberana  resolución,  se  han  entregado 
municado  los  anónimos  a,  tas  partes,  con  los  autos, 
■ín  prc vención  ni  jnram  los  procu- 

radores y  demsa  que  los  han  manejado.  Con  los 
autos  corre  también  el  voto  original ,  firmado  del 
señor  don  Gregorio  Portero  d<  y  aun  tes- 

timonio, asimismo  literal,  del  1 
lar  que   dieron  en  la  causa  el  señor  y 
Conde  de  Campománes  y  otros  diez  señores  minis- 
tros, y  se  dice  recogieron  después.  Taml 
unido  á  los  autos  las  cartas  del  señor  Colon  al  se- 
ñor Conde,  y  otros  papeles  verdaderos,  que  se  baila- 
ron en  las  papeleras  de  EstadoT  cuando  peftft 
parado  del  jo,  por  habers  do  asi 

por  real  resolución,  á  consulta  del  Consejo,  publi- 
cada en  8  de  Octubre  de  1792,  en  la  cual  provino 
expresamente  eu  majestad  que  el  Consejo  reu 
todos  los  papelea  respectivo»  a  esta  causa,  que  se 
le  hubiescí •  con  reales  Ói 

fuesen  parte  del  proceso  del  U 
consortes ;  comunicándoseles  como  á  parte* 
rasadas,  para  hacer  de  ellas  el  uso  conveniente  á  su 
natural  defensa.  Tiritado  di  lia  uno  de 

peles  remitidos  al  Consejo  con  la  real 

de  23  d  r  el  precepto  expre- 

v  de   la  citada  real  resolución  se 

debía  tener  por  parte  del  proceso,  y  comunicar 

a  lo»   int<  i  su  majestad   no  la 

ruó   de  aquel  mandato   general,   Y   1 
es  más,  est  -ulta,  en  que  se  propu- 

sieron  tres   distintos  dictámenes,  y  que  se 
á  consecuencia  de   haber  pedido   Manca  que  se 

Lsen   dichos  papeles  reservados ,  1 
en  los  autos  por  copia  literal,  aunque 
ella  instruye  de  que  varios  señores  ministro», 

majestad,  opinaron 
pondia  comunicasen  á  Manca  J 
papeles  relativos  á  la  causa,  para  q 
asasen  de  sus  acciones  y 

ya  diciendo  de  nulidad  del  prooeeo,  ya  pidiendo 
danos  y  perjuicios  contra  tas  personas  que  m 

usado  indebidamente,  * 
mente  lo  que  los  reo^  .  los  eserjr 

tadoa  en  la  odio  el  señor  < 

vio,  por  loe  apuntamientos  é  ¡1.  íes  que  sus 

irados  le  han  remitido,  que  todos  estos  pape* 
les,  á  pesar  de  su  naturaleza  de  reservados, 
bian  unido  al  proceso  y  mtregado  á  las  partes, 
jue  no  habría  dificultad  en  docr 

DfgS  do  la  eon.mlta,  por 
asa  del  soberano  juicio  q 
formo  sobro  los  hechos  expuesto!  en  ella,  i  U  del 
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mismo  señor  Conde  y  al  convencimiento  de  mu- 
chas de  las  falsedades  y  calumnias  que  los  reos 
han  vertido  en  sus  representaciones.  Por  eso  encar- 
gó á  sus  apoderados  que  la  solicitasen.  Y  aunque 
el  Consejo  ha  tenido  á  hien  denegar  la  comunica- 
ción ,  confia  el  señor  Conde  quo  en  su  caso  la  ten- 
drá presente  este  supremo  tribunal  para  cotejarla 
con  las  exposiciones  de  Manca  y  consortes,  y  con- 
vencerse por  esto  medio  sencillo  de  las  calumnio- 
sas falsedades  que  contienen.  Visto  ya  cuál  fué  el 
soberano  juicio  del  Rey  en  la  causa  principal, 
cuánta  su  benignidad  para  con  los  reos,  y  cuáles 
los  oficios  de  beneficencia  que  el  señor  Conde  ejer- 
citó con  respecto  á  ellos,  conviene  recorrer  ahora 
las  representaciones  que  dirigieron  á  su  majestad, 
en  solicitud  de  la  revisión,  especialmente  las  de 
Manca,  Turco  y  Timoni,  por  haberse  ya  expuesto 
lo  conveniente  sobre  la  do  Saluci,  según  lo  ha  exi- 
gid/) la  oportunidad.  La  representación  de  Manca, 
el  entusiasmo  con  que  está  concebida,  y  el  arrojo 
con  que  dio  por  ciertas  al  Rey  todas  las  falsedades 
é  imposturas  de  que  está  sembrada,  prueban  su 
genio  y  carácter,  y  ofrecen  nuevos  fundamentos 
para  persuadirse  de  la  analogía  y  uniformidad  en- 
tro este  papel  y  los  anónimos  principales,  por  su 
estilo,  sus  frases,  su  objeto  y  su  publicación.  En 
las  siete  fojas  que  comprende  apunas  se  halla  otro 
hecho  cierto  que  el  de  haber  sido  procesado  por  la 
causa  de  los  anónimos  y  preso  en  el  cuartel  de  rea- 
les Guardias  do  Corps.  Todos  los  demás  son  inven- 
tados, supuestos,  alterados  ó  tergiversados.  Las  que 
vierto  en  tono  de  reflexiones  son  imposturas  y 
calumnias  contra  el  señor  Conde  y  atroces  injurias 
contra  el  Consejo,  contra  varios  señores  ministros 
y  contra  el  Soberano  mismo.  Y  no  contento  con 
exponerlas  á  su  majestad,  tuvo  la  libertad  maligna 
de  extender  y  publicar  por  la  corte  y  por  las  prin- 
cipales ciudades  y  pueblos  del  reino  multitud  do 
ejemplares  ó  copias  de  dicha  representación ,  según 
consta  por  notoriedad  pública,  logrando  por  este 
medio  torpe  y  delincuente  infamar  y  desacreditar 
al  señor  Conde ;  cuya  difamación  parece  ha  sido 
siempre  el  objeto  preferente  de  sus  ideas.  Esta  pu- 
blicación de  ejemplares  ó  copias  debe  calificarse 
por  nueva  prueba  de  que  Manca  fué  el  autor  de  los 
anónimos,  puesto  que  así  en  éstos  como  en  la  re- 
presentación so  ha  tomado  al  señor  Conde  por 
blanco  de  las  imposturas  y  calumnias  de  que  están 
sembradas  ;  que  es  uno  mismo  el  estilo  de  ambos 
papeles,  nada  diferente  la  audacia  de  los  pensa- 
mientos quo  se  vierten  en  ellos,  y  que  al  fin  se  ha 
realizado  aquella  publicación  que  se  anunciaba  ó 
con  que  se  amenazaba  en  los  anónimos.  Seguramente 
no  son  éstos  los  medios  do  que  se  vale  la  inocencia 
oprimida  para  manifestar  la  opresión  que  habia 
padecido:  exactitud  en  la  narración  de  los  hechos, 
*  sencillez  en  los  discursos,  moderación  en  las  expre- 
siones, son  los  caracteres  que  distinguen  las  expo- 


siciones del  inocente ;  así  como  las  del  culpado  u 
criminoso  van  regularmente  acompañadas  de  la 
falsedad,  de  la  tergiversación,  de  la  destemplanza 
y  aun  de  la  difamación.  De  todos  estos  vicios  abun- 
da la  representación  de  Manca.  ¿  Qué  sensación  ha- 
brá causado  en  el  concepto  público,  contra  el  honor 
y  conducta  del  señor  Conde ,  la  multiplicada  ex- 
tensión de  un  papel  en  que  se  le  desacredita  tu 
infame  y  descaradamente?  ¿Quién  podrá  persua- 
dirse á  que  los  hechos  expuestos  en  esta  represen- 
tación son  absolutamente  falsos  ó  substancialmente 
alterados,  sin  presentarse  el  convencimiento  de  esu 
falsedad  6  alteración?  Pero,  como  la  calumnia n 
ha  hecho  pública  por  medio  de  la  extensión  del 
papel ,  y  los  convencimientos  de  su  falsedad  no 
pueden  darse  con  igual  publicidad,   padece  entre 
tanto  la  opinión  del  señor  Conde,  y  el  autor  de  la 
calumniosa  difamación  coge  el  fruto  de  sus  delin- 
cuentes ideas.  Sirva  esta  observación  de  antece- 
dente para  entrar  á  examinar  la  representación  de 
Manca,  cuyo  examen  6  análisis  no  será  demasiado 
prolijo,  por  haberse  ya  demostrado  las  falsedades 
de  ella  por  el  señor  don  Josef  Joaquín  Colon,  como 
apoderado  y  defensor  de  su  hermano  el  señor  don 
Mariano,  con  no  menor  solidez  que  oportunidad  y 
moderación.  Se  queja  Manca  altamente  de  que  pitó 
veinte  y  tres  meses  en  un  calabozo  oscuro,  detra 
varas  cu  cnadro,  sin  comunicación  ni  libertad  para 
defenderse,  según  dice  está  pronto   á  probar.  El 
cierto  que  estuvo  preso  todo  aquel  tiempo  en  uno 
de  los  encierros  del  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Corps;  pero  su  majestad  fué  quien,  por  mayor  deco- 
ro de  su  persona,  mandó  colocarle  en  él,  con  viita 
de  las  diligencias  que  remitió  el  señor  Superinten- 
dente de  Policía,  declaraciones  y  cotejo  de  letras 
hecho  por  los  peritos,  que  su  majestad  leyó  por  n 
mismo,  según  se  ha  visto.  Supone  que  no  tuvo  co- 
municación ni  libertad  para  defenderse,  y  en  esto 
falta  notoriamente  á  la  verdad,  según  lo  ha  con- 
vencido el  señor  Colon  en  su  escrito  de  defensa,  y 
lo  demuestra  la  pieza  de  autos  formada  sobre  ti 
nombramiento  de  defensores  á  los  reos,  en  que,  * 
consecuencia  de  haberse  resistido  Manca  á  hablar 
con  su  defensor  á  presencia  del  escribano  de  la  su- 
perintendencia, según  habia  prevenido  el  señor 
Colon,  mandó  éste,  en  auto  de  20  de  Julio  de  790, 
se  hiciese  saber  á  los  defensores  de  Manca  y  con- 
sortes que  pasasen  á  ver  á  éstos  siempre  que  qui- 
siesen ;  cuyo  auto  fué  notificado  al  procurador  y 
abogado  y  á  los  alcaides  del  cuartel  de  reales  Guar- 
dias y  de  la  cárcel  de  Villa.  Aun  cuando  el  señor 
Colon  no  hubieso  concedido  á  Manca  estos  ensan- 
ches, no  tendría  justo  motivo  para  quejarse    aten- 
dida la  gravedad  y  trascendencia  de  la  causa,  qna 
exigia  las  mayores  precauciones,  y  la  practica  que 
en  casos  iguales  observan  la  sala  de  Corte  y  loa 
tribunales  superiores.  £1  señor  Conde  cree  no  ba- 
ilarse en  el  caso  que  Manca,  y  sin  embargo,  para 
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defenderle  ©ti  esta  cansa,  formar  instrucciones  pa- 
ra sus  apoderados  y  Uevar  la  correspondencia  con 
ellos,  se  ha  hallado  con  mayores  estrecheces  qne 
Manca  en  su  prisión,  sin  arbitrio  de  hablar  con  sus 
defensores,  y  sin  el  de  escribir  y  defenderse  sino 
por  cartas  abiertas  y  registradas  por  el  Virey  6 
Recente  de  Pamplona  f  y  remitidas  por  mano  del 
señor  Gobernador  del  Consejo,  y  con  todo,  no  se 
qneja  de  este  que  parece  rigor,  bastándole  que  so 
diga  que  el  Rey  lo  quiere  así.  Después  de  haber 
expuesto  Manca  que  no  pudo  defenderse  durante 
su  prisión,  añadid  lo  siguiente :  iY  si  se  presumie- 
se que,  libre  de  aquella  violencia,  he  podido  clamar 
desde  que  cesó,  y  me  dejaron  diez  meses  hace  en 
esta  ciudad ,  constando  únicamente  al  público  y 
notificándome  á  mi  verbalmente  que  venía  á  domi- 
ciliarme sin  sujeción  alguna,  como  otro  cualquier 
ciudadano,  será  por  ignorarae  que  hasta  muy  pocos 
dias  há  he  visto  y  experimentado  oí  judi- 

ciales, aunque  ocultos,  que  aun  permanecía  el  en- 

y  la  personalidad  d-  poderoso, 

impulsos  han  dirigido  una  persecución  disfrazada 
con  el  pretextado  manto  de  las  leyes.»  Aunque 
ye  Manca  el  procedimiento  contra  su  persona 
á  persecución  del  setter  Conde,  y  supone  que  esta 
figura  D  duró  aún  después  de  estable- 

cido en  Burgos,  según  lo  habia  experimentad'»  oOO 
hechos  judiciales ,  aunque  ocultos ,  esta  prop< 

¡ca  la  declaró  en  su  pedimento  de  30  de  Oc- 
ubre  de  792,  y  en  el  4,*  otrosí  del  de  27  de  Noviem- 
bre siguiente,  cuyo  tenor  instruye  de  que  aquellos 
hechos  se  redujeron  á  ciertas  preguntas  que,  en 
virtud  de  reales  órdenes,  Be  le  hicieron  por  el  Cor- 
regidor, Intendente  de  Burgos,  Bobre  si  habia  salido 
de  aquella  ciudad,  cuándo  y  con  qué  motivo.  Sobre 
estose  quiere  formar  un  cargo  al  señor  Conde, 
por  su  propia  defensa ,  y  para  confundir  la  facili- 
o  que  sus  contrarios  se  avanzan  á  juicios  te- 
rarioB,  se  ve  precisado  á  decir  que  don  Pedro 
Ceballos,  encargado  que  era  de  neg 

en  Lisboa,  avisó  de  oficio  al  ministerio  do  E 
las  noticias  y  especies  que  (a  f  lo  para  pre- 

sumir que  Manca  estaba  en  aquella  COlte.  El  sefior 
Conde  leyó  este  despacho ,  como  todos  los  demás 
cíe  las  cortes  extranjeras,  á  su  majeza  3 ,  (juica  le 
mandó  hacer  las  preguntas  y  dar  las  órdenes  que 
Manca  refiere  en  el  citad  uto  y  otrosí,  do 

que  resultó  lu  mismo  que  el  sefior  Conde  dijo  á  su 
majestad  al  tiempo  de  leerle  el  despacho,  á  saber: 
qne  no  creía  que  Manca  estuviese  »  y  que 

el  encargado  habrían  movido  para  dar  el  aviso, 
aquellas  especies  que  toman  alguna  apariencia  ;  de 
cuya  verdad  podrán  deponer  la  secretaría  de 
do  y  el  mismo  don  Pedro  Ceballos,  y  aun  su  n 
tad  podrá  mandar  instruir  ■  i  -  ella  al  Consejo.  Subí»? 
el  supuesto  de  !  t  imputa  al 

ecnur  pretextad  lo  las  leyes, 

o-a  que  en  su  sagrado  nombre,  y  á  la 
F-B. 
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sombra  de  vuestra  majestad,  se  continuase  un  sa- 
crificio sin  no  sólo  entre  las  naciones  cris- 
tianas y  cultas,  pero  ni  aun  entre  los  esclavos  que 
pueblan  una  parte  del  Asia. a  El  sefior  Conde,  en 
satisfacción  á  tan  punible  calumnia,  solamente 
dirá  que  Las  expresiones  declamatorias,  de  que  aquí 
usa  M  las  más  comunes  y  familiares  de 
los  enemigos  de  la  soberanía  y  de  los  promovedo- 
res del  libertinaje  y  anarquismo,  que  ahora  des- 
truye la  Francia  é  incomoda  á  todo  el  mundo;  cuya 
observación  no  debe  perderse  de  vista  para  dedu- 
cir las  consecuencias  que  ya  van  indicadas.  Luego 
dice  :  aEstasmis  expresiones,  que  Berian  crimína- 
les si  no  las  dictase  mi  resolución  de  morir  en  la 
demanda,  cuando  no  pruebe  que  vuestra  majestad 
no  ha  oido  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que 
su  Consejo  Real  y  Supremo  ha  juzgado  sin  cono- 
cimiento de  causa,  serán  oidas  con  aplauso  en  el 
trono,  como  voces  de  la  inocencia  oprimida,  que 

i  de  sus  derechos  y  rebosa  sin  reparos  toda  la 
amargura  que  bebió  en  el  vaso  de  la  iniquidad^ 
Aquí  llegó  el  entusiasmo  de  Manca  al  colmo  de  la 
osadía  y  del  desacato.  Dice  sin  rebozo  que  el  Bey 
no  oyó  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que  el 
Consejo  juzgó  sin  conocimiento  de  causa.  Ambas 
proposiciones  son  igualmente  falsas  que  escanda- 
losas ;  se  reconoce  reo  criminal  si  no  las  prueba,  y 
ofrece  probarlas  con  la  arrogante  expresión  de  es* 
tar  resuelto  á  morir  en  la  demanda.  Pero  ¿las  ha 
probado  acaso  después  de  habérsele  entregado  los 
autos  de  la  causa,  y  los  demás  papeles  unidos  á 
ella?  ¿ha  propuesto  ó  insinuado  siquiera  los  me- 
dios de  justificarla?  Nada  menos.  En  la  petición 
que  formó  y  presentó  con  vista  del  proceso,  no  sólo 
no  ha  expuesto  fundamento  capaz  de  persuadir  ni 
aun  directamente  la  certeza  de  aquellas  vanas  pro- 
ducciones de  su  fantasía,  sino  que  tampoco  ha 
propuesto  hecho  alguno  conducente  á  este  fin.  ni 
ha  ofrecido  prueba.  Más  ¿como  habia  de  ofrecerla, 
si  desde  luego  se  presenta  una  imposibilidad  abso- 
luta de  darla?  La  proposición  de  que  el  Rey  no 
oyó  la  verdad  en  lo  tocante  ni  proceso,  supone  que 

i*ejo  no  la  dijo  en  su  consulta,  y  que  sí  ocul- 
tó y  suprimió  en  ella  hechos  importantes,  o  - 
otros  que  i  muíi  de  los  autos.  Si  existiese 

■  'S  la  consulta,  presentaríamos  á  Manca  por 
el  tenor  mismo   de  ella  el   con  con- 

fusión do  esta  falsedad  escandalosa.  El  sefior  Con- 
de no  lo  ha  visto,  pero  ni  puede  persuádase,  ni 
habrá  nadie  que  se  persuada,  á  que  en  ella  se  falta- 
se á  la  verdad  y  exactitud  de  los  hechos  resultantes 

M  posible  que  los  so- 
por la  condenación 
do  los  reos,  y  á  quienes  i  ¡éren- 

te condese  el  sefior  Conde,  huí 

pensado  en  suprimir,  suponer  ó  alterar  algún  he- 
cho, no  hubieran  permitido  que  cómese  esta  su- 
presión ó  alteración  los  otros  señores  que  estuvie* 
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ron  por  la  absolución  de  los  procesados  como  per- 
judicial al  dictamen  quo  formaron  según  bu  con- 
ciencia y  justicia.  El  Consejo,  que  tendrá  á  la  vista 
la  consulta  al  tiempo  de  la  determinación  de  esta 
causa,  hallará  en  ella  comprobadas  estas  verda- 
des, y  convencida  la  falsedad  punible  de  la  pro- 
posición de  Manca.  Ya  se  ha  dicho,  y  ello  es  asi, 
que  la  consulta  se  entregó  ó  remitió  directamente 
á  su  majestad  por  el  señor  Condo  de  Campomá- 
nes,  gobernador  entonces  del  Consejo ;  que  su  ma- 
jestad la  leyó  toda  por  si  mismo,  y  que  el  se- 
ñor Conde  nada  dijo  á  su  majestad  acerca  de  ella, 
hasta  que  su  majestad  mismo  le  manifestó  ha- 
berla leído,  y  que  le  parecía  que  el  Consejo  no 
había  estado  muy  riguroso  con  los  reos.  Cotéjen- 
se estos  hechos,  que  á  su  tiempo  resultarán  com- 
probados, con  aquella  proposición  de  Manca,  y  de- 
cida un  juicio  imparcial  si  puede  comcterso  á  la 
frente  del  mismo  Soberano  una  ofensa  y  desacato 
más  escandaloso.  No  menos  falsa  y  criminal  es  la 
Otra,  á  saber:  que  el  Consejo  juzgó  sin  conocimien- 
to de  causa.  ¿Qué  mayor  conocimiento  puede  to- 
marse que  el  detenido  y  prolijo  que  precedió  á  la 
votación  y  extensión  de  la  consulta?  La  relación 
y  el  apuntamiento  por  donde  se  hizo  es  el  más  cir- 
cunstanciado y  exacto  que  pueda  desearse.  Ni  Man- 
ca ni  sus  consortes  han  opuesto  á  el  defecto  alguno 
de  exactitud  y  puntualidad ;  porque  la  escrupulo- 
sidad del  señor  Superintendente,  que  lo  formó,  casi 
tocó  en  nimiedad.  Ademas,  se  tuvieron  en  la  tabla 
del  Consejo  los  autos  originales,  para  leer  por  ellos 
lo  que  se  juzgase  conveniente,  y  con  efecto ,  se  le- 
yeron, entre  otras  cosas,  las  confesiones  de  los  reos, 
la  acusación  fiscal  y  las  demás  formadas  por  sus 
respectivos  defensores.  ¿Y  á  esto  so  llama  juzgar 
sin  conocimiento  de  causa?  ¿Qué  formalidad,  qué 
diligencia  so  omitió  de  las  que  pudiesen  contribuir 
á  la  instrucción  plena  del  Consejo  ?  Se  ha  hecho  mu- 
cho alto  sobre  que  no  asistieron  á  informar  los  de- 
fensores de  los  reos ;  pero  esta  especie  se  tratará 
más  oportunamente  en  otro  lugar.  Quedemos,  pues, 
en  que  Manca,  no  sólo  no  ha  probado  ni  ha  pro- 
puesto los  medios  de  probar  aquellas  proposicio- 
nes escandalosas,  sino  que  los  autos  excluyen  toda 
posibilidad  do  hacerlo.  ¿Y  cuáles  deberán  serlas 
resultas  de  estas  omisiones  y  defectos  ?  Manca  dijo 
con  arrogancia  que  estaba  resuelto  á  morir  en  la 
demanda  si  no  probaba  sus  expresiones;  no  las  ha 
probado  ;  él  mismo  se  ha  impuesto  la  ley ;  el  decoro 
del  Soberano,  á  quien  engañó  con  falsedades  que 
habían  de  refluir  en  perjuicio  de  tercero,  y  cuyo 
real  ánimo  se  inclinó  sin  duda  á  mandar  abrir  el 
juicio  en  fuerza  de  aquellas  ofertas,  no  es  justo  que 
quede  desairado,  ni  el  autor  de  ellas  ufano  con  la 
infamia  ajena;  y  en  esas  circunstancias,  el  juicio 
imparcial  del  Consejo  sabrá  adoptar  el  tempera- 
mento correspondiente   al    desagravio  del  señor 
Conde  y  á  las  injurias  atroces  que  se  han  hecho  al 


Consejo  mismo  y  á  la  autoridad  y  penetración  r- 
berana  del  Monarca.  Profligue  Manca  en  su  rtpn» 
sentacion:  a  Reprimidas  estas   voces  hasta  abra 
por  estar  oerrado  el  paso,  á  fin  de  que  no  las  cyst 
sino  el  que  podia  acabar  de  quitarme  el  aliento  pr* 
exhalarlas,  se  atrope  lian  por  salir  del  corazón  i  "j 
pluma.»  Aquí  supone  que  tuvo  cerrados  ó  intercer- 
tados  los  conductos  para  representar  á  su  maje^. 
después  de  habérsele  conducido  á  Burgos,  ¿cont- 
enencia de  la  real  resolución,  que  terminó  licitra. 
y  en  esto  tampoco  dice  verdad.  La  real  resolcci¡: 
á  la  consulta  del  Consejo,  y  las  demás  providencia 
para  su  ejecución ,  so  tomaron  por  la  vía  de  G:*á 
y  Justicia,  que  servia  el  señor  Marqués  de  Bajinx 
y  desde  entonces  quedó  radicado   el  negocio  e 
aquella  secretaría,  en  que  ninguna  intervenci^ 
tenía  ni  tuvo  después  el  señor  Conde.  Con  estos? 
demuestra  que  Manca  pudo  hacer  sus  recursoit 
Soberano  sin  los  temores  que  vanamente  declara 
y  que  en  haberlos  reservado  para  el  tiempo  en  q* 
el  señor  Conde  se  hallaba  separado  del  niimste:i'- 
se  propuso  los  fines  que  á  ningún  prudente  pnei: 
ocultarsc.  Prosigue  Manca   diciendo  que  por  ¿ 
gunas  interrogaciones  que  se  le  hicieron  en  foru 
judicial,  sin  poner  en  sus  manos,  según  derecho. i 
cuerpo  del  delito,  pudo  percibir  que  en  el  anósta'' 
se  censuraban  y  zaherían  la  naturaleza .  principa 
y  acciones  privadas  ó  ministeriales  del  secreta.' 
de  Estado.  Aquí  usa  Manca  do  su  común  recií* 
de  faltar  á  la  verdad,  diciendo  que  no  se  pc«o ec 
sus  manos  el  cuerpo  del  delito.  Sus  declaración  y 
confesión  prueban  lo  contrario,  pues  por  cll«  ? 
ve  que  se  le  hicieron  presentes ,  no  sólo  ios  •i* 
ejemplares  del  anónimo  principal,   sino  tánja- 
las otras  cartas  anónimas  alusivas  á  él,  ylos?- 
bres  con  que  respectivamente  habían  sido  dirir 
das,  y  que  en  su  vista  dijo   que  ni  couocia  la  Ie?i 
de  ellos,  ni  tenía  noticia  de  sus  autores.  Aun  cus- 
do  no  hubiese  esta  prueba  real  de  habérsele  ru- 
sentado el  cuerpo  del  delito,  la  ofrecería  la  hp:: 
porque,  tratándose  de  averiguar  los  autores  dea-i-* 
libelo,  no  era  posible  que  el  juez  encargada  »*» 
averiguación  hubiese  omitido  una  d¡ligen¿¿^ 
oportuna  á  este  fin,  con  respecto  á  uno  de  les* 
diciados.  Dice  después  Manca:  uÁntes  de  tra*'.»- 
darme  al  cuartel  de  Guardias,  me  dieron  señales.} 
después  tuve  pruebas,  de  que  no  se  me  Imbierv 
hecho  aquellas  interrogaciones   si    hubiese  ten:¿ 
efecto  una  orden  maliciosa,  sujestiva  é  indecoro» 
á  la  dignidad  de  vuestra  majestad,  por  la  que* 
ofrecía  la  impunidad  si  descubriese  cómplices,  en 
la  expresión  irritante  de  que  se  contentaría  vues- 
tra majestad  con  semipruebas,  y  con  la  falsedad  tf 
suponer  que  ya  se  mo  juzgaba  autor  ó  ex  tensor  J¿ 
infames  libelos,  aunque  en  dos  años  no  ha  pedid  ■ 
ni  podrá  probarse  en  dos  siglos,  que  yo  lo  fuese  L¿-; 
reales  órdenes  á  que  se  roñero  esta  exposición  de 
Manca  existen,  por  fortuna,  en  los  autos,  y  ellas  con- 


DE  I 

vencen  la  alucinación,  6  rnaabien,  !a  mal 
censura.  Cuácala  ei 

y  propondrá  para  la  resolución  de  bu  majestaí 
on  caso  de  que  absoluta  ira  la 

prueba  completa  de  loe  roos  de  tan  al 
delitos,  y  descubrirlos  cuteramente.»  La  otra  real 
orden,  cuya  fecha  es  de  8  de  Junio,  dice  así:  cSin 
embargo  de  loa  indicios  y  prueba»  que  resultan 
contra  el  Marques  de  Manca,  de  ser  autor  ó  exteo- 
aorde  loa  infames  libelos  de  que  se  trata  en  I 
Da  en  que  usía  entiende,  cora] 
una  p  i  suerte  de  eso  desgraciado,  y  deseo- 

r  otra  de  evitar  el  pi 

<s,  roe  manda  '1 
qno  si  con  sinceridad  y  verdad  declarase  lo  ocur- 
plices  y  sugest 
medios  de  su  comí 
pruebas  *•  .  mitigará  su  majestad  el 

de  las  penas,  y  US;  -u  real  cle- 

.i  en  todo  lo  posible,  Deje  el  \^y  al  arhi- 
¿a  el  uso  de  este  encargo,  así  en  la  sus- 
tancia como  en  al  Or- 
den dispensa  Manca  los  horrorosos  i                le  ma- 
liciosa, su 

uo  en  ella  se 
do  supoucT   ipi-  r  ó  extern 

infames  Id  ti,  el  tiem- 

i  que  se  -  la  naturaleza  del 

retentan  la  mejor  apología  de  ella,  y  confun- 
den la  animo&u  (auca  la  al 
La  real  orden  r<  lemencin  hacia 
i  suerte  excitó  la  compa- 
sión del  Rey;  B  de  Junio,  es  decir, 
loyaresullabaTi  i  toca,  no  sólo  los  iudi- 
cioe  qi                                           en  su  casa,  sin 

por  1^ 

eran  d  •*  papeles 

for  suyos. 

eia,  exigía  que  se  hiciesen  av 
nea  por  lodos  J 

i  es,  y  el  or, 

con  (J 

. 

jto  de  la*  \  <  xtranjeraa,  señala* 

adosan  o- 
goa  do  la  nación,  qu.  la  i  irrita- 

da. El  Bey  qui 
guar  el  modo  por  todos 

i  a  Mama  y  úSaluci 

aan  loa  interósea  del  Es- 
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tado,  iraciones  ases- 

inidad 

Be  el  ejercicio  de  tales  oi 

¡al  de  la  soberanía,  í 

autorizan  aquel  bi^ 
m  a  I  ¡  c  i  osa,  s  u  gest  i  va  é  i  nd 

va  virtud  se  ot  idad. 

do  se  habrá  visto  una  real   resol 
justa  y  benigna  cens  Q  tan  infames  - 

tos?  ¿Qué  demostración  podrá  basta 
al  autor  de  este  exceso,  y  del  q 
que  en  dicha  real  orden  se  usó  de  la  fal 
suponer  que  ya  se  le  ju7  _ 

los  libelos?  La  justificación  del  C  podrá 

oír  con  serenidad  est 

chámente  contra  la  autoridad  y  rectitud  del  Sobe- 
rano en  un  papel  esparcido  por  todo  el  reino,  y  tal 
vez  por  las  cortes  do  la  Europa?  Peí 

•  admirar  en  la  representación  de  Manca. 
a  prosiguió  diciendo  :  u  Lo  que  no  ha  de  creer- 
se hasta  que  yo  lo  pruebe,  como  lo  ofrezco,  es  que 
de  las  principales  personas  en  quien  ■  a  sos* 

«uiendo  contra  la  mia  más  indicios  que 
el  de  haber  ido  casualmente  ú  i  su  casad 

-  Saluci,  cuando  se  hallaba  en  ella  co* 
un  magistrado  con  una  oscun 
rosísima  de  escribanos  y  alguaciles  para  prend 
la  más  señalada  por  muchos  títulos,  como  por  las 
diligencias  qm  ron  al  principi 

ceso,  I  Aranda;  de  manera  qtu 

i  ohar,  haber  [ 

ule  de  Aranda  aut> 
libelo,  y  esto  quedara  demostrado  cuando,  coa  la 

jjestad  me  ha 
der,  si<  iinante  d.  zcon 

los  tes  e  con  amo* 

nazas  ¡  -a  en 

i  quo 
¡iban  los  interroga!  -  á  la  per* 

sana  del  citado  Comí  D  ntroi,  que  se 

i»  firmar  al  ti  «i  loa 

■ 
I  anca  apenas  liay  voz  o  clausula  qu»  no 
sedad  y  calumnia.  Las  principal 
aitra  él  sólo  resultó  el  indicio  de  hai 
i  i  en  casa  de  Saluci  al  tiempo  de  ejecutar  la 

ir  al  señor 

■  autor  d.  ¡  rafla- 

i/as  loa  t 

ver  la  causa  en  termi  naejo 

,  se  extraj  *o  las  priuwas  do* 

iones,  y  que  se  pu-  jato> 

rio*,  que  se  hicieron  timar  á  loa  testigos  al  i  ¡ 
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de  la  ratificación.  Todas  esta*  son  falsedades  noto- 
rias, desmentidas  por  el  proceso  mismo.  El 

ai  convencí  Jo  así  en  bu  escrito  de  de- 
fensa con  demostraciones  concluyentes  y  decisi- 
vas ,  y  esto  nos  excusa  el  trabajo  de  repetirlas.  Lo 
mis  reparable  es  que ,  habiéndose  ofrecido  Manca 
a  probar  aquellos  hechos»  no  sólo  nq  lo  ha  hecho, 
pero  ni  aun  ha  repetido  igual  oferta  en  el  escrito 
que  ha  presentado  en  vista  de  todos  los  autos ,  ni 
.dicado  los  medios  de  justificarlos,  ni  explica- 
do quiénes  son  los  testigos  extrañados,  cuáles  las 
declaraciones  extraídas,  ni  cuáles  las  suplantadas.  Y 
¿deberá  disimularse  esta  conducta?  Si  no  realiza 
la  oferta  que  hizo  al  Soberano,  de  probar  aquellos 
hechos  criminosos,  ¿deberá  quedar  sin  castigo  su 
calumniosa  exposición?  ¿Deberá  tolerarse  que  ha- 
ya corrido  y  corra  impunemente  por  el  reino,  y  tal 
vez  por  la  Europa,  un  papel  en  que  se  figuran  he- 
chos notoriamente  torpes,  ilegales  ó  injustos,  con 
el  infame  objeto  do  calumniar  y  desacreditar  á  un 
consejero  de  Estado,  que  so  supone  autor  de  ellos? 
Ya  hemos  dicho,  y  es  preciso  repetir,  que  apéuas 
hay  cláusula  en  la  representación  de  Manca,  que 
do  respire  imposturas ,  falsedades  y  calumnias; 
pero  éstas,  que  ahora  combatimos,  llegan  al  extre- 
mo de  la  atrocidad ,  y  aumentan  la  necesidad  de 
que  la  rectitud  del  Consejo  acuerde  y  consulte  me- 
dios eficaces  de  dejar  desagraviada  la  opinión  y 
concepto  de  los  ministros  difamados,  escarmentada 
la  animosidad  de  los  calumniadores  é  instruido  el 
justificado  ánimo  del  Rey  de  las  falsedades  con 
que  fué  sorprendida  su  atención  soberana.  Prosi- 
guió Manca  diciendo:  uLas  demás  violencias,  irre- 
gularidades, suposiciones,  omisiones  y  alteracio- 
nes, que  forman  el  tejido  del  proceso  hasta  su  con- 
clusión, é  imprimen  la  nota  de  nulidad  á  la  mayor 
parte  de  lo  que  parece  actuado,  se  demostrarán  en 
el  examen  libre  que  se  haga  del  mismo  proceso, 
con  citación  de  parto,  que  las  señale  para  comple- 
tar su  defensa.»  Estas  especies,  que  son  generali- 
dades despreciables  en  el  concepto  de  derecho,  re* 
sultán  desmentidas  por  el  proceso,  et  cual  aparece 
seguido,  sustanciado  y  determinado  con  la  mayor 
legalidad,  formalidad  y  exactitud.  Manca  ofreció 
demostrar  las  supuestas  violencias  y  demás  ■■ 
en  el  examen  libre  que  se  hiciese  del  proceso;  ya  lo 
ha  examinado  con  la  más  prolija  detención  y  es- 

losidad  ;  con  presencia  de  él  ha  propuesto  la 
pretcnsión  que  se  ha  referido ;  pero  ¿  ha  puntuali- 
zado acaso  esas  violencias,  irregularidades,  supo- 

es,  omisiones  y  alteraciones  que  figura? ¿Ha 
producido  algún  fundamento  de  hecho  ó  de  dere- 

spas  de  persuadirlas?  .Su  mismo  escrito  pre- 
sentará la  respuesta,  cuando  llegue  el  caso  de  exa- 
minarlo y  analizarlo;  pero  cutre  tanto  es  justo  que 
b!  Consejo  sepa  que,  no  sólo  no  se  han  puntualiza- 
do en  él  aquellos  supuestos  vicios,  sino  que  el  pro- 
lijo reconocimiento  que  se  huso  de  todas  las  piezas 


de  autos  d  pedimento  de  Manca*  con   fute 
y  asistencia  de  un  señor  ministro  y  fiscal  del  i 
sejo,  ha  producido  convencimientos  irrefrn 
de  que  ninguno  hubo,  y  de  que  aun   - 
material  del  proceso  se  observó  una  escí  < 
y  exactitud  pocas  veces  vista.  Después  de  ! 
rido,  expuso  Manca  en  su  representación  diferen- 
tes reparos  y  hechos,  numerados  de  uno  á  din,  re- 
lativos á  persuadir  la  nulidad  de  las  actuaciones 
del  proceso*  y  la  inconducencia  de  varías  íntemv 
gaciones  que  se  le  hicieron  con  respecto  á  unos  pa- 
peles satíricos  hallados  en  su  poder;  pero  habiend» 
el  señor  Colon  convencido  en  au  escrito  de  def«e- 
sa  la  notoria  falta  de  verdad  de  los  que  Manca  Us- 
ina reparos,  y  lo  demás  conducente  para  destruir 
cuanto  dice  en  los  diez  números  citados,  nos  con- 
tentamos con  reproducir  lo  expuesto  en  dicho  es- 
crito, añadiendo  solamente  que,  aun  cuando  fuesen 
ciertos,  que  no  son,  los  vicios  qu*s  Manca  objeta  A 
las  actuaciones  del  proceso,  no  podría  por  es* 
marse  cargo  alguno  al  señor  Conde  *  por  no  babtt 

be  alguna  en  ellos,  Cotiooieiida 
que  la  circunstancia  de  haberse  visto  y  exatnuuvto 
el  proceso  en  Consejo  pleno,  bastaba  para  deaamsf 
el  aparato  artificioso  de  su  re  presentación ,  se  y** 
vino  sagazmente,  diciendo  :  uPudíara  contenerme, 
aunque  seguro  de  probar  mi  inoceri  paroot 

que  se  me  juzgó  en  el  Consejo  Real  y  Supremo  ds  U 
nación ,  juntos  todos  sus  ministros,  cuyas  sectas* 
cias  por  lo  común  no  admiten  apelación ;  pero,  co- 
mo no  solo  puedo  suponer  que  el  Consejo  vit 
la  violenta  irregularidad  de  tener  que  sentenciar 
un  proceso,  en  que  hizo  de  relator  el  ministro  po- 
nente de  una  causa  fraguada  por  él  misn  i 
za  de  órdenes  privadas  de  un  secretario  de  su  ma- 
jestad, que,  como  personalmente  ofendido  y  apa- 
sionado, preocupaba  su  rectitud ,  sino  que  para  jmv 
gar  y  sentenciar  sin  citación  de  partea ,  y  sin  a*it- 
tencia  de  abogados  ni  procuradores  de  las  misma* 
que  notasen .  reclamasen  ó  protestasen  sobre  la  tft 
troduccion,  alteración,  omisión  y  fal- 
las piezas  del  proceso ,  tendría  aquel  supremo  y  y$ 
tamente  respetado  tribunal  las  órdenes,  6  sup 
tas,  Ó  arrancadas  con  especiosos  pretextos,  no  c 
faltar  á  la  veneración  que  tributo  á  vuestra  roa 

i  al   respeto  que  se  debe  al  Con* 
dolé  que  vea  y  examine,  con  arreglo  á  las  1 
en  el  santuario  de  las  leyes,  lo  que  hubo  de  ««ca- 
char y  sentenciar,  sin  acción  para  la  reaist 
con  ofensa  á  las  leyes  y  notoria  inj  Pars- 

ciu  que  Manca  habia  apurado  en  los  parrafea  ante- 
riores de  la  representación  toda  su  destemplanza; 
pero  en  el  que  acabamos  de  copiar  se  ezoad 
mismo,  y  llevó   la  falsedad  y  la  audacia  hasta f 
extremo,  que  se  baria  increíble  si  no  se  tocase  1 
palpablemente.  Supone,  lo  primero,  que  el  Coi 
notó  la  violenta  irregularidad  detener  que  seut 
ciar  un  proceso,  en  que  hizo  de  relator  el  qjil 


ponente.  T  ¿por  dónde  consta  a  Manca  que  el  Con- 
sejo notase  esto?  ¿  Hay  eu  ia  cansa  al|run  testimo- 
nio, alguna  enunciativa,  que  pueda  prestar  apoyo 
á  tal  suposición  ?  ¿Lo  expuso  acaso  en  su  consulta, 
ó  en  alguno  de  los  decretos  extendidos  en  los  autos? 
[A  qué  discursos  ofrecía  campo  eBta  suposición  de 
Manca,  si  el  señor  Conde  se  condujese  por  iguales 
principios  y  máximas  que  él!  Supone,  lo  segundo, 
que  el  haber  hecho  de  relator  el  ministro  ponente 
fué  una  irregularidad  violenta.  En  esto  se  ataca  á 
cara  descubierta  el  real  decreto  que  su  majestad 
extendió  de  puno  propio,  en  que  previno  que  el 
Bcfior  Superintendente  hiciese  relación  del  proceso 
por  si  mismo  al  Consejo  pleno.  ¡Qué  animosidad l 
Decir  al  Rey,  á  su  misma  freí  ; ;  irregular 

y  violento  un  decreto  suyo,  extendido  de  su  pro- 
pia mano,  es  un  desacato,  para  cuya  ealifi 
faltan  voces  capaces  de  hacerla  con  propiedad.  ¿Y 
dónde  eaté  la  viulencia ,  dónde  la  irregular  i  «Lid? 
Es  verdad  que  en  aquel  decreto  se  desvio  su  majes- 
tad de  la  práctica  ordinaria  ;  pero  debo  conside- 
rarse que  en  los  anónimos  se  amenazaba  con  la 
publicidad ;  y  para  evitarla  y  precaverla,  en  i 
fuese  posible,  quiso  el  Rey  que  hiciese  la  relación 
el  mismo  juez  de  la  cansa.  Así  se  practicó  antigua- 
mente en  todos  los  tribunales  de  la  coronado  Ara- 
gón, y  aun  en  todos  los  de  K  se  practica 
todavía  en  la  Rota  española,  en  que  siempre  es  po- 
nente el  ministro  encargado  de  sustanciar  los  au- 
tos, y  uno  de  los  que  deben  sentenciarlos  con  los 

del  turno  á  que  corresponden.  Y  porque  el 
Bey  mandó  que  el  ministro  ponente  de  una  causa 
tan  grave  y  de  circunstancias  tan  extraordinarias 
hiciese  declaración  do  ella,  ¿se  atreve  á  decir  uno 
m  reos  qn<  bridad  vio- 

lenta y  que  el  Consejo  la  vio  y  notó?  ¿Cuándo  so 
ha  visto  la  soberanía  y  sus  altos  respetos  tan  osa- 
damente combatid^  Manca,  lo  tercero,que 
el  Bofior  Culón  fraguó  la  causa  en  fuerza  de  órdenes 
privadas  del  señor  Conde,  .ni-,  como  personalmen- 
te ofendido,  preocupaba  la  rectitud  de  su  tnaj 
pero  ya  se  ha  áiono  es  una  falsedad 
punible ;  que  las  órdenes  fueron  dadas  por  su  ma- 
jestad mismo,  y  que  fueron,  no  sólo  justas,  sino 
necesaria  llamaron  al 

Conde  para  entregarla  lofl  anónimos  y  encar- 
gara ln  ÉTerigQftOioi  se  le  injuria  de  un 
modo  tan  infame,  m  {*  rec- 
titud del  b>y  psrt                                   ias  órdenes, 

.■'.  antes  de  que  el  se* 
flor  Conde  se  hubiese   instrn  do  de 

los  81 

eejt>  tendría  ordeños,  ó  supuestas  ó  arrancadas  i  su 
majestad  con  m  •  para  juzgar  y 

nciar  sin  citación  de  partea  y  sin  así-! 
de  abe  res.AquiBen'pitrn  iguales 

les  falsedades.  No  nubo  Órdwi  algún»  supues- 
ta, ni  arrancada  con  pretextos,  para  que  el  proceso 
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se  viese  con  las  formalidades  que  ya  se  han  referí 
do.  El  real  decreto  extendido  por  bu  majestti 
la  forma  para  la  vista  yr  u  él  no  se  man* 

dó  que  se  procediese  á  juzgar  y  sentenciar  sin  cita- 
ción de  partes,  como  Manca  supone,  ni  tampoco 
faltó  esta  formalidad  pacato  que,  habiéndose 
bido  la  causa  á  prueba  con  todos  cargos,  se  incluyó 
necesariamente  en  esto  la  ci  tac  i  un  para  sentencia. 
Tampoco  se  previno  que  no  asistieren  los  abogados; 
so  mandó,  sí,  que  la  relación  se  hiciese  muy  reser- 
vadamente y  á  puerta  cerrada ;  y  habiéndose  susci- 
tado en  el  intermedio  de  ella  la  duda  de  si  debe- 
rían entrar  á  informar  los  defensores  de  los  reos, 
urrió  y  votó  formalmente  sobre  ella;  y  por 
decreto  de  11  de  Octubre  de  790  se  acordó  que 
siguiese  la  relación.  Confúndase  Manca  al  ver  des- 
cubiertas por  el  mismo  proceso  todas  sus  falseda- 
des, y  la  temeridad  con  que  imputa  al  señor  Conde 
unas  gestiones  en  que  no  ha  tenido  parte,  y  que 
no  son  capaces  de  influir  contra  la  legitimidad  de 
la  vista  y  consulta  del  Consejo.  Con  efecto,  la  asis- 
tencia de  los  abogados  de  los  reos  no  era  de  abso- 
luta necesidad,  y  por  esto  no  la  estimó  el  Consejo, 
atendiendo  también  a  la  reserva  que  se  le  encar- 
gaba |  ato,  y  considerando  que  1  - 
dose,  como  se  leyeron,  las  defensas,  qne  se  habían 
presentado  por  escrito,  no  tenían  más  que  apetecer, 
mayormente  cuando  tampoco  asistió  defensa 

ica,  ni  se  hizo  masque  leer  la  acu- 
sación del  promotor  fiscal  Concluye  Manca  el 
do  párrafo  de  su  representación  diciendo  QfU 
cree  faltar  á  la  veneración  de  su  majestad  ni  al 
respeto  del  Consejo,  pidiéndole  qne  vea  y  «su 
con  arreglo  á  las  leyes  lo  que  hubo  de  escuchar  y 
sentenciar  sin  acción  para  la  resistencia ,  con  ofen- 
sa de  las  leyes  y  notoria  injusticia.  ¿Y  esto  no  es 
faltar  á  la  veneración  y  respeto  del  Rey  y  del  I 
sejo?  ¿Se  venera,  se  respeta  la  justificación,  la 
titud,  la  integridad  del  Soberano  y  del  tribunal 
supremo  de  la  nación,  diciendo  que  escuchó  y  señ- 
al para  la  resistencia,  con  ofensa  de 
las  leyes  y  notoria  injusticia?  ¿No  es  cato 
que  el  Rey  y  el  Consejo  estuvieron  indolentes,  pa- 
sivos y  sujetos  á  otra  potestad  ó  influjo,  y  que  es* 
ta  pasivilidad  les  hizo  sentenciar  contra  las  leyes 
y  con  notoria  injusticia?  ¿Puede  subir  á  moa  alto 
punto  la  atrocidad  de  la  injuria  y  del  desacato 
dónde  existen  las  pruebas,  los  conv<  toa  de 

este  predominio  que  se  atribuye  al  señor  Conde 
sobro  la  voluntad  del  Soberano  y  sobre  las  di 
raciones  del  Consejo?  Y  por  otra  parte,  ¿cómo  se 
tice  la  supuesta  ofensa  de  las  leyes  y  la  in~ 
justicia  notoria  que  se  atribuyen  á  la  consulta  del 
Consejo  y  4  la  resolución  de  su  majestad  ?  ¿No  se 
ha  visto  ya  que  Manca  resultó  y  resulta  conv 
do  de  reo  legal  de  los  anól  r  una  multitud 

de  indicios  urg<  \ne  no  so 

i  satisfacción  alguna?  Pues  ¿cómo 
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to*  íl*i  derecho  en  que  puede  fundarse  *u  «lip'.:*-.!. 
y  son  :  primero,  ■«que  el  indicio  por  el  iual  -¡e  eje- 
cuta bu  prisión,  «obre  ser  único,  no  puede  justificar 
de  ningún  modo  las  violencias  practicadas  en  la 
prisión  misma, y  padecidas  en  el  curso  de  cerca  de 
doa  anos.»  En  satisfacción  á  esto,  baste  decir  que 
"  «rresto  de  llanca  precedieron  los  graves  y  fun- 
lndÍ0ÍOfl  que  ya  se  han  referido,  y  que  en  la 
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•:u::ir!-".  ;P-:r-:T:r  r.  •  lo  hih^rh^  ahora,  -jne  h; 
cijüo-.id'j  mTiy  d*t-?n idamente  y  á  toda  su  sat¿« 
ci-.-n  todo  el  proceso  y  cad¡»  una  de  laí»  piezas 
lo  componen V  A*;  se  convence  qne  toda  lar: 
eicivn  do  M  inca  es  un  agTegado  de  snposicii 
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mar,  fué 
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co le  hacen  reo  y  acreedor  á  serias  demostracio- 
nes, aunqo*  no  lo   hubiese  sido  antes.  El  sefior 
no  sabe  qué  concepto  formó  el  Consejo  de 
ni  si  consultó  a  su  majestad  alguna  demos* 
trac  i  or                             ;,  lo  cual  resultaría  do  la 
irar  con  indiferencia  que 
DOtoña  falsedad  y  descaro  q 

i  de  abusar  del  real  nom- 
bre, que  lu  matidñ  salir  de  estos  dominios,  y  qne 
que  el  proceso  lado  y  ar- 

s  para  ponderar  dignamente 
raridad  de  falsedades  tan  calumniosas.  La 
resolución  de  su  majestad  á  la  consulta  del  Con- 
sejo, por  la  cual  se  mandó  quo  Turco  saliese  de  es- 
minios  y  que  se  archivase  el  proceso,  ae 
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los  anónimos.  Este  hombre  libre  y  arrojado  vertió 
todas  aquellas  falsedades  en  su  representación ;  pe- 
ro después  ha  observado  la  misma  conducta  que 
sus  consortes,  es  decir,  que  no  ha  probado,  ni  si- 
quiera se  ha  ofrecido  á  probar,  los  hechos  crimino- 
sos  que  atribuyó  al  señor  Conde,  y  expuso  como 
fundamentos  de  la  opresión  y  violencia  que  figuró 
haber  sufrido;  ¿y  será  justo  que  esta  conducta  li- 
bre, destemplada,  insolente,  quede  sin  demostra- 
ción, y  el  autor  de  ella  impune  y  ufano  con  la  in- 
famia ajena?  La  invariable  rectitud  del  Consejo 
sabrá  pesar  la  enormidad  de  este  atentado,  para  dar 
en  su  caso  al  calumniado  la  satisfacción  correspon- 
diente á  la  indemnidad  de  su  honor,  y  al  calumnio- 
so impostor  la  corrección  proporcionada  ¿su  exceso. 
Timón  i  se  condujo  también  en  su  representación 
por  los  mismos  principios  que  Manca,  Saluci  y 
Turco.  En  ella  expuso  que,  habiendo  oido  el  arres- 
to do  estos  últimos,  escribió  dos  cartas ,  una  al  em- 
bajador del  imperio  y  otra  al  Nuncio  apostólico  en 
favor  de  los  mismos  Turco  y  Saluci,  y  que,  habien- 
do caído  en  manos  del  señor  Conde,  que  las  abrió, 
contra  el  derecho  de  gentes,  y  con  insulto  contra 
el  soberano  de  Timoni,  que  era  entonces  el  serení- 
simo emperador  José  II,  mandó  se  le  hiciese  causa 
criminal  sobre  ello.  Para  convencer  oportunamente 
la  falsedad  calumniosa  de  esta  exposición ,  es  for- 
zoso repetir  algo  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  los 
motivos  que  hubo  para  la  prisión  de  Timoni.  Ya 
constaba  en  el  proceso  que  éste  profesaba  estrecha 
amistad  con  Saluci,  cuando  se  comunicó  al  señor 
Colon  la  real  orden  de  30  do  Mayo,  en  la  cual  le 
dijo  el  señor  Conde  lo  siguiente  :  a  He  sabido  ahora 
que  por  medio  do  un  tal  Timoni  se  entregó  al 
Barón  do  Kognigsek  un  papel,  para  darlo,  como  lo 
dio,  al  Nuncio  de  su  Santidad,  sin  duda  con  el  fin 
de  que  se  advirtiese  alguna  cosa  á  Puccini ;  y  este 
papel  tenía  las  señas  de  haber  salido  por  algún 
agujero  de  cárcel  ó  puerta.  Conviene  estar  á  la  vis- 
ta, y  quitar  á  los  reos  los  medios  do  escribir,  aunque 
sea  con  lápiz,  para  que  no  so  comuniquen  las  excu- 
sas ú  otras  cosas.»  Por  esta  real  orden,  ya  se  ve 
cómo  la  carta  ó  papel  que  Timoni  dirigió  al  Nun- 
cio de  su  Santidad  por  medio  del  Barón  de  Kognig- 
sek, le  fué  entregado  por  éste,  y  de  consiguiente, 
que  antes  de  su  entrega  no  cayó  en  manos  del  se- 
ñor Conde,  ni  lo  abrió,  como  supone  Timoni.  En  vis- 
ta de  dicha  real  orden ,  mandó  el  señor  Colon  quo 
Timoni  fuese  comparecido  á  la  presencia  judicial 
para  recibirlo  declaración.  Preguntado  si  habia 
entregado  al  Barón  de  Kognigsek  algún  papel  ó 
carta  para  el  Nuncio  de  su  Santidad,  dijo  que  el 
dia  29  de  aquel  mes  (Mayo  de  89)  pasó  á  su  casa 
un  italiano  llamado  Magro,  y  dejó  un  papel  cerra- 
do, con  cubierta  al  señor  Nuncio,  para  que  Timoni 
se  lo  entregase  si  pasaba  por  Aranjuez ;  y  como  no 
hubiese  ido,  lo  dio  Timoni  al  Barón  de  Kognigsek 
en  propia  mano,  para  que  lo  pusiese  en  las  del  señor 


Nuncio.  En  vista  de  esta  decl  aracion,  decretó  el  seta 
Colon  el  arresto  de  Timoni  y  la  comparecencia  del 
italiano  Magro.  En  la  declaración  qne  se  recibía 
éste,  dijo  que,  aunque  conocía  á  Timoni,  no  ea 
cierto  que  en  el  dia  que  refiere,  ni  en  otro  algnu, 
le  hubiese  entregado  carta  6  papel  para  el  Xuná& 
Esto  dio  motivo  á  que  el  sefior  Colon  mándate» 
rear  á  Timoni  y  Magro.  Éste  sostuvo  que  no  b- 
bia  entregado  á  aquél  carta  ni  papel  alguno;  j 
convencido  Timoni  de  esta  verdad,  expresó  qne  !i 
carta,  de  que  habia  hablado  en  su  declaración, la 
habían  tirado  por  debajo  de  la  puerta  de  su  enano, 
y  presumió  hubiese  sido  echada  por  Magra  U 
falta  de  verdad  y  el  notorio  perjurio  de  Timos 
motivaron  que  el  sefior  Colon  mandase  ponerle  da 
pares  de  grillos,  y  que,  si  dentro  de  dos  hora  u 
llamase  para  decir  la  verdad,  se  le  agravasen 
apremio  con  un  par  de  esposas.  No  llegó  el  cato  di 
ponerle  éstas,  porque  la  amenaza  bastó  para  qta 
Timoni  declarase  que  habia  faltado  á  la  verdad  a 
su  primera  declaración ,  y  que  lo  cierto  era  qne  t 
habia  escrito  por  sí,  y  dirigido  al  Nuncio  de  sn  San- 
tidad, la  carta  sobre  que  habia  sido  preguntado,  y 
se  reducía  á  darle  noticia  do  las  prisiones  de  Tor- 
co y  Saluci.  En  real  orden,  comunicada  al  sefior 
Colon  en  4  de  Junio,  le  dijo  el  sefior  Conde  de  Eo- 
ridablanca:  a  Remito  á  usía  el  papel  que  mepai.' 
el  Barón  de  Kognigsek,  á  quien  tengo  razona  df 
creer  libre  de  toda  sospecha  y  complicidad  en  1* 
maniobras  de  Timoni.»  En  este  papel  dijo  el  Berro 
al  sefior  Condo  que  habiendo  tenido  noticii  pv 
la  voz  pública  que  Timoni  estaba  arrestado  de  fe- 
den  del  Rey,  debia  hacer  presente  que  dicho  Ti- 
moni le  habia  entregado  dos  cartas,  una  pan  ti 
Nuncio  y  otra  para  el  secretario  de  embajada  del 
Emperador,  las  cuales  habia  remitido  á  sus  desti- 
nos respectivos.  Esto  es  lo  qne  resulta  de  la  can», 
y  por  ello  se  ve  la  notoria  falsedad  y  la  torpe  ci- 
lumnia  con  que  en  la  representación  al  Soberano 
osó  decir  Timoni  que  las  cartas  que  habia  escrito 
al  Nuncio  y  al  embajador  del  imperio  habían  eli- 
do en  manos  del  sefior  Conde,  y  que  laa  hibii 
abierto,  contra  el  derecho  de  gentes  y  con  infoto 
contra  el  emperador  José  II.  Expuso  también  Ti- 
moni en  su  representación,  que  se  le  apremió  pan 
violentarle  á  declarar  á  Saluci  y  Turco  autores  de 
ciertos  papeles  satíricos  contra  el  sefior  Conde,  qce 
parte  no  habia  visto  jamas  ni  oido  hablar  de  elle* 
y  parte  tenía  motivos  de  sospechar  ser  de  autor, 
aunque  desconocido  de  él ,  bien  conocido  del  sefior 
Conde  muy  de  antemano.  A  Timoni  no  se  causó 
opresión  ni  violencia  alguna.  Se  le  pusieron  dos  pi- 
res do  grillos;  pero  esto  fué,  como  ya  se  ha  visto, 
por  haber  resultado  perjuro  en  el  careo  con  el  ita- 
liano Magro,  y  por  via  de  apremio  para  que  declá- 
rase la  verdad,  y  con  efecto  declaró  que  habia  sido 
el  autor  de  la  carta  dirigida  al  Nuncio  por  mano 
de  Kognigsek.  Ahora  dice  que  tenia  motivo  de  so* 
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pechar  que  parte  de  los  papeles  eran  de  autor  co- 
nocido del  señor  Conde;  pero  en  bu  declaración  no 
expresó  tal  especie,  antes  bien  dijo  abiertamente 
que  no  conocía  la  letra  de  los  anónimos,  ni  sabía 
quién  loa  hubiese  escrito  6  fuese  autor  de  ellos. 

qué  no  explicó  entonces  esas  sospechas  y  la 
persona  de  quien  las  tenía?  El  decirlo  ahora  es 
prueba  de  que  cometió  nn  nuevo  perjurio,  y  una 
nueva  comprobación  do  su  carácter  y  conducta  li- 
bre é  inconsecuente.  Por  último,  dijo  en  su  repre- 
sentación que  no  se  le  permitió  más  defensa  que 
la  que  su  abogado  pudo  sacar  de  los  autos;  que  ni 
él  ni  otro  de  su  parte  asistieron  á  la  vista  de  la 
causa ;  que  el  Consejo  no  le  oyó  á  voz  ni  por  escri- 
.iie,  sin  embargo,  no  le  tuvo  por  reo,  y  que  el 
señor  Conde  tuvo  Ja  osadía  de  abusar  del  real  nom- 
bre para  mandar  que  el  proceso,  que  contenia  el 
testimonio  de  sus  atentados,  fuese  sellado  y  archi- 
vado, y  que  Timón  i  saliese  de  estos  dominios,  con 
apercibimiento  de  no  volver.  Todas  éstas  son  fal- 
sedades y  calumnias  iguales  á  las  que  contienen 
las  representaciones  de  los  otros  reos;  y  quedando 
ya  demostradas  y  combatidas  completamente,  sería 
prolijidad  culpable  repetir  las  mismas  demostra- 
ciones é  impugnación.  liemos  demostrado  que  las 

mentaciones  con  que  Manca  y  consortes  acu- 
dieron á  su  majestad  en  solicitud  de  revisión  de  la 
causa  seguida  contra  ellos,  y  tan  solemnemente  de- 
terminada, son  un  agregado  de  hechos  foJsory  ca- 
lumniosos, dirigidos  á sorprender  á  su  majestad,  y 
A  causar  en  su  justificado  real  ánimo  impresiones 
poco  favorables  al  señor  Conde.  Para  lograr  estos 
designios  se  valieron  de  arbitrios  que  rebosan  cau- 
tela y  artificio.  En  el  supuesto  de  haberse  tomado 
y  expedido  la  real  resolución  que  terminó  la  cau* 
ea,  por  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  del  cargo 
del  sefior  Marqués  de  Bajamar,  en  la  en  al  se  archi- 
varon los  autos,  debieron  haber  dirigido  por  ella 
cualesquiera  recursos  luego  que  les  fué  notificada  y 
ejecutada  la  real  resolución;  pero  los  omitieron 
entonces,  sin  embargo  de  tener  expedito  este 
y  loe  reservaron  para  el  tiempo  que  siempre  ansia- 
ron, con  especialidad  Manca  y  Salud,  de  hallarse 
el  señor  Conde  separado  del  ministerio.  Entonces 
ya  se  confabulan,  y  dirigen  sus  representaciones 

echas  de  27,  28  y  31  de  Marro,  cuyas  súplicas 
citan  concebidas  en  unos  mismos  términos;  circuns- 
tancia que,  combinada  con  la  uniformidad  de  las 

LS,  persuade  con  demasiada  claridad  la  confa- 
bulación que  precedió.  No  se  dirigen  por  la  vi  a  do 

i  y  Justicia,  que  era  lo  regular,  como  que  por 
ella  se  había  tomado  y  expedido  la  real  resol w  ion, 
y  los  autos  existían  archivados  en  aquella  secreta- 
ria» sino  por  la  de  Estado,  que  servia  el  sefior  Con- 
de de  Aranda,  ácuya  respetable  persona  fQpnso 
Manca,  en  su  representación ,  que  se  trató  do  atri- 

cl  anónimo.  Con  esto  sagas  artificio  aspiró 
Manca  á  concillarse  la  protección  y  el  favor  del 
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señor  Conde  de  Áranda,  y  i  excitar  su  resentimícn 
to  contra  el  de  Floridablanca ;  y  aunque  éste  cono* 
ce  que  el  corazón  de  aquél  es  muy  i  estas 

miserias,  no  puede  desentenderse  de  \  con 

que  Manca  procuró  preocuparlo. Con  efect 
dose  dado  cuenta  de  dichas  representaciones  á  su 
majestad  por  aquella  misma  secretaría,  en  su  vista, 
se  comunicó  por  el  sefior  Conde  de  Aranda  al  se- 

bernador  del  < 
lio  dA  misino  año  de  792 

-ra  causa.  El  señor  Conde  la  venera, 
decreto  soberano  de  su  Hey%  á  quien,  por  muchos 
•ti vos  que  otro  cualquier  va  res* 

y  respeta;  pero  no  deja  de  cono; 
justificado  real  ánimo  de  su  majestad,  y  aun  !. 
titud  del  señor  Conde  de  Aranda,  fué  sorpendída 
con  las  bien  ponderadas  falsedades  que  contienen 
dichas  representaciones,  y  con  los  vicios  de  obrep- 
ción y  subrepción  que  se  cometieron,  y  poca  sin- 
ceridad con  que  se  procedió  en  la  f orinad"' 
extracto  de  varios  papeles  reservados  qi 
paron  en  la  papelera  del  Ministro  de  Estado, 
do  el  sefior  Conde  partió  separado 
tracto  se  remitió  también  al  Consejo  con  Ja  cí 
real  orden,  y  parece  se  hizo  presento  á  su  majestad 
antes  de  haber  mandado  expedirla.  La  impresión 
y  sorpresa  que  las  falsas  declamaciones  de  Manca 
y  consortes,  y  la  defectuosa  instrucción  de  dicho 
extracto,  causaron  en  el  soberano  ánimo  del  Rey, 
fué  tal,  que  no  sólo  se  dijrnó  de  estimar  la  nueva 
ncia  y  revisión  de  la  causa  Bin  haberse  pedi- 
do informe  al  Consejo  supremo,  que  la  vio  y  con- 
sultó ta  sentencia,  ni  á  I  río  de  Gracia  y 
i  a,  en  que  estaban  archivados  los  autos,  sino 
que  en  la  misma  real  orden  de  revisión   se  Lees 
cláusulas  que  descubren  aquel  concepto.  En  ella  se 
dice:  «La  sensibilidad  de  su  maje-  i  po- 
dido menos  de  penetrarse  de  un  vivo  del 
siderar  los  circunstancias  que  han  mediado  en  la  * 
actuación  del  proceso  archivado,  particularmente 
al  observar  la  irregular  conducta  de  1  mi 
que  resultan  más  ó  menos  compróme!' 
nombres  y  deslices;  sorprendiéndole  más  en 
mer  tribunal  de  la  corona,  por  el  mal «  is- 

■  lenta!  ó  los  otros  subalternos»  Con  todo,  su  n 
benigna  consideración  se  limita  á  que  en  su  pi 
senado  se  vean  desaprobados  «te 

iplo   se  abstengan  en  1  ■  o  de  igual 

lentos.  Pueden  y  deben   los  magistrados 
ar  libren»  s.inauha 

mol  en  excederse,  «egun  se  descubro,  arríi 
en  sus  personas  los  vicios  y  .t*o 

por  parcialidad,  contempla •  ta 

cláusula  de  ta  real  Orden  persuado  -ta 

claridad  que  su  majestad  tuvo  por  ciertas  \n 
ticias,  violencias,  O]  aa, 

que  representaron  Manca  y  consortes,  y  qui 
apoyarse  con  el  extracto  do  papeles  reservan 


a^H 
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¿Cómo  había  de  persuadirse  un  soberano  tan  jnsto 
y  tan  clemente  á  que  los  representantes  no  dije- 
sen verdad  en  sns  memoriales  ,  y  tuviesen  valor 
para  suponer  tantos  hechos  criminosos  y  abomina- 
bles, si  realmente  no  hubiesen  ocurrido?  ¿Cómo 
habia  de  haber  calificado  de  irregular  la  conducta 
de  algunos  señores  ministros  del  Consejo,  hacien- 
do supuesto  de  que  so  habian  excedido  y  dado  sos- 
pechas de  guiarse  con  parcialidad,  contemplaciones 
v  premios,  anticipando  así  al -Consejo  una  especie 
de  decisión  ú  opinión  y  dictamen  de  su  majestad 
antes  de  oír  á  los  señores  ministros  que  se  ha  cul- 
pado, si  no  se  hubiesen  apoyado  y  esforzado  los 
excesos  que  se  les  atribuyen ,  con  aquel  extracto 
diminuto,  inexacto  y  exornado  con  notas  y  obser- 
vaciones concebidas  en  tono  de  acusación?  Esta 
creencia,  muy  propia  de  la  bondad  de  un  soberano 
amante  de  la  justicia,  causó  el  efecto  de  que  su 
real  sensibilidad  se  penetrase  de  un  vivo  dolor; 
pero  ¿cuánta  será  la  admiración  do  su  majestad, 
cuánta  la  agitación  de  su  corazón  benigno  y  sen- 
sible, cuando  se  le  instruya  de  que  las  representa- 
ciones de  Manca  y  consortes  son  un  tejido  de  fal- 
sedades, imposturas  y  calumnias,  desmentidas  por 
el  proceso,  y  de  que  han  eludido  las  ofertas  que 
hicieron,  señaladamente  el  primero,  de  probar  los 
hechos  torpes  y  criminosos  que  expusieron  en  ellas? 
¿Podrá  inénos  de  conmoverse  su  real  sensibilidad 
cuando  se  haga  presento  á  su  majestad  que  el  pro- 
cedimiento para  averiguar  y  descubrir  los  autores 
de  los  anónimos  fué  justo  y  necesario ;  que  á  las 
prisiones  do  Manca  y  consortes  precedieron  indi- 
cios muy  graves  y  fundados ;  que  en  las  postorio- 
res  actuaciones  del  proceso  resultaron  otros  efica- 
ces y  urgentes,  que  los  califican  de  reos  legales;  que 
en  todo  el  discurso  de  la  causa,  no  sólo  no  so  omi- 
tió formalidad  alguna  de  las  prescritas  por  dere- 
cho, sino  que  so  observó  una  exactitud  y  escrupu- 
losidad pocas  veces  vista  en  causas  de  igual  natu- 
raleza ;  que  el  señor  Conde  no  recomendó  ni  aun 
insinuó,  directa  ni  indirectamente,  á  ninguno  de  los 
señores  ministros  del  Consejo  el  castigo  de  los  reos, 
ni  les  hizo  prevención,  advertencia  ni  insinuación 
alguna,  relativa  á  que  le  comunicasen  lo  que  acae- 
ciese al  tiempo  do  la  relación  y  votación,  ni  aun 
al  señor  Superintendente  de  Policía,  sin  embargo 
de  estar  autorizado  con  reales  órdenes  para  infor- 
mar á  su  majestad,  por  mano  del  señor  Conde,  lo 
que  ocurriese  en  la  causa,  como  se  habia  hecho 
hasta  entonces ;  y  en  fin ,  que  en  los  papeles  de  quo 
se  formó  el  extracto,  y  cuya  naturaleza  de  reserva- 
dos impedia,  al  parecer,  quo  se  publicasen  y  entre- 
gasen á  la»  partes  (sobre  lo  cual  se  harán  después 
algunas  observaciones),  no  se  encuentra  apoyado 
alguno  de  los  excesos  que  el  extractante  supuso  en 
las  notas  y  advertencias  con  que  exornó  el  extracto. 
Cuando  su  majestad  sea  instruido  de  todo  esto; 
cuando  su  real  atención  observe  que  las  falsedades 
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con  que  fueron  sorprendidas  su  soberana  justifica- 
ción y  clemencia,  han  dado  motivo  á  que  se  haya 
mezclado  en  este  proceso,  en  clase  de  reos  acosados 
ó  demandados,  á  unos  ministros  que  tenían  dadas 
repetidísimas  pruebas  de  su  probidad  y  rectitud, 
y  á  que  se  haya  expedido  una  real  orden  que  hace 
supuesto  de  que  algunos  señores  ministros  del  Con- 
sejo observaron  en  la  causa  una  conducta  irregu- 
lar, y  arriesgaron  en  sus  personas  los  visos  y  sos- 
pechas de  guiarse  con  parcialidad,  contemplaciones 
ó  premios,  ¿podrá  dejar  de  excitarse  su  soberana 
indignación  contra  los  autores  de  las  falsedades 
que  han  causado  efectos  tan  funestos  á  tantos  mi* 
nistros  de  honor  y  carácter,  que  habían  merecido  la 
real  confianza  y  la  aceptación  pública  ?  Pero  vea- 
mos ya  lo  que  se  mandó  por  la  citada  real  orden  y 
las  actuaciones  que  se  han  practicado  con  posterio- 
ridad. Con  ella  se  remitieron  al  Consejo  los  recur- 
sos de  Manca,  Saluci ,  Turco  y  Timoni,  y  los  autos 
archivados  en  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia, 
para  que  en  Consejo  pleno  se  abriese  la  audiencia 
á  las  partes,  y  se  les  oyese;  y  se  mandó,  lo  primero, 
que  el  Consejo  procediese  arreglándose  á  las  leyes 
del  reino  y  en  rigurosa  justicia ;  lo  segundo,  que 
si  ocurriese  ser  correspondiente  la  citación  del  se- 
ñor Conde  de  Floridablanca,  proveyese  el  Consejo 
hacerlo  saber ;  lo  tercero,  se  dijo  que  su  majestad 
habia  concedido  su  permiso  á  los  cuatro  expresados 
para  volver  y  presentarse  en  la  corte  al  seguimien- 
to de  sus  derechos  ;  lo  cuarto,  que  también  era  la 
real  intención  de  su  majestad  que  se  excusasen 
dilaciones  superfinas,  sin  faltar  á  los  términos  de 
las  defensas ;  lo  quinto,  que  hecha  la  lectura  de 
los  párrafos  precedentes  de  la  real  orden,  siguiese 
sin  interposición  la  del  extracto  formado  de  al- 
gunos papeles  que  acompañaban,  con  la  posi- 
ble previsión,  para  dar  desde  luego  alguna  idea 
del  expediente;  lo  sexto,  se  dijo  que  la  sensibilidad 
no  habia  podido  menos  de  penetrarse  de  un  vivo 
dolor  al  considerar  las  circunstancias  que  habian 
mediado  en  la  actuación  del  proceso  archivado,  y 
lo  demás  que  se  ha  copiado  antes ;  y  lo  séptimo ,  que 
en  todo  lo  posterior  y  sucesivo  que  ocurriese,  y  ne- 
cesitase de  la  inteligencia  del  Rey,  hasta  la  última 
resolución,  se  dirigiría  el  Consejo  á  su  majestad 
por  la  vía  del  despacho  do  Gracia  y  Justicia.  Esta 
real  orden  fué  publicada  en  el  Consejo  pleno  de  24 
de  Julio,  y  acordado  su  cumplimiento,  se  mandó,  en 
consecuencia,  expedir  despachos  para  hacera  Man- 
ca, Saluci,  Turco  y  Timoni  la  audiencia  que  se 
dignaba  concederles  su  majestad,  y  su  real  permiso 
para  volver  y  presentarse  en  la  corte  al  seguimien- 
to de  sus  derechos,  á  fin  de  que  concurriesen  per- 
sonalmente, ó  por  sus  poderes,  á  exponer  lo  que  tu- 
vieren por  conveniente.  Y  se  mandé  también  que, 
quedando  en  poder  del  señor  Gobernador  la  llave 
del  arca  dentro  de  la  cual  se  habian  remitido  los 
autos,  se  tuviesen  reservados  los  demás  papeles  por 
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el  secretario  de  gobierno.  Los  despachos  de  empla- 
zamiento sSaluci,  Turco  y  Timnui  se  dirigieron  al 

jado  de  l>s  negocios  del  Rey  en  Flor 
para  qm?  dispusiese  instruir  de  elloa  á  los  interesa- 
dos,segunlohizo.  El  relativo  á  Manca  te 

lente  Corregidor  de  Burgos;  pero  cuando  lo 
■i  o,  ya  no  existia  Manca  en  aquella  ciudad,  por- 
que con  fecha  23  de  Julio  se  le  dirigió  real 

!  señor  Conde  de  Aranda,  por  mano  da! 
mo  corregidor,  dándole  aviso  de  la  real  resolución 
referida,  y  se  encargó  á  éste  que  no  le  pusiese  im- 
pedimento en  su  salida,  En  6  de  Agosto  se  publico 
en  el  Consejo  otra  real  orden  del  día  3  anterior,  con 
la  cual  se  remitieron  tren  carcas  al  señor  Colon,  para 
que  se  leyesen  en  Consejo  pleno,  coma  las  anterio- 
res, y  se  incorporasen  con  ellas ;  y  por  decreto  del 
mismo  díase  acordó  que  con  loe  demás  papeles  del 
asunto  se  tuviesen  reservadas  y  se  llevasen  al  Con- 
sejo pleno  del  día  7  siguiente.  Ea  ésta  Be  leyeron 

I  secretario  dif<  irtaa  de  las  reserva- 

das, y  por  decreto  del  <\ui  8  *<   <tí$  m  por 

i  reservadas  todas  las  cartas  y  papeles  de  este 
ció,  como  se  acordó  en  decreto  de  6  de  este 

En  18  del  mismo  se  presentó  pedimento  á 
nombre  de  Manca,  solicitando  se  le  mandase  en- 
tregar la  causa,  con  su  apuntamiento  y  Jemas  pa- 
pujes 6  docí  que  ooa  ella  tuviesen  relaciou, 
prevención  de  que,  antes  de  entregársele  uno 
y  otro¡  se  reviese  y  examinase  todo  oon  la  debida 
escrupulosidad,  poniendo  cerlifn  ación  de  las  pie- 
sas,  bu  e&tado,  foliatura,  borrones,  enmiendas  Ó 

luras  que  hubiese  en  ellas,  sin  omitir  el  reco- 
nocimiento de  pliegos,  medios  pliegos  y  sus  cose- 
duras. Por  decreto  del  di  a  20  mandó  el  Consejo  se 
abriese  el  arca  encintada,  sellada  y  cerrada,  colo- 
cada en  el  archivo,  cuya  llave  tenia  el  señor  Gober- 
nador, entregándola  al  saQor  don  Gonzalo  de  Vil- 
ches,  para  que  con  su  asistencia  y  la  del  Marques 
do  Manca,  ó  persona  que  deputase  en  su  nombre, 
ae  procediese  por  anta  el  escribano  de  gobierno  ú 
dicha  apertura, y  al  reconocimiento  de  todos  jos 
papeles  contenidos  en  el  arca,  formando  inventa- 
rio de  ellos,  con  expresión  de  su  estado,  foliatura 
borrones,  enmiendas  ó  testad u ras  que  hubiere,  y  do 
\ot  pliegos,  medios  pliegos  y  coseduras.  En  el  Con- 
sejo pleno  d«  27  de  Setiembre  hizo  presente  el  se- 
cretario Escolano  haberse  concluido  las  diligencias 
por  decreto  de  20  de  Agosto,y  I 

iento  presentado  á  nombre  de  Manea  en  18 
d.  1  propio  mes,  y  en  su  vista,  mandó  el  Consejo  que 

I  dicho  secretario  llevase  para  el  dia  siguiente  los 
papeles  reservados,  relativos  á  la  causa  formada 
i  Mauca  y  consortes,  para  dar  cuenta  do  ellos. 
Be  verificó  así  el  dia  18,  oon  cuya  fecha  se  exten- 
dió ol  decreto  siguiente  :  «Lo  acordado  á  cónsul  ti 
de  su  majestad,  como  llevan  entendido  los  señores 
don  Juan  Marino  déla  Barrera  y  don  Gonzalo  José 
de  Vilchea,»  En  esta  consulta,  de  que  hay  en  los 
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autos  copia  literal,  conque  simple,  le  hizo  pre- 
sente ¿su  maj<  habiéndose  suscitólo  en 
el  Consejó  la  áw 

ron  lns  autos  y  hu  apuntamiento,  todos  los  papelee 
hallados  al  Floridablancaeu  su 

pelara,  y  remitidos  al  Consejo  con  la  rea!  orden 
de  23  de  Julio,  cuyo  punto  ya  se  había  tocado 
días,  habían  si<l 

flores  ministros  del  que  ]a  mu 

opinaba  que  en  ninguna  manera  era  con  i 
te,  ni  debiai  irse  dichos  papeles  al  M 

de  Manca  y  sus  i  había 

mandado  pasarlos  al  I 

ministros  de  él  forma  i  de  su  ca- 

lidad, por  el  extracto  de  síganos  qu  i  fiaba, 

y  se  i  i  i  después  completan 

texto  de  todos  para  los  efectos  de  lu  cansa,   \ 
diendo  y  resolviendo   en  ella  y  sus  incidentes    lo 
que  correspondiese  en  justicia,  bíu  perder  de  vista 
la  tnetl  ol  contenido  de  los  mismos  pape- 

les en  todos  los  particulares  que  comprendían,  tan- 
to con  respecto  á  la  misma  causa  y  su  formación  y 
justicia  original,  cuanto  con  atención  al  juez  que 
la  autorizó  y  ministros  que  la  sentenciaron ,  á  fin 
de  acordar  en  su  tiempo  y  caso  lo  oonveníenft 
sun  lai  leyes.  Otros  señores  ministros  estimaron 
que  los  víaos  y  sospechas  do  guiarse  por  parciali- 
dad, contemplaciones  6  premios,  que  decía  la  real 

de  23  do  Julio  so  descubrían  en  los  ji 
comprometidos  en  dichos  papeles,  podían   influir 
en  la  defensa  de  los  reos,  la  cual  debía  facilitar- 
seles    completa,  en  virtud  de    dicha  real    orden, 
que   dispensaba  la  audiencia  a  las  partea,  y  quo 

pondia  se  les  c<  en  iodos  los  cil 

latiros  á  la  causa,  para  que,  en  su  vis- 
ta, usasen  de  sus  acciones  y  derechos,  ya  dici 
de  nulidad  del  proceso,  ya  pidiendo  daños  j 
juicios  contra  las  personas  que  se  b 
sado  indebidamente*  Y  otros  sefiores  ministros  opi- 
naron que  debía  pasarse  todo  á  loa  señores  fiscales, 
penqué,   con  su  dictamen,  pudiese  hacera 
reflexivamente  separación  do  los  papeles  rem 
y  entregar  á  Manca  y  consortea  los  que  fueron  más 
peculiares  de  su  causa  y  propios  á  su  defensa,  guar- 
dándose  los  damas  para  la  instrucción  de  los  jue- 
ces que  hubiesen  do  sentenciar,  Últunamente,  so 
dijo  en  esta  consulta  que,  agitados  los  ánimos  de 
unos  y  otros  con  esta  duda,  ijuo  tenía  su  principio 
en  la  inteligencia  de  dichas  reales  órdenes,  estimo, 
por  último,  la  mayor  parte   que  el  medio  único  y 
más  conveniente  en  tales  circunstancias  era  si  de 
proponerlo  todo  á  su  majestad,  tí  fin  de  que,  ins- 
truido su  real  ánimo  de  los  inconvenientes  4 m  po- 
día tener  el  seguir  una  ú  otra  opinión  de  la* 
ridas,  y  de  las  graves  razones  en  que  se  fundaban 
se  dignase  resolver  lo  mejor,  declarando  su  real  vo- 
luntad más  categóricamente  en  dicho  punto,  para 
que  sirviese  de  regla  al  Consejo  y  pudiese  pi 
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ellas,  por  ser  el  real  ¿nimo  de  su  majestad  do 
npedír  ni  privar  á  las  partes  de  sus  acciones  y  de- 
chos,  ni  al  público  de  las  penas  debidas  4  los  de* 
tea,  para  que  sirviesen  de  ejemplar. t>  Todas 
ítas  expresiones  demuestran  que  su  majestad  for- 
ó  concepto  de  que  algunos  señores  ministros  del 
onsejo  habían  delinquido  en  la  causa  principal; 
el  señor  juez  de  ella  estuvo  rendido  á  la  volun- 
del  señor  Conde;  que  había  motivo  para  que 
anca  y  consortes  pidiesen  y  demandasen  civil  y 
iminalmente  cuanto  les  conviniese ;  que  las  leyes 
cabían  sido  contravenidas  en  la  causa  principal,  y 
ue  habia  justo  fundamento  para  imponer  penas, 
tiesto  que  su  majestad  manifiesta  que  era  su  real 
nimo  no  privar  al  público  de  la  vista  de  ellas.  Este 
>ncepto,  tan  poco  favorable  á  la  conducta  del  se- 
Conde  y  de  los  otros  señores  ministros,  que  se 
ielincuentes,  contieno  ademas  la  grave  cir- 
ncia  de  haberlo  su  majestad  manifestado  al 
>nsejo  en  una  real  resolución,  que  se  ha  comuni- 
co á  las  partes,  y  publicado  por  este  medio  antes 
s  oix  á  los  que  se  ha  estimado  haber  delinquido; 
a  circustaneia,  al  paso  que  pudiera  no  ayudar 
>  á  la  libertad  de  los  señores  jueces,  que  ha- 
in  de  votar  en  este  negocio,  por  el  temor  de  dea- 
rradar  al  Soberano,  ha  hecho  público  el  deshonor 
*  los  señores  ministros  llamados  delincuentes;  y 
jnque  esta  nota  es  para  el  señor  Conde,  y  será  para 
ia  otros  señores  sobre  quienes  recae ,  la  más  dolo- 
sa y  sensible,  es  incomparablemente  mayor  su 
sentimiento  al  mirarse  desconceptaado  con  bu  ma- 
d,  cuando  el  primer  objeto  de  bub  atoncí 
idos,  en  todo  el  tiempo  que  ha  tenido  el  ho- 
ar  de  servir  á  sus  reales  pies  y  de  su  augusto  pa- 
re, ha  sido  el  exacto  desempeño  de  su  r 
o,  el  desinterés,  la  rectitud ,  el  celo  en  defensa  de 
ranía  y  por  los  intereses  del  Estado  y  el 
ñor  á  la  justicia,  imitando  el  buen  ejemplo  y  si- 
iendo  las  lecciones  de  probidad  y  verdad , 
\6  en  la  política  cristiana  y  p  ¡mi  de 

soberano,  dest  i  i  ll  Providencia  para 

odelo  de  reyes.  Para  hacer  del  señor  Conde  y  de 
s  otros  señores  ministros  el  C 

guiarse  su  majestad  por  la  instru 
&]  extracto  de  las  cartas  y  papelea  reservados  que 
remitió*  al  Consejo,  y  como  en  él  se  glosan,  in- 
in  y  aun  acriminan  con  notas  y  observado- 
tea  de  aquellas  car- 
is y  papeles  ,  cree  el  sefior  Conde,  con  fundamento, 
la  justificación  soberana  del  Rey,  y  aun  Ja 
le  de  Aran  da,  fueron  sorpí 
con  aquel  documento  inexacto,  diminuto,  poco 
ptoym  <tyquedeestosantecedei 

efecto  natural  la  citada  real  resolución.  El  señor 
onde  tiene  más  bien  conocida  que  otro  ninguno  la 
letón  de  su  majestad,  la  bondad  de  ancore- 
ra clemencia  y  su  amor  á  la  justicia,  y  este 
itimo  conocimiento  le  hace  creer  que,  ain  una  sor- 
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presa  de  aquella  clase ,  no  1 

de  tanta  severidad  é  indi  i  mi- 

nistros jque  en  su  dilatada  carrera  han  d 
has  repetidas  de  probidad  y  rectitud,  sin  haberles 
cridó  ni  formado  cargo  sobre  loa  excesos  que  se  les 
atribuyen.  El  haber  mandado  en  majestad,  por  la 
misma  real  resolución,  que  se  uniesen  al  pw 
y  comunicasen  á  las  partes  las  cartas  y  demás  pa- 
peles reservados ,  ocupados  después  de  la  separa- 
ción del  señor  Conde  éste  es  o  I 
de  babea  sido  sorprendido  su  jnstifici 
Después  se  hará  una  exacta  aniiliai.s  de  aquell 
pelea  6  de  las  expresiones  que  se  han  trasladado  al 
extracto,  y  ae  verá  por  ella  (salva  la  real 
de  su  majestad)  que  no  pueden  servir  de  pn 
ni  ¿un  de  enunciativa  de  los  excesos  que  se  «tribu* 
yen  á  los  señores  ministros.  Pero  ahora  juzga  opor- 
tuno el  señor  Conde  exponer  con  bu  acostumbrada 

ación  las  razones  que  hay  para  que  aquellos 
papeles  se  hubiesen  tenido  reservados,  sin  publi- 
carlos ni  comunicarlos  á  las  partes.  Exposición  que 
también  hará  á  au  majestad ,  p 
más  reverente,  con  la  hu 

digne  acordar  las  providencias  oportunas,  así  para 
deshacer  las  impresiones  que  se  hayan  dado  á  su 
majestad  contra  la  rectitud  del  señor  Conde . 
para  evitar  las  gravísimas  consecuencias  que  po- 
drían resultar  contra  su  real  servicio  si  se 
iguales  publicaciones.  La  correspondencia  confi- 
dencial y  reservada  de  las  secretarías  del  Despa- 
cho universal,  y  particularmente  de  la  primera 
de  Estado  con  los  principales  ministros  y  depen* 

■a  de  ellas,  está  en  uso  de  tiempos  muy  an- 
tiguos, y  sirve  para  instruir  á  los  tales  dependí en- 
aquellas  especies  que  los  reyes  no  tie- 
nen por  cou ven iente  se  digan  en  loa  despachos 
de  oficio,  aunque  las  quieran  ,  manden  6  aprueben, 
y  se  reservan  más  6  menos,  según  bu  ca! 
portancia.  Esta  correapondencia  coi 

D   muchos  embajadores,  ministros,  ge- 
nerales ,    señores    presidentes    y   «. 
Consejo  y  •  «se  lleva  I' 

el  señor  Superintendente  de  Policía,  como  d 
diente  de  la  propia  secretaria  y  encargado  de  mu* 
chas  comisiones  reservadas.  Ningunos  como  el  se- 
i  anda,  bí<  dente  del  Con- 

sejo y  Paría*  el  sefior  gobernad 

l  Consejo,  Conde  de  moa,  y  loa  vina- 

yee  y  capitanes  g  I  ígos  de  es* 

taa  c<»r  «líos  miamos  han  t 

con  los  secretarios  del  Despacho  en  sus  raspee 
tiempos,  confidenciales  y  reservadas,  conad\ 
ciaa  y  prevenciones,  que   muchas   veces   parecen 
amigables,  y  en  la  realidad  Bon  por  urden  del  So- 
berano, que,  no  hacer  sonar  su  auí 
en  todo,  encarga  ae  use  de  estos  medios  dulces  f 

(os  para  venir  al  fin.  Talea  corre«¡ 
confidenciales,  cuando  conviene  que  sean  muy  re- 
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servadas,  como  cualesquiera  avisos  que  reciben  los 
ministros  do  Estado,  con  más  ó  menos  fundamento, 
sobre  asuntos  que  interesan  la  quietud  y  soberanía, 
se  guardan  también  con  reserva  en  las  respectivas 
papeleras  del  Ministro,  y  asi  se  guardaban  los  pa- 
peles de  que  se  ha  formado  el  extracto,  con  otros 
expedientes  de  oficio,  que  se  hallarían  en  ella.  Por 
esta  razón ,  no  pueden  ni  deben  reputarse  por  pa- 
peleras privadas,  y  aun  por  eso,  al  tiempo  de  la 
muerte  de  los  ministros,  se  recogen  las  llaves  por 
el  que  queda  más  antiguo,  y  se  registran  con  el  ma- 
yor secreto  y  formalidad,  interviniendo  los  oficia- 
les mayores  del  difunto  y  del  que  reconoce  los  pa- 
peles. Do  tales  correspondencias  y  avisos  reserva- 
dos no  puede  ni  debe  hacerse  (salvo  el  respeto  so- 
berano del  Rey)  ningún  uso  público  ni  judicial, 
porque  solamente  sirven  para  regular  el  ánimo  del 
Monarca  y  sus  ministros ,  según  el  mayor  ó  menor 
apoyo  que  tengan,  y  se  reputan  de  secreto  natural, 
semejante  al  sigilo  de  la  confesión,  sin  cuya  cir- 
cunstancia nadie  se  atrevería  á  dar  avisos,  aunque 
ciertos,  cuando  careciese  de  pruebas,  lo  que  sería 
de  gravísimo  inconveniente  al  Estado  y  á  la  segu- 
ridad de  los  reyes.  Aun  de  las  cartas  confidenciales 
entre  particulares  no  puede  hacerse  uso  judicial, 
porque,  sobre  dictarlo  así  los  principios  del  derecho 
natural  y  do  gentes,  lo  prohiben  severamente  varias 
reales  cédulas,  expedidas  para  los  reinos  de  Indias; 
¿  cuanto  más  sagrada  y  reservada  deberá  ser  la  cor- 
respondencia confidencial  con  un  ministro  de  Es- 
tado cuando  sin  el  misterio  y  custodia  de  los  secre- 
tos del  Estado  y  de  todos  sus  papeles  reservados, 
aunque  parezcan  despreciables,  puede  venir  á  tierra 
toda  su  monarquía?  Este  secreto  inspira  confianza,  y 
su  falta  la  destruye,  y  dejará  privado  al  ministerio 
de  muchos  conocimientos  necesarios.  A  pesar  del 
gobierno  misto  do  Inglaterra,  jamas  ha  podido  ob- 
tener su  parlamento  que  se  le  confien  papeles  reser- 
vados del  Ministerio,  lo  cual  prueba  el  particula- 
rísimo cuidado  con  que  deben  guardarse,  y  servir 
para  solo  el  Monarca  y  sus  ministros.  La  justifica- 
ción del  Consejo  harátle  estas  observaciones^  mé- 
rito que  estime  justo,  entre  tanto  que  su  majestad 
acuerda  providencia  á  la  súplica  que  sobre  el  par- 
ticular dirigirá  el  señor  Conde  á  sus  reales  manos, 
y  podrá  juzgar  por  ellas  si  el  soberano  ánimo  del 
Bey  pudo  haber  sido  sorprendido,  para  mandar  que 
Be  publiquen  y  comuniquen  á  las  partes  unos  pape- 
les do  naturaleza  tan  reservada.  Aquí  parece  cor- 
respondía el  análisis  y  la  exposición  de  las  razo- 
nes que  persuaden  que  en  ellos  no  hay  prueba  al- 
guna de  los  excesos  atribuidos  á  los  señores  minis- 
tros que  so  insinúa  haber  sido  parciales  del  señor 
Conde;  pero  una  y  otra  serán  más  oportunas  cuan- 
do veamos  el  uso  que  Manca  y  sus  consortes  han 
hecho  de  aquellos  papeles  para  apoyar  las  preten- 
siones que  han  propuesto  en  la  actual  instancia.  El 
examen  de  ellas  y  de  sus  fundamentos  ocupará  aho- 
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j  ra  nuestras  atenciones.  Pretenden,  como  ya  se  ha 
visto,  que  se  declare  nula  y  atentada  la  causa  r 
cuanto  en  ella  se  ha  obrado,  inclusa  la  sentencia,  ó 
á  lo  menos  que  se  revoque  ésta  como  notoriamen- 
te injusta;  que  so  les  absuelva  de  cuanto  se  les  ha 
querido  imputar  en  orden  á  haber  sido  autores, 
cómplices  ó  oxtensores  de  los  anónimos;  que  se  con- 
deno al  señor  Conde  de  Floridablanca  y  don  Ma- 
riano Colon  en  todas  las  costas,  daños  y  perjuicios 
que  se  les  han  ocasionado  y  ocasionen  hasta  la  con- 
clusión de  la  causa,  y  que  esto  se  entienda  sin  per- 
juicio do  lo  que  pidan  y  justifiquen  los  señores  fis- 
cales del  Consejo  contra  las  personas  que  hayan 
contravenido  en  la  causa  á  las  leyes,  ses^in  lo  pre- 
venido por  su  majestad  en  su  real  resolución,  pu- 
blicada en  8  de  Octubre  de  1792.  Antes  de  exami- 
nar los  fundamentos  de  estas  pretensiones,  convie- 
ne observar  que  la  de  nulidad  de  la  sentencia  « 
opuesta  derechamente  á  las  leyes  del  reino,  que 
prohiben  el  uso  de  aquel  remedio  con  respecto  alas 
sentencias  dictadas  por  el  Consejo  supremo  de  lana- 
cion  ó  por  el  Mouarca.  Véase,  pues,  cómo  podrá 
fundarse  una  pretensión  que  termina  á  contravenir 
las  disposiciones  literales  de  las  leyes.  No  es  menos 
absurda  y  monstruosa  la  de  que  se  declare  nula  y 
atentada  la  causa  y  todo  lo  actuado  en  ella.  Ta  se 
ha  dicho  que  ésta  se  comenzó  á  consecuencia  délas 
órdenes  que ,  para  averiguar  y  proceder  contra  lbs 
autores  de  los  anónimos,  dio  su  majestad  al  señor 
Conde,  y  éste  comunicó  al  señor  Superintendente 
de  Policía  en  19  y  20  do  Mayo  de  1789.  Pretender, 
pues,  que  se  declaren  atentadas  las  actuaciones 
practicadas  en  virtud  de  órdenes  expresas  del  So- 
berano, es  negarle  su  potestad  y  autoridad  real  para 
decretar  cualesquiera  averiguaciones  y  procedi- 
mientos, por  los  medios  y  modos  que  sean  más  de 
su  soberano  beneplácito.  Aun  con  respecto  á  las  ac- 
tuaciones decretadas  y  ejecutadas  por  jueces  infe- 
riores, en  fuerza  de  su  jurisdicción  ordinaria,  se 
miran  las  pretensiones  de  atentado  con  mucha  cir- 
cunspección, porque  siempre  suponen  exceso  ó  fri- 
ta de  potestad  de  parto  del  que  las  decreta  y  eje- 
cuta ;  poro  Manca  y  sus  consortes  no  han  reparado 
en  hacer  este  supuesto ,  ó  más  bien  cometer  este  in- 
sulto y  desacato  contra  la  soberanía.  Por  otra  parte, 
la  declaración  de  atentado  que  se  pretendo  con  res- 
pecto á  todas  las  actuaciones  de  esta  causa,  supo- 
no  que  fueron  decretadas  y  ejecutadas  sin  motivo 
justo,  y  ya  so  ha  demostrado  que  los  que  precedie- 
ron á  la  averiguación  en  general ,  y  al  procedimien- 
to contra  las  personas  de  Manca  y  consortes,  frie- 
ron, no  sólo  justos  y  legítimos,  sino  positivamente 
necesarios.  En  cuanto  á  la  pretensión  de  injusticia 
contra  la  sentencia,  es  preciso  observar  también 
cuál  sea  la  que  Manca  y  consortes  censuran  é  im- 
pugnan, como  notoriamente  injusta.  Según  las  ex- 
presiones do  sus  escritos,  parece  que  esta  impug- 
nación y  censura  recae  sobre  la  consulta  que  hizo 


DEFENSA 
el  Consejo  a  so  majestad,  proponiendo  su  dictamen 

ias  penas  que  i  india  ini| ■ 

a  los  j  que  dicen  que  en  el  hecho 

de  h  .'  neniado  por  los  figurados  ir- 

que  se  supuso  resultaban  dfl  J^s  anto5j  loa  m 

que  loa   condenaron  cometieron  una  in- 
justicia notoria,  indicada  con   demasiada  ol 
eu  lee  res.  Por  otra  parte,  parece  que  Sa- 

luci, Turco  y  Timón  i  dirigen  la  pretensión  de  injus- 

UOtoria  contra  ta  nal  resolución  que  t 

íad,  con  presencia  de  la  consulta  del  Conse- 
jo, mediante  que,  habiendo  asegurado  en  sus  repre- 
sentaciones que  este  supremo  tribunal  no  !<•*  estimó 
culpables,  pretenden  Turco  yTimoni  que  se  declan 

•  :i  en  la  pai  U [ue 

Se  rna  sen  de  loe  dominios  de  Espafia,  que 

eslo  que  su  majestad  decretó  por  su  citada  real  reso- 
n;  y  Saluci,  que  se  declare  asimismo  por  noto- 
riamente injusta  la  sentencia,  la  cual,  en  su  concepto, 

rá  la  consulta  dol  Consejo,  una  vez  que  asegu- 
ra que  este  supremo  tribunal  no  lo  estimó  culpable. 
Como  quiera  que  sea,  una  rápida  meditación  sobro 
las  pretensiones  de  Manca  y  consortes,  y  fundamen- 
tos que  han  expuesto  en  su  apoyo,  instruye  de  quo 
ellos  censuran  y  atacan  la  consulta  del  Consejo  y  la 
resolución  de  su  majestad,  y  la  atacan,  no  como  quie- 
ra, sino  como  notoriamente  injusta  y  pidiendo  bu  re- 
vocación bajo  de  este  concepto;  que  es  ciertamente 
un  arrojo  que  no  habrá  tenido  ejemplar  en  los  tri- 
bunales. La  sentencia  legal  de  la  causa  principal 
es  la  resolución  del  Rey,  que  la  terminó  definitiva- 
mente, Y  ¿quieren  Manca  y  consortea  que  el  Con* 
eejo  la  revoque  ixoente   injusta?  Ésta 

t  su  pretensión,  es  Ja  cual  se  descubren  dos  cir- 
ncias  muy  dignas  de  atención.  Una  es,  supo- 
ner en  el  Consejo  superioridad  sobre  el  juicio  sobe- 
rano  del  Monarca,  porque  de  otro  modo  no  podría 
revocarlo ;  y  otra,  pedir  que  lo  revoque  como  no- 
toriamente injusto.  Aun  en  las  instancias  ordi- 
naria^ ta  no  se  usa,  ni  deb  do  es- 
ta fórmula,  porque  su  sonido,  y  el  concepto  que 
explica,  es  indecoroso  y  ofensivo  Ú  los  tribunales,  y 
haría  acreedor  a  severa  demostración  cualquiera 
que  usase  de  ella;  pero  Manca  y  sus  consortes  en 
nada  reparan,  todo  lo  atrepellan,  y  no  se  del 

urar  con  H  .1  >  i  id  i  ds  aot  oí  lsqk  al 

n  voque  como  tal,  une  sentencie  que 
debían  mirar  con  respeto  y  veneración,  porque  esto 
no  es  incompatible  con  las  pretensiones  que  debie- 
ran haber  propuesto  en  este  grado,  en  virtud  de  ía 
audiencia  que  su  majestad  les  ha  dispensado,  si 
arreglasen  su  proceder  al  que  debe  aeguif 
casos  i  si  no  se  hubiesen  dea  ati  adido  y 

mío  de  él  con  la  idea  delincuente  de  censurar 
de  un  modo  iudeeoroao  la  consulta  del  Consejo  y 
la  re  soberana  del  Rey.  Y  ¿qué  razones, 

II  Límenlos  han  expuesto  para  demostré 
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..sentado  en  sus  escritos  ninguno  que  tenga 
¡uel  objeto;  es  decir,  no  han  producido 
ra&og  ni  hecho  alguno  capaz  de  debilitar  los  indi- 
lanca  y  Salud  de  reos  legales 
de  los  anónimo*,  OÍ  han  dado,  ni  probado,  DJ 
puesto  pru.-ha   que    p  rifiearlos  6  indemni- 

zarlos contra  aquellos  convencimientos.  Y  sin  em- 
bargo, ¿  pretenden  que  la  sentencio  Re  reroque 

linéate  injusta,  y  se  les  absuelva  y  dé  por  li- 
bres de  lo  que  se  les  ha  imputado  en  orden  á  haber 
sido  autores,  cómplices  ó  extensores  de  los  anóni- 
mos? Este  es  el  primer  objeto  de  sus  solicitudes, 
para  recaer  después  á  la  condenación  de  daños,  per- 
pretenden  contra  los  señoree 
Conde  de  Florídabtauca  y  don  Mariano  Colon.  l\ro 
si  hasta  ahora  no  han  funda  do,  ni  en  lo  sin 

!  presupuc 
cer  la  inoportunidad  y  ¿un  la  extravagancia  de  esta 
última  prctepeiou.  Sernos  dicho  que  ni  han  funda- 

i  >  "Irían  fundar  el  presupuesto  de  lainjue 
y  nulidad  de  la  sentencia,  y  de  su  inocencia 
demnidad  contra  los  indicios  que  los  califican  de 
reos  legales  de  los  anónimos,  y  esta  verdad  es  el 
resultado  de  la  análisis  exacta  y  circunstanciad 
en  ti  discurso  de  este  escrito  se  ha  hecho  de  la  cau- 
sa y  de  las  actuación-  palee  de  ella.  Por  este 
medio  se  ha  demostrado  que  las  órdenes  para  averi- 
guar y  proceder  fueron  dadas  por  su  majestad  al  se- 
ñor Conde,  a!  tiempo  de  entregarle  los  anónimos  que 
iiJ ñau  llegado  á  sus  reales  manos  por  los  medios 
expuestos;  que  al  procedimiento  precedieron  muti 
vos,  no  sólo  justos,  sino  positivamente  necesarios 
y  obligatorios,  cuya  circunstancia  califica  asin 
de  justas  y  necesarias  las  reales  órdenes  expedidas 
para  averiguar  y  proceder;  que  las  prisiones  de  Man- 
ca, Saluci  y  domas  procesados  fueron  decretadas  en 
fuerza  de  indicios  fundados,  legítimos  y  superio- 
res á  los  que  en  el  concepto  de  derecho  se  e*! 
inficientes  para  arrestar,  en  los  casos  de  pesquisa, 
por  delito  determinado;   que  después  de  las  pri- 

h    Manca  y  Saluci  resultaron  im 
cios,  mas  urgentes,  si  cabe,  que  los  anteriores;  que 
I  i  j  ►unión  de  ellos  produce  uua  demostré 
pleta  y  concluyeme,  en  su  linea,  de  haber  Bido  au- 
tores, extensorea  ó  cómplices  de  los  anónimos;  quo 
esta  clase  de  prueba  es  legítima,  autorizada  por  las 

por  la  razón  y  por  la  practica  constante  do 
los  tribunales,  y  aun  la  más  oportuna  para  conven* 
cer  la  verdad  ó  certeza  moral  que  basta  en  el  orden 
legal  para  regular  el  animo  de  los  jueces;  que  la 
causa  se  siguió  y  sustanció  desde  el  principio  al  fin 

la  l|  formalidad,  exactitud  y  orden  que  re- 
enmiendan  las  leyes,  sin  haberse  cometido  di 
ni  \  ido  alguno,  substancial  ni  accidental,  capas  de 
influir  contra  la  legitimidad  de  lea  actuaciones;  que 
para  la  vista,  votación  y  consulta  dio  la  regla  un 
real-decreto  de  puño  propio  de  su  majestad  ,  al  cmil 
se  arregló  el  Consejo  en  estas  gestiones,  que  i 
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tan  prolijas  y  escrupulosas  como  las  anteriores  de 
substanciación ;  y  en  fin,  que  la  última  determina- 
ción se  dictó  por  el  Soberano  y  expidió  por  la  se- 
cretaria de  Gracia  y  Justicia,  del  cargo  del  señor 
Marqués  de  Bajamar,  con  presencia  de  la  consulta 
que  el  Consejo  elevó  á  sus  reales  manos,  y  modificó 
á  ruegos  del  señor  Conde,  y  por  un  efecto  de  su 
real  benignidad ,  las  penas  que  el  Consejo  consultó 
correspondía  imponerse  á  los  que  estimó  por  reos. 
El  señor  Conde  ha  demostrado  todas  estas  cosas, 
no  sólo  por  el  interés  de  su  defensa,  sino  por  des- 
agraviar el  juicio  y  discernimiento  soberano  de  su 
majestad  contra  la  impugnación  y  censura  destem- 
plada, insolente  y  audaz  con  que  lo  han  atacado 
Manca  y  consortes;  pero  todavia  habrá  quien  lo 
desagravie  con  mayor  esfuerzo  y  valentía.  Sí ,  se- 
fior.  Los  señores  fiscales  del  Consejo  no  podrán ,  al 
parecer,  dejar  de  interesar  su  celo  en  defensa  de 
la  vindicta  pública,  del  decoro  del  Consejo  y  de 
la  resolución  soberana  de  su  majestad ,  ni  de  pe- 
dir contra  los  que  resultan  autores,  eztensores  ó 
cómplices  de  los  anónimos,  las  penas  á  que  se 
hayan  hecho  acreedores.  Ésta  es  una  verdad  que 
por  notoria  no  necesita  fundarse.  La  causa  que  se 
está  sustanciando  en  grado  de  revista,  es  aquella 
misma  que  se  comenzó  y  siguió  en  virtud  do  órde- 
nes expresas  del  Rey,  para  descubrir  los  autores, 
extensores  y  cómplices  del  infame  libelo  dirigido 
á  sus  reales  manos,  por  los  medios  que  se  han  ex- 
puesto. Esto  delito  es  de  los  más  atroces  y  cualifi- 
cados, no  sólo  por  las  imposturas,  falsedades  y  ca- 
lumnias abominables  que  el  anónimo  contiene  con- 
tra muchas  personas  de  todas  jerarquías,  dignida- 
des y  sexos,  y  contra  la  conducta  y  operaciones  pri- 
vadas y  ministeriales  del  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  sino  principalmente  por  las  injurias  graví- 
simas y  en  sumo  grado  escandalosas  que  irroga  á 
la  augusta  memoria  del  Rey  padre ,  y  por  ser  un 
papel  sedicioso,  turbativo  del  orden  y  tranquili- 
dad pública,  ofensivo  á  la  soberanía  y  potestad 
real,  y  dictado  por  un  espíritu  revolucionario  y 
anárquico.  Estas  infames  cualidades  exigen  de  ne- 
cesidad que  los  defensores  de  la  vindicta  pública  y 
de  la  observancia  de  las  leyes,  que  conspiran  á  man- 
tener la  soberanía,  la  autoridad  real,  la  tranquili- 
dad pública  y  el  buen  orden  del  Estado,  tomen  so- 
bre sí  la  acusación  de  los  que  resulten  reos  de  un 
delito  tan  atroz,  en  desagravio  de  la  misma  vindic- 
ta pública  y  en  seguridad  de  los  soberanos  y  del 
Estado.  En  la  anterior  instancia,  sustanciada  en  la 
superintendencia  general,  se  nombró  un  promotor 
fiscal  que  ejercitase  aquellas  funciones,  y  como 
ahora  so  sustancia  el  grado  actual  en  el  Consejo,  el 
desempeño  de  ellas  corresponde  á  los  señores  fisca- 
les, como  defensores  de  la  vindicta  pública  y  de 
las  leyes.  Do  otro  modo,  no  habría  parte  formal  con 
quien  sustanciar  el  punto  criminal ,  y  las  personas 
indiciadas  tendrían  salvoconducto  para  oscurecer 


y  confundir  los  indicios  que  constan  del  proceso 
lo  cual  cedería  en  perjuicio  muy  grave  de  la  vin- 
dicta y  de  los  señores  Conde  de  Floridablaoca  y 
don  Mariano  Colon,  contra  quienes  aquellos  mis- 
mos indiciados  han  introducido  demanda  de  in- 
demnización de  daños,  perjuicios  y  costas,  fonda- 
dos en  el  presupuesto  de  su  inocencia,  que,  con» 
ya  se  ha  dicho ,  deben  demostrar  y  ejecutoriar  pin 
apoyar  aquella  demanda.  Manca  y  consortes  tuvie- 
ron en  la  instancia  anterior  el  concepto  de  reos,  j 
este  mismo  tienen  y  deben  tener  en  el  grado  ac- 
tual ;  porque  la  real  orden  en  cuya  virtud  se  la 
ha  dispensado  audiencia  no  ha  alterado  la  eficacá 
de  los  indicios  que  contra  ellos  resultan  del  proce- 
so, ni  los  ha  exonerado  de  la  obligación  de  dem* 
necerlos,  y  solamente  ha  producido  el  erecto  de 
romper  los  sellos  de  la  ejecutoria  que  terminó  Ii 
causa ,  para  que  se  revea  y  determine  nuevamente, 
dejando  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  pruebas  que 
constan  de  ella,  y  á  los  procesados  en  aquel  misme 
concepto  que  tenían  cuando  se  dictó  la  anterior 
sentencia.  Los  señores  fiscales  no  podran  ménoi 
de  reconocer  que  ésta  fué  notoriamente  justa,  i 
vista  de  los  indicios  urgentísimos  é  indubita- 
dos que  resultan  del  proceso  contra  Manca  y  Sa- 
lud ,  y  de  las  consideraciones  que  persuaden  qof 
esta  clase  de  prueba  es  legítima  y  de  una  eficaeii 
superior  á  otras  más  expuestas  á  equivocación  y  fal- 
sedad ,  y  se  haría  notorio  agravio  á  la  justificación 
sabiduría  y  celo  de  los  señores  fiscales  en  dudar  an 
instante  que  puedan  dejar  de  convencerse  de  aque- 
llas verdades,  y  ejercitar,  en  fuerza  de  este  conoci- 
miento, la  autoridad  de  su  noble  oficio  con  toda  la 
dignidad  y  vehemencia  que  les  es  característica. 
Manca  y  sus  consortes  han  creido  que  sus  preten- 
siones han  de  tener  seguro  apoyo  en  los  señorea 
fiscales,  como  lo  demuestra  la  circunstancia  de  ha- 
berlas propuesto  con  la  calidad  y  sin  perjuicio  da 
lo  que  á  su  tiempo  pidan  y  justifiquen  dichos  «- 
ñores  contra  las  personas  que  hayan  contravenido 
en  la  causa  á  las  leyes  reales.  Han  hecho  esta  ia- 
sinuacion  con  referencia  á  la  real  resolución,  i 
consulta  del  Consejo ,  publicada  en  8  de  Octnbw 
de  792,  por  la  cual  se  sirvió  su  majestad  de  mandar, 
entre  otras  cosas,  que  los  autos  se  comunicasen* 
su  tiempo  á  los  señores  fiscales,  para  que  pidicMi 
el  cumplimiento  más  exacto  de  las  leyes,  contra 
todas  las  personas  que  en  la  causa  hubieren  con- 
travenido á  ellas.  T  suponiendo  con  afectación  qna 
los  señores  Conde  de  Floridablanca  y  don  Mariano 
Colon  se  hallan  comprendidos  en  el  caso  condi- 
cional de  este  soberano  decreto,  han  propuesto 
aquella  reserva,  como  para  excitar  el  celo  de  loa 
señores  fiscales  contra  los  supuestos  contravento- 
res de  las  leyes.  Ta  hemos  demostrado,  y  demos- 
traremos todavía  con  mayor  evidencia,  que  el  se- 
ñor Conde  no  hizo  en  toda  la  causa  gestión  alguna 
que  pueda  graduarse  de  contravención  á  las  leyes, 


iii  á  l»  equidad  un  que  en  conduela, 

desde  el  pr  *  final  determinado 

la  mus  juiciosa,  moderada  y  pudente  qm 
diacurrir,  Pero  supongamos  por  un  brava  ¡Bátanlo 
que  de  parte  del   seí  íese  habido  al- 

guna eont;  i;  ¿podrían   por  eso   Manea  y 

Saluei  excusarse  de  satisfacer  Iob  cargos  y  d 
ícm  que  loa  califican  de  reos  I 
de  loa  anónimos?  Y  no  desvaneciéndolos,  ni  indem- 
nizándose de  ellos,  cosa  que  no  han  hecho  hasta 
ahora,  ¿podrán  ne  los  señorea  fiscales  aban* 

donen  la  vindicta  pública,  omitan  ta  acusación 
contra  sus  personas,  y  ejerciten  su  autoridad  sola- 
mente contra  el  señor  Conde  do  Floridablanca  y 
demás  que  afectadamente  suponen  liutn-r  contra- 
venido á  las  leyes?  B  nial  o  de  la  real  reso- 
lución es  que  los  señores  pidan  el  cumpli- 
miento mas  exacto  de  ellas  contra  todas  las  perso- 
nas que  las  hubiesen  contra  venido,  ¿cómo  no  te- 
jí y  consortes  la  severidad  de  aquel  nu- 
do la  catibo  y  toda  el  resultado  de 
ella  los  presenta  contraventores  de  las  leyes  más 
sagradas,  más  inviolables  y  más  importantes  para 
la  tranquilidad  publica,  seguridad  del  Estado  y  con- 
servación de  la  soberanía?  Entiendan  pues  Man- 
ca y  consorte*  que  la  pr» 

resolución  debe  ser  un  estímulo  poderoso  para  que 
los  señores  fiscales  ejercí  t«-n  contra  ellos  los  rigo- 
ree  de  su  oficio,  y  que  el  señor  Conde  no  los  recela, 
porque,  según  se  acaba  de  insinuar,  se  ha  demos- 
trado yat  y  se  demostrará  todavía  mas  cumplida- 
mente, que  en  la  causa  no  se  ha  cometido  contra- 
vención alguna  á  las  leyes,  y  que  su  conducta  ha 
ttido  justa,  prudente  y  moderada.  La  necesidad  de 
que  los  Beñores  fiscales  interesen  su  celo  y  autor: 
dad  contra  Manca  y  sus  consortes  sube  de  punto, 
al  considerar  que  en  la?  I  aciones  qi 

su  majeMii-l  en  soticitud   de 
da,  han  vertido  falsedad,  nluní- 

ia1  groseras  y  abominables  contra  *  ! 
de t  contra  el  señor  Colon  y  contra  todos  los  »( 

les  imputan,  al  sello]  de  su 

autoridad  y  poder,  engañando  al  Soberano  y  cor- 
ta^ á  los  demás 
n  á  ella  por  una  baja, 
inde-  ¡i  delicia,  6  por  un  te- 

mor servil  á  l.n  atribuye  al  se- 

herano  mismo 

[on  dé 

I  y  expresiones  injuriosas  en  el  mrts 
alto  grado  á  }<•  i  de  la  soberanía  y  á  la 

penetración  y  discernimiento  de  ad;  lo 

loe  funda f  i 
u  apoyarlas;  en  cuyo  examen  proco - 
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loe  limitar  H 
la  cía»  tijlu  más  ~ 

js  deseos.  Manca  y  consortes  proponen  aque- 
llos fundamentos  en  cinco  números  ó  párrafos,  qua 
parece  conveniente  presentar  á  la  letra,  para  no 

rados  de  inexactos.  El  primero  es  ;  «que  ha* 
lose  seguido  la  causa  por  comisión  en  el  tri- 
bunal de  la  superintendencia, 
siendo  el  principal  agravio  en  los  anónimos  qua 
dieron  motivo  á  su  formación,  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  abusando  de  f 

berano,  no  sólo  prar  I  i  eras  f  un  c 

de  juez  y  parte  en  ella,  s¡]  lernas  de  haber 

lo  las  de  pronto  se  nombra 

también  en  la  & 
relator  para  su  viata  ¡ante 

niendo,  el  tiempo  de  la  duración  de  su  relación  y 
aun  de  su  votación,  una  estrecha  correspondí 
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rizado  por  el  Roy  para  comunicar  las  órdenes  que 
su  majestad  le  dio  para  la  averiguación  y  procedi- 
miento, y  para  instruir  á  su  majestad  de  las  resul- 
tas que  éste  tuviese.  El  señor  Conde  no  tuvo  noti- 
cia alguna  de  los  anónimos  hasta  que  el  Rey  le 
hizo  llamar  para  entregárselos,  en  cuyo  acto  le  dio 
las  primeras  órdenes  para  averiguar  y  proceder. 
Las  expedidas  posteriormente  en  la  causa  le  fue- 
ron asimismo  dadas  por  su  majestad,  con  presencia 
de  los  avisos,  testimonios  y  noticias  que  dio  el  se- 
ñor Colon,  según  lo  demuestran  varios  oficios 
pasados  á  éste  por  el  señor  Conde,  en  que  le  mani- 
festó que  no  podía  dar  respuesta  á  sus  preguntas 
hasta  tomar  las  órdones  de  su  majestad ;  y  aun 
cuando  algunas  se  contengan  en  cartas  confidencia- 
les, que  son  pocas,  no  por  eso  dejan  de  ser  órdenes 
del  Rey,  sobre  lo  cual  so  han  expuesto  untes  las 
observaciones  oportunas.  La  circunstancia  de  ser 
el  señor  Conde  el  principal  agraviado  en  el  anóni- 
mo, ya  se  ha  dicho  quo  nada  influye  contra  la  le- 
gitimidad de  las  actuaciones  ni  de  las  reales  órdo- 
nes comunicadas  por  su  mano,  ya  porque  el  Rey 
quiso  y  le  mandó  que  las  comunicase,  ya  porque 
esta  gestión  no  lo  constituyó  en  el  concepto  de 
juez,  y  ya  porque  el  anónimo  contieno  otras  mu- 
chas cualidades  más  abominables  que  los  agravios 
del  señor  Conde.  En  vez  de  deducir  argumentos 
contra  la  legitimidad  del  procedimiento,  por  ha- 
berse comunicado  las  reales  órdenes  por  su  mano, 
ofrece  esta  circunstancia  una  prueba  real  do  la  mo- 
deración y  conducta  prudente  del  señor  Conde, 
puesto  quo,  no  sólo  no  insinuó  ni  recomendó,  direc- 
ta ni  indirectamente,  al  señor  Colon  ni  á  otro  mi- 
nistro del  Consejo,  el  castigo  de  los  reos,  sino  que 
sus  deseos  fueron  siempre  de  librarlos  de  las  penas 
á  que  so  habían  hecho  acreedores,  como  lo  consi- 
guió, con  eficaces  súplicas,  de  la  soberana  clemen- 
cia del  Rey;  y  solamente  procuró  deshacer  y  des- 
mentir, con  las  pruebas  que  constan  de  los  autos, 
las  feas  imposturas  y  calumnias  con  que  so  ame- 
nazaba desacreditarle  y  difamarle  por  España  y 
por  toda  la  Europa.  ¿Dundo  está,  pues,  el  abuso  de 
su  poder  y  do  la  autoridad  del  Soberano?  Entre 
todas  las  órdenes  que  existen  en  la  causa,  ¿hay  al- 
guna quo  no  sea  justa,  necesaria  y  conforme  al 
mérito  do  las  diligencias,  avisos  y  noticias  que  pre- 
cedieron á  su  expedición?  Pues  si  ni  Manca  y  con- 
sortes han  señalado  alguna  que  no  tenga  estas  cua- 
lidades, ni  realmente  la  hay  en  los  autos,  y  si  ya  so 
ha  demostrado  quo  la  justicia  do  las  mismas  órde- 
nes, y  do  los  motivos  y  antecedentes  quo  precedie- 
ron á  su  expedición,  excluye  positivamente  toda 
idea  do  preocupación  y  sorpresa,  ¿cómo  so  atreven 
á  dar  por  supuesto  el  abuso  do  la  autoridad  sobe- 
rana del  Monarca?  Esta  es  una  impostura  crimi- 
nal, que  no  debe  quedar  impune.  Dicen,  lo  segundo, 
«que  el  señor  Condo  ejerció  las  funciones  do  pro- 
motor fiscal,  que  se  nombró  á  su  voluntacin  Mas 


el  examen  de  esta  especio  so  icod  *  «•  para  después;  » 
porque  Manca  y  consortes  la  vuelven  á  proponer 
en  número  separado  y  con  mayor  extensión.  Dicen, 
lo  tercero,  a  que  el  señor  Conde  hizo  también  en  la 
sustancia  el  oficio  de  relator  para  la  vista  de  la 
causa  en  Consejo  pleno. t>  Esto  alude  á  que,  entro 
los  papeles  reservados  remitidos  al  Consejo  con 
la  real  orden  de  23  do  Julio  de  1792,  Lay  uno. 
cuyo  título  es :  Plan  de  loque  debe  eer  la  relación. 
escrito  do  letra  del  señor  Conde ;  el  cual  se  halló  en 
una  de  las  papeleras  del  ministerio,  después  de  si; 
partida,  y  parece  se  habia  enviado  por  ol  señor 
Conde  al  señor  Colon,  y  devuéltosele  por  éste  dea 
pues  de  formado  ol  apuntamiento.  El  hecho  no  se 
duda,  pero  las  consecuencias  que  de  él  intentan 
deducirse  son  no  menos  voluntarias  que  débiles 
para  poder  formar  cargo  alguno  al  señor  Conde, 
ni  para  convencer  defectos  de  formalidad  ó  legi- 
timidad en  la  vista  y  relación  del  proceso.  En  el 
extracto  do  los  papeles  reservados,  remitidos  al 
Consejo  con  la  real  orden  de  23  de  Julio,  se  dice, 
cojo  referencia  á  esta  especie  y  á  una  carta  del  señor 
Colon  al  señor  Conde,  lo  siguiente  :  «En  11  de  Oc- 
tubre le  participa  que  en  el  Consejo  se  habían 
hecho  los  mayores  elogios  del  método  de  la  rela- 
ción. Para  entender  adonde  se  dirigen  estos  elo- 
gios, es  do  notar  que  el  Conde  de  Floridablancs 
formó  de  su  puño  el  plan  de  lo  que  debe  ser  la  re- 
lación ó  extracto  del  proceso  do  Saluci  y  Manca,  y 
de  él  resulta  lo  que  conviene  se  haya  ejecutado  y 
ejecuto  para  completar  legítimamente  el  mismo 
proceso.  Este  plan,  extendido  en  dos  pliegos  de  le- 
tra del  Conde ,  sirvió  para  hacer  la  relación  el  Su- 
perintendente, y  en  fecha  de  26  de  Marzo  de  91 
se  lo  devolvió  á  dicho  Conde,  diciendo:  a  Paso  i 
vuecencia  su  plan  original  sobre  apuntamiento; 
y  por  eso  le  escribe  que  so  han  hecho  los  ma- 
yores elogios  del  método  do  la  relación,  d  Asi  se  ex- 
plicó el  extractante ;  pero  ¿qué  hay  en  el  plan  de 
la  relación ,  formado  por  ol  señor  Conde ,  que  puecL 
glosarse  como  defectuoso  ó  perjudicial  á  los  proce- 
sados? Nada  ciertamente.  El  proceso  seguido  con- 
tra Manca  y  consortes  tenía,  como  ya  se  ha  dicho, 
dos  partes  ú  objetos:  uno  era  el  castigo  do  los  qu* 
resultasen  reos,  y  en  ésto,  no  sólo  no  insistió  ni  hi- 
zo empeño  el  señor  Conde,  sino  que  les  deseó  librar, 
como  lo  acreditaron  las  resultas.  Y  el  otro,  ponerse 
á  cubierto  de  ofensas  y  de  una  difamación  contra 
bu  honra,  por  alguna  declaración  6  precaución 
justa,  á  que  daba  motivo  el  real  decreto  con  que  n» 
remitió  la  causa  al  Consejo.  En  esta  segunda  parlo 
ú  objoto  pudo  muy  bien  tomar  interés  el  señor 
Conde,  y  ni  lo  niega,  ni  lo  negó  á  su  majestad 
cuando  lo  propuso  la  remisión  al  Consejo  pleno. 
Con  esta  advertencia  se  demuestra  más  bien  qne 
la  formación  del  plan  fué  una  operación ,  no  sólo 
inocente  y  nada  perjudicial  á  los  procesados,  aüv 
lícita  y  justa  por  cualquier  respecto  que  se  coosi- 
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diese  cuenta  de  todo.  El  tal  apuntamiento  no  tiene 
las  cualidades  que  expresa  el  extracto ;  antes  bien 
es  un  papel  inocente  y  sencillo,  como  dispuesto  para 
el  gobierno  de  quien  lo  hizo,  y  no  para  acusar  ni 
ridiculizar  á  nadie ,  según  supone  la  glosa  del  ex- 
tractante. Dice  después  el  extracto :  «En  12  de  Abril 
de  91  pondera  al  Conde  el  trabajo  que  le  ha  cos- 
tado esta  obra,  y  que  tiene  el  particular  consuelo 
de  que  espera  triunfar  de  sus  enemigos,  y  que  el 
Conde  humille  los  suyos,  y  añade  :  Y  si  fuese  así, 
¡  qué  satisfacción  para  un  católico,  para  un  vasallo 
y  para  un  hombro  de  bien !»  Sobre  esta  especie,  sólo 
se  ofrece  al  señor  Conde  decir  que  nada  tiene  de 
extraño  que  el  señor  Colon  expusieso  sus  trabajoB, 
que  ciertamente  habían  sido  grandes,  y  que  tam- 
poco lo  hubiera  sido  remunerarlos  con  alguna  de- 
mostración ,  pues  así  lo  acostumbran  los  reyes  en 
casos  iguales ,  de  lo  que  hay  muchos  ejemplares.  La 
idea  del  extractante  en  la  relación  do  esta  especie 
parece  alusiva  a  que  se  prometieron  adelantamien- 
tos por  esta  causa,  lo  cual  es  absolutamente  in- 
cierto, y  no  tiene  en  todo  el  proceso  apoyo  alguno. 
Prosigue  el  extracto  diciendo :  «  Continúa  su  carta 
haciendo  relación  de  los  méritos  que  han  contraído 
en  esta  causa  el  comisario  Villegas,  el  escribano 
CovarrubiaB ,  los  oficiales  del  parte  y  dependientes 
de  su  tribunal,  interesándose  por  ellos.»  Esto  lo 
hizo  el  señor  Colon  porque  estaba  sin  formalizar 
la  planta  y  dotación  del  tribunal  do  la  superinten- 
dencia do  policía,  y  se  le  habia  encargado  que  pro- 
pusiese lo  conveniente.  Sobre  este  asunto  pendía 
expediente  en  la  secretaría  de  Estado,  que  habrá 
quedado  sin  resolver,  por  haber  extinguido  su  ma- 
jestad la  superintendencia  y  juzgado  de  policía. 
Dice  después  el  extracto :  «Asimismo  le  incluye  una 
larga  representación  en  contraposición  al  voto 
particular  do  los  que  absolvieron  á  los  reos ,  á  me- 
dida de  sus  ideas  y  opinión.»  La  satisfacción  á  esta 
especie  se  reserva  para  otro  lugar,  en  que  so  tratará 
determinadamente  do  ella,  examinando  lo  que  en 
su  razón  dicen  Manca  y  consortes.  Continuemos 
ahora  la  relación  del  extracto,  que  sigue  así:  «En  21 
de  Abril  dice  :  Luego  que  recibí  el  papel  de  ayer,  de 
vuecencia,  lo  rompí,  por  no  faltar  á  la  reserva;  no 
he  hablado  con  nadie,  directa  ni  indirectamente,  de 
su  contenido,  y  espero  con  ansia  las  resultas  que 
vuecencia  anuncia  y  yo  comprendo.  Yo  estoy  en 
manos  de  vuecencia ,  y  no  espero  nada  malo;  no  du- 
dando que  mirará  por  mi  honor  en  una  causa  en 
que  con  tanta  sinrazón  so  me  ha  calumniado,  y  que 
también  vuecencia  volverá  por  el  suyo  y  por  el  do 
los  demás  interesados.»  El  señor  Conde  siente  que 
se  rompiese  este  papel  y  los  demás  suyos,  pues  aun- 
que entóneos  oran  reservados,  ahora,  con  las  publi- 
cidades que  so  han  seguido,  no  habia  inconveniente 
en  presentarlos;  antes  sería  muy  útil  que  se  viese  su 
rectitud  y  moderación.  El  señor  Conde  no  encargó 
al  señor  Colon  que  rompieso  tales  papeles,  y  á  lo 


que  se  acuerda,  sólo  le  hablaba  de  estar  despachad? 
ó  para  despachar  el  plan  de  la  superintendencia,  la 
cual  habia  servido  hasta  entonces  sin  dotación  y 
sin  la  ayuda  de  costa  que  se  habia  dado  á  su  ante- 
cesor. Cuando  escribió  al  señor  Conde  la  carta  de  qct 
habla  este  párrafo  del  extracto,  estaba  ya  la  con- 
sulta del  Consejo  sobre  el  proceso  de  Manca  y  con- 
sortes en  manos  do  su  majestad,  y  antes  de  este 
época,  no  sólo  no  habia  escrito  el  señor  Colon  can  i 
alguna  relativa  á  remuneración  de  su  trabajo,  per  t 
ni  aun  tuvo  conversación  alguna  con  el  señor  Coi- 
do  sobre  tal  especie.  Los  iuteresados  de  qne  h&l'.i 
aquella  carta  eran  todos  los  ofendidos  y  calumnia- 
dos en  los  anónimos,  por  cuyo  honor  habia  de 
mirar  el  señor  Conde,  como  por  el  suyo.  Aquella 
expresión  parece  so  quiere  interpretar  maligna- 
mente, como  si  el  señor  Conde  hubiese  ofrecido  al- 
go á  los  interesados ;  pero  esta  interpretación  u 
no  menos  voluntaria  que  todas  las  otras,  con  \[M 
se  glosan  las  cláusulas  y  palabras  inocentes  de 
las  cartas  del  señor  Colon.  Prosigue  el  extracto  di- 
ciendo :  «Con  fecha  de  23  de  Abril ,  dice  que  habia 
leído  con  todo  cuidado  el  papel  del  Conde,  del  día 
anterior,  y  que  en  él  halla  aquellos  rasgos  de  dul- 
zura y  generosidad  que  caracterizan  á  su  excelen- 
cia, y  le  da  por  todo  las  más  rendidas  gracias;  du- 
que nada  quiere  para  sí;  pero  las  críticas  circuns- 
tancias le  harán  apreciable  cualquiera  demostra- 
ción, como  lo  fué  al  Conde  la  gracia  del  Toisón 
que  no  quiso  otra  vez;  pero  no  dejaní  de  recono^ 
qne  todo  es  obra  del  buen  corazón  de  su  excelen- 
cia y  su  inclinación  á  su  familia,»  La  dulzura  y  ge- 
nerosidad de  que  se  hace  expresión  en  esta  caru 
es  alusiva  sin  duda  á  la  moderación  y  equidad  que 
el  señor  Conde  habia  encargado  al  señor  Colon,  y 
manifiesta  la  rectitud  y  probidad  de  su  coraza 
Las  demás  expresiones  pueden  aludir  á  que  el  se- 
ñor Conde  no  hallaba  conveniente  alguna  gracia 
en  que  podia  pensar  el  señor  Colon;  y  así,  en  vrf 
de  poder  fundar  cargo  alguno  sobre  esta  carta. m 
demuestra  por  ella  misma  ol  espíritu  de  justifica- 
ción que  dirigió  todas  las  acciones  del  señor  Con- 
de, relativas  á  la  causa.  El  extracto  prosigue  asi : 
«Dice  en  otra  parte:  Puedo  vuecencia  estar  tran- 
quilo do  mi  reserva  en  los  dos  papeles  últimos: el 
uno  está  roto,  y  el  otro  de  hoy  muy  guardada 
porque,  como  tiene  varios  puntos  en  que  vuecen- 
cia se  sirvo  pedirme  informes,  no  he  podido  in- 
utilizarlo. Con  todo  cstndio  no  he  visto  á  don  re- 
dro Burriel  estos  días,  porque  no  sacase,  la  con- 
versación; con  que,  no  tenga  vuecencia  recelo.: 
Por  estas  expresiones  so  ve  que  los  papeles  ilo 
que  hablaba  el  señor  Colon  contenían  cosas  <i? 
oficio,  y  que  se  pedían  informes  en  ellos,  auc- 
quo  pareciesen  confidenciales.  El  señor  Conde  no 
se  acuerda  positivamente  á  qué  podría  aludir  lo 
que  en  esta  carta  dijo  el  señor  Colon  con  respecto 
al  señor  Burriel ,  como  no  fuese  que  su  majestad 


había  sido  el  cónsul- 
u  al  señor  Colon  que  nada  di- 
iüta  su  publicación.  Dice  después  el  extracto : 
I  tío  una  carta  sin  focha  encarga  oofl  mucho  l 
do  al  i  l«  Vilkgai  pr< 

11  informa 
Gracia  m.w  Y  prosigue:  <«  l  13  cir- 

* -unstnm  .das  en  que  nos  hallamos  no  me 
aviso,  aunque  quiera  mi  cora* 
no  ni  tan  i   estrecha  amí 

y  yo  no  sé  sobre  que 
iiien  recomendado  p 
parte.  la  DO  produce  otra  cosa  que  la  des- 

Ion  tenía  de  Villegas,  y 
¡do  recibía,  como  mi 
de.  Eísi  avisaba,  sin  encargo  ni 

ni  parte  contra  personas 
ainadas; en  lo  cual  menor 

exceso,  ni  en  el  sefi  ii  en  el  señor  < 

i  uo  alcanza  el  motivo  que  pueda  haber  habi- 
i  unir  estos  avisos  reservados  á  la  pn 
con  laqn  »ra  conexión  al- 

guna. Fl  párrafo  de]  le  al  que  se 

O  i  la  rc«  n  que 

to  particu- 
lar; pero  asta  espade  undrá  su  propio  lugar  ñas 
adelante.  Otro  p 

tu  número  1,*,  lí)  de  Enero  de  17'X».  En  la  poi 

itbloncat] 
tre  los  papeles  de  BalttCÍ  ra  hubia  hallado  uno  inti 
tulado  ;  Hecho  histórico  dt  la  fragata  Li  7V;>tcnn- 
r\ny  e  m  ha  pennitido 

broa  se  bailen  entre  sus  papeleólos  rúate- 

n  irnos. «  A  aont  ínvacioii  de  este  par- 

rufo  hay  una  nota,  que  parece  ser  del  autor  del  ax~ 

la  cual  dice  asi:  u  Precisamente  habian  d 

liarse  papeles  de  la  TctU  en  poder  de  Saluci ,  pm  - 

era  6)  uno  do  loa  interesados  queseguinn  el  pleito,  & 

•arta,  DO  solo  no  produce  cosa  algu* 

don  ni  contra  el  señor  I 

sino  que  d  te  los  fuño  pie  cd 

ro  fcovo  pura  persuadirse  delacomplicid 
Saint  i  los  anónimos;  pero  la  nota 

[el  extracto  excítala  admiración  del 
Cond< 

•  res  un 
pto  nada  favorable  al  SOÍ  y  al  señor 

it  aJ    fim  ¡ 

•ca  impai 
tablc  es,  que  la  satisf  \\  in- 

una  para  debilitar  la  dicto, 

se  hallasen  ai 

I   la   TVrYs,  sino 
¡urias  y  es- 
pecie logas  6  ídéuticM  con 


AL. 

•  a»i  ; 
«Tratando  do  sí  convendrá  ó  no  qn 
hablasen  d 

bien  hacerlo  los  fis- 
cales, ibria 
grand» 
to,  qu« 

aula  <  .  *  ba- 

rato y  Ls  ida  al 

jo  por  su 

iao  informar  ó  nu  loa  abogad 
■hien  la  inocente  curta  dol   ft  i  lia- 

partícula  W  ha  trata  - 

do  poco  bá,  y  demuestra  que  por  el 
t?e  biso  alguno  acerca  de  él, 

I  ►trn  párrafo  del  extr;  ísí  :  fiNún 

de  Octubre   da  1790.»  En  el  último  cap 
«Veremos  lo  qu 

tan,  j  avisaré  co  hth,  esperando  que  vue- 

cencia estará  persuadido   de  la  buena  fe  con  que 
deseo  á  cualquiera  costa  todas  sus  satisf 
En  que  el  señor  Colon  deseas» 

lia  haber  exceso  alguno,  i 
las  de  que  habla  esta  carta  eran  la 
tad  había  encargado  al  C 
qne  mandó  comunicarle,  p 
causa,  á  fin  de  precaver 

declaración  la  difaxc  y  de 

las  demás  personas  calumuiai! 

üan  recaer  sobro  el 
castig  SOS ,  porque  ni  el  aeí  lo  ha- 

bía rv<  ni  influido  al  soíe 

Ion  ni  á  ningún  ministro  ,  ni  aquél ,  en  caso 

i  alabaría  en  otras  cartas  la  dulzura,  suavi- 
dad,  generosidad  y  clemencia    d<  !  onde, 

iie  el  extracto  diciendo:  «En  el  antep-  i 
nio    número    12;  11   de   Ocluí 

I io  las   ÚiSl 
y  le  doy  muchas    gracias  por  la  ¡e  ha- 

las dado,  pues 

qué  be   guardado  *d  é  ^reni- 

tlad  que  soi  -arios  para  un  i 

ciasen  A  continuación  de  eete  párrafo 
el  extracto  una  nota  que  dice  :  o  Ent 
artículo,  que  no  se  ,  sino  o 

ver  al  Lo  da  la  parte  ofend 

vuelve  el  autor  dol  i 
ce  pto  i 
Floridablanca  y  Colon,  Para  d 

aefior  I 

que  había  guartiado  el  decora  y 

naesaartos.  A  esto  eran   retal  Ivas  la 

ade  babia 
como  p  i   nti  jaoi  dr  tin 

eia  Inflan 
las  disputas»  y  <  uesion  de  f*b«n 


mi 
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por  U  justicia  los  señores  ministros  que  seguían 
diverso  dictamen  y  opinión  que  él.  Paz  y  fuerza  en 
las  razones,  equidad  y  compasión  con  los  reos,  y 
la  serenidad  correspondiente  al  decoro  del  tribu- 
nal ,  fueron  loa  deseos  y  consejos  del  señor  Conde, 
y  ni  prueba  otra  cosa  la  carta  referida,  ni  otro  nin- 
guno de  los  papeles  ocupados.  Otro  párrafo  del  ex- 
tracto dice  :  «Número  16 ;  24  de  Marzo  de  1791.  Me 
alegraría  que  el  Rey  pidiese  el  sumario  y  la  letra 
de  Manca,  y  los  papeles  originales  de  cotejo,  para 
que  su  majestad  se  certificase  por  si  mismo,  con  lo 
cual ,  por  do  contado,  so  asustaría. i>  ¿  Qué  significa 
esta  cláusula,  sino  que  el  señor  Colon  estaba  inti- 
mamente persuadido  de  la  verdad  y  eficacia  do  las 
pruebas  que  resultaron  contra  Manca?  ¿Y  por  esta 
persuasión,  tan  conforme  á  la  justicia  y  al  mérito 
del  proceso,  se  le  quiere  hacer  un  cargo?  El  último 
párrafo  del  extracto,  relativo  á  cartas  del  señor  Co- 
lon, dice  así :  «Número  20 ;  21  de  Abril  de  1791.  Que 
use  el  Rey  do  clemencia ,  por  intercesión  de  vue- 
cencia ,  corresponde  á  la  piedad  y  buen  corazón  de 
ambos ;  pero  ya  se  hace  vuecencia  cargo  de  que  de- 
ben ser  escarmentados  los  reos  y  sus  protectores; 
pero  á  éstos  se  les  debe  sentar  bien  la  mano,  y  mo 
temo  que  vuecencia  es  mejor  que  yo  y  más  generoso, 
pero  conviene  algunas  veces  el  rigor,  cuando  de  su 
relajación  pueden  seguirse  daños.»  Por  esta  carta  se 
ve  claramente  que  el  señor  Conde  habia  desabogado 
su  corazón  con  el  señor  Colon  en  cuanto  á  lo  que 
desoaba  y  pensaba  hacer  á  favor  do  los  procesados 
pues  no  tienen  ni  puede  darse  otro  sentido  álo3  ex- 
presiones con  que  éste  se  explica  en  dicha  carta. 
Ella  es  la  última,  como  ya  se  ha  insinuado,  de  las 
que  so  minutan  en  el  extracto,  y  fueron  remitidas 
al  Consejo  con  la  real  orden  de  23  de  Julio  do  1792. 
Y  aunque  con  otra  de  3  de  Agosto  siguiente  se  en- 
viaron también  al  Consejo  otras  tres  cartas  del  se- 
ñor Colon  al  señor  Conde,  no  merece  su  contexto 
que  fatiguemos  la  atención  del  Consejo  con  más 
prolijas  satisfacciones,  porque  las  especies  que  con- 
tienen ,  coinciden  con  las  de  las  demás  que  so  aca- 
ban de  examinar.  Por  la  propia  razón  omitimos  el 
examen  de  las  cartas  y  avisos  de  Villegas,  ocupa- 
dos también  al  señor  Conde  y  minutados  en  el  ex- 
tracto; pues  sobre  no  tener  influencia  alguna  con- 
tra la  legitimidad  y  formalidad  de  las  actuaciones 
del  proceso  principal ,  cuanto  puede  decirse  sobre 
ellos  y  sobre  los  diarios  de  lo  ocurrido  en  la  vista 
y  votación  de  la  causa,  ocupados  también  al  señor 
Conde ,  se  expuso  por  éste  con  extensión  en  el  in- 
forme que  hizo  con  fecha  de  29  de  Agosto  de  1792 
á  consecuencia  do  requisitoria  del  señor  don  Juan 
Antonio  Pastor,  siendo  alcaldo  de  corte ;  cuyo  in- 
forme, que  existo  original  en  la  causa  formada  con- 
tra Villegas,  acumulada  ó  unida  á  la  presente,  se 
reproduce  aqui  como  parte  de  esta  defensa,  repi- 
tiendo solamente  que  el  señor  Conde  no  encargó  á 
ningún  *cflor  ministro  del  Conejo,  ni  á  otra  perso- 


na, que  formase  ni  le  remitiese  tales  diariuj;  quo 
los  recibió  sin  firma,  carta,  guía  ni  aefial  de  quien 
f  ucee  su  autor,  y  que  ignora  absolutamente  la  per- 
sona quo  los  hizo,  y  se  los  remitió  con  segunda  cu- 
bierta reservada.  El  señor  Conde  ningún  interej 
podía  tenor  en  saber  lo  que  pasaba  en  la  vista  y 
votación,  y  si  hubiera  querido  saberlo,  babria  dad-j 
orden  al  señor  Gobernador  del  Consejo  ó  al  seüor 
Superintendente  de  Policía  para  que  le  envíales 
relación  diaria  do  cuanto  ocurriese,  supuesto  que  el 
Rey  lo  tenía  autorizado  para  informarse  é  infor- 
marle de  cuanto  ocurriese  en  la  cansa,  como  se  ha- 
bia hecho  hasta  entonces.  Para  con  su  majestad  m 
podía  haber  secreto  en  el  Consejo  t  y  el  señor  Coa- 
de  ,  en  aquel  tiempo,  no  se  habia  desprendido  aún 
del  negocio,  pues  el  Bey  habia  remitido  por  su  au- 
no al  señor  Gobernador  el  real  decreto  para  que  « 
viese  en  el  Consejo  pleno,  entregándoselo  su  ma- 
jestad con  los  papeles  que  acompañaron,  que  el  se- 
ñor Conde  cerró  y  selló,  para  pasarlos  al  señor  Go- 
bernador. El  señor  Conde  vio  y  leyó  los  primeros 
diarios ;  pero,  estando  por  aquel  tiempo  muy  ocu- 
pado y  cuidadoso  para  componer  las  desavenencias 
con  nuestra  corto  y  la  de  Inglaterra,  no  contina 5 
en  leer  tales  papeles  cuando  los  recibía  con  se- 
gunda cubierta  reservada,  poniéndolos,  luego  que 
advertía  lo  que  trataban,  en  la  primera  papelera 
que  tenía  á  la  mano.  Como  en  los  tales  diarios  fe 
repetía  lo  que  resultaba  de  la  relación  de  la  causa, 
que  ya  se  sabia  por  las  noticias  mandadas  dar  en 
su  progreso  al  señor  Colon  para  informar  á  su  ma- 
jestad, se  hacia  inútil  y  fastidiosa  la  lectura  de  ta- 
les papeles.  El  Ministro  ó  la  persona  que  los  formó, 
pudieron  comunicarlos  sin  rebozo  al  señor  Conde, 
y  particularmente  el  Ministro ,  si  lo  fué  del  mismo 
Consejo,  conforme  á  su  juramento  de  dar  cuenta  al 
Rey  de  lo  que  crea  conveniente  á  su  real  servicio, 
si  creía  serlo  el  que  su  majestad  supiese  lo  que  pa- 
saba en  la  vista  y  votación.  Como  quiera  que  sea, 
el  señor  Conde  repite  quo  no  encargó,  directa  ni 
indirectamente,  á  ningún  señor  ministro  del  Conse- 
jo la  formación  de  tales  diarios ,  ni  que  se  los  re- 
mitiesen, ni  diesen  sus  noticias,  ni  que  con  ellos 
acompañasen,  ó  señal  de  quien  los  bacía  6  remitía, 
ni  tampoco  que  después  se  hubiese  alguno  dai-.' 
por  entendido  de  ello,  y  asi  se  pedirá  que  lo  in- 
formen 4  declaren  para  la  más  cabal  instrucción  de 
los  señores  juoces  que  hayan  do  votar  este  negocie. 
Hemos  visto  lo  que  de  los  autos,  y  papeles  reserva- 
dos unidos  á  ellos,  consta  en  orden  á  la  correspon- 
dencia quesc  dice  hubo,  durante  la  vista  y  votación 
do  la  causa,  entre  el  señor  Condo  y  diferentes  seño- 
res ministros  del  Consejo.  Hemos  visto  también 
que,  sin  embargo  de  la  generalidad  con  que  Manca 
y  consortes  hablan  de  esta  llamada  corresponden- 
cia, únicamente  resulta  que  sólo  el  señor  Cano  Ma- 
nuel dirigió  al  señor  Conde,  sin  encargo  ni  preven 
rion  de  éste,  una  carta  inocente,  dándole  noticia 


DEFENSA 

de  haberse  tratado  de  si  debían  informar  6 
abogados  de  loa  reos;  que  el  señor  Colon  rem 
al  sefior  Conde  un  apunte  privado,  que  había  1 1 
dn  para  au  gobierno  en  la  Cur- 

ien le  re<  I  ;  que  £e  reuní 

al  Mtíñ  arta  ni  Be- 

fial  de  quien  las  formaba  y  enviaba,  y  que  salo  el 
señor  Colon,  como  encargado,  por  las  reales  6> 

-I idas  en  la  causa,  de  dar  cuenta  de  cuanto 
ocurriese,  para  noticia  de  su  majestad,  la  daba,  por 
mano  del  señor  Conde,  de  todo  lo  que  creía  condu* 
para  su  soberana  instrucción.  Aunque  en  la 
causa  seguida  contra  don  Benigno  López  del  Rcdal 
y  el  licenciado  don  Joaquín  Salvador  Be rge  se  tra- 
tó de  averiguar  si  algún  otro  señor  ministro  del 
Consejo  habia  usado  de  la  confianza  de  manifestar 
au  dictamen,  y  comunicádolo  para  que  llegase  á 
noti< ;il  r  Conde,  resultó  por  el 

particularuj*  nt«>  por  el  careo  entro  dfchofl  Reda]  y 
Berge,  que  fué  incierta  la  comunicación  de 
menea  que  en  varias  cartas  había  supuesto  aq 
la  probidad  y  consulta  de  los  señores  ministros  ú 
quienes  so  quiso  atribuir  esta  confianza,  quedó  en 
aquel  con<  uro/a  que  ha  sitio  siempre  in- 

separable de  hii  imparcialidad,  justificación  y  ree- 
ti  lín,  que  en  las  cartas  d 
no  se  halla  cláusula,  expresión  ni 
que  induzca,  no  sólo  prueba*,  pora  qj  una  li- 
bera presunción  de  que  el  sefior  Conde  le  ha 
propuesto  ni  insinuado  cosa  alguna  que  no  fuese 

í  y  más  favorable  que 
perjudicial  a  los  reos ;  que  no  sólo  no  tomó  i 

peño  en  el  casti  -  J ,  si  «o  que  sus 

fueron  de  Ufan 

u  algunas  cartas  del  sefior  (  jue  se 

Lace  expresión  de  la  dulzura,  suavidad,  V 
cion.  generosidad  y  clemencia  del  señor  Coude,  y 
que,  i  hizo  algunas  advertencias  ó  le  dio 

algunas  instrucciones,  fueron  relativas  á  las  pro- 
pías  má»imiMl|  y  dirigidas  á  que  pr  on  se- 

renidad ,  con  el  decoro  debido  á  los  respetos  del 
Tribunal,  y  cou  moderación  y  templanza.  Éste  es 
el  con  resulta  de  todas  las  cartas,  sin  en> 

bargo  de  las  glosas,  notas  y  observaciones  del  ex- 
tracto quo  *r  hizo  de  algunas  de  ellas,  Y  así,  G 

ijcir  ó  fundar  cargo  ó  exceso  aigO&O 

a  el  sefior  Conde,  se  comprueban  la  impareiali- 

,-eetitud.  moderación  y  equidad  con  que  pro- 

en  todo  el  discurso  de  la  causa,  por  un 
so  efecto  de  hU  carácter  de  humanidad,  benigni- 
nl  y  dulzura,  que  consta  a  <  y  lo 

H-stra  la  real  resolución  de  su  majestad 
los  procesados.  El  señor  Conde  no  hizo  más, 
ya  se  ha  dicho,  que  recibir  los  noticias  que  so  le 
daban  sóbrela  averigua»  encargó» 

ciar  cuenta  de  ellas  á  su  majestad,  moderándolo 
que  podia  agravar  »  nedíoH 

ir  en  conducta,  y  las  falsedades  de  los 
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anónimos,  poniéndose  á  cubierto  en  sa  retiro 
había  |  o  y  deseaba  con  vivas  ansias,  i 

da  difamación,  con  una  declaración  decente  y 
rosa.  »  lió  aquellas  noticias  A  su 

habia  desprendido  aún  del  lu 
ció,  porque  esto  no  F'  ¡jastalaúh 

luciou  que  tomó  el  Rey,  y  se  comunic'»  peí  la  se- 
i  de  Gracia  y  Justicia,  sin  otra  interven- 
ción del  sefior  Conde,  que  las  súplicas  que  hizo  á 
su  majestad,  para  que  se  sirviese  de  moderar  las  pe- 
nas que  el  Con*  consultado  cor 
imponerse  á  los  procesados.  El  señor  I 
todas  aquellas  noticias  en  cumplimiento  de  las  or- 

y  encarg- 1 
se  le  baldan  hecho  en  nombre  del  Rey,  y  en  lugar 
de  comprobarse  por  sus  curtas  la  subordina 
indecente  al  sefi  ios  proce- 

sados, brilla  en  ellas  un  celo  exquisito  por  la  jus- 
\  una  persuasión  Intima  de  1  j  efi- 

cacia de  las  pruebas  que  los  califican  reos  de  los 
re  llamar  pasión ,  llámese 
t'iilmrnbueua,  p  una  pasión  justa,  ! 

decente,  ó  un  efecto  preciso  de  puro  amor  ú  la 
justicia,  a  la  verdad  y  a  la  razón,  y  de  aquel  celo 
inocente  que  inflama  á  los 

el  concepto  y   dk: 
forman  sobre  cualquier  negocio,  sujeto  á  discusión, 
es  el  mas  conforme  á  la  justici  B  r  una 

precisa  consecuencia  de  e 
gan  á  creer  que  se  desvia  de  ella  el  dictamen  d 
nion  contraria :  esto,  y  no  .»tra  enea,  es  lo  qt 
deduce  de  las  cartas  del  sefior  Colon 
n  la  cavilación  de  Manca  y  consortes  se  perm 
que  procedió  con  pasión  ó  que  se  manifestó  aj 
nado,  no  podrían  fundar  1 

b¡trariaTu<'i¡u*  sientan  en  sus  i  as  no 

ciemos  traben  que  había  lid  ó  habia  proce- 

dido contra  la  razón  y  la  justí  i  han 

hecho  ni  pueden  hacer,  porque  lo  resisten  lo 
timón  ios  irrefragables  que  hay  en  los  antea, 
legalmente  los  califican  a 
a&ónii  stas  observaciones  j 

nes,  tan  sencillas  corno  conformes  l 
autos  y  de  los  papeles  reservados  unido» 
aya  y  demuestra,  lo  ano,  que  no  * 
lia  correspondencia  que  Manca  y  consortes 
suponen  mantuvo  el  sefior  Conde  con 
señores  ministros,  durante  el  tiempo  de  la  re! 
■ación  de  la  causa;  lo  otro,  que  ti 
que  hubiese  comunicado  ¿i  loa  n 
é  ínstrucci 
D   por  ellas,  y  ue  las  nol 

ilon,  y  las  | 

de  instruir  contra   la  Ugitüníd 
'portante  pan  hnrrr  cargo  al 


■■ 


4-:c 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


menos  al  señor  Conde.  El  número  ó  párrafo  1.°  del 
escrito  de  Manca,  de  que  vamos  tratando,  concluye 
así :  «Que  la  prepotencia  del  señor  Conde  llegó  á 
tal  extremo,  que  después  de  haber  subido  al  Monar- 
ca la  que  so  dice  consulta  del  Consejo  y  el  que  so 
llama  voto  particular,  dispuso  hacer,  y  efectiva- 
mente hizo,  por  medio  de  dicho  don  Mariano  Colon, 
y  bajo  la  firma  de  éste,  una  representación  al 
Monarca,  no  sólo  denigrativa  de  la  conducta  y 
pareceres  ó  votos  de  los  once  señores  ministros  que 
uniformes  y  llanamente  absolvieron  á  los  acusa- 
dos, sino  falsa  en  lo  principal  de  los  hechos,  y  co- 
nocidamente sugestiva  para  por  ella  sorprender, 
como  sorprendió,  la  notoria  justificación  de  su  ma- 
jestad, y  con  la  que  pudo  persuadirle  á  que,  no 
creyendo  haber  culpa  en  los  que  eran  inocentes, 
los  tratase  en  su  real  resolución,  publicada  en  28  de 
Abril  de  1791 ,  como  y  en  el  concepto  de  reos,  no 
lo  siendo  más  que  en  la  apariencia  y  vana  presun- 
ción de  dicho  ministro,  que,  no  contento  con  violar 
las  leyes  más  sagradas,  y  corromper  el  templo  de 
la  justicia  hasta  el  solio  del  monarca  más  justo,  ma- 
nifestó en  todas  sus  operaciones  relativas  á  dicha 
causa  un  poder  propiamente  despótico ,  y  una  in- 
teligencia la  más  reprobada  y  detestable  que  nunca 
so  ha  visto.»  En  el  extracto  do  papeles  reservados 
remitidos  al  Consejo,  se  halla  un  número  ó  párrafo 
relativo  á  la  representación  de  que  hablan  aquí 
Manca  y  consortes,  el  cual  dice  asi :  «Asimismo  le 
incluye  una  larga  representación  en  contraposición 
del  voto  particular  de  los  que  absolvieron  á  los 
reos,á  medida  do  sus  ideas  y  opinión.»  En  otro 
párrafo  del  mismo  extracto  so  dice ,  con  alusión  á 
la  propia  especie,  lo  siguiente:  «En  otra  sin  fecha, 
pero  anterior  á  la  de  12  do  Abril,  dice:  También 
me  parece  que  he  entendido  la  apreciable  de  ayer 
de  vuecencia,  como  la  del  otro  dia;  quedo  adverti- 
do de  todo,  y  digo  á  vuecencia  que  he  concluido 
mi  representación,  y  pasado  mañana  martes  la  re- 
mitiré á  vuecencia,  para  que  haga  el  uso  que  ten- 
ga á  bien ;  se  trata  en  ella  de  todo  lo  que  previene 
oportunamente  vuecencia;  de  suerte  que  la  divi- 
sión es  la  misma,  sin  quitar  ni  poner.»  Y  á  conti- 
nuación de  este  párrafo  se  halla  en  el  extracto  la 
nota  siguiente  :  En  esta  carta  supone  que  el  Conde 
de  Floridablanea  le  previno  lo  que  debía  compren- 
der la  relación  ó  representación  que  le  remitió  con 
fecha  de  12  de  Abril,  que  ¡como  ya  se  dijo,  era  una 
contraposición  al  voto  particular.  La  representación 
de  que  se  trata  en  estos  párrafos  del  extracto  y 
de  los  escritos  do  Manca  y  consortes,  existe  ori- 
ginal en  los  autos,  y  fué  hecha  á  su  majestad  por 
el  señor  don  Mariano  Colon,  en  12  do  Abril  de  1791. 
Pero  conviene  advertir  que  en  esta  propia  fecha 
hizo  el  mismo  señor  Colon  otra  representación 
sobro  la  dotación  del  juzgado  de  policía  y  sus  dc- 
udientes,  mérito  contraído  por  ellos,  y  sobre 
-"i  plante,  la  cual  podrá  existir  en  el  expe- 


diente que  pendía  en  la  secretaria  de  Estado  sobro 
este  asunto.  Por  lo  respectivo  á  la  primera.  so 
acuerda  muy  bien  el  señor  Conde  de  que,  habién- 
dose recogido  el  primer  voto  particular  que  for- 
maron los  once  señores  ministros  que  opinaron  por 
la  absolución  de  los  reos,  después  de  haber  vi*:-. 
la  satisfacción  que  daba  el  mayor  número  de  seña- 
res ministros,  que  llevaban  en  la  consulta  la  voz  <ie¿ 
Consejo,  y  extendídosc  otro,  creyó  el  señor  Colín 
que  debía  dar  parte  al  Rey  de  esta  circunstancia 
y  de  algunas  especies  que  contenia  el  primer  yüí... 
particular;  y  habiendo  representado  sobre  esta  <ic- 
da,  le  dijo  el  señor  Condo  que  lo  hiciese,  indicüa- 
dolo  la  división  con  que  en  uno  y  otro  debía  pre- 
ceder, pero  sin  entrar  por  lo  tocante  al  voto  er 
particularidad  alguna.  En  su  consecuencia,  hizo  e. 
señor  Colon  la  representación  citada ,  y  la  dirige 
al  señor  Conde.  Éste  no  la  leyó  á  su  majestad  lí 
hizo  uso  alguno  de  su  contenido,  y  solamente  mii.i- 
festó  á  su  majestad  que  se  habia  recogido  el  prioiv: 
voto  particular  por  especies  poco  sólidas  que  con- 
tenía. Esta  sencilla  exposición,  cuya  certeza  « 
suplicará  á  su  majestad  mande  manifestar  al  Cea 
sejo,  convence  la  temeridad  con  quo  Manca  y  con- 
sortes se  han  precipitado  á  estampar  en  su  c.<cri!> 
las  proposiciones  que  hemos  copiado,  y  nu  «nu 
menos  falsas  y  calumniosas  que  las  que  expusiera 
en  las  representaciones  al  Soberano.  Las  circmi?- 
tancias  do  haber  dicho  el  señor  Conde  al  señor  C> 
lon  que  hiciese  la  representación   que  habia  pre- 
puesto, y  de  haberle  indicado  la  división  conqa, 
debía  proceder,  son  tan  indiferentes  por  cnalqui-r 
respeto  quo  se  consideren,  que  no  pueden  absolu- 
tamente influir  contra  la  imparcialidad,  rectital 
moderación  y  equidad  con  que  entonces  se  condajn. 
y  antes  y  después  so  habia  conducido,  el  son-: 
Conde  hacia  los  procesados,  ni  contra  el  espiritn  •:>.' 
verdad  y  justicia  que  animó  todas  las  accione»  áz\ 
señor  Colon.  Si  ésto  la  hizo;  si   la  autorizó  con  «o 
firma;  si  fueron  suyos  los  pensamientos  expnest'- 
en  ella;  si  el  señor  Conde  no  lo  couiunicó  al  "un*. 
ni  de  las  cartas  aprehendidas  puede  inferirse  qfr 
lo  hubiese  hecho,  sino  sólo  que  le  dijo  la  divisi-a 
con  quo  debía  proceder,  ¿cómo  so  avanzan  Mantf 
y  consortes  á  atribuirla  al  señor  Conde,  temerarít- 
mento  y  sin  más  prueba  ni  fundamento  qne  < 
vano  capricho  ?  Dicen  también  que  es  falsa  en  1 
principal  de  los  hechos,  y  ésta  es  una  genera liila-i 
despreciable,  que  no  merece  ser  contestada.  ;?>r 
qué  no  han  puntualizado  ol  hecho  ó  hechos  que  ^ 
hayan  alterado,  tergiversado  6  supuesto  en  «Ih? 
No  lo  han  ejecutado  hasta  ahora,  ni  podrán  hacer- 
lo en  el  progreso  de  la  causa,  porque  la  narrtcioc 
de  los  hechos  expuestos  en  la  representación  o 
tan  exacta  y  conforme  al  resultado  de  los  auto* 
que  la  censura  más  rígida  no  hallará  disconfor- 
midad ni  disonancia  alguna.  Dicen  también  que* 
denigrativa  do  la  conducta  y  pareceres  ó  votos  <fc 
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los  üti  ministros.  es  y  llana- 

mente absolvier  y  esta  es  otra 

falsa  i:  ^'ide  á  desacreditar  al  señor 

loa  señores,  de 
quienes  ha  tenido  el  honor  de  ser  eouipafier 
H  señores  ministros 
,  nada  se  dice  en  le 
utacion,  ni  pudiera  decirse,  sin  faltar  á  los 

ion,  probidad  j 

¡a  injusti- 
cia. Es  vei  l 

6  proj  ilar  que  se 

recogió;  pe  i,  decencia 

ipeto  propio  de   un  ministro  que  representa 
a  su  soberano  loque  cree  oonveni  a  real 

servicio,  en  lo  cual  ,  no  sólo  no  hay  exceso,  sino 
que  se  desempeña  la  oblig/i 
solemne  juramento,  al  tiempo  de  aposesionarse  en 
el  empleo.  Dicen,  p^r  último,  que  la  representa- 
ción fué  conoce:  ugestiva  para  sorprender 
Loria  jostifieacion  de]  !a  pu- 
lirle el Beüor  Q 

i  inocentes,  los  tratase  en 
>n,  publicada  en  28  de  Abril  do  1791, 
BD  i  1  'lo  reos,  no  lo  ai  i  que  en  la 

apariencia  y    vana  presunción  d<>l   seU 
Cuando  ib  majestad   se  digno  mandar  instruir  al 
Consejo  de  que  el  señor  Conde  no  le  leyó  la  repre- 
sentación del  señor  Colon,}"  que 
presenta  ú  su  majestad  que  se  habia  recogido   el 
articular  }  ¡olidas 

ia,  tendrá  este  supremo  tribunal  la  colu- 
nias auténtica  de  la  temeraria  animosi- 
con  que  Manca  y  consortes  so  han  avanzado 
aquel  pensamiento.  Si  el  objeto  hu 
ador  la  justificación  del  Rey,  el  señor 
hubiera  hecho  a  su  majestad  la  reprc 
cion  que  se  supone  i  á  este  fin;  y 

ío  lo  bi«o,  podiendo  haberlo  hecho,  se  presen- 
ta en  esto  mismo  nzTnosólo 
de  la  -  ion  de  los  procesad 
no  de  la  imparcialidad,  moderación  y  rectitud  del 
SCftor  Conde.  Fuera  de  esto,  si  el  Consejo, ao  mi  eon- 
ttultu,  estimó  reos  de  loa  anónimos  á  Manca  y  Salu- 
ajestad  se  persuadió  de  que  lo  eran,  des- 
pués de  haber  leído  ¡  no  toda  la  cónsul  (a. 
y  aun  le  pareció  que  el  Consejo  no  habia  < 

n  ellos,  según  !  • !  señor 

I  podía  caber  sorpí  q    real 

s  ni  para  que  se  necesitaba  dfl   aquella   re* 
prestr  -iiaiidü  su  majestad  estafa 

de  la  verdad  y  cortesa  di 

Q    maj'.st.i  . 

,  ie  resultaban 
en  la  consulta 


equidad  y  piedad  característica  de  au  coroso  <• 

nigno,  moderando,  á  rue^ 

penas  que  el  Consejo  consultó 

nerleB.  Díeen  que  no  fue  r  más  que  • 

apariencia  y    vana  \  a    del  tefti 

a  se  ha  v 
tales;  que  su 

de  la  consulta»  de  que  lo  eran,  } 
califican  los  vestigi 
los  demás  indicios  que  resultan  comprobados  en 

perior  á  las  vanas  cavilaciones  y  evidentes  false- 
dades que  contienen  sus  escritos.  A  ra  si 

m    cohonestarse,    disimularse,  ni 
sin  ap'¡  si  sufrin.  ellas  auda 

mas  expresiones  coii  corre   el    núm 

párrafo  primero  rio  tal  es 
al  sefiOf  < 
sa^rail  rrompiÓ  el  templo  de  1 

hasta  el  solio  del  monarca  más  justo,  y  q 
das  sus  operaciones  relativas  á  la  causa 
un  poder  propiameiJi  o,  y  una  intch 

cia  la  más  reprobada  y  detestable.  Así  se  inji 
i,  se  destroza  la  rectitud,  la  just 
icion  y  concepto  de  un 
de  Estado,  no  solo  sin  apoyo,  sino  conti 

utenticoB  de  la  lega 
que  o  I  la  causa,  y  do 

la  moderación  y  equidad  con  que  se  condujo  en 
favor  impostores  sos,  á  la  í 

de  aquel  tribunal  mismo,  que  tos  ha  estimad 
y  acreedores  A  severas  penas,  Pero,  sien 

protector  de  la  justicia  y 
dad  de  los  ministros  del  lícy,  fia  el  señor  Conde  A 
su  integridad  y  reotítnd  al  del 
ees  calumnias.  Dem«  i  que  los  fundaincn- 

-.  puestos  por  Manca  y  consortes  en  el  j 
rü  L"  de  sus  escritos  son,  uno  mente  fal- 

sos, y  otros  notoriamente  inoportunos  ó 
de  influir  contra  la  legitimidad  de  las  a< 
de  la  causa  principal 
Bulta  y  sentencia,  examinaremos  lo  que  han  cx- 

0  en  el  numero  o  purraf 
escritos.  En  éste  se  explicaron  así :  a  Que 
flor  don  Mariano  Colon ,  no  sólo  se 

: limosamente  en   la 
los  hechos  que  dicen  relac 
sona  lo  califican  de  un  juca  el   más  in 
el  cumplimiento  de  sus  m 
obligaciones,  en 
de  dicho  ministro,  por  sus 

.  y  aun  pi 
qne,  si  bien  I 

I  i  don  Rifa 

r  de   los   i ; 
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dncta  punible  d«  Ion  procesado*.  Por  lo  d»raaa,  y* 
a*  ha  7¡*to  'jne  cnanto  aquí  di^en  no  tiene  apoyo 
alguno  en  los  auto*  si  en  lo»  papáes  reservado*, 
unido*  k  ello*;  y  vn*  el  *efior  Colon  procedió  coa 
»nborljnaojori  4  Ja*  órdenes  de  su  majestad,  aai  en 
lo  relativo  ai  procedimiento,  orno  en  Las  noticia* 
qn*  vímnní>í  al  señor  Conde  para  que  las  puai**e 
er»  la  de  *tj  majestad.  *egp:n  se  le  había  preven  ido. 
y  animado  siempre  del  celo  de  la  justicia  y  de  la 
íntima  r/er^nasion  de  la  verdad  y  efi caería  de  las 
prneoa*  que  convencían  a  Manca  y  .Saine i  reos  de 
lo»  anónimo».  En  el  n niñero  6  párrafo  3/  dicen 
•que  sobre  haber  »ído  propuesta  por  don  Mariano, 
y  nombrado  á  contemplación  del  Ministro,  para 
promotor  fiscal  en  dicha  cama,  el  licenciado  don 
José  Covarrubiss,  abobado  del  ilustre  colegio  de 
e*ta  corte,  no  sólo  cometió  éste  la  bastardía  de  en- 
frejjar^e  á  la  voluntad  del  Superintendente  para 
que  corrigiese  y  pusiese  en  limpio  la  acusación,  si- 
no que,  ftdema»  de  haberse  alterado  ésta  después 
de  concluida  y  puesta  en  limpio,  es  toda  ella  un 
tejido  de  hechos  falso»,  en  lo  principal  excesiva  y 
sumamente  calumniosa  contra  el  Marqués  y  con- 
sortes,* Lns  especies  de  este  número  tienen  anti- 
cipada la  debida  satisfacción  con  lo  que  se  ha  ex- 
puesto cuando  se  examinaron  las  cartas  del  señor 
Colon.  Allí  se  dijo  que  el  haber  darlo  cuenta  del 
nombramiento  de  promotor  hecho  á  Covarrubias, 
y  de  oirá»  particularidades,  fué  para  que  sn  majes- 
tad se  instruyese  de  todo;  que  los  motivos  que 
dijo  tenía  para  confiar  de  este  letrado,  eran  por 
la  opinión  que  de  sus  estudio»  y  talento  tenía 
desdo  tiempo  muy  anterior;  quo  el  señor  Conde 
no  previno  ni  sefior  Colon  que  nombrase  á  éste 
ni  á  otro  alguno;  quo  la  expresión  de  no  nos  com- 
promrtrrá,  contenida  en  una  carta  del  señor  Co- 
lon, aludía  á  que  no  divulgaría  los  hechos  infa- 
IM"*  y  calumnias  abominable»  de  los  anónimos, 
par»  evitar  la  difamación  de  las  muchas  per- 
sonas injuriada»  en  ello»,  sobre  lo  cual  so  ha- 
bían hecho  al  sefior  Colon  encargos  muy  par- 
ticulares; y  quo  sólo  remitió  al  sefior  Conde 
el  plan  ó  exordio  de  la  acusación,  sin  que  por  ésto 
se  lo  dijcHo  ó  advirtiese  cosa  alguna  contra  los  reos. 
Kl  decir  quo  Coviirrubías  se  entregó  á  la  voluntad 
del  señor  Superintendente  para  quo  corrigiese  la 
acusación,  es  una  suposición  calumniosa  ú  la  pro- 
bidad de  osto  letrado,  de  cuya  rectitud  no  se  puodo 
dudar  sin  injusticia.  Y  todavía  es  mayor  suposición 
afirmar  que  la  acusación  es  un  tejido  do  hechos  fal- 
so», excesiva  y  calumniosa;  ¿  en  qué  se  falta  en  ella 
á  la  verdad,  ó  qué  hechos  se  han  suprimido,  altera- 
do ó  tergiversado  ó  desfigurado?  Estas  generalida- 
des, tan  frecuentes  en  boca  do  los  reos,  acerca  de 
especio»  que  debían  puntualizar,  sobre  ser  despre- 
ciables en  el  concepto  de  derecho,  son  la  mejor 
ornaba  de  la  cautela  y  artificio  con  que  proceden 
i  á  cubierto  de  los  convencimientos  que 


en  ctr-j  caso  puíitraa  hacérmele*.  Y  ¿«n,  .  ;j . 
te  el  exceso  y  la  caloznnia  de  i*  acusac::?  "* 
acaso  en  que  el  promotor  pidió  que  se  les  i" 
»e  reo»  de  lo»  anónimo*.  é  impnsie**;!!  lis 
correspondiente»  al  delito  atrocísimo  -ri*  re« 
haber  cometí  1o?  P*r>  ¿cómo  había  ie  :: 
otra  conducta  un  defensor  de  la  víndirta  - 
que  hallaba  en  el  proceso  tantos  y  tan  ir 
indicios  de  la  culpa  de  los  procesados .  v  er- 
res tantas  y  tan  severas  penas  contra  I:*  : 
de  crímenes  tan  abominab'es  y  de  tra*.:^ 
tan  perjudicial  ala  tranquilidad  publica,  a  "i 
ranía  y  al  Estado?  Mas,  examinemos  ya  el  : 
ó  párrafo  4.°  de  los  escritos  de  los  pro-:**ai 
él  se  explican  asi:  «Que  ademas  de  hab-er  \« 
éstos  (Manca  y  consortes)  absolutamente  iz 
sos,  no  fueron  (ni  tampoco  su  procurador)  í 
para  la  vista,  relación  y  sentencia  de  dicLa 
en  cuya  actuación  por  parte  del  escriban  :>  i 
.Simón  Ruiz,  que  lo  era  de  la  superin  tendee 
cometieron  los  mayores  y  mas  substanciales  * 
de  que  informan  los  mismos  autos,  a  La  iz 
sion  que  los  procesados  suponen  en  este  c; 
es  inventada  y  figurada,  pues  se  ha  demo^ua- 
fueron  entregados  á  su  procurador  los  autos, 
secuencia  del  traslado  que  se  les  dio  de  la  ; 
cion  fiscal ;  quo  los  retuvo  á  su  disposición  t 
tiempo  que  quiso;  que  se  suspendió  indefinii 
te,  á  su  instancia,  el  término  de  prueba ,  y  í 
mandó  que  el  procurador  y  abogado  de  ío 
fuesen  á very  hablará  éstos  siempre  que  qui: 
cuyo  auto  les  fué  notificado,  y  también  á  b? 
des  del  cuartel  de  reales  Guardias  y  de  la  c-- 
Villa.  Tampoco  es  cierto  que  no  fué  citado  c 
curador  para  la  vista,  relación  y  sentencia,  p: 
se  ha  dicho  quo  la  causa  se  recibió  á  prueba  c 
dos  cargos ;  que  este  auto  se  notificó  al  pron 
de  los  reos,  y  que  en  esta  calidad  va  incluí 
cosariamente  la  citación  para  sentencia ;  cu1 
servacion  persuade  que  en  el  concepto  \*\ 
tieno  ni  puede  tener  mérito  alguno  la  certiñ* 
que,  á  instancia  de  los  reos,  ha  puesto  eu  los  a 
consecuencia  do  decreto  del  Consejo,  el  es<:i 
de  cámara  don  Vicente  Camacho,  en  la  cual  h 
tificado  que  en  todos  las  piezas  de  la  causa  f 
da  por  el  señor  don  Mariano  Colon  contra  M* 
consortes ,  no  consta  auto  ó  decreto  znaudaí: 
tar  á  las  partes  ó  sus  procuradores  para  la 
relación  y  sentencia,  y  que  tampoco  se  encí 
diligencia  alguna  de  citación  para  este  fin :  r 
ya  se  ha  visto  que  la  notificación  del  auto  de 
ha  con  todos  cargos  es  la  citación  legal  pa; 
blicacion ,  conclusión  y  sentencia.  La  ascrci 
que  el  escribano  de  la  superintendencia  come 
la  actuación  de  los  autos  los  mayores  y  mi 
tanciales  vicios,  es  tan  general  y  tan  vaga,  qi 
da  concluye  ni  prueba,  mientras  no  se  punto* 
y  señalen  específicamente,  según  corresponda 
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*  por  : ,  no  resu!  10  sua- 

ml  ni  en  lo  rnat< n.il  dt  U3  ac- 
ones, y  asi  lo  convence  el  prolijo  reconoci- 
Lo  que  se  hizo  de  todas  las  piezas  de  la  causa, 
isistencia  de  loe  se&ores  don  Gonzalo  José  de 

don  Munul  ilo  Lardizábal ;  pero  3 
liebo  que  es  muy  frecuente  en  los  reos  el  uso 
loso  de  generalidades  vagas  é  indefinidas,  para 
r  los  convencimientos  que  pudieran  presentar* 
señalasen  específicamente,  según  correspon- 
os  defectos  é  informalidades  que  suponen,  El 

0  número  ó  párrafo  del  escrito  de  Manca  dice 
sobre  haber  sido  en  la  realidad  abanelto  el 
ués  de  Manca,  y  deberse  entender  por  con- 
la  que  entonces  se  tituló  malamente  voto  par- 
ir, y  no  merecer  ni  aun  este  nombre  la  que  en 

1  tiempo  se  dirigió  al  Soberano  bajo  el  impro- 

to  de  consulta,  no  sólo  no  se  registra  en 
la  causa  la  más  leve  prueba  que  al  Marqués  y 
>rtes  les  constituya  en  el  predicamento  de  reos 
es,  sino  que,  ademas  de  ser  sumamente  débi- 
-ül  úntanos  y  <h  s  tos  figurados  indi- 

quo  se  supuso  r  contra  el  Marqués  y 

>rtes,  en  el  hecho  mismo  de  haberse  gobernado 
líos  los  señores  que  les  condenaron,  cometíe- 
na  injusticia  notoria,  indicada  con  demfl 
Lad  en  nuestras  leyes. t>  En  lo  e\  ¡  le  esto 

iro  se  advierten  dos  cosas  muy  dignas  de  aten- 
una,  la  firmeza  con  que  se  asegura  que  en 
ilidad  fueron  abs  lícitos;  que  d 
onsulta  la  que  se  tituló  malamente  voto  par- 
ir, y  que  no  merece  ni  aun  este  nombre  la  que 
,i!  Soberano  bajo  el  impropio  aspecto  de 
lita;  y  otra,  la  satisfacción  con  que  afirman 
e  la  causa  no  resulta  la  más  levo  prueba  que 
en  el  predicamento  de  reoB,  y  que 
hecho  ¿o  haberse  gobernado  los  señor* 

alonaron,  por  !<>s  pie  se 

10  resultaban  en  los  autos,  cometieron  una  in- 
ia  notoria.  En  cuanto  a  lo  primero,  séanos  H- 
,dmirar  la  seguridad  e  sientan 

i  ciónos  con  respecto  h  no  documento  que 
n  los  auto*, y  qtieel  Con 
i:U  ellos,  sin  64  le  haberse  pedi- 

tombri  da]  lallor  Conde,  osario  a  su 

sa  y  al  c  de  los  procc 

lo  inferir  <¡ue  en  la  real 

o  les  asiste  para 
entender 
Ita,  y  que  la  que  so  dirigió  al  Soberano  bnjo 
*pcct  aun  el  nombre  devoto 

ular  ?  ¡cha- 

olí  ji- 
bias vanas 
esde  los  j 

t' vas  que  constan  <b 
la  consulta  dirigida  al  Sobcran 
Mrja  ñ  por  el  mayor  número  do  sal 


ministros  que  1 

de  loa  pro  que  aunque,  al 

tiempo  de  la  regulación  de  los  votos,  se  suscitó  con- 
troversia en  el  Consejo  sobre  si  debian  llevaren  la 
consulta  la  voz  de  él  Los  once  señores  ministros  que 
1  ron  por  la  al<>  los,  se 

•  al  fin  que  la  llevasen  los  trece  sefion. 
opinaron  por  la  condenación,  y  asi  pareoe  u 
sin  reclamación  ni  pi  ore  estos  hechos,  quo 

O  en  los  auto?.  i  vos  á 

este  particular,  que  constan  á  los  señorea  que  asis- 
tieron a  la  votación,  podrá  la  justificada  m 
del  Consejo  formar  1  leí  mérir 

da  tenor  la  calificación  que  Manca  <  s  ha- 

cen de  la  consulta.  La  satisfacción  con  que  afirman 
q«fl  d«  la  causa  no  resulta  la  mas  leve  proel 
los  constituya  en  el  predicamento  de  reos,  y  que 
los  sci"  1  que  los  condenaron,  cometie- 

ron una  injusticia  notoria,  es  no  menos  vana  y  apa- 
puesta  al  resultado  de  los  autos.  Ya  he- 
mos expuesto  las  pruebas  que  constan  de  ellos,  y 
hemos  convencido  que,  en  el  concepto  de  dei 
p*roducen   una  d  legal   de  haber  sido 

Manca  y  Saluci  los  reos  pr¡n< 
mos.  E 

neralidsdes  vagas  é  indefinidas ,  sino  poi 
una  exposición  metódica  y  an, 

B  indicios  y  pruebas,  y  d 
sideraciones  qn  1  legitimidad  y  efica- 

rin,  y  00  pudif.  1 

traciones  la  general  i  los  reos  cali 

<!     notoriamente  1  ilíetámen  de  los  e 

tros  que  los  condena  prolijidad  cul- 

pable detenernos  á  mayor  impugnación.  El  » 
que  so  acal  loa  fundamentos  ex 

en  la  actual  instancia,  ofrec-    motivo  para  di 
secaciones  í  una,  que  dichos 
nan  á  persuadir  la  multitud  6  ilegitimidad  df  las  ac- 
tuaciones de  la  causa  principal  y  de  la  consulla  y 

e  no  han  e 
flexión  alguna  relativa  l* 
que  califican  á  Manca  y  Salnci  de  reos  p 
de  los  anónimos,  ni  á  debilitar  el  valor  y  cf. 
que  esta  clase  de  prueba  tiene  en  el  orden  legal, 
que  era  el  medio  directo  ó  inmediato  de  com 
la  injusticia  que  atribuyen  a  la  con^i 

nos  demostrado  que  de  los  hechos  y  fúnda- 
la nulidad,  la  1 
f ¿tlsog,  su  1 
versad  ,»0  »o 

rtuno 
para  persuadirla,  Pero  suj 
to  quo  las  ♦  ■ 
ci<m  de  los 

ta  oiit  otra  la  !< 

tuaciones  de  la  instancia  anterior,  Aun  1 
potosí,  que  voluntariamente  tí 
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la  fuerza  del  discurso,  no  resultaría  más  que  algu- 
na informalidad  insustancial  de  las  que  en  el  de- 
recho se  apellidan  parciales,  y  según  la  opinión 
uniforme  de  las  escrituras ,  son  insuficientes  para 
debilitar  el  mérito  intrínseco  de  las  actuaciones,  de 
las  pruebas  constantes  en  los  autos,  y  del  concepto  f 
de  verdad  y  justicia  correspondiente  á  ellas,  ma- 
yormente si  estas  pruebas  consisten  en  hechos  per- 
manentes, independientes  del  arbitrio  del  juez  y 
de  los  que  hayan  intervenido  en  el  proceso.  Asi, 
pues,  aunque  en  el  seguido  contra  Manca  y  con- 
sortes se  hubiesen  padecido  las  que  llaman  infor- 
malidades (que  no  es  así),  no  podrían  deducir  de 
ello  fundamento  alguno  oportuno  á  su  defensa; 
porque,  consistiendo  los  indicios  principales  que  los 
califican  de  reos  en  hechos  permanentes,  en  accio- 
nes de  los  mismos  procesados  y  en  vestigios  del 
delito,  ellos  siempre  serán  eficaces,  y  producirán 
convencimientos  de  su  culpa  en  el  ánimo  de  los  se- 
fiores  jueces  que  hayan  de  dictar  sentencia  en  el 
grado  actual.  Con  relación  á  esto,  se  dijo  al  princi- 
pio de  este  escrito  que  los  procesados  se  habían 
desentendido  de  los  medios  directos  de  defensa,  y 
habían  puesto  todo  su  conato  en  acriminar  con  im- 
posturas, falsedades  y  calumnias  á  lus  señorea 
Floridablanca  y  Colon ,  sin  cuidar  de  indemnizarse 
contra  los  indicios  que  los  califican  de  reos,  cuya 
conducta  influye  más  y  más  para  su  legal  conven- 
cimiento, y  de  que  no  encuentran  medios  de  des- 
vanecer ni  debilitar  las  pruebas  que  lo  demuestran. 
Se  concluye,  pues,  que  en  las  actuaciones  del  pro- 
ceso principal  no  se  cometió  defecto  alguno  capaz 
de  influir  directa  ni  indirectamente  contra  la  legi- 
timidad do  ellas ;  que  son  notoriamente  inoportu- 
nos los  fundamentos  expuestos  por  Manca  y  con- 
sortes, en  apoyo  de  la  intentada  nulidad,  y  que  en 
términos  do  justicia  es  esta  pretensión  no  menos 
ilegal,  voluntaria  y  despreciable,  que  la  do  revo- 
cación de  la  sentencia  dictada  en  la  instancia  an- 
terior. Si  estas  pretcnsiones  no  proceden  ni  pue- 
den estimarse,  con  superior  razón  deberá  mirarse 
con  el  más  alto  desprecio  la  relativa  á  la  indemni- 
zación do  daños ,  perjuicios  y  costas  contra  el  se- 
ñor Conde.  Ya  expusimos  al  principio  do  este  es- 
crito los  fundamentos  legales  que  persuaden  que 
dicha  pretensión  es  inoportuna  ó  intempestiva,  y 
que  como  tal,  ni  aun  debía  ser  contestada;  pero 
también  se  ha  convencido  que  carece  absolutamen- 
te de  todo  mérito,  y  que,  examinada  en  su  fondo, 
presenta  los  caracteres  de  ilegal,  injusta  y  animada 
do  un  espíritu  do  pura  calumnia.  Si  el  presupuesto 
principal  do  ella  es  y  debe  ser  la  absolución  de  los 
procesados,  y  si  ésta  no  es  posible  que  se  verifique, 
atendida  la  legitimidad  y  eficacia  de  las  pruebas, 
que  los  califican  reos  dol  delito  quo  dio  motivo  al 
procedimiento,  es  demasiadamente  claro  que  care- 
cen absolutamente  de  acción  para  demandar  per- 
juicios, puesto  que  los  que  hayan  experimentado 


son  un  recato  preciso  de  la  culpa  que  han  •: 
do.  Aun  cuando  fuesen  absueltos  de  ella  (c: 
dista  mucho  de  toda  posibilidad),  tampoco 
rian  habilitados  para  repetir  perjuicios,  en 
deracion  á  que  al  procedimiento  contra  ru- 
nas precedieron  motivos  fundados,  just-.*  y 
mos,  cuyas  circunstancias  excluyen  t'i.Ia  i 
calumnia,  y  relevan  álos  jueces  y  á  los  au::; 
procedimiento  de  toda  responsabilidad,  au: 
caso  de  que  el  procesado  logTe  convencer  s 
cencía  y  obtenga  su  absolución.  Fuera  de  € 
acción  de  indemnización  de  daños  en  nic¡rn: 
to  podría  dirigirse  contra  el  seüor  Conde, 
que  la  intervención  que  tuvo  en  la  causa 
concepto  de  ministro,  especialmente  encarga 
el  Rey  para  comunicar  las  órdenes  relativa*: 
riguar  y  proceder,  y  para  instruir  á  su  m  íjct 
las  resultas  del  procedimiento  ;  con  cuy<>  ob; 
juez  encargado  de  él,  le  comunicó  Je  oficia 
las  noticias  que  creyó  debían  trasladarse  á !: 
majestad;  y  es  mucho  delirio  llegarse  á  p*r 
que,  aun  cuando  hubiese  justo  motivo  para  i 
nizar  á  los  procesados,  pudiese  ser  res  poní 
esta  indemnización  un  ministro  que  no  h¿ 
otra  cosa  que  comunicar  las  órdenes  de  su  s 
no  al  juez  encargado  del  prpcediniiento.  Pare 
nestar  de  algún  modo  la  irregularidad  y  nv.<: 
sidad  de  tales  pretensiones,  se  ha  imputad 
ñor  Conde  que  sorprendió  y  preocupó  la  ju. 
cion  del  Rey  contra  los  procesados :  pero  xí 
demostrado  con  la  más  clara  evidencia,  p^r 
ticia  intrínseca  de  todas  las  órdenes  comun 
por  el  señor  Conde,  y  de  las  causas  y  anu-ee 
que  precedieron  á  su  expedición,  que  en  el  re 
mo  no  pudo  caber  ni  aun  sombra  de  sorpr».-si 
todas  las  disposiciones  y  mandatos  de  ella^í 
no  sólo  justos,  sino  positivamente  m-ccsa 
conformes  á  las  ideas  de  la  razón.  Última 
para  estimar  responsable  al  señor  Conde  a 
demnizacion  de  daños ,  era  preciso  suponer 
bar  que,  con  respecto  á  los  reos,  había  tenM 
causa  el  concepto  de  calumniador,  y  ya  se  h 
cuan  distante  estuvo  de  esta  infame  idea  1 
ducta  que  observó  en  todo  el  progreso  de  la 
dando  á  cada  paso  repetidos  testimonios  de 
deracion,  rectitud,  equidad,  imparcialidad 
pasión  hacia  los  procesados,  segxin  lo  acru 
las  resultas,  y  lo  aseguró  el  Soberano  en  su  : 
solución ;  monumonto  sagrado,  que  traslada: 
edades  futuras  aquel  rasgo  de  sublime  hei 
de  que  usó  el  soñor  Conde,  intercedieudu  \ 
que  habían  destrozado  su  honor  y  reputaci 
las  más  crueles  y  groseras  calumnias,  y  haoi 
superior,  á  impulsos  do  una  virtud  poco  coi 
las  pasiones  y  flaquezas  de  la  humanidad.  1 
men  rígido  que  se  ha  hecho  de  la  conducta 
ñor  Conde,  relativa  á  la  causa,  por  medio  de 
blicacion  y  entrega  á  sus  contrarios  de  las 


DEF1 
ni  pue- 

Rxr  el  coi 
tiran  todas  bus  oí  »  lo  bt 

Hl  en 
puedftn  hallarse  se 

■■n,  influencia,  recomcnda- 

Krta  ó  amona/'  -,  y  la  vis- 

sultft  para  atraer  testigos,  industriarlo», 
á  loa  reos  con  rigor,  alterar  hechos  ni  su- 
poner castigos,  ni  per- 
i  diñar  para  ello  á  los  jueces,  mini 
fiscal  ni  otTa  persona  alguna.  ¿  Y  esta  con- 
#,  no  sólo  indiferente  é  imparcial,  sino  positi- 
ienta  juata,  equitativa  y  animada  de  un  espiri- 
6  virtud  sólida,  se  censura,  so  ataca,  se  acrimt- 
Sí,  se  ataca,  se  acrimina,  se  acusa,  no  como 
ino  con  los  torpísimos  epítetos  de  t iraní 
sino,  violación  do  las  leyes  más  sagradas,  pro- 
Lcion  del  templo  de  la  justicia,  ó  inteligencia 
obada  y  detestable;  dictados  abominab) 
[i.ili  lial  sonido,  aun  sin  respeto  á  las  calumnias 
eísimas  qu'  los  oídos, 

quilín,  y  excita  BU  I  menos  sensible 

silos  movimientos  de  dolor  á  ¡ndign 

v  persona  más  indii 

son  los  au- 

s  y  lo-  BU  tan  abomina- 

impo-  .¡imiil- 

1  de  ¡n  timos,  legítimos  é  indubi- 

-t litan  serlo  de  un  hl 

nía;  aquellos  quo  ya  han  sido 
de  este  atroz  delito 
el  respetable  dial  i  Consejo  supremo  de 

,   y  condenados  bajo  de  aqm 

con  la  moderación 
ridad  característica  de  su  corazón  piadoi 

n  hn,  que  han  obtenida  Bal  cle- 

especial  merced  de  nueva  audiencia,  dis- 

Klas  formalidades  quo  su 
os  iguales,  y  Moles  mayores 

«lasque  Kolicitaroii.  Estos,  p«tei 

i  singulares  beneficios,  y  elndisodo 

al   Soberano, 

uando  los  medí  ti  do  sn 

•usa,  y  dejando  en  todo  bu  vigor  la»  pruebas  que 

l  i 

ÍiOtn* 
•las  las  ideas  de  probidad,  ju 
etíhid,  moderación,  amura  b 
idjo  pof  tJ  i  los  loi 

. 
ro  y  la  modestia,  y  ha- 
ll ¡mura  de  tan- 
rsspel  rapre- 


tan  gi 

tan  aud.i 

lido  espe- 

JO,  que,  c  ncion  á  las 

torpea  ideas  de  unos  clientes  arreb. 
ritu  de  calumnia,  se  han  desviado  de  la  junta  rou- 

;  iblea 
del  de 

i  la  absolución  ád  ssfl 
mandas  y  \  ass  de  Manca  y 

también  la  demostración  y  satisfacción  pública  qne 

<  itapor  el  decoro  debido  á  los  altos  re  ; 
del  Rey,  y  á  la  justificad'  idad  y  re 

del  trilnifi.il  supremo  de  la  nación,  y  en  justo  des- 
agravio del  honor  y  probi 
ministerio  de  Estado,  que  ha  estado  á  su  carg" 
larepu  los  señores  ministros  del 

calumniados  y  difamados,  haciendo  sobro  ello  a 

I  la  consulta  conveniente,  con  la  e 
tioo  v  BXpTeJuon  oportuna,  para  qoo  m  jnstifi 

dudo  se  ¡ni 
en  obsequio  de  la  justicia  y  del 

le  y  demás 
Pero  3 
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i  lar  y  pnx 
tra  loa  autores  del  n 

as  en  el  t  causa,  le  fueron  da- 

das di  ia  de 

los  oficios ,  testimonios  y  papeles  que  pasó  á  su 
les  manos,  por  las  del  ser 
rintendentc  general  de  Policía.  Hemos  < 
que  los  motivos  y  ai 

i   ri  de  dichas  r 

ticia  las  providencias  acordada 
ellas,  y  por  una  ia  de  asta 

vencimiento,  se  ha  demostrad 
en  el  real  ánimo  de  su  majestad  la 
lira  de  preocupación  y  sorpresa  para  mandar  < 
temos  visto  que  á  las  pria 
.-orles  precedieron    ¡ 
superior  á  la  que  en  el 
estima  ^uü»  unte  para  dec 

casos  de  i»  ordinarios 

y  no  calificados,  TI. 
»es  de  Snl 

liearon  los  anteriorc 

silos  I 

justificación  ni 

menos  falible  y 
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de  un  delito  que  se  h.i  calificado  como  de  Estado, 
por  una  ley  moderna,  la  cual  ha  habilitado  para  el 
descubrimiento  de  sus  autores  las  pruebas  privile- 
giadas. Se  ha  demostrado  que  en  la  sustanciacion 
de  la  causa  se  observaron  las  ritualidades  y  forma- 
lidades del  orden  legal ;  que  no  se  padeció  defecto  ni 
omisión  alguna  sustancial,  y  que  á  los  reos  se  dis- 
pensó audiencia  completa,  y  se  les  facilitaron  todos 
los  auxilios  compatibles  con  su  situación.  Se  ha  vis- 
to que  el  proceso  fué  remitido  para  su  vista  al  Con- 
sejo pleno,  con  un  real  decreto,  extendido  de  puño 
propio  de  su  majestad,  en  que  se  mandó  que  el  se- 
ñor Colon  hiciese  relación  por  sí  mismo  muy  reser- 
vadamente y  á  puerta  cerrada ,  y  que  asi  lo  ejecutó 
esto  Supremo  Tribunal,  dirigiendo  después  á  las  rea- 
les manos  de  su  majestad  directamente,  y  sin  inter- 
vención del  señor  Conde,  su  dictamen  y  consulta, 
en  que  estimó  reos  principales  á  Manca  y  Saluci,  y 
propuso  las  penas  que  correspondía  imponérseles. 
Se  ha  demostrado  con  la  más  clara  evidencia  que  la 
conducta  que  el  señor  Conde  observó  en  todo  el 
progreso  de  la  causa  fué  la  más  moderada,  pru- 
dente, imparcial  y  equitativa  que  cabe  discurrir,  y 
que  su  propensión  y  deseos  de  librar  á  los  procesa- 
dos de  las  penas  á  que  el  Consejo  los  estimaba  acree- 
dores, le  hicieron  interponer  sus  ruegos  con  el  So- 
berano, para  que  se  dignase  de  moderárselas,  cuya 
gracia  obtuvo  do  la  real  piedad  y  clemencia  de  su 
majestad.  Se  ha  visto  también  que  los  procesados^ 
ingratos  á  este  singular  beneficio,  dirigieron  á  su 
majestad,  luego  que  se  verificó  la  separación  del  se- 
ñor Conde  del  ministerio  de  Estado,  cuatro  repre- 
sentaciones injuriosas  en  el  más  alto  grado  á  la 
autoridad  soberana  del  Rey,  á  la  integridad,  justifi- 
cación y  rectitud  del  Consejo,  y  al  honor  y  probi- 
dad del  señor  Conde  y  de  otros  señores  ministros 
del  Consejo,  y  llenas  ademas  de  manifiestas  false- 
dades,  imposturas  maliciosas  y  calumnias  abomi- 
nables, en  que  se  ofrecieron  aprobar,  especialmen- 
te el  Marqués  de  Manca,  multitud  de  hechos  cri- 
minosos ,  y  una  colusión  é  intriga  reprobada  entre 
el  señor  Conde  y  el  señor  Colon,  atribuyendo  el 
procedimiento  contra  sus  personas  á  una  persecu- 
ción cruel,  y  calificando  la  conducta  y  operaciones 
del  señor  Conde,  relativas  á  la  causa,  de  despóti- 
cas y  tiranas ,  hasta  el  extremo  de  suponerlo  seduc- 
tor de  la  notoria  justificación  del  Iicy.  Asimismo 
se  ha  visto  que,  con  estas  representaciones,  de  que 
se  esparcieron  multitud  de  copias  por  la  corte  y 
pueblos  principales  del  reino,  señaladamente  de  la 
de  Manca,  no  sólo  impresionaron  al  público  de  ideas 
f  alsas  contra  el  honor  y  reputación  del  señor  Conde 
y  de  los  demás  señores  ministros  calumniados  en 
ellas,  sino  que  lograron  sorprender  el  justificado 
real  ánimo  de  su  majestad ,  y  obtener  de  su  sobera- 
na clemencia  la  merced  de  revisión  de  la  causa,  dis- 
pensándoles audiencia  integra,  con  comunicación 
de  los  papeles  confidenciales  y  reservados,  y  conce- 
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diéndolcs  la  singular  gracia  de  que  pudiesen  pre- 
sentarse en  esta  corte  al  seguimiento  de  sus  dere- 
chos. Se  ha  visto  también  que,  sin  embargo  de  to- 
dos estos  auxilios,  ni  han  realizado  las  ofertas  qua 
hicieron  al  Soberano,  ni  se  han  ofrecido  á  probar 
los  hechos  criminosos  que  expusieron  en  sus  repre- 
sentaciones, ni  han  puntualizado  ó  señalado  los  de- 
fectos que  objetaron  á  las  actuaciones  de  la  cansa 
principal,  ni  han  propuesto,  en  fin,  consideración 
alguna  relativa  á  desvanecer  6  debilitar  los  indi- 
cios que  los  califican  reos  de  los  anónimos,  y  sin 
embargo,  han  pretendido  con  insolencia  que  se  de- 
clare nula  y  atentada  la  causa  y  cuanto  se  ha  obra- 
do en  ella,  inclusa  la  sentencia ,  y  que  á  lo  menos 
se  revoque  ésta  como  notoriamente  injusta ,  se  lea 
absuelva  de  cuanto  se  les  ha  imputado  en  orden  ¿ 
haber  sido  autores,  cómplices  6  extensores  de  los 
anónimos ,  y  se  condene  á  los  señores  Conde  de  Fio- 
ridablanca  y  don  Mariano  Colon  en  todas  las  cos- 
tas, daños  y  perjuicios  que  se  les  han  ocasionado 
y  ocasionaren  hasta  la  conclusión  de  la  causa.  He- 
mos demostrado  la  monstruosidad  de  las  pretensio- 
nes relativas  á  la  nulidad  y  revocación  de  la  senten- 
cia, y  hemos  indicado  las  razones  que  convencen 
la  necesidad  de  que  los  señores  fiscales  del  Consejo 
tomen  á  su  cargo  la  defensa  de  la  respetable  sen- 
tencia que  terminó  la  acusación  de  los  indiciados 
en  el  atroz  delito  que  dio  motivo  al  procedimiento. 
Por  lo  respectivo  á  la  pretensión  de  indemnización 
de  daños,  so  ha  convencido  que  en  el  actual  estado 
de  la  causa  es  prematura,  intempestiva,  inoportuna 
é  inaceptable ;  pero  á  mayor  abundamiento  se  ha 
demostrado  también  que  es  ilegal,  notoriamente 
injusta  y  animada  de  un  espíritu  declarado  de  ca- 
lumnia. Se  ha  demostrado  igualmente  que  los  fun- 
damentos de  esta  pretensión  consisten  en  hechos 
supuestos,  alterados,  tergiversados  y  desmentidos 
por  el  proceso,  en  declamaciones  no  menos  calum- 
niosas que  las  de  las  representaciones,  y  en  nuevas 
imposturas  producidas  con  audacia  intolerable.  Y 
por  consecuencia  de  todo,  se  ha  concluido  que  el 
señor  Conde  debe  ser  necesariamente  absuclto;  que 
su  majestad  debe  ser  informado  de  la  verdad  para 
que  rectifique  cualquier  concepto  menos  favorable 
que  contra  la  probidad  y  conducta  del  señor  Conde 
hayan  podido  causar  en  su  justificado  real  animo 
las  falsas  producciones  de  Manca  y  consortes ,  y 
que  la  justicia  exige  que  se  acuerden  los  medios 
más  adecuados  para  una  condigna  satisfacción  pú- 
blica por  el  decoro  debido  á  los  altos  respetos  de 
la  soberanía ,  y  á  la  integridad  y  rectitud  del  Con- 
sejo, en  justo  desagravio  del  señor -Conde  y  del  mi- 
nisterio de  Estado,  que  estuvo  á  su  cargo,  para  la 
debida  seguridad  de  los  demás  señores  ministros, 
secretarios  de  Estado,  y  para  que  el  público  quede 
desimpresionado  de  las  falsedades  con  que  se  ha 
intentado  difamar  á  un  ministro  de  reputación  y 
carácter.  El  señor  Conde  no  duda  de  la  deferencia 
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(justos  pretensiones,  A  vista  de  «jin  bq  exá- 

htá  sujeta  ii  la 
Abia  cenen  r  del 

onor  i  de  los  minis'  »  po- 

ra íh  i  rosaras  en  su  desagravio»  haciendo 

debí  iio  á  la  razón  y  ú  la  justicia 

tito,  y  reproduciendo  en  forma  lo  expuesto  i  nom- 
i  del  señor  don  Mariano  Colon,  en  cuanto  sea  fa- 

sble  á  esta  defes 

suplico  se  sirva  de  proveer  y 
¡inar  como  en  este  escrito  se  propone  y  pre- 
me  ajusticia,  que  pido  con  las 
rotestas  convenientes  y  el  juramento  necesario»  etc. 
rosí,  digo  :  que  por  lo  expuesto  en  este  i 
parece  que  Manca  y  sus  consortes  se  han  com lu- 
ido en  las  I  aciones  dirigidas  á  su  tnajea- 
dd ,  y  en  las  peticiones  presentadas  en  la  actual 
nstancia,  de  un  modo  notoriamente  calumnioso  al 
efior  Conde  de  Floridablanca,  al  señor  don  Mr 

y  á  la  mayor  parte  de  los  señores  ministros 
el  Consejo  que  opinaron  contra  ellos ,  como  que  les 
nputun,  al  señor  Conde  que  abusó  de  su  autoridad 
er  engañando  al  Soberai  ■¡npiendo  el 

ilo  de  la  justicia;  al  señor  Colon,  que  I 
Lies  el  más  indolente  en  el  cumplimiento  de  sus 
precisas  é  importantes  oblig  ,  y  ente- 

unión tea^eud ido  ú  la  voluntad  del  señor  Comí 

iper&onales  i  li  amistad,  rc< 

i  y  aun  por  el  premio ;  y  á  los  señores  ministros 
ne  votaron  contra  ellos,  que  faltaron  á  la  justicia 
or  una  baja,  indecente  y  punible  condescend 
por  un  temor  servil  á  la  prepotencia  que  se  atri- 
nye  al  señor  Conde.  En  todo  esto  y  en  otras  mu* 
cosas  se  calumnia  torpemente  la  notoria  pro- 
idnd,  justificación  ,  rectitud  y  conducta  de  dichos 
ñores.  Y  si  el  que  capitula  a  un  simple  alcalde 
ayor  debe  afianzar  de  calumnia  para  ser  i 
l  no  puede  haber  razón  para  exonerar  á  Manca 
sortes  de  esta  obligación  general,  cuando  ellos 
alan  y  acusan  á  ministr-»*  de  la  más  alta  jerar- 
i  ley  del  reino  es  en  ceta  parte  tan  terminante 
¡ueno  admite  duda  ni  interpretación.  La 
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justicia*  Por  tanto  :  a  vuestra  alteza  suplico 
en  consideración  a)  ¡  los  fundamentos  ex- 

puestos,  se  sirva  de  acordar  sobre  el  particular  la 
[a  más  conforme  á  justicia  y  á  la 
i  déla  causa,  pues  así  lo  pido  como  arri- 
ba.— Otrosí :  también  se  ha  expuesto  en  este  escri- 

ñ  en  la*  causas  seguidas  contra  don  Vicente 
García  Huerta, por  habérsele  creído  autor  de  unos 
versos  rústicos,  injuriosos  al  señor  conde  de  A  randa, 
se  comunicaron  por  éste  al  señor  Gobernador  ac- 
tual del  Consejo  las  órdenes  para  averiguar  y  pro- 
ceder, y  que,  aunqne  dicho  Huerta  estuvo  negativo! 
fué  condenado  a  presidio  por  el  Consejo  extraordi- 
nario, á  mérito  de  los  indicios  que  resultaroi 
tra  él,  por  la  comparación  de  letras,  uniformidad 
en  la  marca  y  corte  del  papel ,  y  algunas  especies 
deducida»  de  cartas  interceptadas  á  Huerta,  en  que 
trataba  mal  á  varias  personas ;  de  cuyas  particula- 
ridades hace  memoria  el  señor  Conde,  que  fué  fis- 
cal en  dichas  causas.  El  recuerdo  de  estos  ejempla- 

■ne  dos  objetos :  uno,  demostrar  que  la  ctreuna- 

i  de  mostrarse  las  órdenes  para  averiguar  y 
proceder  por  el  ministro  6  magistrado  ofendido,  no 
se  ha  estimado,  ni  realmente  es,  impedimento  legal, 
que  influya  contra  la  legitimidad  de  las  actuacio- 
nes ;  y  otro,  hacer  ver  el  concepto  que  ha  adoptado 
y  seguido  el  Consejo  sobre  la  calificación  de  indi- 
cios, y  la  eficacia  de  esta  prueba  para  condenar  en 
casos  y  circunstancias  menos  agravantes.  La  com- 
probación de  ambos  objetos  ea  mny  importante  para 
la  defensa  del  señor  Conde,  y  para  que  se  verifique 
en  auténtica  forma. — Suplico  á  vuestra  alteza  se 
sirva  de  mandar  que  las  dos  citadas  causas  segui- 
das contra  Huerta,  que  existen  en  la  escribanía  de 
cámara  del  carg  José  Payo  Sanz ,  se  tengan 

presentes  al  tiempo  de  la  vista  de  la  actual,  unién- 
dose á  ella  para  solo  esta  efecto ,  y  cuando  á  ello 
no  hubiere  lugar,  mandar  á  lo  menos  se  me  dé  cer- 
tificación de  los  particulares  que  señalare  de  di- 
chas causas,  con  citación  contraria,  para  unirla  á 
los  presentes  autos;  pido  justicia,  como  arriba. 
Otrosí :  para  precaver  cualquiera  alteración  en  los 
Manca, Salud,  TurcoyTirooni,  qne 
de  el  folio  1,°  al  18  inclusive  de  la  pie- 
za principal  de  la  actual  instancia  de  revi 
conviene  al  derecho  del  señor  Conde  que  se  r 

tod*J  las  hojas  de  ellos  por  el  escribano  de 
cámara.  A  vuestra  alteza  suplico  mo  sirva  de  csti- 
maxloy  mandarlo  así, pues  procede  dsjnstioi 
mo  arriba.  Otrosí:  digo  que  aunque  el  Marqués  do 
Manca,  don  Vi  loo  Juan  del  Turco  y 

don  Luis  Timoni  presentaron  separadamenr 
nombre  del  procurador  respectivo  de  cada  uno,  las 
i  patea  que  constan  en  loa  autos,  los 
fe  han  presentado  se  han 
.ibczado  por  todos  los  procuradores 
.  en  lo  cual  han  ma- 
nifestado la  necesidad  y  conveniencia  de  esta  re» 

se 
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unión,  que  por  otra  parte  es  muy  conforme  alas  le- 
yes, mediante  ser  en  todo  conformes  las  pretensio- 
nes que  han  propuesto  Manca  y  consortes ,  é  idén- 
ticos los  fundamentos  en  que  intentan  apoyarlas. 
La  necesidad  de  esta  reunión  se  hace  más  precisa 
al  considerar  que  por  medio  de  ella  se  evitarán  las 
dilaciones,  como  su  majestad  lo  previno  en  la  real 
¿arden  de  23  de  Julio  de  1792,  y  el  negocio  tendrá 


el  pronto  curso  que  exige  su  naturaleza.  T  pan 
así  se  verifique,  suplico  á  vuestra  alteza  se  i 
mandar  que  el  Marqués  de  Manca  y  consort 
convengan  y  reúnan  en  un  procarador  para  t 
las  actuaciones  y  gestiones  que  hayan  de  pr 
oarse  á  su  nombre  en  los  autos,  por  ser  confor 
justicia,  que  pido,  como  arriba. 
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EL  EXCELENTÍSIMO  se\os  coxde  de  floridabunca, 

EN  LA  I  >E  Sü  ARRESTO 

POR  EL    LLAMADO    ADUSO    DB    Sü    AUTORIDAD    E3Í    EL   TIEMPO    QUE    SIRVIÓ    LA    SECRETARÍA 
DEL    DESPACHO    DE    ESTADO   T    DEMÁS    ENCARÓOS,    ETC. 


Francisco  Cipriano  de  Ortega,  en  nombre  del  ex- 
llenttshno  señor  Conde  de  Floridablanca,  del  Con- 
tó Estado,  en  la  causa  formada  á  bu  excelen- 
i  a  sobre  el  que  so  llama  abuso  de  su  autoridad  en 
I  tiempo  que  sirvió  la  secretada  del  despartió  de 
*  Estado  y  otros  encargos,  y  disipación  de  can- 
ales públicos  en  los  que  hizo  entregar  á  don  Juan 
íautista  C  b*£0  ¡  Que  por  decreto  del  Con- 

ejo de  1 1  de  Julio  del  ano  próximo,  se  mandó  que 
^se  para  con  el  seflor  Conde  el  traslado  acor- 
ado en  2  do  Díoioinbre  del  año  anterior,  de  la  de- 
llanda presentada,  con  fecha  del  día  1,°,  por  los  tres 
eflores  fiscales.  En  ella  pues,  después  de  referir 
real  orden  de  19  d<  de  793,  con  la  cual 

e  remitió  al  Consejo  esta  causa,  que  entonces  se 
omponia  de  ocho  piezas  de  autos,  y  el  señor  Go- 
omitdor  del  Consejo,  Conde  de  la  Cañada,  debía 
aber  formado  en  virtud  de  real  decreto  de  4  de 
lulio  do  1792,  y  por  la  cual  se  mandaba  que  los 
cfiores  fiscales  la  examinasen  y  rec  muy 

tontamente,  y  pidiesen  ,  por  lo  que  do  ella  resul- 
aba,  lo  que  consideraren 

alrncnte,  contra  el  seflor  Conde  de  Floridablanca, 
n  Juan  Bautista  Condom,  los  herederos  del  señor 
de  Le rtn» a  y  otras  cualesquiera  personas  que 
en  ser  cómplices,  y  responsables  á  las  can- 
dude»  entregadas  á  dicho  Condom  con  órdenes  y 
del  señor  Conde ;  después,  decíamos,  de  re- 
real órdeu,  exponen  que  el  resultado  de 
causa  es,  que  el  señor  Conde  de  Floridablanca, 
upo  que  sirvió  la  primera  secretaria  de  Esta- 
y  tuvo  h  su  cargo  el  canal  Imperial  de  Aragón, 
apuso  de  sus  caudales,  y  de  otros  con  que  se  le 
argó,  hasta  en  cantidad  de  más  de  cuarenta  mí- 
en beneficio  particular  de  don  J  uan 
íautUta  Condom,  sin  haber  tomado  de  éste  la  me» 
ior  seguridad ,  y  que  Condom  se  ha  alzado  con  esta 
onne  suma  de  millones,  que  recibió  desda  di  dé 


Octubre  de  1789  hasta  18  de  Mayo  de  791 ,  en  tér- 
minos, que  en  sus  tres  malos  libros,  entregados  por 
él  mismo,  no  se  ha  embargado,  dentro  ni  fuera  de 
su  casa,  moneda  ni  cosa  que  lo  valga. 

Añaden  después  que  esto  resultado  es  tan  cierto 
é  incontestable,  como  que  tiene  su  comprobación 
en  las  mismas  reales  órdenes  comunicadas  por  el 
señor  Conde,  en  las  confesiones  ó  exposiciones  que 
ha  hecho  su  excelencia,  y  otros  papeles  auténticos 
y  de  indubitable  fe,  y  en  una  verdad  notoria,  cali- 
ficada de  tal  por  todo  lo  actuado  en  el  proceso. 

Después  de  estas  generalidades  y  aserciones  tan 
absolutas,  pasan  los  señores  fiscales  é  tratar  con  se- 
paración de  cada  una  de  las  partidas  de  caudales 
entregadas  á  Condom,  de  las  responsabilidades  de 
ésto,  del  señor  Conde  y  demás  personas  compren- 
didas en  la  demanda,  y  de  las  j  fun- 
damentos en  que  apoyan  la  respectiva  rospot 
lidad. 

Y  concluyen  pidiendo  que,  para  reintegrar  á  la 
real   hacienda,  canal  de  Aragón  y  testamentaría 
<b-l  sefiót  infante  don  Gabriel,  de  todaB  la* 
tifiados  de  que  hacen  cargo  á  don  Juan 
Condom,  mande  el  Consejo  se  proceda  por  venta  y 

na  bienes,  y  rigurosos  apremios  de  su 
persona. 

Que  se  condene  al  seflor  Conde  de  Flortdabtanca 
á  la  paga  de  esas  mismas  cantidades  debidas  por 
lom,  que  se  eutregaron  á  éste  de  su  orden  6 
por  su  me 

Y  que  se  condene  asimismo  á  lo  108  da 
la  jTnita  del  canal,  á  los  herederos  del  señor  C 

de  Lerena  y  al  ilustrfcimo  señor  don  J< 
a  a  la  paga  de  varias  ca< 
argo,  y  son  de  aquellas  mismas  o 
'ondom,  y  se  demandan  i  ést* 
de,  con  mai  ios. 

No  satisfecho  el  calo  de  los  señorea  fiscales  0011 
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esta  demanda  civil,  y  pretensiones  relativas  á  ella, 
proponen  también  demanda  ó  acción  criminal  con- 
tra Condom ,  afirmando  que  está  incluso  en  varios 
enormes  y  escandalosos  crímenes,  y  son  el  de  cam- 
bista ,  negociante  alzado,  que  ha  ocultado  dolosa 
y  fraudulentamente  los  libros  de  entrada  y  salida 
de  caudales  y  comercios,  el  de  haber  sacado  los 
muchos  millones  que  ha  recibido,  no  sólo  con  im- 
posturas y  artificiosas  solicitudes  é  instancias,  sino 
con  positivo  dolo,  malicia  y  falsedades ;  y  el  haber 
proyectado  y  cometido  muchos  estelionatos,  fal- 
sedades y  enredos  para  extraer  á  cualquiera  costa 
la  hacienda  del  Rey. 

Por  conclusión,  acusan  los  señores  fiscales  grave 
y  criminalmente  á  Condom,  y  piden  que,  por  lo  que 
importa  su  escarmiento  para  ejemplo  á  otros,  se  le 
condene  en  las  gravísimas  penas  que  sefialan  las 
leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos  contra  seme- 
jantes delincuentes. 

Dicen  también  los  señores  fiscales  que  el  señor 
Conde  de  Floridablanca  es  igualmente  culpado: 
primero,  por  el  abuso  de  sus  facultades,  porque 
ningún  señor  ministro  de  Estado  las  tiene  para 
disponer  por  su  hecho  propio,  ó  por  sola  su  volun- 
tad, según  dicen  lo  hizo  el  señor  Conde,  de  la  ha- 
cienda del  Soberano,  sino  que  debe  sujetarse  á  sus 
soberanas  órdenes,  y  arreglar  á  éstas  las  suyas;  se- 
gundo, por  la  disipación  de  cuarenta  millones  de 
reales,  entregados  sin  la  menor  seguridad ,  y  sin  ob- 
jeto ni  interés  del  real  servicio,  y  sólo  por  auxiliar, 
según  se  dice,  á  un  hombre  sin  opinión,  sin  arraigo 
y  enteramente  arruinado ;  y  tercero,  por  el  disimu- 
lo y  tolerancia  de  que  usó  Condom  para  apoderarse 
de  tan  enormes  sumas.  Refieren  después  varias 
cartas  del  señor  Conde,  encontradas  en  poder  de 
Condom,  que  dicen  comprueban  el  juicio  que  dejan 
formado;  por  cuya  razón,  y  por  lo  extraordinario 
del  caso,  piden  que  el  Consejo  se  sirva  hacerlo  pre- 
sente á  su  majestad  para  la  resolución  más  ajus- 
tada á  su  soberana  justicia  y  clemencia. 

Tal  es  el  prospecto  de  la  demanda  y  pretensiones 
de  los  señores  fiscales.  El  señor  Conde  las  consi- 
dera animadas  de  un  excesivo  celo  por  los  intere- 
ses del  Rey;  pero  ni  esas  proposiciones  absolutas 
y  generales,  á  que  reducen  el  resultado  de  la  causa, 
son  conformes  al  mérito  de  los  documentos  que  ya 
constan  en  el  proceso,  y  á  los  que  después  se  pre- 
sentarán en  él,  ni  las  consecuencias  que  se  dedu- 
cen por  conclusión,  tan  legítimas  y  naturales,  que 
merezcan  el  dictado  de  verdades  demostradas,  que 
les  dan  los  señores  fiscales. 

Con  efecto,  á  pesar  del  celo  que  se  reconoce  en 
la  demanda,  se  nota  en  ella  cierto  desvío  de  la 
exactitud  de  algunos  hechos  sustanciales,  que  da 
motivo  para  deducir  consecuencias  menos  confor- 
mes á  la  verdad;  y  ademas  no  se  tienen  en  consi- 
deración, ni  se  impugnan,  muchos  hechos  impor- 
tantes y  fundamentos  oportunos,  de  los  que  el  se- 


ñor Conde  hizo  presentes  en  sus  dos  exposicioDei 
ó  informes  de  20  de  Septiembre  y  18  de  Diciembre 
de  1792,  en  vista  de  los  cargos,  artículos  ú  obser- 
vaciones que,  con  presencia  del  sumario,  y  por  lo 
resultante  de  él ,  formó  el  señor  Conde  de  la  Cafiadi 
gobernador  entonces  del  Consejo,  y  fueron  remiti- 
dos al  de  Floridablanca,  para  que  sobre  cada  mi: 
expusiese  separadamente  lo  que  se  le  ofreciese  j 
pareciese. 

Aquellos  cargos,  observaciones  ó  articulen  sci 
su8tancialmente  los  mismos  que  los  señores  nia- 
les repiten  por  fundamentos  de  su  demanda,  y  U 
cen  servir  de  presupuesto  á  las  pretensiones  <pe 
proponen  contra  el  señor  Conde  de  Floridablsncí 
exceptuando  uno  ú  otro,  de  que  se  han  deserto- 
dido.  En  las  dos  citadas  exposiciones ,  pero  «al- 
iadamente en  la  segunda  y  principal  de  18  « 
Diciembre,  so  dio  á  todos  ellos  satisfacción,  t 
parecer,  concluyente  y  perentoria;  y  aunque  h cir- 
cunstancia do  haber  omitido  los  señores  fiscales  U 
impugnación  y  réplica  á  muchos  de  los  hecha » 
fundamentos  sobre  que  se  apoya  aquella  satisfv- 
cion ,  da  á  entender  que  no  la  han  estimado  coló- 
cente ni  capaz  de  debilitar  los  cargos ;  sin  embar- 
go, como  la  oportunidad  y  eficacia  de  ella,  y  déla 
fundamentos  que  la  recomiendan ,  han  de  fait- 
earse por  el  Consejo,  se  hace  preciso  repetirlos,  pa 
que,  comparados  con  los  que  sirven  de  apoyo  íli 
demanda ,  pueda  este  tribunal  hacer  aquella  califi- 
cación ,  y  dictar,  en  consecuencia,  el  fallo  mát  ajo- 
tado á  los  méritos  de  la  causa. 

No  por  eso  pensamos  en  hacer  una  repetidle 
prolija  de  todos  los  hechos  y  fundamentos  que  ií 
señor  Conde  expuso  en  sus  dos  citados  informa 
Este  trabajo,  sobre  ser  demasiado  molesto,  no  la- 
mentaría méritos  á  la  defensa;  y  así,  contentad- 
nos con  reproducir  en  toda  su  extensión  aquella 
informes  ó  exposiciones,  procuraremos  presentí: 
en  su  verdadera  integridad  y  exactitud  los  heciw 
más  principales,  respectivos  á  cada  cargo,  y  des- 
pués de  examinar  su  conformidad  ó  disonará 
con  los  que  so  exponen  en  la  demanda,  y  Iosfíck- 
cinios  y  discursos  que  sobre  ellos  forman  los  * 
ñores  fiscales,  repetirán  algunos  fundamentos  * 
los  que  el  señor  Conde  expuso  en  sus  informes,  y 
no  se  han  tenido  en  consideración  en  la  demanda 
sin  embargo  de  la  influencia  y  eficacia  de  elbs 
para  excluir  la  responsabilidad  que  se  le  imputa. 

Asi  dejamos  dada  alguna  idea  del  método  qo» 
deberá  seguirse  eu  este  discurso ;  pero,  como  1* 
cargos  que  se  formaron  al  señor  Conde  de  Florids- 
blanca  por  el  de  la  Cañada,  y  la  demanda  de  1« 
señores  fiscales,  recaen  sobre  las  órdenes  y  proñ- 
dencias  tomadas  en  los  asuntos  respectivos  al  ci- 
nal  de  Aragón,  será  muy  conducente  anticipa* 
una  narración  histórica  del  origen,  progreses  f 
estado  de  esta  grandiosa  empresa,  y  de  loa  hecha 
que  por  causa  de  su  gobierno  han  dado  motiva  «1 
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proceso  formado  al  señor  Conde  para  facilitar  la 
perfecta  inteligencia  de  este  complicado  negocio, 
v  un  «í  ir  timen  sólido  al  sabio  tribunal  que  hade 
resolverlo. 

Á  solo  lo  que  queda  indicado  deberla  contraerse 
la  presente  defensa,  si  en  la  formación  del  proceso 

:  hubiesen  observado  con  exactitud  las  formali- 
dades prescritas  por  las  leyes  para  negocios  de 
esta  naturaleza ;  pero  en  el  presente  so  ha  proce- 
dido de  un  modo  tan  extraordinario  y  desusado,  y 
se  han  padecido  tales  defectos  y  omisiones,  que  se 
hace  inexcusable  un  capitulo  separado  para  dar 
idea  de  ellas  al  Consejo,  por  lo  mucho  que  pueden 
influir  en  la  resolución  final. 

Para  desempeñar,  pues,  cumplidamente  nuestros 
deberes,  comenzaremos  este  discurso  con  la  nar- 
ración histórica  y  exacta  del  origen,  progresos  y 
estado  del  canal  de  Aragón,  y  de  los  hechos  que 
por  causa  de  su  gobierno  han  dado  motivo  á  esto 
proceso.  Seguirá  después  la  resolución  de  los  trá- 
mites que  se  han  observado  en  la  sustanciacion  del 
sumario,  y  hasta  el  estado  actual,  exponiendo,  en 
consecuencia,  Iob  defectos  y  omisiones  que  se  han 
padecido.  Y  luego  se  procederá  al  examen  de  los 
cargos  y  de  los  hechos  y  fundamentos  en  que  se 
apoyan,  siguiendo  el  mismo  orden  que  los  señores 
fiscales  han  seguido  en  su  demanda,  y  proponien- 
do, en  contestación  á  cada  uno,  las  excepciones  y 
consideraciones  legales  que  convenzan  su  inefi- 
cacia, para  deducir,  por  conclusión,  que  el  señor 
Conde ,  no  sólo  debo  ser  absuelto  de  la  demanda  y 
responsabilidades  que  se  le  atribuyen,  sino  que, 
como  quiera  que  sea  el  concepto  de  la  causa  en 
cuanto  álos  intereses  pecuniarios,  es  digno,  por  su 
desinterés,  buen  celo  y  méritos  y  servicios,  de  ser 
declarado  por  recto,  fiel  y  desinteresado  ministro, 
con  expresión  de  que  lo  ocurrido  en  este  negocio 
no  debe  causar  nota  en  su  honor  y  el  de  su  fami- 
lia, con  lo  demás  que  el  Consejo  estime  á  este  fin. 

Este  plan  ha  parecido  el  más  acomodado  y  oportu- 
no para  la  aclaración  de  un  negocio  complicado  y 
enmarañado  por  la  multitud  de  incidentes  y  docu- 
mentos que  lo  forman.  En  su  desempeño,  serán  in- 
dispensantes  las  repeticiones  de  varias  especies,  que 
tal  vez  se  harán  fastidiosas ;  pero  las  disculpará  el 
justo  deseo  de  dar  al  negocio  toda  la  claridad  poBi ble 
con  cuyo  objeto  se  procurará  también  observar  reli- 
giosamente la  exactitud  de  los  hechos  y  la  sencillez 
de  la  expresión,  pues  aunque  la  grandiosidad  de  la 
empresa  á  que  son  relativas  las  providencias  que  hoy 
se  toman  como  materia  do  cargos,  y  la  intrepidez  y 
el  celo  con  que  el  señor  Conde  quiso  llevarla  á  su 
último  complemento  por  la  gloria  de  su  rey  y  be- 
neficio del  Estado,  eran  objetos  dignos  de  tratarse 
con  toda  la  sublimidad  de  la  oratoria,  podrían  pa- 
recer sospechosas  las  verdades  que  se  presentasen 
contales  adornos,  y  disminuirse  con  ellos  el  méri- 
to que  tienen  por  si  mismas.  En  esto,  y  en  exponer 
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los  fundamentos  do  la  defensa  con  toda  moderación 
plamza,  so  acomodarán  los  defensores  del  se- 
ñor Conde  al  carácter  de  su  cliente,  á  quien  nada 
seria  más  sensible  que  el  que  se  creyese  que  h 
se  exponga  en  su  propia  vindicta  lleva  las  miras 
de  culpar  ni  de  injuriar  á  nadie,  como  lo  protesta, 
para  precaver  siniestras  interpretaciones. 

El  canal  de  AragonT  ó  acequia  Imperial,  se  llamó 
asi  porque  se  proyectó  y  comenzó*  de  orden  del  em- 
perador Carlos  V,  con  el  designio  do  regar  las  mu- 
chas tierras  que  comprendían  la  dirección  desde  una 
legua  más  abajo  de  la  ciudad  de  Tudela,  en  que  so 
construyó  la  presa  ó  bocal ,  hasta  el  lugar  de  Quin- 
to, en  el  reino  de  Aragón ,  por  espacio  de  bastantes 
leguas. 

Se  abrió  e!  cauce  de  la  acequia  en  algunos  terre- 
nos, y  se  hicieron  muchas  obras  para  la  presa,  su 
casa  y  compuertas ,  paso  de  las  aguas  por  conduc- 
tos extraordinarios  y  otras  ideas  grandiosas;  pero 
la  mayor  parte  de  clIaB  quedaron  sin  efecto ,  y  los 
riegos  reducidos  á  pocas  tierras,  perdiéndose  6  ca- 
gándose gran  porción  del  cauco  abierto,  el  cual 
aprovechaban  algunos  pueblos  confinantes  para 
pastos  ó  cultivos  transeúntes. 

Las  urgencias  y  gastos  do  la  corona  en  las  fre- 
cuentes guerras  y  empresas  de  los  poderosos  reina- 
dos de  Curios  V  y  Felipe  II,  «ti  hijo,  y  las  grandes 
dificultades  que  so  presentaban  para  la  continua- 
ción de  la  acequia,  dieron  motivo  al  abandono  y 
suspensión  de  sus  obras;  pues  era  preciso  lior 
cortar  montañas,  pasar  ó  cruzar  rios  por  encima  ó 
por  debajo  de  sus  aguas,  y  hacer  otras  obras  tan 
costosas  y  difíciles,  que  arredraron  á  los  primeros 
c  m  p  re  1 1  d  i  i  3  c_i  res  del  pr  oye  oto. 

A  mediados  del  presente  siglo,  el  señor  Conde  de 
Aranda,  acompañado  de  los  ingenieros  doa  Sebas- 
tian Rodolfo  y  don  Bernardo  Lara,  reconoció,  do 
orden  de  la  corto,  el  atitiguo  cauco  de  la  acequia  y 
los  territorios  de  su  dirección ,  é  hizo  sacar  planos, 
con  el  designio  de  continuar  aquellas  obras,  pen- 
sando mover  al  Ministerio  de  Estado  para  la  ejecu 
cion  con  los  productos  y  fondos  existentes  do  la  ren- 
ta do  correos;  pero  no  lo  consiguió  su  excelencia, 6 
porque  se  creyó  entonces  más  necesario  aplicar  aque- 
llos fondos  á  la  casa  de  los  mismos  correos  y  la 
construcción  del  puente  Largo  sobre  el  Jarama,  en 
el  camino  de  Aran  juez,  ó  por  ciertos  resentimientos 
personales,  quo  no  es  del  caso  manifestar. 

Loa  planos  y  trabajos  dispuestos  por  el  señor 
Aranda  quedaron  en  las  secretarías  del  Despacho 
universal  hasta  los  años  de  1767  y  siguientes,  en 
que,  siendo  su  excelencia  presidente  del  Consejo, 
acudió  al  Rey  don  Agustín  Badín,  comisario  .le 
guerra,  y  propuso,  por  la  viade  Hacienda»  la  con- 
tinuación de  la  acequia  á  costa  y  cargo  de  una 
compañía  de  su  nombre,  bajo  de  varias  reglas  y 
planos  para  la  ejecución  de  las  obras,  y  diferentes 
condiciones  de  cesión  de  los  productos  por  cierto 
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número  de  afios,  con  expresión  de  lo  que  los  regan- 
tes debían  contribuir  en  frutos  y  maravedises ,  se- 
gún el  número  y  calidad  de  los  riegos  de  los  mis- 
mos frutos,  y  de  las  tierras  cultivadas  ó  por  cul- 
tivar. 

Por  entonces  no  daba  la  acequia  Imperial  utili- 
dad alguna  á  la  real  hacienda,  aunque  antes  habia 
producido  algunos  reales  de  plata  6  de  Navarra,  en 
cuyo  reino  y  territorios  regaba  algunos  sitios,  se- 
gún consta  del  informe  que  el  señor  ministro  de 
Hacienda,  don  Diego  de  Gardoqui,  pasó  al  señor 
Conde  de  la  Cañada  en  28  de  Setiembre  de  17 92;  pero 
todo  era  de  tan  corta  consideración,  que  después  de 
haber  oido  al  Consejo  de  Castilla,  se  admitió  el  pro- 
yecto de  Badin  por  la  via  de  Hacienda,  con  las  mo- 
dificaciones y  explicaciones  que  propuso  el  mismo 
comisario,  y  se  mandó  despacharle  cédula  para  la 
entrega  y  continuación  de  la  acequia  y  percepción 
de  sus  productos,  allanándose  primero  á  las  nue- 
vas explicaciones,  y  depositando  el  valor  de  los 
enseres  y  efectos  que  tenía  la  acequia  en  su  presa, 
casa  de  compuertas  y  otros  parajes,  para  restituirlo, 
fenecido  el  tiempo  del  proyecto. 

Badin  no  pudo  proporcionar  en  mucho  tiempo, 
con  su  ideada  compañía,  los  fondos  necesarios  para 
los  gastos  que  ocurrieron  desde  el  principio,  ni  para 
el  depósito  del  valor  de  enseres.  Los  gastos  empe- 
zaban á  ser  de  consideración,  porque  para  los  reco- 
nocimientos y  planes  de  las  nuevas  obras  se  ha- 
bían conducido  expertos  y  prácticos  de  fuera  del 
reino,  de  los  cuales  fué  el  principal  el  ingeniero 
holandés  monsieur  Kraycnoff ,  á  quien  después  se 
siguieron  otros  inteligentes  en  los  canales,  y  de 
Lenguadoc. 

Las  ideas  y  planos  del  ingeniero  holandés  y  de 
sus  sucesores  contuvieron ,  entre  otras  novedades, 
dos  muy  principales.  Fué  una,  prevenir  que,  por 
consideración  á  que  la  antigua  presa  del  tiempo  de 
Carlos  V  estaba  para  arruinarse  y  tenía  poca  altu- 
ra, se  construyese  otra  más  arriba  de  la  ciudad  de 
Tudela,  en  lugar  de  aquella  que  existia  una  legua 
más  abajo,  en  que  ahora  está  la  construida  nueva- 
mente; y  otra,  disponer  que  la  acequia  Imperial, 
que  sólo  se  habia  emprendido  para  riego,  lo  fuese 
también  de  navegación,  facilitando  de  este  modo 
la  comunicación  y  trasporte  de  frutos  de  los  reinos 
de  Aragón  y  Navarra  y  de  mucha  parte  de  Casti- 
lla, hasta  el  puerto  de  Alfaques,  en  el  Mediterráneo, 
cuya  libre  navegación  impedían  varías  dificultades 
en  algunos  pasos  del  famoso  Ebro. 

Estas  novedades  debian  aumentar  los  gastos  de 
las  obras ,  y  tal  vez  triplicarlos  ó  cuadruplicarlos; 
pero  en  todo  entró  el  ministerio  del  Rey,  á  consul- 
to del  Consejo,  por  las  grandes  utilidades  que  ha- 
blan de  resultar  á  la  monarquía.  Sin  embargo,  aun- 
J*cUHados  algunos  caudales,  como  se  dirá,  se 
,  y  se  fabricó  casi  enteramen- 
1 1  fué  tan  tenaz  y  activa  la 


oposición  de  la  ciudad  de  Tudela,  que  creyó  que  el 
canal  ó  acequia  perjudicaría  á  su  gran  puente,  al 
cual  debía  unirse,  que  por  estas  y  otras  razona 
quedó  sin  efecto  la  ejecución  de  aquella  obra,  «* 
la  cual  se  miraba  á  dar  mayor  altura  á  la  toma  di 
las  aguas ,  y  facilitar  el  paso  de  ellas  por  encina 
de  las  del  rio  Jalón  y  el  de  la  Tuerba,  que  en  otn 
tiempo  se  habia  tenido  por  difícil.  La  otra  novedad 
de  que  la  acequia  fuese  canal ,  no  sólo  de  riego,  tina 
de  navegación,  quedó  subsistente ,  y  por  consecno- 
cia  lo  quedó  también  el  aumento  de  gastos  en  4 
mayor  anchura,  profundidad ,  formación  de  «cli- 
sas y  otras  obras,  tan  costosas  como  necesarias. 

No  teniendo  Badin,  según  se  lia  dicho,  bástanla 
caudales  para  los  gastos  que  se  hacían  y  debian  kt- 
cerse,  ni  formándose  la  compañía  con  accioaifUi 
prontos  y  efectivos,  se  valieron  él  y  su  agente  doa 
Juan  de  Celaya,  de  don  Juan  Bautista  Condozn,  pi- 
ra que  supliese  las  cantidades  necesarias ,  estimu- 
lándole á  ello  con  la  participación  de  utilidades  á¿ 
canal  y  sus  productos,  sobre  que  otorgaron  escritu- 
ras y  contratas.  En  virtud  de  ellas ,  fué  entregando 
dinero  y  sosteniendo  los  expedientes  y  recursos  que 
se  hicieron  al  Rey  y  al  Consejo,  y  el  pago  y  manu- 
tención de  los  ingenieros  y  prácticos  que  se  tra- 
jeron. 

Como  esta  carga  era  demasiado  pesada,  y  supe- 
rior á  las  fuerzas  de  Con  do  m ,  idearon  él  y  sus  so- 
cios negociar  caudales  en  Holanda  para  la  ejecc- 
cion  y  continuación  de  las  obras  ;  pero  los  holan- 
deses no  quisieron  interesarse  en  la  acequia  como 
accionistas ,  y  sólo  dieron  esperanza  de  que,  abrién- 
dose un  préstamo  con  interés,  á  estilo  de  aquel  ptü, 
se  hallarían  bastantes  fondos,  con  tal  que  el  Bej 
y  su  Consejo  lo  autorizasen  todo,  y  efectivamente, 
lo  autorizaron  despachándose  real  cédula  para  ello, 
por  el  mismo  Consejo,  según  consta  del  informe, 
ya  citado,  del  señor  Ministro  de  Hacienda, y  cons- 
tará con  mayor  extensión  en  los  expedientes  anti- 
guos del  Consejo.  1 

En  virtud  de  dicha  real  cédula,  se  entabló  lañe-  I 
gpciacion  en  Holanda  por  medio  de  corredores  y 
comisionados,  cuyo  encargo  tuvo  últimamente 1* 
casa  espafiola  de  Sánchez  y  Echenique,  de  Amster- 
dam ,  que  se  condujo  con  celo,  generosidad  y  pan- 
za. Desde  el  año  de  1770,  en  que  se  aprobó  la  ne- 
gociación ,  se  hallaron  algunos  caudales ;  pero  pan 
conseguirlos  fué  preciso,  según  las  costumbres  de 
los  holandeses ,  conceder  á  los  prestadores,  ademas 
del  rédito  ó  interés  capitulado,  ciertos  premios  é 
primas,  adealas  ó  dulzuras  (asi  las  llaman),  con  las 
cuales  so  aumentaba  el  gravamen  y  se  disminuían 
los  fondos  prestados,  como  que  de  ellos  debia  salir 
todo,  quedando,  por  consecuencia,  mny  poco  para 
emplear  en  las  obras  del  canal. 

Este  era  el  estado  que  el  proyecto  de  la  acequia 
Imperial  tenia  en  el  Consejo  cuando  el  señor  Con- 
de de  Florídablanca,  fiscal  entonces  de  él ,  fué  non- 
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brado  para  el  ministerio  de  Roma,  en  el  «fio  de  1772; 
pero  d  su  vuelta  á  Ettpana,eu  el  de  1777,  eo  que  le 
destinó  el  B«y  á  la  prim  tafia  de  Estado, 

turaute  su  ausencia  había  resuelto  6  I 
eejo  nombrar  un  protector  del  proyecto  y  de  las 
obras,  que  fué  dou  Ramón  de  Piguatoli,  bajo  cuya 
mano  se  dirigían ,  habiéndose  empleado  en  ello  di- 
ferentes ingenieros  y  arquitectos ,  y  emprendido  las 
variaciones  que  se  creyeron  necesarias  r  todo  oon 
bastante  acierto  y  con  singular  celo  y  actividad. 

Las  nuevas  obras  eran  magnificas,  y  las  dimen- 
siones del  canal  para  los  dos  objetos  de  navegación 
y  riego  eran  también  grandiosas,  conio  correspon- 
día; pero,  consumidos  los  caudales  uegociadoa  en 
Holanda  en  pago  de  sus  crecidos  intereses  anuales, 
efi  sus  odealas  6  dulzuras,  cambios  y  comisiones,  y 
en  loa  obraa  ejecutados,  llegaron  á  faltar  todos  loa 
fondos  y  recursos  paro  la  i  para  pagar 

á  los  prestadores  los  réditos  ordinarios.  De  esto  re- 
sultó un  notable  atraso  y  empeño  con  ellos,  y  un 
descubierto  temible  en  los  capitales  y  en  los  nego- 
cios de  España  en  aquellos  países,  teniendo  á  nues- 
tra nación  por  poco  fiel  Ó  exacta  en  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  é  imposibilitándola,  con  esta 
mala  opinión,  de  hallar  recursos  allí  y  en  otras  por- 
tes de  Euro p o  para  los  casos  urgentes  de  una  guer- 
ra, á  lo  cual  se  agregaban  las  malas  resultas  que 
el  comercio  español  había  de  padecer  con  la  falta 
de  confianza  y  de  crédito  que  ocasionaba  esto  ac- 
ule. 

£1  atraso  en  la  paga  de  réditos  ordinarios  á  los 
holandeses  moí  i  para  recurrir  al  Rey,  por 

medio  del  oiubajador  6  ministro  de  su  re 
esta  corte,  de  que  su  majestad  tomase  a  su  cargo  el 
canal  y  sus  obligaciones,  declarando  que  éstas  de* 
cr  de  su  cuenta,  como  que  se  habían  contraído 
bajo  su  real  nombre,  con  la  cédula  expedida  por  el 
Consejo.  Este  recurso  tuvo  el  apoyo  de  nuest: 
niatro  en  Holanda;  pero,  en  visto  de  lo  que  expuso 
el  Consejo,  que  ni  el  señor  Conde  Babc,  ni  consta  *n 
este  i ba  ,  no  tuvo  sit  majestad  por  conve* 

niente  acceder  por  entonces  a  la  preterí  i 

En  esta  situación,  era  preciso  abandonar  el  ca- 
nal y  sus  oí  asumidos  muchos  mi- 
llones, y  acabar  de  perder  la  reputación  con  una  es- 
pecie de  quiebra  por  lo  falta  de  pagos  de  capitales  é 
intereses,  a  lo  cual  seria  jo  el  Bey  y 
tus  vasallos  perdí  cien  también  el  crecido  ios 
de  frutos  que  empezaban  á  producir  los  riegos,  y  el 
culti%T0  en  granos  y  plantíos  de  innumerabb 
ras  novales,  ademas  de  quedar  sin  nave- 
gación y  sus  grandes  ventajas. 
Oprimido  el  ministerio  d(  II 

nes,  y  de  la  escasez  de  fondo 
real  erario  para  encargarse  del  canal,  pi 
mtrae  d<*  su  dirección,  y  propuso  al  Rey  quo  se  en- 
cargase el  ieftor  Conde,  que,  como  se  ha  di 
paba  ya  el  ministerio  de  Estado,  con  el  motivo  ó 


le  que  éste,  siendo  fiscal  del  Cone 

cirle  al  fin  con  mas  fací  resolvió  su 

majestad  por  real  úr  :77,  y 

en  coi  »,se  halló  el íeñor  Conde  con  esta 

enorme  cri  i  I  sos,  y  sin  otras 

fuerzas  para  llevarla  ■•en  el 

m  arbitrios  que  se  pudiesen  hallar 

i  Conde  li bañarse  de 
rgo,  para  no  envolver  1. 
su  personal  reputación  en  la  ínmini 
i 

va,  y  sn  real  carácter  tai;  ■  sostener 

con  tesón  lo  que  una  vea 

ceder,  y  abrazar  aquella  que  podía  llamarse  pena- 
ja  carga,  atend  instancias. 
Mientras  que  el  señor  Coude  se  enteraba  del  es- 
le  los  cosas  del  canal,  y  do  los  remedios  que 
B  admitir  su  infeliz  situación,  se  iban  SUi 

es  de  un  rompimiento  con  la  Oran 
5o,  los  cuales  afligían  muy  particularmente  al 
ministerio  de  Hacienda,  por  los  ai  <  sta  y 

por  la  falta  de  recursos,  y  asi  se  pensaba  en  el  mo- 
hallar  préstamos  y  caudales  abundantes  para 
ier  la  guerra,  si  *  den- 

tro y  fuero  del  reino,  especialmente'  en  Sol 
ra  y  los  cantones  suizos. 
Todo  esto  se  amontonaba  y  unta  al  tiempo  d 
trar  el  señor  Conde  en  el  ministerio  de 
causa  de  la  insurrección  de  las  colonias  ín 
americanas,  quo  la  Francia  SOBl 
cia  y  ardor ;  pero  como,  a  pesar  de  los  es 

re  corte  para  esquivar  la  guerra,  scgttin 
bien  la  necesidad  de  prepararse  para  ella  con  gran- 
des argumentos  y  con  busca  de  caudales, y  do  res- 
tablecer á  este  fin  el  crédito  y  la  reputo 
da,  hé  aquí  lo  que  obligó  al  Rey  padre  á  tomar 
cuenta  lo  acequia  Imperial  ó  canal  de 
trotar  del  modo  de  pagar  tos  obligaeionch  de  Ho- 
landa, no  obstante  la  p; 

este  v  •  loses, 

se  creyó  hallar  en  el l  se  bailaron  después, 

recursos  y  prest  i  durante  la  ge 

pues,  aunque  se  m  vales,  faltaba  el  nume- 

rario para  las  tropas,  m>  • ;i«;i  real,  y  se 

iban  muchos  millones  en  oro  con  casá- 
is do  Lisboa  y  Amsterdam,  lo  cual  «« 
mas  preciso  por  la  falta  de  crédito  do  los  vales  lias- 
te fundó  el  Banco. 

is  del  canal,  j 
perder  las  muchas  y  1  ostaban  t 

w>  había 
i  -nabo  y  agenciaba  el  socio  tes-  Jiun 

causaba  continuos  interno* 
letras  quo  * 
so  abra 

y  lo  real  I  >■.  po- 


440 


EL  CONDE  DE  FLOIUDABLANCA. 


dian  prestar  á  los  gastos  y  responsabilidades  del 
canal,  por  las  urgencias  de  la  guerra  que  amenaza- 
ba, y  dejaban  todo  el  peso  sobre  el  ministerio  de 
Estado  y  sus  arbitrios. 

A  estos  objetos  políticos  se  agregaban  otros  más 
urgentes,  si  cabe,  en  el  reino  de  Angón,  donde, 
por  la  falta  de  cosechas  y  por  la  cruel  hambre  que 
afligía  á  los  pueblos,  se  hacia  preciso  Bocorrerlos, 
empleando  millones  de  hombres  ociosos  y  de-i 
en  obras  públicas,  p*ra  impedir  mayores  males* 

A  todo  se  ocurrid  en  algún  modo  por  varios  me- 
dios, Se  entablaron  negociaciones  en  Holanda,  to- 
mando para  ellas,  en  parte  de  pago,  los  créditos  que 
tenían  muchos  por  las  primeras,  y  acallando  a  los 
acreedores  con  lo»  intereses  futuros  de  estos  capita- 
les ,  para  reconocer  la  buena  fe  de  la  España  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Como  del  producto  de  estas  negociaciones  debía 
salir  el  pago  de  los  intereses,  que  subían  á  dos  mi- 
llones de  reales  al  afio,  con  poca  diferencia,  por  ha- 
berse hecho  tres  negociaciones,  dos  de  seiscientos 
mil  y  más  reales  de  réditos,  y  una  de  setecientos 
mil  y  más,  se  minoraban  y  acababan  estos  fondos, 
sin  servir  en  mucha  parte  para  las  obras ,  y  se  ha* 
cían  precisos  otros  prestamos  para  ellas,  Con  efec- 
to, los  hicieron  liberalmente  la  casa  de  Magon,  de 
Cádiz,  hasta  en  cantidad  de  cuatro  millones  y  me* 
dio,  y  el  Marqués  de  Iranda  de  otros  tres  millones, 
y  los  gremios  mayores  de  Madrid  socorrieron  con 
otros  siete  tí  ocho  millones  al  tesorero  que  busca- 
ba y  promovía  estos  prestamos,  y  á  cuya  instancia 
se  recomendó  á  los  mismos  gremios,  por  orden 
del  Ministerio,  el  suplemento  de  caudales,  Así  se 
fueron  pagando  sucesivamente  los  dos  millones 
anuales  de  intereses  de  Holanda,  y  se  continuaron 
las  obras,  en  que  llegaron  á  trabajar  á  un  mismo 
tiempo  más  de  siete  mil  hombres  en  años  calami- 
tosos. 

Las  obras,  por  su  solidez  ,  grandiosidad,  dificul- 
tades y  repetición  de  algunas,  que  fué  preciso  va* 
riar,  causaban  enormes  gastos  imprevistos  ;  pero 
crnti  tantas  lu.s  ventajas  que  ofrecían  todos  los  in- 
formes de  personas  inteligentes,  celosas  y  autori- 
zadas que  las  reconocieron,  que  no  era  posible 
abandonar  la  empresa  ,  ni  decoroso  que  el  Sobera- 
no de  tan  grande  monarquía  cediese  á  obstáculos 
superables. 

Excusando  otros  informes,  baste  citar  al  eeftor 
Conde  de  Aramia,  cuyo  voto  debía  hacer  mucha 
fuerza,  ya  como  instruido  en  esta  clase  de  proyec- 
tos, ya  por  haber  sido  comandante  general  del  cuer- 
po de  ingenieros  de  artillería,  ya  por  haber  visto  los 
canales  más  famosos  de  Europa,  y  ya  por  el  conocí- 
o  que  habia  tomado  del  do  Aragón  en  la  vis- 
llar  de  el.  El  *<  ,  pues,  en  su  primer 
i  Espartu                     embajada  de  París,  re- 
La*  obra  sterio  de  Esta- 
ncia, solidez  y  uti- 


lidad ,  y  animándole  4  la  continuación,  á  | 
sus  grandes  costos. 

Vencidas  laa  dificultades  y  pasos  mas 
del  canal,  se  le  uniu  el  de  Tatiste.  á  repressoL 

lector  y  de  otros ,  para  lo  cual  se  eje 
varias  obras,  que  aumentaron  los  costo*,  y  se  < 
pezaron  á  abrir  tierras  con  más  ardor  que  i 
á  cultivarlas,  plantarlas  y  regarla-*;  pero  el  i 
para  todos  estos  gastos  faltaba  ya,  y  subsi 
rible  gravamen  de  los  dos  millonea  anual? 
pagaban  á  los  holandeses,  los  cuales  co 
todos  los  fondos  y  recursos,  siendo  lo  p* 
ración  de  esta  carga,  y  la  falta  de  dota 
para  los  canales,  por  las  estrecheces]  de  la  real  I 
cienda. 

Entre  las  obras ,  habia  necesidad  da  < 
la  más  precisa  y  urgente,  que  era  la  de  í 
presa  6  bocal  en  el  Ebro,  porque  la  en4 
casi  inservible,  y  sólo  á  fuerza  de  obra* 
nales  podía  tomarse  el  agua,  no  podiendo,  i 
tal  nueva  presa,  tener  efecto  todos   loa  obje 
los  canales,  para  los  que  debía  alzarse  y  fsotf 
se  extraordinariamente,  como  se  ba  hecho. 
obra  era  la  más  costosa  y  arriesgada,  p 
volumen  de  aguas  y  comen  tea  del  Ebro,  pori 
frecuentes  y  grandes  avenidas,  y  por  las  i 
precauciones  ,  diques  y  otros  trabajos  que  J 
hacer  para  lograr  el  fin. 

En  tales  circunstancias,  consumidos  ysi 
sesenta  millones  de  las  negociaciones  de  Holi 
de  los  préstamos  de  particulares  y  gremios  j 
giro  del  tesorero  Condom,  ocurrió  la  ¡dea  de  i 
blccer  algún  Impuesto  6  arbitrio ,  que  sirríes»  i 
dotación  á  los  canales,  sin  grávame: 
hacienda. 

Se  habia  aumentado  extraordinariamerjt 
y  precio  de  las  lanas  finas  de  Espa&a,  de  mudo  5 
desde  ochenta  ó  noventa  reales  que  solía  valar  i 
tes  la  arroba  de  las  más  estimadas,  habia  sub 
ciento  y  veinte  y  más.  Con  esta  carestía  padecí*. 
fábricas  del  reino, los  fabricantes,  que  se  qu 
y  la  real  hacienda  experimentaba  igual 
en  las  compras  para  las  fábricas  de  San  Fe 
y  Brihuega;  se  temía,  con  fundamento,  que  < 
la  extracción  de  lanas, porque  laa  naciones  1 
tes  no  las  buscaban,  ni  tenían  fábricas  de< 
ración,  las  solicitaban  ya  con  ansia ,  y  el  gobía 
de  Rusia  había  enviado  dos  grandes  frag 
guerra  con  pertrechos  navales  para  España,» 
sólo  el  objeto  de  cargarlas  de  lanas  para  sus 
vos  establecimientos  de  fábricas  en  la  Crimea  1 
Querson. 

Para  moderar,  en  tales  circunstancias,  la  1 
templar  los  precios,  sek  pensó  en  gravar 
reales  la  arroba  de  lana  lavada,  y  en  seis  la  d*  1 
cia,  que  se  extrajese  de  ostos  reinos;  cuyo  1 
propusieron  el  protector  6  el  tesorero  de  los 
les,  6  ambos,  que  te  aplicase  A  ellos  mientras  1 
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sen  sus  obraa  y  obligaciones.  De  este  pensamiento, 
y  del  oficio  que  sobre  él  pasó  el  señor  Conde  al  mi- 
nisterio de  Hacienda,  di¿  éste  cuenta  al  Bey  padre; 
y  aunqne  su  majestad  resolvió  que  se  estableciese 
el  impuesto,  por  real  decreto,  autorizado  de  su  ma- 
tu\  fué  para  que  del  producto  de  él  se  aplicase  A 
la  real  hacienda,  y  no  álos  canales,  y  sólo  se  pudo 
conseguir  para  éstos,  sus  obras  y  obligaciones,  que 
el  Rey  mandara  que  se  pagasen  del  mismo  impues- 
to los  réditos  6  intereses  de  todos  los  caudales  ó 
préstamos  necesarios  para  aquellos  objetos. 

Entonces  fué  preciso  recurrir  á  nuevas  deudas, 
estableciendo  los  vales  de  los  canales  de  Aragón  y 
Tauste,  con  los  cuales  se  lograse  tener  fondos  con 
réditos  de  cuatro  por  ciento,  á  semejanza  de  loe  va- 
les reales.  Si  el  impuesto  de  lanas  hubiese  quedado 
por  entonces  para  los  canales ,  como  se  propuso,  se 
hubiera  fijado  la  dotación  de  éstos  en  los  pro«l 
del  mismo  impuesto;  y  siendo  en  aquel  tiempo  de 
cerca  de  cinco  millones  anuales,  daba  ensanches  y 
materia  para  aplicar  dos  de  ellos  al  pago  de  los  En- 
es de  Holanda,  y  los  tres  restantes,  que  ya  da- 
ban de  sf  los  riegos,  i  la  ejecución  y  continuación 
de  las  obras,  sin  tener  que  pagar  otros  intereses  6 
réditos.  No  hubieran  faltado  otros  medios  para  au- 
mentar el  fondo ;  pero  el  Rey  quiso  y  mandó  otra 
cosa,  y  nadie  debe  criticar  su  resol u 

Hasta  la  creación  de  aquellos  vales,  habían  en- 
trado en  poder  del  tesorero  Condom  todos  los  cau- 
dales negociados  en  Holanda  y  los  que  él  mismo 
giró  y  negoció  prestados  de  los  gremios,  casa  do 
Magon ,  Marqués  de  Iranda  y  de  otros,  sin  que  la 
junta  de  los  canales,  establecida  en  Madrid,  la  con- 
taduría, ni  nadie  hubiese  puesto  reparo  alguno  en 
ello,  no  obstante  que  aquellos  ingresos  excedían  de 
sesenta  millones;  pero  después,  á  propuesta  del  pro- 
pio Condom  y  del  señor  Conde,  que  la  estimó  justa, 
mandó  el  Rey  que  el  fondo  que  se  entregase  del 
impuesto  de  lanas  para  la  paga  de  réditos  se  pu- 
siese en  poder  de  la  diputación  de  los  gremios 
mayores  de  Madrid,  para  darle  esta  mayor  seguri- 
dad, y  mayor  confianza  á  los  prestadores  á  quie- 
nes se  distribuyesen  los  vales,  los  cuales  quedasen 
también  en  poder  de  la  misma  diputación,  que  los 
suministraría  al  tesorero  para  que  pudiese  librar 
loa  caudales  á  las  obras  y  á  Holanda* 

En  esta  forma  continuaron  los  pagos  y  las  obras, 
llevándose  éstas  hasta  más  allá  de  Zaragoza,  y 
emprendiéndose  la  nueva  presa  6  bocal,  y  su  casa 
de  compuertas,  con  los  demás  edificios  necesa- 
rios, que  se  logró  concluir  en  Agosto  de  1790,  a 
fuerza  de  gastos  y  de  millares  de  hombres  que  tra- 
bajaban. A  este  fin,  solicitó  el  Bey  algunos  regí* 
mientes  de  infantería,  pues  obligaba  átales  prisas 
y  aceleraciones  la  experiencia  de  haberse  inutilizar- 
an parte  de  los  trabajos  que  se  habían  hecho 
anos  anteriores,  porque  las  furiosas  avenidas 
Ebro  en  los  otoños  habían  destruido  los  diques 
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y  las  precauciones  mas  costosas  y  exquisitas  que 
se  habían  I 

Eij  r!   apuro,  pues,  de  apresurar  aquellas  obras, 
no  se  perdonó  gasto  ni  diligencia,  ni  s< 
otra  cosa  que  en  franquear  caudales  para  conseguir 
el  fin.  Así  se  procedía;  y  como  los  gastos  ai 
se  regulaban  entónese  en  más  de  di*  »,  in- 

clusos los  intereses  de  Holanda,  no  hubo  reparo  en 

>eender  con  la  propuesta  ó  pret» 
Condom  hizo,  y  resulta  de  la  real  orden  coran 
da  á  la  Junta  de  canales  por  el  ac 
fecha  19  de  Octubre  de  1789,  que  dice  asi : 

«Don  Juan  Bautista  Condom  me  ha  representado 
que  se  ha  reintegrado  ya  el  principal  d» 
rabie  desembolso  que  hizo  para  la  cont inunción  de 
las  obras  de  la  acequia  Imperial   y  canal  r 
Tauste;  pero  no  los  gastos  del  giro  que  llevó  para 
proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido  formar 
aiín  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  deben  en- 
viarle sus  corresponsales;  y  á  fin  de  que  él  p 
resarcirse  sin  gravamen  de  la  empresa,  me  1 
puesto  que  la  Junta  no  usa  de  los  vales  del  canal 
sino  á  proporción  de  lo  que  necesita  para  la  con- 
tinuación do  las  obras,  y  para  pagar  los  intereses 
anuales  á  los  holandeses  por  • 
hemos,  con  sólo  la  mira  de  no  causar  el  gravamen 
del  cuatro  por  ciento  que  devengan  desde  el  punto 
que   circulan,    por   cuya   razón    mucha   parte  de 
estos  vales  debe  estar  parada  por  algunos  años.  En 
consideración  á  esto,  pide  se  le  den  1,500  de  ellos, 
para  poderlos  emplear  en  §«  le  letras  y 

en  cambios,  para  hacerlos  pr<  -  de  cuatro 

por  ciento,  y  con  este  ex  .ircir- 

se  del  gasto  causado  el  atlo  pasado  en  el  giro  que 
■tra  los  suplementos,  no  cargándole  á  los  ca- 
nales, los  cuales  se  eximirán  de  este  i 
costo;  en  el  concepto  de  que,  mientras  los  vales 
existan  en  su  poder,  los  canales  no  sufrirán  el  me- 
nor perjuicio,  pues  correrá  de  su  cuenta  el  abonar 
el  mismo  cuatro  por  ciento  que  devengan .  y  el  su- 
ministrar los  vales  que  sean  necesarios  para  los 
gastos  de  los  canales,  de  suerte  que  no  hagan  falta. 
El  Rey,  ellt  *sto(  y  en  atención  a  «er  cons- 

tantes los  buenos  servicios  que  ha  hecho  á  la  em- 
presa don  Juan   Bautista  Coi  se  en 
mucha  parte  á  su  vigilancia  y  celo  el  abe 
muchos  millones,  que   nos  hubieran  llevado  los 
holandeses,  más  de  loe  que  se  apropiaban  i 
titulo  de  dulzuras  6  gratificaciones,  ha  ven: 
autorizar  á  la  Junta  del  canal  para  que,  no  hallan* 
do  en  ello                  "nte  de  consideración,  ejecu- 
te lo  que  solicita  el  expresado  Condom ;  y  de  or- 
den de  su  majestad  lo  aviso  á  usía,  para  quo  lo  en* 
tienda  la  Junta,! 

Por  el  tenor  de  esta  real  fod  que  la  an* 

ticipacion  de  1,500  vates,  para  i.'ga  a  Con- 

dom se  autorizaba  á  la  Junta,  tenia  por  obj< 
sarcirse  del  gasto  causado  el  año  an 
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que  hizo  para  los  suplementos,  el  cual  no  debia 
cargarse  á  los  canales,  y  que  ademas  debia  sumi- 
nistrar los  vales  necesarios  para  los  gastos  de  ellos, 
de  suerte  que  no  hiciesen  falta;  en  cuyos  gas- 
tos se  comprendían  los  que  hubiesen  de  emplearse 
en  las  obras ,  y  los  intereses  y  réditos  de  Holan- 
da, cuyos  plazos  empezaban  á  vencerse  en  el  mis- 
mo mes  de  Octubre.  Debia  ademas  el  tesorero 
Condom  socorrer  de  estos  fondos  y  pagar  varias 
consignaciones  á  los  artistas  y  fabricantes  extran- 
jeros, que  enviaban  los  embajadores  y  ministros 
de  nuestra  corte  para  promover  la  industria  na- 
cional. 

Ya  que  se  ha  hecho  mención  de  gastos  y  socor- 
ros de  artistas  y  fabricantes  extranjeros,  conviene 
decir  aquí,  aunque  sea  de  paso,  alguna  cosa  sobre 
este  y  otros  encargos  hechos  al  tesorero  Condom. 
Siendo  uno  de  los  objetos  del  Rey  y  de  su  gobier- 
no adelantar  la  industria  nacional  y  la  perfección 
de  las  artes  y  fábricas,  procuraban  los  embajadores 
y  ministos  en  cortes  extranjeras,  especialmente  los 
que  residian  en  París  y  Londres,  enviar  los  artis- 
tas hábiles  que  podian  ensenar,  y  excitar  á  muohos 
para  que  viniesen,  asegurándoles  la  protección  y 
socorros  de  nuestra  corte.  Con  este  motivo  vinie- 
ron muchos,  y  hubieran  venido  muchos  más,  si  no 
se  hubiese  contenido  con  prudentes  prevenciones 
el  celo  de  los  embajadores  y  ministros. 

Ademas  de  esto,  para  la  perfección  de  las  artes  y 
economía  de  las  fábricas,  pensó  el  Rey  en  que  se 
hiciese  una  colección  de  modelos  de  máquinas  de 
las  más  útiles  que  hubiese  en  reinos  extranjeros,  y 
especialmente  en  Inglaterra ,  Francia  y  Holanda. 
A  este  fin  se  costearon  los  viajes  y  expediciones 
que  hizo,  entre  otros,  don  Agustín  de  Betancourt,  y 
los  gastos  de  recoger  copias  y  construir  los  muchos 
centenares  de  planes  y  modelos  que  se  han  coloca- 
do, y  se  ensenan  á  los  que  quieren  aprovecharse  de 
ellos,  en  los  cuartos  entresuelos  del  palacio  de 
Buen  Retiro,  con  admiración  de  los  inteligentes. 
En  los  modelos  hidráulicos  se  hizo  mayor  acopio  y 
gasto,  porque  asi  lo  quiso  el  Rey  padre,  que  creia 
que  esta  instrucción  era  más  necesaria  que  otras  en 
Espafia. 

También  se  pensó  en  construir  las  mismas  má- 
quinas en  grande  para  los  que  las  pidiesen ,  evi- 
tando los  defectos  que  podrían  cometer  los  que  no 
fuesen  prácticos,  y  para  ello  se  hieieron  varios  gas- 
tos en  las  casas  del  Príncipe  Pío  de  la  Florida  para 
formar  un  taller,  y  el  ministerio  de  Hacienda  higo 
venir  un  célebre  maquinista  inglés,  que  residía  en 
Francia,  creyendo  que  le  serviría  para  las  fábricas 
de  algodón  establecidas  en  Ávila;  pero  por  un  ac- 
cidente inevitable  se  retiró  el  maquinista,  y  que- 
daron hechos  los  gastos  del  taller,  herramientas, 
fraguas  y  otras  cosas. 

El  ministerio  de  Hacienda,  exagerando  sus  es- 
trecheces, se  excusaba  4  estos  gastos,  y  los  cargaba 


sobre  el  ministerio  de  Estado,  y  Me,  tan  falto  áe 
recursos  como  lleno  de  amor  y  celo  por  el  servicio 
de  su  rey  y  del  bien  público,  se  valia  del  tesorero 
de  los  canales,  para  que  supliese  lo  que  necesitas* 
para  aquellos,  fines,  entendiéndose  con  loa  fabri- 
cantes y  maquinistas  extranjeros,  que  venían  como 
prácticos  en  sus  idiomas  y  en  esta  clase  de  nego- 
cios, para  adoptar  el  modo  de  establecerlos  y  fijar- 
los ;  todo  esto  entre  tanto  que  su  majestad  tomaba 
otras  providencias,  ó  se  formaba  para  tales  empre- 
sas el  fondo  indicado  y  recomendado  por  el  Rey 
padre  en  la  instrucción  de  la  Junta  de  Estado,  y 
en  algún  os  de  sus  artículos  que  tratan  del  minis- 
terio de  Hacienda. 

Volviendo  ahora  á  la  entrega  de  vales  mandados 
anticipar  al  tesorero  por  la  real  orden  de  19  do 
Octubre  de  789,  es  preciso  observar  que  importan- 
do dichos  vales  trece  millones  y  medio  de  reales, 
y  gastándose  anualmente  en  las  obras,  por  aquel  ( 
tiempo,  y  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda, 
más  de  diez  millones,  según  se  ha  dicho,  la  antici- 
pación podría  ser  de  pocos  meses,  y  servir  de  re- 
compensa del  giro  del  tesororo  en  aquel  afio,  y  de 
los  suplementos  de  los  artistas  y  fabricantes  y  co- 
misión de  máquinas.  Sin  embargo,  para  que  nada 
quedase  que  precaver,  se  previno  en  dicha  real  or- 
den á  la  Junta  de  canales  que  anticipase  aquellos 
vales  al  tesorero,  bajo  de  las  condiciones  que  pro- 
ponía ,  no  hallando  en  ello  inconveniente  de  con- 
sideración. La  Junta,  parece  que  no  halló  tal  in- 
conveniente, puesto  que  no  representó  alguno,  y 
no  sólo  hizo  entregar  los  vales  al  tesorero  en  aquel 
mismo  mes,  sino  que  no  cuidó  de  que  éste  fuese  li- 
brando progresivamente,  á  cuenta  de  ellos,  lo  ne- 
cesario para  las  obras,  en  conformidad  al  método 
que  indicaba  la  real  orden ,  y  proposición  del  te- 
sorero, contenida  en  ella,  y  ademas  fué  entregan- 
do á  éste  más  vales ,  contra  lo  que  se  previno  es 
otra  real  orden  posterior,  de  que  se  hablará  después; 
dilatando  y  frustrando  asi  el  pronto  reintegro  de 
aquel  fondo,  ó  haciendo  mayor  la  deuda. 

Provisto  el  gasto  de  las  obras  y  el  de  los  intere- 
ses de  Holanda  con  la  anticipación  de  los  1,500  va- 
les para  todo  el  afio  de  1789  y  mucha  parte  da! 
de  790,  se  resolvió  no  tocar  á  los  demás,  y  reser- 
varlos para  pagar  sucesivamente  los  intereses  de 
Holanda ,  conservando  la  reputación  de  la  corona, 
que  era  uno  do  los  principales  objetos  y  deseo  sel 
señor  Conde  de  Floridablanca,  por  la  importancia 
de  sus  consecuencias.  Los  vales  se  habías  de  aca- 
bar si  se  empleaban  en  todos  los  gastos- de  obras  y 
negooiac iones  que  se  pensaban  emprender,  y  en- 
tonces, ó  no  se  habían  de  pagar  aqueüosr  intenses, 
ó  había  de  recaer  todo  su  peso  sobre  la  hacienda  y 
tesorería  real,  que  no  estaba  para  sufrirte  sis  isa- 
cha  incomodidad. 

La  real  hacienda  habia  pagado  ya  anleriojiaents 
los  préstamos  del  canal  hechos  pe*  la  casa,  da  Ms> 
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gon  y  otros;  pero  estos  desembolsos  so  la  habían 
reintegrado  con  una  porción  de  vales,  importante» 
más  de  once  millones.  Este  reintegro  había  dismi- 
nuido la  cantidad  de  los  vales,  y  la  minoración  do 
ellos  obligó  á  pensar  en  otros  medios  para  mante- 
ner y  satisfacer  las  responsabilidades  y  gastos  del 
canal*  por  ser  imposible  crear  otros  vales,  en  con- 
suk<raoion  á  que  el  producto  del  arbitrio  de  lanas 
no  alcanzaría  al  pago  de  sus  réditos. 

En  estas  circunstancias  se  pensó,  lo  primero,  en 
algunos  otros  arbitrios  ó  negociaciones,  que  sirvie- 
sen de  dotación  á  los  canales  para  sus  obras,  paga 
de  intereses  y  extinción  de  capitales;  y  á  este  fin 
■e  adoptó,  entre  otros  medios,  el  de  la  negociación 
de  cuchillón,  de  que  se  tratará  después,  y  el  de  ad- 
quirir las  gracias  de  extracción  de  seda  y  esparto 
en  rama,  que  por  entonces  pertenecían  al  tesorero; 
se  pensó,  lo  segundo,  en  conservar  los  vales  que 
existían  para  asegurar  por  algún  tiempo  con  ellos 
el  pago  de  intereses  de  Holanda,  hasta  que  tos  nue- 
vos arbitrios,  unidos  al  producto  de  los  carmina, 
diesen  de  sí  para  los  riegos;  y  con  este  objeto  so 
mandó,  por  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1700, 
en  que  se  resolvió  el  modo  de  adquirir  y  axirniíns- 
trar  la  tal  gracia  de  cuchillos,  que  los  vales  que 
quedaban  se  reservasen  á  disposición  de  su  majes- 
tad y  de  la  primera  secretaría  de  Estado,  de  que  se 
dio  aviso  á  la  Junta  de  canales  y  á  la  diputación 
de  gremios ;  y  lo  tercero  que  se  pensó  fué  suplir 
los  urgentes  y  crecidos  gastos  de  las  obras  y  de  la 
nueva  presa  con  otros  préstamos  de  los  gremios,  y 
para  ello,  á  instancia  del  mismo  tesorero ,  que  cla- 
maba por  caudales  y  por  recomendaciones  á  ios 
mismos  gremios  para  que  lo  socorriesen.  Be  le  reco- 
mendó en  varías  reales  órdenes  para  que  le  fran- 
queasen diferentes  cantidades,  según  se  había  he- 
cho antes  de  la  creación  de  loa  vales. 

Como  cabalmente  en  aquel  tiempo,  que  era  por 
los  meses  de  Julio  y  Agosto  de  1790,  se  estaba 
en  la  mayor  prisa  y  el  aumento  de  trabajos  para 
concluir  lo  principal  de  la  presa  antes  de  las  aguas 
y  avenidas  del  otofio,  y  como  en  la  citada  orden 
para  la  admisión  de  la  gracia  de  cuchillos  se  habían 
mandado  reservar  los  vales  existentes,  según  se 
acaba  de  referir t  hé  aquí  por  qué,  en  el  concepto 
justo  y  preciso  de  que  se  cumplía  esta  reserva,  se 
procedió  á  recomendar  á  los  gremios  los  socorros  que 
pedia  el  tesorero.  Para  ello  se  tuvo  en  consideración 
que  iban  pasados  mas  de  diez  meses  desde  el  de 
Octubre  do  1789,  en  que  se  mandaron  anticipar  los 
vales,  y  que  con  los  gastos  de  las  obras  y  de  los  inte- 
reses vencidos  de  Holanda,  en  el  mismo  año  de  789, 
de  los  suplementos  de  artistas  y  fabricantes,  y  los 
gravámenes  padecidos  en  el  giro  del  ano  anterior, 
en  cuyos  objetos  debía  invertirse  el  importe  de  di- 

Ichos  vales,  no  podia  estar  muy  sobrante  el  tesorero 
para  surtir  los  exorbitantes  y  urgentes  desembol- 
sos que  pedían  las  mismas  obras  en  aquellos  meses. 
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En  aquel  invierno  de  1790  a  791  se  debían  con- 
tinuar y  hacer  de  firme  varias  obras ,  que  se  ha- 
bían construido  provisionales,-  y  la  hambre,  ca 
y  escasez  que  se  padecía  en  Aragón  estn- 
también  á  emplear  muchos  infelices  jornaleros,  y 
así  lo  representó  el  protector  do  los  canales,  Pigna- 
teli;  por  cuya  razón  hubo  menos  reparo  en  reco- 
mendar á  los  gremios  y  su  diputación  que  conti- 
nuasen los  socorros  y  suplementos  al  tesorero  para 
aquellos  fines. 

IVro,  viendo  ya  que  estos  socorros  importaban 
cantidades  considerables  de  seis  á  siete  millones; 
que  no  estaban  asegurados  con  dotación  proporcio- 
nada de  los  canales  todos  los  recursos  necesarios 
para  el  pago  y  para  el  de  las  demás  obligaciones,  y 
que,  por  otra  parte,  empezaba  á  decaer  notablemen- 
te el  crédito  de  las  letras  del  tesorero  y  su  opinión 
en  el  giro,  según  avisaba  el  protector  IV 
expresando  las  dificultades  de  cobrarlas  en  Zarago- 
za, pareció  usar  de  varío*  medios  y  precaucio- 
nes, que,  ocurriendo  á  todo  en  lo  posible,  ovit 
peores  consecuencias. 

Pensó,  pues,  el  señor  Conde  en  mudar  de  tesore- 
ro, y  valerse  para  este  encargo  de  la  misma  diputa- 
ción de  gremios  i  pero  trató  de  tomar  antes  algunas 
iludirlas  para  que  Condona  restableciese  el  crédito 
de  sus  letras,  y  fuese  reintegrando  son  sUsj  cual- 
quier descubierto  en  que  se  hallase,  con  lo  cual  po* 
dría  evitarse  la  publicidad  de  una  q^klira,  cuque 
la  concurrencia  de  acreedores  dificultase  el  reinte- 
gro de  lo  que  dchiere. 

Para  hacer  más  suave  y  fácil  esta  ¡dea,  y  la  te- 
sorería menos  onerosa,  se  mandaron  reducir  los 
gastos  de  las  obras  á  cien  mil  reales  al  mes,  me- 
diante que  estaban  concluidas  las  mas  urgentes  de 
la  presa;  pero  fueron  tantos  los  clamores  del  protec- 
tor Pignateli  para  continuar  y  adelantar  otras  obras 
muy  necesarias,  y  emplear  jornaleros  pobres,  que 
morían  de  hambre  en  aquel  invierno,  que  fu 
ciso  mandar  que  se  gastasen  quinientos  mil  reales 
más  de  la  mesada  ,•  y  no  contentos  todavía  con  esto 
los  directores  de  las  obras,  hicieron  mucho  mayor 
gasto  en  ellas,  según  resulta  del  plan  formado  por 
la  contaduría  de  los  canales,  expendidos  hasta  fin 
de  Julio  de  1791,  en  que  Condom  fué  separado  de 
la  tesorería. 

Éste  so  quejaba  de  aquel  aumento  de  gastos,  y  si 
tiempo  mismo  en  que  para  soportarlos  pedia  nue- 
vos auxilios  y  socorros,  se  presentó  al  señor  Omln 
de  Floridablanca  uno  de  los  socios  principales  do 
la  compañía  de  Sánchez  y  Echen ique,  diciendo  que 
su  casa  estaba  en  descubierto  de  los  plazos  de  in- 
tereses de  Holanda  vencidos  en  fines  de  170U,  los 
cuales,  con  el  término  de  tres  meses  que  regular- 
mente daban  las  letras,  se  solian  pagar  en  Madrid 
por  Enero  y  Febrero  del  ano  siguiente. 

Habiendo  asegurado  á  aquel  socio  que  se  les  paga- 
rían los  plazos  de  intereses,  y  obtenido  de  él  q 
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casa  continuase  en  suministrarlos  á  los  acreedores 
de  Holanda,  y  los  libraría  en  Madrid ,  siguiendo  el 
señor  Conde  el  concepto  justo  en  que  estaba,  como 
se  ha  dicho  repetidamente,  de  que  se  cumplía  la  or- 
den de  reservar  los  vales  existentes ,  y  de  que  el 
tesorero  Condom  habría  por  esta  razón  reintegrado 
en  el  pago  de  intereses  de  Holanda  de  1789,  y  en 
obras  de  1790,  mucha  ó  la  mayor  parto  del  importe 
de  los  vales  que  se  le  habían  anticipado  en  Octu- 
bre de  1789,  obtuvo,  después  de  los  últimos  socor- 
ros recomendados  á  los  gremios,  que  su  majestad 
mandase  emplear  algunas  cantidades  del  fondo  de 
encomiendas,  que  quedarían  impuestas  á  censo  so- 
bre los  canales ,  para  que  el  tesorero  pudiese  satis- 
facer las  letras  de  Holanda  de  1790,  y  facilitar  el 
curso  y  pago  de  las  giradas  para  las  obras ,  reem- 
bolsando su  importe  á  los  que  las  habían  dado  ó 
negociado. 

Por  estos  medios  so  creyó,  con  fundamento,  que 
podría  conservarse  el  crédito  de  la  empresa  de  los 
canales,  continuarse  entonces  sus  obras,  restable- 
cerse la  opinión  del  tesorero  con  la  paga  puntual  de 
sus  letras  y  obligaciones,  y  facilitar  que,  asi  resta- 
blecida ,  pudiese  reintegrar,  por  medio  de  su  giro, 
cualquier  descubierto  que  tuviese,  y  esto,  entre  tan- 
to que  se  conseguía  que  la  diputación  de  gremios 
se  encargase  de  la  tesorería,  como  el  señor  Conde 
había  pensado  y  queda  dicho ,  ó  que  se  encontrase 
otro  tesorero  capaz  de  sostener  esta  carga  con  se- 
guridad, porque  ya  se  notaba  que  la  diputación 
tendría  dificultades  en  aceptarla,  y  que  buscaría, 
como  al  fin  buscó,  algunos  efugios  para  no  servir- 
la. Este  hallazgo  de  nuevo  tesorero  idóneo  y  acau- 
dalado fué  y  era  uno  délos  apuros  y  estorbos  más 
difíciles  para  salir  do  Condom. 

Para  asegurar  más  bien  aquellos  medios,  y  el  rein- 
tegro de  los  descubiertos  del  tesorero,  si  los  tenía, 
lo  previno  el  señor  Conde  que  formase  una  rela- 
ción do  sus  bienes  y  efectos ;  y  habiéndola  forma- 
do, resultó  do  ella  que  tenía,  de  fondos  y  derechos, 
de  diez  y  ocho  á  veinte  millones  de  reales,  sin  com- 
prender entre  ellos  dos  gracias  que  se  le  habían 
concedido  por  la  vía  do  Hacienda,  para  extracción 
de  sedas  y  esparto  en  rama,  las  cuales,  bien  ad- 
ministradas, podían  producir  grandes  utilidades,  y 
mucho  más  si  se  adquirían,  prorogaban  y  exten- 
dían á  favor  de  los  canales,  con  algunas  amplia- 
ciones y  mejoras,  como  deseaba  y  esperaba  el  señor 
Conde,  para  una  obra  pública  de  tanta  magnitud  y 
utilidad  del  reino. 

La  gracia  de  extracción  de  seda  se  había  conce- 
dido á  Condom,  en  recompensa  de  la  obligación  que 
hizo  á  surtir  de  tornos  á  los  labradores  de  los  rei- 
nos de  Granada,  Valencia  y  Murcia,  para  hilar  la 
Beda  á  la  piamontesa  ó  á  la  vocanson ,  é  instruirlos 
á  este  fin ;  lo  cual  cumplió  en  mucha  parte,  espe- 
cialmente en  el  reino  de  Granada.  Por  este  medio 
T  trataba  de  mejorar  nuestras  fábricas  de  Beda,  é 


igualarlas  á  las  extranjeras,  en  jai  ventaja*  dima- 
naban de  la  excelencia  y  perfección  de  los  hüada 

La  otra  gracia  de  extracción  del  esparto  en  na 
se  concedió  también  por  la  via  de  Hacienda,  pm 
remunerar  en  parte  los  perjuicios  y  fatigas  del  te- 
sorero Condom  en  el  giro  de  muchos  años,  ptn 
sostener  con  él  la  empresa  de  los  canales,  enelq» 
se  devengaron  crecidos  cambios  é  intereses,  can 
cuenta  no  estaba  ajustada ,  ni  por  consecuencia  u- 
tisfecha;  debiéndose  advertir  que  el  giro  qnes 
trató  de  compensar  con  la  anticipación  de  los  rila 
que  se  entregaron  á  Condom  en  Octubre  de  789.  fa 
el  de  este  mismo  afio,  lo  que  debe  tenerse  presea 
para  no  confundirle  con  el  de  todos  los  anteriora, 
desde  el  principio  de  la  empresa.  También  mi» 
aquella  gracia  á  recompensar  los  trabajos  y  desee- 
bolsos  respectivos  al  encargo  de  los  modelos  y  pla- 
nos de  máquinas,  de  que  se  ha  tratado  antes, y  il 
socorro  de  artistas  y  fabricantes  extranjeros.  Éstas 
fueron  los  motivos  de  aquella  concesión,  en  qn 
también  se  tuvo  el  objeto  de  reducir  á  términoi 
moderados  la  extracción  del  esparto  en  rama,ji 
que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  no  había  po- 
dido obtener  que  sólo  se  permitiese  extraerlo  fiv 
bricado  de  algún  modo,  como  había  deseado  y  pro- 
puesto. 

La  adquisición  do  estas  gracias ,  de  que  Condón 
apenas  había  hecho  algún  uso  de  importancia  por 
varios  motivos,  era  uno  de  los  objetos  del  stíc: 
Conde,  para  parte  de  dotación  de  los  canales,  *- 
gun  queda  insinuado,  y  á  este  fin  podían  condutf 
los  socorros  que  se  hacían  al  tesorero,  si  quedaba  es 
algún  descubierto  por  ellos,  una  vez  que  se  conti- 
nuase la  reserva  y  custodia  de  los  vales  para  tiem- 
pos más  apurados,  como  el  señor  Conde  debía  creer 
que  se  practicaba,  en  cumplimiento  de  la  real  orden 
de  16  de  Junio  de  1790,  que  lo  prevenía  así. 

En  vista  do  la  relación  de  fondos  del  tesorero 
Condom,  se  resolvió  que,  otorgando  escritura  de 
obligación  de  los  mejores  y  más  efectivos,  como  !i 
otorgó,  se  le  entregase  un  millón  quinientos mü 
reales  del  fondo  de  encomiendas ,  aunque  por  ta- 
llarse éste  en  granos  y  otros  frutos,  se  suplieron  de 
los  caudales  que  existían  de  la  testamentaría  del 
señor  infante  don  Gabriel ,  con  calidad  de  reinte- 
grarla después  de  dicho  fondo  de  encomiendas,  li 
el  tesorero  no  lo  aprontaba,  y  de  que  serían  im- 
puestos á  censo  sobre  los  canales,  según  se  mandA. 

Al  mismo  tiempo  se  exigió  de  Condom  que  en 
dicha  escritura  so  obligase  al  pago  de  cuanto  de- 
biese á  los  canales ,  con  el  fin  de  conservar  sai  dé- 
bitos en  hipotecas,  y  darles  esta  cualidad  preferen- 
te á  las  de  otros  acreedores. 

Las  resultas  do  este  préstamo  fueron  haberse  p* 
gado  puntualmente  en  Enero,  Febrero  y  Marzo 
de  791  los  intereses  de  Holanda,  causados  en  fina 
de  1790,  y  las  letras  del  tesorero  en  Zaragoza;  pero* 
no  bastando  aquella  cantidad  para  el  aumento  dt 
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gasto»  de  la»  obras  de  aquel  invierno,  de  que  ya  se 
ha  hecho  mención,  se  prestaron  al  te- 

ecí ei  del  mismo  fondo,  de  que  otor- 

ndo  las  obligaciones  de  la 
anterior.  Con  aquellas  cantidades  so  pudieron  sur- 
tir las  obras  de  los  caudales  consumidos  hasta  Ju- 
lio de  1797,  que  fueron  muchos  más  de  los  que  se 
prestaron  y  suministraron  al  tesorero  en  el  mismo 
alio,  según  se  demostrará  después. 

En  estas  circunstancias  se  tomó  la  providencia 
de  separar  á  Condom  de  la  tesorería,  encargarla  á 
i  diputación  de  gremios,  que  hizo  varías  pregun* 
tas  dilatorias  para  no  aceptarla,  y  tratar  del  modo 
d.  fnrraar  y  aumentar  el  fondo  y  dotación  de  los 
canales  y  sus  obligaciones,  reintegrando  a  los  gre- 
11  os  de  lo  suplido,  y  cobrando  sin  estrépito  los 
alcances  que  resultasen  contra  el  tesorero. 

Ya  queda  dicho  antes  que  el  señor  Conde  habió 
pensado  de  antemano  en  algunos  medios  de  dotar 
los  canales,  para  lo  que,  ademas  de  la  idea  de  ad- 
quirir las  concesiones  de  extracción  de  sedas  y  es* 
parto,  pertenecientes  á  Condom ,  hubo  la  de  adqui- 
rir también  la  de  la  negociación  de  cuchillos,  que 
«e  ha  enunciado  tantas  veces ;  y  asi  se  redoblaron 
en  este  tiempo  para  su  adquisición  y  disfrute  las 
diligencias  nunca  omitidas  desde  Junio  y  Julio, 
Para  enterarse  bien  de  este  negocio,  conviene  re- 
ferir aquí  lo  ocurrido  en  el. 

El  ministerio  ira  salir  de  una  cre- 

cida porción  da  cristales  de  las  fábricas  de  San  Il- 
defonso, de  que  no  había  tenido  compradores  en 
muchos  años,  capituló  su  venta  con  las  casas  ex- 
tranjeras de  Ga  Lafforé,  de  Cádiz,  inter- 
odo  para  ello  el  tesorero  de  lo»  canales,  Con- 
dom, tomo  su  agente,  apode! 

Entre  la  nes  de  la  compra,  fué  Ja 

cipal  que  el  Rey  les  había  de  conceder  la  facultad 
de  introducir  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos 
flamencos  sin  punta,  para  conducirlos   I 

lias,  adonde   estaba  prohibida  su  extracción 
seis  años  antes,  coi  ¡a. 

El  como  luí  quiso  tantear 

esta  gracia  ó  concesión  por  lo  que  1  mi.  i  ese  costado, 
ain  saberlo,  y  dirigió  su  instancia  por  el  ministerio 
de  indias  y  Marina,  que  corrían  juntos  ont 
pero  el  Rey,  en  «r  el  de  tía- 

la,  qno  las  casas  agraciadas,  como  extranjeras, 
usasen  de  la  concesión   para  enajenar 
achulo*  ó  extraerlos  por  medio  de 
nacionales,  an  los  puertos  habilitados  para  el 
la  Indias, 
.o  para  laexpe«i  tan  gran- 

de poi  n chillos, y  para  su  comj 

esitabao  muchos  años  y  fondos  considerables, 
laa  caaaa  agraciadas,  y  su  apoderado  Condom 
no  esperar  tanto  tiempo,  o  por  carecer  de  c 
tcntes  caudales  para  la  empresa,  pensaron  1 
ciarla,  o  buscar  quien  les  anticipase,  á  cuenta  de  tus 
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productos  y  ganancias,  las  crecidas  cantida<*< 

i*  estimaban,  y  para  aUo 
de  ajuste  con  la  Compañía  de  Filipinas,  oon  la  di- 
putación de  gremios  y  con  el  Banco  Nacional* 

Ni  la  Compafiia  ni  los  gremios  concluyeron  au 
ajuste  «y  por  lo  tocante  al  Banco,  acudieron  los  in- 
teresados y  Condom  á  la  secretaria  de  Gracia  y 
Justicia,  que  entonces  servia  el  señor  Conde  d- 
ridablanca ,  pidiendo  Be  recomendase  á  la  dirección 
al  curso  de  este  negociado. 

Con  efecto,  se  remitió  á  ella  el  memorial  que 
presentaron ,  con  encargo  de  que  examinase  el  mo- 
do de  adquirir  y  aprovechar  esta  gracia  á  favor 
del  comercio  nacional;  y  en  su  virtud,  la  dirección 
del  Banco  pasó  aquella  pretensión  á  sus  din 
de  Cádiz,  para  que,  como  prácticos  y  ala  vista  del 
comercio  de  Indias,  informasen  con  sus  dictan  i 

Dichos  directores  formaron  sus  cálculos  y  pre- 
supuestos, contenidos  en  nueve  planea  Ó  apuntes, 
que  remitieron,  y  expusieron  que  distribuyendo  la 
i  ación  en  veinte  y  cuatro  expediciones  de 
cuchillos  á  Indias,  en  distintos  anos,  dejarían  más 
de  once  millonea  de  reales  de  plata  de  ganancia 
liquida,  después  de  pagados  todos  los  costos  y  gas- 
compras,  fletes,  conducción  á  España  é  In- 
dias, intereses  del  dinero  que  se  emplease,  seguros 
y  derechos  reales. 

Añadieron  los  directores  en  su  informe  que  aa 
quedaban  cortos  en  esta  regulación,  y  que  las  uti- 
lidades serian  mayores,  exponiendo  que,  beneficia- 
dos los  cuchillos  en  Cádiz,  dejarían  como  unos  siete 
millones  de  plata  de  utilidad,  más  ó  menos;  y  así 
fueron  de  parecer  que,  reser-  >i ceras 

partes  de  ganancias,  y  una  tercera  parte  para  el 
Banco,  se  podrían  anticipar  á  aquellos  trescientos 
mil  pesos  por  cuenta  de  ellas,  obligándoles  también 
á  la  seguridad  de  otros  trescientos  mil,  que  el  Ban- 
co les  había  suministrado  bajo  de  otras 

El  rontador  general  del  Banco,  á  quien  se  pasó 
el  expediente t  halló  en  los  planes  de  los  direci 

liz   algunas  pequeñas  equivocaciones 
deshizo;  pero  notó  haber  una  de  grande  importan- 
la  regulación  de  los  derechos  reales,  la  cual 
subiría  todavía  la  negociación  átreí 
sos  fuertes,  cuya  cantidad  debía  aumentarse  á  la  de 
las  ganancias  que  habían  regulado  I  res  do 

¡  í le  manera  que,  unidos  los  n  ios  do 

leales  de  esta  equivocación  a  1  d  tam- 

ie  reales,  ú  once  de  plata,  poco  máa,  que  cali* 
marón  los  directores,  vino  á  resultar  que  las  ganan- 
cias de  este  negociado  pasarían  de  veinte  v 
millones  de  reales,  por  un  cálculo  moderado  ) 

En  el  Banco  hubo  sus  disputas  » 
no  esta  negociación,  por  la  diversidad  de  ps\ 
res,  por  la  particular  prol  ' .  írn- 

I  al  Banco  en  la  cédula  de  au 
laa  desavenencias  que  en  aquel  tiempo, 
y  los  meses  siguientes  de  1 
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entre  el  Banco  y  el  Ministro  de  Hacienda,  con  mo- 
tivo de  los  asientos  de  provisión  de  víveres  del 
ejército  y  de  otros  puntos,  según  es  notorio ;  y  de 
ello  dimanó  que  la  dirección  acordase,  en  18  de 
Mayo  de  1790,  suspender  por  entonces  la  continua- 
ción del  expediente. 

Instruido  el  señor  Conde  de  Floridablanca  por 
persona  inteligente  y  muy  principal  en  el  mismo 
Banco  do  la  grande  utilidad  de  esta  negociación, 
y  estrechado  en  aquel  mismo  tiempo  de  la  nece- 
sidad de  buscar  arbitrios  de  dotación  para  los  ca- 
nales, habló  con  el  sefior  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  adquiriese  á  favor  de  ellos  esta  gracia  de 
los  cuchillos,  y  para  que  se  ampliase  y  prorogase 
por  todos  los  medios  posibles,  mediante  que  se 
trataba  de  obras  tan  importantes  al  Rey  y  á  sus 
vasallos. 

El  sefior  Ministro  de  Hacienda,  que  ya  habia  to- 
cado Iob  estorbos  y  perjuicios  que  ocasionaba  el 
uso  de  la  concesión  por  unas  casas  extranjeras,  á 
cuyo  favor  habia  de  resultar  el  comercio,  directo  ó 
indirecto,  de  estos  cuchillos  á  Indias,  quedó  en 
todo  de  acuerdo  con  el  sefior  Conde  de  Floridablan- 
ca, quien  dio  cuenta  al  Rey;  y  habiéndose  confor- 
mado su  majestad,  se  expidió  real  orden,  en  16  de 
Junio  de  1790,  en  la  cual  se  dijo  lo  siguiente: 
«Siendo,  poruña  parte,  urgente  redimir  y  pagarlos 
capitales  é  intereses  de  Holanda,  para  que  no  con- 
suman todos  los  fondos  destinados  por  su  majestad 
á  los  canales,  y  justo,  por  otra  parte,  ayudar  á  las 
casas  de  don  Juan  Bautista  Condom ,  de  Galatoyre 
y  Lafforé,  de  Cádiz,  en  correspondencia  de  lo  que 
han  auxiliado  á  estas  obras,  se  ha  hecho  presente  al 
Rey  que  uno  y  otro  objeto  pudieran  ser  atendidos, 
si  se  administrase  de  orden  de  su  majestad  la  gra- 
cia y  concesión  que,  con  motivo  de  una  contrata 
de  cristales ,  hizo  á  dichas  casas  de  Qalatoyre  y 
Lafforé  para  introducir  y  expender  tres  millones 
de  docenas  de  cuchillos  flamencos  con  destino  á  la 
América ;  cuya  gracia  habían  cedido  al  enunciado 
Condom  para  pago  ó  seguridad  de  varios  créditos. 
En  caso,  pues,  de  admitirse  á  nombre  de  su  majes- 
tad esta  adquisición,  supliendo  y  anticipando  para 
ella  los  caudales  necesarios  que  bastasen  á  cubrir 
los  empefios  contraidos,  se  propuso  por  los  intere- 
sados la  aplicación  de  la  mitad  de  utilidades  de 
dicha  gracia  á  los  canales  de  Aragón,  y  la  otra 
mitad  á  los  mismos  interesados,  pagándose,  ínte- 
rin no  se  verifícase  la  reintegración  de  lo  que  se 
supliese,  un  cinco  por  ciento  de  las  cantidades 
anticipadas;  habiéndose  resuelto  se  prevenga  á 
esta  diputación  de  gremios  será  de  su  real  agrado 
se  encarge  de  administrar  la  gracia  y  concesión 
referida  en  la  parte  que  falte,  por  si  ó  por  sus  de- 
pendientes, de  acuerdo  con  dicho  Condom,  ya  ven- 
diendo los  cuchillos,  ya  remitiéndolos  á  América; 
y  que  llevando  cuenta  formal  de  su  producto  y  ga- 
nancias, se  vayan  haciendo  presentes  anualmente, 


para  aplicarles,  ante  todas  cosas,  al  pago  da  las  en- 
tidades que  esa  diputación  ha  de  anticipar  6  suplir 
al  interesado  y  cesionario  del  caudal  sobrante  qos 
existe  en  poder  de  ella,  perteneciente  á  los  expre- 
sados canales  de  Aragón ,  y  del  qne  sucesivamen- 
te vaya  entrando  con  eBte  respecto,  en  qne  no  debe 
comprenderse  el  importe  de  los  vales  reales  ex» 
tentes,  el  cual  debe  quedar  reservado  á  disposición 
de  su  majestad  y  de  esta  primera  secretaria  de  Es- 
tado ;  bien  entendido  que  los  suplementos  ó  antici- 
paciones que  se  hagan  por  cuenta  de  esta  negocia- 
ción de  los  cuchillos,  no  han  de  exceder  de  la  canti- 
dad de  cuatrocientos  mil  pesos,  y  que  si  no  alcansa- 
sen  para  ella  dichos  sobrantes  en  los  tiempos  en  qne 
se  haya  de  entregar,  suplirá  lo  que  falta  esa  dipu- 
tación general ,  con  el  interés  de  cinco  por  ciento, 
abonándose  un  cuatro  también  de  interés  al  fondo 
de  los  canales  que  se  invirtiere  en  estos  suplemen- 
tos, por  resarcimiento  de  lo  qne  podrían  ganar  en 
vales  reales.  Verificada  que  sea  la  reintegración  do 
lo  anticipado  y  suplido  por  la  administración  de  esta 
gracia  y  de  sus  intereses,  se  aplicaría  después  su 
producto  de  por  mitad  á  la  rendición  de  capital* 
impuestos  en  Holanda  sobre  los  canales,  y  á  los  que1 
fueren  legítimos  interesados  en  la  misma  gracia, 
á  cuyo  fin  formalizaron  éstos  su  consentimiento  j 
aceptación  de  CBta  determinación  de  su  majestad. 
Lo  prevengo  á  vuestra  merced  de  real  orden,  en 
inteligencia  de  que  con  esta  fecha  doy  el  corres- 
pondiente aviso  al  ministerio  de  Hacienda,  qne  ya 
se  halla  enterado,  y  al  cesionario  de  la  gracia.! 

Por  el  tenor  de  esta  real  orden  se  ve  haberse  te- 
nido en  consideración  que  para  Iob  canales  era 
conveniente  un  arbitrio  ó  negocio  que,  por  su  na- 
turaleza, durase  y  produjese  sus  utilidades  suce- 
sivamente en  muchos  afios,  ya  fuese  para  dotar  sai 
gastos  y  obligaciones  anuales  y  progresivas,  6  ya 
para  extinguir  ésta  y  pagar  sus  réditos ;  y  se  tuvo 
también  en  consideración  que  los  desembolsos  que 
se  hiciesen  para  la  adquisición,  aunque  fuesen 
grandes,  se  podrian  reintegrar  y  redimir  con  el 
producto  anual  del  fondo  de  encomiendas,  que  pa- 
saba de  tres  millones  de  reales,  asi  como  todo  lo 
demás  suplido  por  los  gremios  para  las  obras,  que- 
dando los  capitales  que  suministrase  dicho  fondo 
impuestos  á  censo  sobre  los  canales,  puesto  que, 
según  el  decreto  de  la  creación  del  mismo  fondo, 
debia  éste  imponerse ,  y  en  nada  mejor  podia  ser 
que  en  los  canales,  que  eran  de  su  majestad ,  y  po- 
dría por  su  mano  cobrar  los  réditos. 

Se  ve  igualmente,  por  la  misma  orden,  que  si 
ajuste  se  empezó  adquiriendo  primero  la  adminis- 
tración absoluta  de  la  gracia  de  cuchillos,  su  co- 
mercio, compra  y  expedición ,  y  poniéndola  ente- 
ramente en  la  diputación  de  gremios,  con  interven- 
ción del  tesorero  de  los  canales,  á  cuyo  favor  habia 
de  quedar  la  mitad  de  las  ganancias ,  y  por  ellas  se 
habían  de  dar  ó  anticipar  á  los  interesados  cuatro- 
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cientos  mil  peso»,  Esta  cantidad  se  reguló  con  aten- 
ción ti  que  era  de  trescientos  mil  la  anticipación 
propuesta  por  los  directores  del  Banco  en  Cádiz,  en 
equivalencia  de  una  sola  tercera  parte  de  ganancias 
para  el  mismo  Banco;  y  asi ,  la  mitad  de  ellas  para 
los  canales  pedia  la  mayor  recompensa  de  exten- 
derse hasta  cuatrocientos  mil. 

Y  se  ve,  en  fin,  que  convenido  este  primer  paso 
|>or  el  tesorero  Condom ,  á  quien  se  tenía  por  cesio- 
nario y  apoderado  absoluto  y  libre  de  loa  intere- 
gados  de  Cádiz ,  y  como  tal  se  había  presentado 
para  todo  á  los  gremios,  á  las  secretarias  de  Ha- 
cienda y  Estado,  á  la  Compañía  de  Filipinas  y  al 
Banco,  se  comunjoó  la  real  resolución  á  los  gremios^ 
y  se  avisó  de  todo,  con  una  misma  fecha,  á  la  Junta 
de  los  canales  y  al  ministerio  de  Hacienda,  para 
que  éste  comunicase  bus  ordenes  con  la  prevención 
final,  y  expresa  en  la  misma  resolución  y  en  los 
avisos,  de  que  los  interesados  en  la  gracia  de  cuchi  - 
líos  habían  de  formalizar  su  consentimiento,  y  ra- 
tificar loe  diferentes  puntos  Ó  particulares  que  con- 
tenía la  misma  real  resolución. 

El  ministerio  de  Hacienda  ni  contradijo  ni  re- 
plicó á  los  avisos  que  se  le  pasaron,  y  según  parece 
ahora,  ni  dio  bus  órdenes,  ni  se  sabe  que  las  haya 
dado,  aunque  le  eran  propias  por  tratarse  de  negó* 
cios  de  aquella  vía  y  precisas,  para  que  en  las  adua- 
na* de  Cádiz  y  demás  puertos  habilitados  constase 
la  administración  encargada  á  los  gremios,  y  que 
había  cesado  la  facultad  de  las  casas  de  Oalatoyre 
y  Laiforé,  de  introducir  por  si,  administrar  y  be- 
neficiar la  gracia  de  cuchillos. 

Tampoco  se  cuidó  por  dicho  ministerio,  por  loe 
gremios,  ni  por  la  Junta  de  canales,  de  exigir  la 
ratificación  de  las  casas  interesadas,  prevenida  en 
la  orden  y  en  los  avisos  pasados  por  la  secretaria 
de  Estado.  De  aquí  resultó,  según  ahora  se  dice 
para  culpar  al  señor  Conde  de  Floridablanca,  que 
aquellas  casas  continuasen  usando  de  la  gracia, 
aunque  en  muy  pequeña  parte,  afectando  igno- 
rancia de  lo  resuelto,  con  buena  fe  ó  sin  ella,  6  con 
inteligencia  y  malicia  de  ellas  y  de  su  apoderado  6 
concesionario  Condom.  Si  se  hubiesen  dado  las  urde* 
nos  que  correspondían  al  ministerio  de  Hacienda, 
y  pedido  la  ratificación  de  los  interesados,  asf  par»  I.i 
administración  de  los  gremios,  como  para  el  des- 
embolso de  los  cuatrocientos  mil  pesos,  so  habrían 
evitado  las  malas  consecuencias  que  se  han  expe- 
rimentado, pues  los  mismos  interesados  de  Cádiz  se 
habrían  opuesto  al  negocio,  si  era  cierto,  como  di- 
cen ahora,  que  no  habían  dado  facultades  á  C«»u- 
doro  para  el  contrato;  con  lo  cual  se  hubiera  des- 
cubierto el  fraude,  y  quedado  sin  efecto  todo  el  ne- 
gociado. El  Consejo,  con  su  alta  penetración,  sabrá 
discernir  á  quién  es  imputable  la  culpa  de  las  resul- 
tas: si  al  señor  Conde  de  Floridablanca,  que  dio 
los  avisos  y  órdenes  con  toda  claridad ,  previsión  y 
precauciones  las  más  exquisitas,  ó  á  los  que  nada 


cumplieron,  sin  darse  por  entendidos  del  m 

El  sefior  Conde,  que  ignoraba  absolutamente  ta- 
les omisiones,  y  creia,coino  debia  creer,  que  b*  ha- 
bía cumplido  lo  mandado,  supuesto  que  se  habían 
ado  por  los  gremios  al  tesorero  Condom  los 
cuati*  ni]  pesos,  trató,  conforme  á  lo  acor- 

dado con  el  mi n iaterio  de  Hacienda,  y  resuelto  por 
su  majestad,  de  completar  la  entera  adquisk  ! 
todas  las  utilidades  de  la  gracia,  dejando  a*(  má 
expedita  bu  administración,  sin  la  intei -vención  de 
Condom,  más  proporcionadas  las  ampliaciones  y 
extensiones  de  ella,  que  había  ofrecido  el  ministe- 
rio de  Hacienda  á  beneficio  de  los  canales,  y  más 
libre  el  comercio  de  Indias  de  la  ttetola  de  ex- 
tranjeros en  él.  Asi,  pues,  dejando  instarse  el  teso- 
rero Condom,  que  buscaba  caudales ,  aceptó  éste  el 
partido  que  se  le  propuso  de  ceder  ó  renunciar  to- 
dos los  derechos  que  podía  tener  sobre  los  mismos 
canales,  y  todas  las  utilidades  de  la  negociación  de 
cuchillos,  por  todo  lo  cual  so  le  darían  otros  cuatro- 
cientos mil  pesos ;  y  en  su  consecuencia,  se  comu- 
nicó real  orden  á  los  gremios,  en  16  de  Julio  del 
mismo  afio  de  790,  manifestándoles  que  su  majes- 
tad había  resuelto  que  la  diputación  se  encargase 
privativamente  del  gobierno,  administración  y  re- 
caudación de  todo  lo  perteneciente  á  la  citada  gra- 
cia, sus  ampliaciones  y  declaraciones,  que  se  le  co- 
mún icarian,  entendiéndose  con  la  primera  secreta- 
ria de  Estado  para  la  administración  de  ella  y  para 
la  reintegración  de  lo  suplido  y  que  supliese  la  mis- 
ma diputación,  con  kus  intereses,  suministran d* 
á  Condom ,  por  saldo  y  fin  de  este  negociado  y  de 
huí  intereses  en  los  caudales ,  otros  cuatrocientos 
mil  pesos,  sin  acciona  pedir  en  tiempo  alguno  otra 
cantidad. 

Se  ha  dicho  antes  que  el  tesorero  había  suplido 
grandes  cantidades  para  el  establecimiento  de  la 
Bttrpreaa  del  canal,  habiendo  otorgado  escritura  do 
crecidos  intereses  y  de  participación  de  utilidades 
en  él  con  la  compañía  de  Badin ,  y  también  se  ha  di- 
cho que  habia  sufrido  un  giro  ruinoso  con  présta- 
mos ,  suplementos  y  crédito  de  sus  amigos,  para 
sostener  los  gastos  y  las  obras,  cuando  no  habia 
otros  recursos.  A  este  giro  habían  contribuido  la 
casas  de  Cádia  interesadas  en  la  gracia  de  cuchillos 
y  otras  y  no  estaban  liquidadas  todavía  las  cuentas 
de  sus  cambios,  danos  é  intereses,  por  haber  mani- 
festado el  tesorero  que  no  las  habia  podido  ajustar 
con  sus  corresponsales ,  á  causa  de  los  muchos  años 
de  que  procedían  ,  según  consta  de  la  real  orden 
de  1 9  de  Octubre  de  789,  de  que  se  ha  tratado  antes. 

Con  el  objeto  de  salir  de  estas  responsabilidades 
y  de  las  disputas  y  aun  pleitos  que  podían  produ- 
cir, se  tuvo  por  conveniente  unir  su  valor  y  líquido 
con  el  equivalente  ó  recompensa  de  la  gracia  do 
cm<  hlltaa,  y  pareció,  por  un  cálculo  prudente,  que 
considerando  la  recompensa  de  las  utilidades  de 
ésta  en  seiscientos  mil  pesos,  poco  más  ó  menos,  ó 
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entre  el  Banco  y  el  Ministro  de  Hacienda,  con  mo- 
tÍT'j  de  !.-,*  alientos  de  provisión  de  víveres  del 
ej^rci*o  v  de  otros  puntos,  seg^n  es  notorio :  y  de 
eüo  dimanó"  qne  la  dirección  acordase,  en  18  de 
Mayo  de  17S0.  -r:spender  por  entonces  la  contii: na- 
ción del  expediente. 

Instruido  el  leflor  Conde  de  Floridablanoa  por 
persona  inteligente  y  muy  principal  en  el  mismo 
Ban^o  de  !a  grande  utilidad  de  esta  negociación. 
y  etfireoiíado  en  aq>i':I  mismo  tiempo  de  la  nece- 
iidad  de  bnscar  arbitrios  de  dotación  para  loa  ca- 
nales, habí'  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  adquiriere  á  favor  de  ellos  esta  gracia  de 
los  cuchillos,  y  para  que  ae  ampliase  y  prorogase 
por  todos  Io.s  medios  posible*,  mediante  que  se 
trataba  de  obTaa  tan  importantes  al  Rey  y  á  sus 
vasallos. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  ya  había  to- 
cado los  estorbos  y  perjuicios  qae  ocasionaba  el 
nso  de  la  concesión  por  anas  casas  extranjeras,  á 
cuyo  favor  había  de  resaltar  el  comercio,  directo  6 
indirecto,  de  estos  cuchillos  á  Indias,  quedó  en 
todo  de  acuerdo  con  el  señor  Conde  de  Floridablan- 
ca.  quien  dio  cuenta  al  Rey;  y  habiéndose  confor- 
mado su  majestad,  se  expidió  real  orden,  en  16  de 
Junio  de  1790.  en  la  cual  se  dijo  lo  siguiente: 
«Siendo,  poruña  parte,  urgente  redimir  y  pagarlos 
capitales  ¿  intereses  de  Holanda,  para  que  no  con- 
suman todo»  lo.4  fondos  destinados  por  su  majestad 
á  los  canales,  y  justo,  por  otra  parte,  ayudar  á  las 
casas  de  don  Juan  Bautista  Condom.  de  Galatoyre 
y  Lafforé,  de  Cádiz,  en  correspondencia  de  lo  que 
han  auxiliado  á  estas  obras,  se  ha  hecho  presente  al 
Rey  que  uno  y  otro  objeto  pudieran  ser  atendido*», 
si  se  administrase  de  orden  de  su  majestad  la  gra- 
cia y  concesión  que,  con  motivo  de  una  contrata 
ríe  cristaleí,  hizo  á  dichas  casas  de  Galatoyre  y 
Laff'»ré  para  introducir  y  expender  tres  millones 
de  docenas  de  cuchillos  flamencos  con  destino  á  la 
América;  cuya  gracia  habían  cedido  al  enunciado 
Condom  para  pago  ó  seguridad  de  varios  créditos. 
En  caso,  pues,  de  admitirse  á  nombre  de  su  majes- 
tad esta  adquisición,  supliendo  y  anticipando  para 
ella  ]<>h  exúdales  necesarios  que  bastasen  á  cubrir 
los  empeños  rontraidos,  Be  propuso  por  los  intere- 
sados la  aplicación  de  la  mitad  de  utilidades  do 
dicha  gracia  á  los  canales  de  Aragón,  y  la  otra 
mitad  á  los  misinos  interesados,  pagándose,  ínte- 
rin no  se  verificase  la  reintegración  de  lo  que  se 
supliese,  un  cinco  por  ciento  de  las  cantidades 
anticipadas;  habiéndose  resuelto  se  prevenga  á 
esta  diputación  de  gremios  será  de  su  real  agrado 
•e  encargo  de  administrur  la  gracia  y  concesión 
referida  en  la  parte  que  falte ,  por  si  6  por  sus  de- 
pendientes, de  acuerdo  con  dicho  Condom,  ya  ven- 
diendo los  cuchillos,  ya  remitiéndolos  á  América; 
y  que  llevando  cuenta  formal  de  su  producto  y  ga- 
nancias, se  vayan  haciendo  presentes  anualmente, 


para  aplicarles,  ante  todas  cosas,  al  p*4T3  le !ss  a 
tidades  que  esa  diputación,  ha  de  anticipar  i  kje 
al  interesado  y  cesionario  del  cantisi  se  transe  ra 
existe  en  poder  de  ella,  perteneciente  i  Loa  «tri- 
sados canales  de  Aragón .  y  del  +ae  mcenmao- 
te  vaya  entrando  con  este  respecto,  en  qrze  ac  ka 
comprenderse  el  importe  de  les  vales  reales  s> 
tentes.  el  cual  debe  quedar  reservado  á  dfspcskás 
de  su  majestad  y  de  esta  primera  secretaria  ¿t  fr 


tado :  bien  entendido  que  los  suplementos  i 
paciones  que  se  hagan  por  cuenta  de  esta  nega- 
ción de  los  cuchillos,  no  han  de  exceder  de  Li  asá- 
dad  de  cuatrocientos  mil  pesos,  y  qae  si  e-:  ansia- 
sen para  ella  dichos  sobrantes  en  los  tiempos  es  ;a 
se  haya  de  entregar,  suplirá  lo  que  falta  esa  ¿po- 
tación general,  con  el  ínteres  de  chico  por  ci*c&, 
abonándose  un  cuatro  también  de  ínteres  al  f^cit 
de  los  canales  que  se  invirtiere  en  estos  serles» 
tos.  por  resarcimiento  de  lo  qae  podrían  gasareí 
vales  reales.  Verificada  qae  sea  la  re  inte  gradead» 
lo  anticipado  y  suplido  por  la  administración  de  eA 
gracia  y  de  sus  intereses,  se  aplicaría  despoefie 
producto  de  por  mitad  á  la  rendición  de  cap  ítala 
impuestos  en  Holanda  sobre  los  canales,  y  á  Io#qse 
fueren  legítimos  interesados  en  la  misma  gracia 
á  cuyo  fin  formalizaron  éstos  su  consentimiento  t 
aceptación  de  esta  determinación  de  su  majen*: 
Lo  prevengo  á  vuestra  merced  de  real  orden,  a 
inteligencia  de  que  con  esta  fecha  doy  el  con» 
pendiente  aviso  al  ministerio  de  Hacienda,  qun 
se  halla  enterado,  y  al  cesionario  de  la  gracia  i 

Por  el  tenor  de  esta  real  orden  se  ve  haberse  te- 
nido en  consideración  que  para  los  canales  en 
conveniente  un  arbitrio  6  negocio  qne.  por  su  na- 
turaleza, durase  y  produjese  sus  utilidades  suce- 
sivamente en  muchos  afios.  ya  fuese  para  dotar  su 
gastos  y  obligaciones  anuales  y  progresivas,  ón 
para  extinguir  ésta  y  pagar  sus  réditos ;  y  se  ter: 
también  en  consideración  que  los  desembolsos  qw 
se  hiciesen  para  la  adquisición,  annque  fuetee  , 
grandes.se  podrían  reintegrar  y  redimir  con  el 
producto  anual  del  fondo  de  encomiendas,  que  pi- 
saba de  tres  millones  de  reales,  asi  como  todo  lo 
demás  suplido  por  los  gremios  para  las  obras,  que- 
dando los  capitales  que  suministrase  dicho  fondo 
impuestos  á  censo  sobre  los  canales,  puesto  que, 
según  el  decreto  de  la  creación  del  mismo  fondo, 
debia  éste  imponerse,  y  en  nada  mejor  podía  ser 
que  en  los  canales,  que  eran  de  su  majestad,  y  po- 
dría por  su  mano  cobrar  los  réditos. 

Se  ve  igualmente,  por  la  misma  orden,  qne  d 
ajuste  se  empezó  adquiriendo  primero  la  adminis- 
tración absoluta  de  la  gracia  de  cuchillos,  sn  co- 
mercio, compra  y  expedición ,  y  poniéndola  ente- 
ramente en  la  diputación  de  gremios,  con  interven- 
ción del  tesorero  de  los  canales,  á  cuyo  favor  había 
de  quedar  la  mitad  de  las  ganancias ,  y  por  ellas  M 
habían  de  dar  ó  anticipar  á  Iob  interesados  cuatro- 
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autos  mil  pesos.  Esta  cantidad  se  reguló  con  aten- 
era  de  trescientos  mil  le  anticipación 
puesta  por  loe  directores  del  Banco  en  Cádiz,  en 
rcera  parte  de  ganancias 
para  el  minino  Banco;  y  así ,  la  mitad  de  ellas  para 
t>s  canales  pedia  la  mayor  recompensa  de  estén- 
se hasta  cuatrocientos  mil. 
Y  se  ve,  en  fin,  que  convenido  este  primer  paso 
or  el  tesorero  Condom,  A  quien  se  tenía  por  os 
io  y  apoderado  absoluto  y  libre  de  loa  ÍBl 
ios  de  Cádiz,  y  como  tal  se  habia  presentado 
i  todo  á  los  gremios ,  á  las  secretarías  de  II a- 
enda  y  Estado,  á  la  Compafiia  de  Filipinas  y  al 
acó,  se  comunicó  la  real  resolución  á  los  gremios, 
s  avisó  de  todo,  con  una  misma  fecha,  4  la  Junta 
Jos  canales  y  al  ministerio  de  Hacienda,  para 
te  comunicase  bus  órdenes  con  la  prevención 
nal,  y  expresa  en  la  misma  resolución  y  en  los 
risos,  de  que  los  interesados  en  la  gracia  do  cuchi  - 
i  habían  de  formalizar  su  consentimiento,  y  ra- 
lear los  diferente  puntos  6  particulares  que  con- 
cita la  misma  real  resolución. 
El  ministerio  de  Hacienda   ni  contradijo  ni  re- 
leo á  los  avisos  que  se  le  pasaron,  y  según  parece 
ora,  ni  dio  sus  órdenes,  ni  so  sabe  que  las  haya 
io,  aunque  le  eran  propias  por  tratarse  de  nego- 
cios de  aquella  vía  y  precisas,  para  que  en  lasadua- 
i  de  Cádiz  y  demás  puertos  habilitados  constase 
i  administi  argada  á  los  gremios,  y  que 

abia  cesado  la  facultad  de  las  casas  de  Galatoyre 
Lafforé,  de  introducir  por  sí,  administrar  y  be- 
ficiar  la  gracia  do  cuchillos. 
Tampoco  se  cuidó  por  dicho  ministerio,  por  los 
ríos,  ni  por  la  Junta  de  canales,  de  exigir  la 
atincacion  de  las  casas  interesadas,  prevenida  en 
v  orden  y  en  tos  avisos  pasados  por  la  secretaria 
Estado,  De  aquí   i  -un  ahora  se  dice 

l par  al  señor  Conde  de  Floridablanca,  que 
3  indios  casas  continuasen  usando  de  la  gracia, 
aque  en    muy  peqtiefia  parte,  afectando  igno- 
oía  de  lo  resuH  fe  6  sin  ella,  6  con 

a  te  I  i  gene  i*  y  malicia  de  ellas  y  de  su  apoderado  Ó 
aoeaionario  Condom,  Si  se  hubiesen  dado  lasórde- 
i  que  correspondían  a)  ministerio  de  Hacienda, 
r  pedido  la  ratificación  He  los  interesados, asi  para  la 
Jmmistracion  d<  .como  para  el  des- 

alío lso  de  lo*  cuatrocientos  mil  pesos,  se  habrían 
pitado  las  mala  ocias  que  se  han  expe- 

iK.ii tado,  pues  los  mismos  interesados  de  Cádiz  se 
abrían  opuesto  al  negocio,  si  t*ra  cierto,  como  di- 
•n  ahora,  que  no  habían  dado  facultades  á  Con- 
am  para  el  contrato;  con  lo  cual  se  huhiera  des- 
fraude,  y  quedado  sin  efecto  todo  el  no- 
ciado.  El  Consejo,  can  su  alta  penetración,  sabrá 
íscernir  á  quien  es  imputable  la  culpa  do  las  r. 
i:  sí  al  señor  Com!  idablonea,  qu< 

i  avisos  y  órdenes  con  toda  claridad ,  previsión  y 
i  Jas  más  exquisitas,  ó  a  los  que  nada 


iieron,  sin  darse  por  entendidos  del  m 
101  señor  Conde,  que  ignoraba  absotutament 
les  omisiones,  y  creía,  como  debia  creer,  que  se  be- 
bía cumplido  lo  mandado,  supuesto  que  se  habían 
entregado  per  los  gremios  al  tesorero  Condom  los 

cientos  mil  p<.  ,  conforme  á  lo  acor* 

dado  con  el  ministerio  do  Hacienda,  y  ti 
su  majestad,  de  completar  la  entera 
todas  las  utilidades  de  la  gracia,  dejando  u- 
expedjta  su  administración,  sin  la  í  ion  de 

Condom,  más  proporcionadas  las  ampliaciones  y 
extensiones  de  ella,  que  habia  ofrecido  el  ministe- 
rio de  Hacienda  á  beneficio  de  los  canales,  J 
libre  el  comercio  de  Indias  de   la  mezcla  de  ex- 
tranjeros en  él.  Asi,  pues,  dejando  instarse  el  teso* 
rero  Condom,  que  buscaba  caudales,  aceptó  éste  el 
partido  que  se  le  propuso  de  ceder  ó  re? 
dos  los  derechos  que  podía  tener  sobre  los  mismos 
canales,  y  todas  las  utilidades  de  la  negocia^ 
cuchillos,  por  todo  lo  cual  se  le  darían  otros  cuatro- 
cientos mil  pesos;  y  en  so  consecuencia,  se  comu- 
i  eal  orden  á  los  gremios,  en  16  de  Julio  del 
mismo  alio  de  790,  manifestándoles  que  su  majes- 
tad habia  resuelto  que  la  diputación  se  encargase 
privativamente  del  gobierno,  administración  y  re- 
caudación de  todo  lo  perteneciente  a  la  citada  gra- 
cia, sus  ampliaciones  y  declaraciones,  que  se  le  co- 
mo ni  carian,  entendiéndose  con  la  primera  se 
ría  do  Estado  para  la  administración  de  ella  v 
la  reintegración  de  lo  suplido  y  que  supliese  la  mt»* 
ma  diputación,  con  sus  intereses,  suministran  i 
ó  Condom,  por  saldo  y  fin  de  este  negociado  y  de 
sus  intereses  en  los  caudales,  otros  cus 
mil  pesos,  sin  acciona  pedir  en  tiempo  algún 
cantidad. 

Se  ba  dicho  antes  que  el  tesorero  habla  suplido 
grandes  cantidades  para  el  establecimiento  de  la 
empresa  del  canal,  habiendo  otorgado  escritura  do 

►a  intereses  y  de  participación  de  utiJi  ¡ 
en  él  con  la  compañía  de  Budín ,  y  también  se  ba  di- 
cho que  había  sufrido  un  giro  ruinoso  con  présta- 
mos,  suplí  crédito  de  sus  amigos,  para 
sostener  los  gastos  y  las  obra 
otros  recursos.  A  este  giro  habían  i  lo  las 
casas  de  Cádiz  interesadas  en  la  gra- 
y  otras  y  no  estaban  liquidadas  todavía  las  cu< 
de  sus  cambios,  dorios  é  intereses,  j 
f estado  el  tesorero  que  no  las  habin 

OS  corresponsales ,  á  causa  de  los  muchos  afios 
de  que  procedían ,  según  consta  do  la  real  orden 
da  1 9  de  Octubre  dr  789,  de  que  so  ha  trui 

Con  el  objeto  de  salir  de  estas  responsabilidades 
y  de  las  disputas  y  aun  pleito 
cir,  Be  tuvo  por  conveniente  unir  su  valor  y  l(q 
con  el  equivalente  Ó  recompensa  de  la  gracia  de 
cuchillos,  y  pareció,  por  un  cálculo  prudente,  que 
considera u do  la  recompensa  de  la  i  de 

ésta  en  seiscientos  mil  pesos,  poco  más  6  menos t  ó 
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Dueve  millones  de  reales,  que  era  la  cantidad  que 
los  directores  del  Banco  en  Cádiz  regularon  que  po- 
día anticiparse  y  asegurarse  por  aquellas  utilida- 
des, vendrían  á  quedar  como  unos  tres  millones  al 
tesorero  Condom  por  equivalente  de  sus  derechos, 
desembolsos ,  trabajos ,  intereses  y  daños  del  giro 
en  los  veinte  y  dos  años  corridos  desde  que  entró  en 
la  empresa  de  los  canales. 

Por  estas  reglas  de  prudencia  se  creyó  hacer  una 
negociación  muy  útil,  pues  ni  parecía  excesiva  la 
recompensa  del  tesorero,  ni  se  daba  por  las  utilida- 
des de  la  negociación  de  cuchillos  más  que  una  ter- 
cera parte  de  las  que  regulaban  los  directores  del 
Banco  en  Cádiz,  sobre  poco  más  ó  menos,  y  por 
otra  parte,  se  lograba  arrancar  enteramente  este 
negocio  de  manos  extranjeras,  y  dar  á  los  canales 
una  finca  de  dotación  casi  perpetua  por  las  amplia- 
ciones y  favores  que  concediese  su  majestad ,  como 
Be  había  acordado,  de  conformidad  con  el  ministe- 
rio de  Estado,  sin  que  de  ello  pudiese  resultar  per- 
juicio alguno  al  Banco  Nacional ,  por  estarle  pro- 
hibido el  comercio  de  estos  cuchillos  para  Indias, 
según  se  dijo  en  otra  parte. 

Para  abreviar  el  uso  de  esta  gracia,  Be  comunicó 
orden  á  los  gremios  sobre  el  modo  de  tomar  de  los 
interesados  las  existencias  que  tuviesen  de  cuchi- 
llos 6  quo  estuviesen  en  camino  para  España  desde 
sus  fábricas ,  dando  reglas  para  su  pago  por  coste 
y  costas,  y  para  su  beneficio,  según  consta  de  la 
misma  orden ,  expedida  con  fecha  de  25  de  Junio 
de  1790. 

Poco  después  se  presentó  al  señor  Conde  el  teso- 
rero Condom  con  una  factura  de  muchos  millares 
de  docenas  do  dichos  cuchillos,  que  ya  estaban  en 
la  aduana  de  Cádiz ,  para  que  se  le  recibiesen,  y  so- 
licitando ,  primero,  que  se  le  satisficiese  una  parte 
de  su  precio ,  y  después  el  todo.  El  Befior  Conde, 
con  el  deseo  de  acelerar  las  expediciones  á  Indias, 
remitió  dicha  factura  á  la  diputación  de  gremios, 
para  quo  hiciese  los  pagos ,  instruyéndola,  por  me- 
dio de  uno  de  sus  individuos,  del  modo  de  recono- 
cer por  expertos ,  separar  y  depositar  los  cuchillos 
que  no  fuesen  útiles  ó  de  recibo,  para  cortar  la  dis- 
puta ocurrida  y  los  reparos  que  se  oponían  á  su 
admisión. 

En  los  precios  de  la  factura  hubo  también  sus 
dificultades,  por  el  aumento  que  ésta  contenia  res- 
pecto á  su  coste  y  costas,  contra  la  orden  dada,  y 
por  otros  embarazos  que  fueron  resultando  para  la 
entrega  do  estos  cuchillos;  y  aunque  á  cuenta  de 
ellos  so  entregaron  á  Condom ,  en  27  de  Agosto  y  7 
de  Setiembre,  ciento  cincuenta  mil  pesos ,  que  se 
demandan  también  por  los  señores  fiscales,  queda- 
ron frustrados  los  buenos  deseos  del  señor  Conde, 
de  dar  principio  pronto  á  la  negociación ,  por  las 
omisiones  de  unos  en  cumplir  lo  mandado,  y  por  la 
mala  fe  y  astucias  de  otros ,  que  por  entonces  no  se 
pudieron  descubrir  completamente. 


Sin  embargo,  insistía  el  señor  Conde  con  la  dipu- 
tación de  gremios  para  que  acelerase  el  uso  de  la 
gracia,  formase  plan  para  ello, y  propusiese  las  am- 
pliaciones que  podría  darla  el  Rey,  conforme  á  lo 
resuelto ;  pero  lo  fué  dilatando,  con  la  excusa  de 
esperar  las  resultas  de  una  expedición  hecha  á 
Lima,  por  cuenta  de  los  mismos  gremios,  la  cual  le 
serviría  de  luz;  y  venidas  estas  noticias,  manifestó 
que  las  ganancias  habían  sido  menores  de  lo  que 
se  había  lisonjeado  la  misma  diputación. 

Sin  embargo,  no  dejaban  de  ser  de  alguna  consi- 
deración las  tales  ganancias ,  pues  pasaban  de  un 
diez  y  seis  por  ciento,  bajados  todos  gastos ,  fletes, 
seguros ,  intereses  del  capital  y  derechos ;  pero  la 
diputación ,  á  quien  el  señor  Conde  había  encarga- 
do que  pensase  en  todos  los  medios  posibles  y  pro- 
porcionados para  dotar  los  canales  y  sacarlos  da 
sus  empeños,  tenía  otras  grandes  ideas ,  y  para  ellas 
formó  un  plan  de  comercio  á  nuestras  Indias  de 
paños  londrines  y  de  otros  géneros,  con  navegación 
directa  do  ellas  á  los  puertos  extranjeros ,  en  cuyos 
puntos  halló  el  señor  Conde  graves  inconvenientes 
y  perjuicios  nacionales,  que  le  pareció  debían  evi- 
tarse. 

En  estos  exámenes  y  dilaciones  se  pasó  el  afio 
de  1791;  pero  el  señor  Conde,  que  no  perdía  de  vis- 
ta el  desempeño  y  dotación  de  los  canales,  ademas 
del  aprovechamiento  que  se  pudiese  hacer  de  la 
gracia  de  cuchillos  y  demás  de  la  extracción  de 
seda  y  esparto  por  los  alcances  del  tesorero,  ob- 
tuvo de  su  majestad  que  se  aplicase  también  á  los 
canales  el  producto  de  la  factoría  de  comercio  pri- 
vativo que  debía  establecerse  en  Oran,  á  favor  déla 
España,  de  granos,  semillas,  carnes,  cueros,  lana, 
miel  y  cera,  en  virtud  de  lo  capitulado  con  la  re- 
gencia de  Argel  al  tiempo  de  la  evacuación  de 
aquella  plaza. 

Para  el  desempeño  de  la  deuda  de  los  canales  con 
los  gremios,  por  los  suplementos  hechos  y  que  hi- 
ciesen para  la  negociación  de  cuchillos,  ínterin  que 
ésta  y  las  demás  produjesen  cantidades  de  consi- 
deración, estaba  ya  resuelto  por  su  majestad,  según 
se  ha  dicho,  ántos  que  se  fuesen  entregando  anual- 
mente á  la  diputación  los  tres  millones  y  más  reales 
del  valor  de  los  productos  de  encomiendas,  que- 
dando impuestos  á  censo  sobre  los  mismos  canales. 

Éstos  producían  ya,  según  los  estados  de  cuentas, 
que  había  formado  la  contaduría,  más  de  un  mi- 
llón seiscientos  mil  reales  al  afio  líquidos  y  entra- 
dos en  la  tesorería  de  Zaragoza ;  y  así ,  aunque  la 
deuda  de  los  gremios  pasase  de  20  millones,  estaba 
satisfecha  en  pocos  años,  sin  que  los  réditos  para 
el  fondo  de  encomiendas  al  tres  por  ciento  ó  al  dos 
y  medio,  como  se  ha  impuesto  para  el  sitio  de  Aran- 
juez,  excediesen  de  quinientos  á  seiscientos  mil  rea- 
les, y  quedaría  libre  más  de  un  millón  del  producto 
anual  de  los  canales,  el  cual  debía  triplicarse,  cua- 
druplicarse y  aun  más,  si  se  continuaban  por  un 
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suma  la  producen  por  terceras  partes  el  7.°  y  8.°  de 
frutos  y  riego  á  dinero,  que,  como  de  producto  cor- 
to, equivalga  á  un  medio  diezmo.  En  esta  hipótesi, 
los  frutos  de  que  salió  aquella  renta  ó  contribución 
habrían  valido,  en  cada  uno  de  los  dos  años  de  1790 
y  91 ,  cerca  de  diez  y  ocho  millones  de  reales,  y  por 
consiguiente,  habrían  asegurado  esta  crecidísima 
utilidad  los  riegos  del  canal  en  aquellos  años.  Este 
cálculo,  que  nada  tiene  de  exagerado,  se  haría  de- 
mostrable si  se  hubiesen  unido  á  estos  autos  expe- 
dientes y  cuentas  de  los  canales. 

Considérese  ahora  cuánta  población  se  puede 
conservar  y  aumentar  con  estos  productos  y  con 
los  que  vayan  rindiendo  los  frutos  sucesivos  y 
sus  valores.  Este  aumento  de  subsistencias,  alimen- 
tos y  vasallos,  y  el  que  nace  do  él  para  la  seguridad 
de  los  tributos  y  servicios  del  Rey  en  todos  los 
demás  de  la  monarquía,  son  los  productos  más 
apreciables  del  canal ,  que  no  suelen  calcular  todos 
los  economistas. 

Aun  cuando  se  redujese  el  valor  de  aquellos 
frutos  á  la  mitad  del  presupuesto,  que  no  puede 
ser,  resultaría  un  producto  anual  do  nueve  á  diez 
millones,  y  esto  en  cada  uno  de  los  primeros  años 
después  de  fabricada  la  nueva  presa,  para  dar  se- 
guridad y  competente  altura  y  declive  á  los  rie- 
gos; tiempo  en  que  ni  las  tierras  que  se  van  abrien- 
do y  cultivando,  ni  los  grandes  plantíos  de  olivos  y 
otros  frutos,  que  se  han  hecho  y  van  haciendo, 
pueden  todavía  producir  cosa  do  importancia.  ¿Qué 
será  cuando  se  vaya  consiguiendo  toda  la  pro- 
ducción y  fecundidad  de  todas  las  tierras  y  pro- 
ducciones? 

Esta  parte  de  aumento  mira  á  lo  que  puede  ser 
el  canal  dentro  de  pocos  años,  si  no  se  ceja  do  lo 
emprendido,  por  un  terror  pánico  á  las  dificultades. 
Todos  los  inteligentes  y  prácticos  de  aquellos  ter- 
ritorios, y  aun  las  averiguaciones  hechas  desde  el 
principio  de  la  empresa,  convienen  en  que  las  gran- 
des utilidades  del  canal,  llevado  hasta  el  lugar  de 
Quinto,  han  de  salir  de  los  llanos  de  Fuentes  y  otros 
parajes  inmediatos.  Todos  convienen  también  en 
que  ya  no  quedan  dificultades  de  consideración  que 
vencer  para  llegar  á  aquellos  terrenos ;  y  si  se  lo- 
graran las  inmensas  utilidades  que  deben  esperar- 
se, sin  detenerse  en  los  empeños  contraidos,  se 
buscan  y  proporcionan  medios  para  conseguir  glo- 
riosamente el  ñu'. 

El  señor  Conde  reconoce  que  su  corazón  le  incli- 
na más  á  vencer  y  allanar  estorbos  y  embarazos, 
por  grandes  y  difíciles  que  parezcan,  que  á  detener- 
se y  arredrarse  con  reflexiones  tímidas ;  pero,  con 
las  experiencias  que  tiene  adquiridas  en  esto  gran 
negocio,  cree  que ,  puestas  las  aguas  en  Zaragoza  y 
cerca  de  una  legua  más  adelante ,  como  ya  lo  están, 
triplicará  y  tal  vez  cuadruplicará  el  canal  sus  pro- 
ductos, sin  crecidos  dispendios,  en  caso  de  conti- 
nuarlo, y  entonces,  ¿cuánto  será  el  beneficio  de  los 


vasallos  del  Rey,  y  la  abundancia  de  recursos  para 
la  subsistencia,  no  sólo  de  muchos  pueblos,  sino  de 
muchas  provincias? 

Calcúlense  ahora  los  capitales  que  corresponden 
á  la  seguridad  y  aumento  de  frutos  en  las  tierras  de 
regadío.  Nadie  ignora  que  en  las  famosas  huerto 
de  Valencia  y  Murcia  apenas  se  encuentran  tierras 
vendibles,  cuyo  rédito  salga  al  tres  por  ciento,  por- 
que sur  precios  y  capitales  suben  á  proporción  de 
la  mayor  seguridad  que  da  el  riego  á  las  produc- 
ciones. Se  sigue  de  aquí  que  diez  millones,  ó  seaa 
nueve,  de  productos  actuales  del  canal,  que  es  la 
mitad  de  los  que  se  han  regulado  arriba,  corres- 
ponden á  un  capital  de  trescientos  millones,  y  n 
con  el  aumento  de  tierras  cultivadas  y  plantíos 
nuevos  del  estado  presente  so  duplica  el  producto, 
se  duplicará  también  el  capital.  Y  si  se  continúa  el 
canal,  y  se  consigue  triplicar  ó  cuadruplicar  el  pro- 
ducto en  los  llanos  de  Fuentes  y  demás  terrenos, 
llegará  el  caso,  sin  pasar  muc*ho  tiempo,  de  formar- 
se un  capital  de  1,500  más. 

Estos  cálculos  no  son  exagerados,  sino  que  que 
dan  muy  cortos  en  comparación  con  los  que  han 
formado  varios  inteligentes,  que  con  seguridad 
más  que  probable  so  han  avanzado  á  decir  que  los 
canales  de  Aragón  concluidos,  y  puestos  en  esta- 
do de  producir  los  beneficios  de  que  son  suscepti- 
bles, darán  al  Rey,  sólo  por  los  derechos  de  las 
tierras  du  riego,  navegación  y  demás  propiedades 
que  tienen  y  pueden  tener  en  la  extensión  de  su 
curso,  más  de  veinte  millones  de  reales  al  año.  Cal- 
cúlese ahora  cuánto  será  el  importe  de  los  frutos  de 
que  han  de  salir  estos  derechos ,  y  cuan  crecido  el 
capital  correspondiente  á  la  seguridad  de  las  pro- 
ducciones. La  probabilidad  de  este  cálculo  se  ten- 
drá por  muy  fundada,  en  sabiendo  que  con  los  dos 
canales  de  Aragón  y  Tanate  podrán  recibir  el  riego 
más  de  cuatrocientas  mil  cahizadas  de  tierra,  que  es 
lo  que  comprenden  hasta  ahora,  no  aprovechándolo 
más  que  ciento  cincuenta  mil  fanegas,  y  éstas  de  la 
más  inferior  calidad,  han  dado,  en  cada  ano  de  los 
años  pasados,  cerca  de  dos  millones  de  reales  de  de- 
rechos; que  en  estas  mismas  tierras  se  irá  multipli- 
cando el  producto  progresivamente,  á  proporción 
que  los  inmensos  plantíos  ya  hechos,  y  que  se  con- 
tinúan, produzcan  sus  frutos,  pues  rayarán  á  cien 
mil  pies  de  olivos  los  plantados,  y  no  se  duda  que 
lleguen  á  ciento  treinta  mil  antes  de  dos  años,  y  qne 
infinitas  viñas  y  otros  plantíos,  que  se  continúan,  se 
debe  esperar  que  estén  muy  prontamente  en  estado 
de  producir,  y  todo  esto  en  solas  las  tierras  que  en 
la  actualidad  reciben  el  riego.  Los  árboles,  olivos, 
moreras,  olmos,  fresnos  y  nogales,  plantados  y  pren- 
didos en  las  márgenes  é  inmediaciones  de  la  ace- 
quia Imperial,  pasan  de  sesenta  mil,  sin  contar  in- 
finidad de  chopos,  lombardos  y  mimbreras  en  las 
orillas  y  contra-canales,  para  seguridad  y  resguar- 
do de  sus  márgenes,  que,  sobre  ser  de  1»  mayor 


bermoaura  serán  con  el  tiempo  de  la  mayor  utili- 

jad  al  proyecto,  por  sus  j  nua. 

Se  infiera  ¿ue,  concli  »  Im- 

rial»  produciría  lo  necesario,  IMl  sólo  para  h 

ilt  l09 

capitales,  porque  por  sus  pro<¡  llegar 

en  pocos  añosa  ocho  6  diez  millones,  que  #e  aumen- 
tarían progresivamente,  puesto  que. 

Íta  ni iJ  fanegas  de  tierra  inferior,  6  los  frutos 
ue  se  han  asegurado  en  ellas,  pro 
oa  millones  de  reales  de  derecho-  lo  el 

iego  de  las  cuatrocientas  mil  cahizadas  que  pue- 
¡n  inilirlo,  darán  mucho  mayor  producto  de  fru- 
,  y  por  consecuencia  causarán  estos  mismos  roa* 
rorea  dereeh 
Estos  cul  f  roas  fundados  que  sean,  no 

on  para  las  almas  pequeñas  6  desconfiadas  ¡ 
ra  los  hombres  de   gran  corazón  y  de  gr 

o  del  Rey  y  bi<  un  es- 

tas empresas,  sus  esp 
ayos  prácticos,  los  deleitas  de  su  celo,  y  la  0 
píon  mis  digna,  «o  que  descubren  su  verdad»*! 
ito.  Si  no  hubiese  1  positiva  de  un  pro- 

1  de  más  de  cien  mil  ;  >"gosf 

en  cad  los  dos  primeros  anos,  despr 

haberse  construido  la  nueva  presa  y  asegurado  las 
obras  principales;,  podría  dudarse  de  los  valores  y 

pero  con  aquel  su- 
to  fijo  y  seguro,  no  puede  decirse  con  ¡ 
liento  que  liara  falencia  en  las  resultas,  por  reglas 

La  utilidad  y  producto  de  la  navegación  pide 
parias  observaciones.  Ajunque  pareaos  que  el  valor 
La  de  doscientos  mil  reales,  que  produjo 
I  los  dos  primeros  anos  de  790  y  91,  no  es  de  mu- 
ía, so  vo  por  de  contado  qin>  este  pro- 
-■a  mayor 
de  Carlos  V  por  todo*  s  y  utilidades, 

uu  untes  do  las  pérdidas  eX]  ai  los 

cinco  últimos  aftoi  anteriores  el  pr 
Ya  V'-i 

n  ;  y 
en  esto  e>: 
araosos  de]  *,  6  son  de 

simple  navegación, 

de  aguoso  Lid  del 

ii  ilo  Pignateli,  han 

xñ  ve- 
Lito,  y  da  Iüí  trabajo*  y  agitaciones  de 

para  llevar  á  bu  con 

Se  1               que  la  na1  tal  ob- 

servil                          producto  ientos 

y  más  reales,  que  í  »*  dos 
primeros  a                  u  haberse  conducid 

irtS  de  arrobas,  aten 

jaulas  coi                 i  por  aguas,  y  serian  m 
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ai  arrobas  conducidas,  si  no  se  lo  bíM 

rentos  los  em- 
barazos y  di 

listen   en  secretaría  de  Estado,  y   que 
sería  j*i  ry  allanar  para  que   no  sean  de 

peor  condición  las  conducciones  por  agua  que  las 
de  tíi 

lilidad  do  la  navegación,  después  de  hallar* 
fíente  para  do  por  el   F 

puerto  de  Alfaques,  hasta  donde  Be  han  conducido, 
con  motivo  de  la  guerra  actual,  b<  das  y 

efectos  de  artillería,  aun  en  medio  ds  i,  será 

de  la  mayor  importancia,  pues  facilitara  salida  de 
los  final  -rao  de  efectos  del  Mediterráneo  y 

de  los  pueblos  y  provincias  de  sus  costas,  el  auxi- 
lio recíproco  de  las  internas  y  externas,  y  la  mayor 
■i  de  todos,  con  el  tráfico  y  fácil  circulación 
de  sus  frutos  y  efectos  comerciables. 

Si  ademas  se  piensa  en  llevar  la  navegación  del 
Ebro  por  la  parte  superior  de  Tudela,  hasta  donde 
so  pueda  construir  un  canal  de  coi 

mo,  llegaría  a  ser  esta  empresa  la  mus  gran- 
ii portante,  de  la  monarquía.  El 
le  de  Floridablanca  ya  dijo  en  su  expo- 
prelimmat  que  había  hecho  el  terreno  por 
i  al  protector  Pignateli ,  y  que  sólo  se 
encontraban  di'i  ft,  para 

hacer  fluir  aguas  en  un  corto  distrito.  ¿Cuánto  ho- 
nor se  baria  al  augusto  monarca  que  nos  gobierna, 
s¡  aquel  proyecto  se  verificase  y  completóse  en  su 
reinad  «n  merece  un  cana) 

va  pn  -acuitar  tan  grandes 

venta  i  aaron  Be  I 

el  ministro  quo  ha  padecido  y  padece  grandes  tro- 
bajos  por  su  valor  en  y  por  las  provi- 
dencia paro  promoverla  con  el 
coló  o 

de  lo 

id  á  su  cargo  por  me- 
tedo.  No  es  del  caso  ano- 
ir  lo  grandeaa,  solides  y  hermoenrade 
las  obras,  q  natn- 

ní  las  dificultades  que  l 
lo  para  el  corte  de  montofiei  abian 

a  minar,  paso* 
nueva  presa,  por  la  perpetuidad  y  com¡ 
tura  de  las  aguas,  en  que  se  h  trina- 

mente con  la  naturaleza  y  con  lacio- 

aidaa  del  Ebro;  pues  om  ■•  esto 

ion  de  lo  que  ahora  es  el 
■  de  sus  enormes  g 
i  para  qin  bliftJQi 

a  SU  t 

quien  se  debe  lo  que  no 
relaoio 

io,  con  ser  tanto  y  tan  £ 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


ha  tenido  para  hacerse  y  costearse  más  fondos,  do- 
tación ni  auxilios  que  los  recursos  del  ingenio ,  y 
los  arbitrios  que  se  han  encontrado  y  buscado  para 
los  gastos  asombrosos  que  se  han  seguido  con  los 
gravámenes  de  préstamos,  sus  crecidos  intereses, 
comisiones  y  adealas,  en  que  ha  sido  el  solicitador 
y  promovedor,  por  medio  de  su  giro  y  diligencias 
activas,  el  tesorero  del  canal  don  Juan  Bautista 
Condom,  en  cuyo  nombramiento,  como  en  ol  do 
protector,  no  tuvo  parte  alguna  el  sefior  Conde  do 
Floridablanca,  que  los  halló  en  estos  destinos  cuan- 
do se  le  pasó  por  la  via  de  Hacienda  el  expediente 
y  gobierno  del  canal. 

Sobre  estos  antecedentes,  y  falta  do  dotación  y  re- 
cursos fijos  para  tan  insigne  y  útil  empresa,  reca- 
yeron las  providencias  que  hoy  se  tienen  por  ma- 
teria de  los  cargos  que  se  hacen  al  señor  Conde,  sin 
advertir  que,  sobre  los  particulares  motivos  que  hu- 
bo para  tomarlas,  de  los  cuales  se  han  insinuado 
algún  os  en  esta  narración,  y  habrán  de  repetirse  y 
ampliarse  cuando  se  trate  separadamente  de  cada 
cargo,  hubo  siempre  una  necesidad  absoluta  de  va- 
lerse de  los  medios  y  arbitrios  adoptados,  ó  de  otros, 
para  seguir  las  obras  y  pagar  sus  empeños  con  sus 
rédito 8  ó  intereses,  sosteniendo  la  opinión  de  la  co- 
rona dentro  y  fuera  del  reino,  y  adelantando  sus 
utilidades  á  fuerza  do  trabajos  y  agitaciones  do 
ánimo  y  de  continuas  y  pesadas  meditaciones.  La 
opinión  y  reputación,  y  la  dificultad  de  que  el  real 
erario  ayudase  en  todo  á  sostener  la  empresa  del 
canal ,  preparó  los  designios  del  señor  Conde  á  cos- 
ta de  imponderables  fatigas,  de  que  ahora  se  le  acu- 
sa como  si  fueran  delitos.  No  se  arrepiente  el  señor 
Conde  de  sus  buenos  deseos,  teniendo,  como  tiene, 
afianzada  en  su  corazón  la  seguridad  de  sus  rec- 
tas intenciones,  aunque  los  sucesos  no  correspon- 
diesen enteramente  á  ellas;  pero  siempre  fué  su 
celo  el  que  le  hizo  abrazar  y  sostener  empresas,  al 
parecer  peligrosas  y  difíciles,  por  conservar  y  au- 
mentar la  opinión  de  su  rey  y  de  su  patria.  Pero, 
pues  ya  se  ha  dicho  lo  bastante  acerca  del  origen, 
progresos  y  estado  de  los  canales,  y  se  han  insinua- 
do las  providencias  relativas  á  su  gobierno ,  que 
han  dado  motivo  á  este  proceso,  será  justo  pasar  á 
exponer  el  modo  con  que  so  ha  procedido  en  su  for- 
mación, y  el  orden  y  trámites  del  procedimiento. 

A  las  tres  do  la  mañana  del  dia  11  de  Julio 
do  1792  fué  arrestado  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  por  el  señor  don  Domingo  Codina,  entonces 
alcalde  de  corte,  asociado  del  corregidor  de  la  villa 
de  Hellin,  rodeando  sn  casa  con  tropa,  ocupándole 
sus  papeles  y  conduciéndole  inmediatamente,  sin 
darle  más  tiempo  que  para  vestirse,  á  la  ciudadela 
de  Pamplona,  donde  se  le  puno  en  nn  estrecho  en- 
cierro, sin  comunicación  alguna,  con  guardias  y  un 
oficial  á  la  vista,  y  con  centinelas  á  las  puertas  y 
rejas  de  su  habitación,  tomando  todas  las  precau- 
ciones imaginables  para  que  no  pudiese  hablar  ni 


escribir;  de  suerte  que  hasta  para  recurrir  al  Rey 
y  á  su  ministro  tuvo  que  pedir  licencia  por  medio 
del  Virey  de  Navarra,  la  cual  se  le  concedió,  con  U 
limitación  de  hacerlo  por  su  medio  y  del  sefior  Go- 
bernador del  Consejo,  y  aun  después  se  le  prohibió, 
permitiéndole  solamente  remitir  por  el  mismo  con- 
ducto las  instrucciones  y  cartas  abiertas  para  sos 
apoderados. 

El  proceso,  pues,  tuvo  principio  por  auto,  qne 
en  21  de  dicho  mes  de  Julio  de  792  proveyó  el  se- 
fior Gobernador  del  Consejo,  Conde  de  la  Cañad*, 
por  ante  el  escribano  real  don  Rodrigo  González  de 
Castro,  por  el  cual  mandó  que  se  pusiese  por  cabe- 
za del  expediente  una  representación  que  los  dipu- 
tados de  los  gremios  de  Madrid  habían  hecho  á  su 
majestad,  con  fecha  del  dia  19  anterior,  y  el  estado 
que  la  acompañaba  de  las  cantidades  entregadas 
por  la  misma  diputación  á  don  Juan  Bautista  Con- 
dom, en  virtud  de  las  reales  órdenes  que  se  cita- 
ban ,  comunicadas  por  ol  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  y  quo  se  pasase  aviso  á  dichos  diputados 
para  que  hiciesen  formar  por  su  contador,  y  re- 
mitiesen al  señor  Conde  de  la  Cañada,  para  objeto 
importantes  del  real  servicio,  certificación  com- 
prensiva de  las  referidas  órdenes,  y  de  las  repre- 
sentaciones que  habian  hecho  los  diputados  acerca 
délas  entregas  de  caudales  mandadas  hacera  Con- 
dom, con  todo  lo  demás  que  constase  por  sus  libros 
y  papeles  sobre  el  asunto  referido. 

La  representación  qne  por  dicho  auto  se  mandó 
poner  por  cabeza  del  expediente,  se  hizo  por  los  di- 
putados de  los  gremios  á  su  majestad,  con  fecha  de  19 
del  mismo  mes,  en  la  cual  sustam-ialmente  expusie- 
ron que,  en  virtud  do  reales  órdenes  que  les  habian 
sido  comunicadas  por  el  señor  Cundo  de  Florida- 
blanca,  en  16  de  Junio  y  18  de  Julio  de  1790,  ha- 
bian entregado  á  don  Juan  Bautista  Condom  ocho- 
cientos mil  pesos,  en  recompensa,  según  se  decia  en 
las  mismas  órdenes,  de  la  cesión  que  había  hecho, 
á  favor  de  los  canales  de  Aragón,  de  todos  los  de- 
rechos que  tenía  á  ellos  y  de  la  gracia  concedida 
á  las  casas  de  Galatoyre  y  Lafforé,  de  quienes  era 
apoderado  y  cesionario,  para  introducir  y  expen- 
der tres  millones  de  docenas  de  cuchillos  flamen- 
cos con  destino  á  la  América. 

Que  en  virtud  de  otras  órdenes  del  sefior  Conde, 
do  26  de  Agosto  y  6  de  Setiembre  del  mismo  año, 
habian  entregado  al  propio  Condom  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  á  cuenta  de  una  factura  de  cu- 
chillos flamencos  existentes  en  Cádiz,  que  habia 
presentado  al  señor  Conde,  y  habia  sido  remitida 
por  éste  á  la  diputación  con  aquel  objeto;  y  que  en 
virtud  de  otras  iguales  órdenes  del  sefior  Conde, 
de  14  y  de  27  de  Setiembre  de  1790,  y  de  18  de  Ene- 
ro de  791,  habian  suministrado  á  Condom  otros 
seiscientos  mil  pesos.  Y  exponiendo  que  no  se  les 
habian  satisfecho  ninguna  de  estas  cantidades,  con- 
cluyeron suplicando  á  su  majestad  se  dignase  de 


DEF 
r  poner  en  comente  el  alcance 

:¡ pac  iones,  no  para  qu< 
atendiendo  otras  importantes  obligaciones  Jet  real 
erario,  sino  únicamente  con  el  fin  de  que  in< 
sen  la  real  aprobación,  y  con  ella  edita* 

sen  los  alcances  para  el  abono,  en  la  f  unna  que  fue- 
ie  del  real  agr 

Con  fecha  de  2'1  del  mismo  Julio  se  recibió  decla- 
ración á  Condom  por  el  señor  Conde  de  la  Callad»* 
sin  que  para  ello  h¡  do  auto;  única- 

mente se  dice  en  el  principio  de  la  misma  ór  I 
su  excelencia  a  dicho  Condum,  había  comparecido 
en  laraaflana  de  aquel  día,  y  que,  habiéndole  reci- 
bido jurun  lo  decir  verdad,  respondió 
lo  que  se  expresa  en  la  misma  declarar 

Las  respuestas  se  reducen  á  que,  en  virtud  de  ór- 
denes del  sefior  Conde  de  Floridablanca,  había  re- 

lo  de  la  diputación  de  gremios  ocho< 
mil  pesos,  en  recompensa  de  la  cesión  que  habia 
becho,  á  favor  de  Iob  canales  de  Aragón  y  Tauste, 
de  todo  el  interés  que  tenía  en  ellos,  y  de  la  gracia 
de  introducir  en  el  reino,  y  expender  paralas  Amé* 
ricas,  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos,  conce- 
dida á  las  casas  do  Galatoyre  y  Lafforé ,  en  cuya 
gracia,  aunque  Condom  no  tuvo  intereses  en  el 
principio,  posteriormente,  por  tener  anticipadas 
crecidísimas  cantidades  á  dichas  casas ,  especial- 
mente á  la  de  Galatoyre,  le  habían  cedido  para  la 
seguridad  do  sus  desembolsos  y  suplementos ,  en* 
tre  otros  efectos,  dicha  gracia  y  privilegio,  por  me- 
dio de  un  papel  de  cesión  otorgada  á  su  favor, 
Contestó  asimismo  el  recibo  de  los  ciento  cincuenta 
mil  pesos  que  se  habían  entregado  por  los  gremios 
á  cuenta  de  la  factura  do  cuchillos  existentes  en 
Cádiz,  que  habió  presentado  al  sefior  Conde,  yelde 
los  otros  seiscientos  mil  pesos  que  después  le  su- 
ministraron los  mismos  gremios  por  vía  de  sople* 
mentes,  en  virtud  tambí  da  su  exce- 

lencia. Dijo  que  asimismo  habia  r  dos  mi* 

liónos  cuatrocientos  mil  reales  de  la  testan^ 
del  sefior  infante  don  Gabriel,  para  cuya  seguridad 
y  reintegro  había  otorgado,  como  tesorero  de  los  ca- 
nales ,  dos  osen  I  cas  que  consta* 
rían  de  ella*,  Y  Altai                 dijo  que  en  virtud  de 
otra  real  órdon,  ootmm»  »r  el  sefior 
i  Junta  de  din                  os  canales,  su  le 
habían  entregado,  < -n   ti  afio  de  789,  mil    qui- 
nientos vale»  di  á  seiscientos  pesos 
ce  millones  y  medio  de  realas,  con  el  rédito  rj 
res  de  cuatro  por  ciento.  En  estas  respuestas  3 
testaciones,  expresó  Condom  varias  par 
des,  que  as  referirán  en  lugar  mas 

A  continuación  de  esta  declarador 
el  sefior  Conde  de  la  Cañada,  el  si  lio  23, 

por  el  cual  mandó  librar  despachos  mé  los 

corregidores  de  Hellin  y  Murcia,  para  que  proce- 
diesen inmediatamente  á  embargar  y  secuestrarlos 
bienes  pertenecientes,  en  aquellos  pueblos  y  sus  I 
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■  os,  al  sefior  Donde  de  Floridablanca»  nom* 

•  administrador  para  los  raíces,  con  obliga* 
Le  tenerlos  á  di  del  Heno 

ida,  con  sus  frutos  y  renta»,  y  p. 

to  loe  muebles 
al  uso  de  la  persona  de  su  excelencia,  que  se 
Han  reservar  y  entregar  cuando  los  pidiese,  Y  ade- 
mas, mandó  el  sefior  lor  que  se  embarga- 
sen y  secuestrasen  los  aneldos  y  emoUunent 
gozaba  el  sefior  Conde  deFloridablanca,  ¿excepción 
de  los  que  su  m«                  enrase  y  señalase  p:» 
alimentos  y  dec 

^e  verificase  el  secuestro  de  la  pal 
l  aeren  señalados  por  su  majes 
ae  diesen  á  este  fin  las  órdenes  nec  por  las 

vías  correspond  que  se  pu- 

siese -n  de  esta  providencia,  y  se  pasas 

4  las  reales  manos  de  su  majestad. 

Asi  se  hizo,  y  en  consecuencia  se  comunicó  real 
orden  al  sefior  Condfl  de  la  Cafiada,  por  el  sen 
Pedro  Acufia,  con  fecha  de  26  del  mismo  Julio, 

lole  que  su  majestad  se  habia  servido  de  se- 
ñalar al  sefior  Conde  de  Floridablanca,  para  sus  ali- 
mentos, cnanto  pudiese  necesitar  para  su  asisten- 
cia y  de  los  precisos  criados,  dejándolo  al  arl 
del  Virey  de  Navarra,  y  que  su  majestad  habia  re- 

que  ae  retuviese  ó  secuestrase  todo  lo  que 
después  de  satisfacer  dichos  gastos,  restare  de  !n 
sueldos  consignados  al  sefior  Cond  ñas  los 

que  por  cualquier  otro  motivo  percibiere  do  la  real 
hacienda.  Con  inserción  de  esta  real  Orden,  se  libró 
la  correspondiente  al  Virey  de  Navarra  para  que  la 
pusiese  en  ejecución  ,  y  así  Be  hizo. 

En  29  del  mismo  mes  mandó  el  sefior  conde  de  la 
Cafiada  librar  despacho  al  alcalde  mayor  de  ' 
para  que  recibiese  declaraciones  á  Galatoyre  y  Laf- 
foré y  sobre  la  certeza  de  los  en 

rn  habia  expuesto,  en  1 

le  Febrero  y  18  de  Mayo  de  919  tenor  c< 
Mas  casas  y  sobre  otros  particular* 
itó,  evacuándose  la»  Jaso 

re  con  respecto  a  don  An- 

(ialavert,  que  Condom  decía  eu  una  de  di- 
chas escritura*  le  era  deudor  de  tres  millones  seis- 

En  el  dia  5  do  Agosto  mandó  el  sefW 
dor  se  pasase  oficio  A  la  diputación  de  g  r 
rea  de  la  Compañía  de  Filipina 
fiTOAsen  l"  ocurrido  sobre  el  trat<> 
ti  laa  casas  de  Galal 

pos  en  la  g 
dnoir  en  el  reino  los 

lichas  casas;  y  con  efecto,  d¿> 
•  usa, 

Id     ■  ti     rd<      á      afior  < 

tlablanca,  la  vajilla  do  plata,  ría  y  otras 
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alhajas  preciosas,  que  pertenecían  á  su  excelencia, 
se  procediese  al  embargo  de  ellas,  para  cuya  dili- 
gencia daba  comisión  al  sefior  don  Domingo  Co di- 
na T  dejándolas  al  cuidado  y  responsabilidad  de  las 
mismas  personas  que  se  hallasen  encargadas  de  su 
custodia;  ocupando  al  mismo  tiempo  los  papeles  do 
correspondencia  ú  otros  que  tuviesen  relación  con 
esta  causa,  si  se  hallasen  en  poder  de  las  mismas 
personas  ó  en  cualquiera  otra  parte ;  y  asi  se  eje- 
cutó. 

En  virtud  de  otro  auto  del  día  21 ,  se  recibió  á 
Condom,  en  el  día  22,  segunda  declaración  por  el 
sefior  Gobernador  sobre  los  mismos  artículos  á  que 
era  relativa  la  primera,  en  cuyo  acto  entregó  Con- 
dom la  escritura  que  Galatoyre  había  otorgado  á  su 
favor,  de  la  mitad  de  la  gracia  de  cuchillos,  y  una 
minuta,  de  letra  del  sefior  Conde  de  Floridablanca, 
que  habia  servido  para  extender  las  escrituras  otor- 
gadas por  el  mismo  Condom,  para  la  seguridad  y 
reintegro  do  los  dos  millones  cuatrocientos  mil  rea- 
les que  se  le  habian  entregado  de  la  testamentaria 
del  sefior  infante  don  Gabriol ;  cuyos  documentos 
se  unieron  á  la  causa,  y  aunque  Condom  manifestó 
que  tenía  un  poder  general  de  Laff oré ,  y  encargo 
particular  por  cartas,  para  enajenar  la  otra  mitad 
de  gracia  de  cuchillos  perteneciente  á  éste,  cuyos 
papeles  ofreció  buscar  y  presentar,  ni  se  le  mandó 
que  lo  hiciese  asi,  ni  por  entonces  se  practicó  dili- 
gencia alguna  sobre  ello. 

En  9  de  Setiembre  pasó  oficio  el  sefior  Conde  do 
la  Cañada  al  sefior  don  Domingo  Codina,  para  que 
dispusiese  que  Condom  hiciese  exhibición  de  los  li- 
bros de  sus  negocios,  y  comprobara  con  ellos  la  en- 
trada de  los  caudales  que  de  esta  causa  resultaba 
haber  recibido,  como  igualmente  las  existencias 
que  tuviese,  y  lo  previno  también  que  recogiese  de 
Condom  las  gracias  que  so  le  habian  concedido  para 
extracción  de  soda  y  esparto  en  rama,  justificando, 
después  de  haber  oido  á  Condom,  si  habia  usado 
do  ellas,  ó  si  las  habia  cedido  ó  beneficiado  en  todo 
6  en  parte. 

En  su  consecuencia,  manifestó  Condom  al  sefior 
Codina  tres  libros  de  á  folio,  que  dijo  ser  los  de  en- 
trada y  salida  de  su  comercio  y  giro,  y  expresó  que 
no  tenia  en  su  poder  las  escrituras  de  las  gracias 
que  se  le  habian  concedido  para  la  extracción  de 
teda  y  esparto;  pero  envió  una  copiado  la  primera, 
inserta  en  oficio  original ,  que  en  3  de  Setiembre 
de  1781  le  pasó  el  sefior  Marqués  do  Roa;  en  cuan- 
to á  la  segunda,  manifestó  dos  copias  simples  de 
las  órdenes  relativas  á  dicha  gracia,  comunicadas 
por  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  al  de  Gausa, 
con  fecha  de  8  de  Setiembre  de  784;  expresó  que  el 
oso  que  habia  hecho  de  estas  gracias  era  de  muy 
corta  consideración;  que  no  tenía  en  su  poder  vales 
"'"unos  de  los  que  se  le  habian  entregado  por  la 
dirección  de  canales ,  en  virtud  de  la  real 
*  Octubre,  ni  el  producto  de  ellos,  que 


habia  invertido  en  los  fines  expresados  en  sus  de- 
claraciones, y  estaba  pronto  á  dar  cuenta,  asi  de 
ésta  como  de  las  demás  partidas  de  cargo  que  re- 
sultasen do  los  presentes  autos,  en  la  hora  y  di» 
que  señalase  el  sefior  Codina,  quien  recogió  los  treí 
libros  y  copias  de  las  gracias  que  exhibió  Condom. 

Todos  las  providencias  que  quedan  referidas  « 
extendieron  en  la  partida  primera  ó  corriente  de  U 
causa;  pero  al  mismo  tiempo  se  formaron  otras 
piezas  con  informes,  expedientes  agregados,  certi- 
ficaciones y  otros  documentos ,  en  virtud,  no  ds 
autos  judiciales  proveídos  por  el  sefior  Conde  de  ii 
Cañada,  sino  en  consecuencia  de  oficios,  que  parece 
pasó  al  sefior  Ministro  de  Hacienda,  al  sefior  Pre- 
sidente de  la  Junta  de  canales,  al  sefior  don  Jeró- 
nimo de  Mendinueta  y  otras  personas. 

Con  presencia  de  todas  estas  piezas,  y  de  las  de- 
claraciones, certificaciones,  informes  y  expediento 
unidos  á  ellas,  formó  el  sefior  Conde  de  la  Canadá, 
con  fecha  2  de  Setiembre,  sin  haber  precedido  auto 
judicial,  un  pliego  de  artículos,  cargos  y  observa- 
ciones, hasta  el  número  de  21,  á  cuyo  tenor  dijo 
deberia  exponer  y  declarar  el  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca cuanto  tuviese  por  conveniente ,  como 
lo  deseaba  y  mandaba  su  majestad  por  su  real  de- 
creto do  4  de  Julio,  que  se  habia  comunicado  i. 
sefior  Conde  de  la  Cañada. 

Estos  cargos,  observaciones  ó  artículos,  compelí 
diados  en  pocas  palabras,  se  reducen  á  lo  siguiera 
En  los  diez  primeros  se  dice  quo  hubo  lesión  má 
que  enormísima  en  la  gracia  de  introducir  tres  mi- 
llones do  docenas  do  cuchillos,  concedida  á  las  ce- 
sas de  Galatoyre  y  Laff  oré,  de  Cádiz,  las  cuaki 
por  un  corto  desembolso  ó  perjuicio  en  la  compn 
de  cristales  que  hicieron  á  la  real  Hacienda,  hubie- 
ran ganado  muchos  millones,  y  más  si  hubiese  te- 
nido efecto  la  gracia  como  la  capitularon,  de  pode? 
conducir  los  cuchillos  á  Indias  con  libertad. 

£1  11  y  12  se  reducen  á  que  de  orden  del  sefior 
Conde  do  Floridablanca  se  adquirió  para  los  cani- 
les, por  cesión  del  tesorero  de  ellos ,  don  Juan  Bu- 
tista  Condom,  la  tal  concesión  de  los  cuchilloi  su 
recoger  la  gracia  original ,  la  cual  no  le  perteneca 
por  haber  negado  los  primeros  agraciados  que  » 
la  hubiesen  cedido,  ni  dado  facultades  para  enaje- 
narla, ni  aun  sabido  la  enajenación,  ni  percibido 
su  importe ;  que  la  adquisición  se  hizo  con  excesi- 
vos desembolsos  en  perjuicio  de  los  canales ,  que  si 
habian  tenido  ni  podían  tener  utilidad,  según  lo 
informado  por  la  Junta  de  los  mismos  canales,  por 
los  gremios ,  por  la  Compañía  de  Filipinas  y  p» 
el  Banco,  que  no  quisieron  adquirir  la  tal  grao* 
por  aquella  razón ;  y  quo  ademas  se  dieron  crecida* 
cantidades,  unidas  á  las  del  ajuste  y  adquisición  de 
la  gracia,  por  los  derechos  del  tesorero  Condom  so- 
bre los  canales,  cuando  consta  no  tener  algunos. 

El  13  se  hace  consistir  en  que,  en  virtud  ds  or- 
den del  sefior  Conde,  se  entregaron  á  Condom 


"EXSA 
ita  mil  p  olios 

i 

recibo,  ni  cuidar  de  rece 
por  e 

so  exp  is  condiciones,  en  o  ion  de 

El  1  en  virtud  de  rec  ornen  da- 

por  la  líos  seiscientos  mil  ¡ 

las  obras  de  los  canales  T  siendo  así 
que  el  gasto  de  ellos  se  hacia  con  el  importe  de  los 
vales  que  la  Jo;  lustraba  mensualmc! 

El  16  se  hace  consistir  en  que  ae  mandaron  an- 
ticipar á Condorn  mil  quinientos  va!  leoien- 
tésalos  canales,  cuyo  importe  no  I  itegra- 
do,  coando,  por  congruencia,  era  deudor  á  éstos  con 
sus  últimos  alcances,  por  la  expresada  razón,  en 
más  de  diez  y  seis  millones  de 

El  17  y  18  se  reducen  á  que  el  señor  Conde  diÓ 
órdenes  para  entrf^ar  á  Condom  dos  millones  cua- 
■  pertenecientes  á  la  testamen- 
te! señor  infante  don  Gabriel,  en  virtud   de 
dos  escrituras ,  con  pretexto  de  las  obras  de  los  ca- 
nales en  el  invierno  de  1  •  pagar  los  inte- 
reses de  Holanda,  sin  haber  servido  para  ello,  por- 
que la  Junta  suministraba  en  vales  tod 
•ario. 
j:i  [9  oensitte  en  qns .  por  influjo  y 
flor  Conde,  concedió  su  n 
privativas,  la  una  para  extra* 
brea  d  parto, 
las  cu                                                 echada»,  l< 

Je  sciscienfoB  mil  pesos, 
nts  se  impuso  un  arbitrio  gra- 
SObre  tas  lao^s  fina*,  lavadas  y  en 
oorporando  su  importe  al  renl  on  la  obli- 

■  u  y  cargas  de  c  ¡buir  al  pi 

se  del  din>  tiplea- 

se en  los  canales,  en  lo  cu  -o  cau- 

sado |  lo  A  las  formali- 

dades de  consultar  á  las  i  tno  se  da  a  en- 

r  que  sería  necesario,  sobre  cuyo  punto  se 
hace  mucha  deti 

cías  do  lo  era- 

cion  \  h  Florida- 

«,  cuando 

bles,  contraídas  por  la  on  Sadln; 

!o  cual  no 

sejo,  como  no  *•  iO  del  canal 

corria  por  i 

por  el 
i  te  al 
•n  carta,  n 

ridablanos,  dejándolo  en  su  poder  todo  ei  tiempo 
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que  necesitare  para  que  declarase  y  expusiese  cuan- 
Lo  toriesa  por  conveniente,  en  vista  de  los  referi- 
dos artículos  y  observaciones;  en  intr 
que  sñ  üwu tf catarían  y  ent  ,  Ha  í 

exp&limU*,  a\>  y  papeles  que.  pidiese  y 

cerníate ,  para  llenar  cumplidamente  las  reales  iu- 
iones  de  su  majestad. 
erado  do  todo  ello  el  sefior  Conde ,  manií 
ente  que,  para  exponer  sin  equivocaciones 
ni  olvidos  todo  lo  que  ocurría  sobre  los  puntos  en 
tea  reconvenido  y  preguntado,  y  expresar  to- 
dos los  expedientes  y  docum-  ites  á 
aclarar  la  materia,  necesitaba  papel  y  recado  de 
escribir,  con  las  precauciones  que  se  quisiese,  para 
apuntar  á  sus  solas  especies  que  era  preciso  toca 
SU  mi  expediente   largo,  anticuo  y   muy  instruido. 
De  esta  exposición  dio  cuenta  el  Regente  de  Na- 
varra al  sefior  Conde  de  la  Callada,  para  que  se  di- 
jese si  permitiría  a!  de  Floridablanca  papel  y  re- 
cado de  escribir,  para  que  pudiese  hacer  los  apun- 
tes que  proponía,  y  con  qué  precauciones  de 
hacer l                            ion  le  dijo  el  señor  ero 
la  Cañada  que  debia  entregar  al  sen-                  a  Fio- 
inca  papel  y  recado  de  escribir  para  que  orde- 
u  exposición  ó  declaración,  cuidando  el  Re- 
de? que  sol                          te  sus  escritos  por  lo 
corres]                                    deque  ti  «car- 
ro cuando  el  Regente  recibió  esta  orden,  ya  el 
sefior  Conde  Labia  dictado,  á  su  presencia,  al  escri- 
bano actuario  de  las  diligencias  (sin  embargo  de 
no  habérsele  £r*j                tal  auxilios  que  Labia  ps- 
didu)  una  exposición  preliminar,  qi; 

la  pieza  séptima,  de  que  el  Regento  re 
ía  al  señor  Conde  de  la  Canadá. 
En  dicha  exposición  preliminar  manifestó  el  so- 
nde que,  por  no  faltar  á  la  verdad ,  en  la  cual 
cataba  mas  interesado  que  otro  alguno 

i  de  tiempo  todo  loque  Labia  menester,  y 
sus  motivos  para  la  formal  exp  no  después 

estando  y  expresando  que  no  le  ser- 
rina de  perjuicio  cualquiera  voca- 

)iie  dimanase,  ó  de  falta  de  aquello 
6  de  algunos  documento a,  y  que  después  ne«  • 

ta  de  los  que  se  le  pasasen ,  6  antes,  por 
Use  de  ellos,  se  1*  franquearían  por 
la  justificación  del  Rey  y  del 

Después  expuso  lo  que  le  pareció  conveniente  so* 
M  artículos  6  cargos,  y  expresó  los  documen- 
to» y  expedientes  de  que  neeeiitaha,  para  que  se  le 
pasasen ,  según  se  le 

|ue  se  atrevía  á  proponer  y  pedir,  lo  primero, 
que  desde  luego  se  le  considerase  libro  de  dolo,  1 

v  de  toda  criminalidad,  cono 
dolo  la  piedad  del  Rey  la  libertad  del  arrosto,  su- 
puesto que  nunca  se  le  probaria  cosa  en  contrario 
á  su  pureza,  ni  qns  fuese   capas  de  confabularse 
ni  de  r  especies  para  que  no  se  averigua- 

so  la  certera  do  los  cómplices  en  cualquiera  engaito. 
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Lo  segundo,  que  Be  le  considerase  más  digno  de 
compasión  que  responsable  á  cualquier  error  ó 
equivocación  que  hubiese  padecido.  Lo  tercero, 
que  también  se  le  estimase  no  responsable  á  las 
consecuencias  de  un  ministerio  que  habia  estado 
renunciando  continuamente,  de  palabra  y  por  es- 
crito. Y  lo  cuarto,  que  la  piedad  del  Rey  era  ma- 
yor que  cualesquiera  errores  del  señor  Conde,  y 
ora  de  ejercitar  con  él,  una  vez  que  todo  el  grava- 
men del  canal  era  sólo  del  interés  de  su  majestad, 
pues  á  nadie  pertenecía  sino  á  la  corona,  por  más 
que  se  figurase  el  nombre  de  la  empresa  como  un 
sujeto  distinto. 

En  vista  de  la  copia  de  esta  exposición,  el  sefior 
Conde  de  la  Cañada  remitió  al  Regente  de  Navarra 
las  cinco  piezas  de  autos  de  que  entonces  se  com- 
ponía esta  causa ,  y  de  las  cuales  se  habian  dedu- 
cido los  cargos,  diciéndole  que  en  ellas  hallaría  el 
sefior  Conde  todos  los  documentos  y  declaraciones 
originales,  noticias  y  relaciones  que  se  habian  pa- 
sado al  sefior  Cañada  por  las  secretarías  de  Estado 
y  Hacionda;  en  cuya  vista  podia  ampliar  su  de- 
claración según  le  pareciese,  y  que  si  acaso  no 
hallase  el  sefior  Conde  en  dichas  cinco  piezas  todo 
lo  que  apetecia,  no  debía  retardar  su  informe  ó  de- 
claración ,  pues  tendría  tiempo  y  lugar  de  solici- 
tar, por  si  ó  por  su  apoderado,  cuantos  papeles  y  no- 
ticias necesitase  y  pidiese  en  el  plenario  de  esta 
causa ,  sin  impedir  ni  retardar  su  curso  en  justicia 
en  el  tribunal  adonde  su  majestad  se  sirviese  re- 
mitirla. 

El  señor  Conde  de  Floridablanca  no  halló  en  di- 
chas cinco  piezas  de  autos,  que  le  entregó  el  Re- 
gente, todos  los  documentos  y  papeles  que  en  la  ex- 
posición preliminar  dijo  que  necesitaba  para  hacer 
el  informe  principal.  Manifestó,  en  consecuencia, 
que  eran  precisos,  á  lo  menos,  algunos  que  expresó, 
para  fijar  los  hechos  con  toda  claridad  y  exactitud; 
pero  enterado  de  ello  el  sefior  Conde  de  la  Cañada, 
reiteró  su  orden  anterior,  que  en  el  término  de  prue- 
ba podría  pedir  los  que  fuesen  conducentes. 

En  su  consecuencia,  trabajó  el  sefior  Conde  la 
exposición  en  borradores ,  que  entregó  al  escribano 
actuario,  por  quien  se  copiaron  en  limpio ;  y  hecho 
el  debido  cotejo,  recogió  dichos  borradores  el  Re- 
gente, á  quien  el  sefior  Conde  pidió  que  hiciese  pre- 
sente al  de  la  Cañada  sus  reverentes  súplicas  é  ins- 
tancias de  que  reconociese  luego  dicha  exposición, 
y  aun  le  enterase  de  ella  al  sefior  Ministro  de  Es- 
tado, ó  al  que  corriese  con  el  despacho  de  los  ne- 
gocios de  los  canales,  especialmente  de  lo  propues- 
to en  ciertos  números  de  dicha  exposición ,  por  si 
pudiese  servir  alguno  de  los  medios  y  providen- 
cias que  se  proponían  para  el  reintegro  y  dotación 
de  los  mismos  canales  y  paga  de  otros  descubiertos; 
que  también  pedia  su  excelencia  que  se  reconocie- 
se luego  esta  exposición,  por  si  pudiesen  conducir 
las  razones  y  fundamentos  de  ella,  y  sus  servicios, 
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para  tomar  alguna  resolución  pronta,  aunque  sólo 
fuese  provisional ,  sobre  su  arresto,  para  reparación 
de  su  salud  y  del  accidente  de  orina  que  le  habia 
resultado  en  aquella  ciudadela,  por  la  intemperie 
del  clima  y  la  falta  de  ejercicio  y  ventilación,  so- 
bro que  imploraba  la  piedad  de  su  majestad,  y  últi- 
mamente, pedia  que  el  sefior  Conde  de  la  Cañad* 
mandase  se  diese  ó  remitiese  á  su  excelencia  copia 
de  las  dos  exposiciones  para  su  resguardo,  memoria 
y  consecuencia,  con  la  protesta,  obligación  y  aun 
juramento  de*  no  hacer  otro  uso  que  el  que  se  le 
prescribiese  por  la  superioridad. 

La  citada  exposición,  con  la  otra  preliminar  y 
demás  diligencias  en  que  constaban  las  respuesta! 
del  sefior  Conde  de  Floridablanca ,  se  remitieron  al 
de  la  Cañada,  en  18  de  Diciembre  de  1792,  por  el 
Regente  de  Navarra,  quien  reservó  en  su  poder  los 
borradores,  notas  y  apuntes  que  le  habia  entregado 
el  de  Floridablanca. 

En  dicha  exposición  principal  manifestó  que, 
con  la  vista  del  expediente,  hallaba  que,  aunque,  se- 
gún lo  que  tenía  entendido  sobre  el  contenido  del 
real  decreto  en  cuya  virtud  se  le  condujo  á  aquella 
ciudadela ,  debia  aclarar  ó  responder  á  los  puntos 
ó  hechos  en  que  fuese  preguntado  con  los  papeles 
que  se  le  comunicasen  y  pidiese,  relativos  á  los  ne- 
gocios que  habian  corrido  á  su  cargo  en  la  primen 
secretaría  de  Estado,  y  por  no  haber  podido  for- 
mar de  ellos  más  que  una  relación  de  memoria,  re- 
mitida al  sefior  Conde  de  Aranda,  ahora  veía  que, 
ademas  de  la  aclaración  ó  informe,  y  antes  de  re- 
cibirle, se  trataba  de  hacerle  responsable  civil  y 
criminalmente  á  los  tales  cargos  que  se  le  habian 
formado  como  por  via  de  residencia,  y  aun  se  daba 
por  tan  fundada  esta  responsabilidad,  que  parecía 
ser  efecto  de  ella  las  providencias  de  arresto  sin 
comunicación  y  de  embargo  de  bienes,  que  había 
sufrido  y  estaba  sufriendo;  cosa  que  regularmente 
no  se  practicaba  con  los  magistrados  ó  jueces  que 
se  residenciaban ,  sino  en  casos  muy  raros  y  parti- 
culares de  quejas  y  delitos,  de  usurpaciones  graves, 
sobornos,  cohechos  y  otros  excesos  mayores. 

Expuso  asimismo  que  no  hallaba  en  todo  el  ex- 
pediente, documento,  declaración  ni  prueba  la  máj 
débil ,  ni  el  menor  indicio  de  que  hubiese  usurpado 
cosa  alguna,  ni  tenido  el  más  pequeño  ínteres,  so- 
borno ó  cohecho  con  los  puntos  en  que  se  le  que- 
ría culpar,  ni  aun  resultaba  que  se  le  hubiese  im- 
putado la  más  mínima  especie  sobre  manchas  feas 
y  torpes. 

Que  los  delitos  y  responsabilidades  que  se  trata- 
ba de  atribuírsele  se  reducían  á  que  habia  hecho,  6 
quiso  hacer  más  beneficios  de  los  que  podia  y  de- 
bia á  la  empresa  del  canal  de  Aragón  y  á  su  teso- 
rero, los  cuales  se  decía  que  habian  resultado  en 
perjuicio  de  la  misma  empresa,  del  real  erario  y  de 
otros  terceros,  hasta  en  cantidad  de  muchos  millo- 
nes ;  que  aun  el  mismo  tesorero  se  quejaba,  en  mu 
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3e  las  representaciones  puestas  en  Tu  cansa,  de 
se  le  Labia  perjudicado,  á  pesar  de  Jo  mu*  I 
otra  parte  se  exageraba  haberlo  favorecido  d 
Conde  ;  cuya  desgracia  era  tal,  que  eu  m 
tuacion  le  querían  culpar  los  mttmOB  que  I 
recibido  por  su  mano  grand- 
t>r  haberlos  procurado, 
Que  en  estas  circunstancias  entendía  el  i 
le  que  su  aclaración,  exposición  6  informo   d 
ener  tres  objetos,  a  saber :  rectificar  y  poner  en  su 
i  aspecto  los  hechos  respectivas  u  los  21  sr- 
.ículus  6  cargos,  explicando  con  claridad  los  moti- 
ros  y  fundamentos  con  que  procedió,  y  las  reBul- 
y  providencias  que  meditaba  en  servicio  del 
beneficio  de  la  empresa ;  manifestar  que  no 
labia  habido,  ni  podía  haber,  en  el  señor  C 

onsabüidad  criminal,  una  vez  que  constaba  en 
el  principio  del  expediente  6  sumario,  qi, 
lelito,  porque  no  hubo  dolo,  fraude,  ínteres,  ai 
afecto  de  delinquir;  y  demostrar  que  tan 
tenía  ni  podia  I  ululad  alguna  civil. 

Anadió  el  señor  C«  H  todo  esto  constase 

desde  luego,  6  en  límite,  seria  justo  alzar  el  arres- 
i  y  el  embargo  de  bruñes,  sin  esperar  á  otro  pro- 
greso del  negocio ;  pues  ademas  de  las  reglas  or- 
dinarias  y  generales,  que  por  justicia  y  equidad  fu- 
tura! obligaban  á  proceder  asi,  concurría  qu 
asunto  se  había  llevado  por  método  extraordinario 
político  contra  el  señor  Conde,  y  parecía  que 
or  el  mismo  se  debia  llevar  á  su  favor  si  lograba 
justificarse,  coi  ti  m.  Que  con  tal  método  ex- 

traordinario se  le  había  arrestado  antes  de  ernpe- 
i  y  formalizarse  las  diligencias  ó  pruebas  de 
k  sumaria,  y  debia  esperar  de   la  clemencia  del 
ley  y  equidad  de  su  ministerio  superior,  qne  por 
igual  método  se  le  tratase  para  revocar  su  liber- 
tad. 

Que  ademas  do  esto,  creía  el  señor  Cono1, 
antes  de  establecerse  un  j  maL  y  uY 

i  litigar  y  hacer  pruebas  como  r< 
nido,  seguo  se  insinuaba  que  se  haría,  se  debía  exa- 
minar primero  si  había  méritos  para  tal  jui- 
visto  de  esta  exposición  y  de  la  ¡  ,  y  si 

verdaderamente  merecían  ó  pedían  un  examen  ju- 
dicial los  cargos,  después  de  la  luz  y  claridad  que 
tiora  recibirían,  aunque  ánto* 

m  para  dudarlo.  Que  en  caso  que  se  est  i 

ir  á  tal  juicio,   desde  luego,  ateudida  la 
tad  de  la  causa,  que  tenia  más 
i  jurídica  ó  legal,  consideradas  !a«  cir 
í  los  empleos  que  había  i 

Itades  de  suma  confianza  que  tes  o 
diot,  las  cuales  sólo  el  Soberana  podi 
'amento,  y  confiado  de  la  bondad 
aba  io  legal,  di 

•,  y  dema  i  que  le  pudieran 

corresponder,  y  so  ponía  á  la  merced  del  Rey 
sublime  penetración ,  y  * 
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y  podia  tener  de  los  servicios  del  I 
sos  renuncias ,  con  las  que  se  puso  fuera  d 
sabilidades,  y  de  los  afanes  y  trabajos  con  que  se 
hallaba  el  b  I  tiempo  de  los 

resolvería  lo  qi 
aa  justo  y  equitativo,  p 
maria  gustosaiu  nalquier> 

de  su  majestad  ;  y  si  para  ella  tuviese  por  convo- 

i 
ls  de  letrados,  fuesen  di  razón 

para  L'iH  ajnprwii  que  exigía  una  v 

ustos  y  llenos  de  equidad  na- 
tural» 

Después  pasó  el  señor  Conde  á  desempeña 

■i    que    dijo    o  i    bu    exposición,   y 

alo  por  el  fomento  y  c< 
de   Ea  imj  -rtantísiina  empresa  del  canal, 
que  en  la  actuí 
adoptarse  para  el  reintegro  de  sus  descubj. 
cont 

UItimam>  ¡ó  los  bienes  que 

u  de  bien  corto  valor,  y  los  deudas  qu 
no  contra  sí;  y  animado  de  a<i 
y  de  aquella  heroica  resignan  i  auto  le  lia 

distinguido  en  sus  desgracias,  se  al  e,  en 

i  las  deudas,  las  cuales  pi 
los  un  >s  embargados,  qi 

mas  pora  lo  que  su  i  quístese  d 

sgttbfj  responsable  al  señor  Conde, 
tendido  que,  en  caso  de  duda  racional  y  mediana- 
mente fundada,  quería  y  pedia  que  se  adjuT 
á  su   majestad  cuanto  pertenecía  al  Se 
salvo  lo  que  estuviese  obligado  con  pn 
•s,  á  quienes  no  podia  ni 
sar  perjuicio;  pues  quedaría  ooatentanxo 
ber  salido  hasta  do  los  m 
se  ceñiría  á  aquella  consignar  ñon  que  su  mi> 
»6  reservarte  de  unos  sueldos  qn 

e  por  sus 
ar  que  no  se  le  abandonase  en 
vida:  bien  que  de  cualquier  n 
como  sólo  aspiraba,  á  no  malograr  los  au 

rio  gustoso  coi 

b  los  que  te.  ¿  A  qni 

i 
a,  estos  rasgos  de  resignación  y 

cu  de  la  huma- 
Pero    di  hoja  para    cu 

mas  oportuna,  y  sigamos  el  órdoo  d* 
miento, 

Ren  ir?  gj 

varra,  en  18  do  i 

ie  unida* 

con  ellas  a  su  maje- 
don  se  comunico  por  el  e  icuiUf 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


con  fecha  de  19  de  Febrero  de  1793,  al  señor  Conde 
de  la  Callada  lo  siguiente : 

«De  orden  del  Rey  remito  á  vuecencia  la  adjunta 
causa,  que  se  compone  de  ocho  piezas  de  autos,  y 
vuecencia  dice  ha  formado,  en  virtud  de  real  decre- 
to de  4  de  Julio  del  afio  próximo,  al  señor  Conde 
de  Floridablanca,  sobre  el  abuso  de  su  autoridad  en 
el  tiempo  que  sirvió  la  secretaría  del  despacho  de 
Estado  y  otros  encargos,  y  disipación  de  caudales 
públicos  en  los  que  hizo  entregar  á  don  Juan  Bau- 
tista Condom,  á  fin  de  que,  llevándola  vuecencia  al 
Consejo,  la  reconozcan  y  examinen  sus  tros  fisca- 
les muy  atentamente ,  y  pidan  por  lo  quo  resulta 
de  ella,  y  sus  previas  justificaciones,  lo  que  con- 
sideren de  justicia,  civil  y  criminalmente,  contra  el 
señor  Conclo  de  Floridablanca,  don  Juan  Bautista 
Condom,  los  herederos  del  señor  Conde  de  Lerena 
y  cualesquiera  otras  personas  que  puedan  ser  cóm- 
plices y  responsables  á  las  cantidades  entregadas 
á  dicho  Condom,  con  órdenes  y  oficios  del  señor 
Floridablanca ;  mandando  su  majestad  que  en  las 
demás  acusaciones  que  pongan  los  tres  fiscales  del 
Consejo  contra  las  referidas  personas  y  cualesquie- 
ra de  ellas,  por  lo  tocante  á  la  mencionada  causa, 
se  vean  y  determinen  por  el  Consejo  pleno,  en  la 
sentencia  definitiva  ó  artículos  que  tengan  fuer- 
za de  ella.  Que  la  sustanciacion  ordinaria  corra  por 
la  sala  primera  de  Gobierno,  para  su  mas  breve  ex- 
pedición ,  y  quo  se  consulte  á  su  majestad  la  sen- 
tencia definitiva  antes  de  publicarla.» 

Mandada  cumplir  y  guardar  esta  real  orden ,  se 
pasó,  con  los  autos,  á  los  señores  fiscales,  y  en  su 
vista,  expusieron  los  señores  don  Juan  Antonio  Pas- 
tor y  don  Felipe  Canga  Arguelles,  en  respuesta 
do  12  de  Abril  de  dicho  afio  de  1793,  que  corres- 
pondía se  procediese  inmediatamente  á  la  prisión  y 
embargo  de  bienes  de  Condom,  recogiendo  con  par- 
ticular cuidado  todos  sus  libros  y  papeles;  que  se 
procediese  igualmente  al  arresto  de  Laff  oré  y  de  don 
Pedro  y  don  Domingo  Galatoyre,  embargándoles 
sus  bienes  con  calidad  de  por  ahora,  recogiéndoles 
también  sus  papeles  y  libros ;  que  se  retirase  é  im- 
pidiese el  uso  de  la  gracia  para  introducir  en  Espa- 
ña los  cuchillos  flamencos,  y  recibiesen  en  la  aduana 
los  que  existiesen  en  ella,  librando  á  este  efecto  las 
órdenes  correspondientes,  y  que  se  ajustasen  y  li- 
quidasen las  cuentas  entre  Condom,  Galatoyre  y 
Lafforé,  con  intervención  del  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca ó  del  apoderado  que  nombrase. 

Expusieron  asimismo  que,  como  la  acción  direc- 
ta contra  Condom  por  todos  los  caudales  que  habia 
recibido  con  pretexto  de  las  obras  de  los  canales,  y 
la  subsidiaria  contra  el  señor  Conde  de  Floridablan- 
ca, habia  de  ser  por  el  alcance  que  resultase  con- 
tra el  primero  en  el  ajuste  final  de  cuentas,  y  Con- 
dom ,  en  la  exposición  que  hizo  ante  el  señor  don 
Domingo  Codina,  en  9  de  Setiembre  de  1792,  se 
ofrecía  á  dorios,  no  solo  del  importe  de  los  mil 


quinientos  vales,  sino  de  todas  los  demás  partidas 
de  cargos  que  le  resultaban  de  loe  presentes  autos, 
y  esto  en  las  horas  y  dias  que  se  le  señalasen ,  pa- 
recía que  la  formación  de  estas  cuentas  era  un  acto 
que  debía  preceder  á  toda  repetición  de  descubier- 
to por  la  obligación  directa  y  subsidiaria,  por  lo 
cual  los  señores  fiscales  pedian  se  procediese  á  ellas 
desde  luego,  citando  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  para  los  efectos  que  hubiese  lugar,  y  eva- 
cuadas dentro  del  término  competente,  pero  breve, 
quo  se  le  señalase,  pedirian  los  señores  fiscales  ci- 
vil y  criminalmente  lo  que  conociesen  de  justicia 
contra  quien  hubiese  lugar. 

En  vista  de  esta  exposición,  el  Consejo,  por  auto  ¡ 
de  2  de  Mayo,  dio  comisión  al  señor  don  Gutierre  ] 
Vaca  de  Guzman,  entonces  alcalde  de  corte,  para 
que  procediese  inmediatamente  á  poner  en  prisión 
en  la  cárcel  de  Corte,  sin  comunicación,  á  don  Juan 
Bautista  Condom,  y  á  embargarlo  todos  los  bienes 
y  efectos  que  por  cualquiera  razón  le  correspon- 
diesen, ocupándole  sus  libros  y  papeles,  y  ademas 
se  mandó  librar  despacho,  cometido  al  Gobernador 
de  Cádiz,  para  que  procediese  á  detener  en  aquella 
ciudad  las  personas  de  Lafforé  y  los  Galatoyre,  y  i 
poner  en  segura  custodia  sus  bienes,  efectos,  li- 
bros ,  papeles  y  demás  que  les  perteneciesen. 

En  consecuencia,  se  verificó  la  prisión  y  embar- 
go do  bienes  de  Condom,  y  se  practicaron  diligen- 
cias para  la  determinación  de  la  prisión  en  Cádiz  de 
las  personas  de  Lafforé  y  Galatoyre ;  pero  no  tuvo 
efecto  la  de  estos  últimos,  por  haber  salido  uno  coa 
pasaporte,  y  ahuyentádose  otro  ocultamente. 

Vueltos  los  autos  á  los  señores  fiscales,  propusie- 
ron y  presentaron ,  con  fecha  de  1.°  de  Diciembre 
del  mismo  año  de  1793,  la  demanda  y  acusación  de 
quo  se  hizo  expresión  en  el  principio  de  este  escri- 
to. Por  primer  otrosí,  pidieron  se  dijese  al  señor 
Vaca  de  Guzman  que  comunicase  avisos  á  la  Direc- 
ción general  de  rentas  y  á  la  aduana  de  Cádiz,  para 
que  se  retuviesen  en  ésta,  á  disposición  del  Con- 
sejo, cualesquiera  porciones  de  cuchillos  que  exis- 
tiesen en  ella ,  y  los  que  se  introdujesen  con  moti- 
vo de  la  gracia  concedida  á  las  casas  de  Galatoyre 
y  Lafforé.  Por  segundo  otrosí,  propusieron  se  dije- 
se al  mismo  señor  Vaca  que,  teniendo  á  la  vista  los 
pliegos  que  se  citaban  en  la  pieza  de  reconocimien- 
to de  papeles  de  Condom,  en  que  se  comprendían 
los  mil  quinientos  vales  quo  recibió  del  canal, y  las 
personas á  quienes  se  entregaron,  llamase  á  éstas, 
si  existiesen  en  esta  corte,  y  si  no,  pasase  las  órde- 
nes correspondientes,  preguntándoles  si  entregaron 
á  Condom  el  importe  de  los  vales  y  si  tenían  6  no 
cuenta  con  él ,  y  en  caso  de  haberlas  tenido,  que 
manifestasen  sus  ajustes  y  liquidaciones,  ó  se  ejecu- 
tasen, si  no  estuviesen  hechas,  y  pagasen  los  alcan- 
ces que  resultasen  á  favor  de  Condom. 

Por  tercer  otrosí ,  pidieron  se  librase  despacho 
al  Gobernador  de  Cádiz,  para  que  las  casas  de  Ga- 
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latoyre  y  Laff oré  formasen  en  el  término  de  un  mes 
las  cuentas  que  tuvieren  pendientes  con  Condom, 
y  en  el  caso  de  ausencia,  fuga  6  impedimento  de 
los  individuos  de  dichas  cesas,  nombrase  el  Gober- 
nador comerciantes  hábiles  que,  con  presencia  de 
lo»  papeles  respectivos  ¿  ellas ,  formasen  la  cuenta 
y  liquidación,  y  en  caso  de  resultar  Galatoyxo  y 
Laff  oró  deudores  á  Condoui,  hiciese  que  entrega- 
sen los  alcances,  y  en  su  defecto,  les  embargase  y 
vendiese  bienes  suficientes  para  el  pago. 

Por  cuarto  otrosí,  pidieron  se  hiciese  saber  á 
don  Antonio  Galavert  que  en  el  término  de  un  mes 
presentase  la  cuenta  y  liquidación  de  los  negocios 
que  habia  tenido  con  Condom* 

Y  por  quinto,  pidieron  que  se  nombrasen  comer- 
ates  hábiles  que,  examinando  los  libroB  y  cuen- 
i  que  se  habían  recogido  a  Condom ,  formasen  las 
liquidaciones  de  lo  que  resultase  á  su  favor  ó  en  su 
contra,  y  las  personas  contenidas  en  aua  negocioa  6 
giros. 

Por  auto  del  dia  2  de  dicho  mes  de  Diciembre 
dijo  el  Consejo  :  ti  En  lo  principal  de  la  demanda  de 
i  señores  fiscales,  traslado  á  todos  los  cómpren- 
los en  ella,  y  para  hacerlo  saber  á  loa  ausenta, 
■e  expidan  los  correspondientes  despachos;  y  por 
lo  respectivo  á  los  otrosíes,  hágase  como  lo  propo- 
nen, recargándole  ios  embargos,  ó  haciéndose  de 
nuevo  si  no  estuviesen  hechos  en  laa  casas  de  Ga- 
Utoyro  y  Laff  oré,  de  Cádiz.» 

En  su  virtud,  fueron  notificadas  y  emplazadas 
todas  las  personas  contra  quienes  se  dirige  la  do- 
aanda;  y  tomados  los  autos  por  la  parto  de  Con- 
iom,  pidió,  en  escrito  de  14  do  Febrero  de  704,  que 
ajo  de  las  cautelas  y  precauciones  que  el  Consejo 
estimase,  se  le  conmutase  el  arresto  á  su  casa,  des- 
de donde  se  le  permitiese  tratar  en  las  oficinas  y 
con  las  personas  que  considerase  á  proposito ,  para 
instruir  la  cuenta  relativa  á  los  caudales  de  que  se 
le  hacia  cargo,  y  realizar  los  convenientes,  con  cu- 
yas facultades  ofreció  evacuar  el  traslado  que  le 
estaba  comunicado. 

Por  auto  del  mismo  dia  dijo  el  Consejo :  iNo  há 
logar  á  esta  pretensión  »,  y  se  mandó  que  Condom 
contestase  al  traslado  que  le  estaba  conferido  en  el 
término  perentorio  de  treinta  días. 

En  5  de  Mayo  se  presentó  otro  escrito  á  nombre 
de  Condom,  en  que  expuso  que  los  señores  fiscales 
babian  propuesto,  en  su  respuesta  de  12  de  Abril 
de  792,  que  como  la  acción  directa  contra  el  propio 
Condom  por  todos  los  caudales  que  habla  recibido 
con  pretexto  do  las  obras  de  los  canales,  y  la  subsi- 
diaria contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca,  ha- 
bia de  ser  por  el  alcance  que  resultase  contra  el 
primero  en  el  ajnate  final  de  cuentas,  la  formación 
de  ellas  era  un  acto  que  debia  preceder  á  toda  re- 
petición de  descubierto  por  la  obligación  directa  Ó 
subsidiaria^  y  que  asi,  debia  precederse  a  ellas  con 
citación  del  señor  Conde,  para  que,  en  su  vista,  pu- 
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diesen  pedir  los  señores  fiscales  lo  que  cono 
de  justicia  contra  quien  hubiese  lugar;  que  el 
sejo  Bohiui*  retado  la  p\  mbar- 

go  de  Condom,  y  la  ocupación  de  sus  libros  y  pa- 
peles, sin  haber  ¡nado   cosa  alguna 
la  formación  y  presentación  de  cuentas,  sin  iluda 
por   haber  considerado  que  esta  operación  D 
conciliable  con  la  prisión,  en  cuya  inteligencia,  de- 
bía h;¡                 rite  á  lo  jusiifii 
que  este  negocio  no  pudín  ponerse  con 
claridad  sin  que  prc  no]  ajusto  3    liquida- 
i-ion,  la  cual  im  r  sino  el  w 
dom,  quien  por  medio  de  ella  pondría  a  cubierto 
in  responsabilidad  con  datos  que  no  adi 
menor  reparo;  que,  eunfQi  desde 31  de  Octubre 
de  791  habia  recibido  mía  de  cuarenta  millón 
reales,  el  recibo  de  esta  cantidad   DO  terminó  a  su 
particular  y  privativo  manejo  y  uso,  pues  habia 
sido  considerado  con  respeto  á  los  vastos  63 
gos  que  babian  estado  á  su  cuidado  por  dilatado 
tiempo,  en  los  cuales  habia  invertido  sus  propios 
caudales  y  crédito,  venciendo  las  dificultades  insu- 
perables que  se  presentaban  para  el  desempeño, 
todo  lo  cual  hacia  una  considerable  suma,  que  cla- 
maba por  el  abono. 

Que  dosde  el  aflo  de  7G8  comenzó  á  hacer  creci- 
dos desembolsos,  que  habían  continuado  por  más  de 
veinte  años,  á  los  cuales,  y  al  esmero,  actividad  y 
trabajos  de  Condom,  se  habia  debido  la  con 
cion  de  los  canales  de  Aragón  y  Tanate,  pues  ven- 
ció todas  las  dificultados  quo  ocurrieron  en  loa  diez 
primeros  años,  anticipando  los  caudales  que  tenía, 
y  los  quo  proporcionó  por  bu  crédito,  juntamente 
con  los  que  &ef  -lauda,  á  los  cuales  esta- 

ban unidos  ios  expendidos  en  varios  pleitos  hasta 
tin  áel  año  de  1777,  con  los  anteriores  de  giros  y 
cambios,  cuyo  abono  era  igualmente  indispensable 

Que  aunque  desde  el  año  de  778  no  ocurrieron 
disputas  de  consideración,  era  evidente  que  tío  ce- 
saron los  trabajos,  y  que  en  el  de  781  se  aun 
la  dificultad  de  no  tener  dinero  a  causa  de  la  guer- 
ra con  Inglaterra,  con  cuyo  motivo  se  adoptó  el 
proyecto  de  la  creación  de  vales,  de  donde  resultó 
que  no  se  hallase  dinero  en  efectivo  sino  a  premios 
altos ;  pero,  sin  embargo,  siguieron  las  obras,  y  so 
ocurrió  á  la  necesidad  de  los  naturales  de  Aragón, 
■indose  en  ellas  de  siete  á  ocho  mil  hombres, 
en  varias  temporadas,  habiéndose  autorizado  a  Con- 
dom, con  real  orden,  para  que  proporcionase  á  in* 
tertíses,  d  como  lo  fuese  posible,  las  cantidades, 
según  lo  hizo. 

Que  habia  desempeñado  por  veinte  y  un  años  la 
tesorería  de  los  canales  por  cuantos  medios  le  pa- 
recieron conducentes,  siguiendo  la  corresponden- 
cia con  loa  empleados ;  y  como  pasaron  por  su  ma- 
no todos  los  recursos,  le  habia  sido  preciso  hacer 
frecuentes  viajes  a  los  reales  sitios  para  darles  cur- 
so, y  por  cuyos  trabajos  nada  se  le  habia  abonado. 
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Que  ademas  había  hecho  otros  particular» 
vicios,  según  M  a  en  la  real  orden  pasada 

á  la  Junta  de  dirección  del  canal ,  para  la  entrega 
de  mil  quinientos  vales,  pues  en  ella  se  decia  que 
por  su  celo  había  ahorrado  muchos  millones  á  la 
empresa,  y  que  Condom  acreditaría  á  su  tiempo  que 
habian  pasado  de  ochenta. 

Que  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  que  ha- 
bían ocasionado  gastos,  debían  comprenderse  con 
cuenta  formal,  como  también  lo  expendido  en  la 
fábrica  de  Valencia  para  la  perfección  en  el  hilado 
de  la  seda,  enseñanza  de  todas  las  operaciones  re- 
lativas á  él,  y  construcción  de  tornos. 

Que  en  el  año  de  1784  se  le  habia  encargado  v\ 
suministro  do  caudales  á  varios  pensionados  que 
habían  pasado  A  París  y  Londres  al  estudio  de  la 
maquinaria  hidráulica  y  otras  artes,  con  especiali- 
dad á  dtm  Agustíü  Betancourt,  encargado,  por  real 
orden,  del  acopio  de  una  colección  de  modelos  de 
arquitectura,  y  otros  para  las  artes  y  fabricas ;  cu- 
ya remesa,  construcción,  recibo,  cuidado  y  gas* 
tos  hasta  ponerlos  en  el  palacio  de  Buen  Retiro, 
habia  satisfecho  Condom,  sobre  lo  cual  había  caen- 
tas  pendientes. 

Que  igual  mente  había  suministrado  los  caudales 
y  negocios  para  el  establecimiento  de  diferentes 
fábricas,  hecho  en  virtud  de  real  orden,  y  fueron  el 
de  la  fábrica  de  cajas  de  concha,  para  lo  cual  hizo 
venir  maestros,  oficiales  y  utensilios  de  otros  rei- 
nos ;  el  de  un  taller  de  tornero  de  metales  y  maqui- 
nistas, y  el  de  una  fábrica  de  relojería ;  que  hizo 
venir  de  París  un  maestro  tintorero  para  las  fábri- 
cas de  sedas  del  reino,  y  un  tejedor  de  gasas  y  te- 
las de  seda;  que  habia  costeado  el  viaje,  y  están  en 
varias  ciudades  de  Francia,  de  un  maestro  español, 
tejedor  de  sedas ,  que  se  envió  por  real  orden  para 
aprender  el  tejido  de  varios  puntos  á  la  inglesa; 
que  aprontó  los  caudales  necesarios  para  que  los 
ingleses,  fabricantes  del  hilado  de  algodón,  que  por 
real  orden  debían  establecerse  en  Avila,  constru- 
en  Madrid  las  máquinas  necesarias  para  con- 
ducirlas á  aquella  ciudad ;  que  contribuyó  con  cau- 
dales para  las  pruebas  y  reconocimientos  que  hi- 
cieron loe  mineralogistas  alemanes  para  la  elabo- 
ración de  la  de  cobalto  en  Aragón,  y  que  habia  he- 
cho otros  crecidos  desembolsos,  en  virtud  de  reales 
órdenes,  para  establecer  y  auxiliar  á  varios  artistas 
atendidos  por  el  Ministerio. 

Expuso  también  que ,  sin  embargo  de  no  haber 
tenido  presentes  todos  estos  encargos,  los  señores 
fiscales  no  habian  dejado  de  comprender,  en  su  ci- 
tada respuesta  de  12  de  Abril  de  792,  que  la  acción 
directa  contra  Condom  habia  de  resultar  del  ajus- 
te final  de  cuentas,  que  era  lo  mismo  que  asegurar 
que  la  formación  de  ellas  debía  preceder  á  toda 
repetición ,  mayormente  descubriéndose,  á  vista  de 
los  encargos  referidos,  que  Condom  habia  expendi- 
do muchos  millones  en  virtud  de  reales  órdenes,  y 


que  en  el  estado  actual  del  proceso,  no  le  era  ] 
sible  satisfacer  á  los  cargos  que  se  le  hacían  j 
otro  medio  que  el  de  una  cuenta  general  de  < 
y  data. 

En  consideración  á  estos  fundamentos,  pidió l 
declarase  que  desde  luego  debía  proceder  á  < 
dispensándolo  4  este  fin  todos  los  auxilios  que  i 
cesitase;  y  sobre  que  así  se  estimase,  formó  artic 
lo  de  pronunciamiento  previo  y  especial. 

Por  auto  de  5  de  Mayo  dijo  el  Consejo,  en  i 
primera  de  Gobierno  :  «No  ha  lugar  al  artículo  i 
trodneido  por  don  Juan  Bautista  Condom  en  i 
escrito,  y  se  desprecia  por  impertinente ,  f rivo 
malicioso ;  vuélvansele  á  entregar  los  autos  j 
que  en  el  término  perentorio  de  un  mes  respond 
la  demanda  y  acusación  propuesta  por   los  sello 
fiscales,  y  pasado,  se  le  apremie  de  oficio  ala  i 
ta  de  los  autos,  d 

En  1G  del  mismo  mes  de  Mayo  se  repitió  < 
por  Condom,  en  el  cual,  suplicando,  sin  causar  i 
tancia,  del  auto  anterior,  expuso  que  dobia  teñe 
en  consideración  que  el  Rey  se  habia  servido 
mandar  en  la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  79 
que  las  demandas  y  acusaciones  que  propusiesen  1 
señores  fiscales ,  se  viesen  y  determinasen  pon 
Consejo  pleno  en  la  sentencia  definitiva  ó  íh 
que  tuviesen  fuerza  de  tal,  corriendo  por  la 
primera  de  Gobierno  la  sustanciacion  ordinaria,  | 
la  mas  breve  expedición;  y  pidió  se  mandase  < 
cuenta  en  Consejo  pleno  de  este  escrito  y  del  aati 
rior,  en  que  se  formó  el  artículo,  para  que,  refoi 
mando  el  auto  de  5  de  Mayo ,  se  proveyese 
tenía  solicitado. 

En  decreto  de  dicho  día  16,  dijo  el  Consejo :  il 
ha  lugar  á  lo  que  se  pide  en  este  escrito  ;  gnd 
lo  mandado-  en  providencia  de  5  de  este  mes,  y  i 
su  consecuencia,  vuélvanse  á  entregar  los  aufc 
esta  parte,  por  el  término  perentorio  de  treinta  i 
para  que  responda  á  la  demanda  y  acusación  ] 
puesta  por  los  señores  fiscales ;  y  sobre  Ja  ton 
cion  do  la  cuenta  que  propone,  use  de  su  dere 
como  le  convenga  á  su  tiempo.  1 

Eu  23  de  Junio  repitió  escrito  Condona 
que  le  era  imposible  responder  á  la  aeus  i 
los  señores  fiscales,  por  carecer,  eu  la  disp< 
en  que  se  hallaba,  de  cuantas  razones  le  ha- 
caso  pur a  exornar  su  intención,  é  impugnar  to 
aquello  de  que  se  le  hacia  cargo,  sin  que  le  I 
fácil  por  ahora  hacer  la  más  ligera  insinuado 
por  la*  dificultades  insuperables  que  le  ocurría 
y  pidió  que,  teniendo  consideración  á  ello,  y  á  < 
por  ahora  no  podía  facilitar  luces  algunas  ásn  < 
fensor,  d-  I  se  el  Consejo  lo  que  juzgase  < 

veniente  en  justicia,  sin  perjuicio  de  los  particu 
res  que  tenía  solicitados. 

Este  escrito  se  mandó  pasar  á  los  señores  i 
les ,   con  dos  memoriales    dados  al  Bey  y  Rein 
tros  señores,  por  Condom  y  su  mujer,  sn  i 
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instan  c  mímente  repitieron  la  solicitud  de  dicho 
escrito,  y  fueron  remitidos  con  reales  órdenes  al 
Consejo,  para  qtie  determinase  en  justicia  lo  que  le 
pareciese ;  y  en  su  vista,  expusieron  los  señores  fis- 
cales que  los  cuarenta  y  más  millones  que  pedían  á 
Condom  no  estaban  implicados  en  liquidaciones,  ni 
otros  objetos  que  debiesen  demorar  un  instante  bu 
restitución  y  reintegro  á  la  real  hacienda ,  puesto 
que  no  se  lo  dieron  para  invertirlos  en  objetos  de- 
terminados, que  sería  el  caso  en  que  se  le  debiese 
ped¡rt  y  él  estaría  obligado  á  dar  cuenta  de  bu  in- 
versión; que  tampoco  se  le  dieron  para  pagarle 
cantidades  que  le  debiese  la  real  hacienda,  ni 
para  premiarle  servicios  que  hubiese  hecho,  sino 
que  le  fueron  entregados  sólo  por  hacerle  bien,  con 
obligación  de  restituir  loa  unos  y  los  otros^  por 
precio  de  una  alhaja,  que  supuso  falsamente  que  le 
pertenecía. 

Expusieron  los  señores  fiscales  otras  considera- 
ciones, y  añadieron  que  en  tales  circunstancias,  te- 
niendo á  Condom  por  convicto  y  confeso,  podían 
pedir,  no  ya  que  se  sustanciase  la  causa  en  rebeldía 
en  los  estrados  del  Consejo,  y  corriese  el  traslado 
de  la  demanda  fiscal  para  con  las  demás  partes,  sino 
que  se  estrechasen  á  Condom  las  prisiones  hasta  lle- 
gar aponerle  en  tormento,  para  que  declarase  con 
toda  individualidad  el  paradero  de  los  cuarenta 
y  más  millones  que  había  recibido  desde  31  de  Oc- 
tubre do  780  hasta  18  de  Mayo  de  791 ;  pero,  con 
todo,  se  ceñían  Ion  señores  fiscales,  llevando  las  co- 

s  hasta  el  último  termino  de  la  equidad,  ii  pedir 
por  ahora  que  el  Consejo,  usando  de  la  que  es  in- 
separable, se  sirviese  mandar  ee  volvn-mm  i  en- 
tregar los  autos  a  Condom  por  el  término  parantb- 
rio  que  considerase  suficiente,  para  que  respondiese 
á  la  demanda  y  acusación  fiscal,  y  que  pasado,  so 
le  apremiase  de  oficio  á  la  devolución  de  ellos. 

Sin  embargo  de  este  dictamen,  mandó  el  Con- 
sejo, por  decreto  de  1 1  de  Julio,  que  siguiese  el  til- 
lado de  la  demanda  de  los  señores  fiscales  para  con 
los  demás  interesados,  en  cuya  consecuencia  se 
entregaron  los  autos  á  la  parte  del  señor  Conde, 
para  que  la  contestase. 

Hé  aquí  el  orden  y  progresos  que  ha  tenido  la 
presente  causa  desde  su  principio  hasta  el  estado 
actual  El  Consejo,  con  bu  alta  penetración,  habrá 
formado  ya,  por  la  relación  de  ellos,  idea  clara  de 
Iob  defectos,  informalidades,  omisiones  y  nulidades 
que  se  han  cometido  en  la  sustauciacion ;  pero  la 
exactitud  y  el  obsequio  de  la  justicia  piden  que 
los  presentemos  en  su  verdadero  aspecto,  para  que 
se  vea  sin  rebo2o  el  modo  con  que  ha  sido  tratado 
en  la  presente  causa  un  consejero  de  Estado,  á 
pretexto  de  un  real  decreto,  que  ni  existe  en  los 
autos,  ni  es  verisímil  que  autorizase  á  los  ejecuto- 
res para  que  procediesen  como  han  procedido,  aten- 
dida la  real  clemencia  de  su  majestad,  y  la  justi- 
ficación y  equidad  de  su  alto  ministerio. 
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Aunque  no  resulta  de  los  autos  si  el  arrear 
señor  Conde  de  Floridablanea,y  bu  traslación  a  la 
cindadela  de  Pamplona,  dimanó  do  las  causas  que 
han  motivado  este  proceso ;  como  en  los  cargos 
que  se  le  formaron  por  el  señor  Conde  de  la  Gana- 
da se  trató  de  hacerle  responsable  civil  y  crimi 
nal mente  n   ellos,  y  aun  ee  dio  por  fundada  esta 
responsabilidad,  dijo  su  excelencia,  al  número  ter- 
cero de  su  exposición  principal,  que  [ 
efecto  de  ella  las  providencias  de  arresto  sin  co- 
municación^ de  embargo  de  bienes  que  hábil  su- 
frido y  estaba  sufriendo;  y  si  i « 
procedimiento   no   podría  eximirse  de  la  nota  de 
ilegal  y  atentado,  por  haberse  ejecutado  el  arresto 
antes  de  constar  en  forma  jurídica   que  el 
Conde  fuese  delincuente  6  responsable,  y  antes  de 
haberse  empezado  el  sumario  y  la  responsabi 
Este  modo  de  proceder  es  contrario  á  todos  los 
derechos  y  legislación  ;  pues  en  conformidad  á  sus 
principios,  debe  constar  previamente  que  una  cosa 
es  delito,  y  que  se  ha  cometido  por  persona  deter- 
minada, comprobándolo  á  lo  menos  con  indicios  y 
prueba  semiplena,  para  proceder  directamente  con- 
tra  ella   como   delincuente;   cuya   regla  procede 
igualmente  con  respecto  á  la  previa  justificación 
de  la  deuda,  para  que  sea  valido  el  procedimiento 
por  responsabilidad  civil. 

La  notoriedad  de  estos  principios  excusa  la  ne- 
cesidad de  eom  probarlos,  Pero  no  será  importuno 
observar  que  en  ello  se  fundó  el  auditor  de  Hola 
don  Francisco  de  Peña  para  disuadirá  don  Fran- 
cisco de  Castro,  embajador  de  Esprtfia  en  Roma,  del 
rerurso  que  m¡>  lo  mandó  hacer  contra  el 

padre  Juan  de  Mariana,  en  su  famosa  causa;  por- 
que, constare  l- >  por  el  proceso  (decía  aquel  auditor) 
que  el  padre  Mariana  había  «ido  prosointes  da  re- 
cibirle la  sumaria,  tendría  el  Papa  por  ilegal  esta 
captura,  y  formaría  mal  concepto  de  la  causa  en 
del  reo,  Bs  haco  recuerde  i*o,  por  lo 

muy  parecido  que  es  al  del  proceso  actual,  con 
sola  la  diferencia  de  que  en  éste  se  ha  procedido 
con  mayor  rigor  y  menos  motivo,  porque  al  padre 
Mariana  se  imputaba  un  delito  de  Estado,  y  al  se- 
ñor ('onde  de  Floridablanca  sólo  se  atribuye  una 
responsabilidad  civíL 

Hemos  dicho  que  no  existe  en  los  autos  el  real 
decreto  en  cuya  virtud  se  dice  haberse  formad  o 
la  causa;  y  nuestra  limitación  no  alcanza  los  mo* 
tivos  á  que  poder  atribuir  esta  omisión  tan  notable, 
mucho  menos  después  de  haber  expuesto  el  señor 
Conde  de  Floridablanca,  cuando  se  le  entregaron 
los  cargos  para  que  respondiese  á  ellos,  que  si 
se  pusiese  copia  de  dicho  real  decreto,  tendría 
esta  pauta  para  arreglarse  á  lo  que  se  hubiese  man- 
dado. 

Al  final  del  pliego  do  cargos  que  el  señor  Conde 
de  la  Cañada  formó  al  de  Floridablanca,  dijo  que 
éste  debía  exponer  sobre  ellos  lo  que  se  lo  ofreciese 
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y  pareciese,  como  lo  deseaba  y  mandaba  su  majes- 
tad, por  su  real  decreto  de  4  de  Julio,  que  se  Labia 
comunicado  al  señor  Conde  de  la  Cañada.  Éste,  en 
tal  supuesto,  debió  y  debe  considerarse  como  dele- 
gado ó  comisionado  regio  para  la  formación  del 
proceso,  que  se  empezó  diez  y  ocbo  dias  después  de 
la  fecha  del  real  decreto ;  y  siendo  notorio  que  los 
jueces  de  esta  clase  deben  arreglarse  exactamente  á 
los  términos  y  facultades  de  la  comisión ,  y  que  su 
jurisdicción  depende  enteramente  de  ella,  parecía 
que  no  debia  faltar  del  proceso,  la  cual  se  confirió 
al  señor  Conde  de  la  Cañada,  para  que,  comparando 
sus  procedimientos  y  providencias  con  los  térmi- 
nos del  real  decreto,  pudiese  discernirse  si  en  ellas 
habia  conformidad  ó  acceso.  Por  no  constar  en  los 
autos,  no  es  posible  hacer  este  discernimiento ;  pero 
resultando  de  ellos  que  se  han  cometido  muchos  y 
muy  notables  defectos  é  informalidades,  contra 
las  reglas  más  sabidas  del  derecho,  creemos  no  ex- 
cedernos en  afirmar  que  estos  defectos  é  informa- 
lidades no  pueden  ser  conformes  á  los  términos 
del  real  decreto,  por  no  ser  verisímil  que  en  él  se 
haya  dispensado  la  observancia  do  los  principios 
y  reglas  ;  antes  si  muy  natural  que  se  haya  reco- 
mendado eficazmente  por  un  efecto  de  la  justifica- 
ción del  Rey. 

Entre  otros  defectos,  merece  particular  atención 
el  embargo  de  todos  los  bienes  y  sueldos  del  señor 
Conde  de  Floridablanca,  que  el  de  la  Cañada  de- 
cretó y  mandó  ejecutar  por  autos  de  23  de  Julio 
y  8  do  Agosto  de  1792.  Son  muchos  y  muy  sólidos 
los  fundamentos  que  convencen  la  nulidad  de  esto 
procedimiento.  Prescindiremos  do  que  en  dicho 
embargo  se  mandaron  comprender  todos  los  suel- 
dos del  señor  Condo,  menos  los  que  su  majestad  so 
dignase  de  señalarle  para  sus  alimentos  y  decen- 
cia de  su  persona  y  familia ;  siendo  asi  que  está 
mandado  por  repetidos  reales  decretos,  y  en  noto- 
ria práctica,  que  sólo  se  embargue  la  tercera  parte 
de  lo  que  son  sueldos;  prescindiremos  también  de 
que  en  el  embargo  fué  comprendida  expresamente 
la  librería  de  su  excelencia,  á  pesar  de  que  las  leyes 
exceptúan  la  de  cualquior  letrado,  que  no  merece 
tan  alta  distinción  como  un  ministro  del  carácter 
del  señor  Conde.  Pero  ¿cómo  podría  prescindirso 
de  que  el  embargo  se  decretó  y  ejecutó  ski  causa 
precedente ,  comprobada  en  forma  legal ,  que  lo  jus- 
tificase y  autorizase? 

Con  efecto,  cuando  so  dio  el  auto  de  23  de  Julio, 
por  el  cual  so  decretó  el  embargo  de  bienes  y  suel- 
dos, no  resultaba  del  proceso  mérito  alguno  que  ca- 
lificase la  legalidad  de  este  procedimiento.  Sólo 
se  compon ia  entonces  la  causa  ó  el  expediente  do 
la  representación  que  los  diputados  hicieron  á  su 
majestad  en  19  do  aquel  mes,  en  que  refirieron  las 
cantidades  que  habían  entregado  á  Condom ,  en 
virtud  de  órdenes  y  oficios  del  señor  Conde ;  del 
•uto  de  oficio  proveído  «1  dia  21,  por  el  cual  80 


mandó  poner  esta  certificación  por  cabeza  del  t* 

podiente,  y  que  la  contaduría  de  loe  gremios  din 
certificación  de  aquellas  órdenes  ;  y  de  la  declin- 
cion  que  se  recibió  á  Condom  el  22 ,  en  que  conta- 
to el  recibo  de  las  mismos  cantidades  y  oigáis 
otras. 

¿Y  podrá,  á  vista  de  esto,  dejar  de  calificarse  pv 
extraordinaria  é  ilegal  la  providencia  de  embtip. 
dictada  el  dio  23?  ¿Aquellas  actuaciones  justifica 
acaso  que  el  señor  Conde  fuese  deudor  de  los  en- 
tidades entregadas  á  Condom ;  que  hubiese  reato- 
do  parte  alguna  de  ellos ;  que  en  la  entrego  hubie- 
se tenido  interés  directo  ni  indirecto,  6  qne  hnbiai 
resultado  en  su  beneficio?  Pues  si  nodo  de  eft 
constaba,  ni  podia  constar,  ¿  cómo  podrá  eximir» 
de  la  nota  de  nulidad  un  procedimiento  que  sfle 
puede  decretarse  y  ejecutarse  sobre  la  certexa  k 
aquel  presupuesto? 

Asi  lo  establecen  los  principios  del  derecho  y  1» 
leyes  de  todas  las  naciones.  Los  embargos  y  «- 
cuestros,  siempre  odiosos  y  depresivos  de  lo  opi- 
nión de  los  quo  los  sufren,  no  proceden  sino  en  ki 
casos  de  delito  comprobado,  á  lo  menos  por  pro- 
ba semiplena,  ó  de  deuda  legal  mente  calificada,  4 
de  obligación  legítimamente  contraída.  Cuando  s 
decretó  el  de  los  bienes  y  sueldos  del  señor  Cond* 
no  resultaba  contra  éste  delito  alguno  en  laprea» 
te  causa,  ni  ha  resultado  después,  ni  la  responsabi- 
lidad que  se  pretende  atribuirle  tenia  entonce*,  a 
tiene  ahora,  comprobación  ni  apoyo  legal  y  mo- 
nablc.  La  demauda  que  los  señores  fiscales  proft- 
sieron  en  esta  causa  contra  el  señor  Conde,  d¡«  y 
siete  meses  después  de  ejecutado  el  embargo  de 
bienes  y  sueldos,  es  de  naturaleza  puramente  ordi- 
naria, sin  mezcla  alguna  de  ejecutiva;  y  si  la  cali- 
dad de  ella,  y  del  juicio  que  se  sigue  en  su  rozón. re- 
siste el  secuestro,  como  contrario  á  los  principia 
comunes  y  reglas  generales,  ¿cuánto  más  extraor- 
dinario é  ilegal  deberá  calificarse,  al  observar  q« 
se  decretó  y  ejecutó  muy  antes  de  haberse  formado 
el  sumario,  y  completado  el  expediento  sobre  qoe« 
funda  la  demanda  fiscal ,  y  sin  tener  comprobación 
ni  apoyo  alguno  la  responsabilidad  que  quiere 
atribuírsele? 

Esta  pretendida  responsabilidad  se  intentó  é  in- 
tenta fundar  sobre  el  presupuesto  do  haber  comu- 
nicado el  señor  Conde  las  órdenes  y  oficios  para 
la  entrega  de  las  cantidades  que  recibió  Condom: 
mas  este  fundamento  es  de  notoria  insuficiencia,  J 
demasiado  inoportuno  para  justificar  el  secuestro. 
No  haremos  mérito  de  que  cuando  éste  ee  decretó 
no  constaban  en  los  autos  los  oficios  y  reales  ór- 
denes que  el  señor  Conde  comunicó  para  la  entrega, 
pues  la  certificación  de  ellas  no  se  posó  por  lo  di- 
putación de  gremios  al  señor  Conde  de  la  Cañada 
hasta  27  de  Julio ;  por  consecuencia ,  faltaba  en  el 
proceso  noticio  auténtico  de  ellos,  de  los  términos 
en  quo  habían  sido  expedidos,  y  dé  los  motivo*  ose 
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se  hubiesen  tenido  en  consideración  para  comuni- 
carlas; tampoco  ha?  por  ahora 
estrañeza  del  pensamiento  tic  pretí  ud.-r  hacer  res- 

ible  u  un  sefioi  ministro  de  Estado  de  laa  re- 
sultas de  las  reales  órdenes  comunicadas  por  bu 
mano;  copa  que  resisten  los  sentimientos  do  ia  ra- 
zón» las  máximas  de  buen  gobierno»  los  reales  de- 
cretos del  establecimiento  de  la  secretaría  de  Es- 
tado, y  las  facultades  concedidas  por  ellos  á  los 
•efiorcs  ministros*  Después  se  expondrán  algunas 

vacioaes  sobre  este  punto;  pero  ahora  baste 
saber  que,  para  decretar  el  embargo  de  bienes  por 
resultas  de  tal  responsabilidad  ,  debia  preceder  ne- 
cesariamente sentencia  judicial  que  la  declarase, 
puesto  que  no  sólo  no  hay  ley,  real  decreto  ni  razón 
legal  que  la  establezca,  sino  que  las  mismas  leyes 
y  los  principios  y  reghis  comunes  la  excluyen 
siempre  que  de  parte  de)  m ilustro  ¡i  quien  se  trate 
de  atribuirse,  se  baya  procedido  sin  dolo»  fraude, 
interés  ó  ánimo  de  delinquir.  Si  la  constante  buena 
fama  del  señor  Conde  de  Floridablanca  disipa,  y 
debió  disipar  desde  di  principio  de  la  causa,  aun 
las  apariencias  más  ligeras  de  tan  feos  lunares;  si 
ni  se  le  imputa,  ni  kc  le  ha  imputado,  nt  pudiera 
imputársele  sin  injusticia ,  que  hubiese  pro. 
con  interés  ó  lucro  torpe  en  el  negocio  ¿que  son 
relativas  las  órdenes  comunicadas  por  su  mano;  ai 
los  señores  fiscales  reconocen  y  confiesan  su  in~ 
corruptibilidad  •  si  no  sólo  no  ha  recaído  decreto  6 

acia  declaratoria  de  la  responsabilidad  que 
se  intenta  atribuirle,  sino  qne  tal  declaración  está 
tan  dictante  todavía,  como  la  resolución  final  de 

isa,  que  por  su  naturaleza  ordinaria  y  por  las 
pan  lias  personas  comprendidas  en  la  demanda, 
(labrado  ser  necesariamente  de  duración  muy  larga, 
¿cómo  podrí  justificarte  el  secuestro  y  embargu  de 
bienes  y  sueldos  por  efecto  de  una  responsabilidad 
que  todavía  no  existo  sino  en  la  imaginación  do 
quien  la  ha  inventado? 

]\       no  consiste  en  solo  esto  la  informalidad  y 
nulidad  de  aquel  pn  ucunren  ademas 

Otras  circunstancias,  que  la  comprueban  más  efi- 
cazmente. Aun  dada  por  supuesta  la  responsabili- 
dad que  se  atribuye  al  señor  Conde  por  haber  co- 
municado las  reales  órdenes  para  la  entrega  de  las 
cantidades  recibidas  por  Condom,  Uü 
lidad  sería  subsidiaria,  esto  es,  relativa  al  caso  en 

l  deudor  principal  estuviese  descubierto  ó  in- 
solvente. Los  señores  fiscales,  en  su  demanda  ,  pre- 
tenden que  la  responsabilidad  du.1  señor  Conde  sea 
de  mancomún  con  el  deudor  principal  ¡  pero,  pres- 
cindiendo de  que  ios  dos  señores  fiscales,  Pastor  y 
Canga,  afirmaron  categóricamente,  en  su  respuesta 
de  2  de  Abril  de  17113,  que  la  acción  contra  el  se- 
ñor Conde  por  el  alcance  que  resultase  contra  Con- 
dom  era  subsidiaria,  y  de  que  no  se  han  aumen- 
tado al  proceso  nuevos  documentos  ó  méritos  que 
puedan  influir  á  la  variedad  de  dictamen  con  que 
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han  procedido  en  la  demanda,  es  lo  cierto  que. 
los  que  fueren  los  motivos  de  esta  variedad  latí 
sustancial,  falta  todo  fundamento  legal  para  tal 
idad,  puesto  que  ni  resulta,  ni  so  dico 
que  resulte ,  interés  ni  mezcla  alguna  del  señor 
Conde  en  los  descubiertos  de  Condom ,  y  que  los 
mismos  señorea  riscales  reconocen  y  confiesan  en  su 
demanda  la  incorruptibiiidad  del  señor  Conde. 

Siendo  esto  así,  ¿quién  ignora  que  á  la  repetición 
6  procedimiento  contra  una  persona  obligada  sub- 
sidiariamente, debe  preceder  por  necesidad  legal 
la  liquidación  del  descubierto  en  que  se  bal 
principal  deudor,  y  la  excusión  de  sus  bienes,  para 
verificar  su  i  tumi  vencía  en  todo  o  en  parte  V 
nada  de  esto  constaba  ni  se  habia  hecho  cuando  so 
deert itó  y  ejecutó  el  embargo  de  los  bienes  y  suel- 
dos del  señor  Conde.  Ni  por  la  declaración  de  Con- 
dom de  22  de  Julio,  ni  por  la  representación  do 
los  gremios,  se  acreditaba  que  las  cantidades  que 
por  éstos   fueron   entregadas  á  aquél  no  se  hu- 
biesen invertido  en  los  canales,  con  cuyo  re 
se  le  mandaron  dar,  ni  en  otros  objetos  del  real 
servicio;  y  aun  cuando  de  la  declaración  de 
don  pudiese  inferirse  que  habia  destinado  aque- 
llas cantidades ,  ó  parte  de  ellas,  á  su  particular 
beneficio,  ni  se  averiguó  ni  se  trató  de  avci 
si  tenía  fondos  suficientes  para  reintegrar  el  todo 
Ó  parte   del  descubierto  que  resultase  contra     í. 
¿Puede,  pues,  ser  más  de  bulto  la  ilegalidad  del 
embargo,  tan  intempestivamente  decretado  contra 
el  señor  Conde? 

No  sólo  no  precedió  á  él  aquella  averiguación, 
sino  que,  suponiendo  deudor  á  Condom  de  cu;i 
sas  sumas,  ni  se  le  embargaron  sus  bienes,  ni  se  lo 
ocuparon  los  libros  y  papeles  de  su  casa,  giro  y 
comercio,  ni  so  cuidó  de  que  no  enajenase  ni  ocul- 
tase Jos  fondos  y  caudales  que  tuviese,  ni  se  hizo 
con  su  persona  demostración  alguna,  ni  tampoco 
se  pensó  en  averiguar  y  asegurar  con  la  reserva  y 
precauciones  convenientes  los  créditos  que  tuvie- 
se á  su  favor,  para  evitar  la  ocultación  6  alteración 
de  ellos  de  parte  de  los  deudores,  y  confabulación 
de  ellos  con  Chmdorq,  y  asegurarlos  para  el  reinte- 
gro del  descubierto  que  resultase  contra  éste.  1 
estos  medios  legales  y  obvios  se  olvidaron  y 
donaron,  no  sólo  antes  de  haberse  decretado  el  em- 
bargo de  bienes  y  sueldos  del  señor  Conde,  sino 
en  todo  el  tiempo  que  corrió  desdo  el  principio  do 
la  causa,  que  so  empezó  en  21  de  Julio  de  1702, 
hasta  después  de  haberse  remitido  al  Consejo 
la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  1793.  Lo  único 
que  se  hizo  en  este  intermedio,  fué  comisionar  al 
señor  don  Domingo  Codina  para  que  dispu 
que  Condom  le  exhibiese  los  libros  de  su  comercio; 
pero  ni  se  le  hizo  sorpresa  Ó  aprehensión  pronta  do 
ellos  y  de  sus  demás  papeles,  ni  se  le  secuestra  roa 
sus  efectos,  caja  y  caudales,  ni  se  arrestó  su  persona^ 
sin  embargo  de  que  en  este  tiempo  se  descubrieron 
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las  astucias,  mafias  y  fraudes  de  que  se  dice  usó 
Condoin  para  que  sacase  varias  sumas  de  las  que 
se  le  mandaron  entregar. 

No  cabe  ciertamente  demostración  más  peren- 
toria de  la  nulidad  del  embargo  do  bienes  del  se- 
ñor Conde.  ¿En  qué  principios,  aun  de  la  mas  vul- 
gar jurisprudencia,  podrá  fundarse  que,  sin  constar 
si  el  deudor  principal  está  ó  no  solvente  en  todo  ó 
cu  parte,  y  sin  reconvenir  á  éste,  ni  arrestar  su 
persona,  ni  embargarle  sus  bienes,  ni  ocuparle  sus 
libros  y  papelea,  ni  asegurar  sus  créditos  activos, 
para  precaver  ocultaciones  y  fraudes ,  deba  decre- 
tarse y  ejecutarse  el  secuestro  general  de  bienes  y 
sueldos  de  un  ministro,  que  á  lo  sumo  tendria  una 
responsabilidad  subsidiaria?  Cna  inversión  tan 
notoria  del  orden  legal,  un  desvío  tan  absoluto  de 
los  principios  y  reglas  comunes  de  derecho,  parece 
estaba  reservado  para  una  causa  en  que  hubiese  de 
ser  reconvenido  el  señor  Conde  de  Floridablanca. 

La  indolencia  que  en  todo  el  progreso  del  suma- 
rio se  tuvo  con  respecto  á  Condom,  no  sólo  envuel- 
ve un  trastorno  evidente  del  método  con  que  debió 
dirigirse  el  procedimiento,  sino  que  cedió  en  per- 
juicio muy  grave  de  los  canales,  y  del  mismo  des- 
cubierto cuyo  reintegro  se  dijo  y  dice  ser  el  obje- 
to de  la  presente  causa.  Si  realmente  era  así,  ¿por 
qué  no  se  ocuparon  los  bienes,  los  caudales,  los  pa- 
peles y  créditos,  ni  se  arrestó  la  persona  del  deudor 
principal ,  que  ahora  se  llama  alzado  y  doloso?  Lue- 
go que  los  autos  se  remitieron  al  Consejo  con  la 
real  orden  de  19  de  Julio  de  1793,  ¿no  pidieron  los 
señores  fiscales,  y  el  Consejo  decretó,  la  prisión  de 
Condom,  el  embargo  de  todos  sus  bienes  y  cauda- 
les, la  ocupación  de  sus  libros  y  papeles,  y  la  li- 
quidación de  cuentas  y  retención  de  bienes,  y  aun 
de  las  personas  de  algunos  de  sus  deudores?  Pues 
¿por  qué  no  se  practicaron  estas  diligencias  en  el 
tiempo  anterior?  El  mismo  mérito  habia  entonces 
para  proceder  contra  Condom  que  cuando  el  Con- 
sejo decretó  el  arresto  de  su  persona,  el  embargo 
do  sus  bienes  y  la  ocupación  de  sus  papeles;  y  si 
éste  fué ,  como  ha  sido,  un  acto  de  justicia ,  ¿  qué  ca- 
lificación merecerá  la  omisión  que  se  padeció  en 
el  tiempo  anterior,  y  más  si  se  compara  con  la  ce- 
leridad y  anticipación  con  que  se  decretó  el  embar- 
go general  de  bienes  y  sueldos  del  señor  Conde? 

Aquella  omisión,  considerada  por  sí  sola,  es  un 
defecto  muy  reparable;  pero  sus  resultas  han  sido' 
funestísimas,  como  que  han  cedido  en  perjuicio 
muy  grave  de  la  empresa  de  los  canales  y  de  la 
real  hacienda.  Las  declaraciones  que  se  recibieron 
á  Condum,  y  las  preguntas  que  se  lo  hicieron,  ne- 
cesariamente le  harian  entrar  en  recelos  de  que  en- 
tonces ó  después  sería  reconvenido  y  demandado 
sobre  el  reintegro  del  descubierto  en  que  se  halla- 
ba, y  como  ni  se  arrestó  su  persona,  ni  se  embar- 
garon sus  bienes,  ni  se  ocuparon  sus  papeles,  se  le 
anticipó  con  aquellas  indagaciones  una  especie  de 


aviso ,  que  pudo  moverlo  á  ocultar  loe  endita 
fondos  y  dinero  con  que  se  hallase.  Loa  señor»  fue* 
les,  en  su  demanda,  tienen  por  cierta  esta  oculUcicg. 
fundados  en  que  Condom  recibió  cuarenta  mili* 
nes  desde  30  de  Octubre  de  1789  hasta  18  deM» 
zo  de  1791;  en  que  al  tiempo  del  embargo  que  teb- 
zo  de  sus  bienes  en  Mayo  de  1793,  no  se  le  enecoai 
dinero,  efectos  ni  alhajas  de  valor,  ni  se  tenia  nona 
de  que  le  perteneciesen  bienes  de  considerados, 
en  no  ser  verisímil  que  en  tan  poco  tiempo  hnbw 
consumido  tan  enorme  suma.  Si  se  cree,  puea.qs 
Condom  debia  tener  en  Mayo  de  1793  parte  • 
aquellos  millones ,  mayor  debería  ser  esta  porcia 
en  Julio  de  1792,  en  que  se  empezó  la  causa,  y  n» 
cibieron  á  Condom  declaraciones.  Si  los  tena  I 
debia  tener,  y  si  por  no  haberse  encontrado  dt> 
pues  parte  alguna  de  ellos,  se  dice  qne  los  haoett 
tado,  resultará  por  una  consecuencia  no  m 
clara  que  legítima  que  la  ocultación  y  ^1»«mii>ti 
que  se  asegura,  dimanó  de  no  haberlo  arresuéi 
luego  que  contestó  el  descubrimiento,  ni  embirp- 
do  ni  ocupado,  con  la  reserva  conveniente,  toda 
los  bienes,  efectos  y  papeles  de  su  pertenencia 

Condom  podrá  no  haber  ocultado  caudal»  al- 
gunos; pero  con  el  aviso  que  se  le  anticipó,  y  ca 
la  indulgencia  con  que  fué  tratado,  se  hizo  cuint 
pudo  hacer  para  que  procurase  ocultar  lo  qae  a- 
viese.  No  sólo  un  hombre  de  las  mafias,  astuciair 
cautelas  con  que  los  señores  fiscales  caracterial 
á  Condom,  sino  aun  aquellos  que  pasan  por  ta- 
rados en  la  opinión  común, se  hubieran  condona 
de  aquel  modo,  al  ver  que  se  preparaba  contri 
bienes  procedimiento  judicial.  Cualquiera  que  kji 
algo  de  lo  que  ocurre  en  casos  iguales,  notendri 
violencia  en  convencerse  de  la  eficacia  de  iqudk 
presunción.  Ella  es  muy  urgente  con  respecto! 
Condom,  que  no  sólo  no  se  creia  deudor,  sino  qw 
en  representación ,  que  existe  en  los  autos,  te  hi 
quejado  de  los  perjuicios,  atrasos  y  sacrificio!  de 
intereses  que  dice  le  han  resultado  por  causa  de  ¡i 
empresa  de  los  canales,  y  de  que  el  señor  Conde  Je 
Floridablanca  no  le  indemnizó  de  ellos.  Si  estibi 
pues,  preocupado  de  este  concepto,  ¿qué  extriSú 
sería  que,  luego  que  por  las  indagaciones  entró  « 
recelo  del  procedimiento  que  le  amenazaba,  pro- 
curase ocultar  y  ocultase  los  caudales  y  fondos  que 
tuviese?  Éstaes  pura  presunción ,  pero  presunción 
que  se  funda  en  la  regla  casi  infalible  de  la  veri- 
similitud. De  manera  que  con  las  omisiones  qne* 
padecieron  y  con  la  indolencia  con  que  se  procedió, 
no  parece  sino  que  se  tiró  á  dar  bulto  á  los  des- 
cubiertos y  á  las  responsabilidades  atribuidas  *I 
señor  Conde  de  Floridablanca  para  esforzar  M 
acriminación  sobre  el  presupuesto  de  ellas.  Ésta 
no  es  una  conjetura  arriesgada,  sino  una  cod*«- 
cuencia  natural  de  aquellos  antecedentes.  Si  el 
reintegro  de  los  descubiertos  que  resultasen  con- 
tra Condom  hubiera  sido  el  objeto  principal  dtl 
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i  miento,  no  se  hubieran  descuidado  y  aban- 
donado lúa  medios  expeditos  «rio;  se  le 
un  embargado  y  ocupado  ene  créditos  activos, 
que  no  podían  menos  de  ser  de  consideración  f  pre- 
fcvier                          ideuuias  prontas  y  oportunas, 
que  los  deudores  los  ocultasen,  ó  su  i  los  li- 
bros y  papeles  de  bus  negocios  con  Condom,  ó  bien 
lo  acuerdo  con  éste,  ó  bien  por  loa  impulsos  de  su 
ropía  malicia,  Bu  ti  escritora  que  Condom  otorgó 
13  de  Febrero  de  1791 ,  hipotecó  especialmente, 
i  la  seguridad  del  reintegro  de  1,500,000  reales 
que  se  le  entregaron  de  la  testamentaria  del  señor 
infante  don  Gabriel,  y  de  otros  cualesquiera  des- 
cubiertos que  tuviese  á  favor  de  los  canales,  varios 
os  y  efectos,  importantes  23.700,000  reales 
Je  vellón,  Ademas  pertenecían  á  Condom  las  gracias 
i  y  esparto,  que,  en  los  cargos 
choa  al  señor  Conde,  se  dice  que  podían  produ- 
cir nueve  millones.  Los  cuchillos  detenidos  en  la 
i  de  Cádiz  i mp                               r<  s  millones  ó 
tan  sumas  se  acercan  á  I                seis  millo- 
n  contar  el   dinero  y  fondos  efectivos  que 
m  podría  tener  cuando  m               la  causa,  4 
I  debe  aumentarse  el  establecimiento  de 
es  extranjeros,  \  otros 
Bntichi                          1  real  servicio,  que  necesaria- 
e  han  de  ser  do  mucha  consideración ,  j 
le  sin  faltar  a  tai  n 
Si  luego  que  tuvieron  noticias  del 
descubierto,  ae  hubiera  procurado  recoj." 

f  se  hubieran  encontrado 
.cientos  para  reintegrar  el  alcance  que  le 
resultase;  pero  entonces  no  podía h 
aun  aparentes,  para  complicar  en  el  procedim 
Si  señor  Conde  de  Florídablanca,y  quedaban  frus- 
tradas las  ideas  de   los  ejecutores   de   las  reales 
oes  y  del  proceso. 
Se  dice  ahora  que  los  efectos  y  créditos  que  Con- 
dom hipotecó  en  la  citada  escritura  van  saliendo 
había  de  suceder  después  de 
tantos  i u osee  de  omisiones,  disimulos  ó  tolerancias! 
'litaciones  ó  fugas  de  los  deudores,  y  dr  he- 
uplantados,  alterados  ó  desfigurados  por  los 
miamos?  Con  respecto  á  éstos,  no  se  hi 

i  que  recibirles  declaraciones 
la  certeza  de  los  créditos  que 

om,  y  aunque  no  los  negaron,  los  hicieron  de- 
pender de  cuentas  que  no  se  cuidó  de  ajustar  ó  li- 
quidar. Eu  varios  de  los  cargos  hechos  al 

que  la  gracia  concedida  á  las  casas 
de  Galatoyre  y  Lafforé,  de  Cádiz,  para  intr 
en  el  reino  tres  millones  de  docenas  di 
flamencos,  contenía  lesión  masque  enorn 

I  real  hacienda. 
nía  por  no  babel  lo  las  escrituras  originales 

de  asta  gracia  cuando  Condom  la  cedió  a  tos  canales, 
con  loa  derechos  y  acciones  que  tenia  sobre 
con  cuya  omisión  se  suponía  haberse  causado  per- 

F-a 
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juicio  gravísimo  a  le  ales,  por  I 

cia,  y  por  íi  do  las  casas  agraciadas  en 

la  concesi 
Sin  embargo,  n¡  se  cuidó,  durante  el  ai 
recoger  ésta ,  ui  de  que  Ci  i 
tase  el  ueral  que  dijo  i 

encargo  particular,  por  ..  ■  iar  la 

gracia  en  la  parte  que  á  éste  con 
impedir  el  uso  que  Galatoyre  y  Lat  í 
ella  después  de  haber  sido  cedida  á  lo& 
le  haber  manifestado  dichos  Galat* 
foré,  en  las  declaraciones  que  t»e  les  recü 
el  alcalde  mayor  de  Cádiz,  por  comisión 
Conde  de  la  Cañada,  que  no  teni.-ii 

que  se  decía  hecha  por  Condom  á  fa^ 
los  canales,  y  que  habían  continuado  en  el  Q 
la  gracia  y  venta  de  cuchillos, 
los  ejecutores  del  sumario  á  tomar  providencia  para 
impedir  la  continuación  de  este  uno,  y  el  per 
consiguiente  a  los  canales ;  y  tas  de 

dorü  de  Condom,  BÓlo  sir\  ra  alarma 

ocultar  papeles,  alterar  libros  y  atravesar  di 
tades  cmt  que  oscurecer  la  verdad, 

Que  éste  fué  el  objeto  de  Condom»  G  . 
Lafforé,  lo  dijeron  ya  1< 
respuesta  di  kbrtl  de  1793;  por  ev 

el  arresto  de  las  personas,  el  embargo  de  bi« 
la  ocupación  de  papeles  do  todos  ellos,  y 

¡o  por  auto  de  2  de  Mayo 
y  por  otro  de  2  de   Diciembre 
se  comunicasen  avisos  á  la  dirección   ¡ 
rentas  y  á  la  aduana  de  Cádiz,  para  que  se  n 
sen  en  ellos  cualesquiera  por  tiillos 

que  se  hubiesen  introducido  é  introdujesen, 
tas  providencias  se  estimaron  justas  y 
en  el  tiempo  en  que  se  dieron,  no  lo  ero, 
el  sumario;  porque  ningún  nu< 
tó  al  proceso  sobre  lo  que  tuvo  desde  el  pro 
de  él. 

Así  que  todas  estas  omisiones  cedieron 
cío  gravísimo  de  los  canales,  y  aumentaron  I 

i  ara  el  reintegro  del  des 
sulta  0"  idom.  Y  ¿i  qui 

!>erjuiciosy  consecuencias?  Nos  a 
liosamente  de  manifestar  nuestro  juicio,  y  su* 
1  do  á  la  superior  censura  del  >-,  sola- 

mente diremos  que  si  al 
eomnntoó  las  reales  Órdenes  para  que  se 

do»  las  cantidades  de  cu 
ta,  se  le  demanda  y  r  estas  n 

oantídades,  y  se  le  einbar  ¡ 

le  que  las  omisiones  6  falta  do 
precan  ijue  se  di* 

tivo  al  descubierto,  la  sublime  | 

sobra  discernir  cuál  sea»  según  estos  ¡ 
píos,  La  responsabilidad  de  quien,  con  unas  otnial 
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nes  tan  culpables,  ha  cansado  las  dificultades  que 
en  la  actualidad  se  experimentan  para  verificar  el 
reintegro.  Prosigamos  ya  la  exposición  de  los  de- 
mas  defectos  ó  informalidades  del  sumario. 

Para  la  primera  declaración  que  el  señor  Conde 
de  la  Cañada  recibió  á  Condom,  en  22  de  Julio ,  dia 
siguiente  al  del  principio  de  la  causa,  no  precedió 
auto  ni  providencia  judicial ;  sólo  se  dijo  en  el  in- 
greso ó  cabeza  de  la  misma  declaración  que ,  con- 
secuente al  aviso  que  de  orden  de  su  excelencia  se 
habia  pasado  á  don  Juan  Bautista  Condom ,  habia 
comparecido  en  la  mañana  de  aquel  dia,  y  habién- 
dole recibido  juramento,  respondió  bajo  él  lo  que 
ee  refiere  en  la  misma  declaración.  Admira  cierta- 
mente que  en  una  causa  tan  seria  y  tan  digna  de  ser 
tratada  con  la  mayor  escrupulosidad  y  circunspec- 
ción ,  so  procediese  en  el  primer  paso  con  una  in- 
formalidad tan  notable,  reduciendo  á  recados  ó  avi- 
sos verbales  un  mandato  que  debia  constar  en  el 
proceso  por  auto  ó  providencia  formal.  Para  la  se- 
gunda declaración  que  se  recibió  á  Condom,  en  22 
de  Agosto,  precedió  auto  del  dia  21;  igual  forma- 
lidad se  observó  para  la  declaración  que  se  recibió 
á  don  Antonio  Gal  ave  rt  por  el  señor  Conde  de  la 
Cañada  en  5  de  Agosto  de  dicho  año,  y  asi  se  prac- 
tica generalmente,  y  debe  practicarse  en  cuales- 
quiera causas  civiles  y  criminales,  aun  menos  gra- 
ves que  la  presento.  ¿Cuál,  pues,  seria  el  motivo 
de  haber  hecho  comparecer  á  Condom  sin  preceder 
auto  por  escrito  para  su  comparecencia,  y  de  ha- 
berle recibido  declaración  sin  estar  mandado  antes? 
La  respuesta  podrá  darla  Condom ,  que  sabe  lo  que 
pasó  en  aquel  acto ;  pues  para  nuestro  intento  bas- 
ta decir  que  la  omisión  de  una  formalidad  tan  pre- 
cisa induce  sospechas  contra  la  imparcialidad,  y 
ofende  la  exactitud  con  que  se  debió  proceder. 

De  esta  misma  clase  hubo  otras  muchas  infor- 
malidades y  defectos.  Se  pasaron  multitud  de  ofi- 
cios á  la  via  de  Hacienda,  á  la  Junta  de  canales,  á 
la  Dirección  de  encomiendas,  á  la  Diputación  de 
gremios  y  á  la  Compañía  de  Filipinas,  y  sólo  pre- 
cedió auto  para  pedir  uno  ú  otro  de  los  informes  á 
que  eran  relativos  los  oficios  ;  ni  aun  los  borrado- 
res ó  copias  de  éstos  se  unieron  al  proceso,  como  se 
practica  generalmente,  y  sólo  consta  que  los  hizo 
por  los  informes  que  se  pasaron  al  señor  Conde  do 
la  Cañada,  en  contestación  á  los  oficios,  llegando  á 
tanto  la  falta  de  formalidad  en  esta  parte,  que,  para 
pedir  uno  de  los  expedientes  que  se  pasaron  al  se- 
ñor Conde  de  la  Cañada  por  la  via  de  Hacienda,  sólo 
precedió  aviso  ú  oficio  verbal  del  mismo  señor 
Conde ,  como  consta  del  papel  que  el  señor  Gardo- 
qui  le  pasó  en  3  de  Agosto  de  1792. 

Se  lia  dicho  ya  que,  con  fecha  de  2  do  Setiembre 
de  1792,  se  formó  por  el  señor  Conde  de  la  Cañada 
un  pliego  de  cargos,  que  fué  remitido  al  de  Flori- 
dablanca,  para  que  expusiese  sobre  cada  uno  de 
ellos  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese,  y  tampoco 


precedió  auto  ó  providencia  apud-nct a  para  la  for- 
mación de  los  tales  cargos;  formalidad  que  no  se 
omito  ni  debe  omitirse,  no  sólo  en  loe  juicios  de 
residencia  ó  de  pesquisa,  á  que  es  muy  parecido  el 
sumario  de  esta  causa,  pero  ni  aun  en  las  crimina- 
les menos  graves,  cuando  se  trata  de  hacer  cargos  á 
los  reos.  La  entrega  del  pliego  al  señor  Conde  de 
Floridablauca  se  hizo  por  mano  del  regente  riel 
Consejo  do  Navarra,  y  aunque  éste  siguió  una  larga 
correspondencia  con  el  señor  Conde  de  la  Cafiadi 
sobre  el  modo  de  desempeñar  su  comisión ,  ni  M 
unieron  al  proceso  las  cartas  que  le  dirigió,  ni  las 
contestaciones  do  dicho  señor  Conde,  y  si  se  tiene 
noticia  de  ellas,  es  porque  la  exactitud  del  Regen- 
te hizo  poner  testimonios  de  unas  y  otras,  que  remi- 
tió unidos  á  las  piezas  de  que  se  componen  las  ex- 
posiciones ó  informes  del  señor  Conde  de  Florida- 
blanca.  Esta  correspondencia  formaba  una  parte 
bastante  principal  de  la  causa,  y  por  tanto  debió 
unirse  á  ella,  siquiera  para  que  constasen  las  provi- 
dencias que  se  tomaron,  en  vista  de  las  primeras 
respuestas  y  exposiciones  del  señor  Conde ;  pero, 
como  no  hubo  en  dichas  providencias  la  mayor 
consecuencia  y  regularidad,  tal  vez  se  procuraría 
alejar  del  proceso  los  documentos  que  podían  com- 
probarla. 

En  la  carta  con  quo  el  señor  Conde  de  la  Cañada 
remitió  al  Regente  do  Navarra  el  pliego  de  cargos 
para  que  lo  entregase  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  á  fin  de  que  expusiese  sobre  ellos  lo  que  le 
pareciese,  se  previno  quo  se  manifestarían  y  entre- 
garían á  su  excelencia  los  expedientes  y  documen- 
tos y  papeles  que  pidiese  y  necesitase  para  llenar 
cumplidamente  las  reales  intenciones  de  su  ma- 
jestad. 

En  su  consecuencia,  manifestó  el  señor  Conde,  en 
su  exposición  preliminar  de  20  de  Setiembre,  los 
expedientes,  papeles  y  documentos  que  juzgaba 
precisos  para  la  formal  exposición  que  dijo  exten- 
dería en  vista  de  ellos  ;  y  enterado  el  señor  Conde 
de  la  Cañada,  remitió  al  Regente  de  Navarra,  para 
que  entregase  al  señor  Conde  de  Floridablanca,  las 
cinco  piezas  do  autos  de  que  se  componía  el  expe- 
diento ó  sumario,  en  cuya  vista  podría  ampliar  su 
declaración  segun  le  pareciese;  y  añadió  el  señor 
Conde  de  la  Cañada  que  si  el  de  Floridablanca  no 
hallase  en  dichas  piezas  de  autos  todo  lo  que  ape- 
tecía, no  por  eso  debía  retardar  su  informe  ó  decla- 
ración, pues  tendria  tiempo  de  solicitar  por  sí  ó  por 
su  apoderado  cuantos  papeles  necesitase  y  pidiese 
en  el  pleno  de  esta  causa. 

Como  en  las  citados  piezas  do  autos  no  exis- 
tían muchos  documentos  de  los  que  el  señor  Conde 
habia  pedido  en  su  exposición  preliminar,  manifes- 
tó al  Regente  de  Navarra,  en  18  de  Octubre,  que  pa- 
ra fijar  los  hechos  con  toda  claridad  y  exactitud,  y 
evitar  equivocaciones ,  necesitaba  á  lo  menos  del 
número  que  se  trataba  del  canal  de  Aragón  en  la 
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relación  que  su  excelencia  había  remitido  al  señor 
onde  de  Aranda,  de  los  negocios  que  habían  ea- 
>  A  su  cargo  durante  su  ministerio,  y  esto  aun- 
|ue  no  se  le  enviasen  los  números  correepon 

i  á  loe  canales  de  Manzanares  y  Murcia,  pudien- 
do  bastar  una  copia  do  dicho  número,  si  hubiese  re- 
paro  en  enviar  el  original ;  que  también  nec« 
del  expediente  del  canal  de  Aragón ,  hasta  U 
lucion  en  que  quedó  por  cuenta  de  su  majestad, 
pues  comprendía  todos  los  ani  -  de  la  ins- 

ería, que  podían  dar  mucha  claridad  para  cumplir 
las  intenciones  de  su  majestad ;  que  asimismo  i 
sitaba  las  cartas  que  hubiese  escrito  á  su  ex 
cía  el  socio  Sánchez,  de  la  casa* de  este  nono 
Igualmente  las  escritas  por  don  Ramón  Pignatelt, 
en  los  años  de  790  y  91  y  hasta  Febrero 
¡Tas  carta»  eran  bien  pocas,  y  seria  fácil  que  la  bc- 

ría  de  Estado  las  franquease,  originales  ú 
copio,  como  también  otra  de  la  orden  que  so  dio 
para  reducir  la  consignación  del  canal  á  cien  mil 
reales  al  mes ,  y  para  ampliar  este  gasto  á  qu 
tos  mil  más  en  un  a  instancia  de  Pig- 

aateli. 

£1  Regente  dio  cuenta  de  esta  exposición  al  se* 
flor  Conde  de  la  Canadá,  quien  estación,  le 

dijo  que  ¿la  ijue  hacia  el  de  V 

blanca  para  qu<  i  egasen  todos  los  y 

que  indicó  en  su  exposición  preliminar,  tenia  anti- 
cipada la  respuesta,  reducida  ú  que  en  las  cinco 
piezas  de  autos  que  se  le  habían  remitido,  se  con- 
tenían todos  los  documentos  de  esta  causa  que  el 

Conde  de  la  Cañada  había  podido  ad¡ 
recoger  por  sus  oficios  y  diligencias;  y  el  de  Flon- 
dahlaneu  debía  eont 

i  *  ido,  sin  dilatar  su  exposición 
uuevos  instrumentos  que   solicitaba,  pues  hallán- 
dose la  causa  en  sumario,  teudrio  su  exc» 
tiempo  oportuno,  que  era  el  de  prueba*  en  que  po* 
driat"  ary  sacar  cuan: 

quiera  secretarias  y  fuesen  < 
ceníes  al  asunto  de  que  se  trataba  en  la  Ci 
odria  ampliar  su  ex, 
áa  conven n 

Entero. lo  de  estas  pWVi 

i  que  sólo  había  pedido  al 

lea  que  estimó  precisos  para  la 

i 

ni   señor  Conde  de  la  Cana  I  me  de 

ido  se* 
potarse  en'  y  afia* 

dio  q-  igutio, 

I 

que  pedían  los  muchos  y  gra 
diente. 

Ha  sido  i  '  «tos  pasa- 

jes, porqu- 
de  que  vu  las  pi  on  cu  vista 
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da  las  primeras  exposiciones  y  respetos  del  seftor 
Conde  ibUitca,  no  hubo  la  mayor  conse- 

cttenci  i  en  la  primera 

^ente»  so  le  dijo  que  se 
m  y  entregarían  al  señor  Conde  los  ex* 
ucntos  y  papeles  que  pidiese  y  ño- 
las reales  in- 
nesdesuii 

aoa  creyó  que  no  podrió  llenarlas  ain  tener  á 
la  mano  todos  los  papeles  que  dijo  necesitabo  y 
[¿minar,  y  entonces  ya  «a 
icgan,  y  se  le  previene  que  haga  su  ¡ni 
COA  vista  de  solos  los  que  resultaban  del  suio 
.se  guard 

de  poder  llenar  las  intención* 
<\  toda  la  plenitud  q 

pondiaa  la  gr  i  a  del 

rea  de  b  oho  eel,  mas  parece 

que  por  entonces  se  tiró  a  que  el   negoció  nu 
biese  toda  lo  claridad  que  pudia  darle  tu 
hecho  de  todos  loa  d<  y  papeles 

que  tenían  con  él  c<  ita. 

Se  li  ues  el  señor  < 

ida  modestia  y  resignaos  tir  algunos 

que  estima  precisos;  se  cr  un,  que 

la  entrega  de  todos  los  que  había  « 
sado  en  su  exposición  preliminar,  y  se  reitera  la 
orden  para  que  baga  su  I  m  vista  d 

unario,  á  pretexto  de  que  en  el   término  de  pi 
podría  y*  ilir  los  que  necesitas*'  lucen- 

tes.  Y  i  penar- 

se  cumplidamente   las  soberanas    i  -8  del 

Rey?  Nada  tendría  de  extraño  que 

al  señor  Conde   Iuh  expedientes  y  papelea  re- 
tí á  los  canales  de  Manzanares  y  Murcia,  y 
ñeros  correspondientes  ¡  los  en 

la  ral  por  su  exc  j- Coñ- 

uda, que  fueron  unos  de  los 
Floridablanca  pidió  en  la  exposición  que  hizo  al 
1H  de  Octubre;  porque,  aque- 

•  y  bu  dirección  ,  pero  se- 
ñalad le  Murcia,  se  cons 

fruto, 
de  ta  real  hacienda 

blanca  quisiese  bao  i  desperdí* 

uiost  pn  s  «je- 

ñas;  cuyo  p  .dis- 

tante  i 

ion  de  la 
leí  canal 
»n  que  su  ia  había  remitido  al 

Le  de  Arar  a]  máa 

•   otras  d< 
ni  tuviese  justo»  mutivoa  d 
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hubiese  esta  razón  legal  en  abono  de  una  práctica 
tan  justa,  bastaría  para  autorizarla  la  consideración 
de  ser  muy  conforme  á  la  equidad  natural  exhibir 
al  reo  sus  primeras  declaraciones,  para  evitar  la  in- 
consecuencia ó  contradicción  que  podría  causar  el 
olvido,  la  agitación  de  ánimo  ú  otros  accidentes,  de 
que  no  debe  valerse  la  autoridad  judicial  para  exi- 
gir de  los  reos  confesiones  equívocas  ó  disconfor- 
mes á  la  verdad.  El  señor  Conde  pidió  el  del  núme- 
ro que  trataba  de  los  canales  de  Aragón  en  dicha 
relación,  porque  ésta  se  había  hecho  de  memoria 
en  su  viaje  de  Aranjuez  á  Hcllin,  y  podía  ser  con- 
veniente rectificarla  con  vista  de  los  autos  y  de  los 
cargos  que  se  le  hacían  sobre  las  providencias  to- 
madas á  causa  del  gobierno  de  los  mismos  canales, 
y  la  necesitaba  también  para  guardar  consecuen- 
cia en  el  informe  ó  declaración  que  se  le  pedia.  Y 
¿por  qué  le  fué  denegada?  Sea  cual  fuere  la  razón 
de  haberlo  hecho  así,  lo  cierto  es  que,  aun  con  la 
denegación  de  aquel  documento,  tan  consecuente 
estuvo  el  señor  Conde  en  las  relaciones  y  exposi- 
ciones que  hizo  de  memoria  y  sin  documentos  al- 
gunos, como  en  las  que  ejecutó  con  vista  de  los  que 
se  le  pasaron,  bien  que  el  fruto  de  la  verdad  es 
guardar  consecuencia,  á  pesar  de  las  obscuridades 
del  tiempo,  y  de  la  confusión  y  variedad  de  los  su- 
cesos. 

También  fué  denegada  la  entrega  del  expedien- 
te del  canal  de  Aragón  hasta  la  resolución,  en  que 
quedó  por  cuenta  de  su  majestad ,  sin  embargo  de 
haber  manifestado  el  señor  Conde  que,  por  com- 
prenderse en  él  todos  los  antecedentes  de  la  mate- 
ria, podría  dar  mucha  claridad  para  cumplir  las 
intenciones  del  Rey.  La  denegación  de  este  expe- 
diente es  no  menos  extraña,  porque  diciéndose  en 
el  último  cargo  de  los  que  se  hicieron  al  señor  Con- 
de, que  las  perniciosas  consecuencias  que  se  expre- 
saban en  los  anteriores,  procedían  de  una  delibe- 
ración poco  meditada  del  mismo  señor  Conde,  de 
incorporar  á  la  corona  los  canales  cuando  ya  esta- 
ban oprimidos  con  obligaciones  insoportables,  lo 
que  no  se  hubiera  hecho  con  dictamen  del  Consejo, 
así  como  no  se  hizo  mientras  el  gobierno  de  la  em- 
presa corrió  por  el  ministerio  do  Hacienda,  parecía 
que  sin  tener  á  la  vista  este  expediente,  no  podría 
ser  contestado  el  cargo  con  la  oportunidad  y  exac- 
titud correspondiente.  En  él  existia  la  real  resolu- 
ción que  se  atribuye  á  deliberación  poco  meditada 
del  señor  Conde,  y  los  demás  antecedentes  que  in- 
clinaron á  tomarla,  y  no  podia  haber  medio  más  se- 
guro de  averiguar  si  se  hizo  ó  no  con  justos  moti- 
vos y  fundamentos,  que  examinar  el  expediente 
mismo,  y  oir  el  informe  que  con  vista  de  él  hicie- 
se el  señor  Conde,  si  se  buscaba  la  claridad ,  según 
«6  ha  dicho.  Ello  podría  ser  asi,  pero  el  modo  con 
que  se  procedió,  más  bien  comprueba  lo  contrario. 

Últimamente,  se  denegaron  al  señor  Conde  las 
pocas  cartas  que  pidió  del  protector  Pignateli  y  del 
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socio  Sánchez,  de  la  casa  de  esto  nombre,  en  Anís- 
terdam.  Si  la  denegación  fué  extraña ,  no  lo  es  me- 
nos que,  habiendo  citado  al  señor  Conde  en  su  ex- 
posición principal,  para  comprobar  hechos  sustan- 
ciales,  varias  cartas  de  aquellas  mismas  personal 
que  deben  existir  en  la  secretaria  de  Estado,  no  se 
hubiese  cuidado  de  hacer  poner  copias  certificada 
de  ellas,  evacuando  asi  las  citas;  cuya  diligencia 
se  practica  en  todo  sumario,  y  debo  practicar» 
siempre  que  se  aspira  á  descubrir  sencillamente  la 
verdad.  Aquí  no  se  hizo,  porque  se  creyó  que  tod) 
lo  que  pudiese  ser  conducente  á  la  claridad  y  am- 
pliación que  deseaba  el  señor  Conde,  debia  reser- 
varse para  el  término  de  prueba,  como  si  no  se  tra- 
tase de  hacer  un  obsequio  á  la  justicia  en  anticipar 
la  demostración  de  la  verdad,  que  debe  ser  el  obje- 
to de  todo  judicial  procedimiento. 

Y  ¿  que  diremos  de  la  orden  que  se  dio  al  Regen- 
te de  Navarra  para  que  recogiese  los  apuntei  t 
borradores  que  el  señor  Conde  de  Floridablanca 
formó  para  su  exposición  6  informe  principal?  En 
este  negocio  todo  ha  sido  extraordinario  y  fuera 
del  orden  común ;  pero  la  providencia  de  que  va- 
mos tratando  es  algo  más  que  extraordinaria.  ¿Quó 
inconveniente  podia  haber  en  que  el  señor  Conde 
tuviese  aquellos  borradores,  ni  qué  ventaja  podia 
resultar  de  recogerlos?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  ellos, 
ó  qué  destino  se  les  ha  dado?  Despnes  de  recogi- 
dos pidió  su  excelencia  que  el  señor  Conde  de  la 
Cañada  mandase  se  diese  ó  remitiese  copia  de  lis 
dos  exposiciones,  para  su  resguardo,  memoria  v 
consecuencia,  bajo  la  protesta,  obligación  y  ano 
juramento  de  no  hacer  de  ellas  otro  uso  que  el  que 
se  le  prescribiese  por  la  superioridad;  pero  esta 
pretensión  fué  igualmente  desatendida,  á  pesar  de 
tener  en  su  abono  toda  la  recomendación  de  la  jus- 
ticia y  equidad. 

Con  tales  informalidades  y  omisiones  se  com- 
pletó el  sumario.  Conocemos  que  muchas  de  ella* 
no  ioducen  nulidad  del  procedimiento;  pero,  pres- 
cindiendo de  que  la  de  otras  es  demasiado  notoria, 
según  se  ha  demostrado,  todas  contribuyen  á for- 
mar idea  de  que  no  se  ha  procedido  con  la  impar- 
cialidad, circunspección,  actividad  y  escrupulosi- 
dad que  correspondía,  y  de  que  no  debió  prescin- 
diré en  una  causa  en  que  se  trataba  de  calificar  de 
reo  á  un  ministro  del  más  alto  carácter. 

Después  de  remitido  al  Consejo  con  la  real  orden 
do  19  de  Febrero  de  1793,  se  ha  procurado  enmen- 
dar los  defectos  y  omisiones  que  se  padecieron  an- 
teriormente, pero  no  era  ya  tiempo  oportuno  de 
remediar  los  daños  que  causó  la  indolencia  con  qn» 
se  habia  procedido.  Se  decretó  y  ejecutó  el  arresto 
de  Condom,  la  ocupación  de  sus  papeles  y  el  embar- 
go de  sus  bienes ;  mas  los  que  se  le  hallaron  fue- 
ron de  poco  valor,  exceptuada  la  fábrica  de  sedas 
de  Valencia,  y  las  gracias  de  extracción  de  seda  y 
esparto,  que  se  recogieron.  Se  decretó  -^iW  I* 


liz  de  )a9  personas  de  Lafforé  y 
los  Galatoyre,  yla<  de  bus  bienes,  efec- 

I  tros,  pápelos  y  cU» 

HO  pudo  verificarse  la  detencbi  n  Ga* 

ilido  una  con  pasaporte  y 
mandó  también  qtje  por  comercian- 
tes hábiles  se  formasen  las  cuentas  que  las  casas  de 
Galatoyre  y  Lafforé  tuviesen  pendientes  coi, 

'  »  no  se  lia  cumplido,  se- 
gún ha  representado  el  interventor  de  aquellas  ca* 
sao,  por  la  i  n  los  papeles  y  1  ibros 

en  el  estado  en  que  los  han  dejado.  Se  decretó  asi- 
mismo que  don  Antonio  Galavert  presentas»- 

un  mes  la  cuenta  y  I  udelosnc- 

godos  que  tuviese  pendientes  con  Condgm,  lo  que 
tanip'  tifiado  todavía.  Tan  ib  i  i 

los  seGores  fiscales  que  se  nombras- 
hábiles,  quet  examinando  los  libros  y  cuentas  que 
se  habían  recogido  á  Condom,  formasen  las  liquida- 
Clones  de  lo  que  resultase  Á  su  favor  ó  en  su  < 
y  las  personas  contenidas  en  sus  negocios  ó  giros.  El 
jo  lo  mandó  así ;  pero  tampoco  consta  en  los 
autos  que  se  han  entregado  que  se  haya  eje* 
esta  operación.  Últimamente,  mandaron  comuni- 
car oficios  á  los  directores  generales  de  rentas  y  á 
la  aduana  de  Cádiz,  para  que  retuviesen  en  ésta  á 
disposición  de]  Consejo  i 

cuohilloe  que  existir  ley  los  que  se  intro- 

n  con  motivo  de  la  gracia  u  bis 

casas  do  Galatoyre  y  Laf : 

Si  todo  esto  se  hubiese  mandado  y 
oportunamente ,  el  &  favor  «le  I 

nales  se  hubiera  reintegrado  ó  asegurado  p 
dios  di  legales,  y  so  ha  ¡sado  la  re- 

to y  proc  to  contra  tantas  per 

como  se  comprenden  en  la  demanda,  Peto  aquellas 
providencias  justísimas  no  han  pn 

i  que  antes  hubieran  causado,  ya  porque  no 

lo  ejecutarse  varias  de  ellas,  por  la  con- 

fusión  y  dificultades  que  ofrece  el  estado  actual  do 

las  cosas  de  Galatoyre  y  LaffonS,  •¡imanadas  sin 

duda  de  las  alteraciones,  supl  I  y  oculta- 

ibros  y  pfl] 
y  ya  porque,  d<j  aberse  alarmado  los  deu- 

le  los  primero*  ¡ 
no  era  ya  tiempo  de 
les  ih  n.  Y  ¿a  qt>  i  atri* 

as  dificult 
siguientes,  sino  á  las  omisiones  que  se  pade» 
en  U 

nos  visto  ya  q«'  ;aron  enmendnr  des- 

ues  de  pasada  la  causa  ti  la  real  or- 

do 19  de  Febrero  di  1793.  S  <?sta 

a  época  han  ocurrido  círcunsl  a 
ben  darse  al  su- 
de 1703  CX]  Juan 

Vntonio  Canga ,  que 
como  la  acción  directa  contra  Coiidotu  por 


TJEQ 

los  caudales  qoehabia  re*  le  las 

obras  de  |o 

I 
«utra    el 
ajuste  final  sicion 

0  ante  el  señor  don  I 
en9  d  ¡a  á  darlas,  no 
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y  el  embargo,  ocupación  de  b 
odom;  mas  nada  dijo  sol. 
n  de  cuentas,  que  habían  propuesto  los  seño- 
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sicion  principal,  el  mismo  Condom  sabría  quién, 
cómo  y  cuándo  hubiese  de  dar  razón  de  estos  en- 
cargos, pues  los  sefiores  fiscales  no  encontraban 
en  los  autos  motivo  alguno  para  permitir  que  se 
enlazase  semejante  negocio  con  unas  demandas 
que  recaían  sobre  partidas  líquidas. 

Pero  siendo,  como  es,  cierto  que  por  varías  rea- 
les órdenes,  comunicadas  á  Condom,  que  deben  exis- 
tir en  los  papeles  que  se  le  han  ocupado,  se  le  man- 
daron hacer  varios  gastos  y  suplementos  en  artis- 
tas, maquinistas,  establecimientos  de  fábricas  y 
otros  encargos  de  esta  naturaleza,  no  se  alcanza  el 
fundamento  que  haya  para  no  permitirle  formar  y 
presentar  la  cuenta  de  estos  suplementos,  cuyo  im- 
porte ha  de  rebajar  considerablemente  el  alcance 
que  se  dice  le  resulta  por  las  sumas  que  ha  recibido. 
Por  real  orden,  comunicada  á  la  Junta  de  canales 
en  19  de  Setiembre  de  1791,  y  por  ella  á  don  Juan 
Bautista  Condom,  se  previno  que  éste  formase 
cuanto  ánteB  su  cuenta,  para  la  que  ya  no  tenía  ne- 
cesidad de  otros  conocimientos  ó  noticias  que  las 
que  se  le  habian  suministrado  de  orden  del  señor 
Conde  do  Floridablanca.  Siendo,  pues,  ciertas  las 
órdenes  para  los  suplementos,  y  para  que  Condom 
formase  la  cuenta  de  ellos,  ¿cómo  dicen  los  sefio- 
res fiscales  que  no  encuentran  en  los  autos  motivo 
alguno  para  permitir  que  se  enlace  semejante  ne- 
gocio con  las  demandas?  Ya  se  ha  dicho,  en  el  pun- 
to primero  de  esto  discurso,  que  el  importe  de  va- 
les anticipados  á  Condom,  en  consecuencia  de  la 
real  orden  de  19  de  Octubre  do  1789,  debía  socorrer 
y  pagar  varias  consignaciones  á  los  artistas  y  fa- 
bricantes extranjeros  que  enviaban  nuestros  emba- 
jadores ,  y  maestros  para  promover  nuestra  indus- 
tria, y  supuesto  que  su  majestad  lo  quiso  y  mandó 
así ,  nadie  puede  disputar  á  su  soberanía  que  se 
valiese  de  aquel  fondo  y  otro  cualquiera  para  so- 
corro de  artistas  y  otros  fines ,  como  se  valió,  por 
no  gravar  á  la  tesorería  general,  exhausta  y  necesi- 
tada por  los  gastos  de  corte. 

Así  se  ve  que  la  contradicción  que  los  sefiores 
fiscales  han  hecho,  en  su  respuesta  de  9  de  Julio 
de  1794,  á  la  formación  y  presentación  de  la  cuen- 
ta que  Condom  ha  pretendido,  y  el  Consejo  se  ha 
servido  de  denegar,  no  sólo  no  guarda  consecuencia 
con  el  dictamen  de  los  dos  sefiores  fiscales  de  12 
de  Abril  do  1793,  en  que  dijeron  que  la  formación 
de  las  cuentas  parecia  ser  un  acto  que  debía  prece- 
der á  toda  repetición  do  descubierto  por  la  obliga- 
ción directa  ó  subsidiaria,  sino  que  tampoco  es  con- 
forme á  la  citada  real  orden  de  19  de  Setiembre 
de  1791 ,  que  no  debe  quedar  sin  cumplimiento. 

Los  sefiores  fiscales,  en  su  citada  respuesta  de  9 
de  Julio  do  1794 ,  no  sólo  se  opusieron  á  la  forma- 
ción de  la  cuenta,  sino  que  calificaron  de  temeridad 
insufrible  el  empeño  de  Condom  y  de  sus  defenso- 
res, dirigido  á  que  se  suspendiese  el  curso  de4a  de- 
manda 7  acusación  hasta  que  aquélla  se  verifica- 


se, y  añadieron  que  podían,  teniendo  á  Condón 
por  convicto  y  confeso,  pedir,  no  ya  que  se  sustan- 
ciase la  causa  en  rebeldía  en  los  estrados  del  Con- 
sejo, sino  que  so  le  estrechasen  las  prisiones  hun 
llegar  á  ponerle  en  tormento  para  que  decíanse 
con  toda  individualidad  el  paradero  de  los  cuarem» 
y  más  millones  que  recibió  desde  31  de  Oetahr» 
de  1789  hasta  18  de  Mayo  de  1791  ;  pero  que.  lla- 
gando las  cosas  hasta  el  último  término  de  la  equi- 
dad, se  cefiian  á  pedir,  por  ahora,  que  se  volvieses 
á  entregar  los  autos  ú  Condom  por  un  término  pe- 
rentorio,  para  que  en  él  respondiese  á  la  demandi 
y  acusación  fiscal. 

El  señor  Conde  de  Floridablanca  no  toma,¿ 
debe  tomar,  partido  en  defender  la  conducta  de 
Condom,  sin  embargo  de  que  ha  dicho  y  dirá  rieo- 
pre  que ,  sea  cual  fuere  la  que  observó  en  los  últi- 
mos tiempos,  y  de  que  el  señor  Conde  no  tuvo  no- 
ticias circunstanciadas  hasta  que  reconoció  esta  cu- 
sa, es  preciso  hacerlo  la  justicia  de  confesar  qw 
fué  un  agente  solícito  de  los  fondos  que  se  nego- 
ciaron para  el  canal,  y  un  ejecutor  continuo  de  i* 
que  dirigían  las  obras  en  Zaragoza,  y  que  á  su  acti- 
vidad y  celo  se  debe  en  gran  parte  el  adelantt- 
miento  en  que  se  hallan;  pero  no  ha  podido  ver» 
admiración  que  se  suponga  á  Condom  convicto  i 
conf  eso,  y  que  sobre  este  presupuesto  se  diga  qw 
podía  pedirse  se  le  estrechasen  sus  prisiones  htíü 
ponerle  en  tormento  para  que  declarase  el  párate 
de  los  millones  que  ha  recibido. 

La  admiración  del  señor  Conde  se  funda  en  qca, 
sin  embargo  de  haberse  propuesto  ya  demandar 
acusación  criminal  contra  Condom,  no  se  le  hin 
recibido  todavía  confesión ,  que  era  el  acto  que  de- 
bía calificar  si  estaba  convicto  y  confeso,  ó  si  de- 
bía estimársele  tal  por  su  contumacia ,  y  sin  cnyi 
precedente  ejecución ,  la  sola  idea  de  tormento  si- 
ria la  cosa  más  extraordinaria  que  jamas  se  hubien 
visto,  aun  cuando  pudiese  proceder  en  su  caso. 
atendida  la  naturaleza  y  circunstancias  de  ests 
causa.  La  confesión  del  reo  principal,  y  aun  único, 
este  acto  sustancialisimo,  que  es  el  fundamento  de 
todo  juicio  criminal,  y  sin  cuya  verificación  con- 
tendría el  procedimiento  nulidad  evidente,  no  » 
ha  ejecutado  aún ;  sin  embargo  se  propone  contri 
el  reo  acusación  criminal ,  se  le  comunica  el  suma- 
rio para  que  responda  á  ella,  y  porque  no  lo  hace, 
á  motivo  de  pretender  se  le  permita  formar  y  pre- 
sentar cuenta  de  lo  que  ha  suplido  en  virtud  de 
órdenes  del  Rey,  se  le  supone  convicto  y  confeso,  y 
so  dice  que  se  podría  pedir  se  lo  pusiese  en  tor- 
mento. ¿En  qué  principios  de  buena  juriprudenci* 
podría  apoyarse  tan  extraordinaria  pretensión  en 
el  estado  en  que  se  contrae  ?  Ella  da  idea  harto  ex- 
presiva del  celo  de  los  sefiores  fiscales ,  pero  esto  no 
la  exime  de  la  nota  de  ilegal  y  extraordianaria. 

Al  fin  no  la  introdujeron  por  llevar  las  cosai 
hasta  el  último  termino  de  la  equidad,  y  propuaie- 
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ron  que  se  volvieran  á  entregar  los  autos  á  Condom 
para  que  contestase  la  demanda  y  acusación.  El 
Consejo  no  lo  estimó  asi,  y  mandó  que  siguiese  el 
traslado  para  con  los  demás  interesados,  en  cuya 
consecuencia  se  entregaron  los  autos  á  la  parte  del 
señor  Conde  para  que  lo  contestase,  según  lo  hace 
por  el  presente  escrito;  pero  la  justificación  del 
Consejo  discernirá  si,  corriendo  las  dumandas  civi- 
les propuestas  contra  los  comprendidos  en  ellas, 
acumuladas  á  la  acción  criminal  contra  Condom, 
podrá  continuar  y  subsistir  el  procedimiento  sin 
tomar  áéste  la  confesión,  que  es  el  acto  más  sustan- 
cial del  juicio.  Los  pedimentos  que  ha  presentado 
después  de  habérsele  comunicado  el  proceso  por 
traslado  do  la  demanda  y  acusación,  no  deben  ser 
calificados  por  coufesion ,  ni  suficientes  para  esti- 
marlo por  contumaz,  aunque  algunos  se  hallan  fir- 
mados por  Condom ,  puesto  que  falta  la  circunstan- 
cia del  juramento,  que  es  la  que  da  á  las  confesio- 
nes, ya  afirmativas,  ya  negativas,  el  valor  que  tie- 
nen en  el  concepto  legal.  Las  declaraciones  que  el 
señor  Conde  do  la  Cañada  recibió  á  Condom  en  los 
dias  22  de  Julio  y  22  de  Agosto  do  1792  tampoco 
merecen  el  concepto  de  confesión ,  ya  porquo  fue- 
ron puramente  indagatorias,  y  ya  porque  entonces 
no  se  le  consideró  como  reo,  ni  aun  se  cuidó  de  em- 
bargarle sus  bienes ,  ni  ocuparle  sus  libros  y  pa- 
peles. 

El  señor  Conde  Be  ha  contraído  á  observar  y  re- 
presentar los  defectos ,  omisiones  é  informalidades 
de  la  causa  hasta  el  estado  actual ;  y  aunque  pu- 
diera introducir  pretensión  y  formar  articulo  sobre 
la  nulidad  del  procedimiento  dirigido  contra  su 
persona  y  bienes,  ha  querido  abstenerse  do  hacerlo 
porque  no  se  crea  que  procura  dilaciones,  y  porque 
los  mismos  documentos  sobre  que  se  han  forma- 
do los  cargos,  y  en  que  se  apoyan  los  fundamentos 
de  la  responsabilidad  que  se  le  atribuye,  presentan 
la  más  completa  apología  de  las  providencias  que 
Be  han  acordado  sobro  el  gobierno  de  los  canales, 
y  la  satisfacción  más  perentoria  de  los  cargos  y 
fundamentos  de  la  demanda  fiscal ;  pero  pide  en- 
carecidamente á  la  justificada  rectitud  del  Consejo 
que  tenga  en  consideración  las  informalidades  y 
omisiones  del  procedimiento,  para  formar  juicio 
acertado  y  concepto  seguro  sobre  el  resultado  de 
una  causa  empezada  y  seguida  con  inversión  y 
aun  infracción  positiva  del  orden  establecido,  y  de 
las  formalidades  prescritas  por  todos  los  derechos. 

Con  esto  hemos  llegado  al  punto  tercero,  que  ha 
de  consistir  en  el  examen  de  los  fundamentos  de  la 
demanda  fiscal  y  su  satisfacción ;  pero,  como  estos 
fundamentos  son  idénticos  á  algunos  de  los  cargos 
que  se  formaron  por  el  señor  Conde  de  la  Cañada, 
trataremos  de  unos  y  otros  á  un  mismo  tiempo,  di- 
ciendo de  paso  algo  sobre  aquellos  do  que  los  seño- 
res físclles  se  han  desentendido,  sin  duda  por  ha- 
berlos estimado  perentoriamente  desvanecidos  con 
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las  satisfacciones  que  dio  el  señor  Conde  en  su 
exposición  principal. 

La  primera  partida  que  los  señores  fiscales  de- 
mandan á  Condom  y  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  es  de  13.500,000  reales,  importe  de  los 
1,500  vales  de  seiscientos  pesos  que  se  entregaron  á 
aquél,  en  consecuencia  de  la  real  orden  comunicada 
á  la  Junta  de  canales  en  19  de  Octubre  de  1789,  con 
los  intereses  de  cuatro  por  ciento  vencidos  y  no  pa- 
gados, y  los  que  se  venzan  hasta  el  efectivo  rein- 
tegro. 

De  esta  misma  partida  se  hizo  cargo  al  señor 
Conde  de  Floridablanca  en  el  artículo  decimosex- 
to del  pliego  que  formó  el  señor  Conde  de  la  Ca- 
ñada, comprobado  con  la  misma  real  orden  co- 
municada á  la  Junta  de  canales  en  19  do  Octubre 
de  1789;  y  pues  ella  es  el  presupuesto  del  cargo, 
no  será  inoportuno  volver  á  referir  su  tenor,  sin 
embargo  de  haberse  copiado  á  la  letra  en  el  punto 
primero  de  este  discurso. 

En  ella  se  dijo  que  Condom  habia  representado 
al  señor  Conde  que  se  habia  reintegrado  ya  el 
principal  del  considerable  desembolso  que  hizo 
para  la  continuación  de  las  obras  de  la  acequia 
Imperial ;  pero  no  los  gastos  del  giro  que  llevó 
para  proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido 
formar  aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  de- 
bían enviarle  sus  corresponsales;  y  á  fin  de  poder 
resarcirse  sin  gravamen  de  la  empresa,  habia  ex- 
puesto que  la  Junta  no  usaba  de  los  vales  del  ca- 
nal sino  á  proporción  de  lo  que  necesitaba  para 
la  continuación  do  las  obras  y  para  pagar  los  in- 
tereses anuales  á  los  holandeses  por  el  dinero  que 
se  les  debia,  con  sólo  la  mira  de  no  causar  el  gra- 
vamen del  cuatro  por  ciento  que  devengaban  los  va- 
les desde  el  punto  que  circulaban,  por  cuya  razón 
mucha  parte  de  ellos  debia  estar  parada  por  al* 
gunos  años.  Que,  en  consideración  á  esto,  pedia  se 
le  diesen  1,500  vales  para  poderlos  emplear  en  des- 
cuentos de  letras  y  en  cambios,  para  hacerlos  pro- 
ducir más  de  cuatro  por  ciento,  y  con  este  exceso  de 
utilidades  resarcirse  el  gasto  causado  el  año  pasa- 
do en  el  giro  que  habia  hecho  para  los  suplementos, 
no  cargándole  á  les  canales,  en  el  concepto  de  que 
mientras  los  vales  existiesen  en  poder  de  Condom ,  no 
sufrirían  los  canales  el  menor  perjuicio,  pues  cor- 
ría de  su  cuenta  el  abono  del  cuatro  por  ciento  que 
devengaban ,  y  el  suministrar  los  vales  necesarios 
para  los  atrasos  de  los  canales,  de  suerte  que  no  hi- 
ciesen falta.  Que  el  Rey,  enterado  de  esto,  y  en  aten- 
ción á  ser  constantes  los  buenos  servicios  que  Con- 
dom habia  hecho  á  la  empresa,  debiéndose  en  mu- 
cha parte  á  su  vigilancia  y  celo  el  ahorro  de  muchos 
millones,  habia  venido  en  autorizar  á  la  Junta  del 
canal  para  que,  no  hallando  en  ello  inconveniente  de 
consideración ,  ejecutase  lo  que  solicitaba  Condom. 

Esta  real  orden ,  que  se  ha  tomado,  según  se  ha 
dicho,  por  presupuesto  del  cargo,  descubre  la  satis* 
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facción  á  él,  y  excluye  absolutamente  la  responsa- 
bilidad atribuida  al  señor  Conde. 

Éste  pudiera  decir  que,  habiendo  ejecutado  lo 
que  le  mandó  el  Rey,  á  quien  dio  cuenta  de  la  pre- 
tensión do  Condom,  los  señores  fiscales  no  pueden 
legitimar  sus  acciones  contra  él,  ni  imputársele 
las  consecuencias  de  lo  resuelto  por  su  majestad, 
ó  con  su  noticia  y  aprobación ,  mientras  no  se  prue- 
be que  no  dio  cuenta  al  Rey,  ó  que  le  expuso  algu- 
na falsedad.  Pero  ha  querido  y  quiere  defender, 
como  buen  vasallo,  el  acierto  de  las  órdenes  de  su 
soberano,  contra  las  que  refluye,  por  un  medio  indi- 
recto, la  censura  que  se  hace  de  ellas. 

Por  la  de  que  se  trata  no  se  mandó  hacer  entre- 
ga á  Condom  de  los  1,500  vales  que  pedia;  sola- 
mente se  autorizó  á  la  Junta  de  canales  para  que,  no 
hallando  en  ello  inconveniente  de  consideración, 
ejecutase  lo  que  Condom  solicitaba.  La  Junta ,  pues, 
era  quien  debia  examinar  si  en  la  entrega  de  los 
1,500  vales  podian  ofrecerse  inconvenientes;  si  la 
empresa  de  los  canales  tendría  seguridad  del  rein- 
tegro en  el  modo  con  que  Condom  proponía  hacer- 
lo, esto  es ,  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda 
y  en  el  aporto  de  lo  necesario  para  las  obras,  y  las 
demás  circunstancias  que  debian  tenerse  en  con- 
sideración para  precaver  contingencias.  La  Junta 
hizo  entrega  de  los  vales  sin  haber  representado 
inconveniente  alguno,  y  en  tales  circunstancias, 
¿  en  qué  fundamento  legal  podrá  apoyarse  la  re- 
convención al  Ministro,  que  comunicó  la  real  orden, 
sobre  la  entrega,  y  sobre  el  descubierto  en  que  se 
halla  Condom  por  resultas  de  ella?  Examinemos 
los  que  ponen  los  señores  fiscales. 

Antes  de  proponerlos,  dicen  no  entran  en  el  exa- 
men de  las  causas  en  que  se  motiva  en  la  citada 
real  orden  el  mandato,  permiso  ó  autorización  á  la 
Junta  de  canales  para  entregar  á  Condom  los  1,500 
vales.  El  señor  Conde  no  alcanza  el  motivo  que  ha- 
yan tenido  para  desentenderse  de  un  punto  tan  im- 
portante, y  persuadido  firmemente  de  que  lo  es, 
cree  conveniente  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho,  á 
saber  :  que  para  autorizar  á  la  Junta  á  ejecutar  lo 
que  Condom  solicitaba,  no  hallando  inconveniente 
de  consideración,  se  tuvo  presente  que,  importando 
los  vales  que  pedia  trece  millones  y  medio  de  reales, 
y  gastándose  anualmente  por  aquel  tiempo  en  las 
obras  y  en  la  paga  do  los  intereses  de  Holanda  más 
de  diez  millones,  que  Condom  debia  satisfacer  con 
el  importe  de  los  vales ,  según  el  tenor  de  la  real 
orden ,  y  proposición  de  Condom  contenida  en  ella, 
la  anticipación  podría  ser  de  pocos  meses,  y  ser- 
vir de  recompensa  del  giro  del  tesorero  en  el  año 
antorior,  y  de  los  suplementos  á  los  artistas  y  fa- 
bricantes y  comisión  de  máquinas. 

Asi  se  ve  que  las  causas  que  hubo  para  autorizar 
á  la  Junta  á  lo  referido,  fueron  racionales  y  justas, 
y  que  en  ello  se  tuvo  consideración  al  beneficio  de 
loa  «anales,  puesto  que  con  la  anticipación  al  te- 


sorero de  aquellos  millones  que  se  le  entregan», 
y  debia  reintegrar  sucesivamente  en  la  paga  de 
obras  y  gastos,  se  libertó  á  los  mismos  canales  dd 
gravamen  del  giro  del  afio  anterior,  qoe  el  tesore- 
ro hubiera  cargado,  y  debiera  habérsele  satisfecha. 
Se  ve  también  que  los  señores  fiscales  se  derri*. 
ron  de  la  exactitud  cuando,  para  fundar  que  no  si 
estaba  en  el  caso  de  que  Condom  diese  cuentas,  di- 
jeron que  los  millones  de  que  se  trata,  no  le/un 
entregados  para  invertir  en  determinado  objeto,  m 
obras,  sueldos  ó  gastos  del  canal,  sino  para  gaur 
con  su  giro.  La  real  orden  tantas  veces  citada  de- 
muestra que  en  la  entrega  de  los  vales  de  Condoc 
hubo  el  objeto  de  atender  á  las  obras,  pues  ella  di- 
ce expresamente  que,  mientras  existiesen  en  tupoée>í 
correría  de  su  cuenta  el  suministrar  los  que  fusm 
necesarios  para  los  gastos  de  los  canales,  de  na* 
que  no  hiciesen  falta.  Por  estas  palabras  se  ve  q» 
aquella  entrega  no  fué  un  préstamo,  según  se  afir- 
ma, sino  una  anticipación  de  fondos  al  tesorero, 
con  los  cuales  habían  de  correr  de  su  cuenta  los 
gastos  de  las  obras ;  pero  esta  distinción ,  tan  clan 
y  terminante  en  la  real  orden,  no  ha  merecido 
aprecio  á  los  señores  fiscales.  Dicen  también  qs* 
Condom  recibió  los  millones  con  la  expresa  condi- 
ción de  volver  los  vales  ó  el  dinero  cuando  el  cauri 
lo  pidiese.  Pero  ¿  dónde  se  halla  tal  condición,  ni 
aun  expresión  de  que  pueda  inferirse?  La  real  or- 
den, no  sólo  no  la  contiene,  sino  que  consta  por 
ella  que  los  vales  se  dieron  anticipadamente  á  Col- 
dom  para  que  ganase  con  su  giro  ínterin  se  coniu- 
mían  en  las  obras,  corriendo  de  su  cuenta  el  sumi- 
nistrarlos mientras  existiesen  en  su  poder.  Véase, 
pues ,  si  hemos  tenido  razón  para  decir  que  en  lo 
referido  no  se  ha  observado  la  debida  exactitni 
Las  razones  en  que  los  señores  fiscales  fúndanla 
responsabilidad  del  señor  Conde  están  reducidas  a 
que  éste,  en  desempeño  de  las  obligaciones  sagra- 
das de  un  ministro  encargado  de  administrar  la 
real  hacienda,  debió,  al  tiempo  de  comunicar  á  la 
Junta  de  canales  la  real  orden  para  que  entregase 
á  Condom  los  vales ,  prevenirla  que  prestase  pre- 
viamente las  seguridades  competentes,  que  dejasen 
al  canal  á  cubierto  del  menor  quebranto ;  que  con- 
tradecía á  las  reglas  de  un  justo,  político  y  econó- 
mico gobierno  de  una  monarquía,  y  á  las  sabias 
leyes  con  que  nuestros  soberanos  ma ritieren  la 
suya,  que  se  permita  ni  aun  que  se  imagine  hacer 
un  préstamo  de  millones  de  reales  á  un  hombre 
particular  por  solo  su  beneficio,  sin  más  fianza,  abo- 
no ni  seguridad  que  su  palabra;  y  que  siendo  de 
la  obligación  del  señor  Conde,  como  primero  y 
principal  ejecutor  de  la  real  orden,  prevenir  y 
mandar  á  los  segundos  ejecutores,  ó  á  la  Junta,  á 
quien  se  autorizaba  para  la  entrega,  que  se  hiciese 
dando  Condom  las  debidas  seguridades,  no  se  ha- 
bla ni  se  hace  do  ellas  la  menor  indicación  en  I* 
real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789. 
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Estas  rozónos  ton  mas  especiosas  que  sólidas. 
¿Cómo  se  pruebo  Ó  se  convence  que  el  señor  Conde 
fuese  6  debiese  sor  el  primero  y  principal  ejecutor 
de  lo  resuelto  por  su  majestad,  cuando  por  el  con- 
de ministro  sólo  era  un  órgano  de  su  real  vo- 
luntad? ¿Cómo  bo  califica  ni  podrá  calificarse  por 
lo  que  resulta  de  loa  autos  que  sólo  Be  trató  de  lia- 
rt  r  u  a  préstamo  de  muchos  millones  á  un  hombro 
particular  por  solo  su  beneficio  ,  según  lo  afirman 
los  señores  fiscales?  Aun  cuando  asi  fuese,  que  no 
lo  es,  según  se  ha  visto ,  las  reflexiones  que  hacen 
carecerían  de  fuerza  contra  el  señor  Conde,  por  lo 
|ue  se  ha  dicho;  pero  la  ineficacia  de  ellas  se  con- 
vence con  toda  evidencia  al  observar  de  buena  fe* 
roero,  que  el  llamado  préstamo  fué  una  u 
m  de  fondos  al  tesorero  de  una  empresa  que 
consumía  muchos  millonea  cada  ano  y  ¿un  cada 
iies;  lo  segundo,  que  éste  era  un  tesorero,  á  cuya 
disposición  se  habían  puesto,  antes  del  ministerio 
del  señor  Conde,  muchos  millones  para  la  misma 
npresa,  pues  cada  una  de  las  tres  negociaciones 
de  Holanda  se  acercaba  á  diez  y  ocho  millones,  y 
los  gremios  y  las  casas  de  Magon  é  [randa  habían 
utregado  por  medio  del  mismo  tesorero  cerca  de 
otros  veinte  millones,  como  resultará  en  la  conta- 
duría del  canal,  y  de  todos  había  dado  juste  salida; 
lo  tercero,  que  el  aefior  Conde,  cuando  vino  al  mi- 
nisterio y  se  le  encargó  el  gobierno  de  los  canales, 
halló  nombrado  al  tesorero  y  en  posesión  de  este 
empleo,  y  debió  suponer  que  lo  estaría  con  las  se- 
guridades correspondientes,  corriendo,  como  en- 
tonces corrían ,  á  cargo  del  Consejo  el  canal  y  sus 
incidencias;  y  lo  cuarto,  que  la  real  orden  n 
á  la  Junta  de  canales  para  la  entrega,  si  no  halla- 
ba inconvenientes  de  consideración.  Si  lo  era  la  fal- 
ta do  seguridad  ó  de  fianzas,  ¿  por  qué  no  las  exi- 
gió, Ó  por  qué  no  suspendió  la  entrega  ó  representó 
este  inconveniente?  Ella  debía  saber  si  tem 
fianzas  la  tesorería ;  y  si  quien  dio  los  vales  no  ha- 
lló inconveniente  de  consideración  en  la  falta  de 
ellas,  ¿porqué  se  ha  de  reconvenir  al  señor  G 
que  hizo  lo  que  le  mandó  el  Rey,  comunicando  su 
real  resolución  oon  las  prevenciones  oportunas  para 
precaver  contingencias?  Pretender  imponerle  la 
obligación  de  expresar  en  la  real  orden  el  m 
encargo  de  las  fianzas,  toca  en  nimiedad,  incompa- 
tible con  la  equidad  y  buena  fe.  La  Junta  era  la 
autorizada  por  el  Bey  para  examinar  el  modo  Ar  U 
^a,  y  los  inconvenientes  que  pudiesen  resultar 
de  ella.  Cuando  el  Soberano  autoriza  al  Consejo  ó  á 
otro  tribunal  para  entender  en  cualquier  negocio, 
í  esta  obligado  el  ministro  que  comunica  las  reales 
órdenes  á  especificarle  todas  las  formalidades  de  la 
ion,  ni  el  modo  de  resolverla?  La  suerte  de 
los  señores  ministros  de  Estado  sería  entonces  más 
infeliz  y  miserable  que  la  de  los  subalternos  de  las 
oficinas  y  tribunales. 
El  tenor  Presidente  de  la  Junta  de  canales,  en 
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papel  que  pasó  al  seflor  Conde  de  la  CV 
de  Agosto  de  1792,  expuso  qiu 
se  enteró  de  la  real  orden  de  19 
no  dejó  de  advertir  que  el 
haber  para  suspender  la  entrega  de  val» 
la  grande  cantidad  que  componían,  pon 
antes  de  verificar  la  entrega,  lo  hizo  j 
palabra  dicho  señor  Presidente  al  señor 
Floridablanca,  quien  le  respondió  que  la 
se  detuviese  en  el  particular,  y  que 
día  hacer  la  entrega,  y  añade  el  si 
ajo  «lidio  papel  que  así  por  esto  cor 
con  que  se  explicó  el  sefior  Conde,  el  obj< 
m,  y  que  sería  inútil  cuj 
ntase  sobre  el  asunto. 

Esta  especie  sorprendió  al  señor  Cond< 
dablanca  cuando  la  vio  estampada  en  los 
porque  ni  hacia  ni  ha  podido  ha< 
la  conferencia  verbal  que  refiere  el  sefior  Pre« 

iho  menos  cuando  la  real  órdei 
tubre  de  1789  se  expidió  en  el  sitio  de  San  Lo 
y  los  vales  se  entregaron  a  Condom  en  3 
pío  mes;  y  así,  era  preciso  que  en  los  día 
dios  hubiese  hecho  viaje  el  seü  at  si- 

tio, d  el  sefior  Conde  á  Madrid,  para  que  bul 
podido  verificarse  aquella  con: 

El  sefior  Conde  no  ha  pretendido  i 
mentir  al  sefior  Pre?  i 
exponer  que  si  la  Junta  hall 
consideración  en  la  entrega  de  loa  vales 
negarla  por  sí  misma,  puesto  que  estaba 
para  hacerlo  ó  no,  por  no 
cisamente  que  lo  hiciese;  y  si  Condom  a 

\  el  caso  de  representar  los  p 
fuese  reconvenido,  ex 

,  según  se  había  dado  la  orden,  para  q 
Rey  pudiese  tomar  en  su  vista  la  l 
veniente,  que  la  Junta  debería  esperar  j 
trege. 

Lo  crecido  de  la  cantidad  no  era 
entonces,  si  se  gastaba  sucesivamente  y 
val  os,  según  se  había  prevenido,  en  las  obras  del 
canal  y  pagos  de  Holanda,  qu 
dies  millones,  como  se  hadn 
vista  de  haber  entrado  en  el  mismo  tesi 
doni  todos  los  fondos  de  las  negó 
tamos  que  él  había  promovido  y  bc 
y  fuera  del  reino,  loe  cuales  importaban  can 
cuadruplicada  que  los  l,.r 

Como  quiera  que  sea,  el 
en  su  citado  papel  qr,  >u+  \?  ni , 

que  la  Junta  no  cuidase  de 
y  letras  para  las  obras  el  importe  de  lc4M 
ticipados,  según  lo  previene  la  re  i 
mandase  entregar  al  tesorero  por  aq  ti  el  tiempo  más 
vales  que  los  anticipados,  como  la  Juuta  se  i 

i  regar,  aun  después  de  haber  * 
real  orden  posterior,  de  16  do  Junio  de  1 
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que  había  quedasen  reservados  á  disposición  de  su 
majestad  y  de  la  primera  secretaria  de  Estado.  El 
señor  Conde  creia  7  debia  creer  que  se  habia  cum- 
plido exactamente  esta  real  orden ;  por  consecuen- 
cia, creiatambien  que  se  habria  verificado  el  reinte  - 
gro  en  obras  y  gastos  délos  vales  anticipados;  pero 
ahora  se  ve  por  los  autos  que  ni  la  Junta  cuidó  de 
esto,  ni  de  reservar  los  vales  existentes,  como  se 
habia  mandado,  sino  que  los  hizo  entregar  al  teso- 
rero para  los  gastos  de  las  obras ,  dificultando  así 
el  reintegro  de  los  anticipados.  ¿  Deberán ,  pues, 
imputarse  las  resultas  de  esta  conducta  al  ministro 
que  comunicó  la  real  orden  con  prevenciones  cuya 
exacta  observancia  las  hubiera  precavido? 

Dicen  los  señoree  fiscales  que  no  advierten  en  los 
autos  qué  confianzas  tuviesen  el  señor  Conde  y  la 
Junta  de  canales  con  el  tesorero  Condom,  respecti- 
vas á  la  entrega  de  muchos  millones;  fines  y  obje- 
tos con  que  se  hizo,  y  circunstancias  ó  condiciones 
con  que  se  practicó ;  pero  si  de  buena  fe  hubiesen 
querido  averiguar  lo  que  el  señor  Conde  dijo  en  su 
exposición  principal  acerca  de  que  Condom  buscó  y 
facilitó  todos  los  caudales  parala  empresa  antes  de 
las  últimas  negociaciones  en  Holanda,  habrían  ha- 
llado comprobada  la  verdad  de  dicha  exposición 
en  las  oficinas  del  canal ,  y  aun  en  el  expediente  de 
la  empresa,  que  debe  estar  en  el  Consejo.  Con  esto 
objeto,  pidió  el  señor  Conde,  en  su  exposición  preli- 
minar, aquellos  expedientes  y  papeles  que  no  se  le 
remitieron ;  pero  creia  que  ya  que  se  le  denegaron 
por  entonces,  la  claridad  y  la  verdad  se  buscarían 
por  todos,  haciendo  el  debido  obsequio  á  la  justicia 
y  la  razón. 

Últimamente,  resumiendo  los  señores  fiscales  las 
reflexiones  que  el  señor  Conde  expuso  en  su  infor- 
me principal,  en  satisfacción  al  cargo  que  se  le 
hizo  sobro  la  entrega  de  los  vales  y  su  falta  de 
reintegro,  dicen  que  aunque  perjudiquen  á  la  Jun- 
ta de  canales,  no  indemnizan  al  señor  Conde,  y 
vuelven  á  repetir  las  ideas  de  préstamo  de  cauda- 
les del  Rey,  hecho  por  un  ministro  que  usó  de  ellos, 
á  una  persona  particular,  sin  seguridad  ó  fianzas, 
ni  objeto  del  real  servicio ;  pero  el  señor  Conde 
vuelve  á  repetir  que  no  usó  de  aquellos  caudales, 
ni  los  prestó,  y  que  sólo  ejecutó  lo  que  le  mandó  el 
Rey,  que  fué  autorizar  á  la  Junta  de  canales  para 
anticiparlos  al  tesorero,  si  en  ello  no  hallaba  in- 
conveniente de  consideración.  Estas  repeticiones 
tocan  ya  en  fastidiosas ;  pero,  como  en  la  demanda 
se  reiteran  con  frecuencia  las  voces  de  préstamo  in- 
definido a  una  persona  particular  sin  objeto  del 
real  servicio,  es  preciso  que  el  señor  Conde  repita 
el  eco  legítimo  y  sonoro  de  la  verdad,  para  que, 
convencida  de  ella  la  sabia  penetración  del  Conse- 
jo, declare  la  absoluta  indemnidad  del  señor  Conde 
por  lo  respectivo  á  este  cargo  ó  capitulo. 

La  segunda  partida  que  los  señores  fiscales  de- 
mandan al  señor  Conde  de  Floridablanca  es  de 


ochocientos  mil  pesos,  entregados  á  Condom  por!i 
diputación  de  gremios,  en  virtud  de  reales  órdenes 
que  les  comunicó,  á  pretexto  de  la  cesión,  que  Con- 
dom hizo  á  los  canales,  de  la  gracia  de  introducir 
en  el  reino  tres  millones  de  docenas  de  cuchilio* 
flamencos,  concedida  á  las  casas  de  Galatoyre  7 
Lafforé,  de  Cádiz. 

En  el  punto  primero  de  este  discurso  se  india 
ron  ya  los  justos  motivos  que  hubo  para  admitir  ii 
cesión,  que  Condom  hizo  á  beneficio  de  los  canaki 
de  la  gracia  que  se  cita,  y  para  mandar  entregarle, 
por  recompensa  de  ella  y  de  las  acciones  y  dt:~ 
chos  que  tenía  sobre  los  mismos  canales,  ochocien- 
tos mil  pesos.  El  señor  Conde,  en  su  exposición 
principal,  trató  este  punto  con  claridad,  solidez r 
extensión;  mas  para  satisfacer  los  argumentos  qa* 
con  vista  de  ella  se  han  propuesto  por  los  señora 
fiscales,  so  hace  preciso  referir  en  compendio  i? 
ocurrido  en  este  negocio  desde  la  concesión  de  U 
gracia  hasta  la  cesión  de  ella  á  los  canales. 

El  concepto  de  la  negociación  de  cuchillos  se  re- 
duce á  que,  en  compensación  de  los  perjuicios  q* 
las  casas  de  Galatoyre  y  Lafforé,  de  Cádiz  f  dijera 
habian  de  padecer  por  la  compra,  que  contrataros 
con  la  real  Hacienda,  de  una  porción  de  cristales 
de  difícil  salida,  se  les  concedió  la  libre  entrada  n 
estos  reinos  de  tres  millones  de  docenas  de  cuchi- 
llos flamencos  sin  puuta,  que  habian  de  poder  ex- 
traer en  libertad  á  América.  En  cuanto  á  esta  extra:- 
cion,  se  modificó  posteriormente  la  gracia,  en  vUu 
de  un  recurso  del  comercio  de  Cádiz,  limitándola* 
que  se  hubiese  de  hecer  por  medio  de  comerciante* 
nacionales,  pudieudo  las  casas  agraciadas  vender  r 
distribuir  los  cuchillos  en  los  puertos  habilitada 
de  España  para  el  comercio  do  Indias. 

Este  negocio,  y  el  expediente  relativo  á  él ,  se 
manejó  por  la  secretaría  del  despacho  de  Hacienda, 
sin  intervención  ni  aun  noticia  del  señor  Conde  ¿* 
Floridablanca,  y  por  la  misma  via  se  acordó  la  pre- 
videncia do  limitación  do  la  gracia,  en  vista  át. 
recurso  del  comercio  de  Cádiz,  que  se  dirigiúpore: 
ministerio  de  Indias  y  Marina,  que  corrían  junta 
entonces. 

Las  casas  agraciadas  se  hallaron  fiin  los  recurso 
y  fondos  necesarios  para  proporcionar  la  compra, 
conducción  y  expedición  de  tan  crecida  porción  do 
cuchillos,  y  por  consecuencia,  sin  facilidad  de  con- 
seguir todo  el  fruto  y  ganancias  de  concesión  tan 
ventajosa.  Esto,  y  las  muchas  responsabilidades 
que  aquellas  casas  tenian  sobre  si  por  su  giro  v  ne- 
gociaciones, las  oLligaron  á  buscar  varios  medios 
para  habilitar  el  uso  de  la  gracia,  do  los  cuales  fué 
uno,  acudir  al  Rey  para  que  recomendase  á  la  di- 
rección del  Banco  Nacional  que  so  encargase  d« 
este  negocio,  bajo  la  anticipación  de  trescientos 
mil  pesos,  y  de  los  pactos  y  condiciones  que  se 
acordasen. 
Este  recurso  se  hizo  por  la  secretaria  da  Gracia 
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y  Justicia,  que  entonces  servia  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  por  quien  so  remitió  á  la  din 
del  Banco,  con   real   Orden   do  20   de  Dicí 
le  1789,  previniéndola  que  dijese  luego  si   p 
utrar  en  este  negocio,  para  distribuirlo  después 
entre  Jas  personas  del  comercio  nacional. 

En  consecuencia,  expuso  la  Junta  de  dirección 
que  debía  proporcionar  el  examen  de  este  pn 
su  importancia  1  por  cuya  razón  no  podría  ei 
el  informe  sin  oir  á  los  directores  de  la  caja 
á\z,  que  más  impuestos  de  este  negocio,  y  df 
las  probabilidades  favorables  ó  contrarias  qtn 
eutaha,  podrían  dirigir  mejor  su  deten 
que  así  habían  acordado,  encargándoles  el  Bigilo, 
la  exactitud  y  brevedad. 

su  virtud,  los  directores  de  la  caja  de  Cádiz 
jaron  su  informe  en  10  de  Enero  de  1 7v 
el  cual  acompañaron  ocho  planes  de  cuentas  muy 
prolijas  y  circunstanciadas,  diciendo,  entre  otras 
cosas,  que  ponían  altos  precios  de  compra  de  los 
cuchillos,  los  de  venta  con  moderar  i 
los  derechos  de  fletes,  averias,  seguros,  comisiones 
y  demás. 

Con  aquellos  planes,  acompañaron  también  el 
non  de  ganancias  que  podia  iceptmvfo 

bus  resultas,  especialmente  las  de  América,  su 
tibies  de  mejorar  más  bien  que  de  desmere 

De  dicho  resumen  consta  que  las  expedí 
de  cuchillos  de  esta  negociación,  su  venta  en  In- 
dias y  liquido  producto  de  sus  retomos  en  I 
en  el  término  de  tres  años,  qne  dichos  dir> 
consideraron  de  intervalo  para  fen  expe- 

dían en  su  total  once  millón* 
cientos  treinta  y  seis  mil  noventa  reales  de  pial 
hacen  cerca  de  veinte  y  tres  millones  de  rea 

n  de  ganancia  líquida,  pagados  todos 
fletes,  seguros,  derechos,  averías,  capii 
reses  de  compra  y  gastos,  al  respecto  de  seis  por 
ciento. 

Por  la  verificación  ó  comprobación  de  dichos  pla- 
nes de  cuentas,  que  el  contador  general  del  Banco 
hizo,  de  orden  de  la  Junta  de  dirección,  resní 
debían  mejorarse  mucho  los  cálculos  y  resultados 
de  los  directores  de  la  caja  de  n  las  parti- 

das de  gastos  que  éstos  cargaban  á  la  negoei 
bailó  dicho  contador  varios  excesos,  con   los  que 
ariosamente  habían  de  disminuirse  las  ganancias. 
ieodo  otras  partidas,  bo 
la  cuarta  de  los  que  cita  el  contador,  la  ce 
portaba  de  perjuicio  á  la  ganancia  en  el  !< 
la  negociación  trescientos  catorce  mil  cuat- 
tos  veinte  y  cuatro  pesos  fuertes.  Esto  dimanó  de 
cargado  los  directores  de  la  caja  de  Cádiz  los 
derechos  en  ludias  por  el  avalúo  del  registro  délos 
cuchillos,  considerando  éste  por  reales  do  aquellos 
dominios,  debiendo  ser  por  reales  de  vellón 
diferencia,  que  compone  más  de  seis  millones  de 
reales,  deben  sumen  tarso  á  la  ganancia,  subiendo 
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ésta,  por  consecuencia,  á  más  de  veinte  y  ocho  tul- 

Los  directores  de  la  caja  de  Cádiz,  qn» 
eran  loi 
de  éété  [as  las  probabilidad 

vorablí 
en  su  infon 

rio  de 
los  cuchillos,  precedida  la  deelarac 

i  de  el , 
na  facultad  del  embarque  para 
si  el  f' 

en  tillas  sus  partes  t  y  an1 
estilad  lias,  los  I 

■sitaban,  con  la  r&*¿¡ 
\arté  en  el  ducidóB  los 

intereses,  tanto  de  esta  ru  lauto  de  los 

consiguientes  desembolsos,  afl 
ponsal 
cías  de  lo* 

y  seis  mil  pes 
había  suplido  sobre  otras  segm 
ron  bu  informe,  diciendo  quo,  de  manejarse  , 
Panco  est<  itajasesenc 

v  pro- 
ntos á 
precios  :t  lian- 

za que  entonces  tendrían  do  su  pago,  y  que  se  in- 
is  en  varios  ramos  i 
,  pues  de  ordinario  i  I  a  me- 

nos al  uta. 

ll  orden  la  á  la  dirección  del 

BO  de  Gal ^  i^d  so- 

para di  ntre  las  [ 

ropor- 
ci«>nada  para  cederlo  por  partes,   el  contad 

nes  la  principal  di- 
ficultad para  adoptar  el  pensamiento  áñ  los  direc- 

dc  la  caja  de  C 
¿untase  ai  i  de  aqu< 

habría  algunos  que  se  inclinasen  á  adquirir  ínteres 
en  la  negociación. 

Pero  losd 
pues  de  poner  d ¡fien  1 1  tit  es- 

pecialmente en  Cádiz,  ti  tí   «I  iin 

pngnsnciaal  negocio,  por  la  principal  razón  de  ser 
opuesto  A  1 

Banco,  de  que  rrunltaroi 

al  min  la  Juntada 

dirección  acordase,  en  18  d 
der  la  continuación  del  exámei 
y  su  resolución. 

Aunque  el  señor  Conde  do  Fioridablanca  ignora* 
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ba  por  entonces  el  pormenor  de  aquella  negocia- 
ción, llegó  á  entender  qne  la  gracia  de  introduc- 
ción y  extracción  de  los  cuchillos  podia  ser  de  gran- 
des utilidades  7  consecuencias,  mayormente  si 
corria  en  los  términos  de  la  primera  concesión, 
siempre  que  hubiese  fondos  para  mantenerla  y  se 
dividiese  en  algunos  anos  para  facilitar  la  expen- 
dicion  y  consumos,  y  que  las  ganancias  podrían  ser 
mucho  mayores  si  la  gracia  se  ampliaba  á  favor 
de  quien  no  tuviese  los  obstáculos  de  extranjería  y 
otros,  que  impedían  á  Galatoyre  y  Lafforé  el  uso 
de  ella  en  la  extracción  para  América. 

Por  aquel  mismo  tiempo,  esto  es ,  en  la  primave- 
ra do  1790,  so  hallaba  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda en  los  mayores  apuros  y  necesidades  para 
buscar  caudales  y  abrir  negociaciones  de  préstamos 
en  Holanda,  Genova,  Suiza  ó  donde  se  pudiese, 
para  ocurrir  á  las  urgencias  de  la  guerra  que  ame- 
nazaba con  Inglaterra;  con  cuyo  motivo  se  habian 
causado  ya  enormísimos  gastos  en  el  formidable 
armamento  marítimo  que  habia  salido  al  mar  para 
sostener  las  negociaciones  de  nuestra  corte. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  habló  al  señor 
Conde  de  Floridablanca  de  estas  urgencias,  y  de  la 
absoluta  necesidad  de  contraer  empeños  mayores, 
aun  cuando  se  lograse  cortar  la  guerra ;  y  en  estas 
couferencias  se  trató  y  pensó  sobre  el  modo  de 
asegurar  el  crédito  nacional  en  Holanda,  redimir  y 
desempeñar,  si  fuese  posible,  los  capitales  tomados 
allí,  así  por  la  real  hacienda,  oomo  por  la  empresa 
del  canal  de  Aragón,  ó  á  su  nombre,  y  en  todo  caso, 
pagar  puntualmente  los  intereses,  buscando  todos 
los  medios  posibles  de  evitar  sus  atrasos,  y  de  no 
gravar  por  entonces  á  la  real  hacienda  con  estos 
desembolsos. 

Esto  dio  motivo  á  discurrir  que  el  uso  de  la  gra- 
cia do  cuchillos,  con  las  ampliaciones  que  se  la  pu- 
diesen dar  á  favor  del  Bey,  ó  de  un  cuerpo  ó  casa 
do  comercio  nacional,  en  quien  no  se  verifícase  la 
prohibición  de  comerciar  en  América,  podría  con- 
tribuir con  las  crecidas  utilidades  que  prometía  á 
alguna  parte  de  aquellos  objetos,  y  especialmente 
al  del  pago  de  intereses ,  que  sólo  por  lo  tocante  al 
canal  importaban  cada  año  en  Holanda  dos  millo- 
nes de  reales,  poco  más  ó  menos,  según  el  estado 
de  los  cambios. 

Para  lograr  aquella  idea,  era  preciso  desembara- 
zarse de  la  contrata  celebrada  con  Galatoyre  y 
Lafforé,  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  cono- 
cia  ya  que  convenia  rescindir  por  cualquier  medio, 
recobrando  el  Rey,  ó  á  su  nombre  la  empresa  del 
canal ,  todo  el  derecho  de  la  concesión  primitiva  y 
la  libertad  de  emprender  por  si  ó  por  otros  la  nego- 
ciación como  le  pareciere.  Si  el  asunto  se  remitía  á 
un  tribunal  de  justicia,  en  caso  que  los  interesados 
reclamasen  el  cumplimiento  de  la  contrata,  eran 
precisas  más  dilaciones  y  sujetarse  á  un  juicio  y  re- 
1    ion  incierta  1  en  que  cualquiera  duda  favorece 


las  opiniones  contrarias  al  fisco,  y  nunca  faltan  i 
los  hombres  de  negocios  razones  para  pretender  U 
subsistencia  de  los  contratos  celebrados  con  ellos, 
ó  crecidas  indemnizaciones  de  los  daños  que  se 
figuran. 

Quedó,  pues,  acordado  con  el  señor  Ministro  da 
Hacienda,  obtener  y  negociar  la  gracia  de  los  cu- 
chillos á  nombre  de  la  empresa  del  canal  y  ampliar- 
la como  se  necesitase,  y  por  eso  se  dejaron  sin 
efecto  las  instancias  de  los  interesados  sobre  la  ce- 
sión al  Banco ,  porque  nadie  debia  saber  aquellas 
causales,  ni  la  extensión  que  el  Rey  querría  y  po- 
dría dar  á  la  gracia,  según  los  actos  y  urgentes  mo- 
tivos que  hubiese  para  ello. 

Los  hechos  hasta  aquí  referidos  rosultan  del  ex- 
pediente original,  que  corre  unido  á  este  proceso,  7 
se  pasó  al  señor  Conde  de  la  Cañada  por  el  señor 
don  Diego  Gardoqui ,  y  ademas  se  comprueban  has- 
ta la  evidencia  con  las  reales  órdenes  comunicadas 
á  la  diputación  de  gremios ,  en  16  y  25  de  Junio 
de  1790,  para  la  adquisición  y  admisión  de  la  gra- 
cia de  cuchillos. 

En  la  primera  de  ellas,  que  se  ha  referido  ala 
letra  en  el  punto  primero  de  este  discurso,  se  ve  el 
objeto  de  atender  á  los  préstamos  de  Holanda  por 
aquellas  palabras :  Siendo  por  una  parte  urgente  re- 
dimir y  pagar  lo$  capitales  é  interese»  de  Holanda,' 
se  ve  también  que  esta  negociación  quedó  acorda- 
da con  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  según  lo 
acredita  la  misma  real  orden,  en  cuya  conclusión  se 
dijo:  a  En  inteligencia  de  que  con  esta  fecha  doy  el 
correspondiente  aviso  al  ministerio  de  Hacienda, 
que  ya  se  halla  enterado. »  Y  con  efecto,  del  informe 
que  el  señor  don  Diego  de  Gardoqui  pasó  al  señor 
Conde  de  la  Cañada,  en  27  de  Julio  de  792,  consta 
que  se  dio  aquel  aviso,  sin  embargo  de  que  en  di- 
cho informe  se  supone  que  acompañaba  á  él  bajo  la 
carpeta  número  3.° 

La  resolución,  pues,  que  tomó  su  majestad,  y  cons- 
ta de  la  citada  real  orden  de  1G  de  Junio  de  1790, 
fué  en  sustancia  la  misma  que  los  directores  de 
Cádiz  habian  propuesto  para  el  Banco,  á  saber,  en- 
cargarse la  diputación  de  gremios  do  la  adminis- 
tración, compra  en  fábricas,  venta  en  Cádiz  y  ex- 
tracción de  los  cuchillos  á  América ;  anticipar  las 
cantidades  de  su  costo  y  gastos,  bajo  el  correspon- 
diente interés ;  hacer  á  los  interesados  en  la  gra- 
cia una  anticipación  de  cuatrocientos  mil  pesos, 
dejando  á  beneficio  de  la  empresa  una  mitad  de  uti- 
lidades, y  reintegrar  á  los  gremios  esta  anticipación 
y  la  de  los  costos  é  intereses  con  los  productos  de  la 
negociación  antes  de  dividir  por  mitad  las  ganan- 
cias liquidas  de  ella,  que,  según  se  ha  expuesto,  de- 
bían ser  de  muchos  millones. 

La  diputación  dq  gremios  expuso  algunas  dudas 
sobre  el  método  de  la  administración  y  sus  antici- 
paciones ,  y  en  la  real  orden  de  25  del  propio  Junio 
se  la  previno,  entre  otras  cosas,  que  ai  hallase  que 
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la  mejorar  en  algo,  6  <1>  re  6 

as  útil  la  admir  represen- 

r,  para  la  ■ :  an  parte 

las  utilidades  había  de  resultar,  según  expuso  la 
isma  diputación,  de  la  compra  de  primera  n 
al  contado  en  las  fábricas;  cuya  consideración  y 
inclinaron  á  establecer  en  la  diputación  de 
ios  una  administración  más  libre  y  absoluta; 
como  lo  acordado  con  el  ministerio  de  Hacienda 
a  libertarse  de  las  casas  extranjeras,  y  ampliar 
gracia  4  favor  de  la  empresa ,  que,  como  ya  se 
i  dicho,  no  tenía  dotación  fija,  ni  más  recursoay 
pitra  sostenerla  que  los  del  ingenio,  y  aquello 
Iría  conseguirse  sin  desembarazarse  entera- 
ente  de  las  mismas  casaa  á  cualquiera  costa,  esta 
uisideracion   inclinó  á  resolver,  por  real   frdftll 
t  16  de  Julio  del  propio  ano,  la  adquisición  total 
i  la  gracia. 

Para  esto  se  tuvo  presente  otro  motivo  muy  esen- 

al  y  digno  de  i  Don  Juan  Bautista  Con- 

l amaba  sobre   los  perjuicios  que  le  había 

ría  del  canal  con  su  agencia  y  so- 

judalcs,y  el  gravoso  giro  de  ellos  por 

¡pació  de  muchos  anos,  en  que,  con  cate  arbitrio  y 

tías  obras 
costa  de  no  pocos  millones  y  de  exorbitantes  y 
ccidos  intereses!  adealaa  y  daños  que  causaban, 
i  del  canal  no  tenia  ya  para  sus  enormes 
astee  otros  fondos  ni  dotación  que  la  ilusión  de 
quel  giro,  cuyos  cambios  y  gravámenes  consu- 
ian  los  préstamos,  y  aumentaban  el  daño  de  los 
«embolaos  para  las  obras, 

>s  clamores  de  Condom  se  mezclaban  con  la 
i  a  de  las  personas  que  le  habían  ayudado  á 
mantener  su  giro,  señaladamente  á  los  Galatoyre  y 
♦afforé,  de  Cádiz,  interesados  en  la  gracia  de  los 
ichillos;  y  por  eso,  en  la  real  orden  comunicada  á 
>s  gremios  en  16  de  Junio  de  1790,  de  que  se  ha 

lo  antes,  se  hizo  expresión  de  aquel  g 
e  l:i  u  y  casaa  de  comercio  que  habían 

Alguna  persona  instruida  en  el  comercio  y  en 
La  clase  de  negocio*  opinó  entonces  que  Condom 
a  acreedor  á  m  de  ochocientos  mil 

,  y  ¥  i .  al  vez  entre  los  pape- 

señor  Conde  dejó  80  los  suyos,  al  i 
:e  su  H 

ate  al  sofión  toaste,  y  muy  di- 
Ljquidar  entonces  lo  que  Condom  pudiese  me* 
IUB  derechos ,  trabajos ,  danos  y  perjuicios 
lo*  oil  años  que  habia  servido  la  tesoro- 

y  practicado  lo  dornas  que  queda  refen 
lia  querido  dudar  que  Condom  tuviese  algu- 
ialf  por  haberse  refundido  en  el 
después  de  la  devolución  de  él  á  la  corona, 
Di  de  la  compañía  de 
lauto  se  tratará  esta  capeen- 
par  ahora  baste  decir  que,  aunque  Con* 
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dora  no  tuviese  lo  rocío  6  de 

en  el  canal  y  sus  productos  después  de  devn 
la  corona,  no  se  le  podían  negar  los  de 
por  sus  trabajos  y  solicitudes,  por  los  dados  y 
l  en  las  dilaciones  del  reembolso  de  un  i 
ció  continuo  y  multiplicado  de  bastante*  mil 
en  muchos  años,  y  por  el  valor  de  las  obras 
Barias  y  útiles,  que  se  han  conservado  y  u 
do  en  el  canal,  del  tiempo  de  \n 
en  cuanto  pudiese  exceder  del 
das  que  el  Rey  tomó  á  su  cargo.  Todos  estos 
chos  eran  líquidos,  mas  no  por  eso  dejaban  « 
ciertos  y  de  mucha  considera 
anos,  los  trabajos,  el  giro  y  aoliut 
lea  después  de  la  devolución  del  canal  A  la  c<> 

El  señor  Conde  de  Floridablanca,  que  coi 
todo  esto,  creyó  que  serla  muy  útil  lil 
empresa,  y  salir  de  una  vez  de  todas  la*  c 
cuenciaa  de  liquidaciones  y  regularidad 
presas  de  tantos  anos,  ademas  de  persuadir  Ls 
dad  natural  que  no  debía  dejarse  sin  al 
compensa  al  que  tanto  habia  trabajado  y  pa*l< 
suplido  6  concurrido  á  los  progresos  de  ti 
obra.  Así,  aunque  hubo  quien  calculase 
chos  y  perjuicios  de  Condom  en  ochocientos  mil 
pesos,  se  redujo  el  negocio  á  darle,  como  poi 
de  ajuste  6  transacción,  cuatrocientos  mi 
pensa  de  los  tales  daños  y  por  la  < 
y  absoluta  do  la  gracia  de  cubillos,  ademas  ■ 
cuatrocientos  mil  que  ya  se  le  habían  dado  ai 
padamente  por  la  mitad  de  utilidades  qm 
la  mayor  gracia  bajo  de  la  administrai 
gada  á  los  gremios  por  la  real  orden 
Junio  de  1790.  Para  el  lo  se  tuvieron  encoii 
loa  motivos  que  ya  quedan  referidos,  y 
que  se  lograban  grandes  ventajas  para  la  em¡ 
uniendo  á  la  utilidad  que  se  esperaba,  el  ínter 
separar  de  aquella  negociación  las  casas  extrae 
cortar  recursos,  liquidaciones  y  di 
nables  sobre  responsabilidades  del  cana],  y 
libre  y  absoluta  la  administración  de  los  gr. 

El  señor  Conde  meditó  que  las  ventajas  y  i 
dades  serian  mayores  si  se  pagaba  á  lo 
el  importe  de  las  anticipaciones  que  bal 
é  hici«  apitales  que  sólo  devengas, 

rédito  moderado;  pues  de  esÍK 
favor  de  los  canales  el  exceso 
bian  abonarse  por  dichas  anticipaciones 
idea  pensó  que  del  producto  de  encomiendas  q 
administran  por  medio  do  la  secretaría  do  1 
con  cargo  de  hacer  imposición  de  sus  renta- 
aumento  de  dotación  de  loa  señores  infant 
España,  se  aplicase  el  sobrante  líquido  anual  al 
reintegro  de  los  suplementos  que  hubiose  1 
quedando  impuesto  el  importe  de  dicho  pr< 
á  censo  redimible  sobre  el  canal ,  con  rérl  - 

onto.  Y  habiendo  dado  cuenta  el  señor  i 
6  bu  majestad ,  se  sirvió  da  resolverlo  así,  y  en 
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secuencia,  ee  expidió  para  todo  lo  referido  la  real 
orden  de  16  do  Julio  de  1790,  que  consta  en  los  au- 
tos. 

El  producto  líquido  de  encomiendas  era  de  tres 
millones  de  reales  al  año,  y  así,  aunque  sólo  se  apli- 
casen de  él  dos  millones  ó  dos  y  medio  para  rein- 
tegrar á  los  gremios  sus  anticipaciones,  se  podia 
salir  en  pocos  años  de  su  deuda.  Si  se  destinaba 
al  mismo  fin  otro  millón  de  reales  del  producto 
anual  de  temporalidades  de  Indias,  imponiéndolo 
sobre  el  canal  con  iguales  réditos  de  tres  por  cien- 
to, el  reintegro  de  los  gremios  sería  mucho  más 
pronto.  Los  canales,  que  entonces  producían  ya  cer- 
ca de  ciento  veinte  mil  pesos  al  afio,  y  ofrecían 
muy  crecidos  aumentos ,  podían  asegurar  mas  que 
suficientemente  el  rédito  anual  para  aquellas  im- 
posiciones, quedando  ademas  muchos  sobrantes 
para  los  gastos  de  reparos  ordinarios,  limpias,  y 
otros  del  canal,  y  aun  para  aumentar  sus  obras. 

El  sefior  Conde  de  Floridablanca,  lleno  de  celo 
y  de  buena  fe ,  creia  haber  hecho  un  gran  beneficio 
al  canal  y  sus  intereses,  y  al  Estado  un  servicio 
importantísimo  en  los  oficios  y  pasajes  referidos 
y  en  otros  que  se  expondrán;  pero  los  accidentes 
y  dificultades  que  se  cruzaron,  causaron  bastante 
lentitud  en  los  proyectos,  de  cuyo  principio,  unido 
á  la  separación  del  señor  Conde  del  ministerio  de 
Estado,  y  á  la  consiguiente  confusión  de  sus  pape- 
les, nacieron  sin  duda  todas  las  oscuridades,  y  de 
ellus  los  cargos  que  se  le  han  formado  y  responsa- 
bilidades que  se  le  atribuyen.  Pero  en  la  satisfac- 
ción que  va  á  darse  á  estos  mismos  cargos  y  fun- 
damentos de  las  responsabilidades,  por  lo  respec- 
tivo á  la  negociación  de  cuchillos,  y  su  adquisición 
á  beneficio  de  los  canales ,  se  verá  demostrado  que 
carece  absolutamente  de  culpa,  aun  cuando  se  le 
hubiese  encañado  por  los  que  intervinieron  en  los 
negocios,  que  es  lomas  que  se  le  podría  imputar. 

Los  seis  pri meros  cargos  ó  artículos  que  se  for- 
maron por  el  sefior  Conde  de  la  Cañada  se  reducen 
á  que  hubo  lesión  más  que  enormísima  en  la  gra- 
cia ó  facultad  de  introducir  en  el  reino  tres  millo- 
nes de  docenas  de  cuchillos  flamencos  sin  punta, 
concedida  á  las  casas  extranjeras  de  Galatoyre  y 
Lafforé,  de  Cádiz,  las  cuales,  por  un  corto  desem- 
bolso que  hicieron  en  la  compra  de  cristales  á  la 
real  hacienda,  hubieran  ganado  muchos  millones, 
y  más  si  la  gracia  hubiese  tenido  efecto  en  los  tér- 
minos de  la  concesión  primitiva,  que  fué  para  po- 
der conducir  los  cuchillos  á  Indias  con  libertad. 

Los  señores  fiscales  no  hacen  mérito  de  estos 
cargos  en  su  demanda  contra  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  sin  duda  porque  no  han  podido 
menos  do  conocer  su  ineficacia. 

Con  efecto,  ninguna  tienen  contra  el  señor  Con- 
de, puesto  que  la  gracia  de  cuchillos,  y  su  con- 
trata con  la  do  cristales,  se  hizo  por  el  ministerio 
de  Hacienda,  según  se  ha  visto,  sin  intervención 


ni  aun  noticia  del  sefior  Conde  de  Florídabkiia 
hasta  que  estuvo  hecha,  y  entonces  la  tuvo  por- 
que el  comercio  de  Cádiz  solicitó  el  tanto  de  ¡i 
gracia ,  sin  expresar  el  importe  ó  valor  que  se  la- 
bia dado  por  ella,  en  representación  que  dirigió  per 
el  ministerio  de  Indias,  que  entonces  servia  el  k- 
ñor  Valdés.  Este  dio  cuenta  en  Junta  de  Estada  j 
entonces  el  señor  Ministro  de  Hacienda  de  EtpiSi 
se  encargó  de  obtener,  como  obtuvo,  del  Rey.  <pe 
la  gracia  so  interpretase  para  poderla  beneficiar 
Galatoyre  y  Lafforé  en  los  puertos  habilitados  pan 
el  comercio  de  Indias,  y  por  medio  de  nacional» 

Asi  resulta  del  expediente  original  de  la  viaó 
Hacienda,  que  corre  unido  á  estos  autos ;  y  á risa 
de  ello,  ¿á  quién  no  admira  que  se  hayan  btda 
cargos  al  señor  Conde  de  Floridablanca  lobrt 
unas  operaciones  en  que  no  tuvo  la  menor  iota- 
vención  ni  noticia?  ¿Podría  acaso  influir  i  eüi 
la  persuasión  de  que  cualquier  ministro,  aunque  m 
tocase  á  su  departamento,  debía  impedir  la  cocee- 
sion  y  sus  efectos,  por  ser  digna  de  rescindirle • 
anularse,  como  se  dice  en  los  cargos?  Pero.fi» 
creyó  así,  mucho  más  bien  debió  qttien  formó  2i 
causa  con  autoridad  del  Rey,  luego  que  se  perro 
dio  de  tan  enormísima  lesión ,  hacer  cesar  en  el  sn 
de  la  gracia  á  los  que  continuaban  en  ella,  cui- 
do constaba  haberla  enajenado,  transigido  y  ajo- 
tado sus  productos  y  ganancias  de  los  canales  de 
Aragón  y  Tauste,  á  lo  menos  ínterin  se  aclaraba 
todo. 

Por  lo  mismo  se  debieron  embargar  y  detener 
desde  luego  los  cuchillos  y  efectos  perteneciente! 
al  uso  de  la  concesión,  y  asegurar  con  secuestro  ¿i 
bienes  de  los  agraciados,  y  del  que  se  llamaba  n 
cesionario,  la  restitución  de  los  millones  que  ha- 
biese  producido  la  gracia,  ó  que  se  hubiesen  dado 
por  ella  y  sus  utilidades. 

Como  nada  de  esto  se  hizo  en  muchos  meses.se 
pudieron  entre  tanto  ocultar  caudales  y  papeles,  y 
alterar  los  libros  y  partidas  por  los  comerciante 
que  intervenían  en  estos  asuntos ,  frustrándose  U 
reintegración  y  aclaración  de  todo,  por  no  habene 
pensado  sino  en  acriminar  al  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca, para  loque  podia  conducir  dificultar 
el  recobro  de  lo  que  se  decia  perdido  de  los  bienes 
y  efectos  de  los  verdaderos  deudores,  si  lo  eran: 
con  lo  cual  se  empezó  á  perjudicar  al  Rey,  á  los  ca- 
nales y  al  sefior  Conde. 

En  los  cargos  7.°,  8.°,  9.°,  10,  11.  12  y  14  de  1* 
formados  por  el  señor  Conde  de  la  Cañada,  se 
reconvino  al  de  Floridablanca  por  haber  adquirido 
para  los  canales,  por  cesión  de  su  tesorero  don  Juan 
Bautista  Condom,  la  concesión  de  los  cuchillos, 
Bin  haber  recogido  la  gracia,  la  cual  no  pertenecía 
á  Condom,  por  haber  negado  los  primeros  agracia- 
dos que  so  la  hubiesen  cedido  ni  dado  facultad?! 
para  enajenarla,  ni  aun  sabido  la  enajenación,  ni 
percibido  su  importe,  habiéndose,  por  consecuencia, 
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desembolsado  las  crecidas  cantidades  que  Be  die- 
ron por  la  gracia,  no  sólo  sin  utilidad,  sino  con 
perjuicio  de  los  canales,  que  nunca  podían  tener 
a  jas  en  la  adquk  lemas  Be  dieron 

grandes  cantidades,  unidas  á  las  del  ajuste  y  ad- 
iou  de   la  gracia,  por  los  derechos  del  teso- 
rero Condoin  sobre  los  cuñales,  cuando  eonsta  no 
tener  algunos. 

Los  señores  fiscales  toman  estas  especies  por 
imeutos  de  la  responsabilidad  del  señor  Con- 
de á  la  paga  de  los  ochocientos  mil  pesos  de  la 
partida  de  que  se  va  tratando;  y  así,  las  contesta- 
remos por  el  mismo  orden  con  que  las  proponen. 
n .  lo  primero,  que  el  señor  Conde  de  Flori- 
da  blanca  debe  responder  de  aquella  suma,  porque 
Ja  mandó  entregar  á  Condom  bajo  el  falso  supuesto 
de  que  era  dtieño  de  la  gracia  de  cuchillos,  de  cu- 
yo hecho  debió,  por  su  ministerio,  instruirse,  ha- 
cer que  Condón)  entregase  los  instrumentos  y  tí- 
tulos por  donde  acreditase  que  le  pertenecía  la 
gracia,  y  formalizar  el  documento  que  en  seme- 
jantes casos  cor  •  rva  en  loa  ne- 
gocios de  real  hacienda,  según  las  leyes  é  instruc- 
ciones, que  nada  dispensan  en  estas  materias,  y 
hacen  responsables  á  todos  los  eme  por  su  oficio 
intervienen  en  ellas,  de  cualesquiera  perjuicios  que 
de  su                  on  se  siguen  &  loe  reales  intereses. 

Estos  fundamentos,  que,  como  ya  soba  dicho, son 
¡coa  á  algunos  da  los  cargos  formados  por  el 
•eüor  Conde  de  la  Cu  funja,  tienen  la  satief  a 
más  oportuna  en  la  que  dio  a  éstos  el  de  Florida- 
blanca  en  su  informe  principal. 

En  el  supuesto  que  la  gracia  original,  y  expe- 
dición de  los  cuchillos  flamencos,  era  la  conteni- 
da en  las  órdenes  del  Rey,  que  eOfeoectíati  este  per- 
miso, y  se  comunicaron  al  propio  fin  por  la  vía  de 
Hacienda,  cuyas  minutas,  con  fechas  de  6  do  Di- 
ciembre do  1787  y  18  de  Febrero,  se  hallaban  en 
el  expediente  de  la  misma  vía  unido  á  este  proce- 
so. Que  en  estas  minutas  de  laa  órdenes,  unidas  á 
las  res  a,  son  los  registros  originales  de  las 

nías,  \  el  modo  de  alterar,  revocar  y  reco- 
o  contenido  en  ellas  es  expedir  otras  órdenes 
que  así  lo  i  in.  Que  en   la  real  orden  de  16 

óV  Junio  de  171)0.  por  la  cual  se  encargó  á  los  gre- 
mios la  admisión  de  la  gracia  de  cuchillos,  se 
>  haber  dado  aviso  de  esta  resolución  con  la 
»a  al  ministerio  de  Hacienda,  que  ya  se 
hallaba  enterado,  y  que,  con  efecto,  se  pasó  este 
aviso,  asta  por  el  informe  del  señor  Minis- 

tro actual  de  Hacienda,  do  27  do  Jujio  de  17 

A  vista  de  estos  hechos,  comprobados  en  los  au- 
tos, parece  no  debia  dudarse  de  que  el  sefior  Conde 
de  Floriilahlanea  hizo  lo  que  le  tocaba  para  que 
se  recogiese  la  gracia  original,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, para  que  las  casas  agraciadas  no  usasen  de 
ella,  puesto  que  desde  los  principios  pasó  su  aviso 
á  la  vía  de  Hacienda,  por  donde  se  había  hecho  la 
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cesión  ,y  6  la  cual  correspondía  dar  nuevas  ót 
para  que  constase  por  ellas  la  administración  en- 
cargada á  los  gremios,  y  que  con  éstos  debía  en* 
rae  lo  mandudo  antes  á  favor  de  Galatoyre  y 
Laf  í< 

No  sólo  se  pasó  aquel  aviso  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, sino  que  en  la  misma  real  orden  de  XG  de 
Junio  de  1790,  después  de  expresarse  que  el  pro- 
ducto de  la  gracia  había  de  aplicarse  por  mitad  á 
la  redención  de  capitales  en  Holanda,  y  á  los  que 
fuesen  interesados  en  la  misma  gracia,  se  a fi adió 
la  prevención  siguiente :  Á  cuyo  fin  formalizarán  és- 
to» «ti  consentimiento  y  aceptación  de  esto  determi- 
nación de  su  majestad.  Por  esta  prevención  se  ve 
que  el  sonor  Conde  de  Floridablanca  tampoco 
omitió  los  medios  de  asegurarse  del  consenti- 
miento ó  ratificación  de  los  interesados  legítimos, 
y  de  las  facultades  que  Condom  tuviese  para  la 
cesión  que  había  hecho.  Y  si  por  el  ministerio  de 
Hacienda  se  hubiesen  dado  las  órdenes  que  lo  cor- 
respondian,  y  á  la  entrega  del  dinero  que  se  diÓ 
por  los  gremios  á  Condotn,  hubiese  precedí 
aceptación  y  ratificación  de  los  interesados  legíti- 
mos ,  no  hubieran  resultado  los  daños  que  so  han 
experimentado,  y  se  habría  descubierto  la  tj 
de  Condom,  ai  era  cierto,  como  ahora  se  dice,  que 
no  le  pertenecía  la  gracia  ni  cedidosela  los  intere- 
sados. 

En  la  declaración  que  se  recibió  Á  Lafforé  por 
el  alcalde  mayor  de  Cádiz,  en  virtud  do  comisión 
del  señor  Conde  de  la  Cañada,  dijo  que  por  su  par- 
te no  se  había  hecho  cesión  alguna  de  la  gracia  do 
cuchillos  á  los  gremios  ni  otra  persona,  y  que  i  v>n- 
ám  no  tenia  facultades  algunas  para  Tenderla,  por 
no  ser  interesado  en  ella.  Lo  mismo  vino  á  decir 
don  Pedro  Galatoyre,  aunque  añadió  que  estaba 
corriendo  con  el  uso  de  la  gracia,  y  esperando  re- 
mesas para  el  cumplimiento  de  ella.  Y  su  hermano, 
don  Domingo  Galatoyre,  dijo  también  que  ru»  ha- 
bía cedido  la  gracia  ní  vendídola  en  modo  alguno, 
y  sólo  tenia  tratado  con  Condom  que  hipotecaria, 
como  le  hahia  hipotecado,  las  utilidades  de  dicha 
negociación  respectivas  á  bu  casa,  para  <¡ 
Otee  fcaaU  oían  mil  pesos;  y  que  no  sabía  que 
dom  hubiese  recibido  dineros  ni  hecho  tratos  al- 
gunos sobre  la  expresada  gracia. 

IVro,  a  pesar  de  estas  declaraciones,  no  puede 
dudarle,  por  lo  que  resulta  de  los  autos,  que  l>»s 
Galatoyre  y  Lafforé  habían  autorizado  á  Condom 
para  ceder  ó  negociar  la  gracia,  y  que  supieron  la 
administración  encargada  á  los  gremios,  con  todas 
las  circunstancias.  Por  lo  respectivo  á  la  mitad  tío 
la  gracia,  que  se  suponía  pertenecerá  Lafforé,  dijo 
Condom,  en  su  declaración  de  22  de  Agosto  de  1792, 
que  tenía  un  poder  general,  y  encargo  particular 
por  cartas,  para  enajenarla,  y  añadió  que,  a  mayor 
abundamiento,  ofrecía  buscar  el  poder  y  carta* ,  y 
presentarlo,  para  que  constase  en  autos  la  verdad 
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spondie.  Si  se  deseaba,  como  debía  de- 
por  qué  no  se  dispuso  que  búa- 
caso  y  ise  oste  poder  y  carine?  ¿No  se  le 
admitió  en  el  noto  mismo  do  aquella  declaración 
i  que  hizo  de  la  escritura  que  Gala- 
había  otorgado  á  bu  favor  en  9  de  Euero 
ti,  se  dice,  le  había  hipotecado 
irracia  de  los  cuchillos  para  seguri- 
le  los  cuai  b  que  Condom  le  ha* 
estaba  debiendo  ?  Pues  ¿  por  qué  no 
i ú  presentar  aquellos  otros  documentos, 
que, según  dijo  Condom, acreditaban  las  facultades 
que  tenia  para  ceder  la  gracia  perteneciente  á  Laf- 

Km  representación  que  don  Domingo  Galatoyre 
; I  señor  Conde  de  la  Cañada,  con  fecha  de  17 
«lo  1702,  expuso  que  Condom  había  pro- 
tendido  le  cediese  la  casa  de  Galatoyre  las  utili- 
que  le  pudiesen  corresponder  á  su  mitad  en 
presa  de  cuchillos ,  y  se  hi*o  asif  con  las  repe- 
ttdaa  nuevas  ofertas,  de  parte  de  Condom,  de  sa- 
er  a  los  demás  acreedores,  y  en  este  firme 
íto,  le  firmó  dicha  casa  una  cesión  de  las  uti- 
-  ndientcs  á  su  mitad  en  la  empresa 
Ue  cuchillos,  para  caucionarle  lo  que  entonces  pu- 
diera debértele,  y  principalmente  lo  que  debía  su- 
}iiij  para  el  pago  de  los  acreedores.  Si  se  dijese 
i  cesión  de  que  habló  aquí  Galatoyre  es  la  hi- 
i  que  Condom  dijo  haber  constituido  á  sn 
favor,  y  consta  de  la  escritura  que  presentó,  otor- 
en  9  de  Enero  de   1789,  se  deberá  observar 
que,  aunque  la  cesión  suene  á  hipoteca  en  dicha 
escritura,    así  Galatoyre  como  Condom  tuvieron 
■  de  que  fuese  cesión  verdadera,  en  cuya  in- 
teligencia han  estado,  y  asf  lo  dicen  ahora  uno  y 
IrtfO.  La  intención  de  los  contrayentes  es  la  que  da 
la  ley  á  los  contratos,  y  no  el  modo  ó  la  expresión 
tal  con  que  los  escribanos  extienden  las  escri- 
turas.   Bajo  de  aquel  concepto  dijo  Galatoyre,  en 
.su  citada  representación,  que  las  cesiones  que  su 
bebía  hecho  á  Condom  fueron  en  el  supuesto 
de  que  dehiL  continua*  hasta  la  total  extinción  de 
los  créditos  de  otros  acreedores;  lo  que  no  podría 
.irse  fii  la  cesión  no  era  verdaderamente  tal, 
>■■  leu  ido  el  solo  concepto  de  hipotecar, 
Fuera  de  esto,  en  el  papel  de  obligación  de  Gala- 
i  inserto  en  la  citada  escritura  de  9  de  Enero 
B9f  que  es  el  que  explica  su  intención,  se  ve 
La  era  que  del  producto  de  las  utilidades  ce- 
de  la  gracia,  fuese  Condom  satisfecho  ente- 

Ademas  de  esto,  ni  los  Galatoyre  ni  Lafforé  han 
do  las  instancias  hechas  en  la  Compañía  de 
Filipinas  con  los  gremios  y  con  el  Banco  para  ce- 
der la  gracia ,  ni  que  Condom  intervino  en  todos 
estos  pasos,  sin  duda  porque  se  trataba  de  pagarle 
■abolsarle  los  suplementos  que  Galatoyre  <ii- 
">e  había  hecho  o  debía  hacer  por  ellos.  Y  si  estuvo 


■■izado  para  todo  aquello,  ¿como  podría 
añedirse  q^oe  sólo  para  la  cesión  al  Rey  6  al 
no  había  en  Condom  facultades,  consentimiento 
ni  aun  noticia  de  los  interesados,  que  buscaban  y 
bo licitaban  todos  los  medios  de  ceder  y  negociar 
aquella  gracia? 

Asi  se  convence  de  supuesta  y  figurada  la  igno- 
rancia que  Galatoyre  y  Lafforé  han  afectado, 
sus  citadas  declaraciones,  délo  ejecutado  por 
dom  á  la  administración  encargada  á  los  gremi 
y  de  la  recompensa  dada  á  aquél  por  éste,  en 
secuencia  de  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  17 
porque  tal  ignorancia  no  es  compatible  con  el  pe 
der  y  cartas  de  Lafforé  para  enajenar,  que  Con- 
dom citó  en  su  declaración ,  ni  con  lo  que  Gala 
re  expuso  en  su  citada  representación,  ni  con 
repugnancia  que  Galatoyre  y  Lafforé  hicieron 
la  entrega  de  una  porción  de  cuchillos  exi 
en  Cádiz,  y  contenidos  en  cierta  factura»  de  que 
tratará  después,  cuando  por  los  directores  de 
gremios  en  Cádiz  se  presentó  la  orden  exprese 
dio  Condom  para  que  se  lea   hiciese  entrega 
ellos, 

De  esta  repugnancia  de  Galatoyre  y  Lai 
dieron  noticia  al  señor  Conde  de  Fl orí dabl anca 
diputados  de  los  gremios ,  en  representación  6 
ta  de  4  de  Septiembre  de  1790,  que  está  certiü 
en  los  autos ;  y  sí  por  ella  consta  que  repngn 
la  entrega  de  aquella  porción  de  cuchillos,  ¿ 
dicen  ahora  que  de  nada  han  tenido  noticia?  ¿ 
no  se  quejaron' entonces,  ni  reclamaron  la  cesii 
Estas  observaciones  inclinaron  á  los  señores  fii 
les  á  exponer,  en  su  respuesta  de  12  de  Abril  del? 
que  Laffor¿,  Galatoyre  y  Condom  procuran 
curecer,  por  medios  artificiosos  y  declaración*» 
capciosas  y  complicadas,  la  verdad  del  hecho, 
seguir  disfrutando  la  gracia,  después  de  haber 
eibido  por  ella  muchos  millones;  y  cuando 
concepto  no  resultase,  como  resulta,  comprob 
en  los  autos,  bastaría  para  calificar  la  certeza, 
fuga  que  ha  hecho  Galatoyre  al  tiempo  de  tratai 
de  ocupar  y  embargar  los  papeles  y  efectos  de  bu 
casa,  y  de  detener  su  persona. 

Se  dice  que  Condom  no  ha  acreditado  que  Gala- 
toyre y  Lafforé  le  hubiesen  cedido  la  gracia 
todo  ni  en  parte,  y  que  el  señor  Conde  de  Florí' 
blanca  no  cuido  de  que  le  exhibiese  los  documentos 
que  tuviese  y  le  autorizasen  para  cederla  ;  pero 
aquí  no  puede  deducirse  motivo  alguno  de  cul] 
contra  el  señor  Conde,  puesto  que  la  exhibición 
los  tales  documentos  se  hace  y  debió  hacerse 
tiempo  de  la  ejecución  é  cumplimiento  de  los  rea 
les  resoluciones ,  y  á  los  ejecutores  corresponde 
dirloe.  El  señor  Conde  no  lo  era,  y  le  bastaba  bal 
prevenido,  como  previno,  desde  Iob  principios, 
los  interesados  legítimos  formalizasen  su  acepi 
oion  y  consentimiento,  mayormente  cuando  ni 
buena  fe,  ni  el  método  común  de  tratar  los  nej 
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cíoh  permitían  dudar  del  concepto  en  que  debían  es- 
tar y  estaban  los  gremios,  el  ministerio  de  11  n- 
cicuda  y  todos  do  las  facultades  do  CondomT  co- 
mo interesado ,  6  cesionario,  ó  apoderado  le 
de  los  agraciados  ,  ó  negotiorum  ge*tor,  De  manera 
que  hubo  fundamento*  prudente!  y  racionales  para 
creer  que,  enterado  y  satisfecho  Condom  de  la  gra- 
cía,  lo  estarían  todos  loa  que  pudiesen  tener  en 
ella  algún  interés  verdadero. 

Esta  satisfacción,  que  parecía  más  suficiente  para 
convencerse  de  la  indemnidad  absoluta  del  señor 
Coridc  de  FloridaUauea,  no  ha  merecido  aprecio  á 
los  señores  fiscales, que  reduciéndola  a  cuatro  propo- 
siciones, la  impugnan  con  vehemencia.  Dicen,  pues, 
que  el  concepto  que  generalmente  Be  tuviese  de  ser 
Condom  cesionario,  socio,  participo  ó*  interesado  en 
la  gracia  de  cuchillos,  ú  apoderado  de  las  casas  de 
Galatoyre  yLafforc,  do  es  suficiente  para  disputar 
la  conducta  del  señor  Conde  d  ¡a,  que, 

no  solo  trato  el  negocio,  reconociendo  Ai 
la  cualidad  de  dueño  absoluto  de  la  gracia,  sino 
que  expidió  las  órdenes  parala  entrega  1-  los  cabo 
m  mil  pesos  al  mismo  Condom,  bajo  la  cuali- 
dad decisiva  do  que  era  «  de  Galatoyre  y 

iré,  sin  más  prueba  ni  seguridad  que 
1  <  i  •  ndotn,  6  que  aquella  idea  pública  de  que  podía 
iionario,  mediante  los  enlaces  que  tenia  con 
fichas  casas;  y  añaden  que  tratándose  de  muchos 

ilíones  que  debia  desembolsar  la  real  haaianda 
para  comprar,  adquirir  Ó  rehaber  una  alhaja  mala- 
mente distraída,  es  ofensa  de  la  razón  y  de  la  pru- 
dencia, y  un  abandono  de  las  ■  obligaciones  más  esen- 
ciales en  los  ministros  do  real  Hacienda,  ó  que  in- 
tervinieron en  negocios  de  ella,  el  reconoce*  por 
dueño  al  que  no  lo  era,  y  mandarle  entrega!  ocho- 
cientos mil  pesos  por  uua  alhaja,  sin  haber  hecho 
r  debidamente  que  le  pertenceia. 

Esta  reflexión,  que  tanto  exageran  los  señores  fis- 
cales para  culpar  la  conducta  del  señor  Conde,  está 
:da  a  que  los  secretarios  de  Estado  y  del  Des* 
pacho,  c imtido  dan  curso  á  las  pretensiones  é  instan- 
cias de  los  interesados  y  apoderados  t  deben  por  sí 
mismos  ocuparse  en  reconocer  Iob  papeles,  podo- 
res  ,  formalidades  y  títulos  de  pertenencia  de  los 
que  venden  ó  ceden  á  su  majestad  alguna  cosa, 
relevando  do  este  trabajo  á  los  comisionados  ó 
ejecutores  de  las  órdenes  ;  y  que  no  basta  á  los  se- 
ñores ministros  del  Despacho  encargar  queso  for- 
malice todo  antes  de  la  ejecución ,  ni  el  tener  en- 
tendido por  noticias  prudentes  que  los  que  hacen  los 
recursos  tienen  justo  motivo  para  ello.  Los  señores 
fiscales  piensan  así  porque  el  celo  inseparable  del 
oficio  los  conduce  á  adoptar  sutilezas  no  muy  con- 
fórmese la  equidad,  que  es  el  alma  de  las  leyes;  pero 
siendo,  como  es,  cierto  que  Condom  promovió  en  el 
Banco,  en  los  gremios,  en  la  Compañía  de  Filipi- 
nas y  en  las  secretarias  del  Despacho  las  instancias 
•obre  la  negociación  de  la  gracia }  y  que  los  crista- 
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uprados  ¿íla  real  hacienda,  por  raz<m  &  | 

OOmpni  SS  hi*0  la  Cestón  de  los  cachi  tíos,  existían 
I  ondora,  que  primero  los  hipo- 
tecó en  las  escrituras,  y  despi 
vendidu  á  don  Nicolás  Mellado,  corno  apoderado  de 
Lafforé,  el  juicio  sólido  del  Consejo,  en  cuya  ba- 
lanza no  tienen  entrada  las  sutilezas  del  ingenie, 
sino  los  conceptos  que  inspira  la  prudencia,  g 
nada  por  principios  de  equidad  y  buena  fe .  discer- 
nirá si  aquellos  motivos  fueron 
para  que  el  sefior  Conde  da  Floridablan- 
creido  que  Condom  tenía  facultades  par 
la  gracia,  y  si  el  mecanismo  á  que  se  le  supone 
obligado  d«  i  r  por  ai  I  os  poderes,  tfti 

papeles,  podrá  ser  compatible  con  i  ni  pa- 

ciones rhd  ministerio  de  Estado.  Amti   en  Ice 
tratas  que  se  celebran  entre  particulares  bes 

fe,  y    el  concepto  en  cualq 
acercado  las  f.i  de  otro  para  contratare} 

HOQibte  de  un  tercero,  siempre  que 
te  Fundo  en  la  pública  opinión,  y  si 
lo  caliñipicn  de  apoderado,  para  qu 
obligaciones  contraídas    en   nombre   ftjén 

¡;.'de  libre  de  toda  responsabilidad  el  », 
celebre  con  el  que  es  públicamente  reputado  por 
apoderado  de  otro,  Y  ¿esta  máxima,  que  es  un  prin- 
cipio ú axioma  legal,  se bi  de  caüti 
un  ministro  de  Estado?  Fuera  de  que,  el  seftoi 
de  de   Floridiihlanca  previno  en   la  real  orden  que 
comunicó  para  la  entrega  del  dinero,  lo  que  I 
ha  para  evitar  perjuicios  y  asegurar  el  derecho  de 
la  real  hacienda;  mas  el  examen  de  esta  ee 
t«  a  la  segunda  proposición,  que 

redamante  impugnan  los  sefiorea  B 

Lo  hacen  diciendo  que  tampoco  aprovecha  i 
nde  la  satisfacción  de  que  do  era  de  si; 
sino  la  caliíicaciou  de  si  Condom  tenia 
legitimas  para  enajenar  la  gracia  como  pati 
uto  ó  apoderado,  sino  do  la  secretar  is  ñ 
ojendarpor  donde  se  hizo  la  concesión  <U<  i 
chillos,  la  cual  debió  dispone] 
que  fuesen  legítimos  interesados  en  ella  form ali- 
sasen sus  consentimientos  y  aceptación 
terminación  de  su  majestad,  y  expedir  Les órdenes 
correspondientes  para  que  la  gracia  se  adii- 
trast-  por  los  gremii 

En  cuanto  ¿esto,  tampoco  han  observado  los  se* 
ñores  Sácales  la  debida  exactitud.  El  sefior  Conde 
de  Floridablanca  ni  ha  dicho  ni  dice  qu< 
tai  ia  de  Hacienda  debiá  precisamente  disponer  quo 
los  interesados  formalizasen  la  aceptación  y  con- 
m  -ni  i  miento.  Lo  que  ha  dicho  y  dice  es,  que  á  la  se- 
cretaría de  Ilacienda  tocaba  ,  ó  que  debió  dar  orde- 
nes á  sus  aduanas,  para  que  supiesen  la  novedad  do 
la  administración,  encargada  á  los  de  la 

gracia  de  cuchillos  ,  y  cesasen  en  el  uso  de  ella  Ga- 
latoyre y  Lafforé.  Dadas  estas  órdenes  por  el  mi- 
nisterio do  Hacienda,  hubieran  reclamado  Gala- 
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toyre  y  Lafforé,  d  era  cierto,  según  quieren  decir 
«hora,  que  no  habían  dado  facultades  á  Condom 
para  ceder  la  gracia,  y  se  habrían  impedido  las 
consecuencia!  que  ae  pretenden  atribuir  á  culpa  del 
aefior  Conde. 

Pero  los  señoree  fiscales  replican  que,  en  el  su- 
puesto de  ser  del  cargo  déla  secretaria  de  Hacien- 
da la  comunicación  de  aquellas  órdenes,  será  una 
verdad  incontestable  que  la  omisión,  inacción  ó 
descuido  de  este  ministerio  no  causó  al  Rey  ni  al 
canal  el  menor  perjuicio,  antes,  por  el  contrario,  su 
silencio  prueba  que  se  caminó  en  aquella  via  con 
muy  premeditado  estudio  de  impedir  los  daños  que 
acaso  podria  causar  el  llevar  á  efecto  la  real  orden 
de  16  de  Junio  de  1790,  ó  por  otros  motivos  que  los 
señores  fiscales  dicen  no  es  ahora  ocasión  de  exa- 
minar. 

¡  Cuánto  pudiera  exponerse  sobre  este  aventura- 
do juicio  y  concepto  misterioso,  si  el  señor  Conde 
no  se  hubiera  propuesto  no  exceder  los  limites  de 
una  defensa  que  abunde  de  moderación ,  y  quede 
escasa  del  vigor  y  energía  de  que  es  capaz  1  Baste 
decir  que  la  omisión  de  la  via  de  Hacienda  fué 
muy  notable,  si  fuese  cierto  que  Galatoyre  y  Laffo- 
ré no  habian  dado  facultad  á  Condom  para  ceder  la 
gracia,  lo  que  ni  el  señor  Conde  cree,  ni  resulta  de 
autos;  y  quede  aquella  omisión  han  nacido  las 
consecuencias  que  se  dice  haber  sido  de  sumo  per- 
juicio al  Rey  y  á  los  canales.  Fuera  de  esto,  si  la 
via  de  Hacienda  hubiera  dejado  de  expedir  con 
conocimiento  ó  con  estudio  los  avisos  que  le  cor- 
respondían, según  suponen  los  señores  fiscales,  ha- 
bría cometido  delito  de  inobediencia  á  la  majes- 
tad, pues  á  ningún  señor  ministro  le  es  licito  sus- 
pender ó  frustrar  las  reales  resoluciones  con  pretex- 
to alguno;  antes  bien  deben  obedecerlas,  comuni- 
carlas y  cumplirlas  como  otro  cualquier  vasallo,  á 
menos  que,  haciendo  presentes  al  Rey  las  razones 
que  tuviesen  para  no  cumplirlas  ó  comunicarlas,  lo 
apruebe  y  resuelva  asi  su  majestad.  En  tal  caso} 
debe  el  señor  Ministro  avisar  esta  nueva  resolución 
á  la  via  por  donde  le  fué  comunicada  la  otra,  pues 
no  haciéndolo  asi,  debe  creorse  que  se  ha  cumplido, 
y  bajo  de  este  concepto  se  prosigue  dando  cuenta 
á  su  majestad,  y  comunicando  otras  órdenes  en  su 
real  nombre,  si  el  expediente  tiene  tracto  sucesivo. 
Si  en  las  secretarias  no  hubiese  este  cuidado ,  esta 
exactitud  y  buena  correspondencia,  todo  sería  des- 
orden, y  resultarían  muy  graves  perjuicios  al  ser- 
vicio del  Rey  y  de  la  causa  pública.  El  premedita- 
do estudio  que  se  atribuye  á  la  via  de  Hacienda  en 
no  haber  comunicado  sus  órdenes  para  impedir  los 
daños  que  podia  causar  la  ejecución  do  la  de  16  de 
Junio  de  1790,  es  una  conjetura,  no  sólo  arriesga- 
da, sino  incompatible  con  la  verdad  demostrada  de 
loa  que  ha  causado  aquella  omisión ,  la  que  se  aca- 
ba de  exponer  es  una  consecuencia  necesaria  del 
apuesto  que  hacen  loa  señores  fiscales.  El  señor 


Conde  de  Floridablanca  no  pretende  culpar  i  oí- 
dle, ni  lo  acostumbra;  pero  desea  justamente  q* 
no  se  le  imputen  culpas  que  no  tiene. 

Empeñados  los  señores  fiscales  en  defender  ai 
ministerio  de  Hacienda,  para  recargar  sobre  el  Se- 
ñor Conde  de  Floridablanca  todo  el  peso  de  la  ter- 
minación, dicen  que  no  se  comunicó  á  aquella  riali 
orden  expedida  á  los  gremios  en  25  del  propio  na 
de  Junio,  sin  embargo  de  que  era  una  explicada 
de  la  de  16,  que  determinaba  la  cantidad  del  pro- 
tamo  ó  anticipación  que  debia  hacerse  áCondez. 
después  de  una  nueva  pretensión  de  éste,  relatin 
á  que  se  le  pagase  con  separación  la  existencia  ¿ 
cuchillos  en  Cádiz;  pero  dicha  orden  no  k  dt> 
bia  comunicar  al  ministerio  de  Hacienda,  que  nii 
tenia  que  hacer  en  la  ejecución  de  ella.  Ya  te  kt 
dicho,  y  es  preciso  repetir,  que  lo  que  le  correepa- 
dia  era  avisar  á  los  administradores  de  aduanal s 
novedad  de  la  administración  encargada  á  Ioí  gre- 
mios, para  que  Galatoyre  y  Lafforé  cesasen  en  t 
uso  de  la  gracia;  lo  tocante  al  progreso  de  la  admi- 
nistración, su  gobierno  y  utilidades  corresponda 
al  ministerio  de  Estado,  y  sólo  cuando  hubiese  Hí- 
gado el  caso  de  ampliar  y  prorogar  la  gracia  ¿fa- 
vor de  los  canales ,  como  estaba  acordado  con  t 
señor  ministro  de  Hacienda,  habria  sido  preciso  pa- 
sarle nuevo  aviso  de  lo  que  su  majestad  resolví». 
No  llegó  este  caso,  porque  el  plan  de  ampliad*, 
encargado  á  los  gremios,  se  remitió  muy  tarde,  ya 
términos  que  no  pareció  digno  de  tener  curso.  Aa 
queda  demostrado  que  aquella  observación  de  lo* 
señores  fiscales  carece  de  oportunidad  y  eficacia. 

Para  fundar  la  culpa  ú  omisión  que  atribuyen  a! 
señor  Conde,  y  para  disculpar  á  la  diputación  di 
gremios,  recuerdan  los  señores  fiscales  la  carta qoe 
ésta  dirigió  á  aquel  en  28  del  mismo  Junio,  acoa- 
pafiando  el  recibo  que  con  la  propia  fecha  dio  Coa- 
dom  de  los  cuatrocientos  mil  pesos  que  se  le  habiai 
mandado  entregar;  pero  la  consecuencia  que  de 
aquí  resulta  es,  que  aquel  mismo  aviso  de  la  ento- 
ga del  dinero  debió  persuadir  al  señor  Conde  qtf 
Condom  habria  exhibido  á  los  gremios  el  consenti- 
miento y  aceptación  de  los  interesados,  supnesM 
que  lo  prevenía  la  orden  de  16  de  Junio.  En  las  teso- 
rerías del  Rey  se  presentan  cada  dia  personas  coa 
órdenes  para  cobrar  dinero,  y  las  mismas  tesorerías 
cuidan  de  que  los  apoderados,  aunque  se  los  nom- 
bre tales  en  las  órdenes,  legitimen  sus  personas  j 
exhiban  sus  poderes.  Cualquiera  sabe  esto,  y  ñ 
afectase  ignorancia,  sería  muy  fácil  acreditarlo 
con  certificación  de  la  práctica  de  la  contaduría  de 
la  data  de  la  tesorería  general;  sólo  para  culpara! 
Conde  de  Floridablanca,  parece  que  hay  otras  le- 
yes y  reglas. 

Recuerdan  asimismo  los  señores  fiscales  la  real 
orden  de  16  de  Julio  del  propio  año  de  790,  por  la 
cual  resolvió  su  majestad  que  la  diputación  de  gre- 
mios se  encargase  privativamente  del  gobierno,  a¿ 
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aínistracion  y  i  acaudal  ion  de  todo  lo  pertene* 
s  á  la  gracia  de  cuchillos,  sus  ampliaciones  y  de- 
claraciones que  se  la  comunicarían,  suministran- 
la  misma  diputación  a  Condom,  por  saldo  y  fin 
áe  este  negocia'!  reses  en  los  canales, 

Dtros  cuatrocientos  mil  peso»  ,  sin  acción  á  pedir 
tiempo  alguno  otra  cantidad.  Dicen  que  esta 
i  tampoco  se  comunicó  al  ministerio  de  Hacicn- 
i  y  añaden  que,  á  vista  de  ella  y  de  las  demás,  no 
í  puede  formar,  ni  aun  con  apariencias  de  Tazón, 
i  alguno  torio  ni  á  la  diputación 

emios ,  concluyendo  con  que  el  señor  Conde 
Fluridablanca  fué  quien  expidió  y  ejecutó  las 
Jes  órdenes,  quien  m  m  los 

chocientoa  mil  pesos,  quien  debió  asegurarse  de  sí 
verdadero  y  legítimo  dueño  de  la  grada,  y 
,   por  haber  desate t  is  obligaciones 

riciales  de  su  ministerio,  es  responsable  al  Rey, 
ncomunadamente  con  Condom,  de  los  oehocien- 
i  mil  pesos  que  éste  recibió. 
A  todas  estas  especies  se  ha  dado  ya  satisfacción 
Pítima.   El  ministerio  de   Hacienda  nada  tenía 
}ue  hacer  tampoco  en  la  ejecución  de  la  real 
Je  1C  de  Julio,  y  por  eso  no  se  la  comunicó  la  mesa 
¡la  »  uidaba  de  ello  cuando  corres- 

ondia  á  la  vía  de  Hacienda,  la  adtnÍnÍ8trao¡orj  sa- 
rgada á  los  gremios,  y  para  esto  bastaba  bal 
mi  uniendo,  como  se  le  comunicó,  la  orden  di  10 
ie  Junio.  En  todo  lo  demás  no  Imi 
el  ministerio  de  Hacienda  el  cual,  cuando  m 
exigir  el  consentimiento  y  aceptación  d 
tesados,  si  dudaba,  ó  pasar  oficio  con  sus  dudas 
il  ministerio  de  Estado,  lo  que  no  hizo,  pues  se 

>n  pasar  á  la  superintendencia  k' 
el  avÍBo  que  se  le  halda  común 
r>tra  gestión  alguna.  En  la  via  de  Hacienda  no  se 
bia  de  entregar  el  dinero  ni  gobernar  la  admi- 
ración de  la  gracia,  y  en  este  supuesto,  era  su- 
trtluo  el  aviso  délas  órdenes  de  25  de  Junio  y  lo* 
Julio,  -uando,  en  vista  de  la  de  16  de  Junio,  ac 
pudo  y  debió  instruir  de  la  novedad  á  las  aduanas, 
ra  quo  Galatoyre  y  Lafforé  no  continuasen 
do  la  gracia,  como  han  continuado,  ém 
dose  de  dicha  n<  l  mala  fe, 

rtificada  ahora  WrB   la  fuga;  pero  el  discurso  y 
i  pluma  se  cansan. 

Asi,  pues,  concluiremos  este  punto  con  una  ob- 
serva* i  M   cuanto  queda  expuesto.  La 
ntabüidad  atribuida  al  señor  Condese 

Lar  en  que  la  on  no  nabar  baobo  que 

Condom  le  exhibiese  los  títulos,  poderes  Ó  fa 
des  que  tuviese  para  ce<l<  ¡ar  la  gr  * 

tíos,  dio  causa  á  los  danos  que  han  rcsti 
de  haber  continuad-  i  e  y  Lafforé  en  el  uso 

de  ella  El  aafiOY  Conde  dice  que  la  real 
que  se  encargo  la  administración  de 

la  gracia  rtutuisporo 

I  >-i   ella  se  encargó 
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el  consentimiento  y  ratifi 

tf  «e  pasó  á  la  via  de  Hsj 
aviso  de  la  real  resolución.  Dice  también  que  si  por 

sen  dado  los  correspond  i 
sosa  sus  aduanas,  instruyéndolas  de  la  adminis- 
tración encargada  á  los  gremios,  y  si  por  éstos  se 
hubiese  exigido  el  consentimiento  y  aceptact 
los  interesados  legítimos,  que  preven  i  a  la  orden 
de  16  de  Junio,  no  hubieran  resultado  las  c 

lieiolcs  que  se  presupon* 
Galatoyre  j  hubieran  recia  i 

si  fuese  cierto,  como  dicen  ahora,  que 

ndom  para  que  la  i  ¡ata  es 

rdad  que  se  convence  por  si  misma.  Y* .  ; 
cu  nst  aneiaa  tales,  ¿aquellas  consecuencias  y  resul- 
tas podrán  imputarse  lega) mente  al  ministro  que 
comunicó  la  orden  con  prevenciones,  cuyo  cumpli- 
miento, y  la  expedición  de  los  avisos  que  corre 
dían  á  otra  via,  las  hubieran  precavido  ?  1 
siguiendo  las  sólidas  máximas  que  dicta  la  pruden- 
cia, el  fallo  sobre  este  punto  no  podrá  menos 

ible  á  quien  hizo  y  previno  lo  que  bastaba,  si 
se  hubiera  ejecutado,  para  evitar  las  tales  resultas. 
En  los  cargos  formados  por  el  señor  Conde  de  la 
Cañada  se  dijo  que  fué  excesivo  el  precio  que  se 
r  la  gracia  de  los  cuchillos;  que  para  su  ad- 
quisición no  se  contó  con  la  Junta  de  canales,  y  se 
insinúa  también  algo  sobre  las  dilaciones  experi- 
mentadas en  dar  principio  á  la  administración 
tiva  de  los  gremios.  Estas  especies  tienen  ya 
cipnda  la  debida  satisfacción  con  lo  expuesto  en  la 
narración  histórica  ó  punto  primero  de  este  discur- 
so, y  en  la  relación  de  hechos  que  se  repitió  al  en- 
trar ¿  tratar  de  la  gracia  de  cuchillos;  la  tienen 
mas  completa  en  las  exposiciones  jo  prin- 

cipal del  señor  Conde,  particularmente  en  ésta ;  y 
los  señores  fiscal  e*s  se  de  ra  de- 

i  de  aquellas  especies,  sin  duda  p 

perentoriamente  satisfechas,  sería  pro- 
lijidad culpable  reiterar  las  satisfacciones  que  bas- 
ducir  en  toda  su  extensión. 

n  los  señores  fiscales  que  la 
q  ,  tanto  da  Oonácmi  com<  r  Conde  de 

Florid  I  responder  de  los  o 

D  del  valor 

que  se  ha  ■  lar  á  las  acciones  y  derechos 

que  se  supuso  tenia  Condom  sobre  los  canales ,  y 

.  su  majestad,  segm  i  real 

dfl  16  de  Julio  d?  17'JU,  por  resulta 

i  ía  tales  acciones  ó 

i«  los  cargos  formados  por  el  señor 
ada, 

ion  I"  que  «e  expuso  sobre  <dla  en  la  nar 

;  ú  tratar  ion  de 

alia*,  la  distinción  que   liay  cutre 
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accionista,  y  los  de  acreedor  por  daños,  trabajos, 
solicitudes,  valor  do  obras  útiles  y  otros  que  Con- 
dom  podia  reclamar ;  los  motivos  de  hallarse  el  se- 
fior  Conde  enterado  de  todo,  y  que  con  el  objeto  de 
salir  de  una  vez  de  las  responsabilidades  del  canal 
por  los  intereses,  trabajos  y  daños  que  reclamaba 
Condom,  y  do  las  disputas  y  pleitos  que  podian 
producir,  tuvo  el  señor  Conde  por  conveniente  unir 
su  valor  ilíquido  con  el  equivalento  ó  recompensa 
de  la  gracia  de  cuchillos,  y  pareció,  por  un  cálculo 
prudencial ,  que  considerando  la  recompensa  de  las 
utilidades  de  ésta  en  seiscientos  mil  pesos,  ó  nueve 
millones  de  reales ,  que  era  la  cantidad  que  los  di- 
rectores del  Banco  en  Cádiz  habían  regulado  que 
podia  anticiparse  y  asegurarse  por  dos  terceras  par- 
tes de  aquellas  utilidades,  vendrían  á  quedar  como 
unos  doscientos  mil  pesos,  ó  tres  millones  de  rea- 
les, al  tesorero  Condom,  por  equivalente  de  sus  de- 
rechos, desembolsos,  trabajos,  intereses  y  daños 
del  giro  en  los  veinte  y  dos  años  corridos  desde 
que  entró  en  la  empresa  de  los  canales ;  por  cuyas 
reglas  de  prudencia  creyó  el  señor  Conde  hacer  un 
negocio  muy  útil. 

Los  señores  fiscales  se  hacen  cargo  de  algunas 
de  las  razones  que  el  señor  Conde  expuso  en  su  in- 
forme principal  acerca  de  este  punto,  y  graduándo- 
las de  insuficientes,  dicen  que  no  hubo  ni  pudo  ha- 
ber transacción  de  derecho  de  los  que  se  supone  te- 
nía Condom,  porque  para  dar  á  éste,  ya  sean  los  cua- 
trocientos mil  pesos,  ya  los  ochocientos  mil,  no  pre- 
cedió el  menor  examen,  inspección  ni  conocimien- 
to, de  parte  do  su  majestad  y  sus  ministros ,  de  la 
certeza  ó  probabilidad  de  los  derechos  y  acciones 
reales  ó  personales  que  tuviese  Condom  contra  los 
canales;  y  por  consecuencia,  era  repugnante  en 
buena  razón  legal  y  natural  que  se  llamase  tran- 
sacción ó  especie  de  ella  aquella  en  donde  ima  de 
las  partes  procede  sin  ningún  conocimiento  de  los 
derechos  que  transige.  Añaden  que  tampoco  hubo 
transacion  de  hecho,  pues  la  real  orden  de  16  de 
Julio  de  1792  no  daba  idea  do  que  so  hubiese  du- 
dado si  Condom  tenía  ó  no  acciones  y  derechos 
contra  el  canal,  ó  si  valían  más  ó  menos ;  y  faltan- 
do esa  duda,  faltaba  materia  transigible. 

Este  discurso  de  los  señores  fiscales  en  nada  de- 
bilita la  fuerza  de  las  observaciones  que  impugnan. 
Ya  se  ha  dicho  que  á  Condom  no  se  dieron  por  sus 
derechos  y  acciones  cuatrocientos  mil  ni  ochocien- 
tos mil  pesos,  sino  que  el  valor  ilíquido  de  ellas, 
que,  por  un  cálculo  prudencial ,  se  reguló  en  dos- 
cientos mil  pesos,  se  unió  con  el  equivalente  ó  re- 
compensa de  la  gracia  de  cuchillos,  y  que  por  todo 
ello  se  mandaron  dar  ochocientos  mil  pesos.  Los 
derechos  y  acciones  de  Condom  eran  ilíquidos;  pe- 
ro esto  no  es  incompatible  con  la  realidad  y  certe- 
za de  ellos.  Al  señor  Conde  de  Floridablanca  le 
constaban  por  los  continuados  y  sucesivos  apuros 
con  que  desde  el  año  de  1778,  en  que  se  le  encargó 


por  real  orden  el  gobierno  de  la  empresa,  se  le  pe- 
dían caudales,  recursos  y  arbitrios,  que  veia medi- 
tar á  Condom,  por  no  tener  el  canal  dotación  algu- 
na. Desde  que  el  señor  Conde  fué  fiscal  del  Conse- 
jo, esto  es,  desde  el  año  de  1770,  habia  observado 
aquellos  trabajos  y  solicitudes  de  Condom.  Si  tenía, 
pues,  estos  conocimientos,  ¿cómo  se  dice  que  no 
precedió  alguno  de  parte  de  su  majestad  y  de  sus 
ministros?  El  señor  Conde,  como  encargado  de  li 
dirección  y  gobierno  de  la  empresa  del  canal,  era 
quien  debía  tomar  la  instrucción  suficiente  para 
regular  la  recompensa  que  mereciesen  los  derechos 
que  Condom  reclamaba,  y  pues  la  tenia  por  obser- 
vación propia,  de  nada  más  se  necesitaba  para  aquel 
ajuste  alzado,  que  se  hizo  sobre  cálculos  prudencia- 
les, y  por  reglas  de  notoria  conveniencia  á  la  em- 
presa del  canal. 

Replican  los  señores  fiscales  que  la  real  orden 
de  1G  de  Julio  do  1790  supone  que  eran  ciertos,  se- 
guros y  líquidos  los  derechos  y  acciones  que  Con- 
dom tenia  sobro  los  canales,  y  dicen  que  ninguna 
cosa  es  más  incierta,  puesto  que  aun  en  la  actua- 
lidad, en  que  Condom  y  el  señor  Conde  se  ven  en  la 
necesidad  de  dar  alguna  razón  más  aproximada  á 
la  certeza  do  aquellos  derechos  y  acciones,  no  ad- 
vierten los  señores  fiscales  más  que  generalidades 
de  desembolsos,  perjuicios  do  giros,  suplementos  y 
cosas  semejantes,  y  obras  hechas  en  el  canal  en 
tiempo  de  la  compañía  de  Badin.  Añaden  después 
los  señores  fiscales  que  estas  cosas  se  presentan 
increíbles  é  incomprensibles  á  su  juicio,  y  dicen 
que  no  es  posible  que  Condom  anticipase  al  canal, 
por  préstamos  ó  giros,  cantidades  que  se  hacen  su- 
bir á  muchos  millones,  y  que  no  se  hubiesen  satis- 
fecho ;  que  si  hubo  tales  anticipaciones  y  estaban 
por  pagar,  no  habia  cosa  más  fácil  y  propia  que  so- 
licitar su  reembolso,  presentando  á  la  Junta  la  cuen- 
ta formal  y  arreglada;  y  que  si  estoB  caudales  esta- 
ban pagados  por  el  canal ,  y  Condom  habia  sido  tan 
generoso,  que  no  les  habia  cargado  los  intereses 
regulares,  ó  los  gastos  quo  hubiese  tenido  en  su  ad- 
quisición por  giro  ó  negociación ,  generosidad  que 
se  hacia  increible,  pues  ella  sola  sería  capaz  de 
arruinar  al  más  poderoso  comerciante,  no  habia 
cosa  más  natural  que  pedir,  con  producción  de  la 
cuenta  justificada,  una  deuda  de  ninguna  justicia, 
sin  dejarla  correr  entre  las  oscuridades,  figuras  y 
apariencias  de  suplementos  y  anticipaciones,  gi- 
ros y  desembolsos. 

En  este  discurso  de  los  señores  fiscales  so  mez- 
clan muchas  especies,  que  es  preciso  examinar  con 
separación.  En  primer  lugar,  se  equivocan  en  decir 
que  la  real  orden  de  1G  de  Julio  suponía  que  eran 
ciertos,  seguros  y  líquidos  los  derechos  y  acciones 
que  Condom  tenía  sobre  los  canales.  En  ella  se  su- 
pone,}* se  supone  bien,  que  eran  ciertos,  puesto  que 
constaban  al  señor  Conde  por  conocimientos  y  ob- 
servación propia ;  pero  ni  se  hace ,  ni  pudiera  ha-  ■ 
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corsé  supuesto  líquidos,  porque  no  so 

habian  liqn  la  dificultad  de  liquidara 

uno  de  los  motivos  que  hubo  para  unir  bu  valor 
ilíquido  al  de  las  utilidades  déla  gracia  de  cuchi- 
llos, y  dar  por  uno  y  otro  la  recompensa  de  los 
ochocientos  mil  pesos. 

En  la  actualidad,  se  diceT  no  se  da  razón  alguna 
aproximada  &  la  certeza  de  aquellos  derechos,  y 
sólo  se  advierten  generalidades  do  desembolsos, 
perjuicios  de  giros,  suplementos  y  cosas  semejan- 
tea.  Y  ¿á  quien  «eran  imputable!  estas  generalida- 
dea?  ¿A  quien  ha  hecho  cuanto  lia  estado  de  su  par- 
te para  puntualizar  los  hechos  á  que  son  redativos,  ó 
á  quien,  podiendo  hacer  este  examen,  ha  dej;i 
hacerlo  por  motivos  que  no  se  alcanzan?  El  señor 
la  dijo  en  su  exposición  principal  que,  como 
mpsnía  de  Badin  había  mostrado  desde  los 
principios  carecer  de  fondos  competentes  para  la 

nación  de  tas  obras  de  los  caniles,  fin 
ciso  que  don  Juan  de  Colaya  y  don  Juan   Bt.ll 

^ociacion  en  Holanda,  en 
vista  de  la  cual,  y  de  ilos  y  observaciones 

n  ge  ni  ero  h  don  Cornelio  Kray 

se  expidió  | * • » r  el  Consejo  la  real  cédula  d-  <«  í>  s. 

e  de  1770  para  la  la  acequia  im- 

perial, según  resulta  del  informe  que  dio  ti  sefior 
Grardoqui  al  señor  Conde  de  li 

ida,  con  fecha  de  28  de  Septiembre  de  1738, 
Cuyo  tiempo  fué  cuando  Condom  empezó  las  ma- 
yores solicitudes,  i;  .  trabajos ,  aun- 
que había  ya  expendido  mucho  según  las  noticias 
que  tuvo  el  señor  Conde.  Por  esto  propuso  éste  en 
bu  exposición  preliminar  que  se  le  remitiese  la  oró  '»- 
ta  ó  relación  que  se  hubiese  formado  del  estado  de 
las  deudaa  de  la  Empresa  y  Compañía  en  aOjtttl 
tiempo,  y  de  los  suplementos  que  Condom  y  otros 
hicieron  Ó  tenían  hechos  hasta  la  época  de  la  in- 
corporación ó  devolución  ¡i  la  corona,  putei  el  se- 
tenía  especie  de  haber  papeles,  memo- 
fita  6  avances  del  importe  de  aquellas  deudas  y 
tuplementos,  y  de  que  eran  muy  crecidos;  y  afiadió 
el  sefior  Condo  que  con  estos  documentos,  con  el 
reconocimiento  y  regulación  de  los  gastos  y  obras 
déla  Compañía,  aprovechadas  después,  y  and  la 
liquidación  do  los  daños  y  trabajo*  ponderados  por 
Condom,  se  debería  calificar  ai  excesiva  la 
recompensa  que  se  díó  á  éste  por  un  tanto  unido  al 
precio  de  la  gracia  de  cuchillos. 

También  propuso  el  sen  en  la  exposición 

preliminar  que  se  buscase  y  se  le  patata  una  con- 
trata 6  escritura,  que  recordaba  haberse  celebrado 
entre  Condom  y  Badin  ú  otros  interesados  ó  apode- 
rados de  aquella  Compañía,  sobre  intereses  en  ella, 
división  ó  cesión  de  estos  in teretes  y  sus  produc- 
tos, por  causa  de  acciones,  desembolsos  y  tuple- 
Ofl  para  los  gastos  de  la  empresa,  venida  de 
ingenieros  holandeses  y  prácticos  del  canal  de 
Languedoc,  para  los  reconocimientos,  planes  y 
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obras  que  se  emprendieron ,  y  para  los  muchos  re- 
cursos que  so  hicieron  sobre  todo  esto,  y  sobre  el 
paraje  en  que  se  había  de  construir  la  nueva  presa 

irte  superior  de  Tíldela ,  que  so  empezó,  y  se 
abandonó  después  de  minina  gatt 

*e  remitieron  al  señor  Condo  estos  do- 
cumentos ni  alguno  de  ellos  ,  pues  se  dijo  que  en 
el  término  de  prueba  podría  pedir  los  que  necesi- 
tase, no  le  fué  posible  puntualizar  todas  aquellas 

iet  en  sn  exposición  principal,  como  deseaba 
y  lo  hubiera  hecho ;  y  porque  no  lo  hizo,  a  causa  do 
no  habérsele  franqueado  aquellos  os,  se 

dice  ahora  que  sólo  ha  usado  de  generalidades  de 
desembolsos,  perjuicios  de  giros,  suplementos  y 
cosas  semejantes.  Ciertamente  es  á  cuanto  puede 
llegar  la  desgracia  del  *  le,  que  se  le  re- 

convenga por  no  haber  hecho  lo  que  no  se  le  ha 
permitido  hacer,  por  habérsele  negado  los  medios 
y  auxilios  de  ejecutarlo. 

ra  de  que  el  señor  Conde  no  tiene  necesidad 
Legal  de  hacer  aquella  demostración  circunstan- 
ciada, y  por  eso  dijo  en  su  exposición  principal 
que  quien  impugne  la  especie  de  transacción  ó  ajus- 
te que  hizo  con  Condom,  es  el  que  tiene  obliga- 
ción de  probar  la  lesión  y  perjuicio  en  términos 
específicos-,  y  no  con  general  í>  sólo  no  so 

ha  hecho  así,  sino  que,  existiendo  entre  los  papelea 
ocupados  ú  Condom r  mucho*  délos  que  el  aefior 
Conde  pidió  en  su  exposición  preliminar,  según 
consta  dt   I  le   autos  rehuí  nocí* 

miento  de  ellos ,  y  no  pudíendo  dejar  de  existir  to- 

m  otros  en  los  antecedentes  del  expediente  de 
lot  canales  en  el  Consejo,  y  en  los  de  su  contadu- 
ría, no  se  ha  cuidado  de  hacer  mérito  de  los  pri- 
meros, ni  buscado  loa  segundos,  para  convencer  que 

m  no  tenia  derechos  ni  acciones  algunas  so- 

it  canales,  según  ee  afirma,  Pero  ¿cómo  ha* 
bit  dn  ni  ade  ti  resultado  de  aquel 

examen  y  diligencia  dejlrís  desairadas  las  genera- 
lidades y  declaracionea  con  que  se  impugna  y  se 
niega  la  certeza  do  loa  derechos  y  acciones  do 
Condom? 

Como  quiera  que  sea,  los  señores  fiscales  dicen 
que  si  Condom  era  acreedor,  dable  presentar  bu 
cnantt  arreglada  y  justificada,  y  pedir  el  reintegro 
de  lo  que  se  le  debiese.  No  se  hizo  así  por  las  pru- 
dentes consideraciones  que  se  han  expuesto;  mas, 
ya.  que  no  te  ejecutó  entonces,  porque  no  se  dudaba 
de  la  certeza  de  los  derechos,  y  se  creyó  convenien- 
te libertar  á  los  canales  por  medio  de  una  recom- 
l  graduada  por  un  cálculo  prudencial  de  res- 
ponsabilidades, y  de  las  disputas  y  pleitos  que  po- 
dían producir,  ¿qué,  inconveniente  puede  haber  en 
hacerlo  ahora,  que  se  atraviesan  dudas  y  dificulta- 
des sobre  la  necesidad  de  las  acciones  y  derechos 
que  Condom  tenia  sobre  los  canales?  No  sólo  no 
puede  ofrecerse  inconveniente,  sino  que  aquella 
averiguación  y  liquidación  es  el  medio  legal  do 
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salir  de  la<  «hensibilidades  que  se  presen- 

tan al  juicio  do  los  señores  fiscales ;  pero,  á  peaar  de 
ello ,  y  de  que  Condom  se  ha  ofrecido  á  dar  cuenta 
y  arreglada  a  sus  libros  y  papelee,  la 
ii  los  señoree  fiscales  con  la  energía  quo 
1  se  ha  visto,  y  se  deniega.  ¿<  á«  conci- 

estos  experimentos?  Cuando  se  trata  de  lo 
1  señor  Conde  de  Floridablanca  por  me- 
a  extrajudi  dales  y  reglas  de  prudencia  y  con- 
emenda  de  los  canales,  se  échamenos  una  cuen- 
i  ñcada  de  lo  que  ee  debiese  á  Con* 
om  pe  OÍ908,  perjuicios  de  giros  y  cam- 

upleinentos  y  otras  cosas,  y  ahora,  que  se 
io  formal  la  certera  de  estos  dere- 
ciones  ,  y  el  importe  que  so  les  dio  en  un 
v  akado,  no  sólo  no  se  permite,  sino  que  se  re- 
pugna y  contradice  la  cuenta  que  ofrece  formar  y 
presentar  el  interesado.  Ewto  sí  que  se  hace  incom- 
prensible al  juicio  del  seGor  Conde. 

Pero  dicen  los  señores  fiscales  que  Condona  ha 
dado  sus  cuentas,  y  ha  salido  alcanzado,  en  fin  de 
Julio  de  1791 ,  en  seiscientos  cincuenta  y  tres  mil 
a  y  seis  reales,  según  certificación  de  la  Jun- 
i  do  canales,  que  han  entrado  y  salido  de  la  tesore* 
i  a  para  las  obras  y  paga  de  sus  intereses  y  los  de 
i  créditos  de  Holanda,  como  consta  por  los  pla- 
tán  en  autos.  Y  esto  ¿qué  conexión  tiene 
ni  la  cuenta  de  todos  los  suplementos,  giros  y 
m  que  hubo  en  los  tiempos  en  que  las  obras 
rica  más  fondo  que  el  arbitrio  de  girar  á  Ur- 
os plazos?  En  la  real  orden  de  19  de  Octubre,  de 
one  se  ha  hablado  antes,  se  dijo  que  no  se  habían 
eintegrado  á Condónalos  gastos  del  giro  que  llevó 
proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido 
armar  aun  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  de- 
bían enviarle  sus  corresponsales.  Tampoco   se  ha 
formado  ni  presentado  desde  aquella  época,  como 
ni  la  de  suplementos  de  artistas,  maquinistas,  es- 
tablecimientos de  fábricas,  ni  menos  la  del  valor 
de  todas  las  obras  existentes  al  tiempo  de  cesar  la 
compañía  de  Badin,  Y  una  vez  que  se  dice  que  fué 
ccesiva  la  recompensa  que  se  dio  ¡i  Condom  por 
i  derechos  que  reclamaba  por  razón  de  súplemen- 
os, p<  leí  giro,  trabajos  y  obras  del  tiera- 
i  de  la  antigua  compañía,  ¿por  qué  bc  contradice 
medio  legal  de  comprobar  y  liquidar  aquellos 
erechos,  y  el  legítimo  importe  de  ellos,  y  sin  per- 
se  afirma  que  no  es  crei- 
liesen  tal-  si  Condom 
abia  tenido  al                    a  viesen  sin  pagársele? 

energía  impugnan  los  señores  fís- 

•    de  que  Condom  fuese  acreedor 

us  del  tiempo  do  la  antigua  compafiía, 

«es  d .  habiéndosele  devuelto  el  canal  a  la 

oróos,  bu  el  afín  de   1778,  en  el  estado  que  tenía 

i  aquella  □  pus  buenas  ó  malas  obras,  se 

que  babia  contraído  la 

leso  el  Rey  de  pagar  las 


I 


obras,  pagaría  dos  veces  una  misma  cota,  hti 
observación  procede  sobre  un  supue«t*» 
No  se  ha  dicho  que  Condom  (que 
(a  Compañía)  sea  ni  fuese  acreedor  por  el  valar  é 
todas  las  obras  hechas  en  tiempo  de  ella,  «ios* 
cuanto  dicho  valor  pudiese  exceder  de  loa  datos 
y  obligaciones  que  el  Bey  tomó  ¿  su  cargo,  esjfr- 
cialmente  por  lo  respectivo  á  las  obras  spro**** 
das  después  de  la  incorporación  del  canal  á  la  m> 
roña.  ¿Qué  razón  habrá  para  do  abonar  aquel  «• 
ceso  al  legitimo  interesado?  Y  cuando  ae  deiiái 
su  importancia,  ¿qué  medio  más  expedito 
haber  para  salir  de  dudas  que  una  Hqmdaci 
las  obligaciones  y  empeños  cargados  sobre 
roña,  y  de  los  gastos  y  obras  de  la  Compañía 
vechados  después?  Si  se  dijese  que  esta  U 
cíon  es  muy  difícil,  se  confesará  en  ello  larss* 
que  tuvo  el  sefior  Conde  para  regular  por  ua  itl- 
culo  prudencial  la  recompensa  que  se  dio  á  Costa 
por  sus  derechos,  y  cesarán,  por  consecuencia, la) 
reconvenciones  que  se  le  hacen.  Fuera  de  esto,  ser 
que,  al  tiempo  do  la  devolución  del  canal  4  Cast- 
rón a,  quedaron  á  cargo  de  su  majestad  las  ssgt* 
elaciones  contraídas  de  Holanda  y  otros  eréis*) 
particulares,  pero  lo  que  se  hubiese  hecho  eos  a1 
giro  del  mismo  Condom  y  continuado  gisrsasi 
de  sus  intereses  y  cambios  no  estaba  pagase  d 
liquidado,  por  desidia  6  confianza  del  mismo  0s> 
dom ,  que  sin  duda  se  lisonjeaba  con  groada  B» 
compensas  en  los  productos  del  canal,  rssueitasS) 
sus  acciones,  ó  en  otros  destinos  y  arlr  lantsmsr» 
tos.  Así  queda  convencido  que  cuanto  han 
to  los  sefiores  fiscales  para  impugnar  la 
sa  que  se  dio  á  Condom  por  sus  derechos  y 
nes  sobre  los  canales  T  carece  de  apoyo  legal  f  ra- 
zonable. 

Últimamente,  el  celo  de  los  sefiores  fiscalf*  Wj 
ha  hecho  proponer  formal  demanda  de  nulidad  4» 
la  gracia  ó  concesión  de  cuchillos  hecha  á  lai  si- 
sas de  Galatoyre  y  Lafforé ,  y  pretenden 
condene  á  los  herederos  del  sefior  Conde  de 
na  á  que  paguen  los  ochocientos  mil 
entregaron  a  Condom  por  la  cesión  que  ss 
hizo  al  Rey  de  aquella  gracia,  declarando» 
necesario,  nula,  de  ningún  valor  ni  efecto,  y 
chas  veces  enormísimamente  lesiva,  la 
de  los  cuchillos  hecha  á  Galatoyre  y  Leffort,  j 
condenando  á  éstos  á  que  restituyan  á 
y  su  real  hacienda  cuantos  emolumentos  y 
dades  hubiesen  sacado. 

Al  sefior  Conde  de  Floridablanca  no  ¡n-cuml»  k 
contestación  á  esta  demanda  y  pretensiones;  psjf 
no  puede  dejar  correr  cierta  equivocación  qu*  hai 
padecido  sobre  este  punto  los  sefiores  fiscales,  Fs* 
dan  la  nulidad  do  la  gracia  de  cuchillos  en  I*  ob- 
servación de  haberse  concedido  á  Galatoyre  yLs/ 
foré  en  recompensa  de  perjuicios ,  que  so  basa 
en  la  compra  de  cristales  que  hicieron  á  la  nal 


aded* 
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hacienda,  por  prcei  millón  nn 

ai  l  reales,  p  a  esto  i¡ 

las  Mellado  en  dos  millones  di  *cgun 

dice,  y  se  dieron  por  la  misma  gracia  c 
mil  pesos,  ó  doce  millones  do  reales;  de  donde  de* 
n  que  la  gracia  foó  violenta,  nula,  lesiva, 
cha*  veces  enormísima  y  hecha  con  error  y  fal- 
^  causa.  En  aquel  presupuesto  se  padece  equivo- 
•i  en  afirmar  que  por  la  gracia  se  di 
ochocientos  mil  pesos,  y  ya  se  ha  visto  que  la  en- 
trega de  esta  can  ti  Jad  tuvo  también  por  objeto 
la  recompensa  de  los  derechos  que  Condom  recla- 
nabo,y  se  regularon,  por  un  cálculo  prudencial, 
i  doscientos  mil  pesos.  Añaden  después  loe  se- 
res fiscales  lo  siguiente 
pone  el  señor  Conde  de  Floridsblanca,  que  los 
ochocientos  mil  pesos ,  6  el  valor  dublé  ó  triple,  a 
que  se  hace  subir  la  gracia  de  cuchillos,  elo  induce 
nulidad  <S  lesión  enormísima  en  la  concesión, si  no 
fie  hace  demo>  te  que  ésta,  al  tiempo  de 

orgarse,  tenía  t  ;  cuya  prueba  incumbe 

l  que  dice  de  utilidad  ó  de  c 
de  los  señores  fiscal  nos  exponer  que   el 

eBor  Conde  de  Floridablanca  no  ha  dicho  en  nin- 
uuo  de  sus  informes  lo  que  aqui  se  supon 
jue  dijo,  en  satisfaz  cargos  que  se  le  hi- 

cieron por  el  señor  Conde  de  la  Cañada  M>1 

¡o  en  que  se  adquirió  para  el  canal  la  gracia  de 
líos,   fué,   cuando   pudiese  adaptaras  á  este 
ajubte,  en  el  concepto   d  »,  que 

ra  bien  sabido  que  el  comprador  de  una  albaja  uo 
puede  fundar  el  remedio  de  las  ley**  ¡«ara  rescin- 
dirlo por  lesión,  con  decir  que  al  vendedor  la  com- 
pró por  mucho  i  lo  que  valia,  sino  que  es 
riso  para  la  rescisión  morador 
i  te  con  claridad  que,  cuando  se  la  v 
menos  valor  de  la  mitad  de  lo  que  se  dio  por  ella. 
Y  anadió  el  señor  Conde  que  si  la  gracia  de 
líos  podía  producir  en  ganancias  solas,  según  re- 
sultaba del  expediente,  mucho  más  de  otro  tanto 
de  lo  que  se  dio  por  ella,  y  esto  según  dictámenes 
prácticos  y  especulativos,  cuentas  y  planes  de  los 
nos  inteligentes  é  impuestos  en  la  materia,  como 
eran  los  directores  del  Bauoo  en  Cádiz,  venía  á 
resultar  q>  trae  con  razón  al  se* 
Báff  Conde  que  d  i  que  el  ca- 
nal padeció  les  i                         t.  Se  ve,  pueB, 

adquisición  de  la  g 
para  los  canales,  y  no  de  la  0  que  hizo  á 

Galatoyre  ,  seguu  supouen  los  señores 

Tan 

que  la  pretcnsión  de  nulidad  de  la  gracia,  qu 
ponen  los  señores  fiscales ,  es  contraria  al   ¡i 
de  los  canales' y  de  la  real  hacienda,  pues  si  se  de- 
clarase la  tal  nulidad,  que  do  se  espera,  volvería á 
correr  la  prohibición  de  traer  y  llevar  á  Indias  los 
cuchillos  flamencos,  que  había  antes  da  la  gracia, 


el  Rey  y  los  canales  este  medio  de  do- 
tar  las  obras  y  empeños,  y   de  reintegrarse 
todo  ó  parte  de  lo  que  se  dice  perdido,  Maque  se 
tarda**  i  años.  Ya  se  ha  visto  que  Iob  direc- 

tores del  Banco  en  Cádiz  fueron  de  dictamen  que, 
dejando  dos  terceras  partea  de  ganancias  á  los  in- 
teresados, podían  anticipárseles  4  cuenta  trescien- 
tos mil  pesos,  que  hacen  cuatro  millones  y  me* 
dio  de  reales,  y  obligar  aquellas  dos  terceras  par- 
tes á  otros  trescientos  mil  pesos  que  debían,  cuyas 
partidas  componen  nueve  millones  de  anticipación, 
sobre  la  cual  supusieron  dicho  es  que  to- 

davía quedaría  á  loa  interesados  un  buen  sobrante 
por  las  mismas  dos  terceras  partes.  Los  canales  die- 
pof  la  mitad  de  ganancias  de  la  gracia,  cua- 
uil  pesos  ó  seis  mili  iles,  y  por 

el  todo  seiscientos  mil  pesos  ó  nueve  millones,  pues 
de  los  ochocientos  mil  pesos  ó  doce  millones  que  re- 
cibió  el  tesorero  Condom,  deben  rebajarse  los  doa- 
m  ó  tres  millones  en  que  se  reguló, 
inl,  la  recompensa  ¿o sos  de> 
sobre  I  os  canales  t  de  modo  que  éstos  podían 
ó  quince  millones  en  el  uso  de 
jada  y  redimida  la  deuda  con- 
traída para  su   adquisición  con  los  productos  de 
encomiendas,  pagando   los  réditos  de  su  imposi- 
ción al  tres  por  ciento,  según  se  ha  dicho  antes* 
Para  los  canales  era  mucho  negocio  asegurar,  en 
v  cuatro  ó  treinta  años,  más  de  un  millón  do 
reales  de  ganancias  en  cada  unotannquc  ú  los  gre- 
merciantes  no  acomodase  esta  dila- 
ciou  después  de  un  gran  desembolso,  Y  si  el  mi- 
ienda  ampliaba  la  gracia  con  algún 
según  había  ofrecido,  subirían  las  utilidades 
para  loe  canales  á  sumas  muy   cuantiosas.  Todo 
esto  quedaría  frustrado  si  se  estimase  la  nulidad 
■ida  por  loa  señores  fiscales;  pero  los  fun- 
damentos de  justicia  y  las  razones  de  convenien- 
cia y  utilidad  de  los  canales,  Un  la 
ia  de  la  gracia,  son  demasiado  eficaces 
para  ser  desatendidas  por  la  sabia  penetración  del 
Cons* 

luyamos  esto  punto  con  uua  observación 
que  presente  el  resultado  de  las  pretensiones  do 
los  señores  fiscales  acerca  de  él ,  para  cotejar. 

las  providencias  que  pudieron  haberse  acor- 
dado desde  el  principio,  si  el  reintegro  del  des- 
cubierto á  favor  de  los  canales  hubiera  si 
principal  del  procedimir 
aflores  fiscales  piden  el  reintegro  do    los 
i  mil  pesos  que  se  dieron  á  Condón 
la  adquisición  total  de  la  gracia  de  cuchillos,  y  en 
[•ensa  de  los  derechos  que  tenia   sobre  los 
canales,  fundados  en  que  haberse  recogí* 

do  la  gracia  original,  ni  exhibido  Condom  los  tí- 
tulos y  facultades  que  tuviese  para  i ,  con 
#tinuaron  usando  de  ella  las  casas  n  ,  con* 


cío  de  los  canales.  Si  el  p< 


que 
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éstos  han  sufrido  consisto  en  el  uso  que  Galatoyre 
y  Lafforé  han  hecho  de  la  gracia,  después  de  ha- 
berse cedido  á  la  empresa  del  canal,  parecía  que 
el  medio  legal  de  indemnizar  de  aquel  perjuicio  á 
la  real  hacienda  debia  ser  la  restitución  de  las 
utilidades  que  el  uso  de  la  gracia  hubiese  produ- 
cido en  dicho  tiempo  á  Galatoyre  y  Lafforé,  y 
aplicar  el  uso  do  la  misma  gracia  á  beneficio  de  la 
empresa,  en  cuanto  al  número  de  cuchillos  que 
restan  por  introducir  y  expender,  que  es  muy  cre- 
cido. 

Los  señores  fiscales  piden  por  una  parte  que 
Condom  y  el  señor  Conde  de  Floridablanca  sean 
condenados  mancomunadamente  á  la  paga  de  los 
ochocientos  mil  pesos;  por  otra  parte  piden  que 
esta  paga  sea  sin  descuento  ni  deducción  del  im- 
porte de  los  derechos  que  Condom  tenía  sobre  los 
canales,  intentando  dejarlo  sin  la  recompensa  y 
satisfacción  que  so  le  debe  de  justicia.  Piden  tam- 
bién que  Galatoyre  y  Lafforé  restituyan  todas  las 
utilidades  líquidas  que  haya  producido  la  gracia 
de  cuchillos.  Han  pedido  igualmente,  y  so  ha  es- 
timado, la  retención  en  la  aduana  de  Cádiz  de  todos 
los  cuchillos  existentes  en  ella,  y  de  los  que  se  in- 
trodujeren ,  lo  cual  equivale  á  una  formal  reten- 
ción de  la  gracia.  Y  últimamente ,  piden  que  se  con- 
dene á  los  herederos  del  señor  Conde  de  Lerena  á 
que  paguen  los  ochocientos  mil  pesos  que  se  entre- 
garon á  Condom  por  la  cesión  que  se  supone  hizo 
al  Rey  de  la  gracia  de  los  cuchillos  flamencos,  y 
que  ésta  sea  declarada  nula ,  muchas  veces  enornii- 
simamente  lesiva. 

Prescindiendo  de  las  dificultades  legales  que 
ofrece  la  acumulación  en  un  libelo  de  tantas  accio- 
nes contra  personas  distintas,  y  de  la  acusación 
criminal  propuesta  contra  Condom,  es  lo  cierto 
que,  si  se  estimasen  las  declaraciones  y  condena- 
ciones que  piden  los  señores  fiscales ,  la  real  ha- 
cienda no  sólo  seria  reintegrada  de  los  quinientos 
mil  posos  que  ee  entregaron  á  Condom,  sino  de 
otras  muchas  sumas,  que  no  se  han  desembolsado 
por  parte  de  la  real  hacienda,  ni  de  su  cuenta,  ni 
podrían  correspondióle  por  título  alguno.  Supón- 
gase que  Condom  fuese  condenado  á  la  devolución 
de  los  ochocientos  mil  pesos  que  se  lo  dieron  por 
la  cesión  de  la  gracia  de  cuchillos,  y  en  recompen- 
sa de  sus  derechos  y  acciones  sobre  los  canales,  y 
que  efectivamente  se  verificase  el  cobro  de  aquella 
cantidad.  En  esta  hipótesi,  ¿qué  derecho  tendría 
la  real  hacienda  para  no  pagar  á  Condom  el  im- 
porte de  sus  derechos  sobre  los  canales,  que  no 
pueden  negarse  híii  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia? 
¿Qué  acción  tendría  para  que  Galatoyre  y  Lafforé 
restituyesen  las  utilidades  quo  les  haya  produci- 
do la  gracia,  ó  el  uso  que  han  hecho  después  de  la 
cesión,  cuando  en  la  supuesta  hipótesi  no  podría 
dejar  de  considerárseles  como  dueños  de  ella?  Y  si  i 
Coudom  había  sido  ya  condenado  al  pago  de  los 


ochocientos  mil  pesos  desembolsados  pernea 
de  la  real  hacienda  6  de  la  empresa  del  canal,  r 
si  por  otra  parte  se  estimaba  y  declaraba  Uoslik 
de  la  gracia  de  cuchillos,  ¿por  qué  titulo 6 na 
podría  percibir  la  real  hacienda  los  ochociaa 
mil  pesos,  á  cuya  paga  se  pretende  sean  condeufa 
los  herederos  del  señor  Conde  de  Lerem? 
reunión  de  acciones  y  responsabilidades  ofrecer- 
les contradicciones  y  dificultades  en  su  resoloñ* 
que  toda  la  sabiduría  del  Consejo  no  será  baña 
para  conciliarias,  siguiendo,  como  siempre  lo  ha 
los  principios  de  la  justicia  y  del  orden  de  ln ja- 
cios. Por  esta  regla,  esto  es,  por  las  dificultada^ 
se  ofrezcan  para  resolver  las  pretensiones  reta- 
das, se  podrá  calificar  si  son  ó  no  son  coif*- 
mes  á  la  regularidad  y  al  orden  con  que  deben  a> 
ponerse  las  acciones  judiciales ,  y  si  son  opo- 
nas para  lograr  el  pronto  reintegro  y  beneficia* 
los  canales. 

Esto  es  lo  que  se  pretende  que  se  haga  parí» 
demnizar  á  la  real  hacienda  de  los  perjuicios  q» 
se  atribuyen  al  modo  con  que  se  ha  procedido  e 
la  adquisición  de  la  gracia  de  cuchillos  y  fi»R- 
sultas.  Pero  aquella  indemnización  se  hubieran 
podido  realizar  por  otros  medios,  si  éste  hnbss 
sido  el  objeto  principal  del  procedimiento  da* 
el  principio  del  sumario.  Galatoyre  y  LaffoRu- 
cen  en  sus  últimas  declaraciones  que  ni  autora- 
ron  á  Condom  para  ceder  la  gracia,  ni  tenían  Le- 
ticia do  que  la  hubiese  cedido,  ni  recibido  pTíL» 
cantidad  alguna.  Pero  y  a  se  ha  visto  que  en  e» 
no  dijeron  verdad,  y  que  en  los  autos  hay  y  htk 
desde  el  principio  del  sumario,  testimonios  q» 
acreditan  que  Condom ,  como  cesionario  de  Gú- 
toyre  y  como  apoderado  de  Lafforé ,  tenia  facii 
tades  bastantes  para  ceder  la  gracia,  y  queell* 
no  estuvieron  ignorantes  de  la  cesión.  Por  «n 
parto,  resultaba  que  Galatoyre  y  Lafforé  eran  des- 
dores á  Condom  de  cuantiosas  sumas ,  que  no  bis 
negado  en  sus  últimas  declaraciones,  y  sólo  «he 
extendido  á  hacerlas  depender  de  cuentas  no  ajo- 
tadas. Últimamente,  Iob  señores  fiscales  han  «• 
puesto  que  Galatoyre ,  Lafforé  y  Condom  hanj^- 
curado  oscurecer,  por  medios  artificiosos  y  deco- 
raciones capciosas  y  complicadas ,  la  verdad  fc! 
hecho,  para  seguir  disfrutando  la  gracia. 

A  vista  de  todo  esto,  el  medio  más  legal  y  segu- 
ro de  indemnizar  á  la  real  hacienda  de  la  nega- 
ción de  cuchillos,  hubiera  sido  impedir  desde  el 
principio  del  sumario  á  Galatoyre  y  Lafforé  el  w 
de  la  gracia,  y  aprovecharla,  por  medio  de  U  ad- 
ministración de  los  gremios ,  en  beneficio  de  la  es- 
presa,  puesto  que  le  estaba  cedida,  y  pagado  el 
precio  en  que  se  ajustó  la  adquisición  total,  y  ba- 
hía fundamentos  más  que  probables  para  percu- 
dirse de  que  Condom  hizo  la  cesión  con  facul- 
tades suficientes ,  y  que  Galatoyre  y  Lafforé  tira- 
ban á  oscurecer  la  verdad  con  artificiosas  cao* 
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las.  Por  lo  tocante  al  nso  que  ésto»  hicieron  des- 
pués de  la  cesión ,  7  á  los  perjuicios  que  de  ello  se 
han  seguido  á  la  real  li;i  ota  medio  igual- 

mente legal  y  expedito  para  indemnizarlos  el  era» 
Largo  desús  bienes  y  papeles,  para  asegurar  al 
reintegro  de  las  utilidades  que  hubiese  producido 
la  gracia  en  dicho  tiempo,  y  precaver  alteraciones, 
litaciones  y  ocultaciones.  Si  todo  esto  se  hu- 
biera hecho  oportunamente ,  y  con  especialidad  lo 
primero,  esto  es,  el  aprovechar  la  gracia  por  medio 
de  la  administración  de  los  greiniu8T  |  cuántas  veu- 
tajas  no  hubieran  resultado  en  beneficio  de  loa  ca- 
nales! Con  efecto,  si  en  todo  el  alio  de  1702  se  hu- 
rí hecho  envíoB  abundantes  á  Indias,  atendi- 
da la  guerra  que  amenazaba,  Be  habrían  logra- 
do ganancias  exorbitantes,  mediante  que  todos  los 
toa  de  generes  de  Europa  se  duplican  y  tripli- 
can en  tiempo  de  guerra,  Ó  cuando  amenaza,  y  t am- 
blen los  conmimos,  por  cuyo  razón  el  OOSfcemO  de 
Indias  se  apresura  á  comprar  y  prevenirse  1 
ees,  y  se  facilita  la  salida  y  Tonta  de  los  géneros. 
Esta  era  la  dificulta  1  que  habia  en  la  expendicion 
pronta  de  los  cuchillos,  y  cuando  las  circunstancias 
habían  proporcionado  removerla,  no  se  ha  cuidado 
de  aprovechar  estas  proporciones,  que  debía  haber 
ai  do  el  objeto  principalísimo,  y  no  de  formar  car- 
gos y  acriminaciones  contra  el  señor  Conde  de  Flo- 
ridublauca,  que  nada  puedan  contribuir  para  el  be- 
neficio  de  loa  canales,  y  de  solicitar  el  reintegro 
del  descubierto  de  Condom  por  unos  medios  de 
muy  difícil  expedición  y  nada  oportunos  para  rea- 
lizarlo con  la  prontitud  con  que  se  hubiera  veriti- 
cado  por  aquellos  otros ,  y  los  demás  de  que  el  se- 
ñor Conde  hizo  expresión  en  su  informe  principal. 
No  sólo  no  se  han  adoptado  éstos,  sino  que  ahora 
se  pretende  la  nulidad  de  la  gracia,  que,  ai  se 
ficaee,  dejaría  privados  loa  canales  de  un  rocano 
ol  más  útil  para  la  dotación  de  sus  obras  y  empe- 
ños, que  fué  el  principal  objeto  que  se  llevó  en  ad- 
quirirla. La  penetración  del  Consejo  discernirá  con 
la  prudencia  que  acostumbra  si  esta  pretensión,  y 
las  demás  que  se  proponen  acerca  de  la  negocia- 
ción do  cuchillos  y  bus  resultas,  son  tan  legales  y 
oportunas  para  verificar  el  reintegro  del  descu- 
bierto en  que  ae  halle  Condom,  como  lo  hubieran 
aido  y  lo  serán  todavía  las  providencias  que  se  han 
indicado,  si  no  se  retardase  la  ejecución;  y  en  todo 
evento,  no  podrá  dejar  de  conocer  y  declarar  que 
ol  señor  Conde  de  Flondablanca  no  es  responsa- 
ble por  respeto  alguno  á  la  paga  de  los  ochocien- 
tos mil  pesos  que  se  entregaron  á  Condom  por  la 
cesión  de  la  gracia  de  cuchillos  y  do  sus  derechos 
sóbrelos  canales,  ni  ¿las  resultas  de  este  negocio, 
sobre  el  que  ya  ae  ha  discurrido  demasiado.  Va- 
mos á  examinar  ahora  si  la  responsabilidad  atri- 
buida al  señor  Conde  para  el  reintegro  de  las  otras 
cantidades  que  recibió  Condom,  es  igualmente 
fundada. 
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Los  señorea  fiscales  pretenden  también  qtta  1 
fiorCondede  Floridablanca  sea  condenad' 
de  ciento  cincuenta  mil  posos  que  «ron  á 

Condom  por  la  diputa  remios,  á  1 

oia  de  papalea  oonftdoacialae  que  pasó  ¿uno  d 
diputados,  y  cu  1  ae  Ubú  i  cuenta  de  una 

crecida]  de  oucoillc*  existentes  en  C4di 

i\  presentó  factura,  que  k&pOfUÚ 
millón  seiscientos  cuarenta  y  cuatro  mil  trescientos 
treinta  y  cinco  realca  de  plata,  y  no  lie- 
cogerse,  ni  ¿  aprovecharse  en  beneficio  de  La 
presa. 

De  esta  entrega  se  hizo  también  cargo  al  señor 
Conde  de  Floridablanca,  eu  el  13  do  los  que  formó 
el  señor  Conde  de  la  Cañada. 

Este  punto  se  halla  maravillosamente  ilustrado 
en  la  exposición  principal  del  señor'  d  don- 

de da  también  satisfacción  al  cargo  que  se  I 
ma  sobre  la  entrega  á  Condom  de  los  ci 
cuenta  mil  pesos ,  á  cuenta  de  la  factura  de  cuchi- 
llos que  presentó;  mas,  como  la  impugnen  los  se- 
ñores fiscales,  se  hace  preciso  compendiar  los  he- 
chos más  sustanciales,  para  fundar  la  respuesta  que 
ha  de  darse  á  esta  impugnación. 

S«  fra  visto  ya  que  la  real  orden  de  16  do  Junio 
de  1790,  en  que  se  encargó  á  los  gremios  la  admi- 
nistración de  la  gracia  de  cuchillos,  á  eonaecoe»- 
cia  de  la  cesión  que  hizo  Condom,  se  previno,  cutre 
otras  cosas ,  que  los  suplementos  ó  AQticipeciODOfl 
que  se  hiciesen  por  cuenta  de  esta  negociaran  no 
habían  de  exceder  de  la  cantidad  di  íentoe 

mil  pesos. 

En  22  del  mismo  Junio  representaron   al 
Conde  los  diputado»  de  los  gremios,  entre  otra 
sas,  que  ofrecía  nueva  duda  la  indicaci* 
dom  sobre  la  necesidad  de  que  se  supliese  tan 
por  la  diputación  el  importe  de  toda  la  eXiBfr 
de  cuchillos  que  entregasen  en  Cádiz,  y  esta  seda 
una  anticipación  Beparada  y  1] 
porque  entendían  que  pasaría  deciento  treinl 

En  contestación  á  las  dudas  representadas  por  la 
diputación,  se  le  comunicó  real  orden  en  kJ 

Jiiüin,  diciendo  aer  la  mente  de  su  majestad; 
primero,  que  la  anticipación  que  bu  iiacer- 

se  á  Condom  fuese  hasta  de  ouatrocientoa  mil  pe- 
lea;; segundo,  que  la  diputación  debería  r< 
sobre  el  precio  de  factura,  esto  es,  ostas, 

todas  las  porciones  do  cuchillos  existentes  ed 
diz,  ó  qno  estuviesen  en  camino  desde  las  fal 
para  expenderlos  de  acuerdo  con  el  cesionario,  600 
otras  declaraciones  relativas  el  desempeño  t 
administración. 

Posteriormente ,  cuando  ya  se  habia  adquirido 
para  el  canal  toda  la  gracia  de  cuchillos,  y  comu- 
nicado á  la  diputación  la  real  orden  de  16  de  Ju- 
lio para  que  entregase  á  Condom  otros  cuatrocien- 
tos mil  pesos  por  saldo  de  este  negociado,  y  en  re- 
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compensa  de  la  cesión  de  sos  derechos  sobre  los 
canales,  propuso  Condom  al  señor  Conde  la  adqui- 
sición de  los  cuchillos  de  una  factura  qne  le  pre- 
sentó, importante  un  millón  seiscientos  cuarenta  y 
cuatro  mil  trescientos  treinta  y  cinco  reales  de 
plata,  los  cuales  existían  en  la  aduana  de  Cádiz, 
para  que  la  diputación  de  gremios  empezase  el  ne- 
gociado y  venta,  entregándole  anticipadamente 
parte  de  su  precio  hasta  en  cantidad  de  nuevecien- 
tos  sesenta  mil  reales. 

El  señor  Conde,  con  arreglo  á  la  real  orden  de  25 
de  Junio,  en  que  se  habia  declarado  que  las  exis- 
tencias de  Cádiz  se  tomasen  sobre  la  factura,  esto 
es,  coste  y  costas,  tuvo  por  justo  y  conveniente  re- 
mitir á  la  diputación,  por  medio  de  uno  de  sus 
individuos,  la  que  Condom  habia  presentado,  y 
creyó  no  habia  inconveniente  en  entregar  la  parte 
de  precio  que  pedia,  y  asi  lo  recomendó  en  papel 
que  dirigió  en  26  de  Agosto  de  1790  al  diputado 
Roldan. 

En  consecuencia,  dijo  éste  al  señor  Conde,  en  el 
siguiente  dia27,  á  nombre  de  la  diputación,  que  se 
habian  entregado  á  Condom  sesenta  mil  pesos,  pero 
que  los  precios  de  la  factura  se  hallaban  recarga- 
dos con  mucho  exceso  al  de  coste  y  costas,  insi- 
nuado por  el  mismo  Condom  ;  que  algunos  cuchi- 
llos podrían  no  ser  de  recibo;  que  en  todo  caso  no 
podrían  venderse  en  Cádiz  á  mayor  precio  que  el  de 
la  factura,  ni  tener  cuenta,  por  ella,  su  remisión  á 
la  América,  y  otras  cosas,  dirigidas  á  que  no  se  im- 
putase á  los  diputados  la  mala  administración ,  y  á 
que  se  les  previniese  lo  que  habian  de  ejecutar. 

A  este  oficio  respondió  el  señor  Conde,  en  3  de 
Setiembre,  excusando  esta  pequeña  tardanza  con 
las  indisposiciones  que  habia  padecido  y  le  dura- 
ban todavía,  diciendo  á  la  diputación,  entre  otras 
oosas,  que  quedaba  en  averiguar  la  causa  de  la 
variedad  de  precios  contenidos  en  la  factura,  y 
buscar  el  medio  de  aclarar  é  indemnizar  lo  que 
correspondiese  á  beneficio  de  la  empresa  del  canal; 
que  por  lo  que  miraba  á  los  cuchillos  que  no  fuesen 
do  recibo,  podían  los  diputados  prevenir  que  se  no- 
tasen, si  hubiese  algunos  de  esta  clase,  los  defec- 
tos que  se  hallasen  al  tiempo  de  la  entrega,  sin  sus- 
penderla, diciendo  que  se  colocasen  con  separación 
y  con  reconocimiento  de  personas  inteligentes ;  que 
si  hubiese  un  prudente  recelo  de  pérdidas  en  la 
remisión  de  estos  cuchillos  á  América,  y  se  pudie- 
se salir  de  ellos  con  alguna  corta  utilidad  en  Cádiz, 
6  á  más  no  poder,  por  coste  y  costas,  podrían  hacer- 
lo asi  los  diputados,  pues  lo  principal  de  este  ne- 
gociado, por  ahora,  habia  sido  recoger  esta  gracia, 
que  habia  do  recaer  en  manos  extranjeras  y  pro- 
ducir abusos,  y  que  pudiendo  producir  la  misma 
gracia,  según  informes  que  el  señor  Conde  tenía 
do  personas  imparciales  ó  inteligentes ,  bastantes 
l  y  aun  crecidas  ganancias  á  favor  del  canal ,  habian 
ocurrido  á  0u  excelencia  varias  ideas  t  que  propuso 


á  la  diputación,  para  facilitar  y  aumentarlas  utili- 
dades de  la  negociación. 

Los  diputados  se  conformaron  con  las  antece- 
dentes prevenciones,  y  asi  lo  manifestaron  al  te- 
nor Conde,  en  papel  de  4  de  Setiembre ,  anadien» 
que  no  esperaban  se  verifícase  la  entrega  de  cuchi- 
llos ínterin  no  se  expidiese  orden  expresa,  pues  a» 
obstante  que  la  dio  Condom  y  la  presentaron  ks 
directores  de  Cádiz,  habia  habido  repugnancia  per 
parte  de  Galatoyre  y  Lafforé ;  qne  Condom  peda 
otras  cantidades ;  que  los  precios  de  la  factura  ena 
altos  y  contingentes,  y  que  trayendo  los  cuchilla 
de  primera  mano,  como  lo  baria  la  diputación, vi- 
drian á  bajoB  precios,  quedando  margen  para  ka- 
litar  los  expendidos  en  Cádiz  y  América,  con  be- 
neficio de  los  compradores  y  de  la  empresa. 

A  este  papel  respondió  el  señor  Conde  en  otn 
del  dia  6,  diciendo  que  el  punto  de  los  cuchillos» 
aclararía,  según  tenía  advertido,  y  por  lo  den* 
entendia  que  convenia  ayudar  y  sostener  á  Condón, 
así  por  lo  mucho  que  habia  servido  á  la  empren 
del  canal  cuando  podia,  y  éste  carecía  de  recaim, 
como  porque  le  pertenecían  dos  gracias  de  extrac- 
ción de  seda  y  esparto  en  rama ,  de  las  cuales  po- 
dría valerse  la  empresa  cuando  fuese  necesario  pan 
reintegrarse,  lo  que  podia  servir  de  gobierno  s  les 
diputados  para  no  dejar  arruinar  á  Condom  y  <br 
tiempo  socorriéndole,  aunque  fuese  hasta  todo  el 
valor  de  los  cuchillos,  y  concluyó  el  señor  Couifl 
diciendo  que  el  punto  estaba  en  impedir  la  ruin 
de  Condom,  para  que  pudiese  recoger  sus  fondo*,  y 
adquirir  la  empresa  lo  que  la  convenia. 

En  consecuencia  de  este  oficio ,  entregó  la  dipu- 
tación á  Condom  noventa  mil  pesos,  que  con  los 
sesenta  mil  que  le  habian  entregado  antes,  com- 
ponen los  ciento  cincuenta  mil  de  la  partida  qn* 
aquí  se  demanda. 

En  aquel  propio  tiempo  reconvino  el  señor  Cog- 
do  á  Condom  sobre  la  diferencia  de  precios  y  re- 
pugnancia de  Galatoyre  y  Lafforé  á  que  se  veri- 
ficase la  entrega  de  cuchillos  á  los  directores  de  lx 
gremios  en  Cádiz,  no  obstante  la  orden  que  tstoi 
presentaron  á  aquéllos,  dada  por  el  mismo  Condoa 
á  este  fin ,  según  habian  representado  los  diputado! 
al  señor  Conde,  en  su  papel  de  4  de  Setiembre. 

A  estas  reconvenciones  procuró  responder  Con- 
dom con  las  dificultades  que  podría  haber  causado 
para  la  entrega  de  los  cuchillos  de  la  factura  la 
hipoteca  á  que  estaban  afectos,  y  que,  saliendo  de 
ella  por  medio  de  algunas  ventas,  quedaría  todo 
allanado,  y  podrían  arreglarse  y  aclararse  los  par- 
ticulares respectivos  á  los  precios. 

El  señor  Conde  no  pudo  dejar  de  decir  á  Con- 
dom tener  ya  dada  facultad  á  los  diputados  dt 
gremios  para  dichas  ventas,  por  lo  que,  poniéa- 
dose  de  acuerdo  con  ellos,  podían  empezar  sin  tar- 
danza las  entregas  para  vender  6  negociar  los  co- 
chillos, libertarse  la  hipoteca  y  reintegrarse  loa  4tt» 


DEFENSA 
embolaos  do  1»  diputación  á  cuenta  do  1a  factura. 

Como  ni  unos  ni  otros  volvieron  a  decir  ni  repre- 
sentar cosa  alguna  al  señor  Conde  sobre  entrega  y 
venta  de  los  cuchillos  de  la  factura,  estaba  en  la 
inteligencia,  y  con  razón,  de  hallarse  ejocutado 
cuanto  previno ,  hasta  que  ha  visto  ahora  por  los 
autos  que  Galatoyre  y  Lafforó  continuaron  ven- 
diendo los  cuchillos. 

Sobre  estos  hechos,  y  prudentes  prevenciones  de 
las  órdenes  referidas,  fundó  el  sefior  Conde  la  sa- 
tisfacción al  cargo  que  se  le  hizo  acerca  de  la  en- 
trega á  Condoni  de  los  ciento  cincuenta  mil  pesca 
nta  de  los  cuchillos  de  la  factura;  deshizo  las 
equivocaciones  con  que  Condom  se  habia  explica- 
do en  sus  declaraciones,  manifestando  con  su  na- 
tural sinceridad  y  buena  fe  la  verdad  de  lo  ocurri- 
do, y  añadió  que  no  debía  hacer  el  papel  de  agento 
y  solicitador  material  de  la  entrega,  venta  y  salida 
de  aquellos  cuchillos,  una  vez  que  todo  estaba 
mandado  y  prevenido  con  prudentes  y  oportunas 
reglas  y  precauciones,  por  escrito  y  do  palabra  ;  en 
cuyo  supuesto,  y  en  el  de  no  haber  representado 
ni  repetido  noticias  de  muchos  embarazos  y  difi- 
cultades, debía  creer  el  sefior  Conde,  cuando  todos 
callaban ,  que  estaba  fenecido  el  expediente  de  la 
factura ,  y  existente  á  lo  menos  la  mayor  parte 
de  los  cuchillos  de  ella  á  disposición  de  los  gre- 
nios. 

Los  señores  fiscales ,  haciéndote  cargo  do  la  ex- 
posición del  sefior  Conde,  dicen  que  por  ella  misma 
y  por  sus  papeles  queda  convencido  de  los  cargos 
á  que  ha  procurado  satisfacer,  y  señaladamente  al 
del  empeño  que  habia  formado  de  auxiliar  á  Con- 
dom á  cualquiera  precio,  y  con  abuso  de  la  autori- 
dad de  su  ministerio  y  de  los  reales  intereses. 

El  sefior  Conde  no  ha  negado  ni  niega,  antes 
bien  ha  dicho  francamente  en  sus  exposiciones, 
que  trató  de  auxiliar  y  socorrer  á  Condom,  en  aten- 

Ícion  á  sus  muchos  y  antiguos  servicios  á  la  empre- 
sa de  los  canales,  y  á  la  opinión  que  tenia  de  su 
honradez  y  buena  fe ;  pero  siempre  tuvo  á  la  vista 
combinar  con  el  beneficio  de  Condom  el  principal 
objeto  de  la  misma  empresa,  anteponiendo  ésta  á 
aquél.  Esta  advertencia,  con  que  se  satisface  á  lo 
que  diceu  los  señores  fiscales,  conviene  se  tenga 
presente,  con  todos  los  puntos  de  la  causa,  pues  el 
sefior  Conde  jamas  dio  paso,  ni  tomó  ó  propuso  pro- 
videncia, que  no  llevase  aquella  cautela,  y  el  objeto 
de  favorecer  el  canal. 

Para  fundar  los  señores  fiscales  la  responsabili- 

»dad  del  señor  Conde  á  la  paga  de  los  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  de  esta  partida,  recuerdan  la  real 
orden  de  16  de  Junio  de  1790,  por  la  cual  se  resol- 
vid  que  los  gremios  administrasen  la  gracia  para 
introducir  y  expender  tres  millones  de  docenas  do 
cuchillos  en  la  parte  que  faltase ,  y  luego  dicen  : 
Et,  pues,  evidente  que  quedaron  comprendido*  en  e$- 
ia  adminittracion  todo$  ios  cuchilla  que  no  eetuvie- 
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sen  introducido»  en  aquella  época  en  Cádit^  6  que  en 
ésta  existieren  por  vender. 

Añaden  que  esta  verdad  queda  mas  demos < 
con  la  pregtmta  que  la  diputación  do  gremios 
en  su  ofirio  ile  22  «le  Jimio,  en  razón  de  qurj 
dom  solicitaba  que,  ademas  de  los  cuatror  t 
mil  pesos  que  debía  recibir  á  merced  de  la  real  ur- 
den de  16  de  Junio,  se  le  habían  de  pagar  todas  las 
existencias  de  cuchillos  que  entregase  en  Cádiz; 
pues  la  real  orden  que  en  contentación  á  diclKi 
gunta  se  comunicó  á  la  diputación  en  25  de  1  pi 
inrs  de  Junio,  repelía  aquella  Bolicitud  de  Condom 
cuando  mandaba  que  la  ¡ntíolpacíon  Encsn  de  cua- 
trocientos mil  pesos,  y  que  la  diputación  recogiese 
las  existencias,  oque  estuviesen  en  camino 
las  fabricas,  por  coste  y  costas,  y  las  ex[> 
acuerdo  con  el  cesionario;  y  en  fin,  que  la  real  or- 
den de  16  de  Julio  puso  termino  á  todas  las  * 
tudes  de  Condom  en  este  negocio,  cuando  por  saldo 
y  fin  de  él  y  de  sus  intereses  en  los  canales,  mondó 
se  le  entregasen  otros  cu  os, 

Y  concluyen  diciendo  que  el  señor  Conde  pro- 
cedió contra  estas  reales  órdenes  cuando  en  su  pa- 
pel confidencial  de  29  de  Agosto  manifestó  al  di- 
putado Roldan  su  deseo  do  que  se  anticipasen  á 
Condom  nuevecieutos  sesenta  mil  reales  de  plata 
Bobre  la  factura  de  cuchillos,  porque  éstos  eran  de 
los  existentes  en  Cádiz,  y  comprendidos  en  la  ad- 
ministración do  gremios  y  venta  á  su  majestad  poi 
los  ochocientos  mil  pesos;  y  de  no  estar  oompreA- 
didos  los  cuchillos  de  esta  factura  en  dicha  venta, 
ascendería  ésta  á  nuevecientos  cincuenta  mil  [ 

En  este  discurso  se  ve  que  los  señores  fiscales  se 
han  persuadido  deque  los  ochocientos  mil  p 
entregados  por  la  adquisición  total  de  la  gracia  de 
cuchillos,  fueron  también  destinarlos  á  pagar  las 
existencias  que  los  interesados  tuviesen  en  < 
y  quo  éstas  se  adquirieron  para  la  empresa,  ¡ 
mente  que  la  gracia ,  por  sólo  aquí ! 
este  concepto  es  positivamente  contrario  á  las  rea- 
les órdenes  en  que  se  intenta  apoyar.  Los 
existentes  en  Cádiz  estaban  comprendidos  en  la  ad- 
ministración encargada  á  los  gremios,  mas  no  lo 
estaban  en  el  pago,  porque  tanto  el  de  los  cuní  ro- 
cíenlos mil  pesos  que  se  mandaron  dar  por  la  orden 
de  16  de  Junio,  como  el  de  los  otros  cuatrocientos 
mil  que  por  la  posterior  resolución  de  1C  de  Julio 
ee  acordó  entregar  por  saldo  do  este  negociad»,  fu- 
respectivo  á  la  adquisición  de  la  gracia,  esto  es,  á 
la  facultad  de  introducir  y  expender  Iob  cuchillos, 
concedida  a  Galatoyre  y  Lafforé;  pero  no  se  ex- 
tendió á  los  cuchillos  existentes,  que  eran  cosa  dis- 
tinta de  la  gracia,  como  consta  claramente  de  todas 
las  órdenes  expedidas  en  el  aso 

La  de  25  de  Junio,  que  citan  los  señores  fiscales, 
presenta  demostrada  esta  verdad,  pues  por  ella  se 
declaró  ser  la  mente  de  su  majestad,  lo  primero,  que 
la  anticipación  que  hubiese  de  hacerse  á  Condom 
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fílese  hasta  de  cuatrocientos  mil  pesos ;  y  lo  se- 
gando, que  la  diputación  debería  recoger  y  satisfa- 
cer sobre  el  precio  de  factura,  esto  es,  coste  y  cos- 
tas, todas  las  porciones  de  cuchillos  existentes  en 
Cádiz,  ó  que  estuviesen  en  camino  desde  las  fábri- 
cas, para  expenderlas,  de  acuerdo  con  el  cesionario. 
Si  ademas  de  los  cuatrocientos  mil  pesos  que  habian 
de  anticiparse  á  Condom,  debia  la  diputación  reco- 
ger y  satisfacer  sobre  el  precio  de  factura,  ó  por  coste 
y  costas,  los  cuchillos  existentes  en  Cádiz  ó  que  es- 
tuviesen en  camino  desde  las  fábricas,  claro  es  que 
dicha  anticipación  no  era  ni  podía  ser  respectiva 
al  pago  de  estas  existencias,  que  debían  satisfacer- 
se separadamente.  La  diputación  de  gremios  desea- 
ba saber  si  había  de  tomar  los  cuchillos  existentes 
ó  dejarlos,  y  hacer  el  acopio  en  las  fábricas  de 
primera  mano,  en  lo  que  habría  alguna  utilidad,  y 
sobre  esto  recayeron  las  preguntas  y  contestacio- 
nes ;  pero  por  abreviar  el  uso  de  la  gracia  en  bene- 
ficio do  los  canales,  y  no  disminuirla,  si  los  cuchi- 
llos ya  introducidos  se  beneficiaban  por  ios  inte- 
resados ,  se  mandaron  tomar  por  coste  y  costas,  que 
es  lo  mismo  que  pagándolos  con  separación  de  lo 
mandado  entregar  en  pago  de  la  adquisición  de  la 
gracia.  Esta  verdad  no  podia  negarse  sin  desmen- 
tir la  real  orden  que  la  demuestra. 

Fundan  también  los  señores  fiscales  la  responsa- 
bilidad del  señor  Conde  en  que,  habiendo  ex- 
puesto la  diputación  de  gremios,  en  4  de  Setiembre, 
que  no  esperaba  se  les  hiciese  entrega  de  los  cuchi- 
llos ínterin  no  se  expidiese  orden  expresa,  pues  no 
obstante  que  la  dio  Condom  y  la  presentaron  los  di- 
rectores de  gremios  en  Cádiz,  hubo  repugnancia 
por  parte  de  Galatoyre  y  Lafforé,  no  hizo  el  señor 
Conde  el  menor  aprecio  de  esta  exposición,  no  co- 
municó orden  alguna  expresa  y  terminante  para 
que  se  les  entregasen  los  cuchillos,  y  so  olvidó  de 
todo  menos  de  insistir  en  la  entrega  á  Condom  de 
todo  el  valor  de  los  cuchillos,  proponiendo  ó  des- 
cubriendo para  su  resguardo  las  gracias  de  extrac- 
ción de  seda  y  esparto,  y  dejando  en  manos  de 
Condom,  Galatoyre  y  Lafforé  los  cuchillos,  para 
que  dispusiesen  de  ellos  á  su  arbitrio  ;  de  manera 
que  de  lo  que  el  señor  Conde  dispuso,  y  de  lo  que 
dejó  de  disponer,  ha  resultado  (así  concluyen  los 
señores  fiscales)  la  disipación  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos,  que  el  artificio,  la  malicia,  el  dolo  y  el 
descuido  respectivamente  han  hecho  desaparecer. 

A  este  argumento  dio  satisfacción  el  señor  Con- 
de en  su  exposición  principal,  y  basta  reproducirla; 
y  asi,  sólo  añadiremos  que  el  señor  Conde  no  tenía 
necesidad  de  dar  órdenes  á  Galatoyre  y  Lafforé, 
con  quienes  no  se  había  tratado  de  la  factura.  A 
Tondom,  que  la  presentó,  fué  á  quien  reconvino  su 

celencia  para  la  entrega,  según  él  mismo  lo  con- 

■a  en  la  representación  que  hizo  á  la  Junta  de 

«les,  con  fecha  14  de  Agosto  de  1792, y  se  enun- 

~  uno  de  los  papeles  confidenciales  del  señor 
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Conde  á  Condom,  que  los  señores  fiscales  citan  en 
su  demanda ;  y  como  después  de  esta  recon  vención 
no  se  presentó  cosa  alguna,  ni  se  tuvo  noticia  <k 
que  hubiese  nuevas  dificultades  y  embarazos,  e! 
señor  Conde  creyó  y  debió  creer  acabado  este  pun- 
to, y  que  los  cuchillos  se  habian  entregado  en  con- 
formidad á  las  providencias  y  prevenciones  ante- 
riores. 

En  el  recuerdo  que  el  señor  Conde  hizo,  en  nos 
de  sus  papeles,  á  la  diputación,  de  las  gracias  de 
extracción  de  sedas  y  esparto  pertenecientes  á  Con- 
dom, se  ve  el  prudente  designio  que  se  propuso  d* 
adquirirlas  para  los  canales,  socorriendo  al  misma 
tiempo  al  tesorero ,  poniéndole  en  estado  de  librar 
los  caudales  necesarios  á  las  obras,  que  en  aquel 
tiempo  eran  crecidos,  y  evitando  la  publicidad  de 
una  quiebra  y  sus  consecuencias ,  y  esto,  miéntris 
se  hallaba  otro  tesorero,  ó  los  gremios  querían  en- 
cargarse de  la  tesorería.  Ya  so  ha  dicho  que  el  se- 
ñor Conde  nunca  ha  negado  sus  objetos  de  compa- 
sión hacia  el  tesorero  Condom  por  sus  servicios 
hechos  á  los  canales ;  pero  siempre  unió  á  ellos  las 
de  adquirir  y  promover  medios  do  asegurar  la  em- 
presa y  su  continuación.  Si  la  desgracia  6  la  malig- 
nidad frustraron  parte  délas  ideas,  la  principal  d? 
las  obras ,  que  era  la  nueva  presa,  se  concluyó  fe- 
lizmente, y  con  ella  han  quedado  vencidas  todu 
las  dificultades  para  conducir  el  canal  hasta  el  Me- 
diterráneo. 

Últimamente,  no  consta  en  los  autos,  como  su- 
ponen lossefiores  fiscales,  que  hayan  desaparecido 
los  cuchillos  de  la  factura  por  el  artificio,  la  mali- 
cia, el  dolo  y  el  descrédito.  Es  verdad  que  Condom 
dijo  en  una  de  sus  declaraciones  que  Lafforé  y 
Galatoyre  continuaron  vendiéndolos,  pero  ni  ex- 
presó ni  resulta  si  se  vendieron  todos ;  Galatoyre 
dijo,  en  la  representación  que  hizo  al  señor  Conde 
de  la  Cañada  en  17  de  Agosto  de  1792,  que  á  con- 
secuencia de  la  concesión  se  hicieron  venir  porcio- 
nes de  cuchillos ,  hasta  doscientas  noventa  y  tre¿ 
mil  quinientas  docenas ,  de  los  cuales  mucha  parte 
existían  en  la  aduana,  algunos  vendidos  y  tomado 
su  valor,  y  otros  cedidos  al  Banco  Nacional.  Y 
¿consta  por  ventura  que  los  que  existen  no  son  de 
los  de  la  factura?  Y  no  constando  esto,  ui  resultan- 
do debidamente  purificada  la  inexistencia  ó  la  ven- 
ta y  dispendio  de  los  cuchillos,  á  cuenta  de  lo* 
cuales  se  entregaron  los  ciento  cincuenta  mil  pesos. 
¿  cómo  puede  proceder  la  repetición  contra  el  señor 
Conde  para  el  reintegro  de  esta  suma ,  aun  cuando 
pudiese  ser  responsable,  que  no  lo  es ,  según  se  ha 
visto?  ¿  Por  qué,  antes  de  demandar  al  señor  Conde, 
y  aun  á  Condom ,  no  se  ha  averiguado  6i  entre  les 
cuchillos  existentes  en  la  aduana  había  algunos  de 
los  do  la  factura,  para  limitar  la  demanda  contra 
el  que  recibió  el  dinero,  á  la  cantidad  que  resultase 
líquida,  después  de  rebajado  el  valor  de  las  exis- 
tencias que  haya?  Asi  parece  debia  haberse  ejecu- 


tado,  en  í  i  id  á  las  i 

inuucs,  y  r 

!  i  «I  lii  mu  lario,  de  que  se 

retu viseen  en  la  aduana  los  cuchillos  existd 
ella,  m  isJ  no  se  tomó  proviil  ba  2  d^ 

Diciembre  de  1793,  es  decir,  mi 
ees  después  de  empezada  la  causa.  Y  ¿a  quién 
imputables  (os  perjuicios  que  Layan  reeditado  de 
esta  inacción  ? 

Los  señorea  fiscales  confiesan  que  no  están  dis- 
tantes de   convencerle  de  que  la  maniobra  de  la 
factura  de  los  cuchillos  fué  qh  proyecte  maligno, 
Jiado  por  Galatoyre,  Leí '  ,para 

apoderarse  de  los  cauda len  del  Bey  ;  pero  dieeo  que 
esta  e  i  la  que  con,  ellos  ha  usa- 

do el  señor  Conde,  sino  que  le  hace  responsable  del 
io  modo  q¡  im,y  culpable  de  toleran* 

-le  tan  enormes  cxn 
Pero  ¿cómo  pudo  haber  este  disimulo  de  parte 
del  señor  C  indo  ni  supo,  ni  jamas  se  acre- 

ditará que  cupiese  las  mu  o  los  interesados 

en  la  factura,  y  previa  justi  de  que 

las  sabia?  ¿Por  que  se  le  ha  de  calificar  de  culpa- 
por  tolerancia? 
Alguna  mayor  hubo  de  parte  de  quien  formó  esta 
causa,  pues  no  cuidó  de  tomar  providencia  para 

luana,  se- 
gún se  ha  dicho  o  y  los 

n  cau- 
ri el  enga 
pió  del  su  n  etido  sobl 

I  omisiones  parece  que  sólo  Be 

le  los  descubiertos  y  las 
se  abulta* 

imputen  al 

flexiones  sobr- 
;ira  exam  i  BÍ0  de  la  demanda. 

En  ella  pretenden  también  los  señores  fiscales 

■ 
.i  la  real 
que  la  diputación   <1 

Condi  y  7  de  Octubre 

|Q4  y  de  18  -i,*  Enen 

Heii 

i 

ita  mil 
peso»,  los  ciento  ein 

.»  cuenta  de  la  factura  do  cuchi  Una  de 
que  acabnn 

de  la  misma  i  se  re- 

cargo ó  articulo  1 5  de  los  que  formó  el  señor  ( 
de  la  Cafi  i 

Loa  señores   fiscal  >01*jbi]idad 

te  en  que 
I 
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neao«  repi 

por  la 
Kjt  del  canal  y  por  sus  arbitrios. 
Pero  afiín  ñores  fiscales  que  ,  c 

i<>r  los  gremios,  en 
i  Rey,  niño  de  ofici 
le  ,  losgr»  - 
hacienda  para  exigir  de  ella  la  numu 
rida,  y  piden  que  se  estime  y  declare  a^,  prono* 
>,  para  el  caso  que  el  Consejo  no  s< 

i ,  que  se  condene  á  ¡  y  al 

I  onde  á  la  ion  de  dicha  can' 

tereses  vencidos  y  que  se  v<  -ta  la 

pag*- 

En  este  capítulo  de  la  demanda  se  de*- 
absolutamente  los  señores  fiscales  de  lo 

nde  expuso  en  su  iüi 
número  201  á  229,  en  satisfacción  al  ca' 
culo  15,  en  lía  de  los  suplemení 

gremios  hicieron  á  Condorn,  a  recomendación 
tancias  del  señor  Conde.  Los  hechos  y  re  fle- 
que allí  expuso  su  excelencia  de$\ 
mente  la  responsabilidad  que  se  le  ,  v  co- 

mo ni  se  Impugnan  ni  se  contradicen  en  la  de- 
manda fiscal,  basta  reproducir  dioia exposici 
lo  que  acerca  de  los  socorros  de  que  aquí 
los  motivos  que  hubo  para  recomendarlos,  se  ha 
dicho  en  la  narración 
este  discurso,  por  ser  la  t 
uede  dar*- 
Asi  solamente  diremos  que,  como  en  la  real  or- 
den de  16  de  Junio  de  1790,  relativa  á  ta  adq 

.  de  que  se  ha  I 
do  étíti  unieada  a  la  Jm 

Ja,  se  pe 
que  los  vales  existentes  debían 
a 

ie  esto  se 
acia,  que  ya  no  se  en  •<»  ni 

socorr  no  se  habia  h 

ira  los  crecidos  gastos  de  las  o 

Ittit  ¿toda  oeste  ti  i  n  pre- 

se de*i  i  as  con  Isí 

habia  sucedido  el  año  antecedente 

ra  de  la  \ 

obra* 

dad,  y  otras  adyac»  i 

íi  claman 

letras  de  Coudom;  lo  (jui 
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recomendar  á  lo*  gremios  que  le  socorriesen,  ex- 
presándose en  las  mismas  recomen  daciones  loa  mo- 
tivos que  había  para  ello.  Si  se  hubiesen  franqueado 
al  señor  Cnde  las  cartas  de  Pignateli,  6  copias  de 
ellas,  segnn  pidió  en  su  exposición  preliminar,  se 
vería  por  su  tenor  demostrada  esta  verdad. 

En  dichos  socorros  llevaba  también  el  señor  Con- 
de la  mira  de  que  el  tesorero  Condom  fuese  rein- 
te  gran  do  el  i m porte  de  los  vales  que  le  habia  an- 
ticipado la  Junta  de  canales  á  consecuencia  de  la 
r':al  orden  de  19  de  Octubre  de  1789,  de  que  se  ha 
tratado  antes,  suministrando  con  su  giro  fondos 
para  las  obras.  Con  los  misinos  socorros  podia  tam- 
bién Condorn  restablecer  el  crédito  de  su  giro,  que 
iba  perdiendo  en  las  letras  que  daba  para  dichas 
obras,  lo  que  representaba  el  protector  Pignateli, 
segnn  se  ha  dicho  ya.  Y  en  fin,  pensaba  el  señor 
Oiido  adquirir  para  los  canales  las  gracias  de 
extracción  de  seda  y  esparto,  que  pertenecían  al 
tesorero,  á  cuenta  de  dichos  socorros,  según  mani- 
festó á  la  diputación  de  gremios  en  uno  de  los  pa- 
peles de  que  se  hizo  expresión  en  el  punto  de  la 
factura  de  cuchillos.  Todos  éstos  eran  arbitrios  para 
dotar  los  canales  y  la  continuación  de  sus  obras; 
pero,  á  pesar  del  mucho  celo  público  de  que  dima- 
naban, se  acriminaron  ahora  delitos. 

Kn  ratos  auxilios  que  el  sefior  Conde  trató  de  fa- 
cilitar á  Condorn  para  que  restablccicHC  su  crédito, 
imitó  la  conducta  de  grandes  y  acreditados  minis- 
tros, qii'r  hicieron  lo  mismo  en  iguales  circunstan- 
cias, y  tal  vez  minos  urgentes,  y  lo  que  suelen 
practicar  muy  hábiles  y  experimentados  negocian- 
tes con  sus  más  atrasados  deudores;  y  por  eso  dijo 
en  su  exposición  preliminar  que  un  ministro  su- 
perior, como  un  general  que  atiende  á  muchos  pun- 
to* y  ronas,  tiene  otros  arbitrios  y  facultades  para 
arriesgar  mis  conjeturas  6  cálculos  políticos  ó  mi- 
Jil/ircM,  Hiouipro  que  la  necesidad  6  una  probabili- 
dad moral  lo  pida  ó  lo  autorice.  P'n  los  años  do  79 
A  81  se  entregaron  á  Condom  por  los  gremios,  en 
virtud  <1<í  iguales  recomendaciones  del  sefior  Con- 
de, nueve  millones  de  reales,  y  cerca  de  otros  ocho 
por  el  Marques  de  I  randa  y  casa  de  Moguer;  cuyas 
Mimas  fueron  reintegradas;  y  asi,  cuando  Condom 
represo nt ó,  en  Setiembre  de  790,  los  apuros  para  pa- 
gar sus  let ras  vencidas,  ú  obligaciones  que  habia 
contrui'lo,  no  halló  el  sefior  Conde  dificultad  eu  ha- 
cer lo  mismo  quo  habia  hecho  diez  afios  antes,  re- 
comendando a  los  gremios  su  socorro,  pero  siem- 
pre (ton  el  objeto  do  las  obras ,  de  que  permanecie- 
sen reservados  los  vales,  según  se  habia  mandado 
por  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790,  y  de  sa- 
car algo  del  giro  de  Condom  para  reintegro  desús 
descubiertos. 

El  objeto  quo  so  tuvo  en  la  reserva  de  los  vales 
existentes  fué  quo  no  faltasen  fondos  con  que  pagar 
los  intereses  que  debiau  los  canales  en  üolanda, 
manteniendo  así  el  crédito  do  la  Empresa,  y  aun  de 


la  corona,  y  esto  se  respondió  á  Pi^nateii  Taizd'. 
preguntó  por  qué.  existiendo  vales,  iió  se  !¿  iabac 
todas  las  cantidades  que  pedia  para  las  ocras.  ■*■ 
gun  consta  en  el  expediente  de  secretaria  de 
Estado. 

T  es  cosa  bien  notable  que.  habiéndose  entren- 
do  a  Condom  por  la  diputación  de  la  Junta.  eu*& 
el  afio  de  1790.  más  de  siete  millones  de  reales  e 
vales,  contra  la  orden  dada  para  reservarlos  a  de- 
posición de  su  majestad,  a  nadie  se  haya  reconve- 
nido sobre  la  contravención  á  esta  real  resol  ucéí. 
y  que  el  sefior  Conde  creía  cumplirse  religúu* 
mente.  Y  si  á  los  que  dispusieron  y  ejecutaron  li 
entrega  de  vales  valia  la  buena  fe  y  opinión  qss 
tenían  del  tesorero,  fundada  en  la  experiencia  de  n 
anterior  verdad  y  exactitud,  ¿  por  qué  el  sefior  On- 
de de  Floridablanca  no  ha  de  aprovechar  la  misal 
opinión  y  buena  fe,  ^  las  precauciones  snficientsi 
que  tomó  para  evitar  el  daño?  Resultando,  p«* 
sobradamente  justificada  su  celosa  y  prudente  con- 
ducta en  todo  lo  respectivo  á  los  suplementos  qm 
se  hicieron  a  Condom  en  virtud  de  sus  recomendi- 
ciones ,  queda ,  por  consecuencia ,  desvanecida  is 
responsabilidad  que  se  le  atribuye. 

La  última  partida  que  los  señores  fiscales  de- 
mandan al  sefior  Conde  es  de  dos  millones  coa- 
trecientos  mil  reales,  que  en  virtud  de  oficios  sayoi 
se  entregaron  á  Condom ,  de  los  caudales  pertene- 
cientes á  la  testamentaria  del  sefior  infante  áx. 
Gabriel. 

El  primero  do  aquellos  oficios  se  comunicó  por 
el  sefior  Conde  al  sefior  don  Jerónimo  Mendinueta» 
en  13  de  Febrero  de  1791,  diciéndole  hiciese  se  en- 
tregasen al  tesorero  del  canal  de  Aragón  un  millón 
quinientos  mil  reales,  de  los  caudales  que  hubiesen 
caido  ó  cayesen  á  la  testamentaria  del  sefior  in- 
fante don  Gabriel ,  para  facilitar  fondos  á  las  obra 
mandadas  anticipar  en  los  tres  primeros  meses  de 
aquel  afio,  y  satisfacer  varios  intereses  vencidos  de 
créditos  contraidos  en  Holanda  para  el  mismo  «- 
nal ;  y  añadió  su  excelencia  que  para  no  confundir 
este  crédito  con  otros  del  canal ,  y  sus  cuentas,  j 
asegurar  el  reintegro  dentro  de  un  afio ,  con  intere* 
de  cuatro  por  ciento,  que  indemnizasen  á  la  tests- 
mentaría  de  otros  que  pagase,  había  dispuesto  h 
otorgase  la  escritura  adjunta,  con  responsabilidad 
personal  é  hipotecas  del  tesorero,  ademas  de  la 
obligación  que  tendría  el  canal  para  la  satisfac- 
ción. 

En  su  consecuencia,  se  hizo  entrega  de  los  os 
millón  quinientos  mil  reales,  de  que  otorgó  escri- 
tura en  13  de  Febrero  de  1791 ,  obligándose,  como 
tesorero  del  canal ,  á  restituir  dicha  cantidad  en  13 
de  Febrero  de  1792,  con  interés  de  cuatro  por  cien- 
to, con  hipoteca  especial  de  varios  efectos  y  cré- 
ditos. 

En  19  de  Abril  de  1791  comunicó  el  sefior  Con- 
de otro  oficio  al  sefior  Mendinueta ,  diciéndole  om 


DE! 
s  habían  hecho  más  obras  y  empicado  más  cauda- 
les eo  el  canal  de  Aragón,  durante  los  ro< 

roo,  que  loa  que  el  i  D  le  habia  prevé- 

cotí  el  6n  de  no  abaudcu  ¡arables  po- 

bres jornaleros,  á  que  agregándose  la  paga  de  loa  in* 
tereses  de  Holanda,  habían  puesto  al  seflor  Conde 
en  la  precisión  de  encargar  al  señorMendi 
viese  si  podía  facilitar  dCondom  nuevecieutos  mil 
reales,  que  se  irían  reintegrando,  con  el  ínteres  de 
cuatro  por  cienl 

En  su  virtud  se  entregó  A  Condona  dicha  canti- 
dad ,  de  que  otorgó  otra  escritura  en  18  de  Mayo 
de  1791 ,  o  tesorero  del  canal,  a 

nirln  en  20  de  Abril  de  1792 ,  con  ínteres  de 
cuatro  por  ciento,  hipotecando  los  mismos  efectos 
que  en  la  anterior. 

En  los  artículos  17  y  18  de  los  que  formó  el  se- 
»nde  de  la  Cañada,  se  reconvino  al  de  Florí- 
dabl anca  con  varias  especies,  que  se  llaman  conven- 
cimientos, y  con  diferentes  reparos  ó  faltas  que  se 
le  atribuyen  por  haber  mandado  suministrar  á 
!  im  dichas  cantidades,  conloa  objetos  que  ex- 
plican los  oficios  y  los  escrituras  otorgadas  por  el 
tesorero  de  los  canales. 

En  satisfacción  á  estos  cargos  y  reconvenciones, 
expuso  el  sefior  Conde  en  su  informe  principal, des- 
de el  número  243  al  272,  cuanto  puede  desearse 
para  convencer  su  ineficacia  y  desvanecer  la  res- 
ponsabilidad que  se  le  atribuye,  Pero  los  señores 
fiscales ,  desent.  todo  ello,  insisten  en 

que  es  responsable  á  Ja  paga  de  d  i  clin a  cantidades, 
porque  se  entregaron  á  Condom  de  su  orden,  y  pi- 
den que  asi  se  declare,  sin  detenerse  ahora  en  este 
civil  ú  tratar  de  si  sirvieron  ó  no  para  obras 
Je  I  canal  y  pagos  de  sus  obligaciones,  porque  di* 
onsta  con  evidencia  que  Condom  no  Kw 
pingado  aquellas  cantidades,  ni  intereses  de  e» tas, 
••ñau  cuenta  final  d< 

trgo  de  no  ha- 
berse incluido  e  ha  partida  de  dos  millo- 
nes et               ios  mil  reales. 

Es  cosmbii  tr  que  |ot  señores  fiscales  no 

entren  á  tratar  de  si  esta  cantidad  to  para 

ras,  cuando  esto  era  lo  que  princi  palmen  te 
debía  tenerse  en  oonaidei  «¡a  califica 

entrega  se  mandó  h  i  nativo*  jai 

dentes,  y  i  lie  i  o  de  los  os 

y  de  sus  gastos  y  obligaciones.  Pero,  aunque  se 
leu  dfl  'mu  circunstancia  tan  importante, 
isejo,  con  su  alta  penetración ,  liará  de  ella  el 
116  se  merece,  al  ver  demostrado 
expos  1  del  sefior  Condi  qttt  las  can- 

tidades referidas  sirvieron  para  la*  obras  d< 
nal  «para  pagar  los  intereses  da  Bolsada, 
los  que  clamaba  el  socio  San  la  casa  de 

il  protestadas  ó 

<<liu   «agaz  de  dar  á 

lito,  se  pagó  tunaba  más  de  lo 
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que  se  le  dio,  según  resulta  comprob  > 

afecto,  del  estado  de  caudales  de  la  t» 
ría  de  Condom,  formado  por  la  contaduría  > 
canales  hasta  fin  de  Julio  de  1791,  en  que  t\ 
parado  de  dieba  tesorería,  consta  que  en  14  de 
Marzo  del  mismo  afio  se  le  entregaron  en  vales  un 
millón  trescientos  cuarenta  y  seis  mil 
ochenta  y  cinco  reales  y  veinte 
que,  con  las  utilidades  que  dejaron,  comptu 
la  suma  de  un  millón  trescienf  i  y  dos  mil 

trescientos  diez  y  seis  reales  y  veinte  y  ocho  mará* 
vedises.  Ésta  es  la  única  cantidad  que  & 
entregada  á  Condom  en  dicho  año  de  1791,  pues 
aunque  Labia  debido  pagar  por  los  vales  que  se  le 
anticiparon  en  el  afio  de  1789,  esta  cantidad  no 
sólo  no  le  fué  entregada,  sino  que  era  una  deuda 
que  aumentaba  su  responsabilidad,  y  no  le  daba 
fondo  6  dinero  efectivo. 

Del  mismo  estado  de  la  contaduría  rí- 
en el  propio  afio  de  1791  remitió  Con 
obras  un  millón  seiscientos  veinte  y  tres  mil  tres- 
cientos treinta  y  nueve  reales  y  veinte  m 
que  remitió  igualmente  ó  pagó  basta  fin  de  Julio 
de  dicho  afio,  por  los  intereses  y  g,i  ¡oían- 

da,  un  millón  trescientos  diez  y  seis  mil  ti 
treinta  y  tres  reales  y  diez  y  seis  maravedises;  cu» 
y  as  dos  partidas  componen  dos  millo; 
cientos  treinta  y  tres  mil  trescientos  tren 
ve  reales,  sin  incluir  en  ellas  más  de  n  mil 

reales  que  se  pagaron  por  sueldos  y  gastos,  sin 

iguijr  el  alio  á  que  corres 
que  lo  remitido  para  obras  y  paga* 
en  el  afio  «1  mpoue  muy  cerca  u 

llones  de  reales,  y  no  habiéndola 
Junta  más  que  un  millón  trescientos 
mil  trescientos  diez  y  seis  reales,  es  dernu 
ol&TO  que  la  restante  cantidad  de  un  n 
y  cerca  de  setecientos  mil  reales  M 

idos  de  la  te^t 
infante  don  Gabriel.  Asi  se  v< 
de  las  obras,  y  el  pago  do  loe  -bui- 

da, fueron  los  objetos  d» 

ladea,  y  así  lo  dicen  literalmente  ! 
ras  otorgadas  por  Coudotn,  y  la  nota 
ellas  formó  el  sefior  Conde,  sin 
vista  la  idea  de  que  aquél  pu 

>  de  su  giro,  y  recobrar  p  I  mu- 

cha parte  Ó  el  todo  de  su.-*  toa,  Y  si  aque- 

llas cantidades  se  dieron  de  esl 
fue  para  que  se  obligase  también,  c  ees» 

de  sus  bienes,  al  pago  de  este  y  de  los  de- 
más débitos  que  tuviese  á  favor  de  los  canales,  se- 
gtm  lo  hizo,  as*  -¡virtiendo  en  escri- 

turarios tos  «implen  t  os. 

Los  que  Condona  hipoi*  >s,  en 

las  escrituras  citadas,  pasan  de  vcini 
nos;  y  aunque  los  señores  fiscales  dici  ti  uits 
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de  la  existencia  de  los  créditos  y  efectos  hipoteca- 
dos, dando  á  entender  que  se  pasó  ciegamente  por 
lo  que  Condom  quiso  decir,  debe  observarse  que  el 
señor  Conde  habia  visto  la  relación  que  aquél  pre- 
sentó, y  se  le  Labia  mandado  formar  de  sus  bienes 
y  créditos,  según  consta  del  expediente.  Para  la 
seguridad  de  los  dos  millones  cuatrocientos  mil 
reales  que  se  dieron  a  Condom  de  la  testamentaría 
del  señor  Infante,  eran  muy  suficientes  los  crédi- 
tos y  efectos  que  obligó  en  las  escrituras ,  y  hasta 
ahora  no  han  resultado  absolutamente  inciertos. 
La  fábrica  de  Vinalesa,  sus  efectos  y  existencias 
para  hilados  y  torcidos  de  seda ;  la  porción  de  cris- 
tales comprados  á  la  real  hacienda,  que  ahora  se 
dicen  vendidos  á  don  Nicolás  Mellado ;  los  tabacos 
existentes  en  Sevilla,  y  otras  cosas  que  se  refieren 
en  las  escrituras,  eran  fondos  notorios  y  de  valor 
superior  al  de  los  préstamos ;  los  créditos  que  tam- 
bién se  obligaron,  se  creían  tan  ciertos,  que  á  ello 
*c  atribuía  el  mal  estado  de  Condom,  por  haberse 
franqueado  á  sus  deudores  mas  de  lo  que  podía. 
Tules  eran  los  informes  que  el  señor  Conde  tenía 
por  sus  indagaciones  hechas  en  el  comercio. 

Si  hKgo  que  se  empezó  el  sumario,  y  resultó  que 
Condom  se  hallaba  descubierto,  y  que  tenía  hipote- 
cados para  la  seguridad  del  reintegro  los  créditos 
y  efectos  de  las  escrituras  que  pasaron  al  señor 
Conde  de  la  Cañada  en  26*  de  Julio  de  1792,  se  hu- 
biera arrestado  al  tesorero,  y  recogido  y  asegurado 
sus  libros  y  papeles,  para  no  dar  tiempo  á  oculta- 
ciones y  fraudes,  se  hubiera  visto  si  eran  ó  no  cier- 
tos y  efectivos  los  bienes  y  créditos  hipotecados; 
pero,  como  sólo  se  pensó  en  tomar  declaraciones  al 
mismo  tesorero  y  sus  corresponsales,  para  ver  si 
salían  fallidos  ó  falsos  los  créditos  obligados,  se 
dio  bulto  por  estos  medios  tibios,  y  aun  contrarios 
á  derecho,  a  los  descubiertos  y  responsabilidades 
atribuidas  al  señor  Conde,  y  á  los  deudores  de  Con- 
dom facilidad  para  negar  sus  deudas.  Si  se  cre- 
yeron falsos  y  fallidos  los  efectos  obligados  en  las 
escrituras,  ¿por  qué,  sólo  con  motivo  de  este  delito, 
no  se  procedió  desde  luego  contra  la  persona  y  bie- 
nes del  tesorero?  ¿Dónde  estarían  y  estarán  el  di- 
nero, efectos,  y  las  pruebas  de  su  existencia,  des- 
pués del  largo  tiempo  en  que  se  le  dejó  en  libertad 
de  disponer  de  todo  lo  que  tuviese? 

En  fin ,  las  órdenes  ú  oficios  que  el  señor  Conde 
comunicó  al  señor  don  Jerónimo  Mendinueta,  las 
escrituras  otorgadas  por  Condom,  y  la  minuta  que 
para  la  primera  de  ellas  formó  el  señor  Conde,  acre- 
ditan que  la  entrega  de  las  cantidades  de  la  testa- 
mentaría del  señor  infanto  don  Gabriel  tuvieron 
por  objeto  las  obras  de  los  canales  y  sus  obligacio- 
nes, y  los  pagos  y  remisión  de  caudales  que  hizo 
'  Condom ,  califican  que  efectivamente  se  invirtió  en 
aquellos  objetos  una  gran  parte  de  las  cantidades 
entregadas ;  lo  cual  bastaba  para  convencer  que  el 
señor  Conde  no  es  responsable  á  la  satisfacción  de 


ellas.  Las  demás  especies  relativas  á  este  punto, qa 
se  tocan  en  los  cargos  17  y  18  de  los  formados  per 
el  señor  Conde  de  la  Cañada ,  están  maravillo**- 
mente  aclarados  en  la  exposición  principal  ó¿ 
señor  Conde,  desde  el  número  242  al  272;  y  cosu 
ni  los  señores  fiscales  impugnan  esta  satisfac- 
cion,  ni  á  ella  puede  aumentarse  mérito  algún, 
basta  reproducirla  en  toda  su  extensión. 

Últimamente,  los  señores  fiscales  dicen  sobre  esti 
punto  que  el  señor  don  Jerónimo  Mendinueta  ej 
igualmente  responsable  á  la  satisfacción  do  los  da 
millones  cuatrocientos  mil  reales  entregados  áCos- 
dom  del  fondo  de  la  testamentaría  del  señor  iniSt» 
te  don  Gabriel ,  porque  las  órdenes  en  cuya  virtsd 
hizo  la  entrega,  no  fueron  de  su  majestad,  tíu 
particulares  y  confidenciales  del  Conde.  La  satis- 
facción á  esta  especie  corresponde  al  señor  Mesfr 
*  nueta ;  pero  el  señor  Conde  no  ha  podido  ver  a 
admiración  que  se  llamen  particulares  y  confidea- 
ciales  unas  órdenes  de  oficio.  £1  no  decirse  qat 
sean  de  mandato  de  su  majestad,  no  quita  su  auto- 
ridad á  las  órdenes,  siendo  de  un  ministro  superin- 
tendente de  los  canales,  y  de  los  fondos  de  enco- 
miendas y  demás  que  estaban  á  cargo  del  ¿«flor 
Mendinueta.  Su  majestad  sabía  que  con  aquello* 
fondos  se  habían  de  pagar  todos  los  descubiertos, 
subrogándose  las  encomiendas  contra  los  canil» 
en  todo  y  por  todo,  y  por  esto  se  mandó,  por  la  real 
orden  de  8  de  Marzo  de  1792,  comunicada  por  el 
señor  Conde  de  Aranda,  que  el  crédito  de  la  tes- 
tamentaría del  señor  Infante  se  pagase ,  con  sos 
intereses,  del  producto  de  las  encomiendas,  impo- 
niéndose censo  contra  el  canal  á  favor  de  ellas.  En 
cuyas  circunstancias  parecia  ocioso  detenerse  i 
insistir  en  responsabilidades  ajenas ,  estando  re- 
suelto por  el  Rey  el  medio  de  reintegrar  la  testa- 
mentaría del  señor  infante  don  Gabriel. 

A  lo  que  queda  referido  han  limitado  los  señora 
fiscales  la  demanda  civil  contra  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  omitiendo  ó  desentendiéndose  de 
algunos  otros  cargos  ó  capítulos  de  los  que  formó 
el  señor  Conde  de  la  Cañada;  y  aunque  se  dio  á 
ellos  satisfacción  concluyente  en  la  exposición 
principal  del  señor  Conde,  por  cuya  razón  sin  doda 
los  señores  fiscales  no  los  han  reproducido  ni  te- 
nido en  consideración  en  la  demanda ,  conviene, 
sin  embargo,  decir  algo  acerca  de  ellos,  por  lo  que 
puede  conducir  á  la  defensa  del  señor  Conde,  aun 
en  aquellos  puntos  sobre  que  no  se  le  reconviene 
ahora. 

El  artículo  19  terminó  á  hacer  cargo  al  señor 
Conde  de  haberse  concedido  á  Condom ,  por  influjo 
y  disposición  de  su  excelencia,  según  se  supone, 
dos  gracias  privativas  de  extracción  de  seda  y 
esparto,  que,  bien  manejadas,  podrían  dejarle  li- 
bres más  de  seiscientos  mil  pesos. 

De  los  autos  consta  que  Condom  no  ha  usado  da 
estas  gracias  sino  en  una  parte  muy  mínima  y  des- 


>le(  y  resulta  también  qn< 
por  el  Rey  y  por  la  via  de  Ha<  objeto 

de  ^ue  Condom  surtiese  de  tornos  y  facilitase  la 

Í  enseñanza  de  hilar  la  seda  a  la  Bocanson  á  loa 
labradores  de  los  reinos  de  Granada,  Valen 
Murcia;  lo  que  se  hizo  con  muchos  millares.  Fut- 
rado esta  obliga  i  a  suplir,  y  había  suplido 
y  anticipado  Condom,  crecidas  cantidades  para 
establecer,  socorrer  y  fomentar  los  muchos  artis- 
tas y  fabricantes  extranjeros  que  traían  los  em- 
bajadores de  nuestra  corte  en  Parts  y  LÓndrea. 
gravámenes,  y  los  que  había  sufrido  el  te- 
nrcro  Condom  para  mantener  las  obras  de  los  ca- 
nales en  aquel  tiempo,  y  para  el  giro  de  sus  fon- 
dos, di  otivo  á  dichas  gracias,  que,  estando 
odavía  subsistentes  y  sin  efecto  casi  en  el  todo, 
pueden  servir  para  el  reintegro  de  los  canales  en 
«us  actuales  descubiertos,  y  aun  para  parte  deau 

Dichas  gracias  se  expidieron  ,  como  ya  se  ha  di- 
cho, por  la  vía  de  Hacienda,  en  tiempo  del  sefior 
Conde  de  Gausa ,  y  es  cosa  bien  notable  que  sólo  se 
baga  cargo  al  de  Floridablanca  por  si  tuvo  algún 
influjo  en  la  concesión,  sin  chocar  con  otro  al- 
guno. 

Es  no  menos  reparable  que,  en  vez  de  haberse 
pensado  ó  de  pensar  en  adjudicar  estas  gracias  á 
loa  canille»*,  en  ampliarlas  paradlos  y  bu  dotación, 
y  en  aprovechar  el  tiempo,  beneficiándolas  por  me- 
dio de  loa  gremios  ú  otros  comerciantes,  sin  dar 
lugar  ¿  las  pérdidas  y  perjuicios  que  podía  tTMfl 
noli  guerra  como  la  presente,  y  a  los  embarazos  y 
dificultades  que  ella  ha  da  causar  al 
uso  de  estas  mismas  gracias,  se  haya  consumido  el 
tiempo  en  hacer  cargos  ai  señor  Conde,  que, 
ya  se  ha  dicho  en  otra  parte,  en  nada  pueden  con- 
tribuir al  beneficio  do  la  empresa  ni  al  reintegro 
do  los  descubiertos.  Asi  pie  la 

co  ucee  ion  de  dichas  gracias  no  es  materia  de  car- 
ge  contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca,  y  que 
ido  sobre  ello  no  se  han  lleva- 
do otras  mi  ri  minarle  irle. 

En  el  articulo  ó  cargo  20  se  le  reconvino 
la  int]  reales  en  ai 

do  lana  tina,  y  seis  en  la  de  basta,  que  se  extrajese 
del  reino,  en  lo  cual  se  supone  haber  causado  per- 

ilidades  de 
consultar  á  las  I  no  6  al  Consejo,  como 

ae  da  *  qUC  era  n*6&Mjfoj  Robre   3 

se  hace  mucha  D  en  el  0*1 

En  primer  lugar,  tbc  qU4  en  la  <•- 

$1 00  de  ei 

suponer  qu  puso  sobre  las  lanas 

bastas,  lo  que  ni  se  hizo,  n 

prohibida  por  las  leyes  la  extracción  de  ellas.  La 
imposición  se  hizo  sobre  toda  la  lana  í 
diferencia  de  lavada  y  sucia,  earg  ii  rea- 

les á  cada  arroba  de  esta,  y  doce  ft  aquélla 
f-B, 


LEGAL.  4$7 

se  procedió  con  tanta  celeridad  en  la  extendí 
los  cargos,  no  es  extraño  que  se  padeciese  t;> 
table  equivocación* 

Este  arbitrio,  se  supone  en  el  cargo  ser  muy  per- 
judicial y  gravoso ;  pero  el  informe  que  el  señor 
Ministro  actual  de  Hacienda  hixo  al  señor  0 
de  Ja  Cañada  sobre  este  pv  en  ce  lo  contra- 

es en  él  expuso  que  había  sido  útil  y  venta- 
joso por  muchos  respetos ;  que,  A  pesar  de  él,  se  ex- 
traían más  lanas  que  antes ;  que  habían  crecida  sus 
precios  á  favor  de  los  ganaderos,  y  que  los  impues- 
tos sobre  extracción  de  lanas  se  habían  resuelto 
siempre  por  la  vía  de  Hacienda,  como  se  reí 
el  de  que  se  trata,  sin  tantas  formalidades  como  so 
proponen  en  el  cargo. 

Dicho  arbitrio  se  impuso  por  decreto  rubricado 
del  Rey  y  expedido  por  la  via  de  Hacienda,  y  an- 
tea ae  habían  impuesto  otros  iguales  sólo  con  ór- 
denes particulares  de  aquel  ministerio,  muchas  de 
las  cuales  se  citan  en  dicho  informe.  En  este  nuevo 
gravamen  se  tuvo  el  objeto  de  impedir  que  se  ex- 
trajesen todas  las  lanas  del  reino  en  perjuicio  de 
las  fábricas  nacionales.  En  los  arbitrios,  derechos 
y  aranceles  de  entrada  y  salida  de  efectos  fuera  de 
estos  reinos,  ó  de  aduanas  y  puertos  secos  y  moja- 
dos, que  es  lo  mismo,  jamas  so  han  mezclado  las 

ni  el  Consejo  de  Castilla,  por  ser  de  r< 
primitiva  del  Soberano. 

Con  sólo  esta  sencilla  exposición  conocerá  cual- 
quiera la  extrafieza  de  hacerse  cargo  al  sefior  Con- 
de de  Floridablanca  de  una  resolm  la  p^r 
el  Re}  la  de  su  mano  y  expedida  por  la  via 
de  Hacienda,  sin  más  fundamento  que  porque  di- 
cho señor  Conde  la  recomendase  á  favor  de  los  ca- 
Bátat, 

Todavía  parecería  más  extraño  el  cargo,  al  ob- 
servar que  el  R^y  no  creó  el  arbitrio  á  favor  de  los 
canales,  como  deseaba  el  señor  Conde,  sino  de  la 
real  hacienda,  aunque  con  el  gravamen  de  pagar 
los  intereses  de  los  préstamos  y  deudas  de  los  mis- 
mos canales.  Si  el  arbitrio  ae  hubiera  impuesto 
stos,  no  se  habrían  seguido  los  dAfios  que  se 
experimentan,  ni  los  descubiertos  ersiaá 

presentes  ;  porque  el  producto  de  él  se  Ir 
signado  para  las  obligaciones  contraídas  y  para  las 
obras,  sin  empeñarse  en  nuevas  deudas  ni  causar 
intereses  de  ellas;  pero  ya  se  dijo  en  otra  parte  quo 
el  Rey  lo  quiso  así,  y  quo  no  debe  censurarse  su 
real  resolución. 

Últimamente,  la  extrafieza  y  la  admiración  He- 
rido que,  por  acriminar  al 
señor  Conde  de  Floridablanca,  no  se  repara  en  esta 
cargo  en  pasar  por  encima  de  loa  terribles  i 
iuc  tiene,  en  estos  tiempos  critie 
malignidad,  echar  de  menos  el  eximen  délas  Cur- 
te», que  han  destruido  el  reino  veci 
y  esto  en  materia  de  derechos  do  extracción,  que 
son  do  pura  regalía  del  Soberano,  y  no  de  impues* 
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tos  internos.  A  tal  extremo  ha  llegado  el  empeño 
de  imputar  culpas  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca. 

En  el  artículo  6  cargo  21  y  último  se  dice  que  las 
consecuencias  de  los  anteriores ,  que  so  llaman  per- 
niciosas, han  procedido  do  la  deliberación  poco 
meditada  del  señor  Conde,  do  incorporar  los  cana- 
les á  la  corona,  y  tomarlos  á  su  cargo,  cuando  ya 
estaban  oprimidos  con  obligaciones  insoportables, 
contraidas  por  la  antigua  compañía  do  Badin,  que 
so  encargó  de  la  continuación  do  la  acequia  Impe- 
rial ;  y  so  añade  que  con  dictamen  del  Consejo  no 
se  hubiera  incorporado  la  empresa  á  la  corona,  co- 
mo no  la  recibió  el  ministerio  de  Uacienda,  por 
donde  antes  corría. 

La  satisfacción  á  esto  llamado  cargo  se  indicó 
ya  en  la  narración  histórica  del  punto  primero  de 
este  discurso ,  en  que  se  expusieron  los  motivos  do 
necesidad  que  hubo  para  que  la  corona  tomase  á  su 
cargo  la  empresa  del  canal.  El  señor  Conde,  en  su 
exposición  principal ,  desde  el  número  287  al  298, 
amplificó  dignamento  aquella  satisfacción,  por  lo 
cual  sólo  diremos  aquí  que  el  difunto  Rey  padre, 
y  no  el  señor  Conde  de  Floridablauca,  fué  quien 
resolvió  tomar  á  su  cargo  el  canal  (no  incorporarle, 
porque  era  suyo) ,  por  la  necesidad  de  restablecer 
el  crédito  de  la  corona  en  Holanda,  en  donde  pa- 
gaba la  empresa  cerca  de  dos  millones  do  reales 
por  interesos  de  cada  año,  para  hallar  allí  caudales, 
que  6e  buscaban  con  motivo  de  la  guerra  que  ame- 
nazaba con  Inglaterra,  y  se  verificó.  El  ministerio 
de  Hacienda  fué  quien  instó  para  ello  por  sus  ur- 
gencias y  apuros,  a  pesar  do  la  resolución  anterior 
que  cita  el  cargo.  Todavía  existen  personas  de  las 
que  intervinieron  en  los  préstamos  do  Holanda  para 
la  guerra  con  Inglaterra,  y  podrán  informar  sobro 
la  necesidad  que  hubo  de  cubrir  en  aquella  nación 
los  descubiertos  del  canal  y  asegurar  los  pagos  su- 
cesivos para  hallar  nuevos  caudales,  pues  los  ho- 
landeses decían  que  el  préstamo  para  el  canal  so 
habia  hecho  al  Rey,  porque  se  ejecutó  en  virtud  do 
cédulas  del  Consejo,  que  llevaban  al  frente  el  nom- 
bre do  Carlos  III. 

Tor  otra  parte,  el  canal ,  aunque  ha  costado  su- 
mas inmensas,  sera  siempre  muy  útil  a  la  corona, 
y  ya  lo  es  para  el  Rey  y  sus  vasallos ,  por  los  mu- 
chos millones  que  les  asegura  y  produce  en  su  na- 
cimiento y  principios,  que  so  aumentarán  prodi- 
giosamente luego  que  empiecen  á  fructificar  los 
grandes  plantíos  de  viñas  y  olivos  que  so  han  he- 
cho, y  las  muchas  tierras  novales  que  han  empe- 
zado á  cultivarse  y  no  producen  todavía  frutos  do 
consideración,  y  mucho  más  llevándose  el  canal 
hasta  los  llanos  de  Fuentes  ó  Monegros,  para  lo 
que  ya  no  hay  dificultades  que  vencer,  según  se  ha 
dicho  en  otra  parte.  Para  estas  grandes  empresas  y 
ventajas  de  una  monarquía  como  la  de  España,  no 
Son  ni  están  hechas  las  almas  pequeñas  ó  acostum- 


bradas á  los  gastos  privados  do  una  familia.  El  ca- 
nal, ademas  de  las  utilidades  indicadas,  puede  facili- 
tar la  comunicación  de  los  dos  mares  Océano  y  Me- 
diterráneo ,  sin  mucha  mayor  costa,  sobre  lo  que  se 
han  hecho  reconocimientos,  y  esto  sólo  formaría  la 
felicidad  territorial  y  comerciable  de  España. 

Véase  si  deben  llamarse  perniciosas  las  conse- 
cuencias que  so  atribuyen  á  la  resolución  de  haber 
tomado  la  corona  á  su  cargo  la  empresa  de  canales, 
según  se  supone  en  el  artículo  de  que  tratamos.  Lo 
más  particular  es,  que  se  haga  cargo  al  señor  Con- 
de por  la  incorporación  de  estos  canales  á  causado 
sus  actuales  empeños,  aunque  son  incomparable- 
mente mayores  sus  productos,  utilidades  y  espe- 
ranzas, y  que  no  so  haga  memoria  do  haberse  in- 
corporado y  gravado  el  Rey  con  los  canales  de 
Manzanares  y  de  Murcia  ó  Lorca,  sufriendo  enor- 
mes gastos  y  pérdidas,  y  teniendo  todavía  crecidas 
responsabilidades  de  muchos  millones,  sin  haber 
producido  ni  poder  producir  utilidad  alguna  que 
merezca  atención.  Ambos  canales,  de  Manzanares 
y  Murcia,  so  emprendieron  por  compañías,  y  en  la 
de  este  último  se  hallaba  á  la  cabeza  nuestro  au- 
gusto Soberano.  Después  de  haberlos  tomado  la  co- 
rona á  su  cargo,  y  reembolsado  á  los  accionistas 
lo  que  dieron  en  dinero,  ha  sido  preciso  pensar  en 
el  modo  de  abandonarlos,  ofreciendo  el  de  Manza- 
nares ai  Banco  Nacional,  con  el  gravamen  de  re- 
parar lo  hecho,  y  dejando  sin  continuar  las  obras 
del  de  Murcia,  porque  al  fin  resultó,  por  las  medi- 
das y  reconocimientos  de  los  ingenieros  don  Carlos 
Le  Maur  y  don  Joscf  do  Onzar,  y  del  arquitecto 
don  Juan  do  Villanueva,  que  no  habia  aguas  adap- 
tables á  los  enorme*  gastos  del  proyecto;  que  las 
que  habia  pertenecían  á  interesados  que  las  utili- 
zaban, y  que  las  obras  que  faltaban,  ó  eran  de  difi- 
cultad invencible  ó  de  un  gasto  sin  limite  ni  posi- 
bilidad de  hacerse,  el  cual  jamas  daría  producto  de 
importancia. 

Pasarán  de  cuarenta  los  millones  perdidos,  em- 
pleados ó  desperdiciados  en  el  proyecto  del  canal 
de  Murcia,  sin  los  muchos  que  todavía  se  deben  á 
censo  vitalicio,  y  que  el  señor  Conde  do  Florida- 
blanca  ha  tratado  de  redimir  por  ajuste,  para  sua- 
vizar la  carga  insoportable  que  sufría  la  renta  de 
correos,  cuyos  sobrantes  anuales,  y  aun  algo  más, 
se  llevaban  los  acreedores  del  canal  de  Murcia.  El 
de  Manzanares  no  habrá  dejado  de  consumir,  entre 
gastos  de  obras,  reembolsos  de  acciones,  intereses 
y  consignaciones  anuales,  menos  do  diez  6  doce 
millones,  lo  que  el  señor  Conde  deseaba  puntuali- 
zar con  las  certificaciones  y  papeles  que  pidió  en  su 
exposición  preliminar,  y  le  fueron  denegados 

Ya  se  ha  dicho  antes,  y  se  repite  ahora,  que  el 
señor  Conde  no  ha  intc»ntado  culpar  á  nadie,  ni 
sindicar  la  conducta  do  los  que  intervinieron  en  la 
incorporación  de  dichos  canales  y  en  los  gastos  y 
empeños  do  los  caudales  buscados  y  perdidos.  Coa 


DEI 
i ns  documentos,  sólo  trataba  el  Bel 
de  hacer  ver  que  lofl  ^   g°* 

biemo  é  incorporación  de  ello»  «o  aventuraron  con 
buena  intención  y  con  celo  á  los  crecidos  gastos, 
|  i  is  y  desperdicios  experimentados  después,  y 

que  no  se  les  han  hecho  cargos,  ni  deberían  i 
fieles,  por  tantos  millones  como  se  han  mal' 
en  aquellas  empresas,  atendidos  los  objetos  de  ellas, 

t  accidentes  que  suelen  ocurrir  en  casos  seme- 

jantes. En  las  vastas  monarquías  no  BBfutdoB  bt- 
eer  cosas  grandes ,  remediar  los  muchos  dafioe  y 
faltas  que  padecen,  sin  arriesgarse  á  perdidas  y 
dt  .tunados  de  mucha  consideración. 

»En  1 08  1  anales  de  Aragón,  no  sólo  no  está  todo 
perdido,  sino  qu  s  del  buen  estado  en  que 

se  hallan,  y  de  loa  grandes  productos  y  esperanzas 
que  se  han  logrado  ya  y  nos  prometemos  con  f  un- 
damento,  se  pnei.l  ai  remedí  upe- 

ños  y  deudas  que  forman  la  materia  de  este  expe- 
diente, y  pensar  en  la  continuación  de  las  obras  y 
pagos;  cu  y  el  trabajo  que  se  emplee  en 

promoverlo,  cree  el  señor  Conde  sería  más  prove- 
choso que  el  tiempo  que  se  consuma  en  acrimina- 
ciones , 

Mas  ¿  coi  l  canal  de  sus  descu- 

podrán  continuarse  sus  obras?  El 
Conde  propuso  los  medios   de  verificarlo  en  bu  ex- 
posición pi 

va  que 
ni  debe  ni  ha  d<  >  á  su  exoi 

oia  por  la  y  que 

corona  miama,  y  la 
nal,  es 
m  á  examinar  los  fundatn 
la  culpa    que  loa  señores  fiscales  at> 

ues  de  las  dorar n 
les,  p> 

i  so  en 
varios,  enormes  y  escandalosos  crin  [uc  en 

este  pn  señor 

Conde  de  I 

culpado,  primero,  por  el  abuso  de  sus  facultades, 
porque  nii  ministro  de  Estado  las  tiene 

or  su   hecho   propio  6  por  sola  su 
voluntad  ,  huso  el  sel 

de  la  hacienda  del   Soberano,   *ini>  sujé- 

tame a  sus  soberanas  órdt  i  glar  a  estas  los 

suyas ;  segundo,  por  la  disipación  de  cuarenta  mi- 
llones, wit  regados  sin  la  menor  seguridad  y  sin  ob- 
il  servicio,  y  -  xiliar 

n  un  I 
arrni  g 

de  los  a  ni  i  dos  y  astucias  que  usó  Condom  para  apo- 
derarse de  esas  enonnes  sumas ;  I  á  decir 
los  s<                                DO  »c  tropieza  con  ni 

I  que  no  sea  un  al  go  de  jos  e*g 

caudales  del  ÍUv,  del  OaAaJ  y  de  la  testamentaria 
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lidad  del  señor  Conde,  y  por  el  mi 

reconocen  que  toda  L  adaó 

confidencial  de  su  excelencia* 

entre  los  papeles,  persuade  que  la  disi 

tantos  millones  fué  efecto  fie  una  ci 

dencia y  conmiseración  hacia  e  >i  cla- 

y  ponderaba  su  ruina  y  desolación  por 
cios  hechos  ala  empresa  del  canal  ya  su  majestad. 
El  señor  Conde  no  puede  dejar  de  manifestar  su 
gratitud  á  los  s<  por  la  h 

con  que  reconocen  y  confiesan  su  in  lidad 

y  limpieza  ;  pero,  si  en  esto  le  hacen  justicia,  no  se 
conforman  con  día  en  imputarle  al 
dad  y  facultades,  disipación  do  cuarenta  mil 
y  tolerancia,  disimulo  y  ciega  condescei 
los  excesos  de  Condom,  y  en  fundar  i 
presupuestos  la  responsabilidad  a  la  sat  i 

Por  lo  expuesto,  en  satisfacción  á  loa  I 
tos  en  que  los  señores  fiscales  apoyan  la 
bilidad  atribuid*  al  señor  Conde,  se  bfl 
que  no  lmy  lev, 

gal  y  razonable  en  q  i  com- 

binado y  entendido  cuan: 
Examinado  todo  lo  que  ha  ocurrido  con  s 
prudente  ci  urcifüida»! 

lee  de  tai- 
no hay  perjuicio  alguno  imputaba 
ni  ref 

funda  ^ligatorio.  Bas^a*aliors 

irado  que  sean  imputa1 

a  perjuicios   quo  pudieran   \ 
Bl  tampoco  que  los  hay  6  que 
trata  de  los  reintegros  y  uso  de  la  c< 
chillos,  gracias,  arbitrios  y  fondos  pertenecientes 
al  den  lo,  despueB  de  hechas  las 

das  diligencias  y  ejecución  formal  de  los  I 

ian  ser  do 
cargo  de  un 

irse,  p  roe 
rnentos  racionales  y  urgentes ;  pero  el  pr 

aquellas  diligencias  y  visto  el  resuí: 
o  más  ilegal  y  ext 

■I  cano,   q 
seria  respo usable  en  tal  evento. 
Los  señores  fiscal r 

íisí  en 
icto,  y  coi  ti 
chos  á  un  particular,  sin  respeto  al 

cuustancias  qu» 
do  suecsivamen 

dan;  pero  esto  no  I 
iad  y  la  buena  íe, 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


Debe  considerarse,  lo  primero,  que  se  trataba  de 
una  empresa  tal  vez  la  más  importante  que  habia 
en  España  y  aun  en  toda  Europa,  y  que  equivalía 
y  superaba  á  la  conquista  de  dos  ó  más  provincias, 
por  el  aumento  de  frutos,  do  población  y  vasallos, 
de  comercio,  tráfico  y  socorro  de  los  pueblos  de 
Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  aun  de  Castilla  por 
la  navegación,  y  de  productos  de  la  corona ;  y  esto 
sin  efusión  de  sangre  ni  riesgos  y  desperdicios 
comparables  á  Iob  de  las  conquistas ;  lo  segundo, 
que  se  trataba  de  una  empresa  desacreditada  y  sin 
fondos  de  dotación ,  y  de  sostener  la  reputación  de 
la  corona  por  los  empeños  de  Holanda  y  otros,  fue- 
ra del  reino  y  dentro  de  él,  y  por  la  baja  opi- 
nión que  se  formaría  con  el  abandono  de  un  pro- 
yecto tan  adelantado ;  lo  tercero ,  que  también  se 
trataba  de  facilitar  fondos  á  un  tesorero,  que  el  se- 
fior  Conde  halló  encargado  de  dar  y  buscar  cauda- 
les, á  quien  se  debían  haber  facilitado  muchos  por 
espacio  de  bastantes  años;  y  lo  cuarto,  que  ningu- 
na orden  de  cuantas  comunicó  el  señor  Conde,  ni 
precaución  de  las  que  ordenó  para  la  ejecución  do 
las  comunicadas,  so  cumplió  exactamente  por  los 
encargados,  conducidos  tal  vez  de  la  misma  buena 
fe  que  todos  tenían  con  el  tesorero. 

De  estas  observaciones,  comparadas  con  los  he- 
chos ocurridos  en  cada  partida  de  las  que  se  do- 
mandan  al  señor  Conde,  según  se  hallan  expuestos 
en  la  narración  histórica,  y  cuando  se  ha  tratado 
de  ellas  en  este  discurso,  sólo  resulta  que  el  señor 
Conde  tuvo  los  objetos  de  las  obras  de  tan  grande 
empresa  y  su  conclusión,  la  cual  consistía  en  apre- 
surar los  trabajos,  de  satisfacer  los  empeños  é  in- 
tereses de  Holanda  y  de  la  corona,  de  buscar  do- 
taciones para  los  canales,  y  de  evitar  una  quiebra 
pública  del  tesorero,  aparentando  socorros  que, 
aunque  lo  eran  en  parte,  se  dirigían  principalmen- 
te á  sostener  los  mismos  canales  y  sus  obras. 

Cualquiera  que  examine  el  expediente  con  im- 
parcialidad y  critica  sana  y  prudente,  se  conven- 
cerá de  estas  verdades ;  y  si  no  consta,  ni  se  ha  pro- 
bado ni  so  probará  jamas  que  el  señor  Conde  de 
Floridablanca  haya  tenido  el  más  mínimo  lucro, 
mezcla  ni  iuteres  en  los  caudales  entregados  al  te- 
sorero Condom ,  ni  sueldo,  ayuda  de  costa,  gratifi- 
cación ó  adcala  por  sus  trabajos  y  desvelos  ex- 
traordinarios en  la  dirección  y  gobierno  de  la  em- 
presa; no  constando  tampoco  que  el  señor  Conde 
sea  ni  pueda  llamarse  fiador  ni  nominador  del  te- 
sorero que  recibió  los  caudales,  y  no  habiendo  ley, 
contrato,  cuasi  contrato  ni  razón  legal  que  le  im- 
ponga la  obligación  de  pagar  lo  que  él  no  pagase, 
¿  por  qué  so  le  reconviene  y  demanda  sobre  el  rein- 
tegro de  unos  descubiertos,  que  ni  le  son  imputa- 
bles, por  las  razones  dichas,  ni  todavía  consta  si 
pueden  cubrirse  enteramente  con  los  efectos  y  cré- 
ditos del  deudor  verdadero ,  y  con  los  demás  que 
tienen  la  inmediata  responsabilidad? 


Si  quisiese  decirse  que  el  señor  Conde  padecü 
equivocación  en  los  dictámenes  que  dio  al  Bey  pta 
las  providencias  tomadas  en  los  puntos  sobre  qn 
se  han  formado  los  cargos,  y  á  que  es  relativa  ii 
demanda  fiscal,  dígase  en  hora  buena;  pero  ¿podñ 
atribuirse  á  culpa  del  señor  Conde  no  haber  tentói 
vinculado  el  privilegio  de  la  infalibilidad?  ¿Poda 
exigirse  otra  cosa  de  un  ministro  de  Estado,  que  a 
los  dictámenes  que  dé  6  providencias  que  propoi- 
ga  á  su  soberano  proceda  con  recta  intención,  bts 
celo,  verdadero  deseo  del  acierto,  de  la  gloria  & 
Soberano  mismo,  del  beneficio  del  Estado  j  de! 
bien  de  los  vasallos,  con  fundamentos  probable!, 
racionales  y  prudentes,  y  con  precauciones  un- 
cientes á  evitar  resultas  perjudiciales?  ¿Podrá eli- 
girse más,  repetimos,  de  un  ministro  de  Estad»? 
Y  si  procediendo  así  se  experimentasen  consecae* 
cías  perniciosas,  ó  por  la  naturaleza  misma  de  k» 
negocios,  ó  por  contingencias  inevitables ,  ó  por 
omisiones  de  los  ejecutores  de  las  órdenes,  ¿ie po- 
drían imputar  las  tales  consecuencias  al  ministro 
que  dio  el  dictamen,  y  hacerle  responsable  al  reís- 
tegro  de  los  desperdicios  y  perjuicios  que  hubiesec 
resultado  ?  Una  política  que  estableciese  esta  máxi- 
ma merecería,  con  razón,  el  concepto  de  ruda  y  gra- 
sera, y  seria  indigna  de  admitirse  en  cualqoien 
nación  culta. 

Pues  si  no  puede  negarse,  sin  desmentir  laa  de- 
mostraciones que  ofrece  el  expediente,  que  el  seficr 
Conde  de  Floridablanca  ha  procedido,  en  los  diru- 
menes  que  dio  al  Rey  para  las  providencias  qnea 
han  tomado  por  materia  de  cargos,  con  fundamen- 
tos prudentes  y  probables,  con  informes  de  persona 
inteligentes,  con  la  mejor  intención  y  el  celo  rus 
extraordinario  por  la  gloria  de  su  soberano  y  del 
beneficio  del  Estado,  y  si  es  igualmente  cierto  que 
las  órdenes  que  comunicó  contieuen  precaucione» 
suficientes  para  evitar  resultas  perjudiciales,  ¿coma 
podrá  estimársele  responsable  á  los  perjuicios  ex- 
perimentados, ó  por  no  haberse  cumplido  aqueÜJf 
precauciones ,  ó  por  otros  accideutes  que  probable- 
mente no  podían  recelarse?  Y  si  procedió  defcta 
modo,  ¿por  qué,  aunque  hubiese  padecido  equiro- 
cacion  en  sus  dictámenes,  se  le  ha  de  imputara 
abuso  de  autoridad  que  se  le  atribuye  en  la  deman- 
da fiscal  ?  £1  señor  Conde  dio  cuenta  al  Rey  de  1» 
puntos  sobro  que  so  le  reconviene,  y  tomó  sua  ór- 
denes, y  así  no  hizo  uso  ni  abuso  de  autoridad  al- 
guna. Si  se  equivocó  en  el  dictamen  que  dio  a  si 
majestad  para  que  tomase  las  resoluciones,  se  de- 
berá llamar  así,  esto  es,  equivocación  y  mal  con* 
cepto,  pero  no  un  exceso  ó  abuso  de  autoridad, 
puesto  que  ni  usurpó  autoridad  al  Rey,  una  ves  qnt 
le  dio  cuenta,  ni  usó  de  autoridad  propia  cuando 
tomó  las  órdenes  do  su  majestad. 

Así,  pues,  aunque  se  concediese  que  el  sefof 
Conde  padeció  equivocación  en  los  dictámenes  qt» 
dio  al  Rey,  no  por  eso  podrían  imputársele  legal* 
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nenie  las  resultas,  mucho  menos  al  observar  que   | 
en  el  tiempo  en  que  ocurrieron  los  hechos  principa- 

i  que  han  dado  motivo  á  loa  cargos  y  á  la  doman- 
la,  que  fué  en  el  mes  de  Junio  y  si  guientes  del  afio 
le  1790,  se  hallaba  agitado  y  oprim  ¡u'da- 

Sos  y  negocios,  tal  vez  los  más  gravea  de  todo  el 
iempo  de  su  ministerio.  El  dio  18  del  mismo  mes 
i©  Jut.  el  señor  Conde  dos  heridas  de  la 

nano  de  un  asesino  francés,  tal  ver*  por  ser  aman- 
i  de  la  soberanía  de  su  rey,  con  celo ,  en  que  no 
ede  apersona  alguna*  En  aquel  misino  dia,  á  pe- 

■  del  cuidado  que  ofrecía  esta  novedad,  hizo  que 
i  pusiese  en  limpio,  para  dejar  firmada,  por  si  po- 
lla ser  útil  este  servicio  ¡\  su  rey  y  á  su  patria, 
aunque  se  muriese,  el  largo  borrador  del  papel  que 
i  a  puesto  de  su  puño  para  el  Embajador  de 
Jnglai  mío  indicó  loa  primeros  puntos  y 

medios  para  el  entable  y  basa  de  la  negociación  de 
la  paz,  que  se  logro*  después.  Todo  Id  aBo 

ee  ocupó  en  este  pesado  y  peligrosísimo  asunto  de 
la  pacificación  con  Inglaterra,  y  en  la  formación 
de  ordenes  é  instrucciones  para  ella,  para  la  Junta, 
para  el  Consejo  de  Indias  y  para  los  vireyes,  pre- 
tes  y  gobernadores  de  puertos  de  An¡ 
trabajo»,  y  la  atención  a  otros  difíciles  y 
casi  innumerables  negocios  que  ocurrieron  en  el 
mismo  aíio  de  1790,  no  podían  dejar  de  tener  agi- 
tado el  ánimo  del  señor  Conde,  y  expuesto,  aufi  ni 

i  mayores  distracciones,  á  alguna  equivocación, 
guerra  precedente  con  la  misma  Inglaterra 
había  empegado  á  la  corona  cu  mucho  más  de  se- 
senta millones  de  pesos  fuertes,  sin  contar  con  el 
aumento  de  la  tercera  parte  de  contribuciones,  la 
sangre  derramada,  y  demás  cuidados  y  un 
consiguientes. 

Y  con  esta  experiencia,  ¿cuánto  más  peso  no  ha- 
ría en  ol  animo  del  le  el  ansia  de  librar 
al  reino  de  otra  guerra  t  que  los  desperdicios  del 
canal  de  Aragón,  y  más  A  vista  de  faltar  ya 
ees  las  esperanzas  dé  auxilios  útiles  de  la  Francia, 
fin  los  cuales  eran  de  temer  grandes  desgracias? 

Últimamente,  en  la  hipótesi  de  haber  padecido 
el  sefior  Conde  alguna  equivocación  en  los  asun- 
tos del   canal,   tampoco   podrían   imputársele   las 
consecuencias  de  ella  ni  de  un  ministerio  que. 
dijo  en  su  exposición  prelímr  i  estado  re- 

nunciando continuamente,  de  palabra  y  p^r  « 
habiendn  pedido  al  Bey  pedtf  a  gracia  la 

exoneración  de  los  ministerios  que  servía, 
consta  á  su  augusto  hijo,  el  I¡  i  señor;  cu- 

yas renuncias  fueron  repetidas  en  r< 
por  es  6a  de  la  muerte  de  aquel  monarca  y 

en  el  reinado  actual,  continuando  efieazrneT, 
instancias,  según  resulta  de  los  documentos  exis- 
tentes en  el  pleito  del  Marqués  de  Manca,  ¿  Pueda 
exigirse  más  del  que  no  se  halla  capaz  < 
ras  para  un  oficio?  Y  ¿será  culpa  del  que  §c  con- 
duce de  este  modo,  el  que  su  desgracio  y  la  multi- 
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tud  y  gravedad  de  los  negocios  le  hayan  confun- 
dido y  equivocado? 

Los  señores  riscales ,  sin  pararse  en  ninguna  de 
estas  consideraciones ,  insisten  en  culpar  al  señor 
Conde  por  la  tolerancia  de  los  excesos  de  Condom, 
y  en  que  la  disipación  de  tantos  millones  fué  efec- 
to de  una  ciega  condescendencia  y  conmiseración 
hacia  e  re*  Pero  ¿cómo  se  prueba  ó  se  con- 

vence la  supuesta  tolerancia  y  la  ciega  condescen- 
dencia? Con  este  objeto,  citan  los  señores  fiscales 
algunas  cartas  del  sefior  Conde  á  Condom,  halla- 
das entre  loa  papeles  de  éste,  cuyas  fechas  bc  re- 
fieren con  alteración  en  la  demanda,  mas  ninguna 
de  ellas  justifica  lo  que  se  intenta  persuadir. 

Dicen,  pues,  que  en  una  carta  del  afio  de  1789, 
en  que  el  sefior  Conde  dio*  á  Condom  cierto  auxilio 
como  último,  le  dijo  que  era  esfuerzo  de  una  necia 
bondad ,  que  quisiese  Dios  que  bastase,  7  que  sus 
malos  amigos  no  le  pusiesen  en  estado  de  que  no 
se  le  pudiese  servir  más.  Esta  carta  no  pudo  ser  del 
año  de  89,  porque  los  socorros  no  se  dieron  á  Con- 
dom hasta  Setiembre  de  1790;  que  en  otra  del  mis* 
mo  año  de  89  le  exhortó  el  señor  Conde  á  proceder 
con  toda  verdad  y  buena  fe;  que  explicase  la  dife- 
rencia notable  en  la  factura  de  cuchillos,  y  que 
todo  se  pusiese  arreglado  y  en  claro,  tanto,  queja- 
mas  se  pudiese  cavilar  ni  malignar  la  conducta  de 
entrambos.  Esta  carta  tampoco  puede  ser  del  año 
de  89,  porque  la  factura  de  cuchillos  de  que  se  tra- 
ta en  ella  no  se  presentó  por  Condom,  ni  remitió  á 
los  gremios,  hasta  el  mes  de  Agosto  de  1790.  La 
misma  equivocación  de  fecha  se  padece  en  otra  con- 
testación de  Condom  al  señor  Conde,  que  se  pona 
1  año  de  89,  siendo  asi  que  habla  de  los  ocho- 
oa  mil  pesos  entregados  por  la  adquisición  do 
la  gracia  de  cuchillos,  que  se  verificó  en  los  meses 
de  Junio  y  Julio  de  1790.  Esta  alteración  de  fechas 
consiste  en  que,  como  las  cartas  no  existen  en  los 
y  los  señores  fiscales  se  han  gobernado  por 
el  extracto  que  se  hizo  de  ellas  en  la  pieía  de  re- 
conocimiento de  los  papeles  de  Condom,  han  creído 
que  sus  fechas  correspondían  al  afio  en  que  dicho 
reconocimiento  se  pv  >ígrafe  á  cada  legajo 

do  las  cartas  recogidas;  y  la  equivocación  que  se 
padeció  en  incluir  cartas  de  otros  afios  bajo  el  epí- 
grafe del  de  89,  ha  dado  motivo  á  la  que  han  ps 
decido  los  sefiores  fiscales.  Esta  observación  pa 
cia  de  corto  momento,  pero  no  deja  de  influir  para 
satisfacer  las  reflexiones  que  se  hacen  contra  el  se- 
ñor Conde. 

Se  dice  también  que  en  una  nota  de  fecha  de  IS 
de  Agosto  de  1791,  de  letra,  al  parecer,  del  s« 
Conde  y  con  su  rúbrica»  se  expresa  lo  siguiente: 
Punto*  fm  drbm  tenerte  bien  reflexionado*  y  #f<ru 
roí  para  venir  á  una  conferencia  que  no  *<a  inútil ,  ¡ 
tal  vm  prodtutca  un  procedimiento  judicial  contra 
deudor».  Siguen  después  los  puntos  de  que  trata  di- 
cha nota,  y  concluye  asi:  Diciendo  la  vtrdad  con 


502 


EL  CONDE  DE  FLOR  1DABL ANCA. 


toda  buena  fe  en  estos  puntos,  se  entrará  en  confe- 
rencia. 

Por  la  misma  fecha  de  esta  nota  se  ve  que  las 
prevenciones  que  expresa  fueron  posteriores  á  la 
separación  de  la  tesorería  qne  fué  preciso  hacer  de 
Condom ,  en  Julio  de  1701 ,  según  consta  del  expe- 
diente. Entonces  Labia  descubierto  ya  el  señor 
Conde  que  se  habían  entregado  al  propio  Condom 
los  vales  existentes,  contra  la  orden  de  1 6  de  Junio 
de  1790,  en  que  se  mandó  que  se  reservasen  á  dis- 
posición de  su  majestad,  y  se  trataba  de  cobrar  los 
descubiertos  quo  resultasen  contra  Condom,  y  de 
proporcionar  los  medios  de  facilitar  esta  cobranza. 
Las  otras  cartas  que  citan  los  señores  fiscales,  y 
no  contienen  otra  cosa  que  exhortaciones  á  Condom 
para  estrecharle  á  pagar  al  mismo  tiempo  que  se 
le  socorría,  fueron  posteriores  al  mes  de  Setiembre 
de  1790,  en  que  se  dio  á  los  gremios  le  primera  or- 
den para  socorrer  á  Condom ,  y  esto  por  la  inteli- 
gencia en  que  el  señor  Conde  estaba  de  que  se  cum- 
plía dicha  orden  de  no  entregarle  vales,  y  que  de 
los  que  recibió  en  Octubre  de  1789  había  suminis- 
trado, en  aquel  año  y  el  siguiente,  los  necesarios 
para  las  obras  y  pagos  de  intereses  de  Holanda, 
como  se  prevenía  en  la  orden  de  19  del  mismo 
Octubre  y  so  ha  dicho  antes.  En  el  concepto ,  pues, 
de  que  no  so  daban  vales  á  Condom ,  y  de  que  se 
le  hacían  pagar  los  gastos  de  obras  é  intereses,  se 
procuró  socorrerle  para  ponerle  cu  estado  de  pa- 
gar sus  letras  y  habilitar  su  giro,  recogiendo  por 
medio  de  él  todo  ó  parte  do  los  débitos  que  tuviese 
con  el  canal.  Estas  eran  las  ideas  del  señor  Conde, 
que  quedaron  frustradas  por  la  falta  de  cumpli- 
miento de  las  reales  órdenes. 

¿Dónde  está,  pues,  la  prueba  del  disimulo  de 
los  excenos  de  Condom?  La  carta  que  el  6eñor 
Conde  le  escribió  en  22  de  Setiembre  de  1791  es 
otra  de  las  que  citan  los  señores  fiscales;  ¿no  dice 
expresamente  quo  ó  buscase  recurso  para  satisfa- 
cer sus  descubiertos,  ó  cediese  a  la  empresa  todos 
sus  efectos,  créditos  y  derechos,  quo  era  toda  la 
condescendencia  que  se  podia  tener  para  no  poner- 
le en  una  cárcel ,  mientras  no  se  le  justificasen  extra- 
víos y  ocultaciones  culpables?  Y  esto  ¿no  prueba 
claramente  la  ignorancia  en  que  el  señor  Conde  es- 
taba todavía  de  los  manejos  y  conducta  de  Con- 
dom, que  después  ha  visto  justificada  en  el  pro- 
ceso? 

Así,  pues,  el  disimulo  y  tolerancia  que  se  atri- 
buyen al  señor  Conde,  y  la  culpa  que  por  este  res- 
peto le  imputan  los  señores  fiscales ,  ni  tienen  apo- 
yo en  los  autos,  ni  son  compatibles  con  el  celo  cons- 
tante y  extraordinario  con  que  siempre  ha  desem- 
peñado los  ministerios  de  su  cargo,  ni  con  los  mu- 
chos y  muy  distinguidos  servicios  que  ha  hecho  á 
U  corona,  los  cuales,  ademas  de  probar  que  nunca 
pudo  tener,  ni  presumirse  que  tuviese,  ánimo  de  fal- 
tar á  su  obligación ,  sino  antes  bien  de  ejercitar  y 


extender  su  celo  tal  vez  más  allá  de  lo  que  estaba 
obligado,  debían  servirle  de  disculpar  y  compen- 
sar cualquiera  equivocación  que  pudiese  haber  pa- 
decido, y  debiera  estimarse  involuntaria. 

En  su  exposición  principal  insinuó  el  sefior  On- 
de algunos  de  sus  más  distiguidos  servicios,  y  otroa 
constan  de  la  representación  que  hizo  al  sefior  dos 
Carlos  III ,  y  existe  en  el  pleito  del  Marqués  de 
Manca,  con  el  decreto  de  puño  propio  de  su  ma- 
jestad reinante,  en  que  certificó  la  verdad  de  todo 
lo  expuesto  en  ella.  Para  referir  todos  los  qae  bi 
hecho  el  señor  Conde  con  las  circunstancias  qp» 
explicaran  dignamente  su  importancia,  se  necesi- 
taba mucho  papel  y  tiempo,  y  mejor  pluma  qaela 
encargada  de  esta  defensa.  Asi,  solamente  se  diri 
por  conclusión ,  que  desde  los  principios  de  su  car- 
rera se  ejercitó,  casi  sin  intermisión,  en  servir  i  U 
causa  pública,  siendo  buscado  por  el  Gobierno  pan 
las  comisiones  y  negocios  más  importantes  y  deli- 
cados que  ocurrían,  por  el  conocimiento  de  su  ce'.*, 
instrucción,  desinterés  y  actividad,  en  cuyo  des- 
empeño correspondió  el  acierto  á  las  altas  ideas  y 
esperanzas,  que  se  tenían  de  su  talento  y  juicio 
acreditado. 

Si  le  consideramos  siendo  fiscal  del  Consejo,  le 
hallaremos  intensamente  aplicado  á  promover  mul- 
titud de  establecimientos  y  reglamentos  útiles  para 
el  mejor  gobierno  del  reino,  y  extraordinariamente 
activo  en  influir  y  obtener  providencias  para  res- 
tablecer la  quietud  general  y  la  subordinación  de 
los  pueblos.  Apenas  hubo  ramo  de  gobierno,  ya  « 
lo  político,  ya  en  lo  militar,  ya  en  lo  económico,  en 
que  no  tuviese  parte ;  confiándose  á  su  instrucción 
los  trabajos ,  las  consultas  y  los  informes  sobre  h* 
muchos  y  muy  graves  asuntos  que  llamaban  le* 
cuidados  del  ministerio,  y  siguiéndose  siempre  sa 
dictamen,  como  norte  seguro  del  acierto.  ¿Cuándo 
se  ha  visto  la  autoridad  real  mas  firmemente  sos- 
tenida, ni  más  rigorosamente  combatidos  los  ata- 
ques de  ella  de  parte  de  la  corte  romana  en  todoa 
los  ramos  de  regalía,  de  resultas  do  la  expedicica 
de  la  bula  llamada  de  la  Cena,  cuya  publicación  n 
logró  suspender  ? 

Si  lo  seguimos  á  Roma,  adonde  se  le  envió  á 
promover  los  medios  de  tranquilizar  el  mundo  ca- 
tólico, agitado  con  las  desavenencias  que  aquel 
ruidoso  negocio  y  el  de  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas habían  producido  entro  aquella  corte  y  las  da 
España,  Francia,  Ñapóles,  Parma  y  Portugal,  ha- 
llaremos quo  á  sus  extraordinarios  desvelos  y  fa- 
tigas so  debió  el  restablecimiento  de  la  paz  entre- 
la  silla  romana  y  las  cortes  católicas.  ¿Cuándo  ha 
logrado  la  España  tan  alto  crédito  y  opinión  como 
consiguió  entonces,  no  sólo  en  Roma,  sino  en  toda 
Europa,  cuyas  cortes  so  unieron  maravi  11  osamenta 
á  un  mismo  fin?  Y  ¿á  quién  se  debió  esto,  sino  al 
talento,  sagacidad ,  trabajos  é  instrucciones  del  se* 
ñor  conde  de  Floridablanca?  Este  crédito  y  opa- 
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nfon  de  la  España  se  aumentó  hasta  un  grado  im- 
ponderable en  el  cónclave  formado  por  muerte  de 
Clemente  XIV,  tanto,  que,  después  do  cinco  meses 
de  división  y  obstinación  de  partidos,  que  pudie- 
ron haber  causado  un  cisma  en  la  Iglesia ,  se  vio 
reunirse  el  sacro  Colegio  al  dictamen  de  no  elegir 
papa  que  no  fuese  acepto  á  las  coronas,  y  confor- 
marse éstas  en  lo  que  hiciesen  el  Rey  de  España  y 
bu  ministro  en  Roma,  que  lo  era  el  señor  Conde 
de  Floridablanca,  como  efectivamente  sucedió  y 
se  ejecutó  con  la  elección  do  Pió  VI.  Este  suceso  se 
haría  increíble ,  si  no  resultase  instrumentalmente 
de  las  correspondencias  del  cónclave,  que  so  guar- 
daron en  el  archivo  del  palacio  de  España  en  Roma, 
.  las  cuales  vio  originales  el  Rey  padre,  que,  después 
de  haberse  enterado  de  ellas,  las  hizo  devolver  á 
aquel  archivo.  ¿Presentarán  las  historias  un  suceso 
sin  ejemplo  como  éste? 

Últimamente,  si  examinamos  sus  operaciones  en 
el  desempeño  del  ministerio  de  Estado,  y  desvelos 
para  sacar  partidos  ventajosos  á  la  España  en  las 
negociaciones  con  las  cortes  extranjeras ;  los  tra- 
tados que  ha  hecho  ó  promovido;  los  manejos 
políticos  do  que  ha  usado  para  aumentar  y  soste- 
ner la  opinión  do  nuestro  gabinete,  y  su  influencia 
decisiva  en  los  negocios  más  graves  ó  importantes 
de  la  Europa;  el  celo,  actividad  y  acierto  con  que 
se  condujo  en  las  disposiciones  y  providencias  pa- 
ra la  última  guerra  con  la  Oran  Bretaña;  las  venta- 
jas que  se  consiguieron  por  la  paz  que  terminó  esta 
guerra ;  los  esfuerzos  que  hizo,  y  agitaciones  do 
ánimo  que  padeció  para  evitar  los  rompimientos 
con  la  misma  nación,  después  de  aquella  paz,  y  la 
multitud  do  trabajos  y  servicios  internos  que  ha 
hecho  en  todos  los  ramos  y  departamentos,  se  ha- 
llarán repetidísiinos  motivos  de  admiración,  y  otras 
tantas  pruebas  de  un  celo  y  actividad  extraordi- 
naria. 

El  tratado  celebrado  con  la  corte  de  Portugal,  en 
los  principios  del  ministerio  del  señor  Conde,  en 
que  so  adquirió  por  su  medio  la  colonia  del  Sacra- 
mento, tres  veces  antes  conquistada,  y  otras  tantas 
restituida  por  la  intervención  do  las  cortes  de 
Inglaterra  y  Francia,  y  otras  ventajas  de  la  ma- 
yor importancia;  los  dos  súrcaos  más  grandes  y 
útiles  de  la  última  guerra  con  Inglaterra,  que  fue- 
ron la  cotí  quista  de  Menorca,  y  la  presa  del  gran 
convoy  de  cincuenta  y  cinco  embarcaciones,  car- 
gadas de  riquezas,  armas,  tropas,  vestuarios  y  mu- 
niciones, debidos  ambos  á  la  idea,  actividad  y  dis- 
posición del  señor  Conde  de  Floridablanca:  la  ad- 
quisición de  las  dos  Floridas,  do  la  gran  costa  de 
Honduras  y  país  de  Mosquitos,  con  la  de  la  isla  de 
Menorca,  y  convenciones  de  reciprocidad  que  se 
hicieron  con  la  Gran  Bretaña,  conseguido  todo  por 
la  última  paz  con  esta  nación  en  1783;  las  paces 
con  la  Puerta  Otomana,  Trípoli  y  Túnez,  logradas 
á  costa  de  grandes  fatigas  del  señor  Conde ,  partí- 
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cularmente  la  de  la  Puerta ;  y  los  tratados  y  con- 
venciones ventajosas  que  facilitaron  el  proyecto 
importantísimo  de  destruir  al  cruel  enemigo  que 
la  España  tenia  en  Muley  Eliaid,  rey  de  Marrue- 
cos, que  se  consiguió  por  los  manejos  políticos  y 
exquisita  sagacidad  del  señor  Conde ;  la  libro  na- 
vegación á  Filipinas  por  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza ,  tantas  veces  impugnada  y  resistida  por  la 
república  de  Holanda,  con  el  auxilio  y  apoyo  de 
la  Inglaterra,  y  conseguida  últimamente  en  fuer- 
za de  la  apología  sólida  y  persuasiva  de  nuestros 
derechos,  que  extendió  el  señor  Conde,  y  fué  comu- 
nicada á  las  cortes  en  los  idiomas  español  y  fran- 
cés ;  los  trabajos  que  hizo  en  el  arreglo  de  la  cédula 
del  comercio  libre  á  Indias,  en  los  aranceles  de  las 
demás  entradas  en  el  reino  de  géneros  extranjeros, 
y  en  arreglar  y  suavizar  las  contribuciones  inter- 
nas, sin  bajar  sus  valores,  antes  bien  aumentándo- 
los ;  la  fundación  del  útilísimo  establecimiento  del 
Banco  Nacional ;  las  muchas  concesiones  pontificias 
obtenidas  á  influjo  y  persuasión  del  señor  Conde; 
los  trabajos  empleados  en  la  continuación,  conser- 
vación y  construcción  de  centenares  de  leguas  de 
caminos,  puertos,  puentes  y  obras  públicas,  y  en 
hallar  medios  y  recursos  para  sus  gastos ;  los  esta- 
blecimientos de  enseñanzas  de  botánica  y  química 
é  historia  natural,  y  los  de  astronomía,  con  los 
del  jardin  y  museo ;  los  adelantamientos  do  las  ar- 
tes deleitables  y  útiles,  y  favores  de  sus  profeso- 
res y  artistas  nacionales  y  extranjeros ;  la  colección 
numerosa  de  modelos  y  máquinas,  y  especialmente 
de  la  de  hidráulica,  colocadas  en  el  sitio  del  Buen 
Retiro  para  instrucción  general ;  la  formación  de 
escuelas  de  primera  educación ;  el  recogimiento  de 
niños  y  niñas  pobres,  en  muchos  millares,  para 
instruirles  en  los  principios  de  la  religión  y  en 
trabajos  é  industrias  proporcionadas;  igual  ins- 
trucción conseguida  en  las  mujeres  abandonadas 
do  cárceles  y  galera ;  la  asistencia  do  enfermos  po- 
bres en  sus  casas  por  las  diputaciones  de  barrio, 
y  los  arbitrios  hallados  por  el  señor  Conde  para 
todo  esto,  no  sólo  en  Madrid,  sino  en  las  capitales 
de  varias  provincias ;  los  trabajos  y  actividad  para 
impedir  la  entrada  en  estos  reinos  de  las  máximas 
perniciosísimas  de  independencia  y  libertad,  que 
cunden,  por  desgracia,  en  otras  partes  ;  los  mano- 
jos del  señor  Conde  para  colocar  donde  se  halla  á 
la  serenísima  Princesa  del  Brasil ;  los  trabajos  he- 
chos en  la  instrucción  de  Estado  sobre  todas  las  ma- 
terias de  gobierno  de  estos  reinos ;  la  providencia 
sobre  el  arreglo  de  provisiones  eclesiásticas ;  la  do 
escala  y  promoción  do  corregidores  y  alcaldes  ma- 
yores; la  de  arreglo  y  división  de  temporalidades  de 
España  é  Indias ;  la  do  extinción  de  los  llamados  gi- 
tanos y  persecución  de  salteadores ;  y  la  de  arreglo 
do  algunos  estudios ,  que  pueden  servir  de  norma 
álos  demás;  todos  estos  servicios,  que  para  indivi- 
dualizarlos se  necesitarían  resmas  de  papel,  y  la* 
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inmensas  ventajas  que  por  resaltas  de  muchos  de 
ellos  ban  conseguido  la  corona  y  la  real  hacienda, 
presentarán  monumentos  eternos  del  celo,  activi- 
dad, desvelos  y  fatigas  del  señor  Conde  de  Flori- 
dablanca  por  la  gloria  del  Soberano  y  beneficio  del 
Estado. 

Ellos  solos,  y  el  celo  que  presuponen ,  dejan  des- 
airadas las  proposiciones  absolutas  y  no  poco 
aventuradas  que  se  leen  en  la  demanda  fiscal ;  á  sa- 
ber: que  el  señor  Conde  ha  procedido  en  los  puntos 
sobre  que  se  le  reconviene  con  abandono  de  las 
obligaciones  más  esenciales  de  su  ministerio;  que 
no  se  tropieza  con  un  paso  que  no  sea  un  juego  de 
los  sagrados  caudales  del  Rey ;  que  ha  tolerado  y 
disimulado  los  enormes  excesos  de  Con  d  oí» ,  y  otras 
á  este  modo,  que  si  fuesen  ciertas,  cubrirían  de 
oprobio  á  las  personas  contra  quien  se  dijesen. 

Decimos  si  fuesen  ciertas,  porque  ni  lo  son.  m 
de  loa  autos  resulta,  no  sólo  prueba,  pero  ni  aun 
presunción  ,  con  que  poder  apoyarlas,  ni  tampoco 
son  compatibles  con  tantos  y  tan  distinguidos  ser- 
vicios. Un  ministro  que  ha  ocupado  la  mayor  par- 
te de  su  vida  en  servir  á  la  corona  con  el  celo  mas 
extraordinario,  ¿cómo  era  posible  que  sacrificase  su 
conciencia  y  su  honor  sólo  por  favorecer  á  un  hom- 
bre con  quien  no  tenía  motivos  ni  enlaces  do  in- 
terés, de  amistad  íntima,  ni  de  esperanzas  de  al- 
gún objeto  equivalente  é  los  caudales  de  que  se 
trata?  Los  sentimientos  de  la  razón,  las  reglas  de 
la  verosimilitud  y  las  máximas  de  la  prudencia 
resisten  este  modo  de  pensar ;  y  así ,  aunque  no 
constasen  en  autos  las  multiplicadas  pruebas  y  con- 
vencimientos que  hay  do  que  el  señor  Conde  pro- 
cedió, en  las  providencias  que  se  censuran,  con  mo- 
tivos justos  y  fundamentos  prudentes  y  probables, 
bastarían  sus  servicios  y  la  actividad  y  el  celo  que 
mostró  en  ellos,  para  convencerlo  asi,  y  para  ex- 
cluir el  abandono  y  descuido  que  so  le  imputa. 

Pudo  padecer  equivocación  en  su  dictamen ;  pe- 
ro, aunque  la  hubiese  padecido,  ¿no  serían  más  que 
suficientes  para  disculparla,  y  para  compensar 
cualquier  perjuicio  que  hubiese  resultado,  tantos 
y  tan  importantes  servicios,  y  las  inmensas  venta- 
jas que  proporcionaron  á  la  real  hacienda,  al  reino 
y  a  los  vasallos?  Desde  las  antiguas  leyes  romanas 
ce  halla  establecido  que  se  use  de  indulgencia  con 
los  delincuentes  que  se  hayan  distinguido  en  aígun 
arte  útil  á  la  patria.  ¿Y  los  servicios  del  señor  Conde 
habían  de  merecer  menos,  en  la  supuesta  hipótesi, 
que  los  de  cualquier  artista ,  por  célebre  que  haya 
sido  en  su  profesión  ?¿Y  no  deberá  estimarse  por 
pena  muy  superior  á  cuantas  equivocaciones  pu- 
diese haber  padecido,  el  sufrir  por  último  término 
de  tantos  trabajos,  los  de  su  actual  desgracia  con 
su  amado  rey?  Asi,  aun  en  la  hipótesi  de  poderse 
atribuir  á  equivocación  del  señor  Conde  el  todo  ó 
parte  de  los  descubiertos  que  puedan  resultar  con- 
el  tesorero  de  los  canales,  debería  §er  absueltOj 
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£ 
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por  sola  la  consideración  de  sus  servicios ,  de  toda 
responsabilidad ,  y  de  la  culpa  que  sin  funda  i: 
so  le  imputa.  Pero  ya  es  tiempo  de  poner  fin  á 
nuestros  discursos,  según  vamos  á  hacerlo,  presen- 
tando en  compendio  el  resultado  de  esta  defensa, 

¿Qué  cargos  se  hacen,  qué  responsabilidades  se 
atribuyen  al  señor  Conde  de  Floridablanca?  Va 
hemos  visto  no  ser  otros  que  haberse  incorporado 
ó  devuelto  á  la  corona  el  canal  de  Aragón,  cuan- 
do el  gobierno  y  dirección  de  esta  grande  eio 
corría  á  cargo  del  ministerio  de  Estado,  y  I 

ti  tiempo  propuesto  providencias  y  expedido 
órdenes  para  adquirir  arbitrios  con  que  dotar  la 
mÍBma  empresa,  y  socorrer  oportunamente  al  teso- 
rero de  ella ,  p ara *que  proveyese  las  obras  y  obli- 
gaciones do  los  gastos  necesarios.  Analizados  lo 
cargos  y  los  fundamentos  de  la  responsabilidad 
atribuida  al  señor  Conde,  ¿no  vienen  á  reducirse  á 
solo  esto? 

Y  bien.  ¿La  incorporación  6  devolución  del  ca- 
nal no  se  resolvió  por  el  Bey  padre?  ¿No  bubo 
para  ella  los  urgentes  motivos  de  recobrar  y  ase- 
gurar el  crédito  nacional,  para  hallar  en  Holanda 
y  en  otros  países  los  caudales  que  se  necesitaban 
para  la  guerra  que  amenazaba  y  se  verificó?  ;J  da 
resultas  de  la  incorporación  no  se  consiguió  aqus" 
objeto  y  se  encontraron  los  recursos  que  so  anhela 
ban?  ¿No  tiene  la  real  hacienda  en  el  canal  un 
finca  t  que  le  ha  producido  en  cada  uno  de  los  do 
primeros  años,  después  de  ejecutada  la  principa 
y  más  costosa  obra  de  la  presa ,  mucho  más  de  mi 
llon  y  medio   de   reales  por  derechos   de   ríe 
cuando  antes  de  la  incorporación  ocasionaba  per 
didas?  ¿Los  vasallos  no  han  conseguido,  m 
uno  do  dichos  dos  primeros  años ,  frutos  que  ha 
brán  valido  cerca  de  diez  y  ocho  millones  de  reale 
que  corresponden  á  un  capital  de  seiscientos  mi- 
llones, cuya  crecidísima  utilidad  han   asegurado 
los  riegos  del  canal?  ¿Esta  utilidad  no  se  multipli- 
cará prodigiosamente  luego  que  se  consiga  toda  7a 
producción  y  fecundidad  de  las  tierras  que  se  van 
abriendo  y  cultivando,  y  do  los  grandes  plantíos 
que  se  han  hecho  y  van  haciendo?  Y  conducid*  >  < 
canal  á  los  llanos  de  Fuentes,  para  lo  que  no  hay 
ya  dificultades  que  vencer,  ¿no  serán  incalculables 
las  providencias  y  las  utilidades  que  facilite  á  los 
vasallos,  y  muy  considerables  los  derecho ~ 
que  contribuirán  á  la  real  hacienda ,  fuera  de  la 
ventajas  de  la  navegación  y  sus  consecuencias?  ! 
todo  esto,  en  vez  de  servir  de  materia  para  carg 
y  reconvenciones,  ¿no  formará  una  gran  parte  < 
la  gloria  del  Soberano,  y  un  mérito  muy  particu 
en  el  ministro,  á  cuyas  fatigas  y  desvelos  se  ha  de 
bido? 

Pero  se  han  disipado  cuarenta  millones  de  i 
les,  que  se  entregaron  al  tesorero  á  pretexto  da  la 
obras,  sin  haber  servido  para  ellas,  ni  habéraelí 
encontrado  bienes  para  reintegrar  aquel  enorn 
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descubierto.  ¿Y  á  quién  es  imputable  la  insolven- 
cia que  so  supone  del  tesorero,  y  la  ocultación  do- 
lada <í  y  caudales  qufl  se  le  atribuye?  ¿No 
se  le  dejó  por  mas  tiempo  de  nueve  meses,  después 
de  babel  tdn  el  recibo  de  aquella  suma  y 
de  haberse  descubierto  los  manejos  y  conducta 
fraudulenta  de  que  se  dice  usó  para  apoderarse  de 
ella,  en  absoluta  libertad  de  disponer  y  ocultar 
cuanto  tuviese?  ¿No  se  dejó  á  los  principales  deu- 

»  dores  del  tesorero  en  igual  libertad  de  oscurecer 
y  confundir  los  cuantiosos  créditos  de  que  le  eran 
responsables,  y  tenia  hipotecados  para  la  seguri- 
dad del  descubierto  que  le  resultase  á  favor  de  los 
canales,  y  de  alterar  y  subplautar  los  libros  y  pa- 
peles en  que  constasen?  ¿No  se  descuidó  también 
por  mucho  tiempo  la  importantísima  diligencia  de 
hacer  retener  la  gracia  de  introducir  y  expender  los 
cuchillos,  que  constaba  haberse  cedido  á  la  empre- 

|sa,y  áuu  aquellos  cuchillos  que  resultaban  vendi- 
dos, á  cuenta  de  cuyo  valor  habia  recibido  el  te* 
surero  ciento  cincuenta  mil  pesos?  ¿Y  la  dificul- 
tad que  hayan  causado  tales  omisiones  para  rein- 
tegrar el  descubierto  que  contra  este  resulte,  po- 
drá ser  imputable  á  otros  que  á  los  que  las  han 
padecido,  tal  vez  con  la  idea  de  autorizar  el  proce- 
dimiento contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca? 
Fuera  de  esto,  ¿  consta  basta  ahora  en  los  autos 

»  cuánto  sea  el  descubierto  contra  el  tesorero ,  ni 
cuánto  el  valor  de  los  efectos,  alhajas,  bienes  y  cré- 
ditos que  deben  aplicarse  á  su  reintegro?  La  gra- 
cia de  cuchí  11  os ,  por  cuya  cesión  y  por  la  de  los  de- 
rechos que  el  tesorero  tenía  sobre  los  canales ,  se 
dieron  á  éste  ochocientos  mil  pesos, ¿no  existe  to- 
davía, menos  aquella  pequeñísima  parte  en  que  han 
usado  de  ella  las  casas  agraciadas?  ¿En  la  aduana 
de  Cádiz  no  existen  también  muchos  cuchillos ,  que 
pueden  ser  de  los  de  la  factura,  y  que,  aun  cuando 
no  lo  sean,  deberán  aplicarse  para  indemnizar  á 
los  canales  del  perjuicio  que  baya  ocasionado  el 
uso  fraudulento  que  las  casas  agraciadas  han  he- 
cho de  la  concesión?  ¿No  pertenecen  también  al 
tesorero  las  gracias  de  extracción  de  seda  y  espar- 
Qe  en  los  cargos  se  regulan  en  nueve  millones 
de  reales;  la  fábrica  de  sedas  de  Vinalesa,  cuyo 
valor  excederá  de  doscientos  mil  pesos ;  los  crista- 
les hipotecados  por  el  tesorero  en  una  de  las  escri- 
turas que  otorgó  á  favor  do  los  canales;  y  otros 
«  y  créditos»  cuya  averiguación  debió  haber 
sido  el  primer  objeto  del  procedimiento,  y  cuyo 
importe  deberá  aplicarse  para  reintegrar  el  descu- 
bierto que  resulte  contra  el  mismo  tesorero?  Pues 
¿por  qué,  sin  haber  precedido  esta  liquidación  ni 

I  excusión  de  los  bienes  del  verdadero  deudor,  se  ha 
comprendido  en  el  procedimiento  al  Ministro  do 
EstadoT  que  comunicó  las  órdenes  á  virtud  de  las 
cuales  se  entregaron  al  tesorero  las  cantidades  4110 
se  le  demandan,  y  se  le  han  embargado  todos  sus 
bienes  y  sueldos,  suponiendo  un  descubierto  de 
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cuarenta  jr  más  millones,  para  dar  bulto  á  la  res- 
ponsabilidad que  se  lo  atribuye,  cuando  aun,  en  la 
hipótesi  de  tener  alguna,  sería  puramente  subsi- 
diaria y  limitada  á  solo  el  caso  en  que  el  verdade- 
ro deudor  resultase  insolvente?  Y  tal  procedimiento 
¿no  deberá  calificarse  de  extraordinario,  ilegal  y 
positivamente  contrario  á  los  principios  más  sabi- 
dos del  derecho? 

Pero  ¿  cómo  se  prueba  6  se  demuestra  la  respon- 
s&bilídad  del  señor  Conde  de  Floridablanca  al 
reintegro  de  las  cantidades  que  recibió  Condom? 
Ya  se  ha  visto  que  porque  comunicó  las  órdenes 
en  cuya  virtud  le  fueron  entregadas,  ¿  Y  podrá  ser 
conforme  á  los  principios  de  la  buena  política  ni 
á  las  máximas  de  la  razón ,  pretender  hacer  respon- 
sable á  un  señor  ministro  de  Estado  de  las  resul- 
tas y  consecuencias  de  unas  Órdenes  en  cuya  ex- 
pedición, no  sólo  no  ha  procedido  con  dolo,  fraude, 
interés  ó  ánimo  de  delinquir»  sino  que  así  en  ellas 
como  en  el  dictamen  que  diÓ  para  las  providencias 
que  contienen ,  procedió  con  intención  pura,  con 
celo  extraordinario  de  la  gloria  de  su  rey  y  del 
beneficio  de  loa  vasallos,  y  con  fundamentos  pru- 
dentes, racionales  y  probables?  ¿  A  que  señor  mi- 
nistro se  han  hecho  cargos  basta  ahora,  6  so  han 
imputado  responsabilidades  por  igual  motivo,  ni 
quién  se  atrevería  á  admitir  un  empleo  de  tan  su- 
perior confianza ,  sí  hubiese  de  quedar  responsable 
á  las  resultas  de  las  providencias  que  se  tomasen 
con  su  dictamen ,  á  pesar  do  que  lo  diese  con  celo, 
rectitud  y  prudencia?  Y  si  esto  no  os  compatible 
con  laa  máximas  de  la  política  y  do  la  razón ,  ¿cuán- 
to manos  lo  sería  si  las  consecuencias  y  resultas 
han  dimanado  de  no  haberse-  ejecutado  las  precau- 
ciones que  se  previnieron  en  laa  órdenes,  para  evi- 
tar daños? 

Por  la  de  19  de  Octubre  de  1789  se  autorizó  á  la 
Junta  de  canales  para  que,  no  hallando  en  ello  in- 
convenientes de  consideración,  ejecutase  lo  quo 
Condom  solicitaba,  que  era  la  anticipación  de  mil 
quinientos  vales  de  los  del  canal ,  con  la  condición 
de  que ,  mientras  existiesen  en  su  poder,  correría  de 
su  cuenta  el  abono  de  cuatro  por  ciento  de  sus  in- 
tereses, y  el  suministrar  los  que  fueren  necesarios 
para  los  gastos  do  los  canales,  de  suerte  que  no 
hiciesen  falta,  llevándose  en  la  anticipación  de  los 
vales,  el  objeto  de  resarcirse  el  tesorero  del  gasto 
del  giro  que  en  el  año  anterior  había  hecho  para 
los  suplementos,  no  cargándole  á  los  canales. 
El  tesorero  debe  todavía  el  importe  de  aquellos 
vales  y  gran  parte  de  los  intereses  que  han  deven- 
gado, Pero  ¿  en  qué  fundamentos  se  apoya  la  res- 
ponsabilidad atribuida  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  á  responder  do  esta  partida?  ¿No  fué  la 
Junta  la  autorizada  para  hacer  la  entrega  de  vales, 
si  en  ella  no  hallaba  inconvenientes  de  considera- 
ción? ¿No  debía  ella  calificar  si  los  había,  y  en 
este  caso,  representarlos  por  escrito,  según  se  habia 
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iomensas  ventajas  que  por  resultas  de  muchos  de 
elle»  han  conseguido  la  corona  y  la  real  hacienda, 

itarán  monumentos  eternos  del  celo,  ai 
dad,  desvelos  y  fatigas  del  señor  Conde  de  Florí- 
dablanca  por  la  gloria  del  Soberano  y  beneficio  del 
Estado. 

Ellos  solos,  y  el  celo  que  presuponen,  dejan  des- 
airados las  proposiciones  absolutas  y  no  poco 
aventuradas  que  se  leen  en  la  demanda  fiscal ;  á  sa- 
ber :  que  el  señor  Conde  ha  procedido  en  los  puntos 
aobre  que  se  le  reconviene  con  abandono  de  las 
obligaciones  más  esenciales  de  su  ministerio;  que 
no  se  tropieza  con  un  paso  que  no  sea  un  juego  de 
los  sagrados  caudales  del  Bey  ;  que  ha  tolerado  y 
disimulado  los  enormes  excesos  de  Condoin ,  y  otras 
a  este  modo,  que  si  fuesen  ciertas,  cubrirían  de 
oprobio  á  las  personas  contra  quien  se  dijesen. 

Decimos  si  fuesen  ciertas,  porque  ni  lo  son.  ni 
de  loa  autos  resulta,  no  sólo  prueba,  pero  ni  aun 
presunción ,  con  que  poder  apoyarlas ,  ni  tampoco 
son  compatibles  con  tantos  y  tan  distinguidos  ser- 
vicios. Un  ministro  que  ha  ocupado  la  mayor  par- 
te de  su  vida  en  servir  á  la  corona  con  el  celo  más 
extraordinario,  ¿cómo  era  posible  que  sacrificase  su 
conciencia  y  bu  honor  sólo  por  favorecer  á  un  hom- 
bro con  quien  no  tenía  motivo»  ni  enlaces  do  in- 
terés, de  amistad  íntima,  ni  de  esperanzas  de  al- 
gún objeto  equivalente  á  los  caudales  de  que  bo 
trata?  Los  sentimientos  de  la  razón,  las  reglas  de 
la  verosimilitud  y  las  máximas  de  la  prudencia 
resisten  este  modo  de  pensar ;  y  asi ,  aunque  no 
constasen  en  autos  las  multiplicadas  pruebas  y  con- 
vencimientos que  hay  de  que  el  señor  Conde  pro- 
cedió, en  las  providencias  que  se  censuran,  con  mo- 
tivos justos  y  fundamentos  prudentes  y  probables, 
bastarían  sus  servicios  y  la  actividad  y  el  celo  que 
mostró  en  ellos,  para  convencerlo  así,  y  para  ex- 
cluir el  abandono  y  descuido  que  se  le  imputa. 

Pudo  padecer  equivocación  en  su  dictamen;  pe- 
to,  aunque  la  hubiese  padecido,  ¿no  serian  más  que 
suficientes   para   disculparla,   y  para  compensar 
cualquier  perjuicio  que  hubiese  resultado,  tantos 
y  tan  importantes  servicios,  y  las  inmensas  venta- 
jas que  proporcionaron  á  la  real  hacienda,  al  reino 
y  á  los  vasallos?  Desde  las  antiguas  leyes  romanas 
se  halla  establecido  que  se  use  de  indulgencia  con 
los  delincuentes  que  se  hayan  distinguido  en  algún 
arte  útil  á  la  patria,  ¿Y  los  servicios  del  señor  Conde 
m  de  merecer  menos,  en  la  supuesta  hipótesi, 
>S  de  cualquier  artista,  por  célebre  que  haya 
D  su  profesión?  ¿Y  no  deberá  estimarse  por 
;nuy  superior  á  cuantas  equivocaciones  pu- 
diese haber  padecido,  el  sufrir  por  último  término 
de  tantos  trabajos,  los  de  su  actual  desgracia  con 
tu  amado  rey?  Así,  aun  en  la  hipótesi  de  poderse 
j ir  á  equivocación  del  señor  Conde  el  todo  6 
parto  do  los  descubiertos  que  puedan  resultar  con- 
tra el  tesorero  do  loa  canales ,  debería  ser  abeuelto, 


por  sola  la  consideración  de  eus  s< 
responsabilidad,  y  de  la  culpa  que  eín 
se  le  imputa.  Pero  ya  os  tiempo   de   poner  fia  I 
nuei  rsos,  según  vamos  á  hacerlo,  ] 

tando  en  compendio  el  resultado  de  esta 

¿Qué  cargos  se  hacen,  qué  responso 
atribuyen  al  señOr  Conde  de 
hemos  ser  otros  que  haberse    i 

jeito  á  la  corona  el  canal  de  Aragón, 
do  el  gobierno  y  dirección  de  esta  grande  < 
curría  á  cargo  del  minisfe  listado,  y! 

en  este  tiempo  propuesto  pro  videncias  y 
órdenea  para  adquirir  arbitrios  con  que  dotar  i 
misma  empresa,  y  socorrer  oportunamente  al  te 
rero  de  ella,  para* que  proveyese  lea  obras  y  oK; 
gaoioues  do  los  gastos  necesarios.  Analizados  la 
cargos  y  los  fundamentos  de  la  resp 
atribuida  al  señor  Conde,  ¿no  vienen  A  reducirse  I 
solo  esto? 

Y  bien.  ¿  La  incorporación  6  devolución  del  < 
nal  no  se  resolvió  por  el  Rey  padre?  ¿>" 
para  ella  los  urgentes  motivos  de  -  y  - 

gurar  el  crédito  nacional,  para  bailar  en  fíoUod 
y  en  otros  países  los  caudales  que  se  necesitaba 
para  la  guerra  que  amenazaba  y  se  verificó  ' 
resultas  de  la  incorporación  no  se  consiguió  i 
objeto  y  se  encontraron  los  recursos  que  se  enbtu 
ban?  ¿No  tiene  la  real  hacienda  en  el  canal  < 
finca ,  que  le  ha  producido  en  cada  uno  de  los  < 
primeros  años,  después  de  ejecutada  la  p 
y  más  costosa  obra  de  la  presa ,  mucho  más  de  c 
llon  y  medio   de    reales  por  derechos   de 
cuando  antea  de  la  incorporación  ocasionaba  pe?< 
didas?  ¿Los  vasallos  no  han  conseguido,  < 
uno  do  dichos  dos  primeros  años,  frutos   », 
brán  valido  cerca  de  diez  y  ocho  millones  de  reates, 
que  corresponden  á  un  capital  de  seiscientos  mi- 
llones, cuya  crecidísima  utilidad  han  asegurado 
los  riegos  del  canal  ?  ¿  Esta  utilidad  no  se  m  u 
cara  prodigiosamente  luego  que  se  consiga  todab 
producción  y  fecundidad  de  las  tierras  que  se  i 
abriendo  y  cultivando,  y  do  loa  grandes  plantw 
que  se  han  hecho  y  van  haciendo?  Y  conduc 
canal  á  los  llanos  de  Fuentes,  para  lo 
ya  dificultades  que  vencer,  ¿no  serán  incalcuUblí 
las  providencias  y  las  utilidades  que  facilita 
vasallos,  y  muy  considerables  los  derechos  cea 
que  contribuirán  á  la  real  hacienda,  fuora  de  la 
ventajas  de  la  navegación  y  sus  consecuencias?  1 
todo  esto,  en  vez  de  servir  de  materia  para  carg 
y  reconvenciones,  ¿no  formará  una  gran  parteas 
la  gloria  del  Soberano,  y  un  mérito  muy  particular 
en  el  ministro,  á  cuyas  fatigas  y  desvelos  »e  ha  de- 
bido? 

Pero  se  han  disipado  cuarenta  millones  de  rea- 
les, que  se  entregaron  al  tesorero  á  pretexto  do  las 
obras,  sin  haber  servido  para  ellas,  ni  baberscli 
encontrado  bienes  para  reintegrar  aquel  eno 


descubierto,  ¿Y  á  quién  es  iir  l  insolven- 

cia que  so  supone  del  tesorero,  y  la  ocultación  do- 
losa de  efectos  y  caudales  que  M  le  atribuye  ?  ¿No 
so  lo  dejó  por  más  tiempo  de  nueve  meses,  d< 
de  haber  contestad*  bo  de  aquella  n 

«Ir    haberse  descubierto  lo»  manejos    y  cor: 
fraudulenta  de  que  se  dice  usó  para  apodera: 
ella,  en  absoluta  libertad  de  disponer  y  < 
cuanto  tuviese?  ¿No  se  dejó  á  los  principales  deu- 
dores del  tesorero  en  igual  libertad  de  oscurecer 
fundir  loa  cuantiosos  créditos  de  que  le  eran 
responsables,  y  tenía  hipotecados  para  la  seguri- 
díul  del  descubierto  que  le  resultase  á  favor  de  los 
canales,  y  de  alterar  y  subpSantar  los  libros  y  pa- 
peles en  que  constasen?  ¿No  se  descuidó  también 
por  mucho  tiempo  la  importantísima  diligencia  de 
hacer  retener  la  gracia  do  introducir  y  expender  loa 
cuchillos,  que  constaba  haberse  cedido  á  la  empre- 

i,y  ¿mi  aquellos  cuchillos  que  resultaban  y 
dos,  ¿  cuenta  de  cuyo  valor  había  recibido  el  te- 
sorero ciento  cincuenta  mil  pesos?  ¿Y  la  dificul- 
tad que  hayan  causado  tales  omisiones  para  rein- 
tegrar el  descubierto  que  contra  eBte  resulte ,  po- 
drá ser  imputable  á  otros  que  á  los  que  las  han 
padecido,  tal  vez  con  la  idea  de  autorizar  el  proce- 
dimiento contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca? 
Fuera  de  esto,  ¿  consta  hasta  ahora  cu  los  autos 
cuánto  sea  el  descubierto  contra  el  tesorero,  ni 
cuánto  el  valor  de  los  efectos,  alhajas,  bienes  y  cré- 
ditos que  deben  aplíearso  á  su  reintegro?  La  gra- 
cia de  cuchi  Iba ,  por  cuya  cesión  y  por  la  de  los  de- 
rechos que  el  tesorero  tenía  sobre  los  canales,  se 
dieron  á  éste  ochocientos  mil  pesos, ¿no  existe  to- 
davía, menos  aquella  pequeñísima  parte  en  que  han 
usado  de  ella  las  casas  agraciados?  ¿En  la  aduana 
de  Cádiz  no  existen  también  muchos  cuchillos,  que 
pueden  ser  de  los  de  la  factura,  y  que,  aun  cuando 
no  lo  sean,  deberán  aplicarse  para  indemnizará 
los  canales  del  perjuicio  que  haya  ocasionado  el 
uso  fraudulento  que  las  casas  agraciadas  han  he- 
cho de  la  concesión  también  al 
tesorero  las  gracias  de  extracción  de  seda  y  i 

•10  en  los  cargos  se  regulan  en  nueve  millonea 
de  reales  i  la  fábrica  de  sedas  do  Vinalesa,  cuyo 
valor  excederá  de  doscientos  mil  pesos  ¡  los  crista- 
les hipotecados  por  el  tesorero  en  una  de  las  escri- 
turas que  otorgó  á  favor  do  los  canales ;  y  otros 
m  y  créditos,  cuya  averiguación  debió  haber 
sido  el  primer  objeto  del  procedimiento,  y 
importo  deberá  apurarse  para  reintegrar  el  descu- 
bierto que  resulte  contra  el  mismo  tesorero?  Pues 
¿por  qué,  sin  haber  ,  La  liquidación  ni 

excusión  de  los  bienes  del  verdadero  deudor,  se  ha 
compreadi  ilimienta  al  Ministro  do 

Estado,  que  comunicó  las  Órdenes  á  virtud  de  las 
cuales  se  entregaron  si  tesorero  las  cantidades  que 
se  le  demandan,  y  se  lo  han  embargado  todos  sus 
bienes  y  sueldos  t  suponiendo  un  descubierto  do 
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cuarenta  y  más  millones,  para  dar  bulto  á  la  res- 
ponsabilidad que  se  lo  atribuye,  cuando  aun,  en  la 
¡  do  tener  alguna,  sería  puramente  subsi- 
i  y  limitada  á  solo  ftl 
ro  deudor  resultase  insolvente?  Y  tal  pro< 
¿no  deberá  calificarse  de  extraordinaria,  ilegal  y 
amenté  contrario  á  los  principios  más  sabi- 
dos del  derecho? 

Pero  ¿cómo  se  prueba  6  se  demuestra  la  respon- 
sabilidad del  Sefior  Conde  de  Floridablanca  al 
reintegro  do  las  cantidades  que  recibid  Condom? 
Ya  se  ha  visto  que  porque  comunicó  las  órdenes 
en  cuya  virtud  le  fueron  entregadas,  ¿  Y  podrá  ser 
rae  á  los  principios  de  la  buena  politica  ni 
á  las  máximas  de  la  razón,  pretender  hacer  respon- 
sable á  un  sefior  ministro  de  Estado  de  las  resul* 
tas  y  consecuencias  de  unas  órdenes  en  cuya  ex- 
pedición, no  sólo  no  ha  procedido  con  dolo,  fraude, 
ínteres  ó  ánimo  de  delinquir,  sino  que  asi  en  ellas 
como  en  el  dictamen  que  dio  para  las  providencias 
que  contienen,  procedió  con  intención  pura,  con 
celo  extraordinario  de  la  gloria  de  su  rey  y  del 
beneficio  do  los  vasallos,  y  con  fundamentos  pru- 
dentes, racionales  y  probables?  ¿  A  que  sefior  mi- 
nistro se  han  hecho  cargos  hasta  ahora,  6  se  han 
imputado  responsabilidades  por  igual  motivo,  ni 
quién  se  atrevería  á  admitir  un  empleo  de  tan  su- 
perior confianza,  si  hubiese  de  quedar  responsablo 
á  las  resultas  de  las  providencias  que  so  tomasen 
con  su  dictamen ,  á  pesar  de  que  lo  diese  con  celo, 
id  y  prudencia?  Y  si  esto  no  es  compatible 
con  las  máximas  de  la  politica  y  de  la  razón,  ¿cuán- 
to menos  lo  seria  si  las  consecuencias  y  resultas 
han  dimanado  de  no  haberse  ejecutado  las  precau- 
ciones que  se  previnieron  en  las  órdenes,  para  evi- 
tar daños? 

Por  la  de  19  de  Octubre  de  1780  se  autorizó  á  la 
Junta  de  canales  para  que,  no  hallando  en  ello  in- 
convenientes de  consideración,  ejecutase  lo  que 
Condom  solicitaba,  que  era  la  anticipa* 
quinientos  vales  de  los  del  canal ,  con  la 
de  que,  mientras  existiesen  en  su  poder,  curreria  de 
su  cuenta  el  abono  de  cuatro  por  ciento  de  sus  b> 
tereses,  y  el  suministrar  los  que  fueren  necesario* 
para  loa  gastos  do  los  canales,  de  suerte  que  no 
hiciesen  falta,  llevándose  en  la  anticipación  de  loa 
vales,  el  objeto  de  resarcirse  el  tesorero  del  gasto 
del  giro  que  en  el  año  anterior  había  hecho  para 
los  suplementos,  no  cargándole  á  los  canales. 
El  tesorero  debe  todavía  el  importe  de  aquellos 
víiI^s  y  gran  parte  de  los  intereses  que  han  deven- 
Pero  ¿en  qué  fundamentos  se  apoya  la  rea* 
I  ilidad  atribuida  al  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca  á  responder  de  esta  partida?  ¿No  fué  1» 
Junta  la  autorizada  para  hacer  la  ei  vales* 

si  en  ella  no  hallaba  inconvenientes  do  considera* 
cion?  ¿No  debía  ella  calificar  sí  los  había,  y  en 
este  caso,  representarlos  por  escrito,  según  so  había 
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dado  la  orden?  ¿No  hizo  la  entrega  sin  representar 
alguno?  ¿Xo  debía  saber  si  el  tesorero  tenia  fian- 
za», y  si  quedaba  6  no  asegurado  el  reintegro?  ¿No 
debió  cuidar  de  que  éste  se  hiciese  suministrando 
aquél  los  vales  necesarios  para  las  obras  y  gastos, 
que  entonces  importaban  sobre  diez  millones  anua- 
les? En  vez  de  hacerlo  así,  ¿no  hizo  entregar  otros 
▼ales  al  tesorero,  y  esto  aun  después  de  haberse 
mandado,  por  real  orden  de  15  de  Junio  de  1790,  quo 
le  fué  comunicada,  que  los  quehabia  quedasen  re- 
servados á  disposición  de  su  majestad  y  de  la  pri- 
mera secretaría  de  Estado?  Y  á  vista  de  ella,  ¿por 
qué  se  ha  de  pretender  hacer  responsable  al  minis- 
tro que  comunicó  la  orden ,  cuando  en  ella  previno 
lo  conveniente  para  evitar  perjuicios,  y  cuando, 
sobre  no  haber  tenido  parto  en  la  elección  del  te- 
sorero que  halló  nombrado,  y  debia  presuponer 
tendría  dadas  fianzas,  le  constaba  que  antes  ha- 
bían entrado  en  su  poder  muchos  más  millones,  y 
de  todos  había  dado  salida?  ¿Esta  pretendida  res- 
ponsabilidad podrá  ser  compatible  con  la  buena  fe, 
con  la  equidad  natural ,  ni  con  el  verdadero  espí- 
ritu de  las  leyes? 

Por  órdenes  de  16  de  Junio  de  1790  se  mandaron 
entregar  á  Gondom  ochocientos  mil  pesos,  en  re- 
compensa de  la  gracia  de  cuchillos,  que  cedió  á  los 
canales,  sin  haberlo  hecho  exhibir  los  títulos  de  per- 
tenencia, ni  recogido  la  gracia,  que  no  era  suya, 
que  se  supuso  tenía  sobre  los  canales,  cuando  cons- 
ta, según  se  dice,  no  tener  algunos.  Y  por  capítulo, 
¿  podrá  el  señor  Conde  de  Floridablanca  estimarse 
responsable  á  la  paga  de  aquella  cantidad?  La 
alhaja  ó  la  gracia  que  se  adquirió  para  los  canales, 
¿no  existe  todavía,  menos  en  aquella  cortísima  par- 
te en  que  usaron  de  ella  fraudulentamente  los  pri- 
meros agraciados?  ¿Xo  constan  en  los  autos  prue- 
bas repetidas  de  que  uno  de  ellos  tenia  cedida  á 
Condom  la  mitad  que  le  correspondía,  y  que  el  otro 
lo  tenía  autorizado  con  poder  y  cartas  para  enaje- 
nar la  otra  mitad  de  su  pertenencia?  ¿  Xo  se  reco- 
noce que  en  haber  negado  los  tales  agraciados  que 
tuviesen  noticia  de  lo  ejecutado  por  Condom ,  se 
han  propuesto  el  designio  de  oscurecer  la  verdad 
por  medios  artificiosos  ?  Y  existiendo,  como  exis- 
te,  la  alhaja    comprada;  aunque   disminuida  en 
una  parte  muy  pequeña,  ¿por  qué  no  se  dirigen  las   \ 
acciones  fiscales  á  recobrarla;  y  omitiendo  este   ' 
medio,  que  parece  el  más  expedito  y  legal ,  se  pide   '' 
que  el  ministro  quo  comunicó  la  orden  para  la  pa- 
ga, digo  la  entrega,  del  precio  que  se  dio  por  ella,   i 
sea  condenado  á  la  satisfacción  del  importe  de  este 
mismo  precio?  Si  el  perjuicio  que  pudo  resultar  á  j 
la  real  hacienda  y  a  la  empresa  del  canal ,  do  no   , 
haberse  recogido  la  gracia  original ,  ni  examinado   ¡ 
los  títulos  y  facultades  quo  Condom  tuviese  para 
concederla,  está  reducido  á  solo  el  uso  que  los  pri- 
maros agraciados  hayan  hecho  de  la  concesión,  des- 
pea de  haberse  cedido  á  los  canales,  ¿por  qué  no 


se  limítala  demanda  fiscal  á  la  indemnización  ¿4 
solo  este  perjuicio,  y  se  extiende  á  toda  la  cantidad 
dada  por  la  gracia?  Y  ¿por  qué  se  ha  de  pretender 
que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  sea  responsa- 
ble aun  de  aquel  corto  perjuicio?  La  primera  orden 
de  16  do  Junio  do  1790,  en  que  se  encargó  álos 
gremios  la  administración  de  la  gracia,  á  conse- 
cuencia de  la  cesión  que  Condom  hizo  de  la  mitad 
de  utilidades  de  ella,  ¿no  prevenía  que  los  intere- 
sados legítimos  ratificasen  su  consentimiento  y  li 
aceptación  de  aquella  determinación  de  su  ma;es- 
tad  ?  ¿  No  se  pasó  también  aviso  de  ella  al  njin»- 
terio  de  Hacienda,  por  donde  so  había  concedí!: 
la  gracia,  y  con  quien  había  precedido  acuerdo  pan 
adquirirla  á  favor  de  los  canales?  ¿No  esciena 
que,  si  por  esta  vía  se  hubiesen  pasado  á  sus  adua- 
nas avisos  de  aquella  novedad,  según  correspondía, 
y  si  antes  do  entregar  á  Condom  los  cua  trociente* 
mil  pesos  se  hubiese  exigido  el  consentimiento  y 
ratificación  de  los  interesados  legítimos  que  preve- 
nía la  real  orden,  no  habría  resultado  perjuicio  al- 
guno, porque  entonces  hubieran  i  n  mediatamente 
reclamado  Galatoyre  y  Lafforé,  si  fuese  cierto,  co- 
mo dicen  ahora,  que  no  habían  autorizado  á  Con- 
dom para  ceder  la  gracia?  Y  á  vista  t"!e  ello,  ¿per 
qué  se  ha  de  imputar  al  señor  Conde  de  Flcriúa- 
blanca  aun  aquel  corto  perjuicio  consiguiente  a! 
uso  frnndulcnto  que  Galatoyre  y  Lafforé  hicieras 
de  la  gracia,  después  de  cedida  á  los  canales  por 
Condom  ? 

Los  derechos  que  éste  tenía  sobre  ellos,  y  en  re- 
compensa de  los  cuales  se  le  dieron  doscientos  mil 
pesos  por  ajuste  alzado  y  regulación  prudencial, 
uniendo  su  valor  ilíquido  al  precio  que  se  di¿  por 
la  adquisición  total  de  la  gracia,  ¿no  constaban  al 
sefior  Conde  por  experiencia  y  observación  propia, 
y  resultarán  comprobados  por  los  documentos  qne 
pidió  en  su  exposición  preliminar,  y  le  fueron  ne- 
gados? Y  si  se  duda  de  ellos,  y  se  dice  que  la  re- 
compensa fué  excesiva,  ¿por  qué  se  contradice  I* 
cuenta  justificada  que  ha  ofrecido  formar  y  presen- 
tar el  interesado,  cuando  ó*te  es  el  medio  leal  ií 
disipar  dudas  y  demostrar  la  verdad? 

Los  ciento  cincuenta  mil  pesos  entregados  á  Con- 
dom a  cuenta  de  los  cuchillos  contenidos  en  la  fac- 
tura que  presentó,  se  dicen  disipados ;  pero  ;  con  «ti 
acaso  la  inexistencia  ó  dispendio  de  duhos  cuchi- 
llos? ¿No  pueden  *cr  éstos,  ó  mucha  parte  de  ellos, 
de  los  que  existen  en  la  aduana  de  Cádiz?  ;Y  no  ha- 
bría existentes  muchos  más,  si  luego  que  por  la  de- 
claración de  Condom  resultó  que  no  se  había  hecho 
entrega  á  los  gremios  de  los  de  la  factura,  se  hubie- 
sen dado  providencias  y  comunicado  órdenes  para 
retenerlos  y  recogerlos?  Aun  cuando  no  existiesen 
algunos,  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  en  nin- 
gún evento  podría  ser  responsable  á  la  paga  del 
dinero  entregado  á  cuenta  de  ellos.  £n  haber  pre- 
venido á  los  gremios  que  anticipasen  á  Condom  el 
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importe  de  dichos  cochillos,  ¿hizo  otra  cosa  que 
recordar  el  cumplimiento  de  la  real  orden  de  25  de 
Junio  de  1790,  por  la  cual  se  declaró  y  mandó  que 
los  existentes  en  Cádiz  ó  que  estuviesen  en  cami- 
no desde  las  fábricas,  se  recogiesen  y  satisficiesen 
sobre  el  precio  de  factura  ó  por  coste  y  costas?  El 
pensamiento  de  que  los  cuchillos  existentes  en  Cá- 
diz estaban  comprendidos  y  pagados  con  los  ocho- 
cientos mil  pesos  que  se  dieron  por  la  adquisición 
total  de  la  gracia  y  por  los  derechos  que  Condom 
tenía  sobre  los  canales,  ¿no  es  positivamente  con- 
trario á  la  citada  real  orden  de  25  de  Junio  y  á  las 
demás  expedidas  en  el  asunto  ?  Cuando  se  instruyó 
al  señor  Conde  de  la  diferencia  do  precios,  y  do  que 
podia  haber  algunos  cuchillos  que  no  fuesen  de  re- 
cibo, ¿no  manifestó  que  se  averiguara  y  aclarara 
la  causa  de  aquella  variedad,  y  previno  que,  si  al 
tiempo  de  la  entrega  hubiese  algunos  cuchillos  que 
no  fuesen  de  recibo ,  se  colocasen  con  separación, 
sin  suspenderla,  y  se  reconociesen  por  personas  in- 
teligentes? Y  en  fin,  cuando  so  lo  dijo  que  había 
repugnancia  por  parte  do  Galatoyre  y  Laf  f oré  para 
realizar  la  entrega,  ¿no  reconvino  á  Condom  para 
que  se  verificase?  Y  no  habiéndose  representado 
después  nuevas  dificultades  ni  embarazos,  ¿no  de- 
bió creer  el  señor  Conde  que  este  punto  habia  que- 
dado enteramente  concluido? 

Últimamente,  si  recomendó  á  los  gremios  que 
socorriesen  á  Condom ;  y  si  comunicó  órdenes  para 
que  se  le  entregasen  dos  millones  cuatrocientos 
mil  reales  de  la  testamentaría  del  señor  infante  don 
Gabriel ,  ¿no  procedió  sobre  el  supuesto  de  que  no 
se  le  entregaban  vales  de  los  del  canal,  en  cumpli- 
miento de  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790, 
por  la  cual  se  mandó  que  los  existentes  quedasen 
reservados  á  disposición  de  su  majestad  ?  ¿  No  ha- 
bia para  aquellos  socorros  el  motivo  urgentísimo 
do  acelerarlas  obras,  con  el  objeto  de  evitar  los  da- 
fios  que  las  furiosas  avenidas  del  Ebro  habian  oca- 
sionado otras  veces?  ¿No  se  tuvo  también  en  con- 
sideración la  justa  causa  de  que  so  pagasen  con 
puntualidad  las  letras  del  tesorero,  que  habian  em- 
pezado á  protestarse,  según  lo  representaba  el  pro- 
tector, que  al  mismo  tiempo  clamaba  por  caudales 
prontos  y  abundantes?  En  auxiliar  y  socorrer  á 
Condom,  ¿no  se  llevo  también  la  mira  de  sostener 
su  crédito  para  que  recogiese  sus  fondos  y  pudiese 
reintegrar  el  descubierto  que  le  resultase  á  favor 
de  los  canales,  y  do  adquirir  para  dotación  de  éstos 
las  gracias  do  extracción  de  seda  y  esparto  que  le 
pertenecían?  ¿  No  es  cierto  que  se  gastó  y  pagó  por 
Condom,  en  obras  y  obligaciones  del  canal,  en  los 
primeros  meses  del  año  de  1791,  mucho  más  de  lo 
que  se  le  entregó  por  la  Junta  en  el  mismo  año ,  y 
que  este  crecido  exceso,  que  se  acerca  á  dos  millo- 
nes, salió  de  las  cantidades  que  le  fueron  entrega- 
das de  la  testamentaria  del  señor  Infante?  Ultima- 
mente,  ¿no  consta  que  para  la  seguridad  do  su  rein- 
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tegro,  y  do  cualquier  otro  descubierto  que  le  resul- 
tase á  favor  de  los  canales,  hipotecó  efectos  y  cré- 
ditos de  valor  muy  superior,  que  bastarían  á  cubrir 
la  mayor  parte  do  la  deuda,  si  no  se  hubiese  des- 
cuidado por  los  ejecutores  del  sumario  la  impor- 
tantísima diligencia  de  asegurarlos  y  recogerlos 
oportunamente?  ¿No  fueron,  pues,  prudentes  y 
fundadas  las  miras  que  el  señor  Conde  llevó  en  todo 
lo  referido?  Y  esta  sola  consideración,  ¿no  es  más 
que  suficiente  para  excluir  la  responsabilidad  de  la 
paga  de  aquellas  cantidades  V 

La  tolerancia  y  disimulo  que  se  le  atribuyen  de 
los  enormes  excesos  de  Condom,  ¿podrá  darse  por 
sentada  mientras  no  se  justifique  que  los  sabia  ó 
que  le  constaban?  Fuera  de  esto,  ¿aquel  disimulo 
es  presumible  ni  compatible  con  el  celo  extraordi- 
nario que  el  señor  Conde  ha  manifestado  en  todo 
el  tiempo  de  su  ministerio,  ni  con  los  importantí- 
simos servicios  que  durante  él,  y  antes  de  haberlo 
obtenido,  ha  hecho  á  la  corona?  Y  ¿el  recuerdo 
solo  de  ellos  no  sería  presunción  contraria,  y  aun 
para  disculpar  y  compensar  cualquiera  equivoca- 
ción que  pudiese  haber  padecido,  que  no  es  asi,  y 
cualquier  perjuicio  que  de  ella  pudiese  haber  re- 
sultado? 

¿  No  se  reducen  á  solo  esto  los  principales  car- 
gos y  fundamentos  de  la  responsabilidad  atribuida 
al  señor  Conde  de  Floridablanca?  ¿Y  las  satisfac- 
ciones dada3  á  ellos,  no  los  desvanecen,  y  demues- 
tran que  no  hay  razón  ni  motivo  legal  para  preten- 
der hacerle  responsable  á  las  cantidades  de  que 
Condom  resulte  deudor?  Y  en  este  supuesto,  demos- 
trado y  convencido  basta  la  evidencia,  ¿podrá  de- 
cirso  con  razón  que  el  señor  Conde  do  Florida- 
blanca  ha  procedido  en  los  puntos  de  quo  se  trata  en 
esto  expediente,  con  abandono  de  las  obligaciones 
más  esenciales  de  su  ministerio;  que  ha  dispuesto 
por  sola  su  voluntad  de  cuarenta  millones  do  reales 
en  beneficio  do  una  persona  particular;  que,  por 
consecuencia,  se  ha  disipado  esta  enorme  suma, 
con  perjuicio  de  los  canales  y  de  la  real  hacienda,  y 
que  ha  abusado  do  su  autoridad  y  facultades?  Así 
lo  dicen  los  señores  fiscales,  por  un  efecto  del  celo 
inseparable  del  oficio  ;  pero  el  Consejo,  á  cuyo  sa- 
bio discernimiento  ha  confiado  el  Rey  el  examen 
y  determinación  do  este  grave  negocio,  no  podrá 
monos  de  calificar  con  el  juicio,  prudencia,  impar- 
cialidad y  justificación  que  lo  son  tan  propias,  no 
sólo  quo  no  hay  méritos  para  estimar  la  responsa- 
bilidad quo  se  atribuye  al  señor  Conde,  ni  el  abuso 
de  autoridad ,  disipación  y  tolerancia  que  se  le  im- 
putan, sino  para  hacer  las  declaraciones  oportunas 
á  que  su  honor  y  reputación  queden  en  el  concepto 
del  Rey  y  del  público  en  el  lugar  y  grado  que  me- 
recen. Asi  lo  espera  el  señor  Conde  de  la  invaria- 
ble rectitud  del  Consejo;  y  para  ello, 

A  vuestra  alteza  suplica  que ,  por  consideración 
á  lo  que  ya  resulta  do  los  autos,  y  sin  olvidar  las 
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nulidades,  informalidades  y  omisiones  que  se  han 
padecido  en  la  formación  del  sumario,  se  sirva,  no 
sólo  de  absolver  y  dar  por  enteramente  libre  al  se- 
ñor Conde  de  Floridablanca  de  la  demanda  y  pre- 
tensiones de  los  señores  fiscales,  y  de  la  responsabi- 
lidad y  demás  que  se  le  atribuye ,  sino  también  de 
declarar  á  dicho  señor  Conde  por  recto,  fiel  y  des- 
interesado ministro,  por  su  exactitud ,  buen  celo, 
méritos  y  servicios,  con  expresión  de  que  lo  ocur- 
rido en  este  negocio  no  debe  causar  nota  en  su 


honor  y  el  de  su  familia,  con  to  demás  que  el  Con- 
sejo estime  á  este  fin ;  mandando,  en  su  consecuen- 
cia, que  se  le  restituyan  todos  los  sueldos  reteni- 
dos y  bienes  embargados ,  con  los  frutos  y  rentai 
que  hayan  producido,  consultándolo  asi  á  su  ma- 
jestad ,  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  19  de 
Febrero  de  1793 ,  por  ser  conforme  á  justicia,  que 
pido,  con  el  juramento  y  las  protestas  de  derecho, 
etcétera. 


PRIMER  MANIFIESTO 

DE  LA  SUPREMA  JUNTA   GUBERNATIVA  DEL  REINO 

Á  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA. 


Españoles: 

La  Junta  Suprema  Gubernativa ,  depositaría  in- 
terina de  la  autoridad  suprema,  ha  dedicado  los 
primeros  momentos  que  han  seguido  á  bu  forma- 
ción á  las  medidas  urgentes  que  su  instituto  y  las 
ías  le  prescribían.  Pero  desde  el  instan- 
te de  su  instalación  creyó  que  una  de  sus  primeras 
obligaciones  era  la  de  dirigirse  á  vosotros,  habla* 
ros  con  la  dignidad  que  corresponde  a  una  nación 
grande  y  generosa,  enteraros  de  vuestra  situación, 
y  establecer  de  un  modo  franco  y  noble  aquellas 
relaciones  de  confianza  reciproca  que  son  las  ba- 

i  de  toda  administración  justa  y  prudente.  Sin 
ellas,  ni  los  gobernantes  pueden  cumplir  con  el  al- 
to ministerio  de  que  están  encargados,  ni  la  uti- 
lidad de  los  gobernados  puede  conseguirse. 

Una  tiranía  de  veinte  años,  ejercida  por  las  ma- 
nos más  ineptas  que  jamas  se  conocieron ,  había 
puesto  á  nuestra  patria  en  la  orilla  del  precipicio, 
El  opresor  de  la  Europa  vio  ya  llegado  el  momen- 
to de  arrojarse  Bobre  una  presa  que  tanto  tiempo 
há  codiciaba,  y  de  añadir  el  florón  más  brillante  y 
rico  á  su  ensangrentada  corona.  Todo,  al  pa 
halagaba  bu  esperanza  :  la  nación  desunida  de  su 
gobierno  por  odio  y  por  desprecio;  la  familia  real 
dividida;  el  suspirado  heredero  al  trono  acusado, 
calumniado,  y  si  posible  fuera ,  envilecido  ;  la  fuer- 
za pública  dispersa  y  desorganizada;  apurados  los 
recursos;  las  tropas  francesa ¿  idas  ya  en 

el  reino  y  apoderadas  de  las  plazas  fuertes  de  la 
f  runtera  ;  en  fin ,  sesenta  mil  hombres  prontos  i  en- 
trar en  la  capital ,  para  desde  allí  dar  la  ley  á  toda 
la  monarquía. 

En  este  momento  crítico  fué  cuando,  sacudí 
de  repente  él  letargo  en  que  yacíais,  precip i  t 
al  favorito  di  la  cumbre  del  poder  que  usurpaba, 
y  visteis  en  el  trono  al  príncipe  que  idolatrabais. 
Una  alevosía,  la  más  abominable  que  se  conoce  en 
los  fastos  de  la  perversidad  humana,  OS  privó  do 
vuestro   in  <  y;  y  el  atentado  de  Bl 

y  la  tiranía  francesa  se  anunciaron  a  España  con 
loa  cañonazos  del  dos  de  Mayo  en  Madrid, 
la  sangre  y  la  muerte  de  sus  inocentes  y  esfor- 
zados moradores;  digno  y  horrible  presagio  de  la 
suerte  que  Napoleón  nos  preparaba, 


le  aquel  memorable  dia,  vendida  á  los  ene- 
migos la  autoridad  suprema  que  nuestro  engañado 
Rey  había  dejado  al  frente  del  Estado,  oprimidas 
las  demás,  y  ocupada  la  silla  del  imperio 
franceses  creyeron  que  nada  podía  resistirles,  y  se 
dilataron  al  Oriente  y  Mediodía  para  afirmar  su 
dominación  y  disfrutar  de  su  perfidia.  ¡  Ternera - 

hlo  vieron  que  ultrajando  asi  y  escarneciendo 
al  pueblo  más  pundonoroso  de  la  tierra,  buscaban 
su  perdición  inevitable.  Las  provincias  de  España, 
indignadas,  con  un  movimiento  súbito  y  solemne 
se  alzaron  contra  los  agresores,  y  juraron  perecer 
primero  que  someterse  á  tan  ignominiosa  tiranía. 
La  Europa  atónita  oyó  casi  al  mismo  tiempo  el 
agravio  y  la  venganza,  y  una  nación  que  ; 

untes  apenas  tenía  en  ella  la  repre 

íimcia,  se  hizo  de  repente  el  objeto  doS  ínte- 
res y  de  la  admiración  del  universo. 

El  caso  es  único  en  los  anales  de  nuestra  b 
ría,  imprevisto  en  nuestras  leyes,  y  casi  ajeno  de 
nuestras  costumbres.  Era  preciso  dar  una  direc- 
ción á  la  fuerza  pública,  que  correspondiese  á  la 
voluntad  y  á  los  sacrificios  del  pueblo,  y  esta  ne- 
cesidad creó  las  juntas  supremas  en  las  pn 

•ir  resumieron  en  sí  toda  la  autoridad,  pa- 
ra alejar  el  peligro,  r  Íl'o,  y  para 
conservar  la  tranquilidad  interior 
sido  sus  esfuerzos,  cu                        sño  del  en 
que  les  confirió  el  pueblo,  y  cuál  el  rec 
to  que  la  nación  les  debe,  lo  dicen  los  cuto] 
batalla,  cubiertos  de  cadáveres  franceses,  sus  in* 
aigniua  militares,  que  sirven  do  trofeos  en  nues- 
tros templos,  la  vida  y  la  Lude]  »user- 
vadas  á  la  mayor  pa                  magistrados  del  rei- 
no, y  los  aplausos  de  tantos  millares  de  almas,  que 
Icb  deben  su  libertad  y  su  venganza. 

Mas  luego  que  la  capital  se  vio  libre  de  enemi- 
gos, y  la  cornil'  les  fu¿  res* 
tablecida,  la  autoridad,  dividida  m 

i*  eran   las  juntas  provisionales,  debía  re- 
actividad y  fuerza  necesarias.  Tal  fué  el  v- 
la  opinión  f  tal  el  pa' 

tron   las   provincia  üvns 

nombraron  diputados  que  concurriesen  ¿  formar 
esto  centro  de  autoridad,  y  en  menos  i 
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el  que  había  gastado  el  maquiavelismo  francés  en 
destruir  nuestro  antiguo  gobierno,  se  vio  aparecer 
uno  nuevo,  mucho  más  temible  para  él,  en  la  Jun- 
ta Central,  que  os  habla  ahora. 

Esta  concurrencia  de  las  voluntados  hacia  el 
bien,  este  desprendimiento  general  con  que  las 
provincias  han  confiado  á  otras  manos  su  autoridad 
y  poderío,  ha  sido,  españoles ,  vuestra  mayor  ha- 
zaña, vuestra  mejor  victoria.  La  edad  presente, 
que  os  contempla,  y  la  posteridad,  a  quien  servi- 
réis do  admiración  y  de  estudio,  encontrarán  en 
esta  obra  la  prueba  más  convincente  de  vues- 
tra moderación  y  prudencia.  Ya  los  enemigos  se- 
ñalaban el  momento  de  nuestra  ruina ;  ya  veian  las 
brechas  que  iban  á  hacer  en  nosotros  las  agitacio- 
nes de  la  discordia  civil ;  ya  se  gozaban  creyendo 
que,  desunidas  las  provincias  por  la  ambición,  al- 
guna iria  á  buscar  ¿*u  protección  y  su  auxilio  para 
hacerse  Rupcrior  á  las  domas  ;  cuando,  establecido 
y  reconocido  pacífica  y  generalmente  un  poder 
central  á  sus  ojos,  ven  ni  carro  del  Estado  rodar 
sobre  un  eje  solo,  y  despeñarse  con  más  ímpetu  y 
pujanza  á  arrollar  de  una  vez  todas  las  pretensio- 
nes, todas  las  esperanzas  de  su  iniquidad. 

Instalada  la  Junta,  volvió  al  instante  su  ánimo 
á  la  consideración  y  graduación  de  sus  atenciones. 
Arrojar  al  enemigo  más  allá  de  Ion  Pirineos ;  obli- 
garle á  que  nos  restituya  la  persona  augusta  de 
nuestro  Rey  y  las  de  su  hermano  y  tío,  reconocien- 
do nuestra  libertad  é  independencia,  son  los  pri- 
meros objetos  de  «pie  la  Junta  so  ere»;  encargada 
por  la  nación.  Mucho  halló  hecho  ni  e^ta  [>;«.rte 
antes  de  su  establecimiento:  el  en(ii>¡a«¡iio  público 
encendido,  ejércitos  forma  los  ca-d  d'1  nuevo,  vic- 
torias importantes  conseguidas,  h-s  i-in-mi/i»*  arro- 
jados á  las  fronteras,  su  opinión  niMiiar  dc-truida, 
y  los  lauros  que  adornaban  la  fp-nte  de  o^w  ven- 
cedores de  Europa,  trasladados  á  nuestros  guerre- 
ros. 

Esto  se  habia  hecho  ya,  y  era  cumio  podía  es- 
perarse del  impulso  del  primer  momento;  mas,  ha- 
biendo conseguido  todo  lo  que  debían  producir  la 
impetuosidad  y  el  valor,  es  fuerza  aplicar  al  cami- 
no que  nos  resta  todos  los  medios  de  la  prudencia 
y  de  la  constancia;  porque  es  preciso  decirlo  y 
repetirlo  muchas  veces  :  vA*  camino  es  arduo  y 
dilatadu,  y  la  empresa  á  que  aspiramos  debe,  es- 
pañoles, poner  en  movimiento  todo  vuestro  entu- 
siasmo y  todas  vuestras  virtudes. 

Os  convenceréis  de  ellu  cuando  deis  una  vuelta 
con  el  pensamiento  á  la  Hituacion  interior  y  exte- 
rior de  las  cosa-!  públicas  al  tiempo  en  que  la  Jun- 
ta empezó  á  ejercer  sus  funciones.  Nuestros  ejér- 
citos, llenos  do  ardor  y  ansiosos  de  marchar  á  la 
victoria,  pero  desnudos  y  desprovistos  de  todo; 
más  allá  los  restos  de  las  tropas  francesas,  espe- 
rando refuerzos  en  las  orillas  del  Ehro,  desastan- 
do la  Castilla  superior,  la  Rioja,  las  provincias 


Vascongadas ;  ocupando  á  Pamplona  y  Barcelom 
con  sus  fortalezas;  dueños  del  castillo  de  San  Fer- 
nando y  señoreando  á  casi  toda  Navarra  y  Cata- 
luña; el  déspota  de  la  Francia,  agitándose  sobren 
trono,  fanatizando  con  imposturas  groseras  4  '.-:• 
esclavos  que  le  obedecen,  tratando  de  adormecer 
á  Iob  otros  estados ,  para  descargar  sobre  nosotroi 
solos  el  enorme  peso  do  bus  fuerzas  militares;  Ih 
potencias  del  continente,  en  fin,  oprimidas  ó  in- 
sultadas por  la  Francia,  esperando  con  ansia  ¿ 
éxito  de  esta  primera  lucha;  deseando,  si.  declarar- 
se contra  el  enemigo  universal  de  todas,  pero  pr> 
cediendo  con  la  tímida  circunspección  que  les  acon- 
sejan sus  desgracias  pasadas. 

Es  evidente  que  el  único  asilo  que  les  qaeii 
para  conservar  su  independencia  es  una  confaií- 
racion  general;  confederación  que  se  verificaran 
fin,  porque  el  interés  la  persuado,  y  la  necesidad 
la  prescribe.  ¿Cuál  es  ya  el  Estado  que  pueda  te- 
ner relaciones  de  confianza  con  Napoleón?  ¿0¡* 
el  que  dé  crédito  á  sus  palabras  y  á  sus  promesas? 
¿Cuál  el  que  se  fie  en  su  lealtad  propia  y  bceci 
correspondencia  ?  La  suerte  de  España  deberá  ser- 
les una  lección  y  un  escarmiento,  sn  resolución  u: 
ejemplo,  sus  victorias  un  incentivo;  y  esc  insentato. 
atropelhuido  tan  descaradamente  los  priucipireü^ 
la  equidad  y  el  sagrado  do  la  buena  fe,  <se  ha  pues 
to  en  el  duro  caso  de  haber  de  poder  más  que  todci 
ó  de  ser  sepultado  debajo  de  las  montañas  levan- 
tadas por  su  frenesí. 

La  seguridad  y  certeza  de  esta  coligación,  lie 
necesaria  y  tan  justa,  están  cifradas  en  nur>f.j 
primeros  esfuerzos  y  en  la  prudencia  de  iiuest:& 
conducta.  Cuando  hayamos  levantado  una  masa  <i? 
fuerza*  militares  tan  terrible  por  *u  núuicr.i  erse 
por  sin  preparativos;  cuando  tengamos  todj*  k» 
me«li"s  de  aprovechar  una  ventaja  y  de  remediar  uz 
revés ;  cuando  la  sensatez  y  la  entereza,  que  distin- 
guen al  pueblo  español  entre  los  otros,  se  vean 
regular  constantemente  todos  nuestros  procedi- 
mientos y  pretensiones;  entonces  la  Europa  todi. 
segura  do  triunfar,  se  unirá  á  nosotros,  y  von¡ra:i 
á  un  tiempo  sus  injurias  y  las  nuestras  ;  cnu'i.cr* 
España  temlrá  la  gloria  de  haber  salvado  á  las  po- 
tencias del  continente,  y  reposando  en  la  modera- 
ción y  rectitud  de  sus  deseos  y  en  la  fuerza  de  ?u 
posición  ,  será  y  se  llamará  amiga  y  con  federad  i  f 
lenl  de  todas,  tío  esclava  ni  tirana  de  ninguna. 

Debemos  pues  ahora  poner  en  actividad  todo?    j 
nuestros  medios ,  como  si  hubiésemos  de  sostener 
solos  el  ímpetu  de  la  Francia.  A  este  efecto  ba     ; 
creído  la  Junta  que  era  necesario  mantener  siem- 
pre sobre  las  armas  quinientos  cincuenta  milLoiu-     l 
bres  efectivos,  los  cincuenta  mil   de  caballería:     » 
masa  enorme  de  fuerzas  y  desigual,  si  se  quierr. 
refiriéndola  á  nuestra  posición  y  á  nuestras  neceii- 
dades  antiguas,  mas  de  ningún  modo  despropor- 
cionada á  la  ocasión  presente.  Los  tres  ejercita 
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que  han  de  ocupar  la  frontera,  y  los  cuerpos  de  re- 
serva que  deben  sostenerlos  en  sus  operaciones  y 
suplir  sus  faltas ,  absorberán  fácilmente  el  número 
designado;  ¿y  qué  son  él,  ni  los  sacrificios  que  de 
necesidad  exige,  con  la  empresa  que  nos  propone- 
mos y  con  el  entusiasmo  que  nos  anima?  Espa- 
ñoles, el  poder  do  nuestro  adversario  es  colosal, 
su  ambición  mayor  todavía  que  su  poder,  y  su  exis- 
tencia incompatible  con  nuestra  libertad.  Juzgad 
de  sus  esfuerzos  por  la  barbarie  de  su  carácter  y 
por  la  extremidad  de  su  peligro ;  pero  estos  esfuer- 
zos son  de  un  tirano,  y  deben  estrellarse  contra  la 
entereza  de  un  pueblo  grande  y  libre,  que  no  ha 
señalado  á  esta  contienda  otro  término  que  el  de 
vencer  ó  morir. 

Considerada  así  la  grandeza  y  la  importancia  do 
esta  primera  atención ,  volvió  la  Junta  sus  ojos  á 
la  inmensidad  de  arbitrios  que  so  necesitan  para 
llenarla.  El  abandono  del  anterior  gobierno  (si  es 
que  merece  el  nombre  de  gobierno  una  dilapida- 
ción continua  y  monstruosa)  habia  agotado  todas 
las  fuentes  de  la  prosperidad,  obstruido  los  cana- 
les que  llevan  el  alimento  y  la  vida  por  todos  los 
miembros  del  Estado,  disipado  los  tesoros,  desor- 
ganizado la  fuerza  pública  y  apurado  los  recursos. 
Pueden  serlo  ahora,  y  la  Junta  lo  ha  anunciado  ya 
al  público,  las  grandes  economías  que  resultan  do 
la  supresión  de  gastos  de  la  Casa  Real ,  las  enor- 
mes sumas  que  antes  se  tragaba  la  insaciable  y 
sórdida  codicia  drl  privado,  el  producto  de  sus 
grandes  propiedades  y  el  de  los  bienes  de  los  in- 
dignos españoles  que  se  han  huido  con  los  tiranos. 
Deben  serlo  también  las  ventajas  que  sacará  el 
Estado  de  su  libro  navegación  y  comercio,  y  de  la 
comunicación  ya  abierta  con  la  América.  Deben 
serlo  principalmente  una  administración  de  ren- 
tas públicas  bien  entendida,  y  una  arreglada  dis- 
tribución de  contribuciones,  á  cuya  reforma  y  or- 
den aplicará  la  Junta  desde  luego  toda  su  aten- 
ción. Pudieran  agregarse  á  estos  arbitrios  los  au- 
xilios que  con  generosa  mano  nos  presta  y  segui- 
rá porporcionando  la  nación  inglesa;  pero  de  estos 
auxilios,  que  han  venido  tan  á  tiempo,  que  han  si- 
do recibidos  con  tanta  gratitud  y  empleados  con 
tan  buen  éxito,  muchos  tienen  que  ser  después  sa- 
tisfechos y  reconocidos  con  la  reciprocidad  3»  de- 
coro que  convienen  á  una  nación  grande  y  pode- 
rosa. La  monarquía  española  no  debe  quedar  en 
esta  parto  bajo  ningún  concepto  do  desigualdad  y 
dependencia  con  sus  aliados. 

El  rendimiento  de  estos  arbitrios  será  grande 
sin  duda,  pero  lento  y  tardío,  y  por  lo  mÍRinu  in- 
suficiente ahora  á  las  necesidades  urgentísimas  del 
Estado.  ¿  Podrá  con  ellos  hacerse  frente  á  un  tiem- 
po á  las  atenciones  ordinarias  quo  hay  que  Henar, 
á  la  deuda  inmensa  que  hay  que  cubrir,  al  ejército 
fonuidablo  quo  hay  que  sostener?  Mas  la  Junta,  en 
los  cosos  de  apuro,  a  quo  la  variedad  do  los  suce- 
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sos  y  la  fuerza  de  las  circunstancias  pueden  redu- 
cir al  erario,  acudirá  al  instante  á  la  nación  con 
la  seguridad  que  deben  inspirar  el  ardor  patriótico 
que  anima  á  toda  ella,  y  la  necesidad  y  notoriedad 
del  sacrificio.  A  males  extraordinarios  como  el 
presente  corresponden  medios  que  también  lo  sean; 
y  como  el  Gobierno  juzga  una  de  sus  obligaciones 
la  de  dar  cuenta  exacta  á  la  nación  de  la  aplica- 
ción de  los  arbitrios  y  fondos  que  va  á  administrar, 
no  le  queda  el  menor  recelo  de  que  sus  demandas 
puedan  por  nota  do  arbitrariedad  parecer  odiosas, 
ni  por  desconfianza  ser  desatendidas. 

Esto  en  cuanto  á  la  defensa-  del  reino  y  medios 
do  prepararla,  objeto  el  más  urgente  y  el  primero 
en  tiempo  do  los  que  la  Junta  tiene  á  su  cuidado. 
Pero  hay  otro,  españoles,  tan  preciso  y  principal 
como  él ,  sin  cuya  atención  la  Junta  no  llenaría 
más  que  la  mitad  de  sus  deberes,  y  que  es  el  pre- 
mio grande  de  vuestro  entusiasmo  y  vuestros  sa- 
crificios. Nada  es  la  independencia  política  sin  la 
felicidad  y  seguridad  interior.  Volved  los  ojos  al 
tiempo  en  que,  vejados,  opresos  y  envilecidos ,  des- 
conociendo vuestra  propia  fuerza,  y  no  hallando 
asilo  contra  vuestros  males  ni  en  las  instituciones 
ni  en  las  leyes,  teníais  por  menos  odiosa  la  domi- 
nación extranjera  que  la  arbitrariedad  mortífera 
que  interiormente  nos  consumía.  Bastante  ha  du- 
rado en  España,  por  desgracia  nuestra,  el  imperio 
de  una  voluntad  siempro  caprichosa  y  las  más  ve- 
ces injusta ;  bastante  se  ha  abusado  de  vuestra  pa- 
ciencia, de  vuestro  amor  al  orden  y  de  vuestra 
lealtad  generosa ;  tiempo  es  ya  en  que  empiece  á 
mandar  la  voz  sola  do  la  ley,  fundada  en  la  utili- 
dad general.  Así  lo  quería  nuestro  bueno  y  desgra- 
ciado Monarca,  y  éste  era  el  camino  quo  nos  se- 
ñalaba aun  desde  el  injusto  cautiverio  á  que  un  ale- 
voso le  redujo.  La  patria,  españoles,  no  debe  ser 
ya  un  nombre  vano  y  vago  para  vosotros ;  debe 
significar  en  vuestros  oídos  y  en  vuestro  corazón 
el  santuario  de  las  leyes  y  de  las  costumbres,  el 
campo  do  los  talentos  y  la  recompensa  de  las  vir- 
tudes. 

Sí ,  españoles :  amanecerá  el  gran  dia  en  que,  se- 
gún los  votos  uniformes  de  nuestro  amado  Rey  y 
de  sus  leales  pueblos,  so  establezca  la  monarquía 
sobre  bases  sólidas  y  duraderas.  Tendréis  entonces 
leyes  fundamentales,  benéficas,  amigas  del  orden, 
enfrenadoras  del  poder  arbitrario ;  y  restablecidos 
así  y  asegurados  vuestros  verdaderos  derechos,  os 
complaceréis  al  contemplar  un  monumento  digno 
de  vosotros  y  del  Monarca  que  ha  de  velar  en  con- 
servarle ,  bendiciendo  entro  tantas  desventuras  la 
parte  que  los  pueblos  habrán  tenido  en  su  erección. 
La  Junta,  que  tiene  en  su  mano  la  dirección  su- 
prema de  las  fuerzas  del  reino,  para  asegurar  por 
todos  modos  su  defensa,  su  felicidad  y  su  gloria; 
la  Junta,  quo  ha  reconocido  ya  públicamente  el 
mayor  influjo  que  debe  tener  en  el  gobierno  un* 
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nación  qué  á  nombre  de  su  Rey  y  por  su  causa  lo 
ha  hecho  todo  por  si  sola  y  sin  auxilio  de  nadie; 
la  Junta  se  compromete  solemnemente  á  que  ten- 
gáis esa  patria,  que  habéis  invocado  con  tanto  en- 
tusiasmo, y  defendido,  ó  más  bien  conquistado,  con 
tanto  valor. 

Entre  tanto  que  las  operaciones  militares,  lentas 
al  principio  para  asegurar  mejor  el  buen  éxito, 
presentan  la  oportunidad  y  el  sosiego  necesarios  á 
la  grande  y  solemne  reunión  que  se  os  anuncia, 
el  Gobierno  cuidará  de  que  se  extiendan  y  contro- 
viertan privadamente  los  proyectos  de  reformas  y 
de  instituciones  que  deben  presentarse  á  la  san- 
ción nacional.  Sin  luces,  sin  conocimientos  y  sin 
datos,  la  obra  majestuosa  de  la  legislación  es  el 
resultado  de  una  voluntad  ciega  y  sin  tino,  y  como 
tal,  expuesto  al  error,  á  la  inconsecuencia  y  al  des- 
precio. Sabios  españoles,  vosotros,  que,  dedicados 
á  la  investigación  de  los  principios  sociales,  unis 
el  amor  de  la  humanidad  con  el  amor  de  la  patria, 
y  la  instrucción  con  el  celo ,  á  vosotros  toca  esta 
empresa  tan  necesaria  para  el  acierto.  La  Junta, 
en  vez  de  repugnar  vuestros  consejos ,  los  busca  y 
los  desea.  Conocimiento  y  dilucidación  de  nuestras 
antiguas  leyes  constitutivas ;  alteraciones  que  de- 
ban sufrir  en  su  restablecimiento  por  la  diferencia 
de  las  circunstancias;  reformas  que  hayan  do  ha- 
cerse en  los  códigos  civil,  criminal  y  mercantil; 
proyectos  para  mejorar  la  educación  pública,  tan 
atrasada  entre  nosotros ;  arreglos  económicos  para 
la  mejor  distribución  de  las  rentas  del  Estado  y 
su  recaudación;  todo  llama  la  atención  vuestra,  y 
forma  una  vasta  serie  de  meditaciones  y  de  tareas 
en  que  podéis  manifestar  vuestro  estudio  y  vues- 
tros talentos.  La  Junta  formará  de  vosotros  comi- 
siones diferentes,  encargadas  cada  una  en  un  ra- 
mo particular,  á  quienes  se  dirijan  libremente  to- 
dos los  escritos  sobre  materias  de  gobierno  y  de 
administración,  donde  se  controviertan  los  dife- 
rentes objeto 8  que  deben  llamar  la  atención  gene- 
ral, y  que,  contribuyendo  con  sus  esfuerzos  á  dar 
una  dirección  recta  é  ilustrada  á  la  opinión  públi- 
ca, pongan  á  la  nación  en  estado  de  establecer 
sólida  y  tranquilamente  su  felicidad  interior. 

La  revolución  española  tendrá  de  este  modo 
caracteres  enteramente  diversos  de  los  que  se  han 
visto  en  la  francesa.  Ésta  empezó  en  intrigas  inte- 
riores y  mezquinas  de  cortesanos ;  la  nuestra  en  la 
necesidad  de  repeler  un  agresor  injusto  y  podero- 
so ;  había  en  aquélla  tantas  opiniones  sobre  for- 
mas de  gobierno,  cuantas  eran  las  facciones ,  ó  por 
mejor  decir,  las  personas ;  en  la  nuestra  no  hay 
más  que  una  opinión,  un  voto  general :  monarquía 
hereditaria  y  Fernando  VII,  rey;  los  franceses  han 
derramado  torrentes  de  sangre  en  los  tiempos  de 
su  anarquía,  no  han  proclamado  principio  que  no 
hayan  desconocido  después,  no  han  hecho  ley  que 
no  hayan  violado,  y  han  acabado  por  sujetarse 


aun  bárbaro  despotismo;  los  españoles,  que  por 
la  invasión  pérfida  de  los  franceses  se  han  visto 
sin  gobierno  y  sin  comunicación  entre  sí,  han  sa- 
bido contenerse  en  los  límites  de  la  circunspección 
que  los  caracteriza ;  no  se  han  mostrado  sangrien- 
tos y  terribles  sino  con  sus  enemigos,  y  sabrán, 
sin  trastornar  el  Estado,  mejorar  sus  instituciones 
y  consolidar  su  libertad. 

¡  Oh  españoles !  ¡  qué  perspectiva  tan  hermosa  de 
gloria  y  de  fortuna  tenemos  delante,  si  sabemos 
aprovecharnos  de  esta  época  singular,  si  llenamos 
las  altas  miras  que  nos  señala  la  Providencia!  En 
vez  de  ser  objetos  de  compasión  y  desprecio,  como 
lo  hemos  sido  hasta  ahora,  vamos  á  ser  la  envidia 
y  la  admiración  del  mundo.  El  clima  hermoso  que 
gozamos,  el  fértil  suelo  donde  vivimos,  la  posi- 
ción geográfica  que  tenemos,  las  riquezas  que  nos 
prodiga  la  naturaleza,  y  el  carácter  noble  y  gene- 
roso de  que  nos  dotó,  no  serán  dones  perdidos  en 
manos  de  un  pueblo  envilecido  y  esclavo.  Ta  el 
nombre  español  es  pronunciado  con  respeto  en  Eu- 
ropa; ya  sus  pueblos,  atropellados  por  los  france- 
ses, miran  colgada  su  esperanza  de  nuestra  fortu- 
na; haBta  los  mismos  esclavos  del  tirano,  gimien- 
do bajo  su  yugo  intolerable,  hacen  votos  por  nos- 
otros; tengamos  constancia,  y  recogeremos  los  : 
f  rutos  que  va  á  producirnos  la  victoria.  Los  ultra-  < 
jes  de  la  religión  satisfechos;  vuestro  Monarca,!  , 
restituido  á  su  trono  ó  vengado ;  las  leyes  funda*  j 
mentales  de  la  monaruuía  restauradas ;  consagrad! 
de  un  modo  solemne  y  constante  la  libertad  civil; . 
las  fuentes  de  la  prosperidad  pública  corriendo  es- 
pontáneamente y  derramando  bienes  sin  obstáculo 
alguno ;  las  relaciones  con  nuestras  colonias  estre- 
chadas más  fraternalmente,  y  por  consiguiente 
más  útiles ;  en  fin ,  la  actividad ,  la  industria ,  los  ta- 
lentos y  las  virtudes  estimulados  y  recompensa- 
dos :  á  tal  grado  de  esplendor  y  fortuna  elevarémoi 
nuestro  país  bí  correspondemos  á  las  magníficat 
circunstancias  que  nos  rodean. 

Éstas  son  las  miras,  éste  el  plan  que  la  Juntan 
ha  propuesto  desde  el  momento  de  su  instalado! 
para  cumplir  con  los  dos  objetos  primarios  y  esen- 
ciales de  su  instituto.  Encargados  sus  individua 
de  una  autoridad  tan  grande,  y  responsables  di 
unas  esperanzas  tan  lisonjeras ,  no  desconocen  Ifl 
dificultades  que  han  de  vencer  para  realizarlas,  si 
la  enormidad  del  peso  que  tienen  sobre  sí,  ni  los 
peligros  á  que  están  expuestos.  Pero  se  creerán  pa- 
gados de  sus  fatigas  y  de  la  consagración  que  hat 
hecho  de  sus  personas  en  obsequio  de  la  patria,  é 
logran  seguir  inspirando  á  los  españoles  aquelll 
confianza  sin  la  cual  no  se  consigue  el  bien  público, 
y  que  la  Junta  se  atreve  á  decir  merece  por  la  reo* 
titud  de  sus  principios  y  la  pureza  de  sus  intencio» 
nes.  Aranjuez,  26  de  Octubre  de  1808.— Por  ac% 
do  déla  misma  Junta  Suprema,  en  10  de  Noviem- 
bre, Mastín  ps  Gabay,  vocal  secretario  general» 
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FCTNT09  qtTE   PUEDEN   BEBVITl    PARA   QUE    HAGAN    RE- 
FLEXIONES A   FAVOR  DE  MI    CONDUCTA   MIS    V> 
HEREDEROS,  SOBRINOS,  PARIENTES  Y  AMIGOS,  A  QUIE- 
NES NO  DEJO  OTRAS    RIQUEZAS  QUE  LAS  DEL   BUEN 
HOMBRE. 

1.°  Después  de  quince  años  de  ministerio,  no  so 
e  habrán  hallado  más  bienes  que  los  que,  poco 
ás  6  menos,  tenia  cuando  entré  en  él ,  y  algunas 
caudas  más. 

2.*  Todos  mis  bienes  raíces,  bajados  cargas  y 
•elisiones  de  censos,  apenas  llegan  á  veinte  mil 
cales  de  vellón  al  año,  y  esto  por  los  arrendaniien- 
judicíales  en  pública  subasta,  que  ha  hecho  la 
usticia  durante  dos  anos  de  ui¡  arresto  ,  y  por  la 
dministracion  establecida  por  la  misma  justicia. 
Íü  estos  bienes  raíces  se  comprendes  todpi  los  ad- 
quiridos por  mf  antes  de  servir  al  Rey ,  como  los 
le  Floridablanca  y  otros,  y  los  que  bereoV  de  mis 
■adres,  como  la  casa  principal,  otras  dos  pequeñas 
unas  tierras.  Aun  de  los  precios  de  los  arrenda- 
mientos hechos  antes  por  mí ,  deben  mucha  parte  los 
(Tendedores,  por  lástima  que  me  hacían,  habién- 
doles perdonado  la  tercera  parte  de  sus  rentas. 

3.°  Entre  mis  bienes  muebles  no  se  habrán  en- 
contrado diamantes  ni  alguna  alhaja  preciosa,  no 
.nhiendo  podido  hacerme  una  placa  ni  un  totfOD 
de  brillantes.  Al  entraño,  vendí  al  Rey  (SO&atpa 
llamantes  tuve  adquiridos  por  los  tratados  por  el 
atrimonio  del  señor  don  Gabriel  y  por  los  serví- 
ios  hechos  en  Uoma,  de  orden  dd  Rey,  á  las  cortes 
le  Ñapóles ,  Parma  y  Malta,  pues  no  adquirí  ni  ad- 
íití  otros  regalos;  y  también  le  había  vendido  á 
I»  real  hacienda  el  retrato  que  me  tocó  en  el  níti- 
do tratado  con  Inglaterra,  á  cuya  cuenta  me  había 
ntregado  el  Conde  de  Lerena  sesenta  mil  reales, 
que  todavía  se  deben,  para  ir  saliendo  de  la  últi- 
jornada  que  hice  en  el  Escorial,  en  1791.  Sólo  se 
aabrán  hallado  entre  mis  muebles  algunos  cua- 
dros, libros  adquiridos  en  cuarenta  años  de  carre- 
at  y  la  plata  que  hice,  á  costa  de  mi  profesión ,  de 
uplementos  de  mi  padre  y  de  mis  pocos  diaman- 
tes vendidos.  A  estose  reducen  mis  riquezas. 

4.°  No  tengo  ni  dejaré  á  mis  herederos  y  parien- 
tes ninguna  merced  perpetua,  de  la  corona  que  pro- 
duzca un  maravedí  de  renta, y  sólo  dejo  el  titula, 


libre  de  lanzas,  que  me  concedió  el  difunto  Rey,  sin 
pretenderlo,  estando  en  Roma,  por  mis  servicios 
extraordinarios  hechos  durante  mi  ministerio  en 
aquella  corte.  Después  del  ministerio  de  Estado, 
nada  he  recibido  sino  las  gracias  honoríficas  del 
Toisón  y  gran  cruz,  que  me  costaron  como  tres  mil 
ducados  de  gastoB  y  propinas. 

5.*  Los  servicias  que  be  hecho  antes  y  «b 
de  ser  ministro  de  Estado  se  refieren  en  la  ex] 
don  principal  qiiehiceeri  la  cindadela  de  Pamplo- 
na, para  responder  á  !os  cargos  que  se  me-  hicieron 
sobre  los  canales  de  Araron  y  Tanate,  por  el  mes 
de  Diciembre  de  1792;  y  también  s»  reformaron 
algunos  en  la  representación  que  hice  al  rey 
los  III,  por  Octubre  de  1788,  para  que  me  exone- 
rase del  ministerio,  y  á  su  majestad  reinante  Car- 
los IV,  en  1789,  para  lo  mismo  ;  aunque  ni  tu  ano 
ni  en  otro  papel  están  todos  loa  «servicios,  sino  los 
mas  principales.  La  exposición  de  los  canales  debe 
parar  en  el  Consejo  Ó  su  gobernador,  Ó  en  el  pleito 
de  caudales  contra  Condom,  y  las  otras  representa- 
ciones deben  estar  en  el  pleito  contra  el  Marqué* 
de  Manca,  don  Vicente  Saluci  y  otros,  sobre  libe- 
los infamatorios. 

6.°  En  ninguno  de  los  cargos  que  se  me  han  he- 
cho sobre  canales  y  otras  cosas  no  se  me  ha  im- 
puesto la  menor  falta  de  fidelidad,  de  obediencia, 
de  secreto,  de  itropellamiento  de  nadie,  ni  de  Jn- 
ber  tenido  interés,  soborno,  regalo  ni  adqui 
alguna  de  bienes  ni  derechos  justa  ni  injusta;  y 
esto  en  tantos  años  y  negociaciones  como  hai 
sado  por  mi  mano.  Cuando  mis  émulos,  que  han 
escudriñado  tenias  mis  operaciones,  y  destruido  las 
que  han  querido,  no  se  han  atrevido  á  culparme  en 
aquellos  puntos  esenciales  de  un  ministro,  sin  duda 
que  me  han  hallado  bien  limpio  de  toda  man. 

7.°  No  se  ha  hallado  ni  hallará  papel  ni  corres- 
pondencia mía  en  que  yo  haya  censurado  opera- 
ción alguna,  pública  ni  privada,  de  los  reyes  ni  de 
sus  ministros,  ni  de  los  que  me  eran  inferiores,  y 
aun  los  borradores  que  he  trabajado,  ó  para  d 
der  mis  dictámenes  ó  mi  conducta,  acusada  y  ca- 
lumniada por  algunos  ambiciosos  émulos,  están 
con  moderación  cristiana  cuando  se  encaminan  á 
personas  específicas  y  determinadas. 

8.°  Los  papeles  que  ae  me  habrán  bailado,  quo 
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traten  de  críticas  6  avisos  contra  algunos  minis- 
tros 6  personas,  han  sido  de  los  que  de  orden  del 
Bey  observaban  lo  que  pasaba  en  Madrid  y  sitios, 
6  anónimos  que,  sin  descubrirse,  me  advertían,  con 
buena  ó  mala  intención,  lo  que  sabian  6  presumían, 
sin  contestación ,  prevención  ni  noticia  de  mi  parte. 
9.°  Contra  nadie  he  intrigado  ni  hecho  cabala,  y 
sólo  he  dicho  claramente  y  con  modestia  á  los  re- 
yes lo  que  me  parecia,  cuando  me  creia  obligado  en 
conciencia  y  honor;  y  aun  entonces,  si  había  que 
chocar  con  alguno,  era  sin  destruirle  y  con  la  sua- 


vidad posible,  para  enmendarle  6  ponerle  en  desti- 
no en  que,  sin  causarle  perjuicio,  pudiese  ser  más 
útil  6  menos  dañoso.  El  Rey  no  lo  negaría,  si  yo 
me  hallase  en  estado  de  citarle  los  muchos  casos  de 
esta  especie  que  han  ocurrido  con  su  majestad  y 
su  augusto  padre ;  y  alguna  vez  fui  estimulado  de 
su  majestad  mismo,  siendo  príncipe,  y  de  su  augus- 
ta esposa,  para  dar  destinos  á  personas  intrigantes 
de  carácter,  fuera  de  los  que  tenían ,  y  esto  por  ver 
el  tino,  pausa  y  escrúpulo  con  que  yo  me  detenía. 
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BU  TRADUCCIÓN  AL  CASTELLANO, 

A  José  Mofiino,  conde  do  Floridablanca ,  varón 
eminente  en  toda»  las  ciencias  ,  a*í  como  en  la  ad- 
ministración de  los  negocios  públicos,  que  fué  ele- 
Tado  por  sus  virtudes  hasta  la  cumbre  de  los  ho- 
nores y  de  las  dignidades ;  al  que,  protector  i 
dido  de  los  literatos  y  de  las  letras  en  la  época  de 
su  prosperidad,  después  de  haber  llenado  de  admi- 
ración y  merecido  los  favores ,  no  sólo  de  sus  re- 
yes, sino  también  de  los  de  las  naciones  extranje* 
ras ,  fué  arrojado  luego  de  su  puesto  por  la  envidia 
de  un  infame  cortesano;  al  anciano  sapientísimo, 
reservado,  por  singular  providencia  de  Dios,  para 
que  librara  á  España  de  su  ruina  en  el  momento 
del  peligro,  y  que,  repuesto,  por  »Utimo,  en  su  an* 


tigua  dignidad  por  et  sufragio  unánime  desús  con- 
•  ciudadanos,  fué    elegido  presidente  de  la  Junta 
Central  suprema  de  España  é  Indias,  refluida  prin- 
cipalmente por  su  diligencia,  en  circunsí 
mámente  azarosas  para  el  Estado ;  de  aquella  Junta 
Central  en  que  fué  colocada  toda  esperanza  de  sal* 
vacien  para  la  patria  y  de  devolver  la 
Fernando  VII ;  A  su  llorado  presidente,  arrebatado 
;  t\ '  por  el  inexorable  hado,  el  30  de  Dici» 
de  1808,  ano  de  la  salvación  de  la  patria ,  á  la  edad 
•vita  y  un  anos  y  dos  meses  (1).  Los  dipute- 
dos  de  la  misma  Junta  Central. 


(i)  Error  hay  en  tos  afios :  de  poco»  dlit  mas  de  ochr nt-  bajo 
al  sepulcro,  pues  hable  nacido  el  aou  dt  I7Ü,  por  Ociubre. 
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DEL  SERENÍSIMO  SEÑOR 


DON  JOSÉ  U0\im  CONDE  DE  FLORIDABLAXCA, 

PRESIDENTE  DE  LA  SUPREMA  JUNTA  CENTRAL  GUBERNATIVA  DE  LOS  REINOS  DE  ESPAÑA  Ú  INDIAS. 

POR  DON  ALBERTO  LISTA  Y  ARAGÓN. 


Entre  cuantos  hombres  ilustres  han  prpducido 
los  últimos  siglos,  habrá  muy  pocos  cujas. alaban- 
zas postumas  sean  tan  conformes  á  la  voz  general 
como  las  del  inmortal  ministro,  objeto  del  presen- 
te elogio  y  de  las  lágrimas  de  la  nación.  Las  con- 
vulsiones políticas ,  tan  rápidas  como  inesperadas, 
que  han  renovado  la  faz  de  la  península;  el  ascen- 
diente de  la  opinión  pública  sobre  los  intereses 
particulares,  y  más  que  todo,  el  amor  de  la  patria, 
sentimiento  poco  há  desconocido,  y  que  ya  brota 
do  todos  los  pechos  españoles,  cierran  el  camino  á 
los  panegiristas  aduladores  ó  venales.  Solamente  la 
verdad  puede  elogiar  al  mérito ;  y  si  por  tantos 
años  ha  sido  delito  hablar  con  sinceridad  de  los 
hombres  y  de  los  negocios,  ya,  gracias  á  nuestra 
portentosa  revolución ,  puede  elevarse  la  voz  libre 
de  un  ciudadano  sobro  los  últimos  suspiros  de  la 
extinguida  tiranía.  Sí ,  españoles ;  un  ciudadano  es 
el  que  se  propone  describiros  las  virtudes  del  ilus- 
tre Floridablanca  ;  protesta  que  no  tendrán  parte 
en  su  elogio  ni  el  espíritu  servil  de  adulación,  ni 
la  gratitud,  ni  la  esperanza ;  sabe  que  los  accio- 
nes de  su  héroe  son  conocidas  de  toda  la  nación, 
que  admiró  su  ministerio,  lloró  su  desgracia,  y  pi- 
dió casi  ú  voces  que  se  pusiese  al  frente  del  actual 
gobierno ;  y  confia  que  cada  parte  de  su  elogio  re- 
codará profundamente  en  los  corazohes  patrióticos. 
¡Feliz  Floridablanca,  á  quien  la  Providencia  con- 
como, en  próspera  y  adversa  fertuna,  la  posesión 
constante  del  amor  y  confianza  nacional,  y  que  on 
el  descanso  do  la  tumba  goza  de  un  nombre  in- 
mortalizado por  los  sufragios  universales  de  sus 
conciudadanos. 

Murcia,  su  patria  (1),  tiene  la  gloria  de  haberle 

(I)  En  ella  nació,  de  ana  familia  ilustre,  originaria  de  Araron. 
Sus  antepasados  obtuvieron  empleos  honoríficos,  tanto  en  la  ear- 
ren  militar  como  en  la  civil,  siendo  algunos  de  ellos  ricos  hornea 
ó  grandes  del  reino.  Su  undécimo  abuelo»  don  Benito  Pereí  MoDl- 
oo  obtuvo,  en  1597,  de  la  cnancillería  de  Valladolid,  ib  ejecutoria 
ét  hidalguía  en  contradictorio  juicio. 


dado  la  educación  literaria.  Concluidos  sus  estu- 
dios, pasó  á  Madrid ,  donde  ejerció  muchos  años  la 
noble  y  laboriosa  profesión  de  abogado ;  y  de  tal 
modo  brillaron  en  ella  sus  luces,  su  elocuencia  y  su 
probidad,  que  esta  primera  reputación,  adquirida 
á  fuerza  de  mérito,  puede  considerarse  como  el 
origen  de  su  gloriosa  carrera.  En  efecto,  los  genios 
sublimes,  destinados  por  el  cielo  para  grandes  co- 
sas, no  pueden  ocultarse  ni  aun  en  la  oscuridad  de 
los  negocios  privados.  Sus  escritos ,  sus  alegatos, 
sus  defensas  llevaron  aquel  sello  de  originalidad 
grandiosa,  que  imprimió  después  á  sus  operaciones 
públicas.  Su  elocuencia  era  más  penetrante  que  vi- 
va, se  inclinaba  más  á  la  insinuación  que  á  la  vehe- 
mencia, y  este  carácter  distintivo  de  sus  produc- 
ciones, fieles  imágenes  del  alma,  fué  el  que  cons- 
tantemente conservó  en  toda  su  conducta  política. 

El  mérito,  pues,  que  contrajo  en  los  penosos  tra- 
bajos de  la  abogacía,  y  la  superioridad  de  su  ge- 
nio, umversalmente  reconocida,  le  proporcionaron 
la  eutrada  en  la  carrera  do  los  honores,  adquirién- 
dole el  nombramiento  de  fiscal  en  el  supremo  Con- 
sejo de  Castilla.  Ésto  fué  siempre  el  favor  especial 
con  que  distinguió  la  fortuna  á  Floridablanca  ; 
jamas  obtuvo  puesto  alguno,  jamas  recibió  digni- 
dades ni  honores,  sin  que  mucho  antes  la  voz  pú- 
blica le  hubiese  aclamado  por  merecedor  de  po- 
seerlos. 

En  su  nuevo  destino  vio  dilatarse  la  esfera  de 
sus  ocupaciones ;  pero  éstas  aun  no  bastaron  á  la 
extraordinaria  actividad  de  su  genio.  Fijar  el.  sen- 
tido de  las  leyes ,  mantener  la  balanza  justa  entra 
la  autoridad  del  Monarca  y  las  reclamaciones  de 
los  pueblos ,  distinguir  los  derechos  de  loe  diferen- 
tes poderes  que  componen  la  complicada  máquina 
de  la  monarquía,  examinar  y  dirigir  loe  negocios 
más  importantes  de  la  administración  interior,  y 
en  fin ,  conservar  el  depósito  sagrado  de  la  consti- 
tución espafiola,son  las  arduas  y  penosas  obliga- 
ciones de  un  fiscal  del  Supremo  Consejo.  A  toda 


aten  ;tua  y 

que  atrayéndose  1a  benevoh- 
Carlos  III t  so  adquirió  al  mi  po  el  afecto 

de  la  nación  y  la  amistad  de  aquellos  mismos  á 
quienes  juntamente  gravaba  en  sus  cónsul I 
concluyó  el  expediente  delicado  y  ruidoso  de  un 
ministro  del  santuario  (1),  que  se  atrevió  A  Llamar 
persecución  contra  la  Iglesia  la  justa  defensa  de 
loa  derechas  >l.  nía.  Él  intervino  en  la  cor- 

rección y  reimpresión  del  famoso  Juicio  imparcial 
contra  las  pretensiones  de  la  corte  de  Roma  sobre 
los  estados  de  Panno-,  moderando  la  vehemente 
elocuencia  de  su  autor  (2),  y  concillando  sólida  y 
templadamente  los  intereses  de  la  religión  con  loa 
del  trono.  Él  fué  a  quien  el  Monarca,  e) 
la  nación  ocurrían  en  todos  los  expedientes  difíci- 
les qne  se  despacharon  en  su  tiempo ,  él  quie 
deraba  la  fogosa  actividad  del  sabio  Campo: 
con  las  gracias  insinuantes  de  su  <  en  fin, 

quien,  asociado  con  el  míami  i  Anea  para  la 

grande  obra  de  regenerar  la  magistratura  na- 
cooperó  á  todas  las  empresas  del  ínclito  Carlos  III, 
y  contribuyó  á  crear  todos  los  ramos  de  prosperi- 
dad pública,  y  a  restituir  al  senado  de  la  nación  su 
antigua  dignidad.  Entonces  fué  cuando  la  España, 
vergonzosa  por  hallarse  atrasada  en  dos  siglos  a 
los  demás  pueblos  de  Europa,  vio  por  la  vez  j 
ra  el  establecimiento  de  una  vigorosa  polioffl 
to  en  la  capital  como  en  las  provincias;  ent 

té  á  rayar  la  aurora  del  buen  gusto  en  las  ar- 
tes y  ciencias;  entonces  se  emprendieron  las 
desobras  publicas  que  inmortalizarán  la  memoria 
de  aquel  ilustrado  soberano;  eutónceB,  en  En,  el 
genio  nacional,  por  tantos  afios  aletargado  en  la 
más  estúpida  indolencia,  se  movió,  activo  y  vigoro- 
so, hacia  todas  las  artes  de  la  felicidad  general.  Tal 
es  el  carácter  qu  >  supo  imprimir  á  la  na- 

rincipio  de  su  carrera;  y  si,  á  pesar 

irgo  y  doloroso  despotismo  que  i  i 

,  conservamos  algún  resto  de  li  antigua 
energía,  algún  amor  a  las  ciencias,  algunos  cono- 
cí igios  son  de  aquel  grande  ím- 
jiiils-.  que  Qárlos  III  y  sus  ilustres  cooperadores 
dieron  A  la  España. 

tos  y  tan  sefiáli  ion  daban  esperan- 

xa  de  otros  mayores.  El  Monarca  y  el  pueblo  opi- 
naban do  un  n  i  lo  acerca  do  M 

lando  el  premio  debido  á  su 


I 


i  Obispo  <l*  Cuenca,  ardiente  ilefenaor  del  monitorio  con- 
tra  los  derechos  de  li  arma, 

!  irno  Conde  .mes,  el  español  mis  ilustre,  por 

idi  virr  ii  u*  reforma*  ante- 

lOfl  debidas  1  *ü  ardiente 
-róndale**  y  libérate*,  que 
iron  unto  bten  a  lt  mousrqula  bajo  aquel  celebre  mlniíte- 
tio,  son  debida*  también  a  »u«  sabios  eaerllo*  y  *  la  aclttrld 

con  que  persiguió  torios  los  abnios.  Ucsde  «jae  Woilifto 
entro  en  el  Consejo,  se  unió  a  él  >oa .  y  cuando 

llefd  s  ser  tur 

♦oamJurac  v»  todo  fénero  d«  uef  ociua. 
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tregaba  ya  en  anime  io  el   gobernalle 
lado,  y  el  ñora 

de  España  en  Soma  fué  niir*  un  pa- 

ró para  el  a  capital  del  mu 

ntos  y  tan  varios  intereses  se  ban   nc 
donde  la  religión  ha  asentado  su  re  las 

ruinas  del  imperio  más  vastoT  jcuan  grandes  ideas, 
cuan  sublimes  recuerdos  excita  cou  solo  sn  nom- 
bre! La  mayor  prueba  de  la  reputación  que  so  ha 
granjeado  un  hombn  y  de  la  confianza  que 

>e  áau  soberano,  es  » 
cion  y  la  de  su  pueblo  en  aquel  centro  del  orbe  po- 
lítico, en  aquella  brillante  escena,  donde  se  han 
controvertido  loí  m  más  arduos  del  ui 

de  los  intereses  civiles  c 
religiosos,  la  funesta  lucha  que  por  tan 
ha  sostenido  el  sacer  iberio,  y  la 

ibuiri  celo  por  ts  religión  las  con* 
.iilencias  con  la  nana,  hacen  n- 

rio  en  el  ministro  extranjero  que  resida  en  ella  un 
gran  conocimiento  de  la  historia  do  entrambos  de- 
rechos, una  atención  exacta  y  delicada,  para  no  al* 
terar  ni  en  más  ni  en  menos  la  medida  del  sant 
y  sobretodo,  una  extraordinaria  fuerza  de  car 
para  sostener  los  intereses  legítimos  de  su  nación,  y 
arrustrar  en  su  j  isa  los  temidos  rayos  del 

•  rio.  Todas  estas  prendas  reunía  en  sí  nv. 
y  todas  eran  necesarias  en  aqn 
cuando  á  la  dificultad  general  de  una  K  _ 
la  corte  de  Roma  ae  anadia  la  delicadeza 

jo  ventila- 
ba entonces  con  el  sumo  Pont  ¡ti  -e. 
Entre  éstos ,  el  más  arduo  y  el  que  hará  d  i 

CompañJa  de  Jesús,  A  la  verdad,  no  tuvo  parte  co- 
mo autor  en  aquel  gran  negocio.  Cuando  em] 
brillar  sobre  la  escena  política  habían  ya  sido  ex- 
pelidos los  jesuítas  de  Francia,  P<  Espa- 
ña, y  bu  destino                          -ablemente  decreta* 

i,  pues,  lícito  al  parí  le  Flor i hablan - 

fA  abstenerse  de  decidir  sobre  aquella  mem< 
operación,  en  la  cual  su  héroe   no  tuvo  más  parto 
que  la  de  un  negociador  hábil.  Las  cortes  que  ha- 

speliáó  ¿  los  jesuítas  clamaban  j 
tera  extinción,  y  ésta  fué  la  comisión  d 

írte  de  Roma;  comisión  difícil,  I 
respetable  partido  que  las  virtudes  y  talentos,  y 
desgra  an  adquirí 

inn  por  lq 
la  destruocion  del  aj  que  ha  i 

BU  aut 
suave  de  Molino  triunfó 

í iré  cardenal  d 
J.»  el  fianza  de  I 

un  negocio  en  que  I 

-<*>.  en  fin,  la,  en  que  sus»  I 

su  actividad  y  su  genio,  aplaudidos  ya  en  lt 
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en  toda  Europa  colmasen  las  esperanzas  de  la  pa- 
tria. Faó  necesario  satisfacer  á  la  nación,  indigna- 
da por  el  infeliz  éxito  de  la  expedición  de  Argel. 
El  Duque  de  Gritnaldi  pidió  su  retiro  t  y  MoSJino, 
condecorado  ya  con  el  titulo  de  conde  de  Florida- 
blanca,  volvió  do  Roma  á  dirigir  el  gobierno  déla 
monarquía. 

La  nación  española,  que  durante  los  siglos  bar- 
barofl  había  sabido  arrojar  de  su  territorio  á  los 
sarracenos ,  contener  los  progresos  del  feudalismo 
y  templar  el  poder  de  sos  monarcas,  se  halló,  en  la 
época  del  renacimiento  do  las  luces,  privada  des- 
graciadamente de  su  libertad.  La  guerra  de  las  co- 
munidades afirmó  el  despotismo  sobre  el  trono  es- 
panol  ;  y  Carlos  V  y  Felipe  II  inspiraron  á  la  na- 
ción aquel  espíritu  de  servidumbre  que  durante  dos 
siglos  ba  constituido  nuestro  carácter  político.  Es- 
tos monarcas  hábiles  dirigieron  los  restos,  aun  no 
extinguidos ,  de  la  energía  nacional  hacía  las  con- 
quistas exteriores,  y  la  España,  temida  en  ambos 
mundos ,  geroia  esclava,  envilecida,  sobre  las  ribe- 
ras del  Manzanares. 

Pero  aquel  poder,  aquella  gloria  facticia  no  po- 
día ser  de  larga  duración.  Las  mismas  victorias 
contribuían  á  debilitarnos.  Ni  los  prodigios  de  va- 
lor, que  inmortalizarán  para  siempre  el  carácter  mi- 
litar de  los  españoles,  ni  las  riquezas  de  la  América, 
de  que  la  península  era  entonces  el  único  depósito, 
tú  el  maquiavelismo  de  nuestros  ministros  pudie- 
ron evitar  la  funesta  influencia  del  sistema  econó- 
mico que  nos  d  es  ustan  ciaba,  del  sistema  político 
que  nos  oprimía,  de  la  servidumbre  supersticiosa 
en  que  yacían  todos  los  órdenes  del  Estado ,  y  de 
la  corrupción  de  costumbres,  fruto  ordinario  de 
las  conquistas  y  do  la  opulencia.  Desde  Felipe  III 
basta  Carlos  II  descendió  rápidamente  la  monar- 
quía del  grado  más  alto  de  esplendor  á  la  igc 
nia  más  vergonzosa ;  de  modo  que  á  la  muerte  de 
aquel  débil  monarca,  no  creyeron  Ion  más  célebres 
os  sostener  de  otra  manera  la  independencia 
nacional,  que  uniendo  álos  intereses  de  la  España 
los  de  su  eterna  enemiga  la  Francia,  y  buscando  en 
•u  auxilio  nuestra  salud. 

La  guerra  de  sucesión  restituyó  ala  España  par- 
te de  su  antigua  energía.  Toda  la  Europa,  conjura- 
da contra  Luis  XIV,  cuya  ambición  era  necesario 
encadenar;  la  invasión  de  las  provincias  maríti- 
mas; la  ocupación  de  nuestra  capital,  donde  dos 
▼eces  fué  proclamado  en  vano  el  rival  de  Felipe  V; 
las  rápidas  derrotas  que  sufrieron  los  franceses  en 
Flándes  y  Alemania,  y  que  abatieron  el  ánimo  del 
monarca  trances ;  nuestras  pérdidas  en  América  y 
en  Italia;  en  fin,  cuantos  males  trae  consigo  una 
guerra  larga,  sangrienta  y  general,  no  fueron  ca- 
paoes  de  aterrar  la  constancia  española.  Habían 
jurado  no  á  otro  rey  que  á  Felipe  V,  y 

sostuvieron  su  determinación  á  pesar  de  toda  la 
Europa*  Bu  un  momento  nacieron  del  suelo  espa- 


ñol talentos  militares  y  políticos,  y  ;ab!  nuestn 
restauración  se  hubiera  obrado  entone**,  si  U  de- 
pendencia servil  de  nuestro  gabinete  co»  reapsrJP 
al  de  Versalles  no  hubiera  cerrado  todo  camino  al 
restablecimiento  de  la  antigua  gloría.  El  genio  ¿t 
Alberoni  fué  oprimido  por  la  política  rastrera  y 
envidiosa  de  la  regencia  de  Francia,  y  la  España 
quedó  reducida  á  ser  un  mero  apéndice  de  aqaeUs 
monarquía.  Ella  nos  arrastró  á  sus  guerras  j ases 
perdida*;  fuimos  sacrificados  en  Italia  al 
decimiento  de  la  casa  de  Borbon  ;  fuimos 
dos  en  el  Nuevo  Mundo  á  la  superioridad  da  la 
marina  británica.  Los  españolee,  sometidos  al  p±o 
to  de  familia  ,  ó  vencían  sin  gloria  ó  eran  vencidoi 
con  deshonor  donde  quiera  que  lo  exigía  ó  al  inte- 
rés 6  el  capricho  de  los  franceses. 

Los  vicios  de  la  administración  interior  contri* 
buian  en  gran  manera  á  disminuir  nuestra  coiniáb 
ración  política  en  Europa.  Cuando  ya  laa  ciencia! 
y  artes  habían  llegado  en  las  naciones  cultas  á  «i 
altísimo  grado  de  perfección,  eran  casi  despeno» 
cid  os  sus  primeros  principios  entre  nosotros»  Ka 
vano  fuimos  los  primeros  en  vencer  laa  tiniebtji 
de  la  barbarie ;  la  vara  del  despotismo  nos  vob 
viÓ  á  sumergir  en  la  oscuridad.  Había,  á  la  ver- 
dad, algunos  sabios,  que,  venciendo  obstáculo*  4a 
todo  género,  hicieron  respetable  el  genio  español 
en  el  mundo  culto ;  pero  la  masa  general  de  los  li- 
teratos, educada  entre  el  polvo  escolástico,  era  in- 
capaz de  adoptar  sus  conocimientos  y  de  sufrir  la 
superioridad  de  sus  luces.  En  laa  bellas  artes  dura- 
ba, á  mediados  del  xviii,  la  corrupción  d< 
gusto,  que  había  empezado  á  fines  del  xvr.  Los 
conocimientos  políticos,  tan  comunes  entonce-  en 
toda  Europa,  eran  absolutamente  ignorados  ea 
nuestra  península. 

De  aquí  las  profundas  rafees  que  todo  género  da 
tiranía  había  echado  en  España,  De  aquí  la  deca- 
dencia sucesiva  de  la  agricultura  y  comen 
aquí  la  conservación  del  monstruoso  sistema  de 
rentas  que  por  tantos  años  ha  desolado  la  tuonar* 
De  aquí,  en  fin,  la  nulidad  de  todos  los  po* 
deres  intermediarios  entre  el  pueblo  y  el  trono, 
III  formó  el  arduo  proyecto  de  disminuir 
tantos  y  tan  funestos  males ;  y  si  las  enfermedades 
de  las  naciones ,  asi  como  las  del  cuerpo  humano, 
no  pueden  curarse  sino  con  el  tiempo  y  la  pacien- 
cia, debemos  confesar  que  el  sistema  prudente  de 
mejoras  sucesivas,  adoptado  por  aquel  monarca,  fué 
el  mas  acomodado  para  nuestra  restauración,  j  qj 
ningún  otro  hubiera  producido  tan  felices  efi 

Cuando  Floridáblanca  fué  colocado  al  frente  ds 
la  administración,  casi  todo  restaba  por  hacer.  La 
nación,  es  verdad ,  estaba  menos  sometida  á  la  in- 
fluencia  monacal  después  de  la  extinción  da  lat 
jesuítas  (1) ;  en  los  estudios,  gracias  á  los  d careles 

i\)  El  partido  e  o»  ir  ario  i  los  jesuíta»  ere  jó  haber 
eho  en  U  ciüucIgd  de  aquella  s4slt  toenpioJa,  Se 


y  que 

toso* 

nteds 


Consejo  de  Costilla 
aquella  época  entre  el  Monarca  y  U 
recobrado  parte  de  bu  antigua  inri  opero 

litaba  que  remediar  grandes  abusos  en  la  ad- 
ministración de  las  rentas  y  en  los  ramos  má> 
cíales  á  la  riqueza  pública ;  aun  faltaba  recobrar  el 
grado  de  potencia  de  primer  orden,  qno  bal 
perdido  por  nuestra  ciega  adhesión  al  pacto  de  fa- 
milia; faltaba,  en  fin,  vengar  la  ignominia  que  las 
armas  españolas  habían  padecido  en  la  desgracia- 
da guerra  de  siete  aBos.  Estas  fueron  las  grandes, 
las  arduas  empresas  á  que  aspiró  Flobidabl  \ 
las  que  consiguió  gloriosamente. 

La  mejora  del  plan  nacional  de  estudios  fué  el 
primer  cuidado  de  este  sabio  ministro.  Á  su  voz 
empezó  á  desterrarse  la  envejecida  barbarie  de  las 
universidades  del  reino  ,  y  á  introducirse  en  el  es- 
tudio de  las  ciencias  el  método  y  lenguaje  que  les  es 
propio.  Las  academias,  los  cuerpo-  Oe,  los 

establecimientos  literarios,  q>  itaban 

un  aspecto  cadavérico,  r  bajo  su  protec- 

ción, movimiento  y  vida.  El  Museo  de  tfadríd,  obra 
suya,  destinada  para  la  reunión  da  unagrand 
demia  de  ciencias,  probará  a  la  posteridad  la  iius- 
oioa  de  Flor:  cío  por  los  progre- 

i  de  las  luces.  Pero  entre  todas  las  instituciones 
sabios,  ninguna  le  mereció  mas  afecto  y  protec- 
ción que  las  sociedades  patrió! ¡ras.  BetOfl  cuerpos, 
tan  despreciados,  tan  nulos  duran  t  o  U  larga  tira- 
nía de  Godoy,  fuero  i  *  los  mas  protegidos. 
Los  talentos  artísticos  y  ecouómicos,  que  estas  so- 
ciedades han  formado,  los  debe  la  nación  al  apre- 
cio público  que  les  adquirió  Floriiurlanca,  A 
mo  tiempo  se  multiplicaron  en  la  península  los  es- 
tudios matemáticos,  que  poco  antes  eran  casi  des- 
di»*. Aquélla  también  fué  la  época  en  que  el 
genio  poético  de  la  nación  empezó  á  salir  de  su 
amiento ,  y  la  lira  de  Anacreonte  y  la  de 
i  volvió  á  resonar  desde  la*  playas  del  mar 
Cantábrico  basta  las  riberas  del  Estrecho,  La  lengua 
casíellana1  atormentada  sucesivamente  por  los  cul- 
tistas,  1  os  ;  y  1  os  traductores ,  v  <  •  1  n -  i  ■ 
el  ffcpóeito  di  Ifi  belleza  y  el  órgano  de  la  fi  1  ■ 
Eft  calidad  de  primer  magistrado,  no  podiñ 

dar  FLonit  la  reforma  de  nuestra  L 

No  me  cansaré  yo  en  probar  á  mis  conciuda- 
danos la  necesidad  de  esta  reforma.  Ningún  hom- 
bre verdaderamente  ilustrado  existe  en  la  nación, 
que  no  la  conozca  ;  ningún  escritor  nee  la 

EspAlKft,  que  no  U  haya  una  y  mil  veces  demostré.- 
a  mejor  que  Floridabuuíca  la  cor. 

uo  él  había  experimentado,  ya  en 
los  trabajos  de  la  abogacía,  ya  en  las  fu: 

dlipatu  CKoláitlr at  son  cono  la»  antiguas  Juchas  do  los  irladla 
(eres  tesaba  desdo  «1  rouroento  <pie  ano  do  luí  eo«- 
bi  ti  untos  fiu  en  U  are»*, 


fiiica!  T  la  i  i 

formarlos?  Poro  esta  empresa  era  I  >  difí- 

:i  ella  so! 
la  vida  do  un  grande  hombre.  Poi 
sabio  i  irla,  al  ilustre Cam] 

nes,  gloria  do  la  magistratura 
tivilad  por  el  bien  público  igualaba  sus  profundos 

-oliei- 
iternal  por  la  España  á  la  legislación 
sin  extenderla  á  la  política,  fué  porque  conocía  U 

¡dad  de  hacer  labia 
la  libre,  y  que  la  libertad  ,  bien  como  los  manjar 
oíos,  no  debe  darse  sino  jos  ro 

-tado  que  encontró  la  monarquía,  no 
debió  hacer  mas  que  reformarla  parcialmente,  y  se 
abstuvo  de  alterar  la  constitución  entonces  recibi- 
da, temiendo  sabianj  lee  innova- 
ciones (1).  Así,  su  princi(  afirmar  y 
Usar  la  autoridad  real,  dirigiéndola  al  mismo 
tiempo  á  la  prosperidad  pública* 

En  nada  se  conoció  más  su  constante  adhesión  i 
incipio,  que  en  sus  desvelos  por  la  prosperi- 
dad de  la  agricultura  y  el  comercio.  Los  mejores 
planes,  las  mejores  leyes  son  inútiles  á  estos  de 

de  la  felicidad  pública,  si  están 
las  comunicaciones  para  el  transporte  de  sus  pro- 
de  esta  verdad,  mientras  la 
sociedades  económicas  y  los  sabios  de  la  nació 
meditaban  nuev  ya  para  la  agricultura 

vos  aumentos   para  la  industria,  él  »  gran 

parte  de  bu  ministerio  á  la  foi 
y  canales,  que  abriesen  la  comunicación  interior  de 
las  provincias,  y  A  transacciones  con  las 

i  jeras,  que  multiplicasen  los  puntos  del  co- 
<  exterior.  Los  bermosos  caminos  de  Fri 
ni,  Andalucía  y  Valencia,  que  unen  con  el 
centro  los  cuatro  extremos  de  la  península;  el  canal 
de  Aragón  y  otras  obras  importantes,  hechas  bajo 
su  ministerio,  manifiestan  la  gran  falta  de  comuni- 
caciones que  padecía  España  para 
tenor,  y  la  ilustrada  vigilancia  del  Ministro,  qu 
destruyó  el  mayor  obstáculo  para  los  progresos  de 
la  industria  y  déla  agricultura,  {Qué  manantial  de 
riquezas  abrió  en  ellos  á  su  nación!  ¡Cuántas  ben- 
net  derramó  y  derramará  la  EspalVa  sol 

!  Y  ¡qué  ejemplo  tan  ilustre  dejó  á 

roe  sucesores! 
i  podrá  calcular  la  extensión  éii. 
tanda  que  dio  á  nuestro  comercio  exterior?  1 
la  altivez  de  los  piratas  barberiscos,  y  * 
ró  nuestra  navegación  en 
las  relaciones   políticas  do  España  con  T 

i  la  hasta  entonces  á  nuestros  buques.  Él  un  ti 

*to  |>Híjtfo  no  existe  n,  frtdas  i  nurttra  rerohif 
nación  Ijj  il.Jo  tniín;  ,  Gobierno  U  ' 

<  ti  libertad  poiuiri  j  cLyü,  j  lo*  di**  de  oacitr»  vlerie  j 
felicidad  (*taa  j«  me?  t  érum>§, 
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por  un  tratado  ventajoso  de  comercio  las  heladas 
playas  de  la  Prusia  con  las  hervientes  olas  del  mar 
Ibero.  Él ,  por  gloriosos  tratados  de  paz ,  aumentó 
la  extensión  de  nuestras  costas  en  el  Paraguay,  nos 
restituyó  las  dos  Floridas,  hizo  independiente  nues- 
tra navegación  en  el  golfo  do  Méjico ,  y  destruyó 
en  sus  riberas  orientales  los  establecimientos  ex- 
tranjeros, que  arruinaban  el  comercio  de  la  metró- 
poli. Él,  en  fin,  dio  actividad  á  nuestra  navegación 
en  ambos  mundos,  haciendo  respetable  alas  demás 
naciones,  señaladamente  á  las  marítimas,  el  nom- 
bre y  pabellón  de  los  españoles. 

Ésta  es  la  parte  mas  interesante  de  sn  ministerio. 
En  ella  brilló,  no  sólo  como  un  sabio  administra- 
dor  de  la  monarquía,  sino  también  ¿orno  el  terror 
y  el  pacificador  do  la  Europa,  como  el  vengador  y 
el  restaurador  de  su  patria,  que  la  volvió  á  la  clase 
de  potencia  de  primer  orden,  tanto  tiempo  perdi- 
da, y  i  ay !  por  tan  pocos  años  conservada. 

La  primer  ocasión  en  que  las  naciones  extranje- 
ras conocieron  su  firmeza  y  vigor,  fué  en  fas  des- 
avenencias de  nuestra  corte  con  la  de  Portugal  so- 
bre la  demarcación  de  límites  en  el  Paraguay.  La 
prontitud  con  que  se  prepararon  y  dirigieron  las 
fuerzas  destinadas  á  aquel  punto,  manifestó  á  la 
Europa  admirada  cuánta  era  la  actividad  del  mi- 
nistro español,  y  las  ventajas  que  adquirimos  en 
el  tratado  de  límites,  que  terminó  aquella  corta 
guerra,  probaron  su  talento  en  el  arte  de  las  nego- 
ciaciones. 

La  misma  actividad  mostró  en  la  guerra  contra 
los  piratas  berberiscos ,  orgullosos  por  nuestras  úl- 
timas desgracias.  Aquellas  caverna  ie  bandidos 
marítimos  se  estremecieron  ante  el  g<-nio  do  Flori- 
Dáblanca  ;  y  una  gloriosa  paz,  producida  por  el  ter- 
ror de  nuestras  armas ,  asegurando  la  navegación, 
libró  las  costas  do  España  de  aquella  poste  impor- 
tuna y  desoladora.  ¡  Cuántos  años  ha  sufrido  nuestra 
patria  sus  continuas  y  siempre  temidas  invasiones! 
¡Cuántas  lágrimas  han  vertido  las  madres  y  espo- 
sas, huérfanas  por  el  cautiverio  de  sus  más  caras 
prendas!  ¡Cuánto  oprobio  han  sufrido  las  que,  ro- 
badas sobre  la  costa  y  vendidas  en  países  bárbaros, 
han  visto  amenazado  su  honor,  su  vida,  su  religión ! 
Y  ¡cuánta  ignominia  ha  sido  para  el  nombre  espa- 
ñol, aun  en  los  dias  de  su  mayor  gloria,  la  existencia 
de  tan  iufames  guaridas  de  piratas !  Floridablanca 
borró  la  antigua  afrenta  y  consoló  la  humanidad 
afligida,  mostrando,  no  sólo  el  carácter  sublime  de 
un  gran  ministro,  que  liberta  su  patria  del  más  ver- 
gonzoso tributo,  sino  también  los  dulces  sentimien- 
tos de  ana  alma  tierna,  que  enjúgalas  lágrimas  de 
sus  semejantes.  Por  él  pueden  ya  las  madres  amo- 
rosas ,  las  esposas  sensibles ,  mirar  la  partida  de  los 
hijos  y  consortes ,  sin  más  recelos  que  los  del  in- 
constante mar.  Por  él  pueden  impunemente  ser  cul- 
tivadas las  amenas  playas  de  la  Iberia.  Por  él  po- 
>  gozar  en  tranquilos  paseos  6  en  bullicioso 


júbilo  las  delicias  de  sns  vergeles.  Por  él  el  actw 
comerciante  y  el  industrioso  pescador  pueden  re- 
correr los  golf  os  del  Mediterráneo,  sin  ver  ante  su 
ojos  la  horrible  perspectiva  de  las  cadenas  y  maz- 
morras, i  Ah !  Aun  cuando  sólo  le  debiéramos  este 
beneficio,  bastaba  para  que  su  nombre  fuera  col- 
mado de  bendiciones  sempiternas. 

Pero  estos  acontecimientos ,  poco  importantes  en 
el  mundo  político,  aunque  del  mayor  ínteres  pan 
nuestro  comercio,  sólo  fueron  preludio  de  las  gnu- 
des  operaciones  que  ilustraron  su  ministerio.  Uní 
nueva  y  brillante  escena,  digna  de  su  genio,  esti- 
ba abierta  entonces  en  la  guerra  de  Francia  y  de 
las  colonias  inglesas  de  America  contra  la  Gm 
Bretaña. 

Es  preciso  que  lo  confesemos.  Fuimos  arrebata- 
dos á  aquella  guerra  por  las  sugestiones  del  gabi- 
nete francés  y  en  virtud  del  pacto  de  familia,  era 
ningún  motivo  de  utilidad  directa  para  la  nación. 
Mas  si  la  empezamos  en  calidad  de  potencia  subor- 
dinada y  como  impelidos  por  una  fuerza  superior, 
la  concluimos  como  arbitros  del  mundo,  merced  al 
ardor  infatigable  do  nuestro  ministro.  Bien  cono- 
cía él  los  males  que  podían  amenazar  en  lo  sucesi- 
vo á  nuestras  colonias  por  la  independencia  de  loa 
Estados  Unidos;  bien  veia  la  conformidad  de  ca- 
racteres y  costumbres  entre  españoles  é  inglese*, 
que  siempre  nos  hará  odiosa  cualquier  desavenen- 
cia con  aquella  nación ;  no  ignoraba  que  la  España 
podia  perder  mucho  entrando  en  nna  lid,  doDife, 
según  las  apariencias,  nada  iba  á  ganar.  Pero  nues- 
tras relaciones  diplomáticas,  que  no  era  fácil  d:s- 
truir  en  aquel  momento,  lo  impelieron  á  la  guerrea 
pesar  suyo ,  y  la  guerra  fué  declarada.  Bien  sabi.Io 
es  su  éxito.  Las  armas  españolas  triunfaban  i  uc 
mismo  tiempo  sobre  el  Misisipf  y  en  el  Mediterrá- 
neo ;  el  mar,  sembrado  do  nuestras  escuadras ,  loa 
ricos  convoyes  que  apresamos  al  enemigo ,  sus  cos- 
tas casi  invadidas  y  su  comercio  interrumpida, 
Mahon  reconquistada,  y  la  inexpugnable  Gibraltar 
temblando  á  la  vista  de  los  ejércitos  combinados, 
serán  trofeos  memorables  de  nuestra  superioridad 
en  aquella  guerra.  España,  la  misma  España,  que 
yacía  en  el  abatimiento  desde  la  desgraciada  cam- 
paña de  17G3,  fué  mirada  entonces  como  la  prime- 
ra de  las  potencias  beligerantes.  Nuestro  ministe- 
rio fué  el  que  trazó  el  plan,  no  conocido  hasta  aque- 
lla época  en  el  mundo  político,  de  una  neutralidad 
armada  entre  las  potencias  del  Norte ;  y  en  el  tra- 
tado de  paz,  cuya  conclusión  aceleraron  las  ame- 
nazas de  Madrid  (1),  apareció  Carlos  III  como  pa- 
cificador do  la  Europa.  La  importante  isla  de  Me- 
norca y  las  dos  Floridas  quedaron  en  nuestro  poder, 
y  Flobidablanca  fué  respetado  como  el  más  hábil  y 


(1)  Heredla,  ministro  de  Eipafli  en  Londres  v  ¡fegtf  i  fedrfcal 
lord  Shelbarn,  qao  aparentaba  oponerse  é  ciertos  artlcatos:  •*- 
lord,  vueaira  excelencia  no  «abe  todavía  qsiea  «oa  loa  < 
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man  temible  de  los  ministros.  España  recobr 
antigua  influencia  en  el  sistema  político.  El  gití 
leo  de  Prusia,  que  hasta  entonces  se  Labia 
contentado  con  tener  un  ministro  en  Francia 
tratar  los  intereses  relat  i  v  os  á  la  f  am  ¡  1  i  ;i  d  e  Bi 
conoció  la  superioridad  del  ministerio  vigor 

úa  sobre  el  débil  é  incierto  del  gobierno  fran- 
cés, y  con  el  pretexto  de  ajustar  un  tratado  de  co- 
nicrcj  bajador  á  Madrid,  para  esta- 

r  relacionas  directas  con  nuestra  corte.  El  ga- 
binete da  Vcrr¡allea  conocía  la  misma  superioridad, 
y  la  miraba  con  envidia  y  temor  ;  bien  lo  maaif es- 
to la  misión  oculta  del  Duque  de  Vauguyon,  cuyo 
objeto  era  derribar  del  ministerio  á  Flor  mu  < 
Pero  era  ya  pasado  el  tiempo  en  que  nuestra  corte 
em biaba  ante  los  ministros  franceses.  Florida»  an- 
ca lo  trató  con  la  mayor  urbanidad,  dest 

tm>ü  de  queja  entre  ambos  gobiernos,  y  le 
envió  á  Francia,  convencido  de  que  era  tan  impo- 
sible desconocer  las  superiores  luces  del  ministro 
afiol  lerribarle  de  la  gracia  de  un  rao- 

rudo  y  Laceria  perder  el  afecto  de  sus 
i :  dad  anos. 
Heinnv  rlrtQ  hasta  aquí  en  Floridablanca  el  hom- 
bre público,  el  alma  del  g  -  I  restaurador  de 
la  monarquía  ;  resta  que  consideremos  su  OOndnftU 
privada,  y  completemos  el  glorioso  cuadro  do  bu 
ministerio  con  la  descripción  de  sus  virtudes  do- 
méatfcta.  Bita  parte  del  carácter  de  los  héroes  es 
más  importante  de  lo  que  aparece  á  primera 

ue  es  la  que  da  el  verdadero  mérito  á  sus  ac- 
publicaa.  rose  oculta  entre  los  es- 

leí trono  f  ó  en  el  bullicio  de  los  nego- 
cios, 6  bajo  loa  laureles  de  la  victoria;  y  despoja- 
do de  e*ta  grandeva  &dmor}  el  monarca,  el  minia- 
ro  6  el  bérot  valdrá  acaso  muy  poco  á  los  ojos  do 
la  filosofía.  A  esta  razón  general  se  afiadu  otl  a,  que 
ts  propia  de  Floiudablanca.  Asi  como  la  admiuis- 
ii  de  Godoy  formó  un  contraste  horrible  con 
i,  así  también  i  mm  sus  costnrabres,  y 

fe  y  el  pueblo,  que  por  gradaciones  imper- 
vipt  iblea  se  dejan  siempre  dirigir  por  el  ejemplo 

laronen  la 
pública  La 

\  eran  las  de  un 
verdad 

i,   afable  sin  famü  religioso  v 

perstí  ogado 

ríosa  empresa  de  r 
inace  moioQÜ  del  placer  j 

n  las  virt;  i  on  el  apre- 

iqui  las  di 
tul  grn  l ,  cuando  se  sacrifico  al  ■< 

utud  QQf 

un  ministro,  esta  ei 
por  la  consta u te  m>-  riquezas»  y 

o  se  vio  de  recurrir  á  la  gc- 
ajoua  on  el  momento  mismo  de  su  des- 


gracia (t).  fhi  casa  pareció'  siempre  la  de  un  f, 
cristiano.  Una  mesa 

consumieron  constar-  b.  ¡Ab! 

comparen  los  españoles  esta  conducta  decor 

ida,  con  la  infame  avaricia  y  la  desenfrenad* 
liviandad  de  su  sucesor;  comparen  » !  genio  y  las 
virtudes  con  la  imbecilidad  y  la  tiranía  y  todos  loa 
vicios,  y  derramen  llanto  eterno  de  indignación  y 
de  vergüenza  por  babor  sufrido  paeientemein 
funesta  mudanza. 

En  fin,  después  de  tantos  años  de  prospri 
precursores  de  otros  aun  más  felices,  Totabnl 
pidamente  sobre  la  España  los  diaa  del  i 
Carlos  III  muere,  y  queriendo,  aun  más  n 
pulcro,  conservar  á  sus  españoles  la  feticidii 
les  Labia  dado,  recomienda,  al  morir,  á  su  hijo,  en 
los  términos  más  enérgicos,  que  jamas  se? 
rid ablanda  del  gobierno  de  la  monarquía.  La  na- 
ción, llorosa,  aplaúdelas  últimas  palabras  de  si 
moribundo;  el  nuevo  Monarca  recibe  dócil  loa  con- 
sejos de  su  padre,  y  Flobipablanca  en  aqu< 
mentó  doloroso  vio  coronados  sus  servicios  con  el 

►  mas  apreciable  para  un  alma  sublim 

ionio  de  la  gratitud  y  afecto  uní  venal, 
los  IV  se  entregó  enteramente  á  sus  consejos,  y 
apenas  pasó  un  día,  en  los  principios  de  su  re  i 
sin  que  le  diese  nuevas  pruebas  de  su  deferí  i 
aprecio.  Mas  ningunas  fueron  ni  mas  tincer 
más  públicas  que  cuando  fué  herido  en  la> 
mas  salas  de  Aranjuez,  donde  después  la 
cia  le  volvió  a  colocar  al  frente  de  la  mona 
Entonces  llegó  á  su  extremo  la  tierna  solicitud  tic! 

\h!  ¿por  qué  la  docilidad  de 
de  que  al  principio  esperó  tanto  la  nación,  \ 
per  la  tensa  de  nuestra  mina  ? 

amos  on  velo  sobre  las  vilezas  y  per' 
de  que  se  valió  el  monstruo  de  la  E>pa 
bar  el  afc  a  y  apoderarse  di 

bierno.  ¿Para  q  ar  los  objetos  d 

cion  y  odio,  que  por  tantos  alio»  han  nt 

?  ¿  Para  qué  exacerbar  las  ci 
heridas   qi  Ja  venga t 

araron  para  borrar  del  comí 
loa  IV  la  memoria  de*  los 
Oa,  los  últimos  i 
versal  de  lo 

lo  dirigía,  calumnia  y  derriba  al 
tregapor  BU  momento  aJ  I  Aramia  el  - 

«alie  de  la  nación,  para 
agitarla  A  su  ai 

a  apareció  nuestro  héroe  má*  gi 
en  el  i 

A  Murcia,  vuelto  á  prender  y  encerrado  en  U 
d adela  de  Pamplona,  ultiman  \ño  A  eüi- 

faaÜ,  portero  <lr  h  t trrctirla,  tuvo  que  d*rir  tríale  <n 
itt  de  nru  pan  el  tlejc  ■  Kurda. 
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sumirse  en  loa  campod  qtie  le  vieron  nacer,  jumas 
desmintió  la  firmeza  de  *u  carácter.  Superior  al  bár- 
baro favorito  que  lo  perseguía  y  al  imbécil  mo- 
narca qne  dejaba  arruinar  en  bu  pérdida  las  espe- 
ranza* de  la  España ,  no  se  dignó  de  rccorrírT  para 

lecer  bu  crédito  ó  sustraerse  al  puñal  do  la 
tiranía,  ni  á  la  tímida  condescendencia,  ni  á  las 
bajezas  de  la  adulación.  Hablaba  á  los  satélites  del 
tirano  en  aquel  ignidad  con  qne  otras  ve- 

ces gobernaba  á  los  pueblos  é  imponía  respeto  á 
las  potencias  dé  Europa.  Fortalecido  con  el  testi- 
¡q  de  una  conciencia  pnraf  apelaba  de  un  mal- 
vado seductor  y  de  un  rey  mal  aconsejado  á  la  voz 
pública  de  bu  nación  y  al  tribunal,  siempre  justo, 
de  la  posteridad. 

jSu  nación!  Y  ¿quién  podré  expresar  el  grito  de 
dolor  y  de  indignación  que ,  al  saber  su  desgracia 
y  la  causa  de  ella,  se  exhaló  de  los  corazones  espa- 
ñoles? ¿Qué  patriota  hubo  que  no  derramase  tan- 
tas lágrimas  por  los  males  que  NncnasabMJ  A  su 
patria  como  por  la  desventura  de  un  minist  p 
rado?  Todos  gemían,  todoB  maldecían  el  doloroso 
destino  de  la  E  ndenada  á  ser  casi  siem- 

pre la  víctima  de  indignos  validos.  Y  ¡  en  qu 
sion,  gran  Dios!  Cuando  la  revolución  de  Francia, 
el  mayor  de  todos  los  acontecimientos  políticos  de 
la  edad  moderna,  anunciaba  los  horrores  d 
guerra  universal ,  larga  y  devastadora  ;  cuando  la 
lucha  de  todas  las  pasiones  publicas  y  particulares 
iba  á  empezarse  sobre  la  infeliz  Europa,  entonces 
es  cuando  a  la  España,  apenas  restaurada 
arranca  el  ministro  de  su  gloria,  sustít 
el  más  vil,  el  más  despreciable  de  los  intrigantes. 
Un  hombre  condenado  por  su  taren 
y  por  su  incapacidad  ala  nulidad  mil  oon 
es  el  que  se  pone  al  frente  de  la  monarquía.  ¡  Y  la 
nación  lo. vio!  Sí,  lo  vio  y  lo  sufrió.  Sus  reelama- 
08  no  llegaron  a  los  pun  del  trono  donde  -lur- 
mia  el  Monarca;  el  r  ahogó  las  qu- 

los  mas  audaces,  y  la  mina  de  la  España  fué  con- 
sumada. 

Dueño  ya  el  monstruo  de  la  monarquía,  empezó 
Aponer  en  ejercicio  todas  las  artes  do  dañar.  La 
ignorancia  más  insolente,  reunida  A  la  ma3  s 
avaricia,  que  después  transformó  en  una  ambición 
ridicula  el  tiempo  y  la  costumbre  de  mandar,  ca- 
racterizaron su  ministerio.  Desde  el  prior 

<  del  atroz  reinado  de  Godoy  se  dejó  ten 

fluencia  de  su  negra  alma ;  desde  enton- 
ces lloró  la  nación,  que  nada  de  Floripablanca  ha- 
bía quedado  al  pió  del  trono.  El  espíritu  de  rapiña 
se  apoderó  repentinamente  de  casi  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública.    El  germen  de  las 

i  as  naturales  y  políticas  y  de  las  artes  útiles 
y  agradables  fué  sofocado  en  bu  misma  raíz.  A  la 
decente  gravedad  de  las  costumbres  sucedió  el  más 

frenado  libertinaje.  Españoles,  voBotros,  que 
llevastois  tantos  afios  el  yugo  de  su  despotismo,  si 


lujo,  aunque  en  débiles  rasgos,  el  enadr 

dida  que  sufrió  la  K  lo  su  i 

es  también  por  asi] 

razones  el  odio  á  la  tiranía  que  habéis  ahatíd'j 

Acabe  ya  en  nuestra  península  el 

monstruos  y  de  Iof  ritn  «¡spo 

no  retrogradara  un  puní  rioso  i 

que  se  ha  elevado.  No  volver  .  re  no 

un  Godoy,  Cayó  el  visir  i  ato,  y  cayó  para 
elevar  mAs  su  impura  cerviz  sobre  las  leyes  y  lo 
pueblos.  La  España 

ral,  que  dirige  su  revolución    la  solemne  pi 
de  que  bajo  lev 
independencia  nacional , 
de  hacer  el  mal,  que  basta  aq 
mano  los  ministros  de  lamonarqui  rae 

pro  encadenado. 

El  movimiento  indecoroso  rpi<  tSÚái 

á  la  administración 
Europa  en   nuestros   desvarios  di¡ 
guerra  con  Francia,  impolítica  en  bu  p!*n  y  tan 

ímente  sostenida,  puso  *  en 

borde  del  | 

i  H  del   iiíi¡ 
habían  aprendido  á  lai  pol 

■ 
-rada  por 
lies  republicanas,  y  raendL 
de  Basilea,  aquella  paz  borri 
tado  de  alianza,  Aun  más  ignotnii 
que  nos  puso  ba; 
frunces, 
los  pueblos  que  se  li 

nded  ,  conciudadanos  mi 
en  que  aun  existía,  bk-i  ilitadoT  el 

mal  que  organizó  Flor:  <  uaad 

toda  la  Europa  os  auxiliaba,  fui 
sometidos,  porque  un  ministro  I 
suerte  del  reino,  y  cuando  vuestra   re 

íituído  el  generoso  cara* 
bre,  aunque  sin  erario,  sin  tr 
sin  aliados,  cerca  de  doscientos  mil  h 

[i)  La  allania  fon  franela  ,  que  no*  precipitó  a  ti  arerrea  « 
tn  la  Gran  Freían*,  íué  de  las  mas  desventajosas  e  íj 
qne  lia  contralto  nurslu  mil  de  arma*  j  «efe 

dios  que  s?  estipularon  corita  eran  iguales  por  an>t> 

tender  i  la  ¿i 
contratarías,  ni  a  mj  t\\U 

.^continuas  guerra» con  l»j 
nos  obligaba  á  (recuentes  auiili 
cion  y  nuestro  en  rio  .  coa  o  do  la  K$|»aAa  &o  le 
socorros  estipulados  sino  en  mi  tolo 
con  Portugal;  caso  en  fjuc  tan  trojas  auxiliare* 
gravosas  y  temibles  que  necesarias,  f  i 
niciosa  i  la  España  y  óUI  a  la  Francia  en  iodos  mu  artffiflh 
no  hay  que  extrañarlo.  De  una  parle  estipulaba  la  > 
la  cobardía  de  Godoy ,  de  otra  la  acucia  y  *i  orgullo  áa  lo  itt* 

f  sto  se  eseribta  a  fluei  de  Warr  han  oearrlaV 

evacuación  de  Portugal  j  Galicia ,  los  combates  toare  el  1 
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comprada  a  costa  de  sus  vidas 
ngaflo  de  qae  sois  indomables,  ¡  A' 

rtad  ,  tú  solo  Babes  producir  senu 
digios! 

La  paz  de  Basilea  nos  colocó  en  la  clase  d 
potencias  de  segundo  orden;  pero  ni  aun  en 
grado  de  abyección  aupo  Godoy  sostener  digna- 
mente el  carácter  de  un  subalterno.  Si  la  guerra  con 
Francia  arruina  nuesl  íto,  la  guerra  con  In- 

glaterra aniquiló  nuestra  marina,  objeto  especial 
délos  cuidados  de  Floridablauca;  y  si  la  paz  de 
Basilea  nos  sometió  á  la  Francia ,  la  paz 
nos  hizo  el  ludibrio  de  la  Europa,  Díganlo  las  co- 
lonia* empanólas,  á  ■■■  v  compró  la  Francia 
aquella  paz;  díg 

fuimos  eonsi derados  en  todos  los  gabinetes ;  dígalo 
la  violeucia  irresistible  con  que  fuimos  capo!- 
á  la  última  guerra  contra  la  Gran  Bretaña  ;  dígalo  el 
destierro  de  nuestro  ejército,  enviado  a  pelear  so- 
bre las  márgenes  del  Báltico  las  batallas  de  Napo- 
león ,  dejando  la  patria  sin  fuerza  armada  que  hi- 
ciese respetable  su  independencia. 

Compárese  la  i  o  certidumbre,  la  bajeza,  la  i 
nidad  del  ministerio  de  Godoy  con  el  firme  y  de- 
coroso mov  [ue  Fí^fti! 
gobierno ;  compárese  la  sucesiva  degradación   de* 
nuestra  libertad  y  la  vergonzosa  servidumbre  que 
padecimos  bajo  los  agentes  franceses ,  con  la  glo- 
riosa y  altiva  independencia  y  la  plenitu 
ranía  que  había  ejercido  la  nación  on  entrambos 
mundos;  compárese  la  altura  á  que  nos  lia!' 
elevado  con  el  abismo  de  oprobio  en  que  caímos,  y 
nos  admiraréis  Hiifrirnb' 

En  fin  ,  mientra*  Godoy  caminaba  con  pas 
gigante  á  consumar  nuestra  ruina;  mientras  la 
guerra,  primero  oculta  y  después  abiertamente  de- 
clarada contra  •  1  heredero  del  trono,  presagiaba  la 
monarquía;  mientras  las 
rápidas  conquistas  d<  Etbia 

descubrían  «u  proye  tvasion  general,  y  la 

aproximación  de  tropas  francesas  á  la  i 
los  Pirineos  preparaba  lo  I  Bubyuga- 

bien  goza- 
ba, como  filósofo  cri  o  el  retiro  de 
tríalas  dulzuras  de  la  vida  di  testi- 

s  lisonjeros  de  una 
lloraba ,  empero,  como  buen  patriota,  los 

y   LOS   males  qtio  les 

Leaplomarai 
de  la  felicidad  pública,  qi 

ti  Ma- 
toria  d  utos  futti  ala  la 

próxima  caída  del  trono  y  de  la  ii 
la  actividad  de  su  alma.  ras  cir- 

cunstancias a  salvar  la  patria,  no  podía  serv  i 

GsadLana,  el  sitio  de  Cerón*  ,  y  U  eootBIi  pal 

qu<\  junios  con  la  consunción  ImU  ,  SríflMfS  <ie  tu  mansión  ni 

España ,  has  auneuUilo  nrudigiosiuicaH:  au  perdida. 


ierro  sino  para  despedazar  su  corazón.  ¡Aht 
ata  U  re]  naba  los  tormentos  de  su 

«nimo  y  Bostenía  su  apenada  existencia.  Est; 
lo,  esta  dulce  dominadora  de  los  cor-v 
derramaba  el  bálsamo  de  sus  consuelos  y  de  sus 
esperanzas  sobre  las  profundas  heridas  de  su  pe- 
cho. Desde  el  momento  que  fué  separado  del  mi- 
ella  consagró  todos  los  afectos  de  *u 
alma,  todos  los  i  de  bu  vida.  Los  ej 

cíob  de  una  piedad  ilustrada,  las  obras  de  benefi- 
cencia, los  consuelos  dispensados  al  infeliz  que  ge- 
mía bajo  el  peso  de  1  i  ías ,  las  santas  obli- 
gaciones de  la  caridad,  \'.<  los  los  días  de 
hu  retiro.  |£spe  acote  subí 
El  ministro  de  la  gloria  nacional,  el  terror  de  los 
enemigos  de  la  España,  el  regenerador  de  la  rao» 
riarqm                                           d  el  seno  de  su  solo- 

del  eolio,  donde  fué  la  admir 
de  Europa. 

Lejos  do  los  negocios,  lejos  do  las  ilusione 
ganadoras  de  la  ambición,  d< 
zura  y  amabilidad  de  su  carácter,  así  como 
habia  manifestado  toda  la  energía  de  bu  g 
Sencillo  y  frugal  en  su  trato,  dotado  de  toda  la 
prodigalidad  de  una  bene!  Uva,  ani 

los  que  le  rodeaban,  y  humilde  adorador  del 
cuya  santa  ley  habia  moderado  constantemente  au 
i  delicia  de  los  suyos,  la  gloria  do 
ni,  la  vergüenza  de  sus  de^j 
res,  la  condenación  de  un  siglo  qu 
ce  rae  desgraciadamente  célebre  por  su  corrí  i 
é  impiedad,  y  el  espectáculo  mis  agradable  que 
puede  presentar  la  tierra  a  los  ojos  do  la  Deidad. 
•j  los  consuelos  religiosos  fortific. 
íritu,  las  desventuras  de  su  patria  no  podían 
dejar  de  producir  en  su  ya  debilitada  eonstii 
el  efecto  acostumbrado  Si  como  cristiano  se  resig- 
naba, como  hombre,  como  español,  como  i 
daño  padecía,  Esta  pena,  unida  á  su  edad  y  sus  acha- 
ques, fue  en  gran  manera  acrecentada  por  la  muerto 
de  su  hermano  (1),  á  quien  amaba  con  la  mayor 
ternura;  de  modo  que,  abrumado  de  las  desgracias 
públicas  y  de  wú  dores,  le  si 

tro  la  más  portentosa  insurrección  de  que  ba 
BlÓril  en  los  anales:  la  insurrección  d< 

i -ana,  dulce  patria  mía!  levanta  ya,  b 
rite,  tanto  tiempo  envilecida  en  el  opr 
ron   los  dias  de  tu  gloria.  01 
las  naciones  de  la  tierra  cual  t©  rod 
radas,  ya*  ••«  ojo 

el  brilla:  que  te  ilustra.  Tú,  sag 

no,  infíama  mi  ¡  nio  su* 

berano  aue  animaste  la  pluma  de  Livio  pera  dea- 

tero  U"M?i  Vires,  iepu!i3<lf>  -mire  fo$  minas rlM 

en  el  reiliblccimtcnlo  «te  aqucllt  osr»  .  *  ronüaaia  asi 

prueba  de  iu  lnla^oreJ  hiiaiui*  t-ue  un  tolr» 

¡O  Hábil  i'trM'guidO» 
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cribir  los  triunfos  de  sa  patria,  dirige  ahora  la  mía : 
pueda  yo  presentar  dignameute  á  los  ojos  de  la 
posteridad  el  augusto  cuadro  de  la  gloría  españo- 
la. Vosotros,  conciudadanos  inios,  no  creáis  que 
me  separo  de  la  obligación  que  me  he  impuesto., 
incluyendo  las  alabanzas  de  la  nación  en  este  es- 
crito. El  elogio  de  la  Espada  es  la  parte  más  esen- 
cial del  elogio  de  Floripablaxca.  Este  grande  hom- 
bre, que  se  sacrificó  á  su  restauración ,  que  fué  per- 
seguido por  ella  y  que  en  su  más  violenta  crisis  la 
dirigió  hasta  dar  el  último  suspiro,  tiene  su  gloria 
ligada  necesariamente  á  la  gloria  de  su  cara  pa- 
tria. 

La  desgraciada  Francia,  que  amancilló  los  prin- 
cipios de  su  revolución  con  todo  género  de  atroci- 
dades, después  de  haber  vagado,  bajo  el  gobierno 
tempestuoso  del  Directorio,  entre  la  ambición  y  el 
terrorismo,  cayó  últimamente  á  los  pies  del  más 
pérfido  de  los  tiranos.  Napoleón  miró  la  subyuga- 
ción de  su  patria,  no  como  el  término  de  sus 
deseos,  sino  como  un  6imp1e  medio  para  avasallar 
la  Europa.  Aquellos  fieros  republicanos  que  formó 
el  entusiasmo  de  la  libertad  en  la  escuela  de  los 
Hoche  y  Moreau,  fueron,  bajo  las  bandera*  de  Bo- 
naparte,  los  instrumentos  de  la  conflagración  del 
mundo.  El  Austria  desmembrada,  la  Prusia  redu- 
cida á  una  existencia  precaria,  la  Rusia  condenada 
á  la  nulidad  política ,  fueron  los  frutos  de  la  escla- 
vitud de  la  Francia,  y  su  tirano  caminaba  sobre 
las  ruinas  de  la  libertad  común  á  la  subyugación 
del  universo. 

En  esta  desgraciada  época,  el  poder  colosal  del 
favorito  de  Carlos  IV,  erigiéndose  sobre  los  escom- 
bros de  la  España,  amenazaba  igualmente  al  dé- 
bil monarca  y  á  su  desvalido  é  inerme  heredero  (1). 
La  ambición  de  Godoy,  tan  criminal  como  ridicula, 
bizo  esperar  al  gran  tirano  la  extirpación  total  de 
la  familia  de  Borbon,  cuyos  derechos  teme,  y  para 
conseguirla,  formó  y  efectuó  los  horrendos  planes 
de  perfidia,  que  serán  hasta  la  última  posteridad  el 
oprobio  del  siglo  xix.  No,  no  es  ésta  ocasión  de 
presentar  á  los  ojos  de  mi  patria  indignada  el  mal- 
vado artificio  de  explorar  las  disposiciones  del 
pueblo  espafiul  y  prepararlo  al  yugo  por  medio  de 
libelos,  ni  la  invasión  injusta  de  Portugal,  protexto 
eterno  para  introducir  tropas  numerosas  en  la  pe- 
nínsula, ni  la  perfidi.i  con  que  se  le  persuadió  á  la 
nación  que  los  guerreros  franceses  venian  á  li- 
bertarla de  la  tiranía  atroz  del  favorito,  ni  cuando 
la  memorable  noche  de  Aranjuez  purgó  la  E-paña 
de  aquella  fiera,  y  colocó  en  el  trono  al  legitimo 

([)  üo  pidiendo  satisfacer  sn  insaciable  aranria  t.v1-»s  ].i$  te- 
soros de  ambos  mord.is.  do  podiendo  e^nttvtar  «g  amb:c "«n  lo 
tilslos  y  puestas  de  qae  le  tibia  colmado  Carlos  |v.  ojn*o  co- 
ronar si  extraordinaria  fortnna  oo  el  nottbre  de  soberano .  ?  d 
asftto  Napoleón  le  ofrecb  un  ceb>»  di  pe  o  de  el  en  la  monarquía 
taafinrii  de  los  Aiprbes.  ¡De*pnoaJo<  pncMoí .  qsr  r-ni-imn 
wfnio  en  t'tda  sv  enerarla  y  sil  temor  a  I  cano  que  las  en  freo  ase. 

•  ÜMlKcioae*  ?  ra;i£as  de  aqcel  ■on^trao! 


heredero,  colmado  de  la  bendición  nacional,  h 
inaudita  impudencia  con  que  los  agentes  de  Ñapo- 
león  se  apoderaron  del  monstruo,  encadenado  ya  y 
sujeto  al  rigor  de  las  leyes,  y  lo  sustrajeron  al  ju>4o 
castigo  de  sus  crímeues,  ni  la  injuria  hecha  á  nu»?.-*- 
tra  independencia  por  un  vecino,  que  se  atrevió á 
ventilar  los  derechos  de  la  nación ,  y  á  examinar 
la  legitimidad  de  los  sufragios  reunidos  de  once 
millones  de  españoles,  ni,  en  fin,  el  engaño  alev<*o 
cometido  contra  la  persona  de  nuestro  monarca  y 
toda  la  familia  real,  atrayéndolos  al  territorio  fau- 
ces bajo  el  pretexto  de  ajustar  sus  des  avenencia! 
domésticas.  Anhelo,  españoles,  anhelo  por  llegar  áli 
época  memorable  del  dos  de  M  íyo,  origen  de  vues- 
tra revolución ,  pero  padrón  eterno  de  la  crueldad 
de  un  ambicioso  Los  anales  del  género  huinino  no 
refieren  un  hecho  más  atroz.  ¡  Oh  manes  de  loa  Var- 
gas, de  los  To ledos  y  de  los  Córdobas!  ¡Oh  siglos 
de  combates  y  de  victorias,  empleados  en  crear  y 
engrandecerla  patria !  ¿Con  que,  tanta  sangre  der- 
ramada, tantos  afanes  políticos,  tanta  gloria  ad- 
quirida vinieron  á  parar  én  que  una  tropa  de  ase- 
sinos, conservando  todavía  el  nombre  de  aliados, 
en  la  misma  capital  de  nuestro  imperio,  se  atrevie- 
sen á  degollar  con  la  insensibilidad  de  los  caribes 
á  nuestros  amigos,  nuestros  compañeros,  nuestros 
conciudadanos?  ¡Oh  baldón  que  jaman  podrá  ser 
suficientemente  vengaao!  ¡Oh  ignominia  que  no 
se  podrá  borrar  ni  con  mares  de  sangre  enemiga! 
Inocentes  victimas,  vuestra  muerte  será  vengada; 
si,  lo  será.  La  patria  lo  ha  jurado  en  el  entusiasmo 
de  su  indignación.  Pero  el  oprobio  de  que  los  es- 
pañoles lo  hayan  consentido,  de  que  hayan  permi- 
tido á  un  gobierno  débil  arrastrarnos  á  semejante 
abismo,  ése  no  será  vengado  jamas. 

Y  ¿cuáles  fueron  entonces  tus  sentimientos,  Flo- 
ripablax'a  ilustre?  ¡  Ah !  sólo  quien  participe  de 
un  alma  enérgica  y  verdaderamente  española  coico 
la  tuya  podrá  describir  el  exceso  de  ta  dolor.  Aun 
en  la  tumba  silenciosa  me  parece  que  veo  levan- 
tarse ceñuda  tu  sombra  helada,  y  gemir  por  las  des- 
gracias de  tu  patria. 

Rompióse,  en  fin.  el  velo  que  encubría  á  los  njas 
vulgares  el  misterio  de  iniquidad.  José  Napoleón, 
con  el  pretexto  de  las  renuncias  arrancadas  en  Ba- 
yona á  los  individuo*  de  la  familia  real,  es  procla- 
mado rey  de  España  é  Indias.  Apenas  darán  cré- 
j  dito  nuestros  descendientes  asemejante  alev>*i; 
empero,  si  la  atrocidad  inaudita  del  chinen  adju- 
rará los  siglos  futuros.  la  venganza  no  podrá  ser 
mirada  sino  como  el  mayor  de  los  prodigios. 

Yo  hablo  ahora  á  la  posteridad  española:  hablo 
á  los  nietos  de  los  valerosos  que  han  sostenida  la 
independencia  nacional  contra  el  más  ambiciosa 
de  los  tiranos ;  les  presento  el  cuadro  de  una  na- 
ción envilecida  hasta  el  extremo,  para  que  conoz- 
can los  prodigios  de  heroísmo  qne  obran  sos  abue- 
los por  defenderla,  y  aprendan  en  sn  ejemplo  a 
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transmitir  a  sus  do?.  libre  y  gloriosa  esta 

patria  tantas  veces  perdida  y  tantas  restaurada  á 
costa  de  nuestra  propia  sangre,  Sucesores  de  los 
««forzados  de  Bailen,  hijos  futuros  de  Zar 

i  leros  del   Ebro  y  del  ^fúear,  sabed 
i  patria,  e 

víl  perfi'i  tenia  el  « 

usurpador  en  el  centro  mismo  de  la  n 
dueño  ya 

10  a  dividirse  y  marchar  preci- 
i  itiiente  á  las  provincias  m 

años  de  dilapidación  y  rapiña  habiai 
truid  >  hasta  el  nombre  de  crédito  nacional,  hasta  la 
Miza  de  que  refloreciese  la  industria,  el  comer- 
cio y  la  agricultura.  Sabed  que  el  maquiavelismo  del 
favoritohabiíi  desorganizado  en  parte  nuestr*  •- 
citos  é  impedido  los  progresos  de  su  'disciplina  é 
ilustración  ;  sabed  que  por  la  más  vil  do  las  condes- 
ncias  había  enviado  á  perecer  hielos 

del  Báltico  la  mayor  parte  de  nuestras  tro] 
merced  del  gran  usurpa 
i  el  largo  y  d  í  V  h  i- 

bia  privado  a  la  nación  de  su 
tambres,  de  su  preponderanei 
del  nombre  de  potencia.  España  no  era  considerad  i 
como  una  patria,  sin»»  como  os  bien  abandonado, 
ijue  sólo  esperaba  un  ambicioso  axtuto. 
No  liento;  las  aut«" 

¡tar,  y 
las  fuerzas  de  la  nación  carecían  de  un  centro  co- 
mún, donde  pudiesen  ap< 

su  energía  á  la  violencia  extraña*  Todo  estaba  con- 
fundido, todo   aterrado,  todo  inerme.  Asi   si 

del  usurpador 
otro  recurso,  otra  esp  ud,  sino  ari 

dose  ¿i  y  dándole  gracia*  porque  se  dig- 

irla. 

Ea  resonó  a  deshora 
i  ubi.  Guerra  y  ürnganza,  clan 

Llobregii  isa,  re- 

eü    la   Bs| 

L4  llanuras  de  la  anl  y  al  fcerri* 

ritos  de  n 
w  riberas  del  |  lis. 

un  momento  rompe  la  explosión»  y  i 
Igualmente  |«<r  todas  partes.  I  u  pro 

giradas  a  la  defensa  «a  y  al 

roo  de  su  territorio,  en  nombre  de  Fj 
DO  VIL  La  masa ,  sus  generales 

la  filian  á  los  -  ya  la  gloria  coiif 

vencedores  do  la  Europa,  y  si  en  litóse 
dolid   la  superioridad  del  número  d 
buena  causa,  los  campos  de  Bailen ,  la 
de  Zaragoza  ,  lo  Valencia  y  las  ; 

eas  colinas  de  Cataluña  probarán  á  1- 
ud  mirada   esta   gran  verdad  p<  [Ue   un  hay 

fuerza  comparable  á  lu  de  la  opinión  publica»  y 


que  solamente  será  con q  listada  aquella  nación  quo 
quiera  serlo* 

En  esta  fermentación  universal,  impidiendo  la 

separación  de  las  provincias  que  se  crease  entonce* 

el  lazo  de  un  gobierno  único  y  depositario  d< 

la  fuerza  na  ligio  cada  una  para  la  i onua- 

le  su  gobierno  particular  los  i  s  más 

iq  y  patriotas  que  encontró  en  su  seno. 

cia  tu\  on  de  poseer  en  aquellas  cir- 

is  al  hombre  en  quien  estaban  fij 

la  patria,  Desdo  el  momento  que  estalló  la 

revolt;  \  fué  el  héroe  de  la  Espa- 

i  él  se  fiaban  las  esperanzas  de  sal  varo  i 
el  la  brillante  y< 

neracion.  á  ande  alma  nu  desmintió  la 

fianza  nacional  le  su  edad  y  di 

consagró  a  la  patria  loe  últhr  U>S  de 

una  vida  ya  próxima  á  e:  arros- 

trar el  glorioso  peligro  á  que  se  ex 
los  participes  de  la  autoridad.  Así, 
persecución    que  col 

infamia,  volvió  .fióles, 

¿i  comunicarles  el  carácter  enérgico  de  su  gi 
ti  da  bus  triunfos, 

í  re  que  le  debió  la 
ible  su  lar- 
id,  sus  enfermedades  habituales,  que  e> 
10  no  interrumpido ;  sacrificio  que  ' 
extraordinariamente 

un,  no,  las  tranquilas  opera- 
ciones del  gabinete  las  que  lo  esperaban,  sino  las 
turbulentas  convulsiones  de  una   revolución.  No 
era  una  guerra  capa?  de  admitir  las  tra 
ordinarias  la  que  se  iba  ú 

pienta,  en  que  se  arriesgaba  e 
por  el  todo.  No  se  ponía  al  frente  de  un  gobi 
afirmado  y  sostenido  en  sos  operaciones,  sino  de 
una  nación  por  todo 

volaba  á  la  libertad,  y  que  deb  ÍI  inmuno- 

m  para  alcanzarla.  Pero  nada  detuvo 
aquel  alma  patriótica.  Oyó  la  roa,  oyólos  su  ¡ 
de  so  amada  España,  y  voló  á  consagrarle  bi 

nios.  Corea  istas,  ved 

vosotros,  cu)  t 
está  sien  i, 

que   sólo  sois  españoles  cuqi 
gloria  y  la  seguridad  están  en  serlo ;  que  I 

lo  vuestro  y  dea* 

mentid 

a  nacional 

i ,  sois  la»  de  La  patria  j 

do]  universo. 

La  posición  del  reii  avahado 

r  rui- 

i  de  uu  eje  rcito  que 
volas©  al  socorro  de  los  vale:*  uenaaadoa 

uiua  de  coica  por  el  enemigo,  y  obaUuyeae  los  pá* 
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sos  de  Albacete  y  Almanaa,  Mae  estas  operaciones 
no  bastaban  al  activo  patriotismo  de  Flor  iba  blan- 
ca. En  aquella  misma  época  en  tendí  ó  en  las  doB  em- 
presas más  importantes  para  la  Balad  de  la  patria, 
Una  fné  la  negociación  que  abrió  con  Inglaterra, 
fiel  aliada  nuestra  desde  el  momento  en  que  nos  ar- 
mamos contra  la  tiranía  de  Napoleón;  otra  la  or- 
ganización de  un  gobierno  central  que  reuniese  en 
una  sola  todas  las  fuerzas  de  las  provincias. 

Llegaron,  pues,  los  dias  felices  en  que  triunfase 
la  libertad.  Las  ventajas  conseguidas  por  loa  fran- 
ceses en  Alcolea,  Cabrillas  y  Cabezón  fueron  efí- 
meras, Zaragoza,  la  inmortal  Zaragoza,  les  impone 
un  obstáculo  insuperable  para  la  conquista  de  la 
España  septentrional.  Valencia  jura  perecer  antes 
que  rendirse.  La  terrible  Cataluña,  armada  en  masa, 
aniquila  lejitamente  el  ejército  de  Duhesme*  Ex- 
tremadura neutraliza  los  movimientos  de  Junot. 
El  ejército  de  Galicia  vuela  al  socorro  de  los  caste- 
llanos y  leoneses.  El  principado  de  Asturias,  solar 
déla  monarquía  española,  donde  en  otro  ti 
se  forjó  el  rayo  que  devoró  á  los  opresores  de  nues- 
tra patria,  arma  sus  valerosos  ciudadanos  y  los 
envía  contra  los  sarracenos  del  Norte ,  y  la  opulenta 
Andalucía,  mientras  el  vándalo  Dupont  se  entre- 
tiene en  el  saqueo  de  Córdoba,  organiza  en  u< 

roito  que  ha  de  vencerle.  Ya  no  era  dudable 
el  triunfo  del  patriotismo  contra  la  perfidia  ,  y  los 
grandes  genios  de  la  nación  trata!  «o  de 

organizar  el  gobierno  que  de  vencer  al  em 
diseminado  por  las  provincias  é  incapaz  de  ejecu- 
tar grandes  operaciones  militares. 

B  ha  sido  la  obra  mas  grande  de  la  revolución 
española,  y  la  que  rodea  de  gloria  inm< 
timas  días  do  Flor  i  parla  ncat  que  tanto  se  afano*  por 
ella.  No  solamente  se  oponia  á  conseguirla  la  dis- 
posición de  los  ejércitos  enemigos,   interdi 
•oías,  sino  también  el  mismo 
de  nuestra  insurrección.  Ésta  se  verificó  parcial- 
mente, y   la  soberanía,  una    é  indivisible  según 
nuestras  leyes,  se  halló,  por  la  opresión  del  centro 
nacional,  dividida  en  un  gran  número  de  Juntas, 
dad  paraladefensa  común,  pero  in- 
dependientes unas  de  otras  en  sus  derechos  y  opo- 
nes, j  Cuan  inmensa  dificultad  era  la  de  reunir 
y  tan   diferentes  opiniones,  que  todas  mere- 
cían  ser  at  ara  la  organización  de  un  po- 

der úi  n  arduo  reducir  al  silenciólos  gri- 

tos de  las  pasiones  pai  ,  que  podían  oponer- 

se al  restablecimiento  d^  Xo  era  menor  el 

obstáculo  que  la  escasez  casi  general  de  luces  polí- 
ticas oponian  á  un  buen  establecimiento.  El  go- 
10  anterior  había  creído  ejercer  más  segura- 
•  amo  ahogando  en  su  na- 
cimiento las  ideas  sanas  y  liberales  en  materia  de 
administración ;  por  eso  la  mayor  parte  de  los  es- 
panoles,  merced  á  la  opresión  de  la  imprenta,  ig- 
an  en  la  época  misma  de  su  regeneración  cuál 


fué  su  antiguo  gobierno ,  por  cuáles  grados  I 
ceptibles  se  habia  domiciliado  entre  no 
tiranía ,  y  cuáles  son  los  medios  de  encadenarla 
los  lazos  constitucionales  que  deben  nnir  á  las  i 
cienes  con  los  gobiernos,  y  4  loa  gobiernos  con  I 
naciones. 

Así  cada  cual  abundó  en  su  sentido.  Todos  < 
venían  en  el  restablecimiento  de  un  gobí» 
co ;  pero  discordaban  en  cuál  debía  ser  la  lo 
este  gobierno.  Unos  opinaban  por  el  consejo  ej< 
tivo  de  regencia ;  otros  por  una  constitución  i 
rativa;  otros  por  la  coalición  de  todas  las  je 
parciales  en  una  sola.  Cuando  la  victoria  de 
lén  obligó  á  los  enemigos  á  retirarse  del  cent 
la  monarquía,  recogiendo  vergonzosamente  < 
destacamentos  de  las  numerosas  divisiones  que  I 
enviado  á  las  provincias,  se  temió  que  la  I 
mentación  de  opiniones  contrarias  causase  < 
nencias,  mil  veceB  más  terribles  que  el  poder  i 
migo. 

Mas  ¡oh!  que  entonces  se  manifestó  el 
prodigio  de  la  revolución.  (Bendición  sempil 
al  rnr.ícter  délos  españoles!  {Alabanza  inmor 
desínteres,  á  la  moderación  que  los  di 
todos  los  pueblos    del  mundo!   (Gloría  sin 
Flor  i  das  la  no  a  y  á  las  sabias  juntas  que  su  pie 
reunir  todos  los  partidos  y  someter  todas  )as< 
n  iones  al  yugo  de  su  ilustrado   patriotL 
blaron,  y  á  su  voz  se  reúnen  en  Aran  juez  < 
dos  de  todas  las  juntas  provinciales  y  es  e 

nitral,  j  Qué  espectáculo  tan  tierno  y  I 
blime!  Los  partícipes  del  mismo    pnligro  y  < 
mÍBma  gloria  Be  estrechan  mutuamente  en  i 
zos,  se  dan  la  enhorabuena  de  haber  salva 
patria,  y  renuevan  el  juramento  de  morir  por  i 
En  aquel  instante,  por  siempre  memorable 
anales  del  género  humano,  pasó  la  soberanía,  i 
quejas,  sin  reclamaciones,  sin  turbulencia 
juntas,  que  tan  gloriosamente  la  habían 
ala  Suprema  Gubernativa,  único  depó- 
autoridad  pública  y  de  las  esperanzas  do  la  1 

mplo  en  la  historia  de  igual 
no  hay  pueblo  alguno  en  que  se  «jahx 

con  tan  grande  tranquilidad.  L*  mutación  d*  j 

rno  ha  sido  siempre  consagrada  con  aeol 
tos ,  muertes  y  ruinas.  Lo  repito,  no   es  el 
prodigio  de  nuestra  insurrección  habernos  ¡ 
solos  y  casi  desarmados  al  colosal  poder  del  i 
pador;  no  el  haber  vencid  itos,  vic 

de  toda  Europa,  con  tropas  nuevas  y  apenas  < 
plinadas;  no  el  haber  ahuyentado  ana  or 
generales  á  un  rincón  de  nuestra  península; 
son  prodigios  del  valor,  del  patriotismo,  del  i 
á  la  libertad ;  éstos  nos  son  comunes  con  todos  I 
pueblos  que  han  sacudido  el  yugo   da  la 
Pero  el  prodigio  que  es  exclusivamente 
obra  de  nuestro  carácter  generoso,  firme  y  i 
rado,  es  la  organización  tranquila  do  un  ¡ 
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central  contra  el  esfuerzo  de  todas  las  pasiones 
particulares  y  contra  el  - 

la  autoridad  de  que  se  ha  usad*  e,  Sólo 

los  corazones  españoles  saben  le  sa- 

crificio, Grecia  se  glorió  de  haber  p  in  solo 

Ttmoleon,y  Roma  de  nn  ^so Líos  po- 

demos decir  que  tenemos  tantos  Colatinosy  Timo- 
leones  cu.n  aD  cedido  voluntaria- 
mente pu  autoridad  por  el  bien  de  la  patria. 
Floi  y  venerable  por  su  larga 
imploada  en  el  servicio  de  la  nación ,  respe- 
table por  la  injusta  pereecttrion  que  habia  sufrido, 
y  más  recomendable  que  nunca  por  sus  últimos  sa- 

ios,  fué  mirado  por  los  españoles  con 
hombre  más  digno  de  ejercer  la  primer  magistra- 
tura de  la  nueva  administración.  Ya  nuestros  ejér- 
ocupaban  en  linca  las  márgenes  del  Ebro; 
Bilbao  era  ocupada  por  nuestras  tropas ;  los  vale- 
rosos, que  huyendo  los  estandartes  del  tirano  ha- 
bían arrostrado  rail  peligros  por  volar  desde  b»s 
liieJoa  del  Septentrión  a  la  defensa  de  su  patria, 
acababan  de  desembarcar.  En  todos  loa  ánimos  cre- 
cía la  dulce  esperanza  de  completar  nuestra  victo- 
ria. ¿Quién  más  digno  de  ponerse,  en  aquellas  cir- 
mcias,  al 

i  a  regenerado  la  fuerza  naci 
•  le  gloria  el  nombre  español 
Ins  reformas  que  era  necesario  hacer  en  todos  los 
ramos  de  la  adrain;  interior,  entorpecida 

imeute  por  el  descuido  de  v. 
una  mano  firmo  y  vigorosa,  que  supiese  triun- 
far do  todos  loa  ¡as pa- 
ciones y  aterrar  igualmente  ¿i  los  malévolos  y  á  los 
Ignorantes.  Tales  fueron  los  designios  y  la^ 
ranía  paña,  elevando  á  nuestro  héroe  á  la 
presidencia  de  la  J                    ral. 

al  I  iu  rizón  te  se  oscurece  por  se- 

El  genio  activo  de  Floridablanca,  que 

lanar  la  fuerza  anárquica  do  la  revola- 

ido  triunfar  de  la  celeridad  imperiosa 

>.  Los  desvelos  increíbles  de  la  Junta 

no  pedían  retar» 

dar  la  marcha  de  Las  legiones  enemigas,  que,  ven- 

oedorus  di*l  Elba  y  d  i  orgullosaa 

del  Ebro.  Segunda  vez  abortó 

n^iK'rrMoH   vámli 

nuestr 

•en  ul  número  y  bo  replegasen  sobre  las  proi 
En  üfi  •  son  forzados   los  pasos  del   BbfO, 

inundados  de  las  falang*  •  is  Ioh  catn, 

'  lia,  y  amenazadas  las  fragunaa  estrecho  < 

i.  Valientes  españolea,  no  os  espant 
rápidos  progresos  de  un  enemigo  amaestrado  en  el 
arte  de  sojuzgar.  Acordaos  de  los  romanos,  venci- 
dos en  Heraelea  por  Pirro,  y  en  el  Traaimeno  y 
Caunas  por  Aníhal.  Vuestra  libertad  os  aera  tanto 
juás  preciosa,  cuanto  mis  cara  la  comprareis»  Loa 
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Boldadoa  del  despotismo  podrán  tal  tea  vencer; 
|¡ero  jamas  la  fortuna  de  los  combates  decidió  do  la 
euerte  de  un  pueblo  que  quiere  ser  | 

B]  paso  de  Somosicrra  es  forzado,  en  fin, y  loa 
>s  del  gran  déspota  vn  Aranjnez, 

f  riniir  en  la  Junta  Central  las  nacientes  espe- 
ranzas de  la  nación.  El  Gobierno  busca  un  asilo,  y 
la  leal  y  geuerr  tiente 

adoptas  todos  sos  individuos, 

ha  ciudades  de  Eapan 
su  odio  á  la  tiranía,  por  su  amor  á  la  patria  y  por 
bus  increíbles  esfuerzos  á  favor  de  la  llb 
villa,  á  cuyos  sacrificios  se  deben  las  esperanzas  de 
tona;  Sevilla,  la  grande,  la  noble,  la  fiel,  fué 
el  último  teatro  do  la  laboriosa  carrera  de  nuestro 
-  Los  excesos  do  actividad,  necesarios  en  aque- 
llas circunstancias,  triunfaron  al  fin  de  sn  constitu- 
ción física,  minada  por  la  edad  y  debilitada  por 
sus  últimos  infortunios,  que  eran  los  de  su  amada 
patria;  y  á  los  ochenta  y  un  anos  de  en  vida  pagó 
el  tributo  común  de  la  naturaleza.  Murió,  como 
mueren  los  grandes  hombres,  colmado  de  las  i 
mas  y  bendiciones  de  su  nación,  y  dejando  gran- 
des empresas  que  perfeccionar  á  sus  sucesores.  La 
Providencia,  que  coronó  de  gloria  su  ministerio  y 
eu  caída,  le  concedió  la  muerte  de  loa  buenos  ciu- 
dadanos :  una  muerte  causada  por  el  sentimiento  de 
las  desgracias  públicas. 

Murió ;  pero  la  memoria  do  loa  beneficios  que  la 
nación  le  debe  no  morirá  jamas.  Murió;  pero  el  im- 
pulso comunicado  por  su  genio  al  gobierno  y  pue- 
blo español  se  conservará  eternamente.  Sus  con- 
ciudadanoa,  agradecidos,  derramarán  almud  antea 
ias  ante  su  tumba,  y  jurarán  sobre  su  cadáver 
morir  por  la  causa  de  la  libertad.  Si,  ilustre  som- 
bra; aun  entre  loa  silenciosos  horrores  del  sepul- 
cro, tus  amadas  cenizas  hablan  al  corazón  de  loa 
españoles,  y  raudamente  les  inspiran  el  odio  á  toa 
tiranos,  el  amor  de  la  patria  y  el  ardor  por  la  glo- 
ria del  nombre  ibero.  El  Gobierno,  que  en  la  per- 
sona de  tu  heredero  ha  honrado  tu  memoria  (1)} 
allí  aprenderá  áBost»  rosamente 

tino  de  dirigir  d  la  independencia   once  millonea 
♦fióles.  Y  si  las  desgracias  que  aceleraron 
tu  moBSte,  continúan  aflig  ta  amada  p 

que  tan  dolorosamentc  hemos  creado  y 
ta  costa  se  va  salvando,  entonces  tu  recuerdo  solo 
bastará  para  animar  nuestros  corazones  a  nuevoa 
fiacrifieios  ;  entonces  no   h  |U0  no  ex- 

clamo, en  el  ardor  de  PcUemoi  tomé 

\\\ DABLA3 QAJama*  desconfió  dé  ta  ¿alvo- 
de  la  patria* 

10  t,a  suprema  Junta  Cintra!  ha  < oncedWto  a!  heredero,  • 
talo  de  FforidablAiuA,  para  *t  y  sus  succv>rrs,  gfiaO>Si  ée  £*• 
parta,  libre  a>  i*  lant»  t  media  mili.  E»ti  -' 

na  ti  u 

rtt  Mofilno,  ii.  hm  ae  ftucitrob** 

roe,  obtuvieron  el  Mulo  de  prócrrr*  d  rico*  humes  e«  lúa  reiai 
dQi  de  doo  f  erando  IV,  don  Alvtiao  XJ  j  4ui  PedM» 


DESCRIPCIÓN  DE  LOS  FESTEJOS  PÚBLICOS 


CCWI  QUE  LA  MUY  NOBLE  Y  MUY  LEAL  CIUDAD  BE  MURCIA  SOLEMNIZÓ  LA  rffAUGURACirM  BEL  MOXtJUEYTO 
Y  ESTATUA  LEVANTADA  Á  SU  ALTE2A  LL  SLIiLNIilMü  SEÍiüK  CONDE  DE  FLOIÜDAÜLAÍÍCA,  EL  DÍA  i 9  DE 
NOULUWIL  BE    184^. 


Si  la  importancia  de  los  prreblos  depende  de  las 
ventajas  de  mi  situación  geográfica,  del  fomento  de 
en  agricultura  y  comercio,  y  de  los  adelantos  de  la 
industria  y  artes,  de  cuyas  fuentes  parte  su  pros- 
peridad material,  el  lustre  y  esplendor  de  los  mis- 
moa  se  debe  siempre  al  desarrollo  de  las  inteligen- 
cias, ala  grandeza  de  los  hechos  sublimes  y  ex- 
I  gtiofift  conquistada  por  el  es- 
fuerzo y  patriotismo  de  sus  hijos, 

ndc  la  ciudad  de  Murcia  salir  de  la  hon- 
rosa modestia  en  que  la  Providencia  se  sirvió  co- 
locarla ;  pero  ni  su  oseaaa  consideración  material, 

i  circunstancias  exei5ntricae,la  privarán  jamas 

del  Doble  orgullo  de  haber  ayudado  con  rus  sacri- 

y  con  sus  hombres  al  cngranl' - -imiento  y 

osa  de  la  patria  comun  ;  y  si  lo»  altos  timbres 
que  la  enaltecen  no  merecen  figurar  en  los  prime- 

D  arteles  de  los  invictos  blasones  Ciíatellanos, 
justo  sera  también  se  le  permita  hacer  un  modera- 
do alarde  de  ellos,  siquiera  se  proponga  por  prin- 
cipal objeto  pagar  el  tributo  y  homenaje  debidos 
á  aquellos  hombres  que  más  contribuyeron  á  enno- 
blecerla, y  cuyos  singulares  hechos  es  imposible 
oí vitlar  ni  desconocer,  por  más  que  la  rivalidad,  La 
calumnia  tal  vez,  6  una  menguada  inercia  h»ts  haya 
rehuido  al  más  ingrato  y  vergonzoso  silencio. 

El  Conde  de  F  oiíidaíjlan'A,  á  quien  la  nación 
española  ha  debido  tantos  días  de  prez  y  remem- 
branza, y  cuyos  hechos  conservará  la  historia  en- 
tre sus  mas  preciosas  páginas,  yacia  casi  olvidado 
biji>  las  mi  ti  ¿iosas  y  silenciosas  bóvedas  de  lasa* 
grada  morada  del  Rey  Santo.  No  parece  sino  que 
l;t  envidia,  astuta  y  sagaz  perseguidora  de  la  virtud, 
que  tanto  le  atormentara  durante  su  vida,  se  apo- 
dero de  la  llave  de  su  sepulcro,  ahogando  los  ecos 
de  gloría  y  contundiendo  el  movimiento  d©  las  ce- 
nucos  del  célebre  ministro  da  Carlos  III. 

Pero  esos  ecos  se  sentían  en  Las  risueñas  márge- 
nes del  Segura,  sobre  cuyas  tranquilas  y  nítidas 
aguas  refractaba  la  apoteosis  del  ilustro  y  eminen- 
te varón  que  meciera  en  su  cuna ;  y  si  la  serie  casi 
no  interrumpida  de  trastornos  y  extraordinarias  pe- 
ripecias que  vienen  afligiendo  y  consternando  el 

ien  político  y  económico  de  los  pueblos  dea- 
principioB  de  este  siglo,  y  otras  circunstancias 


apreciables,  han  ahogado  el  ardiente  deseo  de  i 
murcianos  para  ostentar  su  gratitud  y  amor  á  tan 
digno  y  eminente  patricio,  tiempo  era  ya  de  dar 
salida  á  la  expansión  de  sus  corazones»  venciendo 
obstáculos  y  dominando  preocupaciones  de 
va  y  ridicula  modestia. 

El  ayuntamiento  de  esta  Muy  Noble  y  Muy 
ciudad ,  fiel  intérprete  de  aquellos  sentimiei 
sesión  que  celebró  el  día  12  de  Enero   de  1 
acordó  por  unánime  aclamación  se  llevase  & 
en  todas  sus  partes  la  proposición  que  ante  el  mí 
mo  se  hizo  por  su  alcalde  y  presidente  don  Salva* 
Marín  Baldo ,  para  que  en  el  centro  6  plaza  pi 
cipal  del  jardín  y  paseo  público  que  se  acababa 
construir  á  la  parte  del  mediodía  de  la  pobl 
se  levantase  un  monumento  destinado  á  per 
la  memoria  del  ilustre  Conde  pe  Flotudablani 
colocando  al  efecto  sobre  el  mismo  la  estatua 
dicho  señor,  costeándose  ésta  por  medio  de  suscí 
cion  voluntaria,  para  cuyo  objeto  consignaba  d 
de  aquel  momento  ciertas  cantidades  pertenecí 
tes  á  obvenciones  de  la  alcaldía,  que  babia  mi 
conservar  en  la  depositaría  de  aquella  corporaci 

Cumplidas  las  formalidades  legales,  obtenido  i 
permiso  de  la  autoridad  superior  de  la  provine 
y  la  aprobación  de  la  Reina  nue^íra  señora  por  n 
les  ¿ráenos  de  11  de  Marzo  y  20  de  Abril  del  r< 
rido  año,  debidas  también  álcelo  y  patri 
antiguo  diputado  de  esta  capital,  el  excelentísimo 
señor  don  Mariano  Roca  do  Togores,  mini&tra  en- 
tonces de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
Bfl  ooloc"  la  primera  piedra  de  tan  glorioso  monu- 
mentó,  en  nombre  de  su  majestad,  por  el  señor  Je 
Superior  PoVitico,  el  dia  1.°  de  Enero  de  1848 1 
todas  las  solemnidades  propias  del  caso;  y  habii 
dose  terminado  tan  brillante  y  magnífica  obra 
la  mayor  felicidad  y  acierto,  quiso  el  Ayuntamiei 
to  ennoblecerla,  fijando  para  su  inauguración  el 
do  Noviembre  del  presente  año,  aniversario  de  1 
días  do  bu  majestad  la  Reina  nuestra  señora. 

Después  de  las  ceremonias,  festejos  públicos 
actos  de  beneficencia  acordados  por  el  Ayuntara! 
to  para  solemnizar  la  festividad   nacional,  salí 
aquella  corporación  de  las  casas  consistoriales, 
las  cuatro  do  la  tarde  del  referido  día,  con  sus 
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«leras,  macero*  y  alaban!  La  presid 

del  señor  Jefe  Pul it ico,  y  acompañada  do  todas  las 
autoridades  y  jalea  lida  de  un 

piquete  de  caballería,  y  cerrando  la  marcha  otro 
de  infantería  con    ll  municipal  á  la   ca- 

beza, en  cuya  forma  se  dirigió  á  laplasa  del  expre- 
sado jardín,  tomando  asiento  en  un  lujoso  tablado, 
sobre  el  cual  so  elevaba  un  bonito  y  caprichoso  es- 
paldón gótico,  en  cuyo  centro,  y  bajo  un  rico  man* 
to,  pendiente  de  ana  hermosa  corona  regia,  se  ba- 
ilaba colocado  ol  augusto  retrato  de  bu  majestad. 

A  tan  solemne  ceremonia  habían  sido  cor 
das  las  corporaciones  provinciales  y  locales 
y  empleados  en  los   diferentes  ramos  de  la  admi- 
nistración publica,  oficialidad  activa  y  pasiva  del 
ejército,  y  todas  las  sefioras  y  personas  de  distin- 
ción, que  temaron  asiento  en  los  bancos  dispues- 
tos al  efecto,  rodeando  y  poblando  los  sal- n 
avenidas  del  paseo  ti  ns  nu  >ucWfeno¡t,  QJQfl 

desde  muy  temprano  había  acudido  á  gozar  y  to- 
mar parte  en  tan  gloriosa  fiesta. 

Después  de  un  momento  de  descanso,  se  descu- 
brió el  retrato  de  su  majestad  con  las  formal  i 
de  costumbre,  y  acto  continuo  el  señor  Jefe  Políti- 
co y  el  Alcalde,  precedidos  de  Ion  maceros  y  acom- 
pañados de  las  demás  autoridades  y  estandartes  de 
la  ciudad,  bajaron   del  tablado  y  se  colocaron  al 
frente  del  monumento,  sobro  el  quo  se  hallaba  la 
¡rida  estatua,  cubierta  con  un  velo,  del  cual  pon- 
dos cordones,  quo  tomaron  ambón  i 
mente,  y  á  la  voz  de  ¡  Viva  la  Reina  nuestra  se- 
ñora! dada  por  el  Befior  Jefe  Político,  y  coní- 
por  el  Alcalde  con  la  do  Murcia  ai. 
bipajilahca,  se  rasgó  y  abatió  dicho  velo,    I 
dose  ver  con  general  aplauso  el  glorioso  busto  ,{,>! 
Conde,  que  fué  saludado  por  todo  el  pueblo  y  con- 
currentes con  las  más  expresivas  muestras  de  en- 
tusiasmo, entre  el  marcial  sonido  do  la  música  y  el 
estrepito  de  las  campanas,  soltándose  simultánea- 
mente por  primera  vez  las  aguas  de  la  fuente  que 
sirve  de  pedestal  á  aquel  monumento ,  y  cuya  gra- 
ciosa distribución  T  claridad  y  hermosura   contri- 
buían á  darlo  una  expresión  y  movimiento  má- 
gicos. 

Jamas  la  ciudad  de  Murcia  ha  presenciado  un 
acto  más  sublime  ni  en  que  sus  habitantes  se  ha- 
yan reunido  por  un  sentimiento  tan  espontaneo  y 
acorde  con  sus  convicciones  y  los  impulsos  do  su 
corazón;  la  solemne  ovación  que  celebraba  no  era 
debida  al  estímulo  ciego  de  las  opiniones  ni  de  los 
partidos,  que  tantas  desgracias  y  calamidades  nos 
han  proporcionado,  porque  el  héroe  á  quien  se  de- 
dicaba silo  representaba  la  encantadora  idea  y 
elevado  principio  de  gloria  é  independencia  nacio- 
nal;  principios  a  que  ajustó  su  larga  vida  pública, 
después  de  haberla  consagrado  sin  descanso  al  fo- 
mento y  progreso  de  las  ciencias  y  mejoras  mate- 
riales del  país. 
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DI  FLORIDA»]  ia  mo- 

destia le  hizo  tantas 
honores  y    ! 
que  nti  rjuc  era  la  de  la  jrra* 

do  su  mejitr  y  »>. 

moni  a,  y  después  de  leída  y  fir« 
madaol  a< 

las  dichas  autoridades  á  sus  salas 

ríales,  donde  todos  fin  mu 
Jefe  Politi  ,hli\ 

De  esta  manera  ha  le  oludad  d%  Mur- 

cia la  grata  mamona  cb  s"  Doble  hijo,  presentan 
do  u  Los  pueblos  un  eterno  testimonio  de  su  glo- 
ria, un  noble  estímulo  ala  posteridad  t  y  UE 
quina  página  á  la  hl  lo  6  temp 

siempre  hace  justicia  á  los  homl 

ante  a  su  patria. — Murcia  ¡  19  de  Noviembre 
de  1849, 


DESCRIPCIÓN  DEL  MONUMENTO, 

Sobre  una  escalinata  artística  de  planta  cu  o  d 
guiarse  eleva  un  rebanea  de  la  misma  forma,  ÚM 
ángulos  avanzados  y  cortados,  sobro  los  que  se  ha- 
llan colocados  ouatro  leones  truncados  á  medio 
cuerpo,  sosteniendo  con  sus  aabezas  la  base  di  ittí 
con  las  mejores  propon 
Lm  caras  de  *■-  tal  se  hallan  adormi- 

das con  ln  Las     nales,  y  en 

letras  doradas,  se  han  esculpido  las  siguientes  le* 
y  Otilias: 

En  la  anterior : 

REINANDO   ISABEL  II, 

LA  CIUDAD  DE    MURCIA, 

PARA    GLORIA  DB  SU   HIJO 

DON  JOSÉ  MONINO  T   REDONDO, 

CONDE  DE  FLORIDA  BLANCA, 

LEVANTA     ESTE    MONUMENTO 

Huí  1.°  DE  ENERO  DE  1848, 

En  la  posterior : 

EL  AYUNTAMIENTO   DB  MURCIA, 

PIEL  INTÉRPRETE 

DE  SÜ   LEAL  Y  NOBLE  VECINDARIO, 

ACORDÓ  LA    ERECCIÓN 

DB  ESTE  GLORIOSO  MONUMENTO, 

COSTEADO   DE  MUS  PROPIO»  FONDOS, 

Y  TERMINADO  EN   1849, 

SIENDO  JEFE  POLÍTICO  DE  LA   PROVINCIA 

■L  BEiOB  DON  BAPAEL  DOMABA  If  SALAMANCA, 

Y  ALCALDE  DE  LA   CAPITAL 

DON  SALVADOB   MARIS  BALDO, 

Los  oostado*  tateralet  de  dicho  pedestal  se  ha- 
llan embellecidos  con  loe  escudo»  nacional  f  muñí* 
cipal,  ejecutados  también  sobre  marmol,  ] 
en  a  do  columna  del  mismo  órde 

truncado  al  tercio  de  su  altura,  la  cual  lleva  la  1 

Si 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


mosa  basa  ática,  recibiendo  el  terrazo  que  sirve  de 
descanso  á  la  estatua  del  ilustre  Conde  de  Florida- 
blanca.  Toda  la  obra  es  corpórea,  y  se  distinguen 
en  ella  las  mejores  reglas,  hallándose  diestramente 
ejecutada  sobre  mármoles  y  jaspes  del  pais ;  de- 
biéndose al  acierto  y  conocimientos  artísticos  de 
don  Santiago  Baglietto,  vecino  de  esta  ciudad  y 
escultor  académico  de  mérito  de  la  de  San  Fernan- 
do, la  perfecta  ejecución  de  dicha  estatua,  que  re- 


presenta á  su  alteza  vestido  de  consejero,  con  la 
capa  caida  á  la  espalda,  sostenida  sobre  el  hombro 
derecho,  cogiendo  una  de  sus  puntas  con  la  mano 
izquierda,  con  cuyo  brazo  sostiene  asimismo  el  som- 
brero. Por  las  bocas  de  los  cuatro  leones  saltan 
otros  tantos  golpes  de  agua  en  forma  de  abanicos, 
que  descienden  y  se  depositan  en  un  anchuroso  es- 
tanque circular,  que  sirve  á  la  vez  do  circunvala- 
ción y  limite  de  dicho  monumento* 


FTJT  DE  LAS  OBRAS  DEL  CONDE  DE  FLORIDABLANCJL 
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